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UNQUE  en  la  poi'íada  de  esta  obra  se  lee  que  en  ella  se 
trata  de  libros  un  presos  en  México  á contar  desde  el 
año  de  iSSc),  en  i’ealidad  se  citan  también  y seaürma 
la  existencia  de  tres  ó cuatro  de  fecha  antei'ior,  y con 
especialidad  uno  de  i535;  pero  como  el  hecho  es  tenido  hasta  ahoi'a 
por  dudoso  por  ali>'unos  biblióyrafos  y no  nos  es  posible  presentar 
pruebas  que  alejen  toda  duda  al  respecto,  hemos  pi’cLrido  fijai- 
ese  año  de  i SSg  como  inicial  en  los  anales  de  la  tipogi-afia  mexi- 
cana. Procediendo  de  oti’o  modo,  sería  exponernos  á que  el  lector 
se  considerase  defraudado  ai  no  encontixu'  en  ella  su  descripción. 

Pespecto  á la  en  quetei'mina  nuestro  libro,  se  indioi  asimismo 
que  es  el  año  de  :82i,con  la  advertencia  que  aquí  hacemos  que 
dentro  de  ese  año  nos  detenemos,  siempre  que  nos  ha  sido  posible 
proceder  con  entera  precisión,  en  el  día  i6  de  Septiembre,  que 
marca  el  momento  en  que  el  antig'uo  virreinato  de  Nueva  ICspaña 
se  convierte  en  nación  independiente. 

Debemos  prevenir  también  que  al  hablar  de  la  Imprenta  en 
México  nos  i'cfei'imos  á la  ciudad  de  este  nombre. 

¿Necesitamos  todavía  decir  que  en  nuestra  obra  no  pi'etcnde- 
mos  haber  descrito  todos  los  papeles  que  saliei'on  de  las  i*)rensas 
mexicanas?''  Nadie  más  que  nosotros  está  persuadido  de  lo  contra- 
rio. Por  mucha  que  haya  sido  nuesti’a  dilig-encia  para  procurar 
ver  ó,  en  último  caso.,  anotar  siquiera  por  relerencias  ajenas  los 
‘impresos  mexicanos  de  los  años  que  abarca  esta  bibliog-raíia,  se 
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nos  habrán  escapado  sin  duda  centenares  de  ellos.  En  ciertos  casos 
podemos  aún  señalar  donde  se  hallarán  esos  vacíos. 

Hay,  por  ejemplo,  muchos  opúsculos  de  devoción  en  cuyas 
portadas  se  alude  á ediciones  anteriores  que  no  parecen.  Y deaqui 
también  la  dificultad,  punto  menos  que  insuperable,  de  señalar  un 
orden  cualquiera  á esas  reimpresiones. 

De  los  añalejos  que  las  órdenes  relig-iosas  y el  clero  secular 
han  debido  forzosamente  dar  á luz  desde  muy  á los  principios,  se 
conocen  bien  pocos,  no  ya  de  los  sigios  XVI  y XVII,  sino  aún  de 
los  posteriores.  En  este  campo  podemos  hacer  especial  mención  de 
los  que  publicó  durante  muchos  años  fray  Francisco  Antonio  Ve- 
rco,  fallecido  en  Enero  de  lySe,  de  los  cuales  no  se  conserva  uno 
solo. 

En  idéntico  caso  se  encuentran  las  varias  Doctrinas  cristia- 
nas, catones,  etc.,  que  se  imprimian  para  la  enseñanza  de  los  ni- 
ños; las  tesis  para  g-raduarsc  en  las  facultades  uni vei’sitarias,  que 
deben  haber  sido  muchísimas,  á juzgar  por  lo  que  sabemos  de 
Guatemala,  por  ejemplo,  y de  que  se  conservan  en  realidad  bien 
pocas;  las  relaciones  sueltas  de  noticias  locales  ó peninsulares,  sin 
duda  en  menor  número;  y para  qué  decir  nada  de  los  papeles  de 
convite,  anuncios  de  fiestas  religiosas  y de  otras  piezas  menores. 
Faltan,  asimismo,  alg'unos  periódicos,  cuyo  nombre  solo  se  con- 
serva; y scg’uramente  muchos  oficios  de  santos,  sobre  todo  de  los 
que  carecen  de  lug-ar  de  impresión.  De  éstos  poseemos  nosotros 
muchísimos,  que  si  bien  los  creemos  salidos  de  las  prensas  mexi- 
canas, la  pr.ueba  sería  eng’orrosa  y exigiría  en  cada  caso  una  dis- 
quisición que  no  vale  la  pena,  dada  la  poquísima  importancia  de 
esos  papeles;  á lo  que  se  añade  que  la  dificultad  se  complica  cuan- 
do se  sabe  que  algunos  aparecen  reunidos  en  colecciones  facticias, 
en  las  que  se  ha  dado  cabida  á los  que  salieron  anexos  á los  añale- 
jos del  rezo.  Y faltan,  por  último,  no  pocos  folletos  de  los  años 
de  1 820- í 821  y muchos  de  los  bandos  de  los  virreyes. 

La  simple  enumeración  de  esas  piezas  asi  en  g’eneral  servirá, 
sin  embargo,  para  manifestar  que,  por  sensible  que  sea  al  investi- 
gador prolijo  no  haberlas  podido  examinar,  su  falta  no  afecta  ver- 
dádera  importancia  bajo  el  punto  de  vista  bibliográfico,  ya  que  en 
realidad  no  se  trata  de  libros  propiamente  tales.  Por  cierto  que  nos 
referimos  con  esto  á papeles  de  los  siglos  posteriores  al  XVI,  que 
de  los  de  ése,  cualquiera  por  insignificante  que  en  si  sea,  tendría 
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valor  inapreciable  y con  más  razón  si. se  llegara  á descubrir  algu- 
no anlerior  á i SSp. 

(Alando  se  sabe  que  en  los  tiempos  de  fray  Baltasar  de  Medina, 
que  csci'ibia  en  el  último  cuarto  del  siglo  XN'II,  afirmaba  que  en 
México  existían  entonces  cuatro  imprentas;  ' y «en  el  año  de  1761, 
como  decía  un  escritor  mexicano  de  principios  del  siglo  XIX,  se 
contaban  en  esta  capital  seis  imprentas,  enriquecida  una  con  ca- 
racteres griegos,  hebreos  y oti'os  i'aros;  no  sabemos  su  paradero  y 
sólo  inferimos  que  seguramente  no  subsisten,  por  lo  costoso  que 
se  ha  hecho  aquí  la  impresión...  en  el  día  contamos  sólo  tres...», 
cuando  esto  sabemos,  podi'á  todavía  pai’ccer  que  las  deficiencias 
que  anotábamos  deben  ser  aún  mucho  mayores;  pero  no  hay  que 
olvidar  que  el  subido  valor  de  los  ti'abajos  tipográficos  impedía  en 
la  pi'áctica  que  las  obras  publicadas  fuesen  tantas  como  pudici'a 
creerse.  Los  tipógrafos,  para  mantenerse,  tenían  que  ocurrir  á edi- 
tar las  cartillas  y almanaques,  que  eran  los  trabajos  que  les  per- 
mitían tener  en  funciones  sus  tallei’cs.  Fm  ciertos  pci'íodos  bien 
deteiMTiinados  y en  que  la  falta  de  impresos  aparece  como  notable, 
medió  también  un  factor  que  estaba  destinado  á influir  de  una  ma- 
nci’a  decisiva  en  ese  fenómeno,  cual  era  la  escasez  del  papel.  .Así, 
con  referencia  al  año  de  1677,  Robles  consigna  en  su  Diario  «que 
se  han  dejado  de  imprimir  muchas  obras  y han  estado  paradas  las 
imprentas  por  la  cai'estia  del  papel.»  Idéntica  causa,  sin  duda,  fué 
la  que  motivó  la  producción  casi  nula  de  impresiones  en  ios  años 
de  lyoq  y lyofi,  y especialmente  en  el  de  1706.  Son  bien  conocidas 
las  palabras  del  obispo  Zumáiaaiga  en  las  que,  al  referirse  á los 
primeros  ti’a bajos  tipográficos  ejecutados  en  México,  anteriores  á 
1 539.  decía  que  se  hallaban  detenidos  «por  la  carestía  del  papel». 

La  escasez  de  papel  fué  también  causa  de  que  los  encuaderna- 
dores tuvieran  que  echar  mano  de  los  pliegos  impi'csos  para  guar- 
das de  los  libros  y en  los  pi'imei'os  tiempos  hasta  para  fabricar  el 
cartón  de  las  tapas. ^ Así  han  desaparecido  muchos  de  los  impre- 
sos de  circunstancias,  que  podemos  decir,  como  los  carteles  délas 
tesis  universitarias,  especialmente,  y aún  libros  enteros,  según 

1.  Chrnnica.UA.  233  vltu- 

2.  Diario  de  México,  G de  Marzo  de  1807. 

3.  'l’iansci  ihimos  aqui  ln  que  el  docinr  don  Nicnlás  León  dice  íi  este  respecto  un  una  hojila 
.suelta  que  publicó  c<in  el  liúdo  de  «I.o  que  re  puede  encontrar  en  las  pasJas  de  los  viejos  til  ros  de 
México.  Los  impresos  mexicanos  del  siírlo  XVI,  se  encuadernaban  y empastaban  siguiendo  casi 
en  le  do  el  estilo  akmán;  se  usaba  el  palo,  la  badana  y el  pergamino.  Para  los  libros  <dn  fulion  la 
badana  6 el  beeei  tillo  tía  lo  preferido,  aunando  este  mateiial  sobre  plancha  de  madera  ó cartón. 
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parece.  Entre  los  que  se  conocen  por  el  hallazgo  de  algunas  de  esas 
hojas  de  guardas  figura,  en  primer  lugar,  el  Manual  de^Adulios, 
cuya  existencia  no  habría  podido  comprobarse  si  en  un  libro  impor- 
tado deMéxico  y que  existía  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Toledo, 
no  se  hubiera  encontrado  las  dos  últimas  hojas  de  la’obra.  El  doctor 
León  ha  hecho  algún  hallazgo  análogo  y en  nuestra  biblioteca  po- 
seemos varias  hojas  conservadas  en  la  misma  forma. 

A pesar  de  todo,  conviene  considerar  que  las  tiradas  de  los 
impresos  coloniales  mexicanos  fueron  mucho  más  numerosas  que 
lo  que  pudiei'a  ci'eerse.  Sin  contar  con  las  Doctrinas  y calones  que 
ocu pa ba n á, c i c i' ta s i m p re n ta s con  s u s ed i ci o n e s d u ra n te  gra n pa rte 
del  año  y que  por  su  índole  misma  tenían  que  alcanzar  á millares 
— y son  éstas,  cabalmente,  por  el  consumo  que  tenían  y por  estar 
destinadas  á los  niños,  de  las  que  no  se  conserva  ninguna — tene- 
mos noticia  de  cierta  obrita  de  devoción  que  alcanzó  hasta  diez  y 
seis  mil  ejemplares.  Be  libros  propiamente  tales,  el  de  que  posee- 
mos compi’obante  de  haber  .alcanzado  su  tii'ada  á tres  mil  es  la  Re- 
gla de  San  S’raucisco  úe  íi'ay  Manuel  Sánchez,  impresa  por  don  José 
Be I’ nardo  de  Hogal  en  1725. 

¡De  cuántos  de  esos  libros  se  conserva  sólo  alguna  que  otra 
muestra  y cuántos  han  desaparecido! 

Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  día  á día  vayan  salvándose 
vacíos,  pues  la  bibliografía  es  sin  dudaunade  las  ciencias  que  más 
han  progresado  en  estos  últimos  tiempos.  Basta  i'ecordar  que  Ha- 
rrisse  decía  en  i8()G  que  no  ereía  que  el  número  de  obras  impre- 
sas en  América  durante  el  siglo  X\B,  cuya  existencia  estuviera 
actualmente  comprobada  de  una  manera  auténtica,  excediese  de 
un  centenar. 4 El  examen  de  las  páginas  de  este  libro  demostrará 

«l)ese(>.‘in  de  ver  cómo  se  fabricaba  este  último,  puse  á remojar  la  pasta  original  de  un 
nHálogó  de '■Dochina  Cristiana  en  lenguaje  Michoacán.  por  fray  JtVaiui  ino  Gilberii,  impreso  en 
México,  el  año  irr9,  y encontré  que  estaba  formado  ptvr  una  superposición  de  hojas  impresas,  de 
papel  eui opeo,  alternando  con  otras  tantas  de  papel  de  maguey  mexicano;  las  adheria  un  pe- 
gamento de  harina  de  trigo,  groseramente  tiiluiado  éste  y mezclados  todos  sus  productos  (al- 
midón, granillo  y salvado).  Las  hojas  impresas  perlenecian  á la  obia  del  P-  Taix,  sobre  el  Rosa- 
rio, impresa  en  México  el  año  1576,  y cuya  descripción  h ce  en  mi  obra  Anales  del  Museo 
Michoacano,  tomo  II,  pág.  76. 

«En  las  encuadernaciones  en  pergamino,  los  forros  interiores  en  ellas  me  han  proporcionado 
buen  hallazgo,  pues  casi  siempre  bajo  la  hoja  blanca  de  guardas,  hay  una  impresa. 

«Recuerdo  haber  acabalado  con  éstas,  algunos  muy  raros  y cuiiosos  libros  y obtenido  tam- 
bién piezas  completas,  como  Loas,  Avisos  religiosos  y númen.is  de  Hojas  volantes. ó periódicos; 
uno  de  estos  ftié  una  Ga'^ela  Mexicana  del  siglo  X^'1I  que  regalé  al  señoi  canónigo  Andradc. 

«Llamo  la  atención  de  los  bibliófilos  tocante  ¿i  estas  pesquisas  poi  1(>  que  pudiera  aprove- 
charse  en  ellas.)» 

4.  JníroducciOn  de  la  imprenta  en  América,  p.  10. 
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que  ese  número,  por  sólo  lo  tocante  á México,  alcanza  justamente 
casi  al  doble. 

Las  catalo¿>adas  en  total  por  nosotros  dentro  del  período  que 
abi'aza  esta  obra  y que  Ileyan  á cerca  de  trece  mil,  pueden  parecer 
pocas,  considerado  el  largo  tiempo  en  que  se  produjeron  y la  abun- 
dancia de  imprentas  en  ciertos  pei'íodos  de  la  tipog'rafía  mexicana. 
IMra  llegar  á ese  resultado,  hemos  necesitado,  sin  embargo,  tra- 
bajar casi  día  á día  durante  veinte  años,  examinar  el  Archivo  de 
Indias  de  Sevilla  por  espacio  de  largos  meses  en  busca  de  datos 
biográficos  de  los  autores  de  más  nota  que  figuraban  en  esta  biblio- 
grafía, con  resultados  muy  inferiores  á los  que  esperábamos,  es 
cierto,  de.sgraciadamente;  revisarlas  principales  bibliotecas  es - 
pañolasyla  del  Museo  Británico  en  Inglaterra,  y recorrer  en  viaje 
destinado  á este  solo  intento,  todos  los  países  hispano-americanos, 
y si  no  hemos  encontrado  más,  no  ha  sido,  como  se  ve,  por  falta  de 
diligencia  nuestra.  En  todo  caso,  nos  conforta  la  persuasión  en  que 
estamos  de  que  nuestra  obra  por  el  plan  y desarrollo  que  nos  ha 
sido  posible  darle,  servirá  de  base  para  los  investigadores  poste- 
i'iores  que  se  animen  á completarla.  Por  nuestra  parte  no  podíamos 
demorar  más  tiempo  en  publicaiia,  cuando  ya  las  fuerzas  comenza- 
ban á fallarnos  y corríamos  el  peligro  de  que  nuestros  esfuerzos 
para  verla  realizada  se  perdiesen. 

Especialmente  sentimos  no  haber  podido  examinar  los  proto- 
colos de  los  escribanos  de  México  posteriores  al  siglo  X\’I,  que  n(js 
habrían  permitido  conocer  en  sus  detalles  la  historia  de  las  impren- 
tas que  hubo  en  México,  los  cambios'dc  dirección  que  experimen- 
taron y las  fechas  en  que  falleciei'on  sus  propietarios.  La  inves- 
tigación queda  abierta,  pues,  y el  campo  casi  intacto  para  los 
bibliógrafos  mexicanos. 

■ Y aquí  es  llegado  el  momento  de  tributar  á los  que  bondado- 
samente han  querido  coadyuvar  á nuestras  tareas  el  agradeci- 
miento de  que  les  somos  deudores;  al  que  fué  digno  jefe  del  Ar- 
chivo de  Indias  don  Carlos  Jiménez  Placer;  ásu  meritorio  sucesor, 
don  Pedro  Torres  Lanzas;  al  sabio  v modestísimo  bibliotecario  de 
la  Provincial  y Universitaria  de  Sevilla  nuestro  amigo  don  José 
María  de  Valdenebro  y Cisneros;  á don  Ricardo  Garnett,  uno  de 
los  directores  del  xMuseo  Británico,  ya  fallecido,  que  nos  colmó  de 
atenciones  durante  los  meses  que  trabajamos  en  aquel  estableci- 
miento, el  primero  del  mundo  en  su  género;  ádon  Ricardo  Palma, 
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el  escritor  más  elegante  de  los  americanos,  director  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  de  Lima;  á don  Vicente  P.  Andrade,  el  laborioso 
bibliógrafo  mexicano,  que  nos  abrió  de  paren  par  las  puertas  de  su 
biblioteca;  al  señor  don  José  María  de  Agreda  y Sánchez,  que  nos 
permitió  examinar  algunos  de  los  tesoros  bibliográficos  que  con- 
serva; á don  Luis  González  Obregón,  siempre  atento  y amable, 
autoi’ de  obras  muy  notables  sobi’c  historia  de  su  patria;  y.  final- 
mente, á Mr.  Gjcorgc  Parker  Winship,  bibliotecaiáo  de  la  John 
Cárter  Brown  Library  en  Providence,  que  con  un  desintei'és  y 
confi'aternidad  bibliográfica  superiores  á todo  encomio  ha  estado 
favoreciéndonos  ádiai'io  con  sus  noticias  sobre  libros  mexicanos 
del  siglo  XV’I  que  existen  en  las  bibliotecas  de  Estados  Unidos: 
quieran  todos  ellos  recibir  aquí  este  testimonio  que  hacemos  pú- 
blico de  nuestro  más  profundo  agradecimiento  por  los  favores  que 
les  hemos  debido. 

Tales  son  también  las  fuentes  piancipales,  después  de  nuestra 
propia  biblioteca, — que,  como  se  verá,  es  la  que  ha  servido  de  base 
á esta  obra,— de  que  hemos  podido  aprovecharnos.  Desgraciada- 
mente no  nos  fue  dado  examinar  la  muy  rica  colección  de  libros  que 
legó  á su  hijo  1).  Luis  García  Pimentcl,  su  ilustre  padi’e,  el  verda- 
dero fundador  de  la  moderna  bibliografía  mexicana,  don  Joaquín 
García  Icazbalceta,  poi'que  cuando  visitamos  á México  su  poseedor 
se  hallaba  ausente  en  Europa. 

Y,  pues  hemos  nombrado  á García  Icazbalceta,  queremos  re- 
cordar aquí  unas  palabras  suyas  que  nos  afectan  muy  de  cerca  y 
que  no  podemos  dejar  pasaren  silencio,  enderezadas  como  fueron 
á los  bibliógrafos  que  se  ocupasen  de  la  Imprenta  en  México  sin  ser 
nacidos  en  esc  país,  caso  en  el  que  nos  hallamos  nosotros.  Decía, 
pues,  aquel  hombi'C  célebre,  inspirado,  nos  parece,  antes  que  todo, 
por  su  amor  patrio,  excitando  á sus  compatriot¿is  á que  sin  demora 
escribiesen  la  Biblioteca  de  escritores  mexicanos,  como  él  llamó  á la 
bibliografía,  porque,  hecha  por  manos  extrañas,  no  era  posible 
«esperar  justicia». 

De  aquí  por  qué  también  nos  veamos,  primeramente,  en  el 
caso  de  manifestar  cual  fué  el  conjunto  de  circunstancias  que  nos 
decidieron  á escribir  esta  obra. 

'reñíamos  ya  impresa  en  1891  la  historia  de  la  Imprenta  en 
Santiago;  el  examen  délos  documentos  del  .Archivo  de  Indias,  que 
desde  antes  habíamos  hecho  para  el  estudio  de  la  historia  de  Ghilc 
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y que  nos  reveló  la  existeneia  de  papeles  tan  euriosos  eomo  intei'e- 
sanles  respeelo  á auUu’es  y libros  amerieanos;  nuestra  i'esideneia 
en  Buenos  Aires  en  1892  y la  visita  diaria  á la  biblioteea  de  nues- 
tro renombrado  amiyo  el  teniente  yeneral  don  Bartolomé  Mili'e, 
riquísima  en  impresos  argentinos,  y el  deseo  de  coadyuvar  á las 
tareas  del  director  entonces  del  Museo  La  Plata,  el  doctoi'  don 
Francisco  P.  Moreno,  tan  querido  para  nosotros,  nos  impulsaron 
á redactar  la  Biblioyrafia  del  Río  de  la  Plata;  lueyo  la  compayina- 
ción  de  nuestras  papeletas  sobre  libros  relativos  á la  América  l*ls- 
pañola  impresos  en  España  nos  pei'mitió  anotar  muchos  títulos  me- 
xicanos, cuyo  apunte  al  cabo  de  cierto  tiempo  resultó  más  volumi- 
noso de  lo  que  hubiéramos  creído,  sin  contar  con  los  que  habíamos 
adquirido  para  nuestra  biblioteca:  causas  fueron  todas  para  resol- 
vernos á emprender  también  un  estudio  tan  completo  eomo  se  nos 
alcanzase  de  la  tipoyrafía  mexicana,  después  de  haber  hecho  la  de 
Urna,  tan  íntimamente  liyadaeon  la  chilena,  y que  creciendo  poco 
á poco  nuestro  plan,  nos  resolviésemi^s  poi'  lin  áabarcar  la  historia 
de  toda  la  tipoyrafía  hispano-americana.  ¡(luántas  veces  hemos 
tenido  ocasión  de  arrepentimos  de  haber  abrazado  un  campo  cuya 
extensión  no  calculamos  en  el  primer  momento  y que  se  ha  llevado 
sin  sentir  los  mejores  años  de  nuestra  vida,  privándonos  de  realizar 
obras  cuya  ejecución  acariciábamos  desde  lajuventud  y que  habían 
de  redundar  en  el  conocimiento  de  la  historiado  nuestra  patria, 
para  trabiijar  de  manera  abrumadora  en  una  sin  brillo,  y poco  du- 
radera quizás!  Y todavía  para  encontrarnos  con  que  se  formulaba 
en  contra  nuestra,  por  el  hecho  de  ser  extranjeros  para  el  país  á que 
dedicábamos  nucsti’as  viyilias  y nuestra  escasa  fortuna,  la  sospe- 
cha de  que  no  seríamos  impareiales! 

Al  hacer  la  declaración  de  cómo  se  produjo  en  nosotros  este 
proyecto  de  biblioyrafía  mexicana,  confesaremos  que  jamás,  en  los 
primeros  años  que  dedicamos  á su  estudio,  se  nos  pasó  siquiera 
por  la  mente  la  idea  de  abarcar  en  díalos  impresos  del  siylo  X\'L 
Mirábamos  y continuamos  mirando  la  obra  de  aquel  sabio  mexi- 
cano como  monumental  en  su  yéncro,  hasta  el  punto  de  que  no 
era  posible  pensar  siquieivien  toearUi.  Y tanto  es  así,  que á última 
hora  hemos  tenido  que  solicitar  los  datos  que  un  examen  detenido 
del  libro  fué  poniéndonos  de  manhicsto  faltaban  en  él  y que  perso- 
nalmente habríamos  podido  reeoyer,  si  tal  hubiera  sido  nuestro 
pensamiento  en  un  principio.  En  esa  inteliyencia,  nunca  examina- 
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mos  las  obrasen  él  dcscritasquc  cayeron  más  de  una  vez  en  nues- 
liAis  manos,  porque  nuestro  propósito  fue  siempre  iniciarla  biblio- 
¿>-rafía  desde  el  punto  en  que  la  había  dejado  García  Icazbalceta,  eso 
sí  que  sin  esperanza  la  más  remota  de  podernos  acercar  siquiera  á 
dará  nuestra  labor  la  perfección  á que  la  había  llevado  por  lo  to- 
cante al  siyio  X\d.  Sucedió,  sin  cmbarg'o,  que,  poco  á poco,  fuimi'is 
encontrando  títulos  que  se  habían  escapado  á la  investig'ación  bi- 
bliog-rálica  de  aquel  autor,  y creimos  entonces  que  era  necesario 
completar  esa  obra  y la  nuestra  haciéndola  extensiva  también  á 
aquel  periodo,  aunque  fuese  de  una  manera  compendiosa,  pero 
que  diese  unidad  y abai'case  el  conjunto.  Sírvanos  de  abono  esta 
declaivición  para  que  se  disculpe  nuestro  atrevimiento— que  así 
podemos  llamarlo— al  ocuparnos,  a'unque  sea  someivimentc,  de 
aquel  período  de  la  bibliog’rafía  mexicana  tan  mag'istralmcnte  tra- 
tado por  nuesti'o  ilustre  predecesor. 

Circunscrito  de  esa  manera  nuestro  campo  de  in vestig-acio- 
nes,  cuando  ya  trabajábamos  en  él  desde  hacía  más  de  seis  años, 
apareció  en  1899  el  libro  del  señor  Andrade  que  abrazaba  el  sigio 
XVJI;  y para  decir  en  este  orden  todo  de  una  vez,  en  1902  pu- 
blicó el  doctor  León  el  primer  tomo  de  su  obra,  que  comenzaba  á 
tratar  del  sigio  XVIIÍ,  esto  es,  cuando  llevábamos  diez  años  de  la- 
bor. r^Qué  hacer  en  tal  emerg-encia?  Posiblemente  por  un  efecto  de 
vanidad,  no  nos  resolvimos  á saciiíicar  el  trabajo  que  teníamos  ya 
hecho  y con  el  cual  nos  sentíamos  encariñados  y resol  vimos  conti- 
nuaren él  hasta  darle  término,  en  la  esperanza  al  menos  de  que,  si 
no  tenía  ya  toda  la  novedad  con  que  nos  habíamos  lisonjeado  po- 
dida salir,  contendría  datos  api'ovechables  de  algún  orden,  ya  bi- 
bliográlicos  ó ya  históricos,  especialmente  por  lo  relativo  á los 
impresores. 

Que  estas  declaraciones  sirvan,  pues,  de  abono  á los  sanos 
propósitos  con  que  hemos- caminado  en  la  redacción  de  las  pági- 
nas que  siguen,  las  cuales  — lo  espei'amos— darán  amplio  testimo- 
nio de  que  en  ningún  momento  hemos  incurrido  en  el  reproche 
de  denegará  los  hombres  cuyas  obras  catalogamos  la  Justicia  que 
se  merecen. 

Para  terminal',  réstanos  sólo  indicar  la  manera  con  que  hemos 
pi'occdido  en  nuestras  descripciones,  ya  que  los  sistemas  hasta 
ahora  seguidos  por  los  bibliógrafos,  lejos  de  ser  uniformes,  ofre- 
cen no  pocas  di vcrgencins  entre  si. 
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(>on  respecto  al  tamaño  de  los  libros,  basta  saber  que  son  todos 
de  procedencia  española  ó hispano-americana,  mejor  dicho,  que 
tanto  da  para  el  caso, para  que  sea  siempre  fácildedeterminar,como 
que  se  amolda  y tiene  por  base  el  pliego  de  papel  sellado,  cuyas  di- 
mensiones eran  y continúan  siendo  de  3i  por  qS  centímetros.  Este 
era  también  en  lo  antiguo  el  tamaño  mayor  de  las  formas  en  la  pren- 
sa, de  modo  que  cuando  se  necesitaba  imprimir  en  una  hoja  más 
grande  los  edictos,  bandos,  carteles  de  los  graduandos,  etc.,  se, 
tiraban  por  separado  cuantas  formas  se  requiriesen  para  el  molde 
que  debía  imprimirse  y se  pegaban  en  seguida.  Una  hoja  de  este 
tamaño  doblada  en  dos,  nos  da  el  folio.  Doblado  el  folio  en  dos, 
resultaba  el  en  4.",  y éste,á  su  vez, el  en  8.",  y con  uno  ó dos  dobleces 
más  el  ¡6."  y el  32.°,  respectivamente.  Cuando  el  pliego  en  folio  se 
doblaba  en  tres,  se  conseguía  el  12.",  tamaño  que  sólo  vino  á usarse 
con  alguna  generalidad  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  X\MII. 

La  transcripción  déla  portada,  para  ser  estrictamente  ajustada 
al  original,  debe  hacerse  con  todas  sus  mayúsculas,  cursivas, 
versalitas,  pero  este  sistema  hace  dificultosa  la  lectura  y no  podría 
emplearse  en  una  obra  de  tanta  extensión  como  la  presente.  He- 
mos adoptado,  pues,  el  poner  C(3n  mayúsculas,  cuando  toda  la  por- 
tada está  en  esa  foi'ma,  sólo  las  palabras  que  las  requieren  con- 
forme á las  reglas  ortográficas,  salvo  el  caso  en  que  en  una  misma 
linea  estén  empleadas  ambas,  que  entonces  las  conservamos  talés 
como  están.  Hemos  omitido  siempre  emplear  las  bastardillas, reser- 
vándolas para  las  observaciones  de  los  accidentes  de  la  portada, 
como  ser,  las  viñetas,  filetes,  bigotes,  adornos,  etc.  Cuando  se  no- 
tan erratas  en  el  texto  de  las  portadas,  las  conservamos,  natural- 
mente, llamando  en  ocasiones  la  atención  del  lector  á las  más 
graves  con  un  (sic).  Las  erratas  con  que  se  tropieza  son  muchas, 
no  sólo  ortográficas  sino  también  de  caja,  de  modo  que  á ve- 
ces el  lector  que  no  tenga  presente  esta  advertencia  puede  creer 
que  son  producidas  en  las  trascripciones  de  las  portadas  hechas  por 
nosotros.  Cuando  se  examinan  algunas  de  las  obras  de  bibliogra- 
fía y se  cotejan  sus  descripciones  con  los  originales,  es  realmente 
de  espantarse  las  innumerables  que  en  ellas  se  encuentran;  no  du- 
damos, por  lo  que  la  experiencia  nos  enseña  de  las  ajenas,  que  se 
nos  habi'án  escapado  también  muchas;  pero  para  ser  indulgentes 
al  respecto  hay  que  tener  presente  la  dificultad  casi  invencible  de 
evitarlas  aún  con  el  cuidado  más  prolijo  y que  en  ocasiones  se  pro- 
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ducen  por  una  prueba  deficiente,  ó en  la  misma  prensa,  cuando  ya 
tienen  que  escapar  á la  vigilancia  del  corrector. 

Trascrita  la  portada,  que  es  como  si  dijéramos  la  puerta  de  la 
casa,  contamos  por  separado  las  hojas  de  los  preliminares,  indi- 
cando, con  respecto  del  texto,  si  lleva  ó nó  foliación. 

En  los  libros  del  siglo  XVI,  que  merecen  mayor  prolijidad, 
apuntamos  las  signaturas  que  tienen,  si  llevan  títulos  en  los  fo- 
lios, reclamos,  letras  capitales  de  adorno  y las  líneas  que  cuentan 
las  páginas  llenas.  Y por  supuesto  los  caracteres  que  se  han  em- 
pleado, ya  que  de  ordinario  alternaban  los  tipos  góticos  con  los 
romanos. 

Antes  de  entrará  la  enunciación  de  las  obras  descritas,  hemos 
puesto  una  lista  de  las  abreviaturas  que  usamos,  y siempre  al  pié  de 
cada  título  la  biblioteca  en  que  se  encuentran.  Habríamos  deseado 
prodigar  los  facsímiles  de  las  portadas  de  las  obras  que  conside- 
rábamos más  importantes,  pero  esto  no  fué  posible,  ya  que  iba  á 
resultar  así  nuestra  obra  mucho  más  dispendiosa  y á pura  pérdida 
para  nosotros. 

Finalmente,  para  poderla  dar  á luz  hemos  debido  montar  un 
taller  tipográfico,  destinado  á desaparecer  inmediatamente  des- 
pués de  concluida.  Hemos  sido,  pues,  á la  vez,  autores,  editores  é 
impresoi*cs.  ¡Cuántas  y cuántas  pruebas  no  hemos  corregido  per- 
sonalmente! En  otra  imprentado  mayores  elementos  que  la  nues- 
tra, el  libro  habría  resultado  mejor  impreso,  pero  no  habríamos 
podido  vigilar  de  cerca  el  trabajo.  Preferimos,  pues,  sacrificar  la 
belleza  artística  para  conservar  la  exactitud  indispensable  y á 
que  aspirábamos  á llegar  en  La  Imprenta  en  México. 


I 

PRELIMINARES 


I’hki.iminarks.— (bausas  que  han  producido  la  falla  de  documentación  que  se  nota  en  el  estudio 
de  la  primitiva  '1  ipogiafia  Mexicana. — Método  eliminatorio  adoptado  para  esta  disquisición. 
— Historia  de  la  Santa  Doctrina  de  fray  Juan  Ramiiez  y de  su  proyectada  impi-esión  en  los 
años  de  iSAy-icé'S. — En  último  término  se  manda  que  el  autor  vaya  á estudiar  en  un  con- 
vento de  España  y que  su  libro  se  remita  ¿i  .México  para  ser  calificado  y examinado.— 
Antecedentes  que  obran  para  juzgar  que  Ramirez  no  fue  siquiera  autor  de  aqLiella  obra  y 
de  que  sli  texto  lo  redactaron  los  franciscanos  de  .México.— Ha  Suma  de  Doctrina  Cristiana 
ati  ibuida  al  mismo  Ramiiez. — Todo  induce  tá  ci'eer  que  este  libro  nunca  llegó  á vei- la  luz 
pública.— Examen  de  los  documentos  que  existen  para  pensar  que  la  Doctrina  Cristiana  en 
lengua  de  indios  de  Mechoacán  mandada  imprimir  á Sevilla  por  el  obispo  don  Vasco  de 
Quiroga  en  iS.'t.S  no  salió  á luz,  al  menos  por  entonces. — Hechos  que  fluyen  de  estos  ante- 
cedentes.—.\  utores  antiguos  que  se  han  ocupado  de  la  introducción  de  la  Imprenta  en 
México.  — .Merecen  llamar  la  atención  los  datos  que  á ese  respecto  consigna  fray  Alonso 
Fernández.  — Investigaciones  de  escritores  modei  nos:  don  Joaquin  Garcia  Icazbalcela  y Mr. 
Henry  Harrisse.— Conclusiones  á que  airiban  estos  bibliógrafos.  — Éntrase  al  examen  de  los 
documentos.— Gestiones  del  obispo  fray  Juan  de  Zumárraga  en  España.— El  punto  de  par- 
tida más  importante  paia  la  averiguación  del  hecho  de  que  se  trata  se  encuentra  en  un 
memoi'ial  del  chantre  y del  procurador  de  .México.— Quiénes  eran  estos  personajes  y cuándo 
iniciaron  su  gestión  para  el  establecimiento  de  la  Imprenta. 


Hom.EMAs  gravísimos  ofrece  el  es- 
tudio de  los  orígenes  de  la  Im- 
prenta en  la  capital  del  virreinato 
de  Mé.xico,  algunos  de  ellos  irre- 
solubles hasta  ahora,  más  que 
todo,  por  la  falta  do  documenta- 
ción de  que  en  los  países  de  la 
América  Española  adolece  la  his- 
toria de  tan  importante  factor  del 
progreso  humano.  Pero  si  esa 
falta  es  de  lamentar  por  lo  gene- 
ral, asume  aún  proporciones  que 
suben  de  punto  cuando  se  trata 
de  Nueva  España,  donde  casi  todos  los  tipógrafos  que  allí  ejercieron  su  arte 
durante  el  siglo  XVI  fueron  e.xtranjeros,  cuyo  interés  estaba,  por  su  misma 
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calidad  de  tales,  oa  acallar  las  suspicacias  de  los  altos  funcionarios  colonia- 
les, y con  más  i’azón  las  de  la  corte.  Sus  deseos  habrían  sido  de  que  se  les 
olvidara,  si  posilile  fuera.  Esta  es,  sin  duda,  una  de  las  causas  que  iriotivan 
la  ausencia  de  documentos  i'elacionados  con  su  vida  cpie  se  nota  en  los  ar- 
chivos histói’icos  españoles,  y,  ^qior  qué  no  decirlo  también?  el  que  no  haya 
habido  rebuscadores  pacientes  que  consagrasen  su  tiempo  al  examen  de  los 
archivos  notariales,  fuente  la  más  adecuada  para  el  .caso,  tratándose  de 
hombres  y hechos  fine  poca  ó ninguna  atingencia  tuvieron  con  la  cosa  pú- 
blica. Pero  aún  los  que,  impulsados  por  toda  la  energía  y voluntad  de  que 
eran  ca[iaces,  quisieron  echarse á cuestas  aquella  tarea,  han  tropezado  hasta 
ahora  con  obstáculos  imposibles  de  vencer,  por  no  haber  tenido  acceso  á 
esos  archivos,  ya  por  estar  totalmente  desordenados,  ya  porque,  siendo  de 
particulares,  no  lograron  doblegar  las  obstinadas  negativas  de  sus  dueños. 

Sin  embargo,  merced  alo  nuevamente  deseubierlo,  creemos  que  puede 
avanzarse  no  poco  sobre  lo  hasta  ahora  conocido. 

El  lector  benévolo  juzgará  por  si  mismo  de-lo  mucho  que  falta,  y como, 
cu  circunstancias  dadas,  que  se  someterán  á su  consideración  y examen, 
el  documento  que  se  echa  de  menos  vendria  á salvar  vacilaciones  inevitables 
y alumbrar  con  sus  dictados  la  sendacn  que  se  marcha  á tientas.  Podríamos 
decir,  con  todo,  rpie  la  historia  de  la  Tipografía  Mexicana  es  como  una  larga 
cadena,  cuyos  extremos  tenemos  en  la  mano  y de  la  cual, no  se  conocen  to- 
davía, pai’a  (pie  sea  completa,  algunos  eslabom's  intermedios. 

La  historia  de  la  introducción  de  la  Im[)i“('nta  en  el  Nuevo  Mundo,  [)Or 
su  índole  misma,  por  las  disipiisiciones  é hipótesis  á que  ha  dado  lugar, 
por  las  aparentes  contradicciones  que  en  sn  desarrollo  so  presentan,  esta- 
mos obligados,  para  (jue  desde  el  [jrimer  momento  no  pierda  su  interés,  á 
principiai’la  poi’ un  método  eliminatorio,  diremos  asi,  que  nos  [lermita  ir 
despejando  el  campo  en  que  se  desenvuelve  y asentando,  á la  vez,  los  he- 
chos que  de  ese  modo  logremos  establecer. 

Se  ha  alegado  ya  y discutido  que.  si  la  Santa  Doctrina  de  fray  Juan 
Parnirez  no  se  imprimió  en  México  cuando  de  ello  se  trató,  en  las  circun.s- 
tancias  que  se  verán,  puede  parecer  demostración  evidente  de  que  no  exis- 
tía por  ese  entonces  taller  tipográfico  alguno  en  México.  Se  hace,  pues,  in- 
dispensable comenzar  j)or  la  historia  de  ese  libro,  que  haremos  seguir  por 
la  de  otro,  no  tan  estudiada  y conocida,  pero  de  no  monos  peso  para  apoyo 
de  la  tesis  que  indicamos:  la  de  la  Doctrina  en  lengua  de  indios  de  Michoa- 
cán,  que  el  obispo  de  esa  provincia,  don  ^T^sco  de  Quiroga,  mandó  impri- 
mir á Sevilla. 

Hallándose  en  la  corte,  que  por  aquel  entonces  residía  en  Valladolid, 
fray  Juan  Ramírez  le  rcíirió  al  Emperador,  de  palabra,  ' según  parece,  que 


I.  «Me  ha  hecho  relación»,  es  la  fi'ase  de  que  se  vale  Carlos  V y que  nosotros  interpreta- 
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liabin  «cscrilo  en  lengua  caslellana  é india  mexicana»,  nn  libró  que  intitu- 
laba Sania  Doctrina,  (¡ne  era  una  exiiosieión  de  los  ai  licnlos  do  la  fe  cató- 
lica, sn[)licánd(de  (¡lu'  ¡lara  biini  de  bis  naínrales  de  Nueva  Tlspaña  le'nian- 
dase  ini|)i'iinir  y (Micnadernar. 

lU  iiK'inai'ca,  di'spués  de  hacer  ver  el  libro  por  los  del  Consejo  do  In- 
dias. acoplando  la  [mMÍi  iOn  del  doniiidco,  por  r('al  cédula  de  2 de  Marzo  do 
1;)37,  ordenó  á los  oliciales  dc'  la  Casa  do  la.  Coniralación  que  tan  ¡ironto 
como  aquélla  ri'ídbiesí'n.  mandasen  imprimir  y enenadernar  liasla  quinien- 
tos ejemplares  did  libi’o  d(3  líamii'cz,  por  cuenta  del  real  erario. 

Y adidanlándose  á lo  ((iio.  on  cumplimiento  do  su  encargo,  debiesen 
ejecnlar  los  oüciah's  reales,  dirigió,  en  el  mismo  dia,  oirá  real  cédula  al  im- 
presor de  Sevilla,  .luán  ('lombeigei',  para  que  luego  (pie  aíjuélla  le  ruóse 
notificada,  im[)i-imieso  los  (piinicidos  ejemplares  indicados  de  la  obra,  re- 
comendándole cspecialimmlc  (pie  les  dejase  los  mayores  márgenes  que 
fuese  posible  y los  cniregase  á los  Oliciales  Reales.  ^ 

Siete  dias  más  lai’de,  esto  es,  fd  9 de  Marzo,  dictábase  libramiento  para 
que  Diego  de  la  Haya,  cambio  de  la  corle,  enli’egase  cuati’o  ducados  á Ra- 
mirez,  que  debia  |)arlir  á Sevilla  «y  entender»  en  la  [udrlicación  de  su  Santa 
Doctrina.  ^ 

Tan  interesado  demosli’aba  hallarse  el  Fmqrerador  en  la  impresión  de 
esa  olrra.  que  como  so  |)asaso  algún  tiempo  sin  recibir  noticia  dc  lo  que 
había  ordenado  á los  Oriciah's  Riaalcs  dc  Sevilla,  les  hizo  dirigii- el  siguiente 
oficio; 

Señores  Oficiales: — Bien  sabéi.s  cómo  lo.sdía.s  pasados  el  Umperador,  nuestro 
.señor,  os  envii)  á mandar  que  hiciésedes  imprimir  hasta  quinientos  volúmenes 
de  un  libro  que  fray  joán  Ramírez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  había  e.scrip- 
to  en  lengua  castellana  é india  mexicana,  llamado  Soria  Dolrina,  ques  exposi- 
ción sobre  los  ai'lículos  de  nuestra  santa  fee,  v que  ansí  impresos  los  hiciésedes 
encuadernar  en  pergamino  v pagásedes  de  la  hacienda  de  S.  Mag.'*  la  impresiirn 
y encuadernación,  v porque  hasta  agora  no  sabemos  si  se  han  imprimido  ó no, 
avisarnos  héis  dedo  y si  estuvieren  impresos  y encuadernados,  enviarnos  héis 
diez  dedos,  y si  no,  cuando  lo  estén. 4 


mes  en  el  sentido  indicado,  creyendo  que,  .si  hubiese  sido  por  escrito,  se  diria  «me  hadado  re- 
lación». Véase  el  documento  I. 

2.  Documen  to  II. 

?.  «El  Rey».  — Diego  déla  Haya,  cambio  de  nuestra  corte.  Yo  vos  mando  que  de  cualcsquier 
maravedis  que  están  á vuestro  cai'go  de  cosas  de  Indias  déis  y paguéis  d Fray  Juan  Ramírez,  de 
l.\  Orden  de  Santo  Domingo,  cuatro  ducados,  que  montan  mili  é quinientos  maravedis,  con  que 
vaya  desde  esta  corte  á la  cibdad  de  Sevilla  á entendei'  en  la  impi'esión  de  un  libro  llamado 
Sania  Dolrina.  y tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  y con  esta  mi  cédula  se  os  lecibirán  en 
cuenta.  — Fecha  en  Valladolid,  á nueve  días  del  mes  Ue  Marzo  de  mili  é quinientos  é treinta  é 
siete  años. — Yo  ei.  Rey.  — Refrendada  del  Comendador  Mayor  y señalada  de  Reltrán  y Carvajal 
y Bernal  y Velázquez».— Archivo  de  Indias,  139-1-8,  libro  XVII,  fol.  117. 

4.  Archivo  de  Indias,  148-2-.3,  libro  V,  folio  184, 
b 
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Al  fin,  en  28  de  Julio  de  ese  año,  los  Oficiales  escribían  á la  Empera- 
triz:— «V.  M.  manda  hagamos  imprimir  un  libro  en  lengua  mexicana  y 
castellana  que  un  religioso  dominico  tiene  fecho.  Nos  concertamos  con  Joa- 
nes  Conbreger,  imprimidor.  Aun  no  está  acabado  de  traducir  en  mexicano 
por  el  religioso  que  lo  hace  imprimir  y da  prisa  á ello.  Dexismosle  que  se 
pondrá  mano  en  acabándolo,  y añadimos  que  convendrá  lo  vean  antes  otros 
que  entienden  de  aquella  lengua,  para  evitar  errores.  Nos  han  informado 
que  el  romance  de  este  libro  fué  ordenado  por  frailes  franciscos,  los  cuales» 
aunque  son  los  mejores  lenguas  de  allá,  no  se  atrevieron  á lo  traducir».  ^ 

Este  documento  es  imporlanlisimo,  como  se  ve,  por  las  revelaciones 
inesperadas  que  contiene.  En  conformidad  á las  apretadas  disposiciones  del 
monarca,  los  Oliciales  Reales  tcnian  ajustadas  con  Crombergcr  las  condi- 
ciones para  la  impresión  de  la  obra  de  Ramírez,  pero  á última  hora  so  habrían 
encontrado  con  que  éste  no  presentaba  acabada  su  traducción  al  mexicano, 
habiendo,  pues,  cngañadó  al  Emperador  al  allrmarle  que  tenia  escrito  el 
libro.  Resulta,  asimismo,  que  la  parte  castellana  la  habían  ordenado  los 
franciscanos  de  México,  lo  que  implicaba  otra  mentira  de  Ramircz;  conclu- 
yendo aquellos  funcionarios  por  manifestar  al  monarca  que  antes  tle  dar  á 
luz  la  obra— de  quien  quiera  que  fuese,  podemos  añadir  nosotros,  después 
de  lo  que  acaba  de  verse, — seria  conveniente  que  la  parte  mexicana  la  revi- 
sasen otros  peritos  en  esa  lengua,  tanto  más  cuanto  que,  según  sus  infor- 
mes, los  mismos  franciscanos,  (|uc  pasaban  por  ser  los  mejores  intérpretes 
en  ella,  no  so  habian  atrevido  á traducirla.  ^ 

La  rcs[mesta  que  esto  informo  mereció  al  monarca  no  se  hizo  esperar. 
Seis  días  más  tarde  de  la  fecha  en  que  fué  escrito,  y es  por  eso  do  sujjonor 
que  inmediatamente  después  de  haberlo  recibido,  les  enuió  el  siguiente 
oíicio; 

Bien  me  ha  parecido  lo  que  decí.s  que  se  os  mandó  que  hiciésedes  imprimir 
un  libro  que  fray  Joán  Ramírez,  de  la  Oiden  de  Santo  Domingo,  tiene  hecho  y 
que  os  parece  que  aunque  este  religioso  es  buena  lengua,  sería  razón  ser  corre- 
gido por  otras  personas,  poix^ue  después  de  ser  impreso  y haber  gastado  de 
nuestra  hacienda  lo  que  costaiví  la  impresión,  salidoel  libro,  donde  de  todos  ha 
de  ser  juzgado,  no  es  bien  que  se  hallen  en  él  ningunos  yerros,  y asi  os  mando 
que  luego  os  informéis  si  en  esa  cibdad  luiy  alguna  persona  de  confianza  que 
sepa  y entienda  bien  la  lengua  mexicana,  y si  la  hallardes,  mostrarle  liéis  el 
dicho  libro,  y si  hobiere  alguna  dubda,  avisarnos  liéis  debo  para  c]ue  lo  mande- 
mos enmendar,  é si  no  hallardes  tal  persona,  hacerle  liéis  imprimir  después 
quel  dicho  fray  Juan  l^amírez  le  tenga  acabado  de  traducir,  porque  está  acordado 


5.  Extracto  de  la  mano  de  Muñoz,  en  .su  Colección,  tomo  8i,  folio  55  vuelto.  Publicado  por 
Jiménez  de  la  Espada,  prigina  238,  col.  2,  número  23.4  de  la  Revista  Europea,  18  de  A‘;c,>to  de  1878. 

6.  Las  aseveracione.s  de  lo.s  Oficiales  Reales  en  esta  última  parte  ha  suoeiido  repaiosfi 
Jiménez  de  la  Espada  y á üarcia  Icazbalceia.  Exactas  ó no  en  cuanto  a su  fondo,  no  podemos 
dudar  de  que  los  Oficiales  Reales  hubiesen  sido  inlormados  en  ese  sentido. 
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que  antes  que  se  publique,  en  México  el  Virrey  le  haga  corregir  y,  enmendar, 
aunque  esté  imprimido. — Valladolid,  3 de  Agosto  de  iSSy.  v 

Se  ve,  pues,  que,  junto  con  aprobar  la  idea  de  los  Oficiales  do  procurar 
que  la  traducción  al  luexicano  do  la  Doctrina  no  saliese  con  errores,  qneria 
el  monarca  que  sin  falta  se  imprimiese,  aunque  no  se  halla.se  persona  que 
pudiese  revisarla,  habiéndose  lomado  por  lcm[)cramcnto  que  en  i'dlimo  h'r- 
mino  salvase  la  dificultad,  el  que  autos  do  darse  el  libro  á la  circulaci(')u  cu 
Mé.xico,  el  Virrey  lo  hiciese  corregir  y cumendar,  «aunque  esté  imprimido», 
son  sus  [lalabras. 

'l'an  persuadido  estaba  el  Consejo  mismo  de  que  la  impresión  so  baria 
sin  tardanza,  que  impartió  oi'den  <á  los  Oficiales  Reales  de  que  le  enviasen 
diez  ejemplares  quienes  el  13  del  mes  de  Agosto  indicado,  acatando  las 
órdenes  del  Soberano,  le  oscribian  en  contestación  á ellas:  «Se  liará  lo  (pie 
M.  manda  en  el  libro  que  Fr.  Juan  Ramirez,  fraile  dominico,  tiene  hecho.»  o 

Pero  pasaban  los  dias  y Ramii’ez  no  entregaba  sn  traducción  á la  im- 
])rcnla.  Por  fin,  dijo  que  la  tenia  acabada,  pero  (pie  antes  de  darla  á luz-sc 
hallaba,  con  el  pensamiento  de  llevar  la  obra  úMéxico,  y una  vezcxaniinada 
alli,  regresar  á la  Pcninsula  para  imprimirla.  De  esta  lillima  resolución  del 
dominico,  fundada  en  consideraciones  que  debieran  ocurrirside  antes  de 
hablarle  del  asunto  al  Emperador,  da  fe  el  siguiente  oficio; 

C.  C.  M. — El  padre  fray  Domingo  de  Santa  María,  que  la  pre.sente  lleva,  vá 
á hacer  relación  á V.  .M.  de  lo  que  acá  él  y el  padre  fray  Juan  Ramírez  han  acor- 
dado que  se  debe  hacer  Sobre  la  impresión  del  libro  llamado  Sania  ‘Docirina, 
que  es  expusición  sobre  los  artículos  de  nuestra  santa  fee  católica,  que  \b  M.  nos 
envió  á mandar  se  imprimiese,  y es  que  por  ser  la  obra  tan  alta  es  menester  que 
se  examine  por  muchos  intérpretes,  porque  diz  que  la  tiene  toda  acabada  y el 
dicho  fray  Juan  Ramirez  se  pretiere  de  ir  á México,  á donde  podrá  ser  bien  exa- 
minada, y llevar  el  libro  y traerlo  él  mesmo  de  allá  á imprimir,  por  ser  la  prime- 
ra obra,  para  que  quede  como  al  servicio  de  Dios  y de  V.  M.  conviene;  v porque 
esta  no  es  para  más,  no  alargamos.  Nuestro  Señor  la  Cesárea  (Católica  persona  de 
V.  M.  guarde  y con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  v señoríos  prospere.  De 
Sevilla,  á 12  de  Septiembre  de  1337.  De  V.  C.  (T  M.  verdaderos  criados  v servi- 
dores, que  sus  reales  pies  y manos  besan. — Don  Pedro  de  Z.-vr-^te. — Caba- 
llero.— (Siguen  su  rúbricas),  'o 


7.  Archivo  de  Indias,  1 48-a-3,  libi'o  V,  folio  186. 

8.  «El  pasado  dixiinns  sobre  el  libi'o  de  la  Sania  ^Dolrina,  qiies  exposición  s(>bre  los  ar- 
uciilüs  déla  fe.  que  debe  iinprlmii  se  en  castellano  y mexicano,  de  que  el  Consejo  nos  manda 
enviarle  10  impresos  » Carta  de  los  Oficiales  Reales,  Sevilla,  9 de  Agosto  de  líi-y.  Colección  .Mu- 
ñoz,!. 81,  fol.  56,  publicada  por  Jiménez  de  la  Espada,  loco  cítalo. 

9.  Colección  Muñoz,  ibidcin. 

10.  Archivo  de  Indias.  i^S-S-ii.  y publ.  por  Torres  de  Mendoza,  Colección,  t.  42,  p.  S-j.-. 

Del  P.  Santa  Maria  habla  Dávila  Padilla  en  los  términos  siguientes: 

«Eué  el  primcrii  que  puso  en  arle  y enseñanza  aquella  lengua  (mixtecal  y él  C'.mpiiso  ni 
ella  la  doctrina  christiana,  de  que  todos  se  aprovecharon:  que,  aunque  después  acá  se  han  su- 
bido á más  primor  y perfección  las  cosas,  no  por  esto  pierde  el  primero  su  alabanza  de  inven- 
tor.» Historia  de  la  fundación  de  la  Provincia  de  Me.vico.  ed.  de  Bruselas,  p.  172. 
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El  monarca  acc[)ló  el  tcm[)eramenlo  que  se  le  proponía  y dispuso  que 
los  Oficiales  Reales  enlregasen  su  lilu’o  á Raniii’ez  para  que  se  marchase 
con  él  á laNneva  Es[)aña,  y,  jnnlamenle,  una  real  cédula  de  recomendación 
al  |)ropósilo  de  su  viaje.  Esa  real  cédula  no  la  conocemos,  pero  su  contenido 
resulta  bien  claro  del  siguiente  párrafo  do  carta  de  los  Oficiales  Reales  al 
sobera no: 

C.  (b  jM. — l'bx  primero  del  presente  recebimos  una  carta  de  V.  M.  que  en 
diez  y nueve  del  pasado  nos  mandó  escribir  y lo  que  por  ella  Y.  M.  manda  que  se 
haga  en  el  libro  que  aquí  nos  había  enviado  á mandar  de  lengua  castellana  y 
mexicana  cjue  hiciésemos  imprimir,  se  hará  como  M.  lo  manda.  La  cédula  que 
V.  iM.  dice  que  nos  mandó  enviar  para  que  entreguemos  juntamente  con  el  libro 
á fray  Juan  Uamírez  para  llevar  á la  Nueva  ICspaña  no  la  habernos  recebido:  lue- 
go que  la  hayamos  recebido  la  entregaremos  al  dicho  fray  Juan  Ramírez,  para 
que  se  cumpla  lo  que  V.  M.  nos  envía  á mandar.  " 

Entregaron,  en  efecto,  los  Oficiales  Reales  su  libi'O  á Ramirez,  en  con- 
formidad á lo  que  se  les  indicaba,  pero  dias  después  se  veían  en  el  caso  de 
dirigir  al  monai'ca  la  caria  que  va  á leerse,  de  la  que  consta  el  hn  que  tuvo, 
pi'imero,  el  [iroyecto  de  inqirimir  la  Santa  Doctrina  en  Sevilla,  y,  en  segui- 
da, el  viaje  de  Ramírez  á Me.xico: 

l’’ray  Juan  Ramírez,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  ims  entregó  el  libro 
que  él  compuso,  llamado  Santa  Dolrina,  que  se  ha  de  traducir  en  lengua  mexi- 
cana: porque  él  dice  que  pensaba  ii‘  á la  Nueva  España  y llevado  para  cjue  en 
ello  se  hicieia  lo  que  \'.  M.  tenia  mandado  y pi'oveído,  y que  agora  su  prelado 
ha  mandado  que  se  vaya  á (bastilla  á estudiar.  Suplicamos  á V.  M.  mande  pro- 
veer lo  que  es  servido  que  se  haga  en  ello.  >2 

I, a respuesta  del  momii'ca  no  so  hizo  cspcrai’  y en  29  de  Enero  de  1538 
disponía  (pie  el  libro  do  Ramii'oz  so  remilioso  á IMéxico  para  que  fuese  allí 
calificado  y examinado,  y des^niés  de  eso,  se  devolviese  á Sevilla  [lara  im- 
primirlo. 

Establecido  ya  de  manera  que  no  deja  lugar  á dudas  que  la  Santa  Doc- 
trina de  Ramírez  no  so  imprimió  y ¡jue,  en  caso  que  bnbiese  llegado  cá  ver 
la  luz  [ifiblica,  habría  sido  en  Se\  illa  y no  en  México,  nos  queda  todavía  á 
su  respecto  que  considerar  otro  auteccdonic,  (pie  puede  [larocer  extraño  y 
servirá  en  todo  caso  ¡rara  manifestar  basta  qué  [mulo  aquel  fraile  llevara  la 
farsa  de  que  hizo  victima  al  Empeiador.  Nos  referimos  á que  Ramírez  no 
fué  siquiera  el  autor  del  texto  castellano  do  aíjuel  libro  que  aseguró  falsa- 
mente á Carlos  V tenia  traducido  al  idioma  mexicano. 

11.  Párrafo  de  carta  de  los  Oficiales  Reales,  8 de  Noviembre  de  láeS.  Arcliivo  de  Indias, 
143-011,  y publicada  integra  en  la  Colección  de  Torre.s  de  Mendora,  t,  4'j,  pp.  óv¡5-roo. 

12.  Archivo  de  Indias,  143  o ii.  Fragmento  de  carta  de  12  de  Oicieinbre  de  i.'oy,  publicada 
integra  en  las  pp.  504  y siguientes  de  la  citada  Colección. 

Debemos  prevenir  que  los  documentos  in'-ertos  aqui  fueron  todos  tomados  por  nosotros  de 
sus  originales. 

13.  I’olio  o5o  de  los  Apuntamiento.'^  de  León  Pinelo,  extractando,  evidentemente,  una  real 
cédula  de  aquella  fecha.  Nota  publicada  por  Jiménez  de  la  Espada  en  su  articulo  ya  citado. 
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So  recordará  (iiic  los  Oíicialcs  Reales  do  Sevilla  escribiaii  al  monarca 
luego  que  recibieron  orden  do  imprimir  la  Santa  Doctrina  (pío  sn  texto  en 
romance  lo  babian  «ordenado»  en  Amé'rica  los  franciscanos.  Venando  fnn- 
cionarios  tan  allamonte  colocados  como  arpiéllos  lo  aseveraban  asi  en  nota 
oíicial  al  l'án|)erador,  bien  averiguado  lo  tendrían. 

Un  México,  [lor  oli'a  parte,  existia  la  misma  opinic'm.  No  es  del  caso  ave- 
riguar aípii  (.le  donde  la  tomara  Reristain,  pero  no  finí,  evidentemente,  déla 
correspondcnciade  los  Oliciales  Reales,  sino  de  fuente  mexicana,  y la  estam- 
p(i)  en  su  libro  en  los  términos  siguientes:  «Escribi(j  fray  .Inan  de  Ribas  la 
Doctrina  criatiana  en  lengua  rnexieana.  Esta  es  la  primera  (pie  se  escribió 
y que  se  atribuye  [lor  algunos  á IVay  .Inan  Ramii'ez,  flominico.»  '4 

En  ambos  mundos  corría,  pues,  id-'mlica  afirmación,  que  tiene  tantos 
más  visos  de  ser  exacta,  ya  ¡xii'  \ enii'  de  (jnicnes  sabemos,  ya  por  la  nin- 
gnnafe  que  [inedc  prestarsi'  al  (pie  se  decía  autor  de  ellaen  España,  y porque, 
como  obser\  a Uarcia  Icazbalccta,  el  nomlire  de  Ramírez  no  afiarece  para 
nada  entre  los  quedan  los  cronistas  de  las  órdenes  religiosas,  bien  minu- 
ciosos siempre  y aún  exagerados  en  las  alabanzas  que  tributan  á los  hom- 
bres que  entre  los  suyos  so  habían  distinguido  en  santidad  ó letras.  En  rea- 
lidad,-es  muy  [U'obablc  (pie  el  motivo  verdadero  de  la  resistencia  de  Ramírez 
para  volver  á México  no  obedecía  á otiai  cansa  que  al  temor  do  quedar  en 
descubierto  alli  donde  estaban  enterados  de  la  vei'dad  de  las  cosas,  y donde, 
[lor  consiguiente,  no  podía  hacer  válida  una  suiierclieiáa  como  la  que  aca- 
baba de  intentar  en  la  corle. 

Para  ser  justos,  sin  embargo,  debemos  consignar  aquí  que  si  Ramírez 
no  fué  el  autoi’  do  la  Santa  Doctrina,  no  hay  motivo  [lara  negarle  la  pater- 
nidad de  la  Sarna  de  doctrina  erStiana,  cpie  era  una  cartilla  redactada  en 
latín,  castellano  y nu.'xicano,  la  í\\\q.,  prima  Jaeie,  tiene  á su  favor  ciertos 
visos  de  haberse  impi’eso. 

Todo  lo  (pie  acerca  de  ella  se  sabe  está  encerrado  cu  el  siguiente  párrafo 
de  carta  de  los  Oficiales  Reales  de  Sevilla  al  Soberano: 

La  cartilla  que  el  dicho  fray  Juan  Ramírez  ha  hecho  en  latín,  castellano  é 
indio  mexicano,  intitulada  Suma  de  Doctrina  Cristiana,  que  V.  M.  manda  que 


14.  Beiistnin  que  Ribas  fué  autor  también  de  unos  Sermones  dominicales  y diáto- 

f^os  morales  en  mexicano.  «.X  estos  esciiids,  cue  refiei'en  Torquemada  y Betancur,  añaden  los 
autores  de  la  Biblioteca  Hispana  y Franciscana:  Vida  de  tos  primeros  varones  apostólicos  de 
Mcxico.ii 

Natural  de  la  Antigua  España  y uno  de  los  apostólicos  fundadores  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México.  Aprendió  la  lengua  mexicana  y convirtió  é instruyó  innumerables  genti- 
les. Pi'etendió  erigir  una  nueva  Pi  ovincia  de  l ecoletos  tVanciscanos,  con  el  titulo  de  Insulana,  por 
respeto  al  General  de  la  Orden  fray  .\ndrés  de  la  InsLila;  pero  tuvo  muchas  contradicciones  y de- 
sistió del  prc'yecto.  l-Mlleció  en  el  ósculo  del  Señor,  en  el  convento  de  Tecuzco,  á 25  de  Junio  de 
i562.»  Tomir  II,  p¿tg.  27. 

Cuando  estudiemos  el  ptinto  de  si  ese  Catecismo  de  Ribas  puede  considerarse  corno  im- 
preso, tendremos  oportunidad  de  traei’  á colación  loque  al  respecto  dicen  los  autores  cuyos  dic- 
tados sirvieron,  indudablemente,  á Beristain  para  su  aserto. 
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hagamos  igualar  el  precio  por  que  se  hade  vender  después  de  imprimida,  porque 
en  osla  cibdad  hay  personas  que  la  imprimirán  á su  costa,  ñola  habernos  recebi- 
do,  ni  la  c -dula  que  V.  Al.  manda  enviar  para  el  impresor  en  que  le  hace  merced 
que  por  ocho  años  la  pueda  imprimir  y vender  y no  otra  persona  ninguna;  lue- 
go que  la  recibamos  se  cumplirá  lo  que  V.Al.  manda,  etc. — Francisco  Tello. 
— Diego  Caballero. — (May  sus  rúbricas).  '5 

Rcsiilla,  [liles,  que  en  ese  entonces  Ramírez  había  encontrado  editor 
para  su  Cartilla,  y que  éste,  que  no  se  nombra,  pero  que  posiblemente  seria 
el  mismo  Cromberger,  con  quien  se  lialna  ajustado  por  los  Oficiales  Reales 
la  impresión  de  la  Santa  Doctrina,  cuyo  autor  habría  entrado  en  relaciones 
con  él  [lor  tal  motivo,  y,  en  lín,  porque,  según  luego  lo  hemos  de  ver,  á él 
se  dirigía  el  monarca  para  un  trabajo  análogo  en  esos  mismos  días;  seria 
Ci-ombergcr,  decimos,  á quien  se  le  enviaba  real  cédula  de  privilegio  para 
que  él  y no  otro  impresor  la  pudiese  imprimir  y vender  durante  ocho  años. 

'lodo  quedaba  así  listo  para  proceder  á la  impresión  de  la  Co.rtilla  ¿Se 
verilicó  al  lin?  No  lo  creemos.  Abonan  esta  conclusión  el  hecho  de  que  jamás 
haya  sido  mencionada  siquiera,  como  impresa  ó manuscrita,  por  ningún 
cronista  ilominicano;  y en  segundo  lugar,  porque  habiendo  sido  enviado 
Ramírez  [lOr  su  provincial  á estudiar  á Castilla,  unos  cuantos  días  después 
de  la  fecha  do  la  carta  de  los  Oficiales  Reales,  cuyo  párrafo  sirve  de  base  á 
esta,  digresión,  hubo  desde  luego  de  salir  de  Sevilla,  donde  debía  imprimirse 
el  libro;  y tampoco  habría  obtenido  licencia  de  su  prelado  [lai’a  hacer  una 
publicación  tan  delicada  como  aquélla,  quien,  más  que  otra  cosa,  debía  co- 
menzar por  hacer  sus  estudios.  'C' 

ló.  Archivo  de  Indias,  1 i . — La  carta  a que  coia  esponde  este  pán  afo  es  la  que  ileva  fecha 
8 de  Novi¿‘mbre  de  i537  y que  se  encuentra  publicada,  como  hemos  advertido,  en  las  píigs.  raS- 
333  del  tomo  42  de  la  Colección  de  Ton  es  de  Mendoza. 

16.  Esta  Cartilla  ó Catecismo  de  fray  Juan  Ramirez  ha  motivado  entre  los  bibliógrafos  las 
dudas  de  si  se  imprimió  alguna  vez  y de  si  su  autor  fuei'a  el  mismo  de  aquel  nombre  que  figura 
entre  los  obispos  de  Guatemala. 

Respecto  á la  primeia,  González  Dávila,  Teatro  eclesiástico,  t.  I,  p.  7,  afirma  categórica- 
mente que  se  imprimió  en  i537. 

González  de  Rarcia,  Epilonie,  col.  738,  sigue  á ese  autoi-,  pero  no  da  ya  el  Catecismo  como 
impreso,  sino  que  se  limita  á decir  que  fué  el  primero  que  se  escribió,  y todavia  pone  la  salvedad 
de  «si  no  está  errado  el  año.»  Con  esta  frase  quiere  aludir  á un  fi  ay  Juan  Ramirez,  dominico 
también  y obispo  de  Guatemala,  quien,  según  Nicolás  Antonio,  fué  autor  de  unas  Advertencias 
sobre  el  servicio  personal  de  los  indios  en  Nueva  España,  y de  un  Parecer  sobre  la  misma  ma- 
teria dado  en  Madrid  á 20  de  Octubre  de  159?,  refiriéndose  por  lo  tocante  á este  último  á Quetif  y 
Echard,  diibl.  Script.,  t.  II,  pág.  368, 

Engloba,  pues,  en  un  mismo  pái  rafo  lo  relativo  á la  impresión  del  Catecismo  y á si  su  au- 
tor fuera  el  obispo  de  Guatemala. 

Quetif  y Echard  para  su  aserto  de  que  el  Catecismo  se  imprimió,  traen  corno  fuente  á Gon- 
zález Dávila,  y para  lo  demás  á Remesal  y á Nicolás  .Antonio,  pero  concluyen  «sed,  vel  ei  ror  in 
anno,  vel  aitcrius  est  opus.» 

Sobrón,  Lenguas  indigenas,  etc.,  p.  47,  no  sólo  da  el  Catecismo  como  impreso,  sino  que 
añade  que  hi  fué  poi  juan  Pablos,  que  Ramirez  era  de  Zaragoza  y que  profesó  en  esa  ciudad. 

Menéndez  Pelayo,  Invent.  bibl  , t.  III,  p.  2.S9,  da  como  dudosa  la  impiesión,  y García  Icaz- 
balceta  sostie  le  que,  en  todo  caso,  el  Catecismo  no  debió  imprimirse  en  1337.  El  Conde  de  la 
Viñaza  (n.  783)  finalmente,  sigue  la  opinión  de  este  último. 
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Nocosilnmos  (odnvin  oii  el  orden  las  invoslignciones  en  que  estamos 
empefiados,  eslndiar.  como  ofrecimos,  lo  relativo  ¡i  otro  libro  mexicano  de 
aqnelbvs  años,  de  índole  muy  parecida  al  de  fray.lnan  Ramirez:  la  Doctrina 
clirisfiann  en  lengua  de  indios  de  Meehuaeán,  (jue  el  obispo  don  ^ asco  de 
Quiroga  mandó  imprimirá  Sevilla. 

Veamos,  desde  Inego,  lo  que  resulta  de  los  documentos  de  que  dispo- 
nemos. 

Con  fecha  22  de  Septiembre  de  1538,  Carlos  V envió  á los  Oficiales  de 
la  Casa  de  Contratación  una  real  cédula  en  la  qne  les  decía  (pie  ante  el  Con- 
sejo de  las  Indias  había  presentado  Cromberger  una  Cartilla  escrita  en 
lengua  do  indios  de  Mí'chnacán.  cuya  impresión  se  consideraba  beneficiosa, 
y que,  en  consecuencia,  se  le  había  dado  licencia  [lara  hacerla,  en  el  nú- 
mero d-e  ejemplares  que  ellos  le  iiulicascn.  qne  sin  más  reserva  de  diez  que 
se  pasarían  al  Consejo,  debían  remitir  á Nueva  Kspaña,  á fin  de  que  la  Au- 
diencia la  hiciese  examinar  y tasase  el  [irecio  á ({ue  [lodia  venderse  si  re- 
sultase aprobada. 

Con  idéntica  fecha  de  la  anterior,  remitía  á México  el  monarca  otra 
real  cédula  dirigida  á la  Real  Audiencia,  avisándole  ser  su  voluntad  que, 
una  vez  que  reciijiese  los  ejen pilares  impresos  do  la  Doctrina,  mandase 
reunir  una  junta  de  prelados,  eclesiásticos  y religiosos  de  todas  las  Ordenes 
para  su  examen,  y qne,  si  fuese  en  ella  aprobada,  la  hiciese  tasar. 

Un  mes  más  larde,  y probablemente  á consecuencia  de  algún  reclamo 
de  Cromberger,  á quien,  por  lo  que  se  ha  visto,  se  le  obligaba  á esperar 
que  se  resolviese  la  tasación  qne  del  libro  debiera  hacerse  en  México  antes 
de  poderlo  Vtmder,  con  grave  y rnanineslo  [lerjuicio  suyo,  se  dictó  otra  real 
cédula,  por  la  cual  se  ordenaba  á.  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación 
que  después  do  haber  hecho  examinar  «por  oílciales  del  arle»  lo  que  hu- 
biera costado  la  impresión,  remitiesen  al  Consejo  su  parecer  acerca  del  pre- 
cio que  |)udiera  ponerse  á los  ejemplares,  para  que  en  él  se  lasasen,  sin 
cuya  diligencia  previa  no  podría  venderse  uno  soloen  España,  ni  remitirse 
tampoco  á México,  's 


Queda  ya  indicada  cual  es  la  nuestra  respecta  ei  si  el  Catecismo  se  publicó  ó nó,  y en  cuan- 
to á que  su  autor  fuera  el  fray  Juan  Ramii'ez  que  sirvió  el  obispado  de  Guatemala  durante  los 
años  de  1600-1G09,  nos  parece  que  basta  considerar  esto  sf'lo  para  caer  en  cuenta  de  que  nopudo 
ser  el  autc'r  de  un  libro  que  se  dice  impreso  ó escrito  setenta  años  antes. 

Del  que  más  tarde  fué  obispo  de  Guatemala  son  el  Memorial  y el  Parecer  de  iSgS  que 
qttedan  indicados  y el  lector  los  hallará  descritos,  junto  con  otra  pie/a  análoga,  bajo  los  núme- 
ros 442-449  de  nuestra  Biblioteca  hispaiio-americaiia.  En  cuanto  al  Altar  de  las  virtudes  que  se 
le  atribuye  y que  se  supone  edición  con  distinto  titulo  de  una  obra  suya  impresa  en  i58o,  diremos 
que  el  autor  de  aquel  libro  fué  el  llcenc'ado  don  Juan  Ramirez  de  Arellano,  de  quien  ni  siquiera 
se  sabe  si  estuvo  en  Améi  ica  y qu  j ílorecic’)  más  de  medio  siglo  después  del  fray  Juan  Ramírez 
obispo  de  Guatemala.  Véase  el  número  tegi  de  nuestra  citada  Biblioteca. 

17.  Véase  el  documento  III. 
t8.  Documento  IV. 

19.  Documento  V. 
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En  p|  mismo  din  en  qno  el  monaiTa  dieinbn  la  i’('al  (•('déla  pi'cccdc'nlo, 
dii'igia  á .Inan  Cnnidjcrg-er  olrn,  en  la  tino  ex]iresa  qne  el  libro  le  babia 
sido  i'emilido  [loi’  el  obispo  de;  Meclinaenn.  el  lieoneiado  don  A'asco  de  Qni- 
i’oga,  [)ara  qne  se  lo  im[)riniiese,  (pie  á ese  prop'¡sit)  Cromberger  babia 
solieilado  licencia  para  liacei'lo  y piávilegio  para  ser  él  (d  nnico  qne  pudiera 
vendei'lo  |ior  el  liempo  de  cinco  años;  y (pie,  en  esa  conrm-inidad,  sí;  babia, 
dado  orden  á los  Oíiciab's  Healcs  [)ara  cpie  le  iiidicascm  el  número  de  ejem- 
plares do  qne  debi('ra  conslar  la  lirada,  la,  cual  inú'gra  les  cnli'egaria  pai'a 
(jne  la  i’emilieson  á la  Nueva  Es¡)aña,  d oído  se  baria,  jn nía  de  [irelados  [)ara, 
sn  examen,  y lasaciíúi  [)Os!e!'ior  en  id  (Jonsejo  de  Indias,  caso  de  i-esnllar  el 
libro  a,proi)ado  en  ella,  condición  sin  la  cual  no  podida  \-endcr  un  sólo  ejem- 
j)lar  cu  1‘lspaña  ni  en  México. 

Haslaaqni  los  docnmenlos.  ¿,Ci‘oe  el  leclor  almra,  después  tic  lo  qne  ha 
visto,  ipio  la  D )ctríaa  llegó  á im[)riniirse?  Es  evidonlo  (pie  si  la  hubiera  dado 
á hi/.  Cromberger,  habida  cnm¡)liilo  con  la  obligación  qno  so  le  ¡ni|)oniade 
jiresonlar  en  el  Consejo  los  diez  ejemplares  rpio  se  lo  exigian  pai’a,  ofeclnar 
la  lasa.  E-;  nuiy  dildcil  lambién  (|ne.  caso  de  haberse  llegado  á,  lasar  el  li- 
bro, no  apareciese  imi  el  Archi\’o  (h*  Indias  cd  docnmenla  del  caso,  el  cual 
no  se  cnenonira;  é im[)robable  ignalmenle,  ([iie  anlor  alguno,  anligmí  (') 
moderno  no  hubiera  vislo  la  obra.  Por  avenlnrado  qne  sea,  sosleneren  oca- 
siones la  negaliva  de  nn  h('ch(g  creemos  ipic  en  osle  caso  se  [luedc  llegar  á 
la  concinsión  deque  \\x  Doctrina  enviada  á inqndmirá  Sevilla  por  don  Vasco 
de  Qniroga  no  llegó  á ver  la  luz  ¡itiblica.  al  menos  [lor  enlonccs.-' 

20.  Documento  \’I. 

21.  Hacemos  esta  salvedad,  poi-  cuanto  hay  autor,  que  puedo  parecer  bien  informado,  que 
so.-'tiene  que  esa  Duclrina  so  imprimió:  nos  refeOmi'S  ii  don  Juan  )osé  .Moreno,  quien  en  su  Vida 
de  d).  Vasco  de  Quiruga,  México,  1760,  q.",  dice  en  la  pág-ina  «A  la  Doctrina  que  dejó  impresa 
para  los  indios,  hizo  varia.s  adiciones».  V más  adelante,  pp,  i.Sj-iqO;  ..  «De  esto  nticiari  aquellos 
anhelos  de  que  se  les  enseñase  á los  indios  la  moral  exteriia’  \ policía,  y it  este  fin  encaminó  las 
notas  y leflexiones  qtie  añadió  á la  Doctrina  christiana,  que  imprimii')..,» 

Y toda\ ia  es  más  explícito  al  deciinos;...  «Cuando  estuvo  en  Hspaña,  solicitó  una  Doctrina 
christiana,  que  t'ué  compuesta  en  Roma,  y de  la  ctial  se  usaba  en  la  ciudasi  de  Jacm  paia  la  ense- 
ñanza del  psueblo.  Habiéndola  conseguido,  la  mandfi  imprimir  á su  costa  en  .Sevilla,  anotándola 

y cdicii  rancióla  con  i'elerencias  adecuadas». 

Este  dato  del  b¡(  gi  alo  de  Quin  j-a.  1.a I la  su  c(  ir.p  1 < 1 acif.n  t n lo  qtie  ci  nsia  de  la  sig  uienle 
cláusula  del  testamento  de  ese  pielado:  «La  Doctiina  chi'istiana  ..  que  pai'a  este  efecto  hice  im- 
primir  á mi  costa  en  Sevilla...  ejue  fué  fecha  en  Roma  pai'a  se  enseñar  en  una  capilla  qtie  está  en 
Jaén»...  '■Don  Vasco  Je  Qniroga  pso;-  el  doctor  1).  Nicolás  Lefin.  p.  Sij. 

Después  de  esto,  pues,  no  cabe  vacliacii'm  alguna  de  que  hubo  Lina  Doctrina  christiana 
impresa  en  Sevilla  con  adiciones  de  (Jtiiioga.  fjueda  poi  averiguar  la  fecha  en  que  el  hecho  tuvo 

lugar,  la  cual  debe  fiuctuar  enti'e  los  años  de  léqy  á iréq,  que  son  los  que  duró  la  residencia 

de  aquél  en  España.  En  cuanto  al  impi’esor,  nn  pudo  ser  Juan  Cromberger,  psorque  fallecié) 
en  i.sqo. 

Ke-ta  todavía  en  psié  la  duda  de  sí  esa  'Doctrina  christiana  eia  en  lengua  de  indios  de  Mi- 
choacán,  i'i  sea.  la  misma  de  ctiya’ ■'mpi-esión  se  había  tratado  en  icAS. 

lieri-tain.  1.  11,  p.  qfiy,  ejue  tonu),  ovidenteinviUe.  la  noticia  del  Hbro  .de  .MorenC',  dice  al  me:i- 
cionar  esa  Doctrina,  que  estaba  destinada  á lo'  ¡n.lios,  como  cía  la  vc-uiad.  pero  sin  pronunciarse 
Sobre  si  se  liallaba  li  no  escrita  en  sli  lengua. 

L'  s términos  en  que  se  Consig-na  la  noticia  de  su  impresión  por  el  propio  Quiruga  ó pcif 
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Pero  si  ni  la  Santa  Doctrina  enva  paloniidad  se  ali  ibnia  fi'ay  Juan  l?a- 
inirc/,  ni  la  Doctrina  en  lengua  de  indios  de  Meehaaeúi}  rcinilida  por  Qni- 
i'Oga  á Sevilla  alcan/aron  la  snei  le  de  andar  en  leiras  de  molde,  resella,  en 
cambio,  do  las  disquisiciones  rpie  nos  hemos  visto  obligados  á consagrarles 
á sn  proyectada  impi'osión,  dos  hechos  ¡pie  nos  parecen  incncstionahles, 
esto  es,  que  so  trató  do  ini|)i’imii'las  en  Sevilla,  y qnc,  siendo  asi,  tal  cosa 
no  pudo  verilicarso  sino  por  cuanto  (mi  Ntu'va  l'lspaña  se  carocia  de  los  ele- 
mentos [)ara  vei'ilicar  alli  la  im|)resi()n.  ]'ls  decisiva  á este  i'cspecto  lacii- 
cnnslancia  d(!  (pie  cuando  Hamirez  tomó  el  teni|)eramento  do  pro|)oner  al 
monarca  cpic  su  lihi'O,  antes  de  componei-se  se  examinase  en  Nueva  Es- 
paña, so  le  indicó  categóricamente  (pie  habría  de  traerlo  nnovamente  á Se- 
villa pai'a  dai'lo  á los  moldes.  Como  observaba  ya,  haciéndose  cai’go  de  este 
antecedente  el  señor  Jiménez  do  la  l^si)ada,  ^,<á  qué  las  idas  y venidas  del 
original,  de  Sevilla  á México  y do  México  á Sevilla"^  Aiiarece  asi  de  mani- 
íiesto  que  si  en  Nueva  Es|)aña  hubiera  existido  entonces  una  imprenta,  la 
Sania  Doctrina  so  hahria.  impreso  alli,  y don  \h>sco  de  Qniroga  no  hubiera 
tenido  |)or  sn  [larte  necesidad  d(!  enviar  el  oi'iginal  de  la  Cartilla  á IJrom- 
horger  para  (pie  la  im[)rimioso  en  Sevilla.  Eos  caracteres  tipográlicos  que 
linhiei'an  [lodido  m'cesitai'se  para  la  inqiresión  del  texto  moKieano  no  [lo- 
drian  ser  [lor  si  solos,  caso  de  (jne  se  hubiera  |)i'csentado  tal  dilicnitad,  un 
óbice  para  ello,  jioi'tpie  liien  [ludieran  sn[)lirso,  y [lor  defoctnosos  que  salie- 
ran, siom|)re  era  esto  [ireferililo  á mandar  im[irimir  un  libro  á España  y 
llevar  de  allí  la  tii'ada  entera  á México.  Sin  olvidaiq  por  supuesto,  una  cir- 
cunstancia es[iccialisima  tratándose  de  obras  de  la  índole  á que  venimos 
i’eíiriéndonos,  ([no  ya  sabemos  cuántos  tropiezos  ocasionó  en  España  sólo 
el  intento  de  verilicar  la  im[)rosión,  cual  era,  la  de  que  en  México  estaban 
los  peritos  en  la  lengua  del  [lais,  sin  cuyo  concurso  resultaba  im[)0siblc 
aventurarse  á traducii'  el  delicadisinio  texto  de  una  doctrina  religiosa,  que 
sin  gran  conocimiento  del  idioma,  era  á todas  luces  ocasionada  á cometer 
errores  capitales  y do  incalculables  consecuencias  en  la  versión  del  dogma 
á las  lenguas  de  los  indios. 

«Es  muy  de  notar,  porotra  parte,  observa  Jiménez  de  la  Espada,  que  el 
\ irrey  don  Antonio  de  Mendoza,  ;d  dirigirse  al  Emperador  en  una  extensa 


SLi  biógr.nfo  .‘-on  al  rc--pei;tu  enteramente  vagos,  como  se  ha  visto.  De  su  contexto,  si  no  estamos 
equlvocad<is,  parece  más  bien  deducirse  que  esa  ‘Doctrina  fué  simplemente  la  compuesta  en  Ro- 
ma y usada  en  Jaén,  con  las  adiciones,  comentarios.  6 esclarecimientos  de  Quiroga,  y,  por  consi- 
guiente, en  castellano. 

Se  dirá,  quizás,  que  desde  que  la  Doctrina  era  para  la  enseñanza  de  los  indios,  de  muy 
poca  ó de  ninguna  utilidad  les  hubiera  sido  en  este  caso.  Pero,  ecómo  es,  nos  preguntamos,  de 
que  Quiroga,  que  cuidó  de  advertir  la  procedencia  de  esa  ‘Doctoróla,  el  lugar  en  que  se  usaba  en 
España,  y el  que  se  imprimiera  á su  costa,  no  diga  una  palabra  lespecto  al  hecho  importantísi- 
mo y capital  de  que  habla  sido  tiaducida  en  lengua  de  indios?  Insistimos,  pues,  en  creei'  que  esa 
Doctrina  se  impiimió  en  castellano  y que  ha  debido  usarse  en  la  foima  dicha  en  el  obispado  de 
Michoacán. 
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carta  fecha  á 10  de  Diciembre  de  ir>37,  dándole  menudísima  cnenla  de  todas 
las  cosas  del  virndnalo,  no  diga  una  palahi’a  de  la  ini|)renta,  siendo  asi  que 
él  la  introdujo,  segi'in  |)ai'ece.  en  aquella  tierra;  y que  el  obispo  fray  Juan 
de  Znmárraga,  en  carta  al  secretario  Juan  do  Sarnano,  de  20  do  Diciembre 
do  1537,  hable  con  l)astante  detenimiento  de  la  Casa  de  las  Campanas,  donde 
el  17  de  Abril  de  1540  estuvo  dicha  oficina  y no  haga  la  menor  alusión  á 
ella,  á.  posar  do  la  genei'osa  protección  que  la  dispensó  desde  sus  principios, 
y fiel  interés  con  que  miraba  sn  [u-osperidad  y adelanto».  22 

Nó,  decimos,  por  todo  esto:  no  existia  |)or  acjuellos  años  imprenta  que 
ti'abajaso  en  México.  Pero  ¿,1a  habla  habido  antes?  ]^,ste  es  el  punto  que 
ahora  nos  toca  osindiar  y cuya  resolución,  si  es  que  con  ella  acertamos, 
vendrá  á conciliar  hechos  hasta  hoy  inexplicables  y aparoidemente  contra- 
dictorios. 

Pai'a  proceder  en  esta  disquisición  con  algún  método  y darnos,  á la  vez, 
cuenta  cabal  de  el  génesis  de  las  noticias  relativas  á la  introducción  de  la 
im|)renta  en  México,  debemos  comenzar  por  transcribir  lo  que  han  dicho 
los  autores  que  de  aquel  punto  so  han  ocn[)ado,  siguiendo  para  ello,  natu- 
ralmente, el  orden  cronológico.  Lmego  dcs|)ués  enti’aremos  en  terreno  do- 
cnmcnlado. 

La  pi-imacia  en  aquel  orden  coi'res[)ondc  al  dominico  fray  Juan  Dávila 
Padilla,  rpic  en  sn  Historia  de  la  fundación  de  la  Provincia  Dominicana^ 
cuya  edición  principe  os  de  Madiád,  y de  1599,  ti'ao  la  noticia  del  primer  li- 
bro que  se  imprimió  en  México,  indicando  el  nomfire  del  autor,  el  titulo  de 
la  obra  y quien  fuera  el  impresor,  pero  sin  decirnos  el  año  en  que  salió  á 
luz.  baiego  tendix'mos  oportunidad  de  ti'anscribir  las  palabras  del  dominico, 
(pie  por  el  momento  basta  á nncsti'o  intento  el  indicar  que  no  señala  fecha 
alguna  al  liljrode  su  referencia,  circunstancia  do  ca[)ital  importancia  para 
el  caso. 

Fd  capitulo  YIII  do  la  Década  III  do  Antonio  de  Herrera  se  intitula.'  «De 
lo  que  Hernando  Cortés  hacia  en  Nueva  España,  entretanto  que  se  proveía 
en  Castilla  en  sus  cosas  lo  referido.» 

Bajo  ose  ruljro  y la  fecha  de  1522,  después  do  referir  algunos  de  los  he- 


22.  Ubi  siiprci.  Es  extraño  que  nuestro  amigo  que  fue,  á pesar  de  haber  tenido  á la  mano 
los  extractos  de  León  Pinelo  y los  apuntes  de  Muño/,  únicos  documentos  que  para  el  caso  co- 
noció, peio  bastante  decisivos  en  la  materia,  si  no  estamos  equivocados,  haya  dado  a.senso  á la 
especie  de  que  la  Santa  Doctrina  llegara  á imprimirse  en  Sevilla:  lodo  derivado  de  su  empeño 
por  justificar  el  titulo  que.  lleva  la  Breve  y más  cempendiosa  ^Doctrina  christiana,  y suponer 
asi,  que  ese  más  pudo  i-eferirse  al  libro  de  Ramii  ez.  Asiente,  pues,  á lo  aseverado  por  González 
Dávila,  y sólo  respecto  á la  noticia  que  da  de  un  libro  impreso  en  México  antes  de  if.'-g  te  .su- 
biere alg:unos  reparos  la  fecha  de  irl-ty,  que  aquél  parece  asignai  le  á la  impi'esión  de  la  Santa 
Doctrina,  pues  bien  sabia  por  los  extractos  de  León  Pinelo  y de  Muñoz  que  aún  en  rc.'^S  perma- 
necía inédita.  Y iuegro  se  preg:unta;  «.¿volvió,  en  efecto,  á manos  de  Juan  Cromberger,  ó se  quedó 
en  México,  y debe  contarse  entre  aquellas  obras  que  dice  el  obispo  Zumárraga  en  su  carta  de  6 
de  Mayo  de  i538,  estaban  aparejadas  y esperando  papel  para  darse  á la  estampa?» 
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dios  ojecnlíuios  pornquol  conrinisladoi-  on  ese  tiempo,  (rao  estas  palabras;  «y 
luego  se  filé  encamiuaiulo  y aoreccnlando  todo,  de  inaiiei'a  que  multiplicó  en 
breve  tiempo,  poi-quo  creció  el  trato:  acudieron  oficiales  de  seda,  [laño,  vi- 
drio: [u'isose  la  I'lstamiia:  fabricóse  moneda,  fundóse  el  estudio,  con  que 
vino  á ennoblecerse  aciuclla  ciudad  como  cuabpnci'a  de  las  más  ilustres  de 
Eui‘opa.)i 

Palabras  tan  autorizadas  como  las  del  ci’onista  de  ludias  en  queso  coii- 
teiiia  el  hecho  siug-ularisimo  de  que  eii  una  fecha  como  aquella  existia  ya  la 
Imprenta  en  México,  cuando  es  iiotoiáo  pai'a  (piien  su  obra  ha  estudiado  (|uo 
jamás  [U'ocedo  sin  belier  sus  noticias  en  fuentes  que  ci'cia  lidediguas,  meie- 
ciau,  [)or  de  contado,  algún  examen.  ¿De  dónde  tomó,  pues,  esa  uotieda,  aquel 
cronista,  nos  dijimosf 

Pensamos  luego  que  habia  debido  ser  de  alguna  de  las  carias  de  Her- 
nán Coi'iés,  que  por  la  fecha  á.  que  so  aludia  y |)or  las  malei'ias  que  com- 
prendo, no  |)odia  sor  otra  que  la  Ici'cera,  datada,  como  es  sabido,  el  15  de 
Mayo  de  152';?.  Leimosla  con  atención  y pudimos  convencernos  de  que  no 
estalla  on  olla  el  origen  de  la  noticia  consignada  [lor  líerrei’a. 

Acudimos  entonces  á López  de  Gomara,  rpiien  en  el  ca[)itnlo  de  su  Ilis- 
pania  metrix  intitulado  «Do  la  i eedilicación  de  México»  dice  lo  (inc  signe; 

México  la  mayor  ciudad  dcl  mundo  y la  más  ennoblecida  de  las  Indias,  así 
en  armas  como  en  policía,  porque  hay  dos  mil  vecinos  españoles,  que  tienen  otros 
tantos  caballos  en  caballerizas,  con  ricos  jaeces  y armas,  v porque  hay  mucho 
trato  y oficiales  de  seda  y paño,  vidrio,  molde  y moneda,  y estudio,  que  llevó  el 
Virrey  don  Antonio  de  Mendoza.  24 

El  mismo  autor  on  su  Conquista  de  México  dice  también  que  Mendoza 
fné  «[n’oveido,  pienso  el  año  de  3-1,  y llevó  muchos  maestros  de  oficios  [iri- 
mos,  como  decir,  moldo  y im[)rcnta  do  libros  y letras.»  ^5 

Después  do  esto,  el  más  somero  cotejo  de  lo  aseverado  por  Herrera  con 
lo  que  habia  dicho  Ló[)cz  de  Gomara  vino  á manifestaimos  que  el  cronista 
de  Indias  habia  en  realidad  co[)iado  al  do  México,  trastrocando  fechas  y nom- 
bres y suponiendo  asi  bajo  el  año  1522  el  ennoblecimiento  de  la  capital  del 
imperio  que  habia  sido  do  Moctezuma  por  la  introducción  de  la  Imprenta  que 
López  do  Gomara  colocaba  en  el  gobierno  del  Virrey  Mendoza  y bajo  el  año 
de  1534. 

Gasi  coetánea  con  la  aparición  de  l;i  obra  de  Herrera  fuélafle  fray  Alon- 
so Fernández,  dominico  también  como  Dávila  Padilla,  impi-esa  en  Pili,  en 
la  cual  so  repito  la  noticia  dada  por  éste  acerca  del  [irimer  libro  impreso  en 

2.'<.  «Estampa.  Vale  también  la  Imprenta,  por  razón  del  torno  que  estampa  las  letras  en  el 
papel.  Lat.,  J'hyvographia.  Cekv.  Onix.  lom.  2 cap.  Y ya  quena  que  anduviesen  en  estampa 
sus  altas  caballerías,  Quev.  Tacañ.  cap.  23.  Y si  tratares  con  gente  honrada,  g'uárdate  del  naipe, 
que  desde  la  estampa  fué  concebido  en  pecado.»  Diccionario  de  autoridades  de  la  Real  .\cademia. 

24.  Colección  Rivadeneyra,  t.  XXII,  p.  402. 

2.'.  Capitulo  206. 
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Aí(''\ico,  siipriiuiíMido  si  el  iioiiil)! c del  in)|)i'Csoi’.  pei’o  añediciido  el  dalo 
(pie  fallaba  eii  aipu'd:  (d  d('  la  feelia  de  la  iii)[)resiúii  dcd  libro,  (pie  señala  co- 
mo d('l  año  de  1535. 

«No  hay  (pie  hacer  imudio  caso  de  (’'sla,  expresa  Garcia  Icazbalcela, 
porrpio  fray  Alonso  [larliciparia  de  la  creencia  genoi'al  de  cjne  la  Imprenla 
x'ino  con  el  primer  Virrey,  y sabi(Mi(lo  que  f'sle  llegó  en  1535,  [inso  la  edi- 
ción en  el  mismo  año. 

Annrpie  sea  anticipándonos  nn  lanío  en  la  liilación  qiic  llevamos,  no 
podemos  seguir  adelanto  sin  consignar  aqni  la  observación  qne  las  pa- 
labras do  tan  com|)Clenlc  escritor  en  la  materia  deque  nos  ocupamos  nos 
sngií'ren  y res[)eclo  do  la  cual  nos  hallamos  con  él  en  com[)lelo  des- 
acuerdo. 

No  creemos  nosotros  (pie  l’ó'rnández  copiara  á Dávila  Padilla.  F.s,  desde 
luego,  escritor  do  priiiK'ra  mano,  con  in\-esligaciones  pi'0[)ias  y que  á ve- 
ces lo  son  tan  peculiares  qne  sóida  inútil  Imscarlas  en  otra  parle,  de  lo  cual 
pudiéramos  presimlar  algiiii  ejeni|)lo,  precisamente  en  materias  bibliográ- 
licas;27  y si  hubiera  co[)iado  á Dávila  Padilla,  ¿como  se  explica,  nos  pre- 
guntamos. qne  estando  estampado  [lor  éste  el  nombre  del  primer  inqiresor 
(pie  dice  hubo  en  México,  (lato  inleresanlisimo,  bien  se  comprende,  lo  ca- 
llara, cuando  alli  estaba  á sn  alcance?  Pi'ro  no  sólo  varió  la  noticia  del  cro- 
nista dominico  antecesor  suyo  en  esa  parte, — cosa  qne  tiene  mucha  más 
importancia  de  lo  que  á iirimera  vista  [ludiera  creerse,  según  se  verá  por  lo 
que  más  adelante  diremos, — sino  que  añadió  de  su  cosecha  el  dalo  de  la 
fecha  (lela  inqiresión  del  libro,  (^le  bd  hiciera  [lorqiie  raciocinara  bajo  el 
supuesto  que  indica  Garcia  Icazbalcela,  es  una  conclusión  mucho  menos 
fácil  de  acejilar  (pie  la  que  estampara  el  dalo  poixpie  tuvo  á la  vista  el  libi“0, 
ó se  informó  de  otros  (pie  esa  era  la  que  llevaba.  Fei-nández  era  dominico, 
como  hemos  dicho,  escribía  unos  sesenta  años  (les[inés  de  verificado  el  he- 
cho qne  hisiorialia,  resulta  cuidadoso  investigador  de  libros  y ediciones  y 
nada  do  extraño  ¡uu'de  [lareccrnos  qne  aipiolla  muestra  li[)Ográf¡ca,  [irimi- 
cia  del  Nuevo  Miiiulo,  hubiese  llegado  á sus  manos  ¡lor  conducto  de  alguno 
de  los  miembros  de  sn  Orden,  (pie  era  la  misma  á que  perlenecia  el  traduc- 
tor del  libro  de  (pie  tratamos. 

Sigue  luego  (jil  González  Dávila,  quien  en  su  Teatro  eclesiástico  de  las 
Indias, dice:  «(mi  el  año  de  mil  (piinicnlos  treinta  y dos  el  virrey  I).  Anto- 
nio de  Mendoza  llevó  la  ini|)renla  á Méxi(.-o»:  [lalabras  que  implican  una 
contradicción  manifiesta,  pues  (h'sde  que  saltemos  que  la  llegada  de  Men- 
doza á México  filé  á 15  de  Octubre  do  1535,  ó la  iiipirenta  no  la  llevó  él,  ó 

2G.  Bibliograjia  mexicana  del  siglo  XVI.  p.  XV. 

27.  liástenos  con  decir  á este  re.specto  que  al  P.  I'ernández  se  debe  la  noticia  del  primer 
libro  impreso  en  las  l'ilipinas.  Véase  nuestra c’/t  Manila,  p.xvii. 

28.  Tomo  I,  p.  23.  Impreso  en  Madrid.  1649-1653,  fol. 
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si  l.t  lU'vó,  no  ocui’ri(')  (‘1  lieclio  oii  el  año  do  153:2.  I.os  (óiaiiinos  cii  quo  so 
da  la  iiolicia,  nos  coiidncen,  |)nos,  á la  oonclnsiún, — -011  oaso  de  f|iio  alyai- 
no  de  sus  (axlix'inos  sea  exacto, — á (|uo,  seg'úii  ese  cronista,  la  introduc- 
ción de  la  iinpi’onta  en  México  llnctúa  entre  los  años  do  1532  y 1535. 

Fray  Baltasar  de  Medina,  al  hablar  do  1).  Antonio  do  Mendoza  y do  su 
ontrada  á México,  29  so  expresa  asi:  «enti’o  los  heroicos  hechos  deste  grande 
principo  (á  cuyo  golaerno  doho  su  porfocción  ])olitica.  esta  coi'te)  no  fiió  me- 
nor el  haber  traído  la  primera  im|)ronta  á este  Nuevo  Miiudo».. 

Los  bibliógrafos  dominicanos  (Onetif  y 1‘ichard,  copiando  de  González 
Dávila  el  dalo  acerca  tío  lo  Sajiia  Docíriiia  í\g  fray  .luán  Hamirez,  <lc  quo 
habia  sido  escrita  en  1537,  añadieron  do  su  cosecha,  sin  otra  fuente  (pie 
a(iuélla,  dos  cosas,  á cual  más  graves,  como  lo  observó  ya  .liménez  de  la 
Espada;""'  quo  el  libro  so  imprimió  eu  1537  y cpio  la  im|)resión  so  bizo  eii 
México.  Semejante  testimonio  no  tiene,  pues,  valor  alguno. 

El  editor  de  la  Ga::eta  de  México  declaraba  (pie  el  primer  iuqjresoi-  ba- 
bia  pasado  á aquella  ciudad  en  1532. 

Eu  el  Diario  de  j\féxico  del  (>  de  Maycr  de  1807,  so  ro[)ite  la  noticia  an- 
terior, co¡)iándola  de  alli,  según  se  ve. 

Boristain  de  Sonsa,  cpio  no  hizo  sino  seguir  lo  que  al  respecto  halló  en 
algunos  de  los  autores  [¡recedentes,  señala  la  fecha  de  1532  al  primer  libro 
impreso  en  México. 

Ep  las  Adiciones  á la  Biblioteca  de  Beristain  del  doctor  Osores,  se  de- 
clara que  el  pi'imcr  im[)resor  llegó  á México  eu  1.532,  autorizando  la  noti- 
cia en  el  aserto  de  1).  Diego  Panes  Avcllán,  que  lo  ponia  eu  su  IJistoria.'A 

Hasta  aqui,  como  se  habrá  notado,  cuantos  autoi'es  han  escrito  acerca 
de  la  introducción  de  la  imprenta  en  México,  señalan  para  ella  como  focha 
más  antigua  el  año  de  1532,  pero  ninguno  la  posterga  hasta  después  de  1535. 
Ha  sido  ('1  P.  Andrés  Cavo,  en  cuanto  se|)amos,  el  [¡rimero  que  le  señala  el 
año  do  1536, — todavía  con  una  [¡ai  ticvdaridad.  muy  curiosa, — y es  quo.  al 
[ aso  quo  atribuye  el  hecho  al  vii  rcy  Mendoza,  dice  ([ue  eu  ese  año  1536, 
«á  más  do  los  rudimiontos  de  la  Doctrina  ciástiana  y la  cartilla»,  se  impri- 
mió el  iibit)  que  todos  tienen  como  el  [¡rimero  salido  do  las  prensas  mexi- 
canas. '^5 

Al  mencionarla  Doctrina,  pone  el  autor  una  llamada  para  invocar  el 
testimonio  do  González  Dá\  ila,  lo  que  nos  hace  creer  que  esa  fué  la  fuente 

29.  Este  cronista  la  pone,  posiblemente  por  errata  en  la  imprenta,  en  i5  de  Agosto. 

30.  Crónica  de  la  Provincia  de  San  ‘Diego  de  México.  México,  ¡682,  fol.,  hoja  233. 

31.  Revista  Europea,  vúmevo  citado,  p.  219. 

32.  Númeio  de  Mayo  de  ijoi,  p.  249  de  la  reimpresión  del  doctor  León. 

33.  Bibt.  Ilisp.  ainer.  sept.,i.  I,  p.  484,  ed.de  México,  1810. 

04.  1 ág'.ni  i3.3  del  tomo  IV  de  la.  Hiblíoleca. 

35.  Los  tres  siglos  de  .\.óxico,  t.  1,  p.  1 10. 

Salvtt,  en  la  t'ág:i,ia  706  del  lomo  I de  su  Catálogo,  señala  también  ese  año  de  ¡530,  atin- 
que  con  interrogante. 
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en  que  bebió  sus  uoticiiis,  eu  realidad  sin  base  alguna  en  ella,  pues  bien  sa- 
bemos que  aquel  autor  uo  afirmo  seiuejaules  cosas. 

Tal  puede  decirse  que  era  lo  que  existia  diseminado  eu  los  autores  res- 
pecto <á  la  introducción  de  la  imprenta  eu  el  Nuevo  Mundo,  cuando  se  priu- 
ci[)ió,  hace  ya  más  demedio  siglo,  la  investigación  encaminada  á aclarar 
tan  importante  punto  de  la  historia  bispano-americana. 

Fue  el  primero  cu  iniciarla,  valiéndose  paradlo  del  estudio  de  las  obras 
(lelos  autori's  que  hemos  citado  y del  exameu  de  los  libros  mismos,  dou 
.loaquin  García  Ica/djalceta,  (pie  dedicó  al  tema  unas  cuantas  páginas^'’^  nu- 
tridas de  citas  y rcílexiones,  pero  sin  utilizar  todavía  los  documentos  refe- 
i'onles  á la  materia  que,  con  cxce[)ción  de  un  privilegio  concedido  [lor  el 
viri-ey  ^^elasco  á Juan  Pablos  en  1554.  no  se  habían  descubierto  todavía.  Y 
como  dicho  autor  volvió  (les[)ués  á tratar  el  mismo  tema  más  de  propósito 
y en  obra  especial,  reservaremos  |)ara  luego  dar  á conocer  su  opinión  res- 
pecto al  [uiiito  que  traemos  entre  manos. 

Siguió  su-;  huellas  Mr.  Ilcni’v  llari'isse,  que  incor[)oró  su  disquisición 
i'dativaá  la  inti^iducción  do  la  imprenta  en  México  en  su  Bibliotheca  ame- 
r/ca/m  -'7  llegando  á la  conclusión  deque  el  año  en  que  tuvo 

lugar  aquel  bocho  lia  tlobido  sei’ el  de  1535,  por  cuanto  Dávila  Padilla,  al 
bablai'  deque  fray  .Juan  de  Estrada  lixidujo  el  [uámer  libro  que  so  imprimió 
en  México  siendo  novicio,  y considei'ando  que  este  noviciado  hubiera  du- 
rado un  año;  (¡no  hnljieso  emprendido  la  obra,  no  con  tiñes  literarios,  sino 
meramente  por  satisfacer  una  necesidad  [iropincua,  y (jue,  como  es  proba- 
ble se  imprimiese  la  traducción  inmediatamente  des[)ués  de  escrita,  ((pode- 
mos tijai’,  dice,  la  fecha  de  1531).  (pie  concuerda  [lerfectamcnte  con  la  de  la 
introducción  de  la  imprenta  en  México.  'l'rai(.la  ésta  por  Mendoza,  era  me- 
nester haberlo  alcanzado  á la  sazón  en  \Yracruz.  Si  calculamos  el  tiempo 
necesario  para  el  viaje  á la  ciudad  de  México  y pai-a  la  organización  de  la 
imprenta,  veremos,  pues,  que  la  fecha  de  153G  corresponde  á la  época  en 
que  lastrada  había  terminado  sn  traducción».-"’^ 

Con  motivo  de  liabei'se  dado  dcsci  i|>ción  circunstanciada  en  las  Cartas 
de  Indias,  publicadas  en  1877,  de  la  Uveve ¡j  más  compendiosa  doctrina  cliris- 

;-i6.  Diccionario  universal  de  historia  y de  geografía,  México,  i855,  fol. 

37.  Ocupa  en  ella  las  páginas  265-277,  433-434.  445-450  y las  imprimió  después  en  un  fo- 
lleto publicado  en  New  York  en  18(56,  en  tirada  apai  te  de  -jS  ejemplares  no  desiinados  al  comercio, 
con  el  titulo  de  BrieJ  disquisition  concerning  Ihe  carlr  hislory  0/  prinling  in  America,  el  mis- 
mo folleto  que  traducido  libremente  al  castellano  y con  las  necesarias  modificaciones  y correc- 
ciones y añadido  considerablemente,  dieron  á luz  en  Madiid,  en  1872,  4.°,  don  José  Sancho  Ra- 
yón y don  R.  Zarco  del  Valle. 

Entre  los  bibliógiafos  extranjcios  que  se  han  ocupado  del  lema  de  que  tralamo.s  debemos 
recordar  á Ealkenstein,  Geschichle  der  Diicbdrucker ..  Leipzig.  1840,  4.°,  p.  320,  que  llama  al  pri- 
mer impresor  rnexicanir  Girolamo  Raolo  Lombardo,  de  Urescia.  Cuando  traigamos  más  adelante 
á colación  lo  qu-í  se  ha  dicho  acerca  del  primer  libro  impreso  en  México,  tendrcnios  ocasión  de 
recordar  otros  bibliiégrafos  extranjeros. 

38.  Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  6. 
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l.auiisla.-- Fr.  A ndi ¿3  de  Olmos. — l'r.  Bai  tuloiné  de  Lcdcsma.  — l'i . Dominyo  de  la  Aiuineiacióii. 
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iiana  en  lengua  nieeicana  //  ea.stellana , iiii|)rosa  cii  México  oii  1539,  (jiie 
viene  ;i  consliinir  la  noticia  anhóilica  y coni|)rol)a(la  de  vina  del  libi'O  mexi- 
cano más  anlif;uo  qne  so  conozca,  I).  Mai'cos  .limém'z  de  la  Ivspada,  fundado 
en  la  iialadra  mús  (|nc  se  resistía  en  el  titulo  de  ese  libi’O,  trató  do  [¡robar 
qne  debía  haber  oli’a  Doctrina  anterior  á la  qne  acababa  de  descnbrirse, 
dando  á entender  qne  corrospondci’ia  probaldemento  ese  honor  á la  Santa 
Doctrina  do  fray  Juan  Hamirez,''y  hipótesis  qne  no  nos  explicamos,  siendo 
que,  como  resultado  los  mismos  datos  publicados  por  el  articnlista,  aque- 
lla Doctrina  andaba  ai’in  en  trajines  ¡¡ara  su  pi'oyoclada im[)resióii  en  1538, 
en  los  términos  de  (pie  hemos  dado  cuenta  más  ati‘ás.-=i'^ 

Pero  desde  esto  punto  comienzan  á [u-esentarse  documentos  antes  no 
conocidos,  de  que  ya  hizo  mención  .1  iménez  de  la  lvs[)ada  y que  debemos  pre- 
sentar á la  considei'ación  del  lector  en  los  términos  en  que  los  ha  utilizado 
García  Icazbalccla. 

De  lo  que  aparece  en  la  real  cédula  de  (i  do  Junio  de  1512,  en  la  que  so 
dice  que  Juan  Cromberger,  á instancias  del  viri'oy  Mendoza  y del  obis[)o 
don  fi’ay  Juan  de  Znmárraga.  envió  á México  «oílciales  é imprenta  é lodo  el 
aparejo  necesaiáo  [¡ara  imprimir  libros  de  doctrina  chi‘istiana));4'  y después 
de  lamentarse  que  no  so  indique  fecha  alguna  para  aquellas  gestiones,  que 
supone  debieron  tener  lugar  á linos  do  1533  ó 1531,  años  en  que  ambos  per- 
sonajes andaban  en  la  corle,  ó,  en  último  caso,  después  (pie  aquéllos  llega- 
ron á México,  y considerando  la  diticultad  délas  comunicaciones,  los  gra- 
ves asuntos  que  al  Viri’oy  y al  Obispóse  ofrecían,  «no  hay  tiempo,  concluye 
nuestro  bibliógrafo,  para  que  el  negocio  se  arreglara  por  cartas  y la  impren- 
ta estuviei’a  ya  ti'abajando  en  1537». 

Como  se  ve,  la  base  de  tO(.la  esta  argumentación  estriba,  lo  repetimos, 
en  las  palabras  con  que  comienza  la  real  cédula  á que  nos  hemos  referido 
y no  tiene,  en  i’ealidad,  compi’obación  alguna  documental  respecto  de  la  fe- 
cha del  contrato  con  Cromlierger,  si  bien,  en  último  término.  García  Icaz- 
balceta  se  inclina  á creer  que  debió  celebrarse  en  España. 

Y entrando  ya  á un  terreno  más  íirme,  añade: 

«La  primera  noticia  cierta  y segurado  la  existencia  del  establecimiento 
no  remonta  más  allá  del  6 de  Mayo  do  1538.  En  esa  fecha  escribía  el  señor 
Znmárraga  al  Emperador:  «Poco  se  puede  adelantar  en  lo  de  la  imprenta 
por  la  carestía  del  papel,  que  éste  diliculta  las  muchas  obras  que  acá  están 


tig.  «No  está  para  mi  tan  claro  el  año  en  que  salió  á luz  la  'Doctrina,  de  fi  ay  Juan  Ramí- 
rez».—Página  2iS  de  la  Revista  Europea  citada. 

El  articulo  de  Jiménez  de  la  Espada  ha  sido  reproducido  por  el  doctor  León  en  el  Bnletin 
del  Instituto  Bibliográfico  Mexicano,  núm.  VI  (igo5)  págs.  9-16. 

40,  Véase  la  nota  22. 

41.  Véase  el  texto  de  esa  real  cédula  entre  las  documentos.  (Núm.  XIII). 
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aparejndas  y oirás  (|uo  haljráii  do  nuevo  dai'so  á la  cstanqja,  pues  que  so 
carece  de  las  más  uocesaidas,  y de  alli  son  pocas  las  que  vieueu».42 

«Me  [)aroce  que  bien  puede  atrasai’sc  su  venida  cuando  menos  hasta 
1537,  aunque  para  ello  ti’opccomos  con  ciertas  diticultades»,  concluye  Gar- 
cía Icazbalccta.  Y aqui  continúa  haciéndose  cargo  de  las  objeciones  que 
pai'a  señalar  osa  fecha  como  la  do  la  introducción  de  la  Imprenta  había  for- 
mulado ya  Jiménez  de  la  Esi)ada,  insistiendo  en  el  hecho  de  que  en  la  carta’ 
que  el  viri'ey  Mendoza  dirigió  al  monarca  en  10  de  Diciembre  de  aquel  año, 
en  la  que  le  habla  de  una  multitud  do  asuntos,  algunos  de  ellos  de  bien 
poca  importancia,  no  diga  una  palabra  de  la  imprenta,  cuya  introducción  á 
él  se  le  atribuye;  ni  que  Zumárraga  en  la  que  escribió  á Juan  de  Samano, 
en  20  de  Dicicmbi’c  do  dicho  año,  y trata  con  detenimiento  de  la  casa  llamada 
délas  Cami)anas,  donde  consta  que  so  hallaba  la  imprenta  en  Abril  de  1540, 
diga  tam[)Oco  una  [)alabi’a  acerca  de  ella;  y,  rmalmente,  que,  caso  de  haber 
existido  la  impi’onta  en  México  cuando  so  procuraba  de  dar  á luz  la  Santa 
Doctrina  de  Hamirez,  no  so  hal)ria  ido  en  busca  de  las  prensas  sevillanas 
para  entregar  á ellas  los  trabajos  que  era,  á todas  luces,  conveniente  impri- 
mir alli. 

Seria  inútil  que  diéramos  importancia  á esta  última  observación,  por- 
que, según  hemos  visto,  nunca  llegó  el  caso  de  que  en  realidad  se  confiase 
ese  libro  á las  prensas,  en  Sevilla  ó en  México;  y aún  sin  eso,  queda  como 
hecho  á liiane, — sin  contar  por  ahora  con  lo  aseverado  por  Dávila  Padilla 
y por  fray  Alonso  Fernández— el  asciJo  categói'ico  de  Zumárraga,  de  que  en 
principios  de  Mayo  de  1538,  «poco  so  podía  adelantar  en  lo  de  la  im|)renta  por 
la  carestía  del  papel». 

El  silencio  de  Mendoza  so  (íxplicaiáa — aún  suponiendo  que  áélen  gran 
parle  se  debiera  la  introducción  de  la  im[)rcnta, — cosaque  no  consta  [)or  lo 
relativo  á la  do  que  hablal)a  Zumári’aga, — ^bien  porque  á él  ninguna  atin- 
gencia le  hubiera  cabido  en  el  asunto,  q porque  do  hecho  no  funcionaba  ya, 
ó porque  no  le  daba  á la  existencia  de  una  pcípieña  impréntala  im[)ortancia 
necesaria  para  hablarle  de  ella,  al  E>m|)ei'adoi'. 

Y en  cuanto  á que  Zumárraga  nada,  le  dijera  acerca  de  lo  mismo  al  se- 
cretario Sainano  al  ocuparse  de  la  casa  do  las  Cam[)anas,  se  explica  per- 
fectamente, |)orquo  cosa  alguna  nos  autoriza  á creer  qne  en  la  fecha  de  su 
carta,  la  imprenta  estuviese  en  la  casa  de  las  Campanas,  que  era  lo  que  á ella 
daba  lema. 

Si  alguna  conclusión  pudiera  desprenderse  del  silencio  de  Zumárraga 

42,  Carias  de  Indias,  "86,  col.  2,  y en  ‘■Don  Fray  Juan  de  Zumárraga.  Apéndice,  nú- 
mero 25. 

El  datf)  contenido  en  e.sa  cana  e.s  fundamental  para  el  tema  de  qne  nos  octipamos,  y como 
tal.  la  buscaim.s  Con  todo  empeño  en  el  .\rchivo  de  Indias,  en  el  CLial  debía  encontrarse,  pei'O 
nue>tri  s esfuerzos  y los  de  dc)n  José  de  la  ’l'orre,  dignísimo  empleado  de  aquel  establecimiento, 
resultaron  infi  uctueses.  'De  dónde  la  lomó,  pues,  González  de  Vera? 
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;'i  ose  rcspccio,  os  la  do  riuc  la  iiu[)ronla  á (jiio  se  rcfoiáa  oii  Mayo  de  1538, 
aidos  do  osa  rocha  no  oslal)a  ubicada  allí. 

Conliiiúa  (Jarcia  Ica/.l)alcola  osliidiaiido  lacxi)licaci<jii  (jtio  puede  darse 

Tudavia,  como  en  lo»;  términos  en  que  en  esa  carta  habla  Zumárrag-a  de  la  imprenta,  se  deja 
comprender  que  ya  en  alguna  anterior  hubiese  tratado  del  mismo  asunto,  nos  pusimos  en  su 
busca,  sin  loyrar  tampoco  dar  con  ella.  Como  resultado  de  aquella  investigación  y por  lo  que 
pudiera  interesar,  vamos  á insertar  aqui  la  nómina  de  las  cartas  oficiales  emanadas  del  prelado, 
que  hemos  logrado  reunir.  Son  las  siguientes  en  orden  cronológico; 

1.  — Carta  ii  Su  Majestad  del  electo  obispo  de  México,  don  Juan  de  Zumárraga,  en  que  re- 
fiérela conqtiista  que  hizo  de  aquella  tierra  Ilermtn  Cortés  y las  discordias  que  hubo  con  Diego 
Velázquez,  que  le  habla  enviado  allí:  lo  qtie  sucedió  después  de  conquistada  con  la  llegada  de 
los  oficiales  reales  y otras  muchas  cosas  muy  interesantes  ;i  la  historia  de  Nueva  España.  .Mé- 
xico, 27  de  Agosto  de  iSeQ. 

Archivo  de  Indias.  Patronato,  estante  2.”,  cajón  2.  Publicada  por  Torres  de  Mendoza,  tomo 
XVH,  pág.  104  y siguientes;  García  Icazhalceta,  /Cumárraga.  Apéndice,  t-42;  Labayru,  Vida  de 
Zumárraga,  Bilbao,  1896,  segunda  edición,  págs.  179-257. 

2. — Carta  ií  1.a  Emperatriz.  México,  28  de  Marzo  de  i58i. 

Colección  Muñoz,  t.  79.  Publicada  por  García  Icazbalceta,  p.  Sq. 

Al  Ctmsejo  de  Indias,  fiay  Juan,  electo,  siervo  sin  provecho.  México,  28  de  .Marzo 

de  15.81  . 

García  Icazbalceta,  p.  247,  extractada  en  francés  (un  párrafo)  por  Ternaux,  t.  XVI,  p.  101. 

4.  — Carta  al  Emperador,  dándole  las  gracias  por  haberle  concedido  de  por  vida  el  pueblo 
de  Ocuytuco,  25  de  Noviembre  de  i58f). 

Boleíin  de  la  Real  Academia  de  la  llisloria,  t.  XVII,  1890,  publicada  por  don  Antonio 
María  Fabié. 

5. — Al  Consejo  de  Indias,  indicando  las  personas  que  ha  nombrado  para  que  asistan  por 
él  a!  Concilio  convocado  para  Mantua.  8 de  Febrero,  i537. 

Fabié,  lugar  citado;  extractada  por  Labayru. 

6. — Al  Emperador,  enviándole  por  conduelo  de  sus  procuradores  una  memoria  de  co- 
sas que  juzgaba  importantes  y pidiendo  se  les  recomendase  ante  Su  Santidad.  i3  de  Febrero 
de  1537. 

Fabié.  itbi  supra . y Labayru,  p.  3oG,  en  extracto. 

7. — A su  procurador  fray  Juan  de  Oseguera,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  detallándole  los 
suce.sos  de  que  había  de  dar  cuenta  al  Emperador.  .México,  4 de  Abril  de  153;. 

Archivo  de  Indias.  Patronato,  2-24/4,  >i.  ramo  3. 

Empieza:  «Reverendo  padre  mió,  siervo  de  Dios,  .-yyer  cscrebi  á V.  R.  con  los  indios  de 
Tecuaca». 

8.  — Al  Consejo  deludías,  acusando  recibo  de  reales  cédulas  y trata  del  colegio  de  los  gra- 
máticos indios  y de  la  casa  para  hijas  de  los  naturales.  24  de  Noviembre  de  1537. 

Fabié  y Labayru. 

9.  — fiarlas  de  los  C)bispos  de  .México,  Oaxaca  y Guatemala,  sobre  la  ida  al  concilio  general. 
México,  3o  de  Noviembre  de  1537. 

Apéndice  á los  Concilios  primero  y segundo  mexicanos,  y reproducida  por  García  Icaz.bal- 
ceta , p.  87. 

10. — A Juan  de  Samano,  secretaiio  de  S.  M..  haciéndole  presentes  algunas  necesidades  de 
sus  diocesanos  y rogándole  que  apoyara  su  proyecto  de  edificación  de  colegios  y monasterios 
para  jfivenes  de  ambos  sexos.  México,  20  de  Diciembre  de 

Publicada  en  las  Carlas  de  Indias,  p.  i35,  y reproducida  por  García  Icazbalceta,  Ziimá- 
rraga.  Apéndice,  pág^s.  io3-iio;  y poi'  Labayru,  págs.  283-297. 

11. — Carta, al  Emperador.  México,  6 de  .Mayo  de  i538. 

Párrafo  publicado  en  las  Carlas  de  Indias,  p.  780,  col.  2,  y reproducido  por  García  Icaz- 
balceta, p.  t I 7. 

12. — Carta  del  Emperadin'.  México,  17  de  Abril  de  icqo. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-5.  Publicada  en  Torres  de  Mendoza,  t.  41,  p.  iGi;  por  Gar- 
cía Icazbalceta,  p.  i36,  y por  Fabié. 

13. — Carta  de  Zumárraga,  fray  .Martin  de  Iloiacastro  y fray  Francisco  de  Soto,  al  Empera- 
dor. 4 de  Octubre  de  1543. 

Garda  Icazbalceta,  p.  146. 
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á la  duda  que  sugiero  el  titulo  que  llévala  Doctrina  de  1539  cuando  dice 
«breve  y más  compendiosa»,  formulada  por  Jiménez  de  la  Espada,  para  opi- 
nar, en  vista  de  él,  que  hubo  im[)i’enla  en  México  con  anterioridad  á aquella 
fecha;  y trata  de  armonizar  semejante  dictado  suponiendo  que  bien  pudo 
hacerse  alusi(3n  en  el  más  á algunas  de  las  Doctrinas,  una  más  breve  que 

14.  — Al  Consejo  en  solicilud  de  una  canongia  para  el  lujo  del  médico  Pedro  Li'ipez.  2 de 
Mayo  de  1544. 

Fabié  y extractada  porLabayiu, 

15.  -Al  pi  ¡ncipe  don  Felipe,  fel¡cit¿indole  poi"  su  casamiento  y d¿índole  cuenta  de  la  situación 
del  hospital  de  las  btibas.  2 de  Junio  de  IC44. 

Fabié  y extiactada  por  Labayi  u,  p.  008. 

iG.— Carta  suya  y de  fray  Doming-o  de  P.etanzos  al  principe  Felipe,  dándole  gracias  por  la 
licencia  que  les  ha  concedido  para  hacei'  un  viaje  apostólico.  Monasterio  de  San  Aguslin  de  Chi- 
lapa.  21  de  Febrero  de  léaó. 

Ai'chivo  de  Indias,  Patronato,  2-2.  Publicada  por  Torres  de  Mendr)za,  t.  XIII,  p.  5oi.  por 
García  Icazbalceta,  p.  154,  y por  Labayru,  p.  298. 

17. — Al  Emperador  en  recomendación  del  presbítero  Alonso  García.  Fin  de  Marzo  de  1547. 

18. — Al  licenciado  don  Francisco  de  Sandoval,  del  Consejo  de  S.  M.,  sobre  varios  asuntos 
de  aquella  tieria.  12  de  Noviembre  de  1547. 

19. — Al  pi  incipe  don  Felipe,  sobre  asuntos  eclesiásticos.  18  de  Febrero  de  1548. 

29.  — Al  Emperador,  sc'bre  la  renuncia  del  maestie-escuela  Alvaro  Temino.  i5  de  Mayo 
de  1548. 

Fabié  y Labayru  paia  las  cuatro  precedentes. 

21. — Al  Emperador,  oo  de  Mayo  de  1548. 

García  Icazbalceta,  p.  1G9. 

22. -  A fray  Bartolomé  de  las  Casas,  contestándole  á la  enhorabuena  que  le  daba  por  ha- 
berse hecho  aquella  dificesis  metropolitana.  México,  2 de  Jimio  de  léqS. 

Colección  Muñoz,  t.  85,  repioducida  sin  dii'ección  pc/r  Gaicia  Icazbalceta,  p.  170,  y por 
Labayru,  p.  828. 

28.— Parecer  sobre  la  policía  de  Nueva  España.  Sin  fecha. 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2- i/i  ramo  23.  Publicado  por  Garda  Icazbalceta,  p.  111,  y 
traducción  francesa,  abreviada  en  Ternaux,  Cullecliun,  t.  XVI,  p.  76. 

24.  — Relación  sobre  cosas  concei  nientes  al  buen  gpbiei  no  de  aquella  tierra.  Sin  fecha. 

Archivo  de  Indias,  ibideni;  Garda  Icazbalceta,  p.  114,  y Ternaux,  muy  compendiada,  tomo 

XVI,  p.  71. 

25. — A S.  M.,  en  respuesta  á los  capítulos  que  habia  formado  contra  el  licenciado  Delga- 
dillo,  oidor  de  aquella  Audiencia.  Sin  fecha. 

Empieza:— (iS.  C.  C.  M.— Fray  Juan  de  (^lumárraga  indygno  obispo  de  niéxico,  digo  que  yo 
tenia  muy  asentado». 

Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/1,  ramo  5g.  Publicada  por  Garda  Icazbalceta,  páginas 
63  68,  según  el  extracto  hecho  por  don  Juan  Bautista  Muñoz,  en  cuya  Colección,  t.  78,  se  en- 
cuentra. 

26. — Memorial  dirigido  al  Consejo  de  Indias  sobre  diversos  asunto.s  tocantes  á aquella 
tierra.  Sin  fecha. 

Archivo  de  Indias,  96-4-10. 

Empieza:— «Muy  poderosos  señores.  El  obispo  de  México  dice  que  él  tiene  dadas  ciertas 
peticiones  y memorias  en  este  Real  Consejo». 

27. — Memorial  al  Consejo  de  Indias  sobre  asuntos  religiosos  de  Nueva  España.  Sin  fecha 
( 1533). 

Archivo  de  Indias,  9G-4-I0. 

Empieza:— «Primeramente  por  la  mucha  necesidad  que  en  aquella  tierra  hay».  (Parece  más 
bien  un  apuntamiento). 

28. — A S.  M.  por  los  obispos  de  .México,  Antequei'a  y iMechoacán,  suplicándole  diese  reso- 
lución á los  capítulos  que  tenían  propuestos  para  el  gobierno  de  sus  Iglesias.  Sin  fecha  (léqo).' 

Archivo  de  Indias,  60-4-1. 

Empieza:— «S.  C.  C.  M.— Los  obispos  de  esta  Nueva  España,  que  por  mandado  de  V.  M, 
nos  juntamos  en  el  año  pasado  de  treinta  y nueve». 
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la  oirá,  que  el  ol)¡s[)()  Fueiileal  desde  la  Isla  l'ls[)ariola  enviaba  á España,  eii 
1532,  para,  (pie  se  publicasen,  ó á la  do  fray  Pedro  de  Gante,  que  se  dice 
salió  á luz  en  Ainl)ores,  ó á la  de  IVay  'i’oril)io  Mololinia,  (pie  consta  se  im- 
[)rimió,  sin  saberse  dónde  ni  cuándo. 

Por  úlliino,  desi)nós  de  lanías  distpiisiciones,  originadas,  como  se  com- 
[)rende,  de  la  falla  de  guias  seguros,  y basado,  por  lo  mismo,  en  meras  con- 
jeturas, García  Icazbalccla  liciuí  (pie  venir  á pai-ar,  como  no  [)odia  menos 
de  suceder,  en  (pie  «el  desalienlo  (pi(^  el  señor  Znmárraga  sentía  en  Mayo 
de  38  al  ver  lo  poco  (pío  so  adelantaba,  no  |)arccc  natural  si  se  tratara  de  las 
labores  de  nn  establecimiento  reciém  fundado;  sn[)one  el  transcurso  de  un 
lapso  bastante  largo  «¡lara  (pie  el  obis[)0  llegara  á disgustarse  de  la  deten- 
ción que  padecían  las  obras  prc¡)ara(las  ¡lara  la  prensa». 

Pero  es  tiempo  ipie  abandonemos  el  camino  (pie  han  seguido  los  que 
de  la  introducción  de  la  Inpirenla  en  Mcixico  basta  ahora  se  han  ocipiado, 
para  ver  modo  de  aclarar  tan  inqKirlanle  [mulo,  en  cnanto  se  nos  alcanza, 
[)or  los  docnmcnlos  ijiie  tras  larga  investigación,  no  siempre  conpileta,  por 
desgracia,  logramos  acopiar. 

El  obis|)0  don  fray  Juan  de  Znimirraga,  di'spués  de  haber  (íjercido  al- 
gún tienpio  su  cargo  pastoral  en  Mévxico,  por  real  cédula  de  25  de  Enero  de 
1531,  recibió  orden  de  que  so  presentara  inmedialaniente  á.  la  corle,  adonde 
llegó,  según  se  creo,  en  Noviembre  de  1532.-'''’  Consta,  en  lodo  caso,  que  en 
Marzo  de  1533  se  hallaba  en  Sevilla. ^4 

Pien  comprcndei’.á  el  lector  (pie  no  \-amos  á ocuiiarnos  aquí  de  la  his- 
toria de  la  permanencia  del  [irolado  en  l'ls()aña  y que  nnesiro  papel  se  li- 
mita á estudiar  la  parlici[)ación  (juc  le  ciqio  en  la  introducción  de  la  Im- 
prenta en  Méxic(9.  Cuando  sabíamos  cuánta  era  la  que  en  ese  hecho  se  le 
atribuía,  debemos  declarar  (pie  registramos  con  la  escrupulosidad  posible 
los  papeles  (pie  atañen  á su  [lorsona  y que  so  guardan  en  el  Archivo  de  In- 
dias, y,  entre  otros,  varios  memoriales  suyos,  todos  sin  fecha,  casualmente. 
Resulta  de  uno  de  ellos  (pie  había  [ledido  ocho  mujeres  para  instrucción  de 
las  niñas,  algunos  [ireccploi'cs  de  gramática,  y «ilen,  ponpie  la  mayor  falla 
que  la  Iglesia  de  IMéxico  y toda  aipiella  tierra  tiene  es  de  muy  buena  li- 
brería á cansa  do  los  casos  y dudas  (pie  cada  día  allá  se  ofrecen,  suplica  á 
V.  S.  y mercedes  manden  declarar  (h'  qné  parte  de  los  diezmos  se  compre 
y se  hagan  los  gastos  á ella  tocantes;»  peticioims  que  no  atañen  al  tema  pro- 
puesto, pero  que  contribuyen  á dar  idea  de  los  pro[)ósitos  y tendencias  del 
prelado  de  México.  Al  [mulo  que  llevamos  entre  manos  si  que  toca  de  lleno 
el  siguiente  párrafo  do  otro  memorial  suyo; 

(jarcia  Ica/balcea,  Zum.irragci,  p.  7-1.  nota. 

44.  En  esa  fecha,  como  obi.spo  «electo  y confirmado»,  extendía  alli  un  poder  á Martin  de 
Mallaibia,  mercader.  Archivo  de  Indias,  i5(j-i-i(j. 

Por  in  que  pueda  interesar,  añadiremos  aqui  otro  dato  relativo  cá  Zumárraga,  cual  es  que 
en  27  de  Agosto  de  de  léeS  se  mando  pagar  su  pasaje  á iMéxico. 
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«Iloii,  [lorquc  [)ai’Cco  ycria  cosa  iiiuy  nlil  y coiivciiienle  haber  allá  iin- 
prcMla  y molino  ile  pa|iel,  y pues  se  hallan  personas  que  holgaran  de  ir 
conque  Su  Majestad  les  haga  alguna  merced  con  que  [luctlan  snslenlar  el 
arte.  V.  S.  y mercedes  lo  manden  [iroveer». 

FiSta  indicación  del  obis|)0  obtuvo  la  siguiente  [irovidencia:  «que  se  le 
dará  pasaje  y matalotaje  y almojarifazgo  y so  le  [U'ostará  allá  alguna  canti- 
dad de  la  hacienda  de  Su  Majestad  [lara  ayudar  á comenzar,  y privilegio 
por  tiempo  señalado». 

Finalmente,  en  otro  mcmoiáal  que  presentó  posteriormente  habla  de 
que  tenia  listos  «oficiales  lincnos,  llanos  y abonados,  casados,  de  diversos 
oficios  que  allá  son  necesarios». 4= 

Por  lo  que  toca  al  virrey  don  Antonio  do  Mendoza  nuestras  diligencias 
jiara  descubrir  algo  suyo  que  tuviera  atingencia  con  la  imprenta,  resulta- 
ron infruetnosas. 

Decía,  pues,  Znmárraga,  que  se  hall  dian  personas  que  holgaran  do  ir 
á México  |iara  establecer  alli  inqn-enta  y molino  de  |)a[)ol,  sin  nombrarlas, 
y él  mismo,  por  sn  parte,  se  manirestaba  dis[)nesto  á favorecerlas.  Entre 
los  oficiales  que  en  vísperas  de  sn  ¡lartida,  según  parece,  aseguraba  tener 
listos  para  que  le  acompañasen,  se  limita  á c'iinnciarlos  .en  general,  sin 
nombrar  entre  ellos  á alguno  que  fm'so  iiiqiresor. 

Es  indudable,  [)or  lo  tanto,  que  Znmárraga  se  puso  al  habla  con  al- 
guno de  éstos,  |)ero  no  hay  antecedente  posterior  que  nos  induzca  á creer 
que  llegara  á formalizarse  un  arreglo  cualquiera  respecto  del  viaje  á Méxi- 
co, y á la  consigniente  introducción  de  la  imiirenta  alli. 

Ninguno  do  los  memoriales  del  ¡irelado  tiene  fecha,  como  decíamos, 
pero  es  indudable  que  han  debido  fiuctuar  entre  la  de  sn  llegada  á España 
— Noviembre  de  1532 — y sn  partida  de  regreso  [tara  México — Junio  de  1534. 
Si  alguna,  [mes,  dcijemos  asignarles  á los  memoriales  que  indicamos,  debe 
ser  la  de  1533. 

l'hi  idéntico  caso  se  halla,  esto  es.  también  sin  fecha,  el  siguiente  do- 
cumento que  existe,  asimismo,  en  el  Archivo  do  Indias: 

S.  C.  C.  M. — Ifl  (dnantre  y Procurador  de  la  ciudad  de  México  y los  Oficiales 
de  M.  dicen  que  un  maestro  impi'imidni-  tiene  voluntad  de  servir  á W .M.  con 
su  arte  v pasar  a la  Nueva  lóspaña  áeinprimir  allá  libros  de  iglesia,  de  letra  gran- 
de y pequeña  y de  canto  v de  otros  libros  pequeños  para  instrución  de  los  indios 
v provecho  de  todos:  el  cual  ansimismo  sabe  ileuminar  y hacer  otras  muchas 
cosas  que  convienen  á la  población  v aumento  de  aquella  tierra;  y,  por  ser  los 
aparejos  é herramientas  de  la  impresión  tantos  é tan  pesados  para  mudallos,  y 
para  en  la  tierra  poderse  sustentar  con  el  dicho  arte,  él  no  lo  podrá  mudar  sin 
(.pie  para  ello  V.  M.,  atcmto  la  gran  costa  que  él  en  ello  podría  hacer,  le  manda- 
se proveer  de  lo  necesario.  Suplican  á \’.  M.  que,  pues  á todos  hace  mercedes  y 


4.'.  Al  chivo  (je  Indias,  1)0-4  ^.  Véase  en  Turres  de  Menduza,  t.  42,  páys.  523-534. 
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dá  de  qué  vivan  en  aquella  tierra,  aunque  no  son  personas  que  traen  el  fi  uto  que 
él  podrá  traer,  visto  cuán  qran  bien  dello  redundará,  y que  en  aquella  lierra  no 
se  sirven  sino  con  lo  que  de  acá  llevan  y muv  caro,  \b  M.  nos  haga  merced  de 
mandar  que  se  le  dé  al  dicho  impresor  con  qué  pueda  desde  aquí  llevar  la  dicha 
imprenta  é aparejos  para  ella  hasta  la  ciudad  de  México,  ó si  no  l'uera  servido,  se 
le  puede  señalar  uní;  de  los  cinco  poble/.uelos  que  están  en  el  agua  c]ue  le  pro- 
vean de  lo  que  hobiese  menester  y fueren  obligados  á dar  á otro  á c]uien  se  sue- 
len dar  en  corregimiento. 

Eisto  ruemorial  no  obtuvo  providencia  alguna,  ó,  al  menos  no  la  lleva. 
Fáltanle  también  la  firmas.  ¿,(>)iiiéncs  eran,  [mes,  eso  chantre  y ese  [irocn- 
rador?  Acaso  si  llegáramos  á saber  cómo  se  llamaban  lograriamos  atinar 
con  la  fecha,  más  ó menos  aproximada,  en  que  entablaron  la  gesttión  para 
que  el  impresor  de  que  hablaban  hiciera  su  viaje  á Nueva  l'lsj)aña. 

i'xico  comenzó  desde  muy  temprano  á eindar  {)i-ocin‘adores  á.  la  corte. 
¿Seria  el  deque  Iraltnnos  aquel  Reña  (jiio  diputó  Chii'inos  en  15.25?  ¿O  An- 
tonio de  Villari'ocl  ó .Juan  de  Ta[)ia  designados  en  linos  de  esc  mismo  año? 
O Bernardino  Vázquez  de  Ta[da  y Antonio  de  Carvajal,  elegidos  en  Marzo 
de  1529;  6 será,  acaso,  Antonio  Sei'rano  do  Cardona,  á (piien  la  Ciudad  de 
México  despachaba  á la  coile  en  Julio  de  1532?  'i’odo  induce  á creer  que  el 
que  buscamos  debía  ser  este  último,  [lero  aún  [lodemos  [irescindir  del  des- 
cubrimiento de  su  nombre  si  logiaunos  acertar  con  el  del  chantre,  más  fácil 
en  todo  caso  de determinai'. 

Tenemos  para  ello  dos  puntos  de  pai'iida.  liU  persiana  in\estida.  con  esc 
titulo  estaría  evidentemente  dc'sem [)enainh)lo  aiilc’.s  de  qne  hubiese  imprenta 
en  México,  qne  por  lo  que  hasta  ahora  sabemos,  fué  en  1.539,  ó en  una  fecha, 
cuando  más  cercana,  anterior  al  17  de  Sei>liembrc  de  1540,  en  que  D.  Diego 
de  Loaiza  fué  recibido  en  esc  cai'áctci’  en  el  Caluldo  Eclesiástico  de  Méxi- 
co;4f'  pero,  como  en  realidad,  pai'a  el  cargo  halda  sido  nom lirado  otro  antes  qne 
él,  creemos  que  éste  de  nuestra,  referencia  debió  ser  (piien  [irescntó  el  me- 
morial fjue  acaba  de  Icei'se,  ya  (pie  sn  tenor,  cí'uno  deciamos,  no  se  aviene 
con  un  hecho  conocido  y comprobado  del  año  1539.  Hay,  en  efecto,  una  real 
cédula  fecha  en  ISÍadrid  á (3  de  Julio  de  1533,  dirigida  al  licenciado  Cristóbal 
de  Pedraza,  «chantre  de  México  é [u  olector  [de  indios]  de  Nueva  Galicia», 
que  tal  debió  ser,  por  consiguiente,  quien,  asociado  del  procurador  de  la 
Ciudad  de  México,  presentaron  la  instancia  de  que  se  trata.  Compruébase 
todavía  nuestra  deducción  con  loque  expresaba  el  obispo  Zumárragaal 
Emperador  en  carta  que  le  escribió  en  17  de  Abril  de  1540...:  «Se  ha  de  llevar 
[el  tesorero]  los  frutos  del  (diantre,  ó asi  [lorné  otro  en  su  lugar  hasta  que 
V.  M.  presente  ésícJ  lo  mande  residir  al  chantre  en  esta  Iglesia».  47 

46.  Garcia  Ica/.balceta,  p.  109. 

Al-  Id-,  id.,  p.  17'^*  Ei  documento  ha  icsullado  con  muchos  eri'ores  en  la  cr>pia  publicada, 
de  que  es  buena  muestra  la  palabra  presente,  que  carece  de  .sentido  tal  como  .se  halla.  Donde 
nemos  corref,ndo  «é  asi»,  decía  «é  .si».  Citando  la  '■Descripción  del  Ary,bispado  de  México,  ma- 
nuscrita. dice  Garda  Icjübalceta,  al  mencionar  al  chantre  Loaiza:  — «Había  antes  otro  chantre', 
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Do  la  real  cédula  que  hemos  citado  resulla,  pues,  que  Pedraza  se  hallaba 
cu  España  á mediados  de  15133;  siendo  todavía  de  advertir  que  por  ella  se 
le  ordenaba  que  «no  pasase  á aquellas  [jaiMes  ¡México]  porque  por  carta 
del  i’cvcreiidisimo  Cardenal  de  Sigüeuza,  dice  ese  tlocumento,  somos  in- 
formados que  esláis  descomulgado  é aualcmalizado  por  lodos  los  cáno- 
nes de  Roma;  por  ende,  por  parle  de  Sus  Majestades  vos  mandamos  que, 
si  no  tenéis  absolución  do  la  dicha  descomunión,  no  paséis  á aquellas 
partes».  4a 

Sea  que  cumpliera  con  hacerse  absolver  ó nó,  es  lo  cierto  que  I^edraza 
filé  nombrado  obispo  de  Iloudui'as,  en  1531,  según  el  ci’onista  Antonio  do 
Herrera, 49  ó en  1539,  al  decir  del  maestro  González  Dávila.^o  En  todo  caso, 
á mediados  de  eso  último  ano  se  hallaba  en  Guatemala,  pues  en  (‘arla  que 
h'i-ancisco  de  Montejo  esciábia  al  monarca  t:^u  15  do  Agosto,  quejándose  de 
los  procedimientos  do  Pedraza,  lo  dice  (pie  llegó  á Guatemala,  «estando  al 
cabo  de  la  paciíicacióu  de  la  tierra». 

Resulta  de  osla  manera  comprobado  que  el  cdianlro  cpie  lirmaba  la  re- 
lu'esentación  sin  focha  áque  venimos  aludioiido,  era  el  Pedraza  que  indica- 
mos, que  oslaba  en  la  corle  en  1533  y en  Guatemala,  á más  lardar  á princi- 
pios de  1539,  entro  cuyas  fochas  extremas  debe  ílucluar,  por  lo  tanto,  la  de 
acjuélla. 

El  chauti'o  y el  procui'adoi’  y los  oficiales  reales  aseguraban  en  ella  al 
monarca  (pie  haliia  entonces  en  Es|)aria,  mejor  dicho  eii  la  corle,  y bien  [indo 
sei‘,  por  consiguiente,  en  Valladolid  ó Toledo,  y con  más  probabilidad  en 
Madrid,  donde  residía  do  ordinario,  un  «maesli'O  irnprimidor»  que  no  norn- 
bi'an  y pai’a  (jiiieii  pedían  so  lo  surniuislraseu  los  auxilios  necesarios  á Un  de 
llevar  de  ahíá  México  la  imiu-enla  y a[)arejos  para  ella,  ó cu  último  término, 
alguno  de  los  cinco  poblezueios  que  «estaban  en  el  agua»  [lara  que  le  pro- 
veyesen <allá  de  lo  (pie  tuviese  necesidad. 

léslos  antecedentes  no  serán,  sin  duda,  bastantes  para  probar  que  ese 
maestro  imprimidor,  (pie  acaso  sei'ía.  alguno  de  aijuellos  con  quienes  el 
obispo  Ziimárraga  habría  palalii'eado  el  viaje  á.  México,  llegara  cu  efecto  á 
realizarla,  ni  tampoco,  aúnen  el  su[)ucsl()(lo  (pie  hiciera,  la  ida  con  su  im- 
preut  i,  si  lograra  allí  ejercer  su  arlo,  si  110  fuera  que  median  otros  he- 
chos (jiic  nos  iucliiiau  decididameiilc  á sostener  la  aíirmativa  cu  todo  y 
por  l(j(l(). 

Sea  desde  luego  el  aserto  do  Dávila  Padilla,  precisado  aún  más  por  fray 


I).  Crisli'ibal  de  PeJrai:¿i,  q(ie  probablemeiue  no  lleg-ó  á venir  y fué  nnmbiado  obispo  de  Hondii- 
la--)).  Ziim.irraga.  p.  loy,  ñola  -i. 

4S.  (’o/ecc’íc/w  de  Torres  de  .Mendoza,  t.  41,  p. 

4').  Década  V,  lib.  Vll.cap  14,  donde  menciona  el  hecho  bajo  el  año  1534.  .si  bien  en  la  dé- 
cada vil,  p.  ICO,  Col.  I de  la  .seynnda  edición,  al  hablar  de  Pedro  de  .Mvarado,  dice  qne  éste 
llevaba  el  obispado  á Pedraza,  prthectoi  délos  indios. 

5o.  ‘Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  t.  I,  p.  3o6. 
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Alonso  Fernúiiclez,  rospccto  á la  ini[)rcsi()n  di'  un  libro  voi'ificada  en  México 
— (ligamos  desdo  luego  la  focha  qno  croemos  exacta — en  el  año  do  1535. 
Cuando  sabemos,  sogñn  [ironto  hemos  de  verlo,  (pío  Jnaii  Pablos,  el  im- 
presor, S()lo  parlií'j  de  Sevilla  en  .Jimio  do  1539,  tenemos  rpio  llegar  precisa- 
mente á la  conclusión  de  qnc  linbo  antes  (pie  él  otro  qno  ejerci(')  en  México 
el  arte  tipográfico,  snposicii'm  fpie  se  robustece  y adipiiero  la  luz  do  certi- 
dumbre cuando  aún  se  puedo  indicar  el  lu'mibro  do  ese  inqircsor.  I'hi  los 
libros  del  Caljildo  de  México  aparece,  en  efecto,  (pie  en  5 de  Septiembre 
de  1539  filé  recibido  por  vecino  do  la  ciudad  EsrionAX  Martín,  impuimi- 
douT‘ 

No  faltarán,  de  seguro,  quienes  [irosenten  objeciones  á esta  deducción 
nuestra.  ¿Cómo  es,  se  dirá,  (jne  los  autores  (pie  citan  el  primor  libro  salido 
de  las  [irensas  de  México,  no  hablen  do  Maiáiii,  sino  que  aseguren  qno  fué 
impreso  por  .Juan  Pablos?  ¿Cómo  es  cpie  ésto  se  llame  primer  imiiresor  do 
México  en  algunos  desús  trabajos? ¿Cómo os  ipio  las  hnellas  de  Martin  des- 
aparezcan á tal  punto  que  al  tratarse  do  la  impresión  de  la  Sania  Doctrina 
de  Ramirez  so  pensase  en  ejecntai'la  en  hispana,  si  es  (pie  por  entonces  Mar- 
tin tenia  taller  abierto  en  México?  Finalmente,  ¿no  seria  Martin  simple  em- 
pleado de  la  imprenta  que  .Juan  Crombei’ger  había  establecido  alli  porosos 
dias? 

Pueden,  (piizás,  no  [larecer  del  todos  concluyentes  las  ros[)uostas  qno 
demos  á estas  objeciones  para  sostener  nuestra  tesis — (jue  otras  no  se  nos 
ocurren — pero  los  hechos  en  que  so  apoyan,  por  más  que  no  sean  tan  am- 
plios, diremos,  como  los  quisiéramos  hallar,  son  de  tal  manera  graves, 
precisos  y concordantes,  para  hablar  en  términos  forenses,  que  resultan 
superiores  á los  vacíos  de  que,  hoy  [lor  hoy,  adolecen  los  documentos  en  que 
la  fundamos.  Es  lo  que  vamos  á ver. 

Que  los  autores  que  citan  el  primor  libro  impi'oso  en  México  no  lo 
atribuyan  á Esteban  IMartin  sino  á. Juan  Pablos,  puede  explicarse  de  dos 
manei’as:  bien  sea  porque  al  ver  los  libros  de  aquella  época  impi-esos  por 
.Juan  Palilos  y ninguno  de  Martin,  los  asignaran  á aquél;  ó bien,  y esto  os 
lo  más  probable,  porque  Martin  no  pusiera  sn  nombre  en  la  portada.  García 
Icazbalceta,  qno  ignoraba  la  verdadera  fecha  en  que  Cromherger  estableció 
una  sucursal  de  su  imprenta  en  México,  supoiiia  que  si  llegai'a  á descu- 
brirse ese  primer  libro  impreso  alli,  se  veria,  ya  que  aparece  con  el  nombre 
de  Juan  Cromberger,  ya  que  esanónimo.  Si  eso  último  no  [uiede  ser,  queda 
en  pié  lo  del  anónimo. -^2 

5i.  «En  viernes  cinco  de  Septiembre  de  i539  años.  Este  dia  estando  en  cabildo  ..  los  dichos 
señores  recibieron  por  vezino  á Esteban  .Martin,  empremidor,  y que  dé  fianzas  y que  hasta  las 
dé  no  "-oze...»  Pag-,  176,  v.,  Quarto  libro  de  las  Acias  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  México.  Paleo- 
gi'afiado  por  D .Manuel  Oiozco  y liei'ia,  iSrg  Citado  ya  por  Careta  Icazbalceta,  nota  a i\  la  p.  X de 
su  lUbliografia  del  Siglo  XVI. 

.'^2.  Introducción  de  la  Imprenta,  Zarco  y Rayón,  p.  7. 
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Antes  que  (larcia  Icazbalccla,  un  esci'itor  cliüeno,  ocupándose  de  este 
mismo  [)nnlo,  había  dicho  que  «nn  hallazgo  semejante  quizás  no  revelaría 
lo  que  se  desea  avei'iguar». 

Y semejanto  suposición,  ¡cosa  curiosa!  eucuentra  com|)robantes  en  los 
ensayos  li[)Ográl¡cos  de  casi  todas  las  naciones  hispano-americanas.  Por  lo 
relativoá  la  misma  México,  ya  Eguiara  adviiáióque  era  heclio  corriente  que 
en  los  libros  alli  impresos  so  omitiese  la  designación  de  la  im[)renta  ó del 
año,  y en  ocasiones  lo  uno  y lo  otro,  l'hi  Guatemala  se  publicaba  en  1641  el 
librito  intitulado  El  puntero  apuntado  con  apuntes  breves,  veinte  años 
antes  de  qno  hubiese  alli  uu  establecimiento  tipográfico  formal, que  ca- 
rece de  nombro  de  inq)resor;  y en  Santiago  de  Chile  sucedía  otro  tanto  con 
la  tesis  latina  de  Gutiérrez  que  pi'ecedió  en  más  de  treinta  años^'^"'  á la  im- 
prenta de  La  Aurora,  primera  que  tuvo  y mereció  el  titulo  de  tal.  El  primer 
libro  ini|)reso  en  el  vii'rífinato  del  Pío  de  la  Plata,  las  Laudat iones  quinqué 
de  Echeñique,  que  salió  á luz  en  Córdoba  del  Tucumán,  en  1766,  carece  de 
nombre  de  impresor.  Otro  tanto  sucedo  en  el  Paraguay,  en  Buenos  Aires, 
Quito,  Bogotá,  Cartagena,  etc. 

Puede  asi  asegurarse  que  la  regla  fue  que  los  [)rimeros  impresores  de 
la  América  Esj)añola  jamás  estami)aron  sus  nombres  al  frente  de  los  traba- 
jos con  que  iniciaban  la  introducción  del  arte  tipogi’áíico  en  las  colonias 
hispano-americanas,  regla  qno  sólo  encuentra  dos  excepciones  en  cuanto  á 
declarar  la  calidad  do  primeros  im|)resoros,  y eso  por  dos  extranjeros,  Juan 
Pablos  en  México,  que  la  cx[jresó  después  de  muchos  años  de  estar  ya  en 
funciones,  y una  sola  vez;  y Antonio  Ricardo  en  Lima,  que  cuidó  do  repetir 
en  varias  do  las  portadas  do  sus  libros  que  ora  el  primer  impresor  de  los 
reinos  del  Porú.‘^7 

(Juodaasi  do  manifiesto  qno  no  tiene  nada  de  anormal  que  Esteban  Mar- 
tin no  (¡ríñase  las  portadas  de  los  libros  que  imprimiera,  y reforzada,  por  lo 
mismo,  nuestra  creencia  de  que  por  tal  circunstancia  fray  Alonso  Fernán- 
dez, al  citar  el  de  que  se  trata,  no  pudo  mencionar  fpiién  lo  hubiera  impreso. 

Pei'o,  fnoi-a  de  esto,  hay  todavía  un  antecedente  que  nos  induce  á pen- 
sar qno  Martin  no  (uisiei-a  su  nombre,  yesque  cuando  fray  Alonso  Fernán- 
dez cita  la  Escala  esj)iritunl,Si  la  vez  qno  le  señala  fecha,  adelantando  en  esto. 


Mig-ucl  Luiíí  Ainunitegüi,  Ensayo  sobre  los  orígenes  de  la  Imprenla  en  la  América 
Española,  en  la  Revisla  de  Santiago,  n.  VII,  .Agosto  de  1872,  p.  85-. 

54.  Véase  nuestra  Imprenta  en  Guatemala,  Santiago  de  Chile,  iSio,  fol.  Inti-oducción. 

55.  Bibliografía  de  la  Imprenta  en  Santiago  de  Chile,  1891,  4.”,  mayor,  p.  5, 

56.  Medina,  Bibliografía  del  antiguo  Virreinato  del  '■RJo  de  la  ‘Plata.  La  Plata,  1S92,  fo- 
lio mayoi'. 

Mr.  George  Paiker  Winship  nos  escribe  á este  respecto  que  los  primeros  impresores  de 
Boston,  New  York  y I'iladellia,  no  pusieron  sus  nombres,  ni  siquiera  el  lugar  en  que  actuaban, 
en  sus  primeros  trabajos.  Véase  el  n.  470,  Bay  ‘Psalm  book,  considerado  como  el  primer  libro 
impreso  en  Estados  Unidos,  en  Barilett,  .1  Cg/g/o.gtte  o/fcoo/c.s';  Piovidencc,  1882,  4.”,  mayor. 

57.  \'éanse  los  núms,  1,  2,  3,  5 y 10  de  nuestra  Imprenta  en  Lima. 
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como  obi^crvábamos  aillos,  las  noticias  consignadas  por  Dávila  Padilla, 
omilió  el  nombre  del  impresor,  cosas  ambas  (pie  no  parecen  posibles  si 
linidora  copiado  sini[)lenienic  á sn  [iredecesor;  y si  omilió  ose  nombre,  fné, 
segnn  es  do  creerlo,  [lonpio  el  libro  no  lo  llevaba. 

Si  Maiiin  fnó  el  piámer  impresor,  ^,cómo  es  (jne  .Inan  Ibiblos  se  ari‘Ogó 
para  si  lal  lilnlo"^  Cuando  de  éslc  nos  oenpomos,  tendi'cmos  ocasión  do  ver 
que  sólo  en  155G,  oslo  es,  al  cabo  de  diez  y siete  años  de  tareas  tipográficas 
en  México, se  dió  semejante  dictado,  yeso  en  no  más  de  una  sola  vez,  como 
deciamos.  ¿No  es  esto  extraño?  ¿No  [lodia,  en  realidatl,  pasai-  por  tal  á los 
ojos  del  público  si,  como  sospechamos,  Martin  no  había  firmado  sus  por- 
tadas? ¿Quién,  por  lo  demás,  le  saldría  á la  mano  para  conti'adeciide  su  afir- 
mación, cuando  no  tenia  Ínteres  en  ello,  ó porque  el  ])rel('rido,  no  sólo  no 
estaba  ya  en  funciones,  sino  porque  entonces  hasta  hubiera  ya  quizás  falle- 
cido? La  objeción  es  muy  défiil  y no  vale  la  pena  do  insistir  en  rebatirla. 

Respecto  áqne  ya  en  1.039  no  se  conservo  rastro  lipográllco  de  Martin — 
que  eu  1538  los  teumnos  biem  maniliestos  cu  la  carta  de  Zumárraga  do  n de 
Mayo— se  ex|dica  perfectameule,  como  seex|)lica  también  de  manera  muy 
sencilla,  á nuestro  enleiuler,  que  no  so  pensase  en  inqirimir  en  México  en 
el  año  anterior  la  Santa  Doctrina  de  Ramirez. 

Desde  luego,  su  taller  debia  ser  limitadisimo,  como  (pie era  de  un  «sim- 
[)lo  emprernidor»,  que  bien  poco  caudal  [lodia  aportar  á México,  y eso  no 
sólo  por  su  posición  modeslisima,  sino  porque  expresamente  el  chantre  y 
procurador  de  México  solicitahan  del  Emjierador  que  se  le  diesen  los  tribu- 
tos do  un  pobleznelo,ó  con  preferencia  que  se  le  pagase  el  flete  de  su  impren- 
ta; y,  en  seguida,  porque,  como  lo  sabemos  por  la  carta  ya  citada  de  Zumá- 
rraga de  G de  Mayo  de  1538,  por  la  caresfiaque  entonces  habia  de  papel,  que 
era  lal,  que  no  permitía  dar  á la  estani|)a  ninguna  de  las  numerosas  obras 
quealli  estaban  aparejadas  para  la  innirenta.  Existia,  pues,  taller  tipográ- 
fico entonces,  pero  faltaban  los  elementos  necesarios  para  imprimir. 

Esto  por  lo  que  toca  á la  Santa  Doctrina. 

lai  última  délas  objeciones  de  que  venimos  haciéndonos  cargo  es  la 
relativa  á la  posibilidad  do  que  Martin  fuese  sim|)le  empleado  de  la  imprenta 
de.Tuan  Cromberger  en  Se|)tiembro  de  1539.-8  Juan  Pablos,  el  encargado 
de  fundarla,  abrió  el  taller  en  México  á fines  do  ese  año-9  y aún  la  primera 
obra  que  de  él  se  conoce  salió  á luz  en  la  fecha  indicada.  Existe,  pues,  la 
posibilidad  do  que  Martin  sirviese  de  [irensista  en  el  taller,  pues  que  tal  era 

Í8.  Nuestro  buen  amigo  .Wr.  George  Parker  Winship,  el  sabio  bibliotecario  de  la  John  Cár- 
ter Brown  Library  de  Providence  en  Estados  Unidos,  en  su  carta  al  Dr.  Green,  intitulada  Early 
Mexicau  Priiiters.  Cambridge,  1899.  4°,  p.  8,  deque  á su  tiempo  daremos  alguna  noticia,  ha 
dicho:  oUebe  haber  tenido  [Pablos!  como  ayudante  á Esteban  Martin,  cuyo  nombie  aparece  en 
les  registros  de  México,  solicitándola  ciudadanía  en  lé.'ti),  con  la  sugestiva  calificación  de  <dm- 
pi  imidor». 

59.  \'iJe  iii/ra. 
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su  üdfio.  La  objeción  i'osullaria  fuorlc,  si  no  mediaran  en  sn  conlra  tres  cir- 
cnnstaiicias: 

Pi  imera:  si  no  sn[3Íéramos  (jue  Pablos  liabia  llevado  consigo  de  Esp‘'^" 
ña,  como  llevó,  nn  im[)rimidoi',  cuyo  nombi-e  se  conoce; 

Seg'nmia;  que  no  |)od('mos  admilirqno  hubiera  ido  en  sn  comparda, 
porque  no  so  hace  mención  nignna  de  él  enti'o  los  oficiales  do  la  impienla 
que  partieron  con  Pablos  do  Sevilla  en  .Innió  de  153'J,  y no  es  absolutamente 
de  creer  queso  bnbiei’a  embarcado  do  sn  cuenta  en  la  espectativa  de  oen- 
parsti  con  él  en  México  desde  (pie  sabia  que  llevaba  nn  im[)i’imidor; 

'l’ercera:  qno  seria  más  de  extrañar  todavia  que  á raiz  de  sn  llegada — 
si  ad milinios  que  baya  ido  con  Pablos  y que  éste  se  bailase  ya  en  México  el 
5 de  Sc|)liembre  de  dicho  año — bnbicsc  solicitado  ser  recibido  comovecino. 
Xo  tenemos  datos  segni’os  para  decii'  cuánto  tienqjo  de  residencia  se  exigia 
en  México  [¡ara  ser  recibido  en  calidad  de  vecino,  pues  las  leyes  que  reglan 
sobre  el  i)arlicnlar  no  sabemos  hasta  qué  ponto  se  aplicaran,  si  bien  algún 
ejeioplo  de  los  rpie  conocemos  servirá  pai’a  sospechar  que  debía  ser,  no  de 
linos  cuantos  dias,  sino  de  meses  y hasta  de  muchos  añosAo 

(,)no  Esteban  Martin  ingresara  á la  imprenta  de  Cromberger,  es  posible 
y aún  probable,  tanto  ¡lorqne  sn  oficio  era  el  do  impi’imidor  y no  tenia  en- 
tonces otro  taller  en  qué  ejercitarlo,  cnanto  [lorqne  el  que  llevaba  Pablos 
lindo  fallecer  luego,  ó bien  poifjne  el  trabajo  en  la  imprenta  de  Pablos  fuese 
tan  abundante  que  para  desenqieñarlo  hubiese  habido  necesidad  de  emplear 
dos  inqirimidores;  anmpie  esta  última  suposición  es  poco  verosímil  desile 
(pie  los  libros  impresos  alli  en  los  pidmoros  años  de  fundada,  la  imprenta 
(jue  han  llegado  hasta  nosotros  son  contailisimos. 

l’odo  os  posible,  sin  embargo,  á ese  respecto,  pero  para  latésis  qne  he- 
mos venido  sosteniendo  nos  bastará  con  saber  qne  hasta  los  dias  de  nues- 
tra referencia  no  so  cita  oti’o  nombi’e  de  impi’csor  qne  so  hallase  en  México, 
y qne  debia  forzosamente  haber  uno  alli  pai'a.  qne  en  Mayo  de  1538  el  obis- 
po Znmárraga  hubiese  podido  hablar  de  una  impnmta  qne  estaba  entonces 
sin  ti’afiajo  por  falta  do  [laiiel.^'" 


6o.  La  ley  2,  titLilo  2_|,  Panida  4,  eslaluia  que  la  «mín  anzan  paia  .ser  vecino  de  un  pueblo 
debia  .ser  de  diez  años.  En  confui-midad  á esta  disposición,  consta  que  en  Santiago  de  Chile  fue- 
ron recibidos  como  vecitios,  en  18  de  Agosto  de  .t569,  Antonio  Bc/badilla,  carpintero,  quien  la  pidió 
porque  «habia  más  tiempo  de  diez  años  que  estaba  en  esta  ciudad»;  en  6 de  Noviembre  de  t568, 
Guillermo  de  Niza,  en  vista,  decía,  «de  que  ha  más  de  veinte  años  que  estoy  en  esta  ciudad  y 
sustento  casa»,  etc.;  en  4 de  Diciembre  de  teyd,  Diego  Sánchez  Mirabal  la  solicitó  «por  haber 
residido  en  esta  citidad  tnuchos  dias  á esta  parte...»  á'éase  la  Colección  de  Jlisloriadurcsde  Chile, 
t.  t7,  págs.  87,  267  y oOo. 

Debemos  declarar,  con  tod(',  qite  en  .México,  al  menos  en  los  primeros  tiempos  de  la  fun- 
dación déla  ciudad,  no  .se  requeiía  para  ser  admitido  por  vecitio  una  larga  residencia.  Tenemos, 
por  ejemplo,  el  caso  del  escribano  Diego  de  Ücaña,  qtie  llegó  alli  «por»  Junio  de  tea.',  y que  fué 
asentado  por  vecino  el  1 de  Septiembre  de  ese  mismo  año.  Véase  la  p.  74  del  t.  X de  las  Obras 
de  Garda  Icazbalceta. 

6t.  En  las  Carlas  de  Indias,  p.  786,  al  hablar  de  Pedro  de  Logroño  con  ocasión  del  Manual 
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Llegn  ol  uño  loSO.  y oii  ól  niTilin  á dociamos,  con  nbiiiHlniiIc.s 

('¡eiiKMitos  liijográlicos  ol  encargado  de  la  sucursal  de  la  iinpreula  (|ue  allí 
iba  á eslableeer  Juan  (b’OinbergO!’.  ^l'u’a  posible  (|uo  alguiiui  ])cusase  desde 
CSC  moinciilo  cu  ocupar  el  dcslaslrado  lalb'rde  Msleban  Marliiif 

de  adultos,  «impreso  en  México  por  Juan  Crcimberg-ei'  el  il-i  de  Diciembre  de  ié40,  se  dice:  «Es 
preciso,  sin  embargo,  declarar  que  la  imprenta  se  había  establecido  muclio  tiempo  antes  en  aque- 
lla ciudad»,  y en  comprobación  de  este  aserto  se  citan  las  cartas  de  h ay  Juan  de  Ztimái  rtiga,  de 
6 de  Mayo  de  i5o8,  y 17  de  Abril  de  icqo,  de  que  hemos  dado  ya  noticia;  y termina  el  articuli-t.i 
asi:  «podemos,  desde  luego,  afirmar  que  no  fué  Juan  l’ablos  Lonrbardos,  á pesar  de  haberse  dado 
el  titulo  de  primer  impresor,  quien  tuvo  la  gloria  de  establecerla  alli,  sino  Cromberger,  que  muclio 
antes  la  habia  llevado  ya  de  su  casa  de  Sevilla». 

Descontando  el  error  que  envuelven  estas  últimas  palabras,  (icasuMiado  de  ignorarse  las 
relaciones  quemediaion  entre  Cromberger  y Juan  Pables,  queda  en  pié,  por  lo  dieho,  la  aseve- 
ración, que  es  también  la  nuestra,  deque  Juan  Pablos  no  fué  ni  pudo  ser  el  primer  imprestir  que 
hubo  en  México. 


r 


LOS  IMPRESORES 

sor 


Falla  de  noticias  de  la  vida  y carrera  tipográfica  de  Esteban  Martin.  — Fecha  probable  en  que 
pasara  á México.— Algunos  libros  de  que  se  tiene  noticia  impresos  antes  de  iS.tg.  que  acaso 
fueron  obra  suya.— Primer  libro  impreso  en  México.— Datos  que  sobre  este  particular  se 
encuentran  en  Dávila  Padilla,  fray  Alonso  Feimández  y otros  autores.— Quién  fué  fray  Alonso 
de  Estrada  ó de  la  Magdalena,  traductor  de  la  Escala  e.vp/r/7/íJ/.  — Objeciones  que  pueden 
presentarse  paia  suponer  que  Esteban  Martin  fuese  el  impresor  de  ese  libro.  — Diversas 
ediciones  que  tuvo  en  Europa  (nota).- Otros  datos  relativos  á .Martin.— Imprenia  de  Juan 
Cromberger.— Noticias  hasta  ahora  desconocidas  de  los  famosos  impresores  de  Sevilla,  Já- 
come  y Juan  Cromberger.  — Sus  relaciones  mercantiles  en  México.— Contrato  celebrado  por 
Juan  Crombei'ger  con  Juan  Pablos  para  establecer  un  taller  tipográfico  en  aquella  ciudad.— 
Algunos  datos  relativos  á este  último.— La  Breve  y más  compendiosa  Doctrina  Christiana 
impresa  alli  en  fines  de  iSog.— Privilegios  concedidos  á Cromberger  y Pablos  como  impre- 
sores.—Producciones  salidas  dsl  establecimiento  de  aquél.— Pasa  á poder  de  Pablos.— Sus 
tareas  como  impiesor.  — Sólita  y qbliene  piivilegio  para  ser  el  único  impresor  que  hubiese 
en  México.  — Su  testamento. — Su  familia.  — Casa  en  que  vivió.— Antonio  de  Espinosa. —Viaje 
que  hace  á España.  — Regresa  á México  trayendo  la  derogación  del  privilegio  concedido 
á Juan  Pablos.  — Innovación  que  inti'oduce  en  la  tipografía  mexicana.— Sus  principales 
trabajos. — .\ntonio  Alvarez  y otros  —Pedro  Ochai't.  — Susrelaciones  con  la  familia  de  Pablos. 
—Es  procesado  por  el  Santo  Oficio.— Ultimos  años  de  su  vida.— Pedro  Balli.— Su  actuación 
en  España.- Ultimo  trabajo  suyo. — Memorial  del  licenciado  Juan  Bautista  Balli. — Antonio 
Ricardo.  — Su  oiágen  italiano.  — Llega  á México  en  principios  del  año  de  iSyo.  — En  1577 
se  establece  con  tallei’  propio  en  el  Colegio  de  San  Pedi  o y San  Pablo  de  los  Jesuítas  de 
aquella  ciudad.  — Hasta  mediados  de  >579  imprime  no  menos  de  diez  libros.— En  K'78  se 
asociacon  el  impresor  francés  Pedro  Ochart.—  Resuelve  Iransladarse  á Lima.— Diligencias  que 
intenta  para  realizar  su  viaje. — Parte  de  México  para  .-'.capulco  en  principios  de  Marzo  de 
1Í80.  — Permanece  meses  enteros  en  el  puerto  del  Realejo.— Obtiene,  por  fin,  licencia  del 
gobernador  de  Nicaragua  para  proseguir  su  \iajc  al  Peni,  — Llega  á Lima  y se  encuentra 
con  que  alli  no  se  podía  estampar  libro  alguno  en  virtud  de  expresa  prohibición  real.— 
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Gestiones  que  inicia  por  intervención  de  un  dependiente  suyo  á fin  de  que  se  derogase  esa 
prohibición.  — El  Cabildo  Secular  y el  Claustro  de  la  Universidad  escriben  á Felipe  H en 
solicitud  de  que  se  funde  una  Imprenta  en  Lima. — La  Real  Audiencia,  mientras  tanto,  con- 
cede autorización  á Ricardo  para  que  abra  su  taller  —Causales  de  esta  determinación. — 
Restrici-iones  con  que  se  le  otorga.-  Hallábase  empeñado  en  la  impresión  de  la  Doctrina 
Chrisliana  cuanda  llega  á Lima  la  real  pragmática  sobre  reforma  del  Calendario.— En  vir- 
tud de  auto  de  los  Oidores,  procede  Ricardo  a imprimirla.— Es  hasta  ahora  el  primer  padel 
conocido  impi'eso  en  la  Améi'ica  del  Sui'.— Su  descripción.— Otros  trabajos  de  Ricardo.— Pre- 
caria situación  de  fortuna  en  que  se  halla  en  Mayo  de  1596. -Ultimo  libro  impi'eso  poi-  Ri- 
cardo en  Lima, — En  iq  de  Abiil  de  iGo5  es  enleirado  en  la  iglesia  de  S.  De  mingo.  - Viuda  í 

de  Pedro  Ocharte.— Melchoi-  Ochaite.— Enrico  Martin.  — Dudas  acerca  de  su  nacionalidad. 

— Sus  ti'abajos  en  las  obras  del  desagüe  de  México.— Sus  tareas  tipográficas  y el  ‘Jieportorio 

délos  lieinpus.—Cesa  de  imprimir  en  iGii.— Luis  Ochaite  Figueroa— A y uda  que  le  pies-  f 

taron  los  indígenas  en  el  taller  montado  en  el  Colegio  de  Santiago  Tlatilolco. —Corta  dura- 
ción desús  tareas.— Diego  López  Dávalos.— Notables  obras  que  produce.— Cornelio  Adriano 
Césai'.— Su  proceso  ante  el  Santo  Oficio.— Trabaja  con  López.  Dávalos  y con  otros  impreso- 
res mexicanos.  — Su  nombre  aparece  por  ultima  vez.  en  i6o3. — Jerónimo  Balli. — Viuda  y j 

herederos  de  Pedro  Balli. — Juan  Ruiz.— Era  tenido  en  México  como  astrólogo.— Imprime  du 

rante  más  de  cuarenta  años.— Juan  Blanco  de  Alcázar.— El  Sitio  de  México,  de  Cisneros. 
impreso  por  él  con  ntfiables  grabados  de  un  artista  Extranjei'o. — Es  probable  que  fuese  el 
introductor  de  la  Imprenta  en  Pttebla  de  los  Angeles.  — Diego  Garrido,  tnercader  de  libros. 

— Se  hace  impresor. — Por  su  lallecimiento  continúa  su  viuda  á cargo  del  taller.-  Pedro 
Gtitiérrez. — Martin  de  Pastiana.— Diego  Gutiérrez. — Francisco  Sal  vago,  — Pedro  de  Charle. 

— Bernardo  Calderón. — Pedro  de  Quiñones. — Viuda  de  Bernardo  Calderón.- Es  nombrada 
impresora  del  Santo  Oficio.— Fiancisco  Robledo  desempeña  primeramente  ese  cargo. --Se 
traslada  á Puebla  é imprime  allí  algutias  de  las  obras  de  don  Juan  de  Palafox  y Mendoza. 

— Antonio  Calden'in  Benavides.—  Se  ordena  de  presbítero. — Es  nombrado  comisario  del 
Santo  Oficiri.  — Hipólito  de  Rivera.—  Agustín  de  Santisteban. — l’rancisco  Rodríguez  Luper- 
cio.  — Bartolomé  de  Gama.  - - Migtiel  de  Ribera,  su  viuda  y herederos.  — Heredeios  de  Juan 
Ruiz.— Juan  de  Ribera.  — Viuda  de  IH-ancisco  Rodi'iguez  Lupeicio. — Mai  ia  de  Benavides.  ' 

viuda  de  Juan  de  Ribera. — Juan  José  Guillena  Carrascoso.  — Diego  l’ertiández  de  León. — 
Comienza  á imprimir  en  Puebla  . — Privilegio  que  obtiene.- Se  li  aslada  á la  Casa  Profesa 

de  México  con  parte  de  su  material.— Vende  su  tallei'  de  i'uebla.— Abre  uno  nuevo  en  Mé- 
xico.—Su  Místico  e.va?He/t.— Después  de  su  muerte,  pasa  el  tallei-  á poder  de  los  herederos 
de  Guillena  Carrascoso.  — Herederos  de  la  viuda  de  Francisco  Rodi  igiiez  Lupercio.  - Miguel 
de  Ribera  Calderón  .—  Fiancisco  de  Ribera  Calderón.  -Viuda  de  Miguel  Ribera  de  Calde-  j 

lón.-  Herederos  de  Maria  de  Ribeia.  — Herederos  de  Guillena  Cari'üscoso.-  Miguel  de  Or- 
tega y Bonilla.  — Herederos  de  la  viuda  de  Miguel  de  Pibei'a  Calderón. — Juan  Francisco  de  ] 

Ortega  y Bonilla.— José  Bernardo  de  Ilegal.- Pasa  de  España  á México  como  oficial  de  la 
Tesorería  del  Ejército.— Hace  viaje  á la  Coi  te  en  busca  de  licencia  para  fundar  imprenta — ‘ 

Novedades  que  introduce  en  el  arte  tipográfico.— Noticias  de  algunos  de  sus  empleados.— 

Títulos  y piivilegio  que  obtiene.  — Fallece  en  17.41. — Viuda  de  Francisco  de  Ribera  Calde- 

Maria  de  Ribeia  Calderón  y Benavides.  — Imprime  la  Gaceta  de  yi/é^rfco.— Francisco  : 

Javier  Sánchez  Pizero.— Viuda  de  José  Bernardo  de  Hogal.  -José  Ambrosio  de  Lima.  — He-  ' 

rederos  de  la  viuda  de  Bernardo'Calderf'n.— Pedio  de  Alarcón.— Imprenta  del  Colegio 
de  San  Ildefonso.— Nicolás  Pablo  de  Torres.— Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana,  fun- 
dada  por  don  Juan  José  de  Eguiara  y Eguren.— Herederos  de  Maria  de  Ribera.— Herederos 
de  la  viuda  de  Hogal.— Ci  istóbal  y Felipe  de  Zúñiga  y Ontiveros.  — Felipe  de  Zúñiga  y On-  | 

tiveros.  — Su  Guia  de  forasteros  y el  Calendario  manual. — José  de  Jáuregtii  adquiere  la 
Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana.— Hace  fabricar  tipos.— José  Antonio  de  Hogal.  — Aban- 
dona sus  tareas  de  impresor  para  hacerse  cargo  de  fabricar  los  billetes  de  lotería.— Pleito 
que  sigue  con  Francisco  Rangel.  — Herederos  de  José  de  Jáuregui.—  Gerardo  Flores  Coro- 
nado.—José  Fernández  Jáuregui.— José  Francisco  Dimas  Rangel.— Herederos  de  Felipe  de 
Zúñiga  y Ontiveros.— Mai  iano  José  de  Zúñiga  y Ontiveros.— Maria  Fernández  de  Jáuregui. 

—Juan  Bautista  de  Arizpe.  — Manuel  .\ntonio  Valdés.  — Alejandro  Valdés.— Las  Impreniillas. 
—Imprenta  de  López  Cancelada,  que  no  llegó  á entrar  en  funciones.— Datos  acerca  de  este 
sujeto.— Sociedad  que  forma  con  Cano  en  Madrid.- José  Maria  de  Benavenle.— Manuel  Sala. 

— Joaquín  y Bernardo  Miramón. — José  Maria  de  Betancourt. 
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rv  poco  sabemos  di'  su  vida  y carrera  do 
iiii[)i'esoi-.  Del  memorial  del  (dianlre  y 
pi'ocurador  de  la  Ciudad  do  México,  ba- 
se do  la  prc'seulodisquisición,  resulla  que, 
á.  más  do  «macslro  imijrimidor»,  oi’a  do 
los  eximios  eu  el  arle  (i|)ográíico,  ca[)a/ 
(lo  iiupi'iiini'  libros  do  iglesia,  de  Icli’a 
graiido  y pcquoua,  y aún  de  canto,  y (pío 
sabia  también  «ilcumiuar  y hacer  otras 
muchas  cosas  que  coiivcuiau  á la  pídda- 
ci(')ri  y aumento  do  aíjuella  lici’ra». 

¿Cuándo  pasó  á Mi'xico?  Poi'  lo  cpio  se  dospreiido  acerca  de  la  fecha  dol 
memorial  eu  que  se  habla  do  su  iuleuto  do  ir  á arpiella ciudad,  [(uede  creerse 
(pie  ha  debido  sor  oulrc  los  años  de  153.3-lb31. ' 

¿Cuáles  fueron  sus  trabajos  ti[)ográricos'^  Mu  el  memorial  aludido  se 
habla  de  que  sus  propi'isitos  oran  dedicarse  á la  im[)resióu  do  libros  do  igle- 
sia y á la  de  obras  pequeñas  para  instrucción  de  los  indios.  Ninguna  de 
éstas,  si  os  que  cumplió  sus  propósitos,  ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  es 
evidente  que  serian  tamiiién  las  [irimcras  que  se  le  encargasen,  dada  la  ne- 
cesidad que  de  ellas  habia  por  entonces  en  México.  (Quizás  en  este  número 
pueden  contai’se  la  Doctrina  de  fray  Toribio  de  Mololinia,  que  se  sabe  se 
imprimió, 2 aunque  sin  advertirse  dónde  ni  cuándo, — y esto  mismo  es  nn 
antecedente  para  atribuirla  á Martin — ; el  Catecismo  mexicano,  c[\\GV>cñs- 
tain  parece  asignar  á fray  Juan  de  Ribas  y que  da  como  impreso  en  1537, 
y algún  otro  de  esta  Índole,  como  cartillas  y silabarios;  y uno  respecto  del 
cual  debemos  insistir  algo  más,  pues  que,  a!  decir  de  los  autores  que  le  ci- 
tan, fué  el  primero  que  se  imprimió  cu  el  Nuevo  Mundo. 

Cabe  la  primacía  de  la  noticia  áDávila  Padilla,  quien  al  tratar  de  fray 
Juan  de  Estrada,  escribe:  «l'islando  en  casado  novicios  hizo  una  cosa,  que  por 
la  primera  que  se  hizo  en  esta  tierra,  bastaba  para  darlo  memoria,  cuando 


1.  Deseosos  de  saber  si  en  los  libros  de  pasajeros  que  se  conservan  en  el  .\rchivo  de  Indias 
se  encontrase  la  pai'tida  relativa  á Esteban  Maitín,  nuestro  buen  amigo  don  Pedro  Torres  Lan- 
zas, dignisimo  jefe  de  aquel  Archivo,  á instancias  nuestras,  revisó  las  anteriores  á i539,  sin  lograr 
encontrarla. 

2.  Alendieta,  Historia  eclesiástica  indiana,  lib.  IV,  cap.  .Jiq;  lib.  V,  parte  I,  cap.  24. 

3.  Al  hablar  de  fray  Juan  Ramirez,  t.  III,  p.  0, 
d 
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el  autor  no  la  tuviera,  como  la  tiene  ganada,  por  haber  sido  quien  fue.  El 
primer  libro  que  en  este  Nuevo  Mundo  se  esci’ibió  y la  [)i’imera  cosa  en  que 
se  ejercitó  la  imprenta  en  esta  tierra  fué  obra  suya.  Dábaseles  á los  novi- 
cios un  libi’O  de  S.  Juan  Climaco,  y como  no  los  bnbiese  en  romance,  man- 
dáronle (pie  le  ti’adujese  del  latín.  Ilizolo  asi  con  presteza  y elegancia,  por 
ser  muy  buen  latino  y romancista,  y fué  su  libro  el  piámero  que  se  im|)rimió 
por  Juan  Pablos,  primer  impresor  (pie  á esta  tieri'a  vino». 4 

Dejando  a[)ai'te  el  (pie  Juan  Pablos  fuese  el  |ii  imer  impresor  que  [lasó  á 
México  y (pie  de  su  prensa  salii'ra  el  libro  def|ue  nos  ocupamos,  puntos  que, 
])or  lo  que  ya  sabemos  y so  vei'á  todavía  cuando  de  la  pci'sona  de  aquél  tra- 
temos, no  son  exactos,  ipieda  en  [lié  la  noticia  de!  autor  y de  la  obra  que  se 
dieraá  luz.  Lafecba  de  la  imp!'osií')n  la  conocemos,  según  liemos  dicho,  por 
fray  Alonso  Ecuaiández,  cuaiulo  al  res[)ccto  se  expresa  asi:  «Este  padre  [Juan 
deEstrada]  imprimió  la  traducción  rpio  bizodoNaa  Juan  Climaco,  muy  pro- 
vechosa p<ara  gente  (pie  trata  de  devoci(')n  y espíritu.  Este  fué  el  piámcr  libro 
(pie  se  im[)rimi()  en  México  y fué  año  de  mil  quinientos  y treinta  y cinco».-'’ 

González  Dávila  re[)it('  que  Pablos  fué  el  impresor  déla  obra;  respecto  á 
la  fecha  (pie  le  asigna,  [uicde  deduciise  de  sus  palabras  que  la  impresión 
se  hizo  en  lóT^.  año  en  (pío  capii vocadamento  pone  la  llegada  del  virrey 
Mendoza  á México,  y da  el  titulo  del  libro,  cambiando  el  nombre  del  autor,  en 
estos  términos;  Escala  espiritual  para  llepar  al  cielo,  traducida  del  latín  al 
castellano  por  el  cencrahle  P-jr.  Juan  de  la  Magdalena,  religioso  dominico  fi 

Sería  de  todo  [iiinto  redundante  que  siguiéramos  colacionando  lo  que 
otros  autores  antiguos  han  dicho  al  rcs|)Ccto,  porque  no  han  hecho  sino  co- 
jiiarse  sucesivamente;  y asi,  liastarán  á nuestro  [iro[)ósito  los  tres  testimo- 
nios fundamentales  que  (piedan  transcritos.  Se  nos  olvidaba  referir,  sin 
embargo,  que,  scgiin  don  l)i('go  Panes  Avellán,  la  Escala  espiritual  for- 
maba un  tomo  en  8.° 7 

4-  Libro  II,  cap.  .-y,  p.  Gyo,  ed.  Je  .Madrid,  1590. 

Ya  hemos  citado  las  palabras  dcl  C.  Cavo,  de  que  en  el  año  de  1.-36,  «á  más  de  los  riidimen- 
ti'S  de  1.1  -Doctrina  cristiana  y la  Carlíila,  se  imprimió...»  Los  tres  siglos  de  €\íéxico,  t.  I,  p.  110. 

5.  //isturia  eclesi.isltca  de  nuestrus  tiempos,  Toledo,  i6ii,fol.,  p.  12-2. 

(j.  ^Teatro  eclesiástico  de  ¡as  Indias,  t.  I,  p.  20. 

7.  Tomo  IV  de  la  'Ditlioteca  de  Beristain,  p.  i33. 

Bañes  Avellán  fué  teniente  coronel  de  ejército  y autor  de  una  Historia  de  ¡as  antigüe' 
dades  de  jXiieva  España  antes  y después  de  ¡a  conquista,  que  de  orden  del  Uey  dió  á examinar 
al  (lidor  D.  francisco  Javier  Gamboa  y á otras  personas  el  virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo.-- 
Carta  de  éste  al  Rey,  27  de  Diciembre  de  1789. 

lie  aquí  lo  que  sobre  ese  primer  libro  y su  autor  consigna  Bei  istain: 

«Cuando  estuvo  ;Estrada}  en  el  convento  de  Tepetlaxtoc,  tradujo  al  castellano  el  siguiente 
libro,  digno  de  ocupar  el  pi  imer  lugar  en  esta  Bibüoleca,  tanto  por  el  mérito  de  su  doctrina, 
cuanto  por  haber  sido  el  primero  que  se  imprimió  en  México  en  la  primera  imprenta  que  trajo  en 
la  N.  E.  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza. 

La  Escata  espiritual  de  S.  Juan  Climaco.  Imp.  en  .México  por  Juan  Pablos,  trae,  fol.» 

Por  los  concepteas  de  que  va  seguida  la  noticia  de  ese  primer  libro  impre.so  en  México,  vale 
la  pena  de  lecordar  los  téi  niinos  en  que  la  da  fray  Baltasar  de  Medina; 

«El  primer  libro  que  salió  á luz  de  los  moldes  en  México,  fué  el  que  escribió  San  Juan 
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Después  (lo  lo  rpio  sabemos,  la  nolicia  de  ese  primer  libro  no  [uiedo 
paivccr  sosiiecliosa,  lan((')  más  eiiaiito  la  feclia  (pie  le  asigna  Uornándcz,  el 
año  (le  Iñdb,  marcha  en  nn  lodo  de  acuerdo  con  lo  (pie  hemos  podido  i-as- 
Ire.'ir  res[)eclo  al  olabh'ci m imilo  ch'  la  [n'iniera  i mpi’cii la  á M('‘\ico.  Ad  viérlase 
desde  liK'go  (pie  la  diversidad  de  apídlidos  asignada  al  anior  do  la  Eacdla 
('s  iniramenle  nominal,  pues  unos  h)  dan  por  el  (pie  llevaba  en  el  siglo,  Ms- 
Irada,  como  (pieda  di(dio,  y oíros  [lor  el  (pie  loim')  en  sn  religiijii;  fray  .Inan 
d(>  la  Magdalena  y fray  Juan  di'  l'lsli-ada,  son,  [mes.  una  misma  pi’rsona.''^ 
l']ra  hi¡o(!('l  lesormo  Alonso  de  l'lsirada,'.'  bien  conocido  en  la  historia  (h*  la 
Nueva  l'lspaña  ¡lor  halier  gobernado  (d  [lais  antes  do  la  llegada  de  la  [irimera 
Audiencia,  y lonu')  el  hábito  en  lodo. 

Según  lo  aseverado  por  l)á\  ila  Padilla,  fm''  en  esa  época,  cuando  era 
novicio,  ([lie  hizo  y so  inpirimiij  sn  Iradiiccii'm  de  la  Encala  enf)iritaal:  c\v- 
cnnstancia,  pues,  (pie  concuerda  pcrreclanienle  con  la  lecha  que  Pernández 
asigna  al  libi’O.  (pie  es  la  misma  de  la  llegada  (hd  viru'v  Mendoza,  y asi  s(' 
explicaría  la  nniformidad  con  qne  losanlores  sosiieium  (pie  la  Imprenla  l’iii'! 
introducida  en  el  virreinato  [lor  aipud  niagnat(.\ 


Climnco,  con  titulo  de  Escala  espinlual  para  subir  al  Ciclo,  tiaducido  del  Intin  en  castellano  i'i.i- 
fray  Juan  de  la  Magdalena,  reli^íioso  de  N.  P.  S,  Dominj^o.  Dándose  la  mano  en  la  fe  este  Nuevo 
Mundo  con  el  anticuo,  pues,  como  en  Roma,  cabeza  de  la  liflesia  y del  Orbe,  fue  el  primer  libro 
que  se  estampó  la  Ciudad  de  '■Hios.  de  N.  P.  S.  .Ayusiln;  México,  cabeza  de  la  América  y .Mundo 
Nuevo  sujeto  á los  pies  de  la  Silla  Apostólica,  gozó  la  primera  luz  pública  de  las  prensas  la  Es- 
cala para  subir  á esta  celestial  ciudad».  Chrúinca  de  la  Provincia  de  San  Diep;o  de  México. 
México,  1682,  fol.,  hoja  233. 

Es,  asimismo,  digno  de  notarse,  porque  nos  da  á conocer  cuál  era  el  santo  patrono  de  Icis 
impresores  en  México  y cómo  lo  celebraban  alli,  el  siguiente  párrafo  de  la  Gazeta  de  aquella  ciu- 
dad, de  Mayo  de  t73i:  «El  G,  los  oficiales  del  noble  arte  de  imprimir  celebraron  á su  protector 
San  Juan  Anteporlamlatinam  en  el  monasteiio  de  las  señe  1 as  Capuchinas,  con  toda  solemnidad  de 
misa  y sermón,  que  predicó  el  doctor  don  Salvador  Becerra,  y la  noche  antes  con  costosos  y 
lucidos  fuegos  artificiales... 

«El  piimer  impresor  que  hubo  en  México  se  llamó  Juan  Pablo,  vino  año  de  iS32,  y el  de 
i.'42  le  dio  la  Ciudad  sitio  para  casa.  Lo  pi  imero  que  impi  imió  fue  la  Escala  espiritual  para  lle- 
gar al  cielo,  de  San  Juan  Climaco.  Es  patrón  de  éste,  San  Juan  Evangelista,  porque  en  §u  día 
se  hizo  la  primera  experiencia  de  imprimir  y tuvo  tan  buen  efecto,  como  lo  dicen  sus  muchas 
utilidades». 

En  un  articulo  sobre  el  oiigen  de  la  impi'enta.  que  se  registra  en  las  págs.  22-2.3  del  t.  IV^ 
del  '■Diario  de  México  de  G de  Mayo  de  1807,  se  repite  casi  al  pié  de  la  letra  una  noticia  semejante 
en  cuanto  al  primei'  impresoi'  y al  primer  libro  impieso  en  México. 

8.  Jiménez  de  la  Espada,  en  su  articulo  citado  nos  ha  dado  á conocer  la  existencia  de 
otros  dos  Bailes  contemporáneos  del  deque  se  trata,  llamados  también  fray  Juan  de  la  Magda- 
lena, que,  sin  duda  no  tenían  entre  si  más  de  común  que  el  nombre  que  llevaban  en  la  Orden. 

9.  «Juan  de  la  Magdalena»  ei  a el  nombre  religioso  de  Juan  de  Estrada,  llamado  por  1‘er- 
nández  «hijo  legitimo  del  Virrey»  {J/isl  , p.  122).  Ya  se  ve  que  el  cronista  confundió  el  titulo  que 
llevó  el  tesorero  Estrada  con  el  de  virrey,  sabiendo,  sin  duda,  que  habla  tenido  á su  cargo  el 
gobiei  no  de  la  Nueva  España. 

Sancho  Rayón  y Zai  co  del  Valle  {Introducción  de  la  Imprenta,  nota  4,  p 3)  después  de  citar 
á Nicolás  Antonio,  Uibl.  Ilisp.  nova,  t.  1.  p,  G8G.  que  supone  que  Estrada  fué  qatural  de  México, 
fundado  en  lo  que  al  respecto  dice  Dávila  Padilla,  lib.  111,  cap.  LVll,  observan  aquéllos,  decimos, 
que  «si  es  asi  (y  sabemos  que  lo  es)  este  último  historiador,  que  nació  en  iSGe  y entró  en  la  Or- 
den de  dominicos  en  México  en  Noviembre  de  iryq,  pudo  haber  conocido  á Estrada  personalmente, 
circunstancia  que  darla  mayor  peso  á sus  afirmaciones». 
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Quetlan  por  conleinplar  aiiles  de  dar  por  firme  esle  aserto  nuestro,  al- 
gunas objeciones  que  contra  él  pueden  presentarse.  Suponiendo  que  Martin 
hubiese  llegado  á México  en  1534,  ¿quedaría  materialmente  tiempo  hasta 
fin  del  año  1535  para  teruniiar  la  impresión?  Creemos  que  si.  Baste  para 
ello  considerar  la  poljreza  probable  del  taller  de  Martin,  que  necesitaria 
sólo  de  unos  dias  [tara  montarlo,  y lo  poco  abultado  del  libro,  que  no  podia 
demandar  mucho  tiempo  para  impi'imirlo  en  letras  de  molde.  Esto  sin  con- 
tar con  fpie,  (has  más  ó dias  menos,  no  componen  mundo  para  el  caso.  Ar- 
gumentamos bajo  el  su|)uesto  de  que  se  concluyí'ra  en  el  año  indicado  por 
Eernández,  i)ero,  aún  siendo  posterior,  no  le  qnitaria  por  eso  su  carácter  de 
haber  sido  el  primer  libro  impreso  en  el  Nuevo  Mundo,  'renemos,  además, 
un  antecedente  [)ara  cum|)i’obar  la  ra[)idez  con  que  se  pudo  dar  á luz  y es  lo 
í|ue  [jasó  en  un  caso  semejante  con  Juan  Pablos,  que  salió  de  Sevilla  á me- 
diados de  Junio  de  1533  y antes  de  concluir  ese  año  daba  ya  á luz  la  Breve 
ij  más  eompendiosd  doctrina,  y eso  que  su  taller  debia  ser  mucho  más  difi- 
cil  de  organizar  que  el  que  ciecrncs  tuvo  Martin. 

No  puede,  por  todo  esto,  foi'innlarse  argumento  plausible  por  lo  tocante 
á dificultades  emanadas  de  la  imprenta.  Más  difícil  resulta  conciliar  el  he- 
cho de  que  el  libro  saliei'a  á luz  en  el  nnsmo  año  en  que  se  dice  tuvo  su  no- 
viciado el  traductoi-;  si  bien  tampoco  se  divisa  dificultad  insuperable  para 
ello,  pues  pudo  pcrrectameiile  terminar  su  traducción  en  los  doce  meses 
que  aquél  duraba,  y aún  si  se  (juierc,  irla  entregando  á los  moldes  á me- 
dida que  avanzaba  en  ella. 

«Algunos  han  querido  negai'  la  traducción  mexicana  de  la  Escala,  ad- 
vierte todavía  (jai’cia  Icazbalcela.  fundándose  en  que  fray  Luis  de  Granada, 
que  tradujo  hacia  15(j¿,  el  mismo  libro,  habla  solamente  de  dos  traducciones 
anteriores  á la  suya,  sin  inencionar  la  de  Estrada,  de  lo  cual  se  deduce  que 
no  la  conoció  ó (jue  ikj  existe.  Lo  primero  sojuzga  inverosímil  en  atención 
á ser  los  autoi-es  coetáneos  y de  la  misma  Orden,  y por  eso  se  adopta  el  otro 
extremo.  Preferimos  creer  C(jn  Pellicer 'o  que  la  traducción  de  Estrada  so 
ocultó  á fray  Luis.  Se  hizo  exclusivameute  [jara  los  novicios  de!  convento 
de  Santo  Domingo;  no  fué  un  trabajo  literario  sino  un  servicio  exigido  por 
los  su[)ei‘iores,  y no  saldría  mucho  del  recinto  del  noviciado.  La  edición, 
atendido  su  objeto,  seria  do  pocos  ejemplares  y no  se  pondría  en  venta. 
Retme  todos  los  caracteres  de  una  edición  privada,  que  no  se  os[jarció  por 
la  ciudad,  ni  menos  [jasó  el  océano.  No  debe  admirai’iios  que  veinte  y cinco 
años  des[jués  ignoi'ase  fray  Luis  esa  traducción  encerrada  en  un  convento, 
á dos  mil  leguas  de  distancia. 

«Es  ciei’to  ([ue  de  \í\  Escala  espiritual  no  se  ha  encontrado  todavía  cjem- 
[)lar  alguno;  [¡ero  tanqioco  es  razón  ésta  para  negar  que  existiera.  Otras 


10.  Ensayo  Je  una  Biblioteca  de  Traductores  Españoles,  p.  i3i. 
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ediciones  nienos  nnliguas  so  ludían  en  igual  caso,  sin  que  poroso  se  pon- 
gan en  (Inda.  Desliiiada  o.\clnsivanionle  á los  novicios  de  Santo  Domingo, 
y puestos  en  manos  dostnictoras  de  estudiantes  j(')vcncs  los  [)ocos  ejempla- 
res de  ella,  padecerian  notable  deterioro  en  poco  tiempo,  y al  íln  quedarían 
destruidos,  luera  de  que  también  obran  contra  ellos  las  causas  generales 
que  han  acabado  con  tantos  libros  de  la  época.  Dai'a  negar  la  existencia  tle 
la  Escala  liay  (pie  atro[)cllar  el  testimonio  do  Dávilla  Padilla;  dura  cosa  [)or 
cierto.  Xaci()  acjui  cu  loí32;  tomó  el  hábito  en  1579  y perteneció  á la  misma 
Urden  (pie  fray  Juan  de  lastrada,  á cuyos  parientes  inmediatos  conoció  y 
trató  mucho.  Para  escribir  sn  Historia  so  valió ’d(i  los  archivos  de  la  Or- 
y de  lo  que  escribieron  frailes  más  antiguos  que  alcanzai'on  á fray  Juan. 

«F.ra  Dávila  Padilla  persona  gravo  y de  tales  méritos,  que  en  1599  fiié 
elevado  á la  silla  arzobis[)al  do  Santo  Domingo,  donde  murió  en  1601.  ¿Qué 
interés  seria  bastante  para  rpio  una  [lersona  de  tal  carácter  fallara  conscien- 
temente á la  verdad,  y dijera,  á no  ser  cierto,  que  aipiol  libro  fuera  el  pri- 
mero impreso  en  México?  Debe,  por  lo  mismo,  darse  entei’o  crédito  á su 
lesminonio:  con  menos  suelen  admitirse  liochos  históricos»." 

Se  ha  dicho  tamijién  que  la  traducción  (pie  so  atribuye  á Estrada  no 
habría  tenido  i’azón  do  ser  cuando  existía  una  anterior  hecha  en  Toledo  en 
1504,  que  no  debía  ser  entonces  difícil  do  adquiiáren  México,  tanto  más 
cuanto  que  no  apareció  en  volumen  [loi-  se[):ira(lo  sino  incluida  en  «un  lu- 
joso en  folio  de  cien  hojas»,  según  la  frase  de  un  literato  célebre. 

11.  BibliograJ'ia,  piig'.'í.  X\-XV1I. 

12.  Ticknor,  Literalura  española,  eá\c\ó\\  in>>'le.sa,  p.  iGo,  nota. 

Gomo  dato  ilustrativo  del  tema  de  que  tratamos  y no  poco  curioso  para  la  bibliografía, 
citaremos  aquí  las  edicione.s  españolas  de  ]a  h'scala  espiritual  que  han  llegado  á nuestra  noticia. 

— Sal. /Juan  climaco  que  trata  délas  tablas  ir  escalera/spiritual  por  dóde 
han  de  subir  al  esta^  /do  de  la  perfecion.  I (Colojón:)'  A Honor  y gloria  de  dios 
todo  poderoso,  yde  = /la  virgen  sin  manx.illa:  acabóse  el  libro  del  bienaüe-/ 
turado  san  Juan  clymaco:  que  tracta  de  las  tablas  / y escalera  espiritual:  por  dude 
ha  de  subir  al  estado  / de  la  perfecion.  Obra  por  cierto  muy  salutifera  y de  / 
muvgra  prouecho  y cosolacitó  para  los  fíeles  chri  =:/stianos.  Emprimiose  en  la  ym- 
perial  ciudad  de  To*5  'ledo:  por  mandado  del  Reuerédissimo.  S.  do  frev-/Fran- 
cisco  .\imenez:  Aixobispode  Toledo:  .A.  viij./dias  de  Noviebre  de  mili  yquiniétos 
y qtro  años. 

Fol. — Port.— V.  en  bl.— c hojas  foliadas  y 4 de  prels.  s.  f.— Signado  de  8 hojas,  menos 
m y n.  que  son  de  6,  y de  4, 'el  de  los  prels.  — .\  dos  columnas. — Sin  reclamos.  — Letra  gótica. 

— la  vuelta  de  la  hoja  iii,  se  lee: 

«.Vqui  comienza  el  libro  que  escribió  Sant  Juan,  abad  del  monte  Sinai,  que  es  llamado  en 
griego  Climaco,  y en  latín  Escolástico;  de  la  Escalera  espiritual».— Termina  en  el  folio  xciit  recto. 

Biblioteca  Nacional  de  iMadrid. 

CatálOíTó  de  Conde,  n.  577. 

Ticknor,  Spanisli  liier.,  t.  Ilf,  p.  160. 

PÉREZ  Pastor,  La  Imprenta  en  Toledo,  n.  Si. 

Libro  / llamado  Efcala  Efpiritual:  el  qual  contiene/ treynta  efcalones, 
por  medio  délos  quales  po-/dran  los  que  quisieren  subir  deldel  menospre  / ció 
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El  anlecedonlo  es  exacto,  pero  la  consecuencia  es  falsa.  ¿Quien  nos 
ascgni’a,  desde  Inego,  que  fuera  conocida  alli?  \ aún  su[)oniendo  que  lo 

del  mudo  V pequenez  en  (dhristo,  hasta  la/cumbre  déla  perlicion,  y perfecta  liber- 
tad de/hijos  de  Dios.  Compuesto  primero  por  el  aca-  / bado  varo,  v de  la  myftica 
theologia  maestro  / sapientísimo  lo.  (bimaco  ;\bad  del  monte  S¡-/nav,  y agora 
nueuaméle  romaneado  por  muv  / mas  claro  y apacible  estilo  que  folia  estar./ Fue 
visto  y examinado  por  los  muv  reue-  'rendos  tenores  1 nquisidoies  de  la  ciu-/dad 
Y revno  de  Valencia,  y con  /fu  licencia,  v ‘mandado  / impreftoi/Fn  la  muy  in- 
ligne  y coronada  ciudad/de  Valencia,  en  casa  de  loan  de  Mey/Flandro:  en  el  año 
MDiJlI. 

8.*'  CCNC  hojas  y ’j  cuii  hh  i nlcrpi'ele  al  leclor  c indice. 

l'olio  i.  Pol  lada. 

Id.  ij.  Itpislola  dedicatoria.  A la  imiy  illustre  Señora  la  Señora  doña  Beatri/  de  .Mendoc^a 
Condesa  de  (Amcenlaina,  cXc.  tCl  maestro  Bernaidino  desea  salud  y paz  en  el  Señor. 

l'olio  xij  V.  Sio'ue.se  la  vida  del  autor,  traducida  del  laiin  en  romance  castellano. 

!d.  xvii,  Siyrue.so  una  carta  que  el  abad  de  líayfu  loanes  envió  á lo,  Cllimaco  abad. 

Id.  xix  V.  Carla  lespon.siua  del  abad  loannes  (tlimaco  alabad  de  Rayfu  en  respuesta  de 
la  sobrescrita. 

l'olio  xxj  V.  Prólo^'-o  dd  autor. 

Id.  xxij.  (tap.  y escalón  j. 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

l.n  versión  castellana  «muv  nueva,  hecha  por  un  aragimés  ó valenciano»,  á 
que  se  rellere  iVayLuis,  ñola  hallamos  descrita  en  la  Vi/ú.  Valenlina  ¿e  Rodríguez, 
ni  en  los  Kscrilni'cs  del  Ixcyno  de  'Valencia  de  Ximeno,  ni  en  la  Biblioleca  Wilencia- 
na  de  Fuster.  ni  en  la  de  Escritores  aragoneses  de  Latassa  ó Gómez  üriel. 

Rellicer.  en  su  Ens'a^'n  de  li'adi/clores,  p.  i3i’,  condesa  que  de  aquella  ver- 
si(jn  nt;  tenia  más  noticia  que  la  que  daba  el  R.  Granada. 

I.a  descripción  C|ue  ríe  ella  damos  ahora  procede  de  frav  justo  Guervo,  quien 
como  nadie  conoce  lo  que  toca  á fray  Luis  de  (nuinada. 

1/1  hallazgo  de  esta  edicición  viene  á echar  por  tierra  la  hipótesis  que  había- 
mos formulado  antes  respecto  á que  la  traducción  de  la  Escala  cspiriliial  hecha 
por  un  aragonés  ('>  valenciano  pudiera  ser  la  de  frav  Juan  de  Estrada. 

— Libro.  ,^^a3r/l)e  S.  loan  (/limaco.  lia  mado  Escala  efpiritual:/l/n  el  qual 
fe  deferiué  treinta  L!fcalo-/nes,  por  dóde  pueden  subir  los  hóbres  a la  cumbre  de 
la/perfection . / ® Florefciír  elle  S.  Doctor  en  tiempo  de/los  Emperadores  Gonf- 
tante  v Gonllantino./ Eferiuió  en  lengua  Griega,  mil  y tanlos/años  ha:  y fue  agora 
tercera  vez  traslada  - / do  en  lengua  Gastellana  porvn  Religiolo  de/la  orden  de  S. 
Domingo.  ,'L'\ ñadieronfe  le  vnas  breues  .Anno-  / taciones  en  los  primeros  cinco/ 
Gapitulos  para  la  inleli  /gencia  dellos.  \'endcse  en  Lixboa  en  la  Rúa  de  los 
Efcu-/deros.  En  casa  de  loannes  Rlauin  / imprefsor./  .-Xño  \562.  / -.(ColoJ'ónd  Em- 
preffo  en  Lixboa  en  cafa  de  lonnes  Blauio  de  Golonia  a.  XXX  .v/clde  Febrero  de. 
i562.  años. 

Biblioteca  Nacional  de  Li.sbiia.  — Biblioteca  del  P.  Cuervo. 

lia  sido  reimpresa  en  el  tomo  Xll  <.ie  las  Obras  de  fray  Enis  de  Granada. 
1/dición  crítica  y completa  por  fray  justtr  Guervo.  \Eilladolid,  ujoó,  8."  mayor. 

Gn.xEssn,  Trésor,  citado  por  llarrisse,  quien  dice  que  habla  de  ella  como  de 
una  «reimpresión,  traducida  del  griegíxen  castellano  por  un  religioso  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  Lisboa,  ihóa,  8."»  Sería  ésta,  por  consiguiente,  la  edición 
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fuese,  ¿.habría  en  aquella  ciudad  el  número  sulicieute  de  ejem|)lares,  treinta 
ai'ios  des[)ués  de  publicado  el  lil)ro.  para  [)onerlo  en  manos  de  los  novicios, 

principe  pío  reimpresión)  de  la  traducción  de  fray  Luis  de  (Granada,  que  ocultó 
en  ella  su  nc'mbre. 

— Libro  de  Sant  Juan  Climaco.  llamado  Lscala  líspiritual:  en  el  qual  se 
describen  treinta  ICscalones  poi'  donde  puc>.ien  subir  los  hombres  a la  cumbre  de 
la  perfección.  Agora  nueuamente  Uoman/.aLlo  por  el  D.  fiay  Luys  de  Cranada,  y 
con  Anotaciones  suyas  en  los  primeros  cinco  capítulos  para  la  inteligencia  de- 
dos. Ibi  Salamanca  en  casa  de  Andrea  de  Dortonaris  i565,  8.”  Al Jin:}  .Ma- 
tías Cast. 

Según  advierte  l’ellicei',  de  quien  tomamos  la  noticia  de  esta  edición,  de  los 
preliminares  resulta  que  se  habría  hecho  antes  una,  sin  duda  en  Portugal,  donde 
residía  el  autor,  cjue  es  la  del  párrafo  precedente. 

— Libro  de  Sant  luán  (dimaco,  llamado  Lscala  espiritval:  Ifn  el  c]ual  sedes- 
crinen  treynta  líscalones,  por  donde  pueden  subir  los  hombres  a la  cumbre  de 
la  perfection.  Agora  nvevamente  Romaneado  por  el  Padre  h’ray  Luys  de  Grana- 
da, y con  Annolaciones  suyas,  en  los  primeros  cinco  capítulos  para  la  inteligen- 
cia dellos.  Ln  .Aléala.  Ln  casa  de  .Andrés  .Angulo,  Año  de  i568.  Ivsta  tassadoen... 
maravedís. 

8.”— iS  hojas  prels.  y 240  foliadas  de  texto,  á ln  vuelta  de  cuya  última  empieza  la  tabla,  que 
tiene  una  hoja  míis. 

l’rels.:— Tasa;  22  de  Enero  de  iSog.  — P.  hl.— Pi  ivile”io  á favor  de  Luis  (jiitiérrez,  vecino  de 
Alcalá  y mercader  de  libros:  3 de  Junio  de  léúy.— Censura  de  fr.iy  Fiancisco  Pacheco,  francisca- 
no.—Censura  para  Portugal.  — Dedicatoria  de  fray  Luis  sie  Cranada  á doña  Catalina,  reina  de  Por- 
tugal.—El  mismo  al  lector.  — P.  bl. — Vida  de  San  Juan  Climaco. — Texto.- Tabla  de  capítulos  ó 
«escalones». 

Biblioteca  San  Isidro  (Madrid). 

PÉREZ  Pastor,  'Tipografía  Coiiipliileitse,  n.  424. 

La  traduccitm  latina  antigua,  «muy  obscura  y bárbara»,  al  decir  de  fray 
Luis  de  Granada,  debe  ser  la  impresa  también  en  Toledo,  en  i3o5,  y que  el  bi- 
bliógrafo que  acabamos  de  citar  describe  bajo  el  número  35  de  su  indicado  libro. 

— Edición  de  Salamanca,  ibyi,  8." 

Fabricio,  Í3ibl.  Graec.,  t.  VIH,  p.  G12,  citado  por  Pellicer,  liibl.  de  '/'laduclores,  p.  i33;  y 
Graesse,  Tresor,  citado  por  Ilarrisse. 

— Edición  de  A’alladolid,  Diego  Fernández  de  Córdoba,  i583,  8.“ 

Graesse,  Trésor,  citado  por  Ilarrisse. 

— Libro/de  S.  1 van/Climaco,  lia-  mado  Escala  Spi-/ritual.  En  el  qual  se  des- 
criuen  treynta  Escalones/por  donde  pueden  subir  los  hombres  a la/cumbre  de  la 
perfection.  / Agora  nueuamente  / Romaneado,  por  el  Padre  Fray  Luys  de  Grana- 
da, y/con  Annotaciones  suyas  en  los  primeros  cinco/capitulos  para  la  intelligen- 
cia  dellos. /('Cr;/c  de  adornos  Upo  fbrájlcos).  En  Medina  del  Campo.  - Por  Pedro  Lan- 
dry.  Al.  D.  hWW ./(Colofón:)  En  Medina  del  Campo  por/Francisco  del  Canto./ 
Año  de  M.  D.  LXXXAL 

8.°— Port.— V-.  eti  bl.— 252  hojas  foliadas,  \ 3 al  fin  sin  numerar.— Sigtiatura  A-Z,  Aa-Ji  de  8 
hojas.— El  piimer  cuadetnillu  tiene  inletcaladas  dos  hojas,  fuera  de  signatuta,  con  la  tasa  y 
erratas . 

PEREZ  PASTott,  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  n.  205. 
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que  eran  muclios?  ¿No  sabemos  ya  que  el  obispo  Zumtái'raga  liabia  cuidado 
do  informar  al  monarca  que  en  aquellos  años  eran  pocas  las  obi'as  que  lle- 
gaban á México? 

— Lihro/de  San  Ivan/Climaco,  llamado/ láscala  Spirilval,  en  el/qual  se  des- 
criuen  treny la  , s/c-'  escalones  por  do/de  pueden  subir  los  hohres  a la  cum/bre  de 
la  perfecíio./ Agora  nueuamente  Ivomancado  por  el  Padre  b’ray/Luys  de  (jrana- 
da,  y con  annoiaciones  suyas  en  lospri/meros  cinco  Capitulos  para  intelligencia 
dedos  ¡Grab.  en  jnad.:  La  lu'uy.  en  el  Calvario).  Con  licencia. /Impresso  en  Alcabá 
de  Henares,  en  casa  de  luán  Cracian  que  sea  en  gloria,  año.  1 596. /Esta  tassado  á 
cinco  blancas  el  pliego. 

8.“— 8 hojas  al  pi'incipio  sin  h>l.  y 'J40  fuliadas.— Sigr.  A-Z,  .-\a-Hh  de  8 hojas. 

Pon.  — V.  en  bl.— .\prob.  de  I'r.  lüancisco  Pacheco:  San  Francisco  de  Madiád,  a;  de  No- 
viembre de  1564. — Nota  de  la  aprobación  de  Fr.  F'iancisco  l'oreiro,  s.  1.  n.  a. — Lie.  del  Consejo: 
Madrid,  4 de  Ayusto  de  lígíV  — Ded.  de  Fr.  Luis  de  (ji'anada  ¿i  la  Reina  de  Portiiyal  doña  Catalina, 
s.  1.  n.  a.  — Al  cristiano  lectoi'. — Vida  de  San  Juan  Climaco. — Carta  de  Juan,  Abad  del  monasterio 
de  Keytu  á San  Juan  Climaco.  — Respuesta  de  é:ne.— Texto.— P.  en  bl. 

Biblioteca  de  la  Universidad  de  Sevilla. 

Quetif  y Ech.\ro,  Scriptores  OrJ.  t.  11,  p.  289,  col.  i,  sin  dar  el  nombre  del  im- 

presor . 

Desconocida  de  Pérez  Pastor. 

Debo  esta  papeleta  á mi  excelente  amigo  don  José  Alaria  de  A'aldenebro  y 
C i sueros. 

— l.ibro  'de  San  lvan/(Jlimacu,  llamado/lfscala  espiritval,  en  el/qual  se  des- 
criuen  treynta  Escalones  por  don-  de  pueden  subir  los  hombres  a la  cumbre/de 
la  peí  feccion. /.Agora  nueuamente  Pomanyado  por  el  Padre;  Eray  Luys  de  C}ra- 
nada,  y con  anola-/ciones  suyas  en  los  primeros  cinco  (ia-/pitulos  para  inteligen- 
cia dellos.  Año  GsLinipelj  grnb.  en  nia'dera^  niie.  Pon  licencia..  ICn  Madrid,  Por 
luán  de  la  Puesta. /A  costa  de  luán  Perrillo  Merca  Jer  de  libros./,  Co/o/tiiR.-)  En 
Madrid/Ep  casa  de  luán  de  la  (Juesta./.A ño  de  161  t. 

8.’— Pcjrt.— V.  en  bl.  — 240  ho¡a<,  folios  9-289.  y las  8 piimeias  míis  la  última  sin  numerar.— 
Sig-n.:  A-Z,  Aa-Gtp.  todas  de  8 hojas. 

Prels.:— Tasa  ¿i  pedimento  de  Antonio  (iarcia,  librero:  Madrid,  12  de  Diciembre  de  1611. — 
Eriatas:  Madrid,  et'i  de  Nov.  de  ir,ii.— Lie.  por  una  vez  á Carcía:  Madrid,  24  de  JliIío  de  lOoij.  - 
Aprob.  de  Fr.  F'iancisco  Pacheco;  .Madrid,  27  de  Nov.  de  181)4.— Ded.  de  l’r.  Luis  de  Gianada  á 
la  reina  doña  Catalina.  — Prólogo  del  mismo  a!  cristiano  R-ctor. — Vida  de  San  Juan  Climaco. — 
Carla  de  Juan,  abad  de  Raytu,  á S.  Juan  Climaco.— Respuesta. 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

PÉREZ  P.xsToR,  Bihl.  Madrileña,  n.  1811. 

— Edición  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión.  8." 

Publicada  por  h'rav  Narciso  Herrero,  lector  de  teología  en  el  convento  de 
San  Pasillo  de  Salamanca.  «De  la  tasa  se  intiere,  dice  Pellicer,  cjue  se  hizo  año 
de  1727...  l^a  impresión  es  mala  v discrepa  en  algtj  de  las  antiguas». 

Parece  evidente  que  debe  mediar  alguna  errata  en  la  fecha  de  1727,  pues  el 
mismo  Pellicer  advierte  que  en  esa  edición  se  alude  á la  de  Madrid,  1769,  8." 

— l'idición  de  Salamanca,  1728,  8.'’ 

— Edición  de  .Madrid,  1769.  8.’" 

La  traducción  de  frav  Luis  de  (bañada  se  ha  incluido,  naturalmente,  en  las 
diversas  ediciones  de  sus  obras,  entre  las  cuales  mencionaremos  las  dos  si- 
guientes: 


INTRODUCCION 
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Mioniras  algi'iii  iu'clio  nuevo  no  vcn<^n  ;'i  |)i‘ol)ai‘  lo  conlrarii'),  riño  pa- 
i'cce  (lificil  Mogne  ú [)i'C:?enlarse,  [¡nedc'  soslenei’se,  piios,  (pu’  la  Escdbi  eapi- 
ritual  filé  el  primor  libro  impreso  en  el  Nuevo  Mundo. 

Rcspeclo  á oíros  dalos  relalivos  á l'lstehan  Maiiin,  queda  dicdio  ya  (pío 


— Obras/del  NTuerable  R.  Maeslr(;/bb-ay  iaiis  de  Cranada/de  la  Orden  de 
Sanio  Domingo. /Tomo  oclavo, /que  contiene,  la  ICscala  ICspii'ilual/ile  San  Juan 
Climaco,/el  libro  (.ontemplus  .Mundi,/y  las  vidas/del  lluslrissimo  y Reverendi.s- 
simo  Señor/Don  l-'ray  Baitholome  de  los  .Marlyres,  y del  V.  R.  .M./Juan  de  A vi- 
la. /(ilon  licencia./ l'UT  .Madrid:  Ivn  la  imprenta  de  dcai  Manuel  Martin,  y á sus 
expensas./ A ño  de  .M.D(>(TLXXI./Se  hallará  en  dicha  Imprenta,  yen  la  Lonja 
de  Cénova  junto  a la  cárcel  de  Corte. 

4.”  mayor.— Poi  t.  — v.  en  bl.  — 7 hojas  prels.  s.  f.  para  el  indice  (¿i  dos  cols.j  y las  erratas.— 
8.'5  pags.  á dos  cois.,  incl.  el  indice  alfabético,  que  comienza  en  la  780,  y pág.  final  bl. — La  ¡-Es- 
cala Espiritual  ocupa  las  ptigs.  1-37S,  con  las  doce  prim  .’i  as  para  la  dedicatoria  y el  prólogo. 

— Obras/del  Venerable  R.  Maestro/Fr.  Luis  de  Cranada  de  la  Orden  de 
Sanio  Domingo  /Tomo  \T1I./Rarte  1. /Que  conliene/la  Ira  luccion  de  la  Fscala/ 
Espiritual,  compuesta  en  lalin  por  el/glorioso  S.  Juan  Climaco./Con  licencia./ 
Madrid:  Por  Don  .Antonio  de  Sancha. /Año  de  M . DCC. l^X.X.Xl I ./Se  hallará  en 
su  librería,  en  la  Aduana  vieja. 

8.“— Port  —V.  en  bl  — Págs.  III-XKX\'I1  4 1 s.  f. + 1 hoja  bl.  de  prels.— 480  págs.,  incluso  el 
indice,  que  comienza  en  la  427. 

Prels.:— Tabla  de  capítulos.- Dedicatoria. — .\1  cristiano  lector.— Vida  de  San  Juan  Climaco. 
— Carta  do  Juan,  abad  del  inonastei'io  de  Raytu,  á San  Juan  Climaco. — Respuesta  de  éste. — 
■Erratas. 

En  la  Biblioteca  de  Rivadenevra  la  Escala  Espiritual  se  halla  en  las  págs.  286- 
379  del  t.  XI . 

«La  Escala  celestial,  en  su  primitiva  forma,  es  una  especie  de  tratado  ascético  escrito  por 
Joannes,  comunmente  llamado  (tlimaco,  (por  el  titulo  de  esta  obra),  Scholásticus  (por  sus  rápi- 
dos progresos  en  las  ciencias!,  y Sinaira  (por  su  hermita  al  pié  del  Sinai).  Nació  en  la  Palestina 
hacia  el  año  éeé,  y murió  en  6o5.  El  Climax  ó Escala  del  Cielo,  toma  su  nombre  de  la  idea  del 
autor,  según  la  cual  hay  treinta  escalones  para  llevar  el  alma  á la  perfección.  Fué  originalmente 
escrito  en  griego  y en  forma  aforística,  o 

Harrisse,  apud  Introducción  de  la  Imprenta,  p.  5,  n.  10. 

i3.  El  adelanto  de  los  estudios  bibliográficos  ha  ido  desterrando  poco  á poco  de  ese  puesto 
á varios  libros  á los  cuales  se  habla  atribuido  esa  gloria. 

Thomas.  History  of  Printing  in  America,  t.  I,  p.  194,  al  hablar  de  un  libro  impreso  en 
México  en  1604,  decia:  «apenas  cabe  dudar  que  la  imprenta  se  introdujo  alli  a'gunos  años  antes 
de  ese  periodo». 

Cotton.  Thipographical  Ga^^etleer,  Oxford.  i8.3i,  8.*,  p.  172,  siguiendo  á Pinelo-Barcia  yá 
Eguiara,  que  mencionan  como  tal  las  Ordinationes  Icgumque  collectiones  {Wbro  que  jamás  exis- 
tió con  el  titulo  en  latin  y la  fecha  del  1519  que  se  le  atribuyen):  error  en  que  incurrió  también, 
por  copiar  á los  autores  precedentes,  Falkenstein  en  la  p.  329  de  su  Geschichte  der  Biichdruck. 

Ternaux-Compans,  Hibl.  Amer.,  p.  i3,  señalaba  el  Vocabulario  de  Molina  de  1571,  soste- 
niendo equivocadamente  que  tal  era  la  opinión  de  Thomas;  y por  fin,  Rich  en  su  Dibl.  Amer. 
velus,  p.  .3,  n.  14,  que  afirmaba  que  correspondia  ese  puesto,  sin  género  de  duda,  á la  "Doctrina 
Christiana  de  1544 

El  descubrimiento  de  las  hojas  que  se  consei  van  del  Manual  de  adultos,  impreso  en  casa 
de  Juan  Cromberger  en  fines  de  1540,  permitió  á llaiiisse  colocarlo  en  el  primei'  lugar;  y,  final- 
mente, la  nota  con  que  salió  ilustrad:r  la  carta  d-e  Pedro  de  Logroño  entre  las  de  Indias  publica- 
das poi'  el  Ministei'io  de  Fomento  de  .Madrid,  en  1877,  señah')  ese  honor  á la  "Doctrina  breve  r más 
compendiosa  de  i.'3y,  que  hasta  hoy,  por  lo  menos,  es  el  libro  más  antig'uo  mexicano  que  haya 
sido  visto  y descrito  en  los  tiempos  modermos. 
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Beristain  da  como  focha  de  la  impresión  del  Catecismo  mexicano  el  año 
1537,  que,  caso  de  sei’  exacta  la  noticia,  y no  hay  razón  para  negarla,  seria, 
al  parecer,  obra  snya;  y saldemos  también  por  la  caria  citada  de  Zumárraga 
de  6 de  Mayo  de  1538  qne  en  ese  entonces  la  inq»renta  no  trabajaba  por  falta 
de  [)apel;  y,  finalmente,  qne  en  Se|ñiembre  de  1539  era  recüddo  por  vecino 
de  México. 

Tal  es  la  i'diima  noticia  |)(jsiliva  (pieaccrca  de  sn  \ ida  se  tenga.  Todo  está 
indicando  (pie  el  negociode  la  impi’enta  no  le  resultara  provechoso  y que 
con  la  llegada  de  la  qne  montó  .Juan  Pablos  tnvic'ra  (pie  cerrar  la  snya  por 
falta  de  trabajo,  l'ls  de  ci’cei"  (pie  se  dedicara  entonces  al  ejercicio  de  «algu- 
nas de  las  muchas  cosas  (pie  sabia  hacer  concernientes  á la  población  y 
aumento  de  aipiella  tierra»,  como  decian  el  chantre  y proen radiar  de  la  ciu- 
dad de  México  en  el  memorial  qne  presentaron  al  monarca  para  qne  se  le 
concediese  alguna  granjeria  en  Nueva  España,  m 

14.  La  idenlidad  de  apellido  y la  similitud  de  oficios  nos  inducen  a sospechar  que  Este- 
ban  iMarlin  tenia  aiyuna  relación  de  parentesco  con  Andrés  Martin,  establecido  como  librero  en 
México  poi'  aquellos  años.  De  la  dilifíencia  de  toma  de  posesión  de  las  casas  del  hospital  del 
Amor  de  Dios,  en  oo  de  Julio  de  iSai,  por  el  Cabildo,  consta  que  tina  de  las  tiendas  que  en  ellas 
habla  estaba  ocupada  por  Andrés  Martin,  librei'o.  «Y  ellos  (los  canónigos)  dice  el  acta  respecti- 
va, en  señal  de  posesión,  alanzaron  de  las  dichas  tiendas  á .-Xndiés  Martin,  libreio».— Garda 
\ca¿ha\c^\.a,  Zumárraga,  págs.  14?  y 229 

Todavía  otra  sospecha  respecto  de  cuando  ocurriera  la  muerte  de  Esteban  Martin-  El  bi- 
bliógrafo ¿1  quien  acabamos  de  citar,  obser\a  qtie  «el  autor  anfinimo  de  un  pióh'go  añadido  al 
Arle  de  la  Lengua  mexicana  de  Olmos  i.pág.  7 de  la  edición  hecha  en  París  por  Rémi  Siméon. 
1875,8.°)  rehere  qtie  siendo  ftay  .Martin  de  Ilojacastro,  comisai  io  general,  dio  oi  den  de  que  el  Arle 
se  imprimiese;  pero  que  «por  la  falla  de  imprenta  que  hay  allá,  y prirque  murió  á aquella  coyun- 
luia  el  impresor,  se  dejó  de  imprimirn.  El  Padre  Ilojacastro  fué  comisario  de  1543  d 1547.  Cuando 
el  anónimo  dice  falla,  queri  ia  decir  escasez,  de  imprentas,  por  habei'  una  sola,  ó carestía  de  la 
mano  de  obra». 

Hasta  aquí  García  Icazbalceta,  que  trae  las  palabras  piecedentes  á propósito  de  los  tras- 
tornos que  ci'ee  ocasionaiia  en  México  la  noticia  de  la  muerte  de  Juan  Cromberger.  Tócanos 
advertir  á este  respecto,  que  pi.u'  aquel  hecho  no  .se  interrumpieron  en  México  las  labores  de  la 
imprenta  de  que  eia  dtieño  y cuya  gerencia  tenia  Pablos  en  .México,  ccano  resulta  del  ‘■Tripartito 
de  Gerson  y de  la  Docrina  de  fray  Pedro  de  Cóidoba,  impresos  cuando  ya  se  sabia  en  México 
la  muerte  de  Cromberger.  Por  otra  parle,  el  que  se  \eia  figurar  alli  como  impresor  era  Pablos  y 
no  Cromberger.  Se  imprimieron, además,  por  aquél  á lo  menos  tres  obras  en  1546.  Aludia  enton- 
ces, el  anónimo  d Cromberger,  ó se  leferia  acaso  á Esteban  .Martín-  Tal  es  nuestra  duda. 
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iíi!(),  ('s  li:''iii|io  y;i  (1l‘  (jiu!  salgiiniDs  do  oslo  dédalo  de  dili- 
(adlades,  caili'i'  oiiyas  liiii('l)las  lioiiio.-^  deliido  inai’cliar 
sigiiioiidü  los  destellos  do  uno  (itie  oli'o  rayo  de  luz  (jue 
se  nos  lia  [¡reseiitado  de  Ireelio  (ui  trecho,  paia  penetrar 
á un  campo,  si  bien  más  exploi‘ado,  no  poroso  menos 


ei  izado  hasta  ahoia  do  vados  y laj’nnas,  que  los  nuevos  documentos  des- 
cubiertos van  á pormitii  nos  dejar  bastante  bien  deslindado,  según  creemos. 

Allá  mediado  del  año  1500 ' se  estableció  en  Scnnlla  un  impresor  ale- 
mán- llamado  Jácome-"  Urombei'gei’. ->  Después  de  haberse  dedicado  dn- 
i'aiite  un  cuarto  de  siglo  en  Sevilla  al  cjercicii)  de  su  arto  con  exii'aordinario 
brillo  y de  haber  extendido  el  gii'o  de  su  imprinita  hasta  establecer  una  su- 
cursal en  Lisboa  y Isvora;  en  15á5  s('  propuso  ir  en  persona,  ó por  lo  menos, 
«enviar  á tratar  é conli'alar  en  las  Indias»,  seguramente  con  vista  délas 
noticias  cpie  llegaban  á Sevilla  de  las  riíjnezas  que  Hernán  Cortés  hallara 
en  el  imperio  de  Moctezuma;  pci’o,  como  á los  extranjeros  estaba  prohil)ido 
pasai’  y comerciaren  el  Nm'vo  Mundo,  hubo  de  solicitar  para  ello  la  corres- 
pondiente antoiázación  dcl  monarca,  fpie  obtino  llanamente,  según  consta 
del  IciHjr  de  una  real  cédula  fecha  25  de  Julio  de  aquel  año. 5 

1 El  libro  de  fecha  antiguo  que  se  conoce  impreso  por  Jácome  Cromberger  es  la  Crú- 
nica  yroyana  de  líoa.  según  brunet,  cuya  asercii'm  repitió  Gayangos  en  su  catálogo  de  los  libros 
de  caballeiia  que  encabeza  el  tomo  XE  de  la  ('uicccióri  de  autores  españoles  de  Rivadeneyra; 
pero  nuestra  alirmación  se  comprueba  por  lo  que  resulta  de  la  real  cédula  de  25  de  Julio  de  i525, 
donde  se  registran  las  siguientes  palabras  del  propio  Cromberg'er:  «vecino  de  la  dicha  cibdad 
(Sevilla}  puede  haber  veinticinco  años,  poco  más  órnenos». 

2.  La  nacionalidad  de  Cromberger,  si  no  bastara  para  manifestarla  desde  luego  su  apellido, 
consta  de  varias  fuentes,  y para  no  citar  más  de  una,  diremos  que  asi  se  le  llama  en  varias  de 
tas  reales  cédulas  que  á él  se  refieren  y en  las  que  aquélla  se  consigna  en  virtud  de  propia  decla- 
ración suya  En  ocasiones  el  mismo  suprimió  su  apellido  de  familia  y se  puso  el  de  «.Memán» 
simplemente. 

3.  Este  es  el  r.ombre  con  que  se  le  designa  siempre  en  las  reales  cédulas  á que  aludíamos, 
pero  en  algunos  de  los  libros  impresos  por  él  lo  cambió  por  el  de  Jacobo.  Véase,  entre  otros,  el 
colofón  del  lietablu  de  la  vida  de  Cristo  fecho  en  metro  por  un  devoto  frayle  de  la.  Cartuja.  Se- 
villa, i.'iS,  folio.  . 

j.  En  los  documentos  españoles  el  apellido  Cromberger  aparece  escrito  de  distinta  manera, 
á cual  más  bárbara:  Conbrerger.  Corumberger  (forma  latinizada^  Convergel,  etc. 

Según  entendemos,  su  verdadero  apellido  debia  ser  Kc'berger,  y á este  respecto  cúmplenos 
advertir  qtie  en  el  I)ie  Koberger.  Leipzig,  i885,  de  Oscar  liase,  dedicado  por  entero  á los  impre- 
sores de  esa  familia  en  .Memnnia,  no  se  encuentra  una  sola  palabra  relativa  á los  de  Sevilla.  Nos 
parece  muy  extraño  que  siendo  ambos  de  la  misma  nacionalidad  y de  idéntica  profesifm  y ape- 
liidi',  no  tuvieran  relación  alguna  de  parentesco,  como  pudiera  so.specharse  en  vista  dcl  silencio 
del  autor  de  aquel  libro  respecto  de  Jácome  y de  Juan  Cromberger. 

5.  Véase  el  Documento  VIL 
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Eli  vista  (lo  esta  autorizacií'in,  y aún  es  de  crocr  que  desde  poco  antes, 
Croniberger inicio  sns o[)ci'uciones  mercantiles  con  México,  adonde  tuvo  de 
factor  ó representante  suyo  á un  Diego  de  Mondiota. 

Los  negocios  de  Cronibei'gcr  en  México  adípiirieron  luego  un  desarrollo 
consideraldo;  pero,  en  conclusión,  con  tan  mala  suerte  de  su  parte,  que  ha- 
biendo  muerto  allí  su  factor  Mondicta,  las  sumas  que  óslele  administraba 
cayeron  integrasen  manos  de  Hernán  Déi'cz  do  Avila,  tenedor  de  bienes 
(le  difuntos  en  Nueva  ]'is[)aña,  á (piieu  bubo  do  ilemandar  ante  el  Consejo 
de  Indias,  y por  haber  muerto  también  a(juél,  á su  padre  Ruy  García,  para 
que  lo  devolviese  el  dinero  (pie  lo  pertenecia  cobrado  por  Mendiela.7 

Y tan  serio  percance  no  paró  sólo  en  esto,  porcpie  también  se  perdió  al 
íni  el  expediente  del  litigio  y Ci'omlierger  bubo  de  entablar  laboriosas  ges- 
tiones á lin  de  tratar  de  hacerlo  [larecer.  I^a  cnantia  de  las  sumas  que  co- 
braba y oti’os  incidentes  a[)arccen  consignados  en  la  real  cédula  de  29  de 
Noviembre  de  1531.8 

Pero  huljo,  además,  otro  miembro  de  la  familia  de  Cromberger,  que,  á 
la  vez  que  Jácome,  manteuia  [)or  ese  entonces  negocios  de  comercio  en  Nue- 
va Es[)ana.  Llamáljase  Lázaro,  y si  l)ien  el  apellido  corriente  con  que  se 
íirmalja  y que  está  deimjslrando  la  ciudad  do  donde  traía  su  origen,  ei’a 
Noi'imljei'ger,  [lor  su  enlace  con  la  hija  de  .lácome.  á todas  luces  su  paisano, 
tomó  |)or  a[jelli(lo  el  de  éste  y pasó  á llaniai'se  Lázaro  Cromberger. 9 A in- 
tento de  traficar  en  las  Indias,  solicitó  y obtuvo  la  autorización  del  monarca, 

6.  Asi  resulla  al  menos  de  la  fecha  que  acusa  el  si":uiente  incidenie.  Quejóse  Cromberger 

al  monarca  de  que  habiendo  embaicado  para  enviar  á las  Indias  cincuenta  y nueve  cueros  va- 
cunos curtidos,  los  oficiales  de  la  .‘Mhóndiga  de  Sevilla  enti'aron  en  la  nave  y le  confiscaron  los 
cueros,  diciendo  que  los  había  embarcado  sin  licencia.  Siguióse  pleito  y lo  perdió.  Pidi<)  enton- 
ces que  se  mandase  pasar  el  conocimiento  de  ia  litis  á los  c'ficiales  de  la  Conlrataeión,  por 
cuanto  aquéllos  no  ei'an  los  jueces  á quienes  competía  el  negocio;  y el  Rey,  por  cédula  de  i5  de 
Julio  de  dispu.so  que  se  en\’iase  el  proceso  al  (Consejo  de  Indias,  ¿i  lo  que  se  negaron  los 

oficiales,  alegando  valias  c.xcepciones  y privilegios,  por  lo  cual  Cromberger  obtuvo  nueva  real 
cédula  en  22  de  Septiembie  del  mismo  año  para  que  se  hiciese  como  lo  pedia. — Archivo  de  In- 
dias, i.'-9-i-6. 

Cuando  sabemos  esto,  es  de  creer  que  solicitara  el  pei  miso  á que  hace  referencia  la  real 
cédula  de  25  de  Julio  de  ice.'  para  evitar  algún  percance  aoítlogo  en  lo  futuro. 

El  incidente  aquél  siguió  adelante  y aún  se  (rabí)  ejecución  sobre  los  bienes  de  los  jurados 
de  la  Alhi'indiga  por  la  suma  de  17,7000  maravedis,  según  aparece  de  oti'a  real  cédula  fecha  en 
Madrid  a 25  de  Junio  de  1528,  dirig^ida  á los  Uficiales  Reales  de  Sevilla,  tt  favor  de  «Jitcome  Ale- 
mán», impresor  de  libros,  vecino  de  esa  cibdad». 

7.  .\rcliivo  Indias.  144  1-9,  En  el  expediente  se  le  llama  Jácome  Cromberger,  imprimidor  de 
libros,  vecino  de  Sevilla. 

8.  Documento  \'III. 

9.  lie  aqui  los  antecedentes  que  podemos  suministrar  en  comprobación  de  nuestros  asertos 
respecto  de  Lázaro  Xorimberger.  Con  este  apellido  se  le  ve  fig»urar  en  Sevilla  firmando  con  Se- 
bastián Caboto  el  contrato  para  el  grabado  de  su  célebre  mapamundi  en  11  de  .Marzo  de  1541 
(véase  nuestro  SchaslLin  Cabala  al  servicio  de  h'spaña.  t.  I,  p.  555;;  y con  el  mismo  aparece  en  el 
poder  que,  en  unión  de  Juan  Cromberger,  extendii')  en  Enero  de  i55ó  para  un  pleito  que  seguían 
ambos  con  Alonso  de  Nebreda.  De  ese  poder  resulta,  asimismo,  que  estuvo  casado  con  Catalina 
Crombergei',  hija  de  Jácome  y hermana  de  Juan  Cromberger,  únicos  herederos  de  aquél.  De 
aqui  por  qtiécambiara  su  apellido  por  el  de  su  mujer,  que  es  el  único  con  que  se  le  nombra  en 
las  reales  cédulas. 
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(|nicn  se  la  concedió  en  los  misinos  dias  en  (jtie  Jácoino  Ui'onilierger  an- 
daba liMs  de  igual  licencia.''^  ^ 

Lázaro  Croinbei'gf'i'  ó Xoiá mlx'rger,  hizo  (Mi  {'feeto  oso  de  ('sla  anloriza- 
ción  y aniecedonics  seguros  manilieslan  (jiie  liien  pronlo  ili(’)  á los  negocios 
que  manlenia  en  las  Indias  gi-an  dosarrrollo.  " 

Hemos  deliido  enlrai'  en  eslos  poianenores,  fan(o  poi’ípu!  se  reíieren  á 
tan  famoso  im[)resor,  como  jior  la  i'elación  inmediata  (pie  leiiian  .lácome  y 
Lázaro  con  Juan  (i'romberger,  el  verdadero  fnndadorde  la  liiiografia  mexi- 
cana, y porque  ellos  servirán  [lara  demostrarnos  cómo  fia'' (pie  (''ste  se  re- 
solvió á establecer  nna  sucursal  de  sn  casa  sevillana  en  el  virreinato. 

rM'n  Juan  Crombei'ger  hijo  de  Jácome,  con  (piien  estuvo  asociado  en 
el  establecimiento  ti[)Ogránco  de  Se\  illa  dnrante  los  años  de  Lbáñ-LbáT,  en 
que  se  separaron.  .lácome  continnó  soloen  sus  tareas  tipográticas  dnrante 
el  año  sfgniente,  como  lo  hizo  por  sn  ¡larte  sn  hijo  .Lian,  y nmri('),  segi’in 
es  de  creer,  hacia  los  años  di'  153.').'-i 

.Lian  Cromberger,  que  estaba,  sin  duda,  al  corrienti'  de  Ins  negocios  (pie 
mantcnian  en  México  sn  cuñado  y sn  padre,  y ipie  ('ste  había  cstalilecido, 
segñn  queda  dicho,  nna  sucursal  de  su  establecimiento  tipográfico  de  Se- 
villa en  Portugal,  á cjem|)lo  suyo  se  resolvi(')  á hacer  por  su  parte  otro  tanto 
en  México.  Mediaron  todavía  para  ello  las  instancias  que  le  harían  el  vi- 
rrey Mendoza  y el  obispo  Zumárraga,,  (piienes,  [irobablemente,  leofrecerian 


10.  Documento  IX. 

i(.  Por  real  cédula  de  20  de  Junio  de  iSeGs:  le  mandai'on  pag-ar  cien  escopetas  que  había 
fiado  para  la  armada  de  la  guai'da  de  la.s  India.s;  y por  otra  de  la  misma  fecha  se  le  autorizó 
para  que  pusiera  en  Indias  un  factor  alemán  «para  residir  en  ellas  y tener  cargo  de  vuestras 
mercaderías  é cosas  é contratar  con  ellas,  como  vos  lo  podriades  hacei»;  y,  finalmente,  por  otra 
deSi  de  Agosto  de  icaC  se  le  permitieron  hasta  tres  factores,  lo  que  piueba  que  sus  negocios 
iban  alli  en  au  mentó. 

12.  Este  hecho  se  ignoraba  hasta  ahora.  Hazañas  y la  Rúa  en  su  notable  estudio  sobre  La 
Imprenta  en  Sevilla.  Sevilla,  1892,  4 p.  o?,  lo  suponía  hijo  ó hermano  de  Jácome,  y Escudei  o 
y Perosso,  Tipografía  Iluspalen.'ie,  le  llama  «pidbablemente  hijon  de  aquél.  Nuestra  aserción  se 
basa  en  el  poder  citado  que  Juan  y Lázaro,  su  cuñado,  otoi'garon  paia  el  juicio  con  Nebreda  en 
Enero  de  irltó. 

13.  Las  dos  últimas  obras  en  que  aparece  su  nombre,  ambas  de  léeS,  al  decii'  de  Escudero, 
son  las  Ilustres  mujeres  de  Juan  de  Boecio  y la  Ilisloria  del  J\’er  Cananur. 

Los  continuadores  de  Gallardo  hablan  de  Los  Quatro  libros  de  Amadis  de  Caula,  y D.  Pas- 
cual deGayangos  de  una  Crónica  Trorana,  impresos  por  Jácome  Crombei  ger  en  i5r2.  Saldi  ian 
de  la  casa  de  Jácome,  que  era  de  un  nieto  suyo  entonces,  según  creemos,  pero  podemos  asegurar 
que  no  fueron  impresos  por  éste.  Véase  la  nota  que  sigue. 

14.  En  el  poder  citado  en  el  pleito  con  Nebreda,  se  dice  que  Juan  Cromberger  era  hijo  de 

«Jácome  .\lemán,  que  Dios  hayan  Ese  poder,  como  hemos  dicho,  lleva  fecha  de  Enero  de  i536. 
Resulta  también  que  entonces  Caialina  Crombeiger.  l;i  mujer  de  Láztiro  Norimberger,  era  ya 
muerta.  El  señor  Gestoso,  que  posee  toda  la  documentación  relativa  á los  Cromberger  y que 
ojalá  la  publique  pronto,  podrá  decirnos  cuál  era  el  nieto  de  Jácome  Cromberger  que  imprimía 
en  Sev  lia  en  1 ss-i.  , 

15.  Con.sta  esta  circunstancia  de  lo.  que  lo  que  se  lee  en  la  real  cédula  de  6 de  Junio  de  irge: 
«Me  ha  sido  hecha  relacii'/n  que  el  dicho  Juan  Conbergel,  á instancia  de  nuestro  visorey  de  la 
Nueva  España  é del  Obispo  de  México,  envió  [¿i]  aquella  tierra  oficiales  é imprenta...» 

En  el  contrato  de  Cromberger  con  Juan  Pablos,  según  se  verá,  no  existe  referencia  alguna 
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concesiones  especiales  para  el  caso,  como  ser,  qnizás,  el  ofrecimiento  de  algn- 
n^^*^  ¡¡rivilegios  y mercedes,  rpie  nicás  larde  en  efecto  le  fueron  otorgados  por 
ellos.  A ese  propósito,  en  12  de  Junio  de  1539,  celebró  con  Juan  Pablos  un 
conti'ato  de  tanta  trascendencia  parala  historia  tipográfica  del  Nuevo  Mundo 
qne  debe  leerse  integro. 

Las  cláusulas  se  suceden  en  ese  contrato  unas  tras  otras,  á cual  luás 
apretadas  respecto  do  Juan  Pablos.  Dificilmentc  nn  prestamista  avezad(^ 
hubiera  podido  consignarlas  en  condiciones  menos  duras  tratándos.^  de  un 
deudoi’  en  api'ietos.  Pablos  serviría  como  cajista  y administi’ador.  i'ioro 
Crombei’ger  se  i'eservaba  el  derecho  do  poner  á sn  lado  una  persona  que  lo 
vigilara.  Ni  él,  ni  su  mujer,  que  delna  tener  á cargo  el  régimen  doméstico 
de  la  casa,  gozarían  de  sueldo  alguno,  ni  dispondrían  de  un  céntimo  de  las 
utilidades  que  se  fuesen  obteniendo,  sino  en  la  parte  absolutamente  necesa 
ria  [>ara  mantener  la  vida. 

Debía  hacer  tii’ar  tros  mil  pliegos  diarios  y constilnirsc  responsable,  en 
términos  severísimos,  de  cualquier  falta  que  ocurriera  en  la  composición  de 
los  originales  y en  la  con-ección  do  las  pruebas.  Tendría  que  buscar  la  gente 
cpie  se  necesitase  para  dar  movimiento  al  negocio,  y desde  luego  no  con- 
taría más  que  con  el  prensista  y un  negro  para  qne  le  ayudasen.  No  podía 
asociarse  con  persona  alguna  para  cualquiera  negociación  que  se  lo  ofi’C- 
ciese.  y cuantas  mercedes  obtuviese  todas  debían  ingresar  al  acervo  común. 
E'^taría  obligado  todavía  á servirle  de  agente  para  la  venta  de  las  mercade- 
i'ias  y libros  que  enviase,  sin  sacar  comisión  para  si.  Pablos,  en  cambio, 
no  ponía  caudal  de  ninguna  especie  y sus  gastos  de  viaje,  los  de  su  mujer 
y demás  empleados,  y el  líete  de  la  impi’onta  eran  de  cargo  de  Cromborger. 
La  du I-ación  de  la  compañía  debía  ser  de  diez  años,  á contar  desde  el  día 
del  otorgamiento  do  la  escritura,  y al  cabo  de  ellos,  se  liquidaría,  debiendo 
descontarse  |)rimeramente  todo  lo  que  se  huliiese  invertido  en  la  imprenta, 
sueldos,  fletes  y alquiler  de  casa,  y del  i-esto,  deducido  el  gasto  de  su  persona 
y el  déla  de  sn  mujer,  una  quinta  parte  seria  pai-a  Pablos  y las  otras  cuatro 
quintas  para  Cromberger.  Tia  imprenta  se  tasaría  conforme  al  menoscabo 
en  que  so  hallase  al  téi-mino  del  conti-ato,  y la  liquidación  se  baria  en  Espa- 
ña. á donde  debía  regresar  Pablos. 

Por  otras  cláusulas  solo  ordenaba  á éste  qne  en  caso  de  dotei-iorarse 
algunas  suertes  do  letras  do  imprenta,  las  fundiese  primero  antes  de  vender- 
las. á fin  de  evitar,  como  se  comprende,  que  aunque  fuesen  de  desecho,  al- 
guien pudiera  aprovechai’se  de  ellas  é iniciar  competencia  al  tallei’.  Pai-a 


á tales  instancias  del  Vii  rey  y del  Obispo,  y ni  más  aliisiún  á éste  que  el  de  obtenerse  su  licencia 
para  la  rublicaciiSn  de  las  obras  que  se  llevasen  á imprimir  al  taller;  sin  que  de  aqui  pueda  de- 
ducirse q;ie  no  las  hubo,  desde  que  Crombertrer  no  tenia  para  qué  consi  finarlas  en  un  docu- 
mento de  aqLiella  especie.  Podriamos  decir  que  más  bien  le  convenia  callarlas. 
l6.  Lo  insertamos  bajo  el  número  XIII  de  los  Documentos 
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pi’ocoilcu'  á l;i  iiiipi c.'-i(')ii  iK'lds  lilii'os  (jiiese  lo  eiirai’g'nsoii  dcljia  soliciiar  la 
licoiu-la  del  Odispo  de  Móxiei)  y las  acósluinljradas,  según  las  pragináli- 
eas,  y en  lodos  (dios  eslainpai'  (pie  s('  iiii|)i  iiiiiaii  eii  casa  d('  .luán  Crom- 
hergei'. 

l’or  el  conlralo  adic  ional,  cxlendido  el  inisnio  dia  12  do  .liinio  do  lodl), 
soeslliiK')  en  100  mil  maravedis  el  valor  de  la  ini|)renla,  tinla  y ¡)a|)el;  en  70 
mil  el  costo  de  cierto  vino  y malalotaje:  en  100  ducados  el  [n-ecio  del  m'gio 
('sclavo,  y en  50  (d  monto  d(d  pasaje  de(’'sle,  el  de  Pablos,  de  sn  mujer  y el  d(d 
prcmsisla,  rormando  nn  total  de  105  mil  maravedis.  “J 

Con  el  prensista,  (pie  se  llamal)a  Cil  Harboro,  Cromberger  eelebiaj  lani- 
bitm  un  conlralo  por  escritura  pidilica,  otorgado  el  mismo  dia  de  los  anterio- 
res, según  (d  cual  debia  [irestar  sus  servicios  cu  Mi'xico,  Ijajo  las  condicio- 
110' acostumbradas  en  l'lspaña,  por  tiempo  de  tres  años,  deliiendo  ganar  de 
sueldo  dos  y medio  ducados  al  mes  durante  el  viaje,  pago  de  su  pasaje,  co- 
mida y bebida,  y cinco  y medie)  desdo  su  llegada  á Mci'xico.  Se  le  dieron, 
además,  doce  ducados  adelantados.  20 

.Arregladas  las  cosas  de  esta  manci’a,  Pablos,  su  muji'r  y empleados, 
deben  haberse  hecho  á la  vela  [lara  .Mi'xice)  muy  pocos  dias  despucís.^i 

17.  Documento  X. 

Hemos  publicado  este  documento  y tos  que  siguen  cambi¿\ndoles  la  ortografía  antigua  en 
que  se  hallan,  naturalmente,  l edactados,  y llenrindoles  las  abreviaturas  para  facilitar  su  lectura  ú 
los  extranjeros  aficionados  á este  género  de  estudios,  creyendo  que  de  este  modo,  sin  perder  nada 
de  su  fidelidad,  resultaria  muclu>  más  claro  su  lexto.  Hay  en  ellos  algunas  palabras  que  no  ha 
sido  posible  traducir  y que  se  pi.nen  con  interrogantes. 

Como  nos  hallábamos  ciertos  de  su  existenc  a,  cuando  estuvimos  la  última  vez  en  Sevilla  en 
1904,  rogamos  á nuestiai  amigo  1).  José  Cestoso  y l’érez,  que  conoce  como  nadie  las  antigüedades 
sevillanas,  que  pusiera  cuanla  diligencia  estuviera  de  su  parte  para  buscar  en  el  archivo  de  pro- 
tocolos de  escribanos  de  aquella  ciudad  el  contrató  que  Cromberger  debiera  haber  celebrado 
con  Juan  Pablos,  seguro  dé  que  alli  debia  hallarse,  y donde  sólo  él  y don  Francisco  Rotiriguez 
Marín,  el  ilustre  poeta  y académico,  honra  de  las  letras  españolas,  teman  entrada,  y que  ya,  des- 
graciadamente para  éstos,  les  ha  sido  revocada  pi'r  el  nuevo  dueño  de  aquel  archivo.  .-Xcogii) 
bondadosamente  el  señor  Gestoso  nuestra  solicitud  y quiso  su  buena  suerte  depararle  el  que 
hallara  los  documentos  que  aquí  insertamos  y que  con  esquisita  galantería  quiso  publicarlos  con 
el  titulo  de  ‘Documentos  para  la  historia  de  ¡a  primitiva  lipografia  mc.vicana,  haciéndolos  pre- 
ceder de  una  carta  dirigida  á nosotros.  Quiera  el  señor  Gestoso  recibir  por  todo  ello  nuestros 
agradecimientos  y el  aplauso  á que  se  ha  hecho  merecedor  de  los  americanos  por  la  publicación 
desinteresada  de  tan  valiosos  documentos. 

No  seriamos  justos  si  no  declaráramos  también  aqui  que  la  impi  esión  se  hizo  á expensas  de 
nuestro  tinisimo  amigo  don  José  María  de  Valdenebro  y Cisneros,  el  autor  de  la  monumental  Im- 
prenta en  Córdoba,  quien,  deseoso  de  complacernos,  no  quiso  demorar  el  que  esos  documenfos 
llegraran  á conocimiento  nuestro,  sabedor  de  que  por  causa  de  no  teneilos  á mano  manteníamos  en 
suspenso  la  publicación  del  t.  1 de  la  presente  obra. 

].S.  Documento  XI. 

19.  Estimados  á razón  de  qío  por  cada  peso  de  oi'o,  resultarían  girS  pesos  y i.'O  maravedis. 

Sobre  esta  base  puede  hacei  se  el  cálculo  de  que,  en  moneda  de  oro  de  hoy,  el  capital  de  la 

compañía  en  los  términos  dichos,  ascendería  á unos  ties  mil  pesos. 

20.  Documento  Xll. 

21.  En  el  texto  del  contiato  adicional  se  expresa  que  «la  prensa,  papel  é tinta  é otros  apa- 
rejos están  cargados  en  la  nao  de  Miguel  de  Jáuregui,  en  la  cual,  declara  Pablos,  yo  tengo  de 
fazer  mi  viaje  á la  dicha  ciudad  de  México». 

Antes  de  conocer  el  texto  de  los  contratos  á que  venimos  refiriéndonos,  habíamos  regis- 
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Eísle  seria  el  lugar  en  que  debiéramos  consignar  algunos  antecedentes 
del  socio  de  Cromberger  encargado  de  la  sucursal  de  su  imprenta  en  Méxi- 
co, i)ero,  desgraciadamente,  sólo  sabemos  de  su  persona  que  ci'a  ilalinno,^'-^ 


Irado  prolijamente  los  libros  de  pasajeros  que  se  guardan  en  el  Archivo  de  Indias,  y nos  consi- 
deiamos  muy  compensados  de  nuestro  trabajo  cuando  hallamos  en  ellos,  á fojas  Soq,  y bajo  la 
signatuia  .)5-i-i'i7,  la  siguiente  partida: 

«A  XVIII  de  Septiembre  de  iy;-!5años,  Juan  Pablos  é Haitolomé  Pablos,  hei  manris,  hijí'S  de 
Juan  Pablos,  é de  Mayor  Alonso,  vecinos  de  Fuente  del  Arco,  que  pasaron  á la  Nueva  España 
en  la  nao  de  Diego  Martin.  Juraron  Juan  Moiales  é Luis,  García  Morales,  que  no  es  de  los  pi'o- 

hibidosn. 

Leñemos  aqui,  nos  dijimos,  no  sólo  la  fecha  de  su  partida,  sino  también  los  nombres  de 
SLis  padies  y aún  el  de  un  heimano,  y hasta  el  lugai'  de  su  nacimiento,  que  pensamos  podía 
explicaise,  sabiendo  que  eia  italiano,  p('r  haber  rendido  alguna  información  falsa  para  desvirtuar 
su  calidad  de  extranjero.  Fuente  del  .Aico,  según  Madoz,  Diccionario  geográfico,  etc.,  t.  \U1I, 
p.  2i3,  es  una  villa  con  ayuntamiento  en  la  provincia  de  Pndajoz(2i  leguas)  partido  judicial  de 
Llerena,  audiencia  terrilfaial  de  C.áceres.  diócesis  de  San  Marcos  de  León  (Llerena)  c.  g de  Ex- 
tremadui  a,  situada  en  la  falda  norte  de  Siei'ra  Morena,  iioo  almas. 

Esiamfis  ya  sobre  el  lastro,  nos  dijimos,  y cfmtinuamos  nuestras  investigaciones  resrecto 
de  ese  Juan  Pablos,  y en  los  «Libros  de  cuenta  y razón  de  penas  de  Cámaras)',  en  el  legajo  mar- 
cado 38-i-i.|/ii,  hallamos  la  siguiente  anotación: 

«En  i3de  Noviembre  de  i55i  hacemos  cargo  de  quinientos  maravedís  é los  dos  tercios  de 
.‘■eiscientos  en  que  fué  condenado  Juan  Pablos,  pasajero,  vecino  de  la  I’uente  el  Arcc',  por  pena 
del  juego». 

Según  esto,  resulta,  pues,  que  ese  Juan  Pablos  partió  de  Sevilla  para  .México  en  Septiembre 
de  lé.'vS  y regresó  á España  en  i.'-bi.  Pero  nuestra  sorpresa  por  tan  ciiriosos  hallazgos  relativos 
á un  español,  ó que  se  de  decía  tal,  de  aquel  apellido,  subió  de  pLinto  cuando,  en  el  mismo  Ar- 
chivo, en  el  estante  45- 1 - 1/17,  libro  \',  hc'ja  120,  encontramos  que  bajo  la  fecha  8 de  Septiembre  de 
se  hallaba  anotada  la  partida  siguiente: 

«Pablos  (Juan)  hijo  de  Jtiati  Pablos  y de  Juana  Rt.driguez,  vecinos  de  Xarayz  de  Labén  (ó 
Libéni  de  Placencia:  pasó  á Nueva  España  en  la  nao  ques  maestre  Juan  Pizarro.  Juraron  por  él 
Pedro  Duran  y Juan  Manjc'in,  vecinos  de  las  casas  de  Drjn  Millán,  que  lo  conocen  y que  no  es  de  los 
prohibidos». 

Jtirayzestá  situada  en  una  ladera  casi  llana  á la  falda  de  la  Sierra  de  Tortnantos.  Tenia  una 
poblacii'm  de  2,520  almas  eti  tietnpo  de  Madoz,  t IX,  p.  rgt. 

,A  este  Juan  Pablos  parece  referirse  la  anotación  siguietite,  que  se  encuentra  en  el  itidicado 
Archivo,  en  la  hoja  221  vta.  del  legajo  sigtiado  L-íq-i-tt: 

«Eti  Madrid,  el  dicho  dia  cincc)  de  Marzo  de  i565  años,  se  despachó  una  legilitnación  para 
honras  é oficios  en  las  Indias  para  Juan  Pablo,  hijo  de  Juan  Pablo,  que  le  hubo  su  padre  siendo 
soltero  en  mujer  soltera»,  etc. 

Como  se  observará,  en  esta  atiotacióti  se  le  llama  Pablo  y no  Pablos. 

Con  el  hallazgo  del  cf}ntrato  de  i539,  se  cae  en  cuent.i  deque  ninguno  de  estos  dos  Pablos 
es  el  impresor;  pero,  en  lodo  caso,  los  datos  anteriores  serviráti  para  demostrar  que  el  apellido 
existía  eti  Extremadura  en  aquel  entonces  y que  el  impresor  se  encontró  en  México  con  dos  in- 
dividuos qite  le  eran  homónimos. 

22.  Partiendo  de  esta  base,  se  ha  creído  (García  Icazbalceta,  ‘BihUografia,  p.  XIX)  que  «no 
es  piiesumible  que  tuviera  [Pablos]  un  apellido  en  castellano,  que  no  recuerdo  haber  visto  itsado 
por  ningún  español.  Se  apellidaría  Baoli,  y por  ser  como  plural  de  Paolo  en  italiano  ¡Pablo  en 
español),  lo  tradujo  por  Pablos,  siguiendo  la  costumbre  entonces  muy  generalizada  de  traducir 
los  de  familia». 

DespLiés  de  lo  que  hemos  visto,  de  que  resulta  que  no  sólo  existia  entonces,  al  menos,  el 
apellido  Pablos  en  castellano,  sino  que,  á la  vez  que  el  impresor,  había  dos  personas  en  México 
que  llevaban  el  propio  apellido  y hasta  el  ncnnbre  de  pila,  la  hipótesis  de /•’go/f  traducido  en  I>a- 
f’/ü.v  pierde  mucho  de  su  fLieiza,  pero  es  indudablemente  muy  atendible,  tanto  más  cuanto  sabe- 
mos que  otro  impresor  de  aquel  entonces  que  se  firmaba  en  México  Bicardo,  es  casi  seguro  que 
se  apcllidaria  Bicciardi. 

En  realidad,  la  cosa  no  tiene  importancia,  y para  la  posteridad  siempre  será  el  impi'esor 
Juan  Pablos. 


INTRODUCCION 


I.XIII 


natural  ele  la  ciudad  de  lircscia  cu  I.otnbardia;  y que  al  tiem[)0  de  su  par- 
tida para  España  oslaba  casado  con  Jeróiiima  (Juliérre/.,'-^  [¡i’obableuieute 
andaluza.  Ignoramos  si  hubiera  ejercido  el  arle  tipo^rálico  en  su  [)atria25  y 
desdo  cuándo  se  bailaba  en  Esi)aña. 

Todo  induce  á creer  que  al  tiempo  do  la  celebración  del  contrato  con 
Cromberger  estuviese  empleado  en  la  imprenta  do  éste. Hechos  postei’io- 
res  revelan  (¿uo  debió  haber  frecuentado  las  aulas  universitarias  cu  su  |)a- 
tria,  ó en  alguna  otra  ciudad  italiana,  y (pie  conocia  y basta  esciábia  con 
elegancia  el  latin. 

Habiendo  partido  de  Sevilla  á mediados  de  Junio  (b*  lo3b,  antes  de  con- 
clnir  ese  año  sacaba  á luz  en  México  la  Breve  ij  nxis  eotupendiosd  doetrina 
cristiana  en  lengua  niejdc<(na  y castellana.-^  En  ella  no  se  nombra,  pues,  de 


2.1.  Asi  consta  de  lo  que  el  mismo  Pablos  estampó  poi'  primera  vez  en  la  portada  de  la 
¡iccognilto  Suvimitlarum  de  Veracruz,  que  lleva  fecha  de  i554:  «Excudebat  loannes  Paulus  Bris- 
sensisn;  de  la  Dialéctica  resolutiu  del  dicho  autor  y del  propio  año;  y se;,Uin  parece  también  en 
la  de  los  Diálogos  de  Cervantes  de  Salazai",  asimismo  de  1554,  y en  varias  otras  posteriores.  En 
las  Constituciones  del  Arzobispado  (i556)  se  pone  «Lombardo»,  y «Rressano»  en  el  Sumario  com- 
pendioso de  Diez  Fi'eile  (líbOl,  en  el  '■Diálogo  (1559)  de  Gilberii  y en  el  Vocabulario  (léég)  del 
mismo  autor.  Como  del  testamento  de  Pablos  sólo  hemos  podido  hallar  una  parte,  es  posible  que 
en  lo  que  falta  de  él  por  conocer  se  contengan  algunos  datos  respecto  de  sus  padres  y de  otros 
particulares  inteiesantes  relativos  á su  persona  y taller  tipogiáfico,  especialmente  en  lo  tocante 
á las  condiciones  en  que  lo  adquirió  de  los  herederos  de  Ciomberger,  que  es  el  dato  que  más 
l'alta  hace.  Es  de  creer  que  algún  dia  se  descubra  integro. 

24.  Gai'cia  Icazbalceta  dudaba  de  si  el  apellido  de  ésta  seria  Gutiérrez  ó Xúñe/,  fíibliugra- 
fia,  p.  XIX.  Hoy  no  cabe  cuestión  al  respecto. 

25.  En  ningún  i'epertorio  bibliográfico  italiano  de  los  que  han  llegado  á nuestras  manos,  ni 
en  la  -Ejaccolla  Colombina  hemos  hal'ado  la  menor  noticia  de  Pablos. 

2ñ.  De  otro  modo  no  se  explicarla  que  en  el  contrato,  al  hablar  de  las  obligaciones  que  se 
le  imponían  como  cajista  en  México,  dijera  que  ejecutar  a la  «tai'ea  ques  uso  y costumbre  de  se 
fazer  en  esta  cibdad  de  Sevilla,  según  que  la  hacen  los  componedores  en  la  casa  que  vos  el  dicho 
Juan  Coronverguer  teneis  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevilla...» 

Pablos  no  tuvo  taller  propio  en  Sevilla,  y es  de  crecí-  que  Cromberger  no  le  buscase  en  otro 
que  no  fuese  el  suyo. 

27.  Como  prueba  de  lo  que  decimos,  léase  el  prólogo  ó epístola  al  lector  que  incluyó  entre  los 
preliminares  déla  ‘Dialéctica  resotutio  de  fray  Alonso  de  Veracruz. 

28.  El  doctor  D.  Nicolás  León,  con  vista  del  contrato  celebrado  entre  Cromberger  y Juan 
Pablos  y del  cual  ha  dado  un  extiacto  en  el  número  de  14  de  Marzo  de  igog  de  PJ  Tiempo  ilus- 
trado de  México,  se  pregunta  en  seguida: 

«4Qué  decir  ahora  de  las  fechas  asignadas,  de  la  Escala  y de  la  Breve  y más  compendiosa 
Doctrina  Chrisliana  en  la  lengua  mexicana  y castellana,  impresa  en  México  el  año  de 

«Si  Juan  Pablos  se  encontraba  á mediados  de  i559  y salla  en  la  flota  de  .Miguel  Jáuregui, 
,;Cómo  podría  haberse  impreso  en  dicho  año  la  «Doctrina  cristiana»? 

«De  la  legendaria  Escala  ni  qué  decir;  en  todo  caso,  si  se  imprimió,  seria  en  1540,  y no 
creo  que  eso  haya  sido  antes  que  el  Manual  de  Adultos  y este  ocupaiia  las  prensas  preferente- 
mente n . 

Haciéndonos  cai  g-o  de  estas  objeciones,  sólo  en  lo  que  loca  á la  impresión  de  la  Docrina 
chrisliana,  pues  de  las  demás  creemos  haber  dicho  lo  suficiente  en  slis  lugares  respectivos,  no 
vemos  la  razrm  de  la  negativa  de  nuestro  sabio  amigo.  Sin  contar  con  el  hecho  mismo,  que  de 
por  si  es  argumento  sobrado  para  probar  la  existencia  de  aquel  libro,  no  divisamos  que  para 
que  saliera  á luz  en  la  fecha  qtie  se  le  asigna  haya  la  menor  dificultad.  Juan  Pablos  llegarla  á la 
capital  del  virreinato  en  dos  meses  contados  desde  su  salida,  pongamos  tres,  si  se  quiere;  añada- 
mos todavía  uno  ó dos  para  montar  el  taller,  plazo  por  supuesto  de  sobra  para  semejante  tarea,  y 
e 
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acuerdo  con  lo  pactado,  dcbia  poner  en  todos  los  libros  que  imprimiese  que 
lo  babian  sido  en  casa  do  Juan  Cromberger:  coslumijre  fpie  observó  religio- 
samente micntias  dur(')  la  vigencia  de  a([ucl  contrato. 

Kn  la  portada  ó encabezamiento  de  estelibi’O  se.  registra  una  frase  ha- 
cia la  cual  debemos  llamar  la  atención:  uCon  licencia  y privilegio».  Que  el 
libro  se  do(  laro  haberse  impreso  con  licencia  no  tiene  nada  de  [larticular, 
desde  (pie  ese  era  trámite  oldigado  conforme  á las  [ii  ágináticas  que  del  caso 
tralaljan,  y ai'in  la  del  Obispo  estaba  especialmente  contemplada  como  in- 
dispensable en  el  contrato  (mli’o  Ci'oml)ci’ger  y Juan  Pablos  para  cuantas 
obras  se  llevasen  á imiirimir  al  lallci';  pero,  y la  [)alabra  prwilegio  ¿á  qmá 
alude  en  ese  caso“^  ti’alaba  d(í  uno  especialmente  concedido  para  aípie- 
lla  obra  ó de  alguno  más  general  otorgado  para  la  impi’enta  de  Cromber- 
ger? ]*is  este  un  punto  que  se  [n’osta  á.  dudas  y que  debemos  esludiai’  desde 
luego.  ^ 

Ihi  los  liliros  de  anotaciones  y extractos  (pie  hacia  el  famoso  erudito,  j 

bildiógrafo  y i-elalor  del  Consejo  de  Indias,  Antonio  de  León  Pinelo,  que  se  | 

conservan  en  la  Peal  Acaih'inia  de  la  llisloiáa,  hállase  una  apuntación,  de  la  * 

cual  lomamos  las  siguientes  [lalabras;  «la  [u  imera  imprenta  qne  hubo  en 
Mé.xico  fue  de  Juan  Combeger  (.s/ej  que  tuvo  merced  de  ella  y su  mujer  y > 

hijos  por  diez  años,  compie  de  cada  pliego  que  imprimiese  llevase  un  cuar-  \ 

tillo  d(!  plata..  »29  Hesulla  d(' esta  noticia,  de  cuya  veracidad  no  es  posible  , 
(Indar,  (pie  eso  privilegio  fm'*  c-incedido  á Juan  Cromberger  para  si,  su  mu- 
jer c hijos;  luego,  (h'cimos,  es  anterior  á la  muerte  de  aipu'd,  acaecida,  según  ' 

lo  (pie  se  sabe,  en  I.Ó-IO,  esto  es,  de  ese  mismo  año  ó del  precedente  en  que  I 

O't  ibleciij  la  imprenta,  (pie  no  hay  mai'gen  para  más.  : 

Ihi  la  real  (•('dula  de  (i  de  Junio  de  1542,  se  loe  lambif'ii  que...  «visto  por  i 

los  obispos  de  a(piella  tierra  (Mi'xico)  el  gran  lienellcio  que  de  impremir  los  .( 

dichos  libros  (Doctrinas  cristianas)  se  signia...  acordaron  i;  concertaron  con  i 

é\  (Cromlierger)...  (pi(' tuviese  im|)renlaése  le  diesen  (locada  [diego  im-  i 

[iroso  un  cnarlillo  de  [ilala,  ((iie  cada  cartilla  valiese  á,  medio  i'cal.  y que[)ara  ( 

ello,  siendo  Nos  ser\  i(lo,  [iroveyidsemos  que  ninguno  oli'o  [lasase  libros  ni  ' 

cartillas  ni  otra  cosa  inqiresa,  é que  ninguno  otro  [ludiese  imprimir  en  la  : 

Nueva  España  cosa  alguna,  sino  (id,  ó quien  su  [loder  hobiei’C».^""  ; 

¿Era  (isla  la  misma  real  c(i'dula  de  donde  lomó  León  Pinelo  la  noticia  j 
acerca  del  [irivilcgio  de  Juan  Cromberger?  ¿O  acaso  vió  el  titulo  original?  ■ 
Nos  [lai’ece  más[}robablc  lo  primero.  En  todo  caso  a|iarece  que  el  privilegio 
filé  otorgado  á Juan  Cromborgci'  y sólo  queda  [lor  saber  la  fecha  en  que  se 

lendremo.s  que  en  el  má.s  extremo  de  los  casos,  la  impiesión  se  habría  comenzado  el  i5  de  No- 
viembie;  y como  el  libro  no  consta  sino  de  doce  hojas  en  cuarto,  nos  quedarían  aún  qé  dias  para 
que  Pablos  lo  hitbiese  podido  imptimir.  Y añadatnos  todavía  que,  sepún  el  contrato,  Pablos 
debía  tirar  tres  mil  pliegos  diai  ios. 

■jy.  J.inénezde  la  Espada,  trabajo  citado,  p.  ■>■20. 

3o.  Documento  XII. 
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lo  concedió  y si  fiié  (mi  Ks[i;iria  ó en  Mc'xico.  Hes[)ecto  á la  fecha,  leñemos 
(jiK'  llegará  la  misma  conclnsióii  (jiu' se  despi-emle  del  a|)nnlamienlo  (hi 
León  PiiK'lo,  ('sio  es,  (|ne  fiié  en  vida  de  aqiK'l,  y.  por  lo  lanío,  de*  l.Ódí)  ó d(> 
1541)  á más  lai'dai'.  !)(>  la  IVase  de  la  i'c'al  cédnia  (pie  acaha  de  lec'rse  «vislo 
por  los  ol)is|)os  de  aípiella  lierra  el  gi'and  hí'iielicio  (pie  de  ini[)reniir  los  di- 
(dios  libros  se  siga  lia ...  w [inedií  ('iiUmkIí'I'si'.  ya  fuera  ([iie  r('alm(Milo  se  linhiese 
vislo  asi  (MI  la  práclica. — inlei  prelaci()n  (pn*  eslaria  más  confornuí  con  el 
<(\  islo», — ó bien  (pi(',  eslando  [lersnadidos  d('  ello,  lo  d('clarasen  asi  afín  anh.'s 
de  lialxM' (mirado  (MI  fnncioiies  la  imprenla.  Parece  lambii'm  deducirse  de  la 
misma,  fr.ise  qne  eonientaiiios,  (pie  la  conci'sic'ni  (bd  privilegio  bnbii'se  sido 
becba  en  México,  desde  qne  se  habla  en  ella  de  «los  ol)is[)os))  y (bd  Virrey, 
y,  en  lal  caso,  debii')  de  olorgárselc  á rromberger,  (piizás  [lor  inlermedio 
de  Juan  Pablos  liK'go  (pie  ésle  llega')  alli.  y asi  se  explicaria  la  anolación  (bd 
]irivilegio  qne  se  encnenira  (mi  el  lilnlo  déla  I)nctrin<i  J)r(‘ve  //  nxin  roixfjen- 
(liusd  de  153í).  Concurre  á esla  siiposicii'm,  no  sólo  el  luadio  mismo  de  apa- 
recer eslampado  en  la  forma  dicha,  sino  lambii'm  el  (b'  (pie  (''ii  (d  coniralo 
de  Cromberger  con  Pablos  se  conámqila  especialmenle  (d  caso  cuando 
ésle  dice  que  «cualquier  merced  (pie  me  s('a  fecha...  qne  lodo  venga  á nion- 
I ó n . . . » 

Por  lo  demás,  la  práclica  seguida  (mi  América,  (pie  llegó  á ser  la  regla 
cuando  se  baló  de  eslablecer  la  inqirenla  en  algunas  de  las  aniignas  ciuda- 
des, filé  de  conceder  [irivib'gios  exclusivos  para  ellas  á los  fundadores. 

Creemos,  |)ues,  (pie  el  pri\  ilcgio  dala  del  año  de  1.53‘J;  y sabemos  que 
fué  extendido  á favor  di'  Cromberger  y de  su  mujer  é hijos  por  los  o!)ispos 
(!('  Nueva  España  y vislo  y aiirobado  por  (d  Virrey  y IP'al  Audiimcia;  y aún 
podemos  añadir  que  no  sólo  tu vo  el  caráckM’ de  un  sinqile  privilegio  gra- 
(m’oso,  sino  que  revisli(')  todas  las  formalidades  de  un  contrato  bilateral: 
«acordaron  y conccriaron  con  él»  los  obispos,  ix'za  la.  cédnia. 

Ese,  es,  pues,  el  docnmeulo  principe  en  la  nialeiáa:  ignoramos  la  fe- 
cha en  que  á punto  fijo  fué  otorgado,  [lero  conocemos  las  condiciones  en  él 
pactadas  entre  Cromberger  y los  obispos  y autorizadas  en  forma  solemne 
después  de  su  a|)robación  por  la  Peal  Audiencia. 

(i'onccdióse,  asi,  á Cromberger  el  (pie  pudiese  él  S('do  llevará  México 
cartillas  y oli'os  cualesqnier  impresos,  y libros  de  todas  facultades  y doc- 
trinas, pndiendo  venderlos  con  ciento  por  ciento  de  ganancia:  y (pie  él  s(')lo 
laml)ién  tuviese  imprenta  en  México,  á condición  de  (pie  cada  pliego  im- 
preso  importase  nn  cnartilbjde  plata  y cada  cartilla  medio  real. Xosesalie 


01.  Véa.se,  .‘íobre  toJo,  nue.sti  a Imprenta  en  Guatemala,  ci.iand()  liablamos  de  José  de  Pi- 
neda Iba  na. 

'í'i.  Resulta,  pues,  asi,  que  las  cartillas  coi'.staban  de  dos  pliegos,  y siendo  en  4.°,  tendrían, 
por  consiguiente,  ocho  hojas,  y en  8.”.  die/iseis.  Las  m;is  pequeñas,  que  bien  pudi>  haberlas,  sal- 
drían de  treinta  y dos  hojas. 
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cuánta  debía  ser  la  duración  del  privilegio,'^-’  pero  el  hecho  es  que  bien  poco 
tiempo  lo  pudo  disfrutai’ Juan  Crornberger  por  si,  pues  falleció,  según  lo 
qne  hasta  ahora  se  cree,  á mediados  de  Se[)tiembre  de  1540. ■'^4 

.'Vi.  En  el  apuntamiento  citado  de  León  Pinelo  se  le  fija  la  duración  de  diez  años,  pero  nos 
parece  que  lo  hizo  con  vista  únicamente  de  la  real  cédula  de  6 de  Junio  de  1642,  en  la  cual  no 
se  habla  de  tiempo  alguno.  León  Pinelo  creemos  que  nunca  vió  el  documento  original,  que  debió 
e.xtenderse  en  Mé.-iico,  como  decíamos  y no  llegm  al  Consejo  de  Indias,  y por  eso  no  lo  pudimos 
encontrar  nosoti'os. 

;-'4.  El  ultimo  bibliógrafo  que  se  ha  ocupado  de  e-^te  punto  es  Escudero  y Peroso  en  su  'Ti- 
pografia  Hispalense,  libro  el  más  malo  de  su  género  de  cuantos  se  han  publicado  en  España, 
indigno  en  ab-^oluto  de  haber  merecido  los  honores  de  una  edición  oficial,  y que,  más  que  otra 
cosa,  ha  ocasionado  un  verdadero  peí  juicio  al  estudio  de  la  tipografía  de  aquella  ciudad,  acree- 
doia  como  ningitna  de  las  de  España  á un  trabajo  bien  hecho.  ¡Qué  campo  tan  fecundo  aquél 
paia  un  verdadero  investigador! 

Para  que  no  se  crea  que  nuestro  juicio  es  apasionado,  vamos  á trascribir  aqui  como  mues- 
tra lo  que  dice  en  la  parte  relativa  á la  introducción  de  la  imprenta  en  México: 

uUn  Juan  Crornberger,  probablemente  de  la  misma  familia  que  los  de  Sevilla,  imprimió  en 
México  á mediados  del  siglo  X^'I.  Entre  otras  cosas,  dió  á luz  la  ^Doctrina  Chrisliana  para  ins- 
trucción Je  Ivs  InJius,  de  Jeiónimo  de  Córdoba,  en  t.'44.  Sabido  es  que  la  imprenta  fué  introdu- 
cida en  .México  pí'f  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  en  i.'sa,  en  cuyo  año  Juan  Pablos,  primer 
impresí-r.  publicó  la  h'scalera  Espiriliial  para  llegar  al  Ciclo,  de  San  Juan  Climaco,  traducida 
del  latín  en  castellano  por  el  padre  dominico  fray  Juan  Estrada  de  la  Magdalena». 

En  estos  pái  rafos  se  puede  notai-  ya  que  hay  tantos  ei  rores  como  lineas.  No  tiene,  asi,  nada 
de  extraño  que  semejante  autor  nos  diga  que  Juan  Crornberger  falleció  en  i.'IQ.  Tenemos,  pues, 
que  ocLii'rirá  otras  fuentes. 

En  la  Historia  de  Pahnerin  Je  Olita,  impresa  en  i.'40,  y que  citan  Brunet  (Manuel,  t.  IV, 
col.  3;-'oj  y los  continuadoies  del  Hnsavu  de  Gallardo,  se  lee  que  fué  impresa  en  Sevilla,  «en  la 
imprenta  de  Juan  Crombei  g-er,  que  Dios  perdone...»  Noticia  parecida  se  registra  en  el  Kxempla- 
riu  contra  los  engaños  y peligros  Jet  inunJo  de  Juan  de  Capua,  que  salió  á luz  el  año  siguiente; 
«impreso  en  las  casas  de  Juan  de  Crombei'ger,  que  sancta  gloria  haya...»  Y en  el  ‘Diálogo  lla~ 
inaJo  ‘Jietnócrales  del  doctor  Jtian  de  Sepúlveda,  también  impreso  en  1541,  «en  casa  de  Juan 
de  Crornberger,  difunto,  que  Dios  aya».  Véase  Hazañas  y la  Rúa,  La  Imprenta  en  Sevilla,  pá- 
gina 07. 

.ácaso  de  donde  puede  precisa  i'.-te  más  la  fecha  de  la  muerte  de  Crornberger  es  déla  Silva 
Je  varia  lección  de  Pero  Mexia,  que  se  acabó  de  imprimir  á 22  de  Diciembre  de  1540,  «en  las  ca- 
sas de  Jtian  Crornberger».  Véase  á Ilai  risse,  AJJitions,  núm.  i33.  ó Medina,  Dibl.  Hisp.  Ainer., 
núm.  loi). 

La  fecha  que  señalamos  en  el  texto  procede  de  una  noticia  que  nos  envió  el  señor  Gestoso, 
según  la  cual,  si  bien  en  los  documentos  de  la  testamentaria  de  Crornberger  no  se  expresa  el  dia 
de  su  muerte,  comienzan  los  autos  respectivos  en  20  de  Septiembre  de  aquel  año,  y la  costumbre 
de  la  época  eia  iniciar  esas  diligencias  inmediatamente  después  del  fallecimiento.  Conforme  á 
esto,  lo  más  probable  es  que  Juan  Crombergei'  dejara  de  existir  en  aquel  dia  ó en  el  inmediato 
anteiior.  / 

.¿Hasta  citando  duro  la  casa  de  Croinberger  en  Sevilla?- 

Dice  en  su  obra  el  señor  Hazañas,  que  el  último  libro  que  ha  visto  con  aquel  pié  de  im- 
prenta es  el  de  Don  Clorisel  Je  Xiquea  de  i54Ú;  pero  si  hemos  de  creer  á Escudero,  habria 
durado  hasta  i.'Sy,  fechaque  llevan  el  Marco  Aurelio  con  el  Helo.v  Je  p>  incipes  de  Antonio  de 
Gueiara. 

Advertiremos  aqui  que  Crombei  ger  empleó  en  su  obra  por  lo  menos  cinco  escudos  ó mar- 
cas suyas.  Véase,  entre  ellos,  el  que  trae  Salvá,  Catálogo,  etc.,  t.  11,  p.  832,  que  lleva  la  le- 
yenda: Spes  mea  Deus,  y los  que  da  Escudero.  En  su  sucursal  de  México  no  se  empleó  marca 
alguna. 

Debe  notarse  que  esa  leyenda  no  fíié  inventada  pni-  Crornberger,  pues  la  tomó  de  Jere- 
mías, 17,  V.  17.  “^pes  mea  Tu  <Deus)in  dio  aílictionis;  ó bien  de  los  Salmos:  Spes  mea  in  Deo  est. 
Psalm.  Ci,  V.  t8. 
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uiníTo  (Jroinljergcr  ciiando.  soguraiiieiite, 
el  privilegio  (juo  habia  obtcMiido  [)ara  él  y 
su  viuda  é hijo  so  hallaba  aiiii  eu  vigor, 
úslos.  ya  sea  para  eslar  eiertos  do  que 
seguia  rigiendo  eoii  ellos,  ó para  obtener 
una  eoidiriuaeióu  todavía  más  alta  (pie 
la  (pi('  hasta  eutouees  lo  garantiza  lia,  (')  ya 
para  (pie  so  les  [irorrogase  aún  por  ma- 
yor liem[)0,  es  lo  eierto  que  oeurrieroii  al 
mouarea  haciéndole  memoiáa  do  los  an- 
tocedonlos  (mi  (pu'  ('staba  rumiado,  los 
términos  que  abi’azaba,  y,  por  último,  solicitando  so  h's  ampliara,  extondién- 
dolo  hasta  por  veinte  años.  Carlos  V,  yem  su  nomljreel  Cobei-nador  enton- 
ces de  la  monarqnia,  el  Cardmial  de  Sevilla,  conforme  al  texto  de  la  cédula 
que  citarnos,  tuvo  á l)ien  coidiianar  el  [uá vilegio,  pei'O  limitándolo  á diez 
años,  los  cuales  debían  expirar  el  b do  Junio  de  Kño'J. ' 

Cuando  aún  no  iban  jranscnri’idos  ti’es  años  de  su  vigencia,  los  conce- 
cionarios  se  descuidaron  de  provecí'  de  libros  al  Virreinato,  probablemente 
á cansa  de  los  endiai’azos  consiguientes  á la  marcha  de  la  snccsit'm  de  Crom- 
lierger  y á los  varios  negocios  á qno  tenían  (pie  atender,  y lo  eierto  fné  que, 
con  tal  motivo,  la  Real  Audiencia  de  México  se  vi(’)  en  el  caso  d('  enviar  al 
monarca,  con  focha  17  de.Marzo  de  Iñl.-),  el  siguiente  olicio; 

«A  suplicación  de  los  ol)is¡),os  di.'sta  tierra  é religiosos,  V.  M.  hizo  mer- 
ced á Joán  Conlierger  (pie  ¡lor  ciertos  años  él  solamente  ó quien  su  poder 
hobiesc,  proveyese  los  libros  qno  fuesen  necesarios  para  esta  Nueva  Es- 
paña. El  Joán  Conberger  es  l'allescido  dias  ha  en  esos  reinos  é sus  herede- 
ros no  han  [iroveido  ni  proveen  los  libros  necesarios,  de  que  se  rescibe  dapno 
y hay  falta,  é por  la  dicha  mei'ced  nadie  los  trae.  Suplicamos  á V.  M.  mande 
á los  oficiales  de  la  Casado  la.  Contratación  de  Sevilla  hagan  las  diligencias 
necesarias  con  los  dichos  herederos  paraqne  cnmjilan  los  asentado,  ó se  les 
revoque  la  merced  para  (pie  todos  tengan  facilidad  de  los  traer». ^ 

1.  nocumeiilo  XIII.  Consla  que  los  herederos  de  Crombei-g'er,  por  conduelo  de  Francisco 
Ramire/,  pidieron  el  cumplimiento  de  esta  cédula  en  .México,  el  12  de  Febrero  de  iSqo. 

2.  Hállase  original  en  el  Archivo  de  Indias,  y sus  piimeras  lineas  fueron  comunicadas  por 
D.  R.  Zarco  del  Valle,  tomándolas  de  la  Colección  de  .Muñoz,  á Garcia  Icazbalceta,  quien  las  in- 
serto en  la  nota  3 de  la  p.  XVII  de  su  'Bibliugrafia. 
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La  providencia  que  se  puso  á osla  caria  Cné  «que  se  requiera,  y si  uo, 
que  lodos  los  [)uedau  pasar». 

Veamos  ahora  cómo  se  exfiedia  Juan  Pablos  (m  sus  tareas  de  impresoia 
No  })odriamos  asegurar  dónde  eslahh'ció  el  taller  luego  de  llegar  á Mé- 
vico,  pero  por  carta  del  obispo  Zumárraga  sabemos  queá  mediados  de  Abril 
de  1540  so  bailaba  en  la  casa  llamada  de  las  Campanas,  «rpic  agoi'a  es  fie  la 
Imprenta»,  según  decia  eulouces. Dado  el  coi’to  tiempo  que  bacía  basta 
esa  fecha  á que  Pablos  babia  llegado,  uo  os  de  creer  que  en  un  principio  la 
hubiese  i'adicado  cu  otro  sitio  [)ara  li’asladarla  en  seguida  á la  Casa  de 
las  Campanas,  do  pi'opiedafl  (bd  obis|)0,  mucho  más,  si  se  considera  el  interés 
que  Zumárraga  mauifestara  siem|)rc  poi-  el  establecimiento  y el  deseo  de  le- 
nei'lo  cerca  <le  si,  |)ues  (jue  lauto  babia  de  ocu|)arle.4 

Dedicado  quizás  á trabajos  de  impresión  de  cartillas  en  liradas  uumc- 
i'osas  ó á otros  (pie  uo  han  llegado  á las  |)Oslei-idad — ya  que  podemos  estar 
seguros  que  ocu[)acióu  uo  babia  de  fallai'lo  desdo  el  |)rimcr  momento — es  lo 
cierto  que  basta  el  de  Diciembre  d('  1540,  en  (pie  concluyó  el  Manual  de 
Adultos,  nada  suyo  se  conoce  d('  c'sos  días.  Y ¡cosa  más  extraña  todavía!  de 
1541  sólo  el  0[)úsculo  do  la  Relación  del  terremoto  de  Guatemala  del  escri- 
bano Hodi'iguez,  y nada  de  los  anos  1512  y 1513! 

Es  de  sospechar,  por  esto,  que  con  la  noticia  de  la  muerte  de  Cromber- 
ger,  que  debe  haber  llegado  alli  no  uiucbos  meses  después  de  ocurrida, 
pongamos  en  1541,  se  viei’a  en  dilicnllades  respecto  de  la  conducta  que  pu- 
diera observar,  muerto  el  socio  capitalista  de  la  enqnesa,  ó que  recibiera 
instrucciones  de  los  herederos  ¡lara  sus[)ender  todo  ti’abajo. 

Es  probable,  asimismo,  que  esta  suspensión  fuera  causada  por  la  falta 
do  papel,  que  ya  en  ocasión  aniei'ior,  como  dijimos  al  hablar  de  Martin, 
citando  las  palabras  de  Zumái'raga,  babia  [ii'oducido  una  paralización  se- 
mejante, y fpie  balria  de  repetirse  basta  en  los  comienzos  del  siglo  XMII, 
según  landiién  lo  indicábamos  al  dirigirnos  al  lector.  Ese  hecho,  por  lo 
demás,  no  fué  [lecnliar  á México,  ni  mucho  menos,  como  que  [lor  su  situa- 
ción geogrática  estaba  relalivamenlc  cercano  á la  Peninsula.  sino  que  se 
jirodujo  con  baiáo  mayor  motivo  res|)eclo  de  las  restantes  colonias  bispano- 
ameidcanas  fpie  estaban  más  a|iarladas  del  único  centro  de  que  podían  pro- 
veerse. A este  i’es[)eclo  creemos  que  ningún  caso  siqiei’a  al  que  ocni-i'ió  en 
Chile  al  insigne  1).  Alonso  do  Ercilla,  que  para  escribii’ sus  versos  de  la 
Araucana  tuvo  muchas  veces  que  hacerlo  «en  cuero,  por  falla  do  [lapel,  y 
en  pedazos  de  caídas,  algunos  tan  peipieños,  como  irclici-e  en  el  [irólogo  le 


.'■i.  Carta  de  17  de  Abril,  C'ilcccióii  Torres  de  Mendoza,  t 4-2,  p.  iSi;  Carlas  Je  IiidiJS.  p.  i65; 
(jarcia  Icazbalceia,  Zumárraga.  .Vpé-ndice  n.  22. 

4.  «Esa  casa  estaba  situada  en  la  esquina  S.  O.  de  las  calles  de  la  Moneda  y Cerrada  de 
Santa  Teresa  la  Antiyua,  fíente  al  costado  del  que  fué  palacio  arzobispal».  Garda  Icazbalceta, 
Zumárraga,  p.  14.4,  y Bibliografía,  p.  XIX. 
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aquólla,  que  tipenns  cal)ian  seis  versos;»  ¡([iic  cu  tales  pañales  nació  en  vuelta 
la  obra  uiaeslra  de  la  epopeya  castellana! 

Si  las  [¡alabras  ebd  anónimo  (pie  (¡gura  entre  los  preliminares  del  Arte 
del  P.  Olmos,  que  ya  conocemos, 5 se  aplican  á la  inucrti'  de  Oromljerger, 
es  de  creer  ([ue  el  trabajo  estuvo  ¡larali/ado  en  la  imprenta  durante  los  años 
154¿-15d3y  gran  [larlodel  de  1541.  Saliese  si  que  el  í7  de  Felirerode  1042  l'ué 
i'eciliido  f)or  vecino  de  la  ciudad;  «tomai-¡a  entonces,  indica  (Jarcia  Icazbal- 
ceta,  la  resolución  de  arraigarse,  porque  la  noticia  de  la  muerte  de  su  pi-iii- 
ci[)al  le  sugirió  la  idea  de  (juedarso  con  la  im[)renla». ''  «F1  8 de  Mayo  del 
año  siguiente,  añado  el  mismo  autor,  se  le  concedió  [)Or  el  barrio  de  San 
Pablo  un  solar  para  queedillcasc  su  casa»." 

Desjiués  de  aquel  interregno  en  que  nada  se  lo  ve  producir,  Pablos  re- 
sume nuevamente  sus  labores  con  ardor  en  1544,  año  en  que  da  al  público, 
en  15  de  Jniuo,  la  Doctrina  criHluina  do  Cray  Juan  de  /umái  raga,  y luego 
las  (los  ediciones  del  Modo  de  hacer  /as  />rocesiones  do  Hickel,  estampadas 
((011  casa»  de  Crombergor,  y acaba  la  Doctrina  de  fray  Pedro  de  (Jórdoba  y 
el  Tripartito  de  (Jerson,  en  cuyos  colofones  declara  (pie  lian  sido  im|)resos 
en  casa  de  Juan  Crombergor,  ((que  santa  gloria  baya». 

De  nuevo,  en  1545,  la  prensa  [lermanece  silenciosa,  y sólo  á fines  de 
1540  termina  la  Doctrina  christiana  más  cierta  //  verdadera,  sin  nombrar 
en  el  pié  de  impronta  ni  á si,  ni  á Cromberger,  como  acontece  con  la  Regla 
christiana,  acabada  de  imprimirá  últimos  de  Fuero  de!  siguiente  año.  Llega 
el  de  1548,  y á 17  de  Fmero  concluye  la  impresión  de  la  Doctrina  hecha  por 
[OS  dominicos,  en  cuyo  colofón  pudo  estampar  lo  que  debia  haber  sido  [lor 
entonces  el  anhelo  de  su  vida;  ((Fué  impresa  en  esta  muy  noble  ciudad  de 
México  en  casa  de  Juan  Pablos...»;  que  repite  á 28  de  Marzo  de  ese  mismo 
año  en  las  Ordenanzas  del  virrey  don  Antonio  de  Mendoza. 

Esto  está  indicándonos,  pues,  que  la  imprenta  qne  llevara  á México  en 

Vide  supra,  nota  14  de  la  p.  lvi. 

6.  Bibliografía,  p.  XIX. 

7.  He  aquí  lo.s  documentos  comprobantes  de  los  dos  liechos  pi  ecedenies,  según  los  tiae  Oar- 
cia  Icazbalceta:  «En  viernes,  en-  17  de  Febrero  (i.'42'.  En  esledia  se  recibió  por  vezino  Alonso  Lu- 
cero y Juan  Pablo,  con  que  den  fianzas,  é,  dadas,  se  Ies  dé  el  titulo». 

«No  obstante  que  no  se  dice  que  sea  el  impresor,  yo  me  figuro  que  lo  es,  porque  general- 
mente se  encuenii  a en  este  libro  que  á las  per  sonas  á quienes  se  recibe  por  vecinos,  se  les  hace 
después  merced  de  solar,  y como  veremos  más  adelante,  al  darse  el  stdará  Juan  Pablo,  se  le 
llama  imprimidor  y vecino  de  la  ciudad».— Nota  del  señor  don  José  F.  Ramirez. 

La  duda  de  este  autor  hubiera  subido  de  punto  á saber  que  p(ir  ese  entonces  vivian  en  Mé- 
xico tres  personas  que  llevaban  el  mismo  nombre  y apellido  de  Juan  Pablos,  pero,  en  todo  caso, 
aparece  que  á nuestro  impresor  toca  exclusivamente  la  siguiente  anotación:  (M) 

«Martes  8 de  Mayo  de  t.-4;i  años.  — Este  dia,  los  dichos  señores  justicia  é regidores,  de  pedi- 
tnento  é suplicacióti  de  Juan  Pablo,  itnpritnidor,  vezino  desta  cibdad,  le  hicier()n  tnerced  de  i.iti 
solar  para  hacer  casa  eti  la  traza  desta  dicha  cibdad,  al  barrio  de  San  Pablo,  en  la  calle  que  va 
de  hacia  el  dicho  Sati  Pablo,  al  esquina,  linde  con  solar...  é con  las  Calles  Reales,  del  cual  dicho 
solarle  hicieron  tnerced,  según  se  contiene  en  la  tnerced  de  arriba  ájuan  de  Escobedo,  é mandá- 
ronle dar  títulos  en  forma,  Hase  de  hazer  al  tenor,  mudando  la  calle  é linderos». 
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condiciones  tan  onerosas  [)ara  él,  pasaba  á ser  de  su  propiedad,  hecho  que, 
por  lo  que  hemos  visto, día  debido  irse  preparando  desde  fines  de  1546  para 
realizarse  al  cabo  en  los  últimos  meses  de  1517.  Con  tal  motivo  necesitamos 
ver  modo  de  esclarecei*  lo  que  en  e!  entretanto  ocurría  á los  herederos  de 
Cromberger  en  sus  negocios  do  México.  Resulta  que  dedicados  á la  explo- 
tación de  ciertas  minas  de  ¡ilala  en  la  provincia  de  Zultepequc,  que  habían 
adquirido  de  unos  alemanes,  las  tenían,  á mediados  de  1542,  á cargo  de  Ro- 
drigo de  Morales,  con  «haciendas  y esclavos»,  y que  éste  solicitó  y obtuvo 
del  Virrey  en  7 de  Junio  de  aquel  año,  que  se  les  concediera  allí  una  estan- 
cia y caballería  de  tierras, 8 y en  el  mismo  día  alcanzó  otro  mandamiento, 
})or  el  que  se  concedían  también  á sus  representantes  dos  sitios  de  ingenios 
para  moler  y fundir  metales,  «en  el  rio  é términos  de  Tascaltitan».^ 

Sea  que  la  mujer  ó hijos  de  Cromberger  dieran  preferencia  á ese  ne- 
gocio, sea  que  tuvieran  dificultades  para  atender  á la  vez'que  á éstos  al  del 
envío  de  libros  á la  Nueva  España  y á la  vigilancia  de  la  imprenta  que  co- 


8.  He  aqui  el  titulo  de  esa  merced,  publicado  por  Garda  Icazbalcela,  págs.  XXV-XXVI: 

«Yo,  don  Antonio  de  ¡Mendoza,  etc.,  hago  saber  á vos,  Martin  de  Peralta,  alcalde  mayor 

de  las  minas  de  la  plata  de  la  provincia  de  Zultepeque,  ó vuestro  lugar-teniente  en  el  dicho 
oficio,  que  Rodrigo  de  Morales  me  hizo  relación  que  él  tenia  á cargo  é administración  las  minas, 
haciendas  y esclavos  do  los  alemanes  que  tenían  estas  minas,  la  cual  es  agora  de  los  hijos  de 
Juan  Converger,  en  la  cual  hacienda  diz  que  hay  más  de  doce  personas,  con  esclavos  é indios 
de  servicio,  é para  el  sustento  dellos  tienen  necesidad  de  dos  caballerias  de  tierras  donde  puedan 
sembrar  trigo  é maiz  é un  sitio  para  estancias  de  ganados,  é me  pedistes  que  en  los  términos  de 
Almoloya  é Tascaltitlán  é Zultepeqtie  é Zacualpan  había  tierras  baldías  donde  se  le  pudiesen 
señalar,  sin  perjuicio  de  tercero,  le  hiciese  merced  de  las  dichas  caballerias  de  tierras  y estan- 
cias; é por  mi  visto,  mandé  dar  este  mandamiento,  por  el  cual  os  mando  que  en  los  términos  de 
los  dichos  pueblos  é parles,  sin  perjuicio,  señaléis  á los  hijos  del  dicho  Juan  Conbergel  para 
el  sustento  de  la  dicha  hacienda  una  caballeria  é una  estancia  para  en  que  tengan  sus  ganados; 
é ansí  señaladas,  siendo  sin  perjuicio  de  Su  Majestad  ni  de  otia  persona  alguna,  yo,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  les  hago  merced  déla  dicha  caballería  y estancia  para  que  sea  suya,  y la  dicha 
caballeria  la  puedan  labiar  é sembrar  de  lo  que  quisieren  y por  bien  tuvieren,  y en  la  dicha  es- 
tancia tener  sus  ganados:  la  cual  dicha  merced  les  hago  con  cargo  que  no  la  puedan  vender  ni 
enajenar  á iglesia  ni  á monasterio  ni  á otra  persona  eclesiástica,  so  pena  que  la  dicha  enajenación 
sea  en  si  ninguna  é la  hayan  perdido;  é conque  en  el  cultivar  de  la  dicha  caballeria  é poblar  la 
dicha  estancia  guarden  lo  que  sobre  en  este  caso  está  proveído  é mandado.  Fecho  en  México,  á 
vij  del  mes  de  Junio  de  1542. — Don  .Antonio  nu  .Mendoz.^. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Antonio 
de  Turciosn. — .Archivo  General  de  México,  Libro  I de  Mercedes,  fol.  60  vto. 

9.  «Dióse  otro  mandamiento  deste  tenor  pata  la  mujer  y herederos  de  Juan  Conbergel.  en 
que  se  le  hace  merced  de  dos  sitios  de  ingenios,  para  fundir  y moler  metal  en  el  dicho  rio.  Fe- 
cha en  el  dicho  dia  y fué  firmado  de  Su  Señoría  y refrendado  del  secretario». 

«La  merced  á que  ésta  se  refiere  es  la  hecha  á .Alonso  Carreño  el  8 de  Junio  de  1540,  «de 
un  sitio  herido  pai  a ingenio  de  fundir  metal  en  el  rio  é términos  de  Tascaltitlán,  en  la  parte  que 
él  señalase,  é de  una  caballeria  de  tierra  paia  el  sustento  de  dicho  ingenio».  «Va  dirigida  para  su 
ejecución  á Iñigo  López  deXuncibay,  alcalde  mayor  de  Sultepec». 

Archivo  General  de  México,  Lib.  II  de  Mercedes,  fol.  93.  — García  Icazbalceta,  p.  XXVI. 

10.  Como  ilustración  á esta  matei  ia  del  envió  de  libros  á Indias,  ya  que  no  consta  cuando 
fué  derrogado  el  privilegio  concedido  á los  herederos  de  Cromberger,  pues  en  la  real  cédula  de 
7 de  Septiembre  de  i558,  que  se  refiere  á la  de  6 de  Junio  de  irqe,  sólo  se  hace  mérito  de  lo  que 
toca  al  de  la  imprenta,  insertaremos  aquí  un  documento  que  debemos  á la  bondad  de  nuestro 
malogrado  amigo,  el  insigne  bibliógrafo  español  D.  Ciistóbal  Pérez  Pastor,  fallecido  cuando  tanto 
tmian  las  letras  que  esperar  de  su  profunda  erudición,  que  dice  como  sigue: 

«Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo  Doña  Juana  de  Zúñiga,  viuda,  mujer 
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rria  á cargo  de  Pablos,  y como  hubieran  ya  liquidado,  según  purece,  en  1510, 
la  que  uiautuvierou  en  Sevilla " trataron  do  desbacerse  do  la  mexicana,  á 
cuyo  intento  las  gestiones  [)ai'a  ello  dol)eri  haberse  iniciado  en  a(inol  mismo 
año,  y asi  parece  desprenderse  del  hecho  do  (pie  Juan  Pablos  no  pusiera 
pié  de  impronta  alguno  á los  libros  que  imprimió  en  esa  fecha,  como  dando 
á entender  (pie  la  propiedad  estaba  por  entonces  en  snspímso.  Como  se  ve, 
tenemos  que  discni’rir  valiéudom^s  de  hipótesis,  pues  nos  falta  conocer  el 
documento  capital  de  la  materia,  esto  es,  el  contrato  en  virtud  del  cual  so 
liquidó  la  compañia  celebrada  enti-e  Cromborger  y Pablos  en  12  de  Junio 
do  1530,  y al  cual,  según  sus  cláusulas,  le  (^piedaban  aún  de  vigencia  cerca 
de  dos  años.  Sábese  si  (pie  no  tcrminai’on  con  ello  los  negocios  de  los  here- 
deros de  Cromborger  en  Nueva  Ks[)aña,  pues  consta  que  uno  de  sus  hijos 
llamado  Tomás,  fue  ((despachado»  desdo  Sevilla  en  Marzo  do  1559,  «para 
vender  y beneficiar  alli  sus  mercaderias». 

Dueño  ya  de  la  im[)ronta,  fue  la  primera  diligencia  de  Juan  Pablos  pro- 
curar para  si,  en  la  parte  relativa  á imiiresionos,  el  [irivilegio  de  que  estaba 
investido  su  antiguo  socio,  y á ese  intento  ocurrió  y obtuvo  del  Viia-ey,  cu 

que  fui  de  D.  Fernando  de  Acuña,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  residente  en  esta  villa  de 
Madrid  y corle  del  Rey,  nuestro  señor — diíjo  que  por  cuanto  en  el  año  pa'^ado  de  mil  y quinien- 
tos y noventa  y dos  años  yo  envié  á la  ciudad  de  Sevilla  á l'iancisco  .Monso  Maluenda,  vecino 
della,  diez  cajas  de  libros  con  mil  y doscientos  cuerpos,  seiscientos  de  IVir/.T.v  poesías  del  dicho 
D.  Pei  nando  de  Acuña,  y otros  seiscientos  del  Cahallcro  determinado  del  dicho  D.  Fernando  de 
Acuña,  todos  encuadernados  en  perg-amino  blanco,  las  cuales  dichas  diez  cajas  de  libros  envió 
el  dicho  Francisco  Alonso  Maluenda  á la  provincia  de  Tierra -firme,  marcados  déla  marca  de  afue- 
ra, por  su  orden  consignados  á .Alonso  iXfartinez  de  Francia  y en  su  ausencia  á Agustín  Martínez, 
y en  la  de  ambos  á .Melchor  Suárez,  residente  en  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  para  que  los  ven- 
diesen y beneficiasen  y acudiesen  con  lo  procedido  de  ellos  á mi  dicha  Doña  Juana,  los  cuales 
se  cargaron  en  la  flota  que  fue  el  dicho  año  de  quinientos  y noventa  y dos  á la  dicha  Tiei  rafirme 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  por  mano  de  Diego  Polanco,  regidor  de  ella.  E ansimismo  le  envié  otras 
doce  cajas  de  los  dichos  libros  con  mil  cuatrocientos  cincuenta  y seis  cuerpos,  los  ochocientos 
siete  de  ellos  de  Varias  poesías  y los  seiscientos  cuarenta  y nueve  del  Caballero  determinado, 
encuadeinados  en  pergamino  blanco,  las  cuales  dichas  doce  cajas  el  dicho  Francisco  Alonso 
de  Maluenda  envió  á la  Nueva  España  en  la  finta  que  fué  el  dicho  año  de  quinientos  é noventa 
y dos,  marcados  de  la  marca  de  afuera,  consignados  á .Mai  tin  de  Iñarra  y en  su  ausencia  á Har- 
tolomé  é Domingo  Cano  éá  cualquiera  dellos,  los  cuales  se  cargaron,  las  seis  cajas  en  la  nao 
maestre  Xpoval  Quello,  y las  otras  seis  en  la  nao  maestre  Xpoval  García  de  la  Viga,  como  todo 
esto  pareció  por  una  escriptura  de  declaración  otorgada  por  el  dicho  Franciso  Alonso  de  .Ma- 
luenda en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  á diez  y ocho  dias  del  mes  de  Septiembre  deste  presente 
año  de  mil  é quinient()S  é noventa  é cinco  ante  Francisco  de  Vera,  escribano  público  de  la  dicha 
ciudad,  de  quien  está  signada.-  Por  tanto  otorgo...  que  doy  mi  poder  ctimplido  ..  á D.  Gonzalo 
Monroy,  residente  en  la  ciudad  de  México...  para  cobrar...  de  .Martin  de  Iñarra  y Bartolomé  y 
Domingo  Cano...  las  dichas  doce  cajas  de  libros...  y K)  procedido  de  ellas...»  .Madrid,  7 Octu- 
bre 1.^95. 

Fol.  123;  Otro  poder  igual  al  .Arzobispo  de  .México  D.  .Alonso  Fernández  de  Bonilla:  cobrai' 
de  Alonso  .Martínez  de  Francia,  Agustín  Maitinez  y .Melchor  Suárez  las  10  cajas  de  libros  remiti- 
das á Tierrafirme. — .Madrid,  i5  de  Octubre  de  i535. 

(Prot.*  de  F.'°  de  Valdivieso,  tSqS  y 96,  f.°  1 17). 

11.  Véase  más  arriba  lo  que  decimos  á este  respecto,  (jarcia  Icazbalceta  opina  que  la 
imprenta  sevillana  de  Juan  Cromborger  que  habia  pasado  á sus  herederos  concluyó  en  lóqfi. 
El  hecho,  en  todo  caso,  resulta  dudoso,  y como  tal  lo  damos. 

12.  Libros  de  pasajeros  á Indias  De  la  respectiva  anotación  resulta  que  la  mujer  de  Juan 
Cromberger,  tnadre  de  Tomás,  se  llamaba  Brígida  .Maldonado. 
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14  de  Julio  (le  1548,  que  se  le  eoucediese  |)or  seis  aüos,  á coudiciíMi  de  que 
le  fuese  couíiriuada  |)or  el  nioiiarca,  eii  el  léruiino  de  dos,  como  enefeclo 
se  verificó, «[)ara  que  (id  y iio  (*lra  persona  ninguna  pudiese  imprimir 
lilu'os  y lener  im|)reula  eii  esa  lií'ri'a». m 

Amparado  por  esta  concesión  l•eal,  Pafdos  siguió  sus  laceasen  México. 
ICn  9 de  Felji’ero  de  1519,  concluyó  uu  Iraladilo  teológico  de  San  Buena- 
a'eulura,  y nada  más  suyo  de  ese  año  se  conoce;  en  12  del  dicho  mes  del 
siguieide  año,  la  Doctrina  de-  los  dominicos,  y en  17  de  Abril  la  tercera 
edición  del  mismo  lifu’o;  y de  nuevo  se  produce  una  inlcrju¡)ción  en  sus  la- 
bores, que  lio  es  [losible  atinar  á (pió  obedeceria,  durante  los  años  de  1551- 
1552,  ni  porijuéen  el  siguiente  de  1553  sólo  iui[)rimicra  la  pequeña  Doctrina 
de  fray  Pedro  do  (laiite.  En  cambio,  en  1551  sale  con  los  Diálogos  de  Cer- 
vantes de  Saladar,  \í\  Rccognitio  summaJarani  (terminada  el  3 do  los  idus  de 
Julio)  y la  Dialéctica  rcsolatio  (nonas  de  (Jetubre)  de  fray  Alonso  de  la  Ve- 
racriiz,  en  (pie  emplea  un  frontis  (pie  no  hacia  aún  cinco  años  habia  usado 
en  Londres  en  el  l^raijcr  hook  ác  Eduardo  áM  el  impresor  ingles  Edward 
M'bitcburcb.  y en  cuyas  dos  obras,  abaiidonando  su  carácter  do  simple  ti- 
p(')grafo,  se  dirige  al  público  en  sendas  epístolas  latinas. 

A mediados  de  ese  año  expiraba  el  privilegio  que  le  habia  confirmado 
el  monarca  y hubo  de  entablar  de  imeN’o  gestiones  ante  el  virrey  Mendoza 
para  que  se  lo  renovase  «á  nombre  de  Su  Majestad»,  consiguiendo  que  le 
fuese  ampliado  á cuatro  años  más,  y luego  de  don  Luis  de  Velasco,  á otros 
cu  a tro.' 


lo.  La  fecha  consta  de  una  anolación  de  León  Cinelo,  que  ha  pubticado  Jiménez  de  ta  Es- 
pada, p.  221  de  la  Revista  Europea,  n.  234,  citada  ya. 

14  Palabras  de  ia  reai  céduta  de  7 de  Septiembre  de  i558,  que  insertaremos  at  habiar  de 
Antonio  de  Espinosa. 

1?.  He  aquí  ia  provisión  de  este  úitimo;— «Yo  Don  Luis,  etc.  Por  cuanto  por  Juan  Pabio.  im- 
piesoi',  me  fue  hecha  relación  que  á él  se  le  habia  dado  licencia  por  Su  Majestad  para  quél  y no 
otra  persona  alyfuna  pudiese  tener  imprenta  en  esta  Nueva  España  por  tiempo  de  seis  años  cum- 
plidos, lo  cual  le  habia  sido  proiroptado  por  el  visoi'rcy  don  Antonio  de  .Mendoza,  mi  predecesoi', 
por  otros  cuatro  años  míis,  los  cuales  se  iban  cumpliendo  [según]  constaba  por  una  real  cédula 
de  Su  -Majestad  y por  la  piorrogación  del  dicho  vi-orrey  don  .Antonio  de  Mendoza,  de  que  ante 
mi  hizo  pi'esentación,  y me  pidió  que,  atento  el  pro  é utilidad  que  de  haber  la  dicha  imprenta  en 
esta  Nueva  España  se  sigue,  te  mandase  prorrogaré  prorrogase  la  dicha  licencia  en  nombre  de 
Su  .Majestad  por  tiempo  de  ocho  años  iricás;  é por  mi  visto  lo  susodicho  é teniendo  consideración 
ii  que  dello  se  seguirá  beneficio  á la  república  desia  Nueva  España,  porta  presente  prorrogo  y 
alargo  al  dicho  Juan  Pablo,  impresor,  la  dicha  licencia  para  que  él  y no  otra  persona  alguna 
pueda  imprimir  y ni  lener  imprenta  en  esta  ciudad  de  México  (sallo}  cuenten  cumplidos  los  cua- 
tro años  de  la  dicha  primera  prorrogación  que  ansi  le  hizo  el  dicho  viS'Ji  rey  don  Antonio  de  Men- 
doza; y mando  que  la  licencia  le  sea  guardada  y cumplida  segund  y como  en  ella  se  contiene 
pijr  todo  el  tiempo  en  ella  ccintenido,  é que  ninguna  justicia  ni  oirá  persona  alguna  vayan  ni 
pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  doscientos  pesos  de  minas  para 
la  cámara  de  Su  .Majestad.  Fecho  en  .México,  á once  dias  del  mes  de  Olubre  de  mili  é quinientos 
y cincuenta  j cuatro  años.  — Don  Luis  uk  \'k[,.\S(:o  — Por  mandado  de  Su  Señoria.  — t/e 
Tiircios-n. 

(Al  margen:) — uProrrogación  á Jtian  Pablo,  impresor,  de  la  imprenta  desta  Nueva  España 
por  otros  cuatro  años  mási).  — .-\i  chivo  (leneral  de  México,  Libro  IV  de  Mercedes,  ful.  7.’''  vito,  y 
publicada  por  Garda  Icazbalceta,  Bibliografía,  p.  XX\'L 
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]'',1  jiño  (lo  l.V)."),  011  1 (lo  Moyo,  (onii¡ri;i  la  (•om|iOb;ioi(')ii  dol  Vocabulario 
(lo  fray  Alonso  do  Molina,  y on  do  lü'brt'ro  do  loñG  las  CoiosiiJ aciones  del 
Ar::obispudo,  on  onyo  oololVni  doolari')  (jiic  lialiian  sido  «iiniirimidas  por 
.Inan  l’ahios,  lombardo,  [irimor  inipi'osor  on  osla  gramb',  insinuó  y nmyleal 
ciudad  (!(' Mi'xioo»,  (loclaraci()n  (pío  no  liabia  do  V()Iv(‘r  á repolirla.  y cuya 
voracidad  dojamos  anlos  conlradiclia 

]']1  2\)  do  Mayo  concluyo  (d  Sumario  compendioso  do  Dioz  Fi'oilo.  en 
loií  idus  do  Julio,  el  Ordinarium  Ordinis  Ilcrcmit.arum  ((pío  no  íirnia)  y (M) 
las  nonas  do  Ag'osio  las  Ileyula  do  la  inisnia  Orden,  en  las  cnales  inserta 
nn  aviso  dalado  (ovx  nosira  cabdio'^rapliica  oílicina)). 

Fn  loo?,  la  Pliipsica.  del  1\  raern/,  y unas  Jlcf/las  para  rezar  el  oficio 
divino:  en  loñH,  el  Arte  do  Oilb(>i  li.  y ol  Tesoro  espiritual  dol  mismo  autor, 
datados  en  8 y doOcliibro,  i'ospecli vanionlo;  on  lobU,  á 15  de  Junio,  da 
romak'  á sn  trabajo  más  volnminoso  y cuya  composiciini  en  idioma  tarasco 
revela  nn  gran  esfiior/o  (1(‘  sn  parto,  ol  Diálogo  de  la  docti-ina  christiana  de 
Gilberti;  en  7 de  8e[)liembrc,  otra  obra  do  esto  padi'o.  el  Vocabulario  en  len- 
gua de  Michoacán,  libros  anillos  cuyas  portadas  on  rornia  do  (Voiilis  son 
liermosisimas. 

Antes  de  expirar  ol  año,  subo  ol  confrasle  do  qno  aparezca  en  México 
un  competidor  suyo  on  el  arlo  tipográlicio,  Antonio  de  Mspinosa,  (pie  lle- 
gaba do  España,  adonde  ludiia  ido  011  soliciind  de  (pie  se  derogase  |)or  el 
monarca  el  [irivilogio  de  cpio  disfrnlaba  hacia  más  de  veinte  años  para  sor 
único  impresor  en  el  [lais,  y qno  lograra,  haciendo  valer  el  hecho  do  cpie  los 
precios  que  Palilos  exigía  por  sus  trabajos  eran  oxhorbilantes. 

Por  lin,  ol  1."  do  las  kalondas  do  Agosto  de  loBO,  salía  de  sn  taller  el 


Esle  documento  se  pi'esla  á alyrunos  comentarios.  A pesar  de  ser  el  único  de  los  tres  pri- 
vilegios de  que  disfrutó  Juan  Oablo^  que  luiy  se  conoce,  está  copiado  en  los  libros  de  mercedes, 
de  donde  lo  tomó  (jarcia  Icazbalceln,  de  manera  tan  desatinada,  que,  en  realidad,  lejos  de  acla- 
rar la  historia  de  esos  privilegios,  viene  á confundirla  hasta  haceila  ininteligible. 

Si  el  privilegio  del  monarca  fué  por  seis  años  y otorgado  en  14  de  Julio  de  irqS,  vencía  el 
mismo  dia  de  ir.‘'4.  sCómo  enlendei'  entonces  lo  de  que  le  había  sido  piorrogado  poi'  el  Vii'rey 
pm'  otros  cuatro  años  más,  «los  cuales  se  iban  cumpli’endo  en  Octubre  de  aquél»,  según  reza  el 
de  don  Luis  de  Velasen  que  acabamos  de  verr  Nos  encontramos  luego  con  el  de  éste  y resulta 
que.  aunque  consta  que  l'abh  s pidió  nueva  prói  ro.íja  de  ocho  años,  no  se  sabe  en  vei’dad  pcir  el 
texto  por  cuántos  se  te  concede,  á causa  de  algún  salto  que  se  padecifi  por  el  escribiente  al  efec- 
tuar  la  copia,  si  bien  de  la  nota  marginal  anexa  al  documento  se  compiueba  que  fué  por  cuatro. 
Del  tenoi'  déla  real  cédula  de  7 de  Septiembre  de  1.^58  aparece,  sin  embaigo,  bien  claro  cómo 
pasaron  las  cosas. 

El  virrey  .Mendoza  le  concedió  á Juan  Pablos  el  pidvile.gio  primitivo  poi'  seis  años  «para 
que  él  y no  otra  persona  nin.guna  pudiese  tener  imprenta  en  Nueva  España»,  á condición  de 
que  se  le  confirmase  por  el  monarca  en  el  téi  inino  de  dos  años,  como  lo  fué.  Pi'orrogóle  Mendoza 
por  otros  cuatro  años  la  licencia,  y cuando  éstos  se  iban  cumpliendo  (y  aquí  está  la  causa  de  la 
confusión,  pues  debe  sei'  cuando  e-iaban  empezando  á correr)  volvió  á ampliáisela  por  otros 
cuatio  don  Luis  de  Velasen.  Tenemos,  pues,  en  re-'Umen,  que  el  privilegio  confirmado  por  el 
monarca  expii'o  en  i.'54,  que  en  ese  año  frió  ampliado  por  Mendoza  hasta  ir.'-S,  y cuando  éste 
empezaba  recién  á correr,  i’elasco  lo  alargó  hasta  libe. 

ib.  Vide  inj'ra,  la  historia  de  esta  gestión  de  Espinosa. 
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Manuale  sacratneníorani,  su  obra  iná^  notable  corno  ejecución  tipográfica 
y que  liabia  de  ser  lainbién  la  última  que  li’abajara.  Nada  liacia  presumir 
por  entonces  que  semejante  cosa  ocurriera.  Precisamente  el  11  de  Enero  do 
ese  año  otorgaba  en  México  un  podci‘  al  procuradoi'  Alonso  de  Alcohola,  en 
el  que  se  llama  im[)resor,  vecino  de  México,  para  que  le  cobrase  «de  todas 
é cualesfiuier  personas).-  las  sumas  que  le  estaban  debiendo, y en  18  do 
Marzo,  otro  á l'avor  do  dos  «naiperos»  do  Sevilla  á fin  de  que  le  contratasen 
alli  basta  dos  «oficiales  tiradoi'es»  para  que  fuesen  á trabajará  su  imprenta 
en  México. 

ádvia  [)or  ese  entonces  en  las  casas  que  babia  edificado  en  el  solar  que 
le  concediera  el  Cabildo  en  Mayo  de  15-43,  en  la  calle  que  iba  del  Rastro  ba- 
da la  calzada  de  San  Pablo,  gran  [jarte  do  cuyo  importe  se  viera  obligado 
á imponer  á censo, 'o  y so  sentiría  ya  enfermo  en  las  vísperas  de  concluir  la 
impresión  del  Manuale  Sacrarnenturuni,  porque  en  7 de  Julio  de  ese' mis- 
mo año  oxtendia  su  testamento  anto-el  osciábano  Antonio  Alonso,  de  quien 
se  babia  valido  de  ordinario  [jai-a  sus  negocios.  Nombró  en  él  [jor  tutores 
y curadores  de  sus  bijos  al  tesorero  real  don  Fernando  de  Portugal,  al  doc- 
tor Pei-o  López,  y á su  mujer  Jeróuima  Gutiérrez,  que  debía  ser  también 
tenedoi-a  de  sus  bienes  y de  la  impi-enla,  «é  de  lo  á ella  tocante,  para  que 
lo  tenga  é administre  por  si  é [)or  los  dicbos  nuestros  bijos»,  decía  en  él. 

Ningún  otro  libro  más  dcs|)ués  do  aquél  salió  con  su  nombre,  como  de- 
ciamos, y debe  baber  muerto  antes  del  21  de  Agosto  de  15G1,  fecba  en  que 
su  mujer  exteiidia  á nombre  suyo  y de  sus  lujos  un  poder  para  que  se  co- 
brase lo  que  se  ib-bia  á la  sucesión. 20 


17.  Documento  XIV,  de  cuyo  original  tomamos  el  calco  de  la  firma  de  Pablos  que  se  registi  a 
al  pié. 

18.  Hállase  ese  documento  á foias  .|i3  del  protocolo  del  escribano  Antonio  Alonso;  año 
citado.  Archivo  dependiente  del  iMinisterio  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 

ig.  Al  tratar  de  Pedro  Ochan,  entraremos  en  algunos  detalles  sobre  el  pai'ticular. 

Nuestro  amigo  D.  Luis  González  Obregún,  el  celebi  ado  autor  de  D/e.rtco  j'/eyo,  quien  como 
ninguno  está  en  situación  de  poder  señalar  dentro  de  la  nomenclatura  actual  de  la  ciudad,  la 
calle  en  que  estuvo  situado  el  taller  de  Juan  Pablos,  nos  escribe; 

UiMe  pregunta  Ud.,  á qué  calle  corresponde  ahora  ala  que  iba  del  Rastro  á la  Calzada  de 
San  Pablo».  Casi  siempte  estas  denominaciones  antiguas  son  muy  vagas,  y pueden  corresponder 
á muchas  calles;  pero  en  el  caso,  juzgo  muy  probable  que  la  dicha  haya  estado  formada  por  las 
que  hoy  llevan  los  nombrss  de  8."  yg.’  de  CuAum e.moctzin,  que  antes  formaban  una  sola,  lla- 
mada en  planos  del  siglo  pasado  Cai.i.e  dei,  Matadeho,  y que  desembocaba  en  la  cai.zada  del 
Cacmiuaial  (como  verá  Ud.  por  el  croquis  que  le  acor.ipañoi;  calzada  que  se  designó  también 
con  el  nombre  de  San  Pablo,  pc-r  estar  contigua  á la  iglesia  y barrio  asi  llamados». 

uo.  En  el  documento  que  insertamos  bajo  el  núm.  XV  se  encuentran  incorporados  los  úni- 
cos pái  tafos  que  no-;  fuera  pt-sible  encontrar  del  testamento  de  Juan  Pablos.  Como  severa  prtr 
e'los,  además  de  la  viuda,  dejó  seis  hijos,  Maria  de  Eigueroa,  (cuyo  apellido  no  atinamos  de  dónde 
le  viniera;  que  casó  con  Pedro  Ochart,  destinado  á sucedetie  cm  la  dirección  de  la  imprenta,  pri' 
mero  Como  arrendatario  y más  tarde  como  propietario  de  ella  y de  la  casa  en  que  vivió  Pablos  y 
su  familia;  Alonso  Gutiérrez,  á quien  se  puso  el  apellido  de  la  madre;  Juan  Pablos,  Elena,  Hipó- 
lito é Isabel,  que  es  de  suponer  aparezcan  enunciados  por  el  orden  en  que  nacieron.  García  Icaz- 
balceta  encontró  las  partidas  de  bautismo  de  Alonso  y de  Elena,  que  son  como  siguen: 

«En  domingo  veinte  y uno  del  mes  de  Noviembre  de  mdxlv  se  bautizó  Alonso,  hijo  de  Juan 
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T,a  ír^ucrlí'  que  coi-ricra  alguno  do  sus  lujos  y las  vicisiludes  por  fjuo 
puso  la  iiuproiita  (pie  Juan  l’ahlos  habla  dirigido  diii-aulo  \X‘iulo  y dos  años 
V que  hacen  iuuibrial  su  iiombri'  sei'áu  uialeria  de  oíros  p.ári'aíos  [loslc- 
riores. 

l’ablos.  librei'o,  y de  su  niujei'  lixiiiina  Xirúnima  (¡tuiéne/:  l'Liej-on  sus  padrinc.s  Juan  de  lUii-yos  y 
su  mujer  y el  licenciado  Alonso  de  Aldana,  proviso]-  de  México,  y baulizélo  yo. — El  hachiller  ^I)iC' 
go  líodi  iguc^i.  cuia». 

(Libro  1 de  Bautismos  déla  parroquia  del  Sas-rario  de  .México,  léeii-iéa?'. 

(iLl  mesmodia  [26  de  Marzo  de  i5ra]  el  bacl'.iller  Puebla  bauii/.i'i  á I-llena,  hija  de  Juan  Pablo 
y de  Jerónima  Xúñez  i'.v/c;:  l'ueroii  compadres  (íonzalo ''.'.•/cj. — A7  bachiller  I‘iicbla«. 

(Libio  II  de  Bautismos  de  aquella  pai'ioquia.  1 éée- 1 .'Ly. 

Del  hecho  de  que  los  hijos  de  Pablos  quedasen  sujetos  á tutela  y curaduria  al  tiempo  de 
su  muei  te.  es  fácil  deducir  que  todos  eran  en  irhi  nienoies  de  edad.  Consta  de  Alonso  que  tenia 
en  esa  fecha  diez  y seis  años,  y que  Elena  no  pasaba  de  ocho,  .\teiioi-es  aún  serian  Ilipfilito  é 
Isabel.  Esto  demuestra  tambiéii  que  Pablos  debe  haber  muerto  joven  todavía. 


ANTOXK)  DIh  IhSPlNOSA 
^¡559-1575) 

NT(jNio  DE  l'lbPiNOSA  pi'a  ualiii’al  (!('  .lacu  ó hiju  do  Migticl 
(le  l'lspiuosa  y de  Sahiua  (lulii'M'ro/,.  ' Mu  los  lihrtáis  do 
pasajeros  á ludias  tpic  se  couservaii  (ui  el  .Art  hivo  de 
Sevilla,  lio  exisit'.  ('>  ;d  uumios.  uo  lograuios  eucoiilrar 
tlespiiés  de  cuidadosa  rt'lmsca,  cuando  [tasara  á Mé- 
xico. Saheiuos  si.  que  oslaba  (ui  esa  ciutlad,  á más  lar- 
dar en  principios  de  looB,  avecindado  «con  su  iiiujor  y c;isíd>  y (pie  su  oíicio 
era  el  de  impresor.  ^ 

(■íuc  eiiloiices  uo  tenia  ini|)r('ula  jiropia  aparece  do  luauiliesto  no  sóhj 
de  que  uo  se  conozca  libro  alguno  suyo  aulerior  á esa  fecha. — circuuslaiicia 
que  110  [tasarla  tic  ser  mera  [uesuuci(')u,  es  cierUt, — sino  de  que,  hallándose 
vigeiilc  el  privilegio  exclusivo  [tara  elht  cttuced itlo  [lor  el  \ irrey  Mmidoza  a 
Juan  Pablos  y coulirmado  [toi  (d  mttiiarca,  «para  (jiieél  y uo  olixi  [lersona 
alguna  [tudiese  im[triuiir  libros  y leiier  inqtrmila  cu  esa  tierra»,  so  btdlaba 
[tor  ello  cu  la.  iuqtosibilitbid  ib'  tdirirla.  Qiiedaria,  eiitoiices,  [lor  averiguar, 
si  siendo  su  [trofesii'm  la  de  iiiqiresttr,  no  bi  cjercia  absolutamente  y se  Ims- 
caba  la  vida  por  otros  medios,  fi  bien  que  trabajase  en  el  [)ro[jio  taller  do 
Pablos. 

Lo  cierto  es  que  habiendo  observadtt  que  los  [trecios  que  Pablos  pedia 

1.  Con.'^ta  esto.s  Jatu.s  de  la  licencia  que  obtuvo  ( ai  a vtlver  fi  .México  en  i55y.  Libros  de  Pa- 
■sajeros.  Archivo  -.ie  India-^. 

2.  En  la  real  cédula  de  7 de  Sey  liembi  e del  año  indicado  se  le  llama  impre.scr  de  libn  s, 
y,  además,  vecino  de  México.  Que  estuviera  allt  «con  su  mujer  y casa»  consta  del  tenor  de  la  li- 
cencia de  1559. 
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por  sus  trabajos,  eran  exhorbitantes  y le  perniilian  realizar  de  ese  modo  un 
iiegoíáo  pingüe,  quiso  |)or  su  [)arle  tener  imprenta  propia,  cosa  que  no  le 
era  posible  por  el  momento,  hallándose,  como  se  hallaba,  aún  vigente  el 
privilegio  de  Pablos,  dimanado  en  último  término  del  monarca  mismo  y 
reiterado  después,  no  sólo  por  Mendoza  sino  por  el  virrey  Yelasco.  Había, 
pues,  ante  todo,  fpie  tratar  de  cebar  por  tierra  aquel  lu-ivilegio.  A ese  in- 
tento, Espinosa  se  procuró  la  coo|)oracióii  de  Antonio  Alvarez,  Sebastián 
(Jntiéi’rez  y Juan  Rodríguez,  de  olicío  también  impresores  y vecinos  do  Mé- 
xico, y con  el  [loder  ó al  menos  la  autorización  de  éstos  se  ti’asladó  á Es- 
paña á.  gestionar  por  si  mismo  la  derogacicín  del  pi'i\'ilegio  de  Pablos,  líe- 
snlta,  asimismo,  evidímte  de  lo  (jne  luego  veremos,  que  ese  viaje  obedecía 
también  al  propósito  do  llevar  á México  al  resto  de  su  familia  que  le  (pie- 
daba  en  sn  ciudad  natal;  y que,  al  emiirenderlo.  tenia  fundadas  esperanzas 
de  alcanzar  lo  rpie  pretendía  por  las  i-elacioncs  de  parentesco  y de  amistad 
que  cultivaba  ó tenia  con  |)ersonas  altamente  colocadas  en  la  coiác.  4 

Púsose,  [Ules,  en  camino  para  l'.spaña,  á más  tardar,  como  deciamos,  á 
jirincipios  de  1558,  y pi'csentó  alli  sn  niomoi  ial  al  Consejo  do  Indias,  que  en 
el  fondo  implicaba  nn  benelicio  par.i  el  paisen  el  cual  estaba  avecindado,  y 
en  7 de  Septiembre  de  atpiol  año  lograba  (pie  el  monarca  exiúdiese  á favor 
suyo  y de  sus  i’opresentados  la  siguiente  rc'al  cédula: 

El,  Uiiv. — Presidente  e oidores  de  la  nra.  audiencia  real  déla  nueva  españa 
[sabed]  que  por  parte  de  antonio  despinosa  y deanlonio  albarez  y Sebastian  gulie- 
rrez  v juan  rodriguez  ynpresores  de  libros,  vecinos  de  esa  ciudad  de  mexico.  me  ha 
sido  hecha  relación  que  don  antonio  de  mendoca  nro.  visorev  que  fue  desa  dicha 
nueva  españa  dio  licencia  a juan  pablos  ylaliano  para  que  el  y no  otra  persona 
ninguna  pudiese  ynprimir  libros  v tener  enplenta  en  esa  tieria  por  tiempo  de  seis 
años,  con  que  nos  le  confirmásemos  la  dicha  licencia  dentro  de  los  diis  años  pri- 
meros, los  cuales  por  nos  le  fue  contirmada,  y que  después  el  dicho  don  antonio 
le  prorrogóla  dicha  licencia  por  otros  quatro  años  mas,  v que  antes  que  se  le 
cumpliese  esta  prorrogación,  vos  el  visorey  don  luis  de  \elasco  le  prorrogaste  la 
dicha  licencia  por  otros  quatro  años  mas,  como  consdaba  por  las  cédulas  de  la 
dicha  licencia  y prorrogaciones  deba,  de  que  ante  nos  en  el  nro.  consejo  de  las 
vndias  por  su  parte  fueron  presentadas,  y que  las  dichas  prorrogaciones  an  sido 
sin  nra.  aprcíbación  y consentimiento,  y en  gran  daño  y perjuicio  desa  tierra, 
porque  a cabsa  de  tener  el  dicho  juan  pablos  la  dicha  emplenta  y no  podella  te- 
ner otro  ninguno  no  haze  la  obra  tan  perfela  como  convenia,  teniendo  entendido 
que  aunque  no  tenga  la  perlícion  ciue  con  viene  no  se  le  ha  de  ir  a la  mano,  es 

.s.  En  la  real  cédula  de  7 de  Seplicmhre  de  i.s.ss  citada,  se  dice:  «por  parte  de  Antonio  de 
Espinosa,  de  Antonio  Alvarez,»  y demás  qne  indicamos,  sin  expiesni  si  aquél  procedía  en  \'iitud 
de  poder  de  sus  compañeros  de  oficio  y vecindad,  ()  si  la  representación  presentada  por  Espi- 
nosa, la  cual  no  se  conoce,  iba  simplemente  firmada  por  todos  ellos.  Lo  que  puede  afirmarse 
con  mas  verosimilitud,  por  no  decir  certidumbre,  es  que  ninguni')  de  ellos  hizo  el  viaje  á España 
para  ese  efecto. 

4.  En  la  real  cédula  de  ea  de  Noviembre  de  i.-.-S,  hablando  de  la  pei’sona  de  E-pinosa 
dice  el  .Wonaica  que  era  «deudo  de  criados  y servidtires  suyos»,  sin  nombrarlos,  peu'porlo  que 
lueyo  veremos  se  cae  en  cuenta  que  entre  aquéllos  e-taba  nada  menos  que  Hernán  Cortés. 
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cabya  que  no  abaxe  el  precio  de  los  volúmenes  que  ynprime,  y me  fue  suplicado 
\os  maullase  que  no  permiliesedes  ni  diesedes  lu^ar  que  les  fuese  puesto  estanco 
ni  vnpedimcnto  alguno  por  pai  te  del  dicho  juan  pablos  ni  por  otra  persona  al- 
guna en  el  vso  y ejercicio  de  sus  oficios  de  ynpresores,  sino  Cjue  el  arte  de  la 
emprenta  se  usase  y cxerciese  libi’emenle  en  esa  tieira  como  se  vsa  en  estos  rey- 
nos, o como  la  mi  merced  fuese:  lo  qual  visto  pi^r  los  del  nro.  consejo  de  las  yn- 
dias,  fue  acordado  que  deuiamos  mandar  dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha  razón, 
é vo  tóvelo  por  bien;  por  lo  qual  vos  mando  que  no  consintáis  ni  deis  lugar  cjue 
por  parte  del  dicho  joan  pablos  ni  por  otra  persona  alguna  se  ponga  estanco  en 
esa  tiei'ra  á los  dichos  antonio  despinosa  y antonio  albarez  y Sebastian  gutieriez 
y juan  rodriguez  en  el  vso  y exercicio  de  sus  oficios  de  ynpresores,  sino  que  li- 
bremente los  vsen  vexercan  según  y como  se  acostumbra  en  estos  leynos.  Fecho 
en  valladülid  a siete  de  setiembre  de  mili  e qiii.os  e cinquenta  y ocho  años. — F.\ 
pRiNCns.v. — Por  mandado  de  su  mag.ñ  su  al. a en  su  nombre.  — I'k.nn.':^  dk  Li;. 
Di:sM.\.  - 

Su  propósito  desde  ese  inouieiilo  ('slaba  pleiiaiiieiile  logi-ado.  Con  los 
diiieios  (pie  llevai'a  de  México  ó ipie  pudiera  pro|ioi'cioiiar.~c  eii  Fspaua,  ya 
fuese  realizando  sus  pi'opiedades  ó las  de  su  faiuilia  ó á l ilulo  de  présiainos, 
adipiirió  el  inalerial  neces;",!'io  pi'.r;;  fundar  su  lallei' en  la  eapilal  del  vii-rei- 
nalo,  actuaciones  en  que  gash»  cinco  meses,  liasla  que,  previas  las  dilig(3n 
cias  necesarias  al  efecto,  ohluvo  licencia  jiai’a  regresarse'  á sn  vecindad,  en 
22  do  Marzo  de  lo.V.),  •’  llevando  en  su  conqiariia  á dos  lii'rinaiios  y dos  her- 
inanas. 

A más  lardar  en  Julio  de  ese  año  oslaba  de  vuelta  en  México,  donde, 
como  era  natural,  fué  su  primera  diligencia  pi csenlar  en  la  Real  Audiencia. 
Como  lo  hizo  en  3 de  Agosto,  la  cédula  de  (|U('  era  portador,  (pie  ilerogaba  el 
[irivilegio  de  Juan  Pablos  y ¡lermilia  la  libre' a[)ertnra  ele  impi’enlas  para 
quienes  ejuisiesen  establecerlas  alli.  / 

Espinosa  fué,  según  era  ele  esperarlo,  el  primei’o  epic  se  a|)rüvccbó  ele 
semejante  autorización,  y con  tal  [iresleza  ele'bif)  montar  su  lalh'r  epic  antes 
de  terminar  aquel  año  salía  ele  su  pri'iisa  la  Gríímnlira  ele  fray  Malurino 
Ciilberli. 

Junto  con  aquella  real  cédula  de  carácter  geiu'i'al,  Espinosa  había  hv 

5 Esta  real  cédula  fué  publicada  por  primera  vez  por  eiarcia  Icazbalcetu,  p,  xxvii.y 
nosdtros  la  comprobamos  también  en  la  misma  fuente  de  donde  ese  bibliúyrafo  la  tonió. 

6 (iSe  despachó  l\  la  Nueva  España,  donde  tiene  su  mujer  y casa,  por  cédula  de  S.  .M  » 
Asi  reza  el  asiento  de  su  licencia,  pero  no  está  copiada  en  él  la  leal  cédula  á que  se  alude. 

7.  lie  aqui  la  certificación  del  cúmplase  de  esa  real  cédula,  que  se  halla,  asimismo,  en  el 
Archivo  General  de  .México,  ,á  continucción  de  aquélla  y fué  también  publicado  por  Garcia  Icaz- 
balcetu:—«En  la  ciudad  de  México,  en  tres  dias  del  mes  de  Ayusto  de  mil  quinientos  cincuenta 
y nueve  años,  estando  en  el  .\cuerdo  los  señores  presidente  y (udores  de  la  Audiencia  Real  de 
la  Nueva  España  y en  piesencia  de  mi,  .\ntonio  de  Turzios.  escribano  mayor  de  la  dicha  Real 
Audiencia  y de  la  Gobernación  de  la  dicha  nue-tra  Audiencia  pro  Nueva  España)  pareció 
Antonio  de  Espinosa  y presenli'i  esta  cédula  de  S.  .M.  y pidió  la  yuaidasen  y cumpliesen  como 
en  ella  se  contiene;  y por  his  dichos  .señores  presidente  y oidores  vista,  la  tomaion  en  sus  ma- 
nos y dijeroi  que  la  «pbedccian  y obedecieron  en  lodo  y por  todo  como  en  ella  se  contiene,  y en 
cuanto  al  cumplimiento  de  ella  mandaban  y mandaron  se  guarde  y cumpla  según  y comoS.  .\1. 
lo  manda,  y que  se  asentase  por  auto». 
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grafio  [)ara  si  una  especial  recomendación  para  el  virrey,  á fin  de  que  éste 
«le  tuviera  por  muy  encomendado,  le  ayudase  y favoreciese  en  cuanto  se  le 
ofreciera,  y,  por  fin,  le  señalase  cargos  y oficios  en  que  pudiera  servir 
conforme  «á  la  calidad  de  su  persona»,  ^ y con  fecha  del  propio  dia,  todavía 
otra  dirigida  al  mismo  personaje  á intento  de  que  le  proporcionase  «tierras 
para  labrar  y solares  para  liacer  casas»;  9 recomendaciones  que,  si  bien  por 
el  momento,  según  parece,  no  dieron  resultado  [)Osi(ivo  á Espinosa,  buho  de 
lograrlas  más  tardo,  no  babiendo  podido  tener  lugar  entonces,  ya  fuese  por 
falta  de  proporción  para  ello  ó do  voluntad  de  aquel  magúate. 

El  pi'imer  ensayo  tipográfico  de  Espinosa  que  se  presentase  al  público 
cou  su  nombre  babia  resultado  feliz,  tanto,  que  al  decii’  de  García  Icazbal- 
ceta,  su  ejecución  matei’ial  «aventajaba  en  niucbo  á las  ediciones  de  Pablos». 
I,a  segunda  muestra  de  su  pericia  en  el  arlo  la  dió  al  imprimir  en  el  ano  si- 
guiente de  1560  el  Tumulo  imperial,  con  el  gran  escudo  grabado  que  aparece 


8.  He  aqiii  esa  real  cédula  con  la  respecliva  anotación  de  su  recibimiento;  «En  la  ciudad 
da  México,  á dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y nueve  años,  ante  el  muy 
ilustre  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey  y gobernadoi',  capitán  general  por  S.  M.  en  esta 
Nueva  España  y pi'esidente  en  la  Audiencia  Keal.  paieció  Antonio  de  Espinosa,  \'ecino  de  esta 
ciudad,  y presentó  esta  cédula  de  S.  M librada  en  su  Real  Consejo  de  Indias  y pidió  de  ella 
cumprnniento;  y por  Sli  Señoría  vista,  la  tomó  en  sus  manos,  dijo  que  la  obedecía,  y obedeció 
con  el  acatamiento  y reveiencia  debida,  yen  cuanto  al  cumplimiento  de  ella,  que  él  está  presto 
de  hacer  y cumplir  lo  que  por  ella  S.  M.  manda.  Y que  asi  se  asiente  por  auto.  — Don  Liits  de  Ve- 
i..\sco. — Pasó  ante  m'\. ^Antonio  de  7'urrjosn  —Aj'iiJ  Carcia  Icazbalceta,  loco  diado. 

El.  Rey.  — Don  Luis  de  Velasco,  nuestro  visorrey  de  la  "Nueva  España  y presidente  del  .■\u-- 
diencia  Real  que  en  ella  reside.  Antonio  de  Espinosa,  vecino  de  esa  ciudad  de  .México,  que  ésta 
os  dará,  vuelve  á esa  tierra  con  licencia  nuestra  con  deseo  de  nos  servir  y á vivir  y permanecer 
en  ella,  por  lo  ctial  y pm'  ser  deudo  de  criados  y servidores  nuestros,  tengo  voluntad  de  le 
mandar  favorecer  y hacei'  merced  en  lo  que  hobiei  e lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y mando  que 
teniendo  respecto  á lo  susodicho,  le  tengáis  pta'  muy  encomendado  y en  lo  que  se  le  ofreciei'e  le 
ayudéis  y favoi  ezcais  y encarguéis  (dicios  é cargos  conforme  á la  calidad  de  su  persona  en  qtie 
nos  pueda  servil'  é ser  honrado  y aprovechado,  que  por  las  catisas  dichas  recibiré  de  vos  servi- 
cio.—De  Valladolid,  á veinte  y uno  de  Noviembre  de  niill  é quinientos  y cincuenta  y ocho  años.— 
L.\  Pkincesa.— Por  mandado  de  Su  Alteza,  en  su  nombre. — Francisco  de  Ledesina. 

9.  He  aqtii  esa  real  cédula  Con  la  respectiva  anotación  de  su  recibimiento;  «En  la  ciudad  de 
México,  á dos  dias  del  mes  de  .Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y nueve  años,  ante  el  muy  ilus- 
tre señordon  Luis  de  Velasco,  visorrey  y gobernador  y capitán  general  por  S.  .M . en  esta  Nueva 
España  y presidente  en  la  Atidiencia  Real,  pareció  Antonio  de  Espinosa,  vecino  de  esta  ciudad,  y 
presentó  esta  cédula  de  S.  M.  librada  en  su  Real  Ccinsejo  de  Indias  y pidió  de  ella  cumplimiento;  y 
por  Su  Señoría  vista  la  trimó  en  stis  manos  y dijo  qtie  la  obedecía,  y obedeció  con  el  acatamiento  y 
reverencia  debida,  y en  ctianto  al  cumplimiento  de  ella,  que  él  está  presto  de  hacer  y cumplir  lo  que 
por  ella  S.  M.  manda,  y qtie  así  se  asiente  por  ati-o.—  Don  Luis  de  Vei..\sco.  — Pasó  ante  mi. — Auto- 
?üü  de  l'itrcios'n.—Apitd  flarcia  Icazbalceta,  loco  diado. 

El.  Rey.  — Don  Luis  de  Velasco.  ntiestro  visorrey  de  la  Nueva  España  y presidente  de  la  Au  - 
diencia  Real  que  en  ella  reside.  Antonio  de  Espinosa,  vecino  desa  ciudad  de  México,  me  ha  he- 
cho relación  quél  vino  á estos  reinos  á cosas  que  le  convenían  y qtie  agora  vuelve  á esa  tierra  con 
intento  de  vivir  y permanecer  en  ella,  y que  para  tener  su  asiento  y granjeria  tiene  necesidad  de 
tierras  para  labrar  y .solares  para  hacer  casas,  y me  suplicó  vos  mandase  .se  los  hiciésedes  dar 
para  el  dicho  efecto,  ó como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que,  sin  perjuicio  de  los 
indi()S  ni  de  otro  tr.°  (tercerol  alguno,  déis  al  dicho  Antonio  de  Espinosa  tierras  en  que  labre  y 
solares  en  que  edetique,  como  á los  otros  vecinos  desa  tierra  de  su  calidad.  Fecho  en  Valladolid, 
á veinte  y uno  de  Noviembre  de  mili  é quinientos  é cincuenta  y ocho  años.- La  Princesa — Por 
mandado  de  Su  Alteza,  en  su  nombre.— /'"rattcfíco  de  Ledesma. 
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en  la  portada  ele  oso  libro  y el  do  la  vista  del  cataíalco,  cuya  ejecución  no 
puede  cabei' duda  so  hizo  cu  México.  Ibu'o  adonde  se  c.xtreuió,  allanaiulo 
dificultades  verdaderas  del  arte,  esiuei'áudosc  en  la  iiupi'esi(')u  y prodigando 
todo  el  lujo  de  que  era  ca|)az  su  taller,  l'ué  en  la  [¡ublicacióu  del  Minsale  ro- 
mantim,  que  loriuiiió  do  impriuiir  en  Se[)lieinbre  de  lótil.  Nada  uiejor  [)o- 
denios  hacer  nosotros  al  juzgar  la  ('jecución  tipográfica  de  obra  tan  notal)lc 
que  reproducir  el  juicio  (pie  lo  merecía  á (larcia  Icazbalceta:  «I-a  impresión 
puede  llamarse  hermosa,  dice;  el  registro  casi  si(Mupi'e  ('s  exacto;  la  tinta 
roja,  excelente  al  princi[)io,  pero  á poco  más  de  medio  libro  desmerece  ya 
de  un  modo  notable.  ¿,No  seria  que  en  obra,  tan  larga  so  lo  acabó  al  impresor 
la  provisión  do  esta  tinta  y se  vió  precisado  á íabricaida  él  mismo  como 
pudof» 

«Parece  inci-cible,  añade,  fine  obra  de  tal  cousidci'ación  y costo  se  eje- 
cutara en  nuestras  imprentas,  á [)Oco  más  de  mediado  el  siglo  X\’I,  y yo 
mismo  duraría  del  hecho,  á no  haijcr  tenido  el  libro  delante». 

Terminaba  Espinosa,  decíamos,  su  magnutn  opas  en  Septiembre  do 
1561,  y ya  hasta  el  26  de  Enero  do  1565,  en  que  da  fin  á la  del  Confeaionovio 
breve  de  fray  Alonso  de  Molina  no  se  vueh'c  á ver  obra  alguna  suya. 
¿A  qué  obedece  semejante  anomalía?  ¿l'’altóle  ipiizás  trabajo?  Es  un  hecho 
curioso,  en  efecto,  que  durante  los  años  de  1562-1505  no  se  conozca  nin- 
gún libro,  con  excepción  del  Celulario  dePuga,  que  vió  la  luz  pública  á fi- 
nes de  1563,  que  no  se  conozca,  decimos,  libi’o  alguno  salido  de  las  prensas 
mexicanas,  al  menos  que  lleve  fecha.  ¿IIuljo  escasez  de  papel  en  aquel 
tiempo?  ¿Se  produjo  algún  hecho  de  tal  gravedad  en  la  histoida  del  |)ais  que 
hiciera  enmudecer  las  prensas?  No  sabríamos  atinar  con  la  causa  general 
que  dió  ocasión  al  fenómeno  que  indicamos,  pero  si  creemos  poderla  seña- 
lar por  lo  tocante  á Espinosa,  y osa  no  seria  otra  (pie  la  de  habt'r  realizado  un 
segundo  viaje  á España. 

En  el  Archivo  de  Indias  encontramos  ilos  antecedentes,  que  no  dejarían 
duda  al  respecto  si  fueran  más  precisos  do  lo  que  son,  que  nos  inducen  á 
sostener  aquella  opinión.  Es  el  primero  una  an(')tación  de  los  libros  de  Pa- 
sajeros á Indias,  fechada  011  1563,  eii  (pie  se  concede  licencia  á Antonio  do 
Espinosa,  «criado  del  .Marqués  del  Valle,»  ¡lara  regresará  Nueva  España;  y 
el  otro  la  real  cédula  que  va  á leerse: 

ICI  líey. — Nuestro,s  Oficiídes  que  re.sidís  en  la  cibdad  de  Sevilla  en  la  Casa 
de  la  (Contratación  de  las  Indias,  .ántoniode  Espinosa  me  ha  hecho  relación  que 
al  tiempo  que  el  Marqués  del  \halle  paso  á la  Nueva  España  le  dejó  en  esa  ciu- 
dad para  que  le  llevase  á la  dicha  Nueva  España  cierta  recámara  que  había  de- 
jado en  los  estados  de  Flandes  al  tiempo  que  vino  dellos,  y que  ahora  había 
venido  la  dicha  recámara  á esa  ciudad  y se  quería  embarcar  con  ella  para  se 
la  llevar  á la  dicha  Nueva  España,  v me  suplicó  le  mandase  dar  licencia  para 
ello,  ó como  la  mi  merced  fuese;  por  ende,  vo  vos  mando  que  dejéis  v consintáis 
/ 
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pasará  la  dicha  Nueva  España  al  dicho  Antonio  de  Espinosa,  presentando  prime- 
ramente ante  vosotros,  información  hecha  en  su  tierra,  ante  la  justicia  della  y 
con  aprobación  de  la  mesma  justicia,  de  cómo  no  es  casado  ni  de  los  prohibidos 
a pasar  aquellas  partes,  y de  las  senas  de  su  persona:  lo  cual  ansí  haced  é cum- 
plid sin  que  en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno.  Fecha  en  Madrid,  á diez  y 
ocho  de  Enero  de  mili  y quinientos  y sesenta  é tres  años. — Yo  el  Fíey. — Refren- 
dada de  Ivraso,  señalada  de  los  dichos.  >o 

Como  se  ve,  en  ambos  (locnmeiilos  so  trata  ele  un  Antonio  de  Espinosa, 
sus  íeelias  calzan  perfectamente  con  el  tienqio  en  que  no  se  ve  aparecer  tra- 
bajo alguno  (le  nuestro  im[),iesor  en  México,  pero  una  identidad  de  nombres 
y apellidos  es  muy  corriente  en  aquellos  años, — y buen  testimonio  dan  de 
ello  lo  que  sallemos  ocurre  con  los  de  Juan  Pablos — y faltan,  por  otra  parte, 
la  información  fpie,  conforme  á esa  real  cédula,  debió  rendir  Espinosa,  y en 
la  licencia,  la  indicacic'in  del  logar  de  su  nacimiento  ó procedencia. 

Imi  [iro  de  la  alirmativa,  podemos  todavía  tener  presente  aquellas  pa- 
labras  de  la  real  cédula  de  21  de  Noviembre  de  1558  en  que  á nuestro  im- 
presor se  !('  llama  «deudo  de  criados  y servidores  nuestros»  y las  circuns- 
tancias do  las  inllueiicias  que  antes  liabia  interpuesto  en  la  corte:  hechos 
ambos  (pie  [lai’ecen  encontrar  acpii  su  comijrobación,  llevándonos  á la  con- 
clusión que  el  valedor  d('  Es[)inosa  era  el  Marqués  del  Valle,  como  ha- 
biamos  insinuado  antes. 

Para  cerciorarnos  aún  más  do  si  el  Antonio  de  Espinosa  que  debia  lle- 
var á Nueva  l'lspaua  la  recámara  d(d  Marqués,  á quien  éstese  la  habia 
coidlado  en  Sevilla  al  licuqio  do  su  ¡lartida,  pudo  ó no  encontrarse  en  esa 
ciudad  cu  aquel  entonces,  es  necesario,  [uies,  que  averigüemos  la  fecha  en 
(pie  el  hecho  se  veriticó,  que  si  tuvo  logar  en  el  lapso  de  tiempo  en  que 
el  impresor  no  a[)arece  ejerciendo  su  arlo  eii  la  capital  del  virreinato,  nues- 
tras dudas  so  disi[)arian  y [lodriamos  llegar  asi  á la  conclusión  de  su  se- 
gundo viaje  á Ifsiiaña  y del  consiguiente  silencio  de  su  prensa  en  México. 

En  lodo  caso,  sea  ó no  el  Antonio  do  Espinosa  encargado  de  transpor- 
tar á Nueva  l'ls[)aña  la  i’ecámai'a  del  Marqués  del  Valle,  el  impresor  que 
llevaba  aipiel  nombre  se  hallaba,  en  México  en  (ines  do  aquel  año  1563, 
[)ues  do  ci’ecr  es  que  inqilica  su  presencia  alli  la  merced  de  caballería  y 
mediado  tierra,  que  (d  virrey  don  I.uis  do  Velasen  lo  hizo,  en  7 de  Diciem- 
bre de  dicho  año,  (m  iibaninos  del  pmdilo  do  Coatepcc  «cerca  de  la  venta  de 
Chalco».  Y la  fecha  misma  está,  indicando,  en  nnestro  concepto,  que  en  ese 
segundo  viaje.  Espinosa  debi()  de  llevai’  uneva  cédula  de  recomeudacióii 
para  el  Vii’rey.  en  \'isla  do  no  haber  l•csnllado  hasta  entonces  eficaces  las 
dos  (pie  le  presentó  en  1559  luego  do  hallarse  do  regreso  de  su  piamor  viaje. 
PiMbablomente  de  esa  fqioca  ó muy  poco  después  dala  la  propiedad  del  solar 


10.  Archivo  General  de  Indias,  Sevilla,  14S-2-7,  t.  XIV,  fol.  ^07  vito. 
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que  se  le  concediera  " para  cdillcar  sn  casa,  en  la  capilal,  pues  en  el  Con- 
fesionario mayor  do  Molina,  cpio  acabó  de  impiáinir  el  lo  de  Mayo  do  lobo, 
da  las  señas  de  su  casa,  que  estaba  situada,  dice,  «jniilo  á la  iglesia  de  Ran 
Agustín».  '2 

Desde  el  año  inmediato  signionto  de  loGt),  Uspinosa  iiilrodnjo  en  la  ti- 
pografía mexicana  la  príictica,  antes  no  acostumbrada,  de  poner  en  los  libros 
que  imprimía  un  escudo  de  armas,  habiendo  sido  el  primero  en  (pie  lo  estre- 
nara el  tratado  De  Sacrarnentis  de  fray  Dartoloim'  de  liOdesma.  Y de  aipii 
quizás  podríamos  deducir  otro  antecedente  para  creer  que  F.spinosa  hizo  el 
segundo  viaje  á España  do  que  hablábamos,  de  donde  traji'ra  el  molde  de  su 
escudo,  para  emplearlo  en  adelante  en  sus  trabajos,  siguiendo  la  costumbre 
corriente  entonces  entre  los  impresores  de  la  Ueninsula. 

Esc  escudo  es  de  la  forma  siguiente: 


MITATE  PERFICI 


ti.  En  realidad,  no  puede  asegurar.';e  que  e.se  .‘íolar  le  fuera  donado  poi'el  Virrey  ó el  Cabildo, 
pero  la  afirmativa  tiene  en  ,su  favor  la  recomendación  hecha  en  e.se  sentido  por  Felipe  II  ;i  don  Luis 
de  Velasco  en  la  real  cédula  de  29  de  Noviembre  de  i5?9,  extensiva  «á  solares  para  hacer  casas  y 
tierras  para  labrar»;  y la  presunción  de  que,  habiendo  cei  tidumbre  de  lo  segundo,  es  de  creer  que 
otro  tanto  aconteciera  con  lo  pi  imei’o. 

12.  Espinosa  repitió  las  señas  de  su  domicilio  en  la  Instituía  Oriinis  S Francisci,  que  salió 
á luz  en  i567,  y alli  precisa  algo  más  su  ubicación,  expresando  que  estaba  «frontero  del  monesterio 
de  San  Agustín».  En  el  Docfnh?a//x  F/Jcí  de  Medina  Plaza,  último  libro  datado  de  Espinosa  que 
conocemos,  las  señas  que  da  son  «in  Via  A ugustiniana». 

La  ubicación  de  la  casa  de  Espinosa  ha  sido  ventilada  por  García  Icazbalceta  en  la  nota  .1  de 
la  página  XX  de  su  Bibliografía,  qus  dice  como  sigue:  «La  casa  núm.  1 de  la  calle  de  S.  .Agustín 
que  hace  esquina  con  la  segunda  de  la  Monterilla  perteneció  en  otro  tiempo  á mi  familia,  y en  los 
títulos  primordiales  de  ella  se  leía  que  á 8 de  Enero  de  ir8o,  vendió  Jrian  de  Valdés,  por  si  y en 
nombre  de  Luisa  de  .Vrciniega,  su  mujer,  las  casas  de  la  esquina  de  la  segunda  calle  de  la  Monte- 
rilla y S.  Agustín  al  P.  fray  Melchor  de  los  Reyes,  prior  de  dicho  convento,  y á fray  Pedro  del  Cas- 
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La  leyenda,  como  se  ve,  estaba  fuera  del  grabado  y probablemente  debe 
haberse  resuello  á adoptarla  después  de  bocho.  No  es  invención  suya:  se 
halla  en  la  segunda  F, pistola  do  San  Pablo  á los  corintios,  '3  capitulo  XII, 
versículo  noveno. 

Continuando  con  los  trabajos  de  Espinosa,  diremos  que  en  1568  con- 
cluyó la  im|)resión  de  la  Tahitld  privilegioruin  y en  4 de.Iuniolade  la  Bula 
do  Pío  (pie  de  1569  nada  suyo  se  conoce,  probablomento  porque  después 
de  ose  año  darla  principio  á su  trabajo  del  gran  Vocabulario  de  fray  Alonso 
de  Molina,  cuya  impresión  estaba  autorizada  ya  en  Octubre  de  ese  año  y 
(pie  le  ocupó  (piizás  todo  el  do  1571 , fecha  (pie  lleva,  tanto  en  la  portada 
como  en  el  colofón.  Nada  suyo  se  conoce  de  los  años  del57áyl574;  delaño 
de  1573,  S(')lo  el  Ti-alado  de  Agurto,  terminado  el  22  do  Abril;  el  de  1575,  en 
cambio,  fué  do  bastante  labor,  habiendo  terminado  durantoél,  en  18de  Mayo, 
el  tomo  II  del  /loePv7m/¿s‘ de  Medina  Plaza,  en  el  cual  debió  gastar 
parte  del  año  precedente;  los  Sermones  áa  Fray. luán  do  la  Anunciación  y el 
Tesoro  esjtirifual  do  CiHioili. 

Espinosa,  sin  duda  por  su  vecindad  al  convento  de  San  Aguslin,  se  lle- 
vó la  clientela  de  los  miembros  de  esa  Orden. 

Como  su  nombre  desaparece  de  las  [(orladas  de  los  libros  mexicanos  á 
contar  desde  aípiel  año.  es  do  su[)onor  que  debo  haber  fallecido  entonces. 

Su  hija  Maria  so  casó  con  Diego  Lo[)ez  Dávalos,  quien  volvió  á poner 
en  movimiento  la  im|)renta  que  habia  sido  de  Espinosa  al  cabo  de  muchos 
años  después  (1601). 

El  nombi’e  do  Antoni(3  do  líspiiiosa  es  [)articidarmenle  recomendable 
en  la  historia  do  la  Inqu'enla  en  México,  porque  fué  el  único  español  que 
ejerciera  alli  el  arle  ti[jográíico  durante  el  siglo  XVI.  Los  demás  fundadores 
fie  talleres  (U’an,  según  hemos  do  verjo,  italianos  como  Pablos  y Ricardo,  ó 
franceses,  como  ( )charl,  sin  contar,  [)or  sn[)uoslo,  con  los  bijosó  descendien- 
tes de  este  último,  (jue  fueron  mexicanos. 


tillo.  Lindaban  Con  «casas  de  los  herederos  de  A ritonio  de  Espinosa,  ya  difunto,  impresor».  Corno 
la  casa  queda  en  esquina,  podi  ia  diidarse  si  la  de  Espinosa  estaba  en  la  calle  de  iMonterilla  ó en  la 
de  S.  Aguslin;  pero  la  duda  se  desvanece  con  ver  que  el  Confesionariu  breve  de  Molina,  i565,  se 
dice  impreso  «en  ca.sa  de  Antonio  de  Espimisa...  junto  á la  iglesia  del  Señor  S.  Augustin»,es  decir, 
cerca  de  ella.  Y en  la  InslilulJ,  Ordinis  lieaíi  Francisci,  léGy,  «frontero  del  monesierio  de  Sant  .Au- 
gu>iinn.  Luego  no  estaba  en  .Monlerllla». 

Resulta  después  de  esto,  que  la  casa  de  Espinosa  estaba  situada  «en  la  casa  que  hoy,  con- 
cluye ese  bibliógrafo,  es  n.  2 de  la  calle  de  San  .Agustín». 

il-t.  Además  del  libro  de  Ledesn-ia,  Espinosa  usó  su  escudo  en  la  Inslihila  Ordinis  S, 
Francisci  ya  mencionado,  en  el  gran  Vucabulario  de  Molina  de  lóyi,  en  el  Tesoro  espiritual 
de  pobres  (iSyb)  de  Gilbeni  y en  el  Doclrinalis  I-'idei  de  Medina  Plaza,  impreso  en  ese  mismo 
año.  Lo  ernpleó  después  Diego  López  Dávalos,  su  yerno,  y la  viuda  de  éste,  doña  .Alaria  de  Espi- 
nosa, en  la  forma  que  á su  tiempo  lo  veremos. 
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ANTONIO  AL\'AREZ  V OTROS 


NTONio  Ai.vakI'Z  coiisia  (jiio  s('  liallaba  avociiidado  en 
México  |)or  lo  inciios  di'sdo  linos  d(í  ló.jT  ó pi'inciijios  del 
año  inniedialo  siguiente  y que  entonces  ei'a  ya  inipi'csor 
de  lil)ros.  'l’crininanlenienle  lo  aseguraba  en  sns  dias  al 
Hey  Antonio  do  Mspinosa  en  (d  nienioi’ial  fpi(’  presentó 
ante  el  Consejo  de  Indias  en  solicitud  de  (pie  se  derogase  el  privilegio  qne 
para  ser  el  único  que  tuviera  imprenta  en  México  estaba  concedido  á Juan 
Pablos,  que  so  encuentra  contenido  en  la  i'cal  cédula  de  7 de  Se|)lieinbre  do 
1558.  ^„Cuándo  liabia  llegado  á la  Nueva  l*Is[)aria'^  ¿iC'ié  hacia  en  MéxicoM^uo 
no  ejercía  entonces  su  arte  está  de  nianitieslo,  pues  ni  Pal)los  se  lo  bnl)iei'a 
consentido,  ni  dejó  Espinosa  de  deelai’arlo  asi  al  monarca.  Caljc  entonces 
suponer,  6 que  se  ocupaba  de  oiracosa,  ó qne  trabajaba  en  el  lalleiole  Pablos. 
Respecto  á sn  pasada  á Nueva  Es[)aña.  bay  un  antecedente  digno  do  tomarse 
en  cuenta,  que  alejarla  líala  duda  al  respecto  si  no  mediara  la  diticnllad  de 
identificar  sn  persona  con  la  de  (pie  vamos  á hablar.  Hubo,  en  ('feclo,  en 
Sevilla  un  impresor  llamado  Antón  (')  Antonio  Alvarez,  que  ejerció  alli  su 
arte,  al  menos  en  cuanto  hasta  ahora  se  conoce,  dui-anlc  los  años  do  1511  á 
1548,  y cuya  huella  se  pierdo  acontar  desdo  esa  última  fecha.'  ¿Eraoste 
Antonio  Alvarez  el  mismo  que  se  hallaba  en  México'^  No  es  posible  asegu- 
rarlo, pero  las  presunciones  (pie  existen  ¡lara  sostener  la  afirmativa  cree- 
mos que  no  carecen  de  alguna  fuerza. 

El  hecho  es  que  en  1503  trabajaba  en  México,  habiendo  en  ese  año 
salido  de  su  priuisa  una  Doctrina  cristiana  qne  en  su  pié  de  imprenta  decia 
((cn  casa  de  Antonio  Alvarez». 

Bien  fuese  por  el  tamaño  especial  de  algún  libro  que  imprimió  en  esa 
fecha,  quizás  la  misma  Doctrina  que  acallamos  de  mencionar,  ó que  su  ma- 
terial tipográfico  fuese  muy  escaso,  es  lo  cierto  que  al  arrendarle  la  viuda 

I.  Nuestro  distinguido  amigo  D.  Joaquín  Hazañas  y la  Rúa,  en  su  noticioso  iibro  sobie 
La  Imprenta  en  Sevilla  (1475-1800)  dado  á luz  en  aquella  ciudad  en  1892,4.°,  logró  descubrir  tres 
libios  impresos  alli  por  Alvarez,  el  Vergel  de  oración  de  Alonso  de  Orozco,  en  1544  (citado  ya  por 
fray  Bonifacio  Moral  en  su  Catálogo  de  escritores  agustinos  españoles;  el  Tratado  muy  prove- 
choso para  todo  fiel  de  IVay  Juan  Argomanas  y las  Coplas  de  Blas  contra  fortuna  del  Marques 
de  Santillana,en  1545,  y en  1548,  una  reimpresión  de  la  Historia  del  valiente  caballero  Florambel 
de  Lacea  del  P.  Orosco. 

Escudero  y Pérosso  en  su  Tipografía  Hispalense,  n.  582.  señala  el  Breve  compendio  de  la 
Esfera  de  .Martin  Cortés,  impreso  por  Alvarez  en  i55i,  como  último  trabajo  suyo. 

Véase  también  el  n.  145  de  nuestra  Biblioteca-hispana  americana,  bajo  el  cual  describimos 
por  e.xlensü  esa  rarisima  obra. 
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(le  Juan  Pablos  á Pedro  Ocharl  la  imprenta  de  la  sucesión  de  aquél,  en  el 
inventario  de  sus  útiles  habla  de  una  rama  que  le  tenia  prestada  á Antonio 
Alvarez  y lo  encarga  que  la  cobre  de  su  poder.  2 Ese  contrato  tiene  fecha  de 
Febrero  de  1503  y coincido  porrectameto,  como  se  ve,  con  la  que  lleva  la 
/locP’í/nr  salida  de  su  prensa. 

Y es  todo  lo  qne  sabemos  do  Antonio  Alvarez.  Menos  aún  se  conoce  de 
Juan  Podriguez  y de  Sebastián  Gutiérrez,  que  son  los  otros  dos  impresores 
avecindados  en  Mé.xico  en  1557-1558  do  que  Antonio  de  Espinosa  hablaba  al 
lley  en  su  memorial.  El  ai)ellido  do  este  último,  si  no  es  ya  una  mera  coinci- 
dencia, pudiei’a  hacernos  sospechar  que  ei’a  cuñado,  ó por  lo  menos  deudo, 
de  la  mujei’  de  Juan  Pablos,  qne  se  llamaba  Jerónima  Gutiérrez,  como  sa- 
bemos. 

2.  Viíase  el  texto  del  contrato  á que  aludimos,  bajo  el  n.  X\'I,  pág.  387  del  tomo  VIII. 


PEDRO  OCHARTE 

(i5G3-i5<j2) 


RDRo  OcTiART,  cpio  tal  cia  SU  verdadero  apellido,  y que  en 
México  es})añoliz6  añadiéndole  una  e al  fin,  dejándolo  en 
Ocharte,'  y Charle^  otras  veces,  era  de  origen  francés 
como  bien  claro  lo  indica  su  nombre,  y nacidoen  Ponen. 3 
Paso  á México  en  calidad  de  comerciante  y se  hallaba  allí 
ya  avecindado  en  princi[)ios  de  1558. -t 

Probablemente  por  su  calidad  do  extranjero  ó por  el  giro  de  sus  nego- 
cios, entró  en  relaciones  con  Juan  Pablos,  extranjero  y comerciante  como 


1.  Como  puede  verse  en  el  facsímil  de  su  firma  que  damo.s  más  abajo,  se  firmaba  Ochart 
antes  de  que  se  vea  aparecer  su  nombi'e  en  los  libros  que  salieron  de  su  taller. 

2.  Asi  se  firmó  en  el  Vocabulario  zapoteca  de  fray  Juan  de  Córdoba,  en  1578,  y con  el  ape^ 
nido  en  esa  forma  veremos  más  tarde  figurará  un  descendiente  suyo. 

3.  \'úase  infra,  pág.  i.xxxviii.  - 

2.  En  i.°  de  Febrero  de  ese  año  otorgó  en  la  capital  un  poder  á Hernando  del  Campo,  yen 
ese  documento  se  le  llama  «vecino  desta  gran  cibdad  de  México  de  Nueva  España». 

En  3o  de  Octubre  de  1 56o  otorgó  otro  al  procurador  Damián  Garda  Fianco,  yen  el  se  llama 
«vecino  de  .México».  En  ei  sumario  puesto  ai  margetn  dei  instrumento,  el  notario  leda  el  califica- 
tivo de  «mercader».  Ambos  documentos  son  simples  formularios,  impresos  en  gótico,  que  no 
ofrecen  nada  de  particular.  Se  encuentran  en  el  .Vrchivo  de  protocolos  dependiente  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. 

Como  luego  lo  veremos,  la  viuda  de  Juan  Pablos  en  la  escritura  de  arrendamiento  de  la 
imprenta  de  la  sucesión  de  aquél,  otorgada  en  i5G3,  dice  también  que  Ochart  era  «mercader,  ve- 
cino desta  ciudad». 
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él,  y des[)nés  que  aquél  fallecií),  cslrochó  la  aiiiislad  con  la  íaiuilia  liasla  cd 
[)iinto  de  (juo  la,  viuda  dc'l  iunuí'sor  !(>  llamó  pai'a  (lui!  le  sirviese  de  lesligo  en 
el  podía-  que  eii  1561  oloi-gó  á [''raiicisco  de  Mscoliar,  que  ya  el  lector  cono- 
ce. Poco  des[)uós  se  uiiia  en  uialriiuouio  con  una  de  las  liijas  de  Pablos,  la 
que  se  llamaba  Mai'ia  do  Piguoroa.s 

Habiendo  ingresado  do  osle  modo  á la  lamilia  de  Pablos,  poco  después 
procedió  a celebrar  con  la  viuda  do  éste,  en  su  carácter  de  tal  y como  tuloia, 
y curadora  de  sus  bijos,  ovidoulemeute  todos  menores  de  edad  imlouces,  un 
contrato  do  ai'reudamienlo  de  la  imprenta,  que  lle\  a fecha  de  1.”  de  l''ebrero 
de  1563,  y que  dobla  em[)ezar  á regii-  desdi'  1."  de  Si'pliemlu'e  de  156:¿,  é)  sea, 
con  algunos  meses  de  auti'lacióu  á la  en  que  fue  otoi-gado.*'  Ms  pi'obable, 
pues,  en  vista  de  esta  cii-cuuslaiicia,  basiaiilc  sigiiiíicati\a,  por  cierto,  que 
Ochart  hubiese  estado  desde  entonces  á cargo  de  la  im|)renta,  ocupándose 
en  trabajos  menudos  do  que  no  nos  haqui'dado  muestra.  VÁ  lu’choes  que  en 
23  do  Noviendjre  do  1563  so  ve  aparecer  el  Cediilario  do  Puga  como  impri'so 
«en  casa  de  Pedro  Ochart».  Y tal  es  el  único  lihro  ipie  sale  del  taller  inieíi- 
tras  estuvo  vigente  el  contrato  de  ai-rendaniienlo,  el  cual,  conrorme  á sus 
cláusulas,  debía  cesar  el  1."  de  Septiembre  do  1561. 

No  se  limitó  á,  sólo  ese  el  negocio  entre  yerno  y suegra.  Perca  de  un  año 
des[)ués  do  haber  ai-rendado  la  impi'ent'i,  (dcharl  coinpn')  las  casas  que  ha- 
blan sido  de  Pablos.  Sin  duda  con  el  |)ro[)ósiio  de  allegar  fondos  con  ese 
objeto,  en  15  do  Mayo  de  1563  |)i-occdia  á venderá  .luán  de  Ihiemnenlura, 
en  290  pesos  de  oro  do  minas,  «una  nogi-a  con  su  hija  muialilla»,7  y en  7 del 
dicho  mes,  titulándose  siempre  mercader,  como  principal  deudor,  y eii  unión 
de  Francisco  Coleto,  relojei'o,  evidentemente  paisano  suyo,  y Bartolomé  de 
Torres,  librero,  se  obligó  á pagar  á, luán  y Sebastián  do  Buenaventura,  1050 
pesos  de  oro  común,  de  á ocho  reales  de  [data,  los  cuales  son,  reza  el  res- 
pectivo documento,  del  resto  de  2471  [¡esos  del  principal  y coi  i'idos  del  cen- 
so que  impuso  Juan  Pablos,  impresor,  suegro  do  mi  el  dicho  Pedro  Ochai-le, 

5.  No  consta  la  fecha  precisa  del  matrimonio,  pero  puede  señalarse  con  mucha  aprC'Xima- 
ción.  Del  poder  otorgado  por  jerenima  (¡utiéirezen  si  de  Agosto  de  irCi,  aparece  que  la  .Maria 
Figueroa  estaba  aún  soltera,  y casada  ya  con  Ochart  cuando  éste  celebro  la  esci  itura  de  arrenda- 
miento de  la  imprenta  en  i."  de  Febrero  de  i5Go:  tales  son  las  fechas  extremas  dentro  de  las  cuales 
ha  debido  verificarse  el  matrimonio. 

En  cuanto  á que  la  hija  de  Pablos  que  se  casó  con  Ochart  fuese  la  que  indicamos,  resulta 
del  propio  tenor  de  la  escritura  de  arrendamiento  mencionada,  pues  la  viuda  lo  celebró  á nombrede 
sus  pupilos  que  nombra  y entre  los  cuales  no  apsarece  ya  la  Mai  ia  de  Figueroa. 

f).  El  texto  de  ese  contrato  lo  insertamris  integro  bajo  el  n.  X\’I  de  los  Documentos,  pp.  étSp- 
388  del  t.  VIH. 

En  él  se  habla  dedos  imprentas,  refiriéndose,  probablemente,  rilas  prensas;  entraban  los 
tipos,  cuatro  ramas,  inclusa  una  que  se  habla  prestado  á Antonio  Alvarez,  las  viñetas  y un  ne' 
gro  «oficial»,  que  seria  el  mismo  que  Ci'omberger  despachó  de  Sevilla  en  i539  para  que  ayudase 
á Pablos. 

El  canon  fué  de  trescientos  cincuenta  pesos  do  «oro  común»  en  cada  año,  pagaderos  por 
cuatrimestres  vencidos. 

7.  Hoja  1 10  del  protocolo  citado. 
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soIm’c  ciertas  casas  que  tenia  en  esta  ciudad,  en  la  calle  que  va  del  Rastro 
para  la  calzada  de  San  l’ablo,  segini  escritora  otorgada,  por  Pablos  y sn  mu- 
jer ante  Ci'islóbal  Rodrignez  Delgado  en  29  de  Enero  do  1558;  é yo,  el  dicho 
Pedro  Ochai  te,  como  nno  de  los  herederos  del  dicho  Juan  Pablos,  y por  com- 
pi'ar  las  dichas  casas,  lo  redimo».^ 

Antes  do  pasar  adelante  con  la  enunciación  de  los  trabajos  tipográficos 
de  Ochart,  conviene  hacer  notar  que  en  el  pió  do  im[)renta  de  aquel  libro  no 
se  intitula  impi’esor,  sino  (pie  se  limita  á decir  que  fiié  impreso  eii  su  casa; 
circunstancia  (pío  demuestra,  mi  nuestro  concepto,  que  aquel  no  era  su  ofi- 
cio, de  acuerdo  en  esto  con  lo  (pie  sabemos  acerca  de  la  profesión  que  tuvo 
antes  de  emprendei’,  por  circnnslancias  meramente  accidentales,  como  liabia 
sido  sn  matrimonio  con  la  hija  do  Pablos,  el  negocio  de  impronta, 9 y tal  fue- 
ron, invariablemente,  las  [lOiMadas  ó colofones  que  siempre  so  ven  en  los 
libros  salidos  «de  su  casa»  hasta  1507,  en  que  so  cmjiioza  á [loner  el  califica- 
tivo do  ti  pógrafo. 

. l'ixpii'ado  el  plazo  del  arrendamiento  de  la  impronta  ^,sc  renovó  la  escri- 
turaf  ¿,0  medió  en  seguida  algfni  conli’ato  do  venta  entróla  viuda  y herederos 
de. Juan  Pablos?  l'ai  los  [irotocolos  quelogr.nnos  consultaren  México  no  pu- 
dimos encontrar  nada  al  respecto,  si  bien  tenemos  por  indudable  que  algún 
arreglo,  bien  fuese  en  forma  de  renovación  del  arrendamiento  ó en  calidad 
de  venta,  que  es  lo  más  probable,  mediara  entre  las  [lartes,  mucho  más  si  se 
considera  que  ya  en  esc  entonces  Ochart  había  pasado  á ser  dueño  de  la  casa 
de  la  morada  de  la  familia.  El  hecho  es  que  sólo  en  15  de  Marzo  do  1565  vuelve 
á salir  otra  obra  del  taller,  la  Docirina  cristiana  ¡¡rene  de  fray  Domingo  de  la 
Anunciación  con  el  indicado  pié  de  imprenta  de  «en  casa  de  J’edro  Ocharte». 

Nada  aparece  del  lallerdeéste  durante  el  año  1.564,  pero  en  el  siguiente  cre- 
ce su  labor,  yen  18  do  Marzo  saca  á luz  la  Doctrina  mapoteca  de  fray  I^edro  de 
¡•'cria,  el  15  de  Abril  las  Acta  Capitali  Bononiac;  el  20  del  mismo  mes  las  Ho- 
me \ irginis  Mariae;  el  22  do  Noviembre,  la  Doctrina  inisteca  de  Fernández  y 
algún  o[)úsculo  más;  en  24  de  r'inero  del  año  siguiente,  otra  Doctrina  misteca 
de  Fernández;  el  10  de  Octubre  una  de  sus  obras  más  notables  y la  primera 
muestra  verdadera  de  peidcia  suya  ó de  sus  auxiliares,  el  Manuale  Sacra- 
nientoram,  cwyn  pi-iniera  edición  había  hecho  .Juan  i’ablos  y que  segura- 
mente le  sirvió  de  modelo;  y el  26  dedicho  mes,  finalmente,  el  Sumario  de  in- 
dulgencias. 

8.  No  encontramos  la  escritura  misma  de  la  compra  de  las  casas,  pero  es  claro  que  ha  de- 
bido tener  lugar  en  esos  propios  días. 

9.  El  hecho  que  indicamos  se  con'obora  todavía  con  la  circunstancia  de  que  no  .se  conoce 
libro  alguno  impreso  en  Francia  por  Ochar!,  y esto  lo  podemos  asegui'ar,  porque  á instancias 
nuestras,  Ch.  Chadenat,  el  conocido  librero  air  erica  nista  de  París,  consultó  el  punto  al  bibliógrafo 
Mr.  A.  Olaudin,  que  conoció  admirablemente  la  historia  tipogrtifica  de  Francia,  quien  contestó 
nuestra  pregruiiia  en  el  sentido  que  queda  diclio. 

Es  cierto  que  bien  pudo  no  ser  dueño  de  imprenta,  y cajista  ó prensista  solamente;  pero  las 
otras  circunstancias  apuntadas  en  el  texto  hacen  también  perfectamente  verosimit  la  aserción 
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Nada  [)i‘oduce,  que  pueda  sos[)echai'ye  la  causa,  en  elcui'sodel  año 
1568,  y eii  el  de  1570,  á lá  do  Se[)lieud)re,  cíuicluye  couu)  único  trabajo,  las 
Opera  rnedicinalüi  de  Jiravo;  á 50  de  Junio  de  1571,  Va  Doctrina  yaasteca  de 
Cruz,  con  un  despliegue  de  grabados  que  alcanza  basta  1 10. 

A contar  desde  eso  dia,  la  imprenta  permanece  silenciosa  nada  menos 
que  durante  siete  años. 

Fenómeno  [)arecido  lienH)s  observado  ya,  auiupie  no  en  tan  vasta  es- 
cala, en  la  carrera  do  otros  impresores,  sin  cpio  liayanu)s  atiuadocon  lacausa 
á que  se  deljiera.  l'lu  este  caso,  afortunadamente,  [andemos  ox[)licarla.  ¡Ocliart 
habla  sido  procesado  por  la  Impiisición  y [)ermanocido  en  sus  cárceles 
un  año  por  lo  menos,  durante  el  cual  hubo  (ui  un  momento  dado  do  sufiár 
liasta  el  tormento!  Ucuuia,  por  lo  demás,  en  su  poi'soiia  cuantas  circunstan- 
cias pudieran  concurrir  para  (jue  llegase  á ser  reo  del  Santo  Olicio,  debemos 
aqui  decirlo,  pose  á íiuieii  pese:  era  e.xtraujero  y sospechoso  en  la  fe,  por  lo 
tanto;  hombro  do  caudal,  do  los  más  a|)cteci(los  por  el  Fisco  de  la  Santa  In- 
quisición; y,  por  íin,  tenia  un  rival  en  su  [)rofesión.  lábrenos  Dios  de  pen- 
sar mal  de  Antonio  de  Es[)inosa,  su  colega  entonces,  poro  el  dia  en  que  lle- 
gara á parecer  el  [iroceso  do  üchaii,  no  seria  exii-año  que  halláramos  entre 
los  denunciantes  ó que  depusieran  contra  él,  el  nombre  suyo  ó de  alguno  do 
sus  dependientes  y amigos. 

De  los  antecedentes  que  nos  han  quedado  del  [)roceso  de  Ochart  sólo 
aparece,  en  cuanto  á la  fecha  en  (pie  ingi’esara  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio,  que  aquél  se  hallaba  pendiente  en  Mayo  de  1572.  Puede  completarse 
el  dato  con  el  hecho  que  apuntábamos  al  hal)lar  de  sus  ti'abajos,  esto  es,  que 
cesa  en  ellos  en  el  último  diado  J unió  del  año  anterior.  Debemos,  [)ues,  fijar  su 
prisión  entre  esas  dos  fechas  extremas:  Julio  de  1571  á Mayo  de  1572.  En 
esta  última,  el  inquisidor  don  Pedro  Moya  de  Contreras  escribía  al  Consejo 
diciéndole  que  de  las  testiíicaciones  recibidas  hasta  entonces  resultaban  reos 
al  pié  de  cuatrocientas  personas,  y que,  visto  eso,  «las  (gie  parecieron  de  más 
fundamento  y quedan  ocasión  y algún  rastro  [)ara averiguar  más  verdad, 
han  sido  estas  de  que  á V.  A.  se  da  cuenta». 

c Esos  reos  eran  ciento  veinte  y siete,  muchos  casados  dos  veces,  y,  en 
suma,  sólo  quedaban  presos  dieziocho,  «los  más  remitidos  por  los  Ordina- 
rios, y los  que  no  lo  son,  los  más  son  extranjeros  de  tierras  sos[)echosas, 
de  cuyo  castigo,  cuando  se  averiguasen  sus  cul})as,  decia  Moya  de  Contre- 
ras, quedaría  el  pueblo  muy  edificado. »'o 

Entre  los  primeros,  citaremos  aqui,  [)or  la  circunstancia  del  nombre  y 
apellido  que  llevaba,  á un  fray  Juan  de  la  Madalcna,  aunque  nada  tenia  que 


que  estampamos.  Es  posible  si,  quj  d;spué,  de  manejar  aIi>Lin(.>s  años  el  taller  que  había  sido  de 
su  .sueg'ro,  llegase  ii  aprender  el  arte  tipográfico,  al  menos  en  las  /for¿ü  Beata;  Marire 
impresas  en  i567,  se  puso  en  el  colofón  «apud  l'etrum  Ocharte,  typographum». 

10.  Carta  de  la  fecha  indicada,  existente  en  el  Archivo  de  Simancas. 
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ver  con  el  fray  Juan  de  la  Madalenaó  Estrada,  que  tradujo  la  Escala  espiri- 
tual, agustino,  que  se  llamaba  también  fray  Juan  García;  y entre  los  que 
quedaban  i)resos,  á Ocbart,  cuya  causa  en  extracto — úinco  fragmento  que 
ha  llegado  hasta  nosotros, — es  al  [)iétle  la  leti-a  la  siguiente: 

«Pedro  Chai'le,  im[n'esor,  natural  de  la  villa  de  lioán  en  Normandia  de 
Erancia,  vecino  do  México,  hombre  dealguna  posibilidad,  porque  habiendo 
una  |)ersona  alabado  mucho  un  libro,  que  decía  que  solamente  se  habia  de 
rezar  á Dios  y no  á otro  sancto  alguno,  y que  le  era  de  gran  consolación  leer 
aquellas  cosas,  el  ilicho  Pedro  Cliarte  lo  aprobó  en  su  casa  y dijo  que  era 
buen  libro,  y que  lo  habia  de  pedir  para  leerlo.  Tiene  un  testigo  de  vista  y 
está  su  causa  recibida  á [¡rueba,  y él  ha  confesado  en  parte  su  delito,  diciendo 
que  aquel  libro  no  le  [)areció  mal  ni  bien,  ni  que  tuviese  inconveniente.»" 

Es  lástima  que  no  se  indique  el  nombre  de  ese  testigo  que  iba  á ver  á 
Ochart  á su  casa  para  denunciarle  en  seguida  después  de  tenderle  el  lazo, 
ni  que  aparezca  qué  libro  era  aquél.  En  todo  caso,  es  constante  que  Ochart 
ni  siquiera  lo  habia  divisado  [lor  las  tapas,  como  vulgarmente  se  dice,  y que 
])or  esto  tuvo  perfecta  razón  al  declararen  el  tribunal  que  no  le  habia  pare- 
cido bien  ni  mal. 

No  pararon  las  cosas  ahi.  Hallándose  Ochart  preso,  fué  denunciado 
nuevamente  de  haber  dicho  de  que  «sólo  á Dios  habíamos  de  acudir  en 
nuestras  necesidades,  y él  confesó,  se  añade  en  la  relación  de  su  causa,  ha- 
berlo asi  dicho  simplemente,  negando  la  intención,  sobre  lo  cual  se  le  dió 
tormento  y lo  venció;  y asi  fué  absuelto,  por  parecer  en  su  modo  de  confe- 
sar, hombre  de  buena  conciencia  y poca  malicia.» Pasaba  esto  en  Marzo 
de  1573.'^ 

Tal  fué,  sin  duda,  la  causa  inicial  de  que  Ochart  paralizara  el  trabajo  en 
su  imprenta,  paralización  que  duró  siete  años. 

En  1578  aparece  de  nuevo,  en  unión  con  Antonio  Ricardo,  imprimiendo 
el  Vocabulario  zapotero  de  fray  Juan  de  Córdoba,  sin  que  podamos  dar 
la  menor  noticia  de  los  términos  en  que  ambos  impresoi'es  se  asociaron.  En 
todo  caso,  esa  compañía  debió  de  durar  muy  poco,  porque  ya  en  el  mismo 
año  se  nos  presenta  Ochart  imprimiendo  solo  la  Doctrina  cristiana  de  fray  ’ 
Alonso  de  Molina. m 

Desdo  ahi  en  adelante  comienzan  á ofrecerse  nuevamente  periodos 
de  años  enteros  en  que  la  prensa  de  Ochart  no  produce  nada;  así,  en  los  años 
de  1579,  1581,  1585,  1585,  1588  y 1590  nada  suyo,  al  menos,  se  conoce.  En 

II.  El  señor  (Jonzález  Obión  nos  escribe  que  el  proceso  de  Ochart  acaba  de  encontrarse 
eu  el  Archivo  Genei'al  de  México.  Si  la  copia  que  hemos  solicitado  nos  llegara  antes  de  tei'mi- 
nar  la  presente  obra,  la  publicaremos  al  final  de  este  volumen. 

1 1.  Relaciones  de  causas,  libro  778,  hoja  i3  vta. 

12.  Mismo  libro  citado,  hoja  65  vta. 

13.  Véase  nuestra  Historia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  en  iMéxico,  pp.  32-33. 

14.  Es  curioso  lo  que  aparece  de  las  estampas  de  este  libro,  pues  el  Jesús  de  la  portada  si- 
guió empleándolo  Ricardo,  y el  Calvario  que  lleva  á la  vuelta,  habia  sido  de  Espinosa. 
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cambio,  en  el  de  1584  saca  á lii/  el  Psalícriuin^'  y en  1589  el  Aníiphonariuni, 
obras  maestras,  no  sólo  soyas,  sino  de  la  tipografía  colonial  mexicana  en- 
tera. 

Ue  los  postreros  años  de  sn  vida,  sólo  hemos  [lodido  descubrir  rpie  en 
22  de  Febrero  de  1581,  por  una  esciátnra  [oiblica,  en  la  (pie  so  le  llama  sim- 
plemente «vecino  de  México»,  alianzij  en  dos  mil  pesos  á Hernando  de  Me- 
dina para  que  ejerciera  el  puesto  de  de[)Osilario  general. bd  fdiimo  trabajo 
suyo  que  se  conoce  es  el  Tratado  de  medicina  de  FaiTan,  cuyos  [ireliminares 
llevan  fecha  de  Abril  y Mayo  de  1592.  Consta  de  la  [loilada  de  un  libro  do 
1594  que  ya  entonces  era  muerto.'? 

15.  Es  digno  de  notarse  que  en  este  libro  einple')  Ochan  la  orla  que  Espinosa  puso  en  su 
MissJle  de  i56i,  lo  que  pi'ueba  que  lo  obtuvo  á tituUj  de  préstamo  ó que  compró  algunos  útiles 
de  la  imprenta  á ios  herederos  de  aquél,  loque  es  más  probable. 

16.  Hoja  i39  vta.  del  tomo  II  del  citado  protocolo. 

17.  Véase  el  Alvarez,  De  Inslilutiune  grammalica. 
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PEDR(3  BALLI 
(1 574-iGoo) 


i'iDiío  ]L\i.i,i,  Eaii.i.i  ó como  cu  i’ealiclad  clebia  es 

ci'ilAi’.so  sil  apellido,  habiéndose  españolizado  en  aquella 
foi'ina,  rn(’>  nalni-al  de  ^salamanca,  hijo  de  Jnan  ó Juan 
Ibiuiisia  Vailly  y de  (ialalina  Hodrignez,  su  mujer.  «Se 
dcs¡)nchó  á la  |)rovincia  de  la  Nueva  líspaña  por  soltero  y 
por  cédula  de  Su  .Majeslad,-en  15  de  Julio  de  1569.»  ' En  9 de  Marzo  de  ese 
año  babia  oblenido  otras  dos  reales  cédulas  dándole  licencia  para  poder  lle- 
var un  arma  de  cada  génei’o  y algunos  objetos  libros  de  almojarifazgo  hasta 
[)or  valor  do  300  ¡¡esos.  Es  [irobable  que  enli’c  esos  objetos  se  contasen  algu- 
nos libros  y útiles  de  imprenta.  Al  tiempo  de  solicitar  su  pasaje  declaró  que 
su  profesión  era  la  de  librero. 

Hablando  al  Iley  más  tarde  un  hijo  do  Vailly.  le  decía  que  sus  abuelos 
habían  sido  vecinos  y naturales  do  Salamanca,  «y  los  unos  y los  otros  fue- 
ron cristianos  viejos,  sin  i-aza  ni  mácula  de  judíos,  moros  ni  nuevamente 
convertidos,  y [)or  lo  referido  sirvió  en  el  Santo  üíicio  de  la  Inquisición  desta 
ciudad  (México)  muchos  años  el  dicho  Pedro  llalli,  padre  del  dicho  licen- 
ciado Valli,  de  intér|)rete  de  la  lengua  ÍVancesa.»  V 

Es  [losible,  siu  duda,  que  Salamanca  fuese  la  patria  do  Juan  Bautista 
^Milly,  y con  másraziúi  de  su  hijo  l^cdro,  p('ro,  tanto  su  apellido  como  esta 
última  circunstancia  aUigada  por  el  Licenciado  Bailli,  están  indicando  cla- 
ramente que  era  francés  por  lo  monos  el  origen  de  la  familia.  4 

Por  lo  que  queda  dicho  os  de  creer  (pie  Balli  llegase  á la  Nueva  España 

1,  Arcliivo  de  Indias,  156-0-71,  Libros  de  pasageros,  folio  vlla. 

Al  mencionar  esta  antilación  de  Balli,  puede  parecer  curiosa  y acaso  relacionada  con  la 
partida  de  aquél,  la  licencia  para  pasar  á Nueva  España,  en  16  de  Ag-osto  de  i563,  y reiterada  por 
<')tra  de  i5  de  .Abril  del  año  inmediato  sig-uiente,  dada  en  Barcelona,  (148-2-7,  Libro  XIV'')  á Pedro 
de  l’ortonaris,  probablemente  deudo  de  Simón  ó Vicente  de  Porttniaris,  célebres  imprestires  de 
Salamanca. 

2.  No  puedo  menos  de  recordar  aqui  tin  incidente  bibliogiíVfico  que  me  ocurrió  en  la  Biblio- 
teca provincial  y universitaria  de  Sevilla.  Solicité  un  dia  varios  libros,  y entre  ello.s  se  me  trajo 
uno  que  no  había  pedido,  en  cuya  portada  se  lela  que  fué  impreso  en  Salamanca,  no  recuerdo 
bien  si  decía  por  Pedro  Vailly,  ó que  se  vendía  en  casa  de  éste.  Como  era  ya  hora  de  cerrar  la 
Biblioteca,  dejé  el  libro  sobre  una  mesa  para  revisarlo  con  cuidado,  pero  al  dia  siguiente  me  en- 
contré con  que  el  portero  lo  habla  colocado  en  sti  sitio.  Hube  después,  para  ver  modo  de  hacerlo 
parecei',  de  repasar  todo  el  catálogu  de  la  Biblioteca  por  si  en  algún  pié  de  impi'enta  aparecía  el 
nombi'e  de  Vailly,  y después,  mi  finísimo  amigo  don  Jo--é  .María  de  Valdenebro  y Cisneros,  em- 
pleado deesa  Biblioteca,  hizo  por  su  parte  varias  tentativas  por  descubrirlo,  pero  todo  fué  inútil. 

5.  Archivo  de  Indias,  fg-i-iS. 

4.  Mr.  Ch.  Chadenat,  el  conocido  librero  americanista  de  París,  ttivo  á bien  solicitar  para 
mi  del  erudito  .A.  Claudin  si  tenia  noticia  de  algún  impresor  del  mediodía  de  Francia  que  lle- 
vase el  apellido  de  Vailly,  creyendo  nosotros  que  pudiera  haber  ejeicido  allí  la  tipografía  antes 
de  radicarse  en  Salamanca,  pero  la  respuesta  fué  negativa. 


INTRODUCCION 


xci 


011  linos  (le  oso  uño  1.7)9,  á más  (anlnr,  y (luo  so  oslahlociose  alli  [náinora- 
niciilo  emno  librero.  I.o  ciorlo  es  (ine  coino  impi'Osor  se  ve  aiiai'ocer  por 
primera  voz  sii  nombre  en  el  Arte  ¡j  dieeionario  de  Lagunas,  (m  l.bTd,  sin 
que  podamos  [irecisar  el  mes,  pues  no  eslá  datado  el  cololon,  ensayo  [loco 
feliz  en  cnanto  á sn  ejecución  tipogiúlica.  A este  cambio  de  profc'sión  y á la 
feclia  en  qno  inició  sns  trabajos  do  impresor  hace  alusión  el  propio  llalli  (Mi 
la  dedicaicn'ia  (pío  puso  al  arzobisiio  Moya  (h'  (,'onlroras  do  la  reimpresión 
de  la  I nsliínción  ij  modo  de  rezar,  (Me.,  (pío  hizo  en  l.ÓTC),  cnaiido  le  dice  en 
olla  (pie  entonces  «hacia  poco  qno  conionc(3  á nsai’osto  arte  do  imprimir  en 
estos  reinos:»  ^ frase  nn  tanto  amliigaia,  coniosc  ve,  y (pío  nos  deja  en  la  duda 
de  siese  arte  lo  hubiera  ejerciladoanloriormonli'  en  otra  [larlc:  duda  (pic|)ara 
nosotros  no  tendria  razón  de  ser  si  [lOsoyíM’anios  el  titulo  (!('  la  portada  do 
aquel  libro  ini|)reso  en  Salamanca,  en  el  cual,  como  decianios,  so  ve  lignrar 
sn  nombre. 

Sea  como  quiera,  el  hecho  os  ipu'  llalli,  al  liacm'se  ini[)rcsor,  no  aban- 
donó su  paofesión  do  librero,  [mes  con  ('sto  titulo  lignra  en  varias  de  las 
portadas  de  las  obras  impresas  |)or  (d.  ívbiedaria  por  averiguar,  á [iropijsito 
de  sn  nueva  profesión,  cómo  linbo  la  iiiiprenta  con  (pie  empezó  á trabajai'. 
No  puedo  creerse  (pie  la  llevara  consigo  do  Uspaña,  desde  (pie  liabiendo 
pasa(.lo  á Midxico,  como  sallemos,  (ui  1.7)9,  no  la  babria  tenido  ociosa  durante 
cuatro  años.  ^J-a  hizo,  entonces,  conducir  de  Uspafia,  ó la  a(l(pni'ió  en  Mé- 
xico? Nosotros  somos  de  esta  última  o|iinión  y aún  nos  inclinamos  á creer 
(jiie  la  debió  com[):ar  á Redro  Ocbart  ó á la  sucesión  de  .loan  Ralilos,  si  es 
que  todavía  ésta  tenia  parte  en  (día,  cosa  que  no  está  averiguada.  Raí  a pen- 
sar asi  nos  fundamos  enqiu'.conio  se  ha  visto,  (d  taller  de  (debart  estuvo  do 
para  desdo  1571  basta  1578;  y en  segundo  lugar,  (pie  [irocisanunitc  en  esc 
i'iltimo  año  cuando  Ocbart  comenzó  á trabajar  do  nuevo,  esa  vez  asociado 
de  Ricardo,  Balli  cm¡)lea  cu  la  portada  del  donj'eriionario  mayor  de  fray 
Alonso  de  Molina  el  frontis  eleganlisimo  (pie  .luán  Rablos  liabia  [uicsto  al 
\ oeahülario  do  Oilberli  de  1559.  Además,  luego  veremos  que  alguna  rela- 
ción tuvo  más  tarde  con  la  viuda  de  Oidiart,  y esto  es  otro  indicio  de  lo  que 
indicamos. 

Iniciados  sus  traliajos,  llalli  los  [irosigne  sin  inlerriipción  desdo  1574 
basta  1579  inclusive,  [iroduciendo  cu  c.-c  bqiso  do  tiem|)0  algunos  de  los  li- 
bros (jue  han  llegado  á sor  do  los  más  raros  de  la  tipografía  mexicana,  como 
ser,  la  hiHidación  que  dejamos  mencionada,  la  Doeírina  oíomi  de  ^'argas, 
ambos  del  mismo  año  1576,  y el  Confesionario  hreve  de  Abalina  d('  1577. 

Fil  8 de  Agosto  do  1578  terminalia  la  impresión  del  .Ir/c  do 

fray  .luán  de  Córdoba,  yen  1.579  dedicaba  al  Arzobisj)!)  la  reinqn'csión  que 
hacia  del  Ceremonial  de  Oscariz,  en  la  cual  hace  alarde  de  cierta  erudición 


5.  La  dedicatoi'ia  la  insectamüs  integra  al  desci  ibir  ese  libro. 
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clásica  y se  muestra  sumamente  reconocido  á los  favores  que  había  recibi- 
do del  prelado. 

Y de  nuevo  so  nos  presenta  aqui  el  problema  que  hemos  planteado  tra- 
tándose especialmente  de  ücbart;  á contar  desdo  aquella  última  fecha  nada 
se  ve  salir  de  la  prensa  do  Balli  hasta  1581,  año  en  que  da  á luz  sólo  un  Su~ 
mario  de  indtdgcncias  y vuelve  á permanecer  inactiva  hasta  1593,  esto  es, 
por  un  periodo  de  nueve  años.  I-a  falta  de  documentos  de  que  adolecemos, 
no  permite  resolver  de  una  manera  categórica  la  explicación  del  fenómeno, 
pero  no  podemos  menos  do  hacer  notai-  que,  como  se  recordará,  el  taller  de 
Ochai't  había  estado  también  sin  [iroducir  nada  durante  algunos  de  esos 
años.  Y todavía  otra  coincidmicia  más:  que  Balli  continúa  en  sus  tareas  en 
1593,  esto  es,  al  año  inmediato  siguiímie  en  que  Ochart  cesa  definitivamente 
de  imprimir.  Además  de  estas  circunstancias,  que  indican,  no  creemos  que 
porefectode  pura  casualidad,  una  relación  muy  inmediataentre  ambos  talle- 
res, se  nos  ofrece  todavía  el  curioso  antecedente  de  que  habiendo  comenzado 
la  viuda  de  Ochart  á im|)rimir  en  1591  la  Gramática  del  P.  Alvarez,  viene  á 
tei’ininarse  el  libro  «Ex  Ofticina  Petid  Balli,  1595.» 

Considerados,  |)iu'S,  todos  estos  factores,  nos  parece  muy  probable  que 
han  debido  mediar  negociaciones  sucesivas  entre  los  propietarios  do  ambos 
tallei'os  y que  en  definitiva  lEdli  adquirió  gi'an  parte  del  que  había  sido  fun- 
dado por  Juan  Pablos  y pasado  sucesivamente  á Ochart  y á su  viuda,  la 
hija  de  aquél.  Como  otro  antecedente  no  ajeno  á lo  que  sostenernos,  debemos 
añarlirqne,  ya  (h'sde  1593,  Balli  signe  trabajando  sin  interrupción;  que  en 
159G  comienza  á confiársele  la  impresión  de  algunos  trabajos  universitarios; 
y,  por  fin,  que  á titulo  do  hallarse  sirviendo  al  Santo  Oficio,  éste  le  encargó 
en  1600  la  im[)resión  de  la  Relación  historiada  de.  las  execjidas  de  Felipe  II, 
que  fué  también  el  último  libro  que  imprimiera. 

Balli  se  casó  en  México  con  Catalina  del  Valle.  Su  viuda  le  sobrevivió 
poco  tiempo  y de  su  matrimonio  hubo  á tros  hijas,  que  se  hallaban  solteras 
cuando  falleció,  y á .Lian  Bautista  Balli,  cuyo  es  el  memorial  que  inserta- 
mos entre  los  Documentos.*' 

^ En  eso  memorial,  dirigido  por  Balli  al  Bey  en  solicitud  de  una  plaza  de 
oidor  en  alguna  de  las  Audiencias  de  Nueva  l'lspaña,  se  contrae  casi  exclu- 
sivamente á hablar  de  su  peisona  y cai’rera  liteiaria.  Carece  de  fecha,  pero 
por  las  alusiones  (pie  encieri’a,  paiecc  (pie  delio  ser  do  161.2.  Se  hallaba 
entonces  con  cinco  hijos  y á cargo  de  tres  In  rmanas  doncellas.  No  encon- 
tramos en  el  Archivo  de  Indias  que  se  tomase  siquiera  en  consideración  la 
solicitud  de  aquel  licnemérito  hijo  de  nuestro  impresor. 

o.  Tomo  VIII,  pp.  ((SS-I-íSij. 
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ANTONIO  RICARDO 

(1577-1579) 


RA  Anton¡(9  Ricardo,  ' italiano,  iialui’al  de 
Tnriii.-  á México,  según  es  de  creer, 

á principios  do  loTO.-’ 

^Jlicardo  pasó  con  imprenta  |)ropia,  ó Cné 
á Nueva  l'ispana  sini[)lemcnl('  para  ocn|)arsc 
en  alguna  do  las  (pío  alli'por  entonces  exis- 
tianf  Si  linliioso  llevado  imprenta,  es  extra- 
ño rpio  no  se  cono/ca  trabajo  alguno  en  rpie 
(ignre  sn  nombro  antes  (!('  principios  de 
1577, -1  de  modo  (picos  muy  ¡írobable  (pie  sn  viajeá  Mí.'xicoobedecieseáalgñn 
llamado  de  los  impresores  allí  establecidos,  Anioniij  de  Rspinosa  ó Pedro 
Ochart,  con  más  probabilidad  este  último— (pie,  á todas  Inces,  era  del 
mediodía  de  Francia  y (inc  por  sns  relaciones  eij  el  norte  de  Italia  se  puso 
quizás  al  habla  con  Ricardo.  Robustece  esta  lii|)ótesis  el  hecho  que  luego 
veremos  do  que,  tmdando  el  tiempo,  ambos  se  asociaron. 

1.  Su  vei'daJero  apellido  debía  fieu,  piobablemenie,  Ricciai’di,  habiéndolo  españolizado, 
sefriiin  lo  acostumbrai'on  en  América  de  ordinario  los  natui'ales  y extranjei-os,  cuando  no  lo  tra- 
ducian.  Asi,  por  ejemplo,  al  pirata  inglés  IIa\\kins,  lo  llamai'on  en  Lima  Aquinés;  á Drake,  el  Día- 
que;  Bartolomé  Blumen,  de  los  primeros  conquisiadiues  de  Chile,  tradujo  su  apellido  llamándose 
Flores.  En  Lima  tenemos  también  otro  caso  de  un  impre.sor  extranjero  que  españolizó  su  nombre: 
el  flamenco  Guilleimo  del  Rio. 

Gaicia  Icazbalceta,  Bibliografía  me.xicana  Jcl  Siglo  A'IV,  p.  xx,  había  adelantado  ya  la 
suposición  que  expresamos  sobre  el  cambio  de  apellido  de  IGcciardi. 

2.  Asi  lo  declaró  al  frente  de  varias  de  las  obras  que  imprimió  en  Lima,  en  El  Arauco  do- 
mado, de  Pedro  de  Üña,  léqC),  en  el  I'arcccr  sobre  la  liberlad  de  los  indios,  de  Fr.  .Miguel  Agia. 
1604.  y en  varias  otras. 

En  .México,  sido  en  una  ocasii'm,  que  fué  cuando  estampó  el  colofón  del  .Maurolico,  en  léyS, 
declaró  su  origen  italiano,  llamándose  «pedemirntanum»,  piamontés. 

3.  La  aseveración  nuestra  de  que  Ricardo  llegó  á .México  en  iryo,  se  Rinda  en  un  documentii 
que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  esi.  S7,  cajón  6,  leg.  3,  iioj.  g del  lib.  G de  Reales  Cédulas, 
donde  se  encuentran  tres  extractadas  en  dos  líneas,  lastres  nadasen  .Madrid,  á 27  de  Noviembie 
de  rSGg:  «para  que  Antonio  Ricardo  lleve  á la  Nueva  España  una  arma  de  cada  génerf>;  idem  un 
almoxarifazgo  de  doscientos  pesos,  y para  que  el  N'irrey  le  dé  tierras  y solares'-.  Gran  lástima  es 
que  esas  cédulas  no  se  hallen  integras,  pero  creemos  que  no  puede  dudarse  de  que  se  i'efieren 
á nuestio  impresor. 

Es  de  suponer  que  Ricardo  no  demorase  su  pai  tida,  y que,  por  consiguiente,  llegase  á .Mé- 
xico ties  ó cuatro  meses  después,  en  .Mayo  de  icyo,  salvo  que  quisiese  luego  desistii'se  del  viaje, 
como  resuUaria,  en  efecto,  caso  de  i'eferirse  á él  un  pglvilegio  para  imprimir  cieito  libro  sacado 
á luz  en  .Vlcalá  en  157G,  de  que  hablaremos  luego. 

4.  Hay,  por  lo  menos,  dos  obras  impresas  por  Ricardo  en  aquel  año,  que  no  llevan  preli- 


XCIV 


I.A  hMPRlíNTA  líN  MEXICO 


Sospechamos,  sin  embargo,  r|u-G  alguno  do  la  familia,  de  Ricardo  se  ha- 
llaba establecido  como  impresor  en  España  en  157G,  pues  en  La  Primera 
Parte  de  las  Patrañas  de  Juan  Timoneda,  impi’esa  en  Alcalá  por  Sebastián 
Martínez,  1576,  8.°,  gótico,  lleva  entre  los  preliminares  el  privilegio  dado  en 
en  8 de  Octubre  de  1576,  para  «Alonso  Ricardo,  impresor. »5' 

La  hipótesis  que  expresamos  es  muy  verosímil,  corno  se  ve,  y aún  no 
seria  de  extrañar  riño  en  la  impi'esión  del  privi legio  se  Indoiese  deslizado 
alguna  errata,  estampándose  .Monso  por  Antonio,  muy  fácil  de  prodiicii'se 
por  la  manei’a  de  escribir  en  abreviatiiivr  aml)OS  noml)res  con  una  A y una 
o,  tan  coi-riente  entonces. 

Nuestras  investigaciones  para  descnbi'ir  algún  libro  estampado  en  la 
Península  |ior  ese  inqn’esor  Hicardo  han  sido  estériles.  ¿,Era,  pues,  ése  el 
mismo  que  unos  cuantías  meses  más  tarde  de  la  fecha  que  lleva  el  privilegio 
de  nuestra  i’cfei’encia  aparece  im primiendo  en  México?  Si  asi  fuese,  tendría- 
mos que  por  causas  rpur  no  conocemos,  haciendo  caso  omiso  de  las  reales 
cédidas  dadas  en  su  recomendación  en  1569,  no  se  marchó  [ror  esos  días  á 
México  sino  rpie  se  quedó  en  la  Península. 

Sea  ó no  cierta  esta  snposici(')n  nuestra,  ó que  después  de  haber  estado 
en  México  regresase  á.  Europa  [)ara  volver  con  imprenta,  el  hecho  es  que  á, 
principios  de  1577,  como  decíamos,  le  hallamos  con  taller  propio  en  el  Co- 
legio do  San  Pedro  y San  Pablo  do  los  jesnilas.f> 

De  esta  última  cii'cunsLuicia  y de  la  de  haber  inípi’eso  algún  libro  de 
estudio  pai’a  la  Com|)añia.  García  Icazbalceta  infería  «que  Ricardo  acaso  fué 
llamado  por  los  jesuítas».  No  estamos  conformes  con  la  opinión  del  ilustro 
bibli(')grafo.  Con  excepción  do  algunos  de  los  libros  propiamente  de  estudio 
impresos  por  Ricai'do  (¡ara  los  hijos  de  Loyola,  de  los  cuales  sólo  se  cono- 
cen cuatro  hasta  ahora,  / en  elhjs  se  leo  en  la  portada:  «In  Collegio  Sancto- 
rnm  Petri  etPanli»,  pero  sienqu’e  «Ai)ud  Antonium  Ricardum»,ó  sea^  en 
casa  de  Antonio  Ricardo. 

En  el  último  de  esos  libros  declaró,  además,  que  hacia  la  impi'esióii 
«rogatnm»,  i'ogado  (¡or  el  rector  de  dicho  Colegio. 

minares,  y,  que,  por  consi<>uiente,  no  posible  determinar  en  qué  mes  salie.sen  á luz:  pero  en 
el  colofón  del  Sermonario  en  lengua  mexicana  de  Fr.  Juan  de  la  Anunciación,  aparece  que  ,se 
acabó  de  impi  imir  el  último  dia  de  Septiembre  de  dicho  año:  de  modo  que  cuando  sabemos  la 
lentitud  con  que  en  aquellos  tiempos  se  impj'imia  y el  hecho  que  apuntamos  de  los  dos  libros 
sin  preliminares,  nuesti'a  hipótesis  puede  más  bien  pecar  de  cc/i  ta  en  cuanto  á la  fecha  que  indi- 
camos. 

5.  Véase  la  '/'ipografia  complutense , de  Catalina  Gai'cia,  n.  5:5. 

6.  De  los  libios  impi'esos  poi'  él  en  ese  afii',  si  aceptamos  como  tiabajo  tipográfico  suyo  la 
Doctrina  Cristiana  de  Sánchez,  de  Alimón,  compuesla  con  los  caracteres  empleados  por  Ricardo, 
ya  que  no  consta  de  una  manera  fehaciente  que  la  imprimiese,  poi'  cuanto  falla  la  pmtada  al 
único  ejemplai*  que  se  conoce,  tendriamos  que  uno  de  los  documentos  pieliminares  de  la  obra 
está  fechado  en  México  á ^3  de  Junio  de  1579.  De  ese  mismo  año  es  también  el  Tratado  de  Me- 
dicina de  Fai'fán,  impreso  pi  r Ricardo,  pei'o  del  cual  hasta  ahora  no  aparece  ejemplar  completo. 

7.  Son  los  siguientes,  con  los  títulos  enunciados  á la  lijera:  los  Emblemas,  de  Alciato;  los 
Tristes,  de  Ovidio,  ambos  impresos  en  ¡577;  Dialéctica  de  Aristóteles,  seguida  de  Z-¿i  Esfera  de 
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El  hecho  es  qtic  alli  esltivo  eii  fuiieioiies  hasta  mediados  de  1579,  y que 
en  ese  lapso  de  licm[)o  de  dos  <á  tros  años — priiici[)OS  d('  1577  á mediados  de 
1579— imprimió  no  menos  do  diez  lil)ros,  el  más  notable  d(í  los  cnales  ftié 
sin  (Inda  como  obra  ti  |)Ogi‘á(ica  el  Sermona /‘io  de  l'V.  Juan  déla  Annncia(d(’)n, 
que  salió  á luz  el  30  do  Septicmbio  de  1577A  El  17  de;  Febrero  del  mismo 
año  habia  concluido  la  impresión  (h^otraoljra  notabhí,  el  lomo  I del  Doctri- 
nalis  ftdei  de'Er.  Juan  de  Medina. 

Pero  para  que  no  quede  duda  de  (pie  Ricardo  tenia  taller  [)ro[)io,  anmpio 
funcionaba  en  la  casa  do  la  Com|)añia,  liasla  leer  el  colofón  de  la  Suma  ij 
recopilación  de  cirugía  de  Alonso  Iió[)ez,  libro  ((iie  terminó  de  inqirimir 
el  26  de  Mayo  de  1578,  que  no  vi()  (Jarcia  Icazlialcela,  en  el  cual  se  estampa 
textualmente:  cccn  casa  de  Antonio  Ricai’do,  á laCompañia  de  Jesús»;  y aún 
en  otra  obra  salida  do  sus  talleres  se  limita  á expresar  la  calle  en  ipic  aquél 
se  hallaba  situado:  «Via  A[iostolornm  Petri  et  Panli».a 

Mas,  prescindiendo  de  estos  antecedentes,  que  sólo  |ii‘neban  (pie  nnesiro 
tipógrafo  tenia  su  taller  en  el  colegio  dicho,  acaso  [lara  comodidad  de  los 
mismos  jesuitas  y en  virtud  de  algún  convenio  cuyo  texto  no  conocemos  y 
en  el  que  probablemente  sus  trabajos  do  impi'osión  ii'ian  á cuenta  de  los  cá- 
nones de  arrendamiento,  la  circunstancia  de  (pie  Ricardo  hnbieso  salido  para 
México  en  1569,  ó sea  dos  años  antes  do  (pie  la.  Compañia  de  Jesús  se  esta- 
bleciese alli, 'Oestá  probando  de  manera  (pie  no  dí'ja  lugar  á duda  que  Ricardo 
no  pudo  ser  llamado  por  los  jesuitas.  Cuando  éstos  fnndai'on  su  Colegio  do 
San  Pedro  y San  Pablo,  el  ti[)ógrafo  [liamonlés  hacia  proljaldemcnte  tres 
años  á que  se  hallaba  en  la  ca|)ital  del  virreinato. 

En  1578,  Ricardo  se  asoció  alli  con  otro  impresor,  el  francés  Pedro 
Ochart.  Tal  es  lo  (ine  resulta  de  la  [lorlada  del  Vocabulario  en  lengua  zapo- 
teca  do  Er.  Juan  de  Córdoba,  publicado  en  a(picl  año,  en  la  cual  se  ex[)resa 
que  fué  «impreso  por  Pedro  Charle  y Antonio  Ricar  lo».  No  podríamos 
decir  en  qué  condiciones  estuvieron  ambos  asociados,  pero  es  claro  que  la 
compañia  duró  muy  poco,  desde  que  en  el  año  inmediato  siguiente  ambos 
impresores  aparecen  trabajando  cada  uno  do  su  cuenta. 

Es  indudable,  asimismo,  que  en  la  liquidación  de  la  (éompañia, — si  es 
que  fué  netamente  ocasional — algunos  de  los  materiales  do  Ochart  pasaron  á 
l)oder  de  Ricardo.  Basta  para  convencerse  de  ello  (ijarse  en  qne  la  hermosa 
viñeta  con  la  figura  de  Cristo  (pie  em[)l(H)  Ricardo  en  la  Doctrina  Cristiana 

.MaLii-ólico;  en  todos  los  demtis,  incluso  el  mismo  tratado  De  Conslruclione  del  jesuita  Alvaiez, 
libro  también  de  estudio,  se  dice  simplemente  cjue  fueron  impresos  en  casa  de  Ricardo. 

8.  La  descripción  de  las  obras  impresas  por  Ricardo  en  .Mé.xico  se  verri  en  sti  lugar.  Garcia 
Icazbalceta  y nuestro  amigo  el  doctor  don  Nicolás  León  las  han  dado  ya  á conocer.  Véase  también 
desde  luego  á Salva,  t.  I,  n.  R-iaf,  y II.  págs.  7.57  y 788. 

9.  Ese  libro  se  intittila  Doctriualis  fidci,  obra  de  Fr.  Juan  de  Medina,  ya  citado. 

10.  Los  pi  imeros  jesuitas  llegaron  á Veracruz  el  y de  Septiembre  de  léyc.  ‘l.’ésú'/j  J través 
de  los  siglos,  t.  I,  pág.  934- 
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de  1584, '■  es  misma  que  se  ve  al  frente  de  otro  libro  de  la  idéntica  iiulole  im- 
preso por  Ocliarlen  México  en  el  año  en  que  estuvieron  asociados. 

Xo  parece,  pues,  que  fuera  falta  de  trabajo  lo  que  decidió  á Ricardo  á 
salir  de  México,  cuando  sabemos,  como  acabamos  de  verlo,  que  en  el  espa- 
cio de  menos  de  tres  años  lial)ia  impreso  diez  libros  por  lo  menos;  uno  cada 
tres  meses.  ^,Cuál  pudo  ser  entonces  la  causa  que  le  determinó  á trasladar- 
se á Lima? 

A nuestro  cntendei',  la  idea  (jue  se  formó  tle  ¡pie  allí  le  iba  á ir  aún  me- 
jüi’.  En  eléalo,  sabia  (pie  la  ca|)ital  del  Ib'rú  abundaba  do  riquezas  y de 
hombres  doctos;  que  tenia  una  Univei'sidad  pobbula  tle  estudiantes  que  en 
ella  iban  á cursar  basta  do  los  lua-ares  más  apartados  del  virreinato;  que  el 
gobierno  de  ésto  se  considei'aba  como  un  ascenso  del  de  México;  y,  á la  vez, 
(pie  cai’eciado  una  impi’euta.  El  pi'ospccto  de  las  ganancias  que  un  hombre 
de  su  oficio  pudiera  en  Lima  realizar  era  realmente  tentador.  Sabia,  también, 
que  en  México  babia  por  a(pu?l  entonces  no  sólo  un  taller  tipogivifico  sino 
varios,  y si  hasta  ('so  momento  no  debia  sentirse  descontento,  el  porvenir 
(ptoalli  le  ('S|)eraba  no  [)odia  halagarle. 

(vhiizás  en  sn  resoluciíMi  de  ti’asladarse al  Peiai  iulluyó  la  buena  coyun- 
tiii’a  fpie  se  le  [¡reseutaba  del  viaje  que  de  INÍéxico  iba  á emprender á su  dióce- 
sis el  iuíjuisidor  I).  Alonso  lAnaiández  de  Bonilla,  nombrado  obis[)0  de  la  Bla- 
ta, y que  partía  acom[)añado  del  séipiito  correspondiente  á su  alto  cai’go. 

Deseoso  d('  a|)rovechar  esa  favorable  ocasión,  gestionó  activamente 
cerca  del  prelado  á fin  do  rpu*  b'  alcanzase  la  resj)ectiva  licencia  del  Virrey 
pira  él,  su  mujer  (mexicana,  al  parecer,  [uies  se  había  casailo  alli)'^  y dos 
couqiañeros  suyos,  Bi'dro  Pareja  y Gaspar  de  Almazán;  y si  Incn  Fernández 
de  Bonilla  a|)oy<')su  [iretensiiui  cei'ca  del  Virrey,  sólo  le  fue  posible  obtenerla 
p.ara  Pareja,  [lor  raztui  d('  «ser  Ricardo  extranjero  de  los  reinos  de  Su  Ma- 
jestad.»'^' 

lai  situación  so  hizo  entonces  verdaderamente  critica  para  el  pobre  ita- 
liano; [lei’o  el  dado  estaba  ya  tii'ado  y no  era  posible  retroceder.  Lino  de  los 

11.  Véase  el  facsímil  qiie  ella  damos  entre  las  páirinas  4-5  del  tomo  [ de  nuestra  Imprenta 
en  Lima.  La  empleada  en  el  libro  mexicano  la  trae  (jarcia  Icazbalceta  entre  las  páí^inas  218-219 
de  su  citada  Bibliografia 

12.  Asi  Consta  de  la  declaración  de  Juan  de  Zumárraga,  que  publicamo.s  entre  los  docu- 
mentos, p;\g.  890  del  lomo  VIH. 

13.  Véase  alli  la  declaración  de  Jerónimo  Diaz. 

La  razón  que  se  tuvo  presente  para  denegar  también  la  licencia  á Almazán  fué,  probable- 
mente. la  misma.  Respecto  de  Ricardo  se  hacia  \ aler.  además,  el  que  no  llevaba  á su  mujer  y 
mercaderías;  pero  el  hecho  es  erióneo  en  e-la  úliima  parte,  pues,  como  consta  del  mismo  expe- 
dicmtc  donde  figuran  las  declaraciones  á que  venimos  refiriéndose,  si  al  menos  no  las  conducía 
todas  consigo,  las  enviaba  por  otra  \ ia  ha'-ta  el  puerto  del  Realejo  en  Nicaragua;  tal  es  lo  que  re- 
sulta del  permiso  del  gobernador  Diego  de  Articda;  y para  que  no  quede  duda  á este  respecto, 
basta  cotejar  el  material  tipográfico  usado  por  Ricardo  en  México  cond  que  emplee)  en  Lima 
para  caer  en  cuenta  de  que  era  el  mismo;  las  letras  cap'iiales,  la  cíñela  del  Cristo  á que  hemos 
aludido,  la  de  remate  que  termina  la  página  53  de  este  volumen,  toda  la  letra  del  cuerpo  del  texto, 
son  los  idénticos  en  las  impresiones  mexicanas  y limeñas  de  Ricardo. 
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que  presenció  la  escena  (iiic  se  [irodujo  cuando  Ricardo  supo  la  negativa 
terminante  del  Virrey  de  boca  dcl  Obispo,  reíiei'c  qne  le  dijo:  «(pie  con  su 
favor  pasaría  la  vuelta  de  los  demás,  dando  algaina  cosa  á los  oficiales  d(‘ los 
navios,  ó por  otra  via,  como  mejor  pudiese,  y qne  ¡x’dia  [)or  amor  do  I )ios 
que  con  la  recua  que  liubii'se  do  enviar  la  ropa  al  puerto  de  Aca[)ulco  lo  lleva- 
sen algunas  cosas  snyas,  y (jno  se  quenaa  ii'  dclaidc  con  los  demás». '4 

Y asi  lo  hizo  en  electo,  habiendo  [larlido  de  Mt'-xico  [)aia  Aca[)ulco  en 
principios  deMarzo  de  1580. en  la  espcr.niza  de  alcanzar  el  navio  en  que  se 
iba  á enibai’car,  también  para  el  Perú,  el  doctor  Cárcamo  y Arteaga.  Des- 
graciadamente, él  y sus  de[)endienles  Pareja  y Almazán,  llegaron  tarde,  do 
modo  que  alli  los  encontraron  Pornández  doDonilla  y sus  allegados  cuando 
á su  turno  arribaron  al  puerto. 

Sea  con  voluntad  dcl  prelado  ó sin  ella,  el  caso  fué  í[uc  Ricardo  y los 
suyos  «se  metieron»  en  el  navio  San  .losé  y arribaron  por  fin  al  Realejo, 
aunque  «mudaron  di\  ei'sos  navios»,  al  decir  de  nno  de  los  testigos  de  la  in- 
formación de  que  venimos  a[)rovecbándonos. 

Muchos  dias.  muchas  semanas,  meses  enteros  debieron  permanecer 
en  el  Realejo  en  espera  de  un  barco  ¡pie  los  condujese  al  Perii,  y do  la  li- 
cencia que  aún  sólo  Pareja  liafiia  conseguido — (pie  de  nuevo  buho  de  reno- 
var en  León,  la  capital  de  Nicaragua, — y (pie  Ricai'do  obtuvo  al  fin  dcl  go- 
bernador Diego  do  .\rtieda  Cbiriiujs  el  Ib  de  Octubre  de  158t),  fundándola 
en  consideraciones  de  carácter  elevado  y (pie  lo  honran,  si  bien  no  l'altai'on 
quienes  emitieran  la  sospechado  (pie  al  [¡obre  Ricardo  le  babia  costado  su 
dinero.  Dos  dias  después,  esto  es.  el  18  do  Octubre,  so  hacia  por  íni  á la 


14.  Declaración  citada  de  Diaz. 

15.  P’ernández  Bonilla  abandonó  la  capital  el  19  de  ese  mes,  como  lo  dejamos  establecido 
en  nuef.íva  Inquisición  en  México,  Ricardo  lo  hizo  antes,  habiendo  obtenido  una  carta  de  fa- 
vor de  un  clérigo  llamado  Diego  Caballero,  para  un  cuñado  suyo  que  era  alcalde  de  aquel  puerto. 

Parece  que  la  mujer  de  Ricardo  se  quedó  por  ese  entonces  en  México,  y no  podríamos  de- 
cir si  más  tarde  pasó  á i'eunirse,  duiahte  el  viaje  ó en  Lima,  con  su  marido.  La  última  noticia 
que  de  ella  tenemos  es  que  después  de  la  partida  de  Ricardo  se  presentó  en  la  moi'ada  del  obis- 
po á suplicar  con  lágrimas  que  llevastui  á Ricardo  ciertas  cajas  hasta  .ycapulco,  lo  que  al  fin 
consiguió.  El  testig'O  Zumái  raga  afu  ma  expresamente  que  Ricardo  deji)  á su  mujer  en  .México. 

16.  «Está  en  87°  '¿6'  de  longitud  y en  12"  17’  de  latitud.  Es  muy  fi'ecuentado  de  embarcacio- 
nes de  Acapulco,  Panamá  y demás  parajes  de  la  Mar  del  Sur.'>  .\lcodo  Diccionario,  tomo  IV’, 
pág.  404. 

17.  Esta  es  la  impresión  que  deja  la  lectura  de  las  declaraciones  del  expediente  aludid<). 

Las  consideraciones  determinantes  de  la  licencia  fueron  que  Ricardo  pasaba  al  Perú  «á 

imprimir  los  libros  de  doctrina  cristiana,  asi  en  lengua  natural  como  latina  y de  español,  y otras 
CLialesquier  lenguas,  de  que  resultará  utilidad  á los  natnralcs  de  aquella  tierra».  Véase  el  texto 
integro  de  la  referida  licencia  entre  los  documentos. 

La  Real  Audiencia  de  Guatemala,  de  cuya  jurisdicción  dependía  el  distrito  de  Nicaragua, 
sabedora  del  hecho,  meses  después  dictó  un  auto  ordenándole  á Artieda  que  en  adelante  se 
abstuviese  de  dar  semejantes  licencias  para  pasar  al  Perú;  é hizo  levantar  un  expediente  sobi'e 
el  caso,  que  es  el  que  nos  ha  servido  para  referir  estas  curiosas  incidencias  del  viaje  de  Ricardo 
y que  por  una  feliz  casualidad  y después  de  una  larga  l ebusca  logramos  encontrar  en  el  .\r- 
chivo  de  ludias  en  Sevilla. 
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vela  en  el  navio  Santa  Lucia,  llevando  registrados  y cargados  los  moldes  y 
apai’cjos  necesarios  para  sn  olicio  de  impresor  de  libros. 

Los  percances  do  Licai'do  no  terminaron  alli.  Llegado  á L/irna,  y cuan- 
do tenia  montado  sn  taller  unos  cuantos  meses  más  tarde,  se  encontró  cou 
qnc  en  laca|)ital  del  Perú  no  so  podia  estampar  libro  alguno,  en  virtud  de 
(wpresa  [)roliibición  real.  >8 

Poro  como  Ilicai'do  estaba  ya  bien  escarmentado  de  los  sinsabores  que 
su  calidad  (!('  exiranjero  le  iba  ocasionando  en  América,  cuando  quiso  ins- 
tar para  cpie  se  derogase  esa  prohibición,  en  Agosto  de  1.581,  ya  no  ocurrió 
él  al  soberano,  sino  (pie  se  valió  de  sn  dependiente  Pedro  Pareja,  que  era 
('videntemento  esjvu'iol,  para  fpic  á su  nombre  se  tramitase  el  negocio.  '9 

Pareja,  ó mejor  dicho  Picardo,  comenzaron  por  buscar  apoyo  en  las 
cor[)oraciones  limeñas  más  directamente  interesadas  en  que  hubiese  im- 
prenta en  la'ca|)ital  del  virreinato,  ó mejor  dicho,  para  que  se  permitiese 
entrar  en  fnneiones  á la  que  él  habia  llevado  alli  á costa  de  tantos  sacrifi- 
cios; y en  efecto  logré)  que  intercediesen  en  favor  de  su  idea,  que  para  él 
signitlcaba  el  |)nn  de  cada  dia,  al  Cabildo  Secular  y al  Claustro  de  la  Uni- 
versidad, (pie  hacia  poco  se  habia  fundado.  Y la  cosa  no  era  para  proceder 
de  otro  modo,  cuando  sabia  rpie  quien  ilebia  otorgarle  el  permiso  era  nada 
menos  que  el  sns|)icaz  y receloso  Felipe  11.  Y ambas  corporaciones,  con  pocos 
dias  de  diferencia,  escribieron  al  monarca,  no  sin  cierta  timidez,  en  apoyo 
de  la  solicitud  de  Pareja,  cpie  hacia  valer  en  su  memorial  «cómo  la  expe- 
riencia habia  ncrcdilaíh^  cuán  necesai  io  era  que  en  aquellas  partes  hubie.se 
imprentas  para  ¡loder  dar  á.  luz  cartillas  y libros  de  de  devoción.» 

L1  Cabildo- dccia,  por  sn  parto,  qne  la  imprenta  era  entonces  necesaria 
en  Lima  «por  haber  Uni\ci'sidad,  personas  queso  daljan  á las  letras,  é in- 
clinarse ya  los  natui'ales  á la  vida  política»  y por  lo  que  tocaba  al  ennoble- 
cimiento de  esos  sus  reinos. 

i8.  Tanto  el  Cabildo  conio  el  Claustro  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  en  cartas  que 
escribieron  á Felipe  II  en  .\gosto  de  i58i.  al  hablar  de  esta  prohibición,  no  expresan  su  fecha. 
E<  de  suponer  qtie  esas  corporaciones  no  se  refiiiesen  á las  reales  cédulas  de  i556  y i56o,  que 
publicamos  integras  en  las  píig-inas  x-xi  i del  tomo  VI  de  nuestra  Biblioteca  hispano-americana, 
sino  á alguna  diiigida  más  especialmente  al  Perú,  oá  estos  reinos.»  comodecian;  salvo  que  por 
esa  expresión  se  haya  querido  aludir  h'S  de  Indias  en  g-eneral.  Si  hubo  prohibición  expresa  para 
el  Perú,  lo  que  no  tendí  ia  nada  de  extraño  después  de  las  revueltas  ocurridas  por  esos  años,  y 
dado  el  carácter  g-eneral  restrictivo  en  ese  oiden  hasta  un  grado  sumo  que  domimb  casi  siempre 
en  la  metrópoli  respecto  á ‘^us  colonias,  el  hecho  es  que  no  la  hemos  visto  nunca  publicada,  ni 
hemos  tropezado  tampoco  con  ella  en  los  ai  chivos.  Esto  último  nos  induce  á sospechar  que  los 
doctores  y capitulares  limeños  aludían  simplemente  á las  prohibiciones  generales  que  acaba- 
mos de  recordar. 

ig,  Debcmqs  confesar  aqui  que  fué  paia  nosotros  motivo  de  muchas  cavilaciones  el  que 
antes  que  el  de  Ricardo  viésemos  figuraren  Lima  el  nombre  de  Pareja.  ¿Qué  impresor  era  ése, 
nos  preguntamos?-' .{Cómo  desaparece  sin  dejar  huella  de  su  paso?  {Vendió  su  taller  á Ricardo? 
{Fueron  los  jesuiias  los  que  lo  compraron?  Estas  dudas  y cavilaciones  nuestras  desaparecieron, 
con-io  se  comp.'en  J .-rá,  cuando  encontramos  el  expediente  actLiado  en  Nicaragua,  que  vino  á ex- 
plicarnos sin  lugai'  á dudas  el  papel  que  asumía  Pareja  en  las  actuaciones  para  establecer  la 
primera  imprenta  en  Lima. 


INTIÍUDUCCION 


XCIX 


Los  (loclorcs  la  roclanial)an,  á su  vez,  á fin  do  ([uo  so  pudiora  iiupriiuir 
libros  para  los  })riiici|)iaidos,  carlillas  pai'a  los  niños,  y [)ara  b^s  aclos  y con- 
clusiones qno  do  ortlinai'io  so  celebraban  (ui  las  aulas  nniversitaiáas. 

Una  y otra  corporaci(')n  no  bacian  caudal  do  las  i'oslricciones  con  (pie  la 
licencia  se  concediese:  les  Ijaslaba  con  (pie  so  derog-aso,  en  los  túnninos  y 
con  las  limitaciones  que  se  tuviese  á bien,  la  prohibicii'm  (pie  les  tenia  con 
¡as  manos  atadas  para  componer  una,  página  on  letras  do  moldo. 

Pareja,  o Ricardo,  lo  re[)elimos,  (pieria  (pie,  además  do  la  licencia,  so 
le  concediese  privilegio  por  algún  lieni|)o  y ciciáo  número  do  indios  como 
ayuda  de  costa. 

Felipe  II,  despulas  do  imponerse  del  memorial  y d('  las  cartas  do  cpio 
hacemos  rní'rito,  con  fecha  22  de  Agosto  do  l.bSl  dir¡gi(')  al  X’irroy  y .Uidien- 
cia  una  real  cédula  para  que  le  enviasen  relación  de  la  necesidad  (pie  hu- 
biera de  una  imprenta,  si  convendria  dar  <á  Pareja  la  licencia  (pie  solicitaba, 
con  qué  condiciones  «y  si  en  ello  habia  inconveniente,  y por  (jué  cansa». 

¡Y  cosa  curiosa!  Cabalmente  diez  dias  antes  (pie  el  monarca  íirmaso 
esta  orden,  la  Real  Audiencia  do  Lima  autorizaba  á,  Ricardo  [lara  quo  dioso 
aWi  h luz  \<x  Doctrina  cristiana  tj  caíecifimo  /)ar((  instrucción  de  los  indios! 

¿Cómo  se  habia  verificado  esto  hecho  tan  singular^ 

F,s  lo  que  vamos  á ver. 

Hacia  justamente  un  año  desde  (pie  Ricardo  se  hallaba  en  Lima  con 
sus  tipos  listos  para  funcionar,  cuando  so  dió  comienzo  al  concilio  provin- 
cial convocado  y presidido  por  el  arzobispo  Mogrobejo.  lüi  la  [irimcra  se- 
sión, que  tuvo  lugar  el  15  do  Agosto  de  1582,  so  nombraron  [lersonas  ver- 
sadas en  las  lenguas  del  pais  que  so  encargasen  de  redactar  un  catecismo  y 
otros  libros  do  doctrina  para  los  indios,  necesidad  (pie  se  venia  baciendo 
sentir  desde  tiempo  atrás  y (pie  habia  [ireocupado,  no  sólo  á los  eclesiásticos 
sino  también  á los  virreyes  y al  propio  monarca. 

El  siguiente  párrafo  de  una  carta  do  don  Francisco  de  Toledo  á Felipe 
II,  hasta  ahora  inédita,  da  razón  do  los  temperamentos  que  ya  en  1572  se 
habían  ideado  á fin  de  quo  no  so  careciese  por  más  tiempo  de  unos  libros 
de  tanta  importancia  para  la  conversión  de  los  indigenas: 

«En  cuanto  á los  cathecismos,  será  muy  conveniente  el  haber  uno  para 
todo  lo  de  este  reino,  como  áó  M.  dice  que  enviará,  y que  en  el  concilio  so 
junten  las  mejores  y más  propias  lenguas  que  so  puedan  hallar  para  volver- 
le en  la  lengua  vulgar  y general  de  estos  naturales,  porque  no  volviéndose 
en  su  lengua,  aprovéchales  poco,  y es  interpretado  {(or  ruines  lenguas  do 
cada  clérigo  ó fraile,  donde  hay  y [uiede  haber  muchos  ori’orcs,  y [(onpie 
no  los  haya,  parece  (pie  en  el  Concilio  se  examine  rnm  ho  el  frasis  y natu- 
raleza do  vocablos  con  que  se  ponen,  que  aunque  las  lenguas  do  este  reino 
varían  y son  algo  diferentes,  las  de  las  lu’oviucias  no  se  pueden  poner  sino 
cu  la  general,  que  es  la  ({ue  más  abraza  todas  las  otras  y la  que  los  Ingas 
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niandalian  sabor  <á  (odas  las  {)r()vincias  (juo'^ihan  tiranizando,  y pareceria 
niny  convcnionle  (pío,  vuelto  cd  dicdio  catccdsino  que  M.  mandase,  en  la 
lengua  vulgar,  con  la  exaniinacií'tn  susodicha  hecha  en  el  concilio,  se  en- 
viase á imprimir  á esos  reinos,  ó á la  Nueva  España,  como  allá  se  ha  he- 
cho, y se  trajese  cantidad  de  estos  catecismos  im})rcsos  con  esta  autoridad 
y examen  del  Concilio,  por(|uo  correrá  menos  peligro  de  pervertille  ó mu- 
dar algunas  palalu'as,  sembrando  errores,  andando  impreso  y bien  corregi- 
do, que  no  de  mano,  y lainbiún  por  el  i’ocalamiento  que  V.  INI.  tiene  de  que 
no  haya  acá  im|)j’esiones,  se  saneaba  con  imprimirse  allá  y no  haber  acá  la 
dicha  impi-csióii». 

Va  so  ve,  pues,  que  el  Concilio,  ai  ordenar  el  arreglo  del  Catecismo, 
no  hacia  sino  aujslarsc  á los  deseos  mismos  del  monarca,  quien,  por  lo  que 
hasta  ahora  sal)cmos.  no  envió  al  íin  el  que  ha!)ia  ofrecido  al  virrey  Toledo. 

Asi,  la  situación  no  había  cambiado  cuando  se  verificó  la  primera  reu- 
nión del  concilio,  l'in  la  segunda,  que  tuvo  lugar  un  año  más  tarde,  seapro- 
l)aron  los  catecismos  que  ¡)rcsenlaron  las  pei’sonas  diputadas  al  intento, 
|)ero  so  reconoció,  á la  vez,  que,  caso  de  no  darse  á la  imprenta,  iban  á ser 
do  muy  [)OCO  fruto.  Reconocióse  también  que  no  era  posible  verificar  la  im- 
])resión  en  la  Península,  donde  no  había  [)erilos  en  las  lenguas  indígenas, 
y que  no  era  posiljle  tampoco  (pie  á eso  sólo  ofecto  hicieran  viaje  los  que 
existían  en  el  Perú.  Y esto  fué  lo  que  desdo  luego  so  manifestó  por  los  pa- 
dres del  concilio  á la  Real  Audiencia,  que  gobernaba  entonces  por  falta  de 
virrey,  y lo  que  ésta,  á su  turno,  significó  al  monarca.-  21  Asimismo,  los  je- 
suítas, á quienes  hafiía  cabido  parte  pi-inci[)al  en  la  redacción  de  aquellos 
libros,  so  a[)rcsuraron  á su  turno  á i'opi'osentarlo  á Felipe  II  por  medio  del 
procurador  que  mantenían  en  INÍadrid. 

Ante  la  evidencia  de  los  hechos  expuestos,  el  monarca  no  pudo  desen- 
tenderse por  más  ticnqio  de  dar  la  autorización  que  se  [ledia  para  que  la 
impresión  se  hiciese  en  Lima,  y por  real  cédula  de  7 do  Agosto  de  1584, 
ganada  jior  el  jesuíta  Andrés  [ió|)ez,  y dirigida  al  Conde  del  Villar,  le  orde- 
nó que  «luego  diese  orden  cómo,  habiéndose  hecho  en  los  dichos  Catecis- 
mos y Doctrinas  el  examen  (pie  convenga,  se  imprimail  en  osa  tierra».  22 

Poi'su  parle,  la  Real  Audiencia  vacilaba  todavía  en  otorgar  esa  licen- 
cia en  2 de  Mayo  de  1583,  fecha  que  lleva  la  carta  suya  escrita  al  Rey  á que 
hemos  hecho  referencia;  pero  tanto  se  dilatalia  la  i'osolución  de  la  Corle  y 
tanto  urgía  la  necesidad  de  la  inpiresión  de  esos  libros  [tara  la  conversión 

20.  Carta  de  don  Francisco  de  Toledc-  á Felipe  II,  fechada  en  el  (^iuzco,  24  de  Septiem- 
bre de  1572. 

21.  \'éase  en  lar  página  iS  del  tomo  I de  La  Imprenta  en  Lima  el  párrafo  de  la  carta  en  que 
la  Audiencia  lo  escribió  al  Rey, 

22.  Véase  el  texto  integro  cL-  esta  i'eal  cédula  en  la  página  11  del  t(inio  citado,  publicada 
primero  poi'  Tío  res  Saldamando.  N■os^)tros  la  hallamos  en  el  .Vi'chivo  de  Indias,  estaiite  109,  ca- 
jón 7,  legajo  )6,  libro  7,  folio  267  vueltíj. 
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(lo  los  indios,  ({ue,  por  íiii,  en  13  de  r'ohi'ci'o  d('  1581  diciaba  el  ant(.)  «en 
(pie  daban  y dieron  iieeneia  para  (pie  en  esa  ciudad,  en  la  casa  y lugar  (puj 
esta  Audiencia  señalase,  ó en  la  (pu'  noinbi’asen  las  personas  á (piicnes  so 
cómele,  y no  en  oirá  [laile  alguna,  so  las  ponas  (pie  abajo  irán  declaradas, 
Antonio  Ricardo,  pianionl(''s,  iin[)resor,  (pie  de  [)r('senle  está  en  esta  ciudad, 
y no  otro  alguno,  [ineda  inpiriinir  é iin[)rima  el  dicho  Catecismo  origi- 
nal,» etc. 

Dispuso,  asimismo,  rpie  el  taller  se  estableciese  en  el  aposento  del  Co- 
legio de  la  Compañia  de  Jesús,  cpic  el  rector  de  «d,  padre  Juan  de  Atienza,, 
designase,  ^3  y que  éste  (')  el  [ladrc  Jos(''  de  Acosla.  junto  con  dos  do  los  (pie 
se  hallaron  á la  tradnccii'm  en  lenguas  indigcuasy  uno  de  los  seci’Clarios  del 
Tribunal,  asistieran  á la  impresi(')n. 

Cualesquiera  que  l'uescn  las  limitaciones  de  esa  licencia,  Ricai'do,  des- 
])ués  de  aguardarla  durante  tres  años,  [lodia  [loi'  fin  comenzará  mover  su 
prensa.  I^a  batalla  contra  los  recelos  y cavilosidades  del  immai-ea  y sus  de- 
legados estaba  ganada  y la  América  dél  Sur  contaba  desde  ese  dia  con  una 
imprenta! 

Hallábase  Ricardo  enpieñado  en  la  inqiresiém  de  la  Doctrina  r/iristiana 
y catecismo  para  instracción  de  los  indios  y debia  de  tenerla  ya  baslanteade- 
lantada,  sino  próxima  á concluirse,  como  que  es  do  suponer  (pie  no  tarda- 
ria  en  poner  manos  á la  obra  desde  (pie  habia  sido  autorizado  [lara  cjeculai-la 
por  el  auto  de  13  de  Febrero  de  1581  á (iiie  acabamos  do  releí  irnos,  [lero  sin 
duda  no  la  terminaba  aún  en  12  de  Agosto  de  diidio  año,  lecha,  que  lleva  la 
provisión  real  que  se  encuentra  entre  los  preliminares  del  libro,  cuando  se 
recibió  en  láina,  [lor  la  via  de  Tierralirme,  en  19  de  Abril,  una  real  prag- 
mática, datada  en  Aranjncz,  á 14  de  Mayo  del  año  anterior,  que  venia,  en 
realidad,  á ser  repetición  do  otra  dada  en  Lisboa  en  29  de  Septiembre  de 
1582  y publica(.la  en  Madrid  en  3 de  Octubre  de  ese  mismo  año.  =4 

El  hecho  que  la  imprenta  de  Ricardo  estuvo  primero  en  una  pieza  del  Colegio  de  la 
Compañia  consta,  no  sólo  de  la  pnivisiiim  de  la  Audiencia,  sino  de  la  suma  del  privilegio  de  la 
edición  del  Catecismo  hecha  en  Sevilla  en  1G04,  en  el  cual  se  lee  «que  se  hizo  y se  imprimió  eu 
la  Compañia  de  Jesús  de  Liman. *En  un  «Memorial  en  que  se  hace  relación  sumaria  de  las  ocu- 
paciones que  los  Padres  ce  la  Compañia  de  Jesús  tienen  en  el  Perú  y reinos  anexos  á él  entre 
los  indios  naturales  de  esta  tierran,  presentado  por  el  P.  José  Tirruel  al  Virrey,  sin  fecha,  leemos 
asimismo; 

«En  el  Concilio  provincial  de  Lima  del  año  de  80  se  cometió  á los  de  la  Compañia  el  asump- 
to  de  componer  el  Cathecismo,  oraciones,  confesionario  y sermonario  en  las  lenguas  más  genera- 
les, que  son  la  quechua  y aymará,  y á esta  causa  se  puso  la  emprenta  de  todo  esto  en  la  mis- 
ma casa  de  la  Compañia  de  Lima,  como  á todos  fue  y es  not'irio.» 

No  podríamos  afirmarlo,  peio  todo  demuestra  que  una  vez  concluida  la  impresión  de  los 
tres  primeros  libros  de  doctrina,  Ricardo  abandonó  los  claustros  del  Colegio  y se  estableció  en 
otro  sitio  de  la  ciudad,  que  nos  ha  sid()  imposible  determinar. 

24.  Antes  de  dar  cuenta  déla  edición  limeña  de  esta  pragmática,  nos  ha  parecido  conve- 
niente describir  las  dos  peninsulares  anteriores  á ella  que  se  conocen,  ninguna  de  las  cuales 
fué,  al  parecer,  la  que  se  recibió  en  Lima. 

— Pragmática  sobre  el  orden  que  se  ha  de  / guardar,  en  la  reformación  y quéta  del  Año.  {Cu- 
luj'ún:)  Impiessacn  .Madrid  con  licencia  de  los  sc-'ñores  del  Consejo  Real  de  su  .Majestad-  Por 
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Como  el  texto  de  esa  pragmática  es  conocida  de  los  americanistas, 
seria  ocioso  qne  la  repi’odnjéramos  aqni,  debiendo  limitarnos,  por  consi- 
guiente, á dar  nna  breve  noticia  do  sus  disposiciones. 

Se  mandaba  por  ella  que  en  todos  los  dominios  de  España  debia  cum- 
plirse lo  acordado  respcct(j  de  ki  reíorma  del  Calendario  por  el  papa  Grego- 
rio XIII,  cjuc  ordenaba  se  quitasen  diez  dias  al  mes  de  Octubre  de  1582, 
coidanclo  quince  el  dia  cinco,  «canno  se  hizo,»  y tlisponiendo  que  en  la  mis- 
ma íorma  se  aplicase  el  cómputo  i)ara  el  año  de  1583,  considerando,  sin 
duda,  que  la  reforma  na  liabia  podido  stu’ realizada  en  todas  [)ai  tes  en  el 
precedente. 

«A"  poi-qne,  añadia  la  leal  pragmática,  en  algunas  de  las  partes  de  las 
dichas  nnesti'as  Indias,  i)Oi'  estar  tan  distantes,  no  ¡¡odrán  tener  noticia  de 
lo  susodicho  qne  Sn  Santidad  ha  ordenado  y en  esta  ley  se  contiene  para 
])odcr  hacer  la  disminuición  de  diez  dias  en  el  mes  de  ütubre  deste  presente 
año,  ordeno  y mando  que  se  hagan  el  año  siguiente  de  ochenta  y cuatro,  ó 
en  el  primero  qne  do  lo  susodicho  ¡sej  tuviere  noticia  y esta  ley  en  los  di- 
chos reinos  fuere  [)id)licada,  segiin  ¡pie  Su  Santidad  lo  [)rovee  y oi’dena: 
lo  cual  mandamos  gnai'deis  y cum|dais  y execnteis...;  y porque  lo  susodicho 
venga  á noticia  de  todos  y ninguno  |)neda  pretender  ignorancia,  mandamos 
(jue  esta  nuestra  carta  sea  pregonada  |)ii Ijlicamente  en  las  ciudades  donde 
residen  nuestras  Andiencias  y Chancilleiáas  Reales  do  las  dichas  nuestras 
Indias,  y se  l epai  tan  las  copias  impresas  dolías  por  las  demás  parles,  de 
inanei  a que  en  todas  se  entienda  y sepa  lo  qne  Su  Santidad  ha  ordenado  y 
es  nuestra  voluntad  se  guarde...» 

Con  vista  de  esta  orden,  se  [U’egonó  en  la  i)laza  [n'djlica  de  l,ima  la  real 
pragmática,  en  20  de  Junio  de  1584.  esto  es,  dos  meses  y siete  dias  después 
da  haber  sido  recibida,  y como  sin  duda  los  ejem|ilares  impresos  ^Squelle- 

Francisco  Sánchez  / Año  de  mil  y quinienlo.s  y óchenla  y dos.— Fol.— 2 hs.  sin  foliación  ni  sigrn. 
— A continuación  del'lilulo  empieza  el  Texto:  Lisboa,  29  de  Setiembre  ic82. — Publicación:  Madrid, 
3 Üctubie  ¡582. 

— Pragmática  / sobre  la  orden  q ve  / se  ha  de  guardar  en  la  refoi  inacion  y/quenla  del  año. 
{E.  de  a.  r.}  Impresso  con  licencia  en  Madrid,  en  casa  de  Francisco  Sánchez.  t583.  / Vendese  en 
casa  de  Blas  de  Robles,  librero  en  corte. — l'ol. — 2 hs.,  sin  fol.  ni  sign.  — Port. — Texto  al  v.°:  Lisboa, 
29  Septiembre  icSa. — Piegón:  .Madrid,  3 Octubre 

Descritas  por  Pérez  Pastor,  bajo  los  números  174  y ¡90  de  bU  Eiiduigrafia  Madrileña  del 
siglo  XVI. 

Como  se  ve,  ambas  ediciones  llevan  la  data  de  Lisboa.  29  de  Septiembre  de  i582,  y el  cúm- 
plase de  Madrid,  de  3 de  Octubre;  al  paso  que  laiecibida  en  Lima,  que  sin  duda  es  la  misma, 
estaba  fechada  en  Aranjuez  en  14  de  .Mayo  de  i583.  Asi  consta  del  tenni-  de  la  provisión  dada  en 
su  cumplimiento  por  el  virrey  don  .Martin  Enriquez,  c¡ue  se  registra  en  la  página  4 de  la  edición 
de  Lima. 

25.  Siguiendoel  texto  de  la  datada  en  .Aranjuez,  se  insertó  en  las  pp.  i53  i58  del  tomo 
XVIII  de  la  Colección  de  documcnlos  del  Archivo  de  Indias,  lomándola  de  un  manuscrito  que 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  .Madiid,  signado  1,54- 

21).  .\si  parece  desprenderse  de  las  palabias  de  la  misma  real  pragmática:  «se  repartan  las 
copias  impresas  dellas.»  .Añádase  á esto  que  si  la  destinada  propiamente  á la  Península  tuvo  dos 
ediciones,  con  más  razón  debii'>  darse  á los  m()ldes  la  que  se  en\'iaba  á las  Indias.  Probablemen- 
te pc)r  no  haber  quedado  ejemplares  en  España  se  escaparon  á la  diligencia  de  Pérez  Pastor. 
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guroii  no  fueran  bastanlcis,  en  II  de  Julio  lo«  oidores,  «oslando  en  acuerdo 
de  gobioi’iio,...  mandaron  (ju('  la  [)ragniálica.  . so  iin[)riina,  [)ara  que  las  co- 
pias della  se  envien  á (odas  las  pai’les  do  ('ste  reino,  [)ara,  (jnc  en  ollas  se 
cumpla»...;  y «que  la  di(dia  [)ragmáiica  r('al  se  im[)rima  en  osla  ciudad,  en 
letra  de  molde,  por  el  impresor  (pu'  en  olla  bav.  [xmiendo  |)or  cabeza  la  tli- 
clia  real  cédula  poi' donde  so  manda  im|)iamir,  |)ai’a  el  dicho  efecto  (pie  Su 
Majestad  manda,  y (jue  el  señor  licenciado  Iv’amirí'z  do  Cartagena,  oidor... 
11  quien  se  le  cometió,  tome  cargo  de  la  hacer  inqirimir...» 

Apenas  necesitamos  advertir  (pie  el  impresoi-  que  había  [)or  oso  enton- 
ces en  la  ciudad  no  eia  otro  (pie  Antonio  Ricardo,  quien  tuvo,  en  virtud  de 
esta  orden,  (pie  suspender  la  impi'osií'm  déla  Doel  riiui  chi'isliuna  para  ocu- 
parse (lo  la  tarea  que  uuevamonli;  se  h'  ('ucargaba  ^7, 

1mi  el  colofón,  como  se  ha  visto,  no  se  señala  el  diaen  (pie  lainqn’esión 
de  la  pragmática  se  acalló;  [(ero  como  de  si'gui'o  Ricaido  empezaría  el  tra- 
bajo inmodialamenlc  después  de  habérsele  nolilicado  el  auto  de  los  oidores 
de  14  do  Julio  y,  dada  la  corta  exlensií'ui  de  aiptél,  es  muy  [nobablc  (pie  la 
impresión  quedara  terminada  en  unos  cuantos  dias  y.  por  consigni(mte,  en 
Iss  últimos  de  ese  mes  de  Julio,  l'hi  lodo  caso,  de  nota  en  letra  manuscrita  de 
la  época,  que  se  registra  al  ¡lié  (h*  la  cuarta  página  (fel  cjcnqilar  ([ue  hemos 
descrito,  se  advierte  que  la  real  pragmática  fué  pregonada  en  (Juilo  el  17  de 
Agosto  de  1584,  ó sea,  cinco  dias  (les|)ués  de  la  Icudia  (juc  lleva  la  provisión 
que  se  insertó  entro  los  [ireliminares  de  la  Doctrina  christiana  dcaquel  año, 
primer  libro  impreso  en  la  América  del  Sur. 

Si  descontamos  el  tienqio  que  ha  debido  liainscurrir  pai'a  que  la  real 
pragmática  impresa  llegase  á a(pielh;  ciudad,  tendremos,  [mes,  como  indi- 
cábamos, que  ha  debido  salir  de  los  moldes  en  fines  de  Julio,  o,  á más  tar- 
dar, á principios  de  Agosto  do  eso  año,  y,  por  lo  tanto,  un  mes  ó [)Oco  menos 
antes  de  que  viese  la  luz  [uildica  la  Doctrina  christiana. 

De  aquí  también  [lor  qué,  hasta  hoy,  según  deciamos,  la  Vragmática 
sobre  los  clics  días  del  ano  [inede  re(damar  ¡(ara  si  el  honoi’  de  haber  sido, 
sino  el  primer  libro,  al  menos  (d  primer  folleto  impreso  en  la  Améiáca  del 
Sur. 2» 

27.  lie  aqui  ahora  la  descripción  del  trabajo  realizado  por  Ricardo: 

PRAGMATICA  / SOBRE  LOS  DIEZ  DIAS  DEL  AÑO- 

Consta  de  cuatro  priginas  en  folio,  no  numeradas,  sin  reclamos,  y sin  signaturas;  en  el 
texto  se  han  empleado  d<'S  clases  de  tipos,  uno  de  ellos  cursivo,  de  tamaño  pequeño;  una  E ca- 
pital de  adorno,  que  abarca  tres  lineas;  una  D,  que  comprende  seis;  y otra  E,  que  abraza  cinco. 
Al  pié  de  la  cuarta  prigina:  ImprelTa  por  mandado  délos  dichos  Señores  Prefidente  yOydores  / déla 
Real  Audiencia,  y Chácilleria  que  refide  en  ella  dicha  / Ciudad  délos  Reyes.  Gouernadores  que  al 
preíen  / le  fon  en  ella,  y cotí  su  licécia  imprell'a,  / por  Antonio  Ricardo.  Año/.M.  D.  LXXXIIII. 

La  Biblioteca  Biowniana  ha  h.cho  una  edición  fotolilon-|-i\fica  de  este  papel. 

28.  A propósito  de  la  Pragmática  sobre  los  diez,  diaz  del  año,  debemos  llamar  la  atención 
hacia  un  libro  español  bastante  rai'o,  que  se  escribió  con  motivo  de  la  reformación  del  Calenda- 
rio hecha  pea-  Gregorio  XIIL  nos  refeiimos  á la  ClironographiJí  p reperlorio  de  tos  tiempos  d 
lo  moderno,  publicado  en  Pamplona,  en  ié85,  en  r.°,  por  Erancisco  Vicente  de  Tornamira,  en  el 
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Autoi'izado  p!ira  ('¡creer  yu  ai’le  en  Lima,  Ricardo,  dcspiuiis  de  dar  re- 
mate 011  1585  á las  iiipiresiuiies  de  los  textos  de  doctrina  cristiana  a[)robados 
por  el  concilio,  ¡niso  mano  en  el  año  inmedialo  siguiente  al  Avíen  vocahti- 
lavio  qnerimas.  haciéndolo  [irocoder  de  nn  |)rocmio  ó dedicatoria  dirigida 
al  virrey  Conde  del  Villar,  ex[)rosándolo  que  «con  nmclia  solicitud  y costa 
suya»  liahia  im[)reso  aquellas  obras  y le  dedicaba  entonces  la  última,  sin  la 
cual  «estaban  como  mancas  y poco  inteligibles»  las  primeras,  |)ara  que  se 
animasen  otros  á a[)rovecbarse  de  ellas,  y [joi*  sn  [larte  «á  intentar  otras 
cosas  de  mayor  [irovecdio  á la  i'e[)nblica.» 

La  suerte  no  lo  fiui  ¡¡ropicia,  sin  embargo,  á [¡esar  dolos  elevados  pro- 
|)(’)sitos  qne  manifestara  en  aquella  ocasión,  tanto,  que  en  Mayo  do  1596  lo 
encontramos  con  sus  bienes  «secuestrados»  y retraído  en  el  Convento  de 
San  Erancisco  para  esca[)ar  á las  persecuciones  de  sus  acreedores.  24 

l'il  último  libro  impi’oso  por  iíicai'do  en  Lima  es  el  Sermón  de  fray  Pe- 
dro (Gutiérrez  Flores,  cuyos  |)relimiuarcs  están  datados  en  IMarzo  do  1605. 
VA  19  de  Abril,  Ricardo  era  enterrado  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo, 

cuat,  según  expresa  su  autor,  «se  hallarrin  los  motivos  y causas  que  ha  habido  pai'a  reformar  el 
año  y se  corrigen  muchos  pasos  de  astrologia  que  p(.i‘  la  dicha  reforma  quedaban  ati-asados.» 

Toimamira  ofreció  en  ese  libro  dar  ii  luz  en  breve  la  segunda  parte  de  su  trabajo,  que  nun- 
ca, sin  embargo,  llegó  á publicai’se. 

Véase  el  número  297  de  nuestra  Biblioteca  hispano-americana. 

24.  V’éase  el  hecho  comprobado  en  el  documento  que  insertamos  en  la  prigina  5o  del  tomo  I 
de  nuestra  Biblioteca  hispaiio-chilena. 

25.  Hoja  104  del  Libro  de  funerales  de  la  Pai  roquia  del  Sagrai  io,  15981609.  La  partida  dice 
asi;  c(..\bi  il  de  1606. — En  19,  Antonio  Ricardo,  impresor  de  libros:  fué  entierro  mayor  en  Santo  Do- 
mingo.—2-4  pí.» 

Nota  que  tomó  don  Félix  C.  Zegarra  y que  nos  fué  comunicada  por  don  Carlos  .-X.  Romero, 
quien  nos  anuncia  tener  noticia  de  existir  en  una  de  las  notarlas  de  Lima  el  testamento  de  Ricaido. 

Nuestras  diligencias  para  descubrir  ese  ú otro  cualquier  documento  emanado  del  primei' 
impresor  limeño  resultaron  infructuosas,  lo  que  no  tiene  nada  de  extraño,  dado  el  desorden  y 
abandono  en  que  allí  se  encuentran  los  protocolos  de  los  notai  ios.  cuya  consulta,  hallándose  en 
poder  de  esos  funcionarios,  que  los  consideran  como  de  su  propiedad,  tiene  que  sei'  tan  difícil 
como  dispendiosa.  Por  lo  demás,  el  mal  data  de  antiguo  en  el  Perú.  Uno  de  los  virreyes  había 
procurado  remediarlo  hace  más  de  un  siglo. 

Es  tiempo  ya  de  que  el  Gobieimo  del  Perú  reúna  esos  papeles  en  una  oficina  pública  antes 
de  que  desapai  e/.can  y con  ellos  detalles  históricos  de  alto  interés. 

Nuestros  deseos  para  lograr  ver  los  libros  de  defunciones  de  la  parroquia  del  Sagrario  se 
estrellaron  ante  la  tenaz  negativa  del  cuia  que  los  tenia  hace  ¿.ños  á su  cargo,  cuyo  nombre 
no  queremos  recordar  aqui,  si  bien  lo  merecía  en  castigo  á su  proceder  tan  arbitrario  como  torpe. 
Es  veidad  .que  en  todas  partes,  si  exceptuamos  á (juatemala,  los  curas  pái'rocos  observan  la 
misma  linea  de  conducta. 

Después  de  leiminada  nuestra  Imprenta  en  Lima,  don  (Aillos  A.  Alackehenie  se  sirvió  co- 
municarnos desde  el  Callao  la  noticia  de  un  incunable  limeño  salido  de  las  prensas  de  Ricardo, 
desconocido  para  no.sotros,  enviándonos  fotografías  de  algunas  páginas  y desc'ripcicm  del  libro. 
Cúmplenos  hacer  aqui  público  nuestro  agradeciento  á aquel  caballero  por  el  servicio  que  tan 
espontáneamente  nos  prestara;  y cieitos  de  que  los  estudiosos  de  la  bibliografía  americana  nos 
lo  estimarán,  y deque  no  parecerá  aqui  fuei'a  de  lugar,  insertamos  en  seguida  la  descripción  de 
esc  incunable  limeño,  comenzando  por  reproducir  el  facsimil  de  la  portada  y el  de  la  estampa  que 
lleva  á la  vuelta  que,  por  lo  que  sabemos,  nunca  empleó  Ricardo  en  sus  impi’esiones  hechas  en 
México. 

8.” — Port.— V.  con  el  principio  de  los  prels.,  que  tienen  n hojas  más  s.  f. — 158  hojas  foliadas 
de  texto  y cinco  al  fin  sin  numerar  con  un  epigrama  latino  del  doctor  Jerónimo  (jutiérrez  lien- 
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riquez,  Ui'íitano,  «í/í  laiiJcin  opcrisn  y el  InJc.v  rcrum  vertoriim .—\j>s  títulos  Je  los  folios 
en  versalita,  con  rcclainos  y signatura  A-X  Je  ocho  hojas.— Letra  romana. --ay  lineas  por  página. 

Hojas  I -8:— «Compendio  de  los  primei'os  rudimentos  de  la  C]?\iin.i¡ica  en  verso  latino,  de 
clarados  en  Lengua  (Castellana  por  donde  los  principiantes  medianamente  por  si  mesmos  en  su 
lengua  puedan  entendei'  los  más  necesarios  preceptos  de  ella.  \'ún  repartidos  en  cinco  tractados. 
(Declaración  del  nombre  y conjugación  del  verbo). 


Hf)ias  y-36:— Los  cinco  tratados  del  compendio. — Vuelta  de  la  o6  á 40  vuelta  (la  37  está  fo- 
liada ay  por  errata).-— El  género,  hojas  yi-iéa:— .\ditamentos  del  mismo  autor  á lo  que  los  cinco 
Tractados  de  arriba  contienen  dispuestos  por  el  mismo  orden:  y otras  ciertas  cosas  anotadas  en 
latín  y en  romance  para  que  se  tenga  más  entero  cognoscimiento  de  la  lengua  latina  (titulo  á 
dos  columnas,  latin  y castellano). 
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Hoja  i52  vuelta  á i58  vuelta:  — De  Orlhograplüa  hoc  esl  de  recta  scribendi  ralione.  — 
El  frente  de  la  hoja  i5j  sin  foliar,  con  el  Epigrama  del  doctor  Gutierre/,  que  concluye  con  una 
viñeiita  y l^iNis.— A la  vuelta  ernpie/a  el  uDervm  ac  verboniin  hvivs  üperis  indexn,  que  abarca 
cuatro  hojas  más  sin  foliar. 

Prels.;—*  Contiene  este  libro  lo  siguiente  (á  la  vuelta  de  la  portada;)— Licencia  del  provin- 
cial fray  Bernardo  de  Gamarra:  Lima,  i5  de  .Mayo  de  icqS.— Bág.  bl.  — Licencia  y privilegio  del 
viney  don  (jarcia  Hurtado  de  .Mendoza  por  diez  años,  que  lleva  inserta  la  aprobación  del  jesuíta 
P.  Esteban  de  .\viia,  dada  en  Lima,  ú 12  de  Agosto  de  rrijJ;  Lima,  24  del  mismo  mes  y año. — 
Dedicatoria  del  autor  al  arzobispo  don  'l'oribio  Alfonso  .Mogrobejo  (en  latín),  á cuyo  pié  se  halla 
la  estampa  en  madera  que  aqtii  damos.— Prólogo  al  lector,- Versos  latinos  de  fray  Jerónimo  Va- 


lera  en  elogio  del  a.uUn.— Dicolon,  dislicon  del  maestro  fray  Diego  Ramirez,  catedrático  de  Ai'tes 
en  la  Universidad,  uin  tándem  operistK 

uProvisii'm:— Don  (jarcia  Hurtado  de  Mendoza.  .Marqués  de  Cañete,  señor  de  las  villas  de 
Argetc  y su  Partido,  visorrey,  gobernador  y capitán  general  en  estos  reinos  y provincitis  del 
Perú,  Tierra  firme,  y Chile,  etc.  Por-cuanto  fray  Juan  (Jui.vada,  procurador  general  déla  Orden 
de  San  Erancisco  desta  Provincia  del  Perú,  me  hizo  la  relacii'm  qtie  el  P.  fray  Juan  de  Vega, 
religioso  de  la  dicha  su  Orden,  había  compuesto  un  libro  intitulado  Gramática)  instituliones  en 
romance  y en  latin.para  enseñar  á los  |•eHgioso''  de  la  dicha  su  Orden  la  Gram  ilica  por  términos 
y precepttjs  muy  breves  y claros,  y que  porque  los  dichos  religiosos  pasaban  mucho  trabajo  en 
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lian'ilaJai'le,  tenia  necesidad  que  se  imprimiese;  me  pidió  y suplicó  le  mandase  dar  licencia 
paia  ellii,  pues  era  cusa  tan  piaivcchosa  y niLiy  necesaria  para  lo  suso  dicho  A lo  cual  mandé 
que  ti  1’.  matíl  o Avihi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  \iese  si  el  dicho  libro  eia  útil  y pi'ovechoso 
para  le  mandar  imprimir.  El  cual  dio  sobie  ello  su  parecer,  que  es  como  se  si^'-Lie: 

«Poi'  comisión  de  Sli  Excelencia  he  visto  y examinado  este  libro  de  Gramaticales  institu- 
ciones y su  compendio,  compuesto  por  el  P.  fray  Juan  de  Vef,>'a.  de  la  Orden  de  los  Ment)res.  El 
cual  libro,  demás  de  que  no  tiene  doctrina  conlia  iniestra  santa  fee  ni  buenas  coslumhi-es,  me 
paresce  útil  y provechoso  para  los  religiosos,  por  cuyo  respecto  se  compuso,  y también  para  otras 
personas,  especialmente  para  los  que,  poi'  ser  hombres  de  edad,  quieren  apiender  en  breve 
tiempo,  l’orque  con  mucha  brevedad  y clai  idad  pone  los  preceptos  necesaiios,  y también  mues- 
tra el  uso  de  los  preceptos  para  los  que  están  más  apiovechados.  Por  lo  cual  me  paresce  ser 
conveniente  que  esta  obra  se  imprima.  Dada  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Lima, 
en  doce  de  Agosto  de  noventa  y c'oco. —¡Cslehan  Dávila. 

«El  cual  por  mi  visto,  accu'dé  de  dar  y di  la  presente  l’or  la  cual  doy  licencia  paia  que  se 
pueda  imprimir  y imprima  el  dicho  Arte,  conque  antes  que  se  publique  la  impresión  dél,  lo 
corrija  el  dicho  P.  maestio  Avila  con  el  original,  y se  vea  si  están  sacadas  las  erratas,  y se  lase 
lo  que  se  ha  de  dar  por  cada  libro.  Y mando  que  por  tiempo  de  diez  años,  que  coiian  y se 
cuenten  desde  el  dia  de  la  data  desta  mi  provisi(')n  en  adelante,  el  dicho  P.  IVay  Juan  de  Vega  y 
no  otra  persona  alguna,  pueda  hacer  imprimir  el  dicho  Arte,  so  pena  que  la  persona  que  le  im- 
primiere tenga  perdido  y pierda  los  moldes  y aparejos  con  qiie  le  imprimiere.  Fecho  en  los  Re- 
yes, á veinte  y cuatio  de  .Agosto  de  mili  quinientos  y noventa  y cinco  años. — Ei.  .M.miqués. — Por 
mandado  del  Viri'ey.— . 1/i’Jro  IGiiz  de  Xavamuel». 

Di  la  licencia  del  Provincial  consta  qu.'  tray  Juan  do  Vega  era  en  aquel  entonces  lector  de 
gramática  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima. 


VIUDA  DE  PEDRO  OCHARTE 


UERTO  Pedro  OcliarI,  sogúii  todas  prohabilidades,  oii  1592,  su  ta- 
ller [leruiaueció  cerrado  diiraiilc  todo  el  año  siguiente,  pero  á fiue.s 
de  1594,  su  viuda,  que  ya  stdieiiios  tpic  se  llaiualiaMaria  de  Pi- 


gueroa  y era  hija  do  Juan  Pablos,  couiienza  á im[)riuiir  el  libro  De  Institu- 
tione  Gramrnaüca  del  [ladre  jcsiiita  Manuel  Alvarez  y lo  deja  iiicoucluso, 
para  ser  terminado  por  Pedro  Balli. 

No  es  dilicil  de  sospecbar,  después  de  esto,  tpic  la  viuda  de  Ocbart  tro- 
pezara con  serias  dificultades  [tara  inanejtir  la  iin|)r('nla,  y que,  en  vista  de 
ellas,  renunciara  á seguir  el  oíicio,  vendiendo,  además,  por  lo  menos,  parle 
del  taller  á llalli. 

'l'al  es  la  única  actuación  (pto  cn[)0  á .Maria  de  Pigneroa  en  la.  historia 
de  la  lipografia  mexicana  del  siglo  XVI. 
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MELCHOR  OCHARTE 


(i599-i(;oi) 


' TLCiiOli  Ocharte,  lio  hay  por  qué  diidar- 
L lo,  cM'a  hijo  de  Podro  Ocharte  y de  Ma- 
I ria  do  Figuoroa.  Con  la  parle  do  la 
I imprenta  que,  según  nnesiras  dedne- 
I ciones,  so  había  reservado  su  madre  y 


I que  era  ovidenlemcnte  muy  limitada,  se 
estableció  en  el  convento  franciscano  de 
' d'lalclnlco,  situado  en  uno  de  los  arralia- 
I les  de  México,  [lara  dedicarse  alli  á la 
impresiíin  de  las  obras  que  le  encarga- 
sen los  miembros  de  aquella  Orden,  ha- 


biendo priiici|)iado  á trabajar,  por  lo  menos  desdo  Marzo  do  15t)9,  [lara  dar 
fin  en  Abril  del  mismo  año  á la  ¡m[U'esi(m  del  Confesionario  de  fray  Juan 
Bautista.  1mi  el  signionlo  terminó  la  l'^rimera  Parte  de  las  Adcertencias  á 
los  confesores  de  indios  y aún  enipozi)  la  Segunda,  que  vino  á concluir  en 
1001  Luis  Ocharte  Figuoroa. 

qué  se  debió  semejanlo  anomalia?  No  podríamos  afirmarlo  de  una 
manera  terminante,  pero  de  las  expresiones  de  fray  Juan  Bautista  que  so 
encneniran  en  aquel  libro,  se  deduce  que  so  sentía  sumamonto  descontento 
de  la  falta  «de  aparejiD»  — son  sus  [lalabras — con  que  tro[)ezaba  para  la  impre- 
sión de  la  obra.  Entre  lineas,  se  deja  comprender,  sin  embargo,  que  el  dis- 
gusto del  buen  fraile  pi’ocedia  de  que  no  estaba  satisfecho  de  la  competencia 
del  imirresor,  y si  hemos  de  juzgar  del  as[iecto  del  libro  y de  las  erratas 
uumorosisi mas  y descuidos  do  toda  es[jGcic  cou  rpie  salió,  según  cu  su  des- 
cripción se  advierte,  i'azóu  sol)rada  le  asistía. 

Como  la  imi)rGuta  estalja  montada  en  el  convento  y la  impresión  de  la 
obra  de  Bautista  iba.  ya.  en  el  lomo  lí,  los  padi'cs  tomaron,  según  parece,  el 
temperamento  do  que  so  hiciese  cai'go  de  coulinnarel  lral)ajo,  Luis  Ocharte, 
quien  con  muy  Ijucn  acuerdo  y para  fpie  no  fjnedara  duda  de  su  filiación, 
agregó  á sn  primer  apellido  el  do  Figuei-oa,  fpio  era  el  de  su  madre. 

Posiblemente  el  desconlenlo  de  liaulisla  con  sn  impresor  motivó  en 
gran  manera  el  que  no  se  publicara  la  'i’ercera  Parle  do  (pie  debía  constar 
sus  Advertencias. 

Salvo  osos  libros  de  Bautista  y unas  cuantas  tesis  universitarias,  entre 
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las  díalos  (Icliomos  contar  algaiiias  que  llevan  el  pie  de  imprenta  del  Colegio 
de  Sania  Cru/.,  ' — (pie  bien  [meden  ser  lainbién  obra  de  su  lierinano  Luis, — 
sólo  so  cita  por  Rerislain  como  obra  do  Abdebor  Ocharle,  (pie  dice  so  iinpri- 
niió  en  México,  en  1601,  nn  libro  del  canónigo  de  Tnennián  Iba-nardo  do 
Vega,  (pie  nadie  ha  visto  basta  ahora.  = 

1.  Víiase  la  Qunsxlia  Joc/oím/ó  de  Cadena,  impresa  en  iGoo. 

2.  Al  mencionarlo  nosotros  en  la  página  8 de  nuestro  segundo  tomo,  hemos  creído  que  se 
pndia  dudar  de  la  existencia  de  semejante  libro,  apoyados  en  algunas  conjeturas  que.  en  parle, 
vemos  hoy  que  no  tienen  fu ndamento.  La  persomi  de  un  canónigo  deTucumán  imprimiendo  un 
libro  en  México,  parece  á primera  vista,  en  efecto,  cosa  muy  extraña;  pero  que  en  Ujoo  se  hallaba 
allí  no  admite  duda  alguna.  Valga  esta  rectilicación  en  abono  de  la  aliimación  de  Herisiain. 


lliiNRICO  .MAR  riXKZ 

{i.s<j()-i.;i  1) 


MMíK'o  M.mí  i ÍNKz  se  iniciii  en  hi  ctirrera  de  impresor  con 
el  Com ¡A'üdío  de  la';  e reeleiicias  de  la  Bula  de  Cru- 
zada de  fray  Citas  de  San  .Inan  Ibipli.-sla,  en  l.Óhí),  lecha 
(MI  (pie  tenia  ya  el  titulo  de  inltM'jirele  del  S¡mlo  ( )(icio.  l'hi 
el  año  .■siguiente  se  dedica  con  t'specitdidad  ala  inqiresión 
de  tesis  universitarias,  bhi  KjO.'é  ini|)rimo  las  Dudan 
acerca  de  las  cerern indts  de  la  uiisu.  y ¡loco  á [lOCO  enqtrcnde  obras  de  más 
aliento,  casi  todas  de  estudios  cientiticos.  y ya  en  1601  inicia  la  publicación 
do  sus  propias  producciones  con  n\\'  Discurso  sóbrela  conjunción  de  JújdUer 
II  Saturno,  del  cual  no  so  conoce  hoy  (‘jfmqilar  íilgnno,  hastti  dar  á luz  «en 
la  Emprenta  del  mosmo  antor«,  en'  KiOO,  su  notable  Iteporiorio  de  los  liern- 
pos,  en  el  que,  á imitación  de  otras  obrtis  eni-0|)eas  simihires.  incluyó  en  el 
texto  una  hoja  con  íignras  movibles  partí  las  horas  del  dia  y de  hi  noche. 

Durante  los  años  1()()‘.J-1610,  probablemente  por  cansa  tle  las  enferme- 
dades que  le  aquejaban  ya  en  1606  y de  sus  ocupaciones  «tliferentes»,  sobre 
lodo  las  que  alañian  al  desagüe  de  las  lagunas  de  México,  no  tuvo  lienqio 
de  dedicarse  á las  tareas  de  lijiógrafo  y cesa  delin¡ii\amenle  en  elltis  á prin- 
cipios de  1611,  con  la  [inblicaci  jn  del  l'ocahidario  de  Arenas. 

Martínez  empleó  en  algunas  de  sus  inqn-osiones  el  escudo  que  se  ve  en 
la  ¡lágina  signienij. 

Este  escudo  no  .óié  original  suyo:  lo  usó  ¡trimero  (mi  Sevilla,  annqnc 
con  distinta  leyenda,  Martin  Monlesdoca,  (pie  trabajó  allí  diu-anle  los  años 
1553-1,070;  y desde  157S  á 1580.  UnilbM'nio  Di'ony  (mi  Aíadrid,  Cuando  lo  ve- 
mos poco  después  de  esti  última  Icchti  aparecer  en  Mi'-xico,  y cuando  se  sabe 
(pie  Droiiy  y Martin  oran  rrancesos,  es  de  sospechar,  con  visos  do  mucha 
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probabilidad,  que  aquél  le  vendió  su  inii)renfa  al  segundo.  Todo  parece  in- 
dicarlo asi.  La  leyenda  del  escudo  es  la  misma,  y que  puede  leerse,  en  visla 
tic  la  forma  qvie  reviste  una  do  las  letras:  vigii.ate;  ó bien:  et  altga. 


Henrico  Martínez  fué,  en  nuestro  concepto,  el  más  notable  de  los  im- 
presores mexicanos  del  periodo  que  estudiamos,  considerado,  no  tanto  como 
tijiógrafo,  cuanto  como  boiubre  de  ciencia.  Ls  indudable  que  bajo  este  [jun- 
to de  vista  se  estimaba  fuera  do  su  centro  en  una  ciudad  donde  sus  habi- 
tantes en  ese  entonces,  según  lo  declaraba,  no  sin  cierto  dejo  de  amargura, 
vivían  sólo  preocupados  de  ganar  dinero. 

Según  algunos,  nació  holandés  ó alemán;  ' oti’os  le  hacen  natural  de 
Ayamonte,  en  Andalucía,  ^ y no  falta  quien  crea  que  era  mexicano,  y que 
se  educara  en  España;^  pero  era,  indudablemente,  de  origen  francés, 4 lia- 
biendo  españolizado  en  esa  forma  su  nombre,  que  debió  ser  Ilenri  Martin. 

Pero  la  actuación  de  Martin  como  impresor  i’csulta  completamente  se- 
cimdai'iaal  lado  do  la  que  le  corresponde  como  ingeniero.  No  es  del  case 
referir  aquí  los  antecedentes  que  originaron  la  ideado  abrir  un  desagüe  al 
valle  en  que  está  situado  México.  Bástenos  con  saber  que  basta  ahora  no 
está  bien  esclarecido  si  el  |)royecto  [jara  realizar  esa  obi’a  fué  del  jesuíta 
.luán  Sánchez  ó do  Alartin.  Algunos  creen  que  aquél  dió  la  idea  y que  éste 
fué  «el  maestro  de  obras»  encargado  de  ejecutarlas  en  el  terreno. 


i.  IlLimboldl,  Ensayo  polilico  sobre  la  Xneva  España. 

2 Ferniindez  Güeña  y Orbe,  Don  Juan  ¡íiiiz  de  Alarcón. 

Diccionario  universal  de  geografia  y esladislica,  México,  1854,  fol. 

4.  (lEnrico  Martin  ó Martínez,  ftié  francés,  según  lo  demostró  el  señor  Xúñez  Ortega».  .\n- 
drade,  p.  762.  Sentimos  no  conocer  el  estudio  ¿t  que  alude  nuestro  amigo. 

5.  Cavo,  Los  tres  siglos  de  México,  t.  I,  p.  247. 
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Pi'incipiaron  los  Irabajos  para  abrir  el  socal)ón  que  hal)ia  do  dai' salida 
alas  aguas  el  28  de  Xoviend^ro  de  IbOT,  ocupándose  en  ellos  cerca  de  (pii- 
nieiilos  mil  [)Coucs,  y ya  el  113  do  Mayo  de  IGüí)  se  pudo  ver  salir  el  agua  do 
los  lagos  por  el  canal  de  Nocbisloiigo  al  vallo  de  Tula,  'reina  el  lúiiol  ü,G00 
niolros  do  loiigilud,  por  algo  más  do. ‘3  y I de  ancho  y alio,  i’cspeclivamenle. 
Más  lardo,  Marlin  luvo  necesidad  do  hacer  revestir  la  galcria  subterránea 
con  i'cruerzos  de  manipostería,  l'll  P.  Sánchez,  á causa  de  diíicnllados  que 
surgieron  entro  (;1  y nuestro  impresor  durante  el  curso  de  los  trabajos,  cesó 
desde  onioncos  de  Icnei  ingerencia  alguna  en  ellos. 

Como  nadie  voK  ii'ra  á preociqiarse  do  la  olira,  Marlin  y el  mismo  Ca- 
l)ildo  do  México  manirestaron  la  conveniencia  de  repararla,  sin  más  resul- 
tado que  el  que  se  vináficase  una  visita  de  inspección,  y sólo  en  1G2G  se  decidió 
reforzar  los  bordes  de  la  galería  conformeal  proyecto  presentado  por  Adrián 
Boot,  que  no  llegó  á ejí'cularse,  pues  eii  el  año  inmediato  siguiente,  á causa 
do  haberse  inundado  la  ciudad  por  la  rotura,  del  diijuo  del  rio  de  (’iiautitlán 
y cu  virtud  do  nuevas  gestiones  del  Ayiinlarniento,  fue  éste  autorizado  para 
arbitrar  las  medidas  que  creyera  convenientes,  nond)rando  en  consi'cnencia 
una  comisión  coinpncsta  del  mismo  13oot  y de  Marlin  y de  otros  dos  técni- 
cos, qne  informó  en  el  sentido  de  ipie  df'bia  adoptarse  el  tempcramenlo  ra- 
dical do  verificar  el  desagüe  por  nn  canal  á tajo  abierto. 

«Hasta  1G29  no  se  decidió  (d  do  (An-ralvo  á contiunar  los  Iraliajos  en  el 
desagüe  directo:  en  cuatro  meses  se  logró  lim|)iar  el  túnel  licclio  [lor  Enrico 
Martin,  poro  repentinamente  la  lioca  do  ese  tiiiiel  ipicdó  cerrada,  las  aguas 
del  rio  de  Cuaulilláii  relluyeron  sobre  la  laguna  de  Zumpango,  desbordóse 
el  lago,  y de  uno  en  otro  vaso  la.  ci’eciente  pas(')  hasta  amenazar  á la  ciudad 
con  nn  peligro  inevilaljle.  Algunos  historiadores  atribuyen  á desgracia  la 
obstrucción  del  tfmel,  y asi  lo  indicó  lAirico  Martin,  diciendo  que  nnas  lajas 
desprendidas  de  la  bóveda  ceri’arou  el  paso  á las  aguas;  pero  más  general  y 
probable  es  la  versión  deque  l'airico  Marlin  deliberadamente  causóaqnol  per- 
juicio. Refiérese  quecausado  el  ingeniero  de  laconslanlo  y larga  lucha  (pie 
halha  tenido  necesidad  de  sostener,  nnas  veces  con  los  virreyes,  otras  con 
los  oidores,  otras  con  el  cabildo  y casi  sienqirecon  envidiosos  é ignorantes 
rivales,  llegó  á exacerbarse  en  su  disgusto  cuando  siqio  fpio  ei‘a  voz  general 
y ace[)tada  qne  el  túnel  alúerlo  por  él  no  representaba  ninguna  utilidad  y 
era  uii  trabajo  ini'ilil,  rejiresenlando  grandes  sumas  de  dinero  innecesaria- 
mente gastadas.  Entonces,  para  probar  qne  sn  olira  ora  la  llave  de  las  aguas 
y la  salvación  de  México,  en  un  momento  de  exaltación  mandó  cm’i’ar  la 
boca  del  túnel  y las  consecuencias  fueron  tan  seguras  como  terribles. 

6.  «Pero  como  .sucede  frecuentemente  que  los  que  convienen  en  los  fines,  discrepan  en  los 
medios,  en  el  discurso  de  aquella  obra  hubo  entre  los  dossus  desavenencias,  motivo  porque  el 
P.  .Juan  Sánchez  pidió  descai  g-arse  de  aquel  peso».  Cavo,  obia  citada,  refiriéndose  á (jemelli  Ca- 
reri,  P.  VI,  lib.  2,  cap.  g. 
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«En  el  momento  en  qne  el  virrey  comprendió  lo  qne  había  pasado  y la  f.\ 
proximidad  del  peligro,  mandó  aprehender  y [)rocesar  á Enrico  Alai'lin,  nom-  K 
l)ríindo  |)or  jne/c  especial  do  sn  cansa  á don  Fernando  Cai'rillo;  excusóse  el  V 
cosmógrafo  con  no  halx'r  Imiido  cnl|)a  en  (píese  ohsirnycse  la  boca  del  so- 
cabón.  porípio  la  falla  de  dinero  no  le  bahía  pennilido  i'oparar  la  luíveda,  y 
nna  parle  de  ella,  despremlii'mdose,  baliia  [irescmlado  el  obsiá.cnlo  á la  salida 
de  las  aguas.  Protegió  el  Ayiinlamienlo  á Eni  ico  Marlin;  el  juez  Carrillo 
no  pudo  (')  no  quiso  eiiconlrai’lo  cnl|)al)le,  y so  lo  mandó  poner  en  libertad  T 
pocos  (lias  (lespni)s  do  sn  [irisión,  i)i-evini(Mi(lolc  fpie  inmedialamente  se  v 
encargase  de  la  olira,  proponiendo  los  gastos  y trabajos  neccsai-ios  [lara  re- 
mediar el  mal;  pero  (pi('  si  [lor  su  edad  y enlermedades  no  podía  ocurrir 
personalmente  á los  trabajos,  nondirase  |iei-sona  báiiil  (pie  le  siislitnyese. 

«Pernera  pordesgracia  para  iM(’“xieo demasiado  tarde;  el  ¿1  de  Septiem- 
bre de  so  |)rovey6  la  liliertad  do  Enrico  Aíartín,  y el  al  amanecer, 
las  aguas  babian  invadido  la  ciudad,  alcanzando  en  algunas  calles  la  innn- 
dación  nna  altura  dedos  metros.» 

La  ejecución  del  desagüe  á tajo  abierto,  despiubs  do  mnllitud  de  inci- 
dencias que  no  es  del  caso  referir,  fnc  decretada  al  (ín  por  el  virrey  Marqués 
do  Cadereila  en  1637. 

«Ya  en  esta  é|)Oca  no  existía  Eniáco  Marlin.  El  2 de  iMiero  de  1631  había 
sido  nombrado  juez  sii[)orinlon(lenl(>  del  desagüe  el  oidor  don  Juan  ^alla- 
bona  /nbianrro,  señalándolo  nn  sueldo  de  doscientos  pesos  mensuales,  qne  / 
el  oidor  renunció.  El  nuevo  snperinleiKb'iile  visitó  las  obras  y [iresenló  un  ^ 
informe  contra  ellas  y conira  léiirico  Marlin  tan  duro  como  injusto.  El  inge- 
niero ro|irosentó  al  Virrey  defendiéndose  de  las  acusaciones  do  Villabona; 
pero  con  tal  desdén  se  trató  entonces  al  vi(qo  y achacoso  cosmógrafo,  tan 
agi'ia  filé  la  re[)rimenda  del  P(\v,  (pie  no  [miliendo  soportar  tanta  ingratitud,  V 
después  (leían  acortados  [danos  como  había  [iresonlado  y tan  rudos  trabajos 
como  balda  tenido  (pie  ejecutar,  la  muerte  le  s(^brevino  á poco  tiem[)0.»  ¿ 

Como  muestra  de  los  conocimientos  de  bbirico  Marlin  nos  ha  quedado  ^ 
sn  R(’j)ort()i\<>  de  /o,s-  ííern/jos  ¡j  historia  iiafaral  de  \aeva  España,  que  be-  V 

mos  descrito  bajo  el  número  228  y cuya  [loriada  damos  a([ni  en  facsímil.  ; 

C’onlieiK'ii.  sin  duda,  errores  algunos  de  sus  cálculos,  pero  como  obser-  dT 
valia  don  Carlos  de  Sigüenza  y (ningora,  «fné  sin  cnl[in  de  Enrico  Martí- 
nez, [ior([Uo  baljícndo  entonces  sólo  ocho  años  ([ue  so  babian  bailado  los  j 
anteojos  de  larga  vista,  es  cierto  ([iie  no  los  habría  en  México».  / ■ 

«l'ísi  ribi()  también  Eairico  Martínez  las  siguientes  obras:  Agricaltara  de  ^ 
li  Nueva  España  sobre  la  cria  de  ganados,  labores,  huertas,  jardines,  etc.,  jJ 
acomodada  á su  clima  y l(Mn[ieramento.  De  Jisiononiia  de  rostros,  eii  (pie  se  ^ 
e.iseüa  cómo  se  [lodrá  [i  ir  medio  de  (día  y (b*  bis  actos  (|ue.  bacmi  los  niños  j 


7-  Libr.x  astronómica  y philo.sophica. 
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a ciertos  lioinpos,  rastrear  sus  eom[)lo\i<)iio.s  ó inclinacioMos  para  elecrirlos 


REPOKTORro  I 

DE  LOS  T I E M- 

POS,  Y HISTORIA  NATVRAL 

DESTA  NVEVA  ESPAÑA. 

(^) 

f'óMhtifiñ-n  íb?v  HefimcoMarfbiei^Cofmo^rapho  de  fu  Ma^ejlad  c J;;íí’í’« 

*1  rete  del  SanBo  O fficio  dejle  Kcyao. 

(*) 

i^irigido  al  Exeellentífsimo 

Señor  Don  luán  de  Mendoza  y Luna  Marques  de 
IVIontefdaros,  Virrey ,Gouernador,  Prefjdeníe  y Cappíta  " 
Csimd  j^or  el  K<y  uro  Señor  en  ella  ]<lueua 


>COH  I-ICENCÍA  y PíilVlL$0lOi  . í ¿ 

■ * En  Mexko.  ¿ 

B-fi  h Emprenta  del  mefmo  autor  año  de*  t 6 o ' 


eoiiforine  a ellas  el  oficio  y estado.  De  estos  dos  tratados  lial)la  el 


misino 


ex  IV 


LA  IMPRLNTA  LN  MEXICO 


nulor  en  el  prólogo  de  su  /?e/;er/orío.  Disetu^so  sohi'e  la  magna  conjunción 
de  los  planetas  Júpiter  y Saturno,  acaecida  en  24  de  Diciembre  de  1603,  en 
el  9 g.  de  Sagitario.  Imiii-eso  en  México,  1604.  en  4°  Treinta  y dos  Mapas 
(lela  Costa  Sur,  do  la  Nueva  España,  desús  puertos,  ensenadas,  cabos,  etc. 
Se  hallan  en  el  Archivo  General  de  Indias  enti-e  los  papeles  del  viaje  de  Se- 
bastián Yi/xaino».^'* 

Para  más  datos  de  su  vida  y obras  vease  lo  que  decimos  en  las  páginas 
31-32  del  tomo  II  de  esta  obra. 

A lo  expresado  alli  agregai’emos  que  en  el  Archivo  de  Indias  encontra- 
mos la  noticia  de  haber  sido  autor  do  un  «Mapa  do  la  comarca  de  México  y 
obra  del  desagüe». 

En  1637,  á sei-  mxacta  la  noticia  de  Beristain,  Adrián  Bot,  otro  paisano 
suyo,  (lió  á luz  en' la  misma  México,  un  Informe  sobre  el  desagüe  de  Méxi- 
co y obras  de  Enrieo  Martin. 

«Enrico  Martin  era  un  hombro  do  gran  actividad,  de  inquebrantable 
coustaucia  y de  vastos  conocimientos;  había  sido  nondirado  i)or  el  Rey  cos- 
mógrafo real,  oi'a  intérprete  do  la  liKpiisición,  impresor  de  libros,  astrólogo, 
fi-enólogo  y matemático  hidi’ánlico;9  [loro,  fuera  de  todo  esto,  la  obra  colosal 
del  desagüe  del  \üdlo  de  México  hubiei'a  bastado  [lara  inmortalizarle.  La 
ruin  envidia  de  sus  contemporáneos  y la  ingratitud  do  los  gobernantes  eclip- 
só durante  dos  siglos  y medio  la  gloria  y la  fama  de  este  hombre,  y sólo 
hace  siete  años  so  pensó  en  levantarlo  nn  monumento  que  mostrara  la  gra- 
titud de  los  mexicanos,  recordando  los  grandes  servicios  que  le  debió  la  ca- 
pital del  Virreinato  y do  la  Roi)ública.»'o 


8.  México  d Ir-ivci  de  los  siglos,  i.  II,  pp.  544,  585,  rgo  y 738. 

Clavigeio  dice  (p.  xxiii  de  la  traducción  castellana  de  don  José  Joaquín  de  Mora,  Londres, 
1826,  4.“):  «Enrique  Martínez,  autor  extianjero,  aunque  de  apellido  español.  Después  de  haber 
viajado  por  la  mayor  parte  de  Europa  y vivido  muchos  años  en  México,  donde  fué  útilísimo  por 
Su  "■ran  pericia  en  las  matemáticas,  escribió  la  Ilisloria  de  la  Nuera  España,  que  se  imprimió  en 
México  en  iCoG.  En  la  histoiia  antigua  sigue  las  trazas  de  Acosta,  pero  contiene  observaciones 
asti'onómicas  y físicas  importantes  paia  la  geografía  y para  la  historia  natural  de  aquellos  países. 
Como  se  ve,  el  jc.-,uita  cambió  el  titulo  del  -I\cpoi  torio  en  Historia  de  la  .\uera  España,  tomando 
como  tal  las  noticias  que  .Martin  consignó  en  aquellaobra  respecto  de  las  antigüedades  de  México, 
del  gobierno  de  sl:s  empei  adores  y del  descubrimiento  del  país  por  los  españoles. 

9.  EtiUNÁNDEz  Guerra,  Hon  Juan  liui^  de  Alarcón  r Mendoia. 

10.  La  descripción  del  monumento  dedicado  á 
Enrico  Martin,  escrita  por  don  Fernando  Sosa, 
dice  asi; 

«Sobre  una  escalinata  de  mármol  gris  de 
Yautepec,  se  levanta  un  plinto  del  mismo  már- 
mol con  tableros  de  color  gris,  claro,  de  las 
canteras  deTepeaca,  y sobre  el  que  se  eleva  el 
pedestal,  que  es  de  mármol  blanco  con  vetas  de 
\ai  íos  colores,  llevando  en  sus  tablei'os  las  ins- 


i'EI,  ILUSTRE  f.OS.MOGRAFO 
ENRICO  MARTÍNEZ 
Et.  MINISTERIO  IjE  FOMENTO 

1878 

PLANO  DE  COMPARACIÓN 
2,2G8  METROS 
SORRE  LA  MAREA  MEDIA 
DE 

VERACRtIZ. 


cripciones  siguientes: 
I ■ Al  Sur; 


.V 


LA  ME.MORIA 


2.*  Al  oriente; 

INDICADOR  DEL  I.AGO  DE  TEXCOCO. 

(La  aguja  marca  el  nivel  actual  del  lago,  y 
los  números  de  la  escala  de  referencia  indican 
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LUIS  ocHAirru  figulrOxX 

(i  ()()()-!  ()()  i) 

I-  hablar  de  Melchor  Ocharte,  liemos  dicho  ya  que  eran 
sin  duda  hermanos,  y Luis,  con  lijda  se^airidad,  hijo 
do  Pedro  Ochai'l  y de  Maria  do  h’i^'uei'oa  (^neda  tam- 
bién indicada  la  aiMnación  (|ne  le  cupo  en  la  im|iresión 
déla  Segunda  Parle  de  las  Adcerteneias  para  ¡os 
conjesores  del  P.  Pantisla  y las  circunstancias  (pie  me- 
diaron, según  lo  que  croemos,  [lara  (pie  continuara  en  el  convento  do  'l’la- 
teliilco  á cargo  del  taller  que  habia  principiado  á regenlar  sn  hermano,  sien- 
do lo  más  probable  que  entrara  á reempla/ai  le  anli's  de  expirar  el  año  de 
1600,  cesando  de  hecho  en  sus  funciones  cm  1601,  una  ve/  que  di(')  téianino 
á la  impresión  de  aquel  libro. 

Dociamos  también  c]ne  el  pié  do  ini[)renta  del  Colegio  de  Santa  Cruz  co- 
rresponde al  del  convento  de  Tlatelnlco,  y con  tal  motivo  es  llegado  el  caso, 


los  metros  bajo  el  plano  de  comparación). 

3-'  Al  norte: 

POSICIÓN 

GEOGRAFICA 

19°  26’  04”5  norte 

I.ONGITUt) 

6 II.  36  M.  26  S.  86=99°  42”6 

O.  E.  DE  GREENWICII 
DECI. INACIÓN  MAGNÉTICA 
ABRII.  DE  1878—8°  40*  52”  ESTE 
PI.ANO  DE  COMPARACIÓN 
1 .METRO 

SOBRE  I.A  TANGENTE  INFERIOR 
AI,  CALENDARKi  AZTECA 

4.'  .\1  poniente: 

SIENDO  PRESIDENTE 
DE  I.A 
REPÚBI.tCA 
El.  GENERAI, 

PORFIRIO  DÍAZ 
Y SECRETARIO  DE  FOMENTO 
El,  GENERA!, 

VICENTE  RIVA  PAI.ACIO 
SE  ERIGIÓ 
ESTE  MONUMENTO 
AÑO  DE  1S7S 

PLANO  DE  COMPARACIÓN 
2 METROS  195 

SODRE  LA  BANQUETA  DE  LA  ESQUINA  N.  O, 
DEL  PALACIO  NACIONAL 

1878 


«I, a estría  horizontal  que  corta  el  plinto,  tie- 
ne en  su  interior  una  regla  metálica  que  indica 
el  nivel  del  lagg  de  Xochimilco,  y dando  vuelta 
se  lee  la  inscripción  siguiente: 

Lago  de  Xunn.Mii.co,  nivel  .medio  verdadero 

DETER.MINADO  EN  1 862  POR  I.A  Co.MISIÓN 
DEI.  VaI.I.E. 

(lEn  el  zócalode  la  base  hay  d('S  estrías  que, 
dispuestas  de  la  misma  manera  que  la  anterior, 
marcan  los  niveles  de  San  Cristóbal  y Xaltó- 
can,  por  medio  de  inscripciones  análogas,  y en 
el  lado,  arriba  de  los  tableros,  se  encuentra 
otra  estría  que  marca  el  nivel  de  Zumpango. 

«.\iriba  délos  tableros  del  plinto  están  los 
patrones  del  metro,  vara  mexis.ana  y yarda,  en 
mármol,  teniendo  las  últimas  sus  equivalencias 
con  el  metro. 

«lín  el  pavimentóse  encuentran  cuatro  lápi- 
das que  marcan  el  mismonivel  déla  banqueta 
de  la  esquina  N.  O.  del  Palacio  Nacional. 

«Cuatro  pedestales  de  chiluca,  en  las  esqui- 
nas del  pavimento  soportan  otros  tantos  can- 
delabros de  bronce,  y sirven  para  unir  el  ele- 
gante enverjado  de  hierro,  que  es  de  tres  tra- 
mos por  cada  frente,  separados  entre  si  pea' 
pilastrillas  de  chiluca. 

«Remata  el  monumento  con  una  estatua 
que  representa  á la  ciudad  de  .México  en  una 
matrona  depositando  sobre  una  piedra  votiva 
una  corona  de  laurel». 
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no  de  liisloriar  la  fundación  de  aquel  colegio— tacea  que  seiáa  ajenaal  propó- 
sito de  estas  páginas  ' — sino  de  hacer  mención  dcalgunosde  los  indios  que 
que  en  él  ejei'cieron  el  arte  ti[)Ográlico,  en  escala  modesta,  [)ero  con  eficacia 
incuestionable,  como  que  ellos  oslaban  en  situación  de  comprender  el  idio- 
ma mexicano,  que  era  el  |)ropio,  incompai“al)lemenle  mejor  que  los  espa- 
ñoles, llegando  por  esta  causa  á ser  factores  impoi'tanlisimos  en  la  tarea  de 
dar  <á  los  moldes  las  obras  do  los  religiosos  escritas  en  aquella  lengua. 

No  faltaron  espíritus  timoratos  que  desde  un  |)rincipio  levantaron  la 
voz  protestando  ile  la  enseñanza  que  allí  se  dis¡)onsaba  á los  indios,  sobre 
todo  en  cuanto  so  refci'ia  á la  del  latín.  Como  muestra,  léase  lo  que  Jeróni- 
mo I-ópez  decía  en  carta  al  lMn|)orador,  IVadia  20  de  Octubre  de  1541,  á saber, 
que  el  haber  enseñado  á leer  y escribir  á los  indi('»s  «había  sido  muy  dañoso 
como  el  diablo»  «y  no  menos  peligroso  el  ¡pie  á una  genletan  nueva é tosca 
en  las  cosas  de  nuestra  fe,  se  lo  comenzaran  áaclarar  y predicar  los  arliculos 
do  la  fe  é otras  cosas  hondas,  pai-a  poneides  dudas  y levantar  herejías,  como 
se  han  platicado  algunas...»  ^ 

líncargáronse  los  franciscanos  de  salii’  en  defensa  de  los  indios,  y uno 
de  los  más  ilustres  de  entro  ellos,  el  P.  Mendieta,  expresaba,  en  respuesta  á 
aquellos  ataques: 

«Las  razones  que  daban  los  contrarios  á este  estudio  eran,  la  primera, 
que  el  saber  latín  los  indios  de  ningún  i)rovecho  oi'a  para  la  república,  y 
esto  la  experiencia  ha  mostrado  ser  falsísimo,  poríjuc  con  estos  colegiales 
latinos  aprendieron  su  lengua  [)erfectamonle  [)or  arle  los  que  bien  la  supie- 
ron, y con  su  ayuda  de  ellos  tradnjei-on  en  la  misma  lengua  las  Doctrinas 
y tratados  (jue  han  sido  menester  ¡lai'a  enseñamiento  de  lodos  los  indios,  y 
los  impi'esores  con  su  ayuda  los  han  im[)i-('So,  (pie  do  otra  manera  no  |)u- 
dieran». 

Fray  Dernardino  do  Sahagfm  » se  ex[)resaba  en  léi'minos  análogos,  y 
el  mismo  fray  Juan  Daulista  ^ reconocia  (m  frases  eninsiastas  la  ayuda  que 
aportaron  los  indios  en  la  redacción  de  su  V()cnhv.lario  eclesiástico  para  los 
predicadores,  que  uno  de  ellos  hizo  la  mayor  parle  de  la  versión  al  mexi- 
cano del  libro  de  la  Vanidad  del  mundo  del  P.  l'lslella,  la  del  Flos  Soneto- 
rum  V la  de  la  Ejcjjosieión  de  los  precepíns  del  Decálogo.  F1  P.  Alonso  de 
Molina  tuvo  auxiliares  en  ellos  para  la  composiciíín  de  su  Vocabulario  me- 
xicano-eastelUdio,  y el  P.  Gaona  pai'a  sus  Colo(¡uios  de  la  paz  xj  irancpdli- 
dad,  cristiana.  Entre  ellos,  merecen  csiiecial  mención  l'Mrnando  Ribas,  & el 

I.  Véase  en  Torquemada. 

■j.  (jaicia  Icazbalceta,  Colección  Je  Jucumcnlus  Li  hisluria  Je  Mé.vico,  t.  II,  pp. 

148  y i5o. 

3.  Historia  eclesiástica  InJiana,  p.  416. 

4.  Tomo  III,  p.  83. 

5.  Sermonario,  México,  1606,  4.“,  prólogo. 

6.  «Ribas  'Fernando).  Noble  indio  mexicaiK),  natural  de  la  ciudad  de  Tezcuco,  y uno  de  los 
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primero  cnirc  los  inlér|iro(es,  y Agiistiii  do  la  Fuente  i y Die^o  Adiáán  ^ como 
cajillas.  (Jarcia  íeazbaka'la  añade  qm'  los  tipi'joraCos  indios  no  sólo  trabaja- 
ron en  la  im[)ronla  del  (Jonv(Milo  de 'i'laUdnleo,  sino  tambii'm  en  otras  de  la 
cimlad. 


primei'Os  alumnos  Cel  (ailejiio  Imperial  de  Santa  Cruz  de  Tlalelulco.  l'eritisimo,  no  sólo  en  el 
idioma  de  slis  padres,  sino  en  el  latino  y castellano,  fué  de  fri'ande  auxilio  á los  primeros  misio- 
neros franciscanos,  ..  Mui  ió  en  paz,  á ii  de  Septiembre  de  i5<)7.  n l?erislain,  t,  III,  p.  27. 

7.  «l'uente  (Agustin).  Indio  noble,  natural  del  barrio  de  Tlalelulco,  colegial  fundador  del 
impei'ial  Coiegio  de  Santa  Ci'uz,  y maestro  dc.spués  de  latinidad  y retfn  ica,  en  cuyo  empleo  falle- 
ció. .Aunque  no  tenemos  obra  absolutamente  suya,  merece  nombrarse  en  esta  Biblioteca  porque 
con  su  ayuda  compusieron  las  suyas,  los  l'l*.  Sahagún,  Üroz  y Bautista,  y las  de  este  iiltimc,  no 
Sido  ayudó  á poneilas  en  mexicano,  sino  que  las  imprimió,  apiendiendo  para  ello  con  extraña 
prontitud  y no  menor  perfeccii'in  el  arle  tipogralico  en  el  citado  Colegio  de  T'latelulco  de  México. n 
— Bsristain,  t.  1,  p.  4 )7. 

8.  Véase  este  mismo  autor, 

1).  Zumárraga,  p.  eiq. 


DIEGO  LOPEZ  DA\ AEOS 

(i()()i-i()i  5) 


icdo  LóPi;/,  D.ÁVAi.ob  sT?  menciona  (.•orno  im- 
presor estíiblt'ciilo  y;i  en  México  en  IGOl;  y os 
casi  styo'tiro  tpit'  asi  ilcbió  ile  ser.  portpie  ya  ii 
moiliados  del  sioiiieiite  año  tlalia  lin  á la  Vida 
de  J‘i'a¡j  Sebastián  de  A/airicio  tic  íray.Inan  tío 
'rortpu'inada.  Tenia  entonces  sn  tallm’  en  el  Co- 
legio líeal  de  Santiago  l'hitilnlco,  y como  ca- 
jist.a  <‘d  holandés  (Jornelio  Adriano  César,  cu- 
ya prcsenciti  en  eso  lugar  explicaremos  al 
hablar  do  ¡a  persona  do  ésto.  Xo  stdiriamos  decir  si  continuó  radicado  tilli. 
si  bien  ya  en  ](3Ud  so  lo  ve  lignrar,  con  la  particularidad  muy  digna  de  no- 
tarse por  cierto,  cloque  en  oso  año.  no  sólo  inqirimia,  sino  que  también  l'né 
editor  del  LíT/ro  c/e  la  miseria  ;/  brevedad  de  la  vida,  do  fray  Juan  Bautista. 

Xo  hay  antocodenlo  preciso  y categórico  cpie  nos  permita  alirmar  cómo 
hubo  sn  imiirenta,  [toro  el  grabado  cpie  [iiiso  en  la  portada  do  su  obra  ca- 
pital, el  Liber  (jaataor  passiones  Chrisli,  do  Navarro,  (reproducida  cu  la  pá- 
gina 114)  y quo  habla  empleado  ya  Antonio  de  Espinosa,  el  escudo  acostum- 
bratlo  |')or  ésto  y usado  tambiiMi  [)or  liópez  Dávalos;  y por  tales  indicaciones 
y l;i  comparación  do  los  tipos  empleados  por  amIjos,  so  puede  casi  afirmar 
que  el  taller  lo  adtiuirii)  de  los  herederos  de  aquél. 
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Ese  lil)ro  es  renlaicnlc  una  obra  mnesti’a  tipográfica  por  el  papel  em- 
pleado en  ella,  música  notatla  y sus  páginas  á dos  tintas,  admirablemente 
1‘eliradas,  siendo  land)ién  la  iiltima  mexicana  y única  del  siglo  XVII  en  que 
se  empleasen  los  caracteres  góticos.  Ella  sola  basta  [^ara  acreditar  á I^ópez 
Dávalos  como  un  gran  impresor. 

Al  libro  de  Bardista  editado  por  López  Lávalos  debemos  añadir  el  Ser- 
mnnario  en  lengua  jnexieana  dcl  mismo  autor;  la  Vida  de  San  AHeolás  de 
fray  Erancisco  de  Medina,  en  IC)!).-),  y los  Coloqidos  espirituales  de  Gonzá- 
lez de  Eslava,  que  vieron  la  luz  en  lOlt). 

Su  última  obi'a  t'né  el  Camino  del  Cielo  d('  fray  Martin  de  León,  que  sa- 
lió á la  circulación  i^oco  des|)uós  do  Agosto  do  1(311.  No  es  posible  determi- 
nar la  fecha  exacta  de  sn  muerte,  pues  si  bi(Mi  se  cita  nn  impreso  (número 
2(33)  que  se  dice  lleva  en  la  poiMada  el  nomln’o  de  sn  viuda,  bay  motivos  so- 
brados para  ci'eer  ((iie  (al  noticia  es  eia-ouea,'  [)cro  si  puede  afirmai’se  que 
ese  pie  de  imprenta  se  lee  ya  en  uii  libi'o  [lublicado  en  1613,61  Confesiona- 
rio en  Lengua  Tiininjuana  de  fray  Francisco  Pareja.  No  es,  pues,  aventu- 
rado conjeturar  que  Ló[)ez  Dávalos  ha  debido  fallecer  enti’o  los  últimos  me- 
ses do  1611  y los  primeros  de  1613. 

Sn  viuda,  que  no  hemos  podido  dcscnl)i  ii'  céuno  se  llamaba,  llevó  á la 
injprenta  para  que  corriese  con  ella  á Coriielio  Adriano  César,  quien  perma- 
neció á su  frente  hasta  [)rinci[)ios  de  1615,  en  (pie  se  cerró,  acabada  la  pu- 
blicación do  los  Cuatro  libros  de  la  A'aturale^a  de  fray  h’rancisco  Ximénez. 

Sospechamos  que  después  de  haberla  tenido  cei’rada  algún  tiempo,  y 
sin  duda  por  la  dificultad  de  administrarla,  la  viuda  de  López  Dávalos  la 
vendería  á Diego  (darrido.  |)ucs,  sin  duda  alguna,  ciei'tas  relaciones  mercan- 
tiles existían  ya  entre  ambos  desde  1615,  fecba  en  que  ePlibro  de  Ximénez  á 
(jue  aludimos,  impreso  por  la  viuda  de  Ló[)ez  Dávalos,  se  vendía  en  la  tienda 
de  aquél. 

Por  la  identidad  de  sus  dos  apellidos  teiicinos  por  [irobable  que  fray  Leo- 
nardo López  Dávalos,  (pie  se  ve  íigurai'  má<  adelante  en  esta  bibliografía, 
pudo  ser  hijo  de  nuestro  impresor,  hecho  (pie  veremos  comprobado  en  otro 
caso  similar  análogo. 


I.  Véase  lo  que  al  respecto  decimos  en  nuestra  nota  de  erratas  al  fln  del  tomo  II. 
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CORNliLIO  ADRIANO  CESAIS 

(iG02-iG‘O) 


historia  de  hjs  [)riiueros  años  do  César  cii  M (■‘xico,  su 
pali  ia,  y accideiilos  (hk;  alli  lo  ocui-rioroii,  constan  tiol 
signionic!  oxlraclo  do  la  cansa  ipio  lo  siguió  el  Ttribnnal 
dol  Sanio  Ollcio  y (|no  iiio(ivi')  sn  saliila  en  el  auto  do 
lo  alli  cídobrado  el  ííódo  Marzo  do  KiOl: 

«Coi'iiolio  Adrián  Cc'ssar,  impresor  do  libros,  do 
edad  do  veintiséis  anos,  natni'al  do  la  ciudad  do  IlarlcmT'n  Holanda  en  los 
estados  de  Flandes:  fiié  |)roso  y toslillcado  dol  pro[)io  delicio  y guarda  do  la 
dicha  secta  de  Lnloro.  'l’uvo  siete  lesligos,  c(jnli-a  los  cuales  se  pi'ocodió  en 
este  Santo  Oíicio  [)or  herejes,  los  cnalro  conleslai'on  en  decii'fpie  lo  hal)ian 
oido  alabarse  de  que  había  andado  en  co  ñipa  Tu  a di'  los  herejes  en  las  guerras 
contra  los  católicos;  los  demás  son  singulares,  (pie  (kqionen  de  [iresnncio- 
nes  y sospechas  contra  él.  Confesó,  des[)ués  do  reciliida  la  cansa  á piaieba, 
haber  sido  luterano,  y anmpic  tuvo  algunas  variaciones  desde  el  tiempo  de 
sn  creencia,  i'diimamente  asentó  en  (pie  la  había  guardado  desde  edad  de 
ocho  años  hasta  después  de  [iroso,  sabiendo  que  era  contraria  á la  evangélica 
de  gracia  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor.  Salisíizo  bien  á lodo  lo  contra  él 
testificado.  Fné  condenado  á auto,  vela,  hábito  y cárcel  por  li’cs  años,  y qne 
los  dos  primei'os  esté  en  el  convento  de  Santiago 'rialelnlco  recluso,  [lara 
qne  sea  instruido  en  las  cosas  de  nuestra  santa  le  católica  y religión  cristia- 
na, y el  otro  año  en  la  cárcel  perpetua;  coníiscación  de  bienes  y qne  no  sal- 
ga de  la  Nueva  Es[)aña  sin  licencia  del  Santo  Oficio».' 

Parece  qne  en  conformirlad  á la  sentencia  inquisitorial,  César  fné  pues- 
to en  el  Colegio  Peal  de  los  franciscanos  de  Tlatilnlco  [lara  a[)rovechar  sus 
servicios  como  inqiresor  en  (d  lalh'r  qne  alli  tenia  montado  Diego  López 
Davales,  y el  hecho  es  qne.  en  15  de  Julio  de  IHO.á  suscribe  como  cajista  la 
Vida  de  fray  Sebastian  de  de  Torqnemada,  qne  debe  haber  comen- 

zado á componer,  probablemente,  el  año  anterior,  es  decir,  luego  de  haber 
salido  en  el  auto  en  25  de  Marzo,  tanto  por  la  extensión  de  la  obra,  que  debió 
demandar  para  su  composición  un  la[)sode  tienqio  considerable,  como  por- 
que algunos  de  los  preliminares  do  la  misma  son  de  aquella  fecha. 


1.  Libro  778,  hoja  270  vuelta,  (.lésar  figura  como  te.sligo  en  la  causa  de  su  compatriota  E.i- 
riquez  y su  declaración  se  le  tomó  sirviéndole  de  intérprete  Enrico  .Martínez,  impresor  é ingeniero 
muy  conocido  en  la  historia  de  .México,  de  quien  hemos  hablado  ya. 

Cfr.  Medina,  Historia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  .México,  p.  129. 
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Xo  leiiGirios  nolicia  do  otro  trabajo  ejecutado  por  César  en  la  imprenta 
de  Ló|)ez  Dávalos.  de  tal  mocK)  fpic'  es  [¡osible  que,  nna  vez  expii'ados  los  tres 
años  do  sn  condena,  se  se[)ai’aso  de  a(piél,  y el  hecho  es  que  sólo  en  i)rinci- 
pios  do  160h  se  lo  vuelve  á ver  figurar  como  inq)i’esor,  traLajando  con  Jeró- 
nimo Balli,  y en  1611  con  la  vinda  de  Pedro  Balli,  á.  enyo  lado  continnó  du- 
i’ante  los  años  de  1612  y 1616,  y en  1614,  siempre  en  la  misma  casa,  de  pro- 
}iiedad  entonc('s  de  los  heredei'os  de  Pedi'o  Balli,  para,  jiasar  en  ese  ñltiino 
año  al  taller  tle  la  vinda  de  Ló[iez  Dávahjs,  á.  qnien  acomiiañó  hasta  princi- 
pios de  1615,  lecha  en  (pie  aquél  se  cerró,  pasando  [iruhahlemente  á.  poder  de 
Diego  Cai’i’ido,  (mi  cuya  compañia  se  lex’e  trabajar  hasta  1620.  Desde  entonces 
pil'i'deso  sn  Inedia,  hasta  (pie  (m  1663  [(or  i'niica  y última  vez  a[)arece  sn 
nombre  como  inqiresor  de  Bernardo  Calderón.  Por  ese  entonces  debia  an- 
dar  boi'deando  los  sesenta  años,  circunstancia  qne  nos  induce  á.  creer  que 
debe  haber  muerto  [)OCO  después  del  30  de  Octubie  de  aquel  año,  fecha  que 
lleva  el  inqn'eso  á qne  aludimos. 


JERONIMO  BALLI 

(I()(38-IGI0) 


EHÓNiMü  Balli  aparece  en  los  anales  tipogi'áficos  de  Mé- 
xico [lor  primera  vezcm  1608,  y con  oficina  propia,  al  [dé 
de  nna  tesis  nniversitaria  de  corta  extensión.  Pero  al 
año  siguiente  sale  de  su  imprenta  la  Oríografia  caste- 
llana do  Mal(a)  Alemán,  inqn’csa  [lOr  Cornelio  Adriano  César. 

Es  casi  seguro  qne  Jerónimo  Balli  fuese  hijo  de  Pialro  Balli,  y herma- 
no, por  consiguiente,  del  licenciado  Juan  Bautista  Balli,  [mes  si  bien  éste  en 
el  ex[)ediento  de  que  dejamos  hecha,  referencia  más  atrás,  habla  solamente 
de  sn  madre  vinda  y tres  hermanas  doncellas,  lo  hizo,  al  [larecer,  [^ara  intere- 
sar al  Bey  en  qne  les  concediese  alguna  merced,  callando  la  existencia  de 
sus  hei'inanos,  (pie  [loriino  de  tal  [todemos  considerar  á Jerónimo.' 

Ti’abajó  sólo  hasta  prin(d[)ios  de  1610,  siempre  con  César.  Por  cansa 
qne  ignoramos,  al  año  siguiente  [lasó  sn  establecimiento  á,  [loder  de  la  viu- 
da de  Pedro  Balli,  esto  es,  si  nuesti‘as  siqiosicioncs  no  fallan,  á [toder  de  sn 
madre. 


1.  Es  posible,  asiinismo,  que  deba  a^^regai'se  á los  hijos  de  Pedro  llalli  uno  de  su  mismo 
nombre,  del  cual  cimsla  c;iue  habiendo  sido  nombiado  alguacil  mayi'r  de  Cuyoac.'in  y Tacubaya, 
filé  afianzado  para  servir  ese  cargo  por  Diego  de  Torres,  en  9 de  Juliii  de  ifiie.  .-Xrchivo  de  l'’ri'toco- 
lüs  de  México. 
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viiula  (le  l’edixj  llalli,  bO  llaiiial)a,  caaiio  liemos  dielio 
más  atrás,  Catalina  del  ^ádle,  (luieii  en  UHl  se  hizo  car- 
go del  taller  ti[)Ográlico  que  lialiia  sido  de  sn  marido  y 
(jtic  de  1()08  á KilO  tuv  iera  sn  hijo  JmOnimo  Halli  A sn 
lado  continm')  como  cajista  Cornelio  Adriano  C('‘sar  hasta 
1()14,'  siendo  do  notarse  qn  en  los  dos  i'dtimos  años  y en  los  coiitadisimos 
impresos  salidos  do  sn  tipogi'afia,  (‘Sta  se  titulaba  do  los  «Herederos  de  Po- 
dro Balli»,  lo  qne  indicaría  (pie  Catalina  del  \’alle  mnri(')  en  1()13,  en  cuyos 
derechos  sucederían  sus  hijos. 

I.  Debemos  prevenir  que,  seg’ún  consta  de  nuestro  número  .'•íoé,  no  menos  diez  bibliógrafos 
citan  comí  impreso  en  casa  de  la  Viuda  de  Ualli,  en  1617,  el  Cjíccismo  y doctrina  cristiana  de  fray 
Francisco  Pareja.  La  existencia  de  esta  edición  la  tenemos  por  dudosa,  pues  bay  antecedentes 
bastantes  para  creer  que  ninguno  de  esos  bibliógrafos  vio  semejante  edición,  la  cual  han  debido 
confundir  con  la  de  1012,  repitiéndose  de  unos  en  oti'os  el  dato  de  González  de  Barcia,  en  el  cual 
es  casi  seguro  que  se  deslizó  la  errata  de  [617  por  1612,  tanto  m \s  probable,  cuanto  que  ese  biblió- 
grafo no  menciona  la  de  esta  última  fecha,  única  que  tenemos  ¡)or  verdadera. 


j LI  A N R U 1 Z 

(1G13-1G75) 

ser  exacta  la  uuticía  del  libro  átpie  se  reliere  nuestro  1111- 
mero  2()3, — cpic  tenemos  por  destituida  de  ruiidameu- 
to, — .Juan  Huiz  ha  debido  empezar  su  carrera  de  impre- 
sor en  1(U.2,  como  cajista  de  la  oíiciiia  de  Li’ipez  Dávalos. 
A las  i-azones  ipie  dimos  partí  sostener  aquella  tesis,  con- 
viene agregar  ahora  que  esa  alirmaciíui  so  aviene  muy  mal  con  el  hecho  de 
que  al  año  siguiente,  esto  os,  en  1613,  Juan  Piiiz  ajiarczca  con  imprenta 
propia. 

Su  nombre  desaparece,  sin  embargo,  durante  los  años  do  1618-1621, 
para  volver  á presentarse  en  1622  al  pié  de  la  portada  grabada  del  Conciliurn 
Mexici  de  1589  y dos  años  más  tarde  en  otro  libro,  con  portada  también  gra- 
bada, la  Crónica  de  Grijalva. 

Piérdese  nuevamente  durante  otros  tres  años,  de  1632  á 1635.  Síguense 
todavía  en  su  carrera  de  iuqiresor  ciertas  lagunas,  algunas  bastado  dos 
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años  (1665-1666),  á causa,  probablemenlo,  dequose ocupase  de  la  impresión 
de  piezas  cortas,  novenas,  tesis,  varteles  y sobre  todo  Cartillas,  que  no  han 
llegado  hasta  nosotros,  pues  existe  nn  documento  que  [irneba  que  en  el  año 
1669,  fecha  de  la  cual  no  se  conoce  obra  alguna  suya,  trabajaba  en  su 
taller  junto  con  sus  oficiales  Baltasar  de  Mendoza  y Feliciano  Rniz,  este  úl- 
timo hijo  suyo  quizás.' 

Adviértase  todavía  que  al  hablar  do  Garrido  haremos  presente  que  en 
1622  Rniz  se  opuso,  aunque  sin  resultado,  á que  se  le  concediese  privilegio 
para  la  impresión  de  esas  Cartillas,  alegando  que  en  su  casa  se  imprimían 
también  chicas  y gi-andes  en  lenguas  castellana,  latina  y mexicana. 

Rniz  gozó  de  la  confianza  del  Santo  Oficio,  cuyo  impresor  era  por  los 
años  do  1667.2 

Su  último  trabajo  de  aliento  fné  la  Geográfica  descripción  de  Bnrgoa, 
que  im[)riniió  en  1674.  «Lunes  17  de  .ínnio  do  1675,  dice  el  licenciado  Robles 
en  su  Diario,  rnni’ió  .Juan  Rniz,  impresoi'  y astrólogo,  á las  siete  de  la  ma- 
ñana.» 

Es  curioso  y digno  do  notarse  que  en  el  espacio  de  más  de  sesenta  años 
que  abarcan  sus  tareas  tipográficas,  en  ninguna  deellascnidaSe  de  expresar 
donde  se  hallaba  situada  , su  casa. 

Este  calificativo  de  astrólogo  que  Robles  aplica  á ,ínan  Rniz  se  explica 
por  el  Discurso  sobre  la  significación  de  dos  impresiones  meter eológicas  im- 
preso en  1653,  que  revelan  que  poseía  una  ilustración  muy  superior,  no  só- 
lo á la  de  sus  colegas,  sino  también  á la  de  sus  compatriotas  en  general. 

Ese  calificativo  nos  hace  sospechar  también  que  es  probable  que  Rniz 
publicase  los  calendarios  de  su  é[)oca,  quizás  á contar  de  aquel  mismo  año. 
No  se  tiene,  en  efecto,  en  cnanto  se|)amos,  noticia  de  otros  que  los  dos  que 
dió  á luz  Rniz  Lozano  en  1651  y 16)52.  año  en  que  éste  se  marchó  á Lima. 
La  coyuntura  para  su  publicación  })arecia,  |mes,  muy  favorable,  faltando  el 
que  los  hacia;  y si  á esto  se  agregan  los conocimií'utos  del  impresor  en  ma- 
teria astronómica  y que  con  el  titulo  de  astrólogo  que  le  aplica  Robles  se  desig- 
naba en  América  durante  el  siglo  XVII  á los  que  i’edactaban  los  almanaques, 
que  era  de  regla  contuviesen  lo  que  se  llamaba  «juicio  del  año»,  esto  es,  las 
predicciones  relativas  al  tiempo  y los  anuncios  de  los  eclipses,  son  antece- 
dentes que  pueden  autorizar  nuestra  suposiciíúi. 

1.  El  documento  á que  aludimos  es  el  expedientede  las  notificaciones  que  en  ese  año  se 
hicieron  á los  impresores  de  .México  y que  existe  en  el  .\rchivo  de  Indias. 

2.  Tomamos  el  dato  de  Eguiara,  quien  al  hablar  de  una  Canción  fúnebre  de  fray  Alonso 
de  la  Barrera,  dice:  «qure  impressa  habetur  Mexici  in  Typographia  qua  pro  secretioribus  sche- 
dulis  id  tempus  utebatur  Inquisitio  .Mexicea.  Joannis  Ruiz,  anno  iGGy...»  Uibliotheca  C\fexicana, 
págr-  27. 
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DIEGO  GARRIDO  Y SU  VIUDA 

(i()i7-ir)27) 


iKGo  (jauiudo  se  ve  a[jareccr  por  [)iMiiiera  vez 
en  1615,  como  mercadí'r.  con  lienda  «á  la  es- 
(piiiia  de  la  calle  de 'lacuba»,  sin  (pie  se  diga 
propiamente  librero,  ni  menos  im[)resor.  ISn 
casa  se  annnció  como  lugar  de  venta  para  las 
Adrci'ícncias  á la  Grarnática,  impresas  en 
aípiel  año  en  casa  de  Juan  Kniz.  Los  Quutru 
libros  (Ir  la  iialaralr^a  de  fray  Francisco 
Ximénez  [)nblicados  en  aquella  misma  fecha  se  vendian  también  en  sn  tienda. 

En  los  comienzos  de  1()20  lesnlta  ya  con  imprenta,  probablemente  la 
que  habia  sido  do  López  1 )ávalos,  (pie  dirigia  Pedro  (Intiéri’ez.  regenteó 
cajista,  que  sin  duda  no  era  único  en  el  (‘stablecimienlo.  como  que  Cornelio 
Adriano  César  lignra  firmando  la  Doclritia  christiana  del  Padre  b'oronel, 
qne,  en  rigor,  puede  considerarse  como  [)ai'te  de  Discarsos ¡)V(ulicablrs  ' 
á que  tendrmos  todavía  de  aludir. 

Eu  un  interesante  doenmento  c.xistcnte  en  el  Archivo  de  Indias,  que 
lleva  la  fecha  de  aquellos  (lias,  Gai-rido  se  titula  librero  é imin-esoi'.  Alu- 
dimos á la  licencia  que  obtn\  o en  ese  doldc  cai'ácter  del  ^'irrey  Marqués 
de  Cnadalcázar,  en  17  de  Febi-ci'O  de  Ibál,  «[)ara  poder  imprimir  las  Car- 
tillas que  tenia  enmendadas  y añadidas  en  lengua  latina,  castellana  y 
mexicana;»  muestras  tii)Ográ(icas  y lingüisticas  (pie  habrían  resultado  do 
gran  iiderés  hoy  dia,  pero  de  las  cuales  no  se  ha  salvado  ejemplar  alguno. 
Coidlrmado  qne  lo  fné  eso  lu-ivih'gio  poi‘  el  virrey  don  Diego  Carrillo  do 
Mendoza,  salió  á contradecirlo  .Juan  líniz,  alegando  que  en  sn  casa  se  im- 
pi'imiau  asimismo  «.Cartillas  chicas  y grandes  en  dichas  lenguas»  (también 
perdidas  para  la  posteridad)  y que  no  se  delna  conceder  á Gaiaádo,  |)or  no 
haber  sido  autor  de  ellas.  Garrido  ofreció  entonces  servir  graciosamente  en 
su  oficio  en  las  cosas  (pie  so  olVecieson  de  Gobierno,  reiterándoselo  la  licen- 
cia por  (Wcz  años,  en  9 de  Septiembre  de  162.2 

1.  Lci.s  DiSCiirsos  predicables  de  l’iay  Juan  Ccronel,  impresos  en  casada  Gañido,  llevan 
a'  piincipio,  enire  oli'os  documentos  preliminares,  la  aprobación  de  Fray  Francisco  Torralba, 
firmada  en  Enero  de  1620,  si  bien  no  está  suscrita  en  la  capital;  pero  si  la  licencia  del  Virrey,  qu.e 
es  de  3o  de  .\bril  de  dicho  año  1620. 

2.  Garrido  solicito  del  Rey  que  se  le  confirmase  aquel  privilegio,  pero  en  1624  sólo  quedó 
en  informe  ante  el  Consejo  de  Indias,  no  habiéndose  activado  la  gestión,  sin  duda  por  muerte 
del  interesado. 
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Garrido  empozó  á llamarse  mercader  de  libros  en  ese  año  1021,  como 
acaba  de  verse,  siempre  con  sn  lienda  en  la  calle  de  Taciiba  y con  sn  im- 
[¡renla  dirigida  por  Gnliéi’rez.  1mi  1622  desaparece  el  nombre  do  ésle  de  las 
portadas  de  los  libros  im|)i'esos  en  la  casa  y continuaron  saliendo  los  pocos 
cuya  impresión  se  le  encomendó  sim[)lementc  como  de  la  Imprenta  de  Die- 
go íbirrido.  El  último  (pie  conocemos  que  lleva  la  portada  en  esa  forma, 
salió  ('11  pi  inci|)i()S  de  1625,  año  en  (pie  Garrido  debió  fallecer,  coiitinuando 
MI  \ inda  (cuyo  nonilirc  no  aparece)  á cargo  del  taller  basta  fines  de  1628.  ^ 
en  (pie  de  nuevo  se  ve  figurar  en  él  á Pedro  Gutiérrez  como  cajista  ó i'egenle. 
]<is  posible  (pie  ya  en  esos  dias  se  hubiese  desprendido  la  viuda  de  Garrido 
de  su  tienda  de  libros,  ¡mes  los  últimos  (pie  conocemos  impresos  en  su  casa 
se  vciidian  en  la  librería  de  l'’rancisco  Clariii,  en  la  calle  de  San  Francisco, 
ó en  la  de  la  calle  de  la  Azeejuia,  habiendo  pasado  el  establecimienlo,  se- 
gún es  lo  más  probable,  á poder  de  Diego  Gutiérrez. 

El  razonamicnlu  del  '7\ía¡\¡ués  da  Ccrralbo  impi  eso  por  la  viuda  de  Gañ  ido  está  da- 
tado en  19  de  Octubre  de  ese  año. 


JUAN  BLANCO  DE  ALCAZAR 
(1G20-1G2G) 

UAN  Blanco  de  Alcázar,  que  de  ordinario  se  firmaba  sim- 
plemente .Juan  de  Alcázar,  era,  sin  duda,  hombre  de  alguna 
ilustración,  como  (jue  cmindo  so  inició  en  la  capital  en  su  ca- 
rrera de  impresor,  á principios  de  1617,  estaba  gi’aduado  de 
bachiller  por  la  Universidad.  A esa  circunstancia  se  debe  quizás  el  que  se 
le  confiara  la  impresión  de  obras  tan  importantes  como  el  .!/«/??(«/ de  fray 
Martin  do  León,  y el  Sitio  de  México  de  Diego  Cisneros,  cuya  [tortada  y el 
retrato  del  autor,  grabados  por  Estradarnus,  que  damos  en  facsimil  en  las 
páginas  78-79  de  nuestro  tomo  II,  le  constituyen  una  de  las  obras  tipogi’á- 
ficas  mexicanas  más  notables  del  siglo  X\'II.  Esto  sin  referiimos  á varios 
otros  impresos  de  im[)ortancia,  alguno  de  ellos  en  latin,  como  la  Monásti- 
ca theolofjia  do  fray  Antonio  del  Pozo,  que  salió  de  su  taller  en  1618.  Por 
de  contado  que  los  estudiantes  ocurriei'on  también  á él  pai'a  que  en  1623  les 
inqti'imicse  la  Floresta  latina. 

Blanco  de  Alcázar  tenia  su  im|)i'enta  eu  la  calle  de  Santo  Domingo,  pa- 
red do  |)or  medio  con  el  edificio  do  la  Inquisición. 

Usó  muchas  veces  en  sus  libi'os  poner  el  dia  en  (pie  los  acababa,  vol- 
vieinhá  al  estilo  clásico  de  los  [trimeros  impresores  mexicanos,  (pío  asi  lo 
acostumbraron,  siguiendo  la  práctica  de  los  grandes  tipógrafos  peninsu-- 
lares. 
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A pesar  de  sus  lai’eas  í¡|)Ogi-áncas,  Rlaiico  de  Alcázar  no  descuidó  do 
[U'osegiiir  sus  csludios,  de  tal  mudo  (pie  cuando  eii  Kiál  saliij  á luz  la  Pri- 
mera parte,  del  Sermonario  do  IVay  Juan  do  Mijaugos,  su  ol)ra  más  uolablo 
como  exleiisi»')!!,  [)udo  liiauarse  «MI  licoiiciado  Juan  de;  Alcázar»,  si  bien  eii 
otro  folleto  impreso  [)or  ('d  en  (d  año  siguioiile  volvi(')  á usai’  su  antiguo  ti- 
tulo de  l)acliillei’. 

Id  i'dlimo  ti’abajo  li|)ográíico  (pie  lllaiico  de  Alcázar  ejecutó  cm  Miixico 
está  datado  cu  20  do  Diciembre  de  U3¿7.  Su  nombre  desa|)arece  d(,‘sde  en- 
tonces de  la  tipografía  mexicana,  d('s[ui(’'s  de;  haberse  ('¡ercitado  eii  (día  con 
brillo  nada  comfiii  durante  diez  años;  y ¡cosa  siugulai  l en  IC) Ib  se  le  ve apa- 
iH'Ccr  do  nuevo  como  impresor  en  1 bielda  de  los  Ang(d('s,  ¡lara  dar  á luz  di' 
tarde  cu  tai’de  cuatro  oliras  de  poco  alcance,  basta  mediados  de  Ibót),  en  (pie 
lirmó  la  filtima  ' . 

Como  se  vo.  existo  en  la  carrera  ti[)Ográ(ica  de  Blanco  de  Alcázar  algo 
de  anormal  (pie  no  admite  fácil  ex|)licación.  bdivorecido  por  la  coidiauza  do 
los  autores  de  más  [irestigio,  [uiedo  creerse  (pie  no  le  faltaba  traliajo  en  la 
capital.  Cesa  en  su  labor  y va  á continuarla  (lcs|)U(^s  de  un  largo  iiiterrcgiio 
á [iroviucia,  [lara  arrastrar  una  vida  lánguida,  sin  lirillo  y sin  resultados 
pecuniarios.  ¿.Qik'  motivó  aijuella  cesación  de  sus  tareas  cu  Mf'xicof  No  es 
fácil  adivinarlo.  Y acaso  más  tarde  cuaiidí')  (pliso  reasiimiidas  so  encontró 
con  competidores  acreditados  (jiie  le  ab'iaroii  do  la  ca[utal. 

MI  (juc  termine  sus  funciones  de  im|)resoreu  aipiella  ciudad  en  1027:01 
(pie  se  vea  aparecer  su  nombre  cu  la  portada  do  un  o|)úsculo  salido  á luz 
cu  Ibicbla  cu  Abril  de  1010,  - y el  (pie  Ifobb'do  imprima,  ó por  lo  mcuo.-; 
(irme  sus  trabajos  sólo  en  10  Id,  (b'iaii  asi  lugar  á su|)oiicr  (¡ue  bien  pudo 
ser  obra  suya  el  Arco  TritinJ'al  del  Ib  Salgado,  y,  por  lo  tanto,  (d  introduc- 
tor de  la  ti[)Ografia  en  la  Ibu'bla  de  los  .\ugcles. 

1.  AlabcinzJ,  oraluria  de  Fernández  Lechuya. 

2.  V(>ase  el  númei'o  lo  de  nue.stia  ImprcuLi  en  e.'^a  ciudad. 


(I()‘2()-H)‘2  1) 


iiDiiO  CrTif'.HUFZ  eiii pieza  á figurar  como  cajista  ó regente  del 
taller  de  Diego  Carrillo  al  ti(‘m|)o  (pie  f'sti'  lo  abi-ió  á |)riucipics 
de  1070.  l''u(''  (’d,  por  consiguiente,  (piicii  compuso  los  Discar- 
fíos  predicahíeH  de  fray  .Iiiaii  Coroiud  v otras  obras  de  menor 


importauem  salidas  de  aipiella  im[u'euta.  Ma  última  ipie  lleva  su  nombre  im 
la  [KU'tada  es  el  Sermón  de  fr.ay  .Icióuimo  Bubióii,  dadoá  luz  cu  los  filtimus 
meses  de  1621. 
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MARTÍN  DE  RASTRAN  A 

(i623) 


os  inclinamos  á creer  qne  Pastmaxa  debió  pertenecer  á la  fami- 
lia (le  los  impresores  sevillanos  Gíunez  Pasli’ana,  alguno  de 
los  cnales  ejerció  la  lipografiii  en  Lima.  Con  más  pi'obabilidad 
ann,  qnc  fnei'on  deudos  cercanos  del  impi-esor  mexicano,  Ho- 
que y José  de  Pastrana,  (pie  en  el  año  i’ocordado  de  1623,  como  eslndianles 
de  retórica  contribnian  con  sns  composiciones  para  la  Floresta  latina  des- 
crita bajo  el  número  350  (^le  niu'stro  tomo  II. 


DIEGO  GUTIERREZ 

(i(>28-iG43) 

limo  (luriKRUiíz  era.  probablemente,  hijo  de  Pedro  Cnliérrez, 
tipógrafo  (pie  ejerció  sn  arte  en  la  capital  en  los  años  de  1620- 
1621,  y em[)ieza  á figuraren  1628  como  cajista  ó n.'genlo  del 
taller  en  qnc  babia  servido  sn  padi’o  y que  era  entonces  de 
pro|)iedad  de  la  \'inda  de  Diego  Garrido,  quien , según  parece,  se  lo  vendió 
á sn  regente  en  1632,  en  cuya  fecha  la  tesis  de  fray  Juan  de  Ayrolo  (descrita 
bajo  el  mnnero  427)  resulta  impresa  «ex  oflicina  Didaci  Gutierre/.».  A ese 
trabajo  tipográfico  de  reducidisimas  pro|)orciones  debemos  agregar  el  Ma- 
nual Mexicano  de  Lorra  Baquio  qnc  Gntiéi’rez  imprimió  en  1631. 

Ln  esa  focha  desaparece  el  nombre  de  Gutiiú’rez  de  las  portadas  de  los 
liljro^  mexicanos,  para  vérselo  ligui-ar  de  nnovo,  en  1613,  otra  vez,  y tam- 
bién la  última,  como  cajista,  y ti-aljajaudo  junto  con  Pedro  de  Quiñones,  en 
la  imprenta  de  la  ánuda  de  Bernardo  Calderón.  > F,n  aquel  año  se  trasladó  á 
l^ncbla,  donde  inqirimió,  en  cuanto  conocemos,  un  solo  folleto,  al  monos 
que  lleve  su  nombre;  el  Sermón  de  la  Asunción  del  obispo  don  Bai’tolomé 
de  Benavides. 

Es  posible  qne  allí  se  deshiciese  do  sn  taller,  tras[)asándolo  quizás  á 
Manuel  de  los  Olivos. 


I,  Véase  el  número  5/8. 
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FRANCISCO  SALVACiO 

(n)2<)-i  ()3<s) 

líANCisco  Sai.vaoo  C(mii('ii/;t  ;'i  li^urjir  oii  In  lipogral’i;!  iiiaxicana 
011  y (pi izás  011  1()'27  ‘ con  iinproiitu  [iropia,  qiioalirióon 
un  principio  on  la  calh'  do  la  Azoqnia,  y ipu'  oii  1G31  lialiia 
Iransladailo  ya  á la  d('  Sanio  Doiningo,  (mi  cuya  locha  so  inti- 
Inlaha  lainbién  nicrcador  de  libros.  Al  año  si^nicnto  cainhió  nncvanionic  do 
local,  pasándose  á la  calh'  de  San  h'i  ancisco.  l'lii  ]()34  hahia  llevado  á su  la- 
ller  á Pedro  tle  (,}niriones,  (piien,  so^nn  parece,  coiada  con  los  Irahajos  lipo- 
gi'áficoSj  niieniras  él  se  dedicaba  á alonder  sn  lioiida  de  libros.  Desde  me- 
diado eso  niisino  año  1()3I  apar('c('  (b'corado  con  el  liinlo  de  «impresoi'  del 
Secreto  del  Sanio  Olicio»  y á más  con  el  do  «minislro))  dc'l  mismo  Tribunal. 

Pesó  (.le  imprimir  en  M('‘XÍco  por  Si'pliembre  de  1G38. 

Sus  Irahajos  principah's  rneron  ('1  ( .‘onJi'sioiKt/'io  úe  Alva(n  444);  la  /A'- 
Idcinn  del  sitio  en  (¡tie  está  /iiitdado  i\í(’.rieo  de  Cepeda  y Carrillo  (n.  484)  y 
las  Ileglas  poro  jfieees  de  fray  .leróninio  Moreno  (n.  430). 

'l'enemos  por  proliablo  (pie  (h'scondienle  suyo  l'uese  el  cl(’‘rigo  don  An- 
lonio  Salvago.  aiilor  do  unas  0/vooV;//c.s'/aVo/o.sYos,  impresasen  ]G8í)(ii.  IdóG). 

I.  Véase  loque  cieciiuns  i'especlo  de  la  fecha  que  lleva  nuestro  número  402.  páfrina  0(7 
del  tomo  II. 


PEDRO  DECIIARTE 

F.  conoce  un  sólo  papel  im|)reso  [lor  Pedro  Charle  y os  la  Ilelación 
breve,  etc.,  de  fray  J(‘róiiimo  Moreno,  qiu'  consla  de  dos  hojas  ou 
folio  y salió  á Inz  ('it  4G3().  No  [inede  caber  duda  desdo  Inego  define 
Charle  debió  ser  de  la  misma  familia,  (piizás  hijo,  do  Podro  Ocharle,  que 
es[)añolizan(lo  aún  más  sn  apellido  franca's  dt' OcharI,  lo  cambió  por  el  de 
Charle. 

’l’oda  sniiosición  imede  parecer  aveninrada  Iralándosi'  de  nn  hecho  bi- 
bliográfico lan  extraño,  ya  que  no  se  divisa  conlintiidad  alguna  entre  los 
Irahajos  lipográlicos  de  l’edro  Ocharle,  el  filtimo  de  los  cuales  corresponde 
á 1592,  y este  de  1G30.  Ni  os  posible  [irocisar  si  Charle  linhiese  sido  moro 
cajisla  de  alguno  de  los  oslahlecimienlos  liiiográlicos  que  on  ese  añoexislian 
en  la  capilal  del  virreiiialo,  (como  sucedió  más  adelanle  con  Parlolomé  de 
Cama  en  nn  caso  análogo)  ya  (pie  cxiiresamente  so  aíirnia  en  el  cololVni  que 
esa  IleUición  fn impresa  t.en  casa  de  l'cdro  de  Charle». 
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HP:RNA1^D0  CALDERON 

(KkO-R^L 


i;i!NAi!i)()  Lal.i»i;kón,  rimdadoi'  dt'  una  l'aniilia  <1(3  iniprcí-oifs,  la  más 
pi-dliliea  del  si;^l(3  X\’1I,  iii¡e¡(3  sus  larcas  cu  ISIéxico  á pi  ¡ncipi(3s 
de  l()3l.  l''u(3  lamhií^ui  lihrci'o  desde  uii  juáiicipio  y abrió  su  tienda 
Y olieiiia  eii  la  calle  de  Sau  Agusliu.  l'ái  1(333  leuia  corno  oficial  á.  Coi'uclio 
Adriano  (’.'‘sar.  Sus  !l•al)ajos  no  ruoroii  muchos  en  los  primeros  años,  jicro 
a contar  desde  1()3‘.)  aumeulai’ou  considerablmneute,  hasta  su  fallecimiento, 
ocurrido,  sc'gúii  pari'ce,  (mi  ul  año  siguiemá'.  y (Mi  lodo  caso  antes  (hd  17  do 
l''(>hrer(j  de  1 (i  1 1 . 

Lira  natural  do  Alcalá  do  llenarí's.' 

I.  (inicia  Icazbalceta.  Obras,  t,  IV.  p.  GS.  Esle  aLitor  a.^egura  allí  mismo  que  Calderón  fa- 
lleció en  iG;(().  La  Carla  del  P.  Honifaz  (n.  5i()i  y las  Cunstituciones  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio  (n.  .'i8í;  el  Sermón  de  Psi  alia  Casiañeda  (n.  íay)  y la  Oración  fúnebre  de  Rodríguez 
de  León,  iibros  todos  impi'esos  por  Calderón  en  iGqo,  indican,  sin  lugar  á duda,  que  aún  vivía  en 
ese  enkmces. 


PEDRO  DE  QUIÑONES 

(tg:^  [-tggd) 

EURO  DE  (,)uiÑON’Es  coiiiicnza  á figurar  como  cajista  (’>  impresor  en 
el  taller  de  Bernardo  Calderón  en  tiñes  de  Agosto  de  1631.  Dos  años 
más  tarde,  le  hallamos  en  la  oficina  de  Francisco  Salvago,  en  la 
cual  conliiiúa  por  lo  menos  hasta  1636.  A mediados  del  año  siguiente  le  ve- 
mos establecido  con  imprenta  propia  en  frente  de  la  Casa  Profesa,  ' para 
eontimiar  con  (día  hasta  16  10,  pues  ya  en  febrero  de  1641  habla  pasado  á 
ser  eajistti  f*  impresor  do  la  Viuda  de  Calderón,  á.  quien  acompañó  por  lo 
menos  hasla  1660.  ¿Com[)róle,  acaso,  aquélla  su  pequeño  taller?  Es  lo  más 
probable;  Tenemos  igualmente  por  cierto  que  en  ese  mismo  año  1669  dejó  de 
trabajar  en  la  im[)renta  de  la  Viuda  de  Calderón,  en  vista  de  que  cuando  se 
hizo  á los  impresores  las  notificaciones  á que  hemos  aludido  en  otra  parte, 
sólo  figuraban  en  el  taller,  la  ^hu(la  y su  hijo  Antonio  Calderón. 

I.  Sentimos  no  disponer  de  una  copia  fotográfica  de  tas  portadas  de  nuestros  números 
qyu  11  -lyq.  númei'os  en  que  figura  el  nombre  de  Quiñones  como  propietario  de  imprenta. 
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\'IUDA  DR  BERNARDO  CAI.DERON 

(iG4I-i()84) 

A \ in(l;i  (!('  H('i'nni-fIo  CaldoiOii  llarii;il)nso  doña  Paula  do  Ponavidcs 
y oi’a  sin  duda  uiiijiu'  iiiK'li^í'iilo  y acliva,  pues  no  sólo  pudo  cou- 
siM'var  el  laller  fundado  |)()i'  su  uiai'ido,  sino  (pie  lo  luipo  acredilar  y 
ohteaer  para  fd  el  l'aN'ordi'  los  \'iri'ey('s. 

De  su  inali'iuioido  eoii  Ca ld('i()i i liahiaii  nacido  Antonio,  el  priuiogéuilo. 
(MI  IddO,  y Cahriel.  Dii'go.  Dei  iiardo.  Maria  y Micaela. 

Su  non  diré,  iiiejoi’  dicho,  su  calilicalix’o  d(‘  viuda,  se  \ (‘  li^urai’  por  [ui  - 
uuM’a  \'e/,  al  pió  (!('  una  hoja  datada  el  17  di‘  h'idirero  d('  Kill  (ii.  .010)  y do 
ella  l esulla  (pu,'  hahia  llevado  á la  iiupreiila  como  cajista  á Pedro  de  Duiño- 
ues,  íjiio  hasta  hacia  poco  hahia  tenido  taller  propio,  á (piimi  tal  vez  so  lo 
ci'impraria  para  ag'rejj’arlo  al  ipu'  hahia  sido  de  Calderón. 

No  sabemos  miMved  á (jué  ciivuiistaiicias,  p(M’o  á las  ciiah's  no  dí'liii)  do 
ser  ajena  la  (h^  \(M'sele  viuda  y con  hijos.  oIiIuno  sucesivaimmlc*  de  los  \ i- 
rroyes,  Dmpie  do  l'iscalona,  Conde  de  Salvatierra  y del  ohispo  f^ohernador 
don  .luán  de  Palafox,  el  rpio  se  le  concediese  privilegio  pai’a  la  impresión 
(lo  las  cartillas,  pi  ivih'gio  ipie  el  (fondo  de  Alba  do  Aliste  le  renovó  en  (i  do 
.lidio  (lo  1().V^.  haciiMidolo  extensivo  á Nhexico  y Puebla.  ' 

Con  est((  sillo  tenia,  como  s('  compi'tmdc'.  haslantí'  trabajo  para  su  im- 
primía, pero,  fuera  de  ('so,  salieron  de  su  lallei’  oliras  do  no  ('scaso  volumen. 

.V  Pedro  (le  (vluiñoiu's  pai'eco  (pie  lo  lino  empleado  hasta  lines  del  año 
(lo  1()M,  pero  desdi'  nii'diailos  ih'l  anterior,  Ih'vó  lamhién  al  tallera  l)i('go 
Culii'rrez,  y en  Kiir),  por  hallarse  ya  con  aplilndes  para  el  oficio,  lodirigiay 
servia  de  único  iiipiresor  su  hijo  Antonio  Calderón,  (pie  merece  párrafo  a- 
parte.  (fousta  rpio  aún  peiananeeia  en  (d,  solo,  en  KiCií),  siendo  ya  preshilo- 
ro  desdo  hacia  más  de  diez  años.'-í 

Fm  aquella  ndsma  fecha  editó  do  su  cuenta  el  Pancíjiriro  n hi  paciencia 
de  don  lads  de  Saudoval  Zafiata;  y,  en  1()81.  el  Prcriloqtiio  de  fray  Tomás 
do  ^'elasco. 

Fs  digno  do  notarse  que  en  !()()()  so  llame  sn  iinjircnta  del  Secreto  del 
Santo  Oficio,  titulo  que  acaso  le  fuó  dado  después  do  la  muerte  do  Hohiedo, 
que  había  sido  hasta  1(347  el  impresor  titulado  do  la  Inquisición.'^  Poco  más 

1.  El  privileífio  parala  impresión  se  nolificó  pocos  dias  después  en  Puebla  íi  Inés  \'ás- 
quex,  viuda  de  Juan  de  Porja  óandia,  ú Juan  de  Borja  Infante,  sti  hijo,  y á Diegri  de  Molina,  que 
eran  estos  últimos  los  dos  únicos  libreros  que  habia  entonces  en  aquella  ciudad.  Constan  esios 
hechos  de  diicuinentns  que  consultamos  en  el  .Archivo  de  Indias. 

2.  Así  lesulta  de  las  notificaciones  hechas  en  ese  año  á los  impresores  de  México,  a que 
hemos  aludido  ya. 

j.  García  Ica/.balceta  asegura  que  el  titulo  de  impresor  del  Santo  Oficio  fué  dado  á Anto- 
nio Calderón  en  16,9.  Ot'7'as,  t-  IV,  p.  GG. 
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larde  lo  fué  también,  al  menos  en  el  hecho,  de  los  oficios  de  Santos  que  se 
impi'iniian  en  la  ca|iilal. 

La  ^dnda  de  l^ernardo  Calderón  falleció  en  1681,  después  de  principios 
de  Agosto, 4 cuando  hacia  pocos  dias  á que  el  Vii-rey  Conde  de  Paredes  le 
hal)ia  renovado  por  dic/  afios  el  privilegio  para  qne  ella  y sus  herederos 
pudiesen  imprimir  las  Car/illas  y Doci riñan. 

Muerta  doña  Paula  do  Penavides,  su  hijo  don  Diego  Calderón  Benavi- 
des  ocurrió  al  Hoy  en  solicitud  tic  (pie  ese  privdegio  se  le  reiterase  hasta  por 
veinte  años,  habiendo  obtenido  la  signií'nte  real  cédula; 

«Li  Bey. — Conde  de  Calve,  pariente,  gentil-hombre  de  mi  cámara,  mi  Vi- 
rrey, Cobernador  y Capitán  Ceneral  de  las  provincias  de  la  Nueva  España  y pre- 
sidente de  mi  Audiencia  Beal  de  México,  ó á la  persona  ó personas  á cuyo  cargo 
fuere  su  gobierno.  En  nombre  de  el  bachiller  don  Diego  Calderón  Benavides,  ca- 
pellán del  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  esa  ciudad,  se  me  ha 
representado  que  á doña  Caula  de  Benavides,  su  madre,  impresora  de  libros,  la 
concediij  licencia  y previlegio  el  \hrrey  Conde  de  Paredes,  en  veinticuatro  de  Ju- 
lio de  mili  y seiscientos  y ochenta  y cuatro,  para  imprimir  (Cartillas  y Dotrinas, 
ella  y sus  herederos,  por  diez  años,  que  empezasen  á correr  desde  veinte  y siete 
de  bbiero  de  seiscientos  y ochenta  y cinco,  y venderlos  en  toda  esa  gobernación, 
como  hasta  allí  lo  había  hecho,  y c(msta  por  el  testimonio  que  se  ha  presentado; 
suplicándome  que  por  haber  fallecido  su  madre,  quedado  muchos  herederos  y 
padecido  quiebras  en  la  hacienda  con  la  falta  y carestía  de  granos  y manteni- 
mientos. fuese  servido  de  conceder  á los  hijos  y herederos  de  la  dicha  doña  Paula 
de  Benavides  licencia  y previlegio  para  poder  imprimir  Cartillas  y Dotrinas  y 
venderlas  en  esa  ciudad  y en  toda  esa  gobernación  por  tiempo  de  veinte  años, 
con  las  calidades  y condiciones  que  se  lo  concedió  el  Conde  de  F'aredes;  en  cuya 
vista  he  venido  en  recomendaros  esta  pretensión  para  que,  en  atención  á los  mo- 
tivos expresados  de  quiebras  v pérdidas  de  hacienda  que  han  padecido,  hagáis  á 
estas  partes  la  gracia  correspondiente  á ello,  para  ciue  por  este  medio  logren  al- 
gún consuelo  y alivio,  que  yo  lo  tengo  así  por  bien.  Fecha  en  Madrid,  á veinte 
de  Mayo  de  mili  y seiscientos  noventa  y cuatro  años. — Yo  iíl  Iíey. — Por  man- 
dado del  Bey,  nuestro  señor. — 'Don  Juan  d¿  la  'J{ca. — (Señalada  con  cuatro  rú- 
bricas)».— Archivo  de  Indias,  61-4-29. 

4.  Lu.s  Conccnlos  fúnebres  de  Diego  de  Ribera,  (n.  livia^impresos  por  la  Viuda,  tienen  sus 
preliminares  datados  en  pi'incipios  de  Agosio;  pero  en  otros  libros  de  ese  mismo  año  (ns.  iSig  y 
1S29)  que  carecen  de  preliminares  fechados,  se  advierte  que  salieron  de  casa  de  los  Heredei'os  de 
la  Viuda. 


IX'l’Ri  ADUCCION 


c.xxxi 


FRANCISCO  l^()P>LFl)() 


HANiusco  UoJiLKDo  iiiicia  SUS  livilaijos  1 i [)( )grá  1 ¡cD.s  en  los  i'illiinos 
meses  (lo  1()4()  y emprende  á la,  xa'zel  comercio  de  libros  en  tienda 
(pie  abre  (Mi  lacallede  San  Fi’ancisco,  en  enyo  local,  sc'gnramnen- 
te,  tenia  tand)ié'n  sn  taller,  l'ln  IG  obtieme  ser  nombradtj  impi’í.'sor  del  Se- 
creto del  Santo  OUeio.  Cesa  de  imprimir  en  fines  de  KWT. 

Robledo  fné  (d  in'iprcsor  dcíjiiien  s('  vali(')  don  Juan  do  l’alafox  y Men- 
doza |)ara  la  poblieacicai  de  sus  trabajos,  siendo  de  entre  ellos  los  más  no- 
tables, al  menos-  por  sn  volnimni,  el  Vdi-ófi  de  (lóseos  y la  Sennuía  S<inl(i. 
listas  relaciones  (pie  mediai'on  (Mitre  el  Rrtdado-X’ii’rey  y Roliledo  rneron 
sin  (Inda  tan  satisfactorias  para  ambos,  ipie  cuando  aipu'd  pas(')  á su  obis- 
pado de  la  Ruebla  (b*  los  .'ingeles.  le  indujo  á (puí  limara,  sino  lodo,  al  me- 
nos fiarte  de  su  material  tipográlico,  ' como  rpie  alli  Robledo  le  im[)rinii(j  en 
un  grueso  volumen  en  folio  la  Iliatorid  nuil  sagnula 

I.  Es  casi  seguro  que  Robledo  trabajaba  á la  vez  en  .Xtéxicc),  como  qtie  liay  varias  obras 
impresas  por  él  en  aquella  ciudad  dui'ante  los  años  de  iG-ie-Kpd,  tiempo  que  duró  la  impresión 
de  la  /listona  real  sai;rada. 

■j.  Véase  un  facsímil  déla  portada  de  esta  obra  y su  descripcic'm  en  las  páginas  5-6  de  nues- 
ti  a ¡niterenla  en  Puebla. 


ANTONIO  CALDEiaiN  lUéNAN  IOES 
(KM.^-iGqy) 


NTONio  Calderón  Renavides  fnté  hijo  de  Rernardo  Calderón  y de 
Paula  (leBeiuivides.  Nacido  en  1G30.  tuvofior  liermanos  á fray  Ga- 
briel Calderón,  de  la  Urden  de  S.  Agustin, — á laque  ingi'esó sin  du- 
da por  estar  el  convento  muy  cerca  de  su  casa — (juc  en  1(37:2  hizo  imprimir  en 
el  taller  de  su  madre  el  (Jjicio  de  ¡santa  Mónica  (núm  10(3(3);  al  bachiller 
Diego  Cáldei'ón  Benavidt's,  cafndlán  rpie  fné  del  hosfiital  de  Nuestra  Señora, 
en  la  capital,  comisario  del  Santo  Glicio  y hermano  mayor  de  la  cofradía 
de  San  Pedro  Mártir  en  IpTT;'  y á,  Bernardo,  que  se  hizo  franciscano.  Como 
se  ve,  los  cuatro  hijos  varones  del  inqiresor  habrian  abrazado  el  estado  c- 
eclesiástico. 

1.  En  1689,  era,  además,  prefecto  de  la  Congreg^ación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  En 
se  año  editó  la  Declaración  del  Ourdenal  Ursuni,  descrita  bajo  nuestro  n.  1460. 
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Antonio,  que  se  sabe  fué  el  mayor,  junto  con  estudiar,  se  dedicó  á apren- 
der el  oficio  de  tipógral'o,  que  poseía  ya  bien  en  1645,  fecha  en  que  empezó 
á correr  con  el  taller  de  su  madre. ^ González  de  Barcia  cita  un  compendio 
ÚG  \‘A  Imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  del  bachiller  Miguel  Sánchez, 
cuya  edición  principe  salió  á luz  en  1648  por  la  Im[)ronta  de  la  Viuda  de 
Calderón,  que  dice  imprimió  Antonio  Calderón  en  1660, 8.“,  que  no  hemos  vis- 
to. si  bien  el  Auto  general  de  la  Fe  del  P.  Bocancgra  aparece  impreso  por 
él  en  1640, — y ese  es  también  el  idíimo  en  que  se  registre  su  nombi'e, — con 
el  titulo  de  impresor  del  Santo  Oficio. 

Pudiera  creerse,  en  vista  de  este  pié  de  imprenta,  que  Antonio  Calderón 
tuvo  taller  propio,  pero,  en  realidad,  en  este  caso,  á nuestro  juicio,  se  trata 
de  un  trabajo  hecho  en  casa  de  la  Viuda  de  Calderón,  cuyo  nombre  se  omi- 
tió en  la  portada,  hecho  idéntico  al  que  ocui-iáó  más  adelante  con  Bartolomé 
tle  Gama,  que  no  pasaba  de  ser  simple  cajista  de  Rodrignez  liUpercio. 

Es  muy  probable,  pues,  que  siguiera  regentando  la  im|)rentade  su  ma- 
dre, pero  sin  nombrarse  ya. 

Consta,  si,  que  en  1664  ei‘a  capellán  mayor  del  Hospital  de  Nuestra  Se- 
ñora, en  cuyo  carácter  dedicaba  á la  Concepción  ile  la  Virgen  un  sermón  á 
la  misma,  predicado  })or  don  Lorenzo  Salazar  Muñatones. 

Finalmente,  tres  años  más  larde,  decollado  ya  con  el  titulo  de  comisario 
del  Santo  Oficio,  extractaba  de  los  Anales  de  Aragón,  de  IBasco  de  Lanuza, 
la  vida  de  T’edro  Arbnes  y la  daba  á luz  en  casa  de  su  familia.  Como  hemos 
dicho  al  hablar  de  su  madre,  vivia  aún  y seguía  á cargo  de  la  imprenta  en 
1669.  La  circunstancia  de  que  su  hermano  Diego  tuviese  el  puesto  do  cape- 
llán del  hospital  de  Nuestra  Señora  en  1677,  parece  indicar  que  le  sucedió 
en  él  y que,  por  consiguiente,  había  fallecido  antes  de  esa  fecha. 

FiSto  es  lo  que  puede  sacarse  en  limpio  cu  cuanto  á la  vida  de  nuestro 
iinpre.sor  estudiando  la  bibliografía  mexicana  de  aquel  tiempo,  que  bien  po- 
co vale  aliado  de  lo  que  refiere  García  Icazbalcetaen  los  párrafos  siguientes: 

«Dióse  con  ardor  al  estudio,  y el  24  de  Enero  de  16.50,  antes  de  cumplir 
los  veinte  años,  i-ecibió  el  grado  de  bachiller  en  filosofía:  el  18  de  Junio  de 
1653  el  de  bachiller  en  cánones,  y el  24  de  Junio  del  año  siguiente,  igual 
grado  en  leyes.  Entonces  resolvió  abrazar  lambi('ii  el  estado  eclesiástico,  y 
i'ecibidas  todas  las  órdenes,  cantó  su  primera  misa  en  la  iglesia  del  con  ven- 
to de  Santa  Isabel,  á 10  de  Enero  de  1655:  cí'remonia  (jue  llamó  mucho  la 
atención  del  público,  [)or  las  circunstancias  (pie  concurrieron  en  ella.  El 
misacantano  era  nuestro  bachiller;  acompañáronle  en  el  altar,  como  diácono 
y subdiácono,  sus  hermanos  don  Diego  y fray  Gabi'iel;  su  hermana  doña 
Micaela,  dotada  al  efecto  por  (d,  enti-aba  monja  en  aciiiel  convento,  y hacia 


2.  Véase  los  ns.  6uo  y 601. 

3.  Epitome  de  la  Biblioteca,  etc.,  t.  II.  col  837. 
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profesión  en  manos  del  cuslodio  fray  (lalji’iol  de  líenavides,  cuyo  apellido 
da  á entender  que  era  un  pariente  por  la  limai  materna,  ycMi  lin,  laotra  Iku- 
mana  doña  Maria  casaba  c(ui  .luán  de  líivera,  y recibía  alli  mismo  las  ben- 
diciones nupciales,  l'a'a  verdaderamente  una  fiesta  de  familia. 

«Filó  D.  Antonio  consiliario  de  la  Univí'rsidad  varias  veces;  la  primera 
en  lb53.  Sirvióla  secretaria  de  la  misma,  y sustituyó  cáledi'as  de  n'ti'u'ica. 
instituta  y cánones,  l'in  Ki.Ót)  fue  nombrado  consultor  del  Tribunal  de  la 
Santa  Cruzada,  des[)uós  comisario  del  Santo  ( )(icio.  Tan  conocidas  eran  sus 
virtudes  y letras,  que  la  Keal  Audiencia  y el  Ayuniamimito  pidim’on  pai-a 
él  una  canongia,  que  no  llegó  á obtener,  y se  contentó  con  sc'r  teniente  cura 
en  la  parroquia  tie  Santa  Catarina  Mártir. 

«l'd  22  de  Mai’zo  de  1G()2  fnó  nombi'ado  capellán  del  hospital  de  Jesús, 
fundado  por  Coi-tés.  A los  pi-inci|)ios  se  babia  destinado  alli  para  el  culto 
divino  una  sala  baja,  que  carecía  de  la  decencia  necesaria.  En  IGOl  se  co- 
menzó la  construcción  de  una  iglesia;  pero  por  falta  de  dinero  ó do  diligen- 
cia, había  quedado  sin  concluii-.  La  sacristía  estaba  acabada,  y cerradas  las 
bóvedas  ilel  altar  y crucero,  mas  no  enladrilladas,  sino  simplenuMiti'  cnbiei- 
tas  con  tierra;  en  lo  demás  sólo  se  habían  eni-asado  las  [laredes.  Penetrando 
las  lluvias  por  el  terrado  de  las  bóvedas,  habían  hnmedecido  todos  los  mu- 
ros; el  piso,  por  ser  más  bajo  que  los  inmediatos,  se  convertía  en  laguna; 
la  humedad  extendió  por  la  parte  inferioi-  la  |tlaga  del  salitre,  y produjo  una 
frondosa  vegetación  en  los  altos,  (pie  acabó  de  (h-sli  nii- todo;  aquella  (-ra  una 
ruina.  I. a sacristía  estaba  arrendada,  pai-a  \ ivi(-nda  á nnos  indios,  (juienes 
haljían  convertido  la  iglesia  en  cocina,  llenándola  de  basura  y ahumando 
las  paredes.  La  grande  elevación  de  los  muros,  (pie  inqiedía  una  evasión, 
hizo  que  el  cuei’po  de  la  iglesia  fuese  destinado  para  encerrar  todos  los  años 
á los  forzados  (pie  iban  á Filipinas,  mientras  se  disponía  sn  conducción  al 
puerto  de  Acapulco. 

«En  ese  triste  estado  encontn')  aipiello  el  1L-.  1).  .\ntonio,  y coimj  era  ce- 
losísimo del  culto  divino,  a|)licó  todasn  actividad  y energía  á la  conclusión 
del  tem[)Io,  que  logró  en  menos  de  cuatro  años,  celebrándose  su  solemne 
dedicación  el  9 de  Octubre  de  1GG5.  Le  adoi'uó  de  costosos  retablos,  y le 
proveyó  de  ricos  ornamentos  y preseas.  Nada  le  estorbó  esta  empresa  para 
la  asistencia  diaria  de  los  enfermos  del  hos[)ital,  quienes  tenían  en  su  ca- 
pellán un  padre  cariñoso. 

«Hallándose  él  mismo  gi-avemente  enfermo  el  año  de  IG,-)?.  hizo  voto  á 
S.  Felipe  Neri  do  fundaron  México,  si  recobraba  la  salud,  una  congrega- 
ción á la  manera  de  la  que  el  santo  había  fundado  en  Roma.  Para  D.  Anto- 
nio resolver  y ejecutar  eran  una  misma  cosa.  Pronto  reunió  en  S.  Bernardo 
treinta  y tres  sacerdotes  (que  luego  crecieron  á ciento  veinte) con  los  cuales 
dió  principio  á lo  que  intituló  sencillamente  Unión,  no  atreviéndose  todavía 
á darle  el  nombre  de  congregación.  De  alli  se  pasarían  á la  iglesia  de  Bal- 
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vanera,  y eii  ella  dedicaron  al  santo  nn  pequeño  altar.  No  [)ernianecieron 
mucho  tiempo  en  aquel  sitio,  sino  que  fueron  á establecerse  en  la  calle  que 
aún  lleva  el  nombre  de  S.  l'^elipe  Nei  i,  donde  levantó  1).  Antonio  una  ca[)i- 
11a,  conli“ibuyendo  con  cuatro  mil  pesos  de  su  peculio,  y este  fue  el  segun- 
do templo  que  México  del)ió  á su  celo.  Nunca  fué  su[)eiior  do  la  congrega- 
ción que  había  fundado:  más  adelanto,  en  1689,  ocupaba  eso  [mosto  su 
hermano  D.  Diego;  pero  él  no  cayó  en  (d  ori'or  común  do  creer  que  el  autor 
de  un  pensamiento  os  el  más  [)ro[)io  para  llevarle  hasta  su  última  ejecución. 
Dejando  á otros  el  gobierno,  sirvió  los  cargos,  i’olativamente  infei'iores, 
de  tesoi-ero,  de  rector  rio  la  casa  y hos[)icio,  y de  soci’otario.  Muchas  veces 
fueron  desechados  sus  dictámenes,  sin  que  él  mostrase  el  menor  sentimien- 
to por  ello. 

«Admirábanse  todos  do  quií  tuviesi'  tienqx)  [)ara  tantas  ocu[)aciones. 
Pasaba  horas  enteras  en  oración;  decia  misa  diariamente  y oia  después  otras; 
empleaba  largo  tiempo  en  el  (íonfesonario;  atendia  á la  ini[)renta,  cuin[)lia 
con  la  mayor  exactitud  las  obligaciones  de  sus  empleos,  pertenecía  á todas 
las  congregaciones  de  México,  cpie  no  eran  pocas,  y no  faltaba  á ningún 
ejercicio  religioso  do  ellas;  fundó  otras,  y les  dió  reglas;  en  su  casa  impiá- 
mía  y luego  distribuía  gratuitanientc  cuantos  [¡apeles  devotos  llegaban  á 
sus  manos.  Con  toilo  oso,  nadie  lo  vi(j  nunca  atareado,  y [¡arecía  que  el 
tiempo  se  le  alargaba  á medida  del  deseo.  Hcqjartía  co[)iosas  limosnas  con  el 
mayor  secreto,  y difícilmente  pudieron  averiguarse  algunas.  Sus  costum- 
bres eran  intachables:  jamás  [)udo  la  maledicencia  [¡oiier  nota,  ni  infunda- 
da, en  su  conducta;  y no  era  ([ue  le  faltasen  cualidades  para  haber  gozado 
de  los  placeres  mundanos,  [¡orque  ora  (como  dice  un  contem[)oránco  suyo) 
«muy  galán,  de  muy  linda  cara  y muy  láco». 

«Su  carrera  en  esto  mundo  no  fué  larga.  Acometido  de  un  fuerte  tabar- 
dillo, fallecií!),  antes  que  la  madi-e  viuda,  el  12  de  .lidio  de  1668,  [loco  des- 
pués de  halier  cunqilido  Ireiida  y 0(dio  años,  «dejando  (dice  un  croiusta) 
lastimada  toda  la  ciudad,  como  se  reconoció  (m  sn  entioi'ro,  [¡nes  desde  las 
ventanas  le  lloral)an  como  si  fiuM-a  dueño  de  cada  casa,  y los  clérigos  no 
podían  cantar  do  llanto:  do  la  ndsina  manei'a  salió  la  Peligión  de  S.  l'Van- 
cisco  á recibii'  el  cueiqio,  siendo  la  cosa  más  i-aia  ipie  ('ii  Mihxico  se  había 
visto,  pero  tal  era  la  [¡ronda  que  [¡erdía  » b’iié  sc[¡ultado  en  la  capilla  de  la 
Tercera  Orden  de  S.  Francisco. 

«Fd  Br.  Calder(’¡n  aceiáó  á juntar  en  alto  gi-ado  la  vida  activa  y la  c(¡n- 
templativa.  Para  su  familia  fiu'  un  [¡adi'o:  [¡ara  los  enfermos  un  am[)aro, 
]¡ara  loss  [¡obre  una  Providencia,  [¡ara  los  sacerdotes  un  modelo.  Piávado 
desde  su  niñez  del  ios[¡eto  del  padi’e,  creció  sin  más  autoiádatl  sobre  si  que 
la  de  una  [¡obre  viuda  cargada  de  obligaciones;  poi-  su  [¡ro[¡ia  bondad  vivió 
sin  tacha,  su|)o  guiarse  á bmm  [¡uerto,  y enseñó  el  camino  á los  demás. 

«El  enérgico  niño,  el  ejom[¡lar  sacerdote,  [¡arecia  infundir  robusta  vita- 
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lidad  á sus  ol)i"is,  y no  brilhu’on  con  crinK‘!"i  oxisicncia.  1mi  pió,  y aI)ioiia  al 
cnllo  católico,  á |)esar  dcl  li(Mn|io  y do  las  i'ovolnciones,  pennaneco  la  her- 
mosa iglesia  del  hospital  do  Jesús.  I/a  (congregación  del  (Ji'atorit),  á qne 
lautos  sacertlotos  sabios  é ilustres  han  [)erton(‘cido,  ti'asladada  dcs[)nés  á 
la  Casa  Pi-ofesa  do  la  (Jonqjañia  de  Jesús,  aun  mantiene  alli  el  cnltocon  no- 
table es[)lendor.)) — Obras,  l.  1\',  p[).  (J8-7d. 

HIPOLITO  L3E  RIP.LILV 
(1  ()48-iG5()) 

mói.iTo  DI';  KiinoiA  se  ('strí'iió  (mi  la  ti[)ogi'aria  iiK'xicaiia  en  los 
nlliinos  meses  d(‘  Id  ¡8,  abarcando  á la  \ ez  la  impresión  y ven- 
ta de  libros  (m  sn  tií'nda  y olicina.  (pie  estableci(')  cmi  el  ]<]nipe- 
(Iradillo,  yauiuineal  [)i'inci[)io  tuvo  algnn  trabajo  como  tipó- 
grafo, pasaron  más  de  tres  años  (h'spnós  de  iniciadas  sns  lari'as  antes  de 
que  viese  1 i luz  pública  ninguna  otra  oljra  suya. 

desaparece  de  entre  los  inqiresores  mexicanos  (mi  los  prinunos  dias  do 
1656,  sin  dejarnos  ninguna  innestra  ti[)ográ(ica  de  aliento.  Ms  digno  de  no- 
tarse que  las  pocas  suyas  (pie  se  conocen  son  todas  bastante  raíais. 

Respecto  á,  sn  filiación,  sos[)ech amos  qne  pndicr.i  ser  hijo  de  Diego  de 
Ribera,  librero,  que  se  hallaba  establecido  en  México  en  16’J4.  y,  en  \ isla  do 
la  identidad  do  noinbi’e  y apellido,  (pie  fuese  el  padre  de  1 )iego  de  Ribm'a,  au- 
tor de  varias  obras  (pie  se  describen  en  osla  bifiliografia,  y (h'  Juan  de  Ri- 
bera, también  tipógrafo. 

AGUSTIN  I)L  SANTJSTLBAN 
(1  GScS-iGGi) 

nrsTÍx  me  SAXTisTiaiAX  se  inicia  en  la  ti|)Ografia mexicana,  en 
consorcio  de  Fi'ancisco  Rodríguez  Liqiercio,  á mediados  de 
11)58,  ‘ y, siempre  juntos,  imprimen  hasta  los  [irimoros  dias  de 
1661,  no  más  do  seis  obras,  casi  todas  de  muy  poca  extensión, 
con  excepción  de  la  última,  cuyo  facsímil  aquí  damos. 

A mediados  do  ese  año,  en  los  ¡lies  de  imprenta  (pie  firmaban  ambos, 
desa|iarece  el  nombre  do  Santisteban  y (pieda  sólo  el  de  Rodríguez  laqiercio, 
bien  sea  por  haber  muerto  aquél,  ó [lorque  éste  le  comprase  sn  parle  en  la 
sociedad. 

I.  Debe  advei'tirse  que  el  folleto  á que  se  refiere  nuestro  numero  840,  que  ha  sido  mencio- 
nado por  Beristain,  lo  da  como  impreso  por  uLupercio».  Dado  el  sistema  de  citar  de  aquel  biblió- 
grafo, es  posible,  como  parece  lo  natural,  que  el  impi'eso  deque  se  trata  lleve  también  la  firma 
de  Santisteban,  en  cuyo  caso  la  fecha  inicial  de  sus  trabajos  debe  ser  el  año  iGSy. 
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FRANCISCO  RODRIGUEZ  LUPERCIO 

(1G58-1673) 


HAXcisco  lloDRÍGUFZ  LiiPERcio:  líoiMStaiii  cita  un  impreso  suyo 
(le  K).')?.  que  nadie  ha  visto  hasta  hoy,  y como  la  fuente  deque 
|)i'occde  el  dato  no  es  del  todo  segura,  debemos  poi’  hoy  admi- 
tir el  he(  ho  con  cierta  reserva.  De  loque  no  jmede  caber  duda 
(‘S  de  (|ne  (mi  1(m8  poseía  en  México  una  imprenta,  asociado  con  Agustín  de 
Santistehan.  La  compafiia  entre  andjos  ha  debido  durar  hasta  mediados  de 
1()()1,  sin  (pie  sepamos  la  causa  de  su  cesación,  que  acaso  pudo  ser  la  muerte 
de  Sanlisteban,  ó que  éste  vendiese  su  partea  Rodríguez  Lupercio.  El  he- 
cho es  (pie  en  1.''  de  .Julio  de  ese  año  Rodríguez  Lupercio  ñrma  solo  losPc/- 
rilegios  de  los  flospitalarios. 

Deliido  quizás  á las  necesidades  de  una  nueva  instalación  ó á dificulta- 
des surgidas  entre  los  antiguos  asociados,  fué  que  no  salió  trabajo  alguno 
de  Rodríguez  laipei’cio  durante  los  años  de  1662-1663,  hasta  que  en  el  si- 
guiente |)U(lo  anunciar  (jue  en  su  taller,  no  sólo  se  imprimía  sino  que  también 
se  grababa:  ^<ex  tecca  et  graphiario».. . 

Mas  aún:  á contar  desde  16t)6,  Rodríguez  se  anuncia  como  librero  con 
tienda  aliierta  en  la  lúiente  de  Palacio,  y dos  años  más  tarde  edita  y dedica 
á un  oidor  de  México  la  Vida  de  Nuestra  Señora  de  don  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza.  Sus  trabajos  tipográficos  no  eran,  sin  embargo,  numerosos 
por  esos  días,  como  que  consta  que  en  1669  sólo  trabajaba  junto  con  él  en 
el  taller  Bartolomé  de  Gama,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar.  Su  negocio, 
en  realidad,  parecía  ser  más  el  de  librero  que  impresor,  y así  se  explica 
también  (pie  en  1674  editase  otra  obra,  destinada  á.  tener  grandísima  venta, 
como  todas  las  de  su  especie,  el  Tesoro  de  medicinas  de  Gregorio  López,  el 
libro  también  más  abultado  que  hasta  entonces  hubiese  salido  de  su  prensa. 

Poco  á.  |)Oco,  sin  embargo,  fué  imprimiendo  obras  de  cierto  aliento 
hasta  que  en  1677  puso  su  nombre  á uno  de  los  tomos  más  considerables 
publicados  en  México  en  el  siglo  XVII,  los  Sumarios  de  la  Recopilación  de 
Aguiar  y Acuña,  cuya  reimpresión  corrió  á cargo  del  famoso  jurisconsulto 
don  .Juan  Francisco  Montemayor  de  Cuenca. 

El  último  trabajo  de  Rodríguez  lleva  fecha  22  de  Mayo  de  1683;  ya  en 
Agosto  del  mismo  año  aparece  suscriliiéndolos  su  viuda.  ' 

I.  .\iidrade,  en  nota  á la  página  5i-)  de  su  Ensayo,  dijo  ya:  ^Parece  que  murió  e-ie  impre- 
sor de  Mayo  á Agosto  de  iG83». 
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N lieclio  lipo^i'íilico  casi  (an  aiuniiaU)  (■(jiiiu  el  in^s  ofrece 

Pedro  (le  Cliai'li.'  eslaiupaiido  su  nombre*  al  pit*  de  un  sólo  li- 
bro, es  el  qiK*  se  presenta  respecto  de*  Pau'ii n.' 'Mf:  dio  (tama, 
(¡nc  lignra  como  im[)rcsor  úg  La  Ksfr(^/i(i  de!  ( )cri(lente,  c\\ 
1670.  Por  fortuna  en  este  caso  (‘xiste  un  documento  (pie  ims  permite  resol- 
ver satisfactoriamente  el  [iroblema.  I,a  forma  en  qne  se  pres('nta  es  taiobieni 
mis  fácil  de  desatar.  En  (csta  vez  no  sucede  como  en  a(piidla,  (-n  (píese  tra- 
taba de  un  pap  *1  inpu’eso  «en  casa  de  Pedro  de  (,'liai't(,‘)).  sino  simplemente 
de  un  libro  c(im[)reso  en  México  por  Partolonu!  de  (>ama». 

El  documento  á que  alndimo.s^es  uno  qne  (oxiste  en  el  .\i'clii\  ()  de  Indias 
V se  refiero  á ciertas  notificaciones  cpie  en  KitiO  se  hicieron  á los  impresores 
de  la  capital  del  virreinato,  que  hubimos  de  api'ovecbar  tratándose  de  .Juan 
Pniz,  y la  solnciiin  de  la  duda.  ('Stá  en  qm*  de  (*1  consta  (pie  lUii  tolomé  de 
Gama  era  simplemente  el  inipi-esor,  prensista  ó tipógrafo  qm*  di  riamos  hoy, 
del  taller  de  Podrignez  lm|)orcio.  Asi,  i-esidta  ipie  Gama  no  tuvo  jamás  im- 
prenta propia,  y asi  se  explica  también  qne  su  nombre  no  ligairc  en  otro  li- 
bro alguno.  En  el  deque  tratamos  so  pensij  ipiizás  [loner  en  el  colofón  la 
imprenta  de  qne  salia  á luz,  [lero  no  hubo  al  fin  lugar  á ello,  [loripie  la  ex- 
tensión de  la  tal)la  do  ca[)itnlos,  (pie  llenó  la  liltima  hoja,  no  lo  pi'rmitió. 

Sentimos  no  disponer  de  una  co|)ia  fotográfica  de  la  [lortada  en  qne 
aparece  el  nondire  de  (jama  para  haberla  reproducido  aqni. 


MIGUEL  DE  RIBERA,  SU  VIUDA 
V HEREDEROS 
(1675-1684) 


ciKN  ei’a  este  iMiGi’ni,  de  HiBEBAít  (Aanfesamos  qne  no  conocemos 
ningún  liijro  compuesto  por  él.  Confesamos  también  qne  no  he- 
mos visto  trabajo  alguno  salido  del  tal  1er  de  su  viuda;  hasta  qne 
en  1(382  nos  hallamos  con  el  Manual  de  Vetancniá,  impreso 
«en  México  por  los  Herederos  de  la  ^hnda  de  Miguel  de  Pibera,  en  el  Ein- 
pedradillo».  En  este  pié  de  imprenta  no  se  da  el  nombre  de  la  viuda,  como 
se  ve.  Pespecto  de  sus  herederos,  Andrade  ha  hecho  notar  la  existencia  de 


CXXXVllI 


LA  liMPKLNTA  LN  MEXICO 


linas  Meditaciones  de  ¡a  Pasión  de  Cristo  por  fray  Diego  Romero,  que  se 
iiiserlaron  en  la  vida  do  éste,  en  las  cuales  se  lee  que  fueron  reimpresas  en 
México,  en  1075,  por  los  Ilei-etleros  de  Doña  Maria  de  Ri\era. 

l'ista  seria,  según  las  noticias  que  poseemos,  nno  de  los  herederos  de 
Miguel  de  Hiliei'a,  cuyo  segundo  a[)ellido  era  Calderón.  Llamábase  en  reali- 
dad Maria  do  Ribei'a  Calderón  y Denavides,  y era  hija  de  Miguel  de  Ribera 
Calderón  y de  Gorirudis  de  Escobar  y Vera.  Tal  es  el  nombre,  por  consi- 
guiente, de  la  viuda  de  (pie  tratamos. 

El  periodo  que  aliai’can,  juies,  las  impresiones  de  los  herederos  de  Ri- 
bera y su  viuda  com|irende  desde  1075  á 1084,  sin  que  tengamos  noticia  de 
otros  impresos  salidos  de  ese  taller  que  los  que  dejamos  anolados. 

Pin  realidad,  en  lodo  oslo  hay  un  vacio  que  nos  ha  sido  imposible  llenar. 
Sos|)ecbamos  aún  qno  deben  babor  existido  dos  impresoi’es  con  el  mismo 
nombro  do  Maria  de  Ribera,  [mes  la  (pie  dejamos  indicada  como  hija  de 
Miguel  de  Ribera  Caldei-ón,  ora  reliiznieta  do  Paula  de  Denavides,  mujer 
(jiio  filé  de  Dci’uardo  Calderón,  y vivia  aún  en  17^5,  hecho  que  está  en  con- 
tradicción con  el  [lié  de  imprenta  referido  de  1075, que  la  da  ya  entonces  corno 
fallecida.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  ocu[)arnos  de  su  [lei’sona. 


IIEREDEIÍOS  DE  JUAN  RUIZ 

(i67(>i678) 


UKR'i'o  .luAN  Rriz  en  1075,  la  im|)rcnta  siguió  á cargo  de  sus 
herederos,  á más  lardai-  desde  Abril  del  año  inmediato  si- 
guiente.' Entre  ellos  so  contaba  sin  duda  á Ecliciano Ruiz,  que 
creemos  fuese  su  iiijo,  del  cual,  como  hemos  dicho,  se  sabe 
([lio  trabajaba  en  el  tallei’,  [lor  lo  menos  desde  lOtiO. 

lAíi'ecc  (jno  la  inqirenta  desa[jareció  muy  prouto,  en  1078,  según  es  de 
creer.  2 


I.  Véase  el  ii.  ii3o. 

■>.  El  más  notable  de  los  únicos  li’abajus  que  hemos  visto  de  los  Ileredeios  de  Juan  Ruiz  es 
la  Relación  Je  las  Jieslas  reales  óe  1>.  Ignacio  de  Santa  Cruz  Aldana.  publicada  en  1677  (n.  1169). 
Eguiara,  seguido  por  Heristain  y .ándrade,  mencionan  como  de  Juan  Ruiz  (debe  leerse  los  He- 
rederos) un  impreso  de  1678  (n.  1178}.  De  modo  que,  en  lodo  caso,  la  existencia  del  taller  no  pasa- 
ría de  ese  año. 
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JUAN  l)U  RIBERA 
(I  (>77-1  ('>84) 


N Sevilla  hubo  1111  iinpi'csoi'  llamado  Juan  do  Ribera,  (bd  caial 
se  conocen  sólo  dos  trabajos,  ¡adjlicados  en  los  años  de  lGo7- 
1G50.'  La  circnnslancia  de  que  sn  jioinbre  so  pic'rda  tan  i’e- 
j)enlinanient('  de  los  anales  de  la  li|)ograria  bispalcnse  y la 
de  que  en  México  se  vea  aparecei-  nn  impresor  del  mismo  nombre  y apelli- 
do, si  bien  cerca  de  18  años  después,  aniurizan  con  visos  de  probable  la 
sn|)Osición  de  qne  aml)Os  fuesen  una  misma  [¡ersona,  ó |)or  b)  menos,  d('  la 
[iropia  familia.  Lo  másciei-fo.  sin  mnbar^-o,  es  (pie  fuese  bijo  ó bmanano  do 
Hipólito  de  Ribera.  - 

-lu.vN  1)1':  R.iimiiA  aparece  im|irimi('ndo  en  México  (m  princi|dos  de  1G77, 
con  olicinaen  el  l'impedr.idillo,  y no  se  le  ve  (if>-nrar  dnianle  los  dos  años 
siguientes,  basta  (pie  en  lG/9  s('  pi-esenta  de  nm'vo  allí  con  im|)rcnta  y tien- 
da de  libi'os. 

En  el  año  de  líiSl  lanqioco  sale  obi'a  alguna  (b'  sn  talleiq  ocupado  por 
entero  do  la  composición  de  la  Ch/'óniea  do  fray  Haltasar  de  Medina,  qne  vió 
la  Inz  piiblica  en  el  signienle  de  ]G8r^,  y fpie  sin  duda  lo  acreditó,  ponp.io 
luego  se  le  ve  i'ccargado  de  trabajo  en  los  dos  afn^s  imiK'diatos  signientí's, 
basta  principios  del  de  lG8.j.  en  (pie  fallecii').' 

1.  Esos  líbeos  son  el  ^Dúplex  :iii¡iJ<ilus.  del  1’.  Tomás  lliielajo,  Sevilla,  ib57,  8A,  nieiicio- 
nadc)  bajo  el  n(jmeeo  ibTbde  la  'Jypuí^ra/'ia  //ispjlciisc.  de  Esciideio  y Perosso;  y las  '¡ifisolu- 
cionitm  inoralium  libri  sex  de  dicho  ai((oe,  impre-.ns  allí  mismo.  iGáj,  folio,  desceitas  poe 
Hazaiias  y la  Rúa  en  su  Iiiipreiila  en  Sevilla,  p. 

2.  Tal  era  la  opinii'in  de  (Tírcia  Icazbalcela.  Otra.'i,  i.  1\’,  p.  74. 

3.  Véase  nuestro  niimero 


VIUDA  DE  RODRIGUEZ  El  PIbRCIO 

(i()8:vi(')94) 


o liemos  podido  descubrir  el  nombre  de  la  viuda  de  Francisco 
Rodrignt'z  Lnpcrcio,  qne  le  sucedió  en  la  tienda  y en  la  im- 
lirenta,'  mcdiatlo  del  año  (b'  1()83,  y coniinnó  con  ellas  [lor  lo 
menos  basta  l'lnero  de  KiGC).^  Debe  balan'  f.dlecido  en  ese  año, 
porque  ya  en  el  siguiente  (d  taller  aparece  bajo  el  nombre  de  sus  herederos. 


I.  En  el  p'.é  de  imprenta  del  Debido  recuerdo  de  agradeciniiento,  de  López  de  Aviles,  pu- 
blicado en  (084,  se  lee;  «En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Francisco  Rodrigiuez  Lupe(cio;  en  cuya 
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El  libro  más  notable  por  su  importancia  y por  su  rareza  que  saliera  de 
su  prensa  es  el  Arte  de  la  Lengua  Mexicana,  de  fray  Juan  Guerrero,  cuya 
portada  damos  aqui  en  facsirnil. 
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En  IG95  editó  el  O/reeirniento  de  la  ¡lorax 


tienda  se  hallará,  junto  a la  Puente  de  Palacio.»  Como  se  Ve,  las  señas  deg|a  ubicación  son  un 
tanto  diversas  de  las  que  usaba  Rodrifruez. 

e.  Véanse  los  preliminares  del  número  i632. 

3.  Véase  descrito  bajo  el  número  1609. 
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MARIA  DE  BENAVIDES 
VIUDA  DE  JUAN  DE  RIBERA 
(11)84-1700) 

LíMOs  (üclio  qiKí  M;iria  il(!  R('iiavi(los  |)('rl('ii('c¡a  á la  raniilla  (!(,' 
Caldci'úii,  cuva  iimjt'r  so  llaiiió.  (•(niio  sala'inos,  R¡uila  de  Bc- 
iiavidcs.  Apmitaiiios  laiiddí'ii  que  el  1 0 de  Riiei  o d('l()r)r)  ^e  lia- 
l)ia  casado  con  .luán  d('  H¡l)era.  á (luieii  sucedió  por  su  mucr- 
t(q  hacia  el  mes  de  .luiiio  do  KÍSÓ,'  en  la  propicclad  d(d  lalhu'  eslal)lecid()  cu 
el  l'aupedradillo,  que  r('geul(’)  hasla  ITóO.  y.  con  muy  pocas  ('xcepeioiies. 
.sienq)re  indicando  su  carácter  d('  \ iuda  de  Rihf'ra.'^ 

La,  ohra  más  voluminosa  (pu'  impiami(')  l'iir-  (d  '¡'(‘atro  M(>.ri(‘ano  d('  \’(“- 
laucurl,  cu 

I.  Véanse  los  núniei'ns  iaj7  y 

Andrade  ha  diado  un  libro  impresd  por  María  de  Uenavides.  en  ií',.S4  'nucslro  número 

Nosotros  no  liemos  lo^^rado  ver  impiesión  al^'una  suya  de  ese  año. 

En  todo  caso  no  ha  podido  fiyiirar  entonces  como  viuda  de  Ribera. 

1.  Estas  excepciones  se  encuentran  al  pié  de  la  portada  de  lispUcaciún  de  las  Pasos  déla 
Pasión,  de  Miranda,  en  la  que  se  puso  simplemente  Doña  .Mai  ia  de  Henar  Ríes,  en  el  ‘Dcspei'ladnr 
de  italicias,  de  Ledesma  n.  niqyi;  en  la  Uíj  ladea,  de  l’edro'-a  11.  17  r':  en  las  /•.'slacúatcs  de  la 
J'asió/t,  (n.  1718  ; en  la  /¡rere  rclacii'ai  de  n'.'io  n,  17^;-  ; y en  aijíuna..  mas. 


JUAN  JOSE  GUILLENA  CAl^RASCOSO 

( I ()84-i  700) 

UAN  José  Ouii.i.EN-v  Caur.vscoso  iiiieitt  su  carrera  lipográlica 
en  1()84,  con  un  lollt'ln  tm  folio  dt'  pocas  hojas,  con  señas  per- 
foclamiMile  ileleruiiiiadas  respt'cio  á su  profesión  y lugar  mi 
que  Icniti  su  eslahlecimit'iilt.i;  t.]<;ii  Mé.xicu:  1‘lu  la  Imprenta  de 
Juan  José  Guillena  Carrascoso,  impresor  y mercatlcr  tle  libros,  en  el  Ern- 
podradillo,  junto  las  casas  del  Marquesado».  Y ¡cosa  vertladeramente  extra- 
ña! transenrieron  no  menos  de  nueve  años  (l(i93)  antes  do  que  se  vuelva  á 
ver  aparecer  su  nombre  en  la  portatla  de  un  libro  mcNit  ano  y en  esa  vez  con 
la  designación  de  Inipi-enta  IManliuiana  ilatlo  á su  taller,'  que  perrnanecia 
situado  en  el  Empetlradillo,  en  inmediata  vecindad  del  de  doña  Maria  de 
Benavides,  la  viuda  de  Juan  de  Ribera.  Quizás  por  esta  cii’cunstancia  y pai  a 

I.  Véase  el  número  iSqi.  Léase  lo  que  acerca  de  esta  desig-nación  decimos  al  hablar  de  la 
Imprenta  de  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón. 
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evitar  la  competencia  del  de  ésta,  Guillena  Carrascoso  se  transladó  en  ese 
mismo  año  de  1693  á la  Alcaiceiáa.^  La  designación  do  «Imprenta  nueva» 
que  (lió  entonces  á.  la  suya,  acaso  nos  permita  congeturar  que  de  hecho  ha- 
bria  dejado  de  imprimir  en  el  lapso  do  tiempo  que  indicábamos  y que  con 
materiales  recientemente  adquiiádo-^  volvía,  en  i’oalidad.  sólo  entonces  área- 
nudar  sus  tareas  do  que  jior  exce|)ci(jn  halda  dado  muestras  en  168á  y 1691. 

Hf'speclo  á la  ubicación  do  su  nuevo  talhn',  parece  que  debcuKJs  admi- 
tirla hi[iólesis  do  que, establecido  segimda  V(V.  en  la  Alcaiceriaen  1(393, hul)o 
de  r(Mnovorlo  nuovameiit('  en  ese  mismo  año  á sn  antiguo  local  en  el  l'hnpe- 
dradillo,  junto  á las  casas  del  Marcpiés,  donde  so  le  ve,  en  efecto,  íigurai'  otra 
vez  en  169-1,  y como  deanligno,  no  sólo  de  impresor  sino  como  mercader  do 
libros.  En  el  propio  año  da  cima  á su  trabajo  más  notable,  al  menos  por 
su  volumen  y rareza,  la  Historia  déla  Vrovincin  de  la  Compaula  de  Jeni’is 
de  JViíeen -España  del  P.  Florencia. 

.\1  año  siguiente  (Ibito)  (luillena  Carrascoso  se  liacc  editor  y da  á luz  do 
su  cuenta  El  eonjesor  inslvuido  del  P.  Señeri.  Y [)or  efecto  de  pima  d('vocióii 
i'cimpi'imió  asimismo,  á su  cosía,  (mi  1698,  un  poípicño  O|)úsculo  piadoso. 

El  último  trabajo  de  Cuillena  Carrascoso  coi'responde  [)or  sus  |)i'elimi- 
naresá.  mediados  de  Piciembre  de  1707.  En  ()clid)re  del  siguiente  año  a[)a- 
reco  (pie  la  inqn’enla  que  habia  dirigido  se  hallaba  á cargo  de  sus  lu'n'- 
(lei’os.4 

Cuillena  Carrascoso  habla  nacido  en  España. 

■2.  Véase  el  númei'o  1548. 

8.  Véase  el  número  1710. 

4.  Véase  el  número  2197. 

.\ndrade,  bajo  el  numero  1 185,  ha  desciito  el  Fruto  de  bendición  de  Castoreña,  como  impre- 
so en  1700  por  los  Herederos  de  Guillena  Carrascoso,  y aún  los  preliminares  que  colaciona  son 
de  esa  misma  fecha.  Como  nosotros  no  hemos  visto  ese  libro,  hubimos  de  seguir  al  bibliógrafo 
mexicano,  pero  es  evidente  que  esa  fecha  está  equivocada,  debiendo  ser  la  de  1709.  Hay  que 
tachar,  por  consiguiente,  nuestro  número  i7C)0. 

5.  Tomamos  el  dato  de  la  siguiente  frase  de  la  Fe  de  erratas  del  P.  Avendaño,  de  que  ha- 
blamos en  las  pp.  168  y siguientes  del  tomo  IIP. ..«--quién  lo  imprime?  Sr.  Carrascoso  Guillén;  -¿quién 
corre  con  las  pruebas?  el  P.  Fermín:  todo,  de  costado  á costado,  sermón  español».  Pag.  170  de 
n Liestro  citado  tomo  111. 


HEREDEROS  DE  EA  VIUDA  DE 
BERNARDO  CALDERON 
(i6(S4-i70l^) 

uF.iiTA  la  Viuda  (1(‘  Pcriiarth?  Carderóii  cu  1684,  poco  dc.^pucs  de  los 
primeros  dias  del  mes  de  Agosto,  según  queda  dicho  en  su  lugar, 
sus  herederos,  cuyos  nombres  no  aparecen  en  ninguna  de  las  mu- 
chas obras  que  im[)rimieron,  [irosiguieron  sin  interrupción  desde  aquel  mis- 
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ino  año  las  labores  del  taller,  que  conlinviú  establecido  cii  la  callo  do  San 
Agustín,  y en  1088  añado  al  nombro  de  sus  propietarios  el  de  Im[)renta  de 
Antuerpia,  ' que  alterna  desdo  el  siguiente  con  el  de  Imprenta  IMantiniana,''^ 
para  conservar  sóloid  primero  en  algunas  de  sus  polladas  d('  los  anos  IC/.KI 
y lt)t)4.  3 Eli  Julio  de  10)98  se  le  llama  también  luqiienta  del  Siqierioi- Cobier- 
110,  íjue observa  [larticularmenle  en  las  iniiiresiones  de  las  licbiriones  de  a- 
rlsos  de  España,  que  le  eran  entregadas  sin  duda  por  la  Secretaria  del\’i- 
i’reinato.  4 Ese  titulo  se  derivaba  [irobablemente  de  haber  obtenido  el  privi- 
b'gio  para  la  impresión  de  CarliHníi  y Docti'iiuis  cvisdaiuis  que  logró  por  lo 
menos  desde  el  año  de  1700,  «con  prohibición  que  ninguna  otra  persona  si- 
no la  dicha  Viuda  [uidiese  imprimirlas,  pena  de  doscientos  pesos  y los  mol- 
des perdidos».  ^ 

De  esa  imprenta  salieron  tauiliién  en  su  tiempo  niucbas  do  las  Gacidns 
y añalejos  que  so  jmblicarou  en  la.  capital  did  virreinato  y algunas  obi-as 
lie  cierto  aliento,  entro  las  cuales  la  más  notable  por  su  extensión  y condi- 
ciones tipográficas  es  q\  Paraninfo  ee/cxs'/c' de  Euzuriaga  (n.  1070).  Cesa  en 
1703,  ^ en  los  dias  en  que  comenzó  á escasear  tanto  el  papel  que  de  lu'cbo 
nada  ó casi  nada  so  pudo  dará  luz  en  los  años  inmediatos  de  1 70  l-no.Ó  y 
aún  en  parte  del  do  1700, 

Entre  los  que  tenian  participacic'm  en  la  imprenta  (b'bemos  contar  en  pil- 
mcr  término  á Erancisco  de  Ribera  Calderón,  ipiien  l'iié  acaso  el  (pie  se  quedó 
con  gran  parte  del  taller,  como  lo  indica,  si  no  estamos  eíjuivocados,  el  be- 
clio  de  que  abriese  uno  con  su  nombre  en  ese  mismo  año  de  1703  y también 
en  la  calle  de  San  Agustín,  donde,  como  sabemos,  lialiia  estado  el  de  los 
Herederos  de  la  Viuda  de  Calderón. 

Desde  dos  años  antes,  es  dócil’,  en  1701,  Miguel  de  Ribera  (.'alderón, 
liei’mano  sin  duda  de  Erancisco,  había  separado  do  su  cuenta  taller  pi’0|)io, 
dejando  quizás  desdo  entonces  de  figurar  entre  los  socios,  merced  á algún 
arreglo  que  no  conocemos. 


1.  Véanse  los  números  1422,  1440,  1443,  1451  y 1458. 

2.  » » 1433  y 1G90. 

Este  calificativo  de  Plantiniana  se  derivaba,  evidentemente,  del  nombre  del  cclebie  impre- 
sor Plantin,  oriundo  de  Tours,  qiie  se  estableció  en  Amberes,  donde  din  ¿1  luz,  durante  los  años 
de  1569-1572,  por  encargo  de  Felipe  II,  que  le  liabia  nombrado  su  impresor  i'eal,  la  segunda  edi- 
ción de  la  renombrada  Biblia  poliglota  de  .\lcalá.  Véase  acerca  de  Plamin  el  tomo  111  de  los 
Anuales  lypographtqiies  de  Alaittaire. 

De  modo  que,  en  rigor.  Imprenta  Plantiniana  ó de  Antuerpia,  vienen,  en  el  fondo,  á signi- 
ficarlos calificativos  de  una  misma  cosa. 

Se  recordará  que  el  primero  lo  usó  también  Juan  José  (Juillena  Carrasci<so,  por  Lina  causa 
seguramente  idéntica,  y asimismo,  como  luego  lo  veremos,  Diego  Fernández  de  León. 

3.  Véanse  los  números  i538  y i55i. 

4.  Véanse  especialmente  los  números  1708-1709  y 2o5i-2c52. 

5.  Véase  el  número  1750,  en  el  cual  se  estampó  al  fin  dicha  advei  tencia,  y ns.  2124  y 2129. 

6.  Hemos  citado  como  salidos  de  ese  taller  dos  opúsculos  posteriores,  pero  no  tenemos  da- 
los positivos  para  afirmar  su  existencia. 
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Los  demás  socios  de  la  imprenta  debieron  ser  quizás  fray  Juan  de  Ri- 
bera Calderón  y los  bachilleres  José  y Gabriel  de  Ribera  Calderón. 
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l'acsiniil  de  la  portada  de  uii  libro  publicado  en  Aléxico  teunada  del  único  ejemplar  cono 
cido,  y que  es  de  dudar  si  ÍLié  impreso  por  Diego  Fernández  de  León,  piir  los  Herederos  de  Fran- 
cisco Rodríguez  Lupercio,  por  Francisco  de  Ritiera  Caldeión.  peu'  la  viuda  de  Miguel  de  Ribera 
Calderón,  ó poi  los  Herederos  de  Guillena  Carrascoso. 
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DIEGO  FERNANDEZ  DE  LEOX 

(iíj9()-ir)()2  Y 1710) 


lEGO  Fi'Unándkz  de  Leün  al)rc  tienda  de  libros  en  Puebla,  «de- 
bají")  de  los  portales  do  la  plaza,»  y comienza  sn  cai'rei’a  de 
impresor  en  princiiiios  do  H)83.  'J’res  años  más  larde  mndó 
sn  tienda  y tallei’  á la  calle  de  Cbolnla,  en  la  esrpiina  do  la 
Plaza.  En  algunos  de  sns  trabajos  hay  todavía  señas  más  pi'ocisas  de  sn 
vivienda,  diciendo  que  estaba  en  aquella  calle,  cu  la  plaza,  junto  á la  Cate- 
dral. En  1688  renovó  su  material,  liabiendo  recibido  d('  l'ispaña  tipos,  sin 
duda  de  origen  holandés,  pues  desde  entonces  la  llamó  Planliniana.'  Pi’O- 
liablemcnte  junto  con  ella  le  llegara  también  el  esendo  (pie  ns(')  después  en 
algunas  de  sus  obras,  siendo  asi  el  ñnico  impresor  angelopolilano  (pie  gas- 
tara ese  lujo.  Dos  años  más  tardo  Iransladó  su  libi'eria  y taller  al  Portal  de 
las  Flores,  dejando  aquélla  en  los  l)ajos,  y ésta,  «en  un  cuarto  alto  que  está 
en  el  descanso  de  la  escalera. Trabajaba  entonces  con  cinco  cajistas  y su 
material  constaba  do  nueve  cajas.-’ 

Luego  de  llegada  la  prinícra  remesa  de  su  material  tipográlico,  Fernán- 
dez de  León  hizo  sacar  cerliticación  autorizada  del  buen  pié  en  (jue  se  halla- 
ba su  taller  y se  presentó  con  ella  al  Conde  de  la  Monclova,  ex[)resan(lo  qne 
en  la  Puebla  imprimía  «artos,  conclusiones  y oti'as  obras  de  letras»,  sin  sa- 
lai'io  ni  ayuda  de  costa,  con  cortísima  utilidad,  poi'  ser  muy  pocos  los  trá- 
balos que  se  le  encomendaban,  ni  haber  en  aipiella  ciudad  Universidad 
Peal,  como  en  México;  añadiendo  (pie  algunos  comerciantes  le  defraudaban 
de  los  provechos  qne  pudiera  obtener  con  sn  trabajo,  llevando  de  fuera  im- 
jiresas,  para  vender  «por  manos»,  las  esipielas  do  convites  y otros  papeles 
qne  él  pudiera  ejecutar  en  sn  taller. 

«Y  siendo  conveniente  y lustroso,  concluía,  el  tenei'  en  aquel  obispado 
la  dicha  imprenta,  es  conforme  á razón  y equidad  el  que  en  él,  donde  se  e.x- 
tiende  el  bien,  no  se  defraude  de  el  corlo  fruto  que  le  pued('  rendir  por  medio 
de  tanto  costo  y trabajo». 

1.  Este  nombre  de  Planliniana  se  deriva  del  célebre  impresor  Cristóbal  Planlin,  ti  quien 
Felipe  II  otorgó,  junto  cem  una  pensión,  el  titulo  de  «architypographus.»  Tuvo  su  establecimiento 
principal  en  Amberes  y una  sucursal  en  Leyden.  Falleció  en  1589. 

Fernández  de  León  recibió  en  1692  una  nueva  remesa  de  tipos,  pues  en  la  pollada  de  la 
Fireve  suma  de  ta  Oración  mental  de  fray  Juan  de  la  Madre  de  Dios,  impresa  en  aquel  iiño,  se 
lee:  «Dase  noticia  á los  aficionados  á letras  cómo  le  vino  á Diego  Fernández  de  León  en  esta  flota 
imprenta  plantiniana.»  Antes  de  esto,  Fernández  de  León  aseguraba  que  le  costaba  ya  su  im- 
prenta más  de  dos  mil  pesos.  Memorial  suyo  al  Conde  de  la  Monclova. 

2.  Certificación  del  escribano  José  de  .Metieses,  dada  en  18  de  Mayo  de  1090,  Véase  entre 
los  Documentos. 

3.  Id.,  id. 


cxi.vr 


LA  IMPÍ^ÍNTA  EN  MEXICO 


Acompañó,  asimismo,  á su  memorial  licencia  del  Ordinario  de  la  ciu- 
dad para  podei'  im[)rimir  |)a|)cles  do  convites,  de  entierros  y otras  funciones; 
Y liabiéiulose  dado  vista  de  todo  al  I'’iscal,  y con  su  dictamen  y previo  el 
enlci’O  do  cincuenta  ¡)Osos  y el  do  los  derechos  de  medianata,  obtuvo  del 
Adrroy,  en  11  dr*  Julio  de  1()88,  el  pi'ivilegio  |)ara  im[n’imir  allí  dichos  [)ape- 
Ics,  con  pi'ohibición  do  (juc  nadie  pudiese  llevarlos  á vender  de  fuei'a.  Y 
como  en  el  hecho  esta  |)rohil)ición  no  st;  cumpliese,  obtuvo  á fines  del  mismo 
año  nuevo  mandamiento  del  Virrey  para  ipie  las  justicias  de  Puebla  lo  hi- 
ciesen publicar  por  bando. 

Tíjilavia,  á intento  de  dar  fuerza  á este  i)rivilegio,  Fernández  de  León 
acudió  al  monarca  en  solicitud  de  que  se  le  confiianase,  habiéndolo,  en 
efecto,  obtenido  [K)r  la  siguiente  real  cédula: 

El  Rev. — Por  cuanto  en  nombre  de  vos  Diego  Fernández  de  León,  vecino 
y impi'esor  de  libros  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  se  me  ha  repre- 
sentado que  el  Conde  de  la  Monclova,  siendo  mi  virrey  de  las  provincias  de  la 
Nueva  ILspaña,  os  concedió  privdegio  y facultad  para  c]ue  pudiéseis  imprimir  pa- 
peles para  convites  de  entierros  y otras  cualesquier  funciones  que  se  ofreciesen 
en  la  dicha  ciudad  v su  obispado,  prohibiendo  el  que  otra  ninguna  persona  lo 
pudiese  hacer  ni  llevarlos  á vender  á ella  de  otras  partes,  habiendo  servido  por 
esta  gracia  con  cincuenta  pesos,  que  el  dicho  mi  N'irrey  aplicó  para  obras  del 
Palacio,  y asimismo  enterado  lo  c]ue  debisteis  satisfacer  al  derecho  de  la  media 
annata,  cuyo  privilegio  aprobó  y revalidó  el  Conde  de  Calve,  mi  virrey  actual  de 
dichas  Provincias,  suplicándome  fuese  servido  de  aprobar  y confirmar  el  referido 
privilegio  para  que  se  observe  y cumpla  en  la  forma  que  se  os  concedió  por  di- 
chos mis  X'irreyes;  y habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  los  pape- 
les que  en  su  justilicacion  se  presentaron  por  vuestra  parte,  he  venido  en  conce- 
déroslo, aprobando  y confirmando  (como  por  la  presente  lo  hago)  el  referido 
pri\ilegio  en  la  forma  y con  las  calidades  que  os  le  dieron  dichos  mis  Virreyes, 
pero  entendiéndose  que  la  prohibición  de  que  otra  persema  pueda  vender  es  solo 
por  lo  que  mira  á papeles  de  convites  de  entierros  y para  otras  funciones  de  este 
género,  respecto  de  que  con  ellos  sólo  habéis  de  correr  vos  el  dicho  Diego  Fer- 
nández de  León.  Por  tanto,  mando  al  Consejo  y demás  justiejas  de  dicha  ciudad 
de  la  b'uebla  de  los  .Angeles  y su  obispado  no  os  pongan  ni  permitan  poner  em- 
barazo en  el  uso  de  todo  lo  que  por  dicho  privilegio  os  está  concedido,  ni  con- 
sientan que  otra  ninguna  persona  venda  los  referidos  papeles,  incurriendo,  si  lo 
hicieren,  en  las  penas  impuestas  en  el  titulo  que  os  dio  dicho  mi  Virrey,  Conde 
de  la  iMonclova,  el  cual  mando  se  cumpla  y observe  enteramente,  que  así  es  mi 
voluntad. — Fecha  en  Buen  Retiro  á siete  de  Junio  de  mil  seiscientos  y noventa  y 
uno. — Vo  EL  Rey. — Por  mandado  del  Ivey,  nuestro  señor. — "Don  Juan  de  la  Rea. 
— Señalado  del  Consejo. — -Hay  una  rúbn'ca\ — (Archivo  de  Indias,  87-6-14,  tomo 
XLI,  fol.  279  vito.) 

De  aqiii,  sin  (luda,  por  ipié  desdo  ol  año  siguiente  de  1G9.2,  Fernández 
(1 1 1, 0.1)11  0:1  algunos  do  sus  trab.ij.js  so  tilulf)  «impresor  [lor  Su  M ijcstad».4 

Ilion  Inora  [lor  lo  nnovo  de  los  tipos  ó [lOiipio  l''ornándoz  do  Lc'ón  so 
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ofccciei’a  á li'abajar  en  mejores  eomliciones  ([iie  oli'os  inipi'esín'os  ib'  la  capi- 
lal,  es  lo  eií'i'lo  (pie  o\\  Mayo  \\\/a)  Iransladar  paiie  de  su  impronta  á la  (Jasa 
Profesa  de  la  Com[)arna  de  .lesi'is  de  Mioxico,  [lor  viiMnd  de  nn  eoniralo  (jiie 
celebró  con  el  [ladi’e  Alonso  Hamos,  pi'e[)(')s¡io  de  aipadla  Casa,  á efecto  de 
que  en  ella  so  conlinnase  la  impi'osión  de  la  Cá/«  f/e  hi  Venerable  Catalina 
(le  San  Jaan,([UG  se  habla  iniciado  en  la  Puebla  el  año  precedente,  ponien- 
do como  administrador  de  esa,  ¡larte  de  sn  taller  <á  Juan  b'i'aiicisco  hernáii- 
dez  Oi'ozco,  acaso  hijo  suyo,  y como  impi’esorá  .Inan  Manuel  de  Castañeda; 
trabajo  de  largo  aliento,  (pie  sólo  vino  á terminarse  en 

Durante  nn  intorregm)  de  cerca  de  nuevo  años  ( Kiho-lTOl)  el  nombre 
do  Fernández  desa[)aroce  de  las  [loitadas  de  los  libros  angelu|iolitanos;  con- 
tinúa luego  con  nn  periodo  bastante  activo,  y,  por  lin,  cesa  de  tignraren 
ellas  deliniti vanienic  (mi  1709,  fecha  en  ipu',  según  [lai'ece,  traspasó  sn  taller 
con  el  privilegio  [lara  la  impi'esión  de  es(pielas,á  Miguel  de  (di'legaJ'' 

Más  abajo  insertamos  los  documentos  i'elati\os  á la  conci’sii'm  ih'l  pi'i- 
vilegio  de  que  disfrutó  l'’ernández  de  León  y al  incidente  de  la  translaeic'm  de 
parte  de  su  taller  á la  Casa  Profesa  de  Mc3xico. 

Despees  de  haber  ejercido  accidentalmente  sn  [irofesiiái  de  ti|)ógi'afo  en 
la  Casa  Profesa  [lara  inqirimir  á los  ji'snilas  dos  de  sn  oliras  dni'ante  los 
años  de  1090-1692,  vuelve  á.  abrir  sn  l.dh'i-  en  la  capital  del  viri'einalo  en 
1710,  con  el  titulo  de  Im[)rcnla  Nueva  Planliiuana,  situándose  «frente  á 


5.  El  tomo  II,  que  es  el  único  que  hemos  vistn,  queda  descrito  bajo  el  luimeio  1480  de 
nuestra  Imprenta  en  México.  .Mii  podrá  ver  el  lector  cómo  el  libro  fue  recogido  por  el  Sanio 
Oficio,  circunstancia  que  motiva  su  rareza. 

Entre  los  Documentos  se  halla  la  información  rendida  por  Fernández  de  León  para  acre- 
ditar el  hecho  de  haber  sido  él  quien  corría  con  la  impresión  del  libro. 

Fernández  imprimió  también  alli,  en  1692,  luego  de  terminado  el  tercer  lomo  de  la  \'iJa 
de  Catalina  de  S.  Juan,  la  famcisa  Luz  de  Verdades  católica.s,  del  P.  Juan  .Matlínez  de  la  Parra. 

6-  Asi  consta  del  expediente  que  años  más  tarde  sig'uió  la  viuda  de  Ortega  para  que  se  le 
respetase  el  privilegio  concedido  á Fernández  de  León,  sin  que  se  evprese  la  fecha  en  que  el 
contrato  de  traspaso  tuvo  lugar.  Si  lo  fue  en  1709,  año  de  la  cesación  de  los  trabajos  que  de  Fer- 
nández conocemos,  como  en  vista  de  eso  parece  lo  probable,  lo  ignoramos,  y lo  cierto  es  que 
Ortega  inició  sus  tareas  en  1712. 

Con  estos  antecedentes,  cúmplenos  advertir  que  el  Ejercicio  práctico  de  Asenjo  que  dimos 
en  el  n.  74  j'Puet'ta)  como  trabajo  de  Ortega,  siguiendo  á Peristain,  envuelve  una  manifiesta 
equivocación,  salvo  que  aceptemos  un  primer  traspaso  hecho  en  1695,  que  quedara  después  sin 
efecto  por  causa  de  no  haber  cumplido  Ortega  por  su  parte  con  lo  estipulado,  .ó  sostener  esta 
hipótesis  contribuye  el  hecho  afirmado  por  José  Pérez,  antes  de  1701,  que  en  su  lugar  se  verá, 
cuando  solicitó  reemplazar  á F'ernández  como  inipresor  de  las  esquelas  de  convite  por  haber 
«hecho  traspaso  de  su  imprenta».  Asi  se  explicaría  también  la  paralización  de  los  trabajos  do 
Fernández  durante  los  años  que  siguiermi  al  de  iiVjó. 

Dudas  son  éstas  llamadas  á desaparecer  cuando  se  examinen  los  archivos  notariales  de  la 
Puebla,  tarea  que  no  nos  fué  posible  realizar,  tanto  por  falta  de  tiempo,  como  por  la  tenaz  nega- 
tiva qus  se  nos  opuso  en  el  curato  de  la  Catedral  para  buscar  las  fees  de  defunción  y por  ellas 
haber  desde  luego  tratado  de  hallaren  las  escribanías  los  testamentos  de  los  impresores  ange- 
lopolitanos.  ¡Cuántas  de  estas  desazones  hemos  tenido  que  sufrir  en  nuestra  carrera  de  bibió- 
grafo ! 
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las  rejas  de  líalhauera»  y saca  en  eso  año  siete  obras,  entre  ellas  la  de  que 
l'ué  autor,  el  facsiniil  de  cuya  |)ortada  damos  aqiii.7 


I..- 


;||  r ppTí€o  :exá^en,  m 


- C0nrá(gíí:;^’ié|o  Feni'á$3^:’|c 

y;  • Lepa 

^ A^M  A rIK  ^ANlíSSÍñ* 

Ni^eU'faSeriQfa, 

^ rEn  fi . milág&íi , ímá^trftH 
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ConLicencís  de  losSupertfii-eí;  F-nMéítico  |||g, 

. enírlTnprenca  de  Dvego  KenUfld.ez  de’ 

^1'  León,  frente  de  las  rejas  óe  Bsl-  , 

vanstí  Añode  17S0.’  ^«vrfu, 


7.  Como  lo  indica  ya  .su  titulo,  este  opúsculo  es  puramente  ascético,  y los  versos  en  que 
está  escrito  son  bastante  iiialos,  pero  el  desarrollo  del  tema  no  carece  de  cierta  originalidad  y 
sollina  en  la  frase. 

Li'-ase,  aunque  más  no  sea,  la  dedicatoria  en  pi'osa  con  que  nuestro  impresor  encabeza 
su  trabajo: 

— «Cuando  esta  descripción  ruda  de  amor  ó sombra  delineada  en  bosquejo,  salea  luz  con 
íin  sólo,  ó de  pulir  la  imagen  del  amor  perfecto  en  nuestros  coi  azones,  ó transformar  nuestros  cora- 
zones eii  aiiior;  sin  violencia  se  van  á vos.  Madre  del  Amoi'  hermoso  (como  á su  centro  las  aguas), 
pues  no  S(')lo  sois  vos  el  mar.aniial  dulce  de  donde  se  comunican  las  suavidades  del  Amor  Divi- 
no y verdadera  coiisolación;  mas,  emno  vos.  Soberana  Señora,  andais  en  los  caminos  de  la  santi- 
dad y justicia  pai'a  enriquecei'  á los  que  os  aman,  quisisteis  con  divina  providencia  y no  pequeña 
suerte  de  estos  vue.stros  indignos  hijos,  que  esta  vuestra  singular  y milagrosa  imagen  se  vene- 
rara en  el  caniino  y puerta  desta  ciudud,  para  que  multiplicándose  las  puertas  fi'ancas  y abier- 
tas de  vuestia  misericordia  en  tantas  imág-ines,  como  por  todas  las  puertas  desta  ciudad  se 
veneran  en  los  caminos:  aqui  con  especialidad  hallen  los  que  os  btiscan  por  el  camino  del 
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Por  cansa  de  su  rcilleciinicntOy  ocurrido  á mediados  de  esc  mismo  año, 
la  Imprenta  se  lo  ve  ligurar  cu  Seplicmhre  como  do  [¡ropiedad  de  su  \’iuda^ 
y en  Diciembre  á noml)re  délos  herederos  de  Diego  Kernández'j  rcspectiva- 
meiileen  sendos  ti'aljajos  salidos  de  ese  lallei'.  MI  hecho  de  que  desa[)ai'ezca 
desde  entonces  ese  pié  de  impienla  y (pie  hi  que  lenian  los  Herederos  de 
Juan  Jos(í  (iiiillena  Cari'ascoso  comience  á llamai’sc  IManliniana  por  esos 
mismos  dias,  nos  autoi'izan  á sos|)echar  que  debe  haber  sido  adijuirida  por 
éstos. 

He  aqui  el  facsimil  del  escudo  usado  [)or  Mernánde/  de  León. 


amor,  (ajusticia  y santidad  en  vuestra  mano,  el  lleno  y dulzura  del  amor  en  vuestro  pecho,  y. 
al  fin,  atraídos  al  olor  suave  de  vuestra  devoción,  hallen.cn  veis  la  vida  de  la  gracia  con  que 
llenáis  las  almas  de  consolación  celestial». 

8.  Número 
y.  Número  eeay. 


Don  José  de  iMeneses.  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  vecino  de  esta  ciu- 
dad de  los  Angeles  de  la  Nueva  España,  certitico  y doy  testimonio  de  verdad 
cómo  hoy  dia  de  la  data  de  éste,  á hora  de  las  nueve  de  la  mañana,  poco  más  ó 
menos,  estando  en  la  casa  de  la  morada  de  Diego  Fernández  de  León,  maestro 
impresor  de  libros,  que  es  en  esta  dicha  ciudad,  en  la  plaza  pública  debajo  de  el 
portal  que  llaman  de  las  Flores,  en  un  cuarto  alto  que  está  en  el  descanso  de  la 
escalera  de  ella,  veo  estarse  imprimiendo  en  una  imprenta  en  que  están  traba- 
jando cinco  oficiales,  y nueve  cajones  de  diferentes  moldes  de  letras  de  plomo, 
al  parecer.  Y para  que  conste,  de  pedimiento  de  dicho  Diego  Fernández,  di  el 
presente, en  la  ciudad  de  Los  Angeles  de  la  Nueva  España,  á diez  y ocho  días  del 
mes  de  .Mayo  de  mili  y seiscientos  y noventa  años,  siendo  testigos  Diego  Sán- 
chez Conchoso,  Domingo  de  1 lerrera  y Diego  de  Neira,  vecinos  de  esta  ciudad. 
— Diego  Fernández  de  León. — , Una  rúbrica). — llago  mi  signo  ¡hay  un  signo)  en 
testimonio  de  verdad. — Joseph  de  Meneses,  escribano  de  S.  M.  (Una  rúbrica). 
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Don  Caspa]-  de  Sandoval  Cerda  Silva  y Mendoza,  Conde  de  Calve,  del  Con- 
sejo de  S.  M.,  su  X'i'ney.  Cobernador  y (Capitán  (jenerat  de  esta  Nueva  España 
V Pi-esidente  de  la  Real  Audiencia  de  ella,  ele.,  etc. 

l^or  cuanto  gobernando  esta  Nueva  ICspaña  el  Exemo.  señor  Conde  de  la 
Monclova  despachó  un  mandamienlo  del  tenor  siguiente: 

Don  .Melchor  Rortocarrero  L.a/.o  de  la  \Mga,  Conde  de  la  Monclova,  etc., 
X'irrev.  Cobernador  y Capitán  Ceneral  de  esta  Nueva  España  y [^residente  de  la 
líeal  .Audiencia  de  ella. 

Por  cuanto  ante  nii  se  presentó  un  meniorial  del  tenor  siguiente: 

ICxcnio.  señor:  Diego  l^ernández  de  León,  vecino  y mercader  de  libros  de 
la  ciudad  de  la  l-'uebla  de  los  .Angeles,  como  más  haya  lugar  y á en  derecho  con- 
venga, ocurre  á la  grandeza  de  \'.  E.  y dice  que  con  ocasión  de  haberse  avecin- 
dado en  dicha  ciudad  y tener  en  ella  hoy  una  imprenta  de  toda  perfección  y lim- 
pieza, que  nuevamente  trajo  de  España,  y que  le  está  con  todos  costos  en  más 
de  dos  mili  pesos,  y ha  introducido  en  dicha  ciudad  por  su  lustre  y conveniencia 
de  sus  habitadores,  como  en  algunos  lugares  comarcanos,  é imprimir  papeles  de 
convites  para  entierros,  honras  y otras  funciones,  haciendo,  como  ha  hecho,  me- 
moria de  las  personas  de  república  para  este  efeto,  siendo  de  la  utilidad  que  se 
deja  entender,  por  la  pública  ocupación  de  diclu.)  ministerio  en  que  se  ejercita, 
imprimiendo  también  actos,  conclusiones  y otras  obras  de  letras,  sin  tener  sala- 
rio ó ayuda  de  costa,  sino  sólo  los  pocos  provechos  que  puede  adquirir  por  me- 
dio de  este  trabajo,  por  no  ser  tanta  la  copia  de  obras,  ni  haber  en  aquella  ciu- 
dad Real  Universidad  como  en  ésta:  y es  así  que,  sin  embargo,  algunas  personas 
que  conducen  mercaderías  é hacen  trato  y comercio  de  esta  materia  llevando 
papeles  impresos  que  vender  por  manos  en  dicha  ciudad  y en  los  demás  lugares 
del  obispado,  quitando  por  este  medio  al  suplicante  la  corta  utilidad  que  le  rinde 
la  publica  que  resulta  á dicha  ciudad  y su  comarca,  y respecto  de  que  no  teniendo 
salarios  públicos  y siendo  conveniente  y lustroso  el  tener  en  aquel  obispado  la 
dicha  imprenta,  es  conforme  á razón  y equidad  el  que  en  él  donde  se  extiende  el 
bien  no  se  defraude  de  el  corto  fruto  que  le  puede  rendir  por  medio  de  tanto 
costo  y trabajo;  y,  en  atención  á lodo, 

.A  \A  E.  pide  y suplica  se  sirva  de  concederle  privilegio  particular  para  que 
sólo  el  suplicante  pueda  imprimir  y imprima  en  dicha  ciudad  y su  obispado  los 
dichos  papeles  que  se  estilan  para  convidar  en  las  funciones,  y para  que  ninguna 
otra  persona  los  pueda  llevar  impresos  para  venderlos  de  los  que  tratan  v comer- 
cian, con  penas  graves  pecuniarias  para  los  que  contraviniesen  y á las  justicias 
de  todas  partes  para  que  asi  lo  hagan  cumplir  y ejecutar  inviolablemente,  que  en 
ello  recibirá  la  merced  que  espera  de  la  grandeza  de  \\  E..  v en  lo  necesario,  etc. 
— ^Diego  Fernández  de  León. — De  que  mandé  dar  vista  al  señor  Riscal  de  Su  ¡Ma- 
jestad, que  dió  esta  respuesta: 

Excnio.  señor:  Ivl  Riscal  de  Su  .Majestad  ha  visto  este  memorial  y licencia 
adjunta  del  juez  eclesiástico  de  el  obispado  de  la  Puebla  que  presenta  el  supli- 
cante, para  poder  imprimir  en  aquella  ciudad,  donde  es  impresor,  papeles  de 
convites  de  entierros. v otras  funciones  y dice:  que  respecto  de  ser  útil  en  la  re- 
pública que  haya  este  ministerio  para  no  necesitarse  con  mayores  costos  á ir  á 
otras  partes  sus  vecinos  en  busca  de  la  imprenta  cuando  se  les  ofrece,  y que  en 
la  referida  de  la  Puebla  no  tendrá  continuamente  qué  hacer  el  suplicante,  y así 
no  podrá  mantenerse,  sino  es  valiéndose  de  estas  menudencias,  podrá  AA  E. 
siendo  servido,  concederle  esta  gracia  y previlegio  de  que  el  susodicho  sólo 
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pueda  ¡mprimii'  dichos  papeles  de  entierro  y otros  de  cualquier  género  de  convi- 
tes, sin  que  otra  persona  lo  pueda  hacer,  ni  llevarlos  á vender  de  esta  ciudad  á 
otras  partes,' pena  de  cincuenta  pesos  poi'  cada  vez  que  lo  hicieren  y de  doscien- 
tos á las  justicias  que  lo-  consintiesen;  y por  esta  gracia  podrá  sei'vir  el  suplicante 
con  cincuenta  pesos  para  Sli  Majestad  v pagar  la  media  annata  que  re  le  regu- 
lare. \'.  U.  mandará  lo  que  sea  lo  mejor.  México  y Julio  diez  de  mili  seiscientos 
y ochenta  y ocho  años. — Doc/or  don  Benito  de  Xnvas  Salsetodo. 

Y por  mí  visto,  conformándome  con  dicha  respuesta  y atento  á que  tiene  en- 
terados los  cincuenta  pesos  de  esta  gracia,  que  apliqué  para  las  obras  de  este  real 
palacio,  con  más  lo  s]ue  se  le  reguló  al  derecho  de  la  media  annata,  por  el  pre- 
sente le  concedo  previlegio  y facultad  para  que  el  dicho  Diego  l'einandez  de 
l.eón  pueda  imprimir  dichos  papeles  de  entierros  y otros  cualcsquier  que  se 
ofrezcan  en  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles  v su  obispado;  sin  que  otra  ninguna 
persona  lo  pueda  hacer,  ni  llevarlos  de  esta  ciudad  ni  de  otras  partes  á vender  á 
ella,  pena  de  cincuenta  pesos  aplicadcxs  en  la  misma  forma,  se  lo  consientan  ni 
le  pongan  impedimento  ni  embarazo  en  el  uso  de  este  previlegio  y licencia  al 
dicho  Diegc;  l’ernandez  de  León,  en  consideración  de  las  razones  propuestas  por 
dicho  señor  Liscal.  I'echo  en  .México,  á once  de  julio  de  mili  seiscientos  ochenta 
y ocho  años. — Id  donde  de  la  Monclova. — lh)r  mandado  de  S.  Iv. — 7>.  Jo.sep/i  de 
la  Zerda  Moran. 

Y ahora,  don  Joán  Bermúdez  de  (Lastro,  en  nombre  del  dicho  Diego  Uer- 
nández  de  León,  por  memorial  que  ante  mí  presentó,  me  hizo  relación,  diciendo 
habérsele  despachado  á su  parte  el  dicho  mandamiento  para  el  efecto  icferido,  y 
que  aunque  el  susodicho  lo  había  presentado  ante  un  juez  ordinario  de  dicha 
ciudad  y obedecídolo,  sin  embargo  se  estaba  contraviniendo  á lo  dicho  y man- 
dado, por  causa  de  c]ue  muchas  personas  comerciantes  hacían  empleos  de  dichos 
papeles  impresos  en  esta  ciudad  y los  llevaban  á vender  a la  dicha  de  los  .Ange- 
les, en  grave  perjuicio  de  su  parte,  v que  este»  no  se  podía  i'emediar,  porque, 
como  la  dicha  ciudad  es  grande  y de  mucho  concurso,  no  era  fácil  averiguar  las 
personas  que  á ello  contravenían,  pues,  de  practicarse,  se  le  causarían  crecidas 
costas  y gastos  en  la  averiguación,  y á veces  fuera  infructuosa,  por  no  poderse 
con  certeza  averiguar  los  transgresores.  además  de  la  dilicultad  en  andar  ocu- 
rriendo á la  justicia  en  tiempos  y horas  que  suelen  ser  incómodas;  y porque  nin- 
guno de  los  que  contravinieren  alegasen  ignorancia  y todos  fuesen  sabidores  del 
dicho  previlegio  concedido  á su  parte  y. se  le  pudiese  imputar  mejor  la  culpa  y 
ejecutar  la  pena’impuesta  ep  dicho  mandamiento  en  los  transgi'esores,  me  pidió 
y suplicó  me  sirviese  de  haberlo  por  demostrado  con  los  recaudos  á él  adjuntos 
y mandar  se  guardase  y cumpliese,  añadiendo  mayor  pena  de  la  impuesta,  y que 
se  pregonase  públicamente  en  la  dicha  ciudad  de  los  .-Xiigeles  v demás  lugares 
de  su  obispado  que  conviniesen,  para  que  por  este  medio  fuesen  todos  sabidores 
por  lo  notorio,  y c]ue  para  ello  se  le  despachase  recaudo,  en  que  recibirá  merced. 

Y por  mi  visto,  por  el  presente  mando  se  guai'de,  cumpla  v ejecute  el  man- 
damiento despachado  por  el  Lxemo.  señor  (^onde  de  la  .Monclova,  Virrey,  Go- 
bernador V CLapitán  Genei'al  de  esta  Nueva  ILspaña  v l^residente  de  su  Real 
Audiencia,  aquí  inserto,  según  y en  la  forma  que  en  él  se  contiene  y declara;  y 
en  su  conformidad  mando  á los  jueces  y justicias  de  S.  .M.  de  la  ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  hagan  se  public^ue  en  ella  el  referido  despacho  en  las  par- 
tes acostumbradas,  para  que  llegue  á noticia  de  todos  y no  se  pretenda  igno- 
rancia en  contravención  de  lo  en  él  dispuesto.  Fecho  en  .México,  á diez  y seis 
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de  Diciembre  de  mili  seiscientos  ochenta  y ocho  años. — El  Conde  de  Galve. — Por 
mandado  de  S.  E. — d).  Joseph  de  la  Zerda  Moran. 

(voncuerda  con  el  mandamiento  original  que  para  efecto  de  sacar  este  tras- 
lado e.\hibió  ante  mí  el  dicho  Diego  Eernández  de  León,  vecino  de  esta  ciudad 
de  los  Angeles,  á quien  lo  volví  con  el  obedecí  miento  y pregones  en  su  virtud 
dados  en  ella  y íirmó  aquí  su  recibo,  y va  cierto  y verdadero;  y refiriéndome  á 
él,  de  su  pedimiento.  doy  el  presente,  en  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  á nueve 
días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y seiscientos  y noventa  años,  siendo  testigos  de  lo 
ver  sacar  y cori  egirlo  .¡oán  García  de  Pereda  y Jorge  Antonio,  presentes. — Diego 
Fernández  de  León  (rubrica). — En  testimonio  de  verdad  (hay  un  signo). — Joan 
Bautista  de  Barrios,  escribano  público,  etc.,  (rúbrica) 

En  la  ciudad  de  .México,  á veinte  y nueve  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y 
seiscientos  v noventa  años,  ante  el  capitán  don  Francisco  de  la  Peña,  caballero 
del  Orden  deCalatrava,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  se  leyó 
esta  petición. 

Petición. — Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco,  vecino  de  esta  ciudad, 
en  nombre  de  Diego  Fernández  de  León,  impresor  y mercader  de  libros  en  la  de 
los  Angeles,  y en  virtud  de  su  poder,  que  con  la  solemnidad  necesaria  demues- 
ti'a  para  que  se  me  vuelva  original,  parezco  ante  vuestra  merced,  como  mejor 
proceda  en  derecho,  y digo:  que  al  de  mi  parte  conviene  se  le  reciba  información 
de  cómo  por  su  cuenta  se  está  trabajando  en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  esta  ciudad  en  la  impresiijn  de  la  \"ida  de  la  ]'enerable  Sierra  de  Dios 
Caltialina  de  San  Juan,  y para  que  en  todo  tiempo  conste  la  solicitud  de  dicho 
trabajo,  v ser  la  imprenta  del  dicho  Diego  Fernández  de  León,  y estarla  admi- 
nistrando yo;  y los  testigos  que  presentare  se  examinen  al  tenor  de  este  escripto, 
por  ante  el  presente  escribano,  v fecho,  se  me  den  los  treslados  que  pidiese,  auto- 
rizados en  pública  forma  y manera  que  haga  fe,  que  los  quiero  para  remitírselos 
al  dicho  mi  parte  que  le  conste  de  lo  referido  v ocurra  con  ellos  donde  le  con- 
venga. A X’uestra  Merced  suplico  mande  se  me  reciba  dicha  información  en  la 
forma  que  llevo  pedido  con  justicia,  y juro  en  ánima  de  mi  parte  este  escrito  ser 
cierto,  y en  lo  necesario,  etc. — '■Bachiller  D.  Buena-Ventura  del  Guijo. — Juan 
Francisco  Fernández  Orozco. 

Auto. — por  su  merced  visto,  hubo  por  demostrado  el  poder,  y mandó  se 
le  reciba  á esta  parte,  en  nombre  de  la  suya,  la  información  que  ofrece,  y los  tes- 
tigos que  presentare  se  examinen  al  tenor  del  pedimiento,  por  ante  el  presente 
escribano,  y fecha,  se  le  den  los  traslados  que  pidiere,  autorizados  en  pública 
forma  y manera  que  haga  fe  y obren  lo  que  hubiere  lugar  en  derecho,  y se  le 
vuelva  el  dicho  poder;  y así  lo  proveyó  y firmó. — 70.  Francisco  de  la  Peña. — 
Francisco  de  \’aldés,  escribano  real  y público. 

Información. — En  la  ciudad  de  México,  á veinte  y nueve  días  del  mes  de 
.Mayo  de  mili  seiscientos  y noventa  años,  Juan  Francisco  I'ernández  de  Orozco, 
en  nombre  de  Diego  I'ernández  de  León,  impresor  de  libros  en  la  ciudad  de  los 
.\ngeles,  para  la  información  que  tiene  pedida  v le  está  mandada  recibir  pre- 
.'-entó  por  testigo  á un  hombre  español,  que  dijo  llamarse  Juan  Manuel  de  (Casta- 
ñeda, vecino  de  esta  ciudad,  impresor  de  libros,  de  quien  por  mí  cl  escribano 
fué  recibido  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro.Señor  y la  señal  de  la  cruz 
y prometió  de  decir  verdad;  y siendo  preguntado  por  el  tenor  del  pedimiento, 
dijo  que  conoce  á el  que  le  presenta,  de  cinco  años  á esta  parte,  y asimismo 
conoce  á Diego  Fernández  de  León,  impresor  y mercader  de  libros;  y que  lo 
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que  sabe  es  que  el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  de  Orozco  está  admi- 
nistrando en  esta  ciudad,  en  la  (.asa  Frofesa  de  ]a  (Compañía  de  jesús,  la  dicha 
imprenta  de  los  libros  de  la  Je  la  Madre  Calhalina  de  San  Juan,  por  cuenta 

del  dicho  Diego  l'ernández  de  León,  cuya  es:  y este  testigo  está  actualmente  como 
olida!  trabajando  en  dicha  imprenta,  y el  dicho  Juan  h'rancisco  Feri'.ández  corre 
con  todo  lo  necesario  para  ello  y paga  los  (jticiales  y lo  demás,  como  tal  admi- 
nistrador del  dicho  Diego  l^'ei  nández  de  Letni;  y que  esto  es  lo  que  sabe  y la  ver- 
dad, so  cargo  del  juramento,  en  que  se  afirmó  y ratilicó;  declaró  ser  de  edad  de 
veinte  y siete  años,  y que  las  generales  de  la  ley  no  le  tocan,  y lo  firmó. — Juan 
Manuel  de  Caslañcda  Ruiz.  — .Ante  mí.  — J'rancisco  de  Wildés,  escribano  real  y 
público. 

Testigo. — Fn  la  ciudad  de  .Mé.\ico,  á veinte  y nueve  dias  del  mes  de  Mayo 
de  mil  seiscientos  y noventa  años,  el  dicho  Juan  Francisco  l’ernández  de  (irozco 
para  la  dicha  int\;rmación  que  tiene  ofrecida  en  nombre  de  Diego  l'ernández  de 
I.eón,  impresor  y mercader  de  libros  en  la  ciudad  de  los  Angeles,  presentó  por 
testigo  al  sargento  mayor  joseph  de  .Mesa,  vecino  de  esta  ciudad,  de  quien  por 
mi  el  escribano  fue  recibido  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios  Nuestro  Señor  y la 
señal  de  la  cruz,  .so  cargo  de  el  cual  prometió  decir  verdad;  y siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al  cjue  lo  presenta  y asimismo  co- 
noce al  dicho  Diego  l’ernández  de  León  de  más  de  cuatro  años  á esta  pai  te,  y que 
le  trató  y comunicó  en  la  dicha  ciudad  de  los  Angeles,  por  cuya  causa  sabe  que 
la  imprenta  en  que  actualmente  se  está  trabajando  en  la  (.asa  Frofesa  d.e  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  esta  ciudad  en  la  impresión  de  la  ]"ida  de  la  venerable  sierza 
de  Dios  Calhalina  de  S.  Juan  es  del  dicho  Diego  Fernández  de  León,  y la  trujo 
á esta  ciudad  á pedimiento  del  Fadre  .Alonso  Ramos,  prepósito  de  dicha  Casa 
Ih'ofesa,  para  el  efecto  de  dicha  impresión  de  dicha  \ dda,  y con  ella  y su  admi- 
nistración por  cuenta  de  dicho  Diego  f'ernández  está  corriendo  el  dicho  Juan 
h’rancisco  l’ernández  Orozco,  y paga  los  oficiales  que  en  ella  se  ocupan;  y que 
esto  es  lo  que  sabe  por  las  razcMies  referidas,  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento, en  que  se  afirmó  y ratificó,  y ques  de  edad  de  cincuenta  años,  y que  las 
generales  de  la  ley  no  le  tocan,  y lo  firmó. — Joseph  de  Mesa. — .Ante  m'\ .—Fran- 
cisco de  Valdés,  escribano  real  y público. 

Testigo. — En  la  ciudad  de  .Mé.xico,  á veinte  y nueve  días  del  mes  de  Mayo 
de  mili  seiscientos  y noventa  años, el  dicho  Juan  Francisco  Fernández  de  (Jrozco, 
para  la  dicha  información  que  tiene  ofrecida  en  nombre  de  Diego  l’ernández  de 
l.eón,  vecino  de  esta  ciudad  de  los  .Angeles,  impresor  y mercader  de  libros,  pre- 
sentó por  testigo  á Juan  Joseph  Guillena  (Carrascoso,  mercader  de  libros  y ve- 
cino de  esta  ciudad,  de  quien  por  mí  el  escribano  fus  recibido  juramento,  que  lo 
hizo  por  Dios,  Nuestro  Señor,  y la  señal  de  la  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad,  y preguntado  por  el  tenor  del  pedimiento,  dijo:  que  conoce  al 
que  le  presenta,  y á el  dicho  Diego  Fernández  de  León  de  siete  años  á esta  parte; 
y que  lo  que  sabe  es  que  la  imprenta  que  está  en  la  (Casa  Frofesa  de  la  (Compa- 
ñía de  Jesús  pertenece  al  dicho  Diego  Fernández  de  León,  que  la  trujo  á esta 
ciudad  á pedimiento  del  Fadre  Alonso  Ramos,  prepósito  de  dicha  (Casa,  para  la 
impresión  de  la  \dda  de  la  -venerable  Calhalina  de  San  Juan,  en  que  se  está  tra- 
bajando, V que  corre  con  dicha  administración  el  dicho  Juan  h’rancisco  Fernán- 
dez de  (Jrozco,  quien  paga  los  oficiales:  y questo  es  lo  que  sabe,  y la  verdad,  so 
cargo  del  juramento,  en  que  se  afirmó  y ratificó,  y declaró  ser  de  edad  de  treinta 
y dos  años,  y que  las  generales  de  la  ley  no  le  tocan,  y lo  firmó. — Juan  Joseph 


CLIV 


LA  liMPKENTA  EN  MEMCO 


Guillcna  Garrascoso.  — Ante  mí. — ¡"rancisca  de  ]'aldés,  e.scrihano  real  y público. 

'Feslipo.  — ICn  la  ciudad  de  Mé.xico,  á veinte  y nueve  días  del  mes  de  Mayo 
de  mili  seiscientos  y noventa  años,  el  dicho  Juan  ['rancisco  l'ernández  de  Oro/co, 
para  la  dicha  informaci(jn  que  tiene  ofVecida  en  nombre  de  dicho  Diepo  l'ernán- 
dez de  León,  presentó  por  testigo  á un  hombre  español,  que  dice  llamarse  Anto- 
nio de  Oro/.co,  vecino  de  esta  ciudad,  oficial  de  impresor  de  libros,  de  quien  por 
mi  el  escribano  fué  recibido  juramento,  que  lo  hizo  por  Dios,  Nuestro  Señor,  y 
la  señal  de  la  cruz,  prometió  de  decii'  verdad,  y preguntado  por  el  tenor  del  pedi- 
miento,  dijo:  que  conoce  al  que  le  presenta,  y á Diego  l'ernández  ile  León  de 
cinco  años  á esta  parte,  y que  lo  que  sabe  y pasa  es  que  en  la  Casa  Profesa  de 
la  Compañía  de  jesús  de  esta  ciudad  se  está  trabajando  en  la  imprenta  de  los 
libros  de  la  \'ida  de  la  venerable  .sierra  de  Dio.s  Callialina  de  San  Juan,  que  mu- 
ri<';  con  opinión  ejemplar  en  la  ciudad  de  los  Angeles;  y que  la  dicha  imprenta 
es  del  dicho  Diego  h’ernández  de  León,  v sirve  para  la  dicha  \dda  de  dicha  ma- 
dre Cathalina,  quien  la  remitió  para  dicho  efecto  á pedimiento  del  padre  iXlonso 
Ramos,  prepósito  de  dicha  (Lisa  Profesa,  donde  actualmente  está  trabajando  este 
testigo  en  dicha  impresión;  y que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  de  su  juramento,  en 
que  se  afirmó  y ratificiK  declaró  ser  de  edad  de  veinte  y ocho  años,  y que  las  ge- 
nerales de  la  ley  no  le  tocan,  y lo  firmó. — A}iloni()  de  Orozco. — Ante  mí. — Fran- 
eisco  de  Vaidé.s,  escribano  real  y público. 

Concuerda  con  la  dicha  información,  que  original  queda  en  el  oficio  de  l'ran- 
cisco  de  (Juiñones,  escribano  públ ico,  que  al  presente  despacho  como  su  teniente, 
á que  me  i'eliero.  Y para  que  conste,  doy  el  pi'esente,  en  la  ciudad  de  Mé.xico,  á 
treinta  días  del  mes  de  ,Mayo  de  mili  seiscientos  y noventa  años,  siendo  testigos 
Miguel  González,  Diego  de  .Marchena  y Antonio  Ramírez  de  Segura,  vecinos  de 
México. — llago  mi  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Hay  iin  signo'. — Franeisco 
de  Valdés,  escribano  público.  Rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  Sq-S-ie). 


I HEREDEROS  DE  EA  VIUDA 
DE  ERANCISUO  RODRIGUEZ  EUPERCIO 


MPiEZA  el  taller  á íigiirur  con  esto  nombre  en  Mayo  de  1698,  ' 
siemjire  situado  en  la  Puenle  do  Palacio.  Como  carecemos  de 
los  dociimenlos  que  jmdieran  manifeslar  cuales  eran  los  pro- 
[lielarios  de  osa  inqirenta,  nos  vemos  en  el  caso  de  formular 


una  simple  conjetura,  deiávada  de  la  identidad  do  ajiellidos  entre  (d  del  fun- 
dador Erancisco  Uodrigiicz  Lu[)crcio  y los  de  Antonio,  fray  llerniirdo  y 
Ro  Irigo  Alfons.3  Rodrig-ue(  fiiipercio,  cuyos  nondjres  ligni'an  eniro  los  pre- 
liminares do  algunos  de  los  libros  descritos  en  nuestra  obi'a  y sienqtro  en 
inijiresos  salidos  del  taller  ipie  llevaba  sus  apellidos. 


I.  Véase  el  numero  1687. 
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Es  (lo  croor  que  en  1722  rocil)iesc  ninloeial  de  l']iirn|in,  j)orque  eu  algu- 
nos (le  los  l¡l)ros  ¡lupi'esos  cu  el  tallei'cii  a([uclla  ('echase  lee  «eu  la  iin[)ren(a 
nueva  de  los  Il('i-cdcros  d(í  la  Viuda,  ('le.»  - Do  esa  iuipreiila  salieron  dos 
de  los  libros  más  rai'os  (pie  exislan  solirc  idiomas  de  los  indios,  la  Doctrina 
chrístiana  en  Lenyua  Chinaníeca  de  Darrales,  (ITdO)  y el  \^oea biliario  cas- 
tellano-cora del  jesnila  Ortega  (17.‘I2). 

No  se  conoce  mneslra  alguna  del  taller  do  17dlyl7dr),  y despmis  de 
Marzo  del  siguiente  añoso  acaba  deíinilivainenle. 

2.  Véanse  los  números  2(^94  y 2695. 


MKtUEL  DE  RIBERA  CAI.DEIÍON 

(1701-1707) 

OMiKXZA  MiCiUia.  i)M  lIiBiUiA  A figurar  con  su  iiniireuta  en  1701, 
sin  indicacii'ni  del  lugar  cu  ipio  estuviera  ubicada,  (pie  muy 
luego  subsaiu')  expresando  (pie  se  ballalia  en  ('1  Isnipedradillo, 
y luego  añado  asimismo  á su  primer  apellido  el  segundo,  (jue 
era  Caldeimn.'  Al  año  siguiente  agrega  en  sus  [loriadas  cpic  era.  no  sólo  im- 
presor, sino  tambi(*n  mercader  di'  liliros, 

Consta  que  ¡lor  los  años  de  1()07  ei'a  rector  de  la  (Jofradia  de  San  Josc', 
en  cuyo  carácter  firnuj  la  dedicatoria  del  Manual  de  ejercicios,  impreso  en 
aquella  fecha. 

Debe  haber  fallecido  entre  los  meses  de  Marzo  y Se|iticmbre  de  1707.  ^ 

Filé  casado  con  (Icrlrndis  de  l'lscobar  y \'era,-i  y era  liijo  de  Juan  de 
Ribera  y do  Maria  Calderón  ó Denavides.  como  so  firmaba  por  el  apellido 
de  su  madre. = 

1.  Véase  el  número  2055. 

2.  » » 2075. 

5.  Véanse  los  preliminares  de  los  números  2145  y 2i35. 

4.  Documento  del  .Archivo  de  Indias. 

5.  Garcia  Tcazbalceia.  (Uvas,  t.  IV,  p.  74. 

FRANCISCO  DE  RIBERA  CAEDERON 

(1703-1731) 

PAUECB  IhíANCisco  DE  RiüEiiA  Cai.deróx,  liermauo,  sin  duda, 
de  Miguel,  como  inqiresor  establecido  en  la  calle  de  San  Agus- 
lin,  hacia  el  mes  de  Junio  de  1703.  ' En  171o  [lone  en  la  por- 
tada de  lino  d('  los  libi'os  iiiqiresos  [«ir  ('•!,  (pie  era  la  del  Santo 


I.  Véanse  los  preliminares  del  número  2102. 
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Oficio  2 (designación  con  la  qne  se  le  ve  aparecer  nuevamente  en  1729  3) 
que  en  años  anteriores  habia  estado,  según  parece,  á cargo  de  los  Herede- 
ros de  la  Viuda  de  Calderón,  quizás  del  propio  Francisco  de  Ribera.  4 

l''rancisco  de  Ribera  Calderón  falleció  á mediados  de  1731,  al  menos  en 
Julio  de  ose  año  la  imprenta  empieza  á aparecer  como  de  propiedad  de 
su  viuda.  3 


2.  Véa-ie  el  número  2451. 

3.  Véase  el  pié  de  imprenia  del  númerc  3o5S. 

4.  El  Santo  Odeio  no  tuvo  imprenta  propia.  Las  impresiones  que  se  le  ofrecían  las  encar- 
gaba ii  algún  lipíigiafo  á quien  daba  titulo  especial.  Véase  por  lo  tocante  á la  alusión  que  ha- 
cemos en  el  texio,  nuestro  número  2044,  en  el  cual  se  habla  de  una  Tipografia  del  Secreto  del 
Santo  ülicio,  que.  como  decíamos,  cieemos  haber  sido  en  ese  caso  la  de  los  Hei'ederos  de  la 
Viuda  de  Caldei'ón. 

5.  De  1730  no  conocemos  impreso  alguno  suyo;  en  Julio  de  i/Si  imprime  La  m.xyor for- 
tuna de  la  America,  de  Ff)lgar,  y en  Julio  de  ese  año  apaiece  su  viuda  firmando  la  portada  de 
El  raro  entre  muchos  de  don  Benito  Crespo.  Dados  estos  antecedentes,  lo  más  piob.able  paiece, 
pues,  que  Rivera  Calderón  haya  fallecido  entre  el  4 de  Junio  y el  i3  de  Julio  de  1731,  habiendo 
debido  transcurrir  sólo  unos  cuantos  dias  después  de  su  muerte  antes  de  que  la  viuda  conti- 
nuase el  trabajo  del  taller. 

Conviene  hacer  notar  respecto  ¿i  lo  que  afirmamos  en  el  texto,  que  hay  un  impreso  de  1726 
que  lleva  el  pié  de  imprenta  de  la  Viuda  de  Francisco  de  Ribera  1 nuestro  núinero  28}3)  pero  como 
es  incuestionable  que  éste  siguió  imprimiendo  hasta  la  fecha  que  indicamos,  hay  que  llegar  á 
la  conclusión  deque  el  impreso  de  nuestra  referencia  salió  con  errata  en  el  milésimo  y que  debe 
ser,  no  de  172G,  sino  de  1736. 


VIUDA  DE  MIGUEL  DE  RIBERA  CALDERON 

(1707-17 14) 


OR  fallecimienlo  de  Miguel  de  Ribera  Calderón,  ocurrido  á media- 
dos de  1707,  su  vitula  Gertrudis  de  Escobar  y Vera  continuó  á 
cargo  de  su  taller  .leí  Empedratlillo,  á más  tardar  desde  Septiem- 
bre de  aquel  año.  La  viuda,  cuyo  nombre  110  aparece  en  portada  alguna, 
continuó  imprimiendo  basta  1714,  cuando  más  tarde  basta  Noviembre  de 
esc  año,  fecba  en  que  se  bacen  cargo  del  taller  sus  berederos.' 


I García  Icazbalccta  dice  (Obras,  t.  IV,  p.  74)  que  la  viuda  de  ¡Miguel  de  Ribera  Calderón 
falleció  en  1716,  pero  esta  afirmación  aparece  contradicha  por  lo  que  se  ve  en  las  portadas  de 
los  libros  impresos  por  sus  herederos  en  ese  año  de  t7t4.  Véase,  etitre  otras,  la  del  Compendio 
de  la  Vida  de  S Felire  Neri  de  Diaz  de  Godoy  (nuestro  número  2890). 
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HEREDEROS  DE  MARLV  DE  RIBERA 

(1708) 

PAHiíCK  la  Iinprciila  de  los  1 leredcros  do  doña  María  dk  Hibkua 
eii  1708,  cii  la  callo  de  San  Heiiiardo.  laia  sola  pieza  conoce- 
mos salida  con  el  nombre  de  eso  taller,  la  \ovena  de  San  Jo- 
sé, impresa  en  1708.  8¡  esta  es,  como  lo  creemos,  la  misma 
doña  María  de  Ribera  de  quien  nos  ocn[)arcmos  más  adelanto,  tenemos  que 
llegar  á la  conclusión  de  que  la  fecha  del  impreso  á que  aludimos  está  equi- 
vocada. 


(1708-1721 


os  Hcredei-os  de  Guii.i.rna  Carrascoso  empiezan  á.  trabajar 
en  1708,  á más  tardar  en  Octubre  de  ose  año,  continuando  con 
el  taller  abierto  en  el  Empedradillo.  l'ln  ( Ictnbi'e  de  1710  dan 
á la  Imprenta  el  nombre  de  Plantiniana,  ' circunstancia  que, 
unida  á la  de  haber  cesado  de  imprimii-  en  dicho  año  la  que  con  esc  nombre 
fundó  Diego  Fernández  de  León,  nos  induce  á sospechar  que  acaso  la  com- 
prarian  ásus  heredei’os. 

En  1718  la  encontramos  funcionando  en  la  Alcaizeria.  donde  permane- 
ció hasta  su  conclusión,  en  1721,  probablemente  en  los  primeros  meses  de 
ese  año 

La  imprenta  fué  vendida  en  1722  á doña  María  Cerezo,  viuda  de  Miguel 
de  Ortega  y Bonilla,  establecida  como  impresora  en  Puebla  de  los  An- 
geles. ^ 

1.  Véase  el  número  2268. 

2.  De  las  piezas  salidas  del  taller  en  1721,  la  única  que  lleva  preliminares  fechados,  son  las 
Oraciones  evangélicas  del  obispo  Maldonado.  y aquéllas  son  todas  de  1720.  De  ahi  por  qué 
digamos  que  debe  la  imprenta  haber  cesado  de  trabajar  no  muy  avanzado  el  de  1721. 

8.  A fin  de  renovar  su  material  lipo<fritfico.  en  10  de  Septiembre  de  aquel  año  la  Cerezo  ex- 
tendió poder  al  bachiller  don  Gabriel  Rivera  (Calderón  para  que  le  buscase  dinero  á crédito  á 
efecto  de  adquiiir  una  imprenta,  la  que  en  efecto  compró  aquél  en  México  á los  herederos  de 
Juan  José  Guillena  Carrascoso,  sin  que  conste  la  cuantía  del  préstamo,  tii  la  suma  que  se  pagó 
por  aquélla. 

Documento  del  Archivo  de  Indias. 

.M  hablar  de  Guillena  Cartascoso  nt  s ohidamt  s de  apuntar  el  año  de  su  nacimiento,  que 
ftié  el  de  i6rH. 
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MIGUEL  DE  ORTEGA  BONILLA 

(1711) 

[OREL  DE  Ortega  y Ronii.ea  ein[)ieza  á imprimir  en  México  eii 
Oclubre  (lo  171],'  .sin  dar sefia  alguna  del  sitioen  ípic  hubiese 
estado  ubicado  su  taller,  y ya  en  |)!'inc,ipios  del  afio  siguiente 
aparece  establecido  en  Ihiebla  de  los  Angeh's,  lial)iendo  com- 
prado  alli  su  impi'enta  á Diego  Fí'rnández  deLe'ni,  con  el  pi'ivilegio  de 
(juc  disfrutalta  |)ara  la  |)ublicación  de  las  Cdríi/lus.'^  Su  nomijre  desa|)arece 
de  las  [)ortadas  de  los  lil)ros  angelopoütanos  en  1713,  habiíMidole  sucedido  en 
la  dirección  de  la  imprenta,  desdo  1715,  su  viuda  Catalina  CerezoO’ 

1 . Véase  el  n.  229?. 

2.  Véase  lo  dichri  en  la  ní)la  6 de  la  pá<>'ina  cxi.vn. 

o.  Cúmplenos  advertir  que  Rerislain,  t.  1,  p 195,  cita  un  Sermón  funeral  de  iVay  Jnsc  Ru' 
llones  impreso  «pm-  Ortep.i»  en  México,  en  1714  (nuestro  n.  2d85).  Presta  cierta  t'uei'za  á esta 
aserción  el  hecln'  de  que  no  se  cono/ca  impreso  aRHino  anyelopolitano  de  Orteg-a  de  ese  año  y 
que  su  viuda  S('i|o  empiece  á imprimir  en  1715.  Si  el  hecho  apuntado  por  Berisiain  fuese  exacio, 
resuliaiia,  pues,  que  Miguel  de  Ortega  y Bonilla  habi  ia  regresado  nuevamente  con  su  taller  á 
México  en  escaño  de  1714;  pei'o,  como  se  ve,  tantas  traslaciones  en  unos  cuantos  meses  resultan 
muy  exlraordintirias  y poco  aceptables,  por  lo  tantií. 

Acerca  d t la  Cerezo  y de  (Cristóbal  Tadeo  de  Ortega  y Bonilla,  su  hijo,  también  impresor, 
véase  nuístra  Iniprenla  en  ¡niebla  Je  los  Anídeles. 


HEREDEROS  DE  EA  VIUDA 
DE  MIGUEL  DE  RIBERA  CALDERON 

(171,4-1732) 

OR  tallccimicnto  do  la  Viiin.v  de  Miguel  de  Iíibera  Cai.deróx, 
(hcni'rido,  según  parece,  hacia  mediados  de  1714,  entran  á 
regentar  su  taller  del  Em|)cdradillo  sus  hei'cderos.  A piánci- 
pios  de  1721  renovaron  su  matei'ial,  cuidando  de  adverliral  pú- 
blico (pie  los  trabajos  se  hacían  en  «im[)reuta  nueva.»  ' En  Septiembre  de 
ese  mismo  año  a|)arece,  asimismo,  qne  estaba  á cargo  del  taller,  don  Do- 
mingo Sáenz  Pablo,  familiar  del  Santo  Oíicio.  Y desde  princiiiios  de  1727 
se  la  llama  «Imprenta  Peal  del  Suiicrior  Cobierno,»  designación  rpie  no 
pudo  emplearse  sino  [)or  haber  obtenido  el  respectivo  título,  que  no  cono- 
cemos. 3 

Cesa  la  imprenta  en  sns  labores  á mediados  de  Octubi’e  de  1732.  3 

1.  Véase  et  pié  de  imprenta  del  Maj'oraqgo  Jel  trono,  de  fray  José  Leoz,  bajo  el  número  2642. 

2.  Las  I)issei'l¡atiunes  scholasticív  del  jesuíta  IL  Antonio  de  Peralta  fueron  impresas  u.sump- 
tibus  domini  Dominici  a Saens  Pablo.»  Véase  el  número  eOci.  Este  es  el  único  libro  en  que  se  ve 
aparecer  el  nombre  del  regente  de  la  Imprenta.  Entendemos  al  menos  que  Suinplih/s,  «bajo  el 
cuidado.»  deberá  entenderse  en  la  forma  que  lo  traducimos. 

3.  El  último  libro  impreso  por  los  Herederos  de  ia  vitida  de  .Miguel  de  Ribera  fué  la  Azuce- 
na Je  Quilo  del  P.  Jacinto  Morán  de  Butrón,  qtie  había  salido  primei  ámente  fi  luz  en  Lima  en  1702. 
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JUAN  FRANCISCO  DF  ORTI^XjA  Y P.ONIÍJ.A 

1721-1725) 


TAX  Francisco  DE  Oui'eca  y Honii,i,a  abrió  iiiiprciila  cii  la  callo 
(le  Tacaba,  al  li  nal  i zar  el  año  de  1720. ' Diole  el  lila  lo  de  IMaiili- 
. '-í  Cesó  de  l’aacioaar  en  los  [iriaieros  dias  de  1720.  l'ls 
aisigaieato,  nmy  la'obable  (jae  los  tipos  y laalerial  de  la 
iinpreala  do  Griega  y Donilla  raesen  IVaaceses  y no  peniasalarcs.  F1  beclio 
se  explicaria  por  hallarse  Felipe  en  el  Irono  do  Fs[)aria.  Dadicra  lainbiiMi 
admitirse  la  lii[)ótcsis  de  que  los  caracteres  í'aoscn  l'andidos  en  l’ispaña  con- 
forino  á las  matrices  de  los  qne  asó  Planlin. 

La  identidad  de  apellidos  nos  autoriza  á creer  (pie  .laan  l''rancisco  de 
Griega  y Bonilla  debía  sei’  hermano  do  Migael. 

1.  Los  preliminares  de  la  primera  obi  a impresa  por  Ortcj^a,  la  1 ¡cnnstnada  idea  de  sacer- 
dotes de  fray  Lorenzo  Frag-uas.  son  de  fines  de  lyeo,  pero  sólo  vió  la  kiz  en  los  comienzos  de  Enero 
de  1721.  Es  de  creer,  por  lo  tanto,  que  el  taller  quedase  montado  desde  fines  de  1720.  En  ese  im- 
preso suprimió  Ortega  su  segundo  nombre  de  pila,  probablemente  porque  no  le  cupo  en  la 
composición. 

2.  Esta  designación  se  deriva,  según  hemos  dicho,  del  nombre  del  célebre  impresor  francés 
Cristóbal  Plantin. 

Véasela  Acción  de  gracias  del  P.  Parboza.  el  último  de  cuyos  preliminares  es  de  10  de 
Enero  de  1725. 


JOSÉ  BERNARDO  DE  IIOOAL 

(1721-1741Í 

ON  José  Bernardo  de  ÍIooai.  desempeñó  el  cargo  do  oficial 
de  la  Tesoreria  y Bagadnria  General  de  los  lyjércil.os  del  líey 
en  Andalncifi  con  grado  de  teniente  de  cabtillos,  ' y pasó  á.  Mé- 
xico en  1720,  «comisionado  por  S.  M.  á la  recaudación  de 
ci('rtos  intereses  del  Bcal  Frarit).»  Sn  hijo,  don  José  Antonio  de  Ilogal. 
cuyas  son  las  [lalabras  itreccdenles,  dice  que  luego  de  llegar  pensó  estable- 

1.  Pié  de  imprenta  át\  Sermón  fúnebre  de  Benedicto  XIII  de  fray  Sebastirin  de  Santander, 
impreso  por  Ilogal  en  1732.  Véase  el  número  3261. 

En  su  dedicatoria  de  Las  Llaves  de  la  Sabiduría  de  fray  Nicolás  de  Jesús  Maria,  advierte 
que  se  habia  educado  en  Sevilla:  «Dedicándoos,  Señores,  por  medio  de  estas  literarias  llaves  his 
moldes  de  mi  Oficina,  algo  indico  de  lo  agradecido  á la  buena  educaciém  que  en  esa  ciudad  de 
Sevilla  logré  afot  tunado...» 

2.  E.xposición  de  5 de  Noviembre  de  1785  hecha  al  Virrey  de  Mé.xico  por  d(jn  José  Antonio 
d;  Ilogal.  Véase  más  adelante  entre  los  documentos  del  impresor  Rangel. 
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cer  una  imprenlíi,  una  vez  que  vio  el  nía!  estado  en  que  se  hallaban  las  dos 
ó tres  que  existían  en  la  capital  del  N'irreinato,  que  eran  casi  insei'vibles,  y 
fjue  liabiendo  pedido  licencia  á Su  Majcstatl  para  fundarla,  se  le  diricnltó 
tanto  conseguir  el  permiso,  á pesar  de  la  nianei'a  satisfactoria  con  que  había 
desempeñado  la  comisión  que  le  trajera  á México,  que  le  fué  forzoso  regre- 
sar á la  corle  [lara  agitar  allí  en  persona  su  pretensión,  lo  que  ejecutó  en  el 
año  de  1722,  haliicndo  i’cgiesado  con  la  respcclixa  licencia  en  1724. 

Hasta  a(|ui  lo  que  dice  don  .José  Antonio  de  Hogal.  Según  esto,  la  im- 
]»renla  no  la  haliría  ('Slaldecido  su  padie  sino  en  1724  cuando  más  lenqirano. 
Los  hechos  fpie  conocemos  no  se  avienc'ii  liicn  con  lo  que  acaba  de  leerse, 
l’ara  nosotros  es  indudable  (pie  don  .José  Bernardo  de  Hogal  abrió  imprenta 
(MI  México  en  1721  y el  heclio  se  comprnelia  sin  más  que  leer  la  portada  del 
liliro  del  jesuíta  P.  .Juan  Antonio  de  Mora,  intitulado  Alientos  á la  verdadera 
confianza . dcsci'ilo  liajo  el  númei'o  2G4G. 

Más  aún:  puede  pensarse  por  lo  que  resulta  de  los  preliminares  de  ese 
libro  que  el  hecho  tuvo  lugar,  cuando  más  larde,  en  Agosto  del  año  indica- 
do, y que  el  tallei”  en  que  fué  impreso  el  opúsculo  estuvo  situado  en  la  «Ca- 
lle nueva»,  con  cuya  designación  parece  que  se  quiere  aludir  á la  Calle 
nueva  de  la  Monterílla,  donde  estuvo  radicado  también  años  más  larde. 

La  hisloi'ia  lipográlica  mexicana  nos  permite  adelantar  todavía  algunos 
detalles,  qne  modilican  y complementan  por  lo  menos,  las  aseveraciones  del 
hijo  de  nuestro  iinjiresor.  Asi,  por  ejenqdo,  no  aparece  hasta  hoy,  ó al  me- 
nos no  ha  llegado  á nuestra  noticia,  ningún  otro  trabajo  de  Hogal  fechado 
en  1721;  en  cambio,  hay  varios  del  año  siguiente,  en  cuyos  pies  de  imprenta 
se  establece  que  a[)arecian  en  la  calle  de  la  Azeipiia;  en  1723,  en  el  Puente 
del  Espíritu  Santo,  año  en  que  vuelve  á dar  también  las  señas  de  la  im- 
prenta en  la  calle  do  la  Azequia  Peal  y se  intitula  «impresor  y mercader  de 
libros;»  al  año  siguiente,  repite  las  señas  del  Puente  del  Espíritu  Santo,  ó 
junto  á él;  y,  finalmente,  en  oti’os  de  sus  pies  de  imprenta  del  año  indicado 
(1724)  liga  ambas  señas  y pi-ecisa  aún  más  la  ubicación  de  su  taller:  «En  la 
calle  de  la  Azequia:  Puente  del  Espíritu  Santo.  4 

Llama  también  á sn  establecimiento  en  esa  fecha  «imprenta  nueva.» 

Dados  estos  antecedentes,  hay  que  convenir  en  qne  Hogal  obtuvo  li- 
cencia para  poner  sn  imprenta  por  lo  menos  en  1721;  y que  si  su  hijo  no  so 
engañó  en  cuanto  al  viaje  que  hicici’a  á España  en  1722  para  volver  en 
1724,  el  taller  peiananeció  abierto  durante  esc  tiempo.  Posiblemente,  en  Es- 
paña obtendría  nueva  licencia  ó conlirmación  de  la  ((uc  ya  tendría  en  Méxi- 
co y de  allí  trajo  los  mateiáales  (pie  en  1724  le  permitían  anunciar  al  público 
de  la  capital  del  virreinato  que  tenia  «imprenta  nueva.» 

Conqiletando  los  antecedentes  relativos  al  establecimiento  de  Hogal  en 


«Jiixla  l’ontein,))  dice:  en  las  Dissert .iliones  del  C.  Peralta,  iiLiestro  número  27G0. 
4.  Véase  nuestro  número  1768. 
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México,  podemos  aoadir  ([iic,  segi'iii  él  mismo  lo  cx|)rcsó  al  Consejo  de  In- 
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DE  N.  S.  P.  S.  FRANCISCO. 

Y BREVE  DECLARACION  DE  SUS 
preceptos  para  fu  mejor  obíervancia,  y fácil 
inteligencia  con  vna  inftiuccion  para  los 
Novicios  de  la  Reliíiion  de  N.  Padre  San 

O ^ - 

Franciíco  , y breve  expiicacíon  del  - 
oato  llano  con  otras  advertencias 
curioías,  y neceílarias, 

DISPETESTÁ.,  Y ORDENADA  POR  EL 
Mrc  Fr,M  A AVE  L SANCHEZ,  Predicador, 
^ y Macftro  de  Noviciós  del  Conveiito  Grande 
4c  Padre  San  Fxancifeo  de 
‘ " México. 

^ ^ ' OFRECELA 

CON  RENDIDA  VOLUNTAD  , Y 
pronapta  obediencia  á iiucílro  R-  P. 
ijmjMRNjdNDG  ALONSO  GONZALEZ^ 
ú¡á:ot  Jubilado  , Calificador  del  Santo 
. Officio'3  Ex-Miniftro  Provincial  de  la 
Piovíiida  de  los  Giorioíos  Apoíloies  San 
Pedro, y $.  Pablo  de  Mkhoacán.y  Comiíla- 
^ ^ . rio  General  de  todas  las  de  eíh 
N lleva 'Eípaña. 

CON  L i e ENCÍA:  EN  POR'" 

jíoícpb  Bernardo  de  Hogal , en  él.-Pntmte 
deí  Efpiritu'^mo.  Año  de 
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dias  algunos  años  más  tarde,  pasó  á las  Indias  después  de  haber  sido  refor- 
mado del  empleo  de  oficial  que  sirvió  en  la  Pagaduría  General  de  Andalucía, 
sin  hablar  para  nada  do  la  comisión  que  su  hijo  le  atribuyo.  En  nuestro 
concepto,  una  voz  en  México,  se  le  ocurrió  establecer  una  imprenta,  como 
lo  hizo,  y á fin  do  procurarse  los  elementos  necesarios  para  competir  con 
las  existonlos  en  la  capital  y superarlas,  volvió  entonces  á la  Península  y 
en  1724  i’cgrcsó  con  su  niujor,  sus  hi  jos,  madre  y cuatro  hermanas,  y S(;  ra- 
dicó doliiiilivamciito  en  México.  Tal  sería  la  realidad  de  los  hechos. 

Probablcmentíí  i)or  ser  el  local  que  ocupaba  en  la  calle  de  la  Azequia, 
oslrecbo  [¡ara  su  nuevo  taller,  ó luiscando  una  situación  más  adecuada,  en 
Octulu’c  do  17.25  se  transladó  á la  calle  déla  Monterilla;  “ y dedicándose  con 
verdadero  eni|)eño  al  ejercicio  de  su  nueva  profesión,  logró  en  ese  mismo 
año  dar  cima  á un  trabajo  tipogi’áfico  muy  notable  y del  cual  con  justicia 
ponderaba  más  tardo  las  dificultades  que  su  ejecución  le  había  acarreado  y 
el  éxito  que  alcanzara:  la  impresión  de  tres  mil  ejemplares  de  la  Regla  de 
í^an  Francisco  con  notas  de  canto  llano,  habiendo  logrado  él  solo,  á fuerza 
do  paciencia,  componer  las  matrices  y fundir  los  puntos  y claves  que  nece- 
sitaba la  obra.  *'> 

No  implicaba  tam[)OCO  una  novedad  menor  el  que  Ilogal  hubiese  po- 
diilo  sacar  á luz  un  lil)ro  de  estudio  con  caracteres  griegosp  y el  hecho  fué 
í[uc  [)or  estos  antecedentes  y el  esmero  que  ponía  en  sus  trabajos,  á él  se  le 
encomendó  la  impresión  de  los  papelesy  libros  relativos  á lajura  y exequias 
de  Luis  I.  Tan  orgulloso  de  su  pericia,  después  de  esto,  se  mostraba  el  nue- 
vo impresor,  que  no  podía  menos  de  declarar  en  un  documento  público,  que 
«no  había  incidente,  aún  el  más  prolijo,  ó cosa,  aún  la  más  dificultosa,»  que 
no  pudiese  ejecutar  en  su  imprenta,  de  lo  cual  no  eran  absolutamente  ca- 
paces sus  demás  colegas  mexicanos. ^ 

5.  Véase  nuestro  número  2781. 

b.  Véanse  entre  los  documentos  (t.  VIII;  las  declaraciones  de  los  testigos  á este  respecto. 

7.  La  novedad  no  era  tal,  en  realidad,  para  México,  pues  bien  sabemos  que  en  el  siglo  XVI 
y aún  en  principios  del  XVII  se  hablan  impreso  en  México  libros,  no  sólo  de  esa  Índole,  sino 
aún  inmensamente  superiores  por  su  ejecución  y dimensiones;  pero  el  hecho,  después  del  tians- 
CLirso  del  tiempo,  llego')  ¿i  parecer  alli  una  novedad  tipográfica  de  consideración. 

.¿Qué  libro  de  Hogal  es  ese  en  que  se  emplearon  los  caractei'es  griegos-  De  la  pregunta  III 
de  su  interrogatorio  que  se  verá  más  adelante  y de  las  respuestas  que  á ella  dieron  los  testigos, 
aparece  que  eran  los  Qiiinios  por  los  que  se  enseñaba  gramática  en  el  Colegio  Máximo  de 
los  Jesuítas-  Resulta  asimismo  que  la  impresión  ha  debido  verificarse  antes  de  Septiembre  de 
1728,  fecha  que  lleva  el  memorial  de  Hogal  en  que  se  habla  del  libro.  Según  lo  que  se  nos  al- 
canza, hasta  esa  fecha  Ilogal  había  impreso  cuatro  libros  de  estudio  para  los  jesuítas;  el  .Ve- 
brija  de  172^  (n.  28]  1)  y de  1726  (n.  2877);  el  Noviis  Candidatos  del  P.  Pomey  de  1726  (n.  2890)  y el 
Ftorilegium  oratoritm  de  1727  (n.  2929),  en  ninguno  de  los  cuales  se  encuentra  ni  una  palabra 
d2  griego.  Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  se  han  escapado  á nuestra  investigación  esos  Quintos- 

8,  Entre  las  innovaciones  tipográficas  introducidas  por  Hogal  en  México  debemos  contar  la 
siguient?,  .<egún  lo  avis'i  ai  pié  del  número.  126  de  la  Cazeta  del  mes  de  Mayo  de  1708;  «Dase 
noticia  Como  donde  se  imprime  é,-,ta  se  ha  abierto  una  pauta  ó molde  para  imprimir  papel  ra- 
yado, donde  se  pintan  labores  para  ponerlas  en  los  telares  de  sedas,  pasamanos  y demás  de  la- 
borío de  todo  género». 
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nualito,  fe  encarga  la  aplicación,  pucsefte,Tno  otrocselhn  porque 
quife  tomar  vn  trabajo,  que  no  üendo  de  raí  proFcíbon,  inc  ha  iído  de 
tanta  dificultad,  que  íoló  el  pre'Ccpro  de  la  obediencia  me  pudo  ferbir 
' de  norte  para  el  acierto.  Sí  algo  íiuviurc  en  toda  efta  obra  bueno,  do  qÍ 
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ocasiones  tantos  los  trabajos  con  que  se  veia  recargado,  que  á duras  penas 
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podía  despacharlos,  9 ayudado,  es  cierto,  como  no  ocultaba  declararlo,  del 
«particularisimo  cuidado  de  sus  operarios.» 

Entre  éstos,  debemos  mencionaren  [)rimer  término  al  que  tuvo  de  ofi- 
cial mayor  cuando  recién  empc/'ó  á trabajar,  José  Benito,  «hombre  inteli- 
gente en  la  facultad»,  que  llevaba  más  de  cuarenta  años  en  el  oficio  en  1725, 
y que  [)or  no  haber  podido  salir  avante  con  la  ejecución  délos  puntos  y cla- 
ves del  libro  de  canto  llano  ya  mencionado,  se  retiró  en  aquella  fecha  á 
su  casa. 

Le  acompañaban  como  cajistas,  desde  poco  dospuésque  fundó  la  im- 
prenta, José  de  Mnnguia  y Saldaña,  oriundo  de  la  ciudad  do  México,  na- 
cido en  1697;  José  Fernández  Oi’ozco,  originario  de  Puebla,  que  contaba  36 
años  en  1728  y habia  trabajado  en  las  dos  im[)rentas  de  aquella  ciudad  y en 
casi  todas  las  de  fa  capital:  Miguel  Fernández  Orozco,  hermano,  según  es 
de  creer,  del  precedente,  aunque  siete  años  menor  que  él;  y Antonio  Fernán- 
dez Orozco,  el  mayor  de  los  ti’es  hermanos. Con  el  cargo  de  prensista  ú 
«oficial  tirador  de  la  prensa»,  como  se  decía  entonces,  estaba  Jerónimo  Ci- 
rilo de  Ibarra  que  había  asistido  sin  interrupción  en  su  puesto  desde  que 
se  fundó  el  taller;  y,  pi’inc¡[)almente,  como  encargado  del  despacho  en  la 
tienda  y librería  se  hallaba  un  sevillano,  llamado  José  Salvador  Delgado, 

Con  tales  auxiliares  contaba  Ilogal  [)ara  sus  tareas,  cuando  solicitó 
del  Cabildo  do  la  ca[)ital  que  le  decorase  con  el  titido  de  impresor  mayor  de 
la  Ciudad,  ofreciendo  hacer  los  trabajos  q\ie  se  le  encomendasen  á precio 
equitativo  y poner  en  ellos  todo  esmero  y cuitlado:  titulo  que  lo  fuéacordado 
en  16  de  Mayo  de  1727,  autorizándole,  en  su  conformidad,  para  que  pudiera 
poner  el  resjiectivo  escudo  de  armas  en  su  tienda  y casa.» 

Un  año  más  tarde,  Ilogal  entabló  otra  solicitud  análoga  ante  el  comi- 
sario general  subdelegado  do  cruzada  y obtuvo  ásimismo  que  se  le  diera  el 
titulo  de  ministro  de  aquel  Tribunal  y su  inqiresor,  en  virtud  de  constarte, 
dice  el  doctor  don  Juan  Ignacio  de  Castoreña,  que  le  extendió  la  gracia,''^  «los 
sanos,  honrados  procedimientos  do  el  dicho  don  José  Bernardo  de  Hogal, 

9.  Pi’egunta  V de  su  interrogatorio  inserto  en  el  tomo  VIH. 

10.  Estos  hei  manos  eran  de  la  familia  de  Diego  Eei  nández  de  León,  de  quien  hemos  ha- 
blado ya. 

11.  Por  su  apellido  materno  es  de  pensar  que  el  prensista  era  de  la  familia  de  Pineda  Iba- 
rra,  el  primer  tipógrafo  que  hubo  en  Guatemala  y que  hizo  ir  de  México  á aquella  ciudad  el 
obispo  don  fray  Payo  de  Ribera,  en  ib6o. 

12.  De  acuerdo  con  este  privilegio,  Ilogal  estampó  en  la  portada  de  la  Estatua  de  la  ‘Ea^, 
algunos  de  cuyos  preliminares  son  del  indicado  nies  de  Mayo,  su  titulo  de  impresor  mayor  de  la 
Citidad. 

13.  El  titulo,  que  publicamos  integro  entre  los  documentos,  lleva  fecha  14  de  Agosto  de 
1728,  lo  empleó  en  adelante  Ilogal  en  las  portadas  de  los  libros,  con  exclusión  del  de  impresor 
mayor  de  la  ciudad,  que  habia  acostumbrado  antes,  sin  que  sepamos  la  causa  de  esta  preferen- 
cia, ya  que  no  hay  antecedentes  para  creer  que  el  Cabildo  le  revocase  el  que  le  tenia  concedido. 
Es  posible,  sin  embargo,  que  asi  lo  acostumbrara,  porqLie  por  él  se  le  concedía  el  privilegio  ex- 
clusivo de  imprimir  los  rezos  de  los  santos  nuevos,  sumarios  de  indulgencias  y gracias  apos- 
tólicas. 
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corno  j)ublico  sn  buena  fama  y celo  fiel  en  pro  y utilidad  déla  rc[)úl)lica.»  '4 
No  contento  con  tales  preri'ogativas,  llogal,  por  medio  de  apoderado 
intentó,  en  1730,  obtener  del  monarca  el  fpie  se  le  concediese  |)rivilegio  [rara 
imprimii’  él  imicamentc  los  pai)elcs  de  convite,  entierros,  actos,  conclnsio- 
nes  y otros  análogos.  A fin  de  lograrlo,  levantó  una  inlormación  [rara  acre- 
ditar sn  fiabilidad  en  el  oficio  de  impresor,  acompañó  los  títulos  de  que 
fiemos  liablado  ó liizo  val'er  el  antecedente  de  fjnc  en  1725  se  liabia  concedido 
uno  análogo  para  la  Uncida  de  los  Angeles  á doña  María  /erczo.  '4 

l-isla  vez,  sin  embargo,  sus  gestiones  fiabian  de  resultar  vanas,  á pesar 
de  la  oblación  de  cien  [¡esos  anuales  (pie  ofrecía,  liabimido  el  Consejo  re- 
suelto su  instancia  (m  último  térmimr  y de  manera  perentoria  con  un  redon- 
do no  fia  lugar. 

A [lesar  de  verse  privado  del  privilegio  que  solicitalra.  el  taller  de  llo- 
gal seguía  una  mai'clia  pi’óspera,  liast  i el  punto  de  que  en  Octubre  de  1734 
linbo  de  transladarle,  en  busca  de  un  local  más  dcsaliogado,  según  es  de 
creer,  á la  calle  de  las  Capnefiinas.  Y allí  estuvo  situado  basta  la  muerte 
de  sn  propietario,  ocurrida  en  los  primm’os  meses  do  1741.  '7 

Si  realmente  es  obiM  do  llogal  la  dcdicatoi-ia  que  aparece  con  sn  nom- 
bro al  fronte  de  las  Las  Llores  de  la  S((l)idi(rin  do  fray  Nicolás  de  Jesús  Ma  - 
ría,  sei'món  que  publicó  en  1733,  y no  liay,  en  verdad,  motivo  para  dudar- 
lo, debía  ser  también  balitante  ilustrado,  pues  (mi  las  cuantas  [láginas  de 
que  consta  aquella  pieza,  cita  no  menos  de  doce  antoi-cs,  sin  contar  las  r(>- 
ferencias  de  la  Biblia,  (pie  no  son  pocas. 


A este  respecto  conviene  advertir  que  doña  iMariade  Ribera  estampaba  en  las  portadas  de 
sus  trabajos,  alg-unos  años  más  tarde,  que  su  imprenta  era  la  del  Nuevo  Rezado  y que  para  ello 
tenia  piávilegio.  Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  ambas  Imprentas  disfrutaban  de  él...,  á medias. 

tq.  Véanse  los  antecedetiies  respectivos  en  la  Inlroducci()n  á nuestra  Imprenta  en  aquella 
ciudad. 

I.''.  El  fiscal  fué  de  opinióti  que  se  aceptase  el  ofrecimiento  de  llogal,  en  consideración, 
sobre  todo,  á que  la  sutna  que  ofrecía  era  muy  superior  á la  que  había  moti\ado  la  concesión 
á la  Zerezo.  La  resolución  del  Consejo  lleva  fecha  7 de  Agosto  de  tydo. 

16.  Véanse  la  portada  y preliminares  de  nuestro  número  SSq.S. 

t7  Las  Tablas  del  abogue  de  Villaseñor  (nuestro  número  ySSq)  llevan  en  la  portada  el  año 
de  t7qi,  pero  como  los  pi'eltminares  carecen  de  fecha,  no  es  posible,  por  esta  parte,  precisar  algo 
más  la  de  la  muerte  de  Hogal.  Señalamos  rara  ella  los  primeros  meses  de  aquel  año,  en  vista  de 
lo  que  resulta  de  uno  de  los  libros  que  salió  con  el  nombre  de  su  Viuda  (número  3.'77). 

18.  Descrito  bajo  nuestro  número  oagi. 
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VIUDA  DE  FlUVNCo.  DE  RIBERA  CALDERON 

(1731-1747) 


uNíjuií  cxislo  Í!u|tr('S()  con  focha  (h'  cii  que  se  vea  el  iioni- 
i)re  de  la  Viuda  de  Francisco  de  Hihcra  Calderón,  es  evidenle 
que  eslo  iio  ha  |)odido  tenei’  lugar  sino  por  ei'ror  de  caja,  ya 
que  hay  iiiuchos  oíros  lii-niad()s  por  él,  110  sólo  en  esa  fecha, 
sino  hasta  cinco  años  des[)nés. 

Apenas  transcurridos  algunos  (Has  de  la  muerte  de  Rivera  Calderón, 
cin|)cz(')<á  (igurar  la  iin[)renla  (pie  hahia  tenido  á.  cargo  su  viuda,  en  Junio 
ó Julio  de  I73f,  sicnqu’e  en  la  calle  de  San  Agnslin,  donde  había  estado 
desde  su  fundación. 

Dedicada,  según  es  do  creer,  á la  impresión  do  cartillas,  y especial- 
mente á la  del  P.  Alonso  de  iNíolina  en  lengua  mexicana,  apenas  so  conocen 
algunos  cuantos  libros  salidos,  de  su  taller,  y ésos,  con  largos  intervalos  de 
tiem|)0. 

l'ln  esa  forma  continúa  su  trabajo  hasta  1747,  sin  que  nos  sea  posible 
{¡recisar  más  esta  fecha,  por  causa  de  que  ninguno  de  los  impresos  publi- 
cados en  su  taller  en  ese  año  tienen  preliminares  datados. 

I.  El  impreso  á que  aludimos  se  intitula  Estaciones  de  la  Pasión  de  Sur  Alaria  de  la  Anti- 
gua, que  hemos  descinto  bajo  el  núm.  2843. 


.MAIUA  DE  lUBERA 

(1732-1754) 


BA  doña  María  de  Ritiera  Calderón  y Denavides  (que  tales  fue- 
ron  sus  a|)cllidos)  hija  de  Miguel  de  Ritiera  Calderón  y de 
Certrudis  de  hlseoliar  y 'Shu’a;  y rt'hizniela  de  doña  Paula  de 
Denavides,  la  viuda  de  Dernartlo  Calderón,  dueña  en  otro 
tiem|)0  de  la  imprenta  qnc  haliia  sido  como  prúrimonitd  de  la  familia. 

Empieza  doña  María  do  Rivera  sns  laliores  en  1732  con  un  pequeño  fo- 
lleto cuyos  [ircliminares  etirccen  de  fecha,  que  deliemos  suponer  salió  á 
fines  de  aipiel  ;tño.'  Su  taller  lo  titula  desde  el  pi'imer  momento  «Imprenta 
Itcal  del  Superior  (roliiernoM,  demostrando  con  ello  qne  (d  privilegio  deque 

I.  Compruébase  este  antecedi.mte  con  e!  hacho  de  que  los  herederos  de  la  \iuda  de  Miguel 
de  Rivera  imprimieron  la  Garceta  hasta  el  número  de  Octubre  de  1732  y el  correspondiente  á 
N'oviembi'e  salió  con  el  pié  de  imprenta  de  doña  Alaria  de  Rivera. 
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se  valian  los  herederos  de  la  viuda  do  Miguel  do  Ribera  Calderón  bahía 
pasado  á ser  suyo,  á Ululo  de  mieiubro  do  esa  laiiiilia,  y eii  eso  entonces, se- 
gún es  de  creer,  único  dueño  de  la  iin[)i“enla. 

Sin  duda  como  r('|)rcscnlaule  de  ella  bal)ia  olorgado  en  México,  en  3 
de  I)iciend)rc  de  17^5.  poder  a .luau  José  Ibxiriguc/  do  Orligosa.  vecino  de 
Sevilla,  para  fpie  stjlicilase  (Mi  el  Consejo  de  Indias  la  conlirinacicui  del  pri- 
vilegio olorgado  á sus  anle|)asados  de  tioni|)0  alrás  pai'a  la  iuiprcsi<  n de  las 
carlinas,  que  el  viria'v  Marqués  de  Casafuei'le  le  babia  reno\ado  [)or  diez 
años  eu  10  de  Marzo  de  1721.  Dioso  visla  do  los  aiilecedenles  al  liscal  do 
aípiel  alto  Cuei’po,  y con  lo  (píeoslo  runciouario  expuso,  obliiNo  una  reso- 
lución ravorablo  en  10  de  Junio  de  1727.- 

La  falla  de  imiiresos  con  el  nombre  de  doña  María  de  Ri\'era  cu  el  pi'i- 
nier  tiempo  en  qne  riincionó  el  eslablccimienlo  epu'  lle\i'j  su  nombro,  se 
ex|ilica  cuando  sallemos  (pie  tuvo  á su  cargo  la  im|)resión  de  la  Gazeta 
desde  el  número  de  Xox  iembre  del  año  de  1732  basta  terminal'  el  de  1737. 

Consta  del  nnmci'O  de  Kebrero  do  1733  (jue  doña  María  d('  li’ilx'ra  co- 
menzó á trabar  á mediai-los  de  cs('  mes  con  tipos  nuevos  (pie  le  acab  iban  de 
llegar  en  la  última  Ilota.  ^ 

Al  titulo  de  Inqirenta  Real  «del  Superior  (iobierno», — calilicativo  (pie 
no  debe,  por  supuesto,  entenderse  en  el  sentido  de  (pie  fuese  del  Rstadep  sino 
simplemente  de  que  en  ella  se  hacían  las  impresiones  oficiales, — doña  Ma- 
ría de  Ribera  añadió  también  el  de  serlo  del  Nuevo  Rezado,  cuidando  de 
estamparen  las  portadas  que  tenia  para  ello  privilegio.-» 

Los  trabajos  que  produjo  esa  imprenta  son  numerosísimos,  especiaD 
mente  en  los  años  do  1715á  1748,  pero  á contar  desde  esta  fecha  disminu- 
yen considerablemente  [lor  causa  de  haberse  fundado  entonces  la  del  Cole- 
gio de  S.  Ildefonso,  (jue  hubo  do  quitarle  mucha  de  su  clientela.  Distinguióse 


2.  Documentos  del  .\rchivo  de  Indias. 

Exceptuóse  del  privilegrio,  en  virtud  de  petición  instaui'ada  por  los  jesuítas  en  1727,  la  im- 
presión del  Catecismo  del  P.  Ripalda,  para  la  cual  disfrutaban  de  concesión  especial  á favor 
de  la  Congregación  de  la  Anuncíala,  fundada  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y San  Pablo  de  México. 

3 La  noticia  es  doblemente  curiosa,  porque  en  ella  se  habla  también  de  las  diferentes  cla- 
ses de  letras  y de  los  utensilios  de  que  por  entonces  se  componía  una  impi'enta,  y á ese  titulo  la 
reproducimos  aqui: 

«Los  días  10,  II,  12  y i3  se  abrió  la  nueva  imprenta,  en  laque  se  imprime  esta  (jar.e/rt,  que 
ha  venido  en  la  presente  Ilota,  y se  compone  de  muy  limpias  y bien  vaciadas  letras:  de  las  que 
consta  una  cabal  imprenta,  son  caí  acteres  de  canto  ó música,  gran  canon,  menor  peticaiion,  y res- 
pective menores  las  de  misal,  parang-ona,  texto,  atanasia,  letura,  entredós,  breviario,  glosa, 
miñona,  nomparella,  con  griego  y hebreo,  y entre  éstas  hay  otras,  como  entretexto  y atanasia, 
entreletura  y entredi'js,  etc.,  cem  espacios,  cuadrados,  títulos  de  dos  lineas,  y varias  curiosidades 
para  viñetas.  Sus  principales  instrumentos  son:  divisorio,  mordante,  galera,  bolandera,  rama, 
cabeceras,  cruceros,  medianiles,  llave,  prensa,  camprones.  cofre,  cigüeña,  carro,  tímpano,  tim- 
panillo,  punteras,  chavetas,  frasqueta  y balas;  sus  principales  oficiales  son:  componedor,  tirador 
y batidor,  y á este  último  le  toca  el  fabricar  y dar  la  tinta,  cyue  se  compone  de  pei;,  aceite  y humo 
de  tea,  ó si  es  colorada,  bermellón». 

a.  Hay  portadas  de  libros  latinos  en  que  se  pone:  «ex  Regali  Summae  Administr.  Sacror. 
que  Libror.  Typographia.  Cum  gratia  et  privilegio». 
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especialmente  en  la  composición  de  obras  en  lalin,  como  tesis  universita- 
rias y añalejos,  y en  algunas  de  largo  aliento,  entre  las  cuales  merece  es- 
pecial mención  el  Cursas  philosop/ñctis  de  Zapiain,  im[)reso  en  1754,  que 
acaso  l'iié  también  la  última  qne  saliera  de  sn  taller,  pues  si  bien  sí*  clanocen 
algunas  que  llevan  en  la  portada  la  fecha  de  l755,  hay  antecedentes  que 
nos  permiten  sospechar  (pie  doña  Maria  de  líibera  falleció  á fines  del  año 
anteior,  ó,á  más  lardar,  recién  cnti'ado  el  de  1754.5 

Los  libros  que  salieron  con  el  nombi-e  de  doña  Maria  de  Ribera  en  i7?4,  los  que  llevan 
preliminares  datados,  son  todos,  más  tardai',  de  Afíosto  de  1753.  Por  ejemplo,  los  del  Opúsculo 
del  patrhnon'o  verdadero  de  Levanto  ¡n.  4173)  son  de  esa  fecha.  Otro  tanto  podemos  decir  de  la 
Vida  del  P.  Salvalierra  (n.  4176).  que  también  son  de  dicho  mee.  Es  verdad  que  el  Kalendario  de 
SLigadi  (n.  4204)  muestra  simplemente  el  año  de  1754,  pero  hay  que  tener  pi'esente  que  por  su 
Índole  es  libro  que  ha  debido  impiimirse  con  anticipación  al  año  en  estaba  destinado  á servil-, 
•Confirma  aún  esta  suposición  el  hecho  de  que  los  Villancicos  (n.  4176)  que  debíaii  cantarse  en 
!a  noche  de  Pascua  de  1754  apai'ecieron  ya  bajo  la  fii  ma  de  los  herederos  de  doña  Maria  de 
Ribera, 


FRANCISCO  JAVIER  SANCHEZ  PIZERO 

(1 737-1  7Ü5) 

NiciA  SUS  tareas  tipográficas  don  Francisco  Javier  Sánchez  Pi- 
zero  en  el  Puente  de  Ptdacio,  en  1737,  [irobablemonte  á fines 
del  año,  con  la  impresión  de  dos  libros  sobre  lengua  cahita, 
qne  son  boy  snmamente  raros.' 

En  1740  so  Iranslada  á la  calle  de  S;m  Francisco,  y bien  sea  porque  no 
firmó  algunos  de  sus  trabajos  ó [lorqne  no  lian  llegado  hasta  nosotros,  ó 
bien,  finalmente,  porrpie  no  los  produjo,  nada  suyo  se  conoce  de  1743.  Con- 
tinúan saliendo  algunos  durante  los  años  qne  siguieron  hasta  el  de  1748,  y 
en  seguitla  desaparece  nnevamenle  sn  nombre  de  los  impresos  mexicanos, 
hasta  el  de  175  f,  en  (pie  el  taller  estaba  frente  del  Colegio  do  las  Doncellas.'-^ 

^ uel ve  sn  imprenta  á quedar  sin  muestra  alguna  en  1755,  y al  año  siguiente 
aparece  otra  vez,  cambiada  á la  calle  de  Porgara, ^ donde  permanecia  afín  en 
1765,  fecha  en  que  termina  definitivamente, 4 des[)ué.s  de  dar  al  público, 
en  un  largo  interregno  do  ocho  años,  uno  que  otro  trabajo  de  cortísima  ex- 
tensión y todos  plagados  de  gravísimos  errores  de  caja. 


1.  Arle  de  la  Lengua  calilla,  (núm.  3452)  y el  Calliecismo  en  la  misma  lengua  (número 
345fj)  ninguno  de  cuyos  preliminares  llevan  fecha.  Como  no  se  conocen  otros  trabajos  de  Sán- 
chez de  aquel  año  y ambos  son  de  niuy  pocas  páginas,  es  de  creer  que  abrirla  su  imprenta  en  Mé- 
xico en  los  dias  que  indicamos. 

2.  Véase  el  núm.  416.3. 

3.  Véase  el  núm.  4381. 

4.  El  último  impreso  salido  del  taller  de  Sánchez  es  el  que  describimos  bajo  el  núm.  4957. 


w 
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Pl£l)l?()  ALAIÍCON 

(1747) 

E aquí  que  se  nos  présenla  nn  caso  cni'iosisiino  en  la  historia 
de  la  li[)Ograria  mexicana.  Se  trata,  en  electo,  de  nn  im[)reso 
sin  fecha,  ni  lugar  de  impresión,  y,  á la  vez,  único  que  se  co- 
nozca salido  de  la  prensa  que  lo  dióá.  luz.  Nos  relcrimos  al 
Día,  mes  y año  de  la  Jara  de  Fernando  Sexto,  escrito  por  don  .José  Antonio 
Alarcón  y publicado  por  la  im|)rcnta  del  doctor  don  J’eduo  .Xeaucón’.  ' Por 
lo  que  reza  el  colofón,  sabemos  que  este  taller  estuvo  situado  en  la  calle  de 
San  Miguel  y que  el  im|)reso  de  (¡nc  tratamos  se  vendía,  á la  entrada  del 
J'ortal  de  Mercaderes.  Dada  la  similitud  que  se  nota  enti’C  el  apí'llido  del 
autor  y el  del  |)ropielario  de  la  im|)renta,  es  de  suponer  que  se  tratase  de 
padre  é hijo.  El  tema  del  folleto,  que  sólo  consta  de  3 |)áginas,  se  reduce  á 
establecer,  por  medio  de  nn  juego  artiticioso  de  números  y palabras,  la  fe- 
cha en  que  tuvo  lugar  la  jura  del  Monarca.  Hasta  ahora,  como  se  ve,  no  hay 
antecedente  alguno  pi’cciso  que  demuestre  que  se  trata  en  realidad  denn  im- 
preso mexicano;  pero  examinados  los  (pie  se  desprenden  de  lo  (pie  llevamos 
dicho,  se  viene  en  conclusión  de  (]ne  efectivamente  ha  salido  de  una  prensa 
mexica  na. 

La  fecha  que  se  trata  de  establecer  corresponde  en  efecto  á la  en  rpielnvo 
lugar-  la  jura  de  Fernando  VI  en  la  capital  del  virieinato;  existen  en  (día  nna 
calle  de  San  Miguel  y nn  [lortal  de  Mei’cadcres,  y en  cnanto  á qnc  en  Mé- 
xico viviei'a  nn  doctor  llamado  don  Pcdi’o  Alarcón  á mediados  del  siglo 
XVIII,  hemos  dicho  ya  (t.  II.  jip.  79-80)  que  fné  catedi'ático  de  la  Universi- 
dad, miembro  déla  Sorbona  de  Pai’is  y quien  durante  vaiios  ai'ios  publicó 
los  Almanaques  (acaso  editados  jior  su  propia  impi’enta).  Beristain  asegni'a 
que  vivia  en  1748,  tal  vez  poi'qne  viei-a  algún  ejemplar  de  aquellos  del  año 
que  indica. 


1.  Véase  el  detalle  de  esta  pie/a  bajo  el  número  ;'!804. 
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VIUOA  DE  JOSE  BERNARDO  DE  HOGAL 

(;i74I-I755) 

rioiíTo  (Ion  .losó'  Ik'niai'ílo  do  llog’al  eii  los  [)i'iiiiei’os  meses  do 
1711,  eoiiliniu')  su  viuda  (cuyo  uouil)i‘e  no  hemos  podido  ave- 
riguar) con  la  Imprenla  y comenzó  á íignrar  con  sii  nombre  en 
Mayo  (!(' aípiel  año,  iiditnlándose  lamlnchi  cdmpresora  del  Heal 
y Aposiólico  'l'rilinnal  de  la  Sania  Cruzada  en  lodo  el  reino».'  El  taller  con- 
tinuf)  en  sn  mismo  local  do  la  calle  do  las  Capuchinas, donde  permaneció 
hasia  la  muerte  de  sn  [)ro[)ietaria,  ocurrida  á [)rinci[)ios  de  1755,  á más  tar- 
dar en  el  ules  de  Aljril.-’  l)(d)enios  referir  (d  a[)ojeo  del  taller  al  año  de  1746, 
cíRiio  que  en  éd  salioi'on  á luz  con  sus  tipos  obras  lan  notables  y volumino- 
sas como  ol  Escudo  de  (nonas  de  México  de  Cabrei’a  Quintero,  las  Diserta- 
ciones M l^gniara,  la  Cnjnica  M fray  Félix  de  lís[)inosa,  el  Arte  macado 
Eelirán  de  Sania  Rosa  y el  Teatro  americano  ún  ^bllase^lOl^ 

I Véanse  los  preliminares  del  iiúm.  0577. 

•j.  May  impreso  de  la  Viuda  que  se  dice  salido  de  la  calle  de  la  Monterilla  (número  373;-!), 
donde,  como  se  recordará,  había  estado  el  taller  de  su  marido  hasta  fines  de  1734.  Es  de  sospe- 
char por  e-,to  que  se  hubiese  cambiado  también  á su  antiguo  local,  por  lo  menos  hasta  1745,  desde 
cuya  fecha  en  adelante  todos  los  trabajos  de  la  imprenta  aparecen  como  ejecutados  en  la  calle  de 
las  Capuchinas. 

3.  Examínense  los  preliminares  de  los  Elogias  del  jesuíta  Oviedo  (núm.  4274)  y léase  el  pié 
de  imprenta  de  la  portada  da  las  Ordenanzas  de  la  Fiel  Ejecutoria  (núm.  4272). 


JOSE  AMBROSIO  DE  LIMA 

(1 744-1 74fi) 


ni  José  Ambrosio  DE  Lima,  impresorile  recursos  modestisimos 
que  sólo  lepermitian  dará  luz  novenas  y piezas  de  corta  ex- 
tensión, dejando  todavía  mucho  que  desear  en  su  ejecución  ti- 
pográbea;  ajiarece  en  1744,  sin  tpiosea  po.sible  determinar  con 
más  [trecisión  la  fecha  de  sn  primer  Irabajo,  como  no  es  dable  tampoco 
decir  cuándo  concluyó  sus  tareas,  reducidas  por  todo  á tres  libros  de  cortí- 
sima extensión,  el  líltimode  los  cuales  apareció  en  1746.'  Tuvo  su  taller  en 
la  callo  do  'raciiba. 

1.  Cinco  libros  impresos  por  Ambrosio  de  Lima  conocemos,  (tres  de  ellos  descritos  bajo  los 
números  369''),  3733  y 3735),  los  cinco  novenas  de  corti.sim  i extensión,  de  las  cuales  cuatro  son  en 
t6.“  y una  en  8.° 
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COíJiGIO  DE  SAN  ILDEFONSO 

(I748-I7r,7) 

A iin|)reiila  quo  so  ('slal)Io(  i(')  on  el  Uolog-io  Real  y Más  Aiili^uo 
(le  San  Ildefonso  deMf'xleo  (niqx'zú  á.  fnnciunar  á.  mediados 
do  1718.  ' (.V)nlini'Ki  sus  laboi'('s  con  baslaide  empeño,  y,  á es- 
tarnos á lo  qne  reza  el  pi(3  do  la  perlada  de  cierlo  libro  salido 
de  sus  prensas,  editó  tambi(“n  á su  cosía  alguno  dedicado  á los  estudios.  2 
En  el  año  de  1755  so  hace  uolar  eu  su  perladas  (pie  salian  en  la  «nueva  im- 
prenta del  Colegio.»  3 con  lo  (|ue  se  qneria  indicar  sin  duda  (pie  el  estable- 
cimiento acababa  de  emplear  [)Oi’  esos  dias  ti[)os  recién  temen  lo  adcpiiridos,  ya 
que  esa  frase  no  podriamos  aplicarla  al  taller  mismo,  enya  fnndación,  como 
hemos  dicho,  databa  de  ocho  años  antes.  Esta  suposición  adípiierc'  los  ca- 
racteres de  certidumbre  cuando  sabemos  j)or  lo  (jue  nos  dice  don  .losé  An- 
tonio de  Ilegal  en  su  informe  al  Virrey,  (pie  «algunos  años  des|)ués  [do  fun- 
dada la  de  la  Biblioteca  Mexicana]  Su  Majestad  dió  licencia  pai-a  que  viniese 
otra  impronta  completa  de  todos  sus  cai'aclercs  y demás  necesario,  i)ara  el 
Colegio  de  San  Ildefonso  do  esta  ciudad».  4 En  lodo  caso  conviene  advertir 
que  los  años  á que  se  referia  Ilegal,  (pie  hablaba,  según  se  nota,  por  sus  re- 
cuerdos, no  pasai’on  do  dos,  pues,  como  hemos  de  vei’,  la  de  la  Biblioteca  Me- 
xicana llegó  en  1753  y la  nnex  a del  Colegio  de  San  Ildefonso  estaba  ya  en 
ejercicio  en  1755.  Hacia  el  de  17()0,  el  establecimiento  adquiere  un  auje  no- 
table y continúa  sin  interrupción  sus  labores  hasta  17()7,  eu  que  cesa  de 
funcionar  por  causa  de  la  expulsión  de  los  jesnitas,  cuyo  ei’a aquel  Colegio. 

Consta  que  on  1751),  por  lo  menos,  estaba  á cargo  del  impresor  Malias 
González,  y que  en  1764  (^le  Manuel  Antonio  Valdés,  de  cuya  persona  ha- 
blaremos más  tarde  [)or  extenso.  ^ 

1.  Véase  la  A'.v/.''CC(a/ ajJ/i’JZ  de  Acosta,  que  aparece  como  primera  muestra  de  sus  trabajos, 
(número  3874). 

2.  Véase  el  número  4124,  De  arte  rheloi  ica  de  los  Pl'.  Latorre  y Vallarla,  que  se  dice  im- 
preso «Typiis  et  suniptibus  ejusdem  Collegii»,  y las  Oraíio?!CS  de  CAceyón,  de  lyro,  n.  qSiq. 

3.  .Véanse  los  números  4238,  424G,  4202  y 4000  (de  lyoG). 

4.  Véase  bajo  el  rubro  de  la  Imprenta  de  dicho  Ilogal. 

3.  Respecto  de  Valdés,  consta  el  hecho  porque  él  mismo  lo  declara  asi  en  el  encabezamiento 
de  su  romance  heroico  que  se  insertó  entre  los  preliminares  de  la  Cai'ta  consolatoria  de  Fer- 
nández de  Suosa.  impresa  en  dicho  año  (n.  489?}. 


CI.XXIl 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


NICOLAS  PABLO  DE  TORRES 

(1752-1754) 

[COI. As  Pablo  de  Torres  os  olro  de  los  imprcsoi’cs  iiiexicaiios 
«iiiciioi'os»,  do  iiBi)orlaiioia  absolulanioiilo  sociRidaria  por  el 
^RMioro  de  obras  (pie  coiii|)Oiie  y por  la  reducidisiiiia  exlonsióii 
de  sus  ([•abajos.  A|)ai’eco,  eii  efeclo,  eslableeido  en  la  plazuela, 
de  Jesús  Nazai’euo  ou  IT.b'J  ' y cesa  do  iuipi'iuiii'  eii  1754.  Sus  obi-as  conoci- 
das llegan  apenas  á ocho  y son  (odas  opúsculos  de  devoción  en  laniaño  IG." 
He  aqui  el  1‘acsiinil  de  la  poi'tada  de  uno  de  ellos. 

I,  Véase  el  número  40S8. 


■SEPTENARIO  | 

DE  NUFSTRA  SfinORA  ^ 

maravillas,  i 

A LA  MISMA  SEñORA  S 

U N SACEBwOO  f 

oe  E&TE  ARiOaiSPAaO,  Si 

M ladi|;no  EfeU^o  íuyíL 

S CON  LiCENCU  \ 
M Imprcíío  en  M.CXICO,  por  j 
» D.  Nicolás  Pablo  de  ; 
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IMPRENTA  DE  LA  IMBLIOTCA  MEXICANA  . 

(1 753-1 7Ü7) 


uií  el  Ciindador  y dueño  do  la  iiupi'Ciita  de  la  Hiiíi.iotkca  Mioxi- 
CANA  don  Juan  Jobé  de  Mguiai'a  y I'lguieii,  quien  solicitó  y 
obtuvo  licencia  del  inonai'ca  para  llevarla  á Móxico,  y se  le 
concedió  «en  atención  á sus  notorias  circunstancias  y con  la 
precisa  calidad  de  que  fuese  eoin|)lela  do  lodos  sus  caracteres  y deiiiás  arreos 
necesarios  para  |)oder  desempeñar  cnahpnera  obra  con  lotla  p'erfeccióu)).  ' 
Llegó  á México  en  1744  y estuvo  destinada  especialmente  á dar  á luz  la 
obra  de  su  dueño  intitulada  Biblioteca  Mexicana,  de  donde  le  vino  su  titulo». 

fSi  la  imprenta  llegó  á México  en  1744,  como  alliana  líogal,  debió  haber 
permanecido  eueajonada  nueve  años,  pues  en  realidad  no  comenzó  á fun- 
cionar hasta  mediado  el  de  1753.  4 Lomo  smiiejanlc  hecho  supone  una  aiio- 
malia  que  sólo  podría  disculparse  con  la  circunstancia  de  qne  la  obi’a  (pie 
debía  componerse  con  ella  no  estaba  atín  prtqiarada  |)ara  los  moldes  y ésta 
no  es  bastante  para  (pie  se  dejara  inactiva,  estamos  en  la  |)ersuasión  de  (pie 
hay  una  errata  de  co[)ia  cu  el  escrito  d('  líogal  y (pie  donde  dice  1744  delic 
leerse  1754,  si  bien,  aunque  asi  resulta  (d  dalo  de  la  fecha  de  su  llegada  á 
México  inexacto,  se  cx[»lica  poi'que  escribiendo  líogal  treinta  años  más 
tarde— en  1785 — pudo  muy  bii'ii  su  memoi  ia  eípiivocai'le  en  nu  año. 

El  hecho  es,  como  decíamos,  (pie  comienza  sus  labores  á mediados  do 
1753  y que  se  abrió  «en  frente  de  San  Agustiu».  5 'lauto  [loi'  la  posición  social  é 


1.  Informe  de  don  José  .Vnlonio  de  Hogal  al  \'ii  rey,  que  insertamos  al  hablar  de  ese  im- 
presor. 

García  Icazbalceia,  Oirás,  t.  II.  p.  leS,  dice  que  la  Impienia  «fué  mandada  tiaer  de  Europa 
el  año  de  lyho",  guiándose,  al,  parecer,  por  el  de  la  fecha  en  que  aquélla  empezó  á funcionar. 
Podría  sospecharse  que  en  el  infcimc  de  Iti'gal,  ó en  la  copia  de  que  di-ponemos,  se  hubieia 
deslizado  la  ei  rata  de  1744  por  i7.'4:  sospechar  que  sería  plausible  si  las  primeras  producciones 
de  ese  taller  hubieran  comenzado  en  efecto  en  1754  y no  en  el  año  antecedente.  La  fecha  indicada 
por  Hogal  está,  además,  en  aimonia  con  lo  que  sabemos  deque  Eguiaia  comenzó  el  traba]o  de 
su  Biblinlheca  en  i74;l  según  expresamente  lo  dice  en  su  •lielaciún  Je  in  ritos:  circunstancia 
que  se  aviene  perfectamente  con  el  encai  go  de  la  Imprenta  á España  en  e.se  año  y su  llegada  á 
México  en  el  inmediato  siguiente. 

Conviene  toinar  nota  de  que  esa  Imprenta  fué  cimiprada  por  Eguiara  en  sociedad  con  su 
hermano  don  Manuel,  según  indica  Garda  Icazbalceta. 

2.  Informe  citado. 

3.  En  las  portadas  de  varios  de  los  libros  que  en  ella  se  imprimieron  se  repite  esta  aser- 
ción. Desde  luego,  en  la  de  la  misma  BitLolheca  '7\iexicjna:  ..,in  .Tidibus  Authoris,  ejusdem 
Bibliolhecae  destinata»  (n.  4239);  en  los  Blvgia  sclect.i  (n.  4242);  en  la  Unica  quaestio  de  Zubia 
(n.  4296)- 

4.  Hay  varios  impresos  salido^  de  esa  imprenta  en  1753,  pelo  el  único  que  lleva  prelimina- 
res fechados  es  el  intitulado  E.vcrcicios  para  los  desagravios  Je  Christo,  de'  fray  Manuel  de 
Vargas  (n.  4i-,6  , el  último  de  los  cuales  es  de  u de  Julio  de  1753. 

5.  Véanse  los  pies  de  imprenta  de  Eí  verdadero  amante  del  Corazón  de  Jesús,  del  P.  Tu- 
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ilustración  de  su  propietario,  como  por  ser  imprenta  nueva,  según  se  tenia 
cuidado  de  avisaiio  en  las  portadas,  tuvo  gran  auje  desde  un  principio,  ha- 
biendo salido  do  sus  prensas  numerosos  libros,  entro  los  cuales  debemos 
recordar  el  primer  volumen  de  la  misma  Bihliotheca  Mexicana  del  autor, 
para  cuya  impresión  habia  sido  especialmente  adquirida,  que  salió  cá  luz 
en  1755. 

Ib'rmaneció  (mi  sn  [u'imitivo  local,  ti-abajando  siein|)re  con  éxito,  basta 
l)rincip¡os  de  ITbl.  en  (pie  fné  transladada  junto  á la  iglesia  do  las  jMonjas 
(áipucbinas.  I'isla  mudanza  obedeció  qnizásáqne,  siendo  Eguiara  confe- 
soi’  de  aquellas  monjas,  cpiiso  que  la  imprenta  estuviera  cerca  (hd  lugai’  en 
que  debía  ejercei'  su  ministerio  y no  perdei'  tiempo  en  hacer  viaje  diario  al 
convento,  ó ('stando  en  éste,  atender  con  |)rontltud  cá  cualquiera  dificultad 
que  se  pi-esentara  en  el  tallei’.  Pei’oal  año  siguiente  de  1762  se  le  ve  yafuu- 
cionar  en  el  Puente  del  Espíritu  Santo,  " salvo  que  supongamos  que  hay 
alguna  errata  en  la  fecha  de  la  portada  del  libro  en  que  se  i-egisira  esa  fe- 
cha, porrpie  son  varias  las  de  otros  impresos  en  ese  mismo  y aún  do  1763 
(pie  la  dan  como  fnneionando  en  el  local  de  las  Ca[)uchinas.  ^ 

E>guiara  falleci()  en  ese  último  año,  y de  alli  sin  duda  [loiapie,  á contar 
desde  1764,  fue  li  ansí  idada  al  Puente  del  Espíritu  Santo,  donde  permaneció 
hasta  1769,  si  bien  existe  impreso  en  cuya  portada  se  lee  que  en  1767  estaba 
en  la  callo  de  San  Pornardo.  9 En  1770  la  hallamos  en  el  Empedradillo 
y en  1771  otra  vez  en  la  callo  do  San  Bernardo.  " 

Para  explicarnos  tan  frecnentes  mudanzas,  es  necesario  que  sepamos 
que  en  la  segunda  mitad  del  año  de  1767  había  sido  adquirida  por  el  licen- 
ciado don  José  de  Jáuregui,  quien  le  conservó  su  antiguo  nombre  por  lo 
menos  hasta  1774.  Ignoi’amos  á cargo  de  quién  estuviera  durante  el  tiempo 
que  medió  desdo  la  muerto  do  Eguiara  hasta  que  pasó  á ser  pro|)iedad  de 
aquél. 

may  (n.  los  Exercicios  de  Vareas,  ya  citados;  la  Esclavitud  de  la  Virgen  de  Dolores 

(n.  41 15):  libros  tf'dos  que  son  de  ly.'.'-l. 

6.  Véase  el  Compendio  de  la  vida  de  San  Juan  Xepomuceno,  n.  4(178;  y especialmente  la 
/¡reve  práctica  del  conj'cssionario  de  indios  de  Velásquez  de  Cárdenas  (n.  4747)  cuyo.s  prelimi- 
nares últimos  están  fechados  en  principios  de  Mayo  de  1761. 

7.  Consúltese  la  portada  del  Triduo  doloroso  de  'l’orres  {n.  47981. 

8-  Véanse,  entre  otros,  los  l-Jogios  fúnebres  de  fray  Ignacio  Padilla,  n.  4810. 

9.  V'éase  el  número  51.88. 

10.  Véase  la  portada  de  \a.  Xovena  de  \ueslra  Señora  de  Zapopan,  n.  5386. 

if  Portada  de  El  Aposlol  omnipoienle  de  Gutiérrez  Coronel,  n.  .^449. 
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OÑA  María  de  Ribera  iniirio,  como  hornos  dicho,  á ííbí's  do 
1753,  ó,  á más  lardar,  á pi-iiici|)i()s  do  1751,  coidiimó  su  Im- 
[ircula  bajo  ol  uombi-c  do  sus  I h'rodoros,  (juo  no  saljomos  íiuii'- 
ucs  fiiorou,  sin  quo  sí'  dí'jaso  uolar  iulí'rru[)ci(')u  alguna  011  sus 
labores,  y gozando  do  los  mismos  pi'ivih'gios  cpio  lí'uia  autos.  Soguia  dosig- 
iiáudosele,  pues,  como  la,  dcl  Nuevo  Hozado  y d('l  Supoi'ior  (¡obií'i  no  ' y ou 
ocasiones  bajo  el  sólo  lilulo  do  luqu-í'uta  Hoal.  ^ Hormam'ció,  asimismo,  ra- 
dicada en  la  calle  del  Empodradillo  hasta  linos  de  1757  ó principios  do  1758  ^ 
011  quo  fné  transladada  á la  calh'  do  San  Ib'rnai'do,  í'squiua  d('  la  plazuí'la  del 
Volador. 

El  trabajo,  quo  lo  había  mermado  mucho  con  la  rumiación  d('  la  Im- 
pronta de  la  Biblioteca  Mexicana,  vnólví'h'  unevamouto  [)or  los  años  de  17G5; 
poro  este  brillo  debía  sí'r  sólo  efimoro,  poiquí',  despojada  ('ii  1708  dol  ¡íi  ivi- 
legio  real,  á cuyo  ampai'o  vivía,  á favoi’  (h'l  bachiller  don  .losó  Antonio  do  I lo- 
gal,  y del  de  los  rezos,  qne  so  dió  ó adqnii'ió  don  José  di'  .lánrogni,  hubo  de 
cei'rar  casi  inmediatamente  sus  luiorlas.  4 

1.  Véase  el  número  4679,  impreso  en  1761.  y el  4807,  de  1703,  y el  éiió,  de  1760. 

2.  Por  ejemplo,  la  Xuvena  de  Sania  An:!,  11.4879. 

3.  Los  preliminares  de  La  columna  de  la  América  de  fray  Felipe  Bardo  (n.  4498)  en  cuya 
portada  se  leen  las  señas  que  apuntamos,  son  de  fines  de  1757.  y el  de  fecha  nnís  reciente,  de  Fe 
brero  de  17Í8. 

4.  Hogal,  según  hemos  de  verlo  más  adelante,  comienza  á titularse  impresor  del  Superior 
Gobierno  y á llamar  la  suya  Imprenta  Real,  en  1768;  pero  la  circunstancia  de  que  el  Virrey  en  el 
año  anterior  se  valiera  de  él  para  que  imprimiera  el  bando  de  la  expulsión  de  los  Jesuitas,  nos 
hacen  dudar  si  el  privilegio  no  dataria  de  antes. 

Jáuregui  comenzó  á titularse  impresor  del  Nuevo  Rezado  en  1769,  pero  no  podríamos  afir- 
mar silo  fue  por  mera  concesión  de  la  autoridad  eclesiástica,  ó si  adquirió  el  privilegio  de  los 
Ilei'ederos  de  doña  María  de  Ribera.  El  hecho  de  que  su  taller  estuviera  situado  desde  1766  en 
la  calle  de  San  Bernar  do  y esquina  de  la  Plazuela  del  Volador',  inducen,  asirr-risrrro,  á supor'rer  que 
cor'nprara  aquella  Ir'r'rprenta  Dudas  son  estas  que  es  imposible  resolver  con  el  simple  examen  de 
los  irripresos  y que  no  podrán  salvarse,  segúr-r  lo  dejamos  ya  indicado,  mientras  rto  se  estudien 
los  ar'chivos  notariales  de  .México. 

Cúmplenos  todavía  prevenir  r'especto  á la  fecha  en  que  crncluyó  sus  labores  esa  Imprenta, 
que  existe  una  í\’oi'C/ia  á San  Christoral  (n.  5543i  irr'rpr  esa  en  t773,  qire  lleva  en  la  por  tada  la  sus- 
cripción délos  Herederos  de  doña  .Maria  de  Ribera.  Borlo  dicho  anterior  r-nente.  estarrros  persua- 
didos de  que  en  ese  caso  se  tratado  una  errata  en  la  fecha:  segurar'nente  ryyS  por  t7(i3. 
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HEREDEROS  DELA  VIUDA  DE  HOGAL 

(1755-1766) 

O sahcnios  ciiánlos  ni  qnicncs  fueran  éslos,  si  bien  nnode  ellos 
ei-a  sin  (Inda  don  José  Antonio  de  Ilogal.  ' El  hecho  es  que 
bajo  ese  nombre  continuaron  con  el  taller  desde  muy  á prin- 
cipios del  año  1755  2 y que  no  se  conoce  trabajo  alguno  salido 
de  él  durante  los  de  1759  y 17G0.  En  los  siguientes  hasta  el  de  1764  funciona 
con  regularidad  en  su  local  de  la  calle  délas  Capuchinas,  pero  allá  por  Abri^ 
o Mayo  do  c~e  último  año,  lo  ti-ansladan  á la  calle  de  'l'iburcio,  donde  que- 
de') ya  hasta  17()(),  fecha  en  que  pas(')  á ser  de  propiedad  de  don  José  Antonio 
de  Hogal. 


1.  En  nuestra  Imprenta  en  ‘I^iiebla,  píi^ina  712,  lieinr^s  hecho  mención  de  un  don  José 
Joaquin  de  llofjal,  que  t'ué  ahí  catediático  de  filnsofia  y latinidad  y lo  era  de  Historia  y Disci- 
plina eclesiástica  en  1817.  El  mismo  habla  sido  quien  tuvo  á su  cai  g-o  después  en  1808  las  fun- 
ciones en  el  Colegio  Seminario  de  aquella  ciudad  para  la  jura  y proclamación  de  Pei  nando  VII. 
Véase  nuestro  número  10045.  Es  de  suponer  que  éste  fuera  hermano  de  don  José  Antonio,  y,  pol- 
lo tanti',  uno  de  los  herederos  de  la  viuda  de  Ilogal. 

2.  Véase  lo  dicho  l especto  de  la  Viuda  de  Hogal,  y lu.s  preliminares  del  n.  4238. 

3.  Véanse  los  números  4888  y 4919. 


CRISTOBAL  V FELIPE  DE  ZUÑIGA 

(1761-1764) 


RisTüBAL  Y h'pi.iPE  DE  ZúÑiGA  Y OxTivEHOs  crou  hcrmauos  y co- 
[iropiotarios  do  laIm|)ronta  que  llamaron  Antnerpiana,  con  la 
cual  comenzaron  á imprimir  en  1761,  establecidos  en  la  calle 
de  hi  P;dma.  ' 'rraliajaron  en  compañía  sólo  hasta  1764,  fe- 
cha en  qne  el  segundo  de  los  socios  se  quedó  con  el  taller,  no  sabemos  si 
por  cansa  de  muerto  de  su  hermano  ó por  haberle  comjirado  su  parte. ^ La 

1.  Todos  estos  particulares  constan  de  loque  se  lee  en  las  poitadasde!  Calendario  de  1702 
(n.  4806)  y 1763  (n.  4864). 

El  nombre  de  Antuerpiana  se  deriva  indudablemente  de  Amberes.  Pero  qué  quisieron 
aludir  con  ese  titulo-*  A primera  vista  pudiera  pensai  se  que  á causa  de  la  procedencia  flamenca 
de  los  tipos  usados  en  la  Imprenta,  pero  hay  que  desechar  esta  hipf. tesis  en  vista  de  que,  ha- 
blando de  la  que  era  de  propiedad  de  don  I'elipe  de  Zúñiga,  don  José  Antonio  de  Ilogal,  según 
se  verá  cuando  hablemos  de  éste,  dice  expresamente  que  había  sido  lle\  ada  de  Madrid. 

Tenemos,  de  este  modc>,  que  llegar  á la  conclusión  de  que  si  los  tipos  de  la  Imprenta  no 
procedían  de  Madrid,  el  carácter  de  elhis,  su  foima,  en  una  palabia,  era  de  las  usadas  pcir  los 
impresoies  de  Flandes,  tal  como  pasa  con  esta  en  que  imprimimos,  que  habiendo  venido  de  Fran- 
cia, es  del  tipo  usado  por  los  Elzevires. 

2.  Es  de  creer  que  la  compañía  cesara  en  realidad  en  1763,  talvez.  á fines  de  año,  porque  si 
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obra  más  notable  que  salió  con  el  nonibi-e  de  ambos  es  el  Llanto  de  la  Fa- 
ma. ^ 


bien  es  cierto  que  el  Calendario  paia  1764— bajo  cuya  fecha  hay  que  colocarlo,  salvo  indicación 
expresa  en  contrario— lleva  la  tirina  de  ambos  hermanos,  también  es  innegable  que  obras  de  ese 
género  se  imprimen  con  anticipación  al  año  en  que  están  destinadas  á servir.  Es  cierto  que  la 
Relación  de  méritos  de  Martínez  de  Soria  (n.  4906)  dice  ser  simple  mente  1764,  pero  es  también  de 
advenir  que  su  certificación  es  tres  años  anterior  á esa  fecha. 

3.  Véase  descrita  bajo  el  n.  47e5.  El  libio  es  lujoso  para  su  época  y va  adornado,  según 
decimos  en  su  lugar,  con  muchas  láminas  en  cobre. 


FELIPE  DE  ZUÑIGA  YONTIVEROS 

(17(14-1793) 

ESPUÉs  (le  lialjor  Irtdinjado  en  comparna  con  su  liermauo  don 
Cristóbal  hasta  (ines  de  1703,  ó á más  lardar,  parte  del  año  si- 
guiente, según  dejamos  indicado,  don  Felipe  de  Zúñiga  y 
Ontivehos  quedó  de  único  dueño  do  la  Imprenta  Aniuerpiana 
y siguió  trabajando  solo  en  ella,  conservándole  sn  designación,  ' desde  fines 
(lo  1764,  tiempo  qne  acaso  fiR*  preciso  para  liquidar  la  compañia — de  cual- 
quiera manera  que  supongamos  que  concluyera — y siempre  ulticada  en  la  ca- 
lle de  la  Palma.  2 

Don  l'elipo  de  Zúñiga  y Ontiveros  baltia  nacido,  según  creemos,  en  Es- 
paña, 3 hacia  los  años  de  1717.  -i  En  los  do  177)2  comenzó  á publicar  en  Mé- 
xico un  Frognóstico  y una  Efemeris,  en  las  (jue  se  intitulaba  «philomathe- 
inálico»  de  la  Corte  de  México,  ^ dando  noticia  de  los  ecli|)ses  y otros 
fenómenos,  con  cuyo  anuncio  creta  servir  á los  labradores.  Ya  en  1754 
añade  á aquel  titido  el  de  «agrimensor  titulado  por  Sti  Majestad,  de  tierras, 
aguas  y minas  de  todo  el  reino»  en  un  Epitome  perpetuo  de  dias  decretorios 
que  se  consideran  en  las  en  fermedades,  ij  reglas  fáciles  para  saber  cuales 
sean  y el  modo  de  juzgarlos;  y en  ese  carácter  dió  su  parecer  en  12  de  Abril 
de  1761  al  Reglamento  general  de  las  medidas  de  aguas  qtie  escribió  y pu- 
blicó en  1761  el  presbítero  don  Domingo  Lasso  de  la  Vega.  '* 

En  su  representación  de  1792  halda  do  los  servicios  (pie  en  el  carácter  de 
tal  había  prestado  al  Estado  descubi'iendo  muchas  tierras  realengas,  de  re- 

1.  Esta  designación  la  conservó  hasta  1768.  La  última  portada  que  conocemos  en  que  la 
empleara  es  en  la  de  El  país  afortunado  de  fray  José  Manuel  Rodríguez  (n.  525i). 

2.  Compruébanse  estos  hechos  con  lo  que  consta  de  la  portada  del  Informe  de  don  Martin 
de  Aramburu,  descrito  bajo  el  n.  4S87. 

3.  En  el  memorial  que  como  apoderado  suyo  presentó  al  Rey,  en  1792.  don  Gabriel  de  San- 
cha, que  insertamos  en  el  t.  VIII,  se  le  llama  simplemente  avecino  de  México»,  pero  no  se  dice 
expiesamente  que  hubiese  nacido  en  España. 

4.  En  el  mismo  memorial,  que  es  de  1792,  se  declara  que  Zúñiga  pasaba  de  75  años. 

5.  Véanse  los  números  qici  y 4182. 

6.  Véase  el  número  4720. 
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sullas  de  varias  comisiones  que  le  hablan  confiado  la  Real  Audiencia  y otros 
Tribunales  y personas  paibiculares,  que  había  desempeñado,  á su  decir, 
con  el  mayor  acierto,  honor  y desinterés,  si  bien,  por  lo  respectivo  á esto 
último,  el  fiscal  don  José  de  Arecbe  se  creyó  en  el  caso  de  representar  al 
Abrrey,  en  1771,  la  conveniencia  de  que  se  fijase  un  arancel  á los  honora- 
rios de  los  agrimensoi’os,  en  vista  do  las  quejas  que  hablan  suscitado  algu- 
nos pedidos  [)or  nuestro  don  Feli|)e  y por  don  h^rancisco  do  Zúñiga  y Onti- 
veros,  que  pi’oljaljlemento  era  hermano  suyo,  recurso  que  fué  atendido  por 
el  MarqiK's  do  Croix,  diclaiido,  al  eCeclo,  un  decreto  que  lleva  fecha  25  de 
Marzo  de  aquel  año.  7 

Zúñiga  y Oniiveros  daba  á luz  todos  los  años,  álax’oz  que  aquellos 
op\isculos,  una  nómina  de  los  funcionarios  públicos  que  residían  en  la  ca- 
pital. y que  desdo  1776  se  convirtió  en  una  Guia  de  forasteros,  en  virtud  del 
privilegio  exclusivo  fpie  le  concedió  en  ese  año  el  virrey  don  Antonio  María 
Rucareli,  (‘xtendiéndolo  también  al  Calendario  manual  en  forma  de  librito, 
llamado  de  bolsillo,  en  contra|)OSÍción  á los  de  hoja  entera;  privilegio  que 
le  [)rodujo  ganancias  muy  apreciables  y que  le  permitió  mejorar  considera- 
blemente su  publicación. 

Xo  faltó,  sin  embargo,  como  ei’a  de  esperarlo,  quien  saliese  á contrade- 
cir el  privilegio  de  cpie  disfrutaba.  Fué  éste  el  licenciado  don  Ignacio  de 
Vargas,  que  en  dos  ocasiones  hubo  de  renovar  sus  gestiones  al  intento,  lo- 
grando en  último  término  que  se  limitase  al  Calendario  de  bolsillo  y se  le 
i'enovase  sólo  por  diez  años,  dejando  á sn  contradictor  y á todos  en  gene- 
ral, en  libertad  de  pnldicar  los  de  pliego  extendido. 

Paraconcluircon  este  pnnto,  añatlii’emos  aún  que, en  1702,Zúñigay  Onti- 
veros  ofreció  contribuir  con  mil  pesos  para  la  publicación  de  lasF’/ocas  Ameri- 
canas, á condición  de  que  ese  piávilegio  pudiese  traspasarlo  á su  hijo  don  Ma- 
riano, á cuyo  favor  hacia  valer  sus  propios  méritos  y los  de  este  último,  que 
era,  como  él,  agiámensor  con  real  titulo  y que  estaba  bien  impuesto  en  las 
tareas  del  oficio  por  haberle  ayudado  siempre  y llevar  en  aquel  entonces 
casi  iodo  el  peso  del  ti’abajo. 

Y en  efecto,  se  le  concedió  ese  [¡rivilegio  exclusivo  ppr  diez  años  para 
im|)rimirol  Calendario  manual  de  bolsillo  y la  Guia  de  forasteros  de  Mé- 
xico, por  i'eal  cédula  de  26  de  Diciembre  de  aquel  año,  previo  el  pago  de  la 
cantidad  que  ofrecía,  si  bien  en  Marzo  de  1793  el  Virrey  anunciaba  á la  Corto 
que  Zúñiga  no  cumplía  aiin  con  ese  requisito. 

Además  de  los  opúsculos  indicados,  Zúñiga  y Ontiveros,  fué  autor  de 
una  Bomba  hidráulica  para  levantar  las  aguas,  que  imprimió  en  1770. 

De  sus  aficiones  poéticas  nos  ha  quedado  también  una  muestra  en  el 
soneto  suyo  que  se  incluyó  (Miel  L énix  de  los  mineros  ricos,  úc  Ximénez 
Frías,  libro  impreso  por  él  eti  1779. 


7.  Véase  bajo  el  númei'o  5429  la  descripción  del  impreso  en  que  se  encuentra, 
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Como  im[)i’esor,  Zúriiga  y üiilivcros  no  so  dcluvo  en  gastos  para  mejo- 
1‘ar  su ^cslal)lcciinioiilo,  alai  punió  (pío  nn  (.-ologa  suyo  no  podía  monos  do 
doclarar  011  un  documonto  dosliiiado  á sor  prosculado al  ^drl'oy,  qno  era,  en 
1785,  «de  la  mejor  y más  liormosa  rumlic-ic’m  (pie  so  inicia  enlonces  en  Ma- 
drid, lau  abuiidanlo  di'  caraclcros,  prensas  y lodo  lo  demás  nocosario,  que 
no  habrá  obra,  [lor  dilalada  y dilienllosa  (pie  sea,  ipio  no  so  pueda  ojecular 
en  dicha  oficina  con  la  mayor  [lei’feccii'm)).  Rara  ponerla  en  ose  estado,  don 
José  Antonio  do  Ilogal,  cuyas  son  ias  palabi-as  |)rcccdoiilcs,  aseguraba  que 
Zúfiiga  y Oiiliveros  había  tenido  (pío  gastar  más  do  cincuoiila  mil  posos. 

/iúrdga.  dice,  cu  efecto,  on  nota  á la  Guia  de  forasteros  do  1777,  quedes- 
do  hacia,  cinco  años  tenia  encargados  li[)Os  ó cai’acteros,  imjircutas,  como 
se  decía  onionccs.  á.  ltis[)aria;  que  la  piimcra  remesa  sólo  vino  á llegarle  el 
7 (.le  Diciembre  de  a(piel  año,  y que  las  restantes  las  esperaba  de  próximo, 
junto  con  otros  encargos  de  caracteres  y grabados  nuevos.  De  aipii  por  (pié 
desde  ese  mismo  año  do  1777  le  dio  á su  oslablecimienlo  el  titulo  do  Im- 
lii'eiila  Nueva  Madrileña. 

Hablando  en  nn  doenmenlo  destinado  á presentarse  al  ^'irrey,  /aíñiga 
nos  da  todavía  al  res[)eclo  algunos  detalles  curiosos  sobre  sus  encargos  ála. 
Península,  Repite  desde  luego  (pie  pidió  su  iuqireula  en  1777,  remitiendo 
anticipadamente  su  iiiqiorte,  y que  sólo  al  cabo  de  12  años  pudo  com[)letar- 
la;  que  lo  que  recibió  fueron  im  todo  unos  cien  cajones,  y aún  así  resultó 
incom[)leta:  por  lo  cual  había  com|)rado  á Cil  «la  fábrica  de  punzones,  ma- 
trices y cajas  que  trajo  consigo  de  I‘is|)aña.  y costear  los  instrumentos  que 
no  pudieron  conducirse,  para  (pie  por  su  dirección  se  me  funda  continua- 
mente letras,  expresaba,  con  la  |)orfección,  hermosura  y ari'eglo  de  la  do 
Madrid,  y.  por  consecuencia,  las  tenga  siempre  nuevas  el  público  [lara  las 
impresiones  que  se  ofrezcan;  para  cuyo  mismo  efecto  continúa  abriendo 
cantidad  de  punzones  y matrices,  como  es  notorio,  erogando  los  crecidos 
gastos  que  exigen  unas  maniobras  tan  esquisitas  y ípu(  por  ser  las  prime- 
ras que  se  hacen  en  arle,  los  demandan  mayores. 

«liO  monos  do  que  consta  una  imprenta  completa,  añade,  son  de  diez 
castas  de  letra,  con  sus  respectivas  (.-ursivas  y adornos  de  guarniciones,  ti- 
tulares, marmosetes,  etc.,  las  qiu'  se  nombran  gran  canon,  pelicanon,  mi- 
sal, parangona,  texto,  alanasia,  h'clura,  entredós,  bi’eviario  y miñona,  para 
las  que  pasan  de  tres  mil  punzones  y otras  tantas  matrices  las  que  se  nece- 
sitan; las  mías  constan  de  más  de  veinte  castas,  no  entrando  las  de  las  fun- 
dicionos  mexicanas,  que  se  me  están  trabajando  en  dicha  fábrica  y de  que 
ya  he  dado  muestras  en  una  ú otra  obra.^ 

Entre  las  obras  á que  Zúñiga  se  refiere,  debemos  anotar  en  pt  imer  térmi- 
no los  Axáaiafos  déla  Real  Aeadetuia  de  San  Carlos,  cuya  impresiiMi,  en 


8.  Infüi  me  de  2 de  Diciembre  de  1785  en  la  solitud  de  Rangel,  de  que  luego  hablaremos. 
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1785,  con  caracteres  fundidos  en  México,  importaba  un  gran  adelanto  en  el 
arte  y en  la  industria  en  el  virreinato. 9 

Posiblemente,  con  el  aumento  de  material,  el  local  que  ocupaba  la  Im- 
prenta en  la  calle  de  la  Palma  vino  á resultar  estrecho  y hubo  de  trasladarla 
en  1781  á otro  do  la  calle  del  Es|)iritu  Santo, donde  permaneció  hasta  la 
muerto  de  su  propietario,  ocurrida  en  1793,  después  de  mediado  el  año,  se- 
gún parece.  “ 

Respecto  á los  empleados  que  tuviei’a  en  su  imprenta,  sólo  tenemos  no- 
ticia de  Manuel  Ayala,  «oficial  de  una  de  las  prensas»,  que  le  fué  sacado 
del  taller  pai’a  alistai-lo  en  la  milicia  el  17  de  Faiero  de  1780.>2 

9.  El  libro  fue*  anunciado  al  público  en  los  sigLiientes  términos: 

«Los  Estatutos  de  la  Real  Academia  de  los  tres  Nobles  Artes,  se  han  impreso  con  los  nue- 
vos caracteres  que  ha  fabricado  en  la  Real  Casa  de  .Moneda  D.  Gerónimo  Antonio  Gil,  su  pri- 
mer grabador,  y director  de  la  misma  Academia».  Gavieta  de  México,  t.  I,  p.  434,  n.  5o,  de  8 de 
Nov.  de  1785. 

Véase  el  libro  descrito  bajo  el  n.  7541. 

10.  Véase  la  portada  de  la  Oración  panegírica  de  Campos,  n.  7192. 

11.  Los  únicos  libros  impresos  por  Zúñiga  con  preliminares  fechados  en  ese  año,  corres- 
ponden, cuando  más  tarde,  al  mes  de  Abril.  V'éase  el  n.  83o3.  De  modo  que  si  por  esta  parte  pu- 
diera creerse  que  la  muerte  de  Zúñiga  ocurrió  en  ese  mes  ó poco  después,  la  circunstancia  de 
que  el  Calendario  manual  correspondiente  á 1794  (véase  el  n.  8480)  apareciese  aún  con  su  nom- 
bre, nos  induce  á creer  que  el  fallecimiento  tendi  ia  lugar  ya  muy  avanzado  el  año,  por  razones 
fáciles  de  comprender. 

Nos  imaginábamos  que  en  la  Gazeta,  que  se  impi  imia  precisamente  por  Zúñiga,  se  hallaría  la 
noticia  de  la  fecha  de  su  muerte,  pero  no  hay  en  el  periódico  más  alusión  á ella  que  laque  se 
registra  en  la  p.  718,  correspondiente  al  último  número  del  año  1798. 

12.  Expediente  sobre  impresión  de  billetes  de  Lotería,  de  que  hablamos  al  tratar  de  don 
José  Antonio  de  Hogal. 


JOSE  DE  JAUREGUI 

(i7(;(3-i778) 

RA  don  .José  de  .Iáuregui  clérigo  y licenciado  en  leologia.  Se 
cita  nn  libro  ine.xicano  de  1755. que  se  dice  impreso  por  él,  si 
Ijien  por  los  términos  en  que  está  redactada  la  portada  se  presta 
á dudas  resjieclo  á esa  fecha,  la  cual,  [lor  otra  parte,  es  ente- 
ramente aislada  y no  concuerda  con  lo  que  sabemos  de  otras  fuentes  res- 
pecto al  tiempo  en  que  iniciara  sus  tareas  tiptygráficas.  ' Observación  aná- 
loga es  aplicable  á otro  opúsculo  que  so  dice  impreso  también  por  Jáuregui 
en  1702.  ^ En  este  orden  añadiremos  todavía  que  en  1706  aparece  otro  im- 

1.  El  impreso  á que  aludimos  es  la  d^revención  e.'spirilual  para  los  temblores  de  tierra, 
descrita  bajo  nuestro  número  4277.  Dice  la  portada  que  fué  la  obrilla  dispuesta  por  un  devoto 
«este  presente  año  de  1755.»  Pero,  como  en  realidad,  Jáuregui  la  imprimió,  es  de  creerque  se  atu- 
vo extrictamente  al  original  que  asi  rezaba  y que  la  fecha  en  que  salió  su  reimpresión  debe  ser 
posterior. 

2 Lo  cita  el  doctor  León  bajo  el  número  108  de  la  Tercera  Parte  de  su  Bibliografía  Mexica- 
na, y no.sotros  reprodujimos  el  titulo  bajo  el  n.  4788;  pero  su  lectura  deja  traslucir  claramente  que 
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preso  con  su  noml)rc  3 y tanil.)ién  uno  solo  no  más  en  17(57,  pero  csln  vez 
como  propietario  de  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana  y ('stablecido  en 
la  calle  de  San  Bernardo.  Precisando  aún  más  el  hecho,  podi'iamos  añadir 
que  la  adípiisición  tic  esta  última  Im[)renta  la  había  hecho  .lánregni  á me- 
diados de  ese  año,  ya  qne  en  los  [irelinnnarcs  del  Arte  de  Nevo  y Molina, 
qnc  llegan  á.  tiñes  de  .1  nnio,  se  la  llama  simplemente  i)or  sn  antiguo  nombre. 

Hay  indicios  para  creer  qne  Jáni-egni  adquiriera  también  niny  poco  des- 
pués la  imprenta  qne  había  sido  do  los  Herederos  de  doña  María  de  Bibei'a. 
Consta,  en  efecto,  qne  desde  nn  principio  Jánrogni  había  tenido  la  suya  en 
la  calle  de  San  Bernardo,  como  hemos  dicho,  y [nira  qne  no  ipiepa  duda  de 
qne  en  el  mismo  local  qne  ocupó  la  de  los  Herederos  de  doña  Maiáa  de  Ri- 
bera, podemos  citai’  la  portada  do  nn  lilu'O  on  qnc  expi'esamento  se  dan  las 
señas  de  aquél.  Nos  referimos  á los  Justos  lamentos  del  Clero  Mexieano  qne 
se  dicen  «impresos  en  la.  lm[)renta  de  la  Bil)lioteca  Mexicana  á la  callo  de 
San  Bernardo  y esquina  de  la  Plazuela  del  Volador.»  ^ 

Añadiremos  en  comprobante  de  nuestra  sospecha  qnc,  á contar  desdo 
17(59  por  lo  menos,  hay  declaración  ex[)resa  de  .Jánregni  de  qne  sn  Imprenta 
había  pasado  á ser  la  del  Nuevo  Rezado;  piávilegio  (pie  pertenecía  hasta 
poco  antes  á la  familia  de  María  de  Ribera  y (pie conservó  hasta  sn  muerte.' 

Consta  ignalmcntc  de  una  manera  indnhilablc  qne  en  17  de  Dicicmbi-e 
do  1768  había  obtenido  también  piávilegio  «por  Sn  Majestad»  jiara  impiá- 
mir  todos  los  «libritos»  y «cnadernos  de  los  estudios  menores.»  ^ privilegio 
qne  no  sabemos  bajo  qué  condiciones  se  le  otorgó,  {icro  entre  las  cuales 
es  de  suponer  qne  mediara  alguna  contribución  de  sn  parle  al  erario  real. 
En  vista  de  los  términos  en  qne  está  redactada  la  portada  de  uno  de  esos 
libros  de  estudio,  puede  dudarse  de  si  había  sido  escrito  por  Jánregni,  si 
bien  la  negativa  parece  lo  más  probable.  ‘J 

Lo  que  es  nn  tanto  difícil  de  explicar  son  las  diferentes  translaciones 
qne  Jánregni  hizo  de  sn  establecimiento,  pues  sin  contai’ con  las  qne  quedan 
dichas  resiiccto  á la  qne  había  sido  de  la  Biblioteca  Mexicana,  aparece  en 
Octubre  de  1770  con  ella  en  el  Empedradillo.''‘o 


hubo  un  sallo  en  la  trascripción,  y que  la  fecha  está  seguramente  errada,  ya  en  el  original,  ya 
en  la  papeleta  del  doctor  León. 

3.  Esclavitud  d la  virgen  de  Dolores,  n.  .'^oqS. 

4.  La  Esclavitud  consagrada  al  culto  de  la  virgen  de  Loreto,  n.  5i38. 

5.  La  impresión  es  de  ¡771.  Véase  el  n.  5421.  No  se  expresa  que  la  Imprenta  fuese  de  Jáu- 
regui,  pero  ya  hemos  visto  que  la  de  la  Biblioteca  Mexicana  era  suya  desde  hacia  cuatro  años. 

6.  Véase  la  Vida  de  Sania  Ana  de  don  Francisco  Antonio  de  Castro  (n.  5288)  en  cuyo  pié 
de  imprenta  se  lee:  «Y  por  su  original  en  México,  en  la  del  Nuevo  Rezado  del  Lie.  don  Joseph 
dejáuregui.  Año  de  1769  Calle  de  San  Bernardo.» 

7.  «Typis  Sacrorum  libi'orum»  firma  en  el  Ofjicium  R.  I’.  de  Guadalupe,  n.  fiooo,  de  1777. 

8.  Véase  el  n.  594?,  en  que  se  describe  la  Explicación  del  Libro  IV  de  Nebrija,  al  verso  de 
cuya  portada  puso  Jáuregui  esa  anotación. 

9.  Nos  referimos  á la  Significación  de  los  nombres,  de  1776  y descrita  bajo  el  n.  59.40. 

10.  Véase  la  Cartilla  para  re^ar  el  oficio  divino  de  fray  Francisco  Barbosa,  número  5.353, 
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Alli  se  lo  ve  tanibiéii  cu  ejercicio  en  1771,  y en  el  mismo  año  pasa  otra 
vez  á la  calle  de  San  llernardo,  " donde  continuó  ya  sin  interrupción. 

Si  .Táurcgni,  como  es  de  ci'cerlo,  adquirió  casi  á un  mismo  tiempo  las 
dos  imprentas  do  que  hemos  hablado,  es  de  suponer  que  su  estahlecimienlo 
so  hallase  ahundanlcmeide  surtido  do  caracteres;  sin  embargo,  el  mismo 
cuidó  do  advertirnos  en  1770  que  los  que  usaba  en  la  Descripción  del  barre- 
no infjlés,  escrita  [)Oi'  don  .losé  Antonio  de  A'zate,  hablan  sido  fabricadas  en 
México,  á sus  expensas,  por  don  Fi-ancisco  Javier  de  Ocampo. 

A su  iniciativa  so  debió,  pues,  tan  considerable  adelanto  en  el  artetipo- 
giáíico,  qno  hubiera  estado  destinado  á libertar  á México  de  la  dependen- 
cia económica  de  España  y de  los  atrasos  consiguientes  á los  encargos  de 
material  de  las  improntas,  rpie  demoraban  aveces  años  de  años,  como  lo  he- 
mos dicho  ya  al  halhar  del  establecimiento  de  don  Feli{)e  de  Zúñiga  y Ontive- 
ros,  si,  como  lo  haremos  también  notar  á su  tienqio.  la  Corte  no  hubiera 
prohibido  terminantemente,  cuando  más  tarde  se  ofreció  nn  caso  análogo, 
(pie  los  caracteres  de  imprenta  siguiei'an  fundiéndose  en  la  capital  del  vi- 
rreinato. si  l)ien  noscumiilc  también  ad\ertir  (jue,  afortunadamente,  al  me- 
nos entrado  ya  el  siglo  XIX,  osa  prohibición  no  se  cumplia  en  el  hecho. 

I'll  taller  do  que  fué  dueño,  nunca  so  distinguió  [)or  el  esmero  de  las  im- 
presiones, contraido,  de  ordinario,  [)or  lo  demás,  á la  publicación  de  nove- 
nas y otros  libritos  de  devoción  para  la  gente  del  pueblo.  Al  fin  de  su  exis- 
tencia |)i’odujo,  sin  embargo,  dos  muestras  tipográficas  do  algún  valer;  '3 
|)ero,  en  general,  fué  decayendo  paulatinamente,  llevándose  la  clientela 
culta  y la  impresión  de  las  obi'as  de  más  aliento,  el  taller  de  Zúñiga  y Onti- 
veros.  Ira  última  de  alguna  importancia  que  salió  do  su  prensa  fué  las  Rú- 
bricas del  Misal  Romano  óq  Galiudo,  impresas  en  1778,  año  de  su  muerte.  '■+ 


facsímil;  y el  ai_eglamenio  de  panaderos,  mandado  otasei  var  por  deci’cto  de  u de  Noviembre  de 
1770  (n.  53Ó9). 

11.  Véase  la  Xorena  á San. /osé  del  P.  Francisco  Garda,  n.  .^446. 

Como  es  nuiy  difícil  explicar  esas  diversas  translaciones,  abri'>'amos  la  sospecha  de  que  en 
realidad  no  todas  se  vei'ificaron  y que  las  distintas  ubicaciones  señaladas  para  la  Imprenta  pro- 
vienen simplemente  de  habei'se  aprovechado  para  las  portadas  formas  anteriormente  compuestas. 

12.  Véase  la  portada  de  ese  opúsculo,  descrito  bajo  el  n.  5322. 

i3  Nos  referimos  al  Sermón  de  la  V\alividad.  de  Gnrostiacra.  que  salió  á luz  en  1776,  des- 
crito bajo  el  n.  5y39;  y á la  '7\(jbleza y piedad  de  los  Munlañeses  del  P.  iUorfi  (n.  5944)  que  acaso 
es  su  mejor  obra  tipojjidfica.  .\mbas  piezas  llevan  la  poi  tada  á dos  tintas. 

14.  Conocemos  dos  opúsculos  que  llevan  fecha  de  i77f')'n-  5874'' y 1777  411.  5993)  que  se  dicen 
en  la  portada  impresos  por  los  Herederos  del  licenciado  don  José  do  Jciuregui;  pero  la  del  último 
está  á todas  luces  equivocada,  como  sin  duda  lo  está  también  la  de  aquél.  Basta  para  ello  con- 
siderar que  es  único  entre  todos  los  de  aquel  año  salidos  del  taller  dejáureg'ui,  y que  en  1777  y 
1 77S  sigue  poniéndose  en  todos  que  son  obra  de  Jáuregui.  No  es  posible  dentro  de  la  simple  biblio- 
grafia.  único  elemento  de  que  disponemos  para  señalar  el  año  de  la  muerte  de  Jáuregui,  preci- 
sarla más,  porque  no  hay  un  solo  libio  salido  de  su  imprenta  que  tenga  preliminares  utilizables 
al  respecto. 

Hay  un  impreso  en  1795,  n.  8319,  en  cuya  portada  se  da  á Jáuregui  como  si  viviera  aún,  pero 
tal  indicación  resulta  completamente  caprichosa,  por  lo  que  ya  hemos  visto. 
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JOSÉ  ANTONIO  DE  HOGAL 

(17(16-1787) 


OMO  queda  tlicho  más  uti'ás,  los  herederos  de  la  \ inda  fie  don 
José  Bernardo  de'Ilogal  continuaron  á cargo  de  la  imprenta 
fundada  [lor  este  y regida  en  seguida  por  aquélla,  hasta  1766, 
año  en  que  [)asó  á ser  de  propiedad  de  don  José  Antonio  de 
Hogal.'  Era  hijo  de  don  José  Bernardo  y había  nacido  en  1731.-  Dedicado 
á la  carrera  eclesiástica,  en  los  dias  en  que  la  imprenta  fundada  |)or  su  pa- 
dre habia  pasado  á ser  suya,  era  bachiller  en  teología  y [¡rohaldenumle  es- 
taba ya  ordenado  de  sacei'dote.  El  taller  continuó  ahiei  to  en  la  calle  do 
'J'iburcio.’  Alaño  siguiente  de  entrar  la  inqfrenta  en  funciones,  obtuvo  el 
titulo  de  impresor  del  Siqierior  (lobierno  4 y su  estal)lecimiento  sollamo 
desde  entonces  Imprenta  Beal,  titulo  y cargo  que  habiau  estado  vincula- 
dos hasta  entonces  á la  imprenta  de  doña  Maiáa  de  Bihei’a  y á la  de  sus 
herederos  y cuya  concesión  no  sabemos  á [)unto  lijo  á qué  se  debiera. 

Hemos  referido  en  otra  parto  ^ los  apuros  en  que  se  vió  luego  de  [)rinci- 
piar  su  carrera  de  inqiresor  con  motivode  las  diligencias  que  prcccdiei’on  á 
la  expulsión  fie  los  jesuitas,  cómo  el  virrey  Marqués  de  Croix  le  tuvo  en- 
cerrado en  una  {)ieza  distante  del  palacio  hasta  quese  lesolviese  lo  fiel  baiulo 
que  al  respecto  debía  piiblicarse,  y cómo  le  amenazó  con  colgarle  do  un 
balcón  si  se  traslucía  el  texto  fiel  bando  que  Hógal  habia  de  componer  y ti- 
rar en  persona,  lleváiulole  al  Virrey  los  ejenqilares  á la  hora  que  se  le  ha- 
bia señalado,  después  de  distribuir  la  forma  que  sirviera  para  la  lii'ada. 

I.  No  es  posible  señalar  con  más  exactitud  las  fechas,  porque  el  único  antecedente  que  co- 
nocemos al  respecto  es  lo  que  se  lee  en  la  portada  de  la  segunda  edición  de  El  pecador  arrepen- 
tido de  Martínez  Pacheco  (núm.  509  ) cuyos  preliminares  son  de  1760. 

■2.  fiarla  del  Conde  Revilla  Gigedo  al  Rey,  de  3i  de  Mayo  de  1792,  en  la  que  dice  que  Ho- 
gal tenía  entonces  mas  de  6ú  años  de  edad. 

3.  Respecto  de  la  ubicación  de  la  imprenta  se  neos  presenta  un  hecho  bastante  anómalo  en 
1770,  y con  cuya  explicación  no  acertamos.  En  efecto,  en  ese  año,  y aún  podemos  precisar  que  en 
el  mes  de  Septiembre,  según  lo  que  consta  de  los  preliminares  de  El  negocio  de  nueslra  mayor 
importancia,  de  fray  Juan  Francisco  Moreno  (núm.  5.''‘93}  aparece  que  estuvo  en  la  calle  de  las 
Capuchinas,  donde,  como  se  recordará,  habia  instalado  la  suya  en  los  últimos  años  de  su  vida 
su  padre  don  José  Bernardo  de  Hogal.  Hay  otros  impresos  (núms.  5364  y -373)  quese  imprimie- 
ron en  aquel  local,  pero  ya  en  fines  del  mismo  año  t77o(núm.  5448)  aparece  de  nuevo  en  la  calle 
de  Tiburcio,  donde  continuó  á fijo  desde  entonces. 

4.  Sin  hacer  caudal  de  que  fitera  Hogal  el  llamado  para  imprimir  el  bando  de  25  de  Junio 
de  1767  relativo  á la  expulsión  de  los  jesuitas,  que  es  de  por  si  un  indicio  de  tener  ya  ese  cargo— 
y no  ciertamente  por  ser  él  el  único  «dueño  do  imprenta»  que  hubiera  entonces  en  la  ciudad,  co- 
mo lo  afirma  equivficadamente  Dávila  y Arrillaga  (lUxtoria  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  I,  p.  287) 
—resulta  que  el  titulo  de  impresor  real  se  lo  añade  á su  nombre  en  un  libro  itnpreso  en  t768.  La 
verdad  rejle.va  de  fray  Manuel  de  Escobar  (núm.  523i  ) pero  cuyos  preliminares  son  de  Dicietnbre 
de  1766. 

5.  Tomo  V,  págs.  58 1 -582. 
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El  presbítero  Hogal  merecía,  sin  duda,  esa  confianza,  no  sólo  por  su 
cai'ácler  y procedeies,  sino  1and3Íén  por  lo  bien  dotado  que  se  hallaba  sn 
taller,  pues,  según  el  misino  decía,  en  1785,  para  sn  casa  habían  ido  do 
Madrid  en  distintas  ocasiones  hasta  cuatro  imprentas  completas  de  todos 
sus  caracteres,  de  mayor  á menor,  que  habían  costado,  hasta  dejarlas  en 
estado  do  servicio,  más  do  sesent<a.  mil  pesos.  Expresaba  también  que  su 
oficina  contaba  entonces  con  tal  número  de  escudos  (viñetas)  que  pasaba  de 
cuatro  mil. 

Cuatro  años  antes,  esto  es,  en  1781.  á,  Hogal  se  le  ofreció  un  negocio 
que  consideró  prefei'ible  al  de  inqiresor,  y pai-a  el  cual,  según  él  mismo  dice, 
«abandonó  enteramente  su  imprenta  y se  separó  del  empleo  que  había  te- 
nido durante  más  do  diez  y seis  años de  impresor  del  Gobierno,  renun- 
ciando el  privilegio  de  impresor  y todo  lo  demás  qne  tenía  en  su  casa.wv  En 
2()  de  Septiembre  do  1781,  en  efecto,  halúa  obtenido  privilegio  para  la  im- 
presión de  los  liilleles  de  la  lotería  pública  fundada  en  el  virreinato.  Las 
ganancias  que  el  negocióle  producía  debieron  ser  considerables,  puescuan- 
do  en  1790  se  habló  de  renovar  el  contrato,  se  presentai’on  á solicitarlo  don 
José  Hernández  Zapata,  que  so  decia  impresor,  pero  que  en  realidad  no  era 
dueño  de  imprenta,  ni  había  tenido  empleo  permanente  en  alguna,  y que  no 
pasaba  de  ser  un  «oficial  imiu'esor  de  láminas)). 

'l’ralióse  entonces  entre  ambos  un  litigio  ó expediente,  á que  entraron 
también  don  Manuel  Valdés,  quien  paladinamente  afirmó  que  con  matrices 
y cajas  fabricadas  perfectamente  por  don  Jerónimo  Gil  no  había  podido  lo- 
grar buenos  caracteres  para  la  imprenta  que  corría  á su  cargo.  Con  vista 
de  esto,  se  acordó  notificar  á todos  los  impresores  que  había  en  la  ciudad 
para  que  presentasen  sus  propuestas,  y así  se  ejecutó  el  22  de  Diciembre 
de  1790. 

Se  excusaron  de  concurrir  el  cléi’igo  don  José  Eernández  de  Jáuregui  y 
don  l’elipe  de  Zúñiga  y Ontiveros,  y quedó,  asi,  como  único  opositor  de  Ho- 
gal Gerardo  Flores  Coronado,  que  era  dependiente  de  correos  desde  hacia 
20  años  y dueño  de  una  pequeña  imprenta  qne  se  hallaba  situada  en  la  calle 
de  las  Escalerillas.  Yase  comprenderá  qne  todas  las  probabilidades  de  éxito 
quedaron  desde  ese  momento  á favor  de  Hogal,  quien,  á.  más  de  haber  sido  y 

García  Icazbalceta  atiibuye  equivocadamente,  (Obras,  t.  VIH,  p.  282)  .i  José  Bernardo  de 
llogal  la  actuación  que  en  ese  delicado  negocio  incumbió  á nuestro  impresor,  confundiendo  asi 
al  padre  con  el  hijo. 

6.  Como  expresaba  esto  en  1790,  resultariá  que  el  cargo  de  impresor  del  Gobierno  databa 
sólo  de  1770,  1()  que  está  en  contradicción  con  loque  ya  hemos  visto  de  que  asi  se  intitulaba  ya 
en  1768  por  lo  menos.  Pero  en  realidad  se  referia  á su  piimer  contrato  relativo  á la  lotería,  que 
era  de  1781,  y según  eso,  el  titulo  le  tenia  desde  17G5  ó 1766. 

7.  .Memorial  al  Virrey,  de  Agosto  de  1790.  Este  escrito  y tos  demás  de  que  t(  n am(  s las  no- 
ticias que  van  á verse,  constan  de  un  expediente  sobre  impresión  de  billetes  que  el  Conde  de 
Revilla  Gigedo  envió  al  Rey  con  carta  de3i  de  .Mayo  de  1792,  que  consultamos  en  el  .\rchivo  de 
Indias. 
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continuar  hasta  entonces  con  el  privilegio,  ()or  su  persona  y porel  capital  de 
que  (lisponia  ofrecía  garantías  muy  superiores  á las  de  su  contrincante,  de 
quien  decía  Ilogal  (pie  «era  un  pobre  hombre  que  había  querido  meterse  á 
impresor  sin  más  fundamento  que  ser  un  mal  grabador  de  láminas;  que  el 
taller  que  tenía  no  era  im[)renta,  ni  [ledazo  de  im[)renta,  jior  estar  toda  di- 
minuta y falla  de  todo  lo  necesaiáo».  Ilízose  todavía  valer  en  su  contra  que 
en  el  ejercicio  del  em|)leo  que  tenia  en  la  administracicni  de  correos  había 
sido  procesado  por  falsedad  y (pie  su  propuesta,  por  consiguiente,  debía 
tenerse  por  sospechosa.  Aprobóse,  pues,  al  fin  el  contrato  con  Ilogal,  obli- 
gándose éste  á fundir  nuevos  caracteres  y números  para  la  lisia,  avisos  y 
billetes,  pues  si  bien  la  Lotería  poseía  im[)renla  [)ro[)ia  con  dos  pi-ensas  y 
tipos  propios,  yacía  abandonada. 

Ocupado,  sin  duda,  de  las  impi'esiones  oficiales,  bandos  especialmente, 
no  puede  parecei’  extraño  que  desde  ITTden  adelante  sn  nondirc  aparezca 
una  que  otra  vez  en  las  [lortadas  de  los  libros  mexicanos,''^  hasta  1787,  en 
que  ya  no  se  ve  figurar  más.  No  hemos  hallado  noticia  alguna  de  cuándo 
muriera. 


8.  En  1776  imprimió  la  ‘Velición  de  las  Animas  del  Purgaluriu,  (núm.  .-881';  en  1780,  las 
Condiciones  de  las  contraías  celebradas  con  los  cosecheros  de  tabacos,  (núm.  7111)  que  e.s  pro- 
piamente un  documento  oficial;  en  1782,  la  Carla  apologética  de  Moreno  y Sánchez,  núm.  7.’'t49) 
y en  1787,  un  Sermón  de  Valdés  (núm.  7789';  cuatro  números  por  todo  en  cinco  añus. 


HEREDEROS  DE  JOSÉ  DE  JAUREGL’l 

(1778-1796) 

UEHTO  don  .José  dh  .Iáuregui  en  17  78,  su  imprenta  siguió 
desdeesa  misma  fecha  ' y al  parecer  sin  inlerru[)ción,  bajo  el 
rubro  de  sus  Herederos,  que  en  ninguna  parte  se  nombran  y 
que  no  podemos  decir  quienes  fueran.  Continuó  siempre  con 
los  títulos  de  Imprenta  do  la  Biblioteca  Mexicana  y del  Nuevo  Rezado  2 y 
ubicada  en  su  local  de  la  calle  de  San  Bernardo.  Ln  fines  de  1781  aparece 
con  la  designación  de  «Imprenta  nueva  madrileña»,  ^ circunstancia  que 
está  indicando  que  su  material  habría  sido  enriquecido  con  una  fundición 


1.  Existe  un  impreso  que  lleva  fecha  de  1776  y que  aparece  como  salido  del  taller  de  los  Here- 
deros de  Jáureg'ui  (n.  5874),  pero,  como  lo  observamos  ya  al  describirlo,  es  seguro  que  hay  una 
errata  en  la  portada. 

2.  Véase  por  lo  respectivo  á esto  último  el  n.  7815,  que  es  de  1788;  y con  los  dos  juntos  suele 
aparecer  también,  como  resulta  del  n 7290. 

3.  En  un  solo  impreso  de  ese  año,  nuestro  n.  7177,  que  cita  el  doctor  León,  Parte  III,  n.  218, 
aparece  esa  designación,  y de  ahi  porqué  señalemos  la  fecha  indicada.  La  primera  portada  que 
nosotros  hemos  visto  con  ese  titulo  es  da  1782  (n.  7290). 
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llevada  de  Madrid.  -i  á que  siguió  oirá  de  la.  uiisuia  procedencia,  que  llegó  á 
México  en  Mayo  de  1788.-  Mei'ccd,  sin  duda,  á esta  circunstancia,  desde  poco 
después  de  178)  conicnzarou  á llegar  al  eslal)lcciniicnto  trabajes  de  más 
aliento*'^  que  los  liijritos  de  devoción  qiu^  liabian  estado  uiauleniéndola,  y las 
iin[)resioues  i'esultaron  también  mucho  más  limpias  y esmeradas.  Bajo  ese- 
pié  continuó  el  taller  hasta  1791,  " en  que  |)asó  á íigurai'  como  de  [)ropiedad 
del  bachiller  dou  .losé  Kernáudez  .láuregui.  (pie  seria  probablemente  sobri- 
no del  fmulador  y uno  de  sus  here(.lcros. 

4.  Don  José  .-\ntonio  de  Iloíral  en  la  lepresenlación  al  Virrey  dei78,s.  que  hemos  insertado 
en  el  t.  VIH,  diceqiu  «no  .‘l  a de  menos  hermosni  a (que  la  de  Z.úñi'fa  y Ontiveros,  y también  muy 
abundante  (la  Imprenta)  que  tiene  el  bachiller  don  José  Jáureg-ui,  venida  de  la  Europa,  con  todos 
sus  reqnisitosn. 

5.  En  la  Gacela  del  8 de  Abril  de  ese  año  se  anunciaba  que  por  escis  dias  se  iba  á estrenar 
el  material  tipogrráfico  recién  llepado. 

6.  Merecen  recordarse  entre  éstos,  el  Manual  de  Párrocos  de  1783(11.7407');  el  Compendio 
olonn  de  Ramirez  publicado  en  17S5  (n.  7585),  y la  ti'aducción  de  Virg-ilio  de  Larrañaga  (n.  7716). 

7.  Véa.sé  la  portada  de  las  Solemnes  e.vCLiiiias  de  don  Felipe  íáerlran,  n.  8109,  que  se  reimpri- 
mieron en  .Mé.xico  en  ese  año,  en  cuyo  pié  de  imprenta  aparece  ya  Fernrindez  Jáuregui; si  bien  debe 
advertirse  qtie  en  1792  y aún  en  1796(11.  8576,  impreso  prcbableniente  en  el  año  anterior)  se  ve  figu- 
rar el  pié  de  imprenta  de  los  Herederos  de  Jnui'eg'ui,  el  cual  no  vino  á desaparecer  definitivamente 
sino  en  el  último  año  indicado. 

GERAIHX)  FLORES  CORONADO 

(i7«(Li79I) 

r.  hablar  de  thau  Jtasé  Autouio  de  Ilogal  tu  vimos  ocasión  de  de- 
cir (pie  Gerardo  1'’i.ores  Coron.vdo  estuvo  empleado  en  la.  ad- 
miiiistrticióu  de  correos  de  México  desde  1774  y que  1‘ué  pro- 
cesado |)or  falsedad  eii  el  ejercicio  de  su  cargo.  Su  profesión, 
l)ro[)iameute,  era  hule  abridor  de  láminas,  pero  deseando  establecer  tamfiién 
imprenta,  rocurri(')  en  demanda  de  la  respectiva  licencia,  la  cual  estuvo  su- 
jeta á igual  tramitación  que  la  que  se  dió  á la  do  ]).  José  l'Vancisco  Dimas 
Kangel,  de  que  luego  hablai’emos.  loi  el  hecho  anduvo  más  afortunado  que 
aquél  en  sus  gestiones,  [mes,  después  de  haber  abierto  algunos  abecedarios, 
logró  del  director  do  Correos,  á cuyas  órdenes  servia,  que  le  concediese  la 
im|)resión  délas  facturas  que  se  necesitaban,  y después  do  unos  cuantos 
informes  do  pura  fórmula,  el  ^drI‘('y,  en  l.o  dt^  Octubre  de  1783,  le  despachó 
licencia  para  abrir  im|)renia,  la  (pie  estuvo  situada  en  la  calle  de  las  Escale- 
i-illas.  De  esa  imprenta  sólo  nos  lum  (piedado  tres  muestras;  la  primera  del 
año  1786;'  la  segunda  de  1788  ^ y la  tercera  de  1791. 

Hemos  dado  cuenta  tandiién  de  sus  gestiones  [tara  obtener  la  impresión 
de  los  billetes  de  lotería  hechas  en  ese  i'iltimo  año  y de  cómo  fué  piatferida 
la  propuesta  de  Hogal.  Y nada  más  sabemos  do  la  carrera  tipogrática  de  tan 
curioso  impresor  mexicano. 

1.  Condigno  llanlo  de  las  Musas  de  Oiiii-ús(n.  7653)- 

2.  Encomendacion  del  Alma  (n.  776-)- 
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JOSE  FRANCISCO  DÍMAS  RANGEL 

(1787-17^1)) 

N el  último  cuarto  del  siglo  XMII  vivicix)n  en  México  el  clé- 
rigo (Ion  l‘'rancisc()  Mariano  líangel  y Alcaraz  y el  doctor  don 
Pedro  Pangel  Alcaraz,  cuyos  noinbií's  liemos  tenido  ocasión 
de  aimnlai'  en  esta  Hililiogi’at'ia. 

Francisco  Dimas  Hangel,  (ine  posililemente  seria  deudo  de  los 
dos  personajes  de  sn  apellido  (pie  dejamos  indicados,  era  natural  de  Méxi- 
co, según  afirma  líeristain. 

En  1784  se  presentó  al  ^’il'rey,  exponiendo  (pie  con  fui  industria  habla 
logrado  hacer  porción  de  letras  de  im|)renla,  con  el  íin  do  atender  á la  sub- 
sistencia de  su  «infeliz  familia».  Ponderaba  las  ventajas  do  su  trabajo,  y 
concluia  ¡lor  suplicar  rpie,  conforme  á lo  establecido  por  las  leyes,  se  le 
otorgase  licencia  para  «poner  una  olicina  de  imprenta».  Dada  vista  de  la 
solicitud  al  fiscal,  opinó  que  debía  pedirse  informo  al  director  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos,  que  lo  era  entonces  el  famoso  grabador  don  Jerónimo 
Antonio  Gil.  Agregóse  al  expediento  otro  soliro  igual  solicitud  [irescntada 
por  don  Gerardo  Flores  Coronado,  y aún  se  habló  de  un  tercero,  pi'omovido 
por  don  Juan  Martínez  de  Soria. 

En  esta  conformidad,  dijo  (iil,  evacuando  su  informe:  «He  visto  los 
moldes,  punzones  y matrices  que  ha  fabricado  don  Francisco  Pangel,  y 
digo  que  para  no  haber  tenido  enseñanza  ni  dirección  alguna  en  el  arte  tan 
útil  y necesario  en  esta  imperial  ciudad  y todo  el  reino,  me  parece  le  otor- 
gue V.  A.  lo  que  pide  dicho  Pangel.  Lo  ha  bastado  el  hatier  visto  tres  ó 
cuatro  veces  que  ha  venido  á mi  oficina  á ver  las  máquinas  y utensilios  de 
que  se  compone  este  arto  de,  fundir  y lo  ha  imitado  muy  bien  y lo  irá  mejo- 
rando con  la  práctica». 

Vuelto  el  expediente  al  Fiscal,  pidió  entonces  que  por  su  pai’te  informa- 
sen los  impresores  don  José  de  Dogal  y don  Felijie  de  /.úñiga  y Ontiveros, 
como  peritos,  manifestando  si  hallaban  algún  inconveniente  en  dicha  pre- 
tensión, «extendiéndose  á expresar  el  [)ié  y arreglo  en  qué  está  el  Arte  de  la 
Prensa». 

I^argos  c interesantes  en  extremo  fueron  los  informes  de  estos  impre- 
sores, y por  lo  tocante  á Pangel,  al  mismo  tiempo  que  aprobaban  su  per- 
sona y elogiaban  su  talento,  temian  qne  no  llegase  á lograr  mantener  una 
verdadera  imprenta  y que,  asi,  más  bien  se  pei  judicase  el  público  y ellos  los 
primeros. 

D.  José  .Vntonio  de  Dogal,  el  impresor  de  Palacio,  como  sabemos,  con 
ese  motivo  calificó  á Pangel  de  «sujeto  de  tan  notoria  habilidad,  que  naiiie 
puede  negar,  decía,  la  aplicación  con  que  se  ha  dedicado  á dar  á el  público 
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obras  de  su  mano,  lan  perfectamente  ejecutadas,  que  han  merecido  el  aplau- 
so de  todos  los  inteligentes,  en  su  ejercicio  de  relojero,  y en  otros  de  igual 
j)roIijidad  y delicadeza,  ha  manifestado  su  instrucción  y rara  habilidad.  El 
motivo  que  tuvo  para  dedicarseá  la  fundición  de  caracteres  de  imprenta,  fué 
sólo  el  haber  visto  los  caracteres  que  yo  hice  para  el  uso  de  la  Real  Lote- 
ría, con  cuyo  estimulo  comenzó  á trabajar,  y lo  ha  conseguido  con  tanta 
perfección,  fpic  he  visto  en  su  casa  abundante  número  de  punzones  y matri- 
ces hechos  de  sn  mano  para  todas  castas  de  letras;  de  modo  que,  dándole  á 
su  mérito  el  lugar  que  merece,  será  útilísimo  para  el  público  y para  los 
impresores  el  que  este  sujeto  se  numere  por  uno  de  ellos,  por  lo  que  puede 
contribuir  [loi'  su  aplicación  y habilidad  notoria  á el  adelantamiento  de  este 
nobilísimo  ai'te».  . 

Con  su  vista,  el  Fiscal  fué  de  oidnión  que  se  concediese  á Rangel  licen- 
cia para  establecer  la  imprenta,  con  expresa  calidad  que,  dentro  del  término 
fpie  se  le  señalase,  trajese  inqumla  de  España,  ó,  lo  que  tanto  impoi'ta,  sa- 
lii'iidose  por  la  tangente,  fpie  perdiese  su  liabajo  y cesase  en  su  laudable 
empeño.  Y á reglón  seguido  añadía:  «y  porcpie  la  fábrica  do  estos  punzones 
ha  sido  siompi-e  en  Es[)aña,  y en  ('sla  parle  puede  sentir  |)Orjuicio  su  comer- 
cio)), (pie  se  diese  cuenta  al  Rey  [laraipie  rí'solviese  «si  se  había  de  poimiilr 
en  estos  reinos  la  fundicic'm  do  punzones  y letras  de  imprentas,  (’i  se  ha  de 
traer  lueci-.aiiienle  de  España». 

De  acuerdo  con  lo  dictaminado  poi'  el  Fiscal,  el  Virrey  dió  cuenta  al  M(V 
narca,  en  ¿7  de  Mayo  de  178.5,  cx|)oniendo  los  hechos  que  tlejamos  recor- 
dados y concluyendo  |)oi‘  hacer  la  consulta,  asi  en  cuanto  á la  a[)robación  de 
la  givicia  concedida  á Rangel,  «como  en  cuanto  á si  en  tal  caso  es  necesa- 
rio (pie  traiga  de  España  la  letra  y todos  los  demás  utensilios  para  la  im- 
pi'onta». 

'rramitado  el  neg()cio  en  el  Cúaisejo  de  Indias,  «ha  i'esuelto  S.  M.,  decía 
la  real  orden  del  caso,  de  23  de  Seplicmbi'o  ile  1780,  que,  asi  los  i'eferidos, 
como  cualesquiera  otros  impresores  de  ese  reino,  hagan  conducir  de  éstos 
las  letras  y demás  utensilios  que  necesiten  para  sus  imprentas».' 

Por  fortuna  ¡lara  Rangel,  en  México  acababa  de  resolverse  otra  cosa, 
pues,  en  10  de  Mayo  de  ese  mismo  año.  obtúvola  licencia  que  pretendía  ^ y 
con  efecto  em|)ieza  áfigurar  como  impresor  en  los  primeros  meses  de  1787, 
hasta  cuya  fecha  estuvo  probablemente  ocupado  cu  fundir  los  caracteres 
que  habían  de  servirle  para  su  imprenta,  la.  cual  estableció  en  su  misma 
oficina  de  relojería,  ^ ubicada  en  el  Puente  de  Palacio;  pero  permaneció 
en  funciones  sólo  hasta  1789,  fecha  en  que  tenia  su  taller  en  el  Portal  de 

1.  Archivo  de  Indias,  92-3-i5. 

2.  Consta  que  paffó  i3  pesos  6 y medio  reales  por  derecho  de  medianata  el  i3  de  ese  mes,  y 
que  el  17  el  Conde  de  Gálvez  envió  el  caso  en  consulta  al  monarca. 

3.  Gazela  de  México  de  i5  de  Marzo  de  1788. 
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Mercaderes^  y trabajó  tan  poco  que  no  se  conocen  sino  sois  obras  tipográ- 
licas  de  sn  niano,^  contando  entro  ellas  nn  oi)riscnlo  suyo/'*  ini|jresas  todas 
con  caracteres  fabricados  por  él. 

Sea  por  falta  de  clientela  ó ya  porque  sus  ocupaciones  do  relojero  y fun- 
didor? le  resultasen  más  lucrativas,  el  hecho  es  (pío  cesa  en  sus  tareas  de 
impresor  en  1789,  como  dcciamos,  afirmación  que  hacemos  en  vista  deque, 
fuera  do  no  conocerse  ningún  trabajo  ti[)Ográíico  suyo  posterior,  en  ese 
mismo  año  apai’ece  por  la  Imprenta  de  los  Herederos  de  Jáuregui  su  Dis- 
curso Jisico  sobre  la  formación  de  las  auroras  boreales,^  cosa  que  no  es  pro- 


bable aconteciera  si  hubiese  conservado  hasta  ese  entonces  su  propio  taller. 

En  1791,  dió  á luz  '¿n  Impugnación  del  sistema  de  la  formación  de  las 
auroras  boreales  de  don  Antonio  León  y Gama. 

Aún  vivía  en  Mayo  de  1814,  y se  ocupaba  con  todo  éxito  en  el  grabado 
y fundición  de  letras  de  imprenta. 9 

4-  Véase  el  pié  de  imprenta  de  las  ^Devotas  oraciones  d San  Juan  Nepomuceno,  n.  7846. 

5.  Nuestros  núrns.  7672,  7676,  7788,  7778  y 7846. 

6.  Advertencia  para  el  buen  uso  de  los  relojes  de  faltriquera,  n.  7738. 

7.  Beristain,  Biblioteca,  t.  III,  p.  9,  dice  que  el  reloj  que  existía  en  su  tiempo  en  la  Catedral 
de  México  fue  construido  por  Rang-el,  y que  fué  también  él  quien  fundió  dos  de  las  campanas  de 
aquel  templo- 

8.  Descrito  bajo  el  n.  7899 

9.  Diario  de  Aléxico  del  4 de  ese  mes.  Con  las  letras  fundidas  por  él  «e  imprimió  la  'Tical 
Orden  sobre  arreglo  económico  político  de  Ayuntamientos  constitucionales. 
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JOSÉ  FERNANDEZ  JAUREGUI 

(1791-1800) 


A qnoda  dicho  que  D.  Josk  FernA.ndez  Jáuregui  era,  probable- 
nienle,  según  se  desprende  de  su  segundo  apellido,  sobrino 
del  licenciado  don  José  de  Jáuregui,  y en  1791  ' cniró  á figurar 
como  pro[)ietario  do  la  im[)renla  que  babia  oslado  bajo  el  nom- 
bre de  los  Herederos  de  ésle  desde  su  muerte,  ocurrida  en  1778;  si  bien, 
como  queda  también  indicado,  ese  último  pié  de  imprenta  se  conservó  en 
las  portadas  do  los  ti’abajos  tipográficos  salidos  del  taller  basta  dos  años 
más  larde.  Entre  los  bei’ederos  de  Jáuregui  se  contaba  con  segui'idad  Fer- 
nández, pero  ignoramos  en  qué  condiciones  pasó  á obtener  la  propiedad  del 
establecimiento  fundado  por  su  lio.  El  becbo  es  que  por  ese  entonces  tenia 
ya  el  titulo  de  bachiller,  que  debia  ser  en  teología,  puesto  que  era  clérigo. 

La  impronta  conlinnó  ulucatla  en  la  calle  de  San  Bernardo  basta  1793, 
año  en  que  fué  transladada  á la  esquina  que  forman  las  de  Santo  Domingo 
y Tacul)a.  2 

Fernández  de  Jáuregui  falleció  á fines  del  año  de  1800. •’ 

1.  Debe  advei  tirse  que  don  José  Antonio  de  Hogral  en  su  representación  ya  recordada,  que  es 
de  1785,  afirma  qtie  en  ese  entonces  la  imprenta  era  de  l'ernández  de  Jáuregui.  Si  el  hecho  es  exac- 
to,  como  parece  debe  suponerse,  es  de  creer  que  no  comenzó  á figurar  con  el  nombre  de  su  propie- 
tario sino  en  1791 , en  espera  de  que  se  hiciera  cargo  de  ella,  una  vez  concluidos  sus  estudios. 

2.  Véase  la  poiiada  del  n.  SíqS. 

El  hecho  se  anunció  también  en  la  p.  040  del  t.  V de  la  Gaceta-.'i  La  imprenta  y librería  de 
los  Herederos  de  Jáuregui.  que  se  hallaba  en  la  calle  de  San  Hernardo,  se  mudó  á la  deTacuba 
y primera  de  Santo  Domingo.»  en  Mayo  de  1798. 

11.  El  Sermón  de  San  Pedro,  de  Casaús,  {n.  Sg'jc)  impreso  por  él,  tiene  preliminares  data- 
dos en  fines  de  Octubre  de  ése  año.  Es  verdad  que  se  conocen  dos  obrillas  de  1801,  que  llevan  en 
la  portada  el  nombre  de  nuestro  impresor:  nos  referimos  á los  añalejos  de  Patiño  (n.  944")  y Rum- 
bao  (n.  9460)  pero  nos  parece  seguro,  por  la  índole  de  esos  trabajos,  que  han  debido  imprimirse 
en  i8on  para  servir  en  1801. 


HEREDEROS  DE  FELIPE  DE  ZUÑIGA 

(1793-179-^) 

UERTO  DON  Fei.ipe  DE  ZúÑiGA  Y Ontiveros  011  la  seguiida  mitad 
del  año  de  1793,  según  queda  dicho,  continuó  su  imprenta 
bajo  el  nomlire  de  sus  herederos,  sin  interrupción  alguna, 
según  parece,  cosa  que  se  explica  muy  bien  cuando  sabe- 
mos que  su  hijo  don  Mariano  de  Zúñiga  tenia  á su  cargo  desde  tiempo 
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a(i‘;’is  casi  lodo  el  trabajo  y manejo  del  taller;  pero  sin  duda  no  seiáa  este 
el  único  heredero  cuando,  sin  contar  el  hecho  mismo  de  que  (>1  estableci- 
miento no  entrase  ;i  figurar  desde  luego  con  su  nond^i’c,  existe  un  impreso 
de  1791,  cuyo  autor  era  el  impi'csor  don  Mai'iano,  en  (pie  expresamente  se 
declara  cpie  sali(')  d('  la  oticina  de  los  herederos  de  don  Felipe  de  Zúriiga  y 
( tntiveros. ' 

Continuó  la  imprenta  bajo  esa  tirina  hasta  el  mes  de  Abril  ó Mayo 
de  1795,  en  que  pas(»  á ser  de  propiedad  de  don  Mariano  de  Zúfiiga  y Onti- 
veros,-  y permaneci(')  radicada  en  la  calle  del  Ivspiritn  Santo. 

1 . Véase  el  n-  8401 . 

2.  Deducimos  esle  hecho  de  la  le.sis  de  fray  Cayelano  Porras  (n.  85ü8)  que  debía  sostener 
éste  el  4 de  Mayo,  impresa  que  fue  poi'  los  herederos  de  Zúñi"a:  y,  á la  vez,  ge  los  preliminares 
del  .Scr;7tó«  moral  de  Solano  y .Marcha  (n,  8.'i8)  que  son  del  mes  de  Abril  de  179?,  y que  salió 
Je  la  Oficina  de  don  .Maiiano. 


.MAlUiANO  jOSK  Olí  ZUÑIOA  't'  OXTIVKROS 

(I79.''-i82.8) 

ON  Makiaxo  .Iosió  dm  ZrÑio.v  y Ontiviiuos  entró  á suceder  á su 
padre  don  Felipe  de  Ziifiiga  y Ontiveros  en  la  [iropiedad  de 
la  imprenta,  como  lc  sucedi(>  tambit’m  en  la  redacción  de  la 
Gttia  de  Jorasti'roH  y del  Cdleuddrio,  c.\\\o  privilegio  pas(j  á 
ser  suyo  junto  con  la  pro[)iedad  del  taller  tipógrálico,  y de  que  años  más 
adelante  se  aprovechó  haciéndolo  extensivo  á los  que  se  necesitaban  para 
la  Puebla  de  los  Angeles. 

Para  la  dirección  de  éste  estaba  ya  instruido  en  el  arte  desde  tiempo 
atrás,  y para  la  redacción  do  aquellos  opúsculos  y del  Pronóstico  de  tetn- 
poralcs  le  abonaban  las  enseñanzas  de  su  padre  y el  titulo  de  «agrimensor 
titulado  por  S.  M.»  con  (pie  se  hallalia  decorado  no  sabemos  desde  cuándo, 
[)oro  ciertamente  en  1795. 

Su  labor  tipográfica  fné  consideraljle,  halfiendo  tenido  á su  cargo  la 
impresión  del  Diario  de  ]\rcxico  desde  mediados  de  1809  hasta  su  conclu* 
sión  en  y de  su  taller  salieron,  además,  una  multitud  de  opúsculos 

ascéticos  y políticos  y muclias,  sino  casi  todas,  las  tesis  de  los  graduandos 
en  la  Universidad.  En  los  últimos  años  (18á0)  su  imprenta  era  la  del  Supe- 
rior Gobierno. ' 

I.  Véase  el  n.  i2i5o,  que  caiecc  de  fecha,  pero  que  parece  .ser  de  1820.  Ese  opúsculo  es  in  - 
teresante pai  a la  hislorii  de  la  tipografía  mexicana,  por  haber  sido  obra  de  un  alumno  del  taller 
de  Zúñiga,  quien,  i\  nombre  de  ^lel  Nobilísimo  y Real  Arte  de  la  Imprenta,  explica  el  sentimiento 
que  le  ha  causado  la  infausta  cuanto  sensible  muerte  de  su  insigne  protectora  la  Sra.  Da.  Isabel 
Francisca  de  .\s¡s.  Princesa  de  Portugal,  Reyna  de  España  y de  las  Indias». 
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Consla  que  en  1820  la  admiuisfraba  N.  Paredes. 2 

Su  actuación  como  impresor  [)asa  de  los  limites  de  la  presente  biblio- 
grafía. Conocemos  ti'abajos  publicados  en  su  taller  en  1823,  y |)orsu  testa- 
mentaria en  1820.  Creemos  por  esto  que  su  muelle  ocurriría  en  1825. ^ 

■j.  Tal  es  loque  resulta  del  comunicado  de  deui  Joaquín  l^'einández  de  Lizardi,  que  inser- 
tamos en  la  p.  20.1  del  t.  VIH.  De  la  misma  fuente  aparece  que  Zúñiya,  y en  general  sus  colegas, 
se  hablan  enriquecido  con  su  industria. 

a.  Garda  Icazbalceta  afirma  que  «scistuvo  dignamente  fDr,n  Maiianf)]  el  nombro  de  su  casa 
hasta  iSe.''».  otias,  t.  A'III,  p.  eed. 


oi!  lallccimiento  do  don  .losó  l'’('rná luloz  d(' .láiirogui  en  lincs 
de  18t)t),  l;i  imprenta  tpie  fue  suya  ¡jasó  á ¡Joder  de  doña  M.a.I!í.\. 
FiíHNÁNDi'iz  di:  .í.vruKGUi,'  ¡jonjiie  si  bien  basta  1803  las  porta- 
chis  de  los  trabajos  en  ella  im[jresos  llevan  de  ordinario  sim- 


plemente la  nota  de  haber  salido  de  la  Olicina  de  la  calle  de  Santo  Domingo, 
e.xistc'  lino  dt.J  I8t)l  en  cpie  aparece  ya  con  su  nombre.'-^  Msta  suscripción  asi 
en  gcmoral  desaparece  ya  delinitivamente,  como  advei  limos.  en  1803.  y la 
inqjrenta  se  llama  desde  entonces  de  pro[JÍedad  do  doña  María  h'ernández 
de  .Jáiiregui. 

?„Du('‘  [tarontesco  tenia  ésta  con  don  .losé  Fernández  de.Jáiiregui?  No  nos 
es  posible  atirmar  si  seria  ('>  no  liei-mana,  como  parece  indicarlo  la  identi- 
dad de  sus  a[)ellidos,  pero  no  resiiltaria  por  ello  aventurado  creer  que  en  c- 
tecto  lo  fuese  y que,  á titulo  de  tal,  entrara  doña  María  en  posesión  déla 
imprenta,  -t 

La  señora  Fernández  de  .láuregui  so  manifestó  como  una  mujer  de  tra- 
bajo y empiendedora-.  Sin  contar  con  los  numerosos  opúsculos,  y aún  im- 
presos de  cierta  extensión,  (¡uo  salieron  de  su  taller,  debemos  recordar  aejuí 
cpie  siguió  también  á cargo  de  los  olicios  de  santos,  de  los  cuales  era  titular 
su  iiiqjreuta-  é imprimió  el  Diario  de  México  durante  los  años  de  1805- 

1.  .\si  se  firma  siempre,  con  una  sola  excepción  que  debemos  hacer  notar,  y fué  cuando 
en  la  portada  de  la  Proclamación  de  Fernando  vil  en  Aguas  Calientes,  (n.  10197)  impresa  en 
11S119,  se  llamó  .Maria  Dolores  de  Jáuregui. 

2.  Véase  el  n.  9415. 

IV  Véanse  con  especialidad  los  ns.  956G  y 9594. 

4.  Probablemente  también  igual  parentesco  le  ligaba  con  el  dominico  fray  Manuel  Fernán- 
dez Jáuregui,  cuyo  nombi'e  se  i'egisira  enti  e los  preliminares  del  ( )f fíela  Sanclorum  en  .SoI-i,  (nu- 
mero mSGo). 

Gomo  éste  era  fraile  y no  htibo,  al  parecer,  olios  herederos,  pasó  asi  la  Imprenta  á poder 
de  doña  .Mario. 

?.  En  la  portada  del  Officia  Sanclorum  de  iSoS  (n.  9774)  se  lee  el  pié  de  imprenta:  «Typis 
Sacrorum  Libiorum  apud  1).  .Maiiie  l'ernandez  á Jáuregui». 
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1806,  y los  (los  primei’os  lomos  do  1812-1818  del  mismo  Diario  en  su  segunda 
(i'poca.  Tenia  tamOicMi  aiu'xa  á (M  una  tienda  de  librería.*^ 

El  taller  permam'ció  siem|)re  ubicado  en  su  antiguo  local  do  la  callo  do 
Santo  Domingo  hasta  el  rallecimienln  de  sn  i'dlima  [iropietaria,  ocurrido  en 
I i lies  de  1815.7  Continm’)  todavía  abimlo  durante  más  do  nn  año,  con  la  sim- 
ple designación  de  «Impi'onta  de  la  callo  do  Santo  Domingo»,  basta  (pío  á. 
mediados  de  18171o  aipiiim')  don  Alejandrt.)  ^hddés,  (pie  so  Iransladó  al  local 
que  ocupaba  con  el  material  lipogi'álico  (pie  hasta  entonces  había  tenido  en 
la  calle  de  Zuleta. 

(■).  Véanse,  erare  olí  as,  las  ptii  ladas  del  lo\‘sen\Uivo  conlra  la  irreligión  de  fray  Rafael 
\’élez  (n.  io88g). 

Debemos  advenir  que  hay  varios  impresos  que  llevan  la  fecha  de  1816  y que  se  dicen 
que  lo  fueron  por  la  señora  Fernández  de  Jáui'e<>Lñ,  pero  lodos  ellos  son  añalejos  del  rezo,  que 
se  imprimian  con'aniei'ioi  idad  al  año  en  que  debían  servir. 


JUAN  bal:  risTA  i)B  arizpl: 

( 1 (S()7- 1 S [ 4)  ( I (S 1 7- 1 (S‘2 1 ) 

oN  bastante  [irocisos  bis  (latios  de  ipio  disponemos  para  de- 
terminar la  lecha  en  (pu'dmi  .Ifax  Daftista  dií  Ahizrk  inicia 
y concluye  sus  Iraliajos  lipográlicos.  Así,  sabemos  que  co- 
menzó á imprimir  (d  Diario  da  Mé.riro  el  1."  de  Mayo  do 
1807,'  establecido  en  la  prinu'ra  calle  di*  la  Monterilla,  y que  [lor  «conti'ato 
especial»  el  taller  [lasij  á lignrar  á nondirode  don  .los('‘  María  Jíenaventc  en 
los  [(rimeros  días  de  l'hiero  de  181 1.'-^ 

Arizfie  haliia  sucedido  á doña  María  h’i'rnández  de.láuregui  en  la  im- 
presión del  Diario  y la  tuvo  á su  cargo  Inisla  comduir  el  primer  semesti-e 
de  1809,  y en  Enero  del  siguiente  año  empriMulió  la  de  la  Gazeta  del  Go- 
bierno, que  conservó  hasta  (pie  traspasó  la  lm|)renta.  alcanzando á dará  luz 
cinco  tomos  de  aquella  [mblicación. 

Esto  por  lo  que  toca  al  primer  periodo  en  que  Arizpe  tuvo  imprenta. 

E\[)irado  el  contrato  especial  ipie  había  celebrado  con  Benavente,  que 
no  sabemos  si  Tuera  de  arrendamiento  ó compraventa,  ya  por  haberse  en- 
ti'rado  el  plazo, ó ya  p(n’que  el  comprador  no  cumpliese  con  lo  pactado,  es  lo 
( ierto  que  el  taller  volvió  de  nue\  o á su  [loder  en  el  mes  de  Febrero  de  1817,-^ 

1.  «En  el  dia  conlamos  sólo  lies  Imprentas,  con  esta  [la  de  Arizpe]  que  lleva  seis  dias  de 
e.Oablecida».  Diario  de  México,  del  G de  Mayo  de  1S07. 

2.  aJinpreiila  de  «Habiendo  pasado  esla  Imprentaá  poder  de  D José  .María  de  Ke- 

navente  por  contrato  especial  del  poseedor  anlericu'  D.  Juan  Bautista  de  Arizpe,  saldrán  los  impre- 
sos sucesivos  bajo  su  nombre».— /(ur/o  del  20  de  Enero  de  1814. 

3.  Señalamos  esa  fecha  en  visia  de  que  la  Gacela  del  Gobierno  de  México  que  impi  imia 
Benavcnle  la  tomó  Arizpe  á su  cargo  desde  el  2?  de  Febrero  de  dicho  año. 
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cslo  es,  al  cabo  do  Iros  anos  y unos  cuanlos  dias.  Fd  taller  estuvo  esta  se- 
cunda vez  en  su  misino  antiguo  local  de  la  primera  calle  de  la  Monterilla  y 
continuó  en  fnnciones  dnranle  todo  (d  periodo  (pie  abarca  la  presente  bi- 
bliografia. 

Tenemos  por  las  mojori'S  de  sus  obras  tiiiográíicas  el  Paíidiiompo  mi- 
litar de  liayi'm  (n.  JOblO)  y la  l)r.strr~-a  del  sable  de  Frias  (n.  10¿5á). 


Piude  diuiarse  si  es¿  cunliali)  l'uese  de  arrendameenlo  ú compraventa.  A lo  primero  in- 
duce el  hecho  de  que  cese  en  on  pla/o  bien  maicado,  cual  fiié  el  de  tres  años;  y á lo  segundo, 
él  qtic  Benavente  llamase  suya  la  imprenta  en  las  portadas  de  los  libros  impresos  por  él. 

Oaicia  Ica/balceia  dice  ' abras,  i.  \'lll,  p.  'j.qo,,  que,  de.'-ec.so  Aii/pede  repiesr.r  ii  su  pa- 
liia.  vendió  su  imprenta  y libreiia  á Benavente;  pero  que  á los  tres  años  (1817)  volvió  á recc'ger- 
las,  hasta  qtieeii  Agosto  de  i8i>i,  las  entregó  delinitivamente  á don  Celestino  de  la  Torre,  quien 
las  tuvo  itnoódos  años,  hasta  que  las  vendió  á don  Ih'bano  San  Román,  dé  Guadalajara,  quien 
las  enajeno  en  fracciones  (S  trasladó  á aqtiel  punto. 


MAM  IcL  ANTONIO  VAÍ.DES 

(1808-1814) 


ANnit.  Axioxio  N'ai.dI'IS  V Mrxuri.v'  micii')  cu  México ol  iT 
de  Julio  de  IT  I'?.-'*  K\\  17(0,  esto  c.'í,  cmmdo  contaba  veinti- 
dós años,  b' liallanios  como  im[)i‘esoi'  del  Fe;d  y Más  Anti- 
guo Cob'gio  dt'San  Ildt'fonso,  4 oslablccimionto  (pie,  como 
sabemos,  cest)  de  r.uncion;ir  en  17()7  con  motivo  de  la  ex[mlsión  de  la  Coin- 
pañia  de  Jesús,  cuyo  era. 

^,Conlinnó  Yaitíes  ejerciendo  su  arle  en  alguno  de  los  otros  talleres  li- 
pográíicos  fpie  [tor  aipitd  entonces  habia  en  México,  ó se  dedicó  á tarcas 
di^■orsas'^ 

Desde  luego,  es  diricil  de  creer  rpie  en  aquellos  tiempos  hubiera  podido 
cambiar  tle  l;i  imtdieá  la  mañana  la  profesión  que  lialúa  abrazado,  y,  en 
efecto,  existen  tmlt'cedcnlesqne  [inu'ban  tpie  el  joven  impresor  de  losjesuitas 
siguió  (‘jercientlo  td  arle  de  imprimir  en  un  establecimiento  tiiiográíico  de 
los  tpie  [)or  ese  tmlonces  l('nian  abit'rlas  sus  puertas  en  México.  Y ese  esla- 
bli'cimienlo  no  tk'bió  st'r  otro  tpie  el  tle  don  Fcli|)0  de  /i'iñiga  y Oniiveros, 
si  consideramos  (pie  en  cmantos  liliros  ligura  el  nombre  de  Yaldés,  ya  como 

I.  El  seg-undo  apellido  lo  dió  él  mi.smo  á la  cabeza  efe  su  Canción  á la  visla  de  un  desen- 
gaño (nuestií;  número  El  de  Valdés  lo  trocó  entonces  en  forma  absolutamente  desusada: 

Baldez. 

e.  Beristain,  lilbliuteca,  t.  111,  p.  eei.  «Hijo  de  esta  Nueva  España»,  se  llama  él  en  la 
Canción  citada. 

o.  González.  Ubregón,  .Mé.vico  'Viejo,  p.  óo_|,  nota  .8. 

4.  .\.''i  se  tittila  él  en  el  encabezamiento  de  su  Romance  heróico  que  se  inserti)  entre  los 
r relimii'.ares  de  \cí  Carla  cansulalíjria  de  l'ernández.  de  Suosa,  publicada  en  tyOq. 
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impresor  ó editor,  segi'm  lo  vemos  á vím',  toilos  epai-eeeii  im|)resos  (mi  n(|Hol 
taller.  Asi,  |)or  o¡em|tlo,  El  Ihiiüo  de  MíKídco,  publicado  (mi  IT?."),  lle\a  (Mi- 
tre sns  |)relimiiiai'es  la  licencia  d('l  ( trdiiiario  á \’ald('s  [lara  ([iie  |)iieda  im- 
primir el  libi'o.  que  sali(i)  d(>  casa  d('  /iifiiga.  Oti'O  tanto  siua'de  con  la  Suma 
moral  de  l''eri'(M’,  impresa  tambicái  en  casa  d('  /iiifiiga,  .mi  177S,  con  la  pai'ti- 
cularidad  de  (pie  en  C'se  docniiKMito  se  h'  concede  [irivilegio  para  (pie  «nin- 
gún (.iti’O  impresoi’  lo  [Midiese  (qocntar».  Mn  id  I)aH(¡urjo  thd  hrroismo  ih'  Ilu- 
rarcli.  (pie  es  de  177'.),  se  intitula  (d  mismo  «¡nqiresoi'  de  esta  ('(M'Ii'».  y (d 
libi'O  sale  ignalmíMite  de  casa  de  Ziiñiga.  Y como  (mi  est(')s  casos,  en  \ arios 
otros  en  los  cuales  se  notan  la  doble  circniistaiuda  did  carácter  dc'  ini|)resor 
de  ^b^ldés  y de  (pie  los  libros  en  rpie  lignra  sn  nondire  aparecen  todos  pu- 
blicados en  aipud  tallei  .-'’  Ibuale  aiin  alirmarse  qne  despiubs  dd  ralli'cimiento 
de  don  Feli|)0  de  /úñiga  y OntiviM’Os,  \'ald(''s  segnia  acompañando  al  hijo 
de  éste,  don  Mariano  .losé,  yipii'  con  él  (hdao  piMMiianecer  hasta  (pu',  allá  ¡lor 
el  mes  do  Octubre  de  ISOH,  se  cstablecii)  con  impriMita  propia  (mi  la  calle  de 
/iUleta,  según  podrá  verso  en  la  portada  do  la  Oración  de  Diaz  (Jalbillo. 

Ignoramos,  iiatiiralmcnli',  las  condicioiu's  en  (pie  \'ahlés  trabajara  imi 
casa  do  Zúñiga  y OntiviM’os,  padi'e  (•  hijo,  y si  las  oliras  .pu'  e(lit(’)  l'iieron 
ó nó,  en  todo  ó en  [larte.  de  su  [iropia  cnenta  (')  en  compañia  con  sus  patrones 
(')  socios. 

Hay  lili  hecho  curioso,  sin  iMiibai'go,  (pi(' (hMiinestra  (pie,  si  ('staba  ími 
aquella  casa,  debi(')  ser  en  condiciones  vent.ajosas  [lara  él.  Nos  referimos 
á que  ^’al(lés  encarg(')  áMadiád  una  inqM'enta  en  17'.)¿,  precisamente  imi 
los  (lias  que  [irecodicron  á la  miKM'te  de  don  l'’el¡pe  de  /a'iñiga  y OntixaM’os. 
poro  no  para  si,  ni  para  México,  sino  [lai'a  que  con  ella  se  estableciese  (mi 
Gnadalajara,  donde  aún  no  se  conocía  el  art('  ti[)ogi-á(¡co,  iin  hijo  suyo  lla- 
mado don  Mariano  Valdés  d'ellc/c  (liidn.**  ^ 

Posiblemente  ^Md(lés  habría  continuado  en  los  mismos  términos  (pie 
hasta  entonces,  si  á fines  de  1807  sn  hijo  radicado  en  Gnadalajara  no  hu- 
biese caído  tan  gravemente  enfermo,  qne  so  vi(')  en  el  caso  de  hacerlo  llevar 
con  sn  familia  á la  capital,  y poco  des[)iiés,  según  parece,  la  imprenta  que 
había  comprado  para  él,  circiinstancias  qne  le  pusieron  en  el  caso  de  abrirla 
allí  de  su  pro[)ia  cuenta.  Tal  seria  el  origen  de  sn  salida  de  casa  de  Zúñiga 
y de  la  fundación  del  taller,  (pie  desde  Octubre  de  1808,  como  deciamos, 
comenzó  á figurar  con  su  nombríU" 

Véanse  ]oíí  Sanias  Jescos  Je  ¡aia  hucna  inuerle.  de  1783  (n.  la  Gaceta  Je  México, 

de  1784-1809;  los  Apunles  Je  algunas  Je  las  giuriasas  acciones  Jel  virrey  Gálvez,  de  1787  (número 
7742};  el  Elogio  Je  CJ?7o.s'/r,  de  1791  (n.  .S142). 

6.  «Envié  a Gnadalajara,  capital  de  la  Nueva  (ialicia,  un  hijri  mió  a establecer  imprenta, 
y,  en  efecto,  la  imprenta  quedó  establecida».  Memorial  de  3o  de  Diciembre  de  1809. 

Véase  en  el  próiogro  de  nuestra  Imprenta  en  GuaJalajara  la  historia  de  la  fundación  de  ese 
establecimiento  y las  peripecias  por  que  pasó. 

7.  Llevado  por  Valdés  á .México  su  hijo  don  .Mariano,  el  taller  de  éste  siguió  en  funciones 
durante  algunos  meses,  sin  tiombre  de  impre.«or,  ha-^ta  que  en  tSo8  se  ve  aparecer  en  las  porta- 
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Pocos  fueron  los  Iraljajos  que  ¡■eali/.ó  con  él,  [)uos  uo  pasaron  lalvez  do 
cinco  dni’anic  el  año  de  liSOÜ,^  lial)ieiido  conliiinado  en  i'niicionos  hasta  que 
falleció  el  S de  Ahi'il  do  181  1.'.» 

Debe  advei'tirse  que  el  Consejo  de  liegencia.  [)or  la'al  orden  de  30  de  No- 
viend)re  de  1810  concedió  á Valdés  los  honoi’es  de  iiiq)resoi' de  cámara'^ 
(pie  cuidó  sieinpi’c,  como  era  natural,  desde  que  ese  titulo  le  llegó  á México, 
en  principios  do  1811,  de  estampar  en  las  portadas  délas  ol.iras  que  sa- 
lieron de  su  taller, ‘O  y que  en  su  tiempo  gozó  de  la  i'e[)nlación  de  haber  sido 
((lino  de  los  imqores  y más  exactos  im[)resores  (pie  tuvo  México»,  al  decir 
do  Berislain." 

Pero  la  persona  de  ^bddés  meiece  llamar  la  atención,  nosólo  como  im- 
presor, sino  tanibi(''n  como  literato.  Heristain  le  calilicalia  do  «bien  instruido 
en  las  bellas  letras»  y en  comprobacii'm  de  sn  aserto  cita  no  menos  de  doce 
obras  suyas,  ^'ale  la  pena  de  que  hagamos  mención  [lor  lo  menos  de  algu- 
nas de  ellas. 

Inicióse  en  la  palestra  literaria  cuando  contaba  a|)cnas  veintidós  años  y 
se  hallaba  de  impresor  en  el  (Joh'gio  de  San  Ildefonso,  con  el  Romance  he- 
roico que  escribió  ((por  modo  de  consuelo»  ala  ciudad  de  Onanajnato  con 
motivo  de  la  muerte  del  padre  jesnita  Ignacio  Rafael  Coromina,  (pie,  en  rea- 
lidad, es  bastante  malo.'^ 

lili  17()7  [niblica,  también  (mi  vc'rso,  las  Glorias,  prrrrogaticas  y exce- 
lencias del  nombre  de  San  José,'-''  cuyo  asunto,  segi’m  cuida  de  decirlo  en  el 
prólogo,  lo  tomó  del  Año  Josejlno,  asimismo  detestable. 

Algo  más  aventajado  como  poeta  si'  muestra  en  sn  Canción  illa  vista 
de  un  desengaño,  que  inqiriniió  en  17()8  y que  alcanzó  por  lo  menos  una 
segunda  edición,  pues  hay  más  soltura  en  el  verso  y verdad  en  la  expresión 
de  los  sentimientos,  si  bien,  es  justo  reconocerlo,  (pie  habia  tomado  como 
modelos  [lara  el  asunto  las  producciones  similares  de  oti’os  ingenios  mexi- 
canos, especialmente  la  del  jesnita  P.  Matías  de  Rocanegra,  que  fné  quien 
inició  ese  género  literario  en  Nueva  lispaña. 

Obra  suya  parece  ser  tauiliién  los  Santos  deseos  de  una  buena  muerte, 
publicada  sin  su  nombre  en  1783,  pero  (pie  los  a[)robantes  dan  á entender 

cí  as  el  del  que  le  sucedió  en  el  oficio,  don  José  Fructo  Uomei  o.  Es  de  creer,  por  lo  lauto,  que  el  de 
el  hijo  de  Valdés,  si  es  el  mismo  que  tuvo  Romero,  como  es  de  preciimii'lo,  se  dividió  entre  éste 
y don  Manuel  Antonio  Valdés. 

8.  Véanse  bajo  los  númciA'S  1017;  y alf>-unos  délos  siy  Alientes. 

ij.  (jonzález  Übre^ón.  VMé.xicu  Vieja,  p.  a'q,  nota  C. 

10.  Vimos  esa  l eal  cédula  en  el  Archivo  de  Indias.  En  .Mé.vico  se  anunció  en  los  términos  si  - 
yuientes:  «Gr.xcia. — El  Rey  nuestro  señor  l).  h'ernando  Vil  y en  su  i'eal  nombre  el  Consejo  Su- 
premo de  Regrencia  de  España  é Indias  se  ha  servido  conceder  la  de  imprescir  honorario  de  cá- 
mara á D.  Manuel  Antonio  Valdés». — ‘Diario  Je  M.. vico,  2.'^  de  l'ebrerode  1811. 

11.  Biblioteca,  t.  III,  p.  221. 

12.  Hállase  en  el  libro  de  Fernández  de  Suosa  que  hemos  mencionado  ya. 

13.  Parece  ser  esta  pieza  la  misma  que  cita  Berislain  con  el  titulo  áe  'igiviance  heroico  en 
elogio  de  Sr.  .F.  José,  equivocando,  como  se  ve,  el  asunto  de  la  composición. 
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lial'Ci'  sitio  roui[)uos(n  por  ól, — (|no  seria  su  i)riiiier  ensayo  eii  [)r(jsa, — y 
(juc  alguno  ilc  a(|ut''llos  calilica  de  «|)reciosa». 

Cuatro  años  más  larde  eserilx'  sus  A/xnttf's  t/e  (üyund^.  <l(' la,s  yloriosdn 
(iccioites  del  idreeij  I),  llerii/d'do  de  (iálrez-:  tm  1791  »u  FAo(ji()d<'  Carlon  IV, 
volviendo  á |)idsar  con  él  la  lira  [«^éiiea,  y por  última  vez,,  eii  18I)S,  los  dos 
sonetos  coidi'a  Napoleón,  tema  (pie  eslalta  de  moda  enlonei's.'  i 

l'd  mérito  y la  labor  de  ^’aldés  ikj  ('Siáu  ni  d(‘beu  buscarse,  (m  cíjucepto 
nuesti'O,  en  sus  o[)úsculos,  sino  tm  la  redaccií')U  y pul>licacióu  d(,‘  las  Guze- 
t((s  (le  MíKideo,  ípu'  inicie')  en  pi'iucii)io.s  de  178  1.  Mu  el  lugar  cori'espoudieiile 
se  verá  la  iulerveucióu  (pie  cupo  á nuestro  impri'sor  en  (‘sa  tarea  magna 
pai’a  aipiellos  licm[)OS  y cómo,  en  1810,  á pesar  do  sus  [U'oteslas,  el  virrey 
Lizana,  calilicáudole,  en  nota  á lacoi'le,  de  anciano  impresor,  destituido  d(' 
los  couocimieulos  necesarios  para  la  direcci)')ii  de  la  Grtzefa , so  la  (pula  para 
dársela  al  1 áceuciado  Noric'ga;  medida  (pug  (mi  el  l'ondo,  obedecía  más  epie  á 
es(D,  á que  \'aldés  se  lialiia  asociado  [lara  la  redacción  de  aipiella  hoja  á don 
Juan  I,ó[)ez  Cancelada,  caldo  euloiices  eii  desgracia  ante  el  concepto  pa- 
laciego. 

Nos  resta  todavía  tpu'  decir  para  terminar  esl(,'  Ijosipiejo  de  la  persona  de 
^'aldés,  (pie,  no  contento  con  abarcar  las  tareas  de  impresor,  las  de  diarista 
y autor  tle  obras  en  ¡irosa  y verso,  en  170;i  se  hizo  ('m|)i‘esario  de  coches, 
con  las  condiciones  y [)ri vih'gios  eslabh'ciih^s  (ui  el  liando  de  bde  Agosto  de 
aquel  año.'*^ 

14.  HiUlanstí  al  tin  de  ia  Secunda  Parle  del  AuliJiario  Je  Madrid  de  Iteyyadus  n.  lui  1 1). 

Berislain  aliibuye  también  á V'aldés  iina  gk)sa  al  soneto  de  1).  Luis  Sandoval  Zapata,  en 

loor  de  X.  S.  de  Guadalupe;  sonetos  á la  .\parición  de  la  misma  Imagen,  que  no  hemos  visto, 
alguno  de  '.os  cuales  puede  muy  bien  ser,  yaque  no  soneto,  el  romance  mudo  cuyo  facsímil  ha 
dado  el  Ductor  León  bajo  su  número  4.S9  de  la  (óuinta  Parte  de  su  liiblicjgrafia  ^Mexicana,  que 
consta  de  una  hoja  grabada  en  doble  folio  y de  otra  del  mismo  tamaño  para  la  Demostración  de 
dicho  romance,  y que  se  colocó  en  1780  en  el  altar  de  la  Imprenta  déla  calle  de  la  Palma  (la  de 
Zúñiga  y Ontiverosi.  El  mismo  Doctor  Lei'm  ha  publicado  alli  el  retrato  de  N'aldés,  de  donde  to- 
mamos el  que  insertamos  en  la  pág.  41G  de  nuestro  tomo  VI.  Poesías  á la  estatua  ecuestre  de 
Carlos  IV,  ó sea  los  dos  sonetos  que  se  hallan  en  las  págs,  oi-de  de  los  (lanUjs  de  ¡as  Musas  tne- 
xicanas\y,  por  fin,  las  Tribulaciones  de  los  Jieles  Je  la  parle  orienlal  del  Asia,  que,  según  se 
verá  bajo  el  n.  9597,  fueron  en  efecto  publicadas  por  á'aldcs,  pero  que,  si  no  estamos  equivoca- 
dos, son  obra  de  Letondal. 

En  1818,  su  hijo  don  Alejandro  X'aldés,  reimprimió  el  ¡limito  euearislicu,  cuya  primera 
edición  no  sabemos  el  año  en  que  viera  la  luz  pública. 

15.  Véase  lo  que  decimos  á este  respecto  en  las  pp.  coi-áoft  del  tomo  á’II. 

16.  Véase  la  pág.  410  del  tomo  V de  la  Gaceta.  Aquellos  fueron  los  primeros  coches  de 
alquiler  que  circularon  en  la  ciudad,  habiendo  habido  necesidad,  á poco  de  establecidos,  de  que 
fuesen  proteg^idos  y amparados  por  las  autoridades  contra  las  burlas  y desaguisados  de  la  plebe. 
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ALEJANDRO  X'ALDES 
(i8io)  (i8i5-i83i_) 

í,E.iANiMio  Vai.dés,  que  es  fácil  de  prei^uiiiii'  cía  hijo  do  d(jn 
Manuel  Auloiiio.  euipic'za  á iuqu-iiuir  cu  Glicina  [)i'0|)ia,  es- 
lablecida  eii  la  callcdo  Sanio  Doiuiugo,  cu  1810,  no  [lodeinos 
decir  hacia  qué  época  del  año,  ponpie  las  dos  únicas  ohras 
suyas  que  so  conocen  de  esa  fecha  carecen  do  [ireliininaros. ' 

Por  causas  que  no  sahrianios  e.\|)licai’.  ninguna  producción  de  esa  iin- 
preiila  se  nos  vuelve  á.  presentar  antes  de  IBIÓ,  fecha  en  la  cual  [irobahlo- 
inente  entróen  [lososión  de  la  tpie  había  si  lo  do  su  jtadre,  (fallecido  el  abo 
anterior)  como  liien  lo  indican,  además  de  su  calidad  de  heredero,  la  cir- 
cunstancia de  qno  estuviera  nhicaila  on  mismo  local  (pie  aipiélla.  Allí  per- 
maneció hasta  Junio  ó Julio  de  1817,-  en  rpie  a|)arece  silnatla  en  la  esquina 
do  la  calle  de  Tacnlia  y Santo  Domingo,  ó sea  on  el  mismo  sitio  fpic  ocn[)aba 
la  de  doña  Maria  Fernández  deJánregni.  Esta  nhicación,  el  hecho  do  (jno 
por  enlonces  hacia  ya  cerca  de  año  y medio  á que  hahia  fallecido  sn  anti- 
gua propietariaA  y el  d(í  gozase  del  [irivilegio  [lara  im[)i’imir  los  libros  de 
rezo4  vinculado  á ésta,  nos  hace  sn|)oner,  y afín  podriamos  decir,  alirmar 
(pie  \áildés  la  hahia  adipiirido. 

Fn  olíase  hahia  comenzado  á imprimir  en  18l()  la  Biblioteca  IUsjianu- 
Aniericdua  Septentiáondl  do  Deiáslain  y á \’ald('‘s  h'  loc(')  en  suel  to  conclnirla 
(M  18ál,  siendo  ésta  tanihifm  sn  ohi4i  ti[)Ográrica  más  notable. 

Don  Alejandro  \úildés  (,>sln\a)  muy  dislanto  do  ¡losccr  la  ilnslración  y 
lileratnra  de  su  padre.  Como  obra  suya  sido  enconiramos  la  dedicaloria 
qno  en  1808  hizo  á la  \drgen  do  (Inadaliqie  do  la  Oración  do  Diaz  Cal- 
dillo,- y la  Prensa  libre,  [laiicl  destinado  á \-indicarsc  de  ciertos  alaqncsqne 
se  lo  hahian  lieidio  en  El  conductor  eléctrico  por  cierto  negocio  de  la  im- 
prenta y que  hizo  re|iartir  gratis. 

i.  Son  las  desciila.s  bajo  los  números  10421  y lorm. 

■1.  Véase  el  número  11281. 

o.  Debe  advertirse  que  hay  libros  impresos  por  dipña  .Maiia  l'einández  Jáureyui,  cuyas 
portadas  son  de  1816,  como  queda  indicado,  peio  todas  ellas  son  de  los  añalejos,  que  se  impri- 
mían con  antelación  al  año  en  que  debían  sei  vii-, 

4.  Véase  el  númeio  lópg. 

5.  Descrita  bajo  el  número  looúS. 

().  K1  articulo  contra  Valdés  se  halla  en  el  núm.  iH  de  aquel  periódico,  y esta  suscrito  por 
.1.  li.  ’l',  I’.  En  su  vindicación  decia  Valdés: 

«Tengo  dadas  demasiadas  pruebas  públicas  de  mi  desinterés  e-n  todas  lineas;  de  mi  pa- 
triotismo y de  la  moderación  con  que  procedo  en  cuanto  manejo;  no  estoy  pendieitte  de  raterias 
para  vivir;  y puedo  señalar  testimonios  itidelebles  de  que  mi  delicadeza  e.-,  conocida,  como  lo  ha 
sido  en  todo  tiempo  mi  repitiacit'm  y htien  nombre». 
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Kii  18á0  foi'iuaba  [)ai1c  dol  AyuiilainifMilo  Constitucional  de  la  ca|)ital. 

l'ln  18:^3  añadió  á sn  inipiTuda  el  titulo  de  «im[)erial)),  que  se  derival)a 
l)i'ohal)leniente  tle  algún  noiubi'anuento  de  don  Agnstin  Itni’bide,  y íignró 
con  el  nombre  de  sn  [)ro|)ietario  hasta  1831.  En  1832  estaba  á cargo  de  José 
Maria  Gallegos,  y en  1831a[)aroce  á nombre  de  la.  testamentaria  de  Valdés. 

JOSE  MARIA  DE  BENAVENTE 

(1814-1817)  (1820-1821) 

N los  |)rimeros  dias  de  181  I,  don  José  Maria  de  Benavente,  en  vir- 
tud de «coiiti'ato  es[)ecial))  celebrado  con  don  Juan  Bautista  de  Ariz- 
pe.  cm[)c/.ó  á lignrar  en  calidnd  de  dueño  de  la  impi-enta  que  éste 
tenia,  si  bien  es  lo  más  prol)al)le  (pie  no  l'nera  sino  simple  arrendatario,  ó,  á 
lo  más,  su  socio.  Cualíptiera  (pie  fuera  ese  contrato,  es  lo  cierto  (pie  líena- 
vente  continuó  los  trabajos  (pie  estaban  conliados  al  tállenle  Arizpe,  como 
ser,  la  Gaceta  del  Gobierno  de  Méjeleo'  y el  Dinrio.'^  durante  todo  el  tienqio 
de  la  vigencia  del  contrato,  (pie  expiró  en  Eebrerode  1817.  Además  de  esas 
obras  [leriódicas  y del  Redaetor  i^Ieadenno,  de  esa  misma  Índole,  Benavente 
puso  sn  nombre  en  las  [lortadas  de  otras  treinta  y tantas — ^ casi  todas  de 
corta  extensión — la  más  notable  de  las  cuales  parece  ser,  por  sn  esmero 
t¡[)Ográ[ico,  el  Sermón  de  N.  S.  del  Fnehlito  de  liringas,  de  1811,  y por  su 
extensión,  el  Tratado  de  eeonomin  politiea,  de  Say,  de  esa  misma  fecha. 

Tres  años  más  tarde,  esto  es,  en  1820,  Benavente  volvió  á abrir  impren- 
ta, asociado  á dos  (')  más  {lersonas  cuyos  nombres  no  conocemos.  Esta  im- 
prenta de  J.  M.  Benavente  y Socios,  como  se  llamó,  estuvo  situada  en  la 
calle  de  las  ICscalerillas-’  y trabajó  por  lo  menos  hasta  el  año  do  1821  inclu- 
sive, siempre  en  obras  de  corto  aliento. 

1.  Véasela  descripción  bajo  el  número  10462. 

2.  Consúltese  la  p.  G12  del  t.  Vil. 

:í.  Asi  resulta  dol  pié  de  ii.nprenta  de  la  ■licprascntjicióii  de  Flores  Estrada  (n.  1 188M). 


JOSE  MARE\  DE  BETANCOURT 

(1820-1821) 

N ese  mismo  año  de  1820  y quizás  á cansa  de  la.  multitud  de 
papeles  políticos  á que  por  aqnellosdias  dió  origen  en  México 
la  libcrtatl  de  imprenta,  se  fundaron  tres  nuevos  talleres  tipo- 
gráficos: los  de  don  José  Maria  de  Betanconrt,  Manuel  Salas 
y Joaquín  y Bernardo  de  Miramón. 

El  de  don  José  María  Betancourt  estuvo  situado  en  la  calle  segunda 
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(le  la  Moiiterilla,  cii  la  easa(|uo  llevaba  entonces  el  nnmei’O  7,'  pero  al  año 
slgniente  se  transladó  á la  calle  de  ¡San  José  el  Real,  nñinero  De  eso  ta- 
ller salií'ron  basta  la  leclia  en  que  termina  nnesti’a  bibliografia,  apenas  17 
(.([(úsenlos,  el  más  aindiado  de  los  cnales  no  [)asa  de  1(3  [)áginas. 

1.  Véase  el  número  iiMSS. 

2.  Véase  el  número  i lyyG. 


ALWL  KL  SALAS 
(I(S20) 

ANura.  ISai,aó  Salas,  (pie  de  ambas  manera  aparece  escrito  su  ape- 
llido en  los  dos  únicos  traljajos 'suyos  que  conocemos,'  empez(3 
también  en  1820,  como  advertimos,  y tuvo  su  taller  en  la  casa  nú- 
mero 3 de  la  calle  de  ÍSan  l-’i  ancisco.  Sn  nombre  scilo  íigura  en  1820. 

I.  Véanse  los  númei’os  11570  y 11660 


JOAQUIN  V BERNARDO  DE  MIRAMON 

( 1 820-1 82  L 

N igual  caso  (pie  8^alas  y Betancoiirt  se  hallan  Joaquín  y Bernardo 
de  Mirann'in,  que  eran  bermanos.  según  es  de  presumir,  y ambos 
militares,  cuya  última  circunstancia  cnidaVon  siempre  de  decla- 
rar en  los  poquísimos  inqn’esos  que  de  sn  casa  salieron.  Tuvieron  su  ofi- 
cina en  la  calle  de  Jesús,  número  (3.  B1  trabajo  de  más  aliento  que  allí  se 
imprimió  fiié  la  Miscelánea  Militar  Mejicana,  [)eri(3dico  que  había  empeza- 
do á puldicarse  eii  casa  d o Ariz[)0.  Ignor.amos  si  continuaron  sus  trabajos 
después  de  1821. 

LAS  IMPRENTILLAS 


Ídkmás  de  las  Imprentas  cuya  nómina  venimos  haciendo,  hubo  en 
México  en  los  (ines  del  siglo  X\T1I  las  que  se  llamaban  «imprenti- 
llasrt,  talleres  de  poluásimos  elementos  tipográficos,  pero  de  los 
cuales  salían  una  que  otra  hoja  suelta  y aún  diminutos  opúsculos.  Don 
José  Antonio  de  Ilegal  ha  dad(^  á este  respecto  detalles  muy  cuidosos  acerca 
de  los  trabajos  á que  se  dedicaban  esas  imprentillas,  que  de  oi-dinario  no 
contalian  con  más  de  una  ó dos  cajas  de  letras,  do  los  perjuicios  que  irro- 
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^ntliaii  á los  (alloi'cs  lipogi'nlicos  |ir()|iiam(Mile  lalos  y del  peligTO  fiue  olVecia 
su  cxisU'iicia,  al)i'i('ii(lo  ancho  campo  á las  falsilicaicioiies  ih;  hiliok's  do  In- 
tei'ia,  i’ccilios  del  Monlc'pio.  coiiocimieiilos  d(.'  ('inhai'ipie,  etc.  l'lii  (3I  iiúinei'o 
de  ('.‘Slas.  pueden,  (mi  l■('al¡dad.  coiilarse  las  ipie  luvieroii  Ambrosio  do  Li- 
ma y Nicolás  Pablo  de  Toiaes,  de  (pie  ipuala  lu'clia  meuci('>ii. 

Pero  esto  mal  que  el  impresor  del  (lobieruo  deiíimciaba  ya  (.m  17S5, 
parece  (pie  lejos  de  babcásele  puesto  atajo  por  entonces,  l'ne  ci'ecieiido  pan- 
latinamente.  basta  el  extremo  de  ipie  (d  virrey  don  Pedro  (Jaribay  dictó  é 
lii/.o  pronmlgai' en  '21  de  Abril  ib'  (,'l  siguiente  bando  destinado  á ma- 
tarlas una  vez  por  todas; 

((Con  ('1  lili  de  pr(.-ea\'er  varios  inconv(Mii(,'ntes,  do  puede  ser  origen  el 
liso  de  las  i/n/)i'(‘iillllas  do  mano  <)  portátiles,  lu'  l•esnello  rpii'  todos  los  indi- 
dnos  de  esta  ca|)ital  ipu'  las  tnviormi  [lara  nsai  las  (>  venderlas,  las  (Mitregaion 
dentro  del  tiManino  [ireciso  y [leiaaitorio  de  tres  dias,  contados  desdo  la  [in- 
lilicación  de  esta  providencia,  al  juez  del  líeal  'rribnna!  de  la  Acordada  don 
Antonio  Colnmna,  á (piien  be  comisionado  para  ipie  las  reciba;  (pie  nin- 
gnna  [lersona  baga  ni  venda  en  adelanto  (lidias  imprentiUns,  y (|ne  los  im- 
presores no  vendan  ni  presten  á nadie  letras  algunas,  bajo  la  multa  de  vein- 
te V cinco  pesos,  y,  en  sn  delecto,  di'  tres  días  de  cárcel  á cnabpiiera (¡ne  no 
cumpliere  ó (picbrantare  los  tres  articnlos  antecedentes. 

((Y  [lara  qne  llegue  á noticia  de  todos,  y nadie  alegue  ignorancia,  mando 
se  pnl)li(pi(‘  por  bando  en  esta  capital,  lijándose  los  correspondientes  ejem- 
plares en  los  parajes  acostn mbrados.  Dado  en  Micxico,  á xeinte  y siete  do 
Abril  de  mil  ociiocienlos  nueve. — Pedro  (hi riljai/».' 

¿Consiguióse  con  esto  el  objeto  (pie  se  [lersegnia?  No  podriainos  decir- 
lo. [lonpK'.  carecemos  de  ant.'cedent('s  res[)ecto  á los  resultados  inmediatos 
(pie  priidujera  la  [iromnlgaciini  de  eso  bando. 

Ninguna  producción  de  esas  im|)rentillas  ba  llegado  á nuestras  manos, 
ni  su  conocimiento  ofreccria  lanqioc  )•  interijs  alguno  para  la  bililiograt'ia, 
dada  la  indoh.'  de  los  trabajos  á ipie  se  dedicaban  esas  imprcntillas. 

1.  Diario  de  México,  i.  X,  p.  5ü8. 


IMPRENTA  DE  CANO  EOPEZ 


\'Ti;s  de  dar  remate  á la  nomina  de  las  Impi’entas  qne  hubo 
en  México  durante  el  periodo  que  abraza  esta  bibliografía,  te- 
nemos qne  dar  cuenta  de  una  (pie,  anmpie  si  bien  no  llegó  á 
entrar  en  l'nnciones,  las  circunstancias  qne  mediaron  para 
autorizar  su  fundación  y el  pa[)el  que  don  Juan  López  Cancelada,  uno  de 
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sus  (lucuíDs,  (losemponó  cu  Nueva  l'-spaña,  exigen  rpie  (ligamos  algo  acerca 
(le  ella. 

1 >011  Juan  López  Cancelada  fia'*  nalural  del  Vierzo  en  la  provincia  de 
León  en  r>[)aria.  y liabia  pasado  á Ak'ixico  en  1780.  No  sabemos  cuáles  se- 
rian sus  ocn|)aciones  dnraiile  los  [irimeros  años  de  sn  residencia  alli.  [lero  ya 
rncran  de  comercio  ó de  índole  parecida,  es  lo  ci('rlo  que  por  los  años  do 
1805  se  ballaliaeii  íabmcia  y tenia  disipado  el  caudal  de  sn  mujer,  con  quien 
litigaba  entonces.  Mn  esas  circunstancias  se  asoció  con  don  Manuel  Anto- 
nio A'abb’s  para  dirigir  la  publicación  de  la  que  estaba  ya  tan  en 

decadencia,  qiK' en  lugar  do  dar  dos  números  |)or  semana,  solia  aparecer 
uno  cada  tres,  y reducida  á ser  «nn  almacén  ó asiento  do  noticias  en  ([iie  so 
bacía  el  [irimer  olicio  de  corredor  [lara  saber  (d  ipie  quería  comprar  ó ven- 
der, acomodarse  á S(‘rvir,  ó qnitm  estaba  [lara  ello,  lo  que  se  babía  perdido 
ó lo  que  se  babia  bailado»,  etc.:  estado  que  no  se  avenia  con  el  adelanto  y 
población  con  ipie  contaba  la  ca|)ilal  del  virreinato  y que  vino  á motivar  la 
i'nndación  del  Diaiño. 

Valdés  alegaba  por  sn  parte  (pie  cuando  se  estableció  la  Gazeía  por 
autorización  del  virrey  (lálvcz,  en  1781,  se  lo  probibió  incluir  en  ella  noti- 
cias do  Madrid,  para  no  |)orjndicar  á la  renta  di'  correos,  pero  que  por 
cansa  do  la  guerra,  el  Conde  do  Ilevillagigedo  le  mandó  insertarlas  y que 
otra  vez  se  le  probiliió,  y asi  sneesivamente,  según  las  circunstancias. 

l'll  becbo  l'né  (pie  en  II)  do  Septiembre  do  181)5  se  concedió  licencia  para 
imblicar  el  Diario  á don  Carlos  María  Bnslamante,  que  lo  tuvo  á sn  cargo 
basta  el  15  de  Septiembre  de  18()(),  íéclia  en  que  lo  traspasó  á don  Nilolás 
Calora,  agento  de  negocios  titulado  del  Gobierno;  nombrándose  revisor  á don 
.Jacobo  de  Adllanrrnlia,  de  cuya  comisión  l'né  exonm’ado  por  el  virrey  Itnrri- 
garayen  II) do  Julio  delaño  signiente,  contiándosela  á don  Antonio  Piñeiro, 
tesorero  do  la  Real  Caja. 

López  Cónicelada,  mientras  tanto,  comenzó  sus  ataques  al  Diario  el  mis- 
mo (lia  en  ipio  salía  sn  primer  número,  babiéndose,  á la  vez,  captado  de  tal 
manera  la  voluntad  de  Itnrrigaray,  que  se  les  veia  juntos  á todas  boras  y en 
todas  parles;  por  cuya  circunstancia,  sogi'in  so  dij'),  no  sólo  no  íavorecia 
la  publicación  del sino  que  parecía  empeñado  en  perseguirlo  basta 
matarlo,  como  lo  babia  conseguido  con  el  Diario  mercantil  ele  Veracruz. 

Siguiendo  en  sus  ataques  al  Diario,  en  3 de  Noviembre  de  1808,  Liópez 
Cancelada  denunció  á Villanrrntia.  qnc  considei’aba  como  sn  redactor,  de 
revolncionai'io  y solicil»'»  que.  en  consecuencia,  se 'snpiámiese  aquella  boja- 

El  b’iscal,  á quien  se  pidió  inlbime,  dijo  qiu'  no  babia  motivo  para  la 
probiijición  y cesación  del  Diario,  pero  (pie  convenia  que  se  advirtiese  al 
editor  y revisor  para  que  no  se  insertase  en  él  lo  que  correspondia  á la  Gaceta, 
esto  es,  las  noticias  polilicas.  Imi  consecuencia,  se  relevó  al  revisor  y se 
ciiconiendíj  ese  cargo  á,  nnode  los  oidores  D.  Ciriaco  González  Carvajal.  Se 
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(üjo  011  oso  oiiloiices  qiio  lodo  ora  niaiiiohra  do  López,  ya  iiiloiilada  oii  oca- 
.<¡(111  aiiloi'ioi',  por  sus  iiilei’oscs  [laiiicularos. 

Villauri’ulia  soslciiia  que  iio  ora  la  íidelidad  dooaiilada  [lor  Ia')[)oz  la  (pie 
guiahaá  (^sle,  sino  (pie  una  codicia  siu  liiiiiü' era  ol  ag-(Milc  de  su  inicuo  y 
crirniiialisiiuo  proceder.  Mu  osla  coufonnidad,  pedia  que  el  osciálo  se  (ploma- 
se por  Ulano  del  vordiig'o. 

Después  de  haber  mediado  discordia  cu  la  Audioiicia,  se  aooi'dó  sacar 
500  |)CSos  de  mulla  á López,  ('>  que  sufriese  dos  meses  de  cárcel,  aulo  rpie  se 
le  iuliiiK)  el  4 do  Febrero  (h'  1800;  Iraló  L()p('z  de  ('xcusai'se  diciendo  que  su 
ánimo  no  babia.  sido  acusar  á \'illaurrulia.  y ('u  Irámiles  se  pasó  basla  el  21 
de  Julio,  en  (pie  se  coidiruK»  el  primer  acuei'do,  y pocos  dias  (b'siuu's  ^’illa- 
urrulia  ¡lidió  el  expcdieiile,  (¡ue  dej(’)  dormir  basla  2¿  d('  Fuero  de  1810.  (mi 
que  [ii'csenió  una  larj^;;!  ('xposicióu  sobre  su  conducta  cu  los  sucesos  polili- 
cos  del  pais  y acerca  (b'  los  mamqos  de  L()¡)ez  (óaiKadada. 

l'lii  este  oslado  (pK'di’i  el  proci'so  por  uiiudio  li(Mupo.  basla  (pie  á soli- 
cilud  do  ^allaurl■uti  i fué  m iiidado  (Mi  copia  ¡nra  presiuilai'lo  en  I'lspaña 
contra  L,ópez  Cancelada,  que  babia  sido  enviado  alli  bajo  partida  de  n'gis- 
Iro  por  las  causas  que  vamos  á vei'. 

Con  motivo  de  balK'rse  iK'^'ado  Liquv  Camadada  á iiisi'rlar  (ui  h\Gfi^ela 
la.  lisia  de  donativos.  s('i>iiii  lo  babia  imb'iiado  (d  \ irrey  don  l'’raucisco  Javier 
Lizaiia,  se  produjo  entre  ambos  uu  dis^-usl  i.  (pu*  ereidii  de  parle  de  Li'qicz 
('aiicelada  cuando  se  auloriz(')  al  liceiudado  don  Francisco  Noriega  ¡lai'a 
(pie  ¡lublicase  la  del  (iohierno  de  MtKrico.  L’cciamó  desde  liiegn  de 

semc'jaiile  aulorizaidóii  don  Manuel  Aiiloiiio  ^5lld(’‘s,  y López  Cancelada 
[iriiicipió  con  tales  voidferacioin'S  coulr.i  id  ^’irrey  cuando  si,'  le  uoliíicó  (¡ue 
cesase  en  la  dirección  (b*  la  Gazela,  (pie  la  Jimia  ib'  Se,ü'uri(lad  dispuso  (juo 
fuese  deslei  rado  del  pais  y em dado  á l'Lpaña.  babiiuido  im  (d'eclo  salido  de 
México  el  31  de  Enero  di'  1810. 

Llegado  á Cádiz  fué  ¡iiu'sto  en  liberi  id  y liu'go  iiiiidó  sus  gestiones  para 
vindicarse  déla  condena,  ipie  se  le  impoiiia.  I lalilaudo  ib'  sus  Iraliajos  de 
editor,  cx|)Oiiia  eiitoiicí's  al  Hoy: 

«Noebes  cuteras  sufrí  en  medio  di'  mis  eiifermc-dades  la  bumedad  de  la 
pieza  de  las  prensas  do  imprenta  ponpie  saliese  al  amanecer  del  otro  dia 
una  gacela  (pie  destruyese  los  malos  rumores  (pie  corriaii.  'l’aii  salisfeidios 
oslaban  vuestros  ministros  de  mi  eíicaida  y celo,  como  lo  verá  M.  ¡lor  el 
becbo  siguiente: 

«Trató  el  Licenciado  Cdaslilb'jos  (boy  residente  cu  ésta)  do  compi  arme  la 
Gazeta  en  odio  mil  duros.  Estaba  baciéiidose  la  escritura  cuando  me  llama 
don  Ciríaco  (Jonzález  de  Carvajal,  decano  de  la  Real  .Xudieucia,  y me  pre- 
viene (pie  de  ninguna  maiii'ra  puedo  (b'jardi'  sereditoi-,  cu  \ irlud  de  las  cir- 
ciiiisiaucias  eii  (pi;'  nos  bailábamos  y de  otros  motivos  que  reservadamente 
me  comunicó  sobre  el  conqirador  (cuyos  recelos  suyos  salieron  después 
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comprobados).  En  vano  lo  aro-üí  con  mi  quebrantada  salud.  Eué  menester 
cederá  sus  |)  ilriéiicis  ndl 'xiono^  y seguí  basta  (pie  vuestro  Arzijliispo, 
siendo  virrey,  me  despfqi')  sin  más  motivo  que  su  autojo,  ó mejor  decir, 
acoiisejado  del  partido  mismo  cuyas  máximas  haliiau  detenido  tantas  \cces 
las  0[)  irliin  is  gacetas  (pie  van  indicadas)). 

En  com|)robante  de  sus  servicios  á la  cansa  doFr'rnando,  la'ipez  Can- 
celada aeoiiipañaba  á este'  uunnorial  tres  gralvuKis  en  cobre,  que  eran  el  i-e' 
trato  del  Hey.  el  d('  Palal'ox.  d(‘rensor  de  Zaragoza,  y unaeslam|)a  satírica 
contra  Naiioleiái. 

Y|)orello  Li')p('z  Camadada  obtuvo  poi*  real  orden  do  1 ."  de  Julio  de 
1810  (píese  (li'rogasí' el  privil('gi') concedido  á Noriega,  dicit'MuIole  al  Adrrey 
(pie  oyese,  sin  embarga)  á ('stey  diese  cuenta  do  lodo  al  Consejo,  comoio  hizo 
en  carta  de  .á  de  Septiembre,  a)  isando  haberse  dado  cumplimiento  á aquella 
real  orden. 

En  vista,  do  esto,  sin  duda,  en  Octubre  de  1810,  E()pez  se  había  asociado 
con  1).  Benito  Cano,  impresor  ih'  Madrid,  solicitando  se  le  ])ermitiese  traer 
de  íiOiidres,  á enyo  (decto  haría  su  socio  viaje  á.  esa  ciudad,  una  im[)renta 
pai'a  estalilecerla  en  México  con  el  titulo  de  real,  con  privilegio  para  impri- 
mir los  libros  de  rezo.  Cano  tenia  entonces  00  años  y en  el  Consejo  no  se 
creyó  por  eso  (pie  fuese  á pro[)ósito  [lara  la  empresa,  ni  (pie  los  servicios  do 
Lói)oz  mereciesen  tal  recouqiensa. 

A la  vez,  don  Fi-aiicisco  Xoriega,  que  había  oblmiido  autorización  del 
.\rzobis|)o-\'irrcy  para  publicar  la,  (hne.lti  del  (lohieriio,  solicitaba  privilegio 
para  ser  tal  editor;  y N'aldés,  [)or  su  parle,  se  (luej(')  á la  Corle  del  despojo 
(piehal)ia  sufrido  de  la  Gazetn.  diciendo  se  la  habían  traspasado  á Noriega, 
quien  la  conieuz(')  á publicar  (d  2 de  Enero  de  1810,  bajo  ácpiel  titulo. 

1 lespiiés  de  esto,  |)or  nail  órden  de  80  de  Octubre  de  1810,  en  vista  de 
(pie  se  había  noladoipie  de  los  libi-osde  ri'zo  inqn’esosen  el  Escorial  por  los 
Jerónimos  no  habían  siih)  haslaiilj's  los  remitidos,  á causa  do  1 1 guerra  con 
Inglaterra,  el  Consejo  de  Regencia  autorizó  la  soededad  de  Cano  y Eó[icz 
Cancelada  y que  la  im[»renla  fuese  real  y que  imprimiese  los  libros  de  rezo 
mientras  el  Escorial  no  podía  usar  do  su  privilegio;  y «para  que  el  arle  de 
iiDprimir,  decía  ese  docuineiito,  se  extienda  y [lerh'ccione  en  aquellos  domi- 
nios, ha  resuello  S.  A.  (pie  de  los  huérfanos  más  adelantados  que  existan 
en  la  escuela  patriótica  unida  al  hospicio»,  hiciesen  encoger  seis  jóvenes 
para  enseñarles,  mientras  durase  el  [jri)  ilegio. 

IM  triunfo  de  í.ópez  Cancelada,  como  se  ve,  hahía  sido  completo.  L.as 
autoridades  de  Mi'xico,  sin  embargo,  no  se  maiiifesiaron  satisfccdias con  se- 
mejante resolución.  IM  \drrey  \a'uegas.  en  ('feclo,  al  [laso  que  en  carta  do 
20  de  Febreroih'  1811  ofrecía  guardar  lo  rr'suello,  (d  .\rzobis[)0,  en  otra  re- 
servada del  mismo  día.  manifestaba  (pu'  creería  fallar  á su  dcdier  si  no  sig- 
iHÍicase  (pie  López  Cancelada  «es  sujeto  [lerjudicial  á este  país  por  la  li- 
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I,('ii  1(1  cxccdsivti  con  (1110  so  ('.\[)licii  011  sus  iirodiiccioiios  y con voi'saoioiics, 
por  cuyo  in  idvo  l;i  lloal  Jimia  do  Seguridad  y Bnon  Ordmi  lo  inandij  salir 
deaqni  en  ol  año  próximo  [usado,  yol  Sanio 'l'ribimal  do  la  l'o  lild(')  y man- 
dó borrar  por  odicto  [u'iblico  varias  cláusulas  do  sus  ini[)ros()s». 

l'ái  vista  do  lo  resuelto  ¡lorcl  Cons(>jo,  Norii'ga  resolvió  trasladarse  á l'ls- 
para,  sostener  el  [lri^'ile”•io  (pie  le  liabia  sido  otorgado  y so  le  baila  (ui  ('l'octo 
en  Cádiz  en  Julio  de  1811.  gosiionando  (d  (pie  se  le  consorvase  en  (d. 

Mienti'as  tanto,  respecto  do  Valdc's  se  lialiia  ri'snelto  (ui  real  orden  de 
21  de  Agosto  do  dicho  año  que  manteniiuidose  (ui  \ igor  la  autorización  con- 
cedida á López  Cancelada,  se  limitase  por  sn  [larto  á disfrutar  déla  conce- 
sión que  se  le  hizo  en  í7Sl«de  inqirimii’ una  gacela  particular».  I,ópez,  á 
lodo  esto,  no  salia  do  I'lspaña,  delmiido  alli,  según  decía,  «por  el  inlenis  de 
la  nación»,  y por  Agosto  do  ISld  [irelendia  (pu'  se  le  ponniiiose  nombrar 
sustituto  en  la  redacción  de  1 i y aiín  oonsiguió  en  osle  orden  (pie  el 

(Auisejo  anuncias.!  al  Virrey,  mi  U ih'  1 íiciendire  di'  aipud  año,  (pie  no  h' 
obligaba  á valerse  (!('  persona  detorininada  [i  iiaila  publicación  de  noticias 
y documentos  de  odeio,  pero  qn  ' lam¡)oco  [ii'ohilua  á Ló[)cz  (pu',  con  arreglo 
á las  leyes  cslablecid.is,  conlinuasí'  publicando  la  (¡azctn  (pie  anb's  tenia. 

'l’rinnlV*  al  (i.i  la  oiiiniijn  di.d  N’iri'oy,  (pío  apoyaba  sionipi'o  á Xmú'ga, 
dicláud  ISO  á favor  de  c'slo  una  la'sninción  en  (pu' s(!  le  conlirmaba  el  nom- 
bramiento para  s('r  ol  línico  qiu'  lu\  io.-o  á sn  cargo  mi  Mi'xico  la  redacción 
de  la  Gaceta.'' 

Como  se  ve,  [hk's,  nnnea  Ih'gó  o]  caso  di'  (pie  la  iiiiprenta  de  Cano  y 
Lóiiez  fnneionase  mi  .Mi'xico. 

I,  E.sla  resolución  estíi  dataJa  cu  '.>4  de  .\”oslo.  sin  decir  el  año.  que  suponemos  debia 
ser  el  de  1814. 

Todos  los  antecedenies  del  a.'^unioque  aqui  11  alamos  r.bi  an  en  un  expediente  que  coii'-ulia- 
mos  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevü'a.  l'iio  d.í  ellos,  el  memorial  de  Villaurrulia,  fecha  22  de 
Enero  de  1810.  conira  López  Cancelada,  acaba  de  publicarlo  el  licenciado  O.  Ocnaro  (jarcia,  en 
las  páss.  48S-.815  del  (.  II  de  la  valiosa  coleccifm  de  ¡)(>cinnei?l(is  históriciix  incxicjinos.  que  bajo 
su  dirección  ha  editado  el  .Mesen  Nacional  de  .México. 
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IScasas  noticias  qne  se  encii íntran  acei'ca  délos  írrabadores  mexicanos.— Caracteres  fjenerales 
que  ofrecen  los  grabados  que  liifuran  en  libros  del  siglo  X\’I:  todos  son  en  madera  y nin- 
guno estil  firmado.— Procedencia  extranjera  de  algunos  de  ellos.  — Los  fabricantes  de  nai- 
pes en  .México.  — Provisi('>n  dictada  por  el  virrey  don  Luis  de  V'elasco.  — Insignias  para 
suplir  la  falta  de  bulas  que  mando  abrir  el  ar/obispo  don  Pedro  .Moya  de  Cuntieras. -Em- 
pleo de  las  planchas  de  plomo.  — El  gi  abado  en  ct)bre  fue  introducido  por  artistas  e.xti'an- 
jeros,  y entre  ellos.  Samuel  Estradamus.  — (trabadores  del  siglo  XVII;  C.  Rosillo,  .Vntonio 
Ysarti,  Miguel  Guerrero,  Erancisco  de  Toires  Villegras.— .\ntonio  de  Castro  y los  grabado- 
res del  siglo  XVIII;  Mota,  Eiancisco  Silverio.  Samillán,  Pedro  Rodríguez,  Joaquín  Solo- 
mayor,  Baltasar  Troncoso.  Balbás.  Punce,  l'rancisco  .\mador,  Antonio  Onofre  Moreno. — 
Artistas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIll;  José  Benito  Grtuño,  Salcedo,  Erancisco  Ro- 
drigue/.. José  Morales,  Erancisco  Javier  .Márquez,  fray  Erancisco  Ximéne/,  Sotomayor,  An- 
drade,  Manuel  de  Villavicencio,  José  Xáxera. — José  .M'.niano  Navarro,  y su  lámina  de  la 
Virgen  de  Guadalupe.  — Ignacio  (tarda  de  las  Pi  letas,  Parra,  .Mera.  Diego  Troncoso,  Viveros, 
Velázquez,  Erancisco  .Agüera,  José  .Montes  de  Oca,  Luis  Montes  de  Oca,  José  Simón  de 
Larrea,  D.  José  Joaquín  Eabregat,  .Aguila,  .Antonio  Moreno,  J.  A.  (tevallos.— Láminas  pro- 
cedentes de  algunas  Imprentas. — (trabadores  del  siglo  XIX:  Manuel  López  López,  Manuel 
Araoz,  D.  Pedio  RoJriguez,  Tresguerras,  Montes  d(;  Oca  y Torreblanca.  — Datos  biográficos 
de  los  tres  artistas  más  notables  que  como  grabadores  hubo  en  .México:  Erancisco  Gordillo, 
Tomás  Suria  y D.  Jerónimo  .Antonio  Gil. 


iSTORiADAs,  ya  eñ  cuanto  ha  cshulo  á iiiieslro  alcance  las  Impron- 
tas (pie  linlx)  en  M(},xieo  cluranto  el  [leriodo  colonial,  tfteanos ahora 
seguir  con  lo  (píe  se  reliero  á los  graliadores,  tarea  en  la  cual  ha- 
hreinos  de  echar  de  menos  antecedentes  de  ini[)ortancia,  pero  casi  imposible 
d(' obtener,  \hilga,  pues,  en  nuestro  abono  la  sinceridad  de  esta  declaraciiitn 
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y el  saber  que  son,  eoiuo  no  [lodian  monos  de  serlo,  escasiísimos  los  mate- 
riales con  que  hemos  contado  [)ara  la  compilaciini  do  las  noticias  biográíi- 
cas  y trabajos  de  los  abridores  de  láminas,  como  se  les  llamaba  entonces, 
qiu'  C(.)nti  ibn  veron  á ilustrar  el  arte  do  la  ti[yogi'aria  mexicana. 

Easia  alu’ir  algunos  de  los  libros  impresos  en  México  en  el  siglo  X\'I 
para  vei-  (pie  muchos  de  ellos,  desde  la  portada  hasta  sus  últimas  iiáginas, 
están  aihu'iiados  do  grabados.  Un  examen  más  atento  maniliesta  luego  que 
todos  ellos  han  sido  ('jecutados  en  madera  y que  ninguno  está  firmado,  'l’ra- 
tándose  do  algunos  l'rontis,  de  estamiias  de  santos,  de  escudos  de  Ordenes 
religiosas  ('>  de  letixis  capitales  de  adorno,  (MU[)leadas  en  extraordinaria  va- 
riedad de  abecedarios,  no  es  dificil  de  [lersuadirse  de  que  los  impresores 
(pie  las  em[ih'aron  las  importaron  de  la  Peninsula.  En  un  caso  dado,  nos 
rercrimosal  l'rontis  de  la  Dudeetica  liesoluíio  del  P.  Veracruz,  se  ha  [lodi- 
do  estaldeci' que  ese  molde  habia  sido  usado  antes  que  en  México,  en  Lon- 
di’es,  y que  su  |)rocedeucia  era,  por  lo  tanto,  inglesa. 

Pero  hay  otros  de  esos  giabados  de  ocasii'm,  diremos  asi,  y que  han 
delii(.lo  ejecutarse  para  res[)ond('r  á las  exigencias  de  un  texto  netamente 
mexicano,  y cuyo  oi'igen  nacional  resulta,  por  eso,  evidente;  y si  bien,  como 
advertimos,  ninguno  de  esos  graliados  lleva  tirina  del  artista  que  los  abrie- 
ra, [loseemos  algunos  antccedmites  (pie  manilií'stan  (pie  desde  mediados  de 
siglo  X\"l,  á más  tardar,  los  halha  en  México  (jue  trabajaban  en  obras  si- 
milares y (pie  debieron  ser  los  mismos  abridores  de  las  láminas  con  que 
a[)areccn  ('xornados  esos  libros,  ’l’ah's  fiieron  los  fa lírica n tes  de  naipes,  |)ara 
cuya  ejecución  se  necesitaba  de  moldes  grabados. 

Es  sabido  (pie  los  compiistadores  eran  grandes  aficionados  al  juego. 
Pastaría,  [tara  persuadirse  de  ello,  lecordarel  caso  bien  conocido  deMancio 
Sierra,  (jiic  jngm  y [lerdii'i  (m  nna  noche  (d  sol  de  oro  qne  le  habia  tocado 
en  el  rescate  de  .Vtahnalpa.  Los  doenmentos  coloniales  de  los  primeros  tiem- 
pos están  llenos  de  datos  al  respecto,  (luc  llevan  á la  convicción  de  (pie  el 
juego  había  llegado  á ser  nna  vi'rdadera  [llaga  en  las  primitivas  ciudades 
hispano-americanas.  hll  hecho  no  se  habia  ocultado  á la  Corte  española, 
(pie  [lor  ello  se  \ io  en  el  caso  de  ordenar  por  real  cédula  de  12  de  Febrero 
de  que  no  so  permiti('se  llc^■al'  nai|ies  á las  Indias.' 

\n  se  compreiuh'rá  (pie  si  esta  orden  se  cumplió,  como  parece,  los  co- 
lonos, (pie  no  se  resignaban  á [irivarse  de  su  [lasión  favorita,  se  vieron  en 
('1  caso  de  fa  lírica  r esos  naipes  en  las  Indias.  Pes[)ecto  de  México,  vamos  á 
dará  conocer  un  documento  (pie  maniliesta  qne  en  efecto  se  fabricaban  alli 
por  ('S[iarioies  y naturales  (los  indigenas)  y eso,  no  sólo  en  la  capital,  sino 
fuera  de  ella.  Es  una  [irovisión  del  virri'v  don  Luis  de  Velasco,  que  á la  le- 
tra, dice  asi: 

1.  l'-.-la  real  cédLila  la  tncoiiiiaiá  el  leciui  in.^cila  en  las  j-)'-  47C.*.4<)7  del  loiro  X de  la  Co.'cc- 
ción  de  ducutncnlü.'i  de  ia  Real  .\eadcmla  de  la  llisloria. 
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Yo  Don  Lufs  de  X’elasco.  I’or  cuanto  yo  soy  informado  que,  estando,  como 
estíí,  proveído  v mandado  por  S.  .M.  que  no  se  pasen  ni  traigan  naipes  de  los  rei- 
nos de  Castilla  á estas  parles  para  excusar  la  grand  desorden  que  ha  habido  en 
el  juego  y excusar  otros  inconvenientes,  algunas  personas,  ansí  españoles  como 
naturales  se  han  entremetido  ¿i  hacer  y se  han  hecho  en  esta  ciudad  y fuera  della 
naipes  y han  vendido  secretamente,  debiendo  ser  hechos  en  ICspaña;  y porque  al 
servicio  de  S.  M.  conviene  que  por  ninguna  vía  se  pueda  hacer  ni  hagan  naipes 
en  esta  tierra,  no  relevando  á las  peisonas  que  los  han  hecho  en  las  penas  que 
han  incurrido  por  haber  ido  contia  lo  que  por  S.  M.  está  proveído  cerca  deste 
cas:  ordeno  y mando  que  públicamente  se  piegone  en  esta  ciudad  de  .México  y 
fuera  della.  ningunas  personas,  decualquiei'  calidad  que  sean,  no  sean  osados, 
por  si  ni  por  interpósita  persona,  diiete  ni  indirete,  hacer  ni  hagan  naipes  algu- 
nos, ni  tener  ni  tengan  moldes  ni  otros  intrumentos  algunos  para  los  hacer,  so 
pena  de  doscientos  pesos,  digo  azotes,  y desterrados  perpetuamente  de  todo  esta 
Nueva  h.'spaña:  en  la  cual  pena  desde  agora  dov  por  condenado  al  que  lo  contra- 
rio hicieie;  y mando  á los  alcaldes  ordinarios  desta-ciudad  de  ¡México  y á todos 
los  corregidoics  v otras  justicias  de  las  ciudades,  villas  é lugares  desta  Nueva  lüs- 
paña  que  de  la  execucii'm  y cumplimiento  de  lo  contenido  en  este  mandamiento 
tengan  especial  cuidado,  h'ccha  en  México  á treinta  é uno  de  Otubre,  digo  No- 
viembre, de  mili  é quinientos  é cincuenta  é tres  años. — Don  Ia:is  dk  \'ki..\s(',o. — 
Por  mandado  de  Su  Señoi  ía. — . [nlonio  de  l'urcios/^ 

Posceiiio.s  lanibif'ii  la  caria  del  arzobispo  don  Pedro  Moya  deConlreras, 
fecliít  24  do  Faiero  do  l.bTo.  en  qiu.'  habla  de  las  insignias  (pie  dice  «hice  im- 
primir para  suplir  la  falla  di'  las  bulas  de  la  lasa  ib'  dos  reales  y de  cuairo, 
se  van  expidiendo  lan  bien  como  las  bollas,  porque  como  los  indios  no  sa- 
ben leer,  giislan  más  do  la  pinlnra  qne  de  la  escriplura,  y asi,  espero  en 
Dios,  que  aunque  se  ba  pi'rdido  algún  lieinpo  por  no  haber  ipierido  el  Vi- 
rrey que  se  im|)rimiesen  desde  <pie  yo  lo  propuse,  lian  de  sor  del  mismo 
efecto  que  las  bullas».-^ 

Nueva  jirueba  de  (pie  [lor  ese  enlonces  liabia  en  México  quienes  su- 
piesen grabar;  [icro  queda  siempre  en  pié  el  saber  quiénes  eran  esos  gra- 
badores. Que  enli'o  ellos  so  conlaban  algunos  indios  no  admite  duda,  tanto 
por  lo  que  consia  de  la  provisión  del  virri'v  Enriquez,  como  porque  sabe- 
mos también  (jne  en  los  lillimos  años  de  aquel  siglo  el  franciscano  fray 
Juan  Bautista  se  babia  ya  emiieñado  en  hacer  gi’abar  por  ellos  las  láminas 
que  necesitaba  para  uno  de  sus  libros,  (pie,  desgraciadamente,  no  llegaron 
á ver  la  luz  pública. 

Es  probable  también  (pie  se  comenzase  á usar  desde  muy  á los  princi- 
pios, en  lugar  de  la  madera,  de  planchas  de  [domo.  Las  de  cobre,  que  lan 
poco  se  empleaban  [lor  eso  enlonces  en  España,  fueron  introducidas  por 
artistas  exirajeros,  el  primero  de  los  cuales  fué,  por  lo  que  sabemos,  Sa- 
muel Esthadamus,  «antuerpiensis»,  natural  de  Arnberes,  que  trabajó  en 

2.  Libro  de  Provisioiiex,  hoja  ora,  en  podei'  de  D.  Isidoro  Junquito,  en  Sevilla. 

3.  Vimos  ese  documenlo  en  el  Archivo  de  Indias  lia  sido  publicado  en  la  página  19.1  de  las 
Carlas  de  Indias. 
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México  por  lo  menos  (luranlo  los  afios  de  1G0G-I(já¿  y de  cniya  pei’icia  nada 
vulgar  nos  lian  quedado  algunas  rnueslras.4 

íiOs  grabadoi’os  en  cobre  del  siglo  XMI,  cuyos  nombres  podemos  re- 
cordar, son;  C.  hb)Siij.o,  autor  del  reli’alo  del  P.  Casiano,  (pie  se  halla  en 
la  Breve  nolieia  d(d  P.  Escalante,  [mblicada  en  1G79;  Antonio  Ysarti,  que 
se  leve  aparecer  en  1G82‘  y cuya  nacionalidad  desconocemos;  Miguei.Gue- 
UREKO,  (lela  Comiiariia  de  Jesús,  probablemente  un  sim|)lo  hermano,  que 
graba  la  anteportada  de  la  Ilisíor'mAvX  P.  bdorencia,  y en  1G94  la  lámina  de 
la  Virgen  de  Tza[)opan  y la  Crii/de  'l’o|)i(pie  para  otra  obra  de  aquel  padre; 
l'’i!.vNCiSCO  DE  Tohues,  auloi'  del  grabado  do  Cristo  rpie  se  halla  en  la  Reno- 
vneión  do  Velasco,  de  1()88,  y de  algiin  otro;  y Vii. legas,  cuyo  uouibre  de 
pila  uo  aparí'ce.  aulorde  la  lámina  déla  Virgim  de  .Aranzazu  d(d  Rara  mjm  ■ 
¡¡ho  celeste  do  Eu/uriaga,  de  1G8G. 

lén  los  (iiios  del  siglo  XVÍI  y hasta  c isi  la  mitad  did  siguiente  ( I(i9l-1732) 
se  ve  ligiir.ir  á An roNio  de  Castiga,  (pie  Ira.baj(')  en  madi'ra  y en  cobre,  y 
cuya  obiM  mis  nolalile  y á.  la  vez  de  más  aliento  de  cuantas  hasta  entonces 
hubieran  salidíj  de  los  talleros  mexicanos,  son  las  láminas  (jue  adornan  FA 
SI)/  er/ijps'íAn  dcAgustin  de  Mora,  (i  sea,  la  relacitin  de  las  honras  do  Caídos 
II . dadas  á luz  en  1701 . 

En  I7PJ  a|)areco  Mota,  sin  otra  lirma,  (pie  ilustra  con  una  lámina  en 
folio  la  Defensa  de  Eorenz  de  Rada. 

Oti'o  gladiador  bastante  fecundo  y contemporáneo  de  ('astro,  fue  Eean- 
( asco  SiiAuaiio,  qiu'  inicia  sus  trabajos  en  1721  y los  continúa  durante  un 
cuarto  de  siglo,  h’iié  aulorde  retratos,  cutre  los  cuales  merece  notarse,  [lor 
lo  historiado,  (d  de  don  Juan  de  Palafox  y Mendoza;  láminas  de  imágenes 
sagradas  y santos,  la  del  tfimiilodc  don  Juan  Antonio  de  Urrutia,  en  1744,  y 
la  del  «Ab'onismo  hidrotiÚTeo  ó Mapa  hidrogi'áfico  de  la  América  Septentrio- 
nal», de  fpi(’  fu('‘  autor  ^bllase^or  y Sánchez  y (pie  Silverio  grabó  en  cuatro 
hojas  qu('  miden  por  junio  18  12  por  ,bG  cenlimetros.  Silverio  trabajó,  según 
parece,  hasta  17G1.  jior  lo  menos,  si  bien  grabados  suyos  se  ven  figurar  en 
liliros  (h‘  prineipios  d(d  siglo  XIX.  ’J'enia  su  taller  en  la  c ilio  do  las  Idsca- 
brillas.  siendo  nimdias  las  láminas  do  iiiiágt'ncsqiie  salim’on  di'  alli.  algu- 
nas con  sn  nombre  y no  pocas  mi  tamaño  de  á folio. 

Hasta  mediados  del  siglo  XMII  podemos  anotar  también  'os  nombres  do 
Santii.lán  (1728);  Piamo  Uoduígti:/  (1732);  Joaquín  Sotomayor  (1731-1738), 
aulorde  un  plano  de  /acalecas,  de  los  retratos  de  fray  Antonio  de  los  An- 
geles y fray  .Antonio  .Margil  di'  Jesfis  y de  aignnas  estampas  religiosas;  Bai,- 
■r.vsAi!  Tiíonc(jso  y So'i'oMAYon.  (pie  comienza  á trabajar  en  1743  y graba 

4.  Véa-^e  el  iVuiitis  de  lus  Siiccsus  Je  FilipinJis.  de:  Mury-a,  impreso  en  itioO,  y el  del  Cunciliiim 
Mc.vÍlÍ  de  nVj-2.  lói  las  pp.  78-79  de  nuestro  t.  II  podrá  examinar  el  lecioi-  el  frontis  y el  retrato  que 
se  ve  en  el  Sitio  Je  México  del  médico  Diego  de  Cisneios. 

c.  I'u.na  el  IVontis  déla  ('.hniiiicj  de  fiay  Baltasar  de  Medina. 
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escudos  (le  anuas,  la  iiiiageii  de  la  \’ir^('ii  de  ( ! nada lii [le.  la  alegcji  ia  de; 
(lalieia  [¡ara  el  lilao  del  [)adi'e  Seií'iiin;'’  Uai.'kás.  aiilor  de  la  aiile[)ui'lada 
muy  ciii'iosa  del  'l'eatro  Anicricu no  d(‘  \’illaseri()i’  ilTlC)),  y d<‘  mi  i'elralo 
de  Sor  Aiiloida  (!('  la  xMadiX' de  Dios  (17  17);  DoncI';,  (jiie  gi'ada  ('st('  úliimo 
año  la  lámina  de  Sor  Maria  de;  .I('si'is  le  Agreda  [¡redieaudo  á los  eliielii- 
iiiecos;  KiiAXCisco  Amauoii,  autor  de  las  láminas  alegw'aáeas  ijiie  s('  hallan 
en  El  Iris  de  Camiios,  6 s('a  la  deseripeiiai  de  los  festejos  d(‘  la  jura  de  lYa- 
nando  \U  (imprescj  en  17  IS),  y (jne  eomenzí)  sus  trabajos  (m  17.‘ll;  An  ionio 
OnoioM':  MoiU'.n'o,  ((iie  graba  en  (>si(  mismo  año  el  [llano  (jiie  s(;  baila  en  (d 
Ecíraclo  de  Cuevas  Agniri'e  y ([tío  trabaja  [loi-  lo  menos  basta  1771,  deján- 
donos tambii'm  el  eatafaleo  de  b'el i[)e  Y’;  el  retrato  de  la  monja  (lallegos. 
qne  tignra  en  nn  libro  eon  feelia  de  17o'^;  las  1:,?  esiam|iasde  la  Eráclicn  de 
los  ejercicios  d(d  D.  I/ainierdo  di*  177)().  el  ii'trato  dtd  arzobispo  Cne\as  Cáva- 
los, (jilees  (b'l  año  signiente;  y más  dignas  denotaix'  (pu' todas  las  anterio- 
1‘iores,  las  nmebas  (pK'  íignran  en  las  Láyiiiinas  de  In  libro  destinado 

á [lerjietnar  la  relacifm  (b'  las  honras  (bí  l'á'niando  ^'I.  [iiiblieaibj  (m  17()(). 

l/i  segunda  mitad  del  siglo  X\'II1  es,  naturalmente,  más  aimndante  de 
grabados,  tanto  rpie,  sin  dejai' de  e.mliimar  apareciendo  todavía  las  toscas 
láminas  en  madera,  em[)iezan  ()slas  á sei'  reeinjdazadas  desde  17.VJ,  más  (') 
menos,  por  otras  encobre.  A ese  [leriodo  eorresjionden  los  siguientes  ar- 
tiliees: 

Josú  Di'ixrro  OimrxA,  ()Kdr5;()  i;  Ohti  xo.  (pie  nos  ba  dejado  la  estampa 
de  X.  S.  de  (inadaln|io  (177)1)  y el  retrato  de  Sor  .\na  de  San  Ignacio  (177)H) 
y aignna  de  cuyas  estampas  d(.’  sanios  se  emjdi'aban  todavía  en  1800. 

5. M.craio,  autor  de  la  estampa  de  N.  S.  de  Y'alvanera  y un  escudo  do 
armas  reales,  ambos  de  177)3.  y á ijULen  se  ve  lignrar  basta  1758. 

V'haxciscd  UoDKiGri'Z,  (pie  lo  es  de  una  lámina  alegórica  (pie  ligiira  en 
nn  libro  de  ese  mismo  año  y (pie  trabaja  basta  177)0. 

José  MoiiAi.ES,  rpie  empieza  en  1753  y graba  la  gran  lámina  del  cata 
falco  pai'a  El  llanto  de  la  Fain  i ó exequias  de  la  r(Mna  doña  Maria  Amalia 
de  Sajoina,  en  1701,  yen  ese  mismo  año  el  retrato  del  1*.  Callnzi.  Parece 
qne  se  trasladó  en  seguida  á Ibieblado  los  Angeles,  en  los  inijiresos  de  cuya 
ciudad  se  encuentra  algún  trabajii  suyo  en  1703. 

l'’iiAX('isco  X.vvirai  MAiUviuicz,  que  se  inicia  al  mismo  tienqio  (pie  Mora- 
les con  una  estaiujiade  laA’irgen  de  (Inadalujie. 

Fray  Francisco  Ximéxez,  dominico,  autor  del  retrato  de  don  Manuel 
Rubio  y Salinas  y del  de  fray  l''ranciseo  Pallás  y de  dos  escudos  de  armas 
( 1 755-1756). 

SüTOMAYOR,  representado  |)or  una  estampa  de  la  A'irgen  de  la.  Soledad 
(1756). 

6.  E.*;  también  nbi'a  suya  el  reli'ato  de  fray  Pedro  de  San  José  Betancurt,  de  i7_iS,  que  fifrura 
en  la  Regla  y Cunslituciums  ác  lyéi,  al  inei-.us  en  el  ej;mplarde  la  Bi'ow  niania. 
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Anduade,  que  trabaja  do  1757  á 1768  ó ilustra  con  dos  láminas  la 
JermaUii  del  P.  Pscc^bar  y graba  algunos  escudos  de  armas.  Se  encuentra 
todavía  algún  grabado  suyo  en  1765. 

Manuel  de  Abi.i.AViCENCio,  cuyos  primeros  trabajos  datan  de  1762;  gra- 
ba cuali’o  años  más  tai’de  la  gran  lámina  del  cataíalco  para  la  Relación  del 
.funeral  entierro  de  Rxdjio  y Salinas;  en  el  siguiente  (1767)  las  diez  y seis 
alegorías  tle  las  Reales  exe<iuias  de  doña  Isabel  Farnesio:  la  de  la  Fe,  de  la 
portada  de  los  Coneilios  proeineiales  [\lRd)  y la  de  la  Historia  de  Nueva 
España;  nn  retrato  del  P.  Alfai'O,  de  1776,  y otro  del  vii  rey  Bucareli  (1779); 
estampas  de  santos,  escudos  do  armas,  el  catafalco  de  don  .José  de  Borda 
(1779);  pero  su  obra  capital,  al  menos  por  su  extensión,  es  su  Relox  Christia- 
no,  que  es  una  colección  do  láminas,  todas  do  su  invención,  con  su  res[)ec- 
tivo  texto,  que  dif)  á luz  en  1770.  Trabaje)  hasta  1795,  ó [)or  lo  menos  en  esa 
fecha  se  emplee')  nna  lámina  snya  en  un  libi’o  mexicano.? 

.José  de  Náxeua,  que  íigui'a  con  una  lámina  de  San  xAndrés  Aveliuo 
( 1767). 

.José  MAHiAxe)  Nav.msro,  empieza  en  1769  como  nn  artista  ya  formado,  y 
el  arzobispo  Iie)renzaua  se  vale  do  él  en  el  año  signiento  para  encomendarlo 
el  giaibaelo  del  m;t[)a  ele  Nueva.  Fs[)aña,  con  que  ilustra  la  historia  de  la 
misma. 

Algunas  ele;  sus  láminas  do  santos  ligui’an  afín  en  1808.  Fu  una  de  ellas 
ne)s  advierte'  epio  \ avia  en  la  calle  ele  Mani’iquo.  y que  «abi  ia  y encuaderna- 
ba» alli.  ¡A  tales  medios  se  veian  precisados  á oennár  aquellos  artistas  dig- 
nos de  nVe'jor  suei'te  jeara  poder  pasar  la  vida!  Su  obra  ca|)ital  es  quizás  la 
estampa  ele»  la  ábi-gen  de  (luadalupe,  cuyo  facsímil  elamos  aqui,  ele  tamaño 
elel  original,  pe)r(jne  ella,  á la  vez  que  muesli a del  lral)ajo  del  ariifice,  re- 
[iresenta  la  imagen  á cuyo  alrededor  gira  tóela  la.  historia  religiosa  do  Mé- 
xico. ^ 

l’lsPEJo  establecielo  en  la  calle  elel  J'lspii'itn  Santo  en  1775.9 

loN.vcio  (Jaucía  de  las  Piiiici'.vs  tenia  su  taller  en  la  calle  ele  la  Profesa 
y tirma  sus  trabajos  indistintamente  con  sus  elus  apellidos.  Suy.a  es  una  es- 
tampa de  San  l''eli|)0  Xeri,  de  1775,  un  escudo  de  armas  del  comle  de  Hevi- 
llagigeeh)  y una  estampa  de  un  fi'ailo  dominico  que  ligura  en  un  lil)ro  de 
1795;  |)ero  su  eibra  capital  es  uu  reti’ato  de  I).  .Juan  ele  Palafox  y Aíendoza, 

7.  Todavía  en  libi'os  de  1818  se  enceienlian  láminas  suyas  de  1777. 

Entre  los  tiabajos  más  impoilantes  de  X’illavicencio  debe  contarse,  indudablemente,  la 
«(An  ta  o-eográfica  de  la  Costa  Occidental  de  la  (California  situada  al  norte  de  la  linea  sobre  el 
Mar  Asiático,  desde  los  17  gi'ados  hasta  los  58»,  obra  de  D.  Juan  Bodega  y Cuadra,  que  cita 
lieri>tain  en  la  p,  180  del  t.  I de  su  Hiblioleca,  como  grabado  en  1778,  y el  «Plano  de  la  Nobilísi- 
ma Ciudad  de  México»,  en  dos  tercias  de  ancho  y una  vara  de  largo,  construido  por  don  Ildefonso 
Iniesia  Bejarano  y grabado  en  dicho  año  de  1778,  seg-ún  el  mismo  Beristain,  t.  II.  p.  10.'. 

8.  Esa  estampa  se  tiró  en  hoja  suelta  y se  halla  eti  nuestra  biblioteca. 

9.  Véase  el  número  11196. 


INTRODUCCION 


GCXIII 


tlciilro (le  un  ((valo,  con  luncliüs  alrilailos;  y una  lar^^a  leyenda  al  No  lleva 
fecha,  [)cro  de  (‘yla  se  colige  qne  delx'  ser  [)oco  posterioi-  á 1787. Sn  nombre 
se  registra  hasta  180:2. 

Pavía,  ([lie  abri(3  algainas  ostain[)as  de  saidos  eidre  los  años  de  1780- 
1793. 

Mkua,  de  quien  se  com^e  una  sola  inuestra.  do  sn  arti',  de  1782. 

Diego  Troncoso,  autor  d(d  mapa  do  las  Californias  qne  acomiiaña  á la 
Relación  (le  la  (''ida  de  Jran  Junípero  Serva  d(d  D.  Palón  (1787)  y que  proba- 
blemente grab(’)  también  el  retrato  del  P.  Sorra,  (|nerigni-a  en  es('  libro. 

Viveros,  de  (piien  sólo  ¡loseomos  dos  láminas  de  s autos  y (pie  trabajó 
durante  losaTios  de  1787-1797),  y la  qm'  aparece  en  un  opúsculo  de  1819.  [jo- 
ro que  debe  ser  anterior  á esa  fecha. 

Vei.ázíouez,  autor  de  la  gi’an  [dancha  del  catafalco  [¡ara  las  honras  de 
Carlos  III,  grabado  en  1789.  de  (piien  no  conoc('mos  otra  cosa. 

Francisco  Agcera  Hcstamante,  (pío  inicia  sus  taia-as  en  1781.  gra- 
bando las  dos  alegoiias  ó gm-ogli  (icos  de  (Quiñis,"  y trabaja  hasta  1807), 
en  cuyo  año  graba,  con  gran  linnra  de  buril,  un  frontis  y nuevo  láminas  para 
ilustrar  ¡aAocena  de  la  Virgen  de  Loreto,  (hd  P.  Croiset.  El  fmi  también 
quien  abrió  las  láminas  [lara  la  DeHeri¡)CÍón  de  las  dos  /nedras  de  León  y 
Gama  y el  retrato  del  P.  Santa  María  para  las  Rijle.riones  del  P.  San  Cirilo, 
ambas  de  1792. 

José  Montes  de  Oca,  qne  se  inicia  con  una  estampa  de  la  ^’irgen  do 
Guadalupe,  en  1791.  autor  del  retrato  del  oidor  don  Baltasar  l,adrón  do  Gue- 
vara y que  acompaña  al  Sertnón  do  sus  honras  predicado  por  Giiridi  y Al- 
cozc'r  en  1804;  y el  de  1).  Cosme  de  Mier  y Ti-asjialacios,  también  oidoiq  (pie 
es  (le  1806;  y la  lámina  del  catafalco  erigido  en  la  Puebla  en  las  honras  de  los 
que  murieron  en  defensa  de  Buenos  Aires  (1808). 

Pero  su  obra  principal  es,  en  nuestro  concepto,  bajo  el  punto  de  vista 
artístico,  la  estampa  de  la  á’irgen  de  Dolores,  (pie  anda  en  tirada  por  sepa- 
rado.Trabajó  hasta  1811,  por  lo  menos,  y tuvo  su  taller  en  la  callo  del  Bau- 
tisterio de  Santa  Catalina  Mártir. 

liL’is  Montes  de  Oca.  que  bien  puede  ser  el  [ladre  del  anterior  y do 
quien  sólo  conocemos  una  lámina  suelta,  sin  fecha.'-’ 

José  Simón  de  I, arrea,  ó Rea  sim|)lemonte.  (pie  comienza  giabando,  en 
1793,  el  retrato  de  la  monja  Sor  María  Ignacia  Azlor,  después  de  haberse 
radicado  el  año  anterior  en  Gnadalajai'a,  á cuya  ciudad  le  había  llevado  don 
Mariano  Valdés  cuando  fiié  á estalilccer  allí  la  Imprenta,  de  donde,  sin  duda, 

10.  Tirado  en  una  hoja  en  cuarto,  mide  ese  renalo  laxiJ  12  centiinetros.  Es  de  nuestra  pro- 
piedad. 

11.  Véase  el  facsimil  de  ambas  en  la  Parte  V de  la  obra  del  Dr.  León. 

12.  Mide  esta  estampa,  tirada  en  papel  muy  fuerte,  i3  1/2  por  22  centímetros.  Carece  de  fe- 
cha. Se  encuentra  en  nuestra  biblioteca. 

13.  Es  una  de  Santa  Cecilia,  firmada  por  ¿1  en  México.  Corresponde  al  tamaño  en 
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por  falla  do  trabajo,  hubo  de  rogi‘esar.se  á Móxicau  Además  do  aquel  rolralo, 
debemos  conlai'  eulre  sus  piáiieipales  obi'as,  la  vista  y [)laiio  do  la  ciudad  de 
Zacatecas,  de  Heriiardo  l'oi'tiigal.' i y los  del  tcm[)Io  de  Nuestra  Seuora  de 
(iuadalu[)e  de  Querétaro  (1803);  el  catafalco  para  las  hoiii’as  de  fray  Antonio 
de  San  Miguel  (1805);  los  retratos  lli-mados  por  él  que  liguranen  la  Vida  de 
Desa/ines,  editada  poi’IA)|)ez  Cancelada  (180i))  y la  vista  del  túmulo  erigido 
en  las  honras  de  1).  Marcos  Moriana  y Zafrilla,  en  1810,  y la  lámina  para 
la  ExaltaciOni]e  \’elasco,  edición  d('  1820,  (pie  es  también  la  última  obra  sa- 
lida de  sus  manos  cpie  conocemos. 

José  Joaquín  FABinaiAT,  ipie  era  director  particular  del  grabado  en  lá- 
minas de  la  Heal  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  en  cuyo 
carácter  habia  pasado  á Mé.xico  en  1788,  sólo  ligui’a  en  esta  bibliografía 
con  el  frontis  y los  dos  [llanos  del  Calendario  do  Zúúiga  y Ontiveros  pai-a 
1703. '5 

Aguila,  de  quien  sólo  se  conoce  el  escudo  do  armas  de  un  Yiri'ey,  usa- 
do en  un  libro  de  líeristain  de  1797.  y que  bien  jiuede  no  ser  grabador  me- 
xicano. 

Antonio  Moruno.  (pieligui-a  en  ese  mismo  año  y con  una  eslanijia  reli- 
giosa y en  1815  con  otra, — (pie  acaso  seria  deudo  de  Antonio  Onofre,  do 
quien  habhnnos  más  atrás. 

J.  A.  CuvAULOS,  auloi'  de  una  lámina  satírica  publicada  en  un  folleto  de 
1799. 

Cúmplenos  advertir  que  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVHI  y á 
contar  desde  1757.  más  ó menos,  comenzai'on  á circular  en  la  capital  del  vi- 
rreinato muchas  láminas  que  no  llevaban  más  suscripción  que  la  de  la  Im- 
[irenta  de  donde  salian,  habiendo  iniciado  esta  [ii'áctica  lado  la  Biblioteca 
Mexicana,  (pie  fue  seguida  en  c'sto  ¡lor  la  de  la  calle  de  San  Bernardo,  la  de  la 
Palma,  calle  de  Tacaba,  calle  de  las  l'.scalerillas,  donde  trabajaba  Francisco 
Silverio.  La  de  la  callo  de  San  Bernardo,  cs|)ecial mente,  [irodujo  gran  can- 
tidad de  esas  láminas  anónimas,  de  ordinaiáo  bastante  gi'aiides,  en  folio 
corriente  ó a|)aisadas,  [loro  siiMiipro  sumamente  toscas.  Faitre  las  de  aquel 
tamaño  citaremos  una  seri(í  de  los  Apóstoles,  y entre  las  del  segundo,  otra 
de  las  Estaciones  de  ha  Pasión.'^’ 

Bebemos  hacer  notar  también  que  existen  muchas  otras  láminas,  igual- 

i_|.  Véa.se  el  facsímil  de  ambas  pie/as  entre  las  pp.  410-417  de  la  Paite  X’  de  la  PiblinoTafia 
del  Dr.  León. 

1.'.  Estos  grabados  se  repitierfm  en  las  ediciones  de  los  años  posterioi'es. 

En  una  nota  que  se  halla  al  fin  de  la  Descnpcinii  de  !¿ts  /iesljs  celebradeis  con  motivo  de 
la  colocación  de  ¡a  estatua  ecuestre  de  Cartas  I\\  impresa  en  iSols,  se  dice  que  I'abregat  que- 
daba grabando  una  «giandiosa  lámina»  de  la  pla/a  maycjr  «con  todo  su  nuevo  adorno»,  y en 
efecto  esa  lámina  salió  poco  después,  y es  la  que  el  lector  hallará  de  tamaño  reducido  en  la  pá- 
gina 119  de  M xico  en  / t(/o  de  (jon/.ále/ Obregón. 

I'abregat  fallció  el  o de  Enero  de  1807.  ‘Diario  de  México,  del  9 de  ese  mes. 

16.  P()seemr.s  no  pocas  de  esas  estampas,  destinadas,  al  parecer,  á servir  de  adorno  en  las 
liabitaciones  de  la  gente  pobre. 


■4 


fw  (le  Orden  de  el  JUr  tx,  “Ó'.D.D.  d/rancUco  ^Antonio  fit  emana  iJóuiUvn  Dij 
to  Jcla  de  Jldedo  J^rnnada  drías  €spwu,s  Charedíer  eAüiyor  de  C asidla  j drl  Con^o  de  J. 
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nienle  (oseas  y oii  folio  mayor,  ilo  ordinario  copias  do  las  imágenes  de  ma- 
yordevoeión  en  el  vii’reinalo.  (pie;  nolh'van  lirina  ni  susci’ipciini  alguna,  y si 
hemos  do  aleñemos  al  m'imei'oípie  algunas  llevan  al  pié  (hemos  vislo  hasta 
el  925)  la  seiáo  á (pie  pericnecian  ha  debido  ser  abnndaidisima. 

Algunos  do  los  últimos  grabadorc's  que  hemos  nombrado  ah*anzan  á 
figurar,  según  se  ha  visto,  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  y cori'cspon- 
den  netamente  á ésto  los  signientes,  fuera  de  alguno  sin  importancia,  como 
Cánepa,  que  firma  el  escudo  de  armas  del  viiToy  Itnrrigai-ay  y cuya  [)roce- 
dencia  mexicana  resulta  dudosa. 

ÍNÍanuki,  I,ói>e/.  Lói’I';/,,  cuyo  primer  Iraljajo  (pie conocemos  data  de  18()f, 
autor  (h?  las  cuatro  láminas  en  cobre  (pie  se  hallan  en  la  Vida  de  Denalines. 
impresa  en  1800.  Buena  idcai.  de  sus  osindios,  trabajos  y proyectos,  se  en- 
cuentra en  el  signienfo  aviso  que  puldicó  en  el  Diario  de  México: 

«D.  Manuel  Ló[)ez  liijpez,  pensionado  (pie  fué  de  la  Real  Academia  de 
San  Carlos  y también  [lor  esta  N.  C.,  ha  abierto  una  imprenta  nueva  de  es- 
tampas, en  la  calle  de  las  Escalerillas,  frente  do  la  capilla  de  las  Animas: 
graba  láminas  finas  á el  agua  fuerte,  en  hueco,  medallas,  sellos,  tarjetas,  y 
cuanto  toca  á su  profesión;  también  tiene  una  colección  de  láminas  do  diver- 
sos santos:  estampa  con  linas  tintas  cs|)aúolas  á fuego:  actualmente  está 
dedicado  al  gran  plano  de  México,  cuyo  estampado  se  le  ha  encomendado 
porestaN.  C.  Los  que  quisieren  ocupaido  ocui’ran  á la  misma  imprenta».'? 

En  1814  gi'aba  una  lámina  para  «El  Pensador  Mexicano»  y en  1820  la 
vista  de  la  sala  enlutada  para  las  honras  celebradas  en  México  por  el  alma 
de  doña  Isabel  de  Braganza. 

Manuel  Araoz,  que  se  nos  presenta  en  1809  como  un  artista  muy  su- 
perior á López,  ilustra  ese  año  con  ti’cce  láminas  la  Destreza  del  sable  de 
Erias,  y graba  una  apoteosis  de  Eernaudo  MI,  que  uu  escritor  compalriota 
suyo  ha  liecho  popular  en  nuestros  dias. '8 

17.  25  de  Septiembre  de  1807.  El  plano  de  .México  íi.  que  se  alude  en  este  aviso  es  el  que  se 
anunció  bajo  el  n.  2220  de  The  Buhan  Colleclion,  i88C>,  en  estos  términos:  Plan  general  de  la  ciu- 
dad de  México,  levantado  por  el  teniente  coronel  de  Dragones  Don  Diego  García  Concha,  en  el 
.‘\ ño  de  1798.  Y grabado  en  el  año  de  1807  de  orden  de  la  misma  Nobilísima  Ciudad  de  México, 
(con  notas,  escudos  de  armas). 

En  el  Diario  de  T\íó.vico  del  n de  Agosto  de  1808.  se  registra  también  un  aviso  anunciando 
que  por  esos  dias  de  gran  entusiasmo  á favor  de  Fernando  Vil,  se  encontrarían  «en  la  imprenta 
de  estampas  de  la  calle  de  las  Escalerillas!!  letrat^s  di.‘l  monarca,  «propios  para  relicarios  ó para 
el  sombrero:  su  precio,  dos  y medio  reales". 

En  otro  aviso  del  4 de  Julio  se  advierte  que  «habiéndose  desgraciado  la  primera  lámina  de 
ja  pi  imera  vista  de  México»,  el  artista,  para  dar  una  prueba  de  que  no  consistía  en  su  habilidad, 
abi'ió  otra  que  i'epresentaba  la  estatua  ecuestre  de  Cai  lcs  IV,  que  se  hallaba  entonces  en  la  plaza 
mayor. 

Para  concluir,  nos  resta  decii-  que  en  el  número  del  3o  de  Diciembre  de  1811  se  publicó 
un  articulo  con  el  l ubro  de  «Pascuas  á ciei  to  grabador,  en  láminas»,  nuestro  López,  en  que  se  le 
critica  duramente  su  habilidad,  y la  ortografía  (realmente  ininteligible)  que  empleó  en  una  lámina 
con  la  perspectiva  de  la  plaza  mayor,  que  los  serenos  repartían  en  las  casas  en  solicitud  de 
aguinaldo. 

18.  González  Obregón,  La  Vida  en  VJéxico  en  1810,  Bautet,  Paris-México,  181  r,  4." 
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Do  (Ion  l'i'Diíí)  líoniiiaL'EZ,  fine  ora  [(rofosor  de  grabado  en  láminas  on 
la  Academia  de  las 'JVes  Nobb's  Arlos  do  San  Carlos  do  1810.  no  (ignran  en 
osla  Bibliogiafia  olios  li-abajos  suyos  (¡no  el  cenolalio  do  Lizana  (1813)  y el 
doDabel  de  IL'aganza.  de  IS'^O.  b'iK'  lambiiim  anlor  d('  un  escudo  de  armas 
(jiie  Irabajü  cu  18L4. 

Mendoza,  f|ne  a|tarece  ropresonlado  con  una  lamina  sin  íeclia  en  un  li- 
brilo  de  devoción  d('  181(). 

'ruEso.rEHHAs,  íinollgni-a  con  nna  lámina,  on  1818. 

/iAi’.VTA.  graliador  del  Ci  islo  do  Chalina,  en  18^0. 

.losÉ  Mauía  Montes  de  Oca,  |i(‘rlen('cienlo  á la  leirera  generación  do 
una  familia  de  arlisias,  (¡no  so  i)r("'enla  al  [ii'djlico  (mi  181 1 con  su  lámina  de 
la  imagen  de  A.  S.  ibd  Dueblilo;  ilnslra  on  1810  los  Iros  lomos  de  FA  Pesi- 
guillo  Sannicnto  de  l‘’oniández  de  Lizaidi,  y en  182(3  el  Calendario  de  Zú- 
fiiga  con  un  plano  de  México  y nia[ia  de  sns  cercanías. 

José  Mauiano  'I'okuedi.anca  graba  en  1817  el  firmlis  y las  cnarenla  lá- 
minas pai'a  las  FábaJas  de  «l'd  Ponsadorw;  en  1818  las  s('is  láminas  de  La 
Quixotita  ¡j  fiu  i)i‘¡t)}a  (\e\  mismo  (Fernández  de  Lizardi);  un  escudo  d*e  ar- 
mas; los  reli'alos  do  l'’ernando  MI  y do  María  Isaljol  [lara  el  Calendario  de 
Zúfiiga;  y varias  oirás  (losas,  hasla  1821,  como  sei'un  Irofeo  de  armas,  la 
alegoría  do  la  (lonsliliudón  pai'a  JA  conductor  eléctrico,  ele. 

De  propósilo  hemos  dejado  [lara  osle  lugar  dar  nolicia  de  tres  grabado- 
i'de  on  láminas,  rpie  lo  riieron  á la  vez  en  hueco,  y cuya  celebridad, — que 
es  grande  y merecida  la  do  nno  de  ellos, — se  deriva  de  los  trabajos  que  eje- 
cnlaron  en  osle  ordím.  algunos  de  ellos  snnianienle  nolaldes,  cuyos  iiom- 
lires  se  regisiiam  también  en  esta  l)ibliogr;d‘ia,  y |•es[)eclo  de  quienes,  por  tal 
titulo,  debemos  consignar  los  dalos  (pie  hemos  logrado  reunir.  Nos  referi- 
mos á 1).  Jei-óninio  Anionio  Cil,  á 'i'omás  Suria  yá  l'’i’ancisco  Gordillo. 

l''i!ANCisc()  (loiiDii.Eo  aparece  reiirc'sentado  como  grabador  en  lámina 
con  sil  «.Aparición  do  Nnesli'a  Señora  d(d  Dií'Zo»,  bocba  (m  1800,  destinada 
á adornar /.«  más  noble  ^íonta^l.esa .ác  Fr.  Idacido  Mores,  impresa  en  18(37, 
y la  lamina  ¡iira  el  libio  ded  D.  ( 'nrrncbaga,  (mi  181(),  (pie  no  pasan  de  ser 
trabajos \ nlgares.  Su  nombre  no  tendría,  [ines,  notoriedad  la  que  menor,  si 
no  fuera  que  liasla  1817,  por  lo  iiumos,  fotdia  úllinia  en  (pie  se  le  ve  íigurar 
como  grabador  de  medallas  en  la  (pie  grabó  al  malrinionio  de  l'\n’nando 
A'Il  y María  Isabi.d,  acuñó  varias,  de  diseños  y ejecución  liaslante  acc|)- 
(ables. 

J'oMÁs  SruiA  b ibía  nacido  en  I’ispaña  por  el  mes  de  Abril  de  17(31,  y 
pasó  á M éxico  como  discípulo  de  (3il.  Fsiiivo  de  iionsionado  en  la  olicina  de 
la  lalla  de  la  Casa  d('  Moneda  d('sde  24  do  Diciembre  ibí  1778.  l']n  l''ebrero 
tie  1791  [larlió  [lara  Acaiinico  á íin  de  aconqiañar  á Malaspina  mi  sn  viaje  de 
circimnavegación,  y mi  Mayo  se  emiiarcó  allí  en  busca  did  [laso  al  Mar  del 
Norte.  liabi('ndo  regesado  á M'‘xico  mi  Novimnbr.'  de  es('  mismo  año  pa  a 
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(\)  ii¡iiii;ii-  ('II  CiiiicioMes,  en  las  (iiic  iierinaiiccii')  hasla  el  2Ó  do  No\  ¡em- 
bro  (!('  18()t).  ('11  ([lie  fiu'*  ascendido  á conladui'  ordinai'io  de  itabos  do  tercera 
clase. 

Como  grabador  de  láminas  nos  lia  dejado  una  de  la  \'irgen,  incluida 
en  la  Carta  apohxjática  (\a.  Alcozei-  [lublicada  en  1790;  otra  dcX.  S.  deCua- 
daln|)e  para  el  Mani lirsio  apalogático  de  Ibirtolaclie,  de  esc  mismo  año,  y 
posterioriiK'iito  algunos  escudos  do  ai'inas. 

Sns  trabajos  en  linceo  son  innclio  más  notabb's,  habiendo  grabado  no 
pocas  medallas,  y algunas  de  tamaño,  dibujo  y composiciím  no  superadas 
por  los  artistas  jieninsnlares  do  su  tiempo. '9l';n  I8l3  contaba  cincuenta  y un 
años  y oclio  meses  de  edad. 

Don  Jerónimo  Antonio  Cíe  nació  en  Zamora,  en  España,  el  2 de  No- 
viembre de  1731.  Eué  uno  de  los  [irimcros  alumnos  quo  hubo  en  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  en  Madrid,  la  que  le  [lensionó  por  sus  traliajos  y apli- 
cación, y á la  que  ingresó  como  académico  de  mé'rito.  en  1700,  después  de 
haber  obtenido  un  primer  premio  de  pintura. 

Nombrado  director  de  la  esciu'la  de  grabado  en  Mé.xico  el  20  de  Enei’O 
de  1778,  llevó  en  su  com[)añia  como  su  discípulo  á 'romas  Suria,  según 
acabamos  de  decir,  y se  hizo  cargo  de  su  puesto  el  21  de  Diciembre  de  aquel 
año. Diez  años  más  tarde  el  virrey  Flores  le  nombró  iiel  administrador  in- 
terino de  aquella  (Jasa  de  Moneda.-^' 

«Alli  formó  la  colección  de  punzones  y matrices  de  letras  para  la  Bi- 
blioteca Real,  ascendiendo  á 0.000  los  primeros  y á 8,000  las  segundas;  gra- 
bó varios  sellos;  las  láminas  de  las  obras  de  Dalafox;  las  de  las  Reinan  Ca- 
tólicas, del  P.  Flórcz;  las  tres  medallas  de  San  h’ernando,  pulilicadas  por  la 
Academia  de  San  Fernando  en  la  distribución  de  pi-emios  el  año  170)0;  las 
de  la  Conquista  de  Chile,  un  buen  retrato  de  Carlos  III  y varias  estampas  de 
devoción;  pero  sobro  todos  sus  tiabajos  sobresalen  las  medallas,  en  que  se 
advierte  uu  gusto  y una  corrección  notal)les».2'-¡ 

Además  de  las  numerosas  mc(.lallas  de  jura  (]ue  grabó  en  México  y cu- 
yos troqueles,  que  ascendían  á 101 . regaló  al  listado  en  1793, ^-Tíil  fué  también 
autor  de  otra  que  había  hecho  acuñar  en  España  en  1770  y de  30  láminas 
grabadas  en  gran  folio,  con  cuatro  hojas  de  texto,  con  el  título  de  Las  pro- 
porciones del  cuerpo  humano,  que  se  piiblicai'on  en  Madiid  en  1780. 


19.  Véase  el  dibujo  y descripción  de  las  obras  suyas  que  conreemos  en  nuestras  C\íedallas 
coloniales  Inspano-americanas,  Santiago  do  Chile,  1900,  folio. 

•20.  Gil  no  pudo  obtener  de  su  mujer  doña  Alaria  Magdalena  Ramos  que  le  siguiese  á Mé- 
xico, habiéndose  quedado  en  Madrid,  dcmde  hubo  ntce.-idf.d  de  reclriiila  en  un  convento 
en  1787. 

21.  Carta  al  Ministro  de  Ultramar,  de  19  de  Mayo  de  17S8.  .Vrehivo  de  Indias. 

22.  Fernández  Duro,  Colección  biobilUiográfica  Je  Zamora,  p.  417. 

28.  Nota  suya  de  27  de  Septiembre  de  ese  año,  y carta  del  Conde  de  Revilla  Gigedo  de  3o  de 
aquel  mes. 

No  es  dei  caso  enumerar  aquí  esas  naedallas,  de  las  cuales  poseemos  nomina  completa. 
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Gil  falleció  en  México  el  18  de  Abril  de  1798.24 

Como  abi'idoi’  de  láminas  en  Méxi(íO,  Gil  nos  ha  dejado  el  reti'alo  del 
conde  do  Gálvez  y el  del  hijo  do  éste,  que  van  al  fronte  do  la  Recopilación 
de  Beleña  (1787),  y el  del  Marijiiés  de  Sonora,  en  las  Elucidationes  del  mis- 
mo autor,  también  de  esc  año,  que  son  dignos  del  buril  de  tan'eximio  artista. 
De  su  peculio  costeó  en  1788,  un  sermón  de  fray  Francisco  de  San  Cirilo. 2^ 


24.  Me  aqui  el  ai  ticLilo  necrológico  que  le  consagró  la  Gazela  de  México  del  21  de  Mayo  de 
ese  año: 

uEl  18  de  Abi'il  último,  á los  66  años  5 meses  y 16  dias  de  edad,  falleció  en  esta  capital  don 
Jerónimo  Antonio  Gil,  grabador  y fiel  administi  ador  de  la  Real  Casa  de  Moneda  de  esta  capital: 
fué  uno  de  los  fundadoi  es  y director  genei  al  vitalicio  de  la  Real  Academia  de  San  Carlos  de 
Nueva  España,  donde  su  nombre  ñjará  la  época  del  buen  gusto  que  se  lleve  en  el  aprecio  y cul- 
ti\o  de  las  artes:  nació  en  Zamora  de  Castilla  la  Vieja,  y tiasladado  á la  corte  de  México,  se  glo- 
riaron de  tenerlo  por  discípulo  los  dos  famosos  españoles  don  Felipe  de  Castro  y don  Tomás 
Prieto;  con  sus  obras  de  grabado  en  hueco  se  hizo  admirar  de  todas  las  raciones  conocedoras 
del  méiito,  hasta  verse  algunas  metidas  en  el  empeño  de  quererlo  tener  al  frente.  La  calidad 
que  ejerció  con  los  pobres  y el  esmero  con  que  desempeñó  las  comisiones  de  su  cai'go,  en  medio 
de  una  sencillez  nada  común,  hicieron  muy  recomendable  su  vida  y muy  sentida  su  muerte.  Des- 
cansa enterrado  en  la  capilla  del  Veneiable  Orden  Tercero  de  N.  P.  S.  Francisco,  dentro  de  la  bó- 
veda que  en  ella  tiene  la  Real  Congregación  del  Apóstol  Santiago». 

Los  datos  biográficos  de  (jil  los  hemos  tomado  de  documentos  del  Aichivo  de  Indias, 
pei  o se  encuentra.!  algunos  otros,  puramente  de  elogio,  en  la  Distribución  de  premios  hecha  por 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  1760;  Ceán  Bermúdez,  ‘Diccionario  histórico  de  ‘Bellas 
Artes:  Fernández  Pescador,  Discurso  de  recepción  en  ta  Academia  de  San  Fernando-,  en  Et  .-li’c- 
riguado) , 1.S72,  pp.  67  y 246  (citado  por  Fernández  Duro,  ubi  supra/,  y en  la  Arenga  de  Piñeiro, 
descrita  bajo  nuestro  núm.  7418. 

2?.  Nuestro  número  7828. 
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IV 

LOS  LIBREROS 

Durante  el  siglo  XVI,  los  impresores  eran  también,  de  ordinario,  libreros.— Bartolomé  de  Turres 
y Juan  Fajardo. — Pedro  Arias,  Diego  de  Ribera  y Pedro  Gonüiilez  ejercen  el  comercio  de  li- 
bros durante  el  siglo  XVII.  — Dcm  Francisco  Sedaño  y don  Francisco  Ríos,  libreros  notables 
del  siglo  XVIII. — José  Sánchez  y D.  Rafael  de  Azcarate,  comerciantes  de  libros  en  principios 
del  siglo  XIX. 


uxiLiAR  eficaz  del  lipógrafo  y del  grabtulor  es  el  librero,  tpie  sirve 
de  intermediario  entre  atinéllos  y el  pi'iblico.  Seria  curioso  el  es- 
tudio que  se  hiciese, — harto  difícil  por  cierto,  por  sn  misma  falla  de 
notoriedad,  que  tan  pocas  huellas  deja  para  lo  futuro,  es[)ecialmenle  si  se 
(rala  de  aquellos  tiempos  de  las  colonias  hispano-americanas, — para  averi- 
guar los  nombres,  aunque  más  no  fuese,  de  los  que  en  México  ejercieron 
el  comercio  de  libros  durante  la  colonia.  A titulo  siquiera  de  apuulamien- 
tos  vamos  á consignar  aqui  aquellos  de  que  hemos  conservado  recuerdo,  que 
son  bien  pocos,  en  verdad. 

Como  queda  indicado  ya,  durante  el  siglo  XVI  y aún  harto  des[)ués, 
muchos  de  los  impresores  mexicanos  eran  también  mercaderes  de  Idiros, 
de  tal  modo  que  nosotros,  al  monos,  sólo  hemos  podido  anotar  el  nombre 
de  sólo  dos  libreros  que  no  ejercieran  á la  vez  el  arle  t¡[)ográfico.  I-lamá- 
basen  Bartolomé  de  Torres,  á quien  tuvimos  ya  ocasión  de  nombrar,  que 
tenia  abierta  su  tienda  en  1533,  y Juan  Fajardo,  de  quien  consta  que  en 
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1574  liizo  nn  vinje  A Espnña  á comprar  libros,  y que  volvió  cou  no  pocos 
de  ellos  á México  tres  anos  más  larde.' 

A principios  del  siglo  XVII  hallamos  á Pedi'o  Arias,  que  lerda  su  liñu- 
da fren  le  de  la  |)uerla  del  Perdón  de  la  iglesia  mayor  de  la  ca()ilal.2 

En  se  nos  présenla  Diego  de  Ribera,  en  cuya  casa  se  vendia  el 
Sormonari<)<\e  fray  .luán  de  Mijangos,  y pocos  años  después,  pero  probable- 
meiib'  con  lienda  al)ierla  al  mismo  liem[)0  que  af|uél,  Francisco  Clarín,  (pie 
oslaba  esiablecido  en  la  calb'  de  San  Francisco.-’  Conleniporáneo  de. los  dos 
pi’í'cedi'iiles  fin'-  lambii’m  Pedro  Conzález,  que  no  era  [)ro[namenlo  librero; 
poi’o  en  cuyo  almacén,  siiuado  en  la  calle  do  Sanio  Domingo,  se  expendian 

libros. 4 

Sin  (Inda  el  lilnei'o  mas  nolable  qne  hubo  en  México  duranle  el  siglo 
X\MII  filé  don  Francisco  Sedaño,  nalural  de  aquella  ciudad,  y á quien  Be- 
rislain, — ipio  lo  conocii)  y Iraló  de  cerca  y que  vino  á heredar  todas  sus 
obras  que  quedaron  manuscrilas, — c'dillca  do  ingenio  naluralmenle  claro 
y crilico,  muy  insirnido  en  la  hisloria  profana  y sagrada  y extraordinaria- 
menle  devolo  da  la.  Imagen  de  Maria  Sanlisima  de  Guadalupe.  Berislain 
enumi'ra,  en  efeclo,  hasla  doce  obras  suyas,  enlre  las  cuales  merece  men- 
ción especial  sn  Colección  cronológica  de  noticias  desde  el  año  1740,  arse- 
nal c ipioso  é inloresanb'  de  la  crónica  de  la  Nueva  España  desde  aquella 
fi’cha  hasla  el  año  de  1800,  ((ue  se  piiblici')  en  1880,  con  un  pndogo  do  Gar- 
cía Icazlialci’la  y con  nolis  y apéndices  do  don  ^dcenle  P.  Andrade.  Seda- 
no  halda  nacido  en  ¡TL2  y falleció  á la.  edad  de  selenta  años,  en  1812. 

Sígnele  en  iinpoi’lancia,  lanibiém  por  sus  lond  meias  lilerarias,  D.  h'i’aii- 
cisco  Ríos,  mexicano,  de  (piien  nos  dice  don  .losé  Mariano  Berislain  que 
era  «muy  inslriiido  en  las  lenguas  de  Eui-oiia»  y (pie  habiendo  Iradiicido  de! 
ilaliano  El  Anteojo  AristoU'dico,  y oslando  para  imprimirlo,  llegó  á México 
una  Iradncción  del  mismo  libro  (pie  le  privó  de  dará,  luz  la  qne  lenia  hecha. 
Obra  suya  serian  lambién,  al  decir  de  nnesiro  bibiógrafo,  varios  opúsculos 
del  padre  jesuila  ilaliano  Pinamonli,  Iradncidos  por  él,  qiieen  México  al- 
canzar.m no  p )cas  ediciones  y algunas  en  la  Puebla  de  los  Angeles.- 

Por  el  Diario  de  México  leñemos  nolicias  de  los  libreros  .losé  Sánchez'’ 
y I).  Rafael  de  Azcárale,  cuya  lienda  eslaba  siluada  en  la  calle  do  Tacuba,  y 
que  con  molivo  de  la  miierle  d(’  su  pn'ipielario  se  otVeci(')  en  venia  en  Abril 
de  1808.7 

I.  Documenlci  de,!  Archivo  de  Indias. 

■2.  .-Vsi  consta  déla  poiiada  del  Scnnoiiaiin  en  lengua  mexicana  de  fiay  Juan  Raplisla, 
impreso  en  i6o(j  (Núm.  u-apl. 

.'■1.  Portada  de  los  Triunfas  del  P.  Ríos,  n.  400. 

4 Pol  lada  de  -De  inslilutione  sacramenl'/nan  de  Rui/.  Venepas,  obra  impresa  en  i(j;<i. 
(Xúm.  4‘j3). 

?.  nil'lioleca,  1.111.  p 4''>. 

ó.  Aviso  publicado  en  el  n.  41  del  Diario. 

7.  Id.  del  44  de  .\bril  de  dicho  año,  t.  Vlll,  p.  leti. 
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LOS  BIBLIÓGRAFOS 

->or 

Advertencia  sobre  lo  dicho  por  el  autor  en  otra  de  sus  obras  acei  ca  de  los  bibliógrafos  america- 
nos.—Las  Clónicas  de  las  Ordenes  Religiosas  contienen  las  primeras  noticias  bibliogrrífi- 
cas  sobre  libros  mexicanos.— Don  Diego  Bermúdez  de  Castro  y su  Catálogo  de  escritores 
aiigelopolilanos.  — Don  Juan  José  de  Eguiara  y Eguren.— Su  nacimiento  y familia.  — Datos 
relativos  á sus  estudios,  tomados  de  su  Relación  de  méiitos.—  Su  carrera  eclesiástica. — Infor- 
me que  sobre  sus  méritos  envia  al  Rey  la  .Vudiencia  de  .México. — Su  renuncia  del  obispado 
de  Yucatán.— Ojeada  sobre  las  obras  que  publicó  fuera  de  su  liihliolheca  Mexicana.— Cómo 
nació  en  él  la  idea  de  emprender  ésta. — El  deán  de  .Micante  don  .Manuel  .Marti. — La  aproba- 
ción al  Florido  ramo  de  la  poetisa  Ana  .Maria  Oonzález.— Encarga  á España  una  imprenta 
para  publicar  su  libro.— Juicio  critico  que  merece  éste  á Garcia  Icazbalcela. — Dedicatoria  que 
le  hacen  los  alumnos  de  la  .\cademia  Eguiarense,  fundada  por  él.— Otras  obras  de  Eguiara. 
— Noticia  y extracto  de  aprobaciones  suyas  á diversos  libros  (nota)  — Su  muerte.  — Hon- 
ras que  se  le  hicieron.  — Párrafos  del  Sc?'inóii  fúnel're  del  P.  Vallarla  que  se  refiei  en  ti  la 
vida  de  Eguiara  (nola).—Pati  ia  y nacimiento  de  Beristain.  — Disquisición  sobre  su  segundo 
apellido  (nota).— Sus  primeros  estudios.-- Tei  tulia  literaria  en  casa  de  Beristain.— Pasa  á 
México  á graduarse  de  bachilleren  filosofía. —Su  viaje  á España.  — Sus  estudios  en  Valen, 
leticia.- Se  trans’.ada  á Valladolid.— Es  nombrado  caiediático. — Su  estreno  literario. — Pre- 
dica en  el  Real  Sitio  de  San  lldefonst'.-  Funda  el  Diario  Pinciaito  — Después  de  vai  ias 
oposiciones  á canongias,  obtiene  la  lecloral  de  Victoria.  — Predica  en  Madiid  un  sermfm  en 
las  honras  de  Carlos  III.— Presenta  á los  Reyes  una  oración  impresa  para  felicitarlos  por 
su  exaltación  al  trono.— Por  sus  excesivos  elogi(-s  á D.  Manuel  Godoy  es  procesado  por  la 
Inquisición.— Se  tianslada  á Puebla  como  secretaiio  del  obispo  Biempica.— Es  derrf)tado 
en  la  provisión  de  una  canongia  y se  embarca  para  España.— Naufraga  en  el  canal  de  Ba- 
hama.— Es  condecorado  con  la  cruz  de  Carlos  111  y provisto  canónigo  de  México.— Su  fre- 
cuente predicación. -Es  elegido  secretario  del  Cabildo  Eclesiástico  de  .México. ■-lh>nras  que 
hace  celebrar  en  Puebla  por  su  antiguo  proteetm'.— Cargos  honrosos  que  desempeña  en 
México. — Interés  que  manifiesta  por  el  desarrollo  de  la  instrucciim  pública  y el  cultivo  de 
las  bellas  letras.- Sus  primeros  esfuerzos  á favor  de  la  metrópoli. — Asciende  al  arcedianato. 
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— Pus  Dijloíros  jUJ/r/o/iCo.?.  — Contrciversia  con  el  doctor  Cos  y con  Velasco.— Es  nombrado 
visitndur  de  (Juerétarn.  — Otros  trabajos  de  Beristain  en  pro  de  la  causa  realista.  — Sufre  un 
ataque  de  parálisis  —Recelos  que  despierta  en  la  Inquisición,  — Su  intervención  en  la  causa 
de  Morelos. — Deseos  que  manUiesta  de  mai  charse  á España  —Comienza  la  publicación  de 
su  /RÓ//0/CC1.7.  — Mticrte  de  Beristain  — Sti  obra  bibliográlica.—  Secunda  edición  de  su  obra. 

— I.as  .-U/íc;V>7/c,v  del  Dr.  Osores.  — Dalos  bi<)"rálicos  de  éste.— Publicación  de  las  notas  de 
Kamirez  puestas  á la  obra  de  Beristain —La  bibling-rafia  mexicana  en  el  extranjero:  Ter- 
nauN-Comp;ins  y llarrisse.  — La  nihUografia  me.xicana  del  sigilo  A'fVde  Garda  Icazbalceta. 

— Su  I ¡"ruafia  por  1).  Cesáreo  Fernández  Duro. — Don  Vicente  Andrade  y su  obra  biblio 
^rali.a.—  L;i  /iihliografía  Mexicana  del  Siglo  XVJII  del  Doctor  I,eón.— Zarco  del  Valle  y 
.Sttncho  Rayón.- Don  José  Gestoso  y Pérez.— La  biblio^ralla  mexicana  en  la  América  del 
Sur.  — Los  biblióg-rafo.s  norte  americanos  Bartlett  y XVinship. 


ox  es(o  llegamos  ya  á Iratar  de  los  bibliógrafos  que  se  han  ocupado 
del  esludiode  los  liijros  im|)resos  en  México,  de  algunos  de  los  cua- 
les lu  vimos  ocasión  do  hablar  con  cierta  extensión  en  el  prólogo 
lio  nuestra.  liihUoteca  /lispano-americana,  reíiriéndonos  especialmente  á 
Pinelo,  el  venladero  creador  de  la  bibliografía  americana,  á su  continuador 
don  Andrés  (lonzálcz  de  Barcia  y al  insigne  don  Nicolás  Antonio.  En  ese 
nuestro  libro  hallará  el  lector  una  revista  critica  y ordenada  de  cuanto  so- 
bre sobro  esa  materia  en  general  so  ha  publicado  hasta  el  dia.y  seria  redun- 
dante que  reiiitiéramos atpii  atpiellos  apuntamientos. 

Hoy,  [Ules,  nos  limitaremos  á estudiar  los  que  más  directamente  se  han 
ocu[)ado  del  antiguo  virreinato  de  Nueva  Espafia. 

Sin  duda  ipie  las  primeras  noticias  de  libros  impresos  en  México  se 
eiicmmtran  en  las  Crónicas  de  las  Ordenes  religiosas;  pero  desde  Dávila 
Padilla,  ijue  publicó  la  suya  en  los  últimos  afios  del  siglo  XVT,  hasta  fray 
Agiislin  de  AT'tancurl,  que  escrilúa  cien  años  después,  y cuya  obra,  de  entre 
todas  ellas, es  la  que  se  disiingiie  por  alguna  más  abundancia  en  los  detalles 
de  loslilirc'is  y escritores  que  cita,  ninguno  de  esos  autores  nos  ha.dejado  pro- 
piamente una  bibliografía,  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Las  noticias  de  esos  autores  son  exclusivas,  por  lo  demás,  á los  miem- 
bros de  la  Orden  áque  pertenecian. 

Hecha  esta  advertencia,  volvamos  ahora  la  vista  á México. 

Por  los  mismos  dias  cm  que  los  padres  San  Antonio  y Portillo  y Agui- 
lar  publicaban  sus  bibliografías  en  Europa,  don  Diego  Antonio  Bermúdez 
de  Castro,  á (piien,  sin  duda,  corres|)onde  la[)rioridad  en  el  orden  de  los  bi- 
bli(')grafos  que  escribieron  en  Nueva  hispana,  trabajaba  en  su  Catálogo  de  los' 
escritores  mujelopol itanos,  de  (pie  Eguiara  se  aprovechó  para  su  Biblioteca 
Me.rieaii/t,  y despud's  de  él  Beristain.  qnii.m  declara  que,  si  como  llegó  á sus 
manos  ('sc  manuscrito  en  1815,  hubiese  podido  consultarlo  diez  años  antes, 
le  hubiese  ahorrado  mucho  trabajo. 

Ené  Bermúdez  de  Castro  natural  de  la  Puebla  d(,‘  los  Angeles;  estudió  las 
bumanidades  con  los  jesuítas  y sirvió  de  escribano  real  y notario  déla  Curia 
l'lclesiástica  de  aipiel  obispado.  En  1731  dió  luz  allí,  hallándose  enlozana 
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jnveiilnil,  la  Parenlación  Juncrul  de  sii  lio  el  aiy.obispo  de  Manila  don  Ciar- 
los líernindo/,  (lonzález  do  Cl;'.,-<lro. ' 

Con  un  laloiilo  *'  a|ilica('i(')n  nada  vnl.iíaros,  al  dí'cii’  do  lioi'islain,  so  do- 
dioó  al  osindio  do  las  loli'as  Innnanas  y al  oonociniii'nlo  ilnslixioii' n d(‘  la 
liisloiia  do  sn  palria,  y nnnac)  dojando  lisk)spara  la  pixuisa  (d  T(‘(ilrn  Anyi-- 
JopoUtauo  ó Ilislorid  de  hi  Ciiid'id  de  Ui  PiiehUf  de  los  Aiiyeles,  la  .Xotiem 
históríeo  de!  OraiorO  de  Sun  ]'\dl¡)e  A"eri  do  la  niisma  ciudad,  y ol  ('tt- 
tnloyo.'^ 

Cn  díjiiioi'a  (¡nc  rnoso  ol  (U'sarrollo  dado  por  Ik'rnnido/.  do  (bisiro  á sns 
anolacionos  hio-bildiogi-ádcas,  (pío  no  oonoconios,  poro  (pío  sogni-ainonlo 
seria  muy  liniilado.  (d  bocho  ora  (pío  su  obra,  concrolada  á una  parlo  poipio- 
ñisinia  do  la  prodnooi(')n  liloraria  dol  x iriadnalo,  oslaba  asi  dislanb'  do  abra- 
zar pro|)ianienlo  la  bilio<iraria  iiK'xioaiia  on  gonoral;  larca  (pío  oslaba  rosor- 
vada  á iniciarla  por  lo  nioiios  y á abrir  con  olla  (d  (^ainpo  á fnlnras  y más 
completas  invesligacionos,  á don  .Iiian  Jos(3  do  Mgniai’a  y l'l^uron.  Se  liaco 
necesario  antes  de  rpio  veamos  C(')mo  naci(')  cn  (ál  la  idea  do  scmojanle  em- 
presa, que  presentemos  sn  persona  al  lector  para  que  jnicda  juzgarse  por  (d 
conocimiento  de  sns  estudios  y do  sn  carrera  literaria  si  estaba  ó no  on  con- 
diciones de  realizaida  con  acierto. 

líabia  sido  bautizado  cn  la  parrorpiia  del  Sagrario  do  la  (dudad  do  M(‘- 
xico  el  dia  16  de  Febrero  de  1696.-M, a calidad  de  su  raniilia  y la  posición 
que  en  España  ocuparon  sus  padres  y algunos  de  sus  antepasados,  se  verá 
en  algunos  do  los  documentos  que  luego  inscidarcmos.  liaste  á este  res- 

1.  Desciita  bajo  el  núniero  oSi  de  ntieslra  Impreiila  cn  ‘Puebla.  Véase  allí  el  cU'gio  que 
del  joven  Bermúdez  hace  el  jesnita  Joaquín  .Antonio  de  Villalobos. 

Debemos  recordar  también  que  fue  Bermúdez  quien,  á expensas  suyas  «y  de  otros  afectos)!, 
sacó  á luz  en  Puebla,  en  1/38,  el  Sermón  funeral  de  fray  Juan  de  Villasíinchez,  que  apuntamos 
bajo  el  número  426. 

2.  El  Teatro  angelopolilano,  escrito  en  1746,  ha  sido  puhiicado  últimamente  por  el  doctor 
León  en  las  págs.  121-354  de  la  (Juinla  Parte  de  su  lUbliografia  mexicana.  De  la  nota  puesta  al 
fin  del  manuscrito  consta  que  éste  quedf)  inconclusf>  á causa  del  fallecimiento  de  su  autor. 

Beristain,  t.  III,  p.  76,  edición  de  1821,  habla  de  que  fray  Antonio  Rosa  López  Fig-ueroa, 
fi'anciscano  del  siglo  XVIII,  natural  de  México,  deji’i  un  manuscrito  intitulado  Diccionario  al- 
fabético de  ocho  mil  libros  que  se  guardan  en  la  Librería  del  Convento  Orande  de  San  Eran 
cisco  de  México.  (\ue.  vió  seguiamente  Beristain,  por  los  detalles  que  tiae  de  ese  trabajo,  pero 
que  muy  poco  conlendria  relativo  á iibrns  mexicanos,  cuando  aquél  no  habla  sobre  ello,  ni  cita 
jamás  esc  diccionaiio.  Propiamente  eia,  como  se  ve.  el  cairilogc)  déla  Biblioteca  del  Convenio, 
con  indice  de  autores,  títulos  y lUiticias,  y asi  lo  asegura  D.  José  F.  Ramírez,  que  tuvo  el  manus- 
crito á la  vista. 

3.  He  aqui  su  partida  bautismal,  que  debemos  á la  bondad  de  don  Vicente  P.  .Andiade; 

«En  diez  y seis  de  Febrero  de  mil  seiscientos  y noventa  y seis  años,  con  licencia  del  cura 

semanero,  baptizó  á Juan  Joseph  hijo  lex""  de  Nicolás  de  Eguia?  a j-  Eguren.  y de  D » María  de 
EInriraga  y Eguren;  fueron  sus  padrinos  Nicolás  de  Arteaga  y D.’’ Josepha  Vallejo.— Diego  Franco 
Velázquez,— 'Bernardo  de  )'un  y Barbián.  L.  3i,  pág.  40, 

Eguiara  tuvo  un  hertnanf>  llamado  don  .Manuel  Joaquín,  que  fué  doctor  en  teí)logia,  rector 
de  la  Universidad  y cura  de  la  parroquia  de  la  Veracruz  de  la  capital  Según  los  btjrradores  de 
aquél,  citados  por  Beristain,  dejó  en  manuscrito  algunos  tomos  de  sermones.  Nosotros  hemos  leído 
varias  apt obaciones  suyas,  que  se  \erán  apuntadas  cn  el  torno  VI  de  esta  obia.  Vivía  aun  en 
1757.  Y esto  es  todo  lo  que  sabemos  de  la  familia  de  nuestro  bibliógi  afo. 
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pedo  que  an1¡ci|)Cinos  que  inicslro  Exiliara  fue  inscrito  en  el  libro  de  los 
caballeros  tle  la  \dlla  de  \"ergara  en  Cuipnzcoa  y que  sus  ascendientes  al- 
canzaron direrentes  pri\  ilog'ios  y hábitos  en  las  Ordenes  de  Santiago  y Al- 
ean tara. 4 

Añadirenios  que  l'iguiai'a,  además  do  noble,  nació  rico.^ 

Son  tales  y tan  nnmerosos  los  diversos  incidentes  de  su  actuación  como 
estudiante  primero  y luego  como  catedrático  y oi)Ositor  á cátedras  y pre- 
bendas (jue  constan  de  la  relación  de  sus'mbritos,  que  no  seria  posible 
extractarlos  sin  menoscabo  de  los  títulos  que  Eguiara  exhibía  en  los  últi- 
mos años  (le  su  vida  de  [)ret('udieuto,  y cuando  pasaba  ya  de  los  cincuenta 
años,  (p;o  nos  creemos  obligados  á transcribii’  los  [)or  entero,  según  resulta 
d(í  sus  [)rop¡as  apuntaciones. 

«Despiuis  de  la  gramática  y rotórica,  estudió  lilosofia  en  el  Colegio 
Máximo  de  San  Pedro  y San  Pablo  do  la  Compañia  de  Jesús  de  esta  ciu- 
dad, cui-sando  al  mismo  tiem[)o  las  cátedi’as  de  esta  Real  Universidad,  en 
la  cual  defendió  un  acto  de  toda  la  lógica,  y después  otro  de  todo  el  curso 
de  alies,  con  el  cual  recibió  el  grado  do  bachiller,  habiendo  sido  aprobado 
para  todas  lácnllades.  y conhrmándole  el  tercero  lugai‘  que  su  maestro  le 
dió  cu  dicho  Colegio  Máximo,  en  el  cual  sustentó  otro  acto  de  toda  la 
filoso  fia. 

«l)es[)ués  de  haber  cursado  los  cuati’o  años  de  teología  que  previenen 
los  Estatutos,  y hecho  doce  lecciones  de  á media  hora,  puntos  y término  de 
veinte  y cuatro,  y las  ré[)licas  acostumbradas. 

«'i’iciie  treinta  y un  años  de  doctor  en  sagi'ada  teología  por  dicha  Uni- 
versidad, [lara  el  cual  grado  hizo  todos  los  actos  y pasó  por  todos  los  exá- 
menes que  en  ella  se  acostumbran,  y fué  a[)robado  por  todos  los  doctores 
do  la  I’acultad,  nernine  discrejjante. 

((Tiene  veinticuatro  años  do  catedrático  en  dicha  Universidad;  los  dos, 
menos  tres  meses,  en  la  tempoi'al  do  lilosofia,  que  so  le  adjudicó  con  lodos 
los  votos,  nemiiip  discr-e/xinte:  y los  veinte  y dos  y más,  en  las  de  propie- 
dad do  vísperas  y [jrima  de  teología,  habiéndosíde  ad  judicado  aquélla  por  la 
mayor  parte,  y ésta  por  toda  la  Real  Junta,  indio  .sufragio  dempio;  por  lo 
cual,  y haber  cumplidíj  exactamente  con  todas  las  oljligaciones  y actos  de 
tal  catedrático,  está  ya  jubilado  (ui  la  de  pilma  [»or  decreto  do  S.  l'i.,  ha- 
biendo precedido  informe  de  la  Escuela  y parecer  del  señor  Eiscal.  Y aun- 
que ha  más  do  dos  años,  (pie  por  haber  [¡asado  los  veinte  necesarios  para 


4.  Asi  lo  afirma  Eyuiara  en  sli  Uelación  de  iiilm  íios,  si  bien  en  el  Indice  de  pruebas  de  los 
Caballeros  de  Santiago,  publicado  por  \’iynau,  no  aparece  niny:Lin  Eyuiara  ni  Eyuren  y sólo  un 
Eyulyuren,  de  Eibar.  Acaso  el  verdadero  apellido  seria  éste;  pero,  en  todo  caso,  la  afirmación 
resulta  dudosa. 

5.  a...  Como  en  oro  nació  en  aciuesta  mexicana  ciudad,  porque  le  hi/o  Dios  el  beneficio  de 
que  naciera  noble  y rico».  Palabras  que  seencueniran  en  la  dedicatoiia  que  le  hizo  de  su  Pen~ 
tateucho  pontificio,  impreso  en  1757,  íray  Antonio  Claudio  de  Villeyas. 
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la  jubilación,  [uidiora  haber  dejado  la  leelura,  la  ha  continuado  y aun  [)ro- 
signe  leyendo  su  cátedra. 

Adviértase  para  inteligencia  de  lo  que  precede,  (pie  1", guiara  decia  esto 
en  Marzo  de  1747. 

«Asistió  veinte  y cnali’O  años,  y los  veinte  y uno  presidio  sus  eonferen- 
cias  escolásticas  y morales,  dos  dias  cada  semana,  y ademas  ejercicios  litera- 
rios, ála  Academia  de'l’cólogos  do  diclia  Universidad,  llamada  de  San  l'’elipe 
Neri,  por  haberse  instituido  cala  Casado  la  Congregación  del  Oratorio. 
En  dicha  Academia  leyó  veinte  lecciones,  cada  una  de  media  hora,  con  asig- 
nación de  puntos  en  el  Maestro  de  las  S'cntcncias.  Hizo  diez  y siete  oracio- 
nes pancgiricas,  un  certamen  poético  y nn  vejamen;  pi'csidió  un  acto  de 
Sagrada  Escritura  y oti*o  de  todo  el  dia,  de  ocho  materias,  las  cuatro  escolás- 
ticas y las  cuatro  morales. 

«Asi  do  los-  cursantes  que  ha  tenido  en  las  referidas  cátf'di'as,  como  de 
los  académicos  de  la  Academia  ditdia,  han  salido  muchos  predicadores  y 
confesores;  muchos  curas,  que  lo  son  en  difci'enles  iglesias,  muchos  doc- 
tores y maestros  en  tilosofia  y teología,  muchos  catedráticos  para  esta  Uni- 
versidad y fuera  de  ella,  examinadores  sinodales,  calilicadores  del  Santo 
Oficio,  prebendados  do  esta  Santa  Iglesia  y de  otras;  canónigos  magistra- 
les, que  actualmente  lo  son,  y ha  muchos  años  obtuvieron  en  sus  Iglesias. 
Y aunque  no  alega  por  [¡ropios  los  méritos  ajenos,  no  es  ajeno  de  sii  mé- 
rito el  trabajo  extraordinario  que  ha  tenido  en  las  lecturas  de  sus  cáte- 
dras y en  la  presidencia  de  dicha  Academia,  sin  ningún  honoi'ario  en  ésta, 
cuya  utilidad  se  va  coutiuuando  por  la  aplicación  de  sus  individuos  y ha 
durado  desde  que  el  informante  em[iezó  á frecuentarla,  más  de  treinta  y 
ocho  años. 

«Tiene  veinte  y dos  de  examinador  sinodal  de  este  Arzoirispado;  veinte 
y nueve  de  predicador;  veinte  y dos  de  confesor  y nueve  de  calificador  del 
Santo  Oficio.  En  torios  los  cuales  minisierios  ha  trabajado  con  satisfación  de 
los  superiores. 

«Diez  y seis  años  ha  que  cada  quince  dias  predica  las  pláticas  que  se 
acostumbran  todos  los  domingos  en  San  Eclipe  Neri,  á los  congregantes 
eclesiásticos  y seculares  que  concurren  al  oratorio  llamado  Pequeño;  y vein- 
te y un  años  continuados  ha  [iredicado  á las  Señoras  Capuchinas  en  Jueves 
Santo  la  Institución  del  Santisimo  Sacramento. 

«En  esta  Santa  Iglesia  Catedral  lo  ha  liecho  muchas  veces,  y en  sus 
primeras  funciones,  como  lo  es  la  de  N.  P.  S.  Pedro,  y el  año  de  1723,  el 
dia  de  San  Antonio  de  Padua,  con  uno  de  término,  como  fué  público.  En 
la  Real  Universidad  en  los  dias  de  sus  patronos  San  Pablo  y Santa  Cata- 
rina, en  el  de  la  Purísima  (Concepción  y en  la  canonización  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  que  celebró  en  el  convento  de  San  José  de  Carmelitas  Descalzas. 
En  la  Real  Capilla  repetidas  veces,  hai  muchas  iglesias  en  sus  fiestas  titu- 
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lares,  y oii  las  ('niiilas  y barrios  muchas  cuaresmas;  do  suerte,  que  los 
scnuüuos  y pláticas  (juc  ha  |)re(lica(Io,  pasau  do  sotocicutos. 

«Autos  do  sor  catedrático  sustituyó  cu  ocho  ocasiones  las  de  retórica, 
Sagrada  h'scrilura  y prima  do  tc'ologia. 

«lia  i'oplicado  IVocueulisimamoule  cu  actos  públicos  cu  la  Universidad, 
i'eligioiK's  y colegios;  y ha  sido  examinador  de  arles  las  veces  que  le  han 
tocado  poi‘  turno,  según  el  de  sus  cátedras. 

«lli/,0  el  inicio  con  (]uc  so  abren  los  estudios  en  seis  dias  de  término. 

«Ha  leido  ([)or  lo  que  toca  á.  la  Universidad)  diez  y siete  lecciones,  las 
cinco  de  hor.i  y media,  en  oposición  á la  de  vísperas  de  dicha  Facultad, 
ciiicíj  á las  do  tilosotia;  una  á la  de  rotórica  (cu  cuya  oposición  obtuvo  dos 
sid’ragios  de  los  seis  queá  olla  ocurren);  una  para  el  grado  de  bachiller  y otra 
para  el  de  licenciado  cu  tcologia,  todas  con  la  asignación  de  puntos  y tér- 
mino qu('  se  acostumbra. 

«Ha  presidido  más  de  cien  funciones  do  teología,  en  esta  forma: 

«Cincuenta  y un  aclillos  del  Maestro  de  las  Sentencias. 

«^'eildo  y cinco  á vai'ios  cui'santos  para  los  gixados  de  bachilleres. 

«Dos  actos  de  quodlibelos. 

«Catorce  acto^  menores  con  las  ré|)licas  acostumbradas,  de  la  Univei’- 
sidad  y sagradas  Heligiones,  y cinco  do  ellos  de  á doce  materias  cada  uno. 

«Doce  actos  m lyoi'os,  do  todo  el  dia,  cada  uno  de  á veinte  y cuatro  ma- 
terias; las  dií'z  y ocho  do  teología  oscolásiica,  para  la  mañaua,  y las  seis  de 
ambos  dcrí'chos  para  sobro  tarde;  variando  en  éstas  muchos  títulos,  y eu 
aquéllas  muchas  conclusiones,  y en  unas  y otras  más  de  dos  pi'oblenias. 
acomodándose  al  ostudif)  y genio  do  los  actuantes.... 

«Ha  veinte  y siete  años  que  es  opositor  á caiiongías  de  esta  Santa  Igle- 
sia, pai’a  las  csiales  ha  hecho  cnatro  lecciones,  cada  una  de  hora,  con  tér- 
mino de  x'eiiitc  y cuati’o,  las  dos  de  Sagrada  hisciátura,  y las  otras  dos  do 
le  )logia  escolástica;  y ha  [)redicado  cnati’o  sermones,  también  de  hora,  con 
término  (!('  cuarenta  y odio;  la  primera  o[)osición  el  año  de  1721),  la  segunda 
el  do  1727),  la  ti'rccra  el  de  172t)  y la  cuarta  cu  el  presente. 

«bai  la  votad()n  déla  segunda,  rpie  fiu'  la  magistral,  y ha  veinte  y dos 
años,  fiK'  coiisnltado  á Su  Majestad  (mi  tercci'o  lugar,  y tuvo  votos  para  el 
segundo;  y im  la  votación  de  la  tercera,  que  fué  la  lecloral,  y ha  diez  y ocho 
años,  fu(‘ consultadcf  en  [irinier  lugar,  con  igual  número  de  votos  que  el  se- 
ñoi’  Di’.  D.  Fí'rnanflo  Oi'tiz,  que  la  obtuvo».''’ 

Daia  hacer  valer  estos  méritos  en  foiana  que  no  dejai’a  lugar  á dudas, 
l'iguiara  hizo  autorizar  su  relación  por  los  funcionarios  llamados  á dar  fe 
e:i  los  actos  á que  hacia  referencia;  y aún  no  contento  con  esto,  levantó  un 

b.  Do.s  ejeniplaies  conoceinos  Je  la  Relacii')»  de  mérilus  Je  K'fuiara,  que  hemos  descrito  bajo 
el  11.  dSua  de  e.sta  bibliogi  aíia,  uno  que  exir^le  en  el  Arcliivo  de  Indias,  y otro  en  poder  del  señor 
Andrade.  á cuya  dcf  rencia  debemos  la  copia  que  utilizamos. 
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verdadero  expedieiile"  eii  solicitud  de  que  la  Real  Audiencia  de  México  iu- 
Ibrniase  do  ellos  al  monarca,  como  eu  eleclo  lo  obtuvo,  según  consta  dd 
documento  que  sigue,  cuyo  conocimiento  no  |)odemos  omitir; 

«Señor. — Hallándose  opositor  el  doctor  don  Juan  José  de  l'Iguiara  y l'.igu- 
ren,  presbítero,  á la  canongía  lectoral  vacante  en  la  Santa  Iglesia  ¡Metropolitana 
de  esta  ciudad,  acudió  á este  Acuerdo  pretendiendo  informe  á \b.¡M.  en  confor- 
midad de  la  ley,  y habiéndose  hecho  con  citación  del  Fiscal  de  esta  Real  Au- 
diencia averiguación  de  su  calidad,  literatura  y mérito,  asi  por  los  papeles  de  su 
hidalguía  y certificaciones  de  sus  méritos  que  presentó,  como  de  la  información 
que  se  le  recibió,  y la  que  de  oficio  se  hizo,  ha  constatado,  demás  de  ser  público 
en  esta  ciudad,  que  es  natural  de  ella,  hijo  legítimo  de  don  Nicolás  de  Ifguiara 
y Eguren  y de  doña  María  de  Elorriaga  y Eguren,  personas  notoriamente  no- 
bles Y descendientes  de  los  primeros  pobladores  de  las  villas  de  N'ergara  y Ifíbar 
en  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  á quienes  por  sus  servicios  honró  \’.  M.  con  va- 
rias mercedes;  y que  don  Nicolás  fué  alcalde  en  la  villa  de  Anzuola  y cónsul 
en  el  Tribunal  del  Consulado  de  este  reino,  en  que  hizo  otros  á \b  M.:  cuya  no- 
bleza ha  acompañado  el  doctor  su  hijo,  con  tan  grande  aplicación  á las  letras, 
que,  después  de  haber  cursado  la  gramática,  retórica  v filosofía,  en  que  fué  gra- 
duado de  bachiller  con  aprobación  para  todas  las  facultades,  cursó  la  de  teolo- 
gía, cumpliendo  con  las  lecciones  v demás  actos  á que  fué  obligado,  hasta  recibir 
el  grado  de  doctor  en  ellas;  fué  examinador  en  los  exámenes  de  licenciados,  y 
frecuentemente  ha  argüido  en  actos  de  filosofía  y teología  de  la  Real  Universidad 
y sagradas  Religiones;  fué  ocho  veces  substituto  de  cátedras  de  reti'jrica.  Escritura 
y sagrada  teología,  y las  regentei)  dos  veces  por  enfermedad  de  sus  propietarios; 
hizo  el  inicio  general,  con  término  de  seis  días,  por  accidente  de  el  doctor  que  lo 
había  de  hacer  el  año  de  mil  setecientos  diez  y seis;  ha  mantenido  más  de  veinte 
años  una  Academia,  que,  habiendo  empezado  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri, 
se  continúa  en  la  Universidad  con  pública  utilidad  de  la  escuela,  sin  dejarlo  pol- 
la ocupación  de  las  cátedras;  en  ellas  ha  presidido  diez  y siete  años  continuos; 
hizo  veinte  lecciones  con  actos  de  cuarenta  y ocho  horas,  y otras  en  términos 
de  veinte  y cuatro;  diez  oraciones  panegíricas  y otros  actos;  se  ha  opuesto  ca- 
torce veces  á las  cátedras  de  retórica,  artes,  prima  de  filosofía,  vísperas  y prima 
de  teología;  dos  años  leyó  en  propiedad  la  de  vísperas  de  filosofía  y lee  ha  cinco 
la  de  vísperas  de  teología;  ha  presidido  ochenta  y cinco  actos  de  teología;  es 
confesor  general  y predicador,  con  licencia  que  se  le  concedió  luego  que  se  or- 
denó de  diácono,  y ha  predicado  muchos  sermones,  algunos  en  la  iglesia  mavor 
en  fiestas  de  tabla,  en  presencia  del  Virrey  y de  esta  Real  vXudiencia,  en  la  capi- 
lla real  de  ella  y en  muchas  iglesias  de  esta  ciudad,  y en  la  Real  Universidad  los 
del  mayor  empeño  de  ella;  y por  nombramiento  del  Arzobispo  fué  examinador 
sinodal;  dos  veces  se  ha  opuesto  á la  canongía  lectoral  y una  á la  magistral,  en 
que  fué  consultado  en  tercero  lugar;  fué  en  la  misma  Universidad  diputado  de 
Hacienda  y consiliario;  y en  todo  ha  cumplido  con  su  obligación  y en  todas  sus 
operaciones  ha  sido  muy  puntual,  como  consta  del  testimonio  adjunto  con  que 
informa  á V.  M.  este  Acuerdo,  por  considerarle  por  estos  méritos  digno  de  que 
en  la  provisión  de  la  canongía  lectoral  ú otra  de  la  Santa  Iglesia  de  esta  corte  le 

7,  Por  lo  que  tocaba  á la  Univer.sidad,  sirvió  de  ministro  de  fe  el  secretario  don  Juan  de 
ImazEsquer;  para  las  oposiciones  hechas  en  la  Catedral,  don  Antonio  Bernárdez  de  Rivera,  no- 
tario apostólico,  y el  secretario  del  Cabildo  Eclesiástico,  el  bachiller  Juan  Roldán  de  Aiánguiz. 
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tenga  presente  \'.  M.,  cuya  católica  real  persona  guai'de  Nuestro  Señoríos  mu- 
chos años  que  la  ci  istiandad  necesita. — líeal  .Acuerdo  de  México  y Noviembre  diez 
y seis  de  mil  setecientos  veinte  v nueve. — El  Mjrguó.s  de  Casafucrle. — El  Marques 
de  \ dlla  hermosa  de  Al  faro.  — Juan  de  Duran  Rebolledo.  — Licenciado  José  Fran- 
cisco de  .^guirre.  — 'Pedro  Malo  de  \~illavicencio.  — Licenciado  José  JAmnández 
\'eilia  Linage. — ((>ada  uno  con  su  rúbrica»).  » 

Conviono  ahora  (pie  procisonios  un  laido  ios  hechos  y fechas  principa- 
les do  la  carrera  literaria  de  Eguiara  hasta  el  punió  de  su  vida  á que  hemos 
llegado. 

Comenzaremos  por  decir,  según  cuitla  de  advcrliido  quien  lo  conoció 
de  cerca,  (pie  en  sus  primei’os  años  ya  ei’a  «la  admiración  en  las  aulas  de  la 
Universidad  y de  las  Sagradas  Religiones,  siendo  siempre  el  más  pronto 
y el  que  jamás  se  negaba  á las  innumerables  rcqilicas  que  se  le  encomen- 
daban».a 

Reristain  y el  doctor  Osores  refieren  tainliiÓMi — cosaque  Eguiara  no 
e.xpresa — que  halda  sido  colegial  real  de  ü[)0.siciidi  en  el  Más  Antiguo  Se- 
minario de  San  Ildefonso,  á princi|)ios  del  siglo  XVIII. 

En  171(3  so  gradui)  de  doctor  en  teología,  en  cuya  Eacultad  tuvo  por 
maestro  á don  Rarlolomé  Eeli[)e  do  lita  y Pari'a.i' 

En  17á3  fuú'  nombrado  catedrático  de  íilosofia. 

En  17A1  era  ya  examinadoi*  sinodal  del  Arzobis|iado. 

En  .22  de  Xo\  ieinl)re  de  ese  mismo  año,  ciiandij  aún  no  enteraba  dos 
en  su  cátedra  de  tiiosofia.  [lasóá  (h'sempeñar  en  pro[)icdad  la  de  vísperas  de 
teología. '2 

Eai  17.37  ora  diputado  do  hacienda  de  la  Real  Universidad. 

En  1737  a|)areco  ya  decorado  con  el  cargo  do  calificador  del  'l'ribunal 
del  Santo  Olicio  de  hi  Inquisición. 

Eil  17)  do  Marzo  de  173S  se  lo  adjudicó  con  todos  los  votos  la  cátedra  de 
prima  de  teología,  en  concurso  de  treinta  opositores,  do  la  que  tomó  pose- 
sión tres  (lias  des|)ués. 

Y pai'a  concluir  con  los  puestos  (jiu'  tuvo,  añadiremos  que  en  1748  pasó 


8.  Archivo  de  Indias,  iii'3-20. 

ij.  Dedicatoria  citada  del  l’,  Villeya,s.  «Soy  tesii^^o,  añade  éste,  por  haber  muchas  veces  logra- 
do su  enseñanza»,  ('.ompleiasu  elogio  diciendo:  ¡Cuántas  veces  vimos  á V.  S.  Iltma.  [escribía  en 
1757]  en  las  cátedras  defendiendo  las  cuestiones  más  arduas  y dilictiliosas!  ¡Cucántas  veces,  aún 
en  su  tiei  iia  edad,  oponicudose  á canongias  y cátedras,  y sin  saciar  la  sed  de  su  sabiduría,  for- 
mando en  su  casa  academias  para  enseñar  á muchos  que  lucen  y han  lucido  en  este  reino  en 
cátedras  y pulpitos!» 

10.  Xoticias  hio-hibliogrJficas,  t.  I.  p.  18S. 

1 1.  Asi  lo  declara  él  en  su  aprobación  de  jí  de  .Marzo  de  1728  A las  Oraciones  funerales  de 
Lanciego. 

12.  Gazela  de  .1/  .v feo.  de  .Marzo  de  1708. 

id.  Id.,  id.,  p.  756  de  la  reimpresión  hecha  por  el  doctoi'  León. 
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á ser  capellán  de  las  Monjas  Ca[)nclnnas,  segnn  parece  en  los  mismos  dias 
en  que  acalcaba  de  jnl)ilarso  en  la  cátedra  de  teología. ‘4 

Fm  1749  era  teólogo  do  cámara  y consnllor  ordinario  del  arzobispo  Ra- 
bio y Salinas;''"’ y al  año  siguiente  ascendió  al  rectorado  de  la  Univci'sidadps 
do  cnya  ca[)illa  so  intitnla  visitador  en  principios  de  1757  yjnez  conserva- 
dor de  la  Pi'ovincia  de  los  Agustinos  do  Nueva  Fspañap/y,  finalmente,  en 
1758,  cancelai'io  de  la  misma  Universidad,  y en  1759,  Ordiíiai'io  [)or  el  Ar- 
zobispo, teólogo  y consnltor  de  cámara. 

En  sn  carrera  eclesiástica  denti’O  del  coi'o  de  la  (Adedi'al,  diremos  qne 
después  de  haboi' sido  canónigo  magisti'al,  en  17()á,  p(^co  antes  do  morir,  ora 
tesorero  electo  y entonces  maesli'escmda  en  ejí’rcicio.  Desempeñaba  el  pri- 
mci'o  de  osos  cargos  en  175, ’í,  cnando  fné  electo  obispo  do  Yucatán,  alto  ho- 
nor que  renunció  en  los  U'rminos  (pie  va  á verse. 

«Señor. — Con  el  más  profundo  re.spelo  y gratitud,  correspondiente  á la  alta 
dignación  de  V.  M.,  he  i'ecihido  su  real  cédula  de  veinte  v ocho  de  Octubre  de 
el  año  próximo  pasado  de  md  setecientos  cincuenta  y uno,  por  la  que  se  sirve 
mandar  me  encargue  del  gobierno  de  la  Catedral  de  Mérida  y Obispado  de  Yu- 
catán, honor  sobre  la  expectación  de  mi  ningún  mérito,  y merced  porque  rindo  á 
V.  Al.  las  más  reverentes  gracias.  A'  considerando  que  la  confianza  que  V.  M. 
hace  de  mi  pequeñez,  elevándola  á tan  sagrada  dignidad,  me  precisa  á procurar 
el  desempeño  de  mi  obligación  estrechando  más  la  de  mi  conciencia;  ésta  me  es- 
timula á representar  humildemente  á V.  Al.  el  estado  de  mi  quebrantada  salud 
y debilidad  de  fuerzas  corporales,  necesarias  del  todo  para  el  desempeño  del 
Oficio  Pastoral,  mayormente  en  los  obispados  de  esta  .América,  que  todos  son 
muy  vastos,  y sus  visitas  se  extienden  á largas  distancias,  para  cuyos  viajes  y 
caminos  me  hallo  imposibilitado:  pues,  aunque  puedo  trabajar,  y trabajo  sobre 
la  mesa  de  mi  estudio,  en  el  pulpito  de  esta  Catedral  de  Aléxico,  ejercitando  mi 
ministerio,  y en  el  confesonario;  esta  especie  de  ocupaciones  intelectuales,  á que 
estoy  acostumbrado  por  casi  cincuenta  años,  se  acomoda  á la  cortedad  del  vigor 
que  me  permiten  los  accidentes  que  padezco,  habituales,  y ocasionados  de  las 
mismas  tareas;  pero  consultando  mi  experiencia  para  otro  género  de  trabajo,  me 
confieso  inepto,  y ofendería  á Dios  y á Al.  encargándome  del  oficio  á que  co- 
nozco no  puedo  dar  satisfacción  correspondiente. 

«La  clemencia  de  V.  Al.  se  dignará  tener  á bien  esta  ingenua  y humildí- 
sima representación  de  mi  inutilidad  para  servir  cualquier  obispado;  siendo  al 
mismo  tieriipo  los  más  vivos  deseos  de  mi  gratitud  sacrificar  cuanto  soy  como  el 
más  obligado  y reconocido  vasallo  al  servicio  de  V.  AL,  de  que  espero  dar  muy 
breve  público  testimonio,  empezando  á sacar  á luz  la  obra  de  la  Bibliolhcca  ^^exi- 
caiia,  en  que  he  puesto  algunos  años  de  estudio,  para  hacer  más  patente  al  mundo 
la  gloria  de  V.  AL  y sus  soberanos  progenitores,  que  tanto  han  promovido  la  de' 

14.  Con  el  titulo  de  capellán  de  esa.s  monjas  aparece  en  la  aprobación  que  en  i5  de  Enero  de 
1748  dió  al  Florido  Ramo  de  la  señora  González,  y como  catedrático  jubilado  en  la  de  14  de  No- 
viembre de  ese  año,  que  figura  en  La  quinta  esencia  del  jesuíta  Oviedo. 

15.  Aprobación  de  1 .°  de  Octubre  al  Universal  Palronalo  de  Fernández. 

16.  Id.  de  Octubre  de  dicho  año  á la  \'ida  instantánea  de  Moreno. 

17.  Id.  al  Palronalo  de  Ponze  de  León. 
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DiOsS,  como  en  otras  parles  en  esta  América,  fomentando  y honrando  sujetos  por 
virtud  y letras  muy  ilustres.  Espero  de  la  real  benignidad  de  V.  .M.  acepte  mi 
reverente  súplica,  descargándome  del  honroso  peso  de  la  sublime  dignidad  á que 
me  ha  destinado  y disponiendo  de  mi  persona  cuanto  sea  de  su  real  servicio. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  G.  R.  P.  de  V.  .M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter.— México  y julio  6 de  lySc. — ‘■Doctor  Juan  José  de  Eguiara-i>. 

Ijl  Hoy  ó sus  consejoros  coiibidei'aron  aceptables  las  causales  alegadas 
por  Kguiara  [tara  declinar  aipiella  honra,  y sn  i-ennncia  le  fné  aceptada  en 
24  de  Febrero  del  año  signicnte.'^ 

Hablaba  Ijgniai'a  en  ella  do  enán  enqieñado  se  hallaba  por  entonces  en 
la  redacción  de  sn  Dihlioleca,  tarea  á que  ya  había  aludido  en  sn  relación 
de  méritos.  «Ha  tres  años,  decía  entonces,  en  1747.  que  trabaja  todo  el  tiem- 
po que  lo  dejan  libre  las  otras  ocupaciones  en  preparar  la  Biblioteca  Mexi- 
ce//a,.pai'a  la  cual  tiene  juntos  como  dos  mil  escritores  de  los  que  han  flo- 
recido en  nuestra  .Vméi'ica  Septentrional;  y aunque  la  obra  aún  no  está 
concluida,  (d  mérito  cpic  alega  es  el  estudio  y traliajo  no  vulgar  que  le  está 
costando  y (pie  es  púldico,  no  sólo  en  esta  ciudad,  cuyas  librerías  va  regis- 
trando. sino  también  mi  todo  el  reino,  por  el  comercio  literario  que  le  ha 
sido  preciso  (Milablar  con  hombres  doctos,  de  los  mnebos  que  florecen  en 
él,  para  cons(‘gnir  las  noticias  que  demanda  tan  vasta  emiii’csa». 

Pero  aiit('s  de  entrar  d('  llmio  en  el  estudio  de  aquel  sn  libro  con  el  cual 
se  mostraba  tan  eiicarifiado,  se  hace  necesario  que  demos  ima  ojeada  á las 
demás  obras  de  nuestro  autor  que  llevaba  publicadas,  como  que  esa  fné  tam- 
bién casi  la  liltima  que  diera  á luz. 

IH  ])rim('r  traliajo  publicado  por  Kguiara  es  de  1724  y fné  escrito  en  de- 
sempeño del  «asunto  moral»  (pie  debía  tratar  en  sn  oposición  á la  canongia 
magistral  y lo  dió  un  titulo  (]nc  hoy  nos  parece  rebuscado,  pero  que  era  de  los 
corrientes  en  una  época  en  que  llegaron  á pi'odncirse  los  más  disparatados 
que  es  posible  imaginar:  La  nada  contrapuesta  en  las  balanzas  de  Dios  á 
el  aparente  (‘atujado  peso  de  los  hombres.  V sin  duda  que  algún  mérito  de- 
bió de  reconocérsele  cuando  Iií's  años  des[)nés  de  impreso  en  México  salió 
una  segunda  edición  en  Madiad,  con  dedicatoria  á San  Ignacio  de  Loyola 
y aprobacií'm  de  dos  jesuítas  de  cierta distinción  que  allí  residían. 20  ¡Desde 
tan  á los  pi'incipios  de  sn  carrei’a  había  manifestado  Kguiara  sn  afición  á la 
Compañía  de  .lesús,  que  continuó  durante  toda  sn  vida  y que  sin  duda  hubo 
de  servirle  miiciio  en  México,  donde  poi‘  aquellos  años  comenzaba  á mani- 
festarse todopoderosa! 

Con  un  motivo  análogo  dió  á luz  en  (d  año  siguiente  (1725)  sn  Beleetio 


18.  Archivo  de  Indias,  62-2-1 1. 

ig.  Documento  en  el  Archivo  de  Indias. 

20.  Véase  descrita  esta  edición  bajo  el  n.  2617  de  nuesti'a  Itibl.  flisp.  Amar.  Se  equivocó  Re- 
ristain,  pues,  al  darla  como  impresa  en  ese  año  en  México, 
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sobre  el  LJIjro  Tercero  del  Maestro  de  las  Seiileiicias,  que  dedicó  á la  8au- 
lisiina  Trinidad. 

Meses  antes  liabia  inerccido  el  insigne  honor  do  fjiie  don  Cayetano  Ca- 
brera y Quintero  cantaseon  versos  latinos  cnsn  Sapicntitr  núltis  sn  ascenso 
á la  cátedra  de  teología  en  la  Universidad, con  la  aprobaciíni  de  nii  miembro 
de  la  Comparda  de  .lesñs  y de  oli'o  ded  Oratorio  d(>  San  l''elii)e  Xeri,  las  dos 
ói’denes  i’eligiosas  fpie  se  llevaron  toda  sn  devoci(’)n  Hablando  do  esta  últi- 
ma, observaba  líeristain  (pie  desde  sus  más  tiernos  años  l^gniara  la  había 
frecuentado,  y que  «ora  ya  doctor  y catedrático  cuando  se  le  veia  todavía 
ayudar  las  misas  (mi  aípiella  iglesia.»  «No  fm';  congregante',  añado,  pero  se 
gloriaba  de  ser  hijo  de  S in  h’eli|»;'  y disci[)nlo  de  sim  hijos,  añu  siendo  ya 
obis})o  electo». 

Un  17á9.  con  ocasión  de  la  canonizaci('»n  dc'  San  .ínan  de  la  (Jrnz,  (jne 
tanta  i'osonancia  tuvo  en  México,  Ugniai'a  (h'clamó  el  11  d('  I'’ebrero,  último 
del  solemne  novenario  con  (pie  la  ci'lebró  (>1  Convento  de  religiosas  carme- 
litas, nn  [lanegirico  ipio  intituló  L(i  sahú/nria  (‘(uioni '(kIh  y (pu'  asistió  á oir 
la  Real  Universidad,  en  la  cual  era  por  entonces  catedi'ático  de  vísperas  d(‘ 
teología,  según  hemos  dicho.  T^nodc  los  aprobantes  de  esa  pieza  relería  (pie 
«los  doctores,  predicadorc's  y sacc'rdotes  habían  ceh'brado  al  doctor  ]", guiara 
desde  que  empezó  á alirir  ('ii  la  cátedra  ('1  libro  di'  Cic('rón,  el  de  Aristóteles, 
el  del  Maestro  de  las  Sentencias  y (>1  de  la  Sagrada  Biblia,  para  leci'  de  opo- 
sición á las  cátedras  y canongías,  y los  liliros  de  los  Derechos  pai-a  i'ccono- 
cei‘ los  textos  de  las  leyes  y cánones,  para  i-espomh'r  pi'csidiendoactos.  Rara 
celebrarlo,  todos,  en  IngiU’ de  las  citaras  y vasos  d(.'  oro,  han  usado  de  sus 
voces  consonantes  al  crédito  de  sn  aplicación,  exhalando  todas  el  buen  olor 
de  sn  fama,  quedando  unos  con  el  gozo  de  tener  plumas  ¡lara  (pie  resuenen 
suscitaras  con  a|)robaciones  y elogios,  y los  otros  con  los  buenos  deseos  de 
lomarlas  en  las  diestras  para  firmar  sus  aplausos». 

«Pasmo  de  los  predicatlores,  le  llama  el  otro  aprobante,  [uies,  como  to- 
dos saben,  afirmaba,  y nadie  en  toda  la  Nueva  España  lo  ignora,  tiene  muy 
merecido  el  titulo  y reiiomlire  de  teólogo,  no  sólo  por  lo  epu'  sabe,  pues  me 
reció,  aún  en  la  corta  edad  de  veinte  y ocho  años,  ser  catedrático  de  vísperas 
de  teología  en  la  Real  Universidad  do  esta  Corte,  sino  tamlnén  porque  en  su 
teología  tiene,  como  tan  versado,  especial  gracia  para  exponeida  y suma  cla- 
ridad y modo  para  explicarla». 

El  8 de  Agosto  de  ese  mismo  año  procedía  á leer  ante  el  Cabildo  Ecle- 
siástico una  disertación  que  intituló //Rcr/íce?o  PruDogenitorum  ^Eggpti,  tra- 
bajada en  el  espacio  de  veinte  y cuatro  horas,  sobre  el  lema  que  le  había  to- 
cado en  suerte  para  el  certamen  sobre  la  canongia  magistral,  que  merecióla 
más  calurosa  aprobación  do  un  jesuíta  celebrado  porsu  sabci-,  el  P.  Clemente 
Snmpsin,  cuyo  concuso  era  solicitado  con  frecuencia  para  esa  clase  de  tra- 
bajos; y todavía  en  dicho  año,  á 13  del  mes  de  Octuljrc,  también  en  oposi- 
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ción  á la  canoiigia  Icetoral  de  la  Metropolitana,  predicaba  por  espacio  de 
una  hora  iin  Panegírico  de  San  Esteban,  que  había  trabajado  con  término 
de  cuarenta  y ocbo.'-^‘ 

«'J’odool  nuinoroso  concurso  (pie  le  atondi(j,  declara  uno  de  sus  oyentes, 
le  tribute)  tos  más  merecidos  a[)lansos  á.  su  artificio,  ya  en  las  profundas 
autoridades  en  (pie  fund(')  su  ai-gumcnto,  ya  en  los  delicados  y nunca  oídos 
discursos  con  quesubii)  do  ])unlo  sn  buen  concepto.  ¿Y  qué  diremos  de  la 
retfu'ica  cxúrnaci(')n  con  epie  adoriuj  el  pancgárico?  Ya  en  la  hermosa  varie- 
dad de  sus  tropos,  ya  en  el  concierto  admiral)le  de  sus  peiáodos,  y ya  en  la 
vistosa  colocacithi  de  sns  sentencias». ...22 

Quien  lea  estas  alalian/.as  tributadas  á las  piezas  oratorias  de  Eguiara, 
de  seguro  se  imaginai'á  que  son  obi-as  maestras  dignas  de  estudiarse;  pero 
es  necesario  confesar  que  boy  nos  parecen  de  un  gusto  intolerable,  carga- 
das do  una  orudiciem  tan  extemporánea  como  iin'itil,  vulgar  en  sus  figuras, 
de  h'ctura  inso[)oi‘lable,  en  una  palabra.  Ib'ro  no  es  posililo  dudar  de  que 
llenaban  el  gusto  de  sus  contemporáneo's  y que  éstos  eran  sinceros  en  los 
aplausos  (pie  lo  prodigaban  á su  autor. 

Buena  idea,  del  [)ésimo  gusto  con  que  esas  piezas  oratorias  estaban  re- 
dactadas, es  posible  formarse  con  sfjlo  leer  el  titulo  de  la  que  Eguiara  decla- 
mó el  29  de  Septiembre  do  1730  en  la  iglesia  del  monasterio  de  Religiosas  de 
la  hlncarnación:  El  Santo  más  semejante  tj  más  desemejante  á Dios,  bajo 
cuyos  e[)itetos  aludía  á San  Miguel  Arcángel.  Esta,  que  se  consideró  «una 
de  las  más  pulidas  obras  (pie  en  la  oficina  desu  |)eregrino  ingenio  trabajó  el 
doctor  Eguiara,»  fué  sacada  á la  luz  [uiblica  [)or  el  doctor  don  Juan  José  de 
la  Mota,  dedicándola  á don  José  de  Azlor  VirtodeVera,  gentil-hombre  de 
Cámara  del  Rey  y mariscal  de  campo  de  sns  reales  ejércitos. 

«Maesti’o  do  insignes  doctores»,  le  llama  juzgando  esa  obra  el  doc- 
tor Luyando  y Berinco,  informándonos  (pie  «después  de  haber  pasmado 
á nuestra  Minerva,  después  de  haber  satisfecho  en  la  cáledrá  con  sus  sóli- 
das respuestas  las  ré[)licas  más  agudas;  después  de  haberse  conciliado  las 
admiraciones  del  claustro,  baja  á preguntar  (yo  lo  he  visto)  á los  mesmos 
que  veneran  sus  sentencias  por  oráculo,  si  acaso  es  la  solución  que  dió  á los 
argumentos:  escriipulo  (pie  siempre  le  pulsa,  y por  eso  expone  todas  sus 
obras  antes  de  salir  á el  pi'iblico  á la  corrección  ajena  yá  los  borrones  de  sus 
m es m os  d i scí  pu  1 os » . 2-^ 

21.  Las  Icccinnes  y .sei  mones  para  la  ciposición  principiaron  el  18  de  Julio,  asistiendo  á ellas 
«doctos,  lucidos  y ntimerosos  concur.sos  para  oir  tantos  y tan  grrandes.  oradores»,  se"ún  refiare  la 
(Jazeta  de  Noviembre  de  ese  año.  La  votación  para  los  lugares  se  verificó  en  la  larde  del  7 de 
Noviembre,  y Eguiara  obtuvo  cinco  votos  para  el  primer  lugar  y otros  tantos  el  doctor  don  Fer- 
nando Oriiz,  prebendado  déla  Catedral  y lectoi-  que  habla  sido  déla  Universidad. 

22.  Fray  Miguel  de  Arocheen  su  «aprobación». 

23.  Debemos  recordar  aqui  que  en  el  día  4 de  .Marzo  de  ly.'ti,  predicó  Eguiara  en  la  «célebre 
función»  como  la  califica  la  Cazetx  de  ese  mes,  ejue  se  hizo,  de  oi  den  del  Arzobispo,  en  el  monas- 
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No  le  vn  en  zaya  al  anlcrior  el  liliilo  do  Kl  ladrón  más  diestro  de  el  es- 
piriln  religioso,  que  puí^o  á oteo  scniión  predicado  eii  hi  (Jongregaeióii  del 
Oratorio  el  día  tle  su  lilular  eii  la  liesla  de  Reulecoslés  del  año  de  17153,  (]ue 
sacó  á luz  la  misma  Congregación . 

Entrenlos  preliminares  encierra  una  larguisima  a|)robación  del  padre 
jesuíta  Nicolás  Zamudio,  cu  la  cual  descuellan  las  [)alal)ras  (pie  dedica  á la 
Academia  fundada  por  Egniara.  «La  celebre,  conocida  Academia  de  Sagi-a- 
daTeologia  de  nuestro  aclamado  doctor,  pi'opia  disposición  y traza  ingeniosa 
de  las  entendidas  manos  de  su  difusa  sabiduría;  taller  (>n  que  se  reforman  y 
medran 'con'^bien"  acreditadas  usuras  muchos  de  los  mexicanos  ingenios; 
campo  fecundo  en  quejse  cultivan  y se  adelantan  con  ventajosas  creces  las 
letras  divinas  y'hunianas,  es  el  Ladrón  eterno  de  los  elogit)S  y la  Pirámide 
triunfal  que  le  tienen  muy  merecida  en  la  dilatada  esfera  de  amIjos  Orbes  á 
su  fama  y á su  inmoi-tal  recuerdo  sus  gloriosos  afanes  y literarios  desvelos 
á la  causa  pública  de  la  América». 

Y con  esto  llegamos  ya  á la  obra  más  voluminosa  de  h]guiara,  en  la  que 
podremos  ver  cuales  eran  los  vuelos  do  su  [)luma,  dejado  el  cam[)0  de  la 
oratoria  absurda  por  su  culteranismo,  para  ocupaida  (ui  un  tema  más  al  al- 
cance de  todos,  cual  es,  la  \ ida  del  padre  don  Pedro  de  Arelluno  ij  Sosa, 
primer  prepósito  que  había  sido  de  la  Cemgregación  del  Oratorio,  yEguiara, 
cómo  era  de  esperarlo,  dedicó  su  trabajo  á la  misma  Congregación,  lamen- 
tándose de  que  su  «humilde  y obscura  pluma»  no  le  permitiese  poner  en  el 
realce  que  se  merecía  la  íigura  de  su  héioe,  confesión  que  luego  aparece 
contradicha  por  la  opinión  de  uno  de  los  que  calilicaron  á quien  la  mane- 
jaba de  «elegantísimo  historiador»;  «elocuentísimo  escritor,  vestido  de  de- 
coro y de  gala»,  le  llama  otro;  «el  decoro  en  la  majestad  de  las  voces,  puro  y 
terso  castellano,  sin  mendigarla  á la  latinidad  ó á otras  lenguas  sus  dialec- 
tos; legítimo  de  el  estilo  histórico,  sin  exti'avio  á locuciones  poéticas,  que 
impropia  y desgraciadamente  se  suelen  ingerir  en  la  oración  suelta;  pala- 
bras más  significativas  que  rumbosas,  de  nei'vio  y no  de  relumbrón,  sin 
afectación  de  decadencias,  ni  aire  de  asonancias  métricas;  vestido  también 
de  gala,  cual  conviene  á la  gravedad  de  la  obra;  legitimas  y serias  figuras 
de  retórica,  con  todos  los  arreos  de  la  arte;  sus  frases  son  natui'almente 
elocuentes,  sin  aquel  artificioso  coloritlo  que  hace  femenil  la  elocuencia  con 
los  afeites  de  la  hermosura,  á el  mismo  paso  que  la  deja  desarmada.  ;Rara 
felicidad  de  tan  grande  ingenio!»‘-^o 

Alternó  luego  en  su  producción  literaria  una  muestra  de  su  oratoria  en 
el  Monstruo  de  la  santidad,  que  imprimió  en  1741,  con  su  Praeleetio  theolo- 

terio  de  las  Capuchinas  ii  la  Imagen  del  Santo  Niño,  en  acción  de  gracias  de  haber  escapado 
aquel  prelado  con  felicidad  del  recio  temporal  que  el  19  de  Ociubi'e  anterior  padecieron  las  embar- 
caciones en  que  iba  á Mé.xico. 

24.  Aprobación  del  doctor  D.  Tomás  Montaña. 
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gica,  dicha  f'ii  ofi’a  oposición  á la  canongia  magistral,  el  16  de  Diciembre  de 
17dü.  fpic  (lió  á luz  la  Academia  de  (pie  era  fundador,  y sus  sa|»ien(isimas 
Selecfrr  (¡is'^ertationes,  de  cuyos  tres  tomos  de  que  constaba  imprimió  en  eso 
mismo  ano  el  priuKM'O.  habiendo  quedado  los  deimis  im'ditos,  pero  ajiroba- 
dos  y con  las  licencias  pura  darse  á las  pi’ensas. 

Al  año  signienle.  y siempre  con  motivo  de  oposición  á la  canongia  ma- 
gistral, |)r(‘dicó  por  espacio  de  una  hora,  con  asignación  de  puntos  y tér- 
mino do  cnanmla  y ocho  su  Pa ncgirieo  (Je  María  ÍSantíHÍma . Viene  luego 
lili  iulerrogiio  do  siete  años,  al  cabo  délos  cuales,  babicndo  alcanzado  ya  la 
canongia  (pie  por  tan  largo  tiem[)0  haliia  solicitado,  y obtenido  también  su 
presciitacii'm  al  obis|)ado  de  Yucatáu,  predica  eii  presencia  del  arzobispo 
Rubio  y Salinas  su  Paaegirieo  fatieítrc  en.las  honras  do  uñado  las  monjas 
capmdiinas,  á (piieiu's  sorvia  de  capellán.  Pei'o  este  rasgo  de  sn  elocuencia  era 
puramente  accidental  y al  cual  no  podia  naturalmente  negarse:  sn  ocupación 
diaria  habia  sido  durante  i^se  tiempo,  yácontar  desde  1742,  la  i-edacción  de 
su  Bihl iot heen  iMerieina. 

l^s  Ilion  sabido  cómo  germini’i  en  él  la  idea  de  acometei’ aquella  obi a. 
Hablando  de  las  ipio  habia  pi-odncido  hasta  entonces,  decía  Reristain  que 
«su  litei'alura  fué  vastisima;  teólogo  com|)lcto  y consumado,  canonista  y h'- 
trado  sólido  y [liadoso;  lilósofo  cristiano  (i  ilustrado,  matemálico  sobrio  y 
exacto,  histórico  é historiador  sensato  y critico  modesto  y acérrimo;  pero  el 
amor  á su  patria,  y el  honor  de  los  americano-;,  es[)ecialmente  dolos  de 
Nueva  I^spaña,  le  arrebataron  el  c.)razón  y la  pluma  contra  la  ligereza  é in- 


consideración, más  que  calumnia,  del  célebre 
deán  de  Alicante  don  Maiinel  Marti,  que  en  su 
Carta  16  del  I>ibro  VH  de  sus  Epístolas  latinas, 
im|)resas  eu  Madrid  en  1735,  no  sólo  negó  los 
literatos  en  nuestra  América,  las  academias  y 
las  librerías,  sino  aún  los  estudiantes,  para  vin- 
dicar el  honor  nue&Iro  y aún  el  do  la  madre 
l'ispafia,  que  quedaba  muy  descubierta  si  con 
tanto  abandono  hubiese  mirado  sus  l^rovincias 
do  Ultramar,  comenzó  el  señor  Eguiara  la  obra 
de  su  Bihliothcca,  que  a[)ellidó  Mexicana  por 
i’es|)eto  á la  metrópoli  de  este  Nuevo  Mundo  y 


do  lo  (pie  no  se  dieron  [lor  contentas  las  l’ro\  incias  que  iio  pertenecen  al 
virreinato  de  México». 

Ibuiios  tenido  va  ocasión,  cuando  hablamos  ih'  su  Relación  de  imú'ilos, 
de  leer  las  palabras  ipu'  Eguiara  dedicaba  (mi  ella  á releí  ir  el  trabajo  de  la 
Bihlioí/teea  en  (pii'  s('  hallaba  euqieriado.  l'lsa  pii.'za  es  de  1747,  como  se 
record.ará.  Al  año  siguiente,  \ con  motivo  do  habei  se  solicitado  su  aproba- 
ción [lara  el  Ehrálo  ramo  que  la  [loctisa  mexicana  doña  Ana  Maria  Gonzá- 
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lezcleZúñiga  Iribulabaá  la  Virgen  do  Guadalupe,  decía  l’iguiara:  «adiiiiraii- 
do  yo  las  bellas  llores  de  osla  poesía,  iiio  parece  cou  luucba  razón,  que  tan 
llorido  ramo,  siendo  índice  del  ingeniosísimo  árl)ol  que  lo  |)rodnce,  es  tam- 
bién argumento  de  la  fecundidad  del  terreno  donde  nace,  (piiei'o  (b'cir  de 
nuestra  patria  México.  Ya  muchos  experimentados  y verídicos  escriplores 
la  han  aplaudido  por  la  benignísima  clemencia  de  sn  temperamento,  capaz 
de  que  disfrutemos  cu  nuestro  país  un  |)erpcluo  verano,  como  que  tire  mu- 
chos gajes  de  la  edad  de  oro,  no  solamente  por  el  que  late  (ai  sus  venas, 
acompañado  de  otras  preciosidades,  sino  tamliién  por  la  abundancia  de  sus 
frutos,  perpetuidad  de  sus  tloi’os,  suavidad  de  sus  vientos  y otras  calidades 
nobilísimas,  que  prueban  no  sc'r  del  todo  increíble  la  opinión  de  los  que 
juzgaron  que  el  Pai'aiso  tuvo  su  situación  en  la  América  y que  la  Tóiaada 
Zona  es  aquella  espada  de  fuego  ({ue  ])nso  Dios  en  mano  del  (jnerubín 
Custodio  de  aquel  delicioso  huerto,  pues  tantas  Inndlas  han  (piedado  en 
nuestras  regiones  de  aíjuellas  primitivas  y en\  idiables  felicidades.  Poi'  lo 
que  aplican  á nuestro  México,  cabeza  de  este  vastísimo  imiierio,  lo  que  tra- 
tando déla  del  romano,  escribió  Tertulia  no:  «Pe  xei-a  Gi'bis  cidtissimnm  hnjus 
imperij  rus  est,  consitum  et  anuennm  super  Alcinoi  pomeriuin  et  Mida;  i-o- 
setum.»  A'  aunque  también  otros  mm  hos,  no  numos  ingenuos  que  sabios 
hombres,  la  han  celebrado  por  la  tecundidad,  promptitnd  y nuulurí'z  de  sus 
ingenios  y de  sus  leti’as,  motivo  porque  estará  de  más  mi  elogio;  sin  em- 
bargo, viniéndoseme  á la  mano  ocasión  tan  oportuna,  como  me  ministra 

Florido  7’amo,  seria  omisión  cnljialile  no  dar  un  apunte,  ni  hacer  una 
memoria  de  la  fecundidad  abundantísima  con  que  la  Providencia  soberana 
quiso  enriquecer  á nuestra  patria,  dándola  ingenios  amenísimos  y tloridí- 
simas  producciones. 

«No  quiero  ahora  hablar  ni  una  palabra  de  la  fecundidad  americana  en 
todo  género  de  estudios,  ciencias  y facultades,  asi  ¡¡orqiu!  este  argumento 
es  tan  copioso,  que  no  bastan  á desempeñarlo  alndtados  tomos  de  la  Biblio- 
theca  Mexicana,  que  traigo  enti’e  manos,  y espero  en  Dios  le  he  de  dar  la 
última,  para  poner  á buena  luzlos  escriptores  que  han  tlorccido  en  esta  Amé- 
rica, como  también  por  considerarlo  no  muy  del  caso  inesente  y [^revenir 
que  alguno  me  acordase  el  latino  adagio  «ad  myrtuni  canis»,  cuando  á vista 
de  este  florido  ramo  de  nuestra  ingeniosísima  poetisa,  me  fuese  yo  embos- 
cando en  otros  Campos  Elíseos  y Hesperios  huertos,  que  han  rendido  y rin- 
den frutos  de  oro  de  las  demás  facultades.  Conteniéndome  pues  únicamente 
en  la  poética,  que  me  hace  presente  el  Florido  ramo  de  doña  Ana,  no 
puede  contenerse  mi  memoria  ni  mi  pluma,  para  dejar  de  escribir  lo  que 
más  ha  de  ciento  y cuarenta  años  impiimió  el  litmo.  Sr.  1).  Bernardo  de 
Balbneua,  obispo  de  Puerto  Rico,  eu  la  dedicatoria  de  aquel  gallardo  poema 
intitulado  Grandeza  Mexicana:  «quiero  cantar,  escribe,  unagiandcza  digna 
V 
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de  ser  admirada,  (jiie  lia.  habido  justa  literaria  en  esta  ciudad  de  México, 
donde  han  entrado  trescientos  aventnicros  todos  en  la  l'acultad  poética,  in- 
genios (h'licadisi inos,  y que  pudieran  com|)0tii'  con  los  más  lloridos  del 
mundo. M lL\|)rosioncs  que  deben  tmiersc  por  senti'iicias  tan  arregladas  como 
producidas  de  nn  gran  juicio,  que  sobre  iio  [irouuuciar  apasionado  por  su 
[latria,  pues  era  natural  de  Nhildepcnas,  en  el  Arzoliispado  de  Toledo;  en  la 
[locsia  (por  no  decir  nada  de  las  mayoi'cs  ciencias  f|nc  profesó  y ahora  no 
viem'ii  al  caso)  fué  tan  insigne  como  lo  dicen  sus  obras  impresas,  que  re- 
liere  i'ii  la  ¡lihlu)tJieca  el  eiaidisimo  critico  y aún  no  bastante- 

mente celebiaulo  1).  Nicolás  Aulc^nio,  sentenciando  f(uo  la  musa  de  D.  Rer- 
nardo  de  Ralbiuma,  no  solammite  cuoiita  .entre  las  primeras  de  España,  sino 
cjue  en  muchas  circunstancias  las  excedo  á todas  y singularmente  las 
aventaja. 

«Ni  es  de  menor  [leso  el  elogio  ipic  lo  debimos  al  cminoiitisimo  cardenal 
padre  Alvaro  de  Cienruogos  (por  dejai'  otro.-;  ipie  aipii  no  caben)  cuando  es- 
cribiendo de  las  fueiiles  de  sabiduría  ipic  ah'gó  en  la  Universidad  Mexi- 
cui  i el  [ladredoctor  Pedi'o  Sáncho/,  dice:  «Ri'bicndo  con  tanta  sed  aquellos 
bien  despejados  entendimientos,  (jue  [ludieron  (h'spuós  regar  los  de  muchos, 
y desrle  ('iitouces  se  vieron  ílorecer  las  ciencias,  las  buenas  letras  y aún  las 
musas  cu  aquella  cabeza  de  la  Nueva  Idsiiaua,  con  emnlación  y asombro  de 
la  Antigua,  ¡mes  iiucvamenlo  en  nna  mujer  vcrdadorameiite  sabia  sobro 
discreta,  acababa  de  obscurecer  en  mucha  copia  de  luz  la  memoria  do 
las  (pie  celebraron  la  ( Irecia  y la  Itali  i.»  Asi  escriben  y asi  hablan  homlires 
de  esto  taiii  uño,  dignándose  de  ser  chu'inos  do  oi'o,  por  los  cuales  ros[)ire 
la  fama  déla  lilei'atuiM  mexicana.  Pudiera  dar  otros  muchos  testimonios; 
[icro,  obligado  de  la  bro\'edad  que  pido  esta  censura,  sólo  añado  al  Iltrno. 
carmelita,  sapientisimo  Sr.  y P.  Mti'o.  Aranaz,  que  escribí;),  viendo  y ad- 
mirando algunas  llores  americanas;  «Yo  tenia  [)or  [iroblemasi  las  Indias 
son  más  ricas  [lor  sus  metales  (pío  poi' sus  ingenios?  Pero...  me  inclino  á 
(pie  son  más  pi'cciosas  [).)r  lo  vivo  de  los  discursos  que  por  lo  pálido  del 
■ metal  más  rico.»  Y si  un  sólo  racimo  fué  bastante ■|.)rueba  do  la  fecundidad 
d(!  la  Tierra  de  Promisión,  manantial  de  leche  y miel;  este  sólo  Florido 
ru/no  do  doña  Ana  o-;  buen  indicio  de  la  ingeniosa  y [)oélica  a!)undancia  do 
nuestra  patria.  Pues  ésto  y oír  )s  ([iio  ha  publici  lo  y [)ublicará,  [)oneu  á la 
vista  la  fuerza  de  su  ingenio,  que  sabe  bi'olar  tan  bellas  llores  sin  oir  macs- 
Iros,  sin  revolver  bibliotec.is,  ni  freenentar  academias,  por  ser  estos  cm - 
píeos  ajenos  de  sn  sex  )]  no  p..)i'.pi;3  en  nuestra  .Vinú'ica  fallen  acadeiniiis, 
cari'zcamos  de  bibliotecas,  dejemos  de  tener  imiestros  (como  soñó  yescribió 
mal  despierto  1).  Manuel  Marti,  y había  dicho  el  citado  1).  Nicolás  Antonio 
nueve  años  antes  de  im|)iamir  su  Bíhliothec  i Hispan  i nova,  fecha  que  sólo 
[)uede  libraido  de  coulradecirsc  á si  mismo,  pues  en  esta  obra  reliere  y alaba 
mucliisimos  cscri[)lorcs  y maestros  amei'ica:u)s)  que  por  bondad  de  Dios  le- 
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nomos  taiilo  do  lodo,  que  apenas  pudo  a|)nlai-  nna  ú otra  llor  en  la  larga 
dedicaloria  lalina  (pío  no  ha  innolio  iin|)i'¡ini  en  ohsoipiio  do  nnoslra  Real 
Universidad  do  México,  y no  esporo  nnmorarlas  (odas  en  los  tomos  de  la 
Bibliuíhecn  Mex ica n a » . 

Como  so  vo,  apenas  si  Egniara  nondira  on  los  pái’rafos  suyos  que 
acaham  )s  do  co[)iar  al  do'm  M irli.  [lor  pn3  no  imm,  on  realidad,  la  ocasii'm  do 
hacerlo;  |)oro  llogi  K)  ol  caso  do  ox[)rcsar  la  manoi'a  cijmo  hahia  [iroccdido 
on  su  liibliotheca,  dedica  las  [udmoras  [láginas  del  largo  prólogo  o «autelo- 
quia»  do  (pío  la  hi/  ) [iroco  lora  ox[)licar  la  ocasión  que  á ella  diera  lugar, 
transci'ibiondo  á oslo  |)ro[)ós¡lo  los  acápiios  do  la  caria  (pie  Marti  hahia  diri- 
gido al  joven  don  Anlonio  Caiadllo  disuadiéndolo  de  su  [)i'0|)ósilo  de  ir  á 
México,  [lara  aconsiqarlc  (pie  tomara  ol  camino  do  Roma,  que,  juzgándolos 
benévolamonlo,  calillcaha  como  erróneos  é hij(3s  de  la  lemeridad,  de  im- 
prudencia ó ignorancia  de  las  cosas  mexicanas  (pie  revelaban.  Tal  í'ué, 
dice,  lo  que  se  propuso  demostr, ir  con  luz  más  clara  (pie  la  del  mediodia, 
después  de  haber  Icido  y vuelto  á leerla  carta  de  Marti,  vindicaudo  á su  pa- 
tria «gentemquo  nosiram»  de  tan  atroz  como  iumei'ccida  injuria. 

Para  poner  en  pihiclica  su  [lensamienlo,  l'iguiai'a  comenzó  por  encar- 
gar á Madrid  una  iin[)renla  pro[)ia,  destinada  especialmente  á qno  con  ella 
se  diera  á luz  la  Bibliotbcca , sí'gim  en  más  de  una  ocasión  se  avisó  en  las 
portadas  do  otros  libros  salidos  antes  de  aquella  ohi’a,  en  la  cual  expresa- 
mente se  advirtió  también  asi;  inquamla  (pie  le  llegó  en  17M,  pero  que  no 
entró  en  funciones  hasta  nuevo  años  más  tarde,  cuando  ya  los  materiales 
para  su  trabajo  bibüográíico  estaban  en  inuclia  parle  reunidos. =6 

A esto  intento  dedicó  cuantas  horas  b' (bqaban  libres  sus  demás  tareas  y 
ocupaciones,  registró  todas  las  librerías  que  hahia  en  la  ciudad  y entabló, 
como  decia,  «comercio  literario))  con  los  hombres  doctos  del  [lais  entero, 
solicitando  su  concurso  para  la  obra,  y es|)ecialmenlc con  sus  discípulos, 
que  eran  mnebos  y algunos  de  ellos  colocados  |)or  entonces  en  situaciones 
prominentes,  logrando  do  oslo  modo  tener  reunidos  ya  on  1717  dalos  acerca 
de  dos  mil  escritores  de  la  América  Se[)lentrional.  Entre  esos  colalioradores 

25.  A fin  de  qne  el  ieclor  pueda  ju/gai'  por  si  mismo  lo  que  Marti  expresaba  en  su  carta, 
vamos  á transcribir  aqui  los  dos  párrafos  de  ella  que  más  de  cerca  tocan  al  asunto  y que  Eguia- 
ra  copia  en  su  Anteloquium  I:  uSedeanitis  ipiiur  ad  calctilos.  Quo  te  veites  apud  Indos  in  tan  vas- 
ta litterai  U'.n  solitudine?--  (yiem  aJib'.s,  mju  Jicam  maqistru:n,  cujus  prrcceptis  instituaris,  sed  au- 
ditorem?  non  dicam  aliquid  .scicntcm,  ed  scire  cupicMitem  Dicarn  enucleat-ius:  a liitei  is  nt'ii 
abhori  entemr  Ecquc'nam  evidves  codicesr  Ecquas  lusti  avit  bibliothecasr  líate  enim  ( innia  tam 
frustra  quíei  es  quam  qui  tc-ndet  asinum  vel  mtilyct  hii  cum.  Eugepte!  Abjice  has  nugas,  atqueco 
i ter  converle  ubi  et  aniir.t.m  excolcre  queaset  In  nestum  viiae  subsidium  libi  parare  et  novos  lio- 
noies  capessere.  .Adhatc  tu:  tibir.am  gerdii.m  c<  ntingeie  ncbis  luec  possimir  lloivas  subjunxi. 

«...Ea  tu,  CLim  pro  miiiíSiii'.o  tuo  ingenio  atque  egiegia  Índole,  singulai  ique  in  nos  siudio 
ac  beni volentia,  pairaveii.-:  iia  Ir.ir.tn  cum  animo  ti.o  leputa,  r.Cin  te  icciico  urbem  petiisse.  ut 
vias  et  cí.mpaita  teret  es,  ut  ir.ei  ttm  viiám  aperes,  ut  in  salulationibus  catterisque  candidatorum 
üfticiis  contabesceres.  Mis  enim  ariibus  e]uid  refert  Romtine  sis  an  .Mexici?')/ 

20.  Véase  loque  al  respecto  decimos  al  hablar  de  esa  Imprenta  en  la  página  ci-xxiii. 
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y auxiliares  do  Exiliara  merece  mención  especial  don  Andrés  de  Arce  y 
Miranda,  (pie  escritiió  para  él  unas  Xotieias  de  ¡oh  EHcritores  de  la  Nueva 
Enpaña.'^i 

Siete  anos  más  tarde  de  la  época  en  que  Egniara  anunciaba  el  estado 
de  su  trabajo  bibliogrático,  so  resolvió  [lor  fin  dar  á luz  el  primer  tomo  do 
su  Bihliotheea  Mexicana. 

He  aipii  ci'mio  la  juzga  el  más  notable  do  los  bibliógrafos  modernos  de 
México: 

«La  obra  está  escrita  en  latín,  conforme  al  uso  de  la  época  y al  objeto 
(pie  se  pro[)onia  el  autor.  ]"d  tomo  impreso  comprende  las  letras  A,  B,  C,  de 
los  nombres  de  los  esci'itoi‘es.  No  creyó  Egniara  que  la  Biblioteca  sola  bas- 
taba, y lo  [luso  al  fronte  una  especie  de  prólogo,  dividido  en  20  párrafos  ó 
ca[»ilnlos,  qiu'  él  llama  Anteloqaia,  en  que  da  razón  de  la  obra,  refuta  al 
deán  Marti  y á otros  que  escribieron  cosas  semejantes,  y bosqueja  el  cuadro 
de  la  cultura  mexicana,  tomándola  desde  los  tiem|)OS  antiguos.  Beristain 
cree  que  los  Anteloqaios  sin  la  Biblioteca,  acaso  habrían  merecido  en  Eu- 
ropa más  concepto  al  autoi-.  1 listantes  estamos  de  ado[)tar  esa  opinión.  Los 
AnteloqidoH  no  cai'ecen,  en  verdad,  de  mérito,  y demuestran  vasta  erudi- 
cií'ui  en  qnien  los  escribió:  contienen  datos  impoiiantes,  y [Hieden  considtar- 
secon  fruto;  [icro  cansa  é infunde  desconllanza  el  tono  exagerado  de  pane- 
gírico que  reina  en  ellos,  á veces  con  algún  menoscabo  de  los  fueros  de  la 
verdad,  leiste  defecto  de  los  Antehx/aios  se  extiende  á la  Biblioteca.  Si  de- 
bemos agradecer  á Marti  qiie  con  su  extemporáneo  disfiaro  despeinara  á 
nuestros  literatos,  no  podernos  menos  (-le  sentir  (pie  la  composición  de  la 
primera  Biblioteca  Mexicana  surgiera  de  la  exaltación  del  sentimiento  pa- 
triótico. El  virulento  ata(pie  produce  siempre  destemplada  lAqilica;  la  Ver- 
dad se  vela,  la  imparcialidad  huye,  y (pieda  la  pasión  para  guiar  la  pluma. 

cuál  escrito  dictado  por  la  pasión  lia  alcauza(Jo  jamás  su  objeto?  Egniara 
no  [nido  contenerse,  y en  vez  do  una  ex[)Osición  razonada  y sobria,  nosdió 
lina  defensa  a[iasionada.  No  le  cufiamos  por  haber  escrito  con  extensión  las 
\ idas  d(' los  escritores,  ni  [lor  haber  admitido  muchos  cuyas  obras  son  de 
[)(X‘a  monta,  ni  [)or([ue  su  trabajo  es  inconqdeto:  de  estos  cargos  se  defendió 
ya  (d  mismo  antici[)a(lamente  en  sus  Anteloqidos;  [lero  querríamos  más  cri- 
ticas y menos  elogios,  [)orque  cuando  éstos  so  tributan  indistintamente,  lle- 
gan á perder  todo  su  valor. 

«El  idioma  en  que  la  Biblioteca  está  escrita  la  inutiliza  hoy  para  muchos. 
Estar  colocados  los  escritores  por  los  nombres  de  bautismo,  mucho  menos 


27.  Beristain,  l.  II,  p.  275. 

Al  final  de  los  ducuinenlcjs  det  tomo  \'lll  inseríamos  la  dedicatoria  queArce  y .Miranda  hizo 
á Egniara  del  tomo  III  de  sus  Sermones,  pieza  inteiesa.Tiisiir.a,  noiablemente  esci  iia  y que  con-^ 
tribuye  á dar  no  poca  luz  sobre  la  perdona  y método  de  \ida  de  nuestro  bibliógrafo.  Recomen- 
damos su  lectura. 
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conocidos  que  los  apellidos,  dificulta  las  coiisullas;  [)ero  es  profiable  que  si 
la  obra  liufiiei’a  llegado  á,  lénuiuo,  oso  defecto  se  atenuara  por  medio  de  'la- 
bias, como  so  hizo  en  la  liihliotcca  do  D.  Nicolás  Antonio,  que  siguió  igual 
sistema.  Loque  iio  alcanzaba  remedio  (‘s  la  deploral)le  determinación  de 
traducir  al  laliu  todos  los  lilulos  délas  obras,  con  lo  cual  so  desfiguraron 
})or  completo.  ¿Quién  (pie  ru)  esté  algo  versado  en  nuestra  lilei’atura,  ha  de 
conocer,  i)or  ejemplo,  la  Grandeza  ñíexicana  bajo  el  disfraz  de  Mugnalia 
Mexicea  Jiaccalaari  Bernardi  de  Balhuena'í  Lejos  estaba,  porcierto,  Eguia- 
ra  de  la  bibliografia  moderna,  qm'  no  sufre  el  menor  cambio  en  los  litulos, 
Y aún  se  empeña  en  i'oprosentarlos  con  su  [)ropia  lisoiiomia  [xjr  medio  do 
copias  cu  facsimil. 

«A  cambio  de  estos  defectos,  ofrece  la  Biblioteca  de  Lguiara  una  ventaja 
inestimable,  cual  es,  la  ilc  señalar  con  puntualiilad  en  cada  articulo  las  fuen- 
tes de  sus  noticias.  Asi  [)uede  el  lector  ampliar  sus  conocimientos  del  su- 
geto,  cerciorarse  por  si  proi)io  de  la  exactitud  del  extracto,  y api-ovecliar  lo 
que  el  bibliotecario  no  juzgó  conducente  á su  [)ro[)ósito.  Lii  suma,  la  Bi- 
blioteca de  Eguiara  es  un  libro  útil,  que  corre  todavía  con  bastante  estima- 
ción, y es  látima  que  no  esté  concluida,  ó á lo  menos  impresa  hasta  tlonde 
la  llevó  su  autor». 28 

Eguiara  alcanzó  á ordenar  sus  apuntes  siguiendo  el  orden  alfabético  de 
autores  por  sus  nombres  de  pila,  que  so  había  propuesto, 'á  imitación  del 
que  usó  D.  Nicolás  iVntonio  cu  su  JUbliotcca  Hispana,  hasta  llegar  á la  .1., 
que  dejó  incompleta.  Probablemente  si  hubiera  alcanzado  á terminar  la  obra 
lo  habría  puesto,  siguiendo  también  al  gran  bibliógrafo  español,  |)or  lo  me- 
nos un  indice  alfabético  por  apellidos  y quien  sabe  si  algunos  más.  Los  bo- 
rradores de  esta  paiáo  de  su  trabajo  se  conservaban  en  tiem[)0  de  Beristain 
en  la  librería  pública  de  la  Metropolitana  de  México  y hoy  se  hallan  en  poder 
del  señor  Agreda  y Sánchez. 

En  días  que  precedieron  muy  de  cerca  á la  publicación  de  la  primera 
parte  de  su  trabajo,  Eguiara  logró  también  la  satisfacción  deque  los  alumnos 
de  la  Academia  que  había  fundado  en  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri 
y que  en  su  principio  se  había  llamado  «Eguiarana»  del  nombrede  su  funda- 
dor, bajo  la  presidencia  de  don  Manuel  García  de  Arellano,  le  dedicasen, 
imprimiéndolos  en  los  talleres  de  que  había  salido  la  Bibliolheca,]^^  Elogia 
selecta  que  habían  trabajado  hasta  entonces  sus  ídumnos.29 


28.  García  Icazbalceta,  Obras,  t.  II,  pp.  129-131. 

29.  Véase  descrito  el  libro  bajo  el  número  4242. 

Por  ese  entonces  la  Academia  habia  sido  ya  trasladada  de  sus  salas  de  la  Congregación 
del  Oratorio  á las  aulas  de  la  Real  Universidad,  cambiando  su  antigua  denominación  por  la  del 
Oratorio. 

En  la  dedicatoria,  escrita  en  versos  latinos  y que  contiene  alusiones  y frases  muy  elogio^ 
sas  para  el  fundador  de  la  Academia,  se  advierte  en  la  parte  V,  referente  á la  Biblioteca  Mexi- 
cana, que  estaba  ya  en  víspera  de  salir  á luz,  «jam  jam  edendi  ab  ipso». 


CCX[. 


LA  LMPl^LN'l'A  LN  MLXICO 


Cuando  sabc'inos  que  l';gniara  halda  llegado  por  esc  entonces  á la  edad 
tío  cincuenta  y nuevo  años  y que  su  tiempo  disponible  lo  consagi’aba  á la 
redacción  de  su  grande  obra  bibliogi’állca,  no  [¡uede  menos  de  des[)crlar 
cierto  asondu’o  el  (pie  todavía  le  alcanzasen  las  fuerzas  para  predicar  su 
Paneyiriro  (le  la  Virgen  de  Gnadahípe . (\\\q  [ironunció  en  la  Catedral  el  10  de 
Noviembre  do  1755  y (pie  se  [uiblicó  por  sn  impronta  en  el  siguiente  año,  y 
(pie  todavía  en  1750  conenrriera  á solemnizai-  las  exequias  de  la  reina  doña 
María  llárbara  de  Poi'tugal.  con  sn  panegírico  La  mujer  Juerte  dicliosa- 
menie  hallada  ij  dengraciadaniente  jierdida  con  la  muerte. 

Cn  años  anteriores  y bajo  el  anónimo  había  [uiblicado  tambiém  el  Mé- 
todo de  la  eomunwn  espiritual , un  Día  de  Animas,  un  Septenario  de  Sun 
José,  Ocho  prerrogativas  del  mismo  patriarca  y las  Constituciones  del  Co- 
legio de  las  Aliñas  Cantábricas.^''' 

l'aitre  la  obi'as  de  Cguiai’a  que  no  llegai'on  á.  imprimii'so,  debemos  con- 
tar, además  de  los  dos  tomos  de  las  Selectae  d isseríationes , (\ue  emw  en  folio, 
muchas  oraciones  [lanegi ricas,  morales  y asciMicas,  que  reunidas  á las 
publicadas,  formaluin  veinte  y ocho  voliímenes  en  4.",  los  que,  al  decir  de 
líodriguez  Arizpe,  «prae  oculis  cum  perorai’emus  babuimus».-''' 

Puede  añadii’se  todavía  que  desde  el  momento  en  que  lígniara  dió  á luz 
su  primer  ti'abajo,  so  le  buscó  [lara  que  amparase  con  su  nombre  en  forma 
do  pai'ocer  ó a[irobación — para  emplear  los  tiuaninos  usados  entonces,  mu- 
chas de  las  obras  destinadas  á la  imprenta,  y que  en  esa  tarea — que  le  de- 
bió de  demandar  no  poco  tiem[>o,  cuando  se  sabe  la  erudición  que  de  rigor 
era  necesario  des[)legar  en  tales  [¡lozas — se  le  vió  enq)Cña(lo  con  una  buena 
voluntad  (pie  le  acarreó  sin  duda  el  reconocimieiito  de  muchos,  y que  per- 
duró casi  hasta  las  vispei'as  de  su  muerte.  Como  decía  con  razón,  roílriiúi- 

oo  Rodrijíuez  .-Viizpe,  l'unebrix  Jeclaniatio.  p.  ;'i6,  da  la  lisia  de  estos  anónimos  en  latin,  y de 
la  misma  fuente  la  copió  Beristain. 

rCuáles  son  esos  opúsculos?  Del  último  de  los  mencionadt'S,  que  describimos  en  el  lug'ar 
respectivo,  no  puede  caber  duda  alguna,  como  que  .'¿u  titulo  no  la  admite. 

El  fl/  todo  de  la  comunión  e.spiritual  ci'eemos  que  sea  la  'J'heorica y practica  de  la  comu- 
nión e.spiyitual , que  salió  á luz  en  1707,  (véase  el  n.  :'-i78}.  se  reimprimió  en  el  año  siguiente  mtú- 
merri  .sSeR),  en  1738  y en  otros.  Tanto  en  la  pollada  de  ese  opúsculo  como  en  lasde  los  otros  cuyos 
títulos  coinciden  miis  ó menos  de  cei'ca  con  los  que  les  asigna  Rodríguez  Aii/pe,  como  ser,  la  del 
Septenario  de  San  Ju.'ié,  cuya  primera  edición  es  de  1720  (n.  281,0)  se  ve  qiie  eia  obra  de  un  eclesiás- 
tico de  la  Congregación  de  S.  Felipe  Neri,  circunstancia  que,  á no  conocer  la  de\oc¡ón  que  á ella 
prf}fesaba  Eguiara,  seria  de  hacei' dudar  de  que  realmente  fuese  tiabajosuyo.  En  igual  caso  se 
encuentran  la  Xovena  de  San  l>edro,  de  la  cual  conocemos  la  edición  de  1751,  (núm.  419I)  que, 
á mayor  abundamiento,  en  apoyo  de  nuestra  sospecha,  salió  por  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Me- 
xicana: la  C\^orena  de  San  Felipe  X^eri,  (n.  4184)  de  la  cual  conocemos  también  edición  de  aquel 
año  y de  la  misma  Impi'enta.  Habrá,  .pues,  que  añadir  por  lo  menos  estos  dos  á los  «opuscula 
alia  minutiora»  de  que  habla  Rodi  lguez  ;\i  i'/pe. 

' SI.  Lugar  citado.  De  aquí  tomaron  el  dato  Beristain  y Osores,  ÓVo//c7'ji.v  lno-bihliop:ráJica.<(, 
t.  I,  p-  ig.s  . Precisa  este  dato  el  IL  \'allarta  en  su  Sermón  fúnebre,  p.  2,  y antes  se  habla  consig- 
nado ya  en  el  prólogo  dcl  P.  López  á la  segunda  edición  de  las  Constituciones  de  la  Cniversi- 
dad,  según  puede  vciseen  la  p.  191  del  t.  VI  de  esta  obra. 
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dose  á ellas  Hodri^iiez  Arizpe,  si  tedas  so  compaginasen,  llonai'ian  más  de 
un  vülnmcná'- 

La  laljor  había  sido  grande  sin  duda,  pero  la  salud  de  l'lguiara,  ipie 
comenzara  á resentirse  desde  f{ne  a[)enas  llegaba  á los  cincuenta  años, 

32.  «Ubivis  príeterea  concionuin,  libiorLim,  lucubiationumque  aliarum  censura;,  quas  appro- 
bationes  clicunl,  exciissa;  visuntur  innúmera;:  epislolaa;  pariier,  ultra  celebrem  illam  de  netite- 
rica  philosophia,  typis  nolam,  morales  et  ascética;  lot  repeiiuntur,  ut  si  cum  censuris,  tliesium- 
que  elogii  et  prolusionibus  compaginari  contingeret,  plúteos  no:i  exiguo.s  vnlumina  replerent». 

Vamos  ¿i  consignar  aqtii,  en  orden  cronológico,  la  nómina  de  las  obras  en  que  Eguiara 
figuró  con  su  aprobación  ó paiecei',  que  servirá  al  menos  para  demostrar  las  muchas  horas  de 
trabajo  que  debió  g-astar  en  la  tarea.  Todas  esas  producciones  suyas  resultan  llenas  de  erudi- 
ción., prodigada  de  ordinario  sin  necesidad  alguna,  que  tal  era  la  cosiumbi'e  de  aquellos  tiem- 
pos. Prescindiendo  de  esta  obsei-vación  gener  al,  tendremos  cuidado  de  transcribir  los  pár  r'alos 
de  algunas  de  ellas  qire  parezcan  interesantes  bajo  otr'os  conceptos.  Son  las  siguientes: 

r724.  8 de  Noviembre.  — Iluiz  Gu-.-rra,  L2l)\is  fcli-im'nle  t.nirc.xJ.is.  (3omo  lo  expr'esó  Beris- 
tain,  ese  libr'o  es  «irna  descripción  histirrica  de  las  fiestas  y cerdamen  poético  con  que  la  Real  Uni- 
ver'sidad  de  .México  celebr'ó  la  exaltación  al  trono  del  Srr  1).  Luis  In.  El  concirrso  ejue  se  pidió  á 
Egitiara  revela,  pues,  el  concepto  en  que  la  docta  cor'por'ación  le  tenia. 

rysó.  26  de  Junio.— (jirtiér'rez  Uávila,  /'.V  \'ice-/)i<)S  Je  la  -Tierra.  «Confieso,  decía  Eguiara, 
qtre  el  que  se  le  pidiese  str  par'ecer',  no  sólo  le  linsojeaba  el  girsto,  sino  que  también  le  ofr'ecra 
ocasión  de  mucho  logro".  15  iste  con  fider'ar'  sir  afecto  á los  lilipenses  par'a  explicar'se  que  hablaba 
verdad  cuando  estampaba  la  fr'ase  pr'ecedente.  Sospecliamos  que  «el  sacerdote  devoto,  amante 
hijo  del  esclarecido  patr  iarca  S.  Felipe  Neri»  que  eoíteó  la  impr-esión  del  folleto,  no  debió  ser  otr'o 
que  Eguiara. 

— 3 de  Noviembre.  — Fraguas,  SantiJaJ  del  templo.  Es  notable  la  metáfora  con  que 
Eguiara  encabeza  su  dictamen  y el  estilo  elegante  y bien  limado  que  gasta  en  él. 

t726.  20  de  Febrero.  — Fray  Nicolás  de  Jesi'rs  .Maria,  ('.hrislu.-i  de  la  virlud. 

\~¡i~¡.  10  de  Junio.  -Diaz  de  Godoy.  Idl  espirilu  de  lo.i  Patriarchas.  El  autor  era  lilipense  y 
ya  se  está  explicado  con  eso  la  inclusión  de  Egtriar'a  entr'e  los  aprobantes. 

t728.  3 de  ^\a^■zo.—OraciülIe.•i  funerales  en  las  e.xcquias  de  1).  fray  José  [.anciego.  La  apro- 
bación y los  aplausos  de  Eguiara  se  extienden  á los  cstatro  atrtor'es  de  krs  panegiricos  que  se  re^ 
gisir  an  en  el  libi  o.  Con  refei-encia  á uno  de  ellos,  don  Bartolomé  Felipe  de  Itta  y Pari'a,  se  expresa 
asi:  «Y  aqui  es  preciso  arrimar  la  pluma,  por-que  el  especial  titulo  de  haber  sido  su  discipulo  en 
la  teología,  debe  serjo  también  para  darme  recusado  de  censor-  de  este  doctisimo  serr-nón  y hacer- 
sospechoso  cualquier  elogio  en  que  debier'a  destilar-  la  gr  atitud  y el  ar-r-tor.  Acostun-ibrado,  en-ipero, 
á cursar  las  aulas  de  este  gr-an  i-i-iaesir-o,  no  puedo  menos  que  deteneri-i-ie...» 

— II  de  Septiembi-e.— Anguita,  El  priiienle  peregrino.  Dirigiér-idose  al  provista-  que 
le  había  pedido  su  parecer:,  dice;  «aunque  las  honras  con  que  la  dignación  de  V.  S.  se  sirve  de 
elevar  i-ni  pequenez,  no  son  raras,  porque  mi  gratitud  las  tiene  expei-ir-nentadas  n-iuy  frecuentes, 
debí;,  no  obstante,  confesar"  que  es  peregi-ina  la  que  recibo...»  El  provisor  á quien  se  i-nostraba 
tan  i-econocido  er-a  don  Fr  ancisco  Rodrigue/.  Navai  ijo. 

1729.  6 de  Febrei-o.— San  Esteban  Andrade,  Titulo  glorioso  del  Crucificado  con  Chrislo. 
Baste  saber  que  se  trataba  de  fray  Antonio  .Mai  gil  de  Jesús  en  aquel  sermón,  par  a compi-ender  que 
los  aprobantes  fueron  elegidos  de  entre  los  hombres  más  ei-uditos  ó celebrados  por  su  liter-atura. 

1730.  3o  de  Enero.— Xin-rénez  de  Bonilla,  El  segundo  quinie  de  Enero.  Este  libro  estuvo  des- 
tinado á conmemorar  las  fiestas  que  se  celebr  aron  con  i-notivo  de  la  canonización  de  San  Juan  de 
'a  Cruz,  y colaboraron  en  él  con  sus  sern-iones  los  i-nás  famosos  predicadoi'es  déla  Puebla  y Mé- 
xico. El  par-ecer  de  Eguiara  resulta  un  tanto  frió  y cier  tamente  n-iuy  alar-i-ibicado. 

— 18  de  .Xgosto.— Segura,  é>cr?;tó«  rfe  Si-m  Pedro,  con  alabanzas  al  autor,  que  hoy  nos 
parecen  exageradisii-nas. 

20  de  Novier-i-rbre.— -Mixares,  Se;-;;tó;í  de  la  Inmaculada  Concepción. 

1731.  10  de  Mayo.— .Mora,  Anagrammas .. 

3 de  Ju.nio.  — Fülgar-,  [.a  m.xyor  fortuna  de  la  América.  El  aprobante  declar-a  r-eco- 
nocerse  interesado  en  los  aplausos  al  pi-edicador  por  lo  r-nucho  que  le  estimaba. 

— r8  de  Septiembre.— Elizalde,  Retrato  de  la  persona  en  el  corazón,  etc. 

— i3  de  Noviembre.— Cochet,  La  antigua  Zacatecas. 

— 17  de  Diciembre.- Alvarado,  L.igrimas  gustosas. 
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con  achaques  habituales  y ocasionados,  como  decia  al  Rey  cuando  renunció 
el  obis[)ado,  de  las  mismas  tareas  á que  se  dedicaba,  y de  que  no  habiaque- 

1702.  20  de  Eneio.  — Cabrei'a.  l’ivacopia  Jal  sagrado  Machabea.  Aquise  le  presenlóá  Eguiaia 
la  oca-iiún  de  corresponder  ri  Cabrera  los  aplausos  que  estele  tributara  en  un  dia  memorable  de 
su  cai  rei'a.  «Discurría,  expiesaba,  que  fuese  Arfíos  mi  entendimiento...  para  satisfacer  el  encariño 
del  autor,  á quien  calificarla  yo  de  tan  entendido  y docto  como  es,  aunque  la  fama  enmudeciese 
y á mi  no  me  informal  an  las  largas  experiencias  que' tengo  de  s.iis  estudios,  talento  y obl  as,  con 
sólo  verle  tan  desconfiado  de  su  acierto,  que  llega  á parecer  escrupuloso;  y ya,  finalmente,  para 
declarar  mi  ingenua  adtniración,  arqueando  cien  cejas  y abriendo  otros  tantos  arcos  triunfales, 
para  coi  tejar  debidamente  al  sujeto  y autor  de  esta  obra». 

— 8 de  Mayo  — Vanda,  Imagen  Je  Christo. 

— 20  de  ücubre.  — Cesati,  La  Omniitm  minima.  Egtiiara  acredita  aqui  una  vez  mas  su 
afecto  á la  Compañía  de  Jesús,  en  lo  que  no  hacia  sino  corresponder  la  distinción  que  ésta  le  ma- 
nifestara elogiatido  por  dos  de  sus  miembros  su  pritnera  pioducción  oratoria  en  la  reimpresión 
que  de  ella  se  hizo  en  Madrid. 

I?:-!.'-!  i.“de  Noviembre.  — Guillen  de  (hastio,  Despcrlador  catequístico 

i7;-<4.  ;■!  de  .Xbril.— Folg-ar,  Competencias  de  amor. 

— 9 de  J unió.  — Borruel,  Christo  dando  acredita  sii  deydad . 

— 21  de  Septiembre.  — Villa,  Sermón  de  A\  ,S'  de  Guadalupe. 

173.'.  12  de  Agosto.— Zavaleta,  estabilidad  permanente  del  gobierno  religioso. 

— 8 d-‘  Noviembre.  — Ponce  de  Leóti,  La  Lámpara  de  los  Cielos.  «De  buena  gana  me 
dilataría  en  los  elogios  de  ambos  [autor  y mecenas]  si  por  salir  de  mi  pluma  no  pudiesen  recelarse 
de  sospechosos,  por  lo  que  quiziis  se  discurrirían  apasionados». 

1730.  6 de  Junio.  — Monterde,  La  marop  santidad  de  Joseph. 

— 9 de  Agosto.— Santander,  O/vTcfó/í /íl«c¿ve. 

1737.  .4  de  Diciembre.— .l/rx/iCJ  piedra  quadrada, 

'.738.  h de  Mayo,— Villasánchez,  Sermones  varios. 

— 9 de  Agosto.— Ortega,  LIl  Itiesoro  de  la  Sanlisima  Ji  inidad.  La  más  pobre  de  las  pie- 
zas de  su  género  que  hasta  entonces  hubiera  salido  de  la  pluma  de  Eguiara. 

— .3o  de  Septiembie. — Gutiérrez  Dávila.  Vuelos  amantes  de  la  sagrada  Flor  de  Palermo. 
«Los  vuelos  de  la  pluma  del  mismo  panegiiista  han  arrebatado  de  muchos  años  atrás  mi  tardo 
juicio  para  su  debida  admiración  y justo  aplauso». 

t74i.  9 de  Noviembre.  — Vera  Cercada,  Ll  Patronato  disputado.  Vuelve  á tener  delante  de 
si  utia  obra  de  Cabrera  Quititero,  distrazado  bajo  de  aquel  seudótiimo,  y asi,  no  es  de  extrañar 
que  comience  por  decir  que  ha  revisto  propiamente  [el  opúsculo]  pues,  por  confianza  de  su  au- 
tor, lo  tenia  ya  visto  desde  .Marzo  del  año  anterior. 

1742.  18  de  Febrero.  — Diaz  de  Godoy,  L'n  altar  renovado.  Por  tratarse  de  un  amigo  y fili- 
pctise,  por  añadidura,  Eguiara  prodiga  aqui  el  elog'io  á tnanos  llenas. 

— 2 de  .Marzo  — l'ray  .Manuel  de  Santa  á'cvtsa,  Instructorio  espiritual.  Habla  con  este 
motivo  de  la  «especialisima  veneración  y tiertio  amor»  que  profesa  á la  Orden  del  Cartnen. 

— 7 de  Junio.  — González,  ¡Prosperidades  de  Obededún. 

174?.  4 de  Junio.— Espinosa,  Chrónica  apostólica.  La  más  extensa  de  las  aprobacioties  de 
Eguiara,  como  bien  la  merecía  una  de  las  obras  notables  de  su  especie  producidas  en  México, 
pero  que  eti  el  fondo  resulta  suiiiametite  vulgar  y forzada  eti  su  desarrollo  en  el  empeño  de  com. 
parar  el  libro  ctm  una  paloma. 

1746.  9 de  .Marzo.  — Blanco,  Traclatus  de  libértate  créala. 

— 26  de  Abril. —Dallo,  El  Jhrono  del  Supremo  Juez. 

1747.  23  de  Enero. — .Vrce  y Miranda,  Sermones.  Aqui  fué  donde  el  aprobante,  como  no  po 
dia  metios  de  ser  tratándose  de  un  tan  gran  amigo  y admirador  suyo,  se  esmeró  en  hablar  con 
alguna  claridad  de  las  relaciones  que  ambos  ctiltivaban  y de  los  aplausos  que  se  creia  obligado 
á no  escatimarle.  Dice,  pues,  que  lodos  esos  sermones  de  .Vrce  y .Miranda  soti  muy  buetins,  «co- 
mo parto  del  grande  entendimiento  con  que  lo  dotó  Dios  y de  la  fecundidad  que  le  ha  comunicado, 
por  betieíicio  del  tnismo  Dios,  su  continuado  estudio  y laudabilisima  aplicación  al  noble  ejerci- 
cio de  las  letras:  en  las  más  amenas  que  llamamos  humanas,  en  la  latinidad,  en  la  historia  y 
\aria  erudición  es  fioridisimo,  Subtilisimo  y promptisimo  en  la  dialéctica,  filosofía  y metafísica. 
Miiv  docto  y versado  en  toda  la  teología,  ó sea  la  que  se  ventila  en  las  escuelas,  ó sea  la  que  se 
p. acuca  en  los  confesionarios,  ó sea  la  que  se  maneja  en  los  púlpitos.  No  menos  erudito  en  la 
jurispi  udencia,  asi  canónica  como  civil,  asi  especulativa  como  práctica.  Y dejando  ahora  otros 
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rido  abstenerse,  fue  de  dia  á día  de  mal  en  [)eor,  y su  naturaleza,  más  bien 
endeble  que  fuerte,  se  doblegó  [)or  fin  á la  muerte  el  29  de  Enero  de  1763. 


testigos  muchos  y abonados  de  esta  verdad  (sobre  la  cual  yo  también  podiia  decir,  y de  expe- 
riencia bien  antigua,  pues  ya  pasan  de  veinte  y cuatro  años,  si  mal  no  me  acuerdo,  los  que  han 
corrido  desde  cuandi'  lu  manejé  con  mucha  iVccuencia  en  esta  Universidad,  siempie  con  crédi- 
tos de  muy  aventajado  y de  los  primeros  de  la  escuela  en  latinidad  y erudición,  en  filosofia  y 
teologia,  en  cánones  y leyes)  dejando,  digo,  estos  testigos,  sólo  quiero  que  lo  sean  sus  ser- 
mones » . 

— 22  de  Octubre.— .Martínez,  l’cli^es  anuncios. 

1748.  i5  de  Enero.— González, /-Vor/do  raniu  De  la  aprobaci'in  prestada  por  Eguiara  á esta 
pieza  de  una  poetisa  americana,  hablamos  en  el  texto.  Es.  sin  duda,  la  más  sabia  de  todas  ellas. 

21  de  Enero  — Diéguez,  Hs pojo  de  luz. 

— 7 de  Febrero.— 'rorrubia.  La  consumación  de  Juan.  Torrubia  fuéunode  los  francis- 
canos más  notables  de  su  tiempo  y el  haber  solicitado  pai  a su  trabajo  la  aprobación  de  Eguiara. 
demuestra  bien  i\  las  claras  el  concepto  en  que  le  tenia. 

— 4 de  Agosto.— Campos,  lil  Iris,  diadema  inmortal.  Otra  prueba  de  lo  que  deciamos 
al  hablar  del  sermón  anterior  se  encuentra  aqui  de  la  repLitación  de  Eguiara,  llamado  á emitir  su 
parecer  en  la  obra  de^tinada  á dar  cuenta  de  las  tiestas  con  que  se  celebró  la  elevación  al  trono  de 
Fernando  VI. 

— 14  de  Noviembre.— Oviedo.  La  quinta  esencia  del  amor-  El  P.  Oviedo  fué  uno  de  los 
jesu  tas  más  reputados  en  México  por  su  erudición  y los  elevados  cargos  que  desempeñó  en  su 
Orden. 

1749.  29  de  Mayó.  — Fray  Nicolás  de  Jesús  María,  La  C.ithedra  en  concurso  de  oposiloi'es. 
El  orador  era  entonces  provincial  de  los  carmelitas. 

— 21  de  Agosto.— Luyando,  El  hijo  propio  de  Chrislo. 

— 26  de  Agosto.— Reynel.  El  peregrino  con  guia. 

— i.°  de  Octubre.— Fernández,  El  universal  patrocinio  de  San  .fosé. 

1750.  12  de  Enero. — Lazcano,  Opusculum  Iheophilosophicum . El  parecer  de  Eguiara  está 
escrito  en  latín,  como  toda  la  obra.  Lazcano  fué  también  un  jesuíta  célebre.  Estas  repetidas  mues- 
tras de  confianza  que  le  dispensaba  la  Coinpañia  de  Jesús  tratándose  de  sus  miembros  más  c()ns- 
picuos,  denota  bien  á las  claras  los  buenos  téiininos  en  que  Eguiara  se  hallaba  con  ella  y el 
aprecio  que  se  tenia  de  sus  prendas.  En  el  número  siguiente  encontraremos  una  nueva  confirma- 
ción de  estos  hechos. 

— 9 de  Febrero.— Paredes,  La  lioi  de  la  luq. 

— i3  de  Marzo.  — Tovar,  El  arcángel  redeviptor  de  el  cuerpo. 

— i3  de  Septiembre.  — Martínez.  Conjunción  de  Cielo  y Tierra. 

— Octubre.— Moreno,  La  i'fJa  instantánea. 

1752.  20  de  .\hv\\. — Fevaánde/.,  l. a Eedentora  del  .’\Iundo.  El  parecei- de  Eguiara  eslá  escrito 
en  forma  de  carta  al  autor,  á quien  le  dice  que  ha  leído  la  obra  con  singular  complacencia,  «no 
Solamente  por  el  amor  que  á Ud.  profeso  y la  estimación  que  siempre  se  han  merecido  sus  talen- 
tos y letras,  desde  que  le  manejé  en  las  aulas  de  nuestras  escuelas,  cuando  sus  flores  eran  fru- 
tos muy  maduros  en  la  filosofia,  teología  y jui  isprudencia,  prometiéndolos  nada  inferiores  en  la 
oratoria». 

1734.  17  de  Agosto.  — Oviedo,  Succus  llieologise  moralis.  En  latín,  como  la  obra  que 
aprobaba. 

— td  de  Octubre.— Hidalgo,  I.a  nueva  Ruth  de  la  Gracia:  obra  de  otro  jesuíta,  como 
también  la  subsiguiente. 

— 1."  de  Diciembre. — .Miqueorena,  Vida  de  Sor  Michaela  Josefa  de  la  Purificación.  Este 
libróse  publicó  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  1755. 

1755.  9 de  Febrero.  — Pazuengos,  Maria  Santisima  dechado  de  Religiosas. 

— 20  de  Febrero. — Valderas,  Sermón  de  San  Supo  Eguiara  en  su  parecer  dejar 

sin  sentimiento  á las  Ordenes  Regulares  de  Nueva  España,  cuyos  servicios  á la  causa  de  la  fe  en 
América  el  orador  consideraba  muy  infeiáores  á las  del  Clero  Secular. 

— 10  de  Marzo.— Castro,  Primera  -Regla  de  Sania  Clara.  En  su  parecer  el  informante 
nos  advierte  que  detuvo  la  publicación  de  aquella  obra  la  muei  te  de  su  autor,  que  hubo  por  esa 
causa  de  completar  con  las  ultimas  advertencias  su  sucesor  en  la  vicaria  del  Convento  de  Corpus 
Christi,  fray  Manuel  Ximénez. 
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Creemos  no  equivocarnos  al  decir  íjue  uno  de  sus  mayores  dolores  debió 
deseren  esa  hora  no  haber  [)odidodar  remate  á la  obra  quecon  tanto  patrio- 
tismo como  entusiasmo  halda  emprendido  veinte  y cuatro  años  antes. 

Poco  más  de  seis  meses  después  de  la  muerte  de  Eguiara,  el  12  de 
Agosto,  la  Real  Universidad  celebraba  unas  solemnes  exequias  en  su  ho- 
nor, en  las  que  predicó  la  oración  ñ'inebre  latina  el  íilipense  doctor  don  Pe- 
dro José  Rodriguez  de  Arizpe  y la  castellana  el  jesuita  doctor  José  Mariano 
de  Vallai'ta,  que  luego  se  impiámieron  en  un  volumen  en  el  que  colaboraron 
todas  las  Ordenes  religiosas,  con  e.xcepción  de  la  de  los  dominicos,  y que 


— i.Sde  Marzo.  — Fray  Loi  cnzo  del  Santísimo  Sacramento,  La  Religión  del  Carmen. 

— 29  de  A go.'-to.— .Medi  ano,  La  reformación  del  Hombre. 

— 23  de  Octubre. — Náxeia,  Aliar  myslico  de  Jesüx. 

1757.  21  de  Enero.— Ponze  de  León,  El  Lalronalo  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Hace  aquí 
una  enumeración  de  las  obras  del  autor  impiesas  é inéditas. 

— \ -2  de  Vis.v/.o.— Elogios  fúnebres  de  la  Real  Universidad  d la  memoria  del  obispo 
Flores.  Obla  propiamente  universitaria  y en  la  cual  no  podía  faltar  el  concurso  de  su  antiguo  ca- 
tedrático y rectoi',  mucho  más  tratándose  de  un  colega  suyo  en  el  episcopado. 

— 20  de  Junio,— Alvarez  de  Guitián,  Vida  de  ./esu  Christo. 

— 20  de  Agoato.-  Elogios  fúnebres  de  la  Real  Universidad  d la  memoria  de  D.  Fran- 
cisco Rodriguez  Xavarijo.  Este  había  sido  maestrescuela  de  la  Catedral,  y acuando  la  memoria 
de  un  sujeto  á quien  tuve  por  compañero  no  poco  tiempo,  dice  Eguiara,  y por  amigo  muy  an- 
tiguo y apasionado,  me  excita  á la  ternura  más  dolorosa;  su  fama  postuma,  tan  debida  y diestra- 
tramente  celebrada,  me  ministra  aquella  especie  de  consuelo  que  puede  apetecer  la  amistad  más 
fina  y verdadera». 

1758.  14  de  Febrero.— Gauna,  Sermón  de  Xiieslra  Señora  de  Guadalupe. 

— 14  de  Febrero  —.Muñoz,  La  mina  de  la  Virgen.  Como  se  observará,  éste  y el  anterior, 
parecer  los  dató  Eguiara  el  mismo  dia. 

— 2 de  Junio.  — Villasánchez,  Rosario  menlal.  Desde  años  anteriores,  conviene  obser- 
var, que  el  nombre  de  Eguiara  se  ponía  siempre  el  primero  entre  los  de  los  aprobantes  y que  sus 
pai'eceres  los  daba  por  encargo  de  los  Virreyes. 

— 17  de  Junio.— Valderas,  Sermón  de  X.  S,  de  Guadalupe. 

— i5  de  Agosto.  — Rodriguez.  Sermón  del  Patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

— 17  de  Agosto.  — Rosal,  Los  empeños  de  Sania  Isabel. 

1759.  17  de  Febrero.— Lazcano,  Sermón  panegyrico  al  Patronato  de  la  imagen  de  Gua- 
dalupe . 

— f>  de  .Marzo.— Cigala,  Cartas  al  7F  Feyjao.  Con  motivo  de  haberle  comunicado  Ci- 
gala la  segunda  deesas  Carlas,  Eguiara  le  dirige  la  que  se  inserta  entre  los  preliminares  de  la 
obra,  manifestándole  «singularísima  complacencia»  poi'  haberse  empleado  en  vindicar  el  honor 
de  las  Universidades  Españolas,  asi  Europeas  como  Americanas;  de  todas  las  cuales,  expresa, 
desearía  yo  tener  amplísimos  poderes  para  gratificar  el  obsequio  que  Ud.  les  hace,  y juzgo  tan 
acreedor  á la  gratitud  de  las  Escuelas,  como  apreciable  el  respecto  debido  á sus  profesores,  á sus 
alumnos  y á sus  aulas,  que  todas  y todos  se  desairaii.  desairando  á la  filosofía  aristotélica,  la 
cual  les  hace  el  fondo,  y principalmente  á la  teología  llamada  por  antonomasia  escolástica». 

12  de  .Marzo.  — Becerra,  Ostentación  déla  "Divina  Omnipotencia. 

— 22  de  Septiembre.— Torres,  Año  Jusepliino. 

176a.  18  df  Enero.  — .Monialvo,  Sermón  de  la  dedicación  del  Hospital  de  los  -Terceros. 

— 17  de  .Marzo.  — Camarena,  Fúnebre  demostración  de  las  honras  del  P.  .Mazariegos. 

1762.  12  de  Septiembre. —Cabrera,  Gloriosa  e.xaltación  de  la  myslica  Piedra  Maravilla. 

Las  tareas  de  aprobante  ocuparon  á Eguiara,  como  se  ve,  muy  cerca  de  cuarenta  años. 

Iniciólas  en  la  plenitud  de  su  vida,  cuando  ya  su  talento  y su  erudición  estaban  madurados,  y 
sólovinoá  cesare.!  ellas  en  las  vísperas  de  su  mtierte,  puede  dscii'se,  esas  piezas  habían  consti- 
tuido las  delicias  de  los  sabios  de  aquella  época,  pero  hoy  sólo  sirven  para  darnos  testimonio  del 
pésimo  gusto  que  en  ese  oi  den  dominaba  entonces  en  .México,  como  en  todas  las  colonias  hispano- 
americanas. 
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publicó,  dedicándolo  á la  Congregación  del  Oratorio,  el  rectoi-  de  la  misma 
Universidad,  doctor  don  Agnstin  do  Onintela,  siendo  do  adveiá ir  qno  salió 
á Inzcon  los  mismos  li|)os  de  imprenta  qno  Ugniara  había  encargado  para 
publicar  sn  BiblioíhecaJ^ 

33.  En  el  sennó  . fjiiebre  Jji  P.  Va  lai'ia,  ^]vie  inetiiló  /;/  s.xbio  cun  aprobación  de  Dios,  se 
encLiemran  algunos  dati'S  de  Egiiiaia  y de  su  obi'a,  qLie  son  de  basiante  interés.  Dice,  por  ejem- 
plo, que  la  publicacinn  de  la  Bibliutheca  Mexicana  le  cusió  cuatro  mil  pesos  fuertes. 

«^■Quién  ignot  a,  añade  I uegu,  que  el  doctrir  1)  Juan  de  Eguiara  fué  un  hombre  sabio?  Sábenlo 
asi  los  que  saben  ptrr  su  pn.ipia  experiencia,  ya  habiéndolo  oído  en  los  generalesde  las  escuelas,  ó 
desde  la  barandilla  objetando  léplicas  tan  dicaces  etnno  medidas,  ó sobre  la  cátedra  dando  res- 
puestas tan  adecuadas  como  prontas;  ya  habiéndolo  también  oido  con  general  aclamación  en  los 
pulpitos;  ya  leyendo  los  esetitos  espii  ituales,  tetrlógicos,  erttditos  y críticos,  que  dio  á luz.  (dejó 
escritos  veinte  y nueve  lomos  en  4.”  sla  platicas,  vespertinos.  Vida  del  P.  Sosa,  y otros  asuntos  de 
consultas  y obras  latinas,  asi  en  prosa  cotno  en  verso),  y ya  sabiendo  las  resoluciones  quedaba 
frecuentemente  á las  dudas  Sobre  que  se  le  consultaba.  El  iiobilisimo  Ayuntamiento  de  esta  impe- 
rial ciudad  y la  ilustre  Congregacii'm  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  sabían  que  era  ya  sabio  en  el 
año  de  747,  citando  en  cartas  que  dirigieron  A nuestro  Católico  Rey  testimoniaron  que  era  su  sa- 
biduría acreditada  y manifestada,  entre  otiais  cosas,  en  que  ningún  caso  de  gravedad  se  decidia 
en  esta  Corte  sin  su  dictamen,  y en  que  había  escrito  algunos  tomos  interesa ntes  á la  misma 
Congregación,  y predicado  diez  y seis  años  en  sus  oratorios  cada  quince  dtas  sobre  el  Evangelio 
ocurrente,  sin  embargarlo  sus  tareas  de  Cátedi  a en  esta  Universidad,  ni  las  consultas  del  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisicicm,  que  le  hacia  como  su  calificador  de  oficio. -¿Y  quién  sabe  mejor  que 
fué  sabio  su  doctor  Eguiara  sino  esta  misma  Universidad?  Porque  le  consta,  (por  certificación 
impresa  de  su  secretario  1).  Juan  Imaz,  sujeto  conocido  por  su  prudencia  y conciencia  delicada, 
que-  murió  el  año  pasado  de  1701),  que  desde  los  diez  años  de  su  niñez,  aprendida  la  gramática 
latina,  comenzó  á cursar  sus  escuelas,  y ganados  con  crédito  los  cursos  de  facultades  mayores,  á 
los  diez  y nueve  se  graduó  doctor  en  teología,  sufragando  á su  aprobación  el  claustro  de  teólo- 
gos, nemine  discrepante;  á los  veinte  y siete  obtuvo  en  oposicii'm  la  cátedra  temporal  de  filoso- 
fía; á los  veinte  y ocho  la  de  vísperas  de  teología,  y después  la  de  prima;  en  cuyas  regencias 
dictó  y compuso  tres  tomos  en  folio  de  cuestiones  teológicas  y teojuridicas  que  dispuso  parala 
imprenta  (imprimici  unoen  .México  el  añoda  1740,  y envió  á España  los  otros  dos  para  que  se  impri- 
man). Le  consta  que  leyó  veinte  veces  hora  y hora  y media  en  concursos  á cátedra  ó canongia, 
y de  ellas  sacó  á luz  tres  en  los  moldes:  que  presidió  más  de  cien  funciones  de  grados  y actos; 
que  hizo  el  Inicio  latino  para  abrir  los  estudios,  cerradas  las  vacaciones  de  otoño,  con  el  término 
de  seis  dias.  Le  consta  también,  que  por  veinte  y un  años  dirigió  la  Academia  de  Teólogos  en 
esta  Universidad,  y en  ella  presidió  todas  sus  conferencias  escolásticas  y morales:  leyó  otras 
veinte  lecciones  de  media  hora,  y compuso  diez  y siete  oraciones  panegíricas.  Le  consta,  final- 
mente, que  formó  tres  tomos  en  folio  de  la  liiblioUicca  Mexicana,  y dejó  dispuestos  y colectados 
materiales  para  otros  dos,  con  ejue  se  termine. 

«Y  qué?  .-^ún  los  menos  entendidos,  aún  los  de  el  Ínfimo  carácter,  supieron  la  sabiduría  del 
doctor  Eguiara,  por  la  pública  voz  y fama,  por  verlo  votado  en  primer  lugar  con  asociado  para  la 
canongia  lectoral  de  esta  .Metropolitana,  cuando  era  su  edad  treinta  y cuatro  años;  y volado 
después  solo  para  la  magistral,  en  que  fué  provisto  casi  quince  años  anles  de  su  fallecimiento, 
sin  que  ni  la  avanzada  edad  de  cincuenta  y uno,  ni  la  salud  quebrantada,  ni  sus  muchas  tareas 
le  embarazaran  el  predicar  en  su  iglesia  los  sermones  de  el  mayor  empeño,  y algunos  saliendo 
de  el  coro  al  púlpito  en  la  repentina  falla  de  el  predicador:  por  verlo  también  nombrado  del 
litmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Diecesi  para  su  consultor  ordinario  y teólogo  de  su  Cámara:  y pre- 
sentado por  la  Real  Persona  para  la  mitra  de  Yucatán:  y,  últimamente,  por  verlo  colocado  con- 
forme á su  mérito  en  la  maestrecolia  de  su  Iglesia  y en  la  Cancelaría  de  esta  Universidad.  Esto 
es  lo  que  se  sabe». 

«jN’o  lo  velamos  cuando  arguia?  Con  qué  modestia!  Con  qué  sinceridad!  Cómo  aplaudía  la 
solución  si  le  llenaba!  <Iómo  no  baldonaba  la  respuesta  que  no  le  .satisfacía!  Y no  lo  vemos 
en  sus  disertaciones  impresas?  Cómo,  aunque  adelanta  con  ingenio,  procura  la  solidez!  Cómo 
se  afirma  en  las  Escrituras,  en  los  Concilios,  en  los  Padres,  en  la  razón!  Cómo  se  sujeta  á ajeno 
dictamen  y no  se  avanza  presuntuoso  á defender  por  si  sólo  lo  que  le  parece! 

«Véanse  sus  impresos  y escritos,  asi  teológicos  como  predicables;  allí  se  verá  su  estudio  de 
los  Padres  y de  los  teólogos;  alli  el  de  las  Escrituras,  allí  el  aprecio  con  que  se  valia  de  sus  tex- 
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La  resonancia  que  tuvo  la  publicación  del  primer  loinode  la  Bibliotheca 
Mexicana  fué  enorme.  ¡Sin  conlar  con  los  nplausos  y agradecimientos  de 


tos  para  el  afiance  de  sus  doctrinas  y de  sus  pensamientos;  no  dejando  toda  la  prueba  á la  ra- 
zón ni  á la  elocuencia,  ni  pretendiendo  que  se  diera  fe  y crédito  á sus  discursos  por  sola  su 
autoridad- 

«Y  ya  sabemos  que  en  la  teoloffia  escolástica  fué  sabio  el  doctor  Eguiara.  Y si  estamos  á 
la  inteligencia  de  el  solidísimo  Alapide,  habló  aqui  el  Eclesiástico  de  la  teología  y ciencia  moral, 
que  se  sostiene  sobre  la  autoridad  de  los  doctores  clásicos  y la  razón.  Y el  doctor  Eguiara.  reco- 
nociendo la  utilidad  y dignidad  de  esta  parte  de  la  tc(;logia,  se  enti'egó  también  á su  estudio; 
como  lo  hizo  ver  en  las  cuestiones  teojuridicas  que  dictó,  en  las  consultas  á que  respondió  y 
en  los  penitentes  á quienes  dirigió.  Y de  qué  especie  fué  su  moralr  Como  lo  quería  Dios  en  el 
eclesiástico,  fundada  en  la  autoiidad  de  moralistas  de  ci  edito  y en  las  deducciones  que  hace  el 
discurso.  Porque -MIO  es  asi,  que  seguía  y veneraba  la  autoridad  délos  Raimundos,  de  los  Anto- 
ninos,  de  los  Conrados,  los  Navarros,  los  Medinas,  los  Sotos,  los  Rodríguez  y los  Molinas?  .¿No  es 
asi  que,  informado  ya  bien  su  juicio  en  su  estudio,  ponía  después  en  balanza  las  razones  para 
opinar,  indagando  con  sutileza,  ai'guyendo  con  eficacia,  combinando  con  discernimiento  y dedu- 
ciendo con  probabilidad^ 

Más  adelante  e.xprcsa:  «Sirvió,  y sirvió  mucho  en  esta  sorbona  mexicana;  en  sus  generales, 
siendo  su  doctiina  con  la  que  supieron  muchos;  en  su  academia,  siendo  su  dirección,  quien  la 
mantuvo  tan  floreciente,  que  á vista  de  sus  progresos  le  dió  un  discreto  (el  P.  Nicolás  de  Segura, 
jesuíta  conocido  poi'  sus  impresos  teológicos  y predicables,  que  murió  el  año  de  1743),  el  escla- 
recido nombre  de  Bienhechor  de  las  lelras;  sirvió  en  su  claustro,  siendo  en  su  voto  el  quedaba 
Liz  (á  bien  que  me  oyen  los  que  lo  escuchaban);  sirvió  en  la  Congregación  l'ilipense,  siendo  uno 
de  los  que  más  promovieron  su  instituto.  Sirvió  en  su  venerable  Cabildo,  siendo  quien  le  de^ 
sempeñaba  su  respetable  pulpito;  al  lltmo.  de  la  Puebla,  ejerciendo  á su  nombre  y veces  el  em- 
pleo de  inquisidor  ordinario;  á su  lltmo.  Prelado,  siendo  sinodal  diecesano,  consultor  y teó- 
logo de  su  Cámara;  y sirvió  á su  Rey,  escribiendo  para  el  honim  y aliento  de  sus  vasallos  la 
Bibliolheca  Mexicana,  de  que  se  dió  por  tan  bien  servida  su  Real  Clemencia,  que  le  hizo  el  dis- 
tinguido honor  de  escribirle  que  quedaba  esperando  con  gran  satisfación  de  el  servicio  que  se 
le  hacia. 

«No  salió,  es  asi,  de  México,  su  patria,  el  doctor  Eguiara. 

«Desde  el  amanecer  de  su  entendimiento,  y al  rayar  la  luz  de  su  razón,  estuvo  despierto 
para  buscar  al  Dios  que  lo  crió;  porque  seg-fin  informa  sujeto  de  su  intimo  trato  y conocimiento, 
desde  su  niñez  le  entiegó  á Dios  su  corazón;  desde  entrmees  celebraba  su  confesor  la  limpieza 
de  su  conciencia,  su  abstracción  de  los  juegos,  aún  lospueiiles,  su  retiro  de  malos  compañeros, 
su  aplicación  al  estudio,  su  frecuencia  de  sacramentos:  desde  entonces  también  se  acostumbió 
á tener  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  ...  y practicó  tener  cada  mes  un  dia  de  retiro, 
en  que  vacar  á la  meditación  de  las  verdades  eternas. 

«Y  después  en  el  resto  de  su  vida  su  oración  eia  cuotidiana,  sin  faltar  á ella  aún  en  el  em- 
barazo de  sus  glandes  tareas  ..  pidiendo  perdón  de  sus  pecados  y culpas,  como  lo  hada  el  doc- 
tor Eguiara.  Es  terminante  en  este  punto  el  hecho  que  se  me  ha  referido:  que  la  noche  víspera 
de  que  se  votara  la  cátedra  de  prima,  que  obtuvo,  omitiendo  (.tras  diligencias  de  pretendiente, 
se  retiró  al  Oratorio  San  Eelipe  á sus  ejercicios  y en  ellos  castigó  su  cuerpo  con  crudos  golpes 
de  una  tirana  disciplina...  Esto  fué  esa  vez.  Y lo  t.rdinaiio  era  que  acc.mpañaba  á la  oración  de  lo- 
dos k'S  dias  mortificaciones  exterioies  y penales,  que  eran  también  diarias,  muchas  y rigorosas. 
Tal  era  el  uso  de  los  cilicios  de  alambre  que  se  ceñía  y con  que  se  lastimaba  hasta  teñirlos  en 
la  sangre  que  le  sacaban.  Tal  era  también  que  padecía  una  sed  insaciable,  y no  bebía  más  que 
una  vez  al  dia  quince  tragos  de  agua,  y en  la  comida  la  tomaba  cuando  estaba  inapetente,  por 
obedecer;  y cuando  sentía  gusto  en  ella,  se  lo  negaba,  arrojando  pronto,  sin  tragarlo,  el  bocado, 
luego  que  empezaba  á gustarle.  Y tal  era  su  vida  de  continuo  y atareado  estudio;  y éste  teiTido 
en  una  salud  habitualmente  achacosa  y quebrantada.  Y mayor  penitencia  era  ¡el  interior  ven» 
cimiento  de  sus  pasiones,  que  fué  tan  heroico  cual  se  dejó  ver  una  vez  que  en  el  público  de  la 
Secretai  ia  de  esta  Universidad,  siendo  su  actual  rector,  y por  eso  más  respetable,  se  echó  á los 
piés,  para  besárselos,  de  un  cui  sante  joven,  que  con  desvergüenza  se  le  quejó  de  una  pretensión 
que  le  había  negado. 

«Predicó  Con  abundancia,  pues  apenas  contaba  veinte  y dos  años  de  nacido,  apenas  fué 
diácono  cuando  comenzó  á predicar,  y predicó  tanto,  que  llegaron  á sei  cosa  de  cuan  ocientos  sus 
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los  auloi'cs  fjuc  eslal)aii  vivos  oiilonces  y (inc  vieron  sus  noinl)ros  incluidos 
cu  ella,  do  ([ue  nos  han  (incdado  hnonas  innesiras  en  las  ohi-as  del  padre 
\'dlcgas  y do  Arce  y Miranda,  cuyas  eidnsiaslas  dcdicatoi'ias  ya  conoco- 
inos,  se  considei'ó  en  general  un  verdadero  triunfo  do  la  Améi'ica,  que  se 
veia  con  ella  vindicada  de  los  alafines  rorinulados  en  su  contra  por  el  Deán 
de  Alicante.  Tvscritores  posteriores  de  los  más  ilustres  aprovc'cliaron  cuanta 
oportunidad  se  les  presenl(')  para  elogiarla,  llamando  st)l)i'e  (día  la  al('n(d(')n. 
1^11  grande  arzobispo  don  Francisco  Antonio  Loi'enzana,  en  la  pnblicaciíMi 
que  hizo  en  i7()9  do  los  (Jonci/ios  proDÍncialcH  de  Mi' jc ico,  al  be»s(piejar  la  bio- 
grafía de  Eguiara,  creyendo  pintar  de  nn  S(')lo  rasgo  su  figura  literaria,  dice: 

sermones  morales  en  las  dominicas,  y á componei'  veinte  y ocho  tomos  de  cuarto  de  varios  que 
pi'edicó,  sin  otros,  que  dijo  por  apuntamientos. 

«En  las  plazas,  calles,  esquinas,  hacia  pláticas  de  doctrina  cristiana  al  campo  árido  de  la 
plebe  ignorante,  que  más  necesitada  estaba  de  su  riego.  Predicó  poi-  si  mismo  y predicó  por  otros, 
porque  alentó  con  su  ejemplo  y persuadió  con  stis  exhoi'iaciones  á que  otro  se  dedicara  al  mis- 
ino-ministerio, al  que  le  mantenía  tan  celoso  aprecio,  que  solia  asi.'.tirle  al  predicador  á la  es- 
calera de  el  pulpito. 

«El  doctor  Eguiara  no  era  pobre  que  pidieia  limosna,  porque  de  sus  ricos  y caballeros  pa- 
dres heredó  caudal,  y sus  empleos  literaiios  le  rentaban  para  sus  alimentos.  Es  verdad,  pero 
algún  tiempo  no  le  tallaron  necesidades  por  efecto  de  su  honradez. 

«Se  vestía  lo  que  le  daban,  sin  escogerlo,  dejado  al  arbitrio  de  su  doméstico.  Ya  lo  veía- 
mos cuan  modesto  y cuan  preciso  era  en  su  vestido  y en  todo  su  porte.  Con  lo  que  no  queda 
duda  á la  veidad  de  lo  que  se  infi>rma,  que  jamás  solicitó  intei'eses  algunos  para  si  mismo;  bien 
que  los  procuró  para  otros,  porque  paia  otros,  para  sei  vir  á su  patria,  á .su  Universidad  y al 
mérito  de  los  hombres  esclarecidos,  trajo  de  Europa,  con  costo  de  algunos  miles,  la  imprenta  que 
dedicó  á la  Bibliutheca  Mexicana;  para  otios  eran  sus  remas,  cuyo  importe  distribuía  en  limos 
ñas,  manteniendo  algunas  d'mcellas  en  conventos  y fuera  algunas  familias,  aparte  délo  que  dia- 
riamente reparlia  por  mano  ajena  á los  mendigos. 

«¿Quién  lo  encontró  en  las  diversiones.  Una  vez  lo  llevaron  á una  fuei'a  de  México,  peio 
allá  lo  veian  retraído  en  su  reti'ete  en  oracifm,  ó esiudiando.  Acá  no  se  le  veia  sino  en  su  cátedra, 
f'  en  su  iglesia,  ó en  su  oratoiio  (el  de  los  Padres  de  San  Felipe  N'eri),  ó en  su  confesionario,  ó 
en  su  casa,  y en  ésta  metido  con  sus  libi'os,  tratando  con  los  autores. 

«¿Y  cuál  fué  la  austeridad  con  su  cuerpo?-  Ya  insinué  de  ella.  Fué  penitente  en  el  comer, 
penitente  en  el  beber,  penitente  en  el  vestir,  penitente  en  el  estudiar  y penitente  de  mano  de 
Dios,  que  le  dispuso  una  salud  siempre  achacosa  y sujeta  á varias  penalidades,  y una  concien- 
cia escrupulosa,  que  lo  hacia  ser  rígido  consigo  mismo,  no  aliviándole  este  tormento  toda  su  sa- 
biduria;  aunque  para  otros,  como  atestiguan  de  piopia  experiencia,  era  de  una  moral  muy  be- 
nigna, contentándose  pata  dar  dictamen  con  probabilidad  bien  fundada,  sin  buscar  estrecheces 
en  la  seguridad. 

«¿Y  cuál  fué  su  limpieza?  Su  niñez  nada  ociosa  ni  inquieta  y muy  aplicada  á las  tarcas  de 
el  estudio  y bien  acostumbrada  á la  frecuencia  de  sacramentos,  ¿qué  dejan  inferir?  Y su  estudio 
después  continuo  de  la  teología  y de  las  Escrituras,  ¿qué  pudo  producirle?  Y más  cuando  no  le  qui- 
taba este  estudio  la  penitencia  constante,  la  oracii'm  cuotidiana  y la  meditación  frecuente  de  los 
novísimos.  Allá  sus  hijas  en  el  espíritu  le  han  pintado  su  retrato,  poniéndole  en  una  de  sus  ma- 
nos una  azucena,  símbolo  que  es  de  la  entereza  virginal». 

Y yaque  se  trata  del  retrato  de  Eguiara,  cúmplenos  decir  que,  además  del  que  menciona  el 
P.  Vallarta  mandado  ejecutar  por  las  Capuchinas,  se  pintó  el  otroque  ofrecemos  aquí  á nues- 
tros lectoi^s  y cuya  fotografía  debemos  al  señor  Andrade. 
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«filé  autor  de  la  Bihliothcca  Díexieana^^.'^'^  Uno  de  los  jesuilas  más  notables 
entre  los  expulsados  de  México  en  1707,.  el  P.  Fi’amnsco  Javier  Clavigero, 
citaba  en  Italia  entre  los  nombres  que  podian  homar  aún  á,  los  «más  re- 
nombrados académicos  do  la  dficta  Kui'0[)a»  al  doctor  Eguiara  por  haber 
sido  autor  de  aquella  obra.M 

Sin  embargo,  prescindiendo  de  que  hubiese  ipicdadocasi  en  sus  prin- 
cifuosy  que  por  esa  causa  faltasen  en  ella  los  nombres  de  muchos  escritores 
dignos  do  recuerdo,  andando  los  años,  la  producción  intelectual  de  la  Amé- 
rica Septentrional  habia,  ido  aumentando  en  [iroporción  bastante  api’eciable 
y no  faltó  quién  acometiese,  al  linalizar  el  siglo  XVIII,  continuar,  mejo- 
rándola y acrecentándola  á la  vez,  la  obra-del  canónigo  magistral  de  la  Ca- 
tedral do  Mihxico,  y tal  iniciativa cu[)o  á otro  miembro  del  Cabildo  de  ésta; 
don  José  Mariano  Reristaindo  Sonsa.  Imego  veremos  cómo  y cuándo  nació 
en  él  esta  idea. 

Don  José  Mai'iano  Derislain  y Soiiza-''"’  nació  en  la  ciudad  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  el  22  de  Mayo  de  IhóJ).  habiendo  sido  sus  ¡ladrcs  don  Juan 
Antonio  de  Dciástain  y Souza  y doña  Loixmza  Maria  Ana  Romero.'"" 

Fn  su  Relación  de  méritos  de  1782,  impresa  cu  l'ispaña,  atirmó  que  te- 
nia probada  y bien  completamente  «sn  hidalgnia  y nobleza»,  lo  rpie  sniione 
que  al  efecto  levantó  alli  alguna  iid'ormación  judicial,  en  la  cual  constaría 
también  el  pai'entesco  que  decía  le  ligaba  á San  h'iMiicisco  Solano  y al  cai’- 
denal  Jiménez  de  Cisnei’os. 

A la  edad  de  diez  años  cm[)czó  el  estudio  do  la  gramática  latina,  y por 
haber  obtenido  una  beca  de  gracia  ingresó  sucesivamente  á los  colegios  de 
San  Pedro  y San  Juan  de  su  ciudad  natal,  para  cursar  la  rotórica  y la  íilo- 
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34.  Storia  antica  del  Messico,  Cesena,  1780,  4.',  t.  I,  p.  V. 

35.  A pesar  del  orig^en  portugués  de  este  segundo  apellido,  Beristain  lo  escribió  casi  siempi'e 
con  Z:  con  esta  letra  se  ve  en  su  Bibliuleca,  en  algunas  de  sus  obras  y en  cuantos  autógra- 
fos suyos  hemos  tenido  á mano;  sin  embargo,  en  el  Sennún  de  1797.  se  firmó  Sosa,  españo- 
lizándolo . 

Lo  más  curioso  es  que  Beiistain  usó  en  los  piámeros  años  de  su  cari'era  literaria,  por  lo 
menos  hasta  1791,  como  segundo  apellido  el  de  su  madre,  la  señora  Romero,  que  abandonó  más 
tai'de  por  el  de  Souza,  que  llevaba  su  padre. 

Conviene  también  lecordar  en  esta  materia  que  en  la  Oración  fúnebre  de  1786  escribió  Ve- 
riztain  por  Beiistain. 

36.  En  la  auiobi(jgi alia  de  su  Biblioteca,  Beristain  no  exprese  el  nombre  de  sus  padres,  ha- 
biéndose limitado  á consignar  la  fecha  y el  Itigai'  de  su  nacimiento.  Con  todo,  en  aquella 
obra,  al  hablar  del  P .Manuel  Mariano  Iturriaga.  Beristain  mencionó  por  incidencia  el  nombre 
de  su  madre,  pero  que,  sin  duda,  por  un  erior  de  imprenta,  resultó  equivocado. 

Ninguna  noticia  hemos  podido  adquii  ir  de  los  demás  micmtrcis  de  la  l'c milla  de  Berisiai  n 
si  es  que  los  hubo.  Probablemente  sei  la  deudo  suyci  don  Francisco  Jn\ iei- Beri.-tain  y Dávila,  que 
fué  hijo  de  don  Jtian  Beristain  y de  diaña  Ana  Hilaria  Dávila,  nacido  en  Tehuacán  en  1754,  gra- 
duado de  licenciado  en  tei  ligia,  y que  falleció  sirviendo  el  cargo  de  pitbendado  de  la  Colegiala 
de  Guadalupe  el  12  de  Enero  de  1808.  Véase  su  Relación  de  n éiitís  de.-criia  bajo  el  n.  lé'Sg  de 
nuestra  Imprenta  en  Puebla,  el  dPariode  México  de  12  de  Febiero  de  1808,  y Andrade,  Capitu- 
lares de  Guadalupe,  p.  72. 
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sofia  Y por  algmiOH  meses  la  leologia.  Duranlc  esc  liciiipo  celebró  su  [U’imer 
examen  público, — al  (pie  con  vi(b')  por  carteles  impi'csos, — y de  sus  maesli’os 
mereció  siempre  las  mayores  mnesiras  de  aprobación,  tanto  (pie,  como  lo 
recoi’daba  nada  menos  (pie  en  un  memoi’ial  á la  Corte,  siem[)re  (pie  pasaba 
á otra  clase,  le  honraban  con  el  pi'imer  liigai'. 

ImiIio  ellos  so  contai'on  don  Josi'  Dimas  Cervantes  y don  José'  Pérez  Ca- 
íanla, rpic  era  eiitonces  t('ólog()  de  cámara  del  ()bis[)o  don  Francisco  lóiliián 
y Fnci'O  y fné  (l(;spnés  ()bis|K)  también  de  (Onito,  á (pnen  (kadaraba  haber 
debido  «su  snei'te»  «por  el  singular  amor  que  le  [irolesó  en  sus  tiernos 

añoswe'^v 

Beristain  se  manilestaba  asi  desdo  niño  inclinado,  al  estudio,  dando  tem- 
pranos indicios  de  su  amor  al  trabajo  y á las  letras. 

Su  casa,  por  lo  demás,  era  en  aquellos  años  nn  centro  literario  á que 
concurrían  los  hondires  más  distinguidos  de  Puebla,  huí  las  postrimerias 
de  su  vida  i-ecordaba  Beristain  con  [larticular  complacencia  aquellas  reu- 
niones que  se  celebi’aban  pi’esididas  poi‘  sn  madre,  yen  que  se  departía 
amigablemente  ó se  gastalia  el  tiempo  en  la  lectura  do  iiocsías  y en  oti’os  en- 
tretenimientos literarios.  Aún  consei'vaba  en  aquel  entonces,  y re|)rodujo 
después  en  su  unas  décimas  que  el  jesuíta  Itnrriaga  halda  es- 

crito, según  decía,  en  cierto  certamen  celebrado  «en  una  academia  pi'ivada 
ó tertulia  de  personas  de  ingenio  (pie  concnri'ían  á la  casa  de  la  señora  doña 
Lorenza  María  Romero,  mi  madre,  y eran,  á lo  (pie  me  acuerdo,  nuestro 
autor,  el  doctor  Quintero,  (pie  murió  iirebeiidado,  el  maestro  Saldaña,  domi- 
nico, el  doctor  Palafox,  médico,  don  Nicolás  'J'oledo  y don  José  Dimas  Cer- 
vantes, colegial  do  San  Pablo;  siendo  la  mía  laíudca  casa  en  que  se  vieí'on 
• amigablemente  unidos  jesuítas,  dominicos  y colegiah's  [lalatbxiauos».'"^ 

37.  A"rade>.ido  Beristain  á los  favores  que  recibiera  de  Pérez  Calama,  en  el  articulo  que  le 
dedicó  en  su  Biblioteca,  estampó  lo  que  sigile: 

«La  'gratitud  de  discipulo  suyo  me  obliga  á publicar  aqui  que  el  señoi'  Calama  fué  un  genio 
benélico  al  progreso  y buen  gusto  de  los  estudios,  que  fomentó  con  indecible  actividad  en  el  Se- 
minario Palafoxiano  de  la  Puebla  de  los  .\ngeles,  cfnno  insirtimento  y ministro  del  inmortal  pre- 
lado de  aquella  Iglesia  y de  la  de  Valencia,  el  Exemo.  Sr.  Euero:  que  trabajó  infatigablemente 
por  la  mejor  instrucción  de  la  juventud  allí,  en  .Vichoacán  y en  Quito;  que  autique  la  extraordi- 
naiia  viveza  de  su  genio  no  le  dejaba  tnaduiar  siempre  sus  producciones,  fué  feliz  en  concebir 
las  mejores  y tnás  sublimes  ideas:  en  fin,  que  debo  mi  suette  al  singular  amor  que  me  profesó 
en  mis  tiernos  años». 

Del  otro  de  sus  maestros—  el  que  le  enseñó  á esci  ibir, — que  recuerda  en  ese  libro,  y á quien 
hemos  nombrado,  don  José  Dimas  Cervantes,  después  de  enuticiar  dos  obras  manuscritas  que 
éste  dejó,  dice,  en  efecto;  «Estos  manuscritos  y otros  tuve  yo  entre  manos,  siendo  niño,  cuando 
el  mistno  autor  me  enseñaba  á escribir  en  su  habitación  del  Colegio  Palafoxiano,  por  mero  efecto 
de  su  cariño». 

Para  captarse  de  ese  modt)  la  estimación  de  sus  tnaestros,  tenemos  qtte  convenir  en  que  et 
niño  tendria  las  cualidades  de  carácter  y aplicación  que  le  hicieron  acreedor  á ella.  Sus  condis- 
cípulos del  Seminario  que  lo  sabían,  se  valieron  de  él,  según  consta,  para  obtener  asueto  en  el 
dia  de  San  Caí  los  del  año  de  17C9.  á cuyo  intento  ci  mpuso  ur.a  décin.a , qtte  no  se  (d\ idi'r  de  re- 
cordar en  su  Bibliolcca.  liállase  en  el  aiticuhr  que  en  ella  dedicó  á don  Joaquín  Ctiñete  (t.  I, 
pág.  ■/M'). 

3S.  Biblioleca  hisfáno  americana  septentrional,  artiulo  de  IxunrtiAGA. 
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Con  el  fin  ele  graduarse  de  bachiller  en  íilosofia,  hizo  \'iaje  á la  capital 
del  vii'reinalo,  en  enya  Hcal  y Ponliíicia  Universidad  recibió  aquel  grado  el 
30  de  Julio  de  1772,  esto  es,  á la  edad  de  diez  y seis  años. 

Era  en  ese  entonces  obispo  de  Puebla  don  Francisco  Fabián  y Fuero, 
que  en  aquellos  dias  preparaba  su  viaje  á la  Peninsula,  promovido  al  arzo- 
bispado de 'Shdencia.  Bien  fuese  porom|)cño  de  la  familia  de  Beristain  ó 
porque  el  |jrelado  so  interesase  por  el  ¡oven  estudiante,  el  hecho  es  que  [par- 
tió en  su  acompañamiento  y que  con  t'A  hizo  su  enti-ada  en  aqiudla  ciudad  el 
21  de  Noviembre  de  1773. 

Al  ingresar  á la  familia  episcopal,  ya  se  está  dicho  que  Beristain  debió 
optar  desde  ese  momento  por  la  carrera  eclesiástica.  Alli  en  Valencia  prosi- 
guió, pues,  sus  cursos  do  teología  y Sagi'atla  Escritura, 
y aún  cnti'ó  á estudiar  la  lengua  griega, en  cuyos  rudi- 
mentos le  inició  nada  menos  que  el  mismo  arzolnspo  Fa- 
bián y l'hicro  y que  llegó  á poseerla  bastante  bien  pai-a 
Iraducii-  de  su  oi  iginal  las  oraciones  fúnebres  de  San 
Ci’cgorif)  Ni-'^.'-ciio,  si  hemos  de  dar  fe  á lo  que  al  les- 
pccto  dice  en  una  de  sus  relaciones  de  mtM  ÍIos,-io  ycuan- 
do  toda\la  no  hacia  un  año  á que  halda  ingi'csado  en 
aquella  Uni^•el•sidad,  [nido  ya  defendei' en  su  teatro  un 
acto  de  las  cuarenta  cuestiones  [)rimeras  de  la  Tercei’a 
Parte  de  la  Suma  de  Santo  l’oniás;  acto  literailo  que 
hubo  tle  repetii'con  general  aplausoen  losdos  cursos  inmediatos  siguientes 
y que  para  memoria  hizo  imprimir  como  testimonio  del  singular  Incimienlo 
del  actuante  y de  la  satisfacción  de  cuantos  le  oyeron. 

Sustituyendo  unas  veces  la  cátedra  de  íilosofia,  arguyendo  oti’as  en  ac- 
tos de  la  misma  facultad  ó en  la  de  teología,  el  2 de  Julio  de  1776  fué  reci- 
bido de  doctor  en  la  citada  Universidad;  y desdo  el  año  siguiente  hasta  el 
de  1781,  hizo  en  varias  ocasiones  o[josición  á las  cátedras  de  filosofía,  teo- 
logía nioi'al  é historia  eclesiástica,  sin  fjne  lograse  quedarse  con  ninguna 
de  ellas. 

No  hemos  podido  descubrir  cuándo  Beristain  se  ordenó  de  sacerdote, 
ni  los  motivos  ipie  luviei'a  [¡ara  sepai'ai'si'  del  lado  de  su  [irotcctor.  Es  lo 


?9  Biblioteca  liispano  septentriona!.  t.  p.  417. 

40.  Bei  Lstain  no  iLié  insTato  laníos  beneficios  Hablando  del  arzobispo. dijo  en  su  Biblioteca: 

«E.sle  pi'elado,  cuyo  sublime  tálenlo,  erudición  vasiisima  y vii'tudes  eclesiásticas  le  hacen 
digno  de  un  elogio  inmortal,  exige  aqui  poderosamente  los  míos,  por  haber  yo  debido  a su  bon- 
dad que  me  recibiese  en  el  número  de  sus  doméstict)S,  y que  distinguiéndome  singularmejile  en 
el  Seminar  io  Halafoxiano  déla  Puebla,  me  llevase  después  á España  en  su  conipañia.  fomentase 
mis  estudios  en  la  Universidad  de  \’alencta.  y me  colmase  de  beneficios:  entre  los  cuales  no  fue- 
ron Ins  menores  el  haberme  dado  por  si  mismf)  lecciones  de  la  lenítua  “riega,  y el  haberme  ins- 
pirado con  su  viva  voz  y con  su  ejemplo  el  amttr  á los  irabajtjs  litetatios  y á la  piedad  cris- 
tiana » . 
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cierto  que  en  Noviembre  do  17S.2,  estaba  ya  ordenado  de  diácono  por  el  Ar- 
zobispo de  Valencia. 4‘ 

En  ese  mismo  año  consta  qne  babia  liccdio  viaje  á Madrid, 42  donde  es- 
Invo  probablemente  de  paso,  porque  en  17  do  Marzo  de  1783,  se  incorporaba 
en  la  Universidad  de  Valladolid  con  el  grado  de  bachiller  en  teología, 4:^  y 
qne  el  Rey,  en  3 do  Oclnl)re  del  mismo  año,  le  noml)ró  para  la  cátedra  de 
instituciones  teológicas. 

Puede  decirse  qne  desde  esos  dias  comienza  la  carrcia  literaria  d(‘ 
Beristain.  Sn  estreno  tuvo  lugar  ci^n  la  reimpresión  que  hizo,  poco  antes  de 
salir  de  ^"alencia,  do  la  primera  [)aiie  de  las  Odas  del  jesnila  don  .losé  Mon- 
tengón,44  trabajo  qne  dedicó  á la  Real  Sociedad  Vascongada,  en  agradeci- 
miento sin  duda  del  titulo  de  socio  que  le  acababa  de  e.xpedii'. 

A la  vez  que  desempeñaba  sn  cátedra,  so  aplicaba  con  paiáicnlaridad  al 
estudio  de  la  geografía,  sobre  cuya  ciencia  disertaliacn  junta  pi'dilica  de  una 
academia  vallisoletana,  y ai'in  la  c.vplicaba  dni-anto  nn  año  entei’o  á sus  co- 
legas; y asi,  entre  las  ocn|)aciones  inherentes  á su  calidad  de  socio  de  aipiella 
y otras  academias  rpie  [)or  eso  entonces  e.xistian  en  Valladolid  y muy  espe- 
cialmente una  decii  ugia,  que  foi'mó  y mantenia  á sus  ('xpensas,  y las  tareas 
del  profesorado,  pasó  seis  años  en  esa  ciudad. 

Sin  embargo,  él  mismo  nos  relierc  que  en  178-1  vol\  i(')  á Madrid,  don- 
de tratóal  célebre  historiógrafo  1).  Juan  Bautista  Muñoz  y consultó  la  colec- 
ción de  manuscritos  (pie  éste  haliia  reunido  [lara  el  estndiode  la  historia  do 

América.  45 

En  Septiembi'e  de  178.5,  no  sallemos  si  por  bailarse  alli  de  paso  ó por 
causa  de  viaje  hecho  exprofeso,  le  hallamos  que  en  una  iglesia  del  Real 
Sitio  do  San  Ildefonso  predica  el  sermón  de  honras  del  Infante  Don  Luis, 
que  hizo  impriiuir  en  Segovia  y que  más  tarde  reim|)r¡mió  en  Puebla. 

41.  ‘Jlelaciún  de  mérilos  de  ese  año- 

42.  En  el  articulo  que  dedica  en  su  Dihlioteca  á D.  Joaquin  Palafox  y Loria,  aparece  con- 
signado el  dato  en  los  térnnnos  siguientes: 

oCorrespondencia  epistolar  que  el  P.  .Manuel  José  de  Iturriaga,  jesuíta  americano,  teólogo 
del  Papa  Pió  VI.  M.  S.  en  4.°,  que  tuve  en  mis  manos  por  favoi-  de  su  albacea  en  Madrid,  año 
de  1782.» 

43.  Debo  Li  la  amabilidad  de  mi  distinguido  amigo  D.  Claudio  Pérez  Gredilla,  jefe  que  fué 
del  Ai  chivo  de  Simancas,  la  nota  reiativa  al  examen  de  Beristain  para  ese  acto,  que  dejó  mucho 
que  desear,  como  se  verá: 

«...Habiendo  leido  á este  fin  media  hora,  rezar!  los  libros  de  la  T' niversidad,  con  puntos 
rigurosos  de  24,  fué  examinado,  y concluido,  pasaron  á votar  los  examinadores  por  aes  y erres, 
resultando  en  el  cántaro  bueno  tres  A y en  el  malo  tres  R.  con  que  salió  aprobado,  neviine  dis- 
crepante, en  cuya  virtud  le  fué  conferido  dicho  grado,  con  arreglo  á las  reales  órdenes,  después 
de  haber  precedido  los  juramentos  acostumbrados». 

4a.  Tal  es  el  nombre  que  Beristain  asigna  al  jesuíta.  Según  el  P.  Uriai  te,  estaba  en  eso  equi- 
vocado, pues  el  autor  fué  un  hermano  de  aquél,  llamado  Pedro  Montengón.  Calálogode  obras  anó- 
nimas, t.  I,  p,  rio. 

4.'.  Hizo  esta  declaración  en  el  ai  ticulo  de  Zumái  raga,  t.  III,  p.  323  de  \a  Biblioteca,  dor.de 
dice:  «Varias  cartas  al  Emperador  Carlos  V.  Cuya  colección  vi  en  poder  del  erudito  cosmógrafo 
de  Indias  D.  Juan  Bautista  iMufinz,  el  año  1784». 
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Cousla  laiiihién  que  hahieiulo  soUcitado  permiso  para  registrar  la  sec- 
ción de  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  estuvo  estudiando  allí 
durante  algún  tiempo. 

Estos  estudios  de  Bcristain  nos  revelan  que  obedecian  á un  plan  que 
se  había  trazado  ya  y que  comenzaba  á poner  en  obra,  y ese  plan  no  era 
otro  que  el  de  escribir  laque  llamó  más  tarde  Biblioteca  liispano-americana 
septentrional;  idea  cuyo  desai'rollo  cu  su  mente,  hasta  verja  en  parte  rea- 
lizada, estudiaremos  más  adelante. 

Eji  los  últimos  dias  d(d  año  178G,  presenta  al  Conde  de  Florida  Blanca 
el  i)rospecto  del  Diario  Pinciano,  y pi'evia  la  api’obación  de  tan  encumbrado 
j)crsonaje,  abraza  de  lleno  las  tareas  de  periodista,  y desde  principios  do 
1787  hasta  tiñes  del  siguiente  publica  en  Valladolid  sesenta  y nueve  núme- 
ros de  aquel  [jeriódico. 

Poro  las  aspii-acioues  do  nuestro  eclesiástico  de  Puebla  oran  en  realidad 
otras:  quería  á toda  costa  ingresaren  el  coro  de  alguna  de  las  catedi'ales 
españolas,  á cuyo  intento,  ya  en  1777  sabemos  que  hizo  oposición  á la  ca- 
nongia  magistral  deOrihuela;  en  1782  á una  de  Valladolid;  tres  años  des- 
pués á otra  do  Sogovia;  y,  por  íin,  cu  1788,  á la  lectoral  do  la  Colegiala  de 
Victoria,  que  obtuvo  al  fui  y de  la  cual  lomó  posesión  en  Agosto  del  mis- 
mo año. 

Con  este  motivo  hulio,  pues,  de  renunciará  su  cátedra  de  Valladolid46 
y de  poner  término  á la  pulilicación  ihd  [leriódico  que  dirigía.  Pero  como 
esa  canongia  no  salisfacia  aún  sus  as[)ii'aci()nes,  iban  transcurridos  apenas 
sois  meses  desde  ijue  había  empezado  á servirla  cuando  de  nuevo  le  vemos 
0[)onerse  á la.  lectoral  de  Toledo. 

De  paso  [lara  esa  ciudad  y hallándose  en  Madrid  el  2 de  Enero  de  1789, 
jiredicó  en  las  honras  que  á Carlos  III  hizo  la  Congregación  de  Nuestra 
Señora  do  Cuadalupeque  entonces  existía  en  la  Corte,  paralo  cual  sinduda 
le  valió  su  calidad  de  mexicano.  Consta  también  (|ue  meses  más  larde  pre- 
sentó en  Aranjuez  á Carlos  I\'  una  oi-ación  impresa  que  habia  compuesto 
para  felicitarle  por  su  exaltación  al  trono. 

Vemos,  pues,  que  el  eclesiástico  mexicano  desde  muy  temprano  habia 
li'atado  do  aceivars  á palacio,  y tanto  habia  de  ser  su  empeño  cortesano,  que 
un  buen  día  el  Ti'ibunal  de  la  Inquisición  le  sorpi-endió  abusando  do  los 
textos  sagi-ados  paia  elogiar  sin  lasa  al  omnipotente  ministro  de  Carlos 
IV,  don  Manuel  Godoy,  y por  ende,  le  formó  un  pi’oceso,  que  no  hemos  lo- 
grado descubrir,  pero  de  cuya  existencia  no  imede  abrigarse  duda  al- 
guna.-*? 

46.  Según  la  anotación  de  los  libros  de  la  Universidad  de  Valladolid,  cesó  en  el  desempeño 
déla  cátedra  el  ít  de  Noviembre  de  1788. 

47.  Véase  más  adelante  el  oficio  pasado  al  Consejo  de  la  Inquisición  por  el  Tribunal  de 
México. 

El  lolletu  con  los  versos  á Godoy  lo  hallará  el  lector  descrito  bajo  el  núm.  9241,  si  bien  es 
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Ufano  con  la  visita  de  Aranjncz,  pero  sin  haber  obtenido  la  canongiade 


dudoso  que  se  imprimiera  en  México,  llabiamos  dc.seado  publicar  integra  esa  pieza,  pero  cuando, 
después  de  haber  tomado  nota  de  ella  quisimos  copiaila,  habia  sido  trasladada  á la  Nacional 
de  Madrid  la  biblioteca  en  que  se  guardaba  y no  fué  posible  hallarla  después  alli. 

En  estos  momentos  nos  llega  de  Madrid,  por  conducto  de  Pedro  Vindel,  el  conocido  libreio 
anticuario,  quien  ha  tenido  la  amabilidad  de  hacerla  copiar  para  nosotros,  y tan  oportuna  cir' 
cunstancia  nos  permite  ahora  insertarla  aqui: 


Colitur  pro  Jove  forma  Jovis.— Oi'fi./. 

No  es  ésta,  Gran  Señor,  la  vez  primera 
Que  mis  voces  dirijo  con  decoro 
A tu  Reí  rato,  que  mi  fe  venera; 

Esta  Imagen,  que  guardo  cual  tesoro 
Debido  á tu  bondad,  me  refrigera 
Guando  ausente  de  ti  mi  pena  lloro; 

Recibe  en  ella  el  culto  que  querría 
Rendirá  tu  Persona  en  este  dia. 

Satis  superque  me  benignitas  tua  ditavit-  — 

[Ilurat. 

Tú  en  tiernos  años  mis  delicias  fuiste. 

Tú  de  inmensos  favores  me  colmaste; 

Cuando  náufrago  fui  misero  y triste 
Tu  corazón  por  puerto  me  franqueaste: 

Mi  Patria  con  honor  me  restituiste, 

Y á mis  padres  y deudos  consolaste. 

Vive,  vive.  Señor,  y tu  grandeza 

El  Cielo  colme  con  eterna  Alteza. 

Me  miserum 

Nec  poterunt  isiis  luminanostia  frui.  — f^ríu. 
Mas  ¡ay!  que  ausente  de  tu  vista  amable 
Mirar  no  puedo  tu  gloriosa  altura; 

Un  océano  formidable 

Y las  leyes  resisten  tal  ventura. 

^Qué?  por  verte.  Señor,  seria  culpable?- 
¡Situación  infeliz!  y ¡suerte  dura! 

Dele  el  Cielo  un  arbitrio  á mi  deseo, 

Y en  mi  socorro  venga  el  Dios  Thimbreo. 
Aderit  vocatus  Apollo.  — Uiro"//. 

Radiante  Apolo,  que  en  veloz  carrera 

Uno  y otro  Hemisferio  clarificas. 

Y vuelta  dando  íi  la  terrestie  estera 
Alma  y vida  á los  seres  comunicas. 

Saluda  con  la  luz  más  placentera 
En  mi  nombre,  asi  me  vivificas, 

Al  nuevo  Serenísimo  Almirante, 

Del  Imperio  Español  robusto  Atlante. 


Concordi  pace  ligavit.— Orfef. 

Salve,  dirás,  heroico  honor  de  España, 

Que  firmando  la  paz  con  los  franceses 
Hiciste  en  esto  la  mayor  hazaña, 

Con  que  tu  fama  ilustras  y ennobleces: 

P(U'  ella  abates  á la  infiel  Bretaña 

Y el  Imperio  de  Carlos  restableces: 

Por  ella  enlazas  el  Ibero  León 
Con  la  Aguila  feliz  de  Napoleón, 

Est  animus  tibi  rerumque  prudens.— //orúf. 
Politico  sagaz,  diestro,  pi'udente, 

Cemsejero  y .Ministro  fiel  y justo. 

Conservador  de  España  providente. 

Por  quien  la  Patria  vive  ya  sin  susto: 

Del  amor  eres  digno  de  tu  gente. 

Tu  nombre  ensalzaré  con  nuevo  gusto; 

Pues  tus  glorias  del  uno  al  otro  Polo 
Cantar  sólo  merece  el  Dios  .\polo. 

Tuis  humei  is  se  patriamque  sustenlans.  Plin. 

[In  PwTWc.g. 

Vive,  principe  afable  y bondadoso. 

Para  goz(r  de  Carlos,  que  en  ti  fia. 

El  honor  de  la  Patria  y su  reposo; 

Nuevo  esplendor  adquiera  y energía 
Bajo  tu  amparo  el  Cetro  poderoso 
De  la  l?spañola  antigua  .Monarquia; 

Y por  ti.  Señor,  logren  nuestros  Reyes 
Volver  á dar  al  mundo  paz  y leyes. 

Ad  (inem  tenax  lon.g^oque  fides.  — Or/ii. 

Asi  dirás,  ó Padre  refulgente, 

Y de  tLi  Dafne  el  árbol  apacible 
Ramo  y hojas  dará,  con  que  á la  frente 
Ciñas  una  corona  inmarcesible 

Del  Principe  Godoy,  dulce,  clemente. 

Benéfico,  magnánimr),  sensible. 

Que  unido  mire  siempre  al  Solio  Hispano 
El  opLilenco  Imperio  .Mexicano. 


Como  resulta  del  contexto  de  estos  versos,  no  era  esa  la  vez  primera  que  Beristain  «dirigía 
sus  voces»  al  retrato  de  Godoy.  No  conocemos  los  que  escribiera  en  la  ocasión  á alude. 

Los  versos  á Godoy  carecen  de  fecha  y no  sabríamos,  por  consiguiente,  decidir  si  fueron 
efecto  de  la  simple  adulación  ó del  reconocimiento,  porque  el  hecho  fué  que  la  canongia  se  la 
debió  Beristain  al  famoso  privado  de  Carlos  IV.  Asi  lo  declaró  expresamente  en  la  dedicatoria 
que  le  hizo,  hallándose  en  México,  en  20  de  Febrero  ds  1795,  del  Elogio  de  ¡os  soldados  difuntos. 
«Yo,  que  tuve  el  honor  de  predicarle,  dice  en  ella,  porque  V.  E.  tuvo  la  bondad  de  hacerme  ca:  ó- 
nigo  de  esta  Iglesia...» 

Beristain  tenia  sus  pretensiones  de  poeta,  pero  sin  base  alguna  para  ello,  á juzgar  por  las 
muestras  que  nos  ha  dejado,  como  ser,  fuera  de  ésta,  que  es  la  más  extensa,  la  glosa  que  hizo  en 
la  Habana,  las  décimas  en  Puebla,  el  elogio  de  Larrañaga  (que  reproducimos  en  la  p.  54  del 
t.  Vil!;  la  dedicatoria  en  oclavas  reales  de  los  Cantos  de  ¡as  V\/iísas  Me.vicanas  álíuivigavay.  en 
la  Justa  memoria  del  her-oismo,  de  Quintada,  etc. 
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'['oledo,  hubo  de  regresar  Bci'isUuii  á su  silla  del  coro  de  Victoria.  Eu  aquella 
ciudad  conoció  probableiueulc  al  canónigo  don  Salvador  Biempica  y Soto- 
mayor,  que  des[)ués  de  haber  servido*  en  Nueva  España,  fué  muy  poco  des- 
pués presentado  para  la  mitra  de  Puebla  délos  Angeles,  en  cuya  catedral 
se  bailaba  vacante  por  esos  dias  la  canongia  lectoral. 

El  recién  nombrado  obispo  se  acordó  entonces  de  Beristain,  le  ofreció 
([uo  le  acom|)ariase  como  secretario  y aún  le  prometió,  según  parece,  hacer 
lodo  lo  posible  i)or  qne  se  lo  diese'la  canongia  vacante. 

i\nte  la  espectativa  de  regresar  á su  ciudad  natal  bajo  tan  favoralúes 
auspicios,  Beristain  aceptó  el  ofrecimiento  de  aquel  prelado,  y sin  renun- 
ciar á la  silla  de  Victoiáa,  so  embarcó  con  dirección  á la  Habana,  donde  tuvo 
lugar  la  consagración  de  Biempica,  en  cuya  compañia  hacia  su  entrada  en 
Puebla  el  27  de  Agosto  de  179t). 

En  su  nuevo  puesto,  Beristain  autorizó  cuatro  pastorales  del  prelado, 
que  es  do  pi'esurnir  fuesen  obra  suya,-)®  y cuando  llegó  el  caso  de  la  oposi- 
ción á la  canongia  que  espei’aba,  presentó  eu  2 de  Agosto  de  1791  un  extenso 
memorial  inqireso  de  sus  servicios.  Sin  embargo,  contra  lo  que  ei’a  de  es- 
perar,  el  secretario  del  obispo  salió  derrotado  en  la  oposición,  circunstancia 
que  le  produjo  tan  viva  decepción,  que  al  dia  siguiente  de  la  votación  se 
marchó  á A'eracruz  para  regresar  á Es[)aña.  La  suerte  le  fue  también  esta 
vezadvei'sa.  En  el  canal  de  Babama  naufragó  el  buque  en  que  iba,  estuvo 
por  esa  causa  de  nuevo  de  paso  en  la  Habana, 49  y sólo  después  de  innume- 
rables trabajos  y cerca  de  un  año  de  viaje,  logró  arribar  á la  Coruña,  donde 
poco  después  predicó  una  oración  eucaristica  en  memoria  de  su  naufragio, 
la  que  en  1792  se  imprimió  en  Madrid. 

Hubo,  pues,  de  permanecer  en  ^uctOl'ia  basta  1794,  fecha  en  que  fué  trans- 
ladado  á una  canongia  de  la  Catedral  de  México,  á poco  de  ser  condeco- 
rado con  la  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III. 


48.  Beristain  en  su  Biblioteca  cita  sóln  ti'es  como  obi  a.s  de  Biempica,  pero  nosotros  posee- 
mos cuatro  autorizadas  por  él,  las  que  hemos  descrito  bajo  los  núms.  1179,  1180,  1197  y 1198  de 
nuestra  Imprenta  en  Puebla.  La  última  es  de  14  de  Jiiarzo  de  1791. 

49.  Beristain  habla  de  su  permanencia  en  aquella  ciudad,  al  mencionar  en  su  Biblioteca 
los  periódicos  que  se  publicarbah  alli.  «El  primero,  dice,  comenzó  en  1791,  hallándome  yo  por 
fortuna  en  aquella  ciudad,  y en  uno  de  sus  números  del  mes  de  Octubre  ó Noviembre  se  halla 
una  mala  glosa  mia,  que  escribí  á la  Copla: 

—¿Con  qué  te  lavas  la  cara, 

Clara,  que  tan  linda  estás? 

Con  agua  clara  no  más. 

¿No  más  que  con  agua,  Clara?» 

50.  La  investidura  sólo  tuvo  lugar  en  México,  según  consta  del  siguiente  párrafo  que  co- 
piamos del  n.  25 del  t.  X de  la  Ga^^elaáe.  aquella  ciudad,  del  año  de  1800: 

«El  Domingo  21  de  Septiembre,  en  la  capilla  de  nuestra  Señoi'a  de  Aranzazu  del  convento 
de  nuestro  Padre  San  Francisco  de  esta  ciudad,  fué  condecorado  con  las  insignias  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III  el  señor  doctor  don  José  Mariano  Beristain  de  Sousa, 
canónigo  de  esta  santa  Iglesia  .Meti'opolitana,  y secretai  io  de  üobierno  de  la  sede  vacante.  Hizo 
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Luego  (le  su  llegada  <á  la  ca[)ital  del  Virreiualo,  Bei-islaiii  se  hizo  no- 
tar por  sus  dolos  de  [)redicadoi-  sagrado,  eslreiiáiidosc  con  el  elogio  de  los 
militares  españoles  tallecidos  en  la  guerra  del  IíosoIUhi,  (pie  en  seguida  en- 
tregaba á las  prensas  y (pie  roiui[)rimi()  en  las  [losirimoi'ias  do  su  vida  junio 
con  las  oraciones  de  la  misma  especie  [ironunciadas  en  algunas  ocasiones 
semejantes. 

En  1797  predicaba  y daba  á luz  un  Se/’fiióii  de  gracias  en  la  colucación 
de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  I\' , en  cuya  [lortada  hacia  manifestaciijn  de 
los  muchisimos  tilulos  con  (pie  entonces  estaba  ya  decorado,  con  una  de- 
dicatoria al  virrey  don  Miguel  Lagrúa,  en  la  (pie  docia  (pie  prefería  gus- 
toso «el  concepto  do  amante  y reconocido  á mi  rey,  al  ilustro  y decoi’oso  do 
orador». 

Sin  contar  con  los  sermones  dogmáticos  y morales  (juo  también  dió  á 
la  estampa  y de  que  hablamos  en  otro  lugar,  en  los  [loriódicos  moxicaiujs 
de  aquel  tiempo  se  encuentran  noticias  de  muchos  oti-os  pronunciados  [lor 
Beristain.53  Pronto  hablaremos  de  los  de  carácter  [lolitico,  (pie  son  los  que 
hoy  nos  pueden  interesar  más. 

de  gran  canciller  y presidió  esle  acto  el  señor  Marqués  de  San  Román,  consejero  del  Real  y Su- 
piemo  de  las  Indias,  superintendente  de  la  Casa  de  Moneda  de  este  reino  y Caballero  Pensio- 
nado de  dicha  Real  Orden,  y puso  las  insignias  el  señor  Conde  de  Medina.  Caballero  Eclesiástico 
de  la  misma,  y Sumiller  de  Cortina  de  S.  M.,  siendo  padrino  por  el  señor  Conde  de  Valencia,  el 
señor  don  Ciríaco  González  Carvajal,  del  Consejo  Real  y Superior  de  Indias,  Oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  ambos  caballeros  de  la  expresada  Real  Orden,  de  la  cual  y demás  militares  concu- 
rrieron muchos  individuos,  con  toda  la  nobleza  y personas  distinguidas  de  esta  capital». 

51.  Beristain  vivió  durante  los  primeros  años  de  su  residencia  en  México,  en  la  calle  de 
Chavarria,  y en  los  últimos  de  su  vida  en  la  de  Santo  Doming-o.  Calendario  de  Zúñiga  y On- 
tiveros. 

52.  Esa  recopilación  la  hallará  el  lector  descrita  bajo  nuestio  número.  iioeS.  lie  aqui  su 
contenido; 

—Elogio  / de  los  Militares  Españoles  / difuntos  en  la  guerra  del  Rosellon  / pronunciado  / en 
la  Metropolitana  de  México  / El  mes  de  Noviembre  de  1794.  / En  presencia  del  Virey  / .Marques  de 
Branciforte. 

—Elogio  fúnebre  / de  los  / Militares  Españoles  / difuntos  / pronunciado  / en  la  .Metropolitana 
de  México  / el  año  de  1798.  / En  presencia  del  Virey  / don  Miguel  José  de  Azanza. 

—Elogio  fúnebre  / de  los  Militares  Españoles  / difuntos  / pronunciado  / en  la  .Meti'opolitana 
de  México  / el  año  de  1800.  / En  presencia  del  Virey  / don  Félix  Berenguer  de  Mar-quina. 

— Quat  to  Elogio  fúnebre  / de  los  .Militai-es  Españoles  / difuntos  / pronunciado  / en  la  Meti  o- 
politana  de  México  / el  año  de  rSo.i.  / En  presencia  del  Virey  / don  José  de  Iturrigai-ay. 

—Elogio  fúnebre  / de  los  .Militar-es  Españoles  / difuntos  / pronunciado  /en  la  .Metropolitana 
de  México  el  año  de  r8o5  / en  presencia  / de  la  Guarnición  de  la  Plaza  de  México. 

—Elogio  fúnebre  / de  los  Militares  Españoles  / difuntos  / pt-onunciado  / en  la  .Metropolitana 
de  México  / el  año  de  t8ro.  / En  presencia  del  Virey  / don  Fr'ancisco  Venegas. 

—La  triple  fidelidad  cor  onada.  / Elogio  de  los  españoles  / n-iuertos  por-  los  franceses  / el  dia 
2 de  Mayo  de  1808.  j Lo  pronunció  en  la  ciudad  de  Queretaro  / de  la  Nueva  España  / en  el  solemne 
aniversario  del  año  i8r4. /El  autor  de  los  antei-iores. 

53.  He  aqui  la  lista  de  los  sermones  predicados  por  nuestr-o  autor  de  que  her-nos  encontrado 
noticia  en  esos  periódicos; 

—23  de  Noviembre  de  rygS,  en  la  honras  de  los  militares  difuntos.  Gazeta  de  C\fé.vico,  tor-no 
IX,  p.  t27. 

— 10  de  Noviembre  de  rygg,  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  la  fiesta  de  N.  S.  de  Cova- 
donga.  Gaieta  de  México,  t.  X,  p.  26. 
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Pero  antes  merece  llamar  nuestra  atención  entre  sns  discursos  el  que 
pronunció  en  la  iglesia  de  ¡Santo  Domingo  el  18  de  Dicimidjre  de  1801.  El 
mismo  nos  ha  i'efei’ido  las  circnnslancias  ancle  indujeron  á tomar  la  pala- 
bra en  aquella  ocasión.  Menciona  en  su  Biblioteca  el  Horno  atritas  de  fray 
Antonio  de  ¡San  Ecrmin  y dice; 

«Esta  obra,  la  más  completa  (pie  se  ba  escrito  sobre  la  célebre  ó impor- 
tante materia  del  dolor  necesario  ¡rara  la  jastijlcación  en  el  sacramento  de 
la  penitencia,  fné  atacada  por  los  inicialistas  de  México  en  nn  acto  [lúblico 
escolástico,  que  se  tuvo  en  la  iglesia  de  los  padres  dominicos,  bailándose 
auseide  el  autor  en  la  visita  de  su  iirovincia.  Acaso  este  ruidoso  suceso  ha- 
bría tenido  funestas  consecuencias  en  la  opinión  y limidas  conciencias  del 
vulgo,  donde  ya  se  fomentaba  la  duda  de  si  los  confesores  cai’melitas  eran 
ó no  directores  seguros  de  las  almas,  si  yo,  canónigo  entonces  de  la  metro- 
politana y seciuMai  io  del  gobierno  d('  la  mitra  sedevacanle,  no  me  hubiese 
determinado  á presentarme  en  la  palestra  el  día  segundo  del  insinuado  acto 
escolástico,  á defender  al  Horno  Attritas  y á su  autor,  y á impugnar,  no 


— 14  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  la  Catedral,  en  las  honra.s  de  los  sacerdotes  difuntos. 
(¡jizeLx  de  Mé.\  ico,  t.  X,  p.  5g. 

— eit  de  N'oviembi'e  de  1801,  con  el  mismo  moiiv<i.  Id.,  id  , p.  375. 

— 25  de  Tínci'í)  de  1802,  id..  id.A/.,t.  XI,  p.  11. 

— 2G  de  Enero  de  i8o3.  id.,  id.  Id.  id. 

— 3 de  Septiembre  de  i8o3,  en  las  honras  del  E.  de  S.  Felipe  Xeri,  D.  Antonio  Rubio  de  Ce- 

lis.  t.  XI,  p.  l-tyo. 

—26  de  Enero  de  1804,  por  lo  militares  difuntos.  Gazeta,  t.  XII.  p.  35. 

— 3o  de  Octubre  de  1S04,  en  las  honras  que  el  Cabildo  Eclesiástico  celebr.fr  por  el  antiguo  ar- 
zobispo de  aquella  iglesia.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  fallecido  en  Roma  el  17  de  Abril 
del  mismo  añ  '.  G.xzeta,  t.  XII,  p.  216. 

—20  de  Enero  de  18  )5.  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Id  , id.,  p.  246. 

— 14  de  Enero  de  i8o3,  en  la  misma  fiesta.  Diarin  de  México,  t.  II,  p.  52. 

— 21  de  Diciembre  del  año  citado,  en  la  tiesta  c.debraJa  por  el  Colegir)  de  .\bogados  en 
honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Diario,  t.  IV,  p.  477. 

— añ  de  Enero  de  1807,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  di  fu  utos. /7í,7;’fo,  t.  V,  91. 

— Febrero  del  mismo  año,  en  la  ftinción  de  los  Eclesiásticos  Oblatos.  Diario,  t.  V.  p.  164. 

—25  de  Julio  del  citado  año  predica  un  sermón  moral.  Id.,  t.  VI,  p.  341. 

—26  de  Enero  de  180S,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Id.,  t.  VIII,  p.  104. 

— 25  de  Marzo  del  dicho  año,  en  unas  misiones.  Id  , id.,  p.  236. 

— 26  de  Enero  de  1809,  en  el  aniversario  recordado.  Id.,  t.  X.  p.  ico. 

—26  de  Enero  de  1810,  con  ig-ual  motivo.  Id.,  t.  XII.  p.  104. 

— Marzo  de  1810,  en  la  ñesta  de  los  Eclesiásticos  Oblatos.  Id  . t XII.  p.  244. 

—20  del  Noviembre  de  mismo  año,  en  las  honras  de  los  militai'es  difuntos.  Id.,  t.  XIII,  pá- 
gina 568. 

— 14  de  de  Enero  de  t8ii,  por  la  reedificación  del  templo  de  Jesús  y María.  Id.,  t.  XIV,  pá- 
gi  n a 48 . 

—26  del  propio  mes,  en  el  aniversario  de  los  sacerdotes  difuntos.  Id.,  t.  XIV,  p.  104. 

• Beristain  no  menciona  en  su  Biblioteca  estos  sermones,  ni  en  general  ni  en  particular, 
coino  lo  hizo  respecto  en  otros  manuscritos  suyos.  1),  Francisco  Javiei  de  la  Peña  asegura  que 
dejó  «sesenta  panegíricos  fúnebres  y morales  dispuestos  para  la  pi-ensa  (que  hasta  hoy,  con 
dolor  de  los  amantes  del  buen  gusto  y del  honor  de  México,  no  han  visto  la  luz);  en  ellos  res- 
plandece la  elocuencia  de  h s Granadas  y Santanderes,  la  unción  de  los  Cádiz  y Lanuzas,  el  ar- 
tificio de  los  Claxijos  y Vaielas  y lodos  los  pi'imores  del  dulce  y armonioso  idioma  de  los  Leones 
y Cervantesn.  Puebla  .sagrada  y piuijdiia  de  Villa  Sánchez,  pp.  157  i58. 


INTRODUCCION 


ccLvn 


tanto  laopiiiióii  (lo  los  iniria/alrsías,  cnanto  el  extraordinaiáo,  pnblico  y,  á 
mi  [)ai'ccei',  escandaloso  aparato  (pie  se  liahia  elegido  para  desacreditará 
un  religioso  docto,  grave,  vii'tnoso  y constituido  en  dignidad,  y hacer  sos- 
pechosa una  doctrina  antigua,  común  y autoj'izada  [)or  la  Iglesia  y sus 
teólogos». 

El  P.  San  Fermin  publicó  luego  dc'spué's  la  derensa  de  su  libro,  (|ue 
hubo  de  dedicar  á Peristain,  hacit,Midolo  en  los  tciu'miuos  siguientes: 

«Esta  populosa  ciudad,  que  abunda  de  excelentes  oradores,  coloca  á 
Ud.  entre  los  más  sobresalientes;  sienqu’e  oye  con  gusto  los  sermones  (pie 
Ud.  predica,  y en  ¡irueba  do  esto  le  encarga  los  de  más  empeño;  jicro,  no 
obstante,  la  defensa  del  dia  18  de  Diciembre  dol8t)l,rué  más  celebrada  y 
aplaudida;  por  ningún  sermón  ha  recibido  Ud.  tantos  parabienes  ni  tantas 
galas.  Algodo  esto  sucedió  tauibi(!*u  al  príncipí'  de  la  elocuencia  latina.  Las 
Oraciones  de  Cicerón  eran  las  delicias,  y aún  el  encanto  do  los  romanos; 
pero  nunca  admiraron  tanto  la  fui'rza  y elevación  do  su  ingenio,  como 
cuando  defendió  á un  ciudadano  ausente,  á (vbiinto  lagario,  (jue  se  hallaba 
en  Africa.  El  discurso  (jUC  entonces  pronnnci(')  fin!' tan  elegante,  tan  valiente 
y tan  vigoroso,  que  hizo  temblar  y niiidardíí  color  al  hombre  más  intré|)i(lo 
y valeroso  que  entonces  se  conocia,  i'sto  (;s,  á. Julio  César.  Pues  asi  tam- 
bién la  defensa  que  Ud.  hizo  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  conmovió  de 
tal  suerte  el  ánimo  de  un  doctor,  que  se  calibea  á si  mismo  de  hombre  im- 
pávidoósin  miedo,  que  tuvo  necesidad  de  tomar  alliun  vaso  de  vino  aguado 
para  confortarse  y fortalecerse;  cosa,  por  cierto,  muy  rara  y que  acaso  no 
habrá  sucedido  otra  vez  en  iguales  circunstancias. 

«Pero  aunque  Ud.  y Cicerón  defendieron  á dos  ausentes  y sus  defensas 
tuvieron  efectos  semejantes,  hay  entre  ellas  la  diferencia  muy  notable,  de 
que  Cicerón  abogó  por  un  amigo  suyo;  pero  Ud.  abogó  por  mi,  que  enton- 
ces no  era  su  amigo,  y ni  aún  siquiera  su  conocido.  Por  esta  razón,  la  de- 
fensa de  Ud.  fué  más  noble,  más  desinteresada,  más  generosa,  y para  mi 
más  apreciable,  no  sólo  por  haber  sido  yo  el  defendido,  sino  también  por- 
que ella  me  hace  creer  que  en  lo  porvenir  tendré  en  Ud.,  siempre  que  lo 
necesite,  un  defensor  poderoso;  porque  si  antes  que  me  conociese  me  de- 
fendió con  tanto  acierto,  ¿con  cuanto  más  empeño  me  defenderá  cuando  ya 
me  conoce  y honra  con  su  amistad?  Vivo  en  la  firme  persuasión  de  que  con 
tan  buen  Mecenas  estarán  siempre  seguros  mi  honor,  mi  reputación  y 
cualquiera  otra  cosa  que  me  pertenezca,  de  suerte  que  puedo  decir  con  Ho- 
racio (lib  2,  Oda  17): 

Mecenas  mearuni 

Grande  decus,  coltnnenque  rerum. 

«Reciba  Ud.,  pues,  cou  su  acostumbrada  bondad,  este  escrito  que  le 
ofrezco  y dedico  en  testimonio  de  mi  reconocimiento  y gratitud,  que  dura- 
rán en  mi  lo  que  la  vida». 
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Por  ralleciniieiilo  del  arzobispo  Xúñez  de  Maro,  el  2b  de  Mayo  de  1800  se 
reunió  el  Cabildo  líclcsiástico  para  declarar  la  vacante  de  aquel  prelado  y 
hacer  entre  sus  miembros  las  elecciones  para  diferentes  cargos,  habiendo 
sido  designado  Bcristain  pai'a  la  secretaria.  “4 

Poco  después  acaecía  en  España  la  muerte  de  su  primer  protector  el 
arzobis[)o  tle  Valencia,  Fabián  y Enero,  á cuya  pérdida  se  manifestó  sensible 
su  antiguo  familiar.  «Para  prueba  de  mi  reconocimiento,  refiere  el  propio 
Bei'istain,  le  dis[)\iso  y consagré  solemnes  honras  y sufragios  en  la  iglesia 
fiel  Es[nritn  Santo  de  la  Puebla  do  los  Angeles,  en  los  días  22  y 23  de  No- 
viembre del  mismo  año,  en  que  pronunció  una  Oración  latina  el  licenciado 
I).  daspai’  Mejia,  vicario  general  del  obispado  y canónigo  penitenciario 
hoy  de  afjmdla  catedral,  y [U’edicó  el  Sermón  castellano  el  licenciado  L). 
h'i'ancisco  Ilodriguez  Bello,  colegial  y catedrático  de  concilios  en  el  Semi- 
nario Palafoxiano,  enra  hoy  de  Chilapa.  Celebró  los  oficios  eclesiásticos  el 
doctor  D.  José  Franco  y Gregorio,  deán  de  la  misma  Iglesia;  y el  convite  y 
duelo  lohizo  el  expresado  Colegio  Seminaiáo,  delicias  del  héroe  difunto,  por 
si  yá  nombre  mío  y de  mis  confamiliares  existentes  en  esta  América,  que 
fueron  los  doctores  1).  Juan  Campos,  deán  de  México;  D.  Juan  Tapia,  deán 
de  Michoacán;  1).  José  de  Solis,  deán  de  Oaxaca;  I).  Juan  España  y D. 
Joaíjuin  Meave,  [¡rebemlados  de  la  Puebla;  D.  JuaiiErroz,  cura  de  Nativitas 
fie  'riaxcala,  y el  ca[)itán  de  di’agones  1).  José  Basarle,  los  cuales  partieron 
conmigo  la  satisfacciiñi  de  costear  los  gastos  en  obsequio  de  nuesli‘0  digno 
y venerabh'  amo.  I'ln  la  |)ira,  tumba  ó cenotafio  que  se  erigió  para  estas 
funciones,  se  escribieron  los  Epitajíos  y Elogios,  en  ({ue  acabó  do  desaho- 
ga i'se  mi  gratitud)). -'5 

A sus  funciones  del  coro  hubo  de  agregar  desde  1802  las  de  superin- 
Imidente  (h'l  Hospital  General  do  San  Antonio  de  la  capital,  que  tuvo  hasta 
1811;  las  do  pre|)ósilo  do  la  Congregación  de  Eclesiásticos  Oblatos  desde 
(juefué  erigida;  el  rectorado  del  Colegio  Hospital  de  Sacerdotes,  y el  de 
visitado!’ del  Real  y Más  Antiguo  de  Sau  Ildefonso;  el  de  abad  de  la  Con- 
gregación de  San  Pedro,  para  cuyo  cargo  fué  elegido  poi'  unanimidad  en 
en  Octubre  do  1806; las  fie  censor  fiel  toalix)  de  comedias;  juez  de  cole- 
gios; teniente  fio  vicario  general  y subdelegado  castrense  do  ejército;  y si  á 
esto  se  añade  que  [lor  causa  de  la  fama  de  hombre  ilustrado  deque  disfru- 
taba, muchos  autores  iban  á [)eflirle  su  parecer  para  insertarlo  al  frente  de 
sus  obras,  se  comprenderá  que  nuestro  canónigo  pasaba  la  mitad  de  su 
liem|)0  verdadei’amentc  atareado.  Esto,  sin  contar  con  sus  estudios  bibio- 
gráficos,  que  clebian  absorberle  por  lo  monos oti’o  tanto. 

l'ái  medio  de  tan  múltiples  larcas,  Berislain  doflicalfa  con  prcfci’cncia 

.'4-  Cazcla  Je  México,  i.  X,  p.  147. 
f-.'.  Bibliuleca  Septentrional,  t,  1,  p.  47'4. 

56.  'Diario  Je  México,  t.  IV,  p.  lyy. 
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SU  alciición  á todo  lo  que  atafiia  al  cultivo  do  la  iiisti’uccióii  pública  y do  las 
letras,  y asi,  vemos  que  eii  179b,  «lialúéiidose  encargado  de  la  visita  de  las 
escuelas  do  primeras  letras  de  México,  juntó  limosnas,  y cu  consorcio  do 
otros  tros  ciudadanos  bcnéritos  do  la  [)atria,  vistió  más  do  tres  mil  niños 
¡)obros»;^7  que  ti'ansportado  do  eninsiasmo  en  la  i'ppartición  de  [)remios  á 
los  niños  del  IIjs[)icio,  cuya  dirección  su[)roma  corría  á su  cargo,  el  21  de 
Julio  de  1807  improvisa  allí  unos  versos  en  celebración  del  suceso, así 
como  algún  ticm|)o  antes  en  otra  ceremonia  análoga  del  Real  Seminario  do 
Minería,  á que  asistía  solícito  el  Harón  de  I lumboldl,  «en  la  última  tarde 
des[)ués  del  lucido  examen  do  mineralogía,  dijo  desde  su  asiento  una  elo- 
cuentísima arenga,  recomendando  el  mérito  de  las  runciones,  el  empeño 
del  Real  Tribunal  en  procniaxr  los  meilios  |)ara  pi-o[)orcionai‘ ventajas  y ado- 
antamientos,  prometiéndoselos  mayores  en  los  años  sucesivos.  Se  congra- 
tuló con  los  alumnos  y sns  maestros,  y [)ara  estimidarlos  á la  aplicación, 
les  presentó  un  modelo  en  el  señoi’  Harón  do  Ilumboldt,  do  cuya  ilustre 
persona  hizo  nn  coi’to  disea'io,  [)onderando  la  instrnccion,  virtudes  y pren_ 
das  tan  recomendables  qne  constituyen  el  mérito  de  nn  héroe  literario,  digno 
de  elogios  supeidores  y do  ponerse  á la  vista  do  unos  jóvenes  qne.  dirigi- 
dos por  ios  sentimientos  del  honor,  deben  alentarse  para  no  desmayar  en 
sus  tareas».  ^9 

Es  bien  sabido,  igualmente,  qne  con  motivo  de  la  erección  de  la  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV,  en  cuya  primera  inauguración  en  1797  había  [)redi- 
cado  un  sermón  de  gracias,  Heristain  abrió  un  certamen  público,  (lue  costeó 
con  sns  dineros  y qne  luego  dió  también  á la  prensa,  encabezando  las  com- 
posiciones premiadas  con  unas  estrofas  reales  de  su  cosccba,  en  que  dedi- 
caba el  lilxro  al  virrey  D.  José  de  Iturrigaray. 

Su  intimidad  con  este  personaje— ya  se  sabe  qne  Heristain  frecnen- 
tabxlos  palacios—  le  valió,  con  todo,  á la  postre,  un  disgusto. 

No  es  del  caso  referir  aquí  cómo  por  virtud  de  un  motín  popidar  diri- 
gido, en  realidad,  por  los  afectos  al  Gobiernode  la  Metrópoli,  entre  los  cuales 
se  contaban  el  Arzobis[)0,  la  Real  Audiencia  y el  comisionarlo  de  la  Junta 
de  Sevilla,  Iturrigaray  fue  depuesto  del  mando  del  viri’einato  en  la  noche 
del  15  de  Septiembre  de  1808.  Conviene,  sin  embargo,  que  sepamos  que 
entre  las  primeras  medidas  del  nnevo  gobierno  se  contó  el  arresto  de  Heris- 
tain, que  se  había  hecho  sospechoso  por  sus  estrechas  relaciones  con  aquel 
funcionario.'''^  ¡Quién  hubiera  dicho  entonces  queel  canónigo  mexicano  iba 
á ser  muy  luego  el  más  acérrimo  defensor  del  régimen  realista! 


57.  Relación  dé  niéritos  de  1812. 

58.  Se  hallan  en  el  Diario  de  México,  t.  VI,  p.  341. 

59.  Diario  de  México,  t.  XI,  p.  384. 

60.  Véase  e.ste  incidente  de  la  carrera  de  Bei'istain  en  Alanián,  t.  I,  cap.  VI,  p.  25o;  Mora, 
México  y sus  revoluciones,  t.  III;  ÍMéxico  á través  de  los  siglos,  t.  III,  (por  Zarate)  p.  G2,  etc. 
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Pei’o  aquella  vida  tranquila  y bien  empleada  y hasta  entonces  respetada 
por  todos  il)a  á trocarse  r(q)cntinaniente  con  ocasión  de  los  sucesos  políticos 
que  se  desarrollaban  en  la  Península  y que  bien  [)ronlo  encontraron  eco 
Jiasta  en  las  más  a[)artadas  colonias  do  Ps|)aña,  y la  persona  de  Beristain 
enli’aba  á ser  discutida,  insultada  á ^’cces,  y al  fin  duramente  censurada  por 
la  posteridad. 

Corría,  en  efecto,  el  año  de  18Ü9,  y apenas  llegaba  á Mé.xico  la  noticia 
del  establecimiento  déla  .1  unta  Central,  cuando  se  vea  Beristain  subir  al 
púl[)ito  y |)ronunciar  un  discurso  [);)lit¡co-moral,  en  que,  desde  luego,  á su 
nombro  y en  el  de  los  l'lclesiásticos  Oblatos,  y del  mismo  Arzobispo,  ya 
que  no  podía  ofi'ciidar  armas  materiales,  ofrecía  las  de  la  oi'ación  y todas 
las  espirituales  (pie  su  investidura  sacerdotal  le  habían  de  proporcionar, 
«|)ara  manlenci’,  decía,  en  estos  tan  fieles  como  remotos  vasallos,  el  amor, 
la  lealtad,  la  obediencia  y la  gi-atilud  á su  nietró|)oli,»  coiicluyeudo  su  [lero- 
ración  con  oslas  palabras;  ((maldito  sea  do  Dios  y de  sus  ángeles,  y merezca 
nuestras  im|)recac¡ones  más  terribles,  cualquiera  (pie  se  atreva  á alucinarnos 
con  sistemas  nuevos  y locas  es[)eraiizas  do  mejor  fortuna  en  ellos»;  e.xtre- 
mos  ambos  (pío  eran  como  ol  resumen  de  su  [irogi’ama  en  los  aconteci- 
mienlosfpio,  al  [lai’ecor,  sos[)Ccbaba  yaliabian  de  desenvolverse  en  el  virrei- 
nato y al  cual  buho  do  ajustarse  con  singular  tenacidad  hasta  el  último  día 
de  su  vida.'u 

Beristain  fiifi  tambiémol  orador  elegido  para  celebrar  desde  el  pulpito, 
en  dos  ocasiones,  la  instalación  do  la  Soberana  Junta  de  Gobierno  de  Es- 
paña y sus  Indias,  acomodando  los  textos  sagrados  á los  sucesos  que  en- 
tonces se  verificaban  en  la  Península,  y gastando  en  sus  palabras  tal  calor 
que,  según  referían  sus  oyentes,  no  [lodía  describirse  en  el  papel. 

Sabedor  de  los  sucesos  [lolilicos  que  se  desarrollaban  jior  ese  entonces 
en  la  Euro|)a  y de  la  suerte  que  corrían  los  monarcas  españoles  y el  Pontí- 
fice Pío  \'n,  Beristain  lleg(')  á lisonjearse  con  que  estaba  para  cumplirse  lo 
que  el  jesuíta  l‘’rancisco  Javier  Cari-anza  había  predicado  en  un  sermón  más 
de  medio  siglo  antes,  cual  era,  la  trausmigracióu  (h;  la  Iglesia  á Guadalupe, 
título  que  su  autor  dió  á aípiella  pieza  oratoria.  No  so  crea  que  exagera- 
mos. Es  él  mismo  (piieu  lo  cuenta.  ((Por  entonces,  dice,  en  efecto,  fué  aplau- 
dida por  unos  la  ingeniosidad  del  oi'adoi'  y por  otros  criticada  su  exotiquez. 
Mas,  cuando  escribo  á vista  de  la  persecución  que  hace  al  Pontífice  Ro- 
mano el  tii’ano  Napoleón  Bona|'arl(',  y á los  Reyes  Católicos,  protectores  de 
la  Iglesia  de  Roma,  y contemplo  que  México  puedo  ser  el  más  seguro  asilo 
al  Papa  y á los  monarcas  españoles,  contra  la  voracidad  de  aquel  monstruo, 
me  parece  que  no  está  muy  lejos  de  verificarse  la  profecía  del  P.  Carranza... 
Asi  pensaba  yo  el  año  pasado  de  1809,  pero  ¡oh  dolor!  una  insui-rección 

()i.  Véanse  en  las  pp.  472-.47J  Je  nuestro  mino  \’1I  algunos  detalles  más  de  los  conceptos 
emitidos  por  Beristain  en  esa  ocasiíMi. 
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incs[)ei'a(la  en  osle  feliz  roiin),  sin  oli'ó  [nMnci[)io,  inolivo,  [)lan,  lin,  ni  objeto 
qne  el  Iraslonio  y desorilon  geiu'ral  ^^cónio  ha.  do  hacer  ya  digaia  de  tan  au- 
gustos y soberanos  hnéspedes  <á  la.  Nueva  Rspaña?  Americanos  alurdidos  é 
\ iníieles  á la  Iglesia  y á la  l'ls[)aña,  vuestras  madres,  confundios  por  sólo 
^ este  motivo,  [mes  ya  no  eh'girán  vnesti'o  suelo  [lara  sn  refugio,  ni  la  Cabeza 
■ de  la  Iglesia,  ni  los  Reyes  l'ls|)arioles».''-'-í 

Por  esos  mismos  dias  lleg(’»  el  momento  de  (pie  las  ciudades  del  virrei- 
I nato  [irocodiesen  á la  elección  del  dipnlado  (pie  debía  i-e[)rcsenlarlas  en  las 
. cortes  es[)anolas,  y do  nuevo  Heristain  toma  la  pluma  [lara  dirigirse  á los 
regidores,  pintándoles  las  circunstancias  (jne  podían  adornar  al  hombre 
: que  llevase  sus  votos. 

f Comienza  el  cam'migo  nu'xicano,  disfi'azado,  bajo  el  seudónimo  do  Pilo- 

pairo,  qne  le  recordaba  sus  [irimeros  ensayos  lil('rarios,  aumpic  en  a[)arien- 
I cia  bien  so  deja  com[)render  quien  eivi.  [lor  decir  (pie  jamás  desdo  la  con- 
I quista  había  vestido  el  i-eino  lulo  más  li-isle  (pie  [ior  el  cauliveiáo  de  hciaiando 
[ Vil;  que  la  iniaginaci(>n  se  confundia  al  (piererenumcrar  las  gracias,  favores 
^ Y benelícios  (pie  España  tenia  hechos  á la  Anub-ica  desde  su  desciibrimiento, 

^ y que  era  preferible,  por  lodo  ('sto,  sepultarse  entre  ruinas  antes  que  admitir 
ni  i’econocor  otra  dominación  que  la  de  los  sucesores  do  I'Y'rnando  é Isabel, 

^ de  Carlos  y Felipe  y Fernando  de  Borbón. 

i Y desimé's  de  esto  entusiasta  preámbulo,  Berislain  entra  á enumerar  las 

cualidades  ([lie  debían  adornar  al  reiiresentanto  (pie  México  enviaría  á las 
corles,  entre  las  cuales  descollase  el  amor  á la  patria,  entendido  por  el  de  la 
í nación  toda,  de  qne  formaba  parte  (d  virreinato,  y,  por  fin,  concluye  con  qne 
; do  ninguna  manera  ¡xidia  [lensarse  en  su  [lersona,  si  por  alguna  casualidad 
* llegase  á descubrirse  el  nombre  del  autor  del  discurso. ^'3 
i Beristain  era  ya  por  aquel  tiempo  el  canónigo  más  antiguo  del  coro,  y 

; al  lin,  después  de  diez  y seis  años,  lograba  en  18U)  ascender  al  arcedianalo. 

í En  esos  días  daba  á luz  la  [iriniera  [larle  de  los  Diálogos  patrióticos,  desti- 

nados á tener  cierta  i'csonancia  en  América  y aún  en  la  Península,  como 
(jue  fueron  luego  reinqiresos  en  Lima,  en  Gnalemala  y en  Cádiz,  y qne,  en 
realidad,  bajo  su  titulo  encerraban  una  violenta  condenación  de  los  princi- 
[)ios  revolucionarios  y las  criticas  más  duras  á los  cabecillas  Allende  é Mi- 
: dalgo,  «y  de  la  cuadrilla  infame  de  defensores  dé  los  americanos»,  á la  vez 

qne  recordaba  por  menudo  la  atención  (pie  éstos  habían  merecido  al  Go- 
‘ bienio  español  para  todo  género  de  em|deos,  y las  fundaciones  y beneficios 
sembrados  en  América  por  los  gobernantes  [leninsulares. '‘>4 

í 62  Biblioteca,  t.  I,  pp  240-  247. 

1 bli.  E.s(e  DBcurso  de  Bei  istain  se  insertó  en  los  níiimeros  del  Diario  de  México  corre.spon- 

^ dientes  al  19  y 20  de  Julio  de  i8oy  (t-  XI),  que  circularon  también  en  tirada  aparte. 

■ Ciq.  Estos  conceptos  de  Beristain  formaron  por  entonces  escuela  en  el  virreinato,  .siendo  cita- 

i dos  con  frecuencia  como  la  última  palabra  en  materia  de  saber  y de  verdad.  .Asi,  en  el  Manifiesto 
í del  Claustro  de  la  Universidad  de  México  cuntía  Napoleón  y la  revolución  iniciada  en  Dolures, 
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«Salgan  religiosos  escogidos  de  lodos  los  conventos,  conclnia  en  últi- 
mo resultado,  pnra  acabar  de  extinguir  la  revolución, — quedaba  ya  por  abor- 
tada,— y con  las  armas  tlesus  primeros  fundadores  en  este  reino,  que  son  la 
palabra  y la  pobreza,  humildad  y celo  evangélico,  busquen  á los  indios, 
háblcnles,  expliquenles  las  tramoyas  yemijusles  del  cura  Hidalgo,  hágan- 
les presentes  las  patentes  providencias  del  Gobierno  español,  y redúzcanles 
oti'a  vez  á sus  pueblos,  al  seno  de  sus  familias,  ásns  honestas  labores». 

Y como  lo  pensaba  lo  hizo  en  cuanto  por  su  parte  le  locaba.  Léase  en 
efecto,  la  nota  que  como  abad  de  la  Congregacióii  de  Eclesiásticos  de  San 
Pedro  dirigía  al  Vii'rcy  Venegascon  fechado  5 de  Octubre  de  1810: 

«Excmo.  Señoi'. — La  ilustre,  antigua  y venerable  Congregación  ecle- 
siástica de  Ntro.  Padre  el  Sr.  San  Pedro,  que  se  compone  do  la  mayor 
parte  de  los  sacerdotes  naturales  de  esta  capital  y arzobispado,  se  juntóde 
orden  mia  la  mañana  de  hoy  en  su  colegio  apostólico  é iglesia  de  la  Santa 
Trinidad,  y penetrada  vivamente  de  las  desagradables  ocuri-encias  de  algu- 
nos pueblos  de  la  tieri-a-denlro,  donde  parece  se  ha  encendido  el  infernal 
fuego  de  la.  discordia  bajo  los  pretextos  más  inicuos  y sacrilegos,  que  hacen 
más  horriljles  y abominables  ásns  autores  y satélites;  singularmente  ado- 
lorida de  babel’ oido  entre  los  de  aquéllos  el  nombre  de  un  ministro  indigno 
del  altar,  é inllamada  santamente  del  celo  más  puro  por  la  conservación 
de  la  [laz,  de  que  los  sacerdotes  son  depositarios  y dispensadores  por  Je- 
suci’isto;  acoi'dó,  unánime  y regocijadamente,  dedicai’se  con  el  mayor  em- 
jieño  en  los  confesionarios,  en  los  [lúlpitos  y en  las  conversaciones  públicas 
y privadas,  á inspirar  y mantener  en  el  pueblo  fiel  de  esta  capital  el  horror 
á la  diabólica  empresa  y jiroyectos  de  aquel  los  delincuentes  faccionarios,  la 
fidelidad  con  que  debe  respetar  y obedecer  á.  las  legitimas  autoridades  que 
nos  rigen  en  nombre  de  nuestro  augusto  rey  Fernando  VII,  y la  confianza 
y tranquilidad  con  que  debe  vivir  descansando  en  los  brazos  del  justo,  acer- 
tado y dulce  gobierno  de  V.  E.,  y en  la  firme  esperanza  de  merecer  y lo- 
grar, por  una  conducta  honrada  y pacifica,  la  felicidad  temporal  y la  eterna. 

«Asimismo  acordó  la  Congregación  dar  parte  á V.  E.  de  estos  sus  reli- 
giosos y patrióticos  sentimientos,  tanto  para  la  satisfacción  de  V.  E.,  cuanto 
[)ara  que,  liaciéndose  públicos  del  modo  que  E.  lo  estime  conveniente, 
los  buenos  cuenten  con  los  salndaf'lcs  auxilios  y consejos  de  la  Congrega- 
ción, y los  malos  (si  por  desgracia  hubiese  alguno  en  esta  capital)  entiendan 
que  sólo  encontrarán  apoyo  en  sus  paisanos  y conciudadanos  sacerdotes 

suscrito  en  5 de  Octubre  de  1810,  se  lee:  «Ceri'emos  los  oidos  á la  voz  de  la  seducción,  y siesos 
facciosos  os  dijesen  que  los  americanos  estamos  abatidos,  desmentidles  y presentadles  el  catálogo 
de  los  que  han  recibido  del  Soberano  premios  condignos  á sus  servicios;  convencedles  con  el  tes- 
timonio de  un  sabio  americano  el  aprecio  que  siempre  se  ha  hecho  en  la  corte  de  los  indianos 
beneméritos».  Y como  ilusti  ación,  al  pié;  «Léase  el  'Discurso  crisliano-polilico-moral  del  señor 
doctor  D.  José  Mariano  Beristain,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  que  corre  impreso  y pronunció 
en  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad  de  esta  corte». 
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los  que  cauiiiicn  por  la  senda  de  la  paz,  de  la  subordinación  y de  la  lionibi-ia 
de  bien». 

Seria  inútil  que  conlinnárarnos  analizando  los  demás  trabajos  de  Bc- 
rislain  publicados  hasta  el  año  do  1810,  porque  lodos  ellos  rebosan  de  los 
mismos  sentimientos  de  adhesión  á la  cansa  realista,  y,  por  ende,  en  contra 
de  la  que  los  mexicanos  sostenian  con  las  armas  en  la  mano  para  [)rocnrar 
la  independencia  de  su  jjatria.  De  cnirc  esos  trabajos  merece,  sin  embargo, 
mención  aparte  el  periódico  que  [)nblicü  en  unión  de  oti’os  literatos  con  (d 
titido  de  El  Amigo  de  la  Patria,  en  el  año  de  1812,  el  que,  aparto  do  soste- 
ner las  ideas  realistas,  estaba  especialmente  enderezado  á relVcnar  la  liber- 
tad de  imprenta,  habiendo  sido  Beristain  nombrado  al  efecto  por  el  Virrey 
presidente  de  la  Junta  de  Censura  establecida  en  la  capital;  y otro  papel  pe- 
riódico que  llamó  El  verdadero  ilustrador  americano,  destinado  á comba- 
tir al  que  con  el  mismo  titulo  publicó  en  Snlte[)ec  el  doctor  don  José  Maria 
Cos,  uno  de  los  cabecillas  revolucionarios;  y las  pastorales  circuladas  por 
el  Cabildo  Eclesiástico  en  sede  vacante,—  del  cual  era  secretario,  según  di- 
jimos— y que  fueron  obra  suya. 

En  la  dirigida  á los  curas,  que  lleva  fecha  28  de  Marzo  de  1811,  se  afa- 
naba por  inculcarles  que  bajo  ningfin  conce[)to  pudiera  llegar  á decirse  que 
el  clero  mexicano  habla  iidlnidoen  la  insurrección,  y al  paso  que  á Hidalgo 
le  calificaba  de  [)érfido,  ignorante  y entregado  á Satanás;*^*^  y en  otra,  pnbli- 
c ida  seis  meses  más  tarde,  destinada  á toda  la  grey  y en  contra  de  los  ecle- 
siásticos que  seguían  la  revolución,  exclamaba:  «¿No  os  estremecéis  al 
considerar  las  calles  de  México  regadas  de  sangre  de  mil  victimas  inocentes 
sacrificadas  al  furor  de  unos  rebeldes?  Saqueadas  las  casas  sin  distinción 
alguna,  los  feroces  insurgentes  apoderados  del  mando,  las  iglesias  cei  ra- 
das,  suspendidos  los  divinos  oficios,  y gimiendo  el  fiel  vecindario  de  esta 
capital  bajo  el  yugo  cruel  y bárbaras  disposiciones  de  unos  hondjres  sin  re- 
ligión, sin  literatura,  sin  providencia  y sin  más  auxilios  que  los  que  les 
franquearían  sus  violencias  y sus  robos?»  «Estad  entendidos,  concluía,  de 
(pie  Nos,  conformándonos,  tanto  con  la  doctrina  como  con  el  ejenqdo  de 
nuestro  amable  Redentor,  estamos  dispuestos  á usar  de  toda  mansedumbre 
y dulzura  con  los  eclesiásticos  que  delinquiesen  en  pecados  y defectos,  ó do 
corta  malicia,  ó de  mera  fragilidad  humana;  pero,  resueltos  al  mismo  tiem[)0, 
á coger  el  látigo  y arrojar  del  templo  á cuantos  conviertan  el  santuario  en 
cueva  de  ladrones  y escondrijo  de  ciámenes,  y traten  de  destruirla  casa  y 
seno  de  David  y el  tabernáculo  de  Jerusaléu  al  abrigo  de  los  muros  mismos 
de  la  Santa  Siónw.s? 


65.  Hernández  Dávalos,  Co/c'CC/ó»,  t.  II.  p.  124. 

06.  Pastoral  de  la  lecha  indicada,  reproducida  por  Hernández  Dávalos,  Colección,  t.  II,  pá- 
ginas 906  8. 

67.  Pastoral  de  10  de  Septiembre  de  1811,  en  Hernández  Dávalos,  Colección,  t.  HI,pp.  357-67. 
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No  coiisideríiiido  boslanle  lo  quo  li’alahn  do  iiicadcar  á los  curas,  en  10 
de  Septiembre  de  ese  año  se  dirigía  á los  líeles  del  arzobispado  por  una 
Carta  pastoral,  suscrita  .asimismo,  por  todo  el  Cabildo  Eclesiástico,  en  la 
que  les  decía: 

«Un  año  llevamos  vade  impiietud  y dí'soi’den,  llorando  á cada  pasoque 
el  Luzbel  de  la  rebelión  del  hermoso  cielo  de  la  Nueva E,s[)aña  baya  arras- 
trado, no  sólo  ángeles  do  la  última  gei-arquia,  cual  podíamos  llamar  á los 
sencillos  é incautos  indio-;,  sino  á (pierubiues  y sei'aíiues  del  orden  primero, 
cuales  consideramos  s('r,  siguiendo  la  alegoría,  á los  sacerdotes  seculares 
y regulares.  No  han  bastado  las  exhortaciones  (¡astorales,  no  las  excomu- 
niones eclesiásticas,  no  oti-as  mil  |)rovide!icias,  amenazas,  penas,  instruc- 
ciones. Apenas  se  ha  coi'tado  una  cabeza  á esta  hidra,  cuando  han  brotado 
del  cuello  oti’as  muchas.  Descubi’iósc  una  conspiración  en  el  próximo  mes 
de  Mayo,  en  que  con  el  más  acerbo  dolor  vimos  complicados  uno  ú otro 
eclesiástico;  y cnaudo  ci'eianios  (juc  la  manifestación  de  sus  proyectos,  el 
temor  de  los  castigos  (pie  les  amenazaban,  y más  bien  la  lentitml,  y,  al  pa- 
nícer,  benignidad  con  (pie  el  (jrobierno  político  [irocedia,  retardando  el  cas- 
tigo, haría  á los  demás  más  observantes  y i’espeluosos,  ó.  á lómenos,  más 
cautos  y contenidos;  acabamos  do  veiq  y ya  con  indignación  santa,  otro 
nuevo  diabólico  é infernal  proyecto  de  traición  al  rey  y á la  dulce,  (ligua  y 
pacifica  patria,  apoyado  y apadrinado  también  por  ministros  del  santuario, 
quo  sin  duda  alguna  han  preci[)itado  en  la  miseria  y en  el  idtimo  suplicio 
por  su  ejemplo.  res[)eto  y dignidad  á muchos  infelices  seglares.  Pues  quéf 
¿dejaremos  impunes  tan  hori'oroso  ciámenf  Nos  confiaremos  ya  en  los  cas- 
tigos suaves  y en  las  paternales  amonestaciones^  ¿A’  la  sangre  de  nuestros 
hijos  en  Jesucristo,  y la  [lérdida  total  de  la  república,  y la  destrucción  del 
santuario  y el  destierro  de  la  religión  de  esto  hermoso  país,  quo  se  seguirá 
infaliblemente  á la  indulgencia,  lenidad  é impunidad,  caerán  sobre  nuestras 
cabezas,  por  cuatro  días  (pie  el  Es[)iritn  Santo  nos  ha  confiado  tan  altos  y 
preciosos  intereses?  Nó,  no  lo  imaginéis». 

Tres  semanas  más  tai'de  subía  Peristain  al  [)úl[)ito  del  convento  de  San 
Francisco  pai'a  pronunciar  su  Declamación  cristiana  en  una  función  de  de- 
sagravios á la  Virgen  de  (iua(l;du¡)e,  (pie  hizo  luego  im[n‘imir  dedicándola 
al  virrey  Venegas.  aA’o  quiero  [lermitir,  dijo  en  ella,  (pie  al  pi'inci|no  de  esta 
revolución  pudiese  haber  algiin  sensato  y religioso,  que,  ó por  la  bondad 
do  su  pecho,  (i  por  la  fuerza  de  lao[)inión  no  conoci('so  las  funestas  conse- 
cuencias, ni  el  abismo  do  males,  ni  la  injusticia  misma  del  plan,  y que  cre- 
yese oportuna,  justa  ó necesaria  una  tan  gran  no\edad;  pero  ya  en  el  día  y 
á vista  del  giro  que  ha  tomado  esto  toi  i-cnte  impetuoso,  ó no  tiene  seso  ó no 
tiene  i’eligicin  cristiana,  cuabpiiera  (pie  dude  poi'  un  momento  quo  el  Cielo, 
la  justicia,  la  razí’ui,  la  con V('niencia  y (d  |>ropio  intei'ás  están  abominando 
ese  proyecto  sacrilego,  inicuo,  desatinado  y azasti’oso». 
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Mioiiiras  Bi'i’islaii)  hal)ló  valitaidosc  do  1:í  iiivoslidiira  ilcd  cai'^'O  C(do- 
siúslico  f|uo  le  había  tocado  servil’,  sus  palalji-as,  al  monos  en  apariencia, 
no  encontraron  coidi’adictorcs;  poro  otra  cosa  fnó  cuando  manojando  la 
pinina  de  periodista  tronaba  contra  las  teorías  |)ro[)ala(las  en  los  papeles 
insnrgeides.  Asi,  el  doctor  (i’os,  á quien  combatía  en  el  Yerdadero  ilus- 
trador nruericano,  no  so  quedó  callado,  y lomando  nota  do  las  ¡lalabras 
violentas  estampadas  por  Berislain  (míos  nnmoros  (piinlo  y sexto  do  sn 
poric'jclico,  le  re|)licó,  iirimero,  tratando  on  absii'aclo  las  cneslionos  políticas 
que  los  dividían  y resumiendo  con  calor,  onergia  y verdad  les  becbos  en 
que  se  fnndaban,  y luego,  pci’sonalizando  ya  el  debate,  ex(damalai;  «^,No  es 
vergüenza...  qnc  nn  vil  criollo  en  Mí'xico  eslií  empeñándose  en  persuadir 
con  despropósitos...  cpie  en  ningún  lienqio  lian  estado  oprimidos  los  ameri- 
canos, sino  (pie  siempre  lian  gozado  y gozan  aclnalmenle  del  más  sublimo 
grado  do  libertad?  Es  menester  tener  nn  alma  muy  baja,  muy  amoldada  á la 
mansedumbre,  demasiado  (lis[)nesla  á arrastrar  las  (aidenas,  ó insensible 
á los  grillos  y al  yugo  fatal,  [lara  negar  (pie  (’slán  snlViimdo  los  americanos 
lodos  los  bornires  (bd  iidiino  grado  do  la  esclavilnd.  l’ero  nada  de  esto  es 
extraño  en  el  señor  Beristain,  cuyo  carácter  ('s  bien  conocido  y se  manifiesta 
sobre  manera  en  el  mismo  modo  de  im[)ngnarnie».(>!^ 

I'ero  esto  ora  nada  conqiarado  con  lo  (pie  \b'lasco  escribía  á Beristaiii 
desde  las  columnas  del  mismo //((,sd/Y((/or  americano. 

«Amigo  mío:  Hasta  que  Ud.  con  sns  trnbancrias  me  obliga  á dejarla 
espada  y tomar  la  pduma  [lara  salir  á dcsíacer  injurias  ajenas,  y comienzo 
dando  las  gracias  á ese  mentecato  visir  \’enegas  ¡lor  haber  en  Ud.  elegido 
nn  panegii'isla  tan  digno  de  el,  y á Ud.  por  balier  dado  nuevo  lustre  á su 
opinión  bien  asentada,  con  lomar  sobre  sns  anchos  hombros  empresa  tan 
correspondiente  á aipicl  espirito  de  verdad  y honradez  que  sienqtre  han  ca- 
racterizado sus  operaciones. 

«Esto  era  lo  que  únicamente  fallaba  á.  Ud.,  constituirse  apologista  de 
los  gacbu[)ines  ¡gran  talento!  hacerse  aborrecilile  do  los  americanos  y no 
creído  de  los  enroijcos.  Ud.  que  encendió  la  mecha  déla  discordia  en  el 
gabinete  de  Ilnrrigaray;  Ud.  que  se  lisonjeaba  de  re[)resenlar  en  aquella 
junta  el  pa[iol  de  secretario;  Ud.  (jno  perseguido  por  los  gapuchines  en  los 
(lias  de  escándalo,  sufrió  el  arresto  ó pi  isión  ^,ci'igirse  ahora  encomiador  de 
ellos  y elogiar  unos  hombres  (pie  no  [liensan  sino  en  reducir  á nuestra  pa- 
tria al  fillimo  estado  de  confusión  y abatimiento,  marcando  nuestras  frentes 
cm  el  negro  sello  de  la  ignominia  y de  la  esclavilnd? 

«Pero  ya  se  ve:  ¿cuándo  Ud.,  desde  (pie  nació,  ha  hablado  una  sola  [la- 
labra  de  verdad,  ni  manifestado  e'  más  minimo  •soiiiiinienlo  de  honradez? 


6S.  Uespue.sta  que  el  doctor  Cos  da  al  Verdadero  Ilustrador  de  México,  en  Hernández 
Dávalos,  t.  V,  pp.  115-123. 
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^„Qué  oti-a.  cosa  patentiza  la  vida  de  Ud.  que  nna  cadena  continuada  de  adn- 
laciones,  de  l)njezas  y de  supcrchcrias?  ¿A  qné  iniquidad  lia  perdonado  Ud., 
para  llegar  al  grado  en  que  indignaniente  se  ve  elevado?  Aún  subsistía  en 
Madrid  fi'esca  la  menoiáa  de  los  arbitrios  viles  y miserables  de  que  usó  Ud. 
para  ganar  el  favor  del  malvado  Godoy,  ¿y  será  sufrible  oir  en  su  sucia  boca 
las  palabras  de  San  Pablo  para  impugnai'iios  y hacer  del  místico  llorando 
nuestros  e.xtravíos  y [lidicndo  al  cielo  sns  misericordias  para  nuestra  en- 
mienda? ¡Im[)io  y sacrilego!  ¿Hasta  cuándo  abusas  del  Código  Santo?  Ud. 
usurpó  las  palabras  sagradas  para  encomiar  á Godoy,  y después  desde  los 
pulpitos  le  [lintacon  los  colores  más  negros  y abominables.  Napoleón,  re- 
presentado ayer  como  el  ángel  tutelar  de  la  Francia  y de  la  humanidad, 
flespnés  se  asegura  ser  el  hijo  primogénito  del  diablo;  estas  son  las  produc- 
ciones de  Ud.,  estampadas  con  el  mayor  descaro  é impresas  en  esos  ser- 
mones, ó más  bien  fárragos  indecentes,  faltos  de  elocuencia  y de  propiedad 
y en  los  qne  ha  prostituido  la  cátedra  santa,  procurando  en  ellos  labrarse 
una  carrera  con  que,  satisfecho  y contento,  sólo  debía  Ud.  pensar  en  llorar 
sus  iniquidades. 

«Si  Ud.  fuese  un  hombre  infeliz  y desgraciado,  á quien  su  obscura 
suerte  le  obligara  á adular  á ese  Venegas,  vaya,  paciencia:  prostitución 
seria;  pero  prostitución  sufrible  y tolei’able;  mas,  ¿quién  verá  sin  asco  que 
Ud.,  sólo  á impulso  de  su  genio  maligno,  escriba  contra  nna  causa  propia, 
justa  y santísima,  y decuyas  razones  se  halla  Ud.  intimamente  convencido? 
Si,  convencido  y conveneidisimo  hasta  la  evidencia.  ¿Podrá  Ud.  olvidarse 
de  la  conversación  qne  tuvimos  en  casa  del  chocho  maesti’e-cscuela  Gam- 
boa sobre  estos  asnntos,  en  la  qne  se  atrevió  Ud.  á decirnos  qne  era  inne- 
gable la  justilicación  tle  los  insurgentes,  pero  que  no  éramos  aún  dignos  de 
la  independencia  y de  la  libertad?  Expresiones  remarcables  y que,  pronun- 
ciadas delante  de  los  Gamboas  y de  otros,  no  dejan  duda  de  que  Ud.  nivela 
las  almas  nobles  de  la  mayor  parte  de  los  americanos  con  la  negra  y ate- 
zada que  le  tocó,  y de  qne  Ud.  es  un  vil  adulador,  ó más  claro,  más  per- 
verso que  Pilatos,  quien,  á lo  menos,  so  lavó  las  manos  y obró  á impulsos 
de  un  ¡Hieblo  enfurecido. 

«¡Qué  fácil  me  seria  refutar  ese  iiulecente  papel,  que  con  la  mayor  osa- 
día so  atrevo  Ud.  á titniar  «verdadero  ilustrador  de  México!»  Su  estilo,  su 
substancia,  sn  materia,  su  todo-es  tal,  (jue  si  no  conociera  á fondo  áUd., 
creería  que  su  objeto  ora  ridiculizar  más  y más  las  quiméricas  solicitudes 
de  Venegas  y sns  satélites,  de  aquietar  y sujetará  una  nación  agitada  y 
conmovida  que  ha  gritado:  libertad  ó muerte,  y que  ya  se  ha  saboreado  con 
la  dulce  venganza  contra  sus  abominables  opresores;  pero  no  espere  Ud. 
de  mi  eso;  mi  dictamen  ha  sido  qne  con  los  gachupines  y con  los  indignos 
americanos  como  Ud.,  no  hay  mejor  disputa  qne  á balazos,  pues,  usar  de 
razones  y discursos,  es  contravenir  al  precepto  de  Jesucristo,  que  nos  veda 
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arrojar  margaritas  á animales  inmmidos;  y (Icjamlo  por  ahora  en  su  lugar 
cuantas  materias  inserta  en  su  pa[)cluciio,  S(')lo  (pierria  (pie  se  empeñase  en 
comprobar  aquello  de  (pie  pelotones  de  miles  de  insurgentes  so  desbaratan 
por  un  puñado  do  valientes  gachupines,  ¡t^né  salisfaccicim  tendría  do  que 
Ud..  repleto  do  todos  sus  ¡u-ornndos  conocimientos  matemáticos,  saliese  al 
frente  do  mil  gachn|)ines,  y yo  con  igual  número  do  [lobrcs  americanos  tra- 
básemos lili,  para  (jue,  escarmentado  6 desengañado  alguno  de  los  dos,  no 
volviésemos  á molestarnos! 

«Pero  ya  so  ve,  ¿hablar  de  honor  y de  valor  con  líeristain?  cuando  Ud. 
no  ha  conocido  otro  Dios  (pie  el  egoismo,  ni  otra  deidad  (pie  adular  al  ven- 
cedor! Yo,  al  continuar  estas  páginas,  me  recuerdo  de  los  deberes  que  me 
impone  el  pudor,  la  honradez  y la,  cdncaci(')n:  rellexiono  sobre  la  intinita 
distancia  que  hay  entre  un  ciudadano  libre  que  tiene  la  gloria  de  halrerso 
incorporado  en  la  gran  familia  (pie  ha  de  redimir  á la  [latria,  y otro  [irosti- 
tuido,  ingrato  y desnaturalizado;  y á pesar  de  (pie  Ud.  no  moroco  sino  (d 
odio,  el  anatema  y la  execración  de  lodo  buen  amei'icano,  yo,  consecuente  á 
mis  principios,  le  advierto  que  ésta  no  es  de  aquellas  guindas  que  se  lia  de 
tragar  la  tarasca,  y si  sola  ti’aga.  tarde  ó temprano  morirá  del  empacho; 
pues,  entro  los  muchos  ei'i’ores  de  que  adolece  su  cerebi’o,  es  el  mayor  per- 
suadirse de  que  cuando  llegue  el  momento  del  triunfo  ha  de  embaucarnos 
con  cuatro  coplas,  una  ú otra  inscripción  y talvez  algún  scrmoncillo;  estas 
son  las  es[ieranzas  que  Ud.  tiene;  pero  ¡ah!  [dugiiiese  al  cielo  que  llegara 
este  momento:  más  expresiones  suplicatorias  se  cmplearian  en  defensa  de 
aquel  mismo  que  |)Ocos  minutos  antes  hubiese  dirigido  sus  tiros  contra  mi 
existencia,  y yo  en  el  fondo  do  mi  coi'azón  cncontraria  motivos,  aunque  fri- 
volos, que  reclamasen  mi  consideración;  pci'o  mis  labios  clamarían  ven- 
ganza contra  un  hombre  infame,  que  nacido  en  nuestro  suelo,  parte  y tes- 
tigo del  vil  tratamiento  que  aquí  y en  la  Península  experimentamos  de 
nuestros  opresores,  ha  constituidosc  antagonista  ci’uel  y desapiadado  de 
nuestras  operaciones. 

«Sacrificar  nuestras  comodidades  y nuestros  intereses,  nuestras  rela- 
ciones y hasta  nuestras  vidas  por  amasar  con  nuesti’a  jiropia  sangre  los 
cimientos  sobre  que  ha  d('  elevarse  el  edificio  de  nncsti'a  libertad,  ¡y  levan- 
tarse dentro  de  nosotros  mismos  un  hond)re  que  atice  el  fuego  de  la  desu- 
nión y de  la  discordia!  Si  esa  ignorancia  que  atribuye  Ud.  á cuantos  hemos 
oído  los  clamo.”es  de  la  patria  atligida  y consternada  no  lo  permite  decidirse, 
porque  su  egoismo  y cobardía  no  le  dejan  sino  abrazar  lo  seguro  y cier- 
to, calle  Ud.  y una  sus  sentimientos  á los  de  los  Imenos  americanos,  que 
con  el  silencio  dan  á entender  (pie  [lor  lo  menos  lloran  y sienten  los  males 
que  padecemos,  y las  tiranías  de  un  gobierno  inicuo  y sanguinario. 

«Ud.  llora  nuestra  ignorancia  y no  quiere  que  leamos  á Tácito,  hislo- 
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riador  sabio  y cir'eiiiispeclü,  íilósol'o  consurnado,  y quizás  el  polilico  que 
más  ha  anatomizado  el  coi'azúii  humano;  Lid.  deplora  nuestras  iliscordias 
y al  mismo  tiempo  las íomenla  con  ex[)resiones  insuliantes;  Ud.  ve  el  bajel  tle 
la  [)ali'ia  eng-olfado  ya  sin  poder  echar  áncoras  en  la  playa,  en  medio  do  una 
deshecha  (em[)Oshul,  y á los  gritos  y clamores  de  los  que  con  heroicidad  se 
fatigan  (m  libertarlo,  responde  Lid.,  en  puerto  seguro,  con  injurias  y sar- 
casmos, medando  su  valor  y su  resolución». *^9 

V como  si  esta  tremenda  lilipica  no  le  bastase  todavía  al  contradictor 
(h'l  canónigo  mé.xicauo,  ti’es  dias  más  tarde,  á vueltas  de  discutir  los  moti- 
vos qne  justilicaban,  á su  juicio,  el  grito  do  indc|)endcncia,  le  amenaza 
con  sacar  á luz  su  vida  piiblica  y privada,  ol'rociemlo  ponerle  en  términos 
de  qne,  «n  so  cordunda,  ó todo  el  mundo  se  convenza  de  qne  su  alma  estaba 
refuda  con  el  [)iKlor,  con  la  vergüenza  y con  cuanto  hace  apreciable  á los 
hombros». 

Se  ve,  pues,  que  el  canónigo  mexicano  había  quedado  muy  mal  parado 
en  ('sta  controvei’sia  política;  pero,  lejos  de  cejar  en  su  cm[jeriü,  continuó 
csroi'zándose  desde  la  cátedi'a  sagrada  y con  su  [jluma  en  coml)atir  la  revo- 
lución ])or  cuantos  medios  estaban  en  sn  mano,  léra,  i)or  lo  tanto,  natural 
(pie  á este  respecto  disfrutase  [)or  conqdcto  de  la  confianza  del  Virrey  y de 
la  del  Arzobispo,  según  en  la  [uámera  o[)ortunidad  tuvieron  ambos  ocasión 
de  manifestarlo. 

Hallábase  este  último  en  posesión  de  los  datos  suficientes  para  pen- 
sar qne  en  la  ciudad  de  (>}ncrétai'0  la  mayor  parte  del  clero  secular  y i'cgu- 
lar  era  deciíJidamente  afecta  al  sistema  revolucionario,  [lorlo  cual  creyó  que 
era  llegado  el  caso  de  practicar  uua  visita  de  las  parroipdas  con  el  fin  de 
remover  sin  pérdida  de  tiem[)0  á los  qne  se  hallasen  cnlpados.  I’ersuadido 
de  la  conveniencia  de  esta  idea,  el  [irelado  la  propuso  al  Vii’rey,  ofrecién- 
dose á ejecutarla  en  [(orsona,  ó,  en  su  defecto,  por  conducto  de  Beristain, 
íjue  por  entonces  desempeúaha  la  funciones  de  ordinario  eclesiástico, á 
quien  daiáa  jiara  el  caso  las  más  amplias  facnltades,  «[(ucs,  no  hallo,  decía, 
á otro  eclesiástico  tan  pro})orcionado  [lor  su  condecoración,  instrucción,  ac- 
ti\  idad  y fidelidad  constante  á toda  prueba  en  todo  el  tiempo  de  la  actual 
revol Lición». Lfi  Virrey,  como  era  de  esperarlo,  aceptó  sin  vacilar  la  idea, 

Gg.  Número  21,  del  5 de  .\gosto  de  1812.  Reproducido  por  Hernández  Dávalos,  l.  IV,  págs- 
408  y siguientes. 

70.  Colección  citada,  i.  IV,  p.  892. 

En  el  número  36  del  mismo  perii'idico,  reimpreso  en  las  pp.  701-3  del  tomo  indicado,  Velasco 
volvió  á atacar,  en  electo,  Beristain,  repitiéndole  los  epítetos  de  «perverso  Pílalos,  sol  de  la  cohe- 
leria»  y otros  con  que  lo  apodaban  los  insurgentes,  y da  á entender  que  se  habla  quedado  con 
cierto  dinero  de  un  clérigo  vallisoletano,  y,  por  fin,  que  «la  dinastía  de  Beristain  habría  merecido 
por  su  número  la  consideración  délos  griegos  y romanos». 

71.  En  su  calidad  de  tal,  en  t de  h'ebrero  de  i8i3,  concedió  el  permiso  para  que  se  im- 
piimiese  el  Sermón  polilico-jnoral  de  fray  Diego  Bringas  y Encinas. 

72.  Üliciü  fecha  i3  de  Octubre  de  i8i3. 
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con^iidei'aiulo  que  líerislaiii  era  un  ocle.-íiásiico  «condecorado,  instruido, 
activo  y de  conuciila  y conslaiite  íidelidad»,  y al  cfeclo  do  que  pudiera 
cucoulrar  Cacilidades  cu  (d  dosoiu|)oño  d(‘  su  coiuisióu,  oscril)ió  al  corre^d- 
dor  de  Querclaro  rccoiueudáudole  con  toda  olicacia  la  persona  del  visitador, 
quien,  por  su  parte,  se  puso  luego  en  mai’clia,.  Bien  pronto  escribía  desde 
allí  á Calleja  noticiándole  las  |)esquisas  que  tenia  hechas,  de  las  cuales  re- 
sultaba que  los  |)riiicipal(‘s  eul|)ables  eran  algunos  seglaves  y cuatro  ecle- 
siásticos, que  ya  estaban  [)resos;  poro,  más  que  todos  ellos,  la  mujer  del 
pi'opio  corregidor,  «agente  efectivo,  descarado,  audaz  ó iucori-egiblc,  que  no 
pierde  ocasión  ni  momento  do  iiispiiar  el  odio  al  Bey,  á I'ispafia,  á la  causa 
y detormiuacioiics  y jirovideucias  justas  del  gobierno  legitimo  de  esto  rei  - 
no... una  verdadei’a  Ana  Boleiia,  que  ha  tenido  valor  [)ara  intentar  sedu- 
cirme á mi  mismo,  exclamaba  horrorizado,  aunque  ingeniosa  y cautelosa- 
mente» .74 

Luego  se  dirigió  también  el  visitador  poi'  medio  de  una  circular  al  clero 
de  aquella  ciudad,  recomendándolo  (pie  inlluyese  para  (pie  en  las  próximas 
elecciones  del  Ayuntamiento  recayesen  los  sufragios  en  pi'rsonas  adeptas 
al  sistema  realista,  y en  virtud  de  especial  encargo  (hd  \'irrey.75  convocó  á. 
su  casa  á los  curas  para  ipie  coopci’aseu  al  buen  éxit(4  do  la  elección;  pero 
sus  insinuaciones  produjeron  tan  poco  efecto,  ipu'  de  los  veinte  y cinco 
elegidos,  con  cxce[)eióu  de  ti-es,  lodos  resultaron  americanos. "6 

Fd  fracaso  de  la  visita,  en  la  cual  Beiáslain  gasl(')  ocho  meses, "7  no  po- 
día ser,  como  se  ve,  más  conqilolo  y estrepitoso. 

Pero  no  por  esto  disminuyó  cu  un  ápice  la  coulíauza  (pie el  Virrey  y el 
Arzobispo  tenían  depositada  (m  líerislaiii.  íiCjos  do  eso,  se  extendió  aún  á 
otros  iiarticLilar es. 

Asi,  puede  aíirmarse  que  cuanta  obra  de  alguna  importancia  se  pubii- 

73.  Respuesta  del  Virrey,  de  i6  del  mismo  mes. 

74.  Oficio  de  Beristain,  lecha  14  de  Diciembre  de  i8i3.  Cualros  dias  antes  de  firmar  esta 
nota,  Beristain  tuvo  ahi  el  dolor  de  ver  morir  «casi  en  sus  brazos»,  según  dice,  á fi'ay  José  Ca- 
rranza,  religioso  franciscano  que  dirigía  en  Querétaro  una  escuela  de  pi  imeras  letras  y de  dibujo, 
y con  quien  «acababa  de  jurarse—  son  sus  palabras — una  cristiana  amistad».  «Y  no  teniendo  yo 
otro  consuelo  en  su  pérdida,  añade,  le  puse  una  lápida  sobre  su  sepulcro  al  lado  de  la  epístola 
de  la  capilla  mayor  de  su  Orden,  con  la  siguiente  inscripción...»  Biblioteca,  t.  I,  p.  247. 

Otro  de  los  amigos  de  Beristain  á quien  compu-o  también  un  epitafio  sepulcral  que  copió 
en  la  Biblioteca,  fué  fray  Antonio  de  San  Fermín,  fallecido  el  3i  de  Enero  de  180G,  en  los  baños 
del  Peñón; 

«Después,  dice,  que  se  le  erigió  en  el  convento  de  S.  Joaquín  de  Tacuba,  que  había  sido 
siempre  sus  delicias;  y en  él  se  grabó  la  siguiente  Inscripción,  que  dictó  mi  conocimiento 
de  su  mérito,  y en  que  pude  yo  desahogaren  parte  los  sentimientos  de  mi  dolor  por  su  pérdida 
y de  mi  sincera  e intima  amistad». 

75.  «Calleja  dió  el  encargo  de  evitar  qite  en  Qifcerétaro  no  se  hiciese  la  exclusión  ofensiva 
de  los  europeos  en  las  elecciones  que  se  habían  de  celebrar  en  Diciembre  de  i8t3  para  la  reno- 
vación del  Ayuntamiento,  al  arcediano  Beristain».  Alamán,  Historia  de  Méjico,  t.  III,  p.  427. 

76.  Los  antecedentes  de  la  comisión  de  Beristain  se  encuentran  en  las  pp,  366  y siguientes 
del  t.  X de  la  Colección  de  Hernández  Dávalos. 

77.  Asi  consta  de  las  agregaciones  manuscritas  á la  información  de  méritos  de  Beristain, 
impresa  en  1812. 
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caba  enderezada  contra  los  revolucionarios,  luego  era  pasada  por  ellos  en 
informe  al  canónigo  mexicano,  habiéndose  hecho  do  regla  que  llevase  á su 
frente  alguna  calurosa a[)robación  suya.  Asi,  le  vemos  que  en  Junio  de  1811 
la  presta  muy  decidida  íú  .Convite  ú los  católicos  amevicanosi^  de  D.  Nicolás 
del  Puerto;  por  esos  mismos  dias  al  Discurso  contra  el  fanatismo  y la  impos- 
tara de  los  rebeldes  de  Ahueva  España,  de  D.Fermin  de  Reygadas;  reimprime 
de  orden  superior,  con  un  \)VÓ\og^ú  suyo,  \ai  Proclama  de  la  madre  Esjjaña 
(i  sus  hijos  los  americanos,  dadaáluz  en  la  Habana;  en  Agosto  de  1812  á la 
Impugnación  de  algunos  errores  políticos  que  fomentan  la  insurrección  de 
Ahueva  España,  obra  del  doctor  don  Florencio  Pérez  Comoto,  y más  adelante 
al  canto  del  Conde  de  Colombini,  intitulado //loccóca  Jraternal  cristiana  á los 
rebeldes  de  Ahueva  España,  que  llamaba  entonces  «fieros  enemigos  que  nos 
combaten  y combaten  al  Cielo,  al  Rey  y á la  paz  pública.  El  Conde  de  Co- 
lombini, concluia,  les  canta  la  verdad,  y si  les  es  amarga,  también  les  puede 
ser  saludable,  y,  si  no  lo  fuese,  porque  la  escupan,  la  ira  y la  indignación 
de  Dios  se  consumará  en  ellos».  "9 

Cuando  llegó  á México  la  noticia  de  la  restauración  de  Fernando  VII  al 
trono,  se  verificaron  alli,  como  en  las  restantes  ciudades  del  virreinato, 
funciones  religiosas  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  tan  fausto 

78.  Este  folleto,  con  la  censuia  de  Beristain,  ha  sido  reproducido  por  Hernández  Dávalos, 
‘iJocumeutos,  t.  II,  pp.  470-76. 

79.  Reproducido  en  Hernández  Dávalos,  pp.  740-52,  t.  H,  Documentos. 

Otra  délas  aprobaciones  de  Beiistain  ',rás  ardientes  por  su  espiritu  realista  es  la  que  dió 
en  de  Enero  de  1812  á la  Oración  de  -D.  Manuel  Alcayde  y Gil  en  la  solemne  acción  de  gra- 
cias que  anualmente  se  celebra  en  la  Catedral  de  México  en  la  última  noche  de  cada  año,  que 
Hei  nández  Dávalos  ha  reimpreso  en  las  pp.  541-60  del  t.  H de  su  citada  Colección,  de  la  cual  con- 
viene que  el  lector  conozca  los  siguientes  párrafos: 

«Yo  tuve  antes  de  leerlo,  el  gusto  de  oirlo  en  dicho  templo,  y desde  entonces  me  complací 
en  que  ocupara  aquel  respetable  pulpito  un  doctor  valentino,  por  la  tierna  memoria  que  hice  de 
mi  sabia  madre,  la  Univei  sidad  de  Valencia.  Es  verdad  que  vi  á alguno  en  aquella  noche  torcer 
el  gesto  al  escuchar  una  de  las  proposiciones  que  contiene  este  Sermón,  y es  que  en  lo  concer^ 
¡líenle  al  bien  civil  debe  obedecerse  primero  d la  potestad  secular  que  á la  eclesiástica:  propo- 
sición, no  sólo  cierta,  sino  evangélica,  según  el  doctor  ang^élico  Santo  Tomás.  También  noté  algún 
escándalo  en  cier  tos  ingenios  párvulos  sobre  la  pi  oposición  de  que  la  potestad  del  ‘liej'  tiene  su 
origen  del  Cielo:  como  si  Dios  hubiera  criado  el  mundo  y los  hombres  para  dejar  los  abandona- 
dos al  desorden;  y como  si  la  Providencia  divina  no  cuidase  de  la  elección  de  los  principes  pol- 
los medios  más  r acionales  y conformes  á la  liber  tad  natur  al,  moral  y aún  religiosa  de  los  pueblos, 
finalmente,  par-ecieron  demasiado  duras  á muchos  ciertas  expresiones  del  or'ador  sobre  el  cas- 
tigo de  los  perturbadores  de  la  pública  felicidad;  sin  hacerse  cargo  del  sagrado  entirsiasmo  qi.re 
ocupa  la  fantasía  de  los  espatioles  de  la  Península,  de  donde  acaba  de  venir  el  orador,  contra 
los  monstr  uos  franceses;  y que  toda  el  agua  del  ücéar.o  habría  sido  capaz  de  entibiar  talvez  en 
el  doctor  Alcayde,  si  no  se  hubiese  encerntrado  aqui  con  ticsias  acaso  más  horribles  y abomi- 
nables » . 

En  la  pág.  5üo  del  t.  Vil  insertamos  la  aprobación  qite  Beristain  dió  á Xas  Feslivas  aclama- 
ciones de  Xalapa  de  Villasetior  Cervantes.  .Xdemás  de  ésta  y de  las  que  quedan  mencionadas, 
apuntaremos  aqui,  por  orden  cronológico,  las  restantes  que  conocemos  y que  tcrdas  ellas,  cual 
más  cual  menos,  sirven  par  a acabar  de  dar  á conocer  las  tendencias  suyas  en  el  orden  que  histo- 
riamos: 

1795.  28  de  'Soviembve.— Glorias  dominicanas  de  fray  Miguel  Hidalgo. 

1796.  6 de  julio.  — icgw» Jo  de  S-  Dedro  Márlir  de  Verona,  de  fray  Ramón  Casarjs 
Torres . 


INTRODUCCION 


COLXXI 


aconteciniioiito.  No  podía,  en  lal  caso,  fallar  el  concurso  de  Beristain,  y el 
13  de  Noviembre  de  1811,  en  la  liesla  (pie  celebraron  en  la  iglesia  de  San 
Francisco,  el  Real  Consulado  y o\  Regiinicnlo  de  su  comercio,  subió  al  púl- 

.Utilísimo  para  excitar  en  los  qtie  lo  leen  ií,>-iiales  sentimientos  por  la  pureza  de  nuestra 
Santa  l'é;  pero  por  la  parte  en  que  declama  contra  los  nt'vadores  más  recientes,  lo  ten"o  muy 
necesario  para  extirpar,  si  hubiese,  poi'  desgracia,  en  nuestro  reino  algunas  semillas,  ó de  impe- 
dir, si  no  las  hubiese,  la  entrada  en  él  á las  máximas  hipócritas  de  los  Jansenistas  modernos,  que 
con  tantos  progresos  caminan,  como  perjuicios  han  hecho  á la  Iglesia  y á los  principes  en  estos 
últimos  años  en  las  provincias  más  ilustradas  de  la  Europa». 

1800.  3o  de  Noviembre.  — Ser?;tó«  ettcarti'/íco  del  mismo  Uasaús. 

«...Es  este  sermón  una  apología  de  la  sólida  y verdadera  ilustración  que  estos  principes 
han  dado  con  sus  conquistas  y gobiernos  á estos  paises,  que  los  espirilus  fuertes  de  la  Europa 
creen  todavía  sentados  en  las  tinieblas;  y si  llega,  como  lo  deseo,  á Roma,  impreso  por  el  per- 
miso de  V.  E.,  llenará  de  júbilo  á nuestro  Santísimo  Papa  al  ver  la  doctrina  que  se  predica  en  la 
América,  y la  obediencia  y devoción  en  que  quedan  estos  remotos  pueblos  á su  persona  y cá- 
tedra al  expirar  el  turbulento  y malhadado  siglo  XVIII». 

1801.  3o  de  Junio. — Conde  y Pineda,  Sermón  panegírico  de  Sanio  Tomás- 

1802.  i.°  de  Octubre.— Zelaa,  Glorias  de  Querétaro. 

— 3o  de  Diciembre. — Talamantes,  Panegirico  de  Santa  Teresa 

1804.  9 de  Febrero.— Larrañaga,  Poema  heroico. 

— 7 de  Marzo.— Ponce  de  León,  Sermón  moral,  etc. 

— 16  de  Agosto.— Guridi,  Sermón  en  las  honras  de  Ladrón  de  Guevara. 

1805.  16  de  Julio.  — Car/a  ediftcanle  de  Sor  Ines  Josefa  del  Corazón  de  Jesús. 

1806.  12  de  Ag-osto.— Casado,  Sermón  en  la  profesión  religiosa  de  Sor  María  Genara  de 
Santa  Teresa. 

1807.  3 de  Junio.  — Heredia,  Sermón  de  X.  S.  de  Covadonga.  «Su  impre.^ión  contribuirá 
en  las  actuales  circunstancias  á fortificar  la  piedad,  á encender  el  ardor  militar  y á inspirar  al 
pueblo  la  confianza  que  debe  tener  en  el  patrocinio  del  Cielo  contra  los  enemigos  de  la  Religión 
y del  Estado,  cuando  por  la  reforma  de  costumbres  y la  penitencia  se  tiene  desarmado  el  brazo 
justiciero  de  Dios». 

1808.  14  de  Septiembre.  — San  Agustín  de  las  Cuevas.— Fuentes  y Vallejo,  La  '•Tieligión  j' el 
Estado,  etc. 

1809.  9 de  Mayo.--Diaz  del  Castillo,  Sermón  politico-moral. 

«...Publiquese,  pues,  y corra  y extiéndase  por  ambos  mundos  cualquiera  testimonio  del 
modo  de  pensar  de  los  habitadores  de  este  nuevo,  en  orden  al  amor,  fidelidad  y obediencia  al 
verdadero  Rey  de  España  y Emperador  de  las  Indias,  Fernando  Séptimo  el  idolatrado,  y al  odio 
santo,  aversión  política  y horror  natural  que  la  América  Española  profesa  al  tirano  de  la  Eu- 
ropa, Napoleón  Bonaparte,  y á todos  sus  infames  satélites». 

1809.  18  de  Octubre.— Calvo  Durán,  Ser?nón  dogmálico-panegirico,  etc. 

— López  y Torres,  Breve  exhortación,  etc. 

Va  precedida  de  una  carta  á Napoleón,  firmada  por  Filopatro  Angelopolitano,  que  sin  duda 
no  esotro  que  Beristain,  en  la  que  le  dice; 

«...Hizo  á los  feligreses  el  teniente  de  cura  la  exhortación  que  doy  á luz,  y la  remito  desde 
estos  remotos  climas,  para  que  conozcas,  oh!  infame  corso,  la  fidelidad  y entusiasmo  que  ani- 
man á los  más  escondidos  habitantes  de  este  Nuevo  Mundo  á favor  de  los  legítimos  Reyes  de 
España,  y contra  ti;  y para  que  gradúes  cuál  será  la  ilustiación  del  estado  eclesiástico  de  esta 
América,  por  cuya  posesión  tan  en  vano  te  desvelas,  cuando  un  teniente  de  párroco  de  un  pue- 
blo corto  y desconocido  en  tu  geografía,  asi  piensa,  y asi  tan  bellamente  se  explica. 

«Desiste  pues,  desiste,  oh!  monstruo  de  ambición,  de  tus  delirios,  porque  la  América  Espa- 
ñola está  bien  penetrada  de  tu  carácter  impío,  feroz  y sanguinario,  y te  aborrece  como  á furia 
desatada  del  abismo,  que  sólo  aspira  á destruir  la  religión  verdadera,  la  moral  sana  y la  felici- 
dad temporal  de  los  pueblos».  * 

«Tu  más  mortal  enemigo». 

— 24  de  Enero.— Ponce  de  León,  Oración  gratulatoria. 

«Es  dignísima  de  la  luz  pública  y ella  va  á hacer  honor  y justicia  á la  fidelísima  ciudad 
de  Oaxaca,  al  autor  y á toda  esta  Nueva  España,  cuyos  hijos  y vecinos  no  tienen  más  que  un 
mismo  sentimiento  y modo  de  pensar  y unos  mismos  votos  y deseos,  gracias  á Dios:  salud  á 
F'ornandi)  VIL  fidelidad  á su  Trono,  obediencia  á su  Gobierno  legitimo,  odio  á Napoleón  y á cuan- 
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pito  [)ara  congratularse  en  los  términos  más  ardorosos  de  un  aconlecimicnto 
que  piometia  ser  el  principio  de  una  nueva  era  do  felicidad  para  la  mo- 
lí a rqu  i a. 

los  intenten  oprimif  á la  Nación  Española,  ó separar  de  su  generosa  madre  y metrópoli  estas 
colonias  de  América». 

1810.  10  de  Abril.— Zelaa,  Adiciones  al  libro  de  las  f^lorias  de  Qucrólaro. 

— ;-i  de  Octubi'e.— Carrasco,  Sermón  del  fuego  vengador  de  la  caridad. 

«...En  él  se  explica  y se  aclara  por  medio  de  las  Notas,  cómo  podernos  execrar  y maldecirá 
Napoleón...» 

— 18  de  Octubre.— Fernández,  Memoria  cristiano-polilica. 

— 18  de  Diciembre.— Martínez,  Apitnles  de  algunas  circunstancias  de  la  revolución 

actual. 

181 1.  5 de  Noviembre.— Toral,  Desengaño  de  falsas  imposturas. 

«.Mucho  se  ha  escrito  y declamado  contra  el  negro  proyecto  de  la  insui  rección;  pero  todavía 
ci'co  qtie  el  estilo  sencillo  de  este  papel,  el  cai'ácter  ingenioso  de  su  autor  y una  ú otra  especie 
nueva  que  toca,  puede  producir  un  efecto  favorable,  si  V.  E-  concede  la  licencia  para  la  im- 
presión». 

1812.  3o  de  Junio.  — Ronda,  Sermón  sobre  la  augusta  dignidad  del  sacerdocio. 

— 6 de  Julio.— Pacheco,  ‘Demostración  de  los  males  que  causa  la  insurrección. 

— 12  de  Julio.— Bi'ingas,  Sermón  por  la  victoria  del  fuerte  de  Tenango  del  Valle. 

1814.  6 de  Septiembie.  — San  Baitolomé,  DI  duelo  de  la  Inquisición.  Aquí  se  muestra  ya 
n.as  parco  y recatado.  «Seria  imprtidencia,  dice,  contar  como  indudable  aquel  restablecimiento 
[de  la  Inquisición]  y aún  temeridad  asegurarlo  como  infalible,  cuando  depende  del  corazón  del 
Rey,  ctiyos  sagrados  secretos  y misterios  no  nos  es  dado  escudriñar». 

iSi5.  3 de  Enero.  Sánchez,  Sermón  de  la  restitución  al  trono  de  Fernando  vil- 

«...Este  eclesiástico  da  en  su  bello  sermón  un  solemne  testimonio  de  su  singular  amor,  fide- 
lidad y patriotismo  español;  y confirma  á la  faz  del  univei’so,  y á pesar  de  la  maledicencia,  de 
la  cakimnia  y de  la  envidia,  el  concepto  de  fiel  americano,  de  ciudadano  pacifico  y de  digno  mi- 
nistro del  santuario,  que  me  debió  en  Querétaro,  siendo  yo  visitador  extraordinario  de  aque- 
lla ciudad,  donde  en  las  Carnestolendas  del  año  anteiior  de  814  Itié  uno  de  mis  coadjtitores  en 
el  ataque  general,  que  con  la  palabra  del  evangelio  di  al  horrible  monstruo  de  la  insurrec- 
ción ...» 

— 9 de  Mayo —Car/ax  sobre  la  variación  de  nuestro  sistema  gubernativo,  por  Marón 
Dátil  ico. 

Bajo  este  pseudónimo  se  ocultaba  el  capitán  don  Ramón  Roca,  grande  amigo  de  Beiistain 
y cuyo  nombre  veremos  luego  mezclado  con  el  suyo  en  negocios  del  Santo  Oficio.  Enfermo  ya 
y casi  baldado,  encabezaba  esa  publicación  con  la  siguiente  cai  ta  al  Virrey: 

«Excmo.  Señor;— Aunqtie  el  Cielo  fué  servido  pocos  dias  ha,  y á la  vista  misma  de  V.  E.. 
de  enviarme  un  insulto  perlático,  que  aún  me  tiene  posti'ado  y tullido  del  medio  lado  izquierdo, 
ha  usado  conmigo  de  misericoi'dia,  dejándome  libre  la  cabeza  y el  uso  de  las  tres  potencias,  con 
el  movimiento  completo  de  la  mano  derecha;  por  lo  cual  he  podido,  no  sólo  volverá  leer  y refie- 
xionar  todo  el  contesto  de  las  caitas  que  V.  E.  remite  á mi  censura,  sino  también  extender  á 
\’.  E.  el  dictamen  que  formo  de  su  mérito.. 

«La  pluma,  Sr.  Excmo.,  del  capitán  D.  Ramón  de  la  Roca  es  una  de  las  más  felices  y bien 
Col  ladas  que  tenemos  en  México:  su  instti  ucción  es  bella  y extendida,  sus  máximas  políticas  las 
más  sanas,  su  celo  patriótico  el  más  puro,  y su  imparcialidad  y ciática  las  mejores  y más  proba- 
das. Con  esto,  claro  está  que  sus  cartas  son  muy  dignas  de  la  Itiz  pública. 

«.Mas,  por  la  materia  de  ellas,  tratada  con  mucho  tino  y reflexii'm,  y lo  que  es  lo  principal. 
Con  sinceridad  y buena  fé,  merecen  de  justicia  que  V.  E.  conceda  su  superior  licencia  para  su  pu- 
blicación. 

«Razón  era,  Sr.  Excmo..  que  pues  han  sudado  tanto  las  prensas  en  Europa,  abrumadas  con 
el  enorme  peso  de  tantos  discursos  extraviados  y prodigiosos  paralogismos  para  batir  el  gobier- 
no monárquico  y abi  ir  camino  á la  democracia,  á la  anarquía  y al  trastorno  social,  se  ablanden 
alguna  vez  los  moldes  de  la  América  Española  para  estampai'  una  apología  del  sistema  más  ra- 
cional, seguro  y acreditado  del  gobierno  de  los  pueblos. 

«En  efecto,  tales  son  lascarlas  que  escribía  el  capitán  Roca,  al  mismo  tiempo  que  en  Es- 
paña una  turba  de  ingenios  acalorados  y fanáticos,  sudaba  por  desquiciar  nuestra  monarquía,  y 
utia  turba  de  aturdidos  aplaudía  con  frenesí  los  discursos  más  insustanciales  y atrevidos. 
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Loque  Berislaiii  creía  que  iba  á ocuri'irá  los  iiisur^eiiles  fué  precisa- 
nieiile  lo  misino  (pie  (jslos  se  imagiiiaroii  respeclo  de  (‘1.  I [aliábase  en  el 
pulpito  (le  la  Catedral  tronando  contra  la  revolución  el  Domingo  d(!  Hamcis 
do  1815, 8o  acababa. do  pintar  (m  su  discurso  los  días  en  (pie  M('‘xico  desbor- 
daba de  alborozo  cuando  juraba  por  su  rey  á Lernando  Vil.  «Os  acoi'dáis'^ 
decía.  ¡Ah!  sí,  yo  lo  recuerdo,  con  la  misma  copia  de  lágrimas  (pie  dorramii! 
entonces  al  presenciarlo.  Mas,  ¡con  cuánta  direinmcia!  Ihitonccs  fueron  lá- 
grimas de  gozo  y de  ternura;  hoy  son  lágrimas  amargas  de  dolor.  ^,Pues, 
cómo  y |)or  qm»  se  cambiaron  tan  monstruosamente  los  sentimientos  de  los 
americanos^  ¿Cómo  pudo  convertirse  aquel  a[»lauso  en  execraci'hi?  Cruci- 
Ji,re  eian?  ¿Nuestro  amor  á Fernando  en  el  odio  más  sacrilegof  Crucifixe 
eiunf  Los  Víctores  y vivas,  en  blasfemias  y maldiciones?  Crticijlxe?  ¿Los 
obseipiios,  en  rapiña  de  su  real  erario?  Tollc,  iolle».  Hasta  ahí  había  llegado 
cuando  se  le  vióde  rcqiente  enmudecer  y caer  en  seguida  desidomado.si  Be- 
rislain  había  enqiezado  á sentir  decadente  sn  salud  á mediados  do  1812, 

«Yo  encuentro,  Eexmo.  Sr.,  en  las  cartas  de  Roca,  razones  y convencimiento,  cuando  cu 
los  razonamientos  de  los  anti-monárquicos  sólo  notaba  ardor,  fueg-o,  relámpagos  y algunas  be- 
llezas superficiales  de  estilo  y lenguaje,  que  no  es  exti  año  que  tuvieran  atónitos  á los  que  oyen 
solamente  con  los  oidos  materiales  y no  pasan  á la  oficina  del  entendimiento  y al  examen  del 
juicio  los  discLiisos  ajenos.  Pero  ni  aún  estas  galas  accidentales  faltan  á las  presentes  cartas, 
cttyo  estilo  (luido,  castizo  y armonioso,  complace  y deleita. 

«Y  por  lo  que  toca  al  mérito  de  la  opitiióti  del  autor,  no  tetigo  reparo  para  asegurar  y pro- 
testar á V.  E.  y á todo  el  mundo,  que  soy  uno  de  los  que  tuvieroti  la  satisfacción  y gusto  de  leer 
los  borradores  de  estas  cartas  el  año  pasado  de  t8i3,  cuando  tío  cabía  en  la  imaginación  hu- 
mana que  llegase  la  asombrosa  metatnorlbsis  de  cosas  y tiempos  que  hoy  disfrutamos. 

«Por  todo  lo  cual,  soy  de  sentir  que  V.  E.  confirmará  también  sus  deseos  y sus  sentimientos 
antiguos  con  dar  la  licencia  que  se  solicita  para  la  impresión  de  estas  cartas,  y no  sólo  estimu- 
lará con  ella,  sino  que  obligará  al  autor  á que  publique  otras  que  me  consta  tiene  escritas  so- 
bre la  tnisma  materia. — México,  9 de  Mayo  de  tStS». 

— 26  de  Agosto.  — (González,  Serinón  de  la  Asunción  de  María. 

En  ese  dia  firtna  como  el  primero  de  los  capititlares  de  la  Metropolitana,  una  nota  al  Vi- 
rrey diciéndple  que  ese  sertnón  debta  publicarse,  «porque  podría  servir  de  contraveneno  á los 
abominables  papeles  que  estos  últimos  dias  han  vomitado  los  rebeldes  de  este  reino,  ya  casi 
apóstatas  de  la  fé  de  sus  padres». 

— 22  de  Noviembre.  — Orruño,  Oración  fúnebre  por  los  militares  difuntos. 

Ultima  de  las  piezas  de  la  índole  que  anotarnos  firmada  por  Beristain. 

80.  Correspondió  en  ese  ano  al  19  de  Marzo 

81.  «Desde  aqui  comenzó  á trastornarse  el  orador;  cayó  en  el  pulpito,  privado,  y asi  siguió 
36  horas,  quedando  baldado  de  todo  el  lado  izquierdo».— Nota  á la  p.  17  del  -Discurso. 

Esta  pieza  oratoria,  que  fué  también  la  última  de  Beristain,  se  imprimió  en  México  en  ese 
mismo  año,  pero  con  solo  las  iniciales  J.  M.  B.  Véase  descrita  bajo  el  número  1102O,  y alli  mismo 
la  reimpresión  que  de  ella  se  hizo  en  Madrid,  en  1816. 

He  aqui  algunos  fragmentos  de  la  nota  con  que  se  encabezó  su  reimpresión; 

«Un  accidente  imprevisto  que  atacó  la  salud  del  sabio  y patriota  autor  de  este  discurso, 
Dr.  D.  José  Mariano  Beristain,  en  el  acto  de  pronunciarlo,  impidió  su  conclusión,  con  general 
sentimiento  de  todos  los  buenos,  no  sólo  por  haberse  visto  privados  de  gozar  del  resto  de  la 
cristiana,  elocuente  y patriótica  oi  ación,  sino  por  la  indisposición  del  benemérito  orador,  á quien 
aman  y veneran  cuantos  no  están  inoculados  con  el  veneno  insurreccional. 

«La  impiedad  y la  blasfemia  osaron  profanar  el  santo  nombre  de  Dios  y atribuir  á su  di- 
vina justicia  la  enfeimedad  del  fervoroso  deán,  porque  se  atrevió  (dicen)  á insultar  al  corifeo  de 
la  insurrección.  Hidalgo,  ¡Ultimo  y execrable  desbarro  de  estos  sacrilegos,  querer  que  la  rectitud 
infinita  se  interese  por  el  ciimen,  la  maldad  y la  irreligión!... 
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fecha  en  que  tuvo  que  abandonar  la  ciudad  y saliral  campo  [tara  restablecer 
sus  luerzas;82  y aquel  dia,  el  mal  cuyos  [trímeros  sintomas  notara  ti’es  años 
antes,  hizo  por  íin  ex[tlosiún,  dejándole  [taralizado  lodo  el  cueiqio,  con  ex- 
cepción de  la  cabeza  y del  brazo  derecho. 

Lra  por  ese  entonces  deán,  car¿[;o  [tara  el  que  babia  sido  provisto  en 
Agosto  de  1813.  A aún  [tocos  dias  antes  del  ataque  que  le  [lostraba  en  su 
lecho,  el  ^arrey  le  investía  en  la  ca[tilla  de  [lalacio,  en  [tresencia  de  un  dis- 
tinguido concur.so,  de  las  insignias  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  con 
que  el  Rey  acababa  de  condecorarle.®'^ 

Parece,  sin  embargo,  que  á [tesar  de  disfrutar  de  tan  elevado  puesto, 
que  [todia  satisfacer  en  [larte  sus  as[tiraciones,  al  vei'se  de  esa  manera  [tos- 
irado,  y temeroso  acaso  de  que  la  revctlución,  que  tanto  babia  couibatido, 
triunfase,  sólo  [tensó  en  abandonar  el  [tais  y ausentarse  á España.  Asi  se  lo 
pt'dia,  en  efectit,  con  instancia  al  virrey  Venegas  en  nota  [tuesta  en  un  ejern- 
[tlar  del  sermón  que  no  babia  alcanzado  á terminar  de  decir  desde  el  [túl- 
[tikt  el  (lia  en  que  le  sobrevino  el  accidente.  «No  be  podido  morir  en  la  cam- 
[taña  militar,  le  ex[tresaba  entristecido;  [tero  tengo  la  dicha  de  haberme  visto 
en  el  último  [teligro  de  la  vida  [lor  atacar  religiosa  y eclesiásticamente  á los 
insurgentes  de  mi  [tatria.  Sa([ue  E.  de  ella,  si  es  posible,  á Rerislain!» 

¡Cosa  singular!  biste  lutudjre  ([ue  desde  el  primer  momento  y sin  am- 
Itaje  alguno  abandonaba  resueltamente  la  causa  de  la  inde[tendencia  de  su 
[talria  para  sacrilicarlo  lodo  en  aras  del  amor  á la  melró[ioli,  iba.  al  íin  de 
su  (lias  á despertar  los  recelos  del  'i’ribunal  del  Santo  Olicio!  El  hecho  pa- 
receria  increíble  si  no  [tudiénamos  com[trobarlo  con  documentos  autémlicos 
ó irredargüibles.  Punto  tan  interesante  [¡ara  la  bibliografía  y la  historia  de 
aipiellos  tieuqios  en  México,  exigen  algún  dasarrollo. 

La  primera  intentona  de  [iroceso  hecho  á Beristain  por  la  Inquisición 
databa  de  1795. 

He  aquí  la  carta  del  Tribunal  de  que  tomamos  la  noticia: 

«M.  P.  S. — Habiendo  causa  [¡endiente  en  este  Tribunal  contra  I).  José 
Mariano  Beiistain,  canónigo  de  esta  Metro[¡olilana  Iglesia,  hemos  resuelto 

(■Entretanto,  dejemos  á los  insurrectos  que  blasfemen  y rabien  cuanto  quieran.  No  es 
:’ue\o  en  ellos  el  encono  contra  los  hombres  de  bien,  y particularmente  contra  el  benemérito  ame- 
licano  autor  de  la  oración,  pcjique  con  la  palabi  a,  con  la  pluma  y con  las  obras  ha  sido  siempre 
.''Li  principal  y mayor  antagonista.  En  recompensa,  cuenta  con  el  amor  de  todos  los  españoles 
buenos  de  ambos  Mundos,  qtie  le  veneran,  no  sólo  como  un  fidelisimi.  vasallo  y ardiente  patriota, 
.■-ino  como  un  digno  eclesiástico  y un  erudito  de  primer  orden,  y tranquilo  con  el  puro  testimonio 
de  su  conciencia,  sigue  con  sosiego  la  senda  de  la  razón  y la  verdad,  y compadece  con  cristiana 
cal  idad  los  extravíos  de  sus  ciegos  compatriotas». 

En  la  palabra  «dicen»  se  puso  una  llamada  que  corresponde  á la  nota  siguiente: 

«.Mude  á un  blasfemo  pasquín  cjue  fijó  un  abogado  insurgente,  atribuyendo  el  insulto  del 
predicador  á castigo  del  cielo.  El  abogado  queda  preso  y convicto».  El  nombre  de  este  abogad,-) 
consta  de  tina  apostilla  de  mano  de  Rerislain  puesta  en  un  ejemplar  del  ^J)isciirsu,  que  dice  asi: 
«alude  á un  pasquín  que  puso  contra  el  deán  el  abogado  I’erimbert,  que  queda  preso». 

8:2.  Véase  su  aprobación  citada  de  la  obra  de  l’érez  Comoto. 

83.  Gaceta  de  México,  t.  Ill,  n.  887,  p.  368. 
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por  algunas  noticias  cxlrajudicialcs  de  sn  conducta  en  el  tiempo  que  vivió 
en  esa  Peninsnla,  suplicará  V.  A.  (pie  mande  recorrer  los  registros  de  los 
Triliunales  de  Corte,  ^T^lladolid  y \'alcncia,  y i’emitirnos  testimonio  do  lo 
(pie  contra  él  resulte.  Nuestro  Señor  guarde  á W A.  muchos  años. — Inqui- 
sición de  Mé.xico,  lÓ  de  l'aiero  de  17‘.)ti. — I).  1).  Juan  de  Mier  ¡j  Villar. — 
1).  L).  Antonio  Beryosa  y Jordán. — />.  1).  Bernardo  de  Prado  y Ovejero. — 
A los  SS.  del  Consejo  de  la  Siqu'cma  y (joneral  Inquisición». 

Msta  carta  no  tuvo  contestación,  [((-ro  |)ostcri()rmente,  en  181Ü,  el  Con- 
srqo  dispuso  (pie  se  i'econ'ieson  los  registros  de  \hdla(lolid  y Madiid,  do  cuya 
diligencia  resultó  una  nota  de  lT8t3,  de  (pie  tenia  sumaria  «[lor  aihpiirir, 
i’etener  y lo('r»  la  obra  el  Portero  de  loa  Caiáajoa. 

Pero  esto  ora  nada  conqiarado  con  lo  (pie  iba  á ocurrir  por  los  años  á 
(pie  bemes  llegado  en  el  relato  de  la  \ ida  de  Peristain. 

Con  focha  24  de  Mayo  de  1810,  el  viiM'('y  (Jalleja  pasó  al  Tribunal  un  ofi- 
cio remitiendo  ejenqilaros  del  bando  rpio  bahía  mando  pnldicar  sobre  pa- 
peles do  los  rebeldes  y especialmente  d('l  Decreto  constitucional  del  Conyreso 
Mexicano,  para  (pie,  «beclio  S.  cargo,  exiiresaba  el  \'ii-rey,  del  [leligro 
que  amenaza  á nuestra  santa  religión,  tome  S.  por  su  parto  las  medidas 
eficaces  y ejecutivas  que  juzgue  convoniontes  para  evitar  tan  graves  males, 
haciendo  uso  do  todo  el  rigor  de  las  armas  do  la  Iglesia,  si  le  pareciese  á 
S.,  como  me  parece  á mi,  (pie  es  llegado  el  caso  do  verificarlo». 

Mientras  tanto,  el  Cabildo  Eclesiástico  babia  procedido  por  su  parte, 
arrogándose  funciones  (pie  sin  duda  no  le  competian,  á dictar,  dos  dias  des- 
pués de  aquella  presentación  del  ^Trrey,  el  siguiente  edicto,  seguramente 
obra  do  Beristain  de  Sonsa,  que  queremos  transcrilir  como  contribución  al 
estudio  do  aquella  faz  de  la  revolución: 

«Sabed:  que  el  desenfrenado  libertinaje  de  nuestros  desleales  y traido- 
res bermanos  los  ba  precipitado  ya  en  el  aliismoá  (jue  ordinariamente  con- 
dúcela corrupción  de  costumbres.  No  contentos  con  los  innnmerables  males 
y desgracias  que  por  su  rebelión  lian  acarreado  á este,  antes  feliz  y biena- 
venturado reino,  se  esfuerzan  en  desterrar  de  él  la  divina  religión  de  nues- 
tros padres  con  las  perversas  doctrinas  que  lian  vertido  en  sus  detestables 
folletos  y su  escandaloso  menosprecio  de  Jesucristo  y su  Iglesia. 

«Entre  los  artículos  de  la  ridicula  Constitución  que  estos  fanáticos  se 
han  atrevido  á formar  para  la  erección  de  su  imaginaria  república,  uno  es 
el  tolerantismo,  berejia  la  más  perniciosa  de  todas,  [lorque  á todas  las  com- 
prebende, condenado  expresamente  |)or  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  San 
Mateo,  por  San  Juan  en  sn  segunda  carta,  y por  San  Pablo  en  las  que  es- 
criliió  á los  romanos  y á Tito. 

«Ellos,  arrogándose  una  autoridad  (pie  no  tienen,  han  reformado  en  su 
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sacrilego  CahMidario  el  ciillo  que  la  Iglesia  tributa  diariamente  á sus  san- 
tos, recordando  su  memoria  y proponiendo  en  ellos  á los  Heles  los  ejeni- 
jdares  á (piedeben  conformar  su  conducta. 

«Naciendo  de  si  mismos,  sin  legitima  misión,  y desobedeciendo  á sns 
Iltnios.  Srs.  ()bis|)Os,  han  establecido  ministros  en  las  parroquias,  que  ca- 
reciendo de  Jurisdicción,  inválidamente  administran  el  sacramento  de  la 
penitencia  y asisten  á los  matrimoni(3s,  quedando  sin  absol lunón  los  peni- 
tentes y en  un  verdadero  concubinato  los  que  celebran  ante  ellos  un  con- 
trato que  sólo  puedo  autorizar  el  [¡ropio  y verdadero  [)árroco. 

«Sin  temor  de  las  muclias  censuras  en  que  han  incui’rido  y con  menos- 
precio de  las  leyes  de  la  Iglesia,  permanecen  en  aquédlas,  sin  cesar  en  los 
enormes  delitos  [lor  rpie  se  les  han  im[)uesto,  ni  solicitar  su  absolución,  lo 
(pie,  según  dei'echo,  liasta  para  haceidos  sospechosos  de  herejía,  inhabili- 
tados, [)Oi'  lo  mismo,  de  j)oder  reciliir  ni  administrar  los  sacramentos,  ni 
ejercer  ninguna  íunción  eclesiástica,  como  separados  del  cueiqio  de  la  Igle- 
sia, insolentemente  se  introducen  en  ella,  burlándose  de  las  nuevas  penas 
en  que  incnri'en  [)or  tan  escandaloso  atentado. 

«No  lo  es  menos  el  atrevimiento  sacrilego  con  que  sin  respeto  ni  con- 
sideración á las  personas,  bienes  y lugares  sagrados,  atropellan  sn  inmu- 
nidad, se|iarando  á los  ¡(rimeros  do  sus  destinos,  aprisionándolos  y hacién- 
dolos com[)arecer  ante  si,  usurpando  los  segundos,  y sii'viéudose  para  actos 
criminales  y [U'ofanos  do  los  terceros. 

«Tales  son  los  hechos  y doctrinas  de  estos  monstruos  enemigos  de  Dios 
y del  Hey,  dirigidos  á la  total  ruina  de  la  religión  y el  Estado,  sobre  todo 
lo  que  nos  reservamos  baldar  con  la  correspondiente  extensión,  bastándo- 
nos por  ahora  indicarlas  para  prevenir  á los  incantos.  Por  tanto,  y para 
arrancar  do  raiz  la  zizaña  que  el  hondjre  enemigo  ha  sobresembrado  en  el 
campo  del  Señor,  hemos  acordado  ex¡)edir  el  ¡iresonte  edicto,  por  el  cual 
¡(rohildmos  bajo  ¡(ena  de  excomunión  mayor,  ij)s<)  Jacto  incurrenda,  los 
folletos  la  Constitución , Decretos  y Proclamas  hechos  en  el  pueblo  de  Apat- 
zingáii,  relali\'Os  á la  erección  de  la  nueva  república  mexicana,  y el  Calen- 
dario formado  ¡(ara  el  ¡(reseiite  año  ¡(or  los  traidores  de  aquel  mismo  Con- 
greso, de  que  halda  el  liando  ¡(uldicado  ¡(oi'cd  Su¡(erior  Colderno  en  24  del 
C((ri'iente;  y mandamos  (¡ue  cual(¡uiera  ¡(ersona  do  esta  capital  y arzobispado 
á cuyas  manos  hayan  llegado  ó ¡niedan  Hogar  todos  ó algunos  do  los  indi- 
cados pa¡(elcs  im¡(resos  ('(  manuscritos  ú otros  semejantes,  los  exhiba  inme- 
diatamente en  nuestra.  Secretaria  de  Coldermj,  bajo  la  citadá  pena  de  exco- 
mnnión,  la  (¡ue  extendemos  tamldén  á los  que.  teniendo  noticia  de  dichos 
¡(a¡(cles,  no  nosavisenó  descubran  las  personas  que  l((s  tengan:  encargamos 
estrechamente  las  conciencias  de  tod((s  los  que  uo  (¡uiei'an  ser  i'('os  de  alta 
traici(di  y cóuqdicos  de  la  desolación  de  la  Iglesia  y do  la  ¡(atria,  ¡(ara  (¡ue 
nos  den  noticia,  ó al  Su¡(eri((r  Gobierno  ó al  Santo  Tribunal  de  la  Inquisi- 
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ción,  cío  cualquiera  racional  y fundada  sos[)eclia  que  tengan  en  tan  grave  y 
delicada  materia,  en  que  se  interesan  la  religión,  el  Estado,  la  felicidad  de 
estos  pueblos,  y el  honor,  vida  y bienes  de  los  líeles  americanos. 

«Y  [)or  cnardo  estamos  ya  en  el  caso  de  clamar  sin  intermisión  conti-a 
estos  enemigos  do  Dios  y del  Hoy»  temor  de  ipie  so  nos  inqnite  lo  que 
Abnerá  David,  llamando  á sus  heles  avisos  unos  vanos  clamores  que  in- 
quietaban al  Rey  y al  reino,  rcsixmdiéndolc  David  déla  otra  parte  de  la 
montaña  cá  aquel  llojo  c infiel  vasallo  ser  hijos  de  mnerte  los  (jue  no  guar- 
daban al  Rey  ungido  de  Dios;  mandainos  á todos  los  curas,  confesores  y 
pi'odicadorcs,  tanto  seculares  como  i'cgulares,  combatan  en  todos  sentidos 
á estos  rebeldes,  de  modo  que  se  oiga  por  todas  parles  uniformemente  el 
clamor  de  la  verdad  y las  máximas  eternas  del  Evangelio,  en  concepto  de 
que,  á los([ue,  olvitlados  de  su  estado  y de  si  mismos,  se  condujeren  en  lo 
sucesivo  con  la  IVia  y criminal  indiferencia  con  cpic  algunos  lo  han  hecho 
hasta,  aqui,  ó en  los  actos  |)ñblicos  usaren  oti'o  lenguaje,  se  les  removerá 
inmediatamente  de  los  bcnclicios  ó destinos  que  obtengan,  se  les  suspenderá 
el  ejercicio  ile  su  ministerio,  proccdicuidose  á formarles  la  correspondiente 
causa,  como  sospechosos,  no  sólo  en  materia  de  lidclidad,  sino  también  de 
creencia. 

«Y,  al  efecto,  mandamos  que  este  nnevo  edicto  se  im{)rima  y circule  por 
todas  las  parroquias  é iglesias  tle  esta  tliócesis,  se  lea  en  los  pid[titos,  se 
explique  por  los  párrocos  y [ircdicadores,  y se  fije  á las  [)nertas  de  los  tem- 
plos. Dado  en  la  sala  capitular  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  tle  México, 
firmado  de  Nos,  sellado  con  el  de  esta  misma  Iglesia,  refrendado  por  uno 
de  los  señores  secretarios  de  (lobicrno,  á 26  de  Mayo  ile  1815. — l)r.  José 
yíariano  Beristain.—Dr.  José  Angel  (Janano. — l)r.  Ciro  Poneiano  de  Vi- 
llaurratia. — Dr.  Pedro  Gonzále.^.  A)c  acuerdo  del  Iltmo.  y Venerable  se- 
ñor Deán  y Cabildo  Sedevacante. — Francisco  Ignacio  (Jóniez  de  Pedroso, 
pi'cbendado,  secreta  rio». §4 

Luego  que  el  Tribunal  recibió  los  [)a[)eles  de  rpie  dimos  cuenta,  mandó 
calificarlos  á toda  prisa,  y dcs|)achados  los  largos  informes  de  los  examina- 
dores, acordó  publicar  edicto  de  prohibición, s-’  como  se  ejecutó  el  domingo 
9 de  .luiio  tle  aquel  año. 

«Tenemos  la  satisfacción,  escribían  al  Consejo  con  este  motivo  los  in- 
quisidores, de  que  ha  sido  bien  recibido  de  tocias  las  personas  sensatas  y 
aún  el  Virrey  hizo  la  distinción  de  [cublicarlo  en  la  Cañeta,  con  esta  desu- 
sada nota: 


84.  En  cumplimiento  de  este  edicto,  los  párrocos  redoblaron  sus  prédicas  en  el  pulpito  y 
aun  algunos  las  dieron  á luz.  Entre  estos  últimos  merece  notarse  la  del  cura  de  Amecameca  don 
.Manuel  Toral,  que  describimos  bajo  el  n.  11070,  y la  del  prebendado  de  la  metropolitana  don  Pe- 
dro González  Araujo  (n.  iii83). 

85.  .Acuerdo  de  5 de  Julio  de  i8i5. 
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«De  orden  superior  se  ¡lone  el  siguienle  edicdo». 

«Puede  llamar  la  aloneión,  anadian,  la  inirodncción  que  en  él  se  hace, 
poro  nos})ai'eció  convenienle,  después  do  la  restauración  del  Tribunal  y de 
lo  mucho  que  [)adeció  en  el  tiempo  de  su  suspensión,  pi‘iuci[jalmeute  por 
lautas  insolentes  plumas,  asentar  y recordar  los  fundamentos  de  su  juris- 
dicción cu  una  materia  (pie  es  cu  el  diacn  este  i'eino  de  la  mayor  importan- 
cia, siendo  ciertisimo  (pie  el  Santo  Olido  impone  más  que  todos  los  tribu- 
nales, y lo  hemos  visto  con  el  mayor  consuelo  cuando  después  de  la  publi- 
cación de  dicho  edicto  han  sido  i'e|ietidas  las  denuncias  de  [lapeles.  Asi 
(pusimos  lo  entendiese  también  la  líeal  Sala  del  Crimen,  que  con  motivo 
de  cierto  incidente  sabiamos  que,  no  solamente  formaba  diligencias,  sino  que 
sus  individuos  haljlaliau  con  la  mayor  libertad  en  tertulias  y conversa- 
ciones». 86 

El  sentimiento  contra  el  Xurivy  era  aún  más  grave,  si  cabe,  de  parte  de 
la,  Impúsición.  (.’alleja  había  publicado,  como  hemos  visto,  en  24  Mayo  de 
ese  año,  un  bando  en  (pie.  junto  con  condenar  al  fuego  aquellos  papeles  re- 
volucionarios,^/ mandaba  denunciarlos  ante  él  ó sus  delegados  en  provin- 
(das.  La  ln(jnisición  creyó,  pues,  (pie  se  arrogaba  de  esa  manera  facultades 
de  la  exclusiva  competencia  del  Santo  Oíicio  y que  desde  luego  había  fal- 
tado por  su  persona,  como  católico,  en  no  denunciarlos  al  Tribunal.  Ade- 
más, pie  qué  podrían  servir  las  censuras  que  éste  impusiese  en  el  edicto  á 
los  que  no  los  denunciasen,  si  el  ádrrey  había  llegado  al  exti’omo  de  conmi- 
nar con  [jena  de  la  vida  á los  que  asi  no  lo  hicieron^ 

«Estas  consecuencias,  cx[)resaba  con  este  motivo  el  Fiscal,  son  dema- 
siado obvias  y claras  para  que  antes  de  publicar  tal  edicto  no  las  haya  hecho 
ya  el  [uiblico.  Un  [uililico  cuya  o[)inión  está  demasiado  extraviada;  un  pú- 
blico en  revolución;  un  piildico  alarmado  contra  el  Gobierno  y contra  todas 
las  potestades;  un  público  dirigido  en  mucha  parte  por  eclesiásticos  corrom- 
]d(los,  abogados  [lerdidos  y otros  que  componen  en  la  actualidad  el  vulgo 
literario,  inca|)az  de  un  acierto  pero  muy  dispuestos  á encontrar  manchas 
en  el  sol,  á intoi'[)retarlo  todo  á mala  parte  yá  sacar,  á beneficio  de  astucias 

86.  Carta  de  Flore.s  de  29  Julio  de  i8i5. 

87.  De  lodo.s  los  papele.s  condenados  por  el  Santo  Oficio  ninguno  de  ma.s  alcance  que  el 
V\íanifiesto  de  Cos.  «Sea  lo  que  fuere  mi  suene,  decía  su  autor  en  el  oficio  con  que  lo  remitió 
al  Viney,  estoy  seguro  deque  los  hombres  buenos  de  ambos  partidos  aprobarein  en  todo  tiempo 
mis  sentimientiis  estampados  en  esos  pliegos.  Ellos  son  también  los  de  toda  la  .Vmérica». 

Por  ese  motivo  los' esfuei  zos  de  los  escritores  realistas  se  enderezaron  á combatirlo  con  la 
mayor  energía,  siendo  de  notarse  entre  ellos  al  capellán  del  legimiento  San  Cal  los  y guardián 
del  Colegio  de  Prepaganda  Fide  de  (Juei  éiaro.  h ay  Diego  Miguel  Bringas  y Encinas,  que  dedicó 
su  refutación  al  Santo  Oficio,  cuyo  calificador  era,  y especialmente  á titulo  de  que  la  Inquisición 
parecía  á todas  luces  competente  para  juzgar  á los  reos  de  estado! 

El  folleto  del  franciscano,  impreso  en  México  en  1812,  consta  de  más  de  iGo  páginas  en  4.” 
y lleva  por  titulo  «Impugnación  del  papel  sedicioso  y calumniante  que  bajij  el  titulo  Manifiesto 
de  la  Nación  Americana  á los  europeos  que  habitan  en  este  Continente  abortó  en  el  Real  de  Sul- 
tepec  el  16  de  Marzo  de  1812  el  insurgente  relapso  doctor  don  José  Maria  Cos,  ex  cura  de  San  Cos- 
me, reo  de  estado  fugitivo,  etc.» 
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y sofismas,  cousocuoncias  erradas  pero  favoi’afilcs  á las  máximas  fmida- 
meiitales  de  sn  refielión,  aún  do  los  priiiei[)ios  más  honestos.  No  hay  cosa 
más  frecuente  que  ver  asi  lergáversadas  las  noticias  do  las  gacetas  y pa[)elcs 
públicos,  despreciados  y convertidos  en  ofensivos  los  más  santos,  más  reli- 
giosos y ben(''ficos  decretos  del  Roy;  menospreciados  los  edictos  y cartas 
pastorales,  hechos  una  iriásión  los  sermones  y discursos  tpie  atacan  á los 
rebeldes  y burlados  ignominiosamente  los  bandos  más  acertados  del  Go- 
bierno...  ¡Cuánto  os  de  temer  que  el  (jue  acaba  do  publicarse  pi'esto  mate- 
ria no  sólo  á los  sarcasmos  do  los  inul)edientes  y revoltosos,  sino  á (pie  se 
fomenten  éstos  con  las  justas  relloxiones  que  a|)enas  ha  ¡lodido  alum- 
brarse ! » 

Materia  sobrada  habia,  sin  duda,  pai’a  que  el  Santo  Oficio  tronase  con- 
tra el  Virrey,  pero  como  el  dios  do  la  fábula,  (pie  exclamalia: 

Quos  ego...  sed  motos  prtestat  componere  fluclus, 

Flores  hubo  de  contentarse  con  repetir  tpic  «si  no  lo  hubiera  guiado  la  pru- 
dente mira  de  noemiieñar  un  lance  con  el  \drrey,  (pie  pudiera  redundar  en 
desdoro  de  un  tribunal  recientemente  establecido  y tan  sangrientamente  de- 
sacreditado por  sus  ononiigos;  si  no  Indiiera  sido  esto,  si  el  reino  estuviera 
en  paz,  y si  el  Tribunal  se  hallara  en  su  antiguo  [lié,  el  Promotor  Fiscal 
habria  arreglado  su  pediniiento  á las  decisiones  [loidificias,  á las  leyes  rea- 
les, á las  del  Santo  Oficio  en  sus  roiietidos  edictos,  y principalmente  á la 
real  cédala  que  va  inserta  en  este  testimonio,  y el  Tribunal  habria  adoptado 
las  providencias  más  serias. 

«Pero  V.  A.  con  sus  superiores  luces  y alta  autoridad  no  podrá  ver 
con  indiferencia  el  desprecio  con  que  (d  ^’irrey  está  tratando  al  Tribunal, 
ya  en  el  punto  de  bienes,  habiéndose  portado  niny  mal  en  la  ejecución  del 
injusto  decreto  de  suspensión,  en  el  cobro  de  los  bienes  del  Tribunal  en 
dicho  tiempo  y en  la  restitución,  qne  tanto  cuanto  la  hizo  sonar  en  un  bando 
que  publicó,  tanto  asi  padeció  defecto  en  la  ejecución;  ya  en  haber  intentado 
con  instancia  (pie  los  ministros  de  este  Santo  Oficio,  y en  especial  el  alcaide 
de  cárceles  secretas,  hiciesen  servicio  de  [latriolas, lo  qne  se  le  resistió  hasta 
darse  por  vencido;  ya  en  no  haber  remitido  más  que  un  ejemplar  del  bando, 
como  á cualquier  alcalde  de  barrio;  ya  en  no  haber  enviado  á este  Tribu- 
nal desde  antes,  ó á lo  menos  el  diaqne  envió  el  bando,  los  papeles  sedicio- 
sos ó copia  de  ellos,  como  lo  han  hecho  todos  sus  antecesores;  ya  en  aque- 
llas palabras  de  sn  oficio  en  qne  se  introduce,  no  comoquiera  á exhortarnos, 
sino  á darnos  dictamen  en  orden  al  cumplimiento  de  nuestra  obligación,  y 
ya  en  la  conducta  que  ha  observado  relativa  á esta  misma  revisión  de  [tá- 
peles. 

«En  efecto,  habiéndosele  pedido  éstos  el  dia  27,  no  los  envió  hasta  el  12 
del  corriente  originales,  en  lo  que  se  vee  que  no  consistía  la  detención  en 
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sacar  copias,  y más  cuando  en  el  mismo  oficio  nos  pre\nene  que,  sacadas 
éstas  en  eri’ribnnal,  se  le  devuelvan  á la  mayor  brevedad  los  originales. 
Y si  bien  cu  el  intermedio  pudimos  conseguir  que  de  la  misma  Secretaria 
se  nos  prestase  extrajndicialmente  tres  de  dichos  papeles  para  adelantar  en 
su  calificación,  fné  muy  corlo  este  alivio,  [)orqne  á poco  tiempo  se  nos  vol- 
vieron á quitar  y tuvimos  que  darlos  en  virtud  de  la  confianza. 

«Memos  hecho  estos  apuntamientos  [)ara  que  se  [)crciba  mejor  el  ta- 
maño del  exceso  cometido  en  la  [¡nblicación  de  un  bando  en  que  se  intro- 
duce el  Virrey  á unas  calificaciones,  condenaciones  y proscripciones  propias 
y privativas  de  este  'rribnnal.  Lo  más  sensible  es  (pie  nuestros  calificadores 
han  dicho  ya  que  en  el  citado  bando  hay  muchos  equívocos  y errores,  pues 
los  [¡apeles  no  merecen  la  censura  que  de  ellos  se  hace;  de  manera  que, 
lejos  de  surtir  algún  buen  efecto  la  prohibicií'ni  cu  estos  términos,  es  pre- 
ciso que  extravíe  más  la  opinión,  cuando  no  puede  negarse  que  entre  los 
insurgentes  que  han  leído  y acaso  i'etienen  dichos  [¡apeles,  hay,  por  desgi'a- 
cia,  muchos  eclesiásticos  y no  eclesiásticos  instruidos. 

«Por  eso  no  nos  parece  muy  extraviada  la  combinación  que  hemos  he- 
cho. Sabemos  en  lo  exti'ajndicial  que  quien  verdaderamente  extendió  el 
bando  es  el  ca[¡itán  don  Ramón  Roca,  que  es  el  de  todas  las  confianzas  del 
Virrey.  Este  hombre,  en  la  injusta  sus[)ensión  del  Tribunal,  se  manifestó 
uno  de  sus  mayores  enemigos,  un  corifeo  de  liberales,  un  libertino  tan  im- 
prudente que,  habiéndosele  formado  cansa,  están  ya  para  pasar  á califica- 
ción sus  dichos  y hechos.  ^„Qné  instrumento  más  á |¡ro[(ósito  [¡ara  atropellar 
el  Tribunal,  para  desacreditar  á la  religión  con  falsas  y erróneas  califica- 
ciones y [¡ara  dar  armas  á sus  enemigos  con  qnc  fomentar  su  rebelión,  su 
persecución  al  altar  y al  trono  y las  herejías  que  l¡rotan  por  todas  partes"? 
V.  A.  sabe  muy  bien  que  ésta  ha  sido  una  astucia  muy  antigua  entre  los 
enemigos  de  la  religión.  Este  Tribunal  se  veo  comprometido  á condenar 
dichos  papeles,  principalmente  des[(nés  de  haber  llamado  con  indebida  an- 
ticipación la  atención  del  ¡¡nblico  el  Virrey  y el  Cabildo  Eclesiástico,  pero 
como  no  recibimos  los  [)a[)eles  hasta  2 del  corriente  y son  voluminosos, 
apenas  ha  habido  tiempo  para  sacar  copia  de  ellos  [¡ara  los  calificadores,  en 
circunstancias  que  está  llaiu'uido  nuestra  atención  el  despacho  del  correo. 
Para  el  siguienle  remilii'cmos  á V.  A.  leslimouio  de  tod(¡,  no  menos  que  del 
edicto,  y rnienti-as  tanto  esperamos  determine  sobre  este  gravísimo  [¡unto 
lo  que  sea  de  su  superior  agi'ado. 

«Dios  guard('  á áb  A.  muchos  años. — Iu(|uisici(')n  do  Míbxico,  b de  Junio 
de  181G. — M.  P.  8. — ]\Iannel  de  Flores. 

Sin  embargo,  [¡ara  n(¡  dejar  [¡as;ir  las  cosas  sin  alguna  advertencia  más 
ó menos  suave  y tardía,  el  'rribnnal  llamaba  la  atencií'ui  al  Consejo  á las  ca- 
lificaci(¡ues  del  Decreto  coKstitticioiufl  y A hitaiKK/tie  d(¡  los  rebeldes,  (pie 


8S.  Archivo  de  Simancas,  Inquisición  de  México,  legajo  28. 
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onforrahmi  ími  cI  odicto  «el  fuiidainciilo  priiicipnl  do  iiiKísIra  f|noja  contra 
esto  \'irn'V  y CuljiUlo  Scdcvacanto,  por  haber  [)roliil)¡di)  uiio  y otro  pa|)ol 
con  notas  teológicas  y (fpie  es  lo  princi|)al)  falsas». 

Con  efecto.  Dos  dias  más  tarde  de  haber  circnhido  el  bando  del  \ irrey, 
como  deciamos,  lijábase  por  las  esquinas  de  las  calles  de  México  el  edicto 
impreso  del  Cal)ildo  Eclesiástico,  en  el  (pie,  dos|(n(''s  do  calilicar  algunas  de 
las  pro[)osiciones  contenidas  en  los  jiafieles  revolucionarios  do  que  trata- 
mos, mandaba  enlregaidos  y denunciarlos  bajo  pena  de  exconinniíni  mayor 
ipso  Jacto  inciírrcnda.  apercibiendo  á los  confesores  con  separarlos  de  sus 
curatos  y benelicios  en  caso  de  (jue  no  [iredicasen  contra  los  rebeldes  ó de 
cualquier  modo  los  amparasen. 

(Quejóse,  pues,  el  Fiscal  de  las  atiábucioucs  que  los  [irefiendados  so  arro- 
gaban, iuvadiendo  la  privativa  jurisdicción  del  Santo  (díicioeu  la  prohibición 
de  papeles  heréticos  ó que  contuviesen  cualquiera  ofensa  á la  religi('>n; 
concluvendo  por  [ledii’  que  solo  en  aleiiciiáu  á las  especiales  circunstancias 
porque  atravesaba  el  pais,  el  'l’ribunal  so  limitase  á [lasar  olicio  al  Cabildo 
para  (pie  en  lo  sucesivo  se  abstuviese  de  semejantes  [irocedimienlos. 

Dando  sus  (piejas  al  Consejo  poi’ esta  conducta  de  los  prebendados, 
Flores  lo  dirigía  la  carta  siguiente,  que  da,  razón  del  autor  del  edicto  de  los 
ca[)itulares  y de  las  censuras  falsas  (pie  les  iui[)ulaba  haber  dado  á los  im- 
jiresos  i'cvülucionarios. 

«M.  P.  S. — Si  la  conducta  observada  |)or  el  Virrey  de  esto  reino  cu  la 
jjublicacióii  del  bando  de  24  de  Mayo  nllimo,  creemos  ha  de  parecer  re[)re- 
beiisiblo  á V.  A.,  juzgamos  más  delincueulo  la  de  un  cueiqio  eclesiástico  tan 
respetable  como  es  el  (.Cabildo  Sedevacaute  de  esta  Santa  Iglesia. 

«I']l  testimonio  que  acompañamos  del  (‘X[)e(licnle  formado  en  razón  del 
edicto  que  dicho  Cabildo  publicó  cu  28  del  mismo,  instruirá  á A.  del  fun- 
damento con  que  se  «piejó  el  pivunolor  fiscal  de  haber  dicho  Cabildo  ati'o- 
pellado  la  privativa  jurisdicción  de  este  Santo  Clicio,  y aunque  las  provi- 
dencias que  promovió  son  las  i)ro[)ias  en  la  materia,  [larcció  mejor  á este 
Tribunal  dar  cuenta  con  testimonio  á V.  A.,  atendidas  las  circunstancias 
que  dictaron  igual  delerminacF'ni  en  el  negocio  sobre  el  bando  del  Virrey, 
con  (jue  taudjién  seda  cuenta  á ese  Superior  Tribunal 

«Además,  V.  A.  veerá  en  el  ('dicto,  (pie  entre  los  articnlos  do  la  Cons- 
titución uno  es  el  tolerantismo,  y nuesti’os  calificadores  aseguran  que  no 
hay  tal  cosa,  y lo  mismo  de  otras  proposiciones  del  edicto;  las  inconse- 
cuencias gravísimas  que  de  esto  se  siguen  las  ponderamos  ya  en  la  consulta 
con  que  remitimos  el  otro  expediente. 

«Si  el  haber  sido  autor  del  bando  el  capitán  Poca  nos  dió  margen  á muy 
fundadas  conjeturas,  no  sabemos  (pié  decir  constándonos  qne  el  autor  del 
edicto  es  el  deán  do  esta  Santa  Iglesia  don  José  Mariano  Beristaiu,  contra 


89.  Carta  de  Flores  de  29  de  Julio  de  i8i5. 
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quien  liay  causa  en  este  Sanio  Oficio  por- el  criminal  abuso  qno  hizo  clecier- 
tos  textos  sagrados  en  unos  versos  con  (pie  elogió  á don  Manuel  Godoy  y 
escandalizó  á esta  ca|)ilal.  Creemos  tamliién  que  en  ese  archivo  hay  ante- 
cedentes contra  esle  sujeto,  y recientemente  tene'mos  á la  vista  la  aproba- 
ción que  dió  para  queso  reinqirimiera  uno  délos  papeles  más  perversos 
que  salieron  en  el  tiempo  de  la  injusta,  snspensií'm  del  Tribunal,  titulado 
Allxirdas  del  pueblo,  lleno  de  sarcasmos  contra  ía  religión,  obispos,  clero 
seccnlar  y rognlar;  y,  en  una  palalira,  contra  todo  lo  más  sagrado.  El  deán 
Beristain  puso  en  v\  su  aiirobacií’m.  y la  |)Usoeu  estos  Icírminos:  «Excelente: 
deije  inpu’imirse. — Beristain».  Esto  es  lo  (pioocurro  en  razón  deun  negocio 
de  tanta  importancia,  lo  ({ue  elevamos  á la  consideración  de  A.  para  (pie 
determine  lo  que  fuere  de  su  siqierior  agrado. 

«Dios  guarde  á V.  A.  muchos  años. — Inquisición  doMfíxico,  Junio  9 de 
1815. — M.  D.  S. — Manuel  de  Flores. — A los  señores  del  Consejo  de  S.  M. 
de  la  Suiirema,  Santa  y General  Impiisición». 

Hemos  dicho  (pie  las  (puijas  del  'rribunal  coirqirendian  tambifm  á la 
B,eal  Audiencia.  \'eamos  ahora  en  rpif'  so  fundaban. 

Emjel  caso  que  el  domingo  de  liamos  de  1815,  Beristain,  [iredicando  su 
sermón  en  el  tenqilo  metropolitano  contra  el  cura  Hidalgo  y sus  secuaces, 
sufrió  el  ataque  apoplétici.)  que  hemos  contado  ya. 

Dió  esto  margen  «á  los  malignos^  para  esparcir  en  los  mismos  dias  de 
semana  santa  un  [lasquin  en  que  se  ensalzaba  á Hidalgo  como  al  primer 
héroe  de  la  nación  y se  burlaban  del  deán  y de  su  sermón,  atribuyendo  su 
enfermedad  á castigo  del  cielo. 

Nada  pudo  averiguarse  acerca  del  autor  ded  ¡lasquiu  en  los  primeros 
días,  pero  el  14  de  Junio  fue  denunciado  á la  Impiisición,  y,  en  su  conse- 
cuencia, comenzó  ésta  á instruir  las  primeras  diligencias  contra  el  cura  de 
San  José  don  Diego  Alvarez. 

Entre  las  ¡)ersonas  llamadas  á declarar  figui'aba  don  José  Méndez,  quien 
se  negó  aún  á prestar  juramento,  diciendo  que  él  no  (h’claraba  sobre  pas- 
quines, porque  eso  im  competía  á la  Imposición,  ni  que  siquiera  volverla  á 
com[)arecer  ante  su  delegado,  [(oiapie  ya  habla  dado  su  testimonio  en  la. 
causa  que  se  segma  ante  el  juez  real  al  licenciado  don  José  Maria  Espiiup 
á quien  se  su[)oiiia  autor  del  pas(pnu. 

Nombró  entonces  el  'ri-ibnnal  nn  nuevo  (hdegado,  con  encargo  especial 
de  hacei’  declarar  á Méndez  y de  tomarle  preso  en  caso  (pm  á ello  se  resis- 
tiese. Buscósele,  (mi  efecto,  con  instancia  en  casa  del  liccaudado  don  Beinto 
Guerra,  (en  la  cual  paraba)  y quien,  á jincio  del  Tribunal,  ei'a  el  verdadero 
autor  del  pas(piin;  pero  alli  lo  negaron. 

hhi  este  estado,  (d  presidente  de  la  Sala  del  Crimen  fué  á ver  al  inqui- 
sidor para  noti(dai'lo  (pu?  est;d)a  procediendo  contra  E.spino  y (pie  Méiuh'z 
habla  ido  á.  (piejarse  chd  delegado  del  'rribunal,  diciendo  (juc  le  haljian  ol'rc- 
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cido  mil  posos  y el  iiulullo  dol  Sanio  Oficio  si  deiiuiiciaba  al  autor,  y que, 
asi,  Ic  dijese  lo  cierlo  (lue  hubiese  sobre  el  |)arlicular.  (Joiitestóle  Flores  (pie 
nada  sabia  de  aipiéllo. 

Tres  (lias  des[ui('‘s  recibia  el  Tribunal  un  olicio  del  presidente  de  la 
Sala  en  ¡pie  se  le  hacia  la  misma  pregunta,  y á todo  esto  el  juez  real  habia 
llevado  á la  cárcel  á Méndez  yá  otros  testigos:  (d'ormando  asi.  expresaba  b'lo- 
res  al  Consejo,  una  sumaria  contra  el  Santo  Oficio,  y jactándose  en  las  lei- 
fulias  de  que  se  la  habia  de  pagar  el  Tribunal,  (pie  (piien  le  melia  en  averi- 
guar el  autor  del  pascpiin,  con  otras  muchas  cosas  do  este  género.  Y como 
veiamos  ya  casi  reducida  á efecto  la  amenaza  en  el  nlirajcque  se  preparaba 
al  Santo  Olicio  en  las  personas  de  sus  comisionados,  no  dudamos  un  mo- 
mento do  que  se  inlental)a  algún  gol|)e  escandaloso. 

«Reunimos  también  la  consideracicui  do  que  la  Sala  (según  su[)inios 
entonces)  tiene  un  empeño  decidido  en  sacar  reo  á Espino,  sobre  lo  que  es- 
tán trabajando  desdo  Marzo,  sin  adelantar  cosa  alguna,  y por  eso  se  inqui('l() 
con  el  temor  do  que  el  'l’ribunal  [uidiera  descubrir,  no  scjlo  el  verdadero 
autor  dol  pasquín,  sino  á los  perturbadores  de  la  li'anquilidad  [)ública,  como 
felizmente  habia  sucedido.  También  conjeturó  el  Tribunal  (jue  en  la  Sala, 
ó entre  los  alcaldes  ó entre  los  subalternos,  [)odrian  tener  protectores  los 
verdaderos  delincuonlos.  I,o  cieilo  es  qnc  Míbidez  es  un  insurgente  indnl- 
tado,  que  sirvió  de  tenionle  al  cabecilla  Moi-elos.  y que  el  licenciado  Guerra 
(que  lo  protejo,  llevando  ambos  intima  amistad,  comiendo  y viviendo  jun- 
tos) estuvo  preso  también  [>or  autor  de  pa[)eles  sediciosos  y de  coia'ospon- 
dencia  con  los  insurgentes;  y hemos  saludo  rpie  se  lil)erló  por  la  astucia  de 
haber  cogido  los  autos  y desfigurado  la  letra  de  diebos  [)a[)cles... » 

«Deseamos,  concluia  el  Tiábunal,  (pie\b  A.  tenga  estas  noticias,  lo  piá- 
mero,  por  si  la  Sala  hace  algim  ocurso  al  Rey,  tei'giversaudo  los  hechos,  lo 
que  no  será  muy  extraño,  supuesta  la  conducta  que  ha  tenido  con  nosotros, 
sin  temor  de  sei‘  desmentida;  lo  segundo,  para  (pie,  si  á V.  A.  le  pai’ece,  tome 
algunas  providencias  dirigidas  á precaver  que  la  Sala  ú otro  algún  tribunal 
se  mezcle  en  asuntos  del  Santo  (áficio,  ni  intente  atropellar  sus  fueros  del 
modo  que  ahora  lo  ha  hecho;  y lo  tercero,  para  que  nos  diga  si  nuestro  mo- 
do de  proceder  merece  su  supei’ior  aprobación,  en  el  concepto  de  que,  si 
creemos  un  deber  del  Santo  Oficio  auxiliar  la  causa  del  Rey  y do  la  patria 
contra  los  rebeldes,  vemos  también  el  mayor  peligro  en  exponernos  á com- 
petencias, ya  por  estar  tan  encargado  á este  Tribunal  por  esa  Superioridad 
las  evite,  y ya  porque  en  el  diaserian  ruinosisimas  sus  escandalosas  conse- 
cuencias». 9° 

De  esta  manera  tenemos,  pues,  (]ue  si  por  entonces  el  Virrey,  el  Ca- 
bildo Eclesiástico  y la  Audiencia  triunfaban  del  Santo  Oficio,  todo  era  debi- 
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do  al  deseo  de  no  armar  alguno  de  los  escándalos  anteriormente  tan  comn- 
nes  de  qnc  pudiei’an  aprovecharse  los  revolucionarios. 

Pero  no  dej(')  de  insistir  en  lo  qnc  atañia  á Rcristain,  á cuyo  efecto 
dirigió  al  Consejo  do  Inquisición  el  siguiente  oficio: 

«M.  P.  S.  —En  carta  do  l.Ó  de  Enci'o  de  17U6,  suplicó  este  Tribunal  á 
A.  mandase  recorrei’  los  registros  de  los  tribunales  de  corlo  do  Vallado- 
lid  y Valencia  en  cabeza  del  doctor  don  .José  Mariano  Reristain,  canónigo 
entonces  do  esta  Santa  Iglesia,  y en  el  dia  sn  ;leán,  por  correr  noticias  do 
(jue  en  ellos  tuvo  negocio  |)endiente. 

«Parece  que  no  hubo  contestación  de  esta  carta,  sino  que  se  ha  extra- 
\ iado  en  (d  tiem[)0  do  la  suspimsión  injusta,  aunqne  no  lo  creemos  verosi- 
mil.  y militando  ahora  cireunstancias  más  estrechas,  juzgamos  de  nuestra 
ol'ligación  i’onovar  la  instancia. 

«En  efecto:  la  causa  que  entonces  se  formó  á Reristain  lo  presenta  abu- 
sando de  los  textos  sagrados  y añn  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  pai-a 
elogiar  á don  Manuel  Godoy;  pero  en  los  diezinnevo  años  que  lian  coriádo 
se  han  ofrecido  nncA’as  cansas.  Todos,  ó los  más  de  los  papeles  perversos 
(pie  han  salido  en  este  tiem|)o  aciago  tienen  alguna  marca  suya,  y de  con- 
tado su  aprobación  como  censor  ipie  se  ha  hecho  nomlirar  de  la  imprenta, 
llegando  sn  ligerczai  á términos  de  haber  a|)robado  la  reinqiresión  de  uno  de 
los  más  infames  papeles  que  han  venido  en  el  periódico  Aurora  de  la  ha- 
bana. titulado  Alhardos  d(d  pueblo,  con  esta  nota:  «hlxcelente:  debe  inqiri- 
mirse:  Beríntain'».  Y si  á todo  se  junta  poseer  un  mal  libro  titulado:  El 
Hombre  de  Hierro,  según  se  nos  acalla  de  denunciar,  conocerá  V.  A.  que 
este  eclesiástico  debe  llamar  la  atención  del  Santo  (tlieio,  mucho  más 
agregándose  la  intima  amistad  que  lleva  con  el  capitán  don  Ramón  Roca, 
(pie  no  tardará  mucho  en  venir  á cárceles,  pm’  [iroposiciones.  hai  medio  de 
todo,  Reristain  ha  sabido  alucinar  al  Gobierno,  porque  escribe  y predica 
contra  los  insurgentes.  Por  otra  parte,  [ladece  insulto,  de  que  aún  no  se  ha 
restablecido:  ¿qué  ha  de  hacer  el  tiálainal? 

«Suplica,  [jor  tanto,  á V.  A.,  se  sirva  ordenarle  la  conducta  que  dehe 
observar  en  este  delicado  conqiromiso  al  tiempo  de  remitirle  los  citados  re- 
gistros, si  su  justificación  lo  tiene  á bien. 

«Dios  guarde  á V.  A.  muchos  años.  Inquisición  de  México.  .Julio  2‘.)  de 
1815. — M.  P.  'd>.— Manuel  de  Flores».^' 

Esto  era  tanto  más  de  exlrañai’.  cnanto  (pie  a[)enas  cuatro  meses  des- 
])ués  de  escrito  eso  oficio,  el  13  de  Xoviembi'e  de  1815,  Ri'rislain  ora  noni- 
bra(lo92 para. formar  partede  la  junt  i canónicaapie  debia  conocer  de  la  degra- 
dación del  infortunado Morelos,  comisión  que  Reristain  aci'pló  sin  lropi(lar‘.ú 
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Y en  virlud  de  la  cual  eslainpó  su  (¡l■lna  eii  la  respectiva  senleiicia,  si  bien  á 
renglón  seguido,  en  nnión  del  arzobispo  y de  oíros  |)ersonajes  del  clero,  in- 
lercedia  cerca  del  ^dl■l•ev  para  (pie  aipiel  eclesiáslico  ínese  perdonado.  94  l'H 
hecho  os  qne,  según  ¡larece,  en  el  Consejo  de  la  Iiujuisición  no  so  dio  curso 
á la  consulta  del  ti'ibnnal  mexicano. 

C'onnnado,  pues,  á sn  casa,  Derislain  se  dedicó  desdi'  entonces,  en  cuan- 
to las  fuerzas  se  lo  [lerinilian,  á sus  tareas  bibliográllcas.  Reunió  en  nn 
cucr|)0  siete  diferenles  sorinones,  qne  en  años  atrás  habia  predicado  en  las 
honras  hechas  á los  militares  españoles,  y los  sacij  á luz  en  nn  tomo  (pie 
intituló  La  fcUcuhid  de  las  armas  de  Ks/ja/'¿a  iv'iteulada  en  la  jiiedad  de  sus 
reyes,  yenerales  y soldados,  y en  seguida  conclnyii  do  ordenar  sus  a[)untcs 
para  la  Biblioteca  Ilispano-americana  septentrional , cuyo  [irólogo  se  [uibli- 
caba  por  fin  en  Oclnbi'e  de  1810.95 

Pero  en  realidad  sus  aspiraciones  eran  (i-asladarse  á l'lsiiaña,  donde 
creía  que  le  seria  más  fácil  proceder  á la  impresión  de  sn  obra.  Estaba  es- 
jieranzado  tambif'ii  en  (pie  la  navegacii'm  y el  cambio  do  clima  podrían  pro- 
ducir alguna  reacción  favoralile  en  su  salud.  .Animadodi'  estos  propósitos, 
dirigió  al  Virrey  la  siguiente  solicitud; 

«Exemo.  Señor. — El  doctor  don  .losfj  Mai'iano  Reristain  de  Sonsa,  deán 
de  la  Metropolitana  de  México,  Caballero  de  la  Real  y Distinguida  Orden 
española  de  Carlos  III.  y Comendador  do  la  Real  Amei’icana  de  Isabel  la 
Católica,  con  el  mayor  res[)eto  hace  á E.  lu'osente:  (pie  ha  veinte  años 
que  emprendió,  y al  cabo  de  ellos  ha  logi'ado  concluir,  la  Biblioteca  His- 
pano-Americana  Septentrional,  obra  (pie  compondrá  dos  lomos  en  folio, 
en  que  formándose  [)or  el  método  déla  Hispana  de  don  Nicolás  Antonio 
el  catálogo  de  los  literatos  qne.  ó nacidos,  ó educados,  ó Ilorecientes  en  la 
América  Septentrional  Española,  han  tlado  á luz  algún  escrito,  ó lo  han 
dejado  preparado  para  las  prensas,  se  presenta  al  público,  no  solamente  la 
historia  literaria,  sino  la  (■clesiástica  y [lolilica  destos  dominios  de  España, 
y con  documentos  iri'efragables  se  manifiesta  el  justo,  noble,  y generoso 
sistema  de  gobierno  (pie  desde  la  compiista  ha  observado  en  la  América  su 
madre  España,  y se  convencen  de  calumniosas  las  criticas  de  los  extran- 
jeros, y de  injustas  las  razones  en  que  modernamente  quieren  apoyar  la 
rebelión  y fundar  su  independencia  losingi-atos  \ ivoi'eznos  de  esta  parte  del 
mundo . 

«Para  publicar  esta  obi'a  eu  América  no  tiene  el  exponento  caudal  bas- 
tante, por  la  suma  carestía  del  papel  en  estos  países,  y excesivos  gastos  de 
la  impresión.  Por  esto  acude  á V.  Iv,  svqdicándolo  se  digne  alcanzarlo  do 
la  piedad  del  Rey  la  licencia  necesaria  pai-a  pasar  por  dos  años  á España  á 
presentar  á S.  INI.  dicha  obra,  y á imprimirla,  si  fuese  de  su  i'eal  agrado,  en 
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la  ciudad  de  Valencia,  donde  el  expresado  tiene  ya  tratada  la  impresión  y 
aún  comprado  algún  papel. 

«Y  aunque  este  motivo  solo  parece  justo  y suficiente  para  merecer  di- 
cha gracia,  tí^davia  añade  el  suplicante  otros  dos  á la  consideración  de  V.  E. 
El  uno  es  la  necesidad  de  ajustar  y cerrar  varias  cuentas  que  no  han  podido 
liquidarse  á tanta  distancia,  y tiene  pendientes  el  exponente  de  resultas  de 
veinte  y dos  años  que  vivió  en  España,  y de  la  precipitación  con  que  se  em- 
barcó en  mil  setecientos  noventa  y cuatro.  Y el  otro,  acaso  más  urgente 
y-tpoderoso,  el  estado  deplorable  de  salud  á que  le  lia  reducido  el  insulto 
(pie  le  acometió  el  Itomingo  de  liamos,  diez  y nueve  de  Marzo  del  año  pró- 
ximo pasado,  estando  en  el  acto  de  declamar  en  el  pulpito  desta  Melro- 
])olilana  contra  los  infames  revoltosos  deste  reino:  pues  ha  ya  diez  meses 
cuniiilidos  y aún  se  halla  baldado  del  lado  izquierdo,  á pesar  de  los  innu- 
merables remedios  que  se  le  lian  aplicado;  conviniendo  los  fiicultativos  en 
que  la  navegación,  la  mudanza  de  clima,  y los  salutiferos  eficaces  baños  de 
hlspaña,  le  restituirán  la  salud  que  ha  perdido. 

«Esta  es,  Sr.  Elxcmo.,  la  súplica  que  por  medio  de  V.  E.  hace  al  Rey, 
nuestro  señor,  su  más  fiel  y amante  vasallo  y capellán. — Josef  Mariano  Be- 
risfain  de  Soii^a.  (Hay  una  rúbrica). — México,  31  de  Enero  de  1316». 9& 

Como  era  de  esiierarlo,  el  Virrey  acogió  con  el  mayor  agrado  la  solici- 
tud del  deán,  y en  su  abono  escribia  al  Ministro  Universal  deludías  la  carta 
siguiente: 

«Excelentísimo  Señor. — El  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
doctor  don  .losé  Mariano  Beristain.  me  ha  dirigido  la  adjunta  representa- 
ción, que  acompaño  en  copia  bajo  el  número  primero,  en  que  me  suplica 
(pie  recomiende  al  Rey,  nuestro  señor,  sus  servicios  y circunstancias,  inclu- 
yéndome con  este  fin  una  relación  impresa  de  sus  méritos  que  igualmente 
es  adjunta  con  el  número  dos. 

«Ciertamente  tengo  una  satisfacción  en  ocuparme  de  este  benemérito 
americano,  y puedo  asegurar  á Vuesencia  que  cuanto  diga  en  su  fav'or,  es 
lo'que  merece  su  ilustracE'm,  su  amor  al  Rey  yá  la  patria,  su  celo  infatiga- 
ble por  el  bien  público,  su  constante  adhesión  al  (ixobierno  legitimo  y su 
absoluta  decisión  contra  los  rebeldes  de  este  reino  desde  el  instante  mismo 
en  que  se  llegaron  á sospechar  las  turbulencias  y alteraciones  de  los  prime- 
ros revoltosos. 

«Entro  los  pocos  eclesiásticos  que  han  sostenido  en  estas  provincias  la 
justa  causa,  merece  el  deán  Beristain  el  primer  lugar,  y ninguno  ha  atacado 
más  de  frente  la  rebelión  y sus  secuaces,  habiéndose  por  esto  atraído  el  odio 
implacable  de  cuantos  púljlica  y secretamente  seguían  el  partido  de  la  di- 
visión. 

«Los  púlpitos  y las  imprentas  no  han  descansado  en  todo  este  tiempo 
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con  sus  pati’ióticas  y cristianas  producciones,  yen  sus  palabras,  en  sus  ac- 
ciones y en  todos  los  actos  de  su  vidn  |)nl)lica  y [¡rivada,  ha  res[)irado  siem- 
pre la  verdad  y el  patriotismo,  portándose  sin  la  menoi’  disimulación  cu 
estas  materias,  y con  aípiella  frampieza  y energia  que  sólo  usan  los  ijue  se 
hallan  perfectamente  penetrados  y convencidos  de  la  rectitud  de  sus  ideas  y 
opiniones. 

«Con  una  instrucción  sólida  y profunda,  una  esípiisita  y vasta  erudi- 
ción y ex|)cricncia  natía  vulgar,  iia  sabitlo  sostenei'  con  ilecoro  y victoria  la 
causa  de  los  buenos,  confundir  á sus  antagonistas,  y aún  atraer  á la  razón 
á no  pocos  extraviados,  o coulirmar  en  ella  á algunos  vacilantes. 

«Su  carácter  ingenuo  y sociable  y su  conducta  moderada,  le  han  atraído 
el  amor  de  todos  los  euro[)eos  y buenos  americanos,  pudiendo  asegurarse 
que  si  los  malos  no  le  (piieren,  á lo  menos  lo  temen  y reconocen  la  superio- 
ridad de  sus  talentos. 

«El  Gobierno  de  estos  dominios  lo  lia  encontrado  sienqirc  dis[)uesto  á 
auxiliarlo  en  cuanto  ha  [loditlo,  y es  bien  notorio  el  ardor  con  tpie  sostuvo 
triunfalmente  en  el  Caluldo  Eclesiástico  la  providencia  de  mi  inmediato  an- 
tecesor, don  Erancisco  Venegas,  [uiblicada  por  bando  de  veinte  y cinco  de 
Junio  de  1812,  para  el  castigo  de  los  eclesiásticos  disidentes,  contra  la  re- 
presentación (lue  so  llamó  del  clero  mexicano,  en  ejue  varios  indivirluos de 
esta  clase  reclamaron  aquella  mediila  como  conti'ariaá  la  inmunidad  do  la 
Iglesia. 

«Es  constante  el  celo  y fruto  con  que  desempeñó  en  el  ano  pasado  la 
visita  que  le  encargué  en  la  ciudad  de  (>)uerétaro,  i-estituyendo  en  dicha 
población  la  paz  y unión,  que  principiaba  á alterarse,  con  un  manejo  ver- 
deramente  apostólico,  con  cpie  consiguió  calmar  los  espíritus,  avenir  los 
ánimos,  componerlas  desavenencias,  reunir  á algunos  europeos  y ame- 
ricanos discordes,  y alejar,  en  lin,  la  división  que  amenazaba  á aquella 
ciudad. 

«Todos  estos  servicios  los  considero  muy  dignos  de  la  benéfica  atención 
de  nuestro  justo  soberano  y creería  que  faltaba  á mi  más  sagrada  obliga- 
ción, si  dejase  de  hacerlos  presentes  á\Tiesencia  para  que,  sirviéndose  ma- 
nifestarlos al  Rey,  nuestro  señor,  cuya  mayor  complacencia  es  conocer  á 
sus  heles  y beneméritos  vasallos,  haga  Su  Majestad  el  uso  que  le  dicten  sus 
reales  y piadosas  intenciones  de  las  noticias  que  comunico  á Vuesencia 
acerca  de  las  circunstancias  y prendas  de  este  digno  eclesiástico.  Dios  guar- 
de á Vuesencia  muchos  años.  México,  6 de  Abril  de  1815. 

«Excelentísimo  Señor. — Pélix  Calleja.  (Hay  una  rúbrica)». 97 

No  encontramos  en  los  archivos  españoles  la  respuesta  que  esta  re- 
presentación mereciera  al  ministi’o,  pero  cualquiera  que  ella  fuese,  habría 
llegado  tarde  á manos  de  Beristain.... 
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liuena  idea  de  sus  esfuerzos  por  el  adelanto  de  los  estudios  lilerai'ios 
y de  Cjue  en  nías  de  una  ocasión  tenia  dado  nineslras,  se  halla  en  el  certa- 
men [loélico  rpie  promovió  á mediados  do  1816,  enfermo  y postrado  como  se 
hallaba,  ofreciendo  seis  [iremios  en  dinero  de  su  peculio,  para  celebrar  la  res- 
tauración de  la  Comiiafiia  de  Jesús  y la  entrada  de  algunos  de  sus  miem- 
bros en  México,  y que  tuvo  el  más  com[)let(3  éxito,  según  se  dijo.QS 

A tiñes  de  esc  año  (lú  de  Dicieudjre  de  1816)  tuvo  también  la  satisfac- 
ción de  que  se  rejiartiera  á los  súscri[)tores  que  habia  logrado  reunir,  el 
cuaderno  primero  de  su  magna  obra,  resumen  de  la  labor  do  toda  su  vida 
y el  más  vasto  caudal  de  noticias  bio-bibliográficas  acopiadas  por  hombre 
alguno  en  ese  tiempo  en  América;  [lero  cuati’o  meses  después,  cuando  ape- 
nas llevaba  impresasw  181  [láginas  del  primer  tomo,  expiralja  el  23  de  Mar- 
zo de  1817,  á las  dos  tres  cuartos  tic  la  noche,  casi  á los  dos  años  cabales  de 
enfermedad.  «Enterrósele  en  la  catedral,  cuenta  un  roimtado  historiador, 
con  la  pompa  debida  á su  dignidad».  í, a,  cansa  realista  [lerdia  en  él  uno  de 
sus  más  decididos  campeones,  [)oro  los  buenos  mexicanos  no  pudieron  me- 
nos do  celebrar  la  desa|)arición  denn  hombro  que  no  había  sabido  compren- 
der  los  verdaderos  intereses  de  su  [)atria. 

lulluenciado  por  su  primera  educaciiúi  y |)or  los  recuerdos  de  su  juven- 
tud [)asada  en  Es[)aña;  ofuscado  [)or  los  favores  que  alli  recibiera;  dominado 
por  su  es|)iritu  [)alaciego;  acusado  [)or  sus  paisanos  del  más  bajo  servilis- 
mo; esgrimiendo  armas  contra  su  [jatria  en  los  dias  en  que  se  jugaba  su 
independencia;  la  [)ersona  (le  don  José  Mariano  Heristain  no  puede  inspi- 
rarnos  interés  alguno;  no  hablemos,  pues,  del  hombre  sino  del  bibliógrafo. 

El  mismo  ha  referido  cómo  nació  en  su  mente  y cómo  continuó  luego 
en  la  idea  tle  escrilúi  su  Bibioteca  IIis¡jafio-americnna  septentrional,  que 
i'edime  su  nombre  del  olvi(.lo  y le  coloca  entre  los  literatos  é investigadores 
más  notables  (jue  haya  [¡roducido  la  Améi'ica. 

98.  Oscres,  Adiciuiies.  Reproducimos  el  párrafo  en  que  se  habla  de  este  certamen  en  la 
pág-,  114  de  nuestro  tomo  VIII. 

99.  No  estará  de  más  saber  que  la  obr»  de  Beristain  ci’a  ya  conocida  de  algunos  literatos, 
sin  duda  amigos  suyos,  antes  de  que  comenzase  á imprimirse.  El  autor  anónimo  de  una  carta 
que  se  inserta  en  el  '■Diario  de  México  de  14  de  Septiembre  de  1809,  hablando  en  ella  de  El  Ber- 
nardo de  Balbuena.  se  expresa  asi; 

«Esta  anécdota  interesante  á los  literatos  de  Nueva  España  la  debo  al  Sr.  Dr.  D.  José  Ma- 
riano Beristain,  canónigo  de  esta  Santa  Iglesia,  quien,  á imitación  del  meritisimo  Sr.  Eguiara  y 
del  célebre  D.  Nicolás  Antonio,  se  ha  dedicado  á formar  el  catálog-o  de  los  varones  ilustres  de 
esta  Nueva  España,  ha  acometido  esta  vasta  empresa  por  si  sólo,  y ha  descubierto  que  pasan... 
acaso  parecei'á  increíble  á la  Europa,  de  cuatro  mil  los  escritores  que  ha  tenido  esta  Nueva  Es- 
paña desde  su  conquista,  sobre  los  del  Sr.  Eguiara...  .\h!  ey  asi  habrán  extianjeros  que  nos  tra" 
ten  de  bárbarose  (Jue  vengan,  y como  este  apreciable  americano  registren  nuestias  bibliotecas, 
V quedarán  confundidcjs  los  que  lodudaien.  ¡Con  cuánta  admiración  no  verá  la  Europa  publicar 
esta  esquisita  y magnilica  obral  Sigue,  sigue  en  tu  empresa  y dale  gl(.)iioso  fin  y acabamiento, 
gloria  de  la  Puebla  de  los  .Angeles,  y ve  después  al  sepulcro,  cargado  con  los  votos  de  todos  tus 
conciudadanos  y amigos  del  mérito;  el  cielo  bendiga  tus  tareas,  para  que  tu  yerto  polvo  sea  cu- 
bierto con  las  hermosas  ñores  de  la  más  justa  gratitud...» 

Kjo.  Alamán,  Historia  de  México,  t.  IV,  p.  638. 
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«1mi  ^'alolu•ia,  nos  dice,  á donde,  |)or  singnlar  dielia  inia,  nio  li'as[)lanl('i 
de  tierna  edad  el  gi'an  |)relado  es|)ariol,  el  Ivveino.  Sr.  I).  l'’i'ancisco  l'’al)ián 
y Knero.  cuando  do  la  inili’a  do  la  l’nchla  do  los  Angídes,  mi  |)ali'ia,  pasí) 
promovido  á.  aípiel  arzobisfiado;  loi  por  la  vez  primci'a  la  HihUoteca  Mexi- 
cana rpiodióá  Inz  en  México,  el  año  do  iTod,  el  lltnio.  I'lgniara,  maestre- 
escuela de  esta  metropolitana  y ol)is[)o  electo  do  Yucatán.  Mas.  como  ora 
nn  tomo  solo,  com[)rcnsivo  ñnicanKMde  de  las  Iros  primei'as  letras  del  al)C- 
cedario  do  los  nombres  de  los  escritores  im'xicanos,  quedé  impiielo  y de- 
seoso do  haber  á las  manos  los  siguientes,  (pie  creia  yo  lamiiién  |)nblicados. 
Y citando  el  sabio  don  Clregorio  Mayans  (á  quien  |)or  l'm'lnna  alcancé 
vivo  y á.  quien  moreci  lecciones  do  lileralni'a  y do  buen  gusto)  me  desengañ(') 
deque  la  obra  do  Mgniara  ni  so  liabia  continnado  ni  monos  concluido;  no' 
sólo  (ué  grande  mi  [lesar,  sino  que  concí'bi  desdo  entonces  deseos  de  conti- 
nuarla y concluirla.  Pero  ni  las  [trecisas  atenciones  y estudio  de  mi  carrera 
eclesiástica,  medaban  lugar  á esta  dedicaci('m,  ni  jamás  me  persuadí  á (pie 
una  obra  do  esta  naturaleza  podía  desem[)eñarse,  ni  aún  medianamente,  á 
dos  mil  leguas  de  la  América. 

«Ps  verdad  que  regresé  á ésta  el  año  de  17bt);  pero  os  igualmcute  cierto 
que  el  siguiente  del  bl  me  volví  á Mspaña,  y (pie  mis  apnntamiaidos  y ma- 
nuscritos, queoiitoiices  formabau  mi  corto  caudal  literario,  se  perdieron,  ya 
en  la  Coiaiña  ó carrera  de  IPienos  Aires,  y ya  mi  el  nauíVagio  (pie  padecí  en 
los  bancos  de  Baliama.  l'ái  lin,  yo  no  volx  i á [lensar  (Ui  biblioteca,  ni  en 
escritores  de  América  hasta  el  año  do  ITbI.en  (pie  |)or  la  piedad  del  Hey  me 
vi  sentado  en  nna  canongía  (_le  la  melro|)olilana  de  México.  Desde  entonces 
mi  primer  cuidado  l'ué  solicitar  los  manuscritos  que  Eguiara  pudiera  haber 
dejado  para  continuar  su  Bihlioieea:  y al  cabo  de  algún  tienqio,  S(')lopu(lo 
hallar  eii  la  librería  de  la  Iglesia  do  México  cuatro  cuadernos  en  boi-rador, 
que  avanzaban  hasta  la  letra  .1,  de  los  nombres  de  los  esciátores.  pero  ésta 
tan  incompleta,  que  no  Ih'galia  á los  Josephos,  y aún  entre  los  Joannes 
faltaban  muchos,  como,  [)or  ejemplo,  Joannen  Palafux,  Joannes  Parra, 
Joannes  Salcedo,  Joannes  Villa,  etc.  Sin  embargo,  me  pareció  un  hallazgo 
precioso,  de  que  no  volví  á lograi' semejaute  hasta  fines  del  año  de  1815, 
en  que,  concluida  ya  mi  Biblioteca,  se  encontraron  vai'ios  manuscritos,  co- 
pias de  los  cuatro  cuadernos  expresados,  y varias  cartas  y documeidos 
originales,  |)ertenecientes  al  mismo  objeto,  entre  los  papeles  de  la  testa- 
mentaria del  Dr.  Uribe,  penitenciaiáo  de  México,  que  su  albacea  el  litmo. 
Sr.  Marqués  de  Castañiza,  obispo  electo  de  la  Nueva  Yizcaya,  tuvo  la  bon- 
dad de  poner  en  mis  manos.  Confieso  que  si  años  antes  hnbiesen  parecido 
algunos  de  ellos,  me  habrían  ahoriaulo  mucho  trabajo,  pues  tuve  que  bus- 
car en  las  fuentes  muchas  de  las  noticias  que  aquí  se  hallaban  ya  recogidas, 
especialmente  por  lo  fpic  toca  áCualemala,  Caracas,  la  Ifabana  y Zacatecas; 
pero  me  fué  muy  agradable  encontrar  los  Catalogas  que  el  Iltmo.  Eguiara 
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cita  con  frecuencia  en  sn  tomo  impreso  y en  sus  manuscritos,  el  uno  de  los 
Escritores  Angelopolitanos  de  Bermndez  de  Castro,  y el  otro  de  los  Fran- 
ciscanos fie  Guatemala  del  P.  Arochena. 

«Desesperanzado,  pues,  el  año  de 96,  de  hallar  manuscrita  la  continna- 
ci(')n  Bibliotheca  Mexicana  impresa,  resolví  emprender  la  formación  de 
esta  mia  bajo  otro  plan  y método  que  la  de  Egniara;  y registré  para  ello  to- 
das las  historias  de  la  América,  todas  las  crónicas  generales  de  las  órdenes 
i-eliginsas  y las  particulares  de  las  provincias  de  la  Nueva  España  y distri- 
t<)s  de  los  arzobispados  y sufragáneos  de  Santo  Domingo,  México  y Gua- 
temala, porque  mis  fuerzas  no  me  permitían  extenderme  á la  América  Me- 
ridional: vi  todas  las  bibliotecas  impresas  y manuscritas  de  dichas  órdenes 
V las  seculares  de  D.  Nicolás  Antonio,  Antonio  León  Pinelo,  Matamoros  y 
otros.  Visité  y examiné  por  mí  mismo  las  librerías  todas  de  México,  que 
pasan  de  diez  y seis,  y las  de  S.  Angel,  S.  Joaquín,  Tezcnco,  Tacnba,  Chn- 
i’iibnzco,  S.  Agustín  de  las  Cuevas,  Tepozotlán  y Qnerótaro,  encargando 
igual  diligencia  á algunos  amigos  de  la  ciudad  de  la  Puebla.  Valladolid  y 
Guadalajara,  que,  á la  verdad,  no  tomaron  con  empeño  mi  encargo,  y que 
me  han  pei'judicado  más  con  su  indolencia,  que  con  haberse  excusado  des- 
de el  principio.  Además,  adquirí  noticias  auténticas  de  lo  que  podían  ence- 
rrar los  archivos,  aunque  éstos  no  se  me  franquearon,  como  era  de  esperar, 
por  afectados  misterios  y escrupulosidades  impertinentes,  cuando  es  cons- 
laiistante  que  cu  algunos  de  ellos  ha  habido  tanto  descuiilo  que  lo  más 
l)recioso  que  contenian  está  ya  en  poder  de  los  extranjeros. 

«Con  tales  auxilios  y sirviéndome  de  pauta  en  lo  sustancial  la  Biblio- 
teca Hispana  de  D.  Nicolás  Antonio,  comencé  á escribir  esta  Hispano-x\me- 
ricana.  No  quise,  empero,  escribirla  en  latín,  porque  creí  que  no  era  ya 
tiempo  do  hacer  tal  agi'avio  á la  lengua  casteJlaua,  y porque  estaba  persua- 
dido á que  debía  escribirse  en  lengua  vulgar  una  obra  cuya  lectura  podía 
interesar  á muchas  pesonas  más  de  las  que  saben  ó deben  sabor  la  lengua 
latina.  xV  más  que  es  una  im|uaidoucia  privar  á mil  españoles  de  leer  en  cas- 
tellano la  noticia  de  sus  literatos,  porque  la  puedan  leer  en  latín  media  do- 
cena do  extranjeros;  los  cuales,  si  la  obra  lo  merece,  saben  buscarla  y leerla, 
aunque  esté  escrita  en  idioma  de  los  chichimecas. 

«Tampoco  me  acomodó  el  método  de  poner  los  escritores  por  alfabett) 
de  los  nombres,  y preferí  colocar  los  míos  segfm  el  orden  alfabético  de  los 
apellidos,  mucho  más  cómodo  [)ara  los  que  por  lo  común  buscan  en  los  dic- 
cionarios los  apellidos  y no  'os  nombres  de  los  sujetos.  Y es  cosa  clara  que 
entre  los  eruditos  se  saben  los  a[)ellidos  de  los  escritores,  como  Escaligero. 
Erasmo,  Noris,  Belarmino,  Miltou,  Ecuelón,  líossuet,  asi  como  Vives,  Tor- 
quemada,  Mariana,  Cervantes,  Lope  de  Vega,  etc.,  y ciei'tamcnte  que  no 
son  todos  los  que  saben  ó se  acuei-tlan  de  [)rontode  los  nombres  de  éstos. 

«Advertí  también  que  el  estilo  de  Egniara  es  hinchado  y su  método 
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muy  difuso  y que  se  detiene  eu  largos  [)onueuores  de  las  x'irtudes  privadas 
de  muchos,  que  al  cabo  uo  escribieron  sino  un  Curso  de  artes  ó unos  ser- 
mones: que  es  regular  (dice  Figuiara  con  frocuencia)  se  conseroen  en  manos 
desús  discípulos  //  compañeros  de  hábito.  Y me  dispuse  a[)artarme  lo  [)Osi- 
ble  de  este  defecto,  proponiéndome  por  sistema  no  hacer  mención  de  seme- 
jantes manuscritos,  sino  rara  ve/  y cuando,  (')  su  número  fuese  muy  consi- 
derable, estuviesen  eu  idioma  de  los  indios,  ó constase  de  su  paradero,  ó 
hubiese  el  autor  [)ublicado  ó escrito  otros  o[)úsculos  más  interesantes. 

«Es  verdad  que  me  api’ovecho  de  los  mil  aríieulos  (pie  l'lguiara  dejó  im- 
presos y MS.,  pero  lo  es  igualmente  (pie  al  traducirlos  al  castellano,  los  he 
descargado  y limitado  y corregido;  y qiieáesos  un  mil  he  añadido  más  dedos 
terceras  partes.  Por  lo  que,  sin  defraudar  su  verdadero  mérito  al  respetable 
autor  del  tomo  impreso  de  Vá  Biblioíheca  Mexicana,  á quien  me  confieso  deudor 
del  [lensamiento,  me  atrevo  á aspirar  al  nombre  de  autor  de  una  obra  iineva. 

í(Ni  era  sola  esta  gloria  vana  laque  me  impelia  á emprender  nn  trabajo 
(pie  ha  inmortalizado  la  memoria  de  tantos  literatos  de  todas  las  naciones 
y de  todos  los  siglos,  junlamonte  con  la  de  los  que  han  procurado  resucitar 
y conservar  sus  nombres,  sus  [latrias,  sus  em [íleos,  sus  virtudes  y sus  es- 
critos. Pues,  aunque  es  verdad  que  nada  podia  ser  más  lisonjero  para  un 
estudioso,  criado  eu  las  academiasy  entre  los  libros,  que  el  dejar  su  nombre, 
aunque  fuese  do  letra  minúscula,  en  la  listado  los  Jerónimos,  Focios,  Se- 
nenses,  Anastasios,  Nicolaos  Antonios  y otros  liibliotecarios;  con  todo  eso, 
no  era  la  mía  sino  la  ajena  gloria  la  que  yo  buscaba:  la  gloria  de  mi  madre 
España  y la  de  su  hija,  mi  [latria,  la  América  Es})añola». 

Entra  luego  a referir  varias  consideraciones  que  lo  indujeron  á conti- 
nnar  en  su  obra,  y añade: 

«Asi  discurría  yo,  trabajando  gustoso  en  mi  biblioteca,  en  dias  felices 
en  que  mis  paisanos  traiujuilos,  y acaso  vanagloriosos  de  vivir  muy  lejos 
de  la  borrasca  general  que  amenazaba  á la  Eurü[)a  por  la  revolución  fran- 
cesa, no  pensaban  sino  en  disfrutar  do  la  paz,  libertad  y bienes  que  les  pro- 
porcionaba y conservaba,  anná  costa  de  su  sangre,  la  metrópoli,  su  madre. 
I,os  motivos  comunes  que  han  estimulado  á otros  bibliotecarios  á esta  es- 
pecie de  trabajo,  eran  únicamente  los  que  me  estimulaban  á no  soltar  la 
pluma;  y ya  me  prometía  dar  mi  obra  al  público,  cuando  el  infierno,  que 
habla  exhalado  en  la  Nueva  España  los  vapores  de  la  filosofía  del  siglo, 
encapotó  este  hermoso  cielo  con  las  negras  nubes  de  la  traición  y de  la 
perfidia... 

«Estuve  por  colgar  la  pluma  para  siempre,  asi  como  algún  tiempo  la 
tuve  que  apartar  de  la  Biblioteca,  por  emplearla  en  escribir  algunos  papeles 
que  me  parecieron  oportunos  para  apagar  ó tem[dar  el  incendio  de  la  insn- 
ri’ección,  desengañando  con  ellos  á los  pueblos  é ilustrándolos  sobre  los 
[uintos  que  causaban  la  efervescencia  de  los  ánimos». 
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Xo  sigamos  cii  este  [)mi(o  las  (loclaraciones  á qno  se  lanza  contra  la 
falta  de  fnndarnento  do  la  revolución,  y volvamos,  como  él  dice  en  este 
punto,  á nuestra  líihlioleca,  «en  la  cual  no  se  hallan,  ciertamente,  obras 
volnminosas,  como  la  de  los  Holandos,  Lal)ees,  etc.,  para  cuya  edición  ei'a 
necesario  en  la  Aim'rica  lodo  el  [)i'odnclo  de  nna  do  sus  minas.  Tal  era  la 
carestía  del  papel  y de  la  imprenta,  i'inica  causa  de  la  escasez  de  libros  y 
producciones  litera  idas. 

«K1  ri'inedio  contra  la  careslia  del  [lapol  y de  la  imprenta,  era,  al  pare- 
cer, fácil,  y algunos  lo  han  intentado  y lo  han  [uiesto  en  [iráctica.  Mas,  no 
todos  con  feliz  suceso.  Idnviar  el  manuscrito  á Enrojia.  Pei’o  muchos  han 
perdido  en  el  mai’  su  traliajo,  y otros,  después  de  enviar  tamljién  á.  Fairopa 
el  dinero  para  los  gastos,  no  han  reciijido  ni  contestacii'm.  Y pensar  que 
uu  literato  haya  de  e.\[)oner  á tanto  riesgo  el  fruto  de  sus  vigtlias,  es  qui- 
mera . 

«Pero  si  lo  ex|mesto  no  ha  permitido  á los  americanos  pintar  jigantes 
en  grandes  lienzos,  han  dibujado  perfectamente  en  pequeño  algunos  mien- 
bros,  para  que  por  la  uña  bien  expresada  del  león,  [lueda  inferirse  la  gran- 
deza y fei’ocidad  de  aquel  animal,  rey  de  las  selvas.  A niiis  fie  que  habria 
sido,  no  sólo  impertinente,  sino  vitiqierable  en  los  primeros  literatos  de  es- 
tas provimdas  ponerse  á,  escribir  de  aiitujüedades  romanas,  de  colecciones 
de  concilios,  de  r)iafemáficas  y de  otras  semejantes  materias,  cuando  se  tra- 
talja  princi[)almente  tle  fundar  la  religión  Escribieron  si,  y mucho,  de  doc- 
trina cristiana,  (\q  teología  moral;  y publicaron  artes  y cocahtdarios  áe  todas 
las  lenguas  exíiticas  que  a[)rendieron  |)rimerocon  sumo  estudio  y trabajo,  y 
no  se  olvidaron  do  escribir  las  historias  g antigüedades  de  los  indios.  Xi 
del)en  buscarse  en  nuestros  primeros  escritores  muchas  obras  de  lujo  lite- 
raido,  sino  las  de  primera  necesidad  y utiliflad... 

«Tales,  poro  no  solos,  fueron  los  objetos  del  estudio  de  nuestros  escri- 
tores americanos.  Y fueron  los  que  debieron  ser.  Porque  ¿qué  otros  más 
pro[)ios,  más  útiles,  más  0[)orturnos  ni  necesarios  que  la  inteligencia  fie  las 
lenguas  incultas,  fpie  ora  preciso  a[)reuder  para  catequizar,  y forzoso  culti- 
var para  hacerlas  cristianas  y sabias?  la  inslrucci(')n  de  los  indios  en  la  doc- 
trina fie  la  fe  y fie  la  moral  evangélica?  la  educación  de  la  nueva  juventud 
es])añola?  y la  erudición  tle  éstos  y de  los  indios  en  las  letras  humanas,  en 
la.  lilosofia,  en  la  teología,  en  la  jurisprudencia,  en  la  medicina,  en  la  histo- 
ria? ocu[)ación  más  fligna  tle  un  liíei'ato  que  la  de  dar  al  mundo  anti- 

guo las  noticias  geogi-álicas.  físicas  y políticas  de  los  nuevos  [jaises  con- 
quistados? Xi  ¿quéconocimientos  más  a[)reciables  poilian  haber  frampieatlo 
á la  re[fública  literaria  que  los  do  las  historias  de  estos  paehlos,  do  sus  re- 
ges, ritos  g costamhresf  y de  los  [trogresos  de  la  cristiandad  y de  las  le- 
tras ? ... 

«Pero  basta;  y cf)nclnyo  [)rotestando  ({tic  no  me  lisonjeo  fie  haber  lie- 
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natío  leda  mi  idea.  Este  género  de  esci  itos  dcl)e  ser  obra  de  una  sociedad  ó 
de  niiiclias  manos,  [lai'a  ([uc  se  acertine  á su  |)errecci(')n.  Yo  me  alrevi  áem- 
preiub'r  solo  la  rurmaci()n  de  esla  Hibl iolt'e.a:  |)ero  siempre  cou  la  confianza 
do  (pie  üli’as  plumas,  á (piieiics  aninuni  los  inisuios  molivos  qut'  á mi,  con- 
cluirán la  obra,  enmendando  mis  descuidos». 

Asi  terminaba.  Deristain,  en  Marzo  do  1811).  (d  |)r('ilogo  de  su  obra,  dig- 
no, bajo  muchos  couceiilos,  de  leerse  por  entero,  y (pie  hacia  preceder  de 
la  dedicatoria  á.  hánaiando  Vil,  escrita  con  verdadei'o  calor,  llena  de  con- 
ceptos  elevados  y de  la  más  rendida  snmisitni. 

«hlstos,  señor,  le  dice,  eran  mis  sentimientos  el  ano  de  801),  cuando  no 
habiaii  corrompido  aún  esta  alun'isfera  los  iiestilentes  vapores  y miasmas 
diab(')licos  rpie  boy  tienen  trastornada  la  lidelidad  de  una  gi-an  [larte  de  sus 
babilaiiles;  pero  me  fué  [u  eciso  aliatir  las  alas,  suspender  el  viaje  y conver- 
tir mi  pluma  áotros  objetos,  no  menos  propios  de  M.,  ni  menos  agrada- 
bles á su  grandeza  y soberania... 

«Pero  viendo,  señor,  (pie  no  cede  el  frenesi  yá  tantos  y tan  eficaces  re- 
medios de  los  médicos  sabios  de  este  cucr[)0  [lolilico,  ni  á las  exliortaciones 
de  los  [irelatlos  eclesiásticos,  ni  á los  discursos  ni  rellexioues  de  mil  sabios 
y fieles  vasallos  que  todavía  tiene  M.  en  estos  dominios  ..  me  be  resuelto 
á continuar  mi  primer  viaje  á los  piés  de  M.  cou  esla  obra,  en  la  cual  no 
tanto  se  ensalzan  las  glorias  de  la  América  Se|)teulrioual  española,  cuanto 
las  del  suavisimo  y generosisimo  gobierno  español  por  la  ilustración  y pros- 
peridad que  ba  dado  á estas  remotas  provincias... 

«l^or  último,  señor,  yo  quiero  cerrar  mis  ojos  y entrar  en  el  sepulcro 
con  la  gloria  de  haber  puesto  el  nombre  de  V.  M.  en  la  [lor  lada  de  este  mo- 
numento, en  (pie  be  trabajado  veinte  años,  para  rccordai'  con  él  á la  poste- 
ridad los  brillantes  y sazonados  frutos  que  España  ba  cultivado  en  las  bár- 
baras provincias  que  la  Providencia  Divina  descubrió  y concedió  al  celo 
calóli(*o  de  la  gran  Isabel,  digna  abuela  de  V.  M..  y cómo  han  correspondido 
sus  gloriosos  nietos  á cuanto  el  cielo  se  iirometió  de  su  religión  y piedad,  y 
los  hombres  de  sus  virtudes  políticas». 

Peristain  babia  logrado,  en  verdad,  realizar  un  trabajo  de  que  justa- 
mente podía  sentirse  oi’gulloso,  pero  la  muerte  le  sorprendió,  como  decía- 
mos, cuando  su  impresión  eslafia  lejos  de  terminarse. 

Dejamos  en  este  punto  la  palabra  á García  Icazbalceta: 

«Afortunadamente,  el  manusci'ito estaba  completo,  y un  sobrino  del  au- 
tor, llamado  D.  .losé  Rafael  Eiiriquez  'rres|)alacios  Beristain,  continuó  la 
impresión  basta  el  fin  del  alfabeto,  mas  no  con  toda  su  voluntad,  sino  por- 
que la  obra  se  [lublicaba  por  cuadernos  y los  suscritoi'es  exigieron  qne  no 
(piedaso  trunca.  Si  esa  circunstancia  nos  (irodujo  el  gran  bien  de  que  la 
impresión  so  acabara  el  año  de  1821,  no  fué  sino  á costa  de  dos  menosca- 
bos sensibles.  El  uno,  que  el  editor  dejara  sin  iinpi-imir  los  Anónimos  y los 
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Indices,  que  por  no  ser  pai-te  de  la  serie  alfabética,  podían  omitirse  sin  que 
se  echara  de  ver.  Ifl  oti'o,  (pie  so  redujera  la  tirada  de  los  dos  lomos  si- 
guientes al  número  de  e)em|)lares  estrictamente  necesario  para  satisfacer  á 
los  suscritoix's,  de  lo  rpie  ha  venido  á i'esnltar  tal  escasez  de  juegos  conqile- 
t(js  de  la  obra,  que  ni  ai’in  pi’oponiéndose  adquirirlos  á toda  costa  se  hallan, 
si  no  es  agnai'dando  á veces  años  enteros... 

«Berislain  aiiroveclu),  como  era  natural,  los  trabajos  de  Egniara,  y él 
mismo  conlíesa  que  nunca  habría  enti-ado  en  la  empresa,  si  aquél  no  le  hu- 
biera abierto  la  [uierla  y inostrádole  el  derrotero.  Pero  aúadió  tanto,  que  en 
sus  manos  los  mil  escritoi'cs  de  su  predecesor  se  convirtieron  en  cerca  de 
cuatro  mil.  Contemplemos  arpií...  cuántos  trabajos,  cuántas  vigilias  cos- 
taría á nuestro  lienemcrito  deán  el  descubrir,  com[)arar  y poner  en  orden 
los  innnitos  datos  encerrados  en  esos  millares  de  bibliografías;  qué  perse- 
verancia huljo  menester  para  buscar  y examinar  tantas  obras;  qué  suma  de 
conocimientos  para  foianar  juicio  de  muchas.  A'  todo  sin  oti-o  incentivo  que 
el  amor  de  la  [»atria,  y el  deseo  de  disipar  errores.  Conservemos,  pues..., 
con  veneración  la  memoria  del  que  dió  vida  á tantos  escritores,  gloria  á su 
patria,  y ejemplo  á todos  digno  do  imitación. 

«Mas,  no  es  esto  incompatible  con  la  tarea  ingrata  de  señalar  los  defectos 
que  se  desculrreu  eu  su  obra.  Esa  tarea  será  fructuosa  si  uo  nos  dejamos 
conducir  por  es[)iritu  do  detracción,  y no  manchará  la  fama  de  quien  tan 
clara  la  merece.  Las  obras  de  elocuencia  ó de  poesía  pueden  salir  de  las  me- 
ditaciones de  nn  grande  ingenio  tan  perfectas,  que  permanezcan  siempre 
intactas  como  modelos  inimitables.  Pero  los  trabajos  de  investigación,  bio- 
gráficos, históricos  (')  l)ibliográlicos,  están  condenados,  por  sn  [)ropia  natu- 
raleza, á ser  sustituidos  con  otros  mejores  y á esa  suerte  inevitable  tienen 
que  resignarse  quienes  los  em[)renden.  El  tiempo,  que  oculta  y descubre 
todo,  nos  ofrece  cada  día  uuevajs  documentos;  y las  continuas  investigacio- 
nes de  los  estudiosos  van  poniendo  en  claro  los  puntos  llenos  antes  de 
obscuridad.  Más  de  sesenta  años  hace  que  la  Biblioteca  de  Berislain  está 
concluida,  y en  tan  lai'go  [)criodo,  ¡cuánto  no  ha  salido  á luz  para  disipar 
dudas,  llenar  vacíos  y destruir  aserciones  que  [)arecian  fundadas!  ^„Culpa 
filé  de  Berislain  no  haber  conocido  todo?  ¿Valdrá  menos  su  libro  porque 
hayaeu  él  yeri'os  inseparables  de  lo  huinano,  ó porque  ahora  sepamos  algo 
más  que  entonces?  A'  (pié,  ¿no  ignoraríamos  también  hoy  algo  y mucho,  á 
no  habérnoslo  él  conservado?  1*11  que  quiera  conocer  el  mérito  de  la  obra  de 
líeristain,  póngase  á corregirla. 

«E'd  defecto  iirincipal  de  (pie  adolece  es  la  libertad  que  el  autor  se  tomó 
de  alterar,  compendiar  y reconstruir  los  títulos  de  las  obras,  hasta  haber 
quedado  algunos  inconocil)los;  nada  más  fácil  asi  que  confundir  obras  y 
antores,  ó diqdicarlos.  Egniara,  tradujo,  es  verdad,  todos  los  títulos  al  la- 
tín; pero  á lo  menos  el  lector  sabe  ya  que  no  conoce  el  verdadero  nombre 
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(lo  las  obras,  y á falta  do  otra  iiiojor,  toma  aquella  mala,  monoda  por  lo 
(jue[)ueda  valor;  mientras  que  en  Horistain  cree  tener  lo  (jue  en  realidad  no 
tiene.  En  el  [)rimer  caso  está  mal  servido;  pero  en  el  segundo  engañado.  Tal 
vez  procedió  asi  Beristain  en  muchos  casos  por  la  desmesurada  largueza 
Y estrandjótica  redacción  de  titules  de  una  gran  parte  de  los  sermones  y 
0[)úsculos  que  registró:  tales  á voces  que  no  dau  idea  del  contenido;  mas, 
no  relloxionó  cpio  esos  titidos  extravagantes  foianan  parto  de  la  historia 
literaria,  y pudo  haberlos  conservado,  añadiÓMidolos  una  declaración  de  lo 
que  quisieron  significar. 

«Critica  Beristain  al  Dr.  Eguiara  porque  «su  estilo  es  hinchado  y su 
mfdodo  muy  difuso  y se  detiene  en  lai’gos  pormenores  de  las  virtudes  pri- 
vadas do  muchos  que  al  cabo  no  escribieron  sino  un  Curso  de  Artes  ó unos 
Sermones^.  La  censura  es  justa  hasta  cierto  punto;  pero  aumpie  Beristain 
«se  dispuso  á apartarse  en  lo  |)Osible  de  ese  defecto»,  no  siempre  lo  con- 
siguió, como  es  fácil  de  conocer  recorriendo  la  Biblioteca  Hispano -ame- 
ricana. 

«Filé  por  lo  común  desgi’aciado  Beristain  en  la  elección  de  los  [lasajes 
que  copió  en  su  Biblioteca,  y son,  geuei'almente,  elogio  de  los  autores.  In- 
sertar fragmentos  de  pi'osa  ó verso  es  casi  una  señal  de  aprobación;  mas,  no 
contento  con  eso,  aprobó  expresamente  Beristain  algunos  (pie  lo  merecen 
bien  poco,  dando  asi  no  muy  alta  idea  de  su  gusto  literario.  En  el  estilo  no 
faltarla  tampoco  qué  coi’i’egir,  con  sólo  desechar  las  metáforas  violentas  y 
aún  ridiculas  de  (pie  soba  usar,  como  aijuella  del  articulo  del  Dr.  Toi’res, 
en  que  por  no  expi'esar  sencillamente  que  el  doctoi’  renunció  varios  obis- 
pados, dijo  que  huyó  ¡a  eabe:.a  á,  diferentes  mitras  con  que  le  amenazaron 
desde  Madrid  los  apreciadores  de  su  mérito. 

«Sirve,  con  todo,  de  grande  atenuación  á los  defectos  déla  Biblioteca 
la  circunstancia  de  ser  nna  obra  póstuma.  No  se  olvide  (pie  al  autor  sólo 
le  alcanzó  la  vida  para  revisar  unos  cuantos  pliegos  do  la  edición.  Todo 
aquel  que  haya  impreso  algo  sabe  que  la  última  mano  se  (pieda  para  las 
pruebas,  y este  beneficio  faltó  al  libro  de  Beristain.  De  segiii'O  que  él  no 
habria  dejado  fecha  en  blanco,  ni  erratas  de  imprenta,  ni  articulos  truncos 
ó duplicados;  menos  habria  permitido  omitir  un  coni[)lemcnto  tan  inpior- 
ante  como  los  Anónimos  y los  Indicesy>. 

En  atenuación  todavía  de  los  procedimientos  bibliográficos  de  Beris- 
tain, debemos  añadir  que  el  propósito  principal  á (jiic  obedecía  en  su  libro 
era  el  consignar  las  biografías  de  los  esciátores:  de  ahí  que  diera  lugar  á las 
citas  de  los  manuscritos,  que  desglosara  de  obi'as  generales  los  títulos  que 

101.  García  Icazbalceia,  Observaciones  presentadas á laSociedad  de  Geografía, en  los  Ana- 
les de  la  misma,  vol.  X,  n.  ■>,  1864,  y reproducidas  en  las  pp.  119  y siyuiemes  del  tomo  II  desús 
Obras,  México,  1896,  8.° 

Harrisse  sigue  de  cerca  en  esta  apreciación  á García  Icazbalceta.  (Bibliotlieca  Americana 
Velustissima,  I,  p.  XXI}. 
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correspondían  en  ellas  á los  biografiados,  á que  los  citara  á veces  con  las  fe- 
chas en  que  se  produjeron  y no  en  las  que  salieron  á luz,  ó que  omitiera 
de  entre  los  libros  im[jresos  en  México  todos  aquellos  que  [icrtenecían  á la 
bibliografía  peninsular,  y que  añadiese,  en  caiobio,  los  publicados  en  Eu- 
ropa, si  eran  obi'as  de  mexicanos.  Su  labor,  ajustada  á este  programa,  la 
prosiguió  hasta  en  sus  últimos  días  de  vida  y cuando  ya  estaba  en  prensa 
su  Biblioteca. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  parte  biográfica,  que  era  la  de  su 
preferencia,  lo  repelimos,  revele  un  gran  trabajo  de  investigación,  pues  en 
la  mayoría  de  los  casos  se  limitó  á copiar  do  las  portadas  do  los  libros  im- 
presos los  títulos,  cargos  ú oíicios  de  que  estaban  adornados  los  autores. 


102.  En  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y Geografia.  t.  I.  p.  56o  (.México),  .se  encuen- 
tra una  biografía  de  Bei  islain  de  Souza,  obra  del  erudito  bibliógrafo  García  Icazbalceta,  pero  en 
la  que,  como  aiticulo  de  diccionario,  no  ha  podido  dár.^^ele  el  desarrollo  que  merecía.  Ha  sido 
reimpresa  en  las  pp.  429-455  del  IV  de  sus  obras.  Otro  tanto  decimos  de  las  que  se  registran  en 
el  Diccionario  biográfico  americano  de  Cortés,  París,  187.',  y en  el  prólogo  á la  Biblioteca  ameri- 
cana veluslissima  áe.  Hari'isse. 

Sin  contar  con  las  Relaciones  de  méritos  de  Beristain,  que  destinadas  á presentarse  en  la 
corte  han  debido  ser  muy  poco  conocidas,  las  primeras  noticias  biográficas  suyas  son  las  que  él 
dio  de  si  mismo  en  su  Biblioteca. 

Un  paisano  suyo  angelopolitano,  D.  l'rancisco  Javier  de  la  Pena,  en  la  nota  28  con  que  ilus- 
tró Puebla  sagrada  r proj'ana  de  fray  Juan  Villa  Sánchez,  publicada  alli  en  i835,  la  bosquejó 
en  sus  rasgos  generales,  pero  sin  conocimiento  de  la  materia,  como  que  aún  dudaba  de  que  su 
muerte  hubiese  ocurrido  en  fines  de  1817  ó pi  incipios  de  1818. 

Pero  si  la  nota  de  Peña  carece  de  interés  bajo  el  punto  de  vista  bibliográfico,  ofiece  la  no- 
vedad de  haber  pretendido  defender  á Beristain  de  la  mancha  de  enemigo  de  la  independencia  de 
su  patria.  Vale  la  pena  de  conocer  los  argumentos  de  su  tesis,  en  que  se  esbozan  también  los  ata- 
ques dirigidos  por  los  contemporáneos  á la  Biblioteca. 

«Por  SI  sólo  trabajó  en  la  expresada  Biblioteca  1 1 ispano- Americana  Septentrional,  com- 
puesta de  tres  tomos  folios,  por  ei  dilatado  tiempo  de  veinte  años,  para  recordar,  como  él  mismo 
expresa,  á la  posteridad  los  brillantes  y sazonados  frutos  de  religión  y sabiduria  producidos  en 
México  por  tres  mil  seiscientos  ochenta  y siete  escritores  que  presenta:  siendo  esta  instructiva, 
elocuente  y eruditísima  obra,  el  monumento  más  ilustre  que  hasta  hoy  se  ha  levantado  en  ho- 
nor de  la  literatura  nacional;  pero  como  el  odio,  la  ignorancia  y la  envidia,  asestan  siempre  sus 
venenosos  tiros  contra  la  virtud,  el  mérito  y el  saber,  no  ha  dejado  de  ser  satirizada  mordaz- 
mente por  genios  orgullosos,  que  no  olvidan  el  más  leve  é infundado  agravio,  y como  no  han 
podido  ni  podrán  jamás  obscurecer  los  brillantes  resplandores  que  despide  en  todas  sus  páginas, 
han  afectado  un  escándalo  farisaico  de  las  opiniones  políticas  de  su  autor,  que,  como  las  de  todo 
mexicano  de  religión,  juicio  y previsión,  fueron  contraiias  al  desoi'den,  al  latrocinio  y á los  crí- 
menes, con  que  se  pretendió  hacer  la  independencia  de  México  en  1810,  olvidándose  que  el  hom- 
bre prudente  y reflexivo  marcha  con  las  ideas  de  su  tiempo,  de  que  ellos  siguieron  las  mismas 
huellas  acaso  con  bajeza,  y.  en  fin,  de  que  son  raros  los  héroes. 

«Repito  que  el  señor  Beristain  fue  enemigo  del  dc'-orden,  etc.,  con  que  se  quiso  hacei  la 
independencia:  pero  aseguro,  sin  temor  de  eqtiixocarme,  que  la  de  su  patria  estaba  grabada  con 
caracteres  indelebles  en  su  corazón,  como  en  el  de  todo  mexicano.  El  respetable  eclesiástico  don 
Manuel  Velis,  (cuya  alma  descanse  en  paz)  coniemporáneti  é intimo  amigo  suyo  y mió,  me  ase- 
guró repetidas  veces  que  desde  muy  niño  suspiiaba  por  ella,  y que  siendo  familiar  del  Huno, 
señor  l•'uero.  le  preguntó  un  dia  el  señor  Cialama:  r;(fuántas  son  las  Bienaventuianzasr  Nueve,  le 
respondió  inmediatamente  Beristain.  ¡Cfimo.  nue\e,  conlesi(')  el  expresado,  si  el  Catecismo  dice 
que  son  ocho!  Rúes,  las  que  yo  sé  son  nueve,  y óigalas  Ud.;  las  relató  todas,  y poi-  úliimo,  dijo: 
Nona:  Bienaven Un  ados  los  Gachupines,  porque  de  ellos  es  el  Reino  de  las  Indias.  El  --cñor  Ca- 
lama,que  lo  eia,  no  pudo  menos  que  decirle:  ;.\h  diablo..,!  pero  tampoco  pudo  contener  las  car- 
cajadas de  risa,  y cuando  todos  creían  que  castig-ara  seveiamenie  al  joven  poblano,  le  dio  un 
estrecho  abrazo  y un  escudito  de  á cuatro  pesos. 
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Después  (le  varias  tentativas — de  (pie  lialdarcinos  al  dcsei'ibii’  su  lU- 
hlioteca  — (píese  hicieron  [lara  reiiu[)riuiii-la,  los  estudiosos  si'do  han  lo- 
grado esto  beneficio  merced  á los  cuidados  del  presbítero  don  Kortiiio 
IIip(')lito  Vera,  que  la  llcv(j  á cabo  en  188d,  en  una  deslastrada  iiiipreiita  de 
Auiecaineca. 

Amoldándolos  al  tamaño  en  qne  esta  rcimpresichi  sali('),  nosotros  pu- 
blicamos en  181)7  los  Anónimos  (pie  Derislain  lialiía  dejado  inéditos  y las 

«Pero  pi'obanj  con  m¿\s  fundamento,  y de  un  modo  incontestabie,  que  era  independiente 
de  corazón.  El  oidor  Bataller,  que  vivió  muchos  años  en  México,  y cuya  literatura  y conocimien- 
tos son  indisputables,  en  sus  conversaciones  familiares  decia;  Todos  los  españoles,  sin  excepción 
ninííuna,  aboi'recemos  la  independencia,  y todos  los  mexicanos,  incluso  Beristain,  (nótese  e^to) 
la  desean  con  ahinco.  Si.  con  ahinco  la  deseó  siempre  Bei’istain,  y no  podiendo  disimular  el  fue<ío 
hermoso  que  abrazaba  su  pecho,  el  año  de  lygñ,  en  el  elocLientisimo  sermón  que  predicó  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  el  dia  9 de  Diciembre,  en  celebiidad  de  la  colocación  en  la  plaza 
mayor  de  México  de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IVC  á la  página  18,  se  expresó  con  esta  vehe- 
mencia : 

uDebemos  gloriarnos  de  que  el  amor  de  aquellos  nuesti'os  hermanos  (habla  de  los  españo- 
les europeos)  á sus  Reyes,  sli  carácter  inviolable  de  fidelidad  y (.'bediencia,  aquel  valor  heroico 
con  que  siempre  han  defendido  slis  justos  derechos  y sus  vidas  sagradas,  son  un  sólido  cimiento 
.sobre  que,  establecida  la  .Majestad,  jamás  puede  titubear  su  imperio,  y un  muro  inespugnable 
contra  las  avenidas  y esfuerzos,  que  en  los  tiempos  más  calamitosos  puedan  hacer  contra  nues- 
tra Metrópoli  cualesquiera  enemigos  de  sti  gloria.  Mas.  si  alguna  vez,  porque  estuviese  permitido 
en  los  decretos  eternos,  llegase  á verse  la  Península  en  un  conllicto  igual  al  de  los  tiempos  de 
Rodrigo  ú otro  semejante...  .Vqui  estás  tú,  Méxjco,  con  un  trono  de  corazones  preparado  para  tus 
principes.  ¡Ah!  Tú,  que  á tan  inmensa  distancia  y por  espacio  de  tres  siglos  has  consagrado  tus 
fruto'-',  tus  tesoros,  el  honor  y la  vida  de  tus  hijos  al  culto,  al  servicio  y al  obsequio  de  unos 
Reyes  que  no  has  conocido  sino  por  su  imagen  (nótese  bien  tan  sigiiificativa  fiase)  ¡qué  excesos 
no  harías  para  tecibir  en  tus  pueitos,  conducir  á esta  capital  y colocaren  tu  palacio  sus  pei'- 
sonas!  Temblad  naciones  todas  del  Universo,  y temed  ese  dia  como  la  época  de  vuestra  humi- 
Ilación  y miseria.  Y por  lo  mismo,  respetad  al  monarca  español:  mirad  como  sagrados  los  muros 
de  su  corte,  no  os  atreváis  jamás  á pensar  que  salga  huyendo  de  vuestros  .ejércitos,  porque  ese 
dia  os  dejará  la  Peninsula,  para  que  en  ella  y vuestros  continentes  seáis  los  esclavos  hambrien- 
tos del  Soberano  Empeiador  de  .México.  Os  dejará  la  Peninsula.  pero  desierta,  porque  .México 
tiene,  no  sólo  palacio  para  su  principe,  sino  para  sus  cortesanos;  casas,  posesiones  y riquezas 
pai'a  los  doce  millones  de  españoles  que  entonces  vendrían  en  seguimiento  de  su  principe.  Pero, 
¡ay  de  mi!...  que  yo  deliro  con  sueños  dulces  y sabrosos!...»  cOuién  se  expresó  en  estos  términos 
en  aquella  época?  r;Quién  imprimió  una  cosa  semejante?  rOuién  tuvo  igual  resolución?  Ninguno, 
ningunt),  ninguno:  yo  he  leído  alguna  cosa,  y no  he  enconti  ado  párrafo  más  valiente  y expresivo: 
es  el  tipo  del  famoso  Plan  de  Iguala,  único  que  destruyó  la  usurpación  y tiranía  de  tres  siglos, 
y el  desorden  de  diez  años  de  guerra  inmoral  é inútil. 

«En  1.S08,  en  que  el  Ayuntamiento  de  la  capital  quiso  preparar  la  emancipación  de  la  na- 
ción mexicana  por  hallarse  acéfala  la  española,  su  digno  hijo  Berjstain  trabajaba  con  sabjduria 
y empeño,  y estaba  escogido  para  secretaiio  de  la  Junta  Nacional,  que  sabia  y previsivamente 
pretendió  instalare!  señor  Iturrigaray,  y que  ocasionó  su  deposición;  Beristain  sufrió  también  un 
ligero  arresto  y debió  su  libertad,  no  á su  inocencia,  sino  al  temor  que  inspiraba  á sus  enemigos 
su  no  Común  y asombi  oso  talento.  Con  lo  expuesto,  me  parece  que  se  prueba  hasta  la  evidencia 
que  era  independiente  de  corazón;  pero  que.  como  hombre  justo  é ilustrado,  abominaba  la  anar- 
quía, de  quien  fué  invulnerable  antagonista;  mas,  conocía  al  mismo  tiempo  los  imprescriptibles 
derechos  de  su  patria,  á quien  hizo  servicios  muy  recomendables,  sin  dejar  de  ser  ag^radecjdo  á 
los  muchos  benefiejos,  honras  y djstincjones  que  mereejó  ¿i  los  monaicas  españoles,  á varios 
ilustres  prelados  y á no  pocos  ministros  y personajes  de  la  Coi'te  de  Madrid,  que  apreciadores 
del  verdadero  mérito,  se  las  dispensaron  á manos  llenas  en  todas  épocas  y circunstancias. 

«'lambién  se  ha  pretendido  rebajar  el  mérito  de  dicha  incompai'able  Biblioteca,  queriendo 
peisLiadir  que  esta  llena  de  artículos  insignificantes,  sin  acordarse  de  los  muchos  importantísi- 
mos que  incluye  y deque  su  sabio  autor  asentó  en  el  discurso  preliminar  que  le  sirve  de  intro- 
tíuccitin,  pág,  17,  lo  siguiente; 
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Adiciones  que  para  completar  la  obra  había  reunido  el  doctor  don  Félix 
Osores,  añadiendo  á esto  una  noticia  biográfica  de  Beristain  y de  sus  tra- 
bajos literarios,  que  el  lector  puede  consultar  como  complemento  indispen- 
sable del  presente  estudio. 

Osores  hizo  preceder  sus  Adiciones  de  una  advertencia  en  que  encarece 
la  necesidad  de  clasiíicar  las  obras  de  la  Biblioteca  por  materias,  que,  á su 
juicio,  era  lo  primordial,  sobre  lo  cual  dice  que  le  hizo  varias  reílexiones  á 
Beristain  cuando  estuvo  en  Querétaro  en  1814,  que  había  aceptado  y aún 
ofrecido  ponerlas  en  práctica;  añadió  una  lista  de  impresores  mexicanos, 
harto  incomjileta  y defectuosa;  y hasta  128  títulos  ó párrafos  por  lo  to- 
cante á Adiciones,  caudal  bastante  [lobi'e,  como  se  ve.  Al  tratar  de  su  persona, 
quejóse  de  que  su  predecesor  no  hubiese  dado  la  lista  de  sus  trabajos  ma- 
nuscritos. Beristain,  mientras  tanto,  le  había  dedicado  en  su  obra  el  si- 
guiente articulo: 

«Osores  y Solornayor  (D.  Félix), — Natural  de  Tulancingo  en  el  arzobis- 
pado de  México,  colegial  de  San  Ildefonso  de  esta  capital,  y doctor  de  su 
Universidad  literaria  y cura  de  Santa  Ana  de  la  ciudad  de  Querétaro,  á 

«Mi  Biblioteca  no  es  selecta  sino  histórica  y universal,  y todo  debe  ponerse  en  ella,  y asi 
encierra  mucho  bueno  y mucho  malo,  y bastante  selecto  y muy  apreciable».  Mejor  habría  sido 
que  estos  Zoilos  y Aristarcos  le  hubieran  ayudado  en  tan  noble  empresa,  que  siempre  cubrirá  de 
gloria  su  nombre,  y no  que  incaran  su  emponzoñado  diente  en  la  pei'sona,  ya  que  nunca  les 
seria  posible  disminuir  el  aprecio  de  una  obra  inmortal,  que  sería  completísima,  si,  corno  dice  él 
mismo  en  el  citado  discurso,  pág.  i8,  hubiera  tenido  colaboradores,  e.xpresándose  con  esta  fran- 
queza: «Pero  basta,  y concluyo  protestando  que  no  me  lisonjeo  de  haber  llenado  toda  mi  idea. 
Este  género  de  escritos  debe  ser  obra  de  una  sociedad  ó de  muchas  manos,  para  que  se  acerque 
á su  perfección.  Yo  me  atreví  á emprender  solo  la  formación  de  esta  Biblioteca;  pero  siempre 
con  la  confianza  de  que  otias  plumas,  á quienes  animen  los  mismos  sentimientos  que  á la  mia, 
concluirán  la  obra  enmendando  mis  descuidos.  México,  17  de  Maizo  de  1816».  Los  verdaderos 
sabios  son  modestos,  y el  señor  Beristain  protesta  que  tan  vasta  empresa  es  superior  á las  fuer- 
zas de  un  sólo  hombre,  que  incurrió  en  descuidos,  y que  otros,  animados  de  sus  mismas  bené- 
ficas ideas,  concluirán  la  obra.  Yo  también  protesto  que  si  su  sabio  autor  viviera,  no  chistarían 
sus  injustos  y viles  destractores,  y que  si  se  hubieran  atrevido  á manifestar  en  sus  dias  su  saña 
y encono,  habría  deshecho  victoriosamente  sus  paralogismos  con  el  nervio,  gracia  y elocuencia 
que  brillan  en  sus  innumerables  esci  itos». 

Estas  páginas  con  la  defensa  de  Peña  fueron  reimpresas  en  tirada  por  separado  con  el  tí- 
tulo áe  ‘Breve  noticia  déla  Biblioteca  Ilispano-Americana  Septentrional  y apología  de  su 
autor  el  señor  doctor  don  J.  IMariano  Beristain,  México.  1842,  12  pp. 
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quien  sieiu¡)rc  dcilicnria  agradecida  una  nioinoria  [lor  el  iulei-és  y empeño 
con  que  leyó  losMS.  de  esla  liihiiotccd  en  (,Juerétaro.  el  año  1 1,  IVau(|U('áu- 
dorne  varias  noticias  y ad vciieucias  para  la  perrección  de  la  obra.  Pci'o  á 
más  de  esto  merece  en  ella  un  articulo  por  haber  escrito  lo  siguieiifc;...'”^^ 

Son  estas  obras  cuatro  manuscritos  de  alegaciones  juridicas  y estatutos 
ó constituciones  de  cotVadias.  No  lleg(')á  su  noticia  ó no  tuvo  tiempo  de  in- 
cluirlo en  la  BUiliotcca  el  Scnuón  por  el  feliz  represo  de  Fer  liando  Vil  al 
trono  de  sus  inayores,  cpie  salió  á luz  en  1815. 

A los  dalos  que  Heristaiu  consigna  d(' su  címtiuuador,  añadiremos,  los 
(pie  éste  mismo  puso  de  su  persona  en  su  Xoticia  de  alyunos  aluninos  ó 
colegiales  del  Seminario  más  anliguo  de  San  J*edro  g Son  Ildefonso  de  Mé- 
xico,  que  es  sin  duda  su  trabajo  más  notable,  y en  el  cual,  es  justo  recono- 
cerlo, sal  vo  dalos  especialmeide  ligados  con  el  ingi-('so  y eai'rci'a  (pie  hicieron 
en  aquel  eslablecimic'iilo  de  cducaci('m  los  individuos  de  (píese  ocupa, 
las  noticias  bio-bililiogi'álicas  las  tomó  casi  en  su  totalidad  de  llcrislaiii. 
Dice,  pues: 

«El  doctor  ítsores  nació  en  el  pueldo  de  Tulancingo,  curato  del  ai'zo- 
bispado  de  México;  hizo  sus  estudios  en  el  más  Anliguo  Colegio  de  San  Il- 
defonso, de  dicha  ciudad,  visiimido  la  b('ca  di'  seminarista  por  más  de  doce 
años.  Allí  lo  tlislinguieron  con  las  substituciones  de  cátedras  de  latinidad, 
filosofia  y teología;  con  las  presidencia  de  academias  de  las  dos  últimas  fa- 
cultades; con  el  rccioi'ado  de  Academias  de  Humanidades  ó Bellas  Letras; 
con  proponerlo,  previa  o[)osicióii,  para  calí'drálico  de  filosofía,  (pie  no  sirv  ió 
por  habérsele  nombi'ado  entonces  [lara  cui'a  de  'J'ecicapáii.  En  la  Universidad 
Literaria  recibió  los  grados  menores  de  lilosofia,  teología  y cánones  y los 
mayores  de  licenciado  y doctor  (ui  teología.  El  Colegio  Carolino  de  San  Ig- 
nacio, de  Puebla,  lo  eligió  catedrático  de  cánones,  (pie  no  aceptó.  La  Real 
Audiencia  lo  aiirobó  de  abogado  y el  ilustro  Colegio  de  Letrados  lo  incorpoi'ó 
entre  sus  individuos  y lo  hizo  su  vicc-i'eclor  cu  (,)uerélaro.  Sirvió  interina- 
mente los  curatos  de  Zingiiilucan  y mineral  del  Docloi’  y en  pro[)iedad  los 
de  Tecicapán,  después  el  de  Santa  Ana,  de  la  ciudad  de  (v'oerélaro,  y últi- 
mamente el  de  Santa  Ciaiz  y Soledad,  en  México,  primei’o  en  interinato  y 
después  en  propiedad. 

«Todavía  cura  de  Santa  Ana,  fné  postulado  para  uno  de  los  obispados 
vacantes  en  toda  la  Repúídica,  el  año  de  1829,  por  el  litmo.  Calúldo  Eclesiás- 
ticc  Metropolitano,  en  quinto  lugar  do  los  nueve  projaiestos,  y por  el  Ca- 
bildo Sede  Vacante  de  Durango,  en  cuarto  lugar;  y en  esta  virtud,  electo 
por  el  Supremo  Gobierno  Eedeial  parala  mitra  de  la  expresada  diócesis 
de  Durango,  según  se  le  avisó  por  el  mismo  señor  Ministro  de  Relaciones 
que  entonces  despachaba  aquella  Secretaria;  pero  por  lo  que  se  ignora,  ó 

io3.  Biblioteca  I/íspano-americana  Sepíeiilrioual,  t.  II,  p.  36o. 

l 


ccc 


LA  IMPRLNTA  EN  MEXICO 


por  lio  s(M'  orig-iiiario  do  Diirango,  so  varió  esta  elección,  que  formalizada, 
taiiqioco  liul)iora  sido  fácil  la  acc[)lacióii  del  interesado. 

«Desde  dicho  año  fué  provisor  y vicario  general  del  arzobispado,  reu- 
niendo también  el  encai’go  de  juez  de  testamentos,  capellanías  y obras  pías 
desde  1833,  y continuaba  con  uno  y otro  en  1835;  el  do  1832,  fué  provisto  en 
la  [u-ebenda  segunda  de  racionero  en  la  referida  Catedral  de  México. 

«t^uerélaro  lo  nombró  su  di[)ulado  á las  cortes  de  España,  en  1814  yen 
1820;  [lara  las  de  México,  en  1822  y 23;  y la  pi’ovincia  de  México,  ya  cons- 
tituida en  listado  sobei'ano,  lo  eligió  su  di[)utado  en  el  {¡rimer  Congreso 
Constitucional;  y por  fin,  Qnerétaro  quiso  volvérselo  á llevar,  nombrándolo 
miembro  de  su  legislatura,  que  no  [indo  servir  [)or  estar  ya  encargado  del 
dcspacbo  de  la  Canongia  Doctoi’al  do  dicha  Metropolitana. 

«Eué  visitador  del  Colegio  de  las  Carmelitas  en  Qnerétaro,  y en  México 
del  expi'esado  sn  Colegio  de  San  Ildefonso,  nombrado  por  el  Supremo  Go- 
bierno de  la  República. 

«lia  escrito  algunos  opúsculos,  de  los  que  corren  impresos,  unos  en 
pei'iudicos  y otros  por  separado». 

Rajo  el  punto  de  vista  histórico,  merece  notarse  entre  las  obras  suyas 
(pie  a[mnta,  una  traducción  con  las  notas  del  primer  libro  de  la  Storia  del 
jesuíta  Clavigero,  que  trabajó  en  1809. 

Las  noticias  auto-biográficas  del  doctor  Osores  las  ¡completaremos  di- 
ciendo que  «Qnerétaro  lo  eligió  su  diputado  á las  Cortes  de  España  en  1814 
y 1820,  y ))ara  el  Congreso  Mexicano  en  1822  y 1823,  donde  presentó  varias 
inici.'livas:  tambiibi  la  provincia  de  México  lo  eligió  su  diputado  al  primer 
Congreso  Constituyente,  del  que  fué  vicepresitlcnte.  Había  servido  ya  los 
curatos  de /inguilucán,  Mineral  del  Doctor,  Tezicapan  y Santa  Ana  de  Que- 
rélai'o,  y hacia  1829,  pasó  al  de  Santa  Cruz  y Soledad  de  México.  Propuesto 
el  mismo  año  para  la  mitra  de  Durango,  no  llegó  á obteneida,  tal  vez  por- 
que no  había  nacido  allá;  en  cambio,  tomó  entonces  posesión  de  los  altos 
puestos  do  provisor  y vicario  general  del  Arzobispado  do  México,  y recibió 
a(pii  los  nombramientos  de  prebendado  en  1832,  de  canónigo  doctoral  en 
1842,  de  arcediano  en  1846  y de  deán  en  1849.  Muido  en  esta  capital  el  año 
de  1851,  siendo  do  avanzada  edatl». 

Instimulado,  segv’in  dice,  por  la  publicación  que  en  Chile  se  había  bo- 
cho de  los  Anónimos  de  Peristain  y do  las  Adiciones  de  Osores  á la  Biblio- 
teca Jdspatio-americana  Septentrional,  el  doctor  don  Nicolás  liCón  reunió 
las  notas  ó apostillas  marginales  que  don  José  Fernando  Ramírez  había  ido 


104.  Solidas,  ete.,  t.  II,  p.  122. 

105.  La  Solida  de  Osore.s  ha  sido  publicada  por  el  laborioso  y erudiio  actual  Director  del 
Museo  Nacional  de  México,  el  licenciado  don  Genaro  García,  en  dos  pequeños  volúmenes  en  8.", 
México,  jgoS,  haciéndola  preceder  de  un  estudie;  biográfico  y critico. 

jo6.  García.  Prólogo  á las  \\olidas. 
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poniendo  á olla  y las  publicó  en  1898  en  nn  volninon  en  8.",  [jcocedidas  do 
iin  [)rólogo  bio-biblio^i'áíico  do  don  íiiiis  (lüiizáloz  ()l)rogón.  '»7 

Rainiroz,  naciilo  en  la  villa dol  Parral,  (d  5 do  Mayo  do  1801,  y fallecido 
en  Bonn  en  4 do  Marzo  de  1871,  fnó  un  dislinguidísinio  al)Ogado,  escritor, 
polilico  y bibliófdo,  cuya  biblioteca,  de  primer  orden  en  materia  do  anti- 
guos im[)resos  mexicanos,  según  es  bien  sabido,  so  vendió  en  i’emafe  pú- 
blico en  LíOndres  en  1880.  Títulos  sobrados  abonaban,  indudablemente,  á 
Ramírez  [lara  haber  comentado  y completado  la  obra  do  su  paisano,  pero  la 
forma  en  que  emprendió  su  trabajo,  que  futj  propiamente  ocasional  y sin 
propósito  decidido  do  realizarlo  en  forma  am|)lia,  ha  hecho  que  el  resultado 
nos  |)arezca  sim|)lomente  modioci’o,  siendo  acaso  los  más  notables  de  los 
artículos  (jue  comprende  los  referentes  á libros  que  no  fueron  impresos  (m 
México,  ó á manuscritos,  cuya  descripción  no  cabe  en  el  cani[)0  netamente 
bibliográfico.  Contieno  rara  vez  datos  aprovechables  r-espocto  de  algunos 
libros  impresos,  en  ocasiones  extractos  de  su  contenido,  y en  otras  com- 
pleta las  noticias  biográticas  de  sus  autores. 

vSin  hacer  caudal  do  algunos  trabajos  bibliográfico  sespeciales,  de  alcan- 
ce más  ó menos  limitado,  que  siguieron  á los  de  Osores  y Ramírez, 'o®  y 
que  vieron  la  luz  [lública  antes  de  188(),  entre  los  cuales  mei’eco  es|)ecial 
mención  el  Cuadro  (lesrriptico  //  comparaiiro  de  las  lenguas  indígenas  de 
Mé,jcieo,  doD.  Francisco  Pimentcl,  publicado  en  18Gá-f)5,  y \o&  Apuntes  pava 
un  catálogo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  de  América,  de  García  Icaz- 
balceta,  do  que  hizo  su  autor  en  su  imprenta  ¡tarticular  una  tirada  de  sólo 
60  ejemplares,  llegamos  á su  Bihliograjia  Mexicana  del  Siglo  XVI. 

No  es  nuesti’O  ánimo  hacer  una  crítica  detenida  de  esta  obra  magistral 
por  su  fondo  y hermosísima  por  sus  condiedones  tipográficas,  como  no  la 
debemos  hacei'  tampoco  do  las  que  han  publicado  Andrade  y León.  Gomos, 
al  fin.  del  oficio,  y no  queremos  ni  |)orun  momento  [)asar,  ni  por  aplaudido- 
res sin  reserva,  lu  [)or  ciáticos  descontentadizos  y mal  humorados.  Esa  tarea 
incumbe  á los  que  sin  estar  alejados  de  la  órbita  de  los  estudios  bibliogi  á- 

107.  Véa.se  descrito  el  libro  en  las  pp.  ."5-36  de  la  Vida  y obras  de  Ramire?^  por  el  señor 
González  Obrefi-ón. 

Estas  AdiciuJies  formaron  los  lomos  II-llI  de  las  Obra.'i  de  Ramírez,,  que  son  los  que  no- 
sotros hemos  utilizado. 

108.  El  lector  que  desee  alguna  información  sobre  este  particular,  puede  consultarla  Bi- 
bliografía en  México  en  el  Siglo  XIX  del  doctor  don  Nicolás  León,  México,  1901,  32  pp.  en  i2.‘, 
que  abarca  también  noticias  de  escritrires  posteriores,  cuya  nf'inina  no  podríamos  incluir  aqui. 
No  debemos  olvidar  entre  estos  últimos  á don  José  María  de  Agreda  y Sánchez,  siempre  dispuesto 
á auxiliar  con  su  vastísima  erudición  á quien  acude  á él  en  busca  de  noticias  de  libros  mexica- 
nos y de  quien  decía  Garda  Icazbalceta  que  uhabia  escrito  muebo  por  mano  de  otros»;  d drm 
Manuel  Orozco  y Berra,  historiador  y bibliógrafo  ya  fallecido;  á don  Antonio  Peñafiel,  autor, 
fuera  de  otros  trabajos  de  vasto  aliento  é importancia  suma  en  el  orden  historial,  de  la  Kolicia 
de  escrilores  en  lengua  Zapoteca;  á don  Luis  González  Obregón,  escritor  de  reputación  en  cosas 
antiguas  de  México,  y á quien  la  bibliografía  debe  varios  trabajos  especiales;  á don  Jesús  Ga- 
lindo  y Villa;  á don  Fortino  Hipólito  Vera,  acreedor  al  reconocimiento  de  todos  los  bibliógrafos 
por  su  reimpresión  de  la  Biblioteca  de  Beristain;  á Gustavo  Martínez  Alomia,  etc.,  etc. 
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íleos, — ya  que  de  o(ro  modo  no  podidan  tampoco  juzgarlas — iio  cultiven  el 
mismo  campo.  Bástenos,  pues,  decir  que  las  iu vestigaciones  más  notables 
que  en  ella  so  contienen,  atañen  á los  libros  publicados  por  el  obispo  Zumá- 
rraga,  personaje  que  logró  conquistarse  por  enterólas  simpatías  más  ar- 
dientes de  nuestro  bibliógivafo,  pero  cuyo  juicio  al  respecto  algo  se  habría 
modilicado,  nos  parece,  alejando  un  tanto  el  íiel  de  la  balanza  del  lado  del 
encomio  ilimitado,  si  hubiese  conocido  los  documentos  que  hoy  so  hallan 
})ublicados.  En  ese  orden  son,  asimismo,  notables  las  páginas  que  dedica  á 
la  Ijibliogi’al'ia  y trabajos  de  fray  Bernardino  de  Sahagún.  En  cambio,  re- 
sultan un  tanto  ajenas  del  libro  las  tres  largas  disquisiciones  que  en  él  se 
consagran,  cuahpiiera  que  sea  su  mérito,  que  os,  sin  duda  grande,  á la  in- 
dustria do  la  seda,  á los  mérlicos  y al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Se  ex- 
traña igualmente  la  falta  de  un  indice  ile  [)crsonas,  que  hace  bastante  difícil 
la  consulta  de  la  obra  en  casos  deteianinados.  '09 

]).  Joaquín  García  Icazbalceta  nació  en  México  el  21  do  Agosto  de  1825 
y fueron  sus  padres  el  comerciante  riojano  1).  Ensebio  García,  y doña  Ana 
Icazbalceta,  mexicana.  Antes  de  seguir  con  la  biografía  de  nuestro  bi- 
bliógrafo, preferimos  que  hable  [)or  nosotros  uno  do  los  americanistas  más 
notables  es[)añoles  del  último  siglo,  ciertos  de  que  no  podríamos  decir  nada 
(|ue  pudiera  compararse  á las  galas  tlel  estilo  y al  artístico  corle  con  que  la 
])i‘esenló  al  público  en  las  páginas  de  La  iluntración  española  ¡j  arncrácana, 
don  Cesáreo  Eernández  Duro,  que  es  á quien  nos  referimos; 

«Se  le  conocía,  dice,  en  los  círculos  literarios  españoles  desde  media- 
dos del  siglo  corriente,  corno  se  conoce  á los  que  de  cualquier  modo  descue- 
llan en  los  campos  de  la  especulativa  y de  la  erudición:  por  sus  obras.  No- 
tando al  mismo  tienqx)  que  la  penetración  del  pensamiento,  el  primor  de  la 
exposición  y la  imparcialidad  del  juicio,  con  la  serie  biográfica  de  los  des- 
cubi  idores  y de  los  misioneros  de  Nueva  España,  se  incluyó  en  el  Diccio- 
nario Unicersol  de  Historia  ij  Geografía,  editado  en  México  por  xAndrade, 
con  la  traducci(’)u  adicional  de  la  Historia  de  la  Con([üista  del  Pera,  de  AAÓ 
l’i'oscajtl,  y C()n  la  Historia  original  de  la  Imprenta  en  México,  á la  vista,  se 
le  halda  inscrito,  sin  más  averiguar,  entre  los  investigadores  acuciosos  y 
entre  los  historiógrafos  de  buena  ley,  cuyo  ciiterio  so  somete  esponláuea- 
meiile  á los  fueros  de  la  verdad  y do  la  justicia... 

«Llegó,  [)ues,  á ser  notorio  á los  (pie  siguen  el  movimiento  intelectual, 
haber  venido  al  mundo  García  Icazbalceta  en  el  teatro  de  las  glorias  de 
Hernán  Gortés.  cu  la  ciudad  alzada  sobre  las  ruinas  ch' la  Teuochtillán  in- 
dica, durante  la  crisis  y revuelta  do  emancipación  déla  corona  en  que  el 
extremeño  insigne  la  prendió. 

109.  Esta  deficiencia  ha  sido  hace  tiempo  subsanada  con  el  Index/Compiled  by  Catheiáne  A. 
Janvier  / to  tho  lliblioyi  afia  .Me.Kicana  / del  / Si^lo  X\'I  , Por  Joaquín  (Jarcia  Ica/balccta.  ' 

New-Ymk,  Jaiu.ary,  1890.-4.'  ma;i  cir.  — Poi  t.  en  rojo  y negro. — Pp.  III-XII. 
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«Lns  pcriurbacionos  por  tal  causa  anormal  acaecidas,  ocasionaron  que 
rnnchaclio,  Ijenjamin  on  decenas  de  (larcias,  residiera  alj^-nn  tiein[)o  don 
Joaquín  en  tii'rra  española,  no  [)i-ecis;nnen(e  en  la  riojanii,  (‘iina  de  sn  padre, 
sino  en  la  que  hermosea  el  caserio  de  Cádiz,  cuyo  recuerdo  nunca  se  l)orró 
de  sn  memoria. 

«De  vuelta  en  México,  estaba  destinado  al  escritorio  mercantil,  donde  la 
inteligencia  de  sus  antecesores  ganó  res[)etable  crédit*^  y situación  desaho- 
gada independiente:  escritorio  al  (pie  eroctivamente  asisii<’)  hasta  (d  último 
(lia  de  la  vida,  pi'eciso  en  las  horas,  activo  (m  (d  des|)acho.  [)or  más  que  en 
la  consulta  del  lihro  //íe/yo/’ sintiera  nacer  inclinaci(')n  irresistible,  no  al)o- 
nada  por  la  educación  ni  por  los  hábitos,  haciaMas  leti-as.  (|ne  oi'dinariamcido 
suelen  andar  en  divorcio  con  las  de  cninhio;  empero,  como  sobresaliera  en- 
tre los  rasgos  de  sn  carácter  el  afán  del  trabajo  do  irnagimudón.  sin  [lermi- 
tirse  ó desear  otro  solaz  expansivo  (pie  los  de  la  s()ci('(la(l  intima  do  ramilia, 
siendo  de  los  que,  al  decir  común,  lálirican  tienqio,  por  saber  oxce|)CÍonal- 
mente  aprovecharlo,  la  gestión  comei’cial  y agrícola  do  la  casa  no  le  estorbó 
la  reconcentraoión  del  espíritu  á ratos  en  (pie  buscaba,  para  él  distintas  vias, 
instado  por  la  vocación. 

«Nunca  he  estudiado,  en  parte  alguna,  ni  aún  he  pisado  una  escuela 
primaria,  dijo,  al  demandarle  areetnosamento  datos  [lara  la  biografía  ci- 
tada;» «nada  aproveché  tampoco  con  los  maestros  que  me  [iroporcionaron 
mis  buenos  padres». 

«¿En  qué  sentido  debía  recibirse  la  (hadaracióii . extensiva  á no  exceder 
sus  propósitos  al  conocimiento  de  algún  idioma  y al  de  la  historia  jiatria, 
procurados  por  si  mismo  (Mi  los  momentos  libres  de  ocupaciones? 

«En  el  de  la  indicación  evidente  de  otro  de  los  rasgos  caracteristicos, 
porque  alcanzaba  el  vagar  (.lesinteresado  de  (jarcia  Icazbalceta  al  sosteni- 
miento de  correspondencia  amistosa  muy  nutrida,  y eliminando  lo  que  pu- 
diera parecer  equivoco,  resplandece  en  las  cartas  con  mayor  intensidad 
que  en  los  escritos  destinados  al  examen  público,  la  modestia  delicada  que 
por  1‘areza  deja  de  acompañar  á la  sabiduría.  Y es  do  observar,  por  cierto, 
como  que  salta  á la  vista,  la  materialidad  déla  escritura  del  que  no  pisó 
escuela  de  primeras  letras,  y las  trazaba  íirmes,  con  la  igualdad  y la  be- 
lleza de  las  muestras  caligráficas  en  los  dias  de  la  senectud  casi  septua- 
genaria. 

«Maestros  suyos  fueron  los  lilu’os  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura, 
elegidos  y juntos  en  la  biblioteca  que  empez(’)  á formar  culos  primeros 
tiempos  con  instintivo  acierto;  hoy.  gracias  al  gusto  depurado,  depósito 
inapreciable  de  obras  maestras,  de  rarezas  envidiadas,  de  c(')(lices  autógrafos 
y manuscritos  originales  ó en  copia,  obtenidos  á costa  do  niulti|)licadas  di- 
ligencias, referentes  en  gran  parte  á la  histoi’ia  hispano-americana,  esto  es, 
á la  historia  del  primer  vii'reinato  en  las  Indias  Occidentales. 
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«Cuarenla  años  taialó  en  acopiarlos  materiales  para  Va  Bibliografía  Me- 
xicana del  siglo  XVI,  no  satisfaciéndose  á no  tener  en  la  mano  ejemplares 
Vínicos  ó (le  contadisima  existencia,  y menos  sin  descubrir  noticias  ignoradas 
de  autores,  impresores  y mecenas;  y si  no  ios  cuarenta  años  enteros,  dejó 
de  pasar  muchos  antes  de  creer  sazonado  el  fruto  de  la  meditación,  y dis- 
puestos los  medios  con  que  procurarle  forma  tangible,  haciéndose  tipógra- 
fo, adquiriendo  reducida  imprenta  que  instaló  en  su  casa,  llegando  á ser,  en 
una  [lieza,  colector,  cajista,  corrector:  tanto  mortificaba  á su  gusto  esqui- 
sito  el  atraso  del  arte  de  imjirimir  por  entonces;  tanto  le  causaba  horror 
la  vista  de  ciertos  libros  modernos  no  admitidos  ni  por  gracia  en  su  bi- 
blioteca. 

«Pfi  señor  Agüeros  ha  señalado  cou  predilección  la  época  en  que  los 
afanes  de  Icazbalceta  se  lograron,  y la  marcha  ordenada  de  los  trabajos  pos- 
teriores, acompañando  á la  noticia  curiosas  particularidades  de  lugar  y mo- 
mento, á más  del  juicio,  de  que  he  de  valerme  compendiosamente,  á reserva 
do  insertar  los  que  el  autor  ajumtó  de  si  mismo  encartas  confidenciales. 

«Enq)ecemos  jior  el  tipógiafo.  Habiendo  encontrado  un  carta  de  Hernán 
Eoi  lés,  desconocida,  hizo  de  })ropia  mano  (en  1855)  edición  de  sesenta  ejem- 
[¡lai  es,  que  no  tardó  en  recoger  y destiaiir,  descontento  de  la  obra.  Pensó 
que  aquella  joya  de  su  colección  de  autógrafos  re(|ueria  tipos  y papel  ex[)re- 
samente  fabricados  para  ella,  imitando  en  cuanto  posible  fuese  á los  buenos 
matei'iales  de  la  época,  y obtenidos  á gusto,  repitió  la  composición  y la  fi- 
lada. haciendo  un  juguete  de  bibliófilo  que  tuvo  alta  estimación,  si  bien 
mayor  la  alcanzó  el  segundo  alarde,  de  sesenta  ejemplares  también.  Apun- 
tes para  un  catálogo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  de  América,  por 
eclipsar  el  mérito  literario  al  artistico,  haciendo  descripción  de  más  de  un 
centenar  de  escritos  peregrinos. 

« Separadamente  publicó  la  epístola  de  Hernán  Cortés  en  la  Colección 
de.  documentos  para  la  historia  de  México,  sin  que  de  ella  desdijeran  por 
importancia  y novedad  los  que  la  acompañaban,  jiiezas  todas  fundamenta- 
les, comentadas  en  la  introducción,  aquilatadas  en  la  ciática,  siendo  do  con- 
siderar, (.fice  el  autor,  que  de  los  papeles  sólo  tres  consiguió  en  México;  los 
demás  hizo  buscar  en  el  extranjero.  «Muchos  de  ellos,  añade,  tengo  origi- 
nales, y no  es  fácil  (pie  alguno  se  figure  el  trabajo  que  me  ha  costado  la 
reunión,  copia  confrontación,  anotación  é impresión  de  tantas  piezas,  eje- 
culado  por  mi  sólo,  sin  ayuda  siquiera  de  un  escribiente:  afín  la  parle  ma- 
yor do  la  composición  es  obra  de  mis  manos». 

«Parece  haberme  tocado  en  suerte  (decía  en  otro  tomo)  ser  editor  de  los 
('scritos  de  fray  Jerónimo  de  Mendiota.  Había  yo  recibido  aviso  de  que 
existía  un  manuscrito  de  la  obra  ca|utal,  su  Historia  eclesiástica  indiana, 
de  (pie  tanto  se  había  hablado  y (|ue  ningim  moderno  había  visto,  por  lo 
cual  se  consideraba  perdida.  Aquellos  terribles  tiemjios,  (1862)  en  que  núes- 
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ira  (ierra  ardía  de  un  extremo  á otro,  y yo  siifida  el  iiicomporlahle  ¡teso  de 
gravísimos  pesaros  domésticos,  no  eran  nada  á propósito  |)ara  pensar  en 
tarcas  literarias.  Sin  embargo,  era  tal  la  impoi’lancia  do  la  obra,  que  pedia 
un  esfuerzo  [)ara  salvarla  de  una  |)érdida  acaso  deíinitiva;  y gracias  á,  la  1)0- 
névola  y activa  intervención  ile  mi  inolvidable  amigo  Andrado.  qnc  [)or 
indicación  mia  adquirió  á su  costa  en  Madrid  el  manucscrito  y lo  [)uso  libc- 
ralmente  en  mis  manos,  pudo  dar  (en  1870)  la  edicáón  [)rinci[)0. 

«Diüla,  en  efecto,  precedida  do  Aóg/em.s  del  autor  ij  de  su  obra,  y acom- 
pañada de  compai’ación  con  la  Monan/uia  indiana  do  fray  .luán  de  Torípie- 
mada,  [)robando  que  esto  i'dtimo  se  a[)rovochó  del  trabajo  obscurecido  del 
primero. 

«En  los  (lias  de  profundo  dolor  á (pie  el  rebuscador  hace  alusión  arriba, 
cambiado  el  curso  do  las  ideas,  escribió  uii  devocionario  titulado  El  alma 
en  el  templo,  de  gran  aceptación,  juzgando  [lor  las  ediciones  (pie  con  pro- 
vecho de  los  pobres  se  han  sucedido,  pues  al  alivio  do  necesidades  dedicó 
los  productos; después,  ampliando  por  medicación  al  os[)iritn  atrihulado 
mayor  trabajo  del  usual,  multi[)lic(')  los  escritos  y las  [lublicacioues,  dando 
contingente  valioso  á las  Memorias  de  hi  Academia  Mexicana , al  Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica,  i\\os  [leriódicos  literarios,  sin  pei’juicio  do  seguir 
exhumando  del  [lanteóu  del  olvido,  por  empeño  preferente,  trabajos  ajenos 
engarzados  en  el  de  su  erudición,  que  les  presta  realce,  conocedor  cnal  era, 
como  nadie,  de  la  historia  y de  la  literatura  colonial. 

«Dejó  para  el  final  de  la  carrera  las  ohras  de  mayor  aliento:  una,  que 
apareció  en  1881,  rezando  la  portada:  Don  Frag  Juan  de  Zumárraga,  pri- 
mer obispo  g arzobispo  de  México.  Estudio  biográfiico  g bibliográjleo,  os  en 
realidad,  historia  magistral  de  la  |)rimera  época  de  la  dominación,  en 
que  se  dibujaban  las  competencias,  las  rivalidades,  el  modo  de  sor  de  la  so- 
ciedad que  allí  iba  formando  asiento,  destruyendo  con  critica  irrebatible  las 
falsedades  inventadas,  andando  el  tiempo,  por  la  malignidad,  con  la  idea  de 
envenenar  memorias  y de  manchar  reputaciones.  Dos  puntos  encierran  .su- 
perior interés  sobre  el  que  tienen  todos  los  tratados:  el  relativo  á la  cues- 
tión ardua  de  repartimientos  y encomiendas,  y el  de  la  su[)uesta  destrucción 
inquisitorial  de  códices  y pinturas  representativas  de  la  cultura  de  los  in- 
dios. El  juicio  que  mereció  el  estudio  fué  unánime  en  Europa;  en  la  capital 
americana  en  que  se  realizó  túvolo  un  critico  por  «precioso  ornamento  de 
la  literatura  castellana;  tributo  de  extrema  gratitud  á los  insignes  fundado- 
res de  la  sociedad  en  México;  de  los  que  le  dieron  fe,  civilización  y ven- 
tura». 

«En  concepto  distinto  se  recibió  con  pláceme  mayor,  si  cabe,  la  Biblio- 
gráfia  mexicana  del  siglo  XVI;  la  labor  paciente  de  tantos  años;  el  jugo  de 


no.  La  séptima  edición  con'ia  en  1878. 
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la  vida;  un  niouumcnlo.  l'd  Sr.  Menéudez  y Pelayo  csliina  que,  «en  su  linea, 

es  ol)i'a  de  Ins  más  perfeelas  y excelentes  que  posee 
nación  alguna»,  habiendo  consignado  la  opinión  sin 
pi'Op()sito  de  eniilic  juicio  sobre  las  de  García  Icaz- 
balcota,  al  foi  inar  la  Anlolonui  de  poetas  hispano- 
aoiericauosp^'  pero  era  iialui'al  que,  enalteciendo  á 
los  (pie  lo  iiK'i-eccn,  recordara  al  traductor  de  Diá- 
logos latinos  de  b'rancisco  Cervantes  Salazar,  te- 
niendo delante  «uno  do  los  trabajos  más  interesantes 
y amenos  del  saliio  y profundo  historiógrafo  mexi- 
cano;» (pie  citara  los  Cologiiios  //  poesías  sagradas 
del  P.  Fernán  González  l'lslava,  asi  como  la  disertación  acerca  de  aquel  gé- 
nero de  espectáculos  populares,  y no  hiciera  caso  omiso  del  prólogo  á la 
reimpresión  de  Fd  l'eregrino  Indiano,  ni  do  los  fragmentos  de  la  composi- 
cii’m  debida  á iMaincisco  de  Terrazas,  Xaevo  ]\íando  g Coin/aista , descubier- 
tos juntamente  con  decires  de  otros  poetas  del  siglo  xvi,  por  el  que  nuesti'O 
académico  com [letente  calibea  de  «gran  maestro  de  toda  la  erudición  me- 
xicana». 

«No  es  mucho  (pie  á un  admirador  cei'cano"^  ocuri-iera  decii’en  conjunto 
ib'  los  liliros  de  Icazbalceta:  «¡Cuánto  mei'ecen  celebrarse  las  bellezas  de 
todo  género  (pie  los  adornan!  Cada  escrito  es  un  venen)  riquisimo  é inago- 
talile  de  noticias  cui'iosas,  de  datos  interesantes,  de  oportunos  conceptos; 
cu  cada  una  de  sus  frases,  ¡cuánto  hay  que  a[)laud¡i'  y cclebi'ar!  ¡Qué  clari- 
dad, qué  método,  (pié  sobriedad  de  inútiles  adornos!  La  dicción  es  selecta  y 
verdaderamente  clásica,  tersa  y lim[)ia.  sin  ahuecamiento;  el  estilo  es  natu- 
ral y fácil,  sencillo  y elegante,  sembrado  de  todos  los  primores  del  idioma 
castellano,  yen  sus  palabras  se  revela  el  consumado  hablista,  el  literato  en- 
tendido, el  conocedor  profundo  de  los  seci'etos  del  lenguaje.  Y luego,  ¡que 
vasta  erudición  tan  bien  empleada  y tan  oportunamente  traída;  qué  asiento 
('11  los  juicios;  qué  concienzudo  criterio;  qué  sagacidad  y discreción;  qné 
galanura  y gallardía  en  el  decir!  Las  oliras  do  nuestro  autor  deleitan  y ad- 
miran al  mismo  ticnpio  á cuantos  recorren  sus  páginas.  Todos  los  escritos 
i'evelan  el  conocimiento  exceiicional  de  la  historia  y de  la  literatura,  y pas- 
man, verdaderamente,-  la  facilidad,  exactitud  y madurez  con  que  diserta 
sobre  cualquier  ¡mnto  relativo  á ambas  mati'rias.  Tiempos,  autores  y li- 
bros; episodios,  incidentes  y contradicciones;  fechas,  fnndacioiies  y perso- 
mijes,  todo  le  es  familiar,  todo  lo  sabe  y conoce  como  si  tratara  de  cosas 
de  nuestros  días,  ó mejor,  tal  vez,  que  tratándosi'  do  sucesos  contempo- 
ráneos». 

«Estas  opiniones  no  ci'an,  ni  mucho  menos,  las  sustentadas  en  las  car- 


oí.  Tomo  I.  Madrid,  iny.'e 

O'i.  El  repelidamciilü  citado  Sr.  Agüeros. 
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tas  del  autor.  Al  .saber  que  la  .Vcadoiiiia  de  la  Historia,  do  que  era  antiguo 
corr(‘s|ioudiente,  le  había  ekígido  luieinbro  honorario  en  signilicaci<')n  del 
a|)reeio  de  su  biografía  de  /uinárraga,  eseriliia:  «Rstoy  asondirado  do  ver 
el  ra\orcon  (lue  ha  sido  acogido  mi  eslndio;  no  me  lo  espci'aba  ciertamente, 
pues  no  se  me  oenllan  los  defeelos;  asi  es  (pie  scilo  veo  en  ello  un  efecto  de 
la  bondad  ('  indulgencia  pro[)ia  de  los  hombres  do  salior,  (pie  conocen  por 
experiimcia  la  dilicultad  de  tales  Iraliajos....  Ul  hallazgo  do  nuevos  docu- 
meiilos,  como  lo  dije  en  el  [)r(')logo,  inutilizará  pronto  mi  libro;  [lero  me  doy 
[)or  muy  contento,  (loripie  mi  princi[)al  objeto  fné  llamar  la  atencií'm  hacia 
el  asunto  y [irovocar  otros  trabajos.  Aipii  hay  gran  escasez  de  documentos 
antiguos,  y siem[)re  creí  (pie  no  [lodria  tener  todos  los  necesarios.... 

«Pronto  comenzaré  (colente  Dan)  la  inqiresión  de  una  «Biliografia  Me- 
xic  ina»  ó Catálogo  y noticia  de  las  ediciones  mexicanas  del  siglo  xvi  (jue 
he  visto  (unas  ciento),  con  (loscri[)cioncs  de  los  liliros,  biografías,  diserta- 
ciones, etc.,  y de  fotolitografías  de  [loi dadas  (’>  páginas  notables.  Tengo  el 
sentimiento  de  (pie,  habiendo  pedido  á ésa,  tiempo  ha  y varias  veces,  á per- 
sonas que  pudieran  bien  dármelas,  noticias  de  sumo  interés  para  mi,  no  me 
han  contestado.  Es  sensilile  trabajar  sabiendo  (pie  existen  documentos  ne- 
nesarios  y tener  que  pasarse  sin  ellos,  exponiéndose  á perder  el  tiempo  en 
conjeturas  y disertaciones  para  caer  en  errores  (pie  con  tres  lineas  de  un 
documento  pudieran  excusarse...  Trabajo  en  ello  para  acabar  lo  (pie  ya  em- 
pecé, y me  entristece  pensar  (pie  después  de  tanto  trabajo  resultara  una 
cosa  imperfectisiina.  Si  logro  verle  el  lin,  allí  fné  tamliién  el  mío.  Idn  Agosto 
[iróxiino  (de  1885)  cumpliré  los  sesenta,  que  es  buen  pico,  y no  hay  que  pen- 
sar ya  en  escribir,  sin('»  en  preparar  el  viaje  grande....» 

Mas,  habiendo  cumplido  esa  edad,  é aínda,  sin  darse  cuenta  de  la  con- 
tradicci(jn.  dichosamente,  volvía  á decir  con  la  mayor  naturalidad; 

«Para  no  perder  el  tieivqio,  he  iinjireso  un  volumen  de  Cartas  de  lieli- 
(jiosos,  que  será  el  [irimero  de  una  «Nueva  Colecciiim  de  Documentos»  que 
me  propongo  publicar  en  tomos  pequeños  para  que,  si  me  coge  la  última 
hora,  lo  ya  [lulilicado  sirva  y sólo  quede  incompleto  un  volumen.  Tengo 
materiales  como  para  diez;  pero  no  os|)ero  llegar  á ellos. 

«.\llá  va  el  tomito  áa  Doeumentos  con  un  «tomazo»  de  indigesta  Bildio- 
grafia.  Se  acabó.  No  es  pro[)ósito  al  aire  el  de  colgar  la  péñola,  sino  resolu- 
ción meditada.  Ha  llegado  ya  la  hora  de  retirarme,  y si  me  obstinara  en 
traspasar  los  limites  señalados  por  la  naturaleza  y la  razón,  merecería  una 
buena  silba,  de  que  hasta  ahora  he  escapado  por  milagro.  En  todo  caso, 
aunque  me  empeñara  en  seguir  escribiendo,  no  podría.  Ni  el  espíritu  ni  el 
cuerpo  me  ayudan.  Hablando  sinceramente,  no  creo  haber  hecho  nada  que 
valga  la  pena.  Si  me  metí  á escritor,  fué  en  parte  por  darme  gusto,  y en 
pai'tí'  [)or  ver  que  aquí  nadie  (luería  trabajar  en  ese  terreno.  Escribí  el  triste 
Zuniávraya  porque  no  hubo  ({uien  (piisiera  aprovechar  los  materiales  que 
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anduvo  ofreciondo;  y la  Bihliografia,  (lue  es  una  couipilaciún  laboriosa,  y 
nada  más,  por  no  perder  las  ostani[)as.  La  benevolencia  do  los  buenos  ami- 
gos es  loque  me  ha  soslenido;  pero  nunca  debió  aspirar  á ser  escritor  quien 
carece  por  conqdcto  de  estudios  literarios.  Los  «aficionados»  son  una[)laga 
en  (odas  materias.  Me  he  convencido,  además,  aunque  tarde,  do  que  para 
escribir  algo  de  historia  do  América  os  [irociso  estar  en  h]s[)aña,  doudo  hay 
tesoros  inag<)tal)les,  del  todo  desconocidos  i)ara  nosotros.  Aqui  no  podemos 
hacer  sino  «|)a|)asales»  sin  sustancia.  Bastante  papel  he  ensuciado  ya.  Si 
algo  [tuldico  todavía  para  entretener  algunas  horas  sobrantes  (que  lo  dudo), 
será  ajeno,  que  en  todo  caso  valdrá  más  (pie  lo  mió». 

«Publicar  cosas  ajenas  [)or  el  Sr.  Icazlialceta  equivalía  (aqui  tenemos  al- 
guien que  en  el  partiimlar  mucho  se  le  parece),  equivalía,  digo,  al  aderezo 
del  plato  provei‘l)ial  en  que  [lor  la  salsa  se  perdonan  los  caracoles.  Y de  este 
modo  siguió  dando  á luz  varias,  «por  no  estar  ocioso»,  según  la  explicación; 
venciendo  los  im[nilsos  contraíaos  que  ya  seutia,  con  decir:  «Deseo  prestar 
algún  servicio  á,  mi  país,  trayéndoles  aunque  sea  una  minima.  parle  de  las 
riquezas  que  hay  fuera,  ya  (pie  no  puedo  iii  tengo  vida  para  más». 

«En  los  últimos  años  señala  cada  una  do  las  cartas  la  lucha  [lerturbadora 
de  su  espíritu:  «Hace  tiem[)0  que  sin  causa  aparente  he  caído  en  un  abati- 
miento moral  de  que  no  puedo  salir  y que  no  me  [lermitc  escribir  nada.... 
No  mejoro  de  ánimo;  tengo  frecuentes  recaídas;  trabajo  sólo  para  líumiinar 
lo  em[)ezado.  Por  fortuna  (á  Dios  mil  gracias)  tengo  salud  [lerfecta,  y en  mi 
vida  he  padecido  enfermedad  (pie  me  haya  obligado  á guardar  cama». 

«Las  nieblas  del  alma  sentía  espesar  con  las  heridas  en  el  afecto  entra- 
ñable de  la  lámilia,  al  perder  una  tras  otra  las  personas  que  la  constituían. 
«No  me  quedan  fuerzas  para  nada — dejaba  escribir  á la  pluma  en  una  de 
las  ocasiones  '.lolorosas. — Han  pasado  ya  tres  meses,  y apenas  comienzo  á 
levantarme,  [lero  no  me  recobro.  Ha  sido  para  mi  un  golpe  verdaderamente 
cruel,  que  me  ha  hecho  abandonar  toda  ocupación.  Pero  es  preciso  ir  vol- 
viendo á las  realidades  de  la  vida:  hablemos  un  poco  de  esas  queridas  le- 
tras, que  son  el  refugio  (después  de  la  religión)  en  las  adversidades...» 

«Durante  los  meses  de  Enei’O  y Lebrero,  ¡lasados  en  el  campo  en  compa- 
ñía de  hijos  y nietos,  cobraba  alientos.  Nunca  abría  con  más  gusto  que  allí 
la  caja  mensual  enviada  por  el  librero  de  Madrid  D.  Gabriel  Sánchez  y los 
pacpietes  de  copias,  compulsas  y notas  de  los  amigos.  Poseía  en  el  Estado 
de  Morelos  una  hacienda  nombrada  Santa  Clara,  que  asi  pintaba  complacido: 
«Bajo  uii  cielo  azul  obscuro,  limpio  hasta  do  la  más  pequeña  nube,  en  un 
extenso  valle  terminado  por  lejanos  cerros,  entre  los  cuales  se  levanta  el 
colosal  Popocatepctl  con  sus  nieves  eteiMias,  la  bellísima  ¡lerspectiva,  (d  sol 
radiante,  el  cielo  iucom|)arable,  el  clima  del  paraíso,  los  cañaví'rales,  los 
plátanos,  las  palmas  me  hacen  más  tiáslcs  las  quejas  contra  esos  detesta- 
bles climas  (de  Londres  y Paiás),  enemigos  mentales  ({ue  amargan  y borran 
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los  (^0008  y las  graiidozas  do  esas  famosas  ciudades.  Yo  no  puedo  vivic  siu 
sol:  uii  dia  nublado  meábate;  el  frió  me  entristece,  y con  no  ser  el  de  Mf'- 
xico  intenso,  me  echa  de  allí  á refugiarme  en  estas  tiendas,  (pie  llaman  ca- 
lientes y no  lo  son.  Esta  hacienda,  á unos  1.21)0  metros  solare  el  mar,  es  el 
último  limite  de  la  caña  dulce,  y se  da  muy  bien.  Raro  os  que  el  tormómoti'o 
llegue  á 3Ü°  contigrados  en  el  peso  de  la  tarde,  en  los  meses  de  calor...  El 
«dulce  jugo»  alimenta  á mi  familia  hace  más  do  siglo  y medio,  [lor  lu  cual 

hay  que  verlo  con  respeto  y atención es  mi  modus  üivendi....  y el  que  da 

para  calaveradas  literarias  como  la  de  la  Bíhliogj'afia  del  siglo  A'U/». 

«Llegaron  también  á fatigarlo  las  excursiones  hiberniegas,  aiimpie  ro- 
conocierael  beneficioso  sacudimiento  anual  qne  lo  [)rodiician.  «No  me  gusta 
ya  moverme  de  mi  casa...»  declaraba;  mas.  sin  tardar  mucho,  á vuelta  de  pro- 
testas repetidas  de  haher  abandonado  de  una  vez  el  estudio,  de  no  sentirse 
con  aptitud  para  nada,  de  haber  cobrado  aversión  al  |)ai)el,  incurriendo  en 
alguna  de  sus  contradicciones  adorables,  enviaba  un  tomo  nuevo  de  Docu- 
mentos, algún  opúsculo  incs[)crado,  ó meditación  de  tanto  precio  como  el 
plan  [jara  escribir  la  Historia  de  México,  que  nuestra  Academia  de  la  His- 
toria |)ublicó,  por  modelo,  en  sn  Bolctin,'''^  sin  qne  él  lo  supiera. 

«Engañándose,  sin  convencer  á los  demás,  ex|)resaba:  «Malo  ahora  el 
tiempo  en  ordenar  materiales  para  un  «Vocabulario  his¡iano-mexican()»:  es 
trabajo  que  puede  llamarse  mecánico,  y como  primer  ensayo  i'esultará  im- 
perfeclisimo;  pero  por  algo  se  ha  de  empezar.  México  carece  de  una  obra  de 
esta  clase,  que  ya  tienen  casi  todas  las  naciones  hermanas,  lie  empezado  á 
imprimir  la  letras  A-D,  unos  mil  quinientos  artículos  que  están  concluidos. 
Casi  todos  llevan  una  ó más  autoridades,  y cuando  es  posible,  me  refiei'o  á 
los  vocabularios  americanos  de  la  especie;  es  decir,  cuando  encuentro  en 
ellos  palabras  nuestras,  porcpie  la  existencia  de  ellas,  simultáneamente,  en 
lugares  tan  apartados,  induce  á creer  que  vienen  de  un  tronco  conu'in.  Si 
puedo,  seguiré  con  las  demás  letras,  que  lo  dudo.  Pocas  esperanzas  tengo 
do  llegar  al  fin  del  alfabeto». 

«l'ista  vez  acertó,  por  desdicha;  pero  cuatro  horas  antes  de  morir,  el  26  de 
Noviembre  [de  1895],  recibió  pruebas  de  la  impronta,  alcanzando  á la  letra  E.» 

Anota  en  seguida  el  Sr.  Eernández  Duro  algunos  párrafos  de  cartas  ipio 
lo  haljia  dirigido  García  Icazbalceta,  diciendo  con  ellas  á la  vista  que  «solía 
juzgar  á los  demás  con  más  benevolencia  que  á si  mismo;  siempre  veía  algo 
que  elogiar  en  el  trabajo  de  otros;  siempre  hallaba  términos  de  considera- 
ción para  los  otros».  Y concluyo  asi: 

«Pienso  que  estas  pocas  lineas  de  autobiografía  reservada  dicen,  en 
elogio  de  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  mucho  más  que  los  conceptos  re- 
buscados con  que  la  admiración  y el  cariño  pretendieran  repetir  lo  notorio; 
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que  alejado  de  la  política,  sin  ejercer  cargo  alguno  de  gobierno  ni  de  admi- 
nislraci()ii  pública,  se  deslizó  su  existencia  tranquila,  exenta  de  ambicio- 
nes, (lidiosa,  distribuyendo  los  afectos  del  alma,  en  lo  terrenal,  entre  la 
familia,  la  naturaleza  y la  litei’atnra,  con  reserva  de  la  liberalidad  [lara  los 
necesitados,  y del  agi-ado  y de  la  tolerancia  para  lodos. 

«Sus  com|)ati'iolas  le  honraron  en  vida  con  las  distinciones  que  más  po- 
dían satisfacerle:  fnf'  muchos  años  secretario  peiqietuo,  y director  después 
de  la  Academia,  |)or  elección  unánime:  el  Gobierno  es[)ariol  acordó  jnstisi- 
mamenle  á sus  méritos  la  gran  ciaiz  ilc  la  orden  americana  (-le  Isabel  la  Ca- 
tólica». "4 

Volvamos  ahora  la  vista  hacia  la  lMU'0[)a. 

Alguna  referencia  aumpic  más  no  sea,  merece  la  liibliothéque  améri- 
cnine  de  Ternaux-Compans,  en  la  que  á veces  suelen  enconti’arse  algunas 
noticias  de  libros  inqu'esos  en  México  antes  de  1700. 

Y con  esto  llegamos  al  verdadero  fundador  de  la  bibliografía  moderna 
americana,  nos  referimos,  ya  se  habrá  adivinado,  á Mr.  Henry  Harrise,  y 
á su  obra  Bibliotheca  Americana  \' etastissima,  cuyo  primer  volumen  se  im- 
primió en  1861  con  tal  lujo  tipográfico,  por  las  muestras  de  fragmentos  de 
los  libros  (losci‘ilos  que  contiene  y por  sus  demás  condicionesexiornas,  que 
implicaba  un  no  imaginado  adelanto  en  ese  orden.  Bien  es  cierto  que  las 
apariencias  de  la  obra  apenas  si  correspondían  á la  labor  minuciosa,  á la 
prolijidad  de  las  descripciones,  á lo  profundo  de  la  investigación,  á la  cien- 
cia que  en  cada  una  de  sus  páginas  derrama  á manos  llenas  su  autor. 

Harrisse,  á quien  tanto  delie  la  bibliografía  y la  historia  de  los  primeros 
descubrimientos  en  América,  falleció  en  París  el  1.3  de  Mayo  de  1810. 

De  algunas  páginas  de  la  obra  del  señor  Ilarrise.  las  i'elativas  á los  li- 
bros impresos  en  América  desdo  1510  á 1600,  se  hizo  una  tii-ada  por  separado 
en  número  de  sólo  125  ejemplares.  Los  bibliógrafos  españoles  Zarco  del  Valle 
y Sancho  Rayón,  á quienes  hemos  tenido  ya  oportunidail  de  citar,  traduje- 
ron libremente  esas  páginas  y añadiéndoles  notas,  descripciones  y obser- 
vaciones de  su  cosecha,  las  dieron  á Inz  en  Madrid  en  1872  en  un  hermoso 
volumen  de  59  páginas  y tres  hojas  de  facsímiles,  que  por  su  corta  tiradase 
ha  hecho  hoy  sumamente  raro. 

Atención  especial  ha  merecido  á los  bibliógrafos  el  estudio  de  las  len- 
guas americanas.  No  hablaremos  acpil  del  libro  del  abale  don  Lorenzo 
Hervas,  impreso  en  los  albores  del  siglo  XIX;  ni  del  Mitbridates  de  Adelung; 


ii_|.  Número  de  i5  de  Febrero  de  iSyS  del  pei'iódico  citado.  En  el  mismo,  del  año  1879,  t.  I, 
pp.  101,  i3i  y 174.  se  había  insertado  otra  biojírafia  de  Oarcia  Icazbalceta,  obra  de  don  Victoriano 
Agüeros;  y en  el  Boletín  del  Inslitulu  biblio^rdjko  mexicano,  n a.  se  publicó  la  de  don  Jesús 
Galindo  y Villa,  á la  cual  referimos  al  lector  para  el  conocimiento  detallado  de  las  obras  de  Gar- 
cía Icazbalceta.  Las  dos  ultimas  van  acompañadas  también  del  retrato  del  bibliógrafo. 

ii5.  Véase  el  articulo  que  á su  memoria  consagro  .Mr.  G.  .Mex.  Nelson  en  el  lomo  11  de  The 
bulletin  of  Ihc  tibliographical  Society  of  America. 
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ni  del  Inder  MphaheticKS  do  Juan  Scvcrino  Valer;  ni  de  la  Motiofjrajdt  de 
Síiuicr;  ni  tle  los  Apuntes  do  García  Icazbalcota,  ni  de  oirás  nnichas  obras 
que  contienen  listas  más  ó iiienos  extensas  de  escritores  en  lenguas  indíge- 
nas de  América,  para  concretarnos  al  libro  de  Ilermann  K.  Ludowig,  cuya 
biografía  nos  ha  dado  en  sus  grandes  rasgos  el  señor  Ilariásso:  so  intitula 
The  Uterature  of  nnierican  ahnrUjlnnl  Inngiuxges,  London,  18()8,  8.'’,  adicio- 
nado y corregido,  según  reza  la  [)ortada,  por  el  [)rofesor  Wm.  Turner, 
que  forma  un  compendio  valioso  sobro  el  tema  de  (pie  se  trata,  con  referen- 
cias á los  autores  que  se  han  ocupado  [)or  incidencia  de  la  materia,  sin  qne, 
por  de  contado,  carezca  de  erroi'os  y omisiones. 

K1  interés  del  libro  en  la  [)arle  relativa  á la  bibliografía  española  ha  de- 
saparecido, sin  embargo,  casi  en  absoluto  con  la  publicación  del  trabajo  del 
Conde  de  la  Viñaza.'^j  que  no  carece  también  do  omisiones,  ¡jero  que  supera 
enoianomente  al  de  su  predecesor  en  los  detalles  y en  el  número  de  obras 
catalogadas,  «En  ella  hemos  coleccionado,  dice  su  autor,  cuantas  gramáticas, 
vocabularios  y listas  de  [¡alalrras  y frases,  catecismos  de  la  doctrina  cristia- 
na y mannales  para  administrar  los  Santos  Sacramentos,  sermonarios,  li- 
bros piadosos  y todo  linaje  de  trabajos,  asi  impresos  como  manuscritos, 
que  dicen  relación  á los  idiomas  indígenas  de  América,  y han  sido  com- 
puestos por  los  castellanos,  [)ortngueses  y ciudadanos  de  la  América  latina, 
desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  días». 

Bajo  apariencias  más  modestas  (pie  las  bibliografías,  pero  en  ocasiones 
de  resultados  más  prácticos,  por  cuanto  se  trata  de  títulos  cuya  existencia 
no  se  aíirnia  por  meras  referencias,  son  los  catálogos  de  oliras  americanas, 
de  bibliotecas  ó corporaciones  y aún  de  simples  libreros. 

Asi,  [)or  ejemplo,  nadie  [lodrá  negar  la  importancia  que  ¡lara  la  biblio- 
grafía americana  tiene  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salrá,  escrito  jiordon 
Pedro  Salvá.  y Mallén  y pulilicado  en  Valencia,  en  dos  gruesos  volúmenes 
en  d.".  el  año  de  187á,  con  facsímiles,  retratos,  escudos  de  ini|)resores,  etc., 
en  el  cual,  sin  contar  los  numerosos  títulos  de  obras  que  por  algún  motivo 
inleresan  al  americanista,  hay  una  sección  entera  consagrada  á libros  de 
las  Indias,  descritos  con  verdadero  lujo  de  detalles,  con  referencias  á sus 
diversas  ediciones  y con  espirito  critico  acerlado.*’" 

El  catálogo  de  The  IJuth  Lihrarg,  London,  1880,  5 vols.  en  4A  mayor, 
impreso  con  todo  lujo,  ofrece  tandjién  algunos  títulos  dignos  de  la  conside- 
i'ación  del  bibliógrafo  americano. 

De  Estados  Unidos,  donde  existen  por  lo  menos  cuatro  grandes  biblio- 

ii6.  Bibliografía  española  en  Lenguas  indígenas  de  América.  Madrid,  1892,  4.“  mayor.— 
Xviii-427  pp.  + 8 s.  f. 

;i7.  (]i)ino  es  sabido,  esta  notabilísima  biblioteca,  adquirida  por  don  Ricardo  de  Heredia, 
conde  de  Benahavis,  fué  vendida  en  París  en  remate  público  y al  detalle  en  1891,  con  otros  li- 
bros que  foi marón  el  Catalogue  de  la  Bibliothéque,  4 vis.,  4.°,  de  aquel  magnate. 
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tecas  exclusivamente  americanas  ”8  de  propiedad  particular,  conocemos  el 
Catalogue  ofhooks  relating  io  Aort/i  and  South  American  of  John  Cárter 
Brotan,  con  notas  de  John  Russell  Bartlett,  publicado  en  18í){),  que  ajuicio 
do  persona  competente,  «no  puede  dejar  de  producir  la  admiración  de  los 
estudiosos  y la  envidia  de  los  coleccionistas  europeos.» 

Ultimamente  se  ha  dado  también  á luz  el  Catálogo  de  la  Biblioteca- 
Ahtiseo  de  Ultramar,  Madrid,  1900,  4."  mayor,  que  contiene  la  transcripción 
íiel  de  muchas  portadas  do  libros  americanos,  pero  en  el  cual  faltan,  cosa 
(ligMia  de  lamentarse,  las  demás  indicaciones  bibliográficas,  aún  las  más 
primordiales. 

Entre  los  catálogos  de  libi'eros  merecen  recordarse  los  de  Obadiah  Rich, 
y sobretodos  su  Bihliotheca  Americana  A^ova,  London,  1835-1840, 2 vols.  8.°, 
que  enumei'a  libros  relativos  á América  impresos  desde  el  año  1700  á 1844, 
en  varios  idiomas;  Va  Bibliothéque  Arnéricaine  rádigée  par  Paul  Trómel,  im- 
presa en  I.eipzig,  18G1,  8.'’,  que  es  la  descripción  detallada  de  obras  relati- 
vas al  Nuevo  IMundo  dadas  á luz  hasta  el  año  de  1700;  \a  Bibliotheca  Ame- 
ricana de  Henry  Stevens,que  su  autor,  Wavwó  IJistorical  Nuggets,  publicada 
en  liOndres  en  18G1,  8."  menor,  y en  la  que  la  mayoría  de  las  oleras  aparece 
descrita  con  abundantes  pormenores. 

Pero  de  todos  esos  catálogos  para  la  venta  do  libros  americanos  el  me- 
jor sin  duda  por  el  número  de  obras  que  comprende,  por  la  miimciosidad 
de  los  detalles  y por  los  datos  biográficos  de  autores  que  en  él  se  hallan,  es 
el  redactado  por  Ch.  Leclerc,  Paris,  1878,  8.”  mayor. 

Diez  años  después  de  haber  salido  á luz  pública  la  obra  do  García  Icaz- 
balcela,  don  Vicente  P.  Andrade  comenzó  á insertar  en  la  revista  de  la  So- 
ciedad Científica  «Antonio  Alzate»  las  primeras  })apelelas  de  su  Ensayo 
bibliogrüjico  mexicano  del  siglo  X Vil,  que  hubo  de  dar,  en  1899,  en  edición 
por  separado,  costeada  por  el  erario  nacional.  En  el  prólogo  cuida  de  adver- 
tirnos su  autor  que  si  había  resuelto  emprenderel  trabajo,  era  á las  instan- 
cias que  don  Agustín  Fischer,  su  amigo,  le  hiciera  en  vísperas  de  su  muer- 
te, legándole  los  apuntes  y noticias  que  al  efecto  había  reunido,  que,  por  lo 
(pie  se  ve,  no  oran  en  realidad  muchos.  Sobre  esta  base,  las  investigacio- 
nes ])i’0|)ias  y lo  que  acerca  de  impresos  de  esa  época  habían  dicho  Eguiara 
y Beristain,  logrií  el  señor  Andrade  catalogar  en  su  trabajo  1180  títulos  de 
impresos  mexicanos  del  periodo  que  se  pro[)uso  estudiar,  añadiéndole  al 
final  un  índice  de  autores,  un  epitome  de  la  Inqironta  en  Puebla,  durante  ese 
mismo  tiempo;  adornando  también  el  texto  con  algunos  facsímiles,  ponien- 
do de  su  cosecha  algunas  noticias  liiográílcas  é insertando  in  integrum  lo 
relativo  á las  exequias  del  arzobispo  don  fray  Gai’cia  Gera. 

m8  Véase  Ilanisse,  Bibl.  Atner.  Velusl  , nc'ta  de  la  p¿\'íina  xxx. 

Mei'ece  entre  éstas  recoi'darse  la  de  James  Lenox,  de  New  Ynrk.  en  la  cual  figuran  vai  ins 
números  descritos  con  gran  escrupulosidad  en  el  apéndice  á la  reimpresión  neo-y(jrquina  De  ¡n- 
siilis  de  Nicolás  Syllacius. 
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Está  demás  ponderar  la  utilidad  de  la  obra  realizada  por  Andrade  y el 
servicio  que  con  ella  prestó  á las  letras  mexicanas, que  desde  ese  dia  tuvie- 
ron ya  inventariada  la  producción  intelectual  de  México  hasta  17()U. 

Fueron  los  padres  de  don  Vicente  P.  Andrade  don  Manuel  Andrade  y 
doña  Eleonora  Pan,  y nació  en  México  el  '23  de  Febrero  de  1841.  Después 
(.le  babor  cursado  humanidades  en  el  instituto  de  Dalcourt,  hizo  sus  estu- 
dios mayores  en  los  seminarios  eclesiásticos  de  León  y Pátzcuaro 
á la  Congregación  de  la  Misión  en  8 de  Noviembre  de 
1863;  fué  catedrático  en  el  Seminario  de  Jalapa,  yen 
1867  pasó  á iMiropa,  habiéndose  ordenado  de  pres- 
bitci‘0  en  Paris  el  18  do  Diciembre  del  año  siguiente. 

Do  regreso  en  su  pais,  misionó  en  los  estados  do  Ve- 
racruz,  México  y Moi’clos,  para  ingresac  en  seguida 
al  Seminario  do  Zacatecas.  lia  sido  cura  (.lo  San  An- 
tonio de  las  Huertas,  de  donde  pasó  con  igual  cai'go, 
en  1883,  á la  pari'oquia  de  San  Miguel  Arcángel,  do 
ahi  á la  del  Sagrario  de  la  Metropolitana,  en  1887). 

[(ara  ascender,  rinalmente,  á canónigo  de  la  Colegiata  de  Ciuadalupc, 
juiesto  que  hoy  sirvo  con  la  merecida  re|)Utación  á (pie  so  ha  hecho  acreedor 
por  su  bellisimo  carácter  y los  muehisimos  traljajos  históricos  con  que  desde 
su  juventud  ha  venido  enriqueciendo  las  letras  de  su  patria. 

Autor  no  monos  fecundo  que  Andrade,  es  el  doctor  1).  Nicolás  León, 
como  bien  lo  pruébala  auto-bibliografía  que  ha  [uiblicado  hace  poco.  Na- 
cido en  la  villa  de  Quiroga  del  estado  de  Michoacán,  el  6 de  Diciembre  de 
185U.  aprendió  las  [irimeras  letras  en  su  puelilo  natal.  Sus  estudios  preparato- 
rios y la  lllosofia  los  cursó  en  Pátzcuaro  durante  los  años  de  1871  á ISI."),  y 
la  medicina  en  Morclia,  de  187()  á 1882,  haliiendo  ob- 
tenido su  titulo  de  doctor  en  esa  facultad  el  10  de  Oc- 
tubre del  año  siguiente,  después  de  haber  sido  prepa- 
radoi’  de  anatomia  y practicante  de  obstetricia.  Fnéahi 
catedrático  interino  de  botánica,  y de  la  misma  asig- 
natura, lengua  latina  y patologia  interna  en  el  Colegio 
de  San  Nicolás  de  Michoacán;  diputado  val  ias  veces 
al  Congi'eso  del  Estado,  inspector  general  de  beneíi' 
cencia  é instrucción  [uiblica  y director  del  Museo  Mi- 
choacano.  En  Oaxaca  fné  catedrático  de  ciencias  na- 
turales en  la  Escuela  Nacional  de  Profesores  y médico 
en  jefe  de  la  Casa  de  Maternidad,  y en  México  de  la  Escuela  Nacional  de 
Agricultura  y de  antropología  y etnología  en  el  Museo  Nacional. 

El  mérito  principal  de  su  Bibliofirajia  Mexicana  del  siglo  X VIH—  cuya 
publicación  iniciada  en  1890  en  los  del  Musco  Michoacano,  se  renovó 

en  forma  de  obra  por  separado  en  1902,  está  aún  pendiente,  pues,  según  el 
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plan  de  su  autor,  páginas  posteriores  estarán  destinadas  á la  parte  biográ- 
fica, histórica  y critica— hoy  por  hoy  se  deriva,  sobre  todo,  de  las  piezas  que 
ha  insertado  en  los  seis  tomos  que  ha  sacado  á luz,  algunas  de  las  cuales 
son  verdaderos  liliros  de  por  si  y de  grandisimo  interés  para  el  conoci- 
miento de  la  historia,  de  la  lingüistica  mexicana  y de  la  crónica  de  aquel 
siglo.  El  doctor  León  se  halla  hoy  en  la  jilenitud  de  su  vida  y tenemos  que 
esperar  mucho  aún  de  su  laljoriosidad  en  los  múltiiiles  campos  que  cultiva. 

Al  paso  que  en  México  adquiría  tal  desarrollo  la  bibliografía  nacional, 
debido  especialmente,  á contar  desde  1899,  á la  fundación  del  Instituto  Bi- 
bliográfico, de  que  ha  sido  factor  cficicntisimo  el  doctor  León;  Zarco  del 
Valle  y Sancho  Bayón  traducian,  añadiéndolas  considerablemente,  las  noti- 
cias allegadas  por  Ilarrisse  en  su  Biblintheca  Arnericana  V etustissirna  so- 
bre los  incunables  americanos,  según  lo  recordamos  ya;  Salvácon  la  pu- 
blicación de  su  Catálofjo:  AíiWiWÚo  y sus  continuadíU'es  con  la  Biblioteca  de 
libros  raros  rj  curiosos;  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, obras  todas  en  las  cuales  se  encuentran  anotados  y descritos  libros 
mexicanos;  y especialmente  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  ventilaba  en 
las  columnas  de  La  España  Moderna  algunos  délos  ¡nintos  más  controver- 
tidos relativos  á la  introducción  de  la  Imprenta  en  la  capital  de  la  Nueva 
España. 

Euera  del  orden  bibliográfico  propiamente  tal,  pero  de  un  alcance  de- 
cisivo para  el  conocimiento  de  la  introducción  de  la  Imprenta  á firme  en 

el  antiguo  virreinato  do  México,  ha  sido  la  pu- 
blicación que  don  José  Gustoso  y Pérez,  justa- 
mente apreciado  por  sus  obras  relativas  al  ar- 
te sevillano,  hizo  últimamente  de  los  contratos 
celebrados  en  15.39  por  Juan  Cromberger  con 
Juan  Pablos  para  la  fundación  del  estableci- 
miento tipográfico  que  había  de  llevarse  á Mé- 
xico, que  ha  venido  á resolver  una  vez  por  todas 
las  dudas  fpie  hasta  hoy  habían  podido  abrigarse 
sobro  la  lecha  en  qne  tan  memorable  hecho  tuvo  lugar  y las  relaciones  que 
mediaron  entre  aquellos  célebres  tipógrafos. 

En  el  resto  de  la  AnuM-ica,  don  Juan  María  Gutiéri’cz.  don  Bartolomé 
Mitre  y don  Vicente  G.  (Jucsada  cu  la  Ai'gentina,'  tratalian  de  allegar  el 
contingente  que  podían  proporcionai  los  los  antecedentes  de  que  dis|)Onían 
para  estudiar  lo  relativo á la  introducción  de  la  Impri'iita  en  Américap'y  cu 
Chile,  don  Miguel  Luis  Amuiiátegui  discutía  en  una  erudita  disertación  lo 
relativo  á los  orígenes  de  la  Imiirenta  en  el  Nuevo  Mundo,  dedicándole, 


119.  Revista  de  Rueños  Aires,  t.  VII;  Revista  del  Rio  de  la  Idata;  Coiií'i  es  des  América- 
nistes  de  Bruselles,  i.  I,  pp.  o53  y siguientes. 
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como  era  natural,  parte  preferente  á la  mexicana; ’^o  para  prepararla  obra 
que  ahora  so  acabará  do  imprimir,  dimos  á luz  en  Sevilla,  en  1898,  el  Epi- 
tome, destinado  á servirnos  do  guia  para  nuestras  papeletas  definitivas, 
extractando  para  ello  en  orden  alfabético  de  amores  las  noticias  de  Beristain, 
y posteriormente,  aquí  en  Santiago,  el  resultado  de  nuestros  estudios  sobre 
la  Imprenta  en  Oaxaca,‘\'eracruz,  Mérida,  Guadalajara,  Puebla  do  los  An- 
geles y las  i)ublicaciones  do  los  insurgentes. 

Fm  Estados  Unidos,  finalmente,  el  mismo  llarrisse,  como  apéndice  á 
la  reimpresión  neo-yorqnina  do  un  libro  rarisinio,  anotaba  con  gran  escru- 
pulosidad algunos  mexicanos  anteriores  al  año  1600;  .John  Hussell  Bartlott, 

que  en  el  Catalogue  nf  hooks  de  la  Biblio- 
teca Browniana,  im|)reso  con  nn  lujo  tipo- 
gráfico extraordinario,  después  de  describir 
la  Doct/‘iiia  cristiana  del  1*.  Córdoba,  dedicó 
las  [)ág¡iias  l¿9-18odel  [¡riiner  tonioá  enun- 
ciar los  incunables  mexicanos  de  que  tenia 
noticia;  y Ceorge  Parker  ^^Tnsbi[),  en  sus 
Earlg  mc,TÍcan  printers,  en  1899,  y luego 
011  sus  r/tc  earliest  mcjciean  irnprints  i’e- 
sumia  con  aceinlrado  criterio  cuanto  hasta 
entonces  se  sabia  sobre  libros  é impresos 
mexicanos  de  los  primeros  tiempos  del  ejer- 
cicio del  arto|dipográfico  en  México;  la  primera  de  cuyas  disquisiciones 
motivó  en  Inglaterra  do  parte  del  doctor  Ricardo  (Tarnetfalgunas  observacio- 
nes de  interés  relativas  al  libro  que  pudiera  considerarse  como  el  primero 
salido  do  las  prensas  mexicanas.  '2' 

Tal  es,  en  resumen,  el  contingento  aportado  hasta  ahora  en  los  dife- 
rentes países  para  el  estudio  do  la  Impronta  en  México,  sin  duda  la  más 
digna  de  llamar  la  atención  [lor  la  vasta  [iroducción  que  enciei’ra  y por  ha- 
ber sido  la  primera  que  funcionó  en  el  Nuevo  Mundo. 

120.  'pevista  de  Santiago,  n.  vn,  Agosto  de  1872. 

121.  El  estudio  del  Dr.  Garnett  se  intitula  «Early  spanish  - american  prinling»  y se  insertó 
en  las  pp.  i33  y siguientes  de  la  revista  The  Librarr,  segunda  serie,  vol.  I,  n.  2. 
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Referencia  que  el  autor  hace  al  estudio  de  las  leyes  tocantes  a la  Imprenta  en  greneral.— Entre 
los  libros  cuya  venta  se  prohibió  en  las  Indias  se  halla  el  Arte  Je  !iave¡^ar  de  Pedro  de  Me- 
dina.—Real  cédula  que  insertó  D.  Vasco  de  Puga  en  sus  Prorhsaowe.v.— Respuesta  que  dió 
el  virrey  D.  Martin  Enrique?,  cá  una  que  le  fué  dirigida  sobre  licencias  para  imprimir  libro.s. 
— Extractos  de  otras  reales  disposiciones  que  se  hallan  en  el  Sumario  de  Montemayor  de 
Cuenca.  — Contestación  que  á una  de  ellas  dió  el  Marqués  de  Mancera.  — Noticias  consig- 
nadas por  el  oidor  Beleña.— Exención  del  servicio  militar  concedida  á los  impresores  é in- 
cidencia á que  su  cumplimiento  dió  lugar  en  México.  — El  Santo  Oficio  y la  prohibición  y 
expurgación  de  libros.— Noticias  de  algunos  manuscritos  y libros  mexicanos  recogidos  por 
la  Inquisición.— Crecido  costo  de  las  impresiones.— Privilegios  concedidos  á corporaciones 
y particulares  para  la  impresión  de  ciertas  obras.— La  libertad  de  imprenta  y su  estable- 
cimiento en  México. 


N el  punto  á que  hemos  alcanzado  en  nuestro  estudio  sobre  la  tipo- 
grafía mexicana,  tendría  cabida  el  examen  de  las  leyes  españo- 
las que  se  reíieren  á la  Imprenta  en  general,  y más  especialmente 
en  loque  tocaban  á las  colonias  hispano  americanas;  pero  no  haríamos  en  tal 
caso  sino  repetir  lo  que  dejamos  ya  expresado  en  el  itrólogo  de  la  Jliblio- 
teca  hispano-americana  y en  el  de  La  Imprenta  en  Lima.  Debemos,  por  eso, 
limitarnos  aquí  á consignar  los  pocos  datos  que  poseemos  referentes  con 
especialidad  á los  impresores  y libros  mexicanos,  anotando  de  paso,  ¡tara 
salvar  una  omisión  que  un  documento  llegado  á nuestra  noticia  posterior- 
mente nos  los  permite  ahora,  que  entre  los  libros  cuya  venta,  temporal  al 
menos,  fué  prohibida  en  las  Indias,  debe  contarse  el  Arte  de  navegar,  de 
Pedro  de  Medina.' 


1.  Real  cédula  de  27  de  Noviembre  de  1545.  Archivo  de  Indias  iq'S-c-q,  libro  IX,  folio  99. 


CCCXVlll 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


Por  real  cédula  dada  en  Toledo  á 11  do  Agosto  de  1500,  y que  uo  era  la 
primera  de  su  especie,  se  ordenó  á las  Audiencias  (pie  luego  «os  informéis 
y sepáis  qué  libros  hay  im[)resos  en  esas  ciudades  sin  expresa  licencia 
nuestra,  que  tratan  de  cosas  desas  partes,  y que  lodos  aquellos  que  lialláre- 
des,  los  recogáis  y enviéis». 

Como  es  sabido,  México — que  había  precedido  en  más  de  treinta  años  á 
Madrid  en  el  establecimiento  del  arte  tipográfico — era  hasta  entonces  la 
única  ciudad  americana  qne  contaba  con  imprentas,  y de  tal  alcance  é im- 
portancia se  juzgó  ya  en  aquella  fecha  esa  real  disposición,  que  el  oidor  Vas- 
co de  Pnga  so  creyó  en  el  caso  do  insertarla  en  sn  libro  de  Provisiones."^ 

No  conocemos  la  rosimesta  qne  el  ’Sdrrey  diera  en  aquel  entonces  á la 
Corte  tocante  al  punto  materia  de  esa  real  cétlula;  [lero  existe  la  que  veinte 
años  más  tarde  transmitió  don  Martin  Enriquez.  la  que  supone,  además, 
qne,  si  no  osa  misma  real  cédula,  alguna  niuy  parecida  debió  remitirse  á 
México  en  aipiellos  dias,  que  probablemente  seria  la  que  Felipe  II  firmó  en 
7 de  Agosto  de  1560,  ó quizás  alguna  aún  posterior,  por  la  que  ordenó  se  ave- 
riguase qué  libros  oi'au  los  (¡IlO  se  habían  im|)roso  sin  la  licencia  requerida 
y se  recogiesen  y enviasen  con  brevedad  al  Consejo  de  Indias.  Decia,  pues,  ese 
alto  fnneionario,  en  carta  que  escriliia  desde  Otnmba  á 5de  Diciembrejde  1580: 

«Lo  que  toca  á imprentas  para  menudencias  de  doctrina  y cosas  desta 
manera  se  ha  dado  licencia,  mas  no  [tara  imprimir  libros  antiguos  ni  nue- 
vos de  ningún  género  de  ciencia,  tomando  por  m.®  [modo]  reservaren  esto 
el  auluridatl  al  Real  Consejo,  [lor  coya  licenciase  han  de  imprimir,  y asi- 
mismo por  la  ocasión  de  tantas  herejias,  yo  nunca  he  querido  dalla,  y asi 
está  esto  como  cosa  asentada  y olvidada.  Es  verdad  que  se  ha  dado  alguna 
licencia  para  imprimir  algún  cuadernillo  que  hace  algún  físico,  que  todo  es 
cosa  de  muy  poco  momento».-’ 

La  lectura  de  este  párrafo  de  la  carta  del  Virrey  deja  traslucir  en  el 
fondo  que  respondía  á una  comunicación  de  la  Corle  en  que  se  le  hacían 
cargos  por  el  otorgamiento  de  licencias  para  la  impresión  de  libros  en  Mé- 
xico, siendo  en  el  hecho  una  apología  de  sus  procedimientos  al  respecto, 
pues  confesalia  haberla  otorgado  en  casos  que  [¡odian  parecer  de  poca  ó nin- 
guna importancia,  de  menudencias,  como  él  las  llamaba,  ó para  tratadillos 
de  algún  físico. 4 

En  este  mismo  orden,  un  autor  mexicano,  don  Francisco  Montemayor 
de  Cuenca,  insertó  en  sn  Sumario  tres  extractos  de  otras  tantas  cédulas  di- 
rigidas al  Virrey  de  Nueva  España,  dos  de  ellas  en  la  forma  siguiente: 

2.  Tomo  II,  p.  343  de  k(  reimpresión.  Esta  real  cédula  se  encuentra  original  en  el  Archivo 
de  Indias  i39-i-i3,  libro  l-io,  fol.  12. 

3.  Archivo  de  Indias. 

4.  No  hay  para  qué  mencionar  aquí  las  Doctrinas  á que  aludía  el  Virrey.  En  cuanto  á los 
cuadernillos  de  los  físicos,  se  referia  evidentemente  á la  Suma  y recopilación  de  López  y al  Tra- 
tado de  Farfán,  impresos  respectivamente  en  1578  y 1579,  es  decir,  en  el  tiempo  de  su  gobierno. 
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«(jiic  no  se  den  licencias  [)Oc  los  ^'i^^eycs  y Audiencias  |)ara  imprimir 
libros  en  las  Indias,  sin  que  [trimero  [ii'cceda  la  censura  dellos,  en  la  forma 
que  está  dispuesto  y (jue  se  acostund)ra;  y entonces  con  calidad  qne,  estan- 
do impresos,  seentregnen  veinte  de  cada  género;  los  cuales  se  remitan  al 
Consejo,  diiágidos  á manos  del  secretario  dél,  en  los  galeones  y Ilotas  de 
cada  año'para  que  se  vean  y reconozcan». 5 

«Qne  el  Virrey  de  la  Nueva  España,  dé  la  orden  que  convenga  para 
que  ningún  impresor  imprima  papel  alguno  sin  ox|)resa  orden  suya».6 

He  aquí  ahora  la  respuesta  que  el  Marqués  de  Mancera  dio  á la  primera 
de  aquellas  reales  cétlulas: 

«Señora. — En  cédula  de  veinte  y cuatro  de  Mayo  desle  año,  inserta  la  expedida 
por  el  Rey  Don  Felipe,  nuestro  señor  (que  santa  gloria  haya)  á los  diez  y nue- 
ve de  Marzo  de  seiscientos  cuarenta  y siete,  á pedimiento  del  Fiscal  del  Con- 
sejo, para  que  los  Virreyes  y Presidentes  de  las  Audiencias  de  las  Indias  de 
ninguna  manera  concedan  licencia  para  que  en  sus  distritos  se  impriman  libros, 
sino  es  habiendo  precedido  primero  la  censura  en  la  forma  que  está  dispuesto  y 
se  acostumbra,  con  calidad  que,  estando  impresos,  entreguen  veinte  de  cada  gé- 
nero, y que  en  su  cumplimiento  se  ponga  particular  cuidado  y de  que  se  remi- 
tan en  los  galeones  y flotas  de  cada  año,  dirigidos  á manos  del  Secretario  del 
Consejo,  para  que  los  reparta  entre  los  consejeros  dél;  conque  se  reconocerá  y 
sabrá  los  libros  que  en  estas  partes  se  imprimen,  y se  excusarán  los  daños  y 
inconvenientes  que  de  lo  contrario  podrán  resultar.  Y se  sirve  \'.  M.  dede- 
cirme que  porque  se  ha  tenido  noticia  en  el  Consejo  de  que  se  han  impreso  mu- 
chos libros  y no  se  han  remitido  á él  los  que  dispone  la  cédula  referida,  de  que 
se  pueden  seguir  muchos  inconvenientes;  me  manda  \’.  M.  la  haga  guardar  y 
cumplir  como  en  ella  se  declara:  en  cuyo  obedecimiento,  proveí  se  cumpliese  y 
ejecutase, según  V.  M.  manda,  y que  para  ello  se  asentase  en  los  oficios  de  Gobierno 
y Cámara  de  la  Real  .'\udiencia  para  que  las  licencias  que  se  concedieren  para 
cualesquiera  impresiones  lleven  exprésala  calidad  contenida  en  dicha  real  cédula 
y que  se  entregase  testimonio  al  Fiscal  para  que  pida  sobre  su  puntual  ejecu- 
ción lo  que  convenga.  Dios  guarde  la  C.  R.  P.  de  Y.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  México,  veinte  y ocho  de  Octubre  de  mili  seiscientos  sesenta  y ocho. 
— El  Marqués  de  ñíancera. — Consejo,  quince  de  Abril  de  mili  seiscientos  seten- 
ta.— «Que  está  bien  y asi  lo  haga  cumplir». 

Archivo  de  Indias. — 58-4-g. 

Por  auto  acordado  de  23  de  Septiembre  de  1672  se  mandó  que  los  im- 
presores de  México,  de  cualquier  papel,  informe  ó libro,  entregasen  ocho 
ejemplares  al  oidor  semanero,  luego  que  acabasen  la  impresión,  pena  de 
cincuenta  pesos  parala  Cámara  y gastos  de  estrados  por  mitad." 

El  oidor  Beleña  ha  cuidado  de  recordar  que  un  siglo  después  de  dic- 
tado ese  auto,  se  promulgó  otro  en  24  de  Octubre  de  1774,  renovando  las 
disposiciones  de  aquél,  en  los  términos  que  va  á verse: 

5.  En  Madrid,  á ig  de  Marzo  de  1647  y ¿i  24  de  .Mayo  de  1668. 

6.  En  Madrid,  á 25  de  Enero  de  1648. 

7.  Beleña,  'Recopilación  sumaria,  t.  I,p.  60. 
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«(,)ue  los  ini[)rcsorcs,  cu  cuiiipliniionto  del  acordado  de  veinte  y tres  de 
Septieiuprc  de  mil  setecientos  setenta  y dos  años,  no  repartan  de  cualquie- 
i'a  |)apel,  inlbi  nie  ó libro  nuevo  que  im[)rinneren  más  ejemplares  que  los 
(pie  coi‘res|)ondan  al  número  do  los  ministros  superiores  de  esta  Real  Au- 
diencia, y é'stos  los  pascua  la  casa  del  oidor  decano  luego  que  acabe  laobra- 
lo  (pie  ejecuten,  pena  de  cincuenta  pesos:  cuya  providencia  so  ponga  en 
noticia  del  Exmo.  Adi’rey  para  (juo  en  los  olicios  de  su  Superior  Gobierno  y 
demás  oficinas,  tome  la  (pie  estime  o[)ortuna».'‘^ 

Releña  diij  aún  cabida  al  extracto  de  una  real  cédula  de  25  de  Abril  de 
1712  sobre  impresiones,  ó mejor  dicho,  aceiva  de  la  proliilúcicm  de  ejecutar 
algunas  en  Minxico  (pie  se  refiriesen  á Indias,  sin  ciertos  requisitos; 

(cQiie  por  cuanto  se  lian  dado  á luz  varios  libros  de  diferentes  historias 
y materias  pertenecientes  á estos  reinos,  im|)resos  con  las  licencias  corres- 
pondientes y ordinarias  del  Snpi'cmo  Gonsí'jode  Castilla,  pero  sin  las  de  el 
de  Indias,  que  deliii  ran  haberse  obtenido,  en  conformidad  de  las  leyes  1 y 2, 
titulo  24,  liliro  I (!('  su  liecujx'lación , se  prohilie  la  im|ircsi(’)n  de  libro  algu- 
no de  las  calidades  l•eferidas,  asimismo  sn  tras[)()rtc  á América  sin  licencia 
del  Consejo  de  Indias». 9 

Finalmente,  diremos  también  que  la  real  cédula  de  20  de  Marzo  delToO, 
que  estableció  ciertos  requisitos  [lara  la  piiblicacii'm  de  ¡cqieles  en  derecho 
filé  promulgada  en  México  [lor  bando  del  Adrri'y  Güenies,  eiiG  de  Noviembre 
de  ese  año, 

Si  hemos  hablado  de  estas  gabcL.s  impuestas  á los  impresores, — bien 
que  os  dudoso  que  recayeran  sobre  ellos  y no  las  sufragaran  en  realidad  los 
autores — nos  cuiiqile  dar  cuenta  de  un  privilegio  de  que  aquéllos  disfruta- 
ban sobre  la  generalidad  de  sus  conciudadanos:  nos  referimos  á la  exen- 
ción del  servicio  militar,  cuya  historia,  [)or  lo  tocante  á México,  os  la  que  va 
á verse. 

Llegadas  alli  las  (Jrdenanzas  de  rcenqilazos  ded  de  Noviernlire  de  1770, 
don  .Inan  .losé  Arizmendi,  «profesor»  del  arte  do  imprimir,  como  solia  de- 
cirse entonces,  pretendió  so  diese  paso  [lor  aquel  Gobierno  al  capitulo  en  que 
el  monarca  declaraba  exentos  del  sorteo  á.  los  impresores,  fundidores  de  le- 
tras y alu'idores  do  [umzones  y matrices,  á intento  de  f|ue  «se  arraigase  en 
estos  dominios  el  arto  de  la  im[)renta»,  decia  Arizmendi,  que  no  sabemos 
en  cuál  de  los  talleres  ti[)Ográl]cos  [>or  ese  entonces  existentes  en  la  capital 
estuviese  enqileado.  ya  que  no  aparece  (pie  tuviese  im[)renta  propia.  Pero 
el  virrey  Hucareli  declaró  no  haber  lugar  á ello. 

Posteidoi‘nient(',  á |iriiici|)i()s  de  1 7S1 , y con  motivo  de  haljer  sido  alistados 
en  la  milicia  has  operarios  (h'  los  talh'res  de  1).  José  h’ernández  do  Jáuregui 
y de  1).  Fi'li|)C  de  /úúiga,  iniciaron  instancia  [lai-a  que  se  lesdeclarase  exen- 


8.  Acord¿(do  en  24  de  (actubi  e de  1774. 

9.  Real  cédula  de  2:  de  Abril  de  1742. 
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tos  del  sorteo  y servicio  militar,,  y liabiéiidosc  dado  vista  ile  los  aiitecedeiiles 
al  auditor  de  guerra,  opinó  [)or  (]U(3  seaceedií'se  a la  solicitud,  eu  vista  de  la 
escasez  que  lialjía  de  oliciales  [ti|)ógraros]  y «á  causa  del  lai'go  tiem|)0  que 
neccsitahaii  para  liabilitai'sc  eu  este  ejercicio»,  y asi  lo  declaró  (d  virrey  1); 
Martin  de  Mayorga. 

K1  Consejo  se  inaniicstó  todavía  más  liijeral,  i)ues  fue  de  dictamen  que  se 
observase  respecto  de  los  im[)rest)rcs  el  capitulo  de  aquellas  ordenanzas  y 
que  se  ampliase  á los  que  regentasen  las  imprentas  que  fuesen  de  viudas  ó 
menores,  «6  [)orque  stis  dueños  ignorasen  el  arte  do  ellas». 'o 

Previo  este  paréntesis,  sigamos  ahora  con  el  tema  de  (pie  veniamos  ocu- 
pándonos. 

Sin  contar  con  tal  número  de  trabas  y restricciones  establecidas  por  las 
leyes  para  los  autores  que  pretendian  imprimir  sus  libros,  de  las  licencias  de 
la  autoridad,  civil  y eclesiástica,  de  lacle  los  [irelados  de  las  órdenes  religio- 
sas, si  aquéllos  eran  frailes,  del  comisario  de  cruzada,  si  se  trataba  de  libros 
de  rezo,  etc.,  etc.,  había  que  contar  todavía  con  el  Tiábunal  del  Santo  Oíicio. 
En  su  lugar  se  verá  que  aún  antes  de  (pie  se  fundase  en  México,  el  arzo- 
bispo, procediendo  como  inquisidor  ordinario,  había  prohibido  que  circu- 
lase nada  menos  que  una  Doctrina  cristiana  de  su  antecesor  fray  Juan  de 
Zumárraga;  y cómo,  á poco  de  fundado,  [irocedian  sus  ministros  á averi- 
guar los  fundamentos  do  la  prohibición  recaída  solirc  el  Diálogo  de  Gil- 
berti  mandado  retener  archivado  por  el  Consejo. 

Más  interesante  aún  que  esto,  si  cabe,  por  tratarse  de  (dirás  hoy  des- 
conocidas, es  el  siguiente  párrafo  de  carta  de  los  inquisidores: 

«Con  ocasión  de  la  prohibición  del  libro  de  mano  Eelesiastes  en  lengua 
india  y de  otro  cuahiuiera  de  la  Escri[)tura  Sagrada  en  la  dicha  lengua  ó en 
otra  vulgar,  que  Vuestra  Señoría  mandó  por  carta  de  los  lü  do  Mayo  del 
año  pasado,  se  recogieron  por  este  Santo  Oíicio  algunos  libros  de  Epístolas 
y Evangelios  en  lenguas  vulgares  de  los  indios». 

Se  acordó  devolvérselos  á los  ministros  y quitarlos  á los  indios,  «y  asi, 
sólo  se  han  recogido  algunos  cuei’pos  del  dicho  libro  Eelesiastes  y lloras 
en  la  dicha  lengua,  de  que  no  tienen  necesidad.  También  se  ha  recogido 
otro  libro  en  la  dicha  lengua  intitulado  Parabolae  Salomonis,  en  que  se  pone 
la  parábola  en  latín  y luego  en  el  mesrno  vulgar  de  los  indios,  y luego  en  el 
mesino  lugar  un  Sermón  breoe,  como  declaración...»  «y  asi  se  les  había  de 
volver...»'* 

Pero  en  el  Consejo,  en  15  de  Eebrero  de  1578,  no  se  aceptó  semejante 
procedimiento,  acordándose  que  se  recogiesen  de  nuevo. 

Caso  muy  curioso  es  el  que  se  nos  presenta  años  más  tarde  con  motivo 
de  un  cuaderno  que  salió  á luz  en  1630,  yen  el  cual  tomaron  cartas  el  Virrey 


10.  Expediente  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias. 

11.  Carta  de  24  de  Octubre  de  1677. 
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y el  Santo  Oficio.  Tratábase  de  una  Relación  escrita  para  enviar  á España, 
en  la  qne,  al  decir  del  virrey  Marqués  de  Cerralvo,  se  liablaLa  licenciosa- 
mente de  su  persona  y de  otras,  y con  tai  motivo  mandó  ¡¡render  á los  im- 
])resores  de  la  ciiulad,  quienes,  viéndose  en  apuros,  dijeron  qne  la  habían 
impreso  por  mandado  do  los  inquisidores,  «y  la  ocasión  que  les  pudo  mo- 
ver á ello,  decían  al  Consejo  en  carta  de  18  de  Marzo  de  1G31,  fné  que 
cuando  se  han  de  im[)riniir  cualesquiera  edictos,  se  llaman  al  Tr  ibunal  los 
im|)i’esores  y se  les  toma  juramento  de  que  con  recato  y secreto  los  im- 
primirían sin  manifestarlos:  estilo  común  y muy  frecuente  de  la  Inquisi- 
ción)). 

El  impi’esor,  que  se  averiguó  babor  sido  .Trian  Blanco  de  Alcázar,  que- 
dó, en  consecuencia,  en  la  cái’cel,  y el  Tribunal  mandó  i'ccoger  el  cuaderno 
salido  de  su  oficina. 

Revisten  tal  importancia  pai’a  nosoti’os  estos  hechos  y sn  conoci- 
miento nos  interesa  tan  de  cerca,  ligados  como  se  hallan  al  estudio  de  la 
bibliografía  mexicana,  que  quei’omos  ti’anscribir  integi’o  un  documento  re- 
ferente á oti’o  libro  impi’esoen  el  virreinato.  Es  el  siguiente: 

«Muy  podei’oso  señor. — Don  .luán  Francisco  de  Montemayor  de  Cuenca, 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  parece  haber  impreso  en  olla  un 
lilii'O  en  cuarto,  su  titulo  Rxcu/jniiones  senücentum,  etc.,  dedicado  al  Duque 
do  Montado,  el  eual  libro,  después  de  las  Excuhationefi,  tiene  añadido  una 
como  apología,  su  titulo  Propugnatio  pro  regia  jnrisditione  et  autoritate 
in  cniusflain  clrricis  seditiose  causa,  etc.,  y el  doctor  don  Nicolás  del  Puer- 
to. catedrático  de  Prima  de  cánones,  canónigo  de  esta  Iglesia  y comisario 
subdelegado  de  la  Santa  Cruzada,  á quien  fué  cometido  dicho  libro  antes  de 
su  impresión,  después  que  lo  vió  impreso  y i’econoció  haberse  en  la  dicha 
Pi’0|)ugnatión  impreso  muchas  cosas  añadidas  á las  que  vió  cuando  el  libro 
lo  fné  remitido,  sintiendo  ser  muy  peligroso  lo  añadido  y eversivo  de  la  ju- 
i'isdicción  eclesiástica,  dió  escrij^to  en  este  tribunal,  exbibiendo  con  él  el 
libro,  y reconocido,  mandamos  se  viese  por  los  calificadores;  y se  ha  ejecu- 
tado por  dos  de  los  más  doctos,  sin  que  haya  habido  tiempo  para  que  otros 
lo  vean;  y porque  con  vista  de  lo  contenido  en  la  Propugnación  y de  lo  que 
han  sentido  ios  calificadores,  mande  áb  A.  proveer  lo  conveniente,  remiti- 
mos con  ésta  el  libro  y testimonio  del  escri|)to  de  dicho  doctor  y censuras 
dadas;  y decimos  haber  entendido  (jue  toda  la  im|)rosión  ó la  mayor  parte 
de  ella  la  remite  el  oidor  á esereinojen  esta  Ilota,  y que  en  esta  ciudad  se  ha- 
llan muy  pocos  cuerpos  de  este  libi’o,  con  tanta  escasez,  que  no  hemos  pe- 
dido adquirir  alguno;  y no  haexcusado  el  autor  so  haya  hecho  en  ello  reparo 
y nota  cuanto  al  autor  (como  nota  el  i)adre  Antonio  Núñez  en  su  sentir  y 

i‘2.  Por  los  antecedenles  que  hemos  tenido  ¿i  la  vista,  pudimos  creer  que  ese  cuaderno  fué 
obra  de  don  Juan  Cevicos;  pero  un  examen  más  atento  demuestra  que  se  Irata  de  un  impreso 
mexicano  hasta  ahoi  a no  descrito. 
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causa).  Aseguramos  á Vuestra  Alteza  [)arecc  liabciio  enviado  la  Divina 
Majestad  por  pecados  nncstros  con  la  autoridad  de  ministro  para  perseguir 
é inquietar  y quitar  á los  prchulos  eclesiásticos  la  autoridad  y jurisdicción, 
sin  que  se  libre  la  del  Santo  Oficio.  ^Tlestra  Alteza,  siendo  servido,  man- 
dará ver  todo  y proveer  lo  que  más  convenga. 

«Guarde  Diosá  Vuestra  Alteza,  etc. — Incpiisición  de  México,  7 de  Agos- 
to, 1069. — Licenciado  don  Juan  de  Ortega  Montañés. — Licenciado  don  Ni- 
colás de  las  Infantas  y VenegasTi).'-^ 

El  Santo  Oficio,  á pesar  de  la  evidente  lecadencia  á que  liabia  llegado 
en  los  comienzos  del  siglo  XIX,  se  manifestaba  celosísimo  en  la  persecu- 
sion  de  los  libros  que  considei'aba  contraric^s  á las  buenas  doctrinas.  Entre 
ellos  so  contó  uno  de  López  Cancelada,  que  se  mandó  expurgar,  y todos 
los  emanados  de  fuente  revolucionaria,  (pie  fueron  prohibidos  bajo  [lena  de 
excomunión  mayor,  incluso  por  el  mismo  Cabildo  de  la  Metropolitana,  que 
encabezaba  Beristain.'4 

A todas  estas  trabas,  había  qne  añadir  todavía  el  costo  crecidísimo  de 
las  impresiones,  hecho  bien  notorio  en  la  tipografía  hispano-americana,  de 
que  hemos  hablado  también  en  ocasiones  anteriores  y (pie  debemos  com- 
probar, para  no  citar  más  de  dos.  con  el  testimonio  de  fray  Agustín  de  Ve- 
tancurt,  que  se  lamentaba  de  que  se  dejasen  de  im[)rimir  muchas  piezas 
oratorias  «por  no  poderse  costear»;'5y  el  de  Calirera  Quintero,  que  en  su 
Escudo  de  armas  de  México  se  dolía,  á mediados  del  siglo  XVIII,  de  que 
hubiese  quedado  en  manuscrito  la  Crónica  del  P.  Pareja,  por  los  «largos 
costos  de  la  impresión  en  estas  partes,  decía,  insoportables  aún  fiara  una 
Provincia». 

Complicábase  aún  el  hecho  con  la  existencia  de  privilegios  concedidos 
á algunas  corporaciones  para  la  impresión  de  ciertos  libros.  Asi,  en  una 
real  cédula  que  publicamos  en  otra  de  nuestras  oliras,  resulta  que  á un  clé- 
rigo llamado  Alonso  Pérez  so  le  dió  autorización  para  que  con  exclusión 
de  toda  otra  persona  pudiese  durante  diez  años  imprimir  las  obras  de  canto 
de  las  iglesias  de  América. 

13.  Para  comprobación  de  nue.stros  asertos  ba.'^tará  con  lo  dicho.  Quien  desee  más  detalles 
sobre  la  intervención  del  Santo  Oficio,  puede  ver  en  esta  obra  lo  que  decimos  sobre  Montema- 
yor,  el  jesuíta  Alonso  Ramos,  Rivas,  etc.,  y el  capitulo  XXII  de  nuestra  Historia  del  Santo  Oficio 
en  México. 

14.  Véase  sobre  estos  puntos  el  Capitulo  XXIV'  de  nuestra  Inquisición  en  México. 

(5.  Vale  la  pena  de  leer  el  párrafo  íntegro  en  que  se  halla  la  frase  transcrita:  «Muchos  de 
los  que  habían  impreso  un  sermón  se  borraron  del  caták>go  de  escritores,  porque  lo  mandó  el 
prelado,  aunque  pudiéramos  decir  que  quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  y pudieran  salir  á luz 
muchos  que  cada  dia  se  predican,  y déjanse  de  imprimir  por  no  poderse  costear,  con  otros  trata- 
dos muy  doctos  que  se  han  quedado  en  el  sepulcro  del  olvido  escritos;  y aunque  se  pudisran 
dedicar  á hombres  de  cauda!,  se  excusan  con  decir  que  hay  muchos  libros  impresos,  que  no 
sirven,  teniendo  el  dispendio  del  dinero  en  las  impresiones  por  inútil;  siendo  asi  que  no  hay 
libro,  por  malo  que  sea,  que  no  tenga  mucho  que  aprender  y mucho  en  que  alabar  á Dios  Nues- 
tro Señor,  que  sea  glorificado  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amén». 

16.  Página  191,  n.  386. 
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Las  leyes  octava  á trece  del  titulo  XXIV  del  libro  I de  las  de  Indias 
contienen  varias  dis[)osicioiies  relativas  á Iiacer  efectivo  el  privilegio  con- 
cedido al  monasterio  (U;  San  Lorenzo  el  Leal  para  que  él  solamente  pudiese 
imprimir  los  libros  del  rezo  y oficio  divino  y enviarlos  á.  vemlerá  las  Indias. 

Mas,  de  todos  esos  [¡idvilegios  ningniio  más  absurdo  que  el  concedido 
á la  Catedral  de  ^'alladolid  para  la  venta  de  las  cartillas  en  América.  En  un 
docnmento,  publicado  también  [)or  nosotros,  aparece  la  historia  de  tan  sin- 
gular concesión  y de  cómo  lograron  barrenarla  á su  favor  un  hospital  de 
México  y la  Casa  de  Expósitos  do  Lima.  La  Congregación  de  la  Anunciata 
tenia  uno  que  datal)a  de  princi[)ios  del  siglo  XVII,  para  ciertos  textos  de 
estudio;  y ya  quedan  también  mencionados  los  que  disfrutaban  la  familia  de 
Calderón  Lona  vi  des  y la  dc/iúriiga  y ün  ti  veros,  y ahora  mencionaremos  el  que 
se  concedió  á la  ArchicolVadia  del  Rosario,  que  consta  de  la  real  cédula  de 
5 de  Octubi’o  do  17.0.5,  conlirmatorio  del  que  le  había  sido  otorgado  por  el 
’NRrrey  Conde  de  Revillagigedo  [¡ara  que  sólo  ella  pudiese  imprimir,  tluran- 
te  diez  años,  todos  los  Devocionarios,  papeles  y sumarios  pertenecientes  al 
«Santo  Rosario  y su  ejercicio». ‘7 

Decretada  poi’  las  Cortos  generales  extraordinarias  la  libertad  de  im- 
prenta, que  desde  lospi'imeros  meses  do  1811  se  implantó  en  algunas  ciuda- 
des de  América,  no  alcanzó,  sin  embargo,  tal  beiielicio  por  eso  entonces  á 
México  por  consideraciones  de  orden  político  que  el  virrey  Calleja  hizo  pre- 
sente al  Consejo  de  Regencia  en  una  interesantisima  carta  datada  en  20  de 
Junio  do  1813. '8  Con  razón,  [mes,  quejóse  á las  Cortes,  en  términos  duros  y 
merecidos,  Jaime  Villah'ipoz  [Urrutiaj  editor  del  Diario  de  México,  dicien- 
do (jue  desde  su  principio  había  sufrido,  «no  sólo  trabas  y restricciones 
y opresión,  sino  vejámenes,  exacciones  y todos  los  lamentables  efectos  del 
despotismo  del  poder  ilimitado  do  los  virreyes.»  Envióse  la  representación 
á México  y des[)ués  de  las  diligencias  conducentes  á esclarecer  quién  fuese 
el  autor,  escribía  Venegasque  era  íingidool  nombre  que  se  veía  en  esa  repre- 
sentación, que  estaba  llena  do  su[)Osiciones  falsas,  arbitrarias,  irrespetuo- 
sas, denigrativas  á todas  las  autoridades,  y era  ilegal  y absolutamente  des- 
preciable...».'9 

17.  Hállase  inserla  en  el  liosario  de  Agoni^iantes  de  fray  Juan  de  Villasanchez.  .México, 
1735,  16." 

A este  mismo  privilegio  se  refieren  los  siguientes  datos  que  tomamos  de  el  Archivo  de  Indias: 

Por  real  cédula  de  i3  de  Septiembre  de  i8o3  se  concedió  á D.  Manuel  José  Horcasitas,  ma- 
yordomo de  la  Al  chicofradia  de  N.  S.  del  Rosario  establecida  en  México,  en  virtud  de  haber  expi- 
rado el  privilegio  que  tenia  en  r de  Febrero  de  1787,  para  impiimir  á sus  expensas  los  libros  devo- 
cionarios intitulados  Crisol  del  Rosario,  Tesoro  de  vivos  y limosnero  de  d^urgalorio.  Cartas 
de  esclavitud,  floras.  Ofrecimientos,  llomilias  angélicas,  sus  cingulos,  estampas  y los  demás 
papeles  y devocionarios  pei'tenecentes  al  Rosario,  el  que  se  le  prorrogase  á perpetuidad,  siempre 
que  al  reimprimirse  aquellos  papeles  se  aprobasen;  confirmándose  asi  la  real  cédula  de  de  Fe- 
brero de  1777,  que  autorizó  el  privilegio  otorgadir  por  el  vii'rey  Revilla  Gigedo. 

18.  Por  lo  que  pueda  interesar  á los  historiadoi  es  mexicanos,  advertimos  que  se  encuenti'a 
en  el  Archivo  de  Indias  en  el  legado  901 -18. 

19.  Carta  de  27  de  Julio  de  1812. 
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De  ese  beneficio  sólo  vino  á gozarse  más  tardo  en  el  virreinato,  para 
dar  origen,  como  sucedió  en  bispaña  y en  todas  sns  colonias,  á nn  desborde 
de  las  pasiones,  (pie  se  ti’adnjo  mncbas  veces  en  insultos  y difamaciones; 
si  bien,  como  decia  con  razón  nn  escritor  mexicano  de  ese  tiempo,  á «las 
primeras  aguas  nn  campo  fecundo  y sediento,  se  llena  de  plantas  inútiles, 
que  después  el  tiempo  y el  cultivo  hacen  tlesa[)arocer)).2o 

20.  Semanario  pulllico  y literario  de  Me.vico,  1820,  i.  I,  p.  20. 


i 


fi  - 


EXPLICACION  DE  LAS  ABREVIATURAS 


bl. 

P.  ó p. 

Pp. 


V. 


Antep. 

Port. 


Portada 

Vuelta. 

Blanco. 

Página. 

Páginas. 


Anteportada. 


cois.  Columnas. 

V.  en  bl.  Vuelta  ó verso  en  blanco. 

E.  de  a.  r.  Escudo  de  armas  reales, 

s.  f.  Sin  foliar. 

Mo]S.  Hojas. 

E.  del  1.  Escudo  del  impresor. 


Bigote. — Impr.  Adorno  que  consiste  en  una  línea  gruesa  por  en  medio  y 
delgada  por  los  extremos. 

Filete. — Impr.  Pieza  de  metal  cuya  superficie  termina  en  una  ó más  rayas 
de  diferentes  gruesos,  y sirve  para  distinguir  el  texto  de  las  notas  y otros  usos. 

ViÑEt.x. — Dibujo  ó estampita  apaisada  que  se  pone  para  adorno  en  el  prin- 
cipio ó fin  de  los  libros  y capítulos 


Facsímiles  de  firmas  de  autores  mexicanos 


I.  Fray  Bernardino  de  Sahagún.  2.  Fray  Juan  de  la  Anunciación.  S.  Oocti'f  V’asco  de  Pu”a.  4,  Fr. 
Agustín  Faif.in.  5.  El  licenciado  Cárdenas.  6.  Doctor  Juan  Diaz  da  Aice.  7.  Fi'.  Diego  Basalenque. 
8.  El  Doctor  Diego  Cisneros.  9.  El  doctor  Cervantes  de  Salazar.  10.  Fr.  Juan  de  IMixangos. 
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DCOCI'RINA  CRISTIANA. 

I Breve  y m;is  compondifxsa  Doctrina  BRiristiana  en  Leng'ua 
•Mexicana  y (aisLellana,  que  contiene  las  cosas  mas  necesarias  de 
nuestra  sancta  fe  catholica,  para  api'ovcchamiento  destos  indios 
naturales  y salvación  de  sus  animas.  (>on  licencia  y privilegio. 
(Colofón:)  A honra  y yloria  de  Nuestro  vSeñor  jesu-ehristo.  y de 
la  V'irgcn  Santissima  su  madi'e,  fue  impresa  esta  Doctrina  (]hris- 
tiana,  por  mandado  del  señor  don  Fr¿iy  Juan  de  Zumarraga,  pri- 
mer obispo  desta  gran  ciudad  de  Tenuchtitlan,  México  desta 
Nueva  Fspaña,  y a su  costa,  en  casa  de  Juan  Cromberger,  año  de 
mili  y quinientos  y treinta  y nueve. 

4.°— ]2  hojas. 

Curias  de  Indias,  p.  7.S7. 

Gaucía  Icazrai.cf.ta,  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVI,  n.  1. 

iMenéndez  Peí. ayo,  Invenl.  tibí  , t.  111,  p.  290. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  n.  1. 

(Dantas  diliq-encias  pi'aclicamos  en  Rspaña  la  última  vez  que  estuvimos  allí, 
en  1904,  para  descubrir  el  paradero  de  este  libi'o  resultaron  infructuosas  Se  nos 
aseguró  que  se  hallaba  en  la  biblioteca  que  había  si.D  de  don  .\ntonio  (Cánovas 
del  CDastilIo,  pero  la  noticia  resultó,  desgraciadamente,  ine.xacta.  Por  tal  motivo 
nos  vemos  reducido.s.  muy  á pesar  nuestro,  cá  transcribir  la  sumaria  descripción 
con  que  salió  en  las  Carlas  de  Indias. 

(iomo  reza  el  colofón,  la  impresión  fué  costeada  por  el  obispo  fray  Juan  de 
Zumárraga.  Véase,  por  lo  demás,  lo  que  acerc.i  de  ella  decimos  en  la  Introducción. 
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MANUAL  DE  ADULTOS. 

2. — Manual  de  adultos.  / j Co/q/da;, 4 Imprimióle  elle  Manual  de 
Adultos  en  la  yra  eiudad  d /México  por  madado  dios  Ucueredifli- 
mos  Señores  Obil/  pos  día  nueua  lO'paña  y a tus  expelas:  en  cafa  d 
Jua  (A'om  = / beryer.  Año  di  naeimieto  d nueílro  teñor  Jetu  Chrllo 
d mili /y  quinietos  y quareta.  .\.  xiij.  dias  di  mes  d Deziebre. 

_l.“  — I.eua  de  lnnis.--'rod'i  lo  e¡ue  se  cuimce  de  este  libio  son  dus  hojas,  con  el  v.  de  la  ul- 
liina  en  bl.  — El  cololVm  esu'i  al  pié  de  la  leicera  página. 

La  primera  de  esas  tres  páginas  contiene  unos  versos  latinos  de  Cris'tóbal  de  Cabrera,  que 
llevan  el  litulo  en  i'ojo,  y las  do-,  sigiiienios  las  eri'atas,  de  las  cuales  resulta  que  el  libro  debía 
constar,  poi-  lo  menos,  de  dó  h.ijas  foliadas,  más  las  dos  que  se  conservan;  y que  el  texto  co- 
menzaba en  el  v.  de  la  portada. 

De  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  donde  se  hallaban,  fueism,  según  se  dice,  á parar  á 
lapiidres,  y allí  las  aitquiiiodon  Pascual  de  (Jayangos.  Desptiés  de  la  muerte  de  éste  no  se  sabe 
en  poder  de  quien  se  hallen. 

¡Jicciüiiai’io  universa!  da  1/isloria  y Gcoyi'afia.  t.  pp.  g'Tí  y yi.s. 

Hahkissi;,  Ainer.  VctiisL,  Additions,  p.  129. 

S.vi.v.v,  CalJlugd,  t.  11,  p.  73.-. 

¡ntruducci.'jn  de  la  liiiprcnla  en  América,  Madiid,  iSye,  4.",  donde  han  sido  reproducidas 
en  facsímil  estas  ties  páginas. 

C.Míci.v  lc.\/.ü.M.(;r;r.\,  Bib!.  Mex.,  n.  2,  donde  también  se  reprodujeron. 

liAn  1 t.K'rr,  -1  Catalu-^ue  of  bnulis,  I,  i3i,  con  el  facsímil  de  parte  de  una  página  y del  colofón. 

CiVEzz.\,  Saggiu  di  Bibí.  Saji/ranc..  p.  114S.  .-\plica  el  colofón  del  Manual  á la  Uoclrina 
cristiana  que  los  editóles  de  la  Introducción  de  la  Imprenla  en  América  rclieren  al  año  1Ó40  y 
Garda  Icazbalccta  á los  de  i.'4.'-ir4tj. 

Lkó.n,  I).  X'ascu  de  (Jiíi¡'<.iga,  p.  i33,  con  el  facsímil. 

Don  José  Sancho  Dayón  ci'cía  haber  riescubieiTo  tAra.s  do.s  hojas  que  le  pa- 
recían peiTenecei'  iambién  cá  e.sle  Mjiiual  de  aJuUos,  si  bien  Carda  Icazbalcela  no 
participaba  de  esa  opiniifn.  (tumo  se  comprenderá  fácilmente,  las  deducciones  á 
que  puede  llegarse  aceptand  ; tina  ú oirá  de  e.-as  opiniones ' son  de  gran  entidad 
para  la  historia  de  la  primiii\a  lipogral'ia  me.xicana  y merecen,  por  lo  mismo,  e.xa- 
minarse  con  algún  detenimiento. 

Conviene  para  ello  que  el  lector  sepa  que  la  primera  de  las  páginas  de  que 
se  traía  lleva  el  siguiente  encabe/.amieniu  o titulo; 

Síguele  el  tenor  d la  bulla  de  nro  muy  fe  lo  / Da. lie  I ’aulo  tenio:  de  c]ue  arriba 
en  las  / reglas  delle  .Manual  fe  hizo  meció. 

La  bula  á cjuc  en  esas  palabras  se  hace  referencia  está  datada  en  1337  y es  la 
que  comienza  «Altitu.lo  divini  consilii»,'  por  la  ejue.  se  olorgaror'i  numerosas  pri- 
vilegios á los  indios.  /\:iadiremos  que  tienen  la  signatura  g-g  ij,  y que,  tanto  por 
esto,  como  por  la  expresa  referencia  que  en  las  palabras  del  titulo  so  contiene,  no 
puede  caber  duda  alguna  de  que  formaban  parte  de  un  Ma.iti.d,  que  éste  era  para 

I.  Asi  lo  dice  (jarcia  Ica/.balceia,  que  tu vo  á la  vista  esas  páginas.  (Júmplenos  advertir  que 
exi^te  otra  bula  del  mismo  l’oniilice,  datada  el  cuatro  de  las  nonas  de  Junio  de  dicho  añi’,  en  la 
q le  pi'ohibe  se  trate  á los  indios  como  á los  brutos  y se  les  reduzca  á la  e.-claviiud,  1.a  inserifi  el 
1'.  Vascoiiccllos  en  su  Chrunica  da  Ojmpanhia  de  Jesús  du  Brazil,  p.  101,  y ha  sido  reprodu- 
cida poi  Cjalvo,  Culecciun  de  Tratados,  t.  XI,  pp-  ihS-irV.). 
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aJministrai'  los  sacramentos  á los  indios,  y,  por  ende,  como  fué  siempre  de  regla 
y era  también  natural,  debió  el  libro  haberse  impreso  en  las  Indias  y ciertamente 
en  México,  ya  que  los  caracteies  góticos  no  t'uei'on  empleados  en  ninguna  otra 
ci udad  americana  que  aquélla,  y,  por  lo  demás,  corresponden  enteramente  con  los 
del  Manila',  de  i.Sqo  v en  general  con  los  empleados  por  la  Imprenta  de  Lromber- 
ger.  Las  probabilida  les  están,  pues,  c.tmo  observa  el  doctor  (jarnett  2,  por  que  la 
bula  de  Paulo  III  ha  djbido  foimiar  parte  de  un  libi'o  mexicano,  (dfrécese,  luego, 
sin  embaigo.  añade,  otra  cuestión;  sfué  ésa  lealmente  la  primera  ediciiMi  mexi- 
cana de  la  bula  misma?  hXta  se  dictó  en  i.Snj.  al  paso  que  el  Manual  de  la  que  se 
supone  forma  parte.  I'ué  impreso,  como  hemos  visto,  en  iñqo.  (Comprende  decisio- 
nes pontificias  sobre  materias  de  inmediata  aplicaciiui  al'  clero  mexicano  que  de- 
ben haberse  lIevai.lo  á su  conocimiento  sin  la  menor  demora.  r-Qué  procedimiento 
se  adoptó  para  ese  intento?  ¿h’ué  llevada  ya  impresa  ó simplemente  transcrita  á 
su  ariibo?  ¿ó  acaso,  más  bien,  no  se  dió  á los  moldes  en  México?  I'2n  este  último 
evento,  con  toda  probabilidad  debe  haberse  impreso  en  i.'^38,  en  cuvo  caso  sería 
el  primer  documentó  americano  impieso.  á nienos  que,  lo  que  no  es  bajo  ningún 
respecto  improbable,  algú¡i  otro  papel  de  origen  pontificio  ú olicial  le  hubiese 
precedido». 

Como  se  ve,  el  doctor  Carnett  no  entra  á discutir  el  fondo  de  la  cuestión  y 
se  limita  á formular  una  hipiHesis  sobre  la  existencia  probable  de  una  edición  es- 
pañola ó americana  de  aquella  bula. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  inlro  lucci  'm  de  la  imprenta,  no  es  posible  soste- 
ner esta  última  suposicif)n  del  sabio  y acucios')  bibliógrafo  inglés,  si  bien  queda- 
ría en  pié  con  ciertos  visos  ^le  probabili  lad  el  que  se  hubiese  hecho  tirada  espe- 
cial de  esa  bula  por  lo  menos  entre  los  años  de  i. Soy- 1 540. 

Por  nuestra  parte  no  vamos  tan  lejos.  Si  se  consi  deran  fundadas  y por  con- 
siguiente aceptables  las  observaciones  de  Carda  Ica7,balceta  de  que  las  hopas  des- 
cubiertas por  Sancho  Pavón  no  deben  haber  formad  > parte  del  Manual  de  lóqo, 
forzosamente  han  pertenecido  á ot:'0  que  ñor  es  hoy  desc(anocido  y cuya  fecha  no 
podría  precisarse  si  es  anterior  ó n d á la  de  aquél.  Ln  todo  caso,  pues,  habría  que 
agregar  un  título  más— ciertamente  de  los  primitivos — á los  que  c )nocemos  como 
impresos  en  México  durante  el  siglo  XVI. 

(Conviene  ahora  que  exaininemos  los  argumentos  de  García  Icazbalceta,  y á 
fin  de  evitar  al  lector  la  consulta  de  su  libro  por  si  no  lo  tuviera  á mano,  aquí  van 
las  ra'zones  que  alega  para  desestimar  la  opini'án  de  Sancho; 

«En  la  fe  de  erratas  hav  correccii'm  para  casi  todas  las  fojas  del  libro,  v la 
última  se  refiere  á la  36.'’  ivn  aquellas  ediciones  los  pliegos  ó signaturas  consta- 
ban oi'dinariamentc  de  ocho  f )jas  en  4.", ‘á  excepci'án  tal  vez  del  último,  cuando 
la  materia  no  pedia  más.  .\sí  qué  bien  pu  iieran  pertenecer  las  signaturas  g-g  ij 
al  último  pliego,  que  se  completaba  con  las  otias  dos  hojas,  y quedarán  6 signa- 
turas enteras,  a-f,  que  hacen  qfi  fojas;  .Se  en  t )d  >.  Es  extraño  entonces  que  ha- 
biendo tantas  erratas  desde  la  foja  i ha.'ña  la  36.".  no  .se  descubriera  ninguna  en 
las  16  restantes.  No  se  puede  decir  que  las  7 signaturas  eran  de  á 4 fojas,  como 
la  última,  porque  en  tal  ca.so  el  libro  no  tendría  más  que  -eS,  y en  las  erratas  se 
menciona  la  36». 

Resulta  así  que  el  bibliógrafo  iiicxican  > para  sacar  su  cálculo  del  número  de 
hojas  de  que  el  Manual  debió  constar,  parte  de  la  base  de  que  las  signaturas  de  los 
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pliegos  en  4."  eran,  ordinariamente,  de  ocho  hojas.  Este  es  un  error.  Como  f ■ 
lo  indica  ya  bien  claro  la  palabra  misma  cuarto,  las  signaturas  de  los  libros  en  sí 
este  tamaño  sólo  abaicaban  cuatro  hojas,  como  que  representaba  el  cuarto  del  i 
pliego  en  folio,  que  tenia  dos,  y que  doblado  por  la  mitad,  venía  á producir  cua-  -T 
ti'o.  Ifs  perfectamente  cierto,  sin  embargo,  como  observa  Gai'CÍa  Ica'zbalcetc\.  que  ’ 
las  signaturas  de  los  libi'os  en  cuaido  abrazaban  generalmente  ocho  hojas,  pero  á ^ 
veces  también,  conforme  al  doblez  del  pliego,  sido  compi'endían  cuatro.  Supo- 
niendo,  [mes,  que  tal  luibieia  .sidi;  el  caso  para  ese  Manual  tendríamos  que  hasta  r 
Lis  signaturas  g-o-  ij\  comenzando  por  la  a,  como  es  natural,  tendríamo.s  siete  plie- 
gos de  dos  h )¡as,  ó sea  28  en  todo.  ;\  estas  podrían  agregarse  las  de  los  prelimi-  é 
nares,  que  siempre  llevaban  alguna  fuera  del  abecedario,  de  ordinario  caldero-  - 
nes  i'j  o cruces  de  Malta  (►Isjque  bien  pudieron  Lirmarocho  hojas  más,  resultando  ? 
asi  36,  ó sea  el  numero  necesai  io  para  que  correspondiesen  á la  fe  de  erratas  á que  ? 
hace  alusión  esa  líltima. 

Tenemos,  pues,  así.  que  llegar  á esta  disyuntiva:  ó las  hojas  descubiertas 
por  Sancho  Rayón  formaban  parte  ele  ese  Manual  de  lóqo,  y en  tal  caso  su  signa- 
tura sería  de  cuatro  hojas;  ó si  ésta  era  de  ocho,  aquellas  hojas  constituían  parte 
de  otro  libro  análogo  que  nos  es  desconoci'Jo.  ¿(hiál  es  lo  más  probable?  ¿Es  pre- 
sumiblc  que  en  aquellus  años,  en  un  espacio  de  tiempo  muy  restidngido,  se  pu- 
blicasen en  iMé.xico  dos  libros  de  la  misma  índole?  Parece  á primera  vista  que 
no;  peni  la  bibliografía  ofrece  rarezas  tan  singulares,  que  ningún  hecho,  por  más 
e.xtraordinai'io  que  parezca,  debe  desecharse  prima  Jacic  como  imposible. 

Ep  lin,  como  observa  con  tanta  razón  el  mismo  (jarcia  Icazbalceta,  todo  esto  . 
no  pasa  de  conjeturas  y no  hay  para  qué  alargarse  mas  en  su  discusiém  sin  es- 
peranza de  traerlas  á certeza.  , - . 

Respecto  á quien  fuese  el  autor  del  Manual  de  Adulto.';,  el  clérigo  Pedro  de  . 
Logroño,  en  carta  que  escribió  al  Rey  desde  las  minas  de  Zacatecas  (que  se  halla 
publicada  en  la  jiágina  201  de  las  (larta.;  de  Indias^  reclama  ese,  honor  para  sí, 
diciendo  que  lo  habia  hecho  por  encargo  y bajo  la  dirección  del  Obispo  de  Mi- 
chuacán  don  N’asco  de  (Juiroga.  «Hice  yo  el  primero,  y no  otro,  afirma  allí,  el  . 
íManual  de  AdLtto.s  para  Bautizar,  por  orden  y nota  del  Obispo  de  Michuacán.» 

(Cristóbal  de  Labrera,  en  los  versos  suycjs  de  que  se  ha  hablado,  declara 
que  habia  sido  ordenado  por  el  Obispo  Quiroga.  «Dedit  modu  Vascus  acutus  addo 
Quiroga».  .A linñación  que  no  está  en  contradicción  con  lo  dicho  por  I^ogroño, 
sino  que,  en  verdad,  parece  confirmarla. 

En  un  manuscrito  que  poseía  el  señor  García  Icazbalceta  se  advierte  que  el 
Manual  de  que  tratamos  fue  sacado  de  uno  romano  antiguo,  publicado  en  \'enecia 
y mandado  reimprimir  por  el  obispo  Zumárixiga  en'iSqo. 

Por  lo  demas,  en  el  Itinerariuni  catliolicuni  de  fravjuan  I’ocher,  impreso 
en  Sevilla  en  1 ."174  (véase  el  número  204  de  nuesMa  dMblioteca  Ili.spano-aniericana) 
b-ip)  la  dirección  de  fra\’  Diego  \'¿ilades,  éste  insertó  la  parte  del  Alanual  relativa 
á la  administración  del  bautismo,  «paucis  admodum  vel  nihil  mulatis»,  y en  el 
manuscritíj  i.lel  señor  García  Ica/.balcela  á que  hemos  aludido,  se  hallaba  aún 
todo  ccq'iado  al  pie  de  la  letra. 

\'eUincurt  en  la  página  6,  col.  i.de  la  Parte  Guarta  de  su  TenZ/'O  fl/c.Y/ca?zo  ex- 
presaba, á su  vez,  que  los  prelados  de  Nueva  Ifspaña  (diicieron  trasladar  una  forma 
de  bautizar  breve,  que  estaba  en  un  .Manual  romano  antiguo,  que  después  se  im- 
p.  linio  el  año  d.e  ñqo,  por  mandado  del  lltmo.  señor  Zumárraga.» 

V ya  que  liaemcs  á colación  la  cita  de  N’elancart,  ¿será  creiblc,  después  de 
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loque  acaba  de  leerse,  que  no  hubiera  mencionado  tambióm.  caso  de  haber  existi- 
do, ese  Manual  á que  pertenecían  las  hojas  descubiertas  por  Sancho,  si  es  que  se 
desecha  la  opinión  de  que  formaban  parte  del  de  lóqo? 

E!  Manual  de  que  tratamos,  se  ve,  pues,  que  compi'endia  sólo  las  disposicio- 
nes relativas  al  bautismo,  y que  estaba  destinado  á administrar  este  sacramento 
á los  indios,  por  lo  cual  ei'a  breve,  en  contraposición  i\  los  que  después  se  for- 
maron é imprimieron  ahí  en  i56o  y ihóS,  consagrados  á los  españoles. 

Consta  positivamente  este  hecho  de  lo  que  se  dice  en  la  Relación  de  los  re- 
ligiosos franciscanos,  manuscrito  fechado  en  iSyo,  que  cita  y copia  García  Icaz- 
balzeta  en  la  peágina  io3  de  Zuniárraga,  á saber: 

«El  Arzobispo  de  México  y los  obispos,  sus  sufragáneos  tienen  hecho  Manual 
particular  y proprio  para  la  administracií'm,  así  de  este  sacramento,  como  de  todos 
los  demás,  el  cual,  según  su  prolijidad,  parece  que  se  hizo  para  administrar  por 
él  los  santos  sacramentos  á los  españoles,  que  son  pocos,  y no  para  los  indios, 
que  son  muchos,  y hay  mucho  que  hacer  con  ellos,  máxime  donde  hay  tan  pocos 
ministros,  y así,  los  religiosos  de  esta  Provincia  usamos  solamente  de  este  dicho 
Manual  para  con  los  españoles  cuando  les  administramos  los  sacramentos,  ma- 
yormente el  del  matrimonio  v extremaunción,  y el  de  la  eucaristía ‘cuando  se  dá 
á los  enfermos  en  sus  casas.  Mas,  para  con  los  indios,  y aún  con  niños  españo- 
les, en  el  bautismo  usamos  de  ese  Manual  breve  romano  antiguo,  que  acá  se 
halló  en  un  íManual  romano  impreso  en  \"enecia,  y después  se  imprimió  aquí 
en  México  por  mandado  del  obispo  de  buena  memoria  1).  Er.  Juan  de  Zumárraga». 

Cristóbal  de  Cabrera  fue  autor  de  varias  obras  manuscritas,  cuya  enumera- 
ción trae  Nicolás  Antonio,  y de  algunas  impresas,  como  ser:  las  \Medilaliunculx, 
Valladolid,  1548,  4.°,  en  cuya  obra  habla  de  su  residencia  en  .México.  Parece  que 
este  libro  fué  traducido  en  Nueva  España  por  encargo  de  la  segunda  mujer  de 
Hernán  Cortés,  habiéndose  publicado  también  en  Nhalladolid,  en  i55o,  8.",  con  el 
titulo  de  Flores  de  (Consolación  y con  una  dedicatoria  del  traductor  á la  .Marque- 
sa, fechada  en  Cuernavaca  el  eS  de  Mayo  de  aquel  año. 

«Cristóbal  Cabrera,  autor  de  los  versos  latinos,  era  natural  de  burgos  v ve- 
cino de  Medina  de  Rioseco.  \'ino  muy  joven  á .México,  y en  i535  figura  ya  como 
notario  apostólico,  certificando  un  testimonio  de  la  erección  de  la  Iglesia  de  Mé- 
xico. Después  de  residir  aquí  unos  doce  años,  volvió  á Europa  y hasta  su  muerte 
permaneció  en  Roma,  donde  dejó  memoria  suya  con  la  fundación  de  un  hospital 
para  mujeres,  en  especial  españolas  peregrinas.» — Ic.azb.xlcet.v. 
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RODRKiULZ  (Juan). 

3.  — Uclacion  di  eCpáLablc  tei'remoto  q a.qoi’a  nucuamentc  ha 
acontecido  en  la  cibdad  d Guatimala;  es  cofa  de  grade  admiración 
y de  grade  exemplo  pai’a  q todos  nos  emendemos  d nuetlros  peca- 
dos y etlemos  apreíciuidos  para  quñdo  Dios  fuere  leruido  de  nos 
llamai’.  [Colofón:)  Fue  imprefla  en  la  gi’á  cibdad  d México  en  cafa 
de  luá  Ci'ombei’ger  año  d mili  y quiniStos  y quareta  y vno. 

hojas  —Letra  "<')tica.  — Suscrita  por  el  escribano  Juan  Rodiig-iiez,  sin  fecha  ni  lugrar 

en  la  data. 

l’rimera  edición  —La  secunda  se  imprimió  en  España  muy  poco  después. 

Nosabiiainos  decir  donde  se  encuentra  hoy.  La  descripcif/n  fué  comunicada  desde  Madrid 
por  don  l'rancisco  González  de  Vera  al  señor  (Jarcia  Icazbalceta. 

lI\nmssK,  Bibl.  Amer.  Velusl..  n.  204. 

S.M.VA,  (Jj/d/ooo,  t.  II,  p.  7;'!5. 

(Jak'Ix  IcAZHAi.cinw,  n.  n. 

Introducción  Je  Li  Imprenta  en  América,  p.  -jj. 

M.\utini;z  Vimi.,  Orden  de  l’redicadore.'í,  p.  j.  cita  como  impreso  en  ir4J  tm  Informe  de 
fray  Luis  de  OrJuña.  Hay  en  esto  una  equi\'ocación  en  la  fecha,  debiendo  leerse  164-2  por  )S_|.4. 

Don  José  Sanchtj  Rayián  ha  reproducido  en  fotolilografia  el  (olleto  español 
V nosotros  lo  describimos  é inseríamos  aquí,  lanío  por  la  rareza  del  original,  de 
muv  pocus  conocido,  como  por  el  hecho  intercsanlisimo  á que  se  relicre: 

— * Relación  del  .efpanla- ; ble  terremoto  que  agora  nueuamenlc / ha  acon- 
tc-lcido.  en  las  vndias  en  vna  ciudad  llamada  (kialima  / la,  es  cofa  de  grade  ad- 
mi-/ ración,  y de  grande  e.xemplo  pai'a/que/  'Todos  nos  enmedemos  de  nuef- 
Iros  / pcccados,  y citemos  aprefcibidos  para  / quando  dios  fuerere  gv/cj  feruido  / de 
nos  llamar  g,  / g, 

4. ”— Pnit.  i'i  l.  ¿n  fnrma  di  fnmiis. — v.  con  el  comienzo  del  texto  (con  una  eran  letra  capi- 
tal de  adnriin)  que  tiene  5 pa^s.  más  --in  fuñar.  — L.-i  última  pá.e.  con  sólo  el  escudo  de  armas 
imperiales  y al  pié  deé-te  las  culumnas  con  el  i’i.us  ui.tua. — Sin  reclamos  ni  signatura.— 3'.  lineas 
por  p.ig.  — L.-tra  gótica. — Sin  fecha.— Susci'ita  por  Juan  RoJriguez,  escribano. 

' .Momoiia  de  lo  acaescidoen  (iualimala. — Sábado  á diez  de  Septiembre  de 
mil  V quinientos  y cutirenla  v un  años,  á dos  horas  de  la  noche,  habiendo  llovido 
jueves  V viernes  no  mucho  ni  mucha  agua,  el  dicho  sábado  se  asegurt),  como  di- 
cho es:  y dos  horas  de  la  noche  hubo  muv  gran  tormenta  de  agua  de  lo  alto  del 
vulcán  que  está  encima  de  (jtialimala,  y fué  tan  súpita  que  no  hubo  lugar  de  re- 
mediar las  muertes  v dafnes  que  se  recrescieron.  I'ué  tanta  la  tormenta  de  la  tie- 
rra que  tra.xo  por  delante  del  agua  y piedras  y árboles  que  los  que  lo  vimos  que- 
damos admirados,  v enlrt’)  por  la  casa  del  .Adelantado  don  l^edro  de  Alvarado, 
que  hava  gloria,  y llevó  todas  las  paredes  é tejados,  como  estaba,  más  de  un  tiro 
de  ballesta:  v á la  sazón  estaba  en  la  recámara  un  comendador  capellán  del  Ade- 
lantado, é otro  capellán  de  -loña  Deatriz  de  la  (Aieva,  su  mujer:  é queriéndose 
acostar,  entró  el  golpe  de  agua,  que  aún  no  era  venida  la  piedra,  y levantólos  en 
a to:  é fue  ton  tanta  fuerza,  que  estaba  una  venlanica  pequeña  abierta,  un  es- 
tado del  suelo,  é casi  muertos  los  arrojó  grande  trecho  en  la  plaza,  é quiso  Dios 
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que,  como  estaba  la  casa  del  C)bispo  cerca,  fueron  remediados,  aunque  con  gran 
trabajo:  en  la  dicha  casa  no  había  hombre  ninguno,  porque,  ya  la  tormenta  los 
había  echado  muertos,  é la  desdichada  de  doña  Leatri/.,  que  estaba  con  sus  don- 
cellas V dueñas,  é como  oyó  el  ruido  y tLirbillino,  fuéle  dicho  cómo  el  agua  llega- 
ba á la  reccámara  donde  dormía,  y levantóse  en  camisa  con  una  colcha,  y llamó 
sus  doncellas  que  se  metiesen  en  una  capilla  que  ella  hacía,  y ellas  hiciéronlo  así, 

V ella  se  subió  encima  de  una  altar,  encomend;indose  con  mucha  devoción  á 
Dios,  y abrazóse  con  una  imagen  y con  una  hija  del  Adelantado,  niña,  y la  gran 
tormenta  que  vino  de  piedi'a  á dar  derecho  ¿i  la  misma  capilla,  é del  primer  golpe 
cayó  la  pared,  y todas  las  tomó  debaxo,  donde  dieron  las  ánimas  á su  Eriador: 
á caso,  doña  Beatriz  de  .Mvarado,  hija  del  -Adelantado,  y Juan  de  .Alvarado  y, 
doña  Francisca,  hija  de  .lorge  de  Alvarado,  y otra  su  hermana  menor  y Francis- 
ca de  Molina  y otras  doncellas  que  estaban  fuera  del  aposento  de  la  señora  doña 
Beatriz  fueron  alborotadas,  y viniendo,  tomi'das  la  tormenta  en  el  camino  con  las 
paredes  del  huerto,  y como  las  tomó  el  hilo  del  agua,  como  fué  tan  fuerte,  lle- 
vólas más  de  cuatro  tiros  de  ballesta  fuera  de  la  ciudad;  fué  Dios  servido  que, 
como  la  tormenta  se  había  derramado  i'uera  en  el  campo,  no  llevaba  tanta  furia, 
tuvo  la  señora  doña  Lecmor  lugar  de  hacer  pié  en  unas  verbas  y maderos  y halló 
un  muchacho  á la  sazón  en  un  remanso  cerca  de  allí,  y como  conosció  haber 
llegado  allí,  entendió  por  lo  que  le  di.xo  ser  hija  del  Adelantado,  y el  muchacho 
fué  tan  comedido  que  á cuestas  la  sacó:  paresce  agora  á los  que  lo  vimos,  según 
el  mochadlo  era  pequeño,  no  ser  posible,  porque  la  llevó  á cuestas  más  de  un 
tiro  de  ballesta  hasta  una  casa  donde  la  de.xó.  A’  de  las  damas  que  salieron  esca- 
paron cuatro,  porque  unas  entraban  en  las  casas  con  el  golpe  del  agua,  donde, 
se  salvaban,  otras  con  cordeles.  E de  la  casa  del  .Adelantado  fué  mucho  el  núme- 
ro de  los  indios  é indias  que  murieron;  y de  las  mujeres  que  murieron  fueron; 
la  señora  doña  Beatriz  y otras  once,  las  cuales  ¡untas,  como  se  hallaron  á la  ma- 
ñana, fueron  enterradas  en  una  sepultura,  salvo  la  desdichada  de  doña  Beatriz, 
que  fué  enterrada  como  convenía,  ¡unto  al  aliar  mayor.  Asimismo  faltó  otra  mu- 
jer. que  no  paresció.  1.a  casa  del  dicho  Adelantado  estaba  en  medio  de  la  plaza, 
en  lo  alto,  como  dicen:  á la  parte  del  sur  i.le  la  dicha  casa  toda  la  casa  y toda  la 
ciudad,  que  es  las  dos  partes  della:  todas  las  casas,  ó las  más  dellas,  fueron  caí- 
das y anegadas,  acolmadas  de  tierra  y arena,  y algunas  casas  fueron  llevadas 
gran  trecho;  y aunque  paresce  imposible  la  muerte  de  los  indios,  pasan  de  seis- 
cientos. Muchas  casas  quedaron  sin  heredero:  muertos  padres  y hijos  y mujeres: 
muertos  sin  quedar  persona  conoscida.  Fueron,  demás  destos,  Antonio  de  Mo- 
rales, escribano,  que,  como  vió  la  tormenta  tan  grande,  tomó  á su  mujer  v hi¡os  y 
echólos  por  una  ventana,  y él  ti'as  ellos;  fué  Dios  servido  que  la  mujer  se  sal- 
vase. Aquí  acaesció  un  misterio  grande;  que  un  niño  de  seis  semanas  y otro  de 
cinco  años,  á cada  uno  llevó  el  hilo  del  agua,  que  fueron  los  más  chiquitos,  y no 
saben  de  qué  manera  fueron  á parar  gran  trecho,  y en  la  mañana  los  hallaron 
vivos,  y el  mayor  de  cinco  años  se  halló  en  casa  de  Espinar,  en  un  corredor. 
Paresce  grande  milagro  haber  por  donde  llegar,  y estuvo  hasta  que  amanesció, 
é acaso  entró  un  español  y lo  halló,  é con  una  cuerda  lo  subieron  en  casa  de 
Juan  de  (>haves,  y acabado  de  subir  el  niño,  cayó  toda  la  casa  donde  estaba. 
Murió  Alonso  de  A'elasco  é su  mujer  é hijos  é toda  su  casa,  sin  quedar  nadie, 
ni  más  se  han  hallado,  muertos  ni  vivos.  Murió  su  mujer  de  Bozarráez  con  todos 
los  niños  que  tenía  de  españoles,  y toda  la  casa,  sin  dejar  cimiento,  é murieron 
en  ella  cient  personas,  que  sólo  escapó  él  con  un  español.  Llevó  toda  la  casa  de 
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I’artolomé  Sánchez:  mui-ieron  su  yerno  é Pedro  de  Puente  v su  mujer,  y [ler- 
nand  Alvnrc/.,  el  prieto,  é su  mujer,  é Francisco  |•'lores  el  manco,  v el  mismo 
Bartolomé  Sánchez  con  cuantas  personas  había  en  su  casa,  sin  escapar  ninguno, 
ni  se  han  hallado  muertos  ni  vivos.  Muri(')  idas  Fernández  el  ciego  é su  mujer, 
é Atienza,  é toda  la  casa,  sin  escapar  persona  ninguna.  Murió  Robles,  el  sastre, 
é su  mujer  é toda  su  casa,  .\lurii)  la  mujer  de  I'’ranciscn  Lf'ipez,  el  regidor,  con 
toda  su  casa  y hijo.í  y dos  hermanas  de  su  mujer,  que  no  escapij  mas  dél  con 
gran  trabajo,  é jura  y afirma  que,  teniendo  una  viga  atravesados  á él  é á su  mujer, 
que,  según  le  paresció,  llegó  a él  un  negro  muy  alto  é le  pi'eguntó  si  era  Mora- 
les, y él  le  i'ogó  que  le  quitase  aquella  viga  que  tenía  atravesada,  en  que  llegó  el 
negro  con  una  palanca  é muy  livianamente  la  levantó  é la  dexó  caer  encima  de 
su  mujer,  de  lo  cual  muri-'):  y él  dice  que  vió  ir  al  dicho  negro  por  la  calle  ade- 
lante, por  enxLito,  1 > cual  es  imposible,  porque  había  por  la  calle  más  de  dos  esta- 
dos en  alto  el  cieno.  Murió  la  mujer  de  .Alonso  Martín  Granado  é sus  nietos,  é 
hijos  de  Juan  Páez,  é asimismo  una  hija  suya  que  vivía  en  Colima:  con  cuatro 
hijos  abi'azada  fué  hallada  muerta,  é asi  fueron  enterrados  en  una  sepultura.  E 
asimismo  murier m mas  de  otras  cuai'e  ita  personas.  D )n  Francisco  de  la  Llueva, 
como  sintió  la  tribulación,  pensó  que  eim  algún  ruido,  é queriéndose  acostar, 
tornóse  á calzar  las  calzas:  tomó  una  lanza  é salió  á la  sala  y halló  el  patio  lleno 
de  agua  y casi  tapada  la  puerta  de  la  sala;  é acordándose  de  la  desdichada  de 
dona  Beatriz,  corrió  á la  ventana  de  la  calle  é vi()  cómo  el  agua  llegaba  á la  ven- 
tana é no  se  atrevió  á salir,  porque,  cierto,  muriera;  y creyendo  que  la  casa  caería 
s )bre  él,  saltó  á los  corredores,  é saltandi),  hallóse  todo  metido  en  el  cieno  hasta 
más  de  la  cinta,  que  no  podía  ir  atrás  ni  adelante;  y con  mucho  trabajo  fué  un 
poco  adelante  é vió  un  bulto,  é quiso  pasar  adelante  y vió  otro  bulto,  y llegado, 
vido  que  era  un  caballo  que  estaba  allí  ahogado,  é subió  sobre  él  é de  allí  vió 
unos  palos  atravesados  en  una  pared,  con  gran  trabajo  se  subió  allí  hasta  la 
mañana,  que  se  creyé)  que  era  muerto.  U^eresció  to.la  la  gente  de  su  casa  y dos 
caballos  é un  español  que  los  curaba.  La  tempestad  vino  tan  presto,  que  no  hubo 
lugar  de  socorrerse  unos  á otios.  (üasi  al  tienipo  que  venía  la  tormenta,  Juan 
Pérez  de  Ardijn  fué  en  casa  del  señor  Obispo  é le  dixo  qué  no  saliese  de  allí, 
porque  la  casa  era  muy  alta  y grande,  v respondióle  que  no  era  tiempo  sino  de 
ir  á socorrer  á doña  Beatriz  é su  casa,  v mandij  á ciertas  personas  que  estaban 
allí  que  fuesen  allá,  y el  señor  Obispo  é Juan  Pérez  de  Ardón,  como  llevaban 
pantuflas,  pidió  unos  zapatos,  é mientras  fueron  por  ellos  detúvose,  y el  dicho 
Juan  Pérez  de  Ardón,  paresciéndole  que  era  razón  de  ir  adelante,  con  Rodríguez, 
el  herrador,  é socorrer  á la  desdichada  de  doña  Beatriz,  é C(.)n  muy  grande  tra- 
bajo entraron,  y á la  entrada,  cayóse  la  casa;  y pasaron  adelante,  donde  hallaron 
á las  mujeres  que  se  salvaron,  que  las  llevaba  el  agua,  é asieron  de  una  de  ellas, 
y eforzándolas,  vino  otro  torbellino,  que  á cada  uno  echó  por  su  parle,  y los  llevó 
hasta  el  río,  dtmde  el  tlicho  Juan  Pérez  pasó  gran  tormenta  y trabajo,  é muy 
maltratado  á la  mañana  lo  traxeron  vivo,  que  ya  lo  tenían  por  muerto.  Todos 
los  demás  españoles,  hombres  y mujeres,  escaparon  con  mucho  trabajo,  é mu- 
chos quebrados  brazos  v piernas,  de  que  algunos  después  acá  han  muerto.  I-a 
ciudad  qued(')  tan  destruida  é maltractada  é gaslada  é tan  atemorizada  la  gente 
que  todos  querían  dexarla  y despoblarla,  que  se  quedase  todo  perdido:  y esto  es 
io  que  se  platica  agora,  dando  infinitas  gracias  á Dios  que  nos  dexó  vivos.  Creen 
que  al  primer  temblor  las  casas  que  quedaron  se  hundirán,  y por  no  esperar 
otra  ira  de  mano  de  Dios,  lo  quieren  dexar  lodo;  porque  fué  una  cosa  tan  espan- 
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Uible.  que  nunca  lal  se  ha  viJn.  ni  se  ha  oido,  poi-quc  li'aía  (anta  licri'a  c cieno 
por  delante,  que  corría  C(jn  tanta  tuei/.a  la  piedia  v arena  como  rios  caudales,  é 
las  piedras  como  diez  bueyes  las  llevaban  cmno  corcho  sobre  el  a^ua,  y esto  en 
tanta  cantidad,  que  la  ciudad  estaba  llena  de  Lina  balsa  de  una  lanza  en  alto. 
Quedaron  las  calles  que  es  imposible  pasar  por  ellas,  que  el  cieno  lle^a  casi  i\ 
las  mas  altas  ventanas,  h'ué  la  cosa  tan  temerosa  y con  tanta  escurida  J y viento  é 
aguas,  que  los  más  no  podían  socorrer  á los  otros,  é cada  uno  cpie  escapaba 
pensaba  que  él  s<j1o  había  escapado.  6 pensaron  L|ue  era  todo  hundido,  hasta 
que  vieron  el  día.  Acaescióque  esta  misma  noche,  con  deseo  de  socorrer  á Liona 
Leatriz,  salul)  al  ruido  graiiLie  que  andaba,  Alvaro  de  ILiz  y un  español  que 
venia  con  él,  é porliaron  con  gran  trabajo  á ver  si  pudiesen  socfLi'rerla,  v en 
llegando  cerca  de  las  ventanas,  la  gran  tem pestad  que  venia  lIc  piedra  y agua  é 
tierra  los  arrebati)  y los  arrojó  muy  grande  trecho,  vle  arte  Liue  salieron  con 
muy  gran  trabajo  y pensaron  perescer  luego.  Francisco  (daba  acometii)  muchas 
vecc-s  con  un  caballo  é no  pudo,  é apeiLse,  y con  gran  trabajo  past)  hasta  el 
aposento  de  doña  iJeatriz,  é iialló  la  cama  caliente,  en  la  cual,  si  estuviera  ella 
é su  gente,  se  salvara,  porejue  sólo  aquello  de  tcKla  su  casa  se  salvó;  y á la  en- 
trada ejue  entró,  halló  en  la  misma  casa  una  vaca,  que  lIícc  liuc  tenía  medio 
cuerno,  y en  el  otro  una  soga,  y l|uc  arremetió  á él  y lo  tuvo  debaxo  ilcl  cieno 
dos  veces.  c]ue  pensó  morir;  v es  de  creer  que  era  el  Lliablo,  porque  en  los  co- 
rredores andaba  tan  gran  ruido  que  ponía  temor  v espanto  á los  que  lo  oían; 
y esta  misma  vaca  se  puso  en  la  plaza  v no  Lie.Naba  pasar  hombre  ninguno  á soco- 
rrer á narlie.  (Jtras  muchas  vacas  v ganados,  con  temor  de  la  tormenta,  se  venían 
con  granrles  bramidos  á la  ciudad.  Idsta  misma  noche,  á la  parte  del  levante  de 
la  ciudad,  casi  tres  tiros  de  ballesta  fuera  de  la  ciLulad,  salió  de  hacia  el  mismo 
vulcán  otra  tempestad  tan  grande,  ejue  traía  tanta  piedra  y madera,  que  asoló 
todo  loque  tomó  por  delante,  y fué  grande  cantidad  de  ganados  la  c]ue  mató  y 
algunos  indios  cque  tomó  por  delante;  créese  que  si  juntamente  vinieran  am- 
bas tormentas  por  una  parte,  que  no  quedara  hombre  vivo  en  toda  la  ciudad, 
liémoslo  atribuido  á nuestros  pecados,  porque  tan  gran  tempestad  no  pode- 
mos saber  cómo  ni  de  dónde  nos  vino.  Iv  para  aplacar  la  ira  de  Nuestro  Señor, 
otro  día  por  la  mañana  el  señor  Obispo  hizo  una  procesión,  y se  di.xeron-  las 
letanías  delante  el  altar  mayor,  con  mucha  devoción,  y les  hizo  un  razonamiento 
animándolos  y esforzándolos;  que  á los  buenos  había  llevado  Dios  á su  gloria, 
y con  los  que  había, dexado  había  usado  de  misericordia,  y que  fuésemos  tales 
que  temiésemos  la  muerte  en  todo  tiempo.  A la  coyuntura  que  esta  tormenta 
vino  túvose  por  misterio  lo  acaescido  en  casa  de  aquella  señora;  Dios  sabe  por 
qué.  el  sentimiento  cque  aquella  señora  hizo  por  su  marido  fué  extremo,  que  ni 
comía  ni  bebía,  é corrigiéndola  de  algunas  cosas  que  con  la  pasión  decía,  dixo 
muchas  veces  que  ya  Dios  no  la  podía  hacer  más  mal  de  lo  que  la  había  hecho. 
Su  bondad  Lie  castidad  la  salva;  posible  es  que  la  quisiese  Dios  martirizar  en 
el  cuerpo,  en  exemplo  de  los  que  dá  Dios.  Ivncomendó  el  Obispo  que  ayuná- 
semos miércoles  é viernes  y sábado.  Ifn  todos  tres  días  hizo  el  ubispo  proce- 
sión solenne  con  su  letanía.  Ivstaba  á la  sazón  la  iglesia  é todo  el  pueblo  carga- 
do de  I uto,  que  se  hacían  las  honras  del  Adelantado.  K como  fueron  tantos  los 
muertos  é los  lloros,  encomen  h)  el  Obispo  que  no  era  tiempo  de  llorar  por  los 
muertos,  sino  de  dar  gracias  a Dios;  é a^i  se  ha  hecho,  y que  quitasen  los  lutos 
de  la  iglesia.  L hizolo  también  porque  los  naturales  no  pensasen  cque  estaban 
desconsolados  todos  los  del  pueblo,  é no  tomasen  alas  y algunos  malos  pensa- 
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mientes.  E por  haber  sido  tan  grande  la  péidida,  aunque  no  de  españoles,  vela- 
sen la  ciudad,  porque  no  pensasen  ejue  estamos  descuidados,  y hasta  agora  no 
se  ha  sentido  ningún  rumor,  sino  que  los  señores  de  toda  la  tierra  han  venido 
aquí,  pesándoles  de  lo  sucedido.  Entienden  agora  en  hacer  una  granjeria  muy 
grande  en  el  campo,  á do  todos  vivamos  juntos,  hasta  tanto  que  se  comience  á 
hacer  el  pueblo,  que  no  hav  hombre  que  quiera  volver  á su  casa,  aunque  quedan 
pocas.  Es  lástima  de  ver  tantas  y tan  buenas  casas  como  se  han  perdido,  y.  se 
dexa  la  iglesia  mayor  é las  casas  del  señor  Obispo,  que  después  de  las  de  México, 
no  había  otras  mejores  en  estas  partes,  ni  de  tanta  costa. -^Juan  Rodríguez,  es- 
cribano.' 
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7A1.MAURAC;A  d'u.  Juan  dií). 

4.  — Docti'ina  crisliiina  breve  para  enseñanza  de  los  niños.  Por 
fray  Juan  de  ZLimári'a'^-¿i.  Impresa  en  México  por  Juan  ("romber- 
yer.  1548,  4." 

San  Amonio,  Hibl.  unir.  fi\inc  , i II,  p ■jo?'. 

Beui,‘;tain,  t.  III,  p.  o‘j3. 

Ninouna  d'3  las  Do:lrin.is  conocidas  lleva  esle  titulo  n alguno  parecido.  No 
creemos  que  pueda  confundirse  con  la  del  número  8,  que  en  la  porta. la  nuiestra 
ese  mismo  año,  pero  que,  en  realidad,  corresponde  al  de  i.'íqi,  sequn  lo  que  reza 
el  colofon,  tanto  mas  cuanto  que  Beristain  la  menciona  con  su  verdadero  título, 
abreviado,  es  cierto,  como  acostumbra,  y con  su  fecha  e.xacta. 

L1  bibliógrafo  me.xicano  dice  que  la  vii)  en  el  convento  de  San  Piancisco  de 
d'ezcuco.  La  circunstancia  de  estar  especialmente  destinada  á los  niños  servirá 
para  explicar  su  rareza. 

Apenas  necesitamos  decir  que  cuando  Beristain  dice  «por  Juan  (>romberger» 
debe  entenderse  «en  casa  de  Juan  (ñomberger». 

(jarcia  Ica^.balceta  no  creía  en  la  existencia  de  este  libro  del  obisp  > de  .Mé- 
xico. lie  aqui  sus  argumentos.  Comienza  por  transcribii' la  cita  que  Beristain  hace 
de  los  trabajos  impresos  de  Zumárraga:  «I.os  arriba  expresados,  los  he  hallado  y 
exisicn  en  la  librería  destrozada  del  convento  de  S.  Francisco  de  Texcuco».  Se- 
gún esto,  allí  existía  la  Doclrina  para  lo.'i  niños.  Pero  si  la  vii),  ^-cómo  es  que  no 
expresa  el  tamaño,  pues  pone  el  de  las  otras?  .Me  parece  que  esta  Doclrina  no  está 
conaprendida  en  la  aseveración  general  de  haber  vislo  aquellos  libros,  y que  su 
titulo  fué  tomado  de  la  Biblioteca  ibii-versa  Franciscana  de  Fr.  Juan  de  San  An- 
tonio (tom.  II,  pág.  235),  donde  se  lee,  en  el  artículo  respectivo: 

(.(.Doctrina  brevis  cliristiana  ad  parvulorum  utilitatena.  Mexici,  typis  Joannis 
Cromberger,  1543  in  4.  Vidi». 

«El  libro  c/rre  i’/ó  Fr.  Juan  era  probablemente  la  Doctrina  brei'c  ...  Nóte- 
se que  las  palabras  de  cursiva  representan  el  titulo  del  libro;  las  que  siguen,  «ad 
parvuloruna  utilitatena»,  están  de  letra  redonda,  como  para  denotar  que  no  perte- 
necen al  título,  sino  que  se  añadieron  para  dar  idea  del  objeto  de  la  obra.  Sos- 
pecho que  la  ca'iíicación  de  breve  y las  palabras  «en  estilo  llano  para  conaún  in- 
teligencia» que  hay  en  la  portada  de  la  Dactrina  de  iSqd,  dieron  ocasión  á que  Fr. 
Juan  creyese  y dijese  que  la  obra  estaba  destinada  á los  niñias.  Ningún  autor  habla 
de  tal  Doctrina  para  niños,  ni  hav  la  naenor  alusiián  á ella  en  los  escritos  del  se- 
ñor Zumárraga».  ' 

No  estamos  dispuestos  á suponer,  como  indica  (jarcia  Icazbalceta,  que  de  la 
afirmación  general  hecha  por  Beristain  de  haber  visto  en  la  biblioteca  del  Con- 
vento de  San  Francisco  de  Tezcuco  los  libros  de  Zumárraga  que  cita,  debe  excep- 
tuarse la  que  llamó  Doctrina  christiana  para  los  niños  y que  el  titulo  lo  diera 
tomándolo  de  la  obra  de  fray  Juan  de  San  Antonio.  Nada  autoriza  semejante  supo- 
sición, que,  llevándola  á sus  extremos,  podríamos  también  aplicarla  á las  demás 
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obras  de  Zumárrapa  allí  anotadas;  ni  tampoco  que  Sarj  Antonio  y Beristain  ha- 
yan confundido  la  Doctrina  para  los  niños  con  la  «br-eve  muy  provechosa»  que  lle- 
va en  la  portada  la  fecha  de  1340  yen  el  colofón  la<1e  1544,  pues  á renglón  seguido 
de  la  pi  imera,  Beristain  habla  de  la  segunda,  tianscribiendo  su  título  casi  al  pié 
de  la  letra  del  original:  «Doctrina  christiana  muy  provechosa  de  las  cosas  que 
pei  tenccen  a la  fe  católica  y á nuestra  cristiandad  en  estilo  llano  para  común  in- 
teligencia»; luego  estableció  con  toda  clai'idad  que  eran  dos  obras  diversas,  ano- 
tcándolas  una  inmediatamente  después  de  la  otra. 

drenemos,  pues,  de  este  modo  que  llegar  á la  conclusión  de  que  tanto  el  bi- 
blif)grafo  fi'anciscano  como  Beristain  tuvieron  ante  sus  ojos  esa  Doctrina  para  los 
niños. 

(üon'dene  también  tener  presente  que,  según  sospechaba  Beristain,  Zumá- 
rraga  había  hecho  imprimir  en  Sevilla,  en  i532,  en  un  tomo  en  4.'  mayor,  el  «Libro 
de  la  Doctrina  (bd.atiana.  con  una  exposición  sobre  ella,  que  la  declara  muy  alta- 
mente, instituido  nuevamente  en  Roma  con  autoridad  de  la  Silla  y\postólica.  para 
instrucción  de  los  Niños  y Mozos;  juntamente  con  otro  tratado  de  doctrina  moral 
exterior,  que  enseña  la  buena  crianza,  que  deben  tener  los  Mozos,  ó como  se  han 
de  haber  en  las  costumbres  de  sus  personas;  y en  que  manera  se  deben  haber 
cerca  del  estado,  ó camino  que  tomaren  de  vivir». 

Eundábase  la  sospecha  del  bibliógrafo  mexicano  en  que  en  el  margen  de  la 
portada  de  ese  libro,  que  él  vii'g  había  escrito,  de  puño  y letra  de  Zumárraga,  la 
siguiente  anotación;  «Esta  Doctrina  da  y envia  el  Obispo  de  México  al  P.  Fr. 
'foribio  Motolinia,  por  donde  doctrine  y enseñe  a los  indios;  y les  basta,  f Fr. 
Juan  Obispo  de  México». 

¿Ifra  bastante  esta  nota  marginal  pai'a  atribuir  la  paternidad  de  la  obra  á 
Zumán  aga?  (>ierto  es  que  se  hallaba  ahí  por  ese  entonces,  es  decir,  cuando  el  libro 
saliii  á luz;  pero  si  estos  indicios  no  son  suficientes  para  llegar  á aquella  conclu- 
sión, servirán,  ciertamente,  para  manifestarnos  que  ya  desde  entonces  el  Obispo 
por  lo  menos  se  preocupaba  de  buscar  un  texto  que  sirviese  especialmente  para  la 
enseñanza  de  los  niños.  No  es  por  esto  de  extrañar  que  de  regreso  en  México  pen- 
sase \'  pusiese  por  obra  imprimir  para  ellos  un  libro  especial.  Admitiendo  la  hi- 
pótesis de  Iteristain,  la  afirmación  que  hacemos  respecto  de  la  existencia  de  esa 
‘Doctrina  de  i543,  se  robustece  enormemente  y viene  á dar  plena  razón  á las  aser- 
ciones de  San  Antonio  y del  bibliógrafo  mexicano. 

Habría  sido,  pues,  esa  Doctrina  publicada  en  .México,  si  no  una  mera  reim- 
presión de  la  de  Sevilla  de  i532,  por  lo  menos  algún  extracto  ó fragmento  de  ella 
en  la  parte  que  tocaba  exclusivamente  á la  instrucción  de  los  niños. 

Véase  todavía  lo  que  decimos  al  hablar  de  esa  de  1543-1544  con  la  que  se  su- 
pone haberse  confundido  la  de  que  tratamos. 
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CORDOBA  (Fu.  Pedro  de)  y otros. 

5. — Dotrina  xptiana  pa / inflrucion  6 informacio  dc’.os  indi-/ 
os:  por  manera  de  hyíloi'ia.  Com-/pueíla  por  el  muy  reuerendo 
padi'e/fray  Pedro  de  Cordoua:  de  buena  / memoria:  primero  fun- 
dador día  or/den  délos  Predicadores  elas  yllas/del  mar  Océano;  y 
por  otros  religio/lbs  doctos  día  mifma  orde.  La  ql /dotrina  fue 
vifta  y examinada  y ap/uada  por  el  muy.  P.  S.  el  licécia-/d(3  'Fello 
de  Sádoual  Inquiíidoi'/ y Vifitador  en  ella  nueua  ICfpaña  / por  fu 
xMageftad.  La  qual  fue  em-/preffa  en  xMexico  por  mandado  del/ 
muy.  R.  S.  do  fray  Jua  (;umarra-/¿^a  pmer  obifpo  delta  ciudad:  del 
co/fejo  de  fu  Mageítad.  re.  y a fu  colla.  / Año  de.  M.  d.  xliiij./ 
('■Debajo  de  la  parle  inferior  déla  orla,  que  liene  un  IMS:)  Có  preuile- 
gio  de  fu.  S.  G.  C.  ¡ (Colofón: ) ^ A hora  y gloria  de  nueftro  feñor 
Jefu  crillo  y de  fu  bendi-/ta  madre,  aqui  fe  acaba  la  prefenle  doc- 
trina que  los  padres  d la /orden  de  fancto  Domingo  en  principio 
nombrados  ordenaro  / pa  el  catecifmo  r inllruccion  délos  indios, 
afíicomo  va  por  mo-/do  de  hylloria:  para  que  mas  fácilmente  pue- 
dan comprehéder: /enteder  o retener  en  la  memoria  las  cofas  d 
nuellrafctá  fe.  A"  va  / mas  declarada  y e algunas  cofas  añadida  por 
los  muy  reuere/dos  padres  el  Obpo  d mexico  y fray  DomTgo  d be- 
tacos.  vi/lla  y aprouada  por  el  muy  reueredo  y muy  magnilico 
feñor  el/Liceciado  Tello  d Sádoual  Inqfidor general  r Vilitadore/ 
ellas  partes.  Impreffa  en  la  grande  y mas  leal  ciudad  de  Ale-/xico: 
en  cafa  de  Juan  cromberger:  que  fancta  gloria  aya  a colla /del 
dicho  feñor  obpo.  El  qual  pide  y ruega  mucho  a los  padres  / religio- 
fos  q entieden  en  la  instruccio  y conuerfion  de  los  indios:  / ante  to- 
das cosas  peuren  de  les  predicar  y hazer  enteder  efla  do/ctrina 
breuey  llana;  pues  conocen  fu  capacidad:  y q tienen  mas/neceflidad 
della  quedeotros  fermonesq  leles  predican.  A" ella/firuiramaspara 
incipientes,  y laotra con  el  tripartito  d Jua/gerfon  pa  prolicientes. 
A"  efta  dotrina,  por  la  gran  religio:  zelo  / y letras  del  auctor  mere- 
ce fer  tenida  en  mucho;  y por  el  eliilo  y / manera  q lleua  páralos  in- 
dios, lera  d mucho  fructo,  que  qua-/drara  mas  a fu  capacidad.  A^ 
mucho  mas  íi  le  traduze  en  len-/guas  de  indios,  pues  hay  tantos 
dellos  q faben  leer.  Y efto  en -/carga  el  dicho  Obifpo  a los  religio- 


14 


LA  IMPKLNTA  LN  MLXIGO 


['544 


fos  fieruos  d dios  d las  tres /ordenes;  que  aca  ta  fiel  y prouechofa- 
mete  y c5  tanto  buen  exem/plo,  q aca  es  mas  neceffario,  trabajan 
en  la  infirucio  y conueríiü/defios  naturales:  y les  pide  por  caridad 
que  del  catecifmo  teg'an /efpecial  cuydado,  pues  le  conoce  quan- 
to  importa  para  (u  íal-/uacion.  Acabóle  de  imprimir.  Año  de. 
M.d.xliiij. 

— l’ort.  oi'l.  — V.  cnn  el  comienzo  del  texto,  que  lleva  una  letia  capital  del  cuerpo  de  cinco 
lineas  al  principio  del  texto.— do  hojas  en  todo,  sin  foliación,  ni  reclamos. — Signaturas:  a-c  de 
odio  hojas,  y d de  0.— da  lineas  por  payi na.  — Letra  gfitica. 

biblioteca  Provincial  de  Toledo. — Bibliijteca  Browniana.  — IViblioteca  Garda  ícazbalceta.— 
Biblioteca  Lenox. 

San  Antonio,  Bibl-  univ.  franciscana,  t.  II,  p.  adá. 

S\\.y,\,  Catálogo,  t.  I!,  p.  ydO. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  af. 

Gaiíci.v  Ic \ZBAi.cnr.\,  n.  8,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

BAart.Ki  r.  .4  Catalogue  nf  books  etc.,  t.  i,  n.  idq,  con  un  facsimil  de  la  portada. 

El  prólnoo  com¡en/.a  así: — «.M tiy  amados  hermanos:  Sabed  y tened  por  muy 
cierto  que  os  amamos  de  mucho  ctírazón;  v pt>r  este  amorque  os  tenemos,  toma- 
mos muy  grandes  trabajos,  vinieiitlo  de  muv  lejas  tierras  y pasando  grandes  ma- 
res, poniéndonos  á muchos  peligros  de  muerte  por  veniros  í\  ver,  y por  deciros 
los  grandes  y mai'avillosos  sccretf)s  que  Hios  nos  ha  revelado  para  que  os  los  di- 
gamos, y' os  demos  pai'te  de  los  bienes  que  Dios  nos  ha  dado,  v de  los  grandes 
gozos  y deleites  que  nos  ha  de  dar  en  el  cielo.  V estos  bienes  y deleites  son 
tan  provechosos,  qtie  desque  vosotros  los  supiéredes  v conociéredes,  los  precia- 
reis más  que  á todo  el  oro  v la  plata  é piedras  pieciosas,  y más  que  á todos  los 
bienes  que  hav  en  el  mundo.  Por  tanto,  os  rogamos  que  estéis  muy  atentos  á las 
nuesti'as  palabras,  y trabajad  vie  cñlenderlas  con  mucha  allciini,  porque  son  pa- 
labras de  Dios,  V El  nos  man  !ó  que  os  las  ilijésemos  á vosotros,  porque  quiere 
liaceros  sus  hijos  para  daros  de  los  sus  bienes  v placeres  y deleites  muy  grandes, 
los  ctiales  ntinca  jamás  visteis  ni  oísteis.» 

Dice  Ciarcia  Icazbalceta:  «Ignoro  si  la  Doctrina  que  adicionaron  el  Sr.  Zu- 
márraga  v el  P.  lietanzos,  se  habrá  impreso  antes».  A todas  luces,  ocasioné)  al 
bibliéigratb  mexicano  esta  asercié)n  latVaseque.se  encuentra  en  el  colofé)!!  que 
va  hemos  visto:  «V  va  más  declai'ada  y en  algmnas  cosas  añadida  por  los  muv 
revei’endos  padi'es  el  Obispo  de  México  y iVay  Domingo  de  l'eíanzos».  Enten- 
demos nosotros  que  en  semejante  fiase  debe  leei'se  que  el  trabajo  del  P.  Córdoba 
V de  otros  religiosos  doctos  de  la  Orden  de  Santf)  Domingo,  adicionado  porZu- 
nnárraga  v Delanzos,  es  el  libro  que  describimos,  sin.  que  en  manei'a  alguna  se 
trate  de  una  obi'a  compuesta  por  estos  éiltimos.  ni  que  aquél  se  hubiese  publica- 
do antes. 

Por  lo  demás,  obsei'va  el  mismo  García  Icazbalceta.  «sin  tener  á la  vista  la 
Doctrina  original  del  P.  Córdoba,  es  imposible  saberqué  cambiaron  y añadieron 
en  esta  ediciém  nuestro  Obispo  y el  P.  Betanzos;  v ni  aún  del  cotejo  de  ambos 
textos  Insultaría  la  parte  que  el  pidmero  tuvo  en  el  trabajo.  Puede  notarse,  des- 
lie luego,  que  habiendo  sido  escrita  la  obra  por  misioneros  de  las  Islas,  quienes 
hablaban  á otros  pueblos,  es  de  los  correctores  cuanto  hace  referencia  á las  ido- 
latrías y sacrideios  de  los  mexicanos.  ICI  estilo  de  la  obra  C'^  conciso,  suave  y 
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afectuoso:  toda  ella  va  «por  manera  de  historia,»  como  dice  su  titulo,  y se  lee 
sin  tedio. 

«En  el  colofón  está  bien  deslindada  la  diferencia  entre  esta  Docti  ina  y la  de 
1543,  escrita  por  el  Si'.  Zumái  raga.  La  presente  es,  en  verdad,  propia  para  los 
incipientes  ó principiantes:  encierra  un  compendio  de  la  historia  sapeada,  en  el 
cual  va  entretejida  la  explicación  de  los  artículos  de  la  fe,  la  de  los  mandamien- 
tos, sacramentos  y obras  de  misericordia.  En  seguida  un  «Sermón  para  después 
de  baptizados»  y concluye  con  una  «Breve  historia  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  la  fin.» 

Del  licenciado  d'ello  de  Sandoval  damos  abundantes  noticias  en  nuestra  Pr/- 
niiliva  inquisición  aniericcina.  Algunas  se  hallan  también  alli  de  fray  Domingo  de 
Betanzos,  cuya  biografía,  por  lo  demás,  publicó  Carcía  Icazbalceta  en  el  prólogo 
del  tomo  II  de  su  Colección  de  Dociimenlos. 

He  aquí  las  líneas  que  (jarcia  dedica  á la  biografía  del  B.  Córdoba: 

«Fray  Pedro  de  Córdoba,  primer  autor  de  esta  Doctrina,  fué  natural  de  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  en  Andalucía;  mas  no  tomó  de  ella  el  apellido,  como 
solían  hacerlo  los  religiosos,  sino  que  le  tenia  por  propio  de  su  familia,  que  era 
noble.  Nació  hacia  14Ó0,  estudió  en  Salamanca,  y en  aquel  convento  de  S.  Este- 
ban recibió  el  hábito  de  Santo  Domingo.  Pasó  á la  Isla  Española  en  i5io,  y fundó 
alli  el  convento  de  Santo  Domingo.  Fué  el  primer  vicario  provincial  de  aquella 
provincia  de  Santa  Cruz,  y también  el  primer  inquisidor  de  todo  lo  descubierto  y 
por  descubrir  en  América,  l'alleció  en  dicha  isla  el  28  Junio  de  i525.» 

Su  persona  nos  interesa  por  la  intervención  que  tuvo  en  las  cosas  del  Santo 
Oficio  en  América  y á tal  titulo  daremos  algún  desarrollo  á su  biografía. 

RAY  Pkdro  de  Córdoba,  dice  el  P.  Las  Casas,  «era  natural  de  Córdoba, 
de  gente  noble  y cristiana  nacido,  alto  de  cuerpo  y de  hermosa  presen- 
cia; era  de  muy  excelente  juicio,  prudente  y muy  discreto  naturalmente, 
y de  gran  reposo.  Entró  en  la  Orden  de  Santo  Domingo  bien  mozo,  estando 
estudiando  en  Salamanca,  y alli  en  Santisteban  se  le  dió  el  hábito;  aprovechó 
mucho  en  las  artes  y filosofía  y en  la  teología,  y fuera  sumo  letrado  si  por  las  pe- 
nitencias grandes  que  hacia  no  cobrara  grande- y continuo  dolor  de  cabeza,  por  el 
cual  le  fué  forzado  templarse  mucho  en  el  estudio,  y de  quedarse  con  suficiente 
doctrina  y pericia  en  las  sagradas  letras,  y lo  que  se  moderó  en  el  estudio,  acre- 
centólo en  el  rigor  de  la  austeridad  y penitencia  todo  el  tiempo  de  su  vida,  cada 
y cuando  las  enfermedades  le  dieron  lugar.  I-Aié  también,  con  las  otras  gracias  que 
Dios  le  confirió,  devoto  y excelente  predicador,  y á todos  daba  con  sus  virtudes  y 
loables  costumbres  para  en  el  comienzo  de  la  virtud  y de  buscar  á Dios,  loable  y 
señalado  ejemplo;  tiénese  por  cierto  que  salió  desta  vida  tan  limpio  como  su  ma- 
dre lo  parió,  l-'ué  llevado  de  Salamanca,  con  otros  religiosos  de  mucha  virtud,  á 
'Santo  Tomás  de  Avila,  donde  por  entonces  resplandecía  mucho  la  Religión. »i 

En  varios  otros  lugares  de  su  obra  recuerda  Las  Casas  á fray  Pedro  de  Cór- 
doba y cuando  estaba  ya  para  terminarla  todavía  le  dedica  las  siguientes  frases:  «el 
principal  religioso  que  con  celo  de  dilatar  la  fé  católica  y traer  aquellas_gentes  á su 
criador  Jesucristo  pasó  á ae]uella  provincia  (Tierratirme)  fué  un  santo  varón  lla- 

I.  Historia  Je  las  Indias,  t.  II,  p.  273-27.). 

Reme.sal  en  su  Historia  Je  la  ‘Provincia  Je  Chiapa  y Guatemala,  Madrid,  1619,  Iblio,  p. 
55,  manifiesta  haber  cciioci  Jo  la  obra  de  Las  gasas,  pues  copia  este  pasaje  al  pié  de  la  teira. 
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maelo  fray  Pedro  de  Córdoba,  dolado  de  toda  prudencia,  gracia  de  predicar  seña- 
lada y de  otras  muchas  virtudes  que  en  su  persona  resplandecieron,  y éste  fue  el 
que  primero  trajo  y fundó  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  estas  Indias  y la  susten- 
tó con  gran  vigor  de  religión,  tornándola  con  verdad  al  estado  primitivo. »2 

Se  explican  estos  elogios  cuando  sabemos  que  Las  Casas,  después  de  haber- 
se ordenado  de  sacerdote,  siendo  el  primero  que  cantó  misa  en  las  Indias,  según 
es  notorio,  ingresó  á la  Orden  de  Santi.  Domingo  á que  pertenecía  y que  fundó 
en  estas  partes  fray  Pedro  de  Ci'udoba. 

Hallábase  éste,  como  queda  dicho,  en  el  convento  de  Santo  Tomás  de  .Avila, 
cuando  fué  designado  por  su  superior  fray  Domingo  de  .Mendoza^*  para  que  páse- 
se á Indias  á fundar  allí  la  Orden,  como  vicario  de  una  misión  de  dos  frailes  y un 
lego,  á pesar  de  sus  pocos  años,  que  no  pasaban  por  entonces  de  veintiocho. 4 

l^Iegó  el  P.  Córdoba  á la  Isla  española  por  el  mes  de  Septiembre  de  i5io  5 y 
como  al  desembarcarse  encontrara  con  que  el  .Almirante  había  ido  en  unión  de 
su  mujer  á visitar  la  ciudad  de  (Concepción  de  la  Vega,  partió  luego  en  su  busca  á 
darle  noticia  de  su  arribo,  haciendo  el  viaje  de  treinta  leguas  á pié. 

Bien  pronto  se  hizo  notar  el  dominico  por  sus  prédicas  á favor  de  los  indios 
y por  las  amenazas  del  cielo  que  fulminaba  contra  los  encomenderos,  que,  á su  vez, 
se  veían  amparados  por  las  opiniones  de  los  franciscanos. ^ Esos  sermones,  como 
era  de  esperarlo,  motivaron  acerbas  quejas  de  los  españoles  que  hicieron  llegar  has- 
ta la  (Corte.  Según  afirma  Las  (Casas,  de  acuerdo  con  él  y viendo  que  los  Padres  Je- 
rónimos, que  á la  sazón  gobernaban  la  Isla  Española,  no  trataban  del  remedio  de 
los  iiidios,  resolvieron  comunicar  el  caso  con  el  Licenciado  Zuazo  y que  desde  luego 
el  P.  (Córdoba  se  trasladase  á España, 7 si  bien  en  otro  lugar  expresa  que  el  Pro- 
vincial de  los  dominicos  de  ICspaña  le  escribió  sobre  el  particular  y que  resolvió 
entonces  emprender  el  viaje  á (Castilla. 

Es  lo  cierto  que  llegii  á la  Corte,  donde  encontró  que  ya  se  habían  promul- 
gado allí'las  nuevas  leyes  tocantes  á los  indios  (Burgo.s.  27  de  Diciembre  de  ihia) 
y que  habiendo  hablado  al  Bey  en  Abdladolid,  acordó  que  se  oyese  al  P.  (Córdoba 
en  una  nueva  ¡unta  de  letra  los  y tei'dogos,  de  que  resultó  la  llamada  moderación 


2.  'riiinn  V.  p 540.  Dice  e.sto  hablan  lo  Ue  los  eviorcisinos  empleaUos  por  fray  Pedro  de 
Córdoba  con  un  piadla  ó hechicei'o  indu>. 

«Venerandoii,  U:  llama  todavía  en  alguna  p.ai'le,  y «siervo  de  Dio.sn  en  otra,  t.  III,  p.  S44. 

3.  «Este  padie,  que  fué  muy  docto,  halló  á la  mano  un  i'elitt'io.so  llamado  fray  Pedro  de  Cór- 
doba, natuial  de  Córdciba,  de  gente  noble,  hombie  sabio  y de  gran  reposo,  de  vida  santa  y 
exemplarn.  Herrera,  '■Ojeadas,  t.  I,  p.  194  Por  este  y otros  pasajes  que  se  encuentran  en  la  Cibra 
del  ci'onista  se  hace  maniliesto  que  cfinocii'i  y se  aprovechi'i  de  la  ¡lisloria  eclesiástica  Indiana  de 
fray  .Monso  de  Mendieta,  que  estuvo  inédita  hasta  que  (jarcia  Icazbalceta  la  publicf)  en  Méxi- 
co en  1870. 

4.  Las  Casas,  t.  II,  p.  274;  Remesal,  t.  I,  p.  rr.  «Contaba  apenas  28  años  de. edad.»  Herrei'a, 
I,  194. 

,S.  Herrera,  lu.gar  citado;  López,  Ojiarla  -/Kirie  de  la  historia  de  Sanl-,  -Domingo.  Valla- 
dolid,  loi.',  fol..  pp.  r)2-i7j,  doide  trata  largamente  de  Cóidoha.  aunque  sin  mencionai'  para 
nada  el  cargo  de  inquisidor  qu  ; é-ie  tenia;  Conzález  de  .-Vcuñ  1,  Injorme,  eic..  hoja  2á  vuelta.  «El 
de  ICIO  pasai'on  & la  Isla  Española  fiay  Peuro  de  Ci'irdob.a,  natural  y hi¡o  del  Con venio-Ueal  de  San 
Pablo  de  Córdoba,  por  vicai  io  piovincial»,  etc.:  lodos  están  de  acuerdo  en  señalar  el  año  de  i.-io, 
pero  el  único  que  pi'ecisa  la  llegada  á la  Isla  Española  es  Remesal,  lugar  citado,  siguiendo  en 
esto  á Las  Casas,  t.  H,  p.  273.  y III,  p.  336 

6.  lleirer  i,  t.  I.  p.  222,  i'eliei'e  lo  acaecido  con  motivo  do  un  sermón  predicado  por  fray  .-Vn- 
lonio  Montesiieo  y la  respuesta  que  dió  el  P.  Gfirdoba  cuando  fueron  al  convento  á pedirle  que  se 
retractase. 

7,  Historia  de  las  ¡n  iias.  t,  IH,  pp,  344*345. 
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de  las  Ordenanzas,  dictada  alli  en  28  de  Julio  de  i3i3.  A seirura  Las  Crasas  que 
Córdoba,  después  de  haber  visto  las  adiciones  a las  oidenanzas  y conociendo  que 
los  indios  habían  de  perecer,  solicitó  y obtuvo  ilel  Ley,  «licencia,  ayuda  y favor» 
para  que  con  los  frailes  que  le  pareciese  llevar,  pasase  á la  tierra  firme  más  cer- 
cana de  la  isla,  es  decir,  á Cumaná,  y en  efecto  llev(')  despachos  pai  a que  en  la  isla 
se  le  diesen  varios  bastimentos  y otras  cosas  que  llevar  convenía,  como  aparejo  y 
herramientas  para  edilicar  una  casa..« 

En  conformidad  á estas  órdenes  y hallándose  de  regreso  en  Santo  Domingo, 
á principios  de  i5i4  se  embarcó  para  Tierrafirme  con  algunos  frailes  para  fun- 
dar allí;  9 pero  la  empresa  resultó  un  fracaso,  pues  los  indios  asaltaron  la  casa 
que  habían  empezado  á fabricar  y la  asolaron,  matando  á los  que  encontraron  en 
ella.  10 

Fray  Pedro  de  ('órdoba  despachó  también  una  misión  de  tres  religiosos 
desde  la  Isla  Española  á la  de  Cuba  á cargo  de  fray  Bernardo  de  Santo  Domingo, 
varón  «muy  docto  y muv  religioso»,  al  >.lecir  del  P.  Las  Casas,  con  los  cuales 
llegó  allí  en  cuaresma,  predicando  desde  el  día  siguiente  de  su  arribo  un  sermón  en 
que  se  exhortaba  á los  españoles  á la  penitencia,  y luego  otro  en  que  los  trató  de 
lobos  hambrientos,  que  despedazaban  el  rebaño  de  los  indios.  " 

Se  ve,  pues,  por  esto,  que  el  dominico  persistía  en  su  conducta  para  con  los 
encomenderos  y que  su  viaje  á la  (2orle  no  le  había  hecho  cambiar  en  un  ápice  al 
respecto.  Sus  delegados  debían  llevar  las  insti  ucciones  del  caso  y habrían  sido 
censurados  si  no  hubiesen  pi'ocedido  así. 

Hasta  ahora  nada  hemos  dicho  de  lo  que  hiciera  como  inquisidor  y es  tiempo 
ya  de  ocuparnos  de  ello. 

Remesal.  que  es  el  escritoi'  que  hasta  ahora  ha  estado  sirviendo  de  base  á 
los  que  de  la  introducción  del  Santo  Üíicio  en  las  Indias  se  han  peupado,  ase- 
vera que  al  Prelado  de  Santo  Domingo  de  México  «érale  anexo  el  ser  comisario 
de  la  Inquisición,  casi  con  plenaria  autoridad  de  inquisidor,  porque  gobernando 
á España  el  Cardenal  Adriano,  dió  el  oficio  de  inquisidor  de  todo  lo  descubierto 

8.  Historia  de  las  Indias,  t.  II,  pp.  Luis  de  Páramo  en  su  iratado  latino  del  Origen 

de  la  Inquisición,  lib.  II,  titul.  II.  cap.  S,  n G.  dice  que  «con  la  noticia  que  dió  á los  Reyes  este  varón, 
le  despacharon  el  ano  de  léia,  acompañado  de  religiosos,  con  titulo  de  inquisidor  de  todo  lo  descu- 
bierto y poi-  descubrir  de  las  Indias.)'  Como  se  advertirá,  este  dato  es  doblemente  inexacto,  porque 
ni  filé  despachado  en  ese  año,  ni, como  lo  veremos,  su  titulo  de  inquisidor  se  derivaba  del  monarca. 

9.  Id.,  t.  IV,  p.  2/5. 

Herrera,  hablando  de  estos  hechos,  dice  que  el  Rey,  estimando  en  mucho  la  santidad  y 
buena  vida  de  fray  Pedro  de  Córdoba,  quiso  que  vo'viese  á las  Indias».  Década  I,  p.  255.  «Suplica 
pasar  á Tierrafirme.  y el  Rey  le  dió  cuanto  pidió».  Id.,  p.  257. 

10  El  lugar  de  la  fundación,  de  donde  tomó  su  nombre  el  monasterio  pi'oyectado,  se  lla- 
maba Cliiribichi,  del  cual  fué  nombrado  vicario  fray,  Tomás  Ortiz,  que  escapó  del  desastre  por 
no  haberse  encontrado  entonces  casualmente  en  él.  (lonzález  de  Acuña  pone  el  hecho  como  ocu- 
rrido en  la  Isla  Margarita  en  i5i9  y dice  que  Córdoba  pasó  alli  con  dos  navios  y algunos  sol- 
dados que  mataron  los  indios,  habiendo  escapado  el  dominico  á duras  penas  y embarcádose 
para  la  Española.  Informe  citado,  fol.  2G. 

Hablando  del  viaje  del  P.  Córdoba,  dice  que  después  de  haber  bautizado  más  de  un  millón 
de  personas,  «dió  vuelta  á España  á dar  razón  de  si». 

11.  Historia  de  las  Indias,  t.  III,  pp.  262  y siguientes  No  atinamos  con  la  fecha  del  envió 
de  estos  frailes,  pero  suponemos  que  tendría  lugar  después  del  segundo  viaje  del  P.  Córdoba, 
ya  que  en  el  primero  sólo  contaba  con  dos. 

12.  Garda  Icazbalceta  al  tratar  en  su  liibliogra/ia  Mexicana  del  siglo  XVI  de  los  autos  de 
fi  celebrados  e,i  .México,  fragmento  que  lia  sido  reproducido  en  las  pp.  ayi-aiG,  del  t.  I de  sus 
Obras,  México,  189G,  8.°;  y los  autores  de  México  al  través  de  los  siglos,  t.  II,  p,  410. 
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y por  descubrir  en  las  Indias  al  padre  fray  Pedro  de  Córdoba,  quien  lo  ejercitó 
hasta  que  murió».  '3 

Hay  en  esto  un  un  error,  pues  como  lo  hemos  dicho  ya,  fué  el  Cardenal  de 
Tortosa,  inquisidor  general,  el  que  en  7 de  Enero  de  i5i9  proveyó  por  inquisidor 
apostólico  en  las  Indias  al  P.  Córdoba,  conjuntamente  con  el  obispo  de  San  Juan 
de  rXierto  Rico  don  .Monso  .Manso.  >4 

La  duda  que  á propósito  de  este  documento  se  nos  ofrece  es  si  al  tiempo  en 
que  se  le  extendió  su  titulo,  fray  Pedro  de  Córdoba  se  hallaba  todavía  en 
España.  Por  lo  que  hemos  dicho,  ateniéndonos  á lo  que  expresan  los  autores  que 
de  su  pci'rf)na  tratan,  parece  que  semejante  duda  no  es  posible  y que  debemos  lle- 
gar cá  la  conclusión  de  que  residía  por  ese  entonces  en  la  Isla  Española,  pues  los 
hechíjs  que  se  le  atribuyen  le  suponen  allí  ya  á principios  de  1 5 1 4,  después  del 
viaje  que  á la  (Mi  te  había  hecho  llamado  por  su  provincial  dos  años  antes. 

Si  no  hubiera  más  antecedentes  que  e'stos,  nuestra  duda  no  tendría  en  efecto 
razón  de  ser,  pero  el  caso  es  que  en  el  A rchivode  Indias  encontramos  un  documento 
de  que  consta  c]ue  en  20  de  Abril  de  iSao  se  le  libró  cierta  suma  para  su  manteni- 
miento en  el  viaje  que  él  y dos  compañeros  iban  á emprender  á Itf  Isla  Española, 
con  licencia  de  Er.  Domingo  Melgarejo,  provincial  de  los  dominicos  de  Andalucía. 

En  vista  de  semejante  dato,  hay  que  aceptar  alguno  de  estos  extremos:  oque 
el  P.  Córdoba,  después  de  haber  ido  á España  en  i5i2,  se  quedó  allí  hasta  i520, 
ó que,  si  regreso  á las  Indias  en  iSig,  hizo  un  segundo  viaje  á la  Península  del  que 
no  volvio  a Santo  Domingo  sino  en  aquella  fecha,  y que  ha  debido  tener  lugar, 
por  consiguiente,  algo  después  de  1514;  ó,  íinalmente.  que  la  anotación  de  la  ayuda 
de  costa  que  el  monarca  le  concedió  se  refiere  á otro  fraile  dominico  contempo- 
ráneo suyo  y del  mismo  nombre  y apellido.  ,^Por  cuál  de  estos  temperamentos  op- 
tar.^ No  parece.muy  probable  que  se  produjera  semejante  homonimia  en  una  cir- 
cunstancia tan  especial  como  esa,  y así,  tenemos  que  resolvernos  ó porque  el  P. 
Córdoba  hizo  un  segundo  viaje  de  que  no  hablan  los  escritores,  ó no  volvió  á Indias 
hasta  i52o.  Para  el  caso  el  resultado  es  el  mismo,  y el  hecho  de  que  se  le  despa- 
chase el  título,  es  de  por  si  indicio  suficiente,  que  coadyuva  y completa  el  dato 
del  Archivo  de  Indias  y que  reviste  más  fuerza  con  lo  que  sabemos  que  ocurrió 
con  el  obispo  Manso,  que  se  hallaba  igualmente  por  ese  entonces  en  la  corte,  el  de 
que  creamos  que  nuestro  dominico  se  encontraba  también  allí  presente  cuando 
se  le  nombró  inquisidor  apc^stólico  en  las  Indias. 

¿Qué  fué  lo  que  en  desempeño  de  su  comisii'm  hizo  el  P.  Córdoba?  En  los 
documentos  no  hallamos  una  sola  referencia  al  respecto  y'  por  tal  circunsiancia 
tenemos  que  limitarnos  á consignar  lo  muy  poco  que  los  escritores  eclesiásticos 
dicen,  que  si  no  están  de  acuerdo,  y por  el  contrario  disienten  en  algún  punto 
capital,  ese  silencio  de  los  documentos  manifiesta  que  por  esta  vez  no  yerran  los 
que  dicen  que  nada  obró  en  aquel  cargo.  Es  cierto  que  Remesal  afirma  que  el  P. 
Córdoba  lo  «exercitó»,  pero  sin  citar  caso  alguno  concreto,  salvo  que  con  esa  pa- 
labra haya  querido  referirse  al  hecho  de  que  cuando  en  1524  pasó  por  la  Española 
para  México  fray  Martín  de  N'alencia  con  los  franciscanos  que  iban  á fundar  allí, 
«por  la  autoridad  de  inquisidor  c]ue  tenia,  le  hizo  comisario  en  toda  la  Nueva  Es- 
paña, con  licencia  de  castigar  delincuentes  en  ciertos  casos,  reservando  para  si  el 
conocimiento  de  algunos  más  graves».  >5 

13.  Ilis'.oria  de  la  Provincia  de  Chiapa,  etc  , p.  40. 

14.  X éa-^e  el  dociiinento  n.  U.  óe  nuesilva  Prinüliva  Inquisición  en  America. 

15.  !Ji. doria  de  la  Provincia  de  Chiapa,  lug-ar  citado. 
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T¿il  sería  el  únicr  hech  > que  puede  presentarse  como  emanado  de  fray  I^edro 
de  Córdoba  en  su  carr¡'0  de  inquisidor,  el  cual,  por  lo  demás,  ejercitó  muy  poco 
tiempo,  poi'que  falleció  en  Santo  Domingo  el  ."^o  de  Junio  de  i.áa?.  "i 


GERSÜN  (Iüan). 

6. — Tripartito  del  /Chriftianidimo  y con(ülato-/rio  doctor  Juan 
Geríon  de / doctrina  (Jriítiana:  a qual-/quiera  muy  puechofa.  Tra-/ 
duzido  de  latin  en  le^'ua  (mf/tellana  para  el  bie  d muchos/ neceíTa- 
rio.  ImprelTo  en  Me-/xico:  en  cala  de  Juan  crom-/bcry‘er.  Por  mu- 
dado y a cob/tadel..  Vi.  S.  obifpo  déla  meí’/ma  ciudad  Fray  Jua 
qumar/raga.  Peuiíto  y examinado  / por  Cu  mandado.  / Año  de.  M.  d. 
xliiij.  / ( Co/q/ba.-;  ^ .Acabo  le  el  'Tripartitó  de  Juan /geríon;  a gloria 
y loor  de  la  lanctiriima  trinidad:  y d/la  lacratilTima  virge  lancta 
Alaria  reyna  d los  an-/geles.  A' de  los  gloriolifíimos  fantjuan  liap- 
tiña:/Y  íant  Jolcph.  A"  lant  bA-aciíco.  El  qual  le  impri-/mio  en  la 
gra  ciudad  de  Tenuchtitlan  México  de /lia  nucuti  Efpaña  en  cafa 
de  Jua  croberger  q dios/aya.  Acabóle  de  imprimir.  Año  de.  M.  d. 
xliiij. 

4.“— Port.  Ol  í , arriba  doble,  con  ti’e.';  Ií*  •'Segunda,  y abajo  triple,  con  las  mismas  tres 

ci'uces  en  la  inferior,  y en  la  del  centro,  que  es  la  más  "gruesa  de  todas,  con  un  IHS. — v.  con  un 
grabado  en  madera  de  seis  figuras,  que  repi'esenta  á la  Virgen  coronada  en  actittid  de  colocar 
la  casulla  ¿\  San  Ildefonso,  que  la  recibe  arrodillado,  con  Iq  leyenda  en  grandes  caracteres  góti- 
cos, arriba:  Aue  María  gratia;  y abajo:  plena  dominus  tccQ. -27  hojas  de  texto,  signadas  a-b-c.  de 
8 hojas  y d de  4.— Capitales  de  adorno  de  dos  series,  unas  de  cinco  lineas  y otras  de  cuatro  del 
texto.— lineasen  página  llena.— Carece  de  foliación  y reclamos.  — Letra  gótica.— El  colofón  al 
pié  del  reverso  de  la  última  hoja. 

Principia  asi: 

1 Comiem;a  vn  breue  ti'actado  q el  muy  / reuerondo  Juan  gerson  chanciller  de  París:  por  la 
clari/dad  z firmeza  de  su  doctrina:  llamado  de  todos  ehrista  / nissimo  y consolatorio  diu'tor 
compuso-  dizese  Tripai  tito  / por  razo  que  en  tres  cosas  principales  es  partido:  es  a sa/  ber:  en  los 
diez  mandamientos:  en  la  confesión:  yen  el  ar  / te  de  bien  morir.  Ante  de  entrar  en  el  principal 


En  un  Mt-morial  de  la  Iglesia  de  León  de  Nicaragua  y ciudad  de  Gualemala  sobre  funda- 
ción de  un  tribunal  de  Inquisición,  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  se  repite  lo  mismo,  si  bien 
con  un  error  en  la  primera  cláustila,  como  se  notai>á: 

«Cuando  se  estableció  en  .México  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  á imitación  del  de  España, 
se  nombró  por  primer  inquisidor  de  todo  lo  descubierto  y por  descubrir  al  P.  Fr.  Pedro  de  Cór- 
dova,  vicario  genei'al  del  Oiden  de  Santo  Domingo,  y éste  despachó  titulo  de  comisario  al  P. 
Fr.  Pedro  Martin  de  Valencia,  religioso  francisco». 

Dávila  Padilla,  cronista  también  dominico,  en  su  Ilisloria  de  la  Provincia  de  Sanliago, 
libro  I,  capitulo  XII,  y otros  autores  de  que  hemos  más  adelante  de  hablar,  suponen  que  fray 
Martin  de  Valencia  delegó  en  los  dominicos,  cuando  éstos  llegaron  á México,  el  cargo  de  comi- 
sario que  tenia  por  autoridad  apostólica,  hecho  que  es  inexacto.  • 

16.  I.ópez,  en  sú  Quarta  Parle  de  la  Ilisloria  de  Santo  Domingo,  p.  174.  González  de  Acu- 
ña. en  su  Informe,  lugar  citado,  pone  la  fecha  de  la  muerte  del  P.  Córdoba  en  1524:  y Las  Casas, 
finalmente,  dice  que  ocurrió  víspera  de  Santa  Catalina  de  Sena,  del  año  tSei,  agregando  que 
murió  de  ético  (tísico)  por  sus  abstinencias  y que  en  su  entierro  predicó  fray  .Antón  Montesino. 
Historia  de  las  Indias,  t.  V,  p.  180. 

La  Iglesia  celebra  á Santa  Catalina  de  Sena  el  3o  de  Abril,  y según  eso,  la  fecha  señalada 
por  Las  Casas  seria  el  29  de  ese  mes. 
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proposito  / ponese  la  sig'iiiente  epístola  del  mesmo  doctor  pa  introdu  / cion  y fundamiento  de  todo 
lo  siguiente. 

Biblioteca  üarcia  Icazbalceta.— Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  de  un  particular  en  Sevi- 
lla.—Museo  Británico.— Biblioteca  Leno.K.- E.  D.  Church  Library,  (Catalogue,  n.  Se).  — Hawkins 
Memorial,  Pix'vidence. 

S.\N  An  io.nio,  univ.  J'ranc.,  t.  II,  p.  2o5,  atribuye  la  traduccióu  equivocadamente  á fray 

Juan  de  Zu márraga. 

Beiiisi  AUN,  t.  III,  p.  024. 

IImiuissi-:,  Hibl.  Amer.  vetusL,  n.  ii5o. 

Sauv',,  Catalogo,  t.  II,  p.  736. 

Inlruducciim  de  la  Imprenta  en  América,  p.  20. 

Catalogue  Andradc,  n.  2477. 

Catalogue  Ramírez,  n.  365. 

(j.xiiciA  luAZUAucETA,  u.  5,  coii  facsímiles  de  la  portada  y del  grabado  de  la  vuelta  de  ésta. 

BAurui-n  r,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32 

Ci\  i;z/A,  Saggio  di  bibliografía  sanfrancescana,  p.  649- 

Esta  edicittn  mexicana,  como  lo  observa  Carcia  Icazbalceta.  está  calcada  sobre 
la  de  'boledo  de  lAaó,  cuyo  traductor,  según  consta  en  la  portada,  fué  el  bachiller 
Juan  de  Molina.  La  describe  el  bibliógrafo  mexicano  en  la  página  8 de  su  obra  y 
Pérez  Pastor  baj  ) el  número  126  de  La  Iinprenla  en  Toledo. 

Observa  Pérez  Pastor  que  esta  edición  de  Toledo  es  «la  más  antigua  traduc- 
ción castellana  que  de  dicha  obra  se  conoce,  aunque  es  de  presumir  cjue  haya  otra 
algo  anleri(4r  impresa  en  AMlencia,  y quizás  por  Juan  jotre,  que  imprimió  las 
oblas  que  Iravlujo  el  bachillei' Juan  ríe  iMolina«. 

Según  el  pri'ipósito  de  Zumárraga,  al  peo^o  que  ]a  Doctrina  breve  v \a  Docirina 
de  fray  l Vslro  de  C>ói\!oba  estaban  destinadas  á servir  especialmente  á los  indios, 
el  Triparlilo  iba  encaminado  al  uso  de  los  «proficientes». 

Del  colofón  de  la  Doclrina  de  Lórdoba  resulta  también  que  el  Triparlilo  sa- 
lió á Itiz  antes  que  aquélla. 


RICKEL  (l)ioN’isio). 

7.  — *^  léílc  es  vn  cúpédio  breuc  que  tiMcta  día /manera  de  como 
ie  ha  de  lia/.er  las  pcel'íio  / nes:  compiierto  por  Dionifio  Richel 
cartu  / xano:  q ella  e laíT  cía  pinera  pote  d lus  pcioíos / opulculos: 
romaneado  pa  comu  vtilidad.  ¡ iColoJoii:)  ^ A hora  y gloria  de  nro 
Icñor  Jefuxpo  y día  Virge  feta  Ala-  / ria  l'u  madre:  aqtii  fe  acaba 
elle  bretie  eOpendio,  que  Iraeta  déla  / manera  que  fe  ha  de  tener  en 
el  ha/er  délas  Proeefíioncs.  El/qual  íe  imprimió  en  ella  gran  ciu- 
dad d d’enuchtitlan  México /delta  nueua  Efpaña  poor  mandado  del 
muy  reucredo  feñor  don  /Fray  Jua  cumarraga:  pmer  Obifpo  déla 
mi  fina  ciudad.  Del  /cofejo  de  fu  mageltad.  <tc.  y a fu  colla.  En  cafa 
de  Juan  cromber/ger.  Año  de.  AL  D.  xliiij. 

4.°— El  titulo  á la  cabeza  de  la  piimeia  página,  seguido  inmediatamente  del  prólogo.  — 12 
hojas,  sin  foliación  ni  reclamos.  — Signaturas:  a de  8 hojas  y b de  4. — 34  lineasen  página.— El  colo- 
f m en  la  vuelta  de  la  última. — Leti  a gótica. 

Primeia  ed;ción.  La  segunda  no  lleva  fecha. 

Bibli  lleca  Carcia  Icazbalceta. — Biblioteca  Browniana.  — Biblicueca  de  E.  E.  .'X  yer,  Chicago. 
— Biblioteca  Lenox. 
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C^íiccevn  copédío  bmse  ^iic  traerá  t^la 
, manera  recomo  ít’!?á^cl?35cr  las, pccfHí) 
ner : conípuefto  po:  ©íonsíio  iKícbc!  cartu 
¡cauoícj ella  élatí  cía  pmcrapec^  íufj5dofc»f 
opnfculos:  romaneado  p comíí  vriUüa©. 

jfbJOiOgO* 

e£ñoj  el 5^10  oe  x>fü  cafa  me  ípa  ccun'DO  EcrtfíamaDo»  & 
m palabjaa  citan  efcnpiaa  cill  píaltcrícítala  letra  km 
tienoen  oe  nPo  fetlo:  Jefw  clpjfHc:  pero  efpüalmentcfe  peeoen 
cnrPt>eroeqttalquí€rarpí6ñoín^iamaooDel3clooelató2a  oe. 
oioetel  qoal  no  córenío  o íalaarfe  a fi  fcloíocíl  ca  que  nf  o fetíoi 
, Díoofea  í)5?aoo  oe  rooosiTeeñíto  trabáis  c6  tcoas  Ttis 
í pjíndpalméíe  tralxífo  oeímíírle  el  mí ímo  feruíente 
tó:po2quela  caHoao  comíai^fi  osÜmífmaCóutea  faber/ 
ocl  4PP2ÍO  fabgecto  en  § eílsi  po^qise  m es  aeepio  al  fpu  ranf o 
ninguna  cofa  qtscel^bseleo^ciercátoeneglígeiitccercs  ^ 
oclas  cofas  alas  quales  es  obi%íOo«£^ten£a  faber4  no  m 
dícrcBiucbo  cti^iOoDda  TOSíafaUro^pr'  queof^enroreoem 
pt02.  ^e  apjoucd^  al  ^5eíl  gallare  iiro  vi)  dmunoofid 
mífmo  fepoiere^Ét  talque^^eto  íbbífdcbo/tego  eefcíigfíf 
toi^ctt^oofoo€!bíeiicoinim.^jgL‘ursc6oil?gfdaquetooos  •■ 
' losofrosñrtjanatnssfefetiMm^^iieioetglmanii^^  el 
jdooela  cafa  oc^ío6.^^í€nearabfrtelferuíenfeoeílco  oc 
larcfo2mací5i^bueneííaooO€l0i^aieinHamaVab?afa,fí>  i 
■ to  estquceffeícíojelo  le  fmnfo?metc6isCería  eníi  siraanera  6 
feruí^eamaoojíeiQualfeoíseferwsdoo^robs^'afsoooeftt  >; 
K ,smo2/quanDonopaeoepcfar^Ilcinrsiqua"¿níalsoagueUo 
'■  garita*®  qiianbí€iia,ue?imi^oota^imoot^íOgiooe>*aql  que  ,, 
síllefta  ínnamaoo  t abíaíaoo  ml^o  61a  caríoao  oe  ^ioa/5 
.gn’íoefTcalafaluooefe^il^íOr^^iedfibímiecnel^r^^  \ 
Ollcóíitsut&it^  anima  ñ fé.  ^ím^m  cita  Cnrlama?^  endo^edé  ■ 
fooófebs^ot^neífoíqiioa&í^trabaiarcio^doftcs  i 


Haumisse,  /iihl.  arncr.  vcliisl..  p. ^ 1ÍÍ4. 

IntroJuccinn  Je  la  Imprcd'.a  en  .\iné¡-ica.  p 44 
Catalogue  Ramírez,  n.  741,  con  fjclia  de  1454.  y n.  q-jS. 

Catalogue  AnJraJe,  n.  cíViy;  «II  parail  que  c’c'i  un  abiéyc  de  l'édilKjn  san^  dato 
Salva,  ('aldlogo,  t.  I,  p.  ydO. 

García  Icazualclta,  n.  ó. 

Bartlett,  Catalogue,  t.  I,_p.  1J2. 
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mxranúK  els  6c6t ' 
- |<te9Íaeg®6g  Mitgsí  que  m feacodumbísn  en 

tmeñm&ípíñs.f9mciaeíotrmimii9(cpu0ícfíehmrñn' 
amimeacmineít^  twíefnfrepoj  l08lWamrala/mi«»9 
am  fejwsqealfacomo  tenían  poKoftombíeoccítcbMrfii# 

mf^tem^olOBcottbztkQt^^^&pcnhrí^n  qtic  e»  9# 

m^iomñm^íoptincip^^mmrntíñí^cíon^m^ 

M^i0^m€ñrof€ñO2f,pc(ü0ííim¿O09 

S’^^OQyMÍÁ0* 

n J fa  matna^í  fe  ataba  íbí  bjCBecopaioto/cnitrractabda 
«MJwaqaeftfeabetCTicrfljrtiittjíroítaa^oamones.  0 
mmwpHtt^t^gmdmoitáaiiicbtiaan  DBittico 
^Mvm  BpariapMwanbabebelmuKi'aiírfoe  feifóíwii 

wrsf'miíumarrasiéinee&blCoanaa  mi(ma/ii,¡\M\  mM 


3J?0‘™^«5í^»0WfpdOdamífmadup,io;  »rt 


l'Nlj  opúsculo  debe  haber  sido  el  primero  que  Pablos  impiimió  en  1544,  ya 
que  los  restantes  llevan  en  el  colofón  la  noticia  de  la  muerte  de  Grombeiyqer. 

l'.’l  obispo  Zumcárraga  crevó  oportuno  reimprimirlo,  añadiendo  de  su  cosecha 
nuevDS  argumentos  en  la  segunda  edición  cjue  muy  luego  hizo  en  vista  de  los  abu- 
s )s  que  en  México  se  hab-ian  introducido  en  la  forma  de  celebrar  las  pi'ocesiones. 

Id  I ’ . José  (dissani  publico  en  Madrid,  en  lynS,  4.”,  la  Admirable  vida  del  'P. 
7).  /X’'o»/.s7o /\7'c/,’c7.  enumerando  en  ella  de  manera  muy  sumaria  las  obras  de  que 
fue  autor,  entre  las  cuales  no  figura  la  presente. 
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ZUMALUACÍA  fl'K.  Juan  di:). 

8. — Doti'ina  brciic  muy  p’ / uccholii  dulas  colas  q ptcnc-/cen 
alafe  calholica  y a nra  cri /lliaudad  en  cílilo  llano  pa  co-=  / mO  in- 
tcli^vci;!.  Oopuc.'di  poi'/cl.  Rcaicrcdirii mo.  S.  doíVay/juacumarra- 
ya  pi  imcr  obpo / d México.  Del  cóíejo  d (u  ma  ^'eílad.  ImplTaéla 
mifma  ciu=/dad  d México  por  íu  mádado/y  a fu  coña.  Año  d 
M.  dxliij.  / ^ A hói'a  y alabanca  de  ni’o  fenor  Jefu  xpo  y 

de  la  yl’io-  ; (a  vir^'e  (ancla  .María  fu  madi’c:  aq’  fe  acaba  el  prefen^  / 
te  li'alado.  Id  qual  fue  \’i(lo  ye.Miminado  y cori'eqi/do  por  'madado 
di.  1\.  S.  1)5  fi'ay  luán  Cumar  rai^' i:  pi'imei’  Obilpo  de  México:  y 
del  c5fej()/d  fu  Ma^'eílad.  óc.  1 mp’miole  eñíla  ;^-ra  ciu/dad  d Te- 
nuchlitla  .México  della  nueua  / Id'paña:  en  cala  de  lua  ci'óberyer 
poi'/ madado  di  mifmo  fer.or  obpo  1)5 /(Vay  lua  Cumari'aí^'a  y a fu 
coña  / Acabo  fe  de  imprimii'  a.  xiiij'dias  del  mes  de  lunio:  del/ 
año  de.  .M  . d.  quare/la  y qtro  años.  / 

— Poi  t.  íiiiadn,  iriple  ai  i'ib.a  y doble  abajo,  en  f(jnn;i  de  fia. mis,  con  el  liUilo  dentro  de  las 
insignia.s  episcopales.  — v.  con  el  coinien/o  del  prolo>ro,  que  ocnpa  también  'a  página  siguiente, 
— .‘<4  hojas  en  li.d..,  sin  foliación  ni  reclamoc;,  y con  el  v.  de  la  última  en  bl.  — Signado  a-k  de 
ocho  hi.jas  y 1 de  4 — 1^4  lineas  por  párrina.  — I,ei;  .i  gótica.  — If  c-lofón  al  fí  ente  de  la  cuarta  hoja 
de  la  signatura  1,  con  la  vuelta  en  blanco. 

D Ui'i.wiiiana.  — liiblioteca  l.enoN.  (ejcmplai  c.  ii  1;  s \ ri  iaiucsV — biblioteca  W.  H.  Newman, 
riúffalo,  con  dos  hojas  en  facsímil  —.Museo  Hi  ¡tánico.— 1’.  (larcha  Icazbalceta. — B.  de  FometHo.— 
B.  Piovincial  de  Toledo.  — B.  l.cnox. — B.  de  don  .losé  Maiia  .\.grcd:t  y Sánchez. 

San  Antonio,  Ihh!.  t<iur.  frar.c.,  t.  11.  p.  Cn-,  ct.n  fecha  de  i5'4.'n 

BkKIS’I'AIN’.  t.  III,  p.  :vJ4. 

Inlroducciún  de  la  Imprenta  en  America,  pp.  ■je-e;'. 

('.alaloguc  Andrade,  n.  •C-iB'.). 

(latalügiie  diamire:^,  n.  iiu8. 

I-Eci.iiRC,  Bitl.  Ame)'.,  n.  doo:-!. 

Sai. VA,  Caldlogu,  t.  II,  p,  yik'., 

(jarcia  ICAZBAi.ctct  a,  Ilitl.  Mcx.,  O.  4,  ci  11  lili  facsiiiiil  de  la  poi  ladit,  y con  fecha  de  154:'!. 

Barti.ki  r.  Catalogue , t.  I,  p.  i.'-te. 

CiNKzzA,  Saggio  di  lili,  .sanfranc-,  pp.  G48-r)4q. 

1 1 ay  cjemplare.s  con  las  varianle.s  que  anolo  García  Icazbalceta  en  las  pp. 
293-2(j5  del  tomo  II  de  su  Xiieva  colección  Je  dociniienlo.s: 

«Id  .''r.  W.  i/ames.  de  Ntic-va  'i'ork.  nie  coniunict)  hace  poco,  que  cotejados 
dos  ejemplares  de  la  dioclriita  de  i.sq.'i  e.xislenles  im  la  Biblioteca  Lenox,  se  habían 
encontrado  en  ellos  variantes  que  ilemucstian  haberse  reimpreso  las  hojas  d, 
dij,  d vij,  d viij,  e,  e I].  e vij  y e viij;  es  decir,  las  cuatro  hojas  exteriores  de  cada 
uno  de  esos  cuadernos  d y e.  Pude  comprobar  la  exactitud  de  algunas  variantes 
que  me  apuntó,  porque  mi  ejemplar  y el  del  Sr.  .Agreda  son  diversos,  y las  tie- 
nen. No  es  posible  determinar  cuál  fue  el  texto  primitivo;  pero  por  el  contexto  de 
las  vari..  n'.es  mismas  me  inclino  a creer  que  el  primitivo  es  el  del  ejemplar  del 
Sr.  .Agreda,  y el  corregido  el  del  mío.  h/n  la  comparación  que  sigue  van  los  tex- 
t.)s  en  ese  mismo  orden. 

Moja  d,  frente,  lineas  5 á 9: 

1.  ros  y guarde  la  regla  de  la  fetá  eferiptura  que  dize.  Nolite  crede-/re  omni  fpQi: 
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fed  pbate  fl  fpus  ex  deo  funt.  Yotixi  fcnptui'a  di- ’ze:  Sepiy  ángelus  falhane: 
IranlliguraL  le  in  angelü  lucis./l  l)c  la  fegunda  cfpecie  de  ydolalria;  que  fe 
C(;-.  mele  en  las  hechi/.ei  ias./ 

'j.  r(  s:  y guarde  la  regla  de  la  fcta  efcriplui'a  que  dize.  No  querays/ creer  a lodo 
. fpü:  mas  pmbad  li  los  efpirilus  Ion  de  Dios.  V o-/lra  cfcripluia  dize.  Muchas 
VLZes  se  lianlTigura  el  Angel  de  , faihanas  en  ángel  de  luz.  / 1 De  la  ij.  fpecie 
d wtolalria:  q se  comete  elas  hechizei  ias./ 

Misma  página,  línea  26. 

1.  do  el  facei'dole  le  intei'rogo.  Abrenñcias  falhane:  y el  refpüdiu  / Abrenuncio: 

2.  do  el  faccrdule  le  interrogo.  Abrenütias  falhane:  y el  o los  pa-/drinos  por  el 

r e l'pü  d i e rC) . A b re  n u n t i o : 

Hoja  d i|,  frente,  linea  2."): 

1.  mielo  es  d los  vanos  deffeadores  de  faber  cofas  venideras:  y fe./ 

2.  mielo  es  ti  los  que  vanamente  deffean  faber  cofas  venideras,  y fe./ 

.Misma  hoja,  vuelta,  linea  k): 

1,  venir  tino  por  inípiracio  del  enemigo:  por  ello  dize  fant  Augu- 

2.  venir  lin  que  intervenga  el  enemigo:  por  ello  dize  fant  Auguf- 

Misma  página,  linea  22: 

1 . fciétes.  .A  lleude.  . . 

2.  La  palabra  sedentes  está  embebida  en  la  linea  anterior,  y esta  comienza  f Allen- 

de.... 

Desde  el  principio  del  frente  de  la  hoja  d vij  hasta  cerca  del  fin  del  frente  de 
e IJ,  antes  del  párrafo  1 De  los  mandamientos  de  la  segunda  tabla,  el  textode  estos 
dos  ejemplares  es  muy  diverso,  y tanto,  que  seria  preciso  copiar  ambos  para  el 
cotejo.  May  también  variantes  en  la  vuelta  de  e ij  y en  la:s  hojas  e vij  y e viij». 

Merecen  leerse  algunos  de  los  párrafos  que  el  celoso  prelado  dedica  en  su 
obla  á valias  especies  de  supersticiones: — «If  verran  más  peligrosamente  contra 
este  mandami.mto  [el  primero]  muchos  malos  cristianos  que  en  ofensa  de  su  santa 
fe  cal' ilica  creen  en  muchas  cosas  vanas  y supersticiosas,  por  la  Santa  Madre 
Iglesia  repiobadas  y condenadas;  como  son  los  que  creen  en  agüeros  de  muchas 
maneras:  en  sueños,  en  estornudos,  en  hechizos  y encantadores  y adevinos,  y sor- 
tílegos V en  otras  muchas  abusiones.  Otros  que  miran  en  cantos  y graznidos  de 
aves,  (.11  crcuentio  de  algunas  animabas  y criaturas,  en  partir  ó comenzar  ca- 
mino Li  (-iKj  \iaje  en  martes,  ó en  otras  horas  y tiempos;  en  cortar  ropa  y en  cor- 
tar cabellos  y uñas  ú otras  cosas  en  tiempos  ó dias  señalados;  en  coger  yerbas  ó 
frutas,  V en  otras  much.as  maneras,  como  si  los  unos  dias  fuesen  de  Dios  y los 
Otros  r.o.  Ln  el  nacimiento  de  los  hombres,  cuanto  á los  planetas  ó signos,  y que 
los  unos  han  de  haber  infortunios  adversos  y otros  prósperas  fortunas;  traer  con- 
sigo nóminas,  letras  (i  caracteres  ó señales  no  aprobadas  y sospechosas;  hacer 
hechizos  é invocaciones  de  los  demonios,  presumiendo  saber  las  cosas  pasadas  y 
las  por  \enir,  como  profetas;  y en  otras  muchas  maneras  quitan  la  honra  debida 
á Dios,  cuanto  á la  credulidad  de  cosas  malas,  contra  la  santa  fe  católica». 

«De  la  cuarta  especie  de  idolatria,  en  oraciones  y peticiones  vanas: 

«La  cuarta  especie  principal  de  idolatría  es  de  las  vanas  ceremonias  que  mu- 
chas personas  simples,  por  indiscreta  devoción  hacen,  diciendo  algunas  oraciones 
que  de  si  parecen  santas  y buenas;  mas;  bichasen  las  tales  observancias  vanas  son 
pirvcr.sas,  y con  ellas  se  sirve  no  Dios  sino  el  diablo;  y cerca  de  esta  idolatria  son 
di  notar  dos  cosas.  La  piimera,  de  las  oraciones  que  con  las  dichas  ceremonias 
se  ordenar,  á algún  mal  tiig  ó desordenado  deseo  de  las  cosas  temporales;  asi 
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c(;mu  los  que  dicen  aquel  .‘■almu  Deas  lai:dei:i  mcjni,  para  habei'  venganza  de  sus 
cncirdgDS.  Item:  los  que  limitan  ciertos  días  y horas  y veces  en  c]ue  se  ha  de  de- 
cir alguna  oración,  prometiendo  que.  guai  dadas  aquellas  ceremonias,  alcanzarán 
tales  V tales  gracias  de  Nuesti'o  Señor. 

«Item:  los  que  en  las  misas  de  cieilos  olicios  determinan  el  número  de  las 
misas  (■)  de  las  candelas  con  c^ue  se  han  de  decir,  y de  otras  muchas  maneras  que 
sería  largo  de  contar  . . 

«La  segunda  manera  es  de  las  oraciones  cjuc  se  hacen  en  el  arte  notoria,  fun- 
dada en  toda  vanidad,  la  cual  atiibuven  los  supersticiosos  á Salomón,  que  fué 
muv  sabio.  Ifsta  arte  ó desconcierto  promete  en  breve  espacio  de  tiempo  alcanzar 
el  hombre  á saber  todas  las  artes  é ciencia  del  mundo,  haciendo  ciertos  ayunos  y 
oraciones  en  deteiuninados  días  v horas  de  cui'sos  del  sol  y (.le  la  luna  y de  otros 
planetas:  las  cuales  ceremonias  cumplidas,  prometen  infusión  del  Espíritu  Santo, 
semejante  á la  de  los  .Apóstoles». 

'l’ermina  el  libro  con  la  «(Conclusión  exhortatoria  de  la  obra». 

Observa  Oarcía  Icazbalceta  que,  con  ser  esta  l)''clrina  de  las  más  antiguas — 
y de  los  primeros  libros  impresos  en  México, — habría  podido  decir  todavía,  no 
es  excesivamente  rara,  tanto  que  él  vib)  siete  ú ocho  ejemplares  en  .México,  fuera 
de  los  que  se  conservan  en  bibliotecas  europeas  y americanas. 

«(^Confesamos  que  la  mencibm  de  u.na  D:)clriiij  breve  de  las  cosas  que  perte- 
necen á la  fé  cat álica,  impresa  por  Juan  (Cromberger  con  la  fecha  de  iSq;  íapitd 
Brunet, •D;’c//o;nzn//'c'  de  Hibliologie  (lalholique,  col.  qqi,  1 58) nos  sorprendió;  mas, 
al  ver  la  autoridad  en  que  se  funda  .M.  Itrunet  (Bulleliu  dii  biblinphile.  p.  i53,  i. 
e,  pp.  i83-iS8)  nos  encontrannos  con  que  la  obra  descrita  por  M.  Desbarreaux 
Bernard  era  simplemente  la  D ¡elriiu  del  (jbispo  Zumárraga,  impresa  en  casa  de 
Cromberger,  bien  que  cjn  la  fecha  de  «.M.  dxliij»  en  el  frontis,  y «M.  d.quarenta 
y qtrj  a los»  [1544]  en  el  colofón». — Inírodiicción  de  Ij  ¡iiipreiila  en  América. 

Este  es  el  hecho,  efectivamente:  hecho  por  demás  extraño  y c]ue  merece  ser 
consi  ierado  c m alguna  atención. 

Como  hemos  dicho,  el  libro  consta  de  84  hojas  solamente.  ¿Cómo  es  posible 
entonces  que  habiéndose  co:nenzado  á imprimir  en  1543,  según  reza  la  portada, 
sólo  se  viniera  á terminar  á mediados  de  J unió  del  año  siguiente?  ¿Influirían  en 
es‘a  anomalía  las  dilicultades  que  acaso  surgieron  para  Juan  Pablos  después  de 
la  muerte  de  su  socio  (Cromberger,  como  lo  insi nuábamos  en  la  Introducción,  y le 
hicieron  suspender  el  trabajo  iniciado  en  1543?  ¿b)  acaso  contribuvó  á ello  el  que, 
Visla  la  necesidad  primordial  de  proporcionar  un  texto  de  enseñanza  á los  niños, 
suspendiese,  de  orden  de  Zumárraga,  la  impresión  de  la  Docirina  breve  muy  pro- 
vechosa, para  dar  preferencia  á la  que  estaba  especialmente  destinada  á aquéllos 
y que,  por  lo  mismo,  debió  de  ser  hecha  en  tirada  muy  numerosa? 

Es  posible,  asimismo,  c]ue  el  largo  espacio  de  tiempo  que  supone  el  colofón 
debió  durar  el  trabajo  de  la  impresii'm,  comenzado  sin  duda  meses  antes  de  finali- 
zar el  año  lie  ifiqd  y concluido  cuando  iba  trascuirido  casi  la  mitad  del  siguiente,  se 
debiese  á que  hubiese  faltado  el  papel  luego  de  iniciada.  Sobre  este  punto  hemos 
indicado  ya  lo  bastante  en  otro  lugar  para  que  nos  detengamos  á considerarlo. 

Por  cierto  que  no  es  dable  con  los  antecedentes  que  poseemos  llegar  en 
este  caso  á una  solución  satisfactoria  de  las  anomalías  que  notábamos  respecto 
del  tiempo  que  del  colofón  que  hemos  transcrito  resulta  haber  durado  la  impre- 
sión del  libro  en  cjue  se  muestra;  pero  posiblemente  á ello  cooperaron  alguna  ó 
varias  de  las  causas  que  dejamos  apuntadas. 
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(LASAS  (Fr.  Bartolomé  de  i, as). 

o.— Cancionero  Spiritual:  en  q fe  cÓtiene  obras  muy  puecho- 
fas  e edilicátes:  en  pabcular  unas  coplas  muy  deuotas  e loor  de 
ñtro  feñor  lefu  ChriÜo  y d la  íacratiffima  virge  Maria  íu  madre; 
con  una  iarfa  intitulada  el  judicio  final:  copueílo  por  el  reueredo 
padre  I>as  Calías  indiq-no  religaolb  díía  nueua  Efpaña:  y dedicado 
al  illmd.  y reuerendiflimo  feñor  do  fray  luán  de  (^umarraga  pmero 
obifpo  meritiflimo  arcebifpo  d la  g'ra  cibdad  de  l’enuxtitlan,  me- 
xicodla  nueua  Efpaña.  Año  de  ¡(Colofón:)  Eue Tpreffa  la  pre- 
fente  obra  por  Jua  pablos  Lobardo  primero  impreffor  en  eñaifig- 
ne  y leal  ciudad  de  México  de  la  nueua  Efpaña  a 20  dias  de  deziebre, 
año  de  la  encarnación  de  nuelfro  feñor  lesu  Xpto.  d mili  e quinietos 
e quareta  e seis  años. 

I-'iil.  — Poi  t.  en  i'ojo  y negro.— iS6  hojas  nuinerada.s  y 12  .sin  numeración,  que  comprenden  la 
farsa  y la  tabla. 

Introducción  de  la  Imprenta,  ele.,  p.  25,  nota. 

Tickmor,  Literatura  española,  ti'ad.  de  Gayangos  y Vedia,  t.  IIÍ,  p.  Sig. 

Gar(í\  1ca/uai.<;eta,  n.  12. 

Bauti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32. 

Ttil  es  el  titulo  y descripción  de  este  libro  según  le  fueron  comunicados 
al  señor  García  Icazbalceta  desde  España.  A pesar  de  señas  tan  precisas,  el  in- 
signe bibliógrafo  mexicano,  al  paso  que  observa  que  lodo  resulta  posible  en  bi- 
bliografía, poi'  más  extraño  y á veces  absurdo  que  parezca,  formula  algunas  du- 
das respecto  á la  existencia  de  semejante  impreso.  Niega,  desde  luego,  que 
el  autor  pudiera  ser  el  conocido  fray  Bartolomé  de  las  (üasas;  le  sorprende  el 
título  de  arcebispo  dado  á Zumárraga,  que  implicaba  en  esa  fecha  un  anacro- 
nismo; le  extraña  que  aparezca  el  nombre  de  Juan  Pablos  en  el  colofón,  siendo 
que',  sólo  lo  estampi')  en  los  impresos  salidos  de  su  taller  en  parécete  sos- 

pechoso que  el  autor  se  dedicase  á escribir  farsas,  siendo  que  entonces  las  pren- 
sas mexicanas  si'do  se  ocupaban  en  la  publicación  de  las  Doctrinas:  razones  to- 
das, en  verdad,  muy  atendibles  y que  autorizan  para  dejar  en  suspenso  la  creencia 
de  que  exista  semejante  Cancionero. 


DOCTRINA  CRISTIANA. 

10. — .ín  ecefia  Yolo  q’nq  ver/ba  fenfu  meo  loqui:  vt  / alios 
inllruaz.  EauP/p’me  cor.  xiiij.  capite. /Doctrina  criflia=  / na:  mas 
ciertti  y vdadera  pa  g'cte  íin  erudi  ci5  y letras;  en  q fe  cotiene  el 
catecifmo  o in,  formaciÓ  pa  indios  có  todo  lo  principal  y/necefla- 
rio  q el  xpiano  deue  íaber  y obrar.  Impreffa  en  México  por  ma- 
dado  del  Ueucrcdiríimo  fe=  / ñor  Do  fray  Juan  (^Jumarraga:  primer 
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Obpo  de  México.  ¡ {'Colofón:)*  A gloria  de  Jefu  crillo  y de  fu  bendi/ 
la  madi’e:  aqui  fe  acaba  lo  añedido  al  cathecizmo  poi'/ doctrina  mas 
íacil  para  los  indios  menos  enten/didos  y mas  rudos,  y negros.  El 
qual  lúe  / imprelTo  en  la  muy  leal  y gran  ciudad  / de  México  por 
mandado  di  reuc=  / rendiflimo  íeñor  dó  l'ray  J uan  / cumarraga: 
primer  obifpo  d / México  Del  colejo  d fu  / Magellad.  r.c.  Acabo  / fe  d 
imprimir  é íin  di /año  d mil  ^ quinie  / tos  y quaren  = /ta  y feys/ 
años. 

4”— l’oi  t.  con  una  orla  delg-aJa  la  cabeza  y gruesa  por  los  costados;  dentro  de  la  orla, 
las  insignias  episcopales,  y al  centro,  dentro  de  éstas,  un  grabado  en  inadeia  que  representa  íi 
un  obispo  dan.lo  la  bendición  al  pueblo;  al  pié  de  la  estampeta,  el  epígrafe  de  San  Pablo  en 
cuatro  lin.-as,  y más  abajo,  al  término  de  las  orlas  laterales  la  palabras  Uoctrina  ciilliat  . Sigue 
el  titulo  más  abajo,  ya  fuera  de  la  orla,  en  renglones  de  todo  el  ancho  de  la  página.-  .V  la  vuelta 
de  la  portada,  el  .sumario  de  la  obra-— En  la  hoja  que  debe  ser  76,  ó sea  la  última  del  pliego  k, 
este  colofón:  í A gloria  y alabác^a  de  dios  nro  feñor  y / de  fu  bendita  madi'e  ftie  impreffa  efia  doc- 
trina cathfilica  en  / mexico  por  mádado  del  reuerédiflimo  feñor  ilon  fray  Juá  911  / marraga  pi'i- 
mero  obifpo  de  la  mifma  ciudad;  pa  vtilidad  co/mun.  Efpecial  de  los  indios;  porque  por  ella 
fean  cathetiza  / do.s  los  que  fe  ovierS  de  baptizar;  y enfeñados  los  baptizados.  — En  la  primera 
página  que  sigue,  ó sea  en  el  frente  de  la  hoja  signada  I,  principia  el  «Proemio  a los  ainadtts 
hermanos  lectores  xptianos  en  el  fuplemento  o adiciones  del  cathecifmo,  que  quiere  decir,  enfe- 
ñamiento  del  chriffiano»,  que  abarca  lo  restante  del  libro,  pero  la  última  hoja  lleva  sólo  el  colo- 
fón en  el  frente  y el  verso  en  blanco.— Sin  folios  ni  reclamos.— Signaturas  a-n  de  8 hojas,  meno.s 
k.  que  tiene  4.— too  hojas  en  todo.  — .V  34  lineas  por  página.— Letra  gótica. 

Museo  Británicf). — Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  García  Icazbalceta.  — Biblioteca  Le- 
nox. — Biblioteca  E.  D.  Church,  C-ilciOgus,  n.  85.  — Bancroft  Library,  Universit-y  of  California. 

BiíRISI'AIN,  t.  111,  p.  3'24. 

IIauiusse,  liibl.  Avier.  VctiíSÍ.,n.  270. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  pp.  eS-eñ. 

Catalogue  AnJrade,  n.  2870. 

Catalogue  dlainire^,  n.  929. 

Puriicx  Y Si.Mi’SON,  Ilibt.  Aícj.,  n.  46.''. 

GahcIa  ICA/.BAt.cEi'A,  11.  II,  coii  lili  facsiiiiil  de  la  portada. 

Bai!  ri-EiT,  Catalogue,  t.  I,  p.  182. 

CivKzzA.  Saggio,  etc.,  p.  649. 

León,  Cat. i logo  de  su  biblioteca.  189G,  12.°.  n.  2o5. 

l'ñ  sumario  que  se  halla  á la  vuelta  de  la  portada  es  el  sipuieiite: 

«L()  que  este  tratado  principalmente  contiene  son  las  cinco  palabras  que  el 
predicaJor  de  los  "'entiles,  S.  Pablo,  más  quería  hablar  en  la  Iqlesia,  en  su  sen- 
tido, entendiéndolas  él  y dándolas  á entender  para  instruir  á otros,  v son  éstas: 

«La  primera  palabra  es  declaración  muy  cierta  del  símbolo  o artículos  de 
la  fe.  Credenda. 

«La  sequnda  de  los  diez  mandamientos  de  la  lev  cristiana,  declaración  ver- 
dadera. Operanda. 

«La  tercera,  de  la  oración  saludables  documentos,  con  la  declaración  del 
Pater  noster.  Peleada. 

«La  cuarta,  de  los  sacramentos  de  la  penitencia  y comunión,  cordial  decla- 
ración. Agenda. 

«La  quinta,  del  oir  de  la  misa  y sermón.  Andienda» . 

Del  prólogo: — «Cuando  me  paro  á pensar  las  grandes  adversidades  que  han 
venido  á la  cristiandad  por  nuestros  grandes  pecados;  las  ceguedades  que  ha 

procurado  introducir  en  ella  el  demonio;  la  variedad  de  doctrinas  que  vemos  v 
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habernos  visto:  las  sectas  y títulos  de  teólogos;  las  porfías  v diferencias  de  ellos, 
cono/co  que  por  singular  beneficio  v misericordia  divina  ha  sido  conservada  la 
pureza  de  esta  verdad,  y no  ha  pei'mitido  d)ios  que  el  poder  de  tanta  confusión  y 
tiniebla  ofuscase  v echase  del  mundo  la  luz  que  esta  santa  doctrina  tiene,  d'odos 
acudimos  á esta  seña  después  de  nuestra.s  porfías,  y asi  la  ha  escapado  el  Señor 
de  los  peligros  y naufragios  de  las  diversidades  de  opiniones  de  hombres;  que 
ya  que  la  menospi'ecien  y olviden  los  que  con  más  diligencia  la  habían  de  seguir, 
á lómenos  los  niños  de  las  escuelas  v los  indios  que  se  enseñan  en  los  monas- 
terios comiencen  á tartamudear  en  ella.  Conlieso  que  no  es  este  el  cumplido 
provecho  Cjue  de  cosa  tan  grande  se  ha  de  sacar,  ni  lo  traigo  para  más  de  que 
conozcamos,  en  la  conservación  de  esta  doctrina,  el  beneficio  del  (Lelo,  y obli- 
gación c]ue  n )s  pone  defenderla  y ejercitarla,  y á ponerla  por  obra  en  todo  y por 
todo » 

(Capitulo  1:  — De  la  obligación  de  enseñar  la  doctrina  cristiana  v del  desme- 
dro que  en  esto  hay. 

(iapUulo  11:  — De  la  ceremonia  del  baptismo. 

(Capitulo  111: — De  la  manera  de  los  hombres. 

Ciapitulo  1\’:  — De  cuan  mal  son  enseñados  los  niños  en  nuestro  tiempo. 

(iapilulo  — Del  principio  de  la  doctrina  cristiana. 

Capitulo  \’I:  — Del  sacramento  del  baptismo,  y délo  que  alcanzamos  en  él. 

(Capitulo  \T  1 : — De  la  división  v suma  de  la  doctrina  cristiana. 

(Capitulo  \'l  1 (: — Del  conocimiento  de  Dios. 

(dapitulo  l.X: — Principia  en  él  la  e.xplicación  del  (Cedo,  ó sea  de  los  artícu- 
los de  la  fe,  que  termina  en  el  XXII. 

(Capítulos  XXII1-XXX1\C — Tratan  de  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

(Capitulo  X.XXN'I: — De  la  inhabilidad  de  las  fuerzas  humanas,  v de  la  nece- 
sidad del  favor  de  Dios. 

(Capítulos  XXX\TI-XLIX. — Se  ocupan  de  la  oración. 

Capitulo  L. — Se  trata  de  la  confesión. 

(Mpitulo  El: — De  la  eucaristía. 

("apitulo  Eli  (riltimo):  — De  cómo  se  debe  oir  la  misa  y el  sermón. 

Dice  en  él; — «Lo  que  vo  hago  es  procurar  llevar  bien  leído  el  Evangelio  y 
la  Ifpístola  de  aquel  día;  v aún  si  hallo  algunos  de  mis  compañeros  ó otros  que 
me  quieran  oir,  se  lo  leo  en  un  libro  que  tengo  de  los  [evangelios  en  romance, 
en  que  lo  suelo  leer  á la  gente  de  casa  la  noche  antes,  ó aquella  misma  mañana, 
y ruégoles  que  lo  escuchen  y lo  encomienden  á la  memoria,  y que  miren  cuánto 
nos  va  en  ello.» 

(üon  ese  capitulo  concluve  la  [^rimara  Parte  de  la  obra,  v la  Segunda  co- 
mienza con  un  «Proemio  á los  a;nad(js  lectores  cristianos,  en  el  suplemento  ó 
adiciones  del  catecismo,  que  quiere  decir  enseñamiento  del  cristiano»,  destinado 
especialmente,  según  lo  declara  el  autor  al  lina!,  «á  los  indios  menos  entendidos 
V más  rudos  v á los  negros.» 

Siguen  una  «Brevecica  doctrina  moral  cerca  de  la  disciplina  que  el  cristiano 
d.ebe  tener  en  sus  costumbres  cuanto  al  cuerpo  y al  ánima»;  dos  capítulos  sobre 
los  deberes  recíprocos  de  padres  é hijos  v la  conclusión  e.vhortatoria  de  la  obra, 
con  que  remata.  Sus  últimas  palabras  son  estas;  «Pienso  que  convernía  que 
cualquier  persona,  por  simple  que  sea,  leyese  el  Ivvangclioy  las  Epístolas  de  San 
Pablo:  y ojalá  estuviesen  traducidas  en  todas  las  lenguas,  para  que  todas  las  na- 
ciones las  leyesen,  aunque  fuesen  bárbaras.  Y á Nuestro  Señor  plega  que  en  mis 
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Jias  yo  lo  vea,  á gloria  de  Jesucristo,  cui  sit  honor  et  gloria  in  saecula  saiculo 
rum.  Amen». 

La  disposición  del  libro  está  manifestando  bien  á las^clai'as  que  se  pensó 
imprimir  únicamente  hasta  la  hoj'a  76;  de  ahí  que  la  signatura  K sea  sido  de  4 
hojas  y que  en  ese  lugar  se  pusiera  el  colofifn;  pero,  habiéndose  ci'cído  conve- 
niente añadir  á la  obra  el  suplemento  al  catecismo,  se  tiraron  24  hojas  más  y 
hubo  necesidad  de  estampar  un  nuevo  colofón. 

Aquella  primera  parte,  ó sean  las  76  primeras  hojas,  cambiadas  después  la 
portada  y alguna  frase  del  prólogo,  vendría  á ser  en  realidad  la  Doclrina  sin  fe- 
cha de  que  hablaremos  más  adelante.  Las  cosas  pasaron,  probablemente,  de  esta 
manera,  concluye  hablando  sobre  este  punto  Carcía  Icazbalceta: 

«Después  de  haber  publicado  la  'Doclrina  de  iSSq,  la  de  iSqS-qq,  con  el  Tri- 
paiiílo  de  Juan  Gerson,  y la  Doclrina  del  IC  Córdoba,  determinó  el  Sr.  Zumá- 
rraga  imprimir  otra  para  los  indios  por  bautizar  ó nuevamente  bautizados,  y esta 
es  la  edición  sin  fecha,  que  no  la  tiene  porque  entonces  solía  colocarse  al  lin,  y 
no  habiendo  quedado  allí  lugar  para  ella,  como  ya  e.xplicamos,  el  impresor  la 
omitió  por  no  gastar,  nada  más  para  esto,  otra  hoja  v su  compañera.  Ifs  de  creerse 
que  se  acabó  de  imprimir  poco  antes  de  celebrarse  la  junta  de  prelados  convo- 
cada por  el  visitador  Tello  de  Sandoval  en  iSqb.  Dispúsose  en  ella  que  se  hicie- 
ran dos  doctrinas:  una  breve  y otra  larga,  hd  Si'.  Zumárraga  corrió  con  la  re- 
dacción y publicación  de  ambas:  la  larga  es  la  Regla  Cri.'iliana  de  1547;  '''  hreve 
las  adfc/o;ze.v  de  1546.  Estas,  por  su  poco  volumen  (24  fojas)  no  se  prestaban  á 
formar  libro  separado,  y el  Sr.  Zumárraga  juzgó  pieferible  agregarlas  á la  edi- 
ción que  acababa  de  hacer  y que  tendría  existente,  para  que  todo  corriera  junto: 
de  aquí  la  suma  rareza  de  la  edición  sin  fecha,  puesto  que  serían  poquísimos  los 
ejemplares  distribuidos  en  su  forma  primitiva.  Se  ve  que  la  reunión  de  ambas 
partes  en  un  cuerpo  no  es  casual,  ni  obra  puramente  de  los  encuadernadores, 
porque  la  segunda  empieza  con  la  signatura  /,  que  sigue  en  el  alfabeto  á la  k coa 
que  termina  la  primera:  loque  también  prueba  que  las  adiciones  se  imprimieron 
para  completar  los  ejemplares  de  la  edición  sin  fecha,  y no  para  que  corriesen 
por  separado.  Tienen  fecha  las  adiciones  poi'que  sobró  una  hoja  entera  del  úl- 
timo pliego,  y el  impresor  tuvo  campo  para  decir  en  el  colofón  cuanto  quiso. 
El  cambio  de  portada  se  haría  para  apropiarla  mejor  al  contenido  de  la  obra;  y 
así,  en  la  segunda  se  expresó  que  era  «pai'a  gente  sin  erudición  v letras:»  indica- 
ción que  corresponde  al  objeto  de  las  adiciones,  hechas  «para  los  indios  menos 
entendidos  y más  rudos,  y negros.»  En  resumen:  la  que  fué  luego  primera  parte 
de  la  Doclrina  de  iSgG,  se  escribió  é imprimió  anle.s  de  la  junta  de  los  -prelados: 
la  segunda  después,  y á consecuencia  de  ella.  Se  nota,  por  lo  mismo,  que  en  la 
primera  parte  no  hay  la  menor  alusión  á aquel  suceso,  mientras  que  en  la  se- 
gunda se  habla  va  de  él  como  de  cosa  pasada. 

«No  aparece  el  Sr.  Zumárraga  sino  como  editor  de  esta 'Doclrina;  pero  hay 
fundamentos  para  creer  que  es  suya,  á lo  menos  en  parte,  'l'iene  notable  seme- 
janza en  ideas,  estilo  y lenguaje  con  la  de  iñgS,  según  puede  verse  en  los  ex- 
tractos que  damos,  y señaladamente  en  la  «(conclusión  de  la  obra,»  donde  hay 
pasajes  casi  idénticos.  En  el  Proemio  del  suplemento  ó adiciones  se  lee  esto: 

«V  asi,  movido  de  algún  celo,  ya  que  con  la  palabra  de  la  predicación  no 
pueda  aprovechar  á quien  principalmente  soy  enviado,  por  no  haber  alcanzado 
d hablar  su  lenguaje,  y por  su  mayor  necesidad  les  soy  más  obligado;  y como 
en  esta  congregación  de  los  señores  obispos  fué  acordado  que  fuesen  ordenadas 
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dos  doctrinas  para  los  indios  incipientes  y proficientes;  v pareciéndome  que 
también  serían  útiles  á los  que  con  humildad  y buen  deseo  de  se  aprovechar  de 
ellas  las  leyeren,  y aún  quizá  más  que  otras  curiosas  lecturas,  porque  la  humil- 
dad es  principio  y fundamento  de  todo  buen  saber;  y así  tan  solamente  quise 
enderezar  esta  Doctrina  á quien  desea  cumplirlo  que  Dios  quiere  que  se  haga, 
porque  aquello  es  lo  bueno,  por  lo  cual  va  sin  pruebas  y alegaciones...  y en  pos 
de  ésta  se  imprimirá  la  otra  de  proficientes  para  dar  regla  en  la  vida  cristiana 
á los  que  van  api'ovechando..» 

«Palabras  son  eslas  del  Sr.  Zumárraga.que  en  efecto  no  supo  la  lengua  de  los 
indios,  .'\nuncia  aquí  ya,  hasta  con  su  titulo,  la  '[{egla  Cristiana  que  se  imprimía 
al  mismo  tiempo,  pues  la  Doctrina  fué  acabada  (es  decir,  las  adiciones)  «en  fin 
del  año  de  iSqúiiyla  '¡{egla  un  mes  después,  «en  (in  de  Enero  del  año  de  1547.» 

«V  si  esto  no  bastare,  luego  adelante  tenemos  prueba  más  clara,  en  estas 
palabras:  «Y  porque  esto  es  muy  necesario  saber.,  lo  pongo  aquí,  que  supla 
por  conlisionario.  . yen  la  segunda  Doctrinase  porná  lo  necesario,  v más  por 
e,\tenso  lo  hallarán  en  el  Tripartito  de  Juan  Gerson  que  hice  imprimir  ot  En  la  portada 
del  Tripartito  consta  que  fué  impreso  «por  mandado  y á costa  del  R.  Sr.  Obispo... 
Er.  Juan  Zumái'raga:»  luego  éste  escribió  las  lineas  que  acabamos  de  citar. 

«Pero  SI  el  Sr.  Zumárraga  fué  autor  de  la  obra  (¿por  qué  no  puso  su  nombre 
al  frente  de  ella,  ya  que  le  habia  puesto  en  la  Doctrina  de  iSqS?  La  omisión 
puede  atribuirse  á humildad:  conjetura  que  tendría  apoyo  en  un  pasaje  de  la  Re- 
gla Cristiana  que  luego  citaremos;  pero  si  una  vez  le  puso,  lo  mismo  pudo  haberle 
e.xpresado  otras.  A mi  juicio,  la  verdadera  causa  fué  no  querer  apropiarse  un 
trabajo  que  no  era  enteramente  suyo.  En  el  prólogo  de  las  adiciones  dice:  «Asi 
quise  ponerme  en  algún  cuidado  en  recopilar  de  lo  que  más  á su  pi'opósito  v ta- 
lento (de  los  indios)  me  pareció,  y más  útil,  y con  examen  y aprobación  hacer 
imprimir  estos  dos  tratados.»  rhobablemente  serían  latinos  los  autores  de  que 
se  sirvió,  v no  solamente  los  vistió  con  su  propio  estilo  al  traducir,  sino  que  como 
compilador  procedió  con  entera  libertad  en  el  arreglo  de  la  obra,  intercalando, 
cuando  le  convino,  trozos  originales,  donde  á veces  habló  en  propia  persona.  Va 
se  comprende  que  es  imposible  deslindar  lo  que  en  realidad  le  pertenece;  pienso 
que,  fuera  de  lo  intercalado,  deben  considerarse  como  enteramente  originales  el 
primer  prólogo,  las  adiciones,  y la  «Conclusión  de  la  obra». 

Luego  veremos  hasta  qué  punto  puede  considei'arse  á Zumárraga  como  autor 
de  esas  Doctrinas,  y cual  debii)  de  ser,  en  realidad,  el  motivo  por  el  cual  no  puso  su 
nombre  á la  de  láqñ. 


MOLINA  (Fu.  .'\u).NSo  du). 

I I .—  Doclrinti  xpiantt  bfcue  Iradu/idtt  en  Icng'ua  Mexicana,  por 
el  p'2  íVí.y  .Alonfo  de  Molina  de  Ui  Orden  de  los  menores,  y exami- 
nada por  el  p®  loan  ^-oncalez,  Oanoni^'o  de  !;t  yM’iti O.athcdral, 
de  la  ciudad  de  México,  por  mtindado  del  Rmo.  S'”'  don  fray  loa 
de  Cumarraí^-a,  ftbpo  de  la  dha  ciudad,  el  qual  la  hizo  imprimir  en 
el  aro  de  i.Sqt).  a 20  de  lunio. 

Primer.'i  cUicti'ic. 

Antonio,  II. sp.  Ili.'íp.  nova,  t.  I,  p.  S- . 

l’iNiíi.o-ltAiiciA,  Ilpilome.  I.  II,  col.  j-iV-,. 
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García  I'"a?;bai.ci:ta,  n.  10. 

Mené.ndi:/.  l’Ei.AYo,  lnv.  tibí.,  t.  III,  p.  'jijo. 

ViÑA/.A,  Lc:tg.  de  Auiór.,  n.  5. 

Reproducida  en  las  pp.  34-61  del  tomo  II  de  laA^i/eiv?  colección  de  dociiinenlos 
para  la  hisloria  de  México  de  García  Icazbalcela,  de  las  que  se  hizo  tirada  poi'  se- 
parado. 

Adviértese  allí  en  la  parte  final  lo  que  sigue:  «Esta  sobredicha  Doclrina  se 
queda  imprimiendo  de  nuevo  en  México  ahora  en  este  año  de  mil  y quinientos 
V setenta,  y sería  cosa  conveniente  mandar  que  ésta  generalmente  se  usase  en 
todo  lo  que  alcanza  la  lengua  mexicana,  y que  de  las  Doctrinas  menores  sólo 
ésta  se  imprimiese  en  la  Nueva  España,  por  evitar  confusión  y diversidad  de 
Doctrinas,  pues  es  cosa  que  sobre  todas  las  otras  requiere  unidad  y conformidad. 

«Esta  dicha  Doclrina  sirve  para  los  indios  que  saben  leer,  y para  los  que  la 
quieren  hacer  leer  en  sus  casas,  y para  los  niños  que  estudian  en  las  escuelas, 
los  cuales  la  dicen  cada  día  á voces,  toda  ó la  mayor  parte  della;  mas,  en  la  igle- 
sia no  se  enseña,  ni  á los  que  han  de  recibir  los  sanctos  sacramentos  se  les 
pide  más  de  lo  sustancial  de  ella,  lo  cual  conviene  que  sepa  todo  íiel  ci  istiano. 
como  es  el  Persignum  (Urucis,  el  Patei'  noster.  el  Ave  María,  el  (D'edo,  la  Salve 
Regina,  los  catorce  Artículos  de  la  fe.  los  diez  Mandamientos  de  Dios  y los  cinco 
de  la  Iglesia,  los  siete  Sacramentos,  y los  siete  pecados  moi'tales  y la  Confesión 
general. 

«Esto  todo  se  enseña,  v dello  se  pide  cuenta  á todos  los  indios  que  han  de 
recibir  alguno  de  los  Síicramentos,  ahora  sea  el  Daptismo  ó Confirmación  ó Con- 
fesión, Eucaristía  y Matrimonio;  y aún  cada  vez  que  se  han  de  confesar,  se  les 
pregunta  primero,  para  satisfacerse  el  sacerdote  que  saben  la  doclrina  y que  no 
la  han  dejado  olvidar,  y para  ponei-  en  ellos  más  cuidado  y no  dar  lugar  á su  pe- 
reza y descuido,  puesto  que  lo  quieran  tener;  aunque  con  los  viejos  y rudos  que 
han  estado  muchos  días  aiirendiendo  la  doclrina  y han  hecho  de  su  parte  lo  po- 
sible, y no  han  podido  salir  con  ella,  se  contentan  los  ministros  con  que  se  sepan 
santiguar,  y digan  el  Pater  noster  y el  .‘\ve  María,  y que  confiesen  los  .Artículos 
de  la  fe  á lo  menos,  para  oirlos  de  penitencia  y administraides  el  sacramento  del 
Matrimonio,  porque  no  anden  en  mal  estado  amancebados,  por  falla  de  no  los 
casar». 

«Sabíase  que  Fr.  yXlonso  de  Molina  había  escrito  Docti  ina  nia)-or  y menor 
en  lengua  mexicana,  pues  lo  dice  expresamente  el  P.  .Mendieta  en  su  Ilisloria 
Eclesiástica  Indiana,  libro  IV,  cap.  44;  y la  noticia  corre  impresa  hace  mucho 
tiempo,  por  haberla  incorporado  textualmente  el  P.  Torquemada  en  el  cap.  33, 
lib.  XIX  de  su  Monarquía  Indiana.  Igual  cosa  se  dice  en  la  obra  del  lllmo.  Con- 
zaga, De  Origine  Seraphicx  Religionis,  pürie  \\\  püg.  1242.  En  el  colofón  de  la 
Doclrina  castellana  y mexicana  de  1548  se  menciona  con  bastante  claridad  la  edi- 
ción de  la  Doclrina  breve  hecha  en  1546,  aunque  no  se  expresa  el  nombre  del  au- 
tor. «X'  porque  en  la  congregación  que  los  señores  obispos  tuvieron,  se  ordenó 
« que  se  hiciesen  dos  Doctrinas,  una  breve  y otra  larga:  y la  breve  es  la  que  el  año 
« de  1 546  se  imprimió,  manda  su  señoría  reverendísima  que  la  otra  grande  puede 
« ser  ésta,  para  declaración  de  la  t.ilra  pequeña».  Tal  indicación  no  puede  refe- 
rirse á la  Doctrina  de  iSqG,  ya  conocida,  porque  está  solamente  en  castellano,  y 
aquí  se  trata  evidentemente  de  una  en  castellano  y mexicano,  como  la  de  los  du- 
minicos,  con  la  cual  formaba  pareja,  llasta  D.  Nicolás  Antonio,  poco  versado  en 
libros  de  Am'rica  (Bibl.  Ilisp.  Nova,  t.  I,  pág.  3j),  había  conocido  la  edición, 


02 


LA  IMIMUONM'A  liN  MEXICO 


[ 1 546 


pues  entre  los  escritos  del  P.  Molina  pone  el  sip'uiente:  líCalecisino  viayor  y me- 
« ñor.  Si  hic  idem  est  cum  Doclrina  c/¡risliana,  Mexici,  linoua  edila  lixc  fitil  fV/e- 
« xici  priinnin  1546.  deinde  1606,  4.»  Kn  fin,  el  propio  1^.  Molina,  en  la  dedicato- 
ria de  su  /l/7e,  láyi,  asepura  que  tenía  impresa  una  Doctiina  cidstiana:  referencia 
que  no  puede  aplicarse  á la  de  iSyfi,  poi‘  haberse  publicado  después. 

«A  pesar  de  todo  esto,  y de  que  e.xisten.  por  lo  menos,  cuatro  ediciones  pos- 
tei'iores  de  la  Doclrina  breve  ísin  contar  la  de  1606,  mencionada  por  Antonio,  que 
no  he  visto,  ni  hallo  citada  en  f)tia  parte),  no  puso  Hciastain  tal  Doclrina  menor 
entre  los  escritos  del  P.  Molina,  sino  únicamente  la  mexicana  de  i.^7(S.  deque  en 
su  kigar  se  hablará,  kl  conocimiento  cierto  de  la  ediciitn  ile  i,')46.  v aún  de  su 
texto,  se  debe  al  hallazgo  de  un  antiguo  códice,  cuva  historia  referiré  en  breves 
palabras. 

«Kl  23  de  Ifnero  de  i56q  avisó  el  Pev  al  aizobispo  de  México  D.  Fr.  Alonso 
de  Montúfai',  que  pai'a  la  visita  que  el  Idc.  Juan  de  Ovandif  hacía  al  Consejo  de 
las  Indias  eran  necesarias  ciertas  averiguaciones,  v le  encargó  c^jue  las  hiciera, 
acompañándole,  al  efecto,  una  nómina  de  los  puntos  que  debían  comprender. 
Uno  de  ellos  era  que  se  enviase  «copia  del  catecismo  de  la  doctrina  cristiana  que 
se  ensena».  F1  señor  Arzobispo  se  apresun'i  á cumplir  con  la  comisión  del 
Rey,  piinci piando  por  pe  lira  las  Ci'  lenes  religiosas  jas  noticias  correspondientes 
á los  pueblos  que  administraban.  Mas.  ellas  se  excusaron  de  darlas,  diciendo  que 
tenían  cédulas  reales  en  t^ue  se  les  pedían  directamente,  con  lo  cual  el  Arzobispo 
hubo  de  limitarse  á informar  de  lo  que  tenía  á su  cargo.  Respecto  á la  copia  del 
catecismo  sólo  dijo  que  la  enviaba,  sin  expresar  si  era  impresa  ó manuscrita,  ni 
de  qué  autor.  Muchos  años  hace  que  adquirí  la  respuesta  original  del  Sr.  Mon- 
túfar,  manuscrito  de  201  fojas  en  folio;  pero  ile  las  respuestas  de  los  frailes,  úni- 
camente vinieron  entonces  á mis  manos  las  de  unos  cuantos  priores  agustinos. 

«Ivn  Abril  de  iSyá  me  comunicó  el  Sr.  D.  Alfredo  (ühavero  un  precioso  có- 
dice ' que  fué  del  Sr.  1).  j.  F.  Ramírez,  y apenas  le  hube  hojeado,  encontré  que 
comenzaba  precisamente  por  la  respuesta  de  los  franciscanos  á aquella  real  cé- 
dula: documento  lleno  de  noticias  interesantes,  como  que  esa  orden  era  la  más 
antigua  y más  extendida  de  todas.  Por  fortuna,  los  padres  no  se  contentaron  con 
avisar,  como  el  .Arzobispo,  el  envío  de  la  copia  del  catecismo,  sino  que  la  incorpo- 
raron en  su  relación,  poniéndole  un  exordio  que  dice  así: 

«Copia  y relacií'm  del  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  que  se  enseña  á los 
« indios  desta  Nueva  Ifspaña,  y el  orden  que  los  religiosos  desta  Provincia  tienen 
« en  los  enseñar. 

«Ifs  de  saber  que  muchas  maneras  de  Doctrina  se  han  compuesto  ya  en  esta 
« tierra  en  las  lenguas  de  los  naliiralcs.  mavormcnle  en  la  lengua  mexicana,  que 
« es  la  general,  así  Dnclrinas  menore.'s  ó hrcve.w  por  donde  se  enseñan  los  niños, 
« como  otras  mavores  en  que  por  extenso  puedan  entender  los  adultos  y más  há- 
« biles  las  cosas  de  nuestra  fe.  De  la  menores,  que  se  llaman  doctrinas  cristia- 
« ñas,  de  que  aquí  se  pide  copia,  andan  impresa.'i  cnalrn  ó cinco  maneras,  las  cua- 
« les  contienen  una  misma  cosa  en  sustancia  y sentencia,  aunque  tienen  alguna 
« diversidad  en  el  modo  del  proceder,  y diferencia  de  vocablos,  y alguna  dellas 
« más  particularidades  que  otras:  v á razi'm  había  de  haber  una  sola  Doctrina  en- 
« tre  esta  gente,  porque  adonde  quiera  que  fuesen  hallasen  esta  conformidad,  y 

I.  Es  el  que  ciln  con  el  noinbi'e  Ue  Pódice  franciscano.  ?e  vendii'i  en  Londres  (Calátofro 
Rainirez,  n.  -■><_))  en  <,o  libias  csieiilnas,  igual  45o  pe.'^os.  A Ibrlunadamente  había  yo  tomado,  de 
propia  mano,  copia  integra  de  él. 
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« no  se  excusase  alguno,  cuando  le  preguntan  en  otra  parte  donde --se  múdala 
« Doctrina,  con  decir  que  no  se  ensena  así  en  su  aldea.  1.a  mejor  destas  Doctri- 
« ñas.  y más  acertada  en  buena  lengua,  y en  lo  demás,  tengo  éntendido  que  es 
« una  que  compuso  el  P.  l''r.  Alonso  de  Molina,  }•  ahora  segunda  vc^  la  quiere 
« imprimir  en  la  lengua  mexicana,  y vuelta  en  el  romance  que  le  corresponde,  en 
« la  oposita  columna.  V digo  que  será  la  mejor,  porque  este  religioso  es  la  me- 
ce jor  lengua  mexicana  que  hay  en  la  Nueva  España  entre  españoles,  sin  hacer 
« agravio  á nadie,  y ha  tenido  mucho  uso  de  componer  tratados  y cosas  útiles  en 
« la  dicha  lengua.  Y pues  se  pide  la  copia  de  la  Doctrina  cristiana,  ponerse  ha 
« esta  aquí  en  la  lengua  de  los  indios,  con  su  romance,  y es  la  que  se  sigue». 

«Pone  luego  el  texto  de  la  obra  en  ambas  lenguas.  En  una  advertencia  que 
lleva  al  fin  se  dice  «se  queda  imprimiendo  por  segunda  req^,)^  y debió  acabarse  en 
iSyi,  porque  tanto  la  licencia  como  el  privilegio  del  Vocabulario  de  dicho  año 
comprenden  también  una  Doctrina  cristiana  breve. 

«Este  documento  nos  da,  pues,  la  certeza  de  dos  ediciones  del  siglo  XVI, 
que  han  desaparecido  por  completo,  como  tantas  otras. 

«Precede  á la  obra  el  siguiente  exordio  en  las  dos  lenguas: 

«Aquí  comienza  un  enseñamiento  que  se  llama  Doctrina  cristiana,  la  cual 
« han  de  aprender  todos  los  niños  y mancebos  hijos  de  los  naturales  desta  Nueva 
« España;  donde  se  tratan  las  cosas  muy  necesarias  de  aprender  y saber  y de  po- 
« ner  por  obra  á los  cristianos  parase  salvar,  y para  que  sepan  responder  cuando 
« en  alguna  parte  les  fuere  preguntado  algo  acerca  de  la  cristiandad;  y para  que 
« esta  Doctrina  llegue  á todas  partes  y se  sepa  de  todos,  es  necesario  que  se  vuelva 
« en  las  demás  lenguas,  conviene  á saber,  en  la  lengua  de  .Mechoacán,  v en  la  de 
« los  otomíes,  &c.  V manda  el  Sr.  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga  á los  que 
« enseñan  en  todas  partes,  y muestran  á leer  y escribir,  que  primero  enseñen 
« esta  Doctrina,  de  manera  que  todos  la  sepan  de  coro,  antes  que  entiendan  en 
« aprender  lo  demás.  La  cual  Doctrina  agora  nuevamente  se  ha  impreso  aquí  en 
« México,  por  mandado  de  dicho  Sr.  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga».  La  pa- 
labra nuevamente  podría  hacer  creer  que  existía  una  edición  anterior;  mas,  no  es 
así.  El  padre  autor  del  informe  dice  bien  claro,  que  en  i.'iyo  se  quedaba  impri- 
miendo por  segunda  vez.  Nuevamente  debe  tomarse  aquí  por  últimamente,  recien- 
temente, poco  lid  (nuper);  y es  la  acepción  recta  del  adverbio. 

«Los  capítulos  que  comprende  la  .obra  son;  El  l^er  signum  Crucis;  el  Credo; 
el  Pater  noster;  el  Ave  María:  la  Salve  Regina;  otro  exordio  sin  título;  los  catorce 
artículos  de  la  fe;  los  mandamientos  de  Dios;  los  de  la  Iglesia;  los  sacramentos; 
declaración  del  pecado  venial:  declaración  del  pecado  mortal;  los  pecados  morta- 
les; las  virtudes  teologales  y cardinales;  las  obras  de  misericordia,  los  dones  del 
Espíritu  Santo;  los  sentidos  coi-porales:  las  potencias  del  alma;  los  enemigos  del 
alma;  las  ocho  bienaventuranzas;  los  dotes  'leí  cuerpo  gioriticado;  á qué  son  obli- 
gados los  padrinos;  las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á ios  adultos  cuando  se 
baptizan;  amonestación  breve  para  los  que  se  acaban  de  baptizar;  la  bendición 
de  la  mesa;  hacimiento  de  gracias  después  de  comer». — Icazb.\loet.v. 
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RECLA  CIIRISTLVNA. 

12. — Quicuqzhác  reg'u^  /la  fccuti  fuerit;  pax/fup  illos  z misc- 
ricor/dia  dci.  Paul.'-»  ad/yal’.  vj.  capitu.  / Regla chriílana  / breue:  pa 
ordenar  la  vida  y tpo  di  xpiano  q / 1 c qere  faluar  y tener  fu  alma 
difpuella:  pa/q  Jefu  xpo  more  en  ella.  Jmpreffa  por  ma/dado  del 
reiierendifíimo  Señor  dó  fray  /Jua  cumarraga  primer  Obiípo  de 
Me/xico.  Del  confejo  de  fu  Mageílad.  íTC.  / /Co/q/oa.C  ^ A gloria  y 
loor  de  la  (clTflima  trinidad  / y de  la  facratilTima  virge  fancta  Maria 
fe/  rece  y acaba  ella  d(3Ctrina  d los  proficietes,  que  trata  d la  / regla 
y vida  xpiana:  cÓ  la  forma  de  la  oració  metal:  y /aparejo  d bien 
morir.  Fue  imprelTa  en  la  grande/ymuy  leal  ciudad  de  México 
por  mandado/dl  rcuerédifíimo  feñor  do  fray  lua  (;umar-/raga 
p’mer  obpo  d .México.  Del  cote- /jo  d fu  mageílad.  ítc.  .X  quieporla 
C(>  /gi'egació  de  los  fenores  obpos  fue/cometido  la  copilacio  y exa- 
me 6 /imprefíio  dlla.  Acabóle  d im  /primir  e íin  di  mes  d enero /di 
año  de  mil  y quinie=  / tos  y quarenta  y ílc^  /te  años.:. 

4 Porl.  con  lina  (irla  aní^o.sla  ai  riba  y más  ancha  del  lad(j  izquierdo  que  del  derecho;  al 
centro,  las  insignias  episcopales  y la  estámpela  en  madera  con  el  obispo  dando  la  bendición  al 
pueblo  yadesciita;  debajo  de  ésta,  el  epi^r:  afe  de  San  Pablo  en  cinco  lineas,  seguido,  todavía 
dentro  de  las  orlas  laterales,  de  las  palabras  Regla  christiana,  la  primera  de  las  cuales  está  con 
pequeña  lelia  capital  de  adorno;  lo  demás  del  titulo  fuera  de  la  orla  y de  todo  el  ancho  de  la  pá- 
gina.— V.  con  el  SL  mai'io.  — 1 1 5 hojas,  sin  folios  ni  reclamos,  signadas  a-o  de  8 hojas,  y p de  4. — La 
última  hoja  con  si'ho  el  colofón.— Letra  gótica. 

Museo  Británico.— Biblioteca  Browniana.— B.  Garda  Icazbalceta.— Biblioteca  Lenox. 

Beeustain,  t.  111,  p.  .'■'24. 

PuTTiCK  Y SiMPSON,  liibl.  MeJ.,  n.  4GÓ. 

(Catalogue  A?iJraJe,  n,  2058. 

Catalogue  Ramírez,  n.  202. 

Hariíisse,  Bibl.  Amcr.  Vetust.,  n.  276. 

The  llulh  Library,  t.  IV,  p.  1204- 

Introducción  de  ¡a  Imprenta,  etc.,  p.  2G. 

Salva,  Catalogo,  t.  I,  p.  yoG. 

G.inciÁ  Ic  izBAi.cKTA,  11.  i3,  COI!  un  fac.-.iinll  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue , t.  1,  p.  ida. 

CtVEzzA,  Saggia,  etc.,  pp.  649-650. 

A la  vuelta  de  la  portada  se  encuentra  el  siguiente  sumario  de  la  obra; 

Esta  regla  y doctrina  de  vida  cristiana  de  aprovechantes,  tiene  siete  dqcu- 
mentos,  con  un  Tripartito. 

El  primero  documento  ó enseñamiento  trata  ci'imo  cada  un  cristiano  luego 
á la  mañana  ha  de  hacer  oración,  dando  gracias  á Dios  por  todos  los  benciieios 
recebidos. 

fñ  segundo  da  manera  ci'imo  se  ha  de  oir  la  misa,  y enseña  que  la  primera 
obra  que  debe  hacer  el  cristiano  es  buscar  el  reino  de  Dios,  que  es  luego  que  se 
levanta  ver  misa. 
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L1  tercero  ensena  cómo  se  hade  regir  la  familia  y casa  y persona  de  cada 
cristiano. 

El  cuarto  documento  habla  de  la  confesión:  tiene  dos  confesionarios,  uno 
nicás  breve  que  otro. 

hd  quinto  enseña  cómo  se  ha  de  aparejar  el  que  quiere  comulgar;  trata  los 
frutos  de  la  comunión,  y da  aviso  para  oir  el  sermón. 

El  sexto  trata  cómo  se  ha  de  recoger  cada  noche  el  cristiano,  y hacer  juicio 
de  si  mismo. 

Fd  séptimo  documento  avisa  á tener  pei'scveiancia,  sin  la  cual  nadie  recibe 
el  premio  de  la  gloria. 

Sigue  el  «Prólogo  á los  amados  lectores  cristianos»,  en  el  cual  expresa  el 
autor  que,  «constreñido  de  la  caridad  y conliando  del  favor  divino,  por  su  suma 
bondad  os  daré  aquí  siete  documenlos  y avisos,  en  los  cuales  ^ejercitadas  vues- 
tras ánimas,  podáis  cada  día  más  suavemente  ordenar  vuestra  vida». 

Fin  el  tercer  documento  se  lee:  «lo  que  queríamos  ver  en  ¡México,  es  loque 
á muchas  personas  cristianas  vimos  hacer  en  Castilla.  ..» 

d’ei  minan  los  siete  documentos  con  una  exhoiiación. 

«No  vacilamos,  expresa  García  Icazbalceia,  en  dar  al  Sr.  Zumárraga  por 
autor  de  esta  Regla  (2ri.s//ana.  Idi  el  colofón  se  dice  que  fué  impresa  «por  man- 
dado del  U.  S.  F).  I'h'  Juan  /iumárraga,  primer  obispo  de  México. .. . á quien  por 
la  congregacié)n  de  los  señores  obispos  fué  cometido  ¡a  copilación  y examen  é 
impresión  della.»  Por  compilación  nc;  debemos  entender  ae]ui  la  simple  reunión 
de  trozos  de  diversos  autores,  sino  una  verdadera  redacción.  El  estilo  es  del  hr. 
Zumárraga,  y en  varios  lugares  habla  él  mismo.  Copiamos  arriba  un  pasaje  por 
donde  se  ve  que  el  libro  fué  esci  ito  en  ¡México  y pudiéramos  citar  otros.  I.a 
profesión  religiosa  del  autor  está  declarada  en  las  siguientes  líneas,  que  al  pro- 
pio tiempo  nos  revelan  el  motivo  de  haber  ocultado  su  nombre. 

«Yo  confieso  mi  atrevimiento  en  querer  hacer  regla,  en  presencia  de  tantos 
y tan  observantes  religiosos  de  las  suyas  que  profesaron,  tan  doctos,  dados  á la 
oración,  que  mejor  gustan  estas  cosas,  y mejor  las  supieran  ordenar;  mas.  por  su 
humildad  no  se  pudo  con  ellos  acabar.  V así,  en  falta  de  quien  se  dispusiese  al 
trabajo  de  acudir  á mi  deseo,  quise  ofrecer  mi  pequeño  talento  de  lo  copilar.  No 
lleva  nombre  del  autor,  porque  S.  l^ablo  enseña  que  todos  busquemos  la  gloria 
del  que  solo  es  bueno  y fuente  de  todos  los  bienes,  nuestro  Dios;  basta  que  es 
un  religin.^0  que  desea  la  salud,  de  las  ánimas.»  (Pliego  h,  plana  i6). 

«F-'ero  hay  todavía  otra  indicación  tan  personal,  que  hasta  por  si  sota  para 
quitar  toda  duda.  Hablando  de  los  provechos  de  la  oración  mental,  dice: 

«Y  harto  temé  que  llorar  mi  infelicidad,  porque  por  mis  pecados  fui  privado 
de  la  santa  casa  del  Abrojo^  donde  hallé  y gusté  algo  de  esto,  y no  conocí  el  bien 
que  allí  tenía  hasta  que  gusté  y entendí  el  peligro  que  tengo,  no  sin  esperanza 
en  Dios  y en  nuestro  (datijlico  Rey,  que  remediará  á mí,  yá  estas  gentes  proveerá 
de  la  cabeza  que  á esta  Iglesia  conviene  para  ir  bien  fundada,  y la  fe  ser  arraiga- 
da en  los  naturales  de  vei'as.»  ¡Pliego  m plana  2). 

«/\  nadie  pueden  atribuirse  tales  palabras,  sino  al  Sr.  Zumárraga,  morador 
del  convento  del  Abrojo,  cuando  fué  electo  obispo  ó cabeqa  de  la  Iglesia  de 
•México.» 

Por  vía  de  ilustración  y como  complemento  á la  historia  de  esta  obra  de  Zu- 
márraga, queremos  dar  á conocer  aquí  un  documento  que  parece  á primera  vista 
que  á ella  se  rehriera.  Es  la  siguiente  real  cédula: 
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«El  Rey. — N uestro  Presidente  é Oidores  de  la  Audiencia  de  la  Nueva  España. 
Nos  somos  int'oi'mados  que  en  esa  tierra  anda  un  Conjisionario  que  va  fundado  en 
doce  capitulos  ó reglas,  y porque  no  conviene  que  semejantes  cosas  se  publiquen 
sin  que  sean  vistas  y examinadas  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  vos  encar 
go  é mando  que  luego  que  ésta  recebáis,  con  gran  diligencia  vos  informéis  y se- 
páis en  cuyo  poder  está  el  dicho  Conjisionario  y todos  lo  que  dél  halláredes  los 
loméis  y hagáis  tomar  á las  personas  que  los  tovieren  é sin  que  en  esa  tierra 
quede  ninguno  dellos  ni  traslado  dél,  y los  inviéis  todos  ellos  al  nuestro  Conse- 
jo de  las  Indias,  que  visto  allí,  se  dará  la  orden  que  conviene,  y para  ello  ha- 
réis las  diligencias  que  conviene  y provisiones  necesarias  con  todo  cuidado,  por- 
que ansí  conviene  á nuestro  servicio. — De  Valladolid,  á veintiocho  de  Noviembre 
de  mili  quinientos  cuarenta  y ocho  años. — .M.vximii.iano. — L.v  Puinces.v. — Refren 
dada  de  Saman  ). — Señalada  de  lo.s  dichos.  (Archivo  de  Indias,  87-6-2,  1.  lV,f.  26). 

Del  tenor  literal  de  este  documento  pudiera  deducirse  que  se  trata  de  un  libro 
impreso  en  .México.  Está,  según  se  ha  visto,  dirigido  á la  Audiencia  de  Nueva 
Ivspaña  v se  habla  en  él  de  «que  no  conviene  que  semejantes  cosas  se  publiquen. -i) 

Si  tal  deducción  fuese  exacta,  ¿cuál  sería  ese  Conjisionario?  De  los  libros 
impresos  en  .México  hasta  i.SqS  que  conocemos,  ninguno  lleva  ese  título,  y exa- 
minados los  dados  allí  á luz  antes  de  esa  fecha,  el  único  que  hallamos  á que 
pueda  convenirle  es  la  Regia  Chrisliana. 

Pero  el  examen  del  contenido  de  ésta  indica  desde  el  primer  momento  que 
las  reglas  ó documentos  de  que  consta  son  sólo  siete,  al  paso  que  la  real  cédula 
de  nuestra  referencia,  declara  expresamente  que  las  del  Confisionario  son  doce; 
si,  pues,  las  fechas  de  la  Regla  chrisliana  y las  de  la  real  cédula,  que  le  es  poste- 
rior en  sólo  un  ano;  si  el  contenido  de  uno  y otro  libro  tienen  prima  Jacie  gran 
semejanza;  si  el  haberse  dirigido  á la  .Audiencia  de  México,  donde  se  había  impre- 
so la  obra  de  Zumárraga;  si  una  y otra  circulaban  como  anónimas,  son  circuns- 
tancias que  [-larecen  conspirar  á hacernos  creer  que  la  orden  de  Maximiliano  pu- 
diera aplicarse  á la  i\egla  chrisliana;  la  existencia  del  opúsculo  del  P.  Las  Casas 
intitulado  . L7.7/  .ve  conlienen  unos  avisos  y regias  para  los  conjesores,  que  es  de 
aquellos  años,  si  bien  solo  vino  á publicarse  ya  con  su  nombre  en  i552.  nos  obli- 
gan á convenir  en  que  el  libro  mandado  recoger  era  éste  y no  el  de  Zumárraga. 

Sirva  este  apuntamiento  para  completar  la  erudita  desertación  que  á él  le 
dedicó  don  José  h'ernando  Ramírez  en  el  prólogo  al  tomo  I de  la  Colección  de 
documenlos  pai'a  la  liisloria  de  ÍMéxico  de  (Jarcia  Icazbalceta  (nota  112),  y para 
manifestar  también  que  no  tiene  nada  de  improbable  que  exista  edición  mexicana, 
quizás  de  1648,  de  aquel  célebre  tratado  del  P.  Las  Casas.  ^ 

(Jomo  esta  es  la  última  délas  obras  del  ilustre  obispo  de  México,  creemos 
conveniente  reproducir  lo  que  acerca  de  ellas,  apreciando  su  conjunto  y los  pro- 
pósitos con  que  fueron  hechas,  dice  en  resumen  el  bibliógrafo  citado: 

«En  sus  publicaciones  hay  unas  sueltas,  y otras  que  pueden  reducirse  á dos 
grupos  bien  marcados.  Aquéllas  son:  1 .”  la  Doctrinado  iSSq,  que  parece  haber 
sido  un  primer  ensayo  hecho  para  que  indios  y españoles  no  carecieran  por  más 
tiempo  de  un  catecismo  breve  en  ambas  lenguas:  2.",  el  Manual  de  Adultos,  man- 
dado hacer  por  la  junta  eclesiástica  de  iSdq:  3.",  el  Tralado  de  las  -Procesiones, 
destinado  á esforzar  la  prohibición  de  las  danzas  y regocijos  profanos  en  las  fies- 
tas religiosas.  Lo  extraño  es  que  se  imprimieran  dos  ediciones  de  este  opúsculo, 
una  en  pos  de  otra.  Me  atrevo  á conjeturar  que  después  de  hedíala  primera  ocu- 
rrieron al  Sr.  Zumárraga  nuevas  razones  en  apoyo  de  su  prohibición,  y quiso 
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incorporarlas  en  el  apéndice.  Como  en  éste  se  encuentra  la  diferencia  entre  am- 
bas ediciones,  parece  tener  alguna  probabilidad  la  conjetura.  Habré  también  de 
poner  entre  las  impresiones  sueltas  la  Doctrina  me.xicana  anónima,  porque  no 
parece  ser  otra  cosa  que  la  de  Fr.  Pedro  de  (Jante,  según  antes  dije. 

«(Considerando  las  ocho  restantes  de  que  se  forman  los  dos  grupos,  tenemos 
que  la  Doctrina  breve  de  1548  es  una  exposición  sencilla,  destinada  á todos  en 
general;  en  estilo  llano  para  común  inleligencia,  dice  el  título.  \'a  acompañada 
del  Tripartito  de  Gerson,  que  es,  asimismo,  una  exposición  déla  Doctrina,  aun- 
que reducida  á los  Mandamientos  y la  confesión,  en  cuyos  puntos  es  más  copio- 
sa que  la  otra,  y tiene  agregado  «el  arte  de  bien  morir».  Fstas  dos  obras  se  diri- 
gen á lectores  ci'islianos,  y,  por  lo  mismo,  se  supone  en  ellos  conocimiento  anti- 
cipado de  las  verdades  católicas  y de  los  principales  sucesos  de  la  historia  sa- 
grada: es  decir,  que  eran  propias  para  españoles. 

«La  de  l^r.  Pedro  de  Cóixioba,  por  el  contrario,  está  destinada  exclusiva- 
mente á los  indios.  A éstos,  que  ignm-aban  todo,  ei'a  preciso  dar  noticia  de 
las  verdades  reveladas,  de  la  creaciiJn  del  mundo,  Xc..  mezclando  con  el  relato 
la  enseñanza  de  los  preceptos  divinos  y su  explicación.  Tal  es,  en  conjunto,  el 
plan  de  la  obra,  y con  ella  vino  á quedar  completo,  por  entonces,  el  cuerpo  de. 
doctrina.  La  distinción  hecha  se  funda,  no  solamente  en  el  contenido  de  los  li- 
bros, sino  también  en  las  palabras  mismas  del  Sr.  Zumárraga,  quien  dice  en  el 
colofón  de  la  obra  del  l^.  (Jórdoba,  que  «ésta  servirá  más  para  los  incipientes»  ó 
sean,  los  principiantes,  como  quien  dice  los  indios;  «y  la  otra,  con  el  Tripartito 
de  Juan  (Jerson,  para  los  proficientes»  ()  más  adelantados,  esto  es,  los  españo- 
les. Fallaba,  sin  embargo,  una  cosa  muv  importante,  como  era  que  esa  Doctrina 
destinada  á los  indios,  se  tradujese  siquiera  a su  lengua  principal.  Así  lo  cono- 
cía el  Sr.  Zumárraga,  y no  pudiendo  desempeñar  por  sí  mismo  tal  trabajo,  re- 
quería el  auxilio  de  los  misioneros  peritos  en  lenguas  indígenas,  para  que  se  en- 
cargasen de  él.  Fs  extraño  que  no  fueran  de  su  propia  Orden  los  que  acudieron 
á su  invitación,  sino  déla  dominicana,  v la  trai.iucción  al  mexicano  que  hicieron 
vino  á completar  el  segundo  grupo,  como  luego  veremos. 

«Tan  ardiente  era  el  celo  del  señor  obispo  por  la  difusión  de  la  doctrina  de 
Jesucristo,  que  le  hizo  emprender  á poco  la  impresión  de  otra  obra:  la  Doctrina 
sin  fecha,  añadida  después  para  formar  la  de  ihqG.  No  es  va  una  simple  exposi- 
ción como  la  de  sino  que  abunda  en-  consideraciones  sobre  la  Ley  de  Dios, 

y en  exhortaciones  á su  práctica:  trata,  además,  de  la  oración.  Esta  obra  viene  á 
ser  un  complemento  de  la  de  lóqa,  vse  destinaba,  asimismo,  «para  utilidad  co- 
mún,» pero  «especial  de  krs  indios»  recién  convertidos.  A la  verdad,  no  parece 
muy  propia  para  éstos,  porque  trata,  en  parte,  de  materias  más  altas,  y en  estilo 
también  de  mavor  elevación. 

«Apenas  la  había  terminado,  cuando  ocurrió  la  celebración  de  la  junta  con- 
vocada el  año  de  i.'Sqo  por  el  visitador  Sandoval.  Carecemos  de  sus  actas,  pero 
sabemos  que  en  ella  se  ordenó  la  composición  de  dos  Doctrinas  para  los  indios: 
una  breve  y otra  larga,  de  cuyo  acuerdo  resultó  la  publicación  de  cuatro  obras, 
dos  en  castellano  y mexicano,  v otras  dos  en  castellano  solamente.  La  primera 
en  el  orden  de  fechas  fué  la  ^Doctrina  breve  en  mexicano  del  P.  Molina,  acabada 
de  imprimir  á 20  de  junio  del  mismo  año  de  i.'i46.  No  hay  en  ella  alusión  al 
acuerdo  de  la  junta;  á no  ser  que  se  hallase  en  el  colofón,  pues  allí  solían  ha- 
cerse esas  advertencias;  pero  el  copista  le  omitió,  tal  vez  por  creerle  inútil.  Fn 
el  de  la  Doctrina  de  1548  se  dice  que  la  breve  fué  «la  que  el  año  de  1,546  se  im 
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primió,»  y las  señas  convienen  á la  del  1^.  Molina.  Por  lo  demás,  hecha  antes  ó 
después,  llenó  el  objeto  del  acuerdo.  Creo  también  que  fué  escrita  originalmente 
en  mexicano,  y traducida  luego  al  español:  no  faltan  ejemplos  de  que  asi  solían 
procedei'  los  pía  meros  misioneros,  l^or  otro  lado,  trabajaba  el  Sr.  Zumárraga  la 
iJoctrina  breve  castellana  para  los  indios  más  rudos  y los  negros;  ordenábala 
en  forma  de  aJicioiic.'i  á la  que  acababa  de  imprimir  v la  unía  á los  ejemplares 
de  ésta,  resultando  de  esa  unión  el  volumen  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre 
de  Doctrina  de  i5.f6. 

«La  edición  de  las  dos  Doctrinas  breves  quedó,  pues,  terminada  dentro  del 
mismo  año.  Simultáneamente  se  ocupaba  con  grande  actividad  el  Sr.  Zumária- 
ga  en  la  compilación  é impresión  de  la  Doctrina  larga,  que  con  el  nombre  de 
d^egla  Cristiana,  tenía  ya  impresa  en  fin  de  .Ifnero  de  1547.  ‘■^^jó  cum- 

plido el  Sr.  Zumárraga,  por  lo  que  á él  tocaba,  el  acuei'do  de  la  congregación, 
^'a  que  no  podía  dar  en  lengua  de  los  indios  ambas  Doctrinas,  las  había  orde- 
nado y publicado  en  castellano,  para  que  pudiesen  servir  de  texto  á los  traducto- 
res. l’enía,  además,  impresa  oti'a  breve,  puesta  en  mexicano  por  el  más  insigne 
maestro  de  la  lengua.  Quedaba  únicamente  por  hacer  la  larga,  en  la  misma  len- 
gua; vacío  que  vino  á llenarse  con  la  impresión,  costeada  también  por  el  señor 
obispo,  de'la  Doctrina  del  P.  Córdoba,  traducida  por  los  dominicos.  .Mas,  es  no- 
table que  ahora  viniera  á servir  de  Doctrina  larga  la  que  cuatro  años  antes  se 
había  destinado  á los  principiantes,  y,que  habiendo  redactado  el  Sr.  Zumárraga 
los  dos  textos  castellanos,  no  fueran  éstos  sino  otros,  los  traducidos  á la  lengua 
mexicana. 

Debemos  aún  dar  cabida  aquí,  después  de  estas  apreciaciones  generales  for- 
muladas por  Carcía  Icazbalceta,  á otras  consideraciones  tendentes  á manifestar 
hasta  qué  punto  son  efectivamente  obra  de  Zumárraga  las  Doctrinas  impresas  con 
su  nombre.  Dejamos  todavía  la  palabra  á nuestro  bibliógrafo: 

«Ifn  el  número  del  perii'idico  «El  '1  iempo»  correspondiente  al  i5  de  Enero  de 
1887,  publicó  el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Solé  un  artículo  intitulado  Lo.v  Catecismos 
de  Fr.  Juan  Zumárraga.  en  el  cual  manifestó  vehementes  sospechas  de  que  había 
grande  afinidad  entre  aquella  Doctrina  y la  Suma  de  Doctrina  Cristiana  del  Dr. 
(Constantino  Ponce  de  la  Fuente.  Dió  origen  á esas  sospechas  la  circunstancia 
lie  haber  hallado,  en  el  ejemplar  que  le  franqueó  entonces  una  dama,  ciertas  aco- 
taciones manuscritas,  una  de  las  cuales  dice  Constantino,  otra  Constantino  es  este 
_)■  no  Zumárraga:  v por  último,  á los  lados  del  Lausd)co  con  que  termina  la  obra, 
vió  la  tercera,  en  estos  términos:  f Hasta  aqui  tomó  Su  Señoría  de  Constantino 
doctor.  «De  donde  resulta  (añade  el  Sr.  Solé)  que  en  concepto  del  malévolo  ano- 
tador,  este  Catecismo  es  un  simple  extracto  de  alguna  obra  del  Dr.  Constantino 
l^once  de  la  hAiente,  procesado  por  el  Santo  (Jíicio  á causa  de  su.",  luteranas  iloc- 
trinas,  y cuyos  huesos,  por  haber  fallecido  el  mismo  en  las  cárceles  de  la  Inqui- 
sición, fueron  quemados  en  auto  de  fe  (22  de  Diciembre  de  1 5bo)».  t.onclu yó  el 
Sr.  Solé  su  articulo  excitándome  á adquirir,  pues  me  sería  muy  fácil,  el  lomo  XI.X 
de  los  Reformistas  Antiguos  Españoles  que  D.  Luis  LIsoz  v Río  formó  con  la  reim- 
presión de  las  obras  del  Dr.  (üonslanlino.. . ,» 

«Resultado  del  cotejo  fué  convencerme  de  que  el  malévolo  anolador  había 
dicho  la  verdad:  y con  poner  la  última  nota,  podía  haber  excusado  las  anteriore.«. 
La  primera  parle  de  la  Doctrina  de  iñqb,  ó sea  la  Doctrina  sin  año,  no  es  más,  de 
principio  á fin.  que  una  simple  reimpresión  de  la  Suma  de  la  J'ioctrina  Cristiana 
del  Dr.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  sin  otra  diferencia  que  lijeras  variantes 
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Y ciertos  cortes  hábilmente  hechos  para  transformar  en  narración  seguida  el  diá- 
logo de  la  obra  original.  Ilasta  se  conservó  en  el  título  la  calificación  de /óoc//77zn 
más  derla  )•  verdadera  para  gente  sin  erudición  y letras,  tomada  de  la  dedicatoria 
del  doctor.  Queda  ya  dicho  con  sólo  esto,  que  son  de  Constantino,  y no  del  Sr. 
Obispo,  todos  los  trozos  de  la  obra  que  copié  en  la  biografía. 

«La  simple  relación  de  este  hecho  aislado  pudiera  ocasionar  un  juicio  desfa- 
vorable al  Sr.  Zumánaga,  por  cuanto  á que  había  reimpreso  el  libro  de  un  hereje 
condenado  por  el  Santo  Olicio,  y para  evitarlo  se  hace  preciso  entrar  en  más  e.x- 
plicaciones». 

l'éntra  en  ellas,  en  efecto,  para  llegar  á la  conclusión  de  que  la  "Doctrina  de 
i.'iqd  «fué,  indudablemente,  escrita  por  el  señor  Zumárraga;  pruébanlo  varios  pa- 
sajes de  ella,  y con  más  certeza  el  hecho  de  ser  la  única  que  lleva  el  nombre  del 
autor  en  la  portada;  «Doctrina  breve  ...  compuesta  por  el  Rvmo.  Sr.  1).  l-'r.  Juan 
Zumárraga,  primer  Obispo  de  Mé.xico».  Ivn  el  colofón  dice  que  este  tratado  fué 
visto  V examinado  y corregido  por  su  mandato,  é impreso  por  orden  suya,  y á su 
costa;  lo  cual  nos  da  a entender  que  después  de  haberla  escrito  quiso  asegurarse, 
ordenando  que  persona  competente  la  examinase,  (éierto  es  que  hay  semejanza  de 
estilo  y lenguaje,  v en  muchos  casos  de  ideas,  entre  ambas  Doctrinas,  v eso  puede 
atribuirse  á la  identidad  de  asunto  y de  época;  mas,  el  conjunto  y las  materias  di- 
fieren bastante,  porque  la  de  i.ágS  entra  en  muchos  más  pormenores,  suple  las  de- 
ficiencias de  Constantino  y es  entei'amente  cat  'dic  i.  1)  mde  se  hace  más  notable 
la  semejanza  es  en  las  Conclusiones.  V como  parece  no  haber  duda  de  que  la  una 
es  del  Sr.  Zumárraga,  dedúcese  con  bastante  fundamento,  que  lo  es  también  la 
otra.  Sobre  ellas  viene  á recaer,  pues,  el  ¡ lici.o  m is  geave  del  Sr.  Solé,  como  es 
decir  que  en  la  Conclusión  de  i.'^go  hav  «concept  as  de  marcado  sabor  luterano-». 
hm  últim;;)  caso,  aún  cuando  resultasen  no  ser  del  Sr.  Zumárraga,  no  por  eso  se 
libraría  de  la  responsabilidad  de  haber  prohijado  y reimpreso  conceptos  tales». 

V en  su  propixsito  de  defender  de  toda  sospecha  que  pudiera  abrigarse,  des- 
pués de  todo  este;,  de  que  \í\i^"Doctrinas  del  Chispo  de  'SXédco  sapil  hreresim,  degíx 
todavía  algunas  consideraciones  sacadas  de  la  santa  vida  del  prelado,  para  llegar, 
finalmente,  á la  conclusión  de  que  «lodo  excluye  la  idea  de  que,  por  palabra  ó por 
escrito,  diera  lugar  á la  menor  sospecha  contra  su  ortodoxia». 

[■Zl  documento  que  va  á leerse  echa  por  tierra  las  piadosas  suposiciones  del 
acérrimo  defensor  del  prelado  mexicano. 

«En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España,  á 3 días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  i.éSg  años,  el  muy  ilustre  y reverendísimo  señor  don  fray  Alonso  de  .Mon- 
túfar,  arzobispo  de  .México,  del  Consejo  de  ,S.  M.,  hizo  juntar  en  sus  casas  arzo- 
bispales á los  muv  reverendos  padres  el  presentado  fray  Diego  de  üsorio,  prior 
del  monesterio  de  Santo  Domingo  desta  ciudad  de  México,  v al  padre  maestro 
fray  Domingo  de  la  Cruz  y al  padre  Irav  Dartolomé  de  Ledesma,  teólogos,  y al 
doctor  Luis  de  Anguis  v al  Licenciado  (Jrbaneja,  juristas,  de  los  cuales  fué  to- 
mado juramento  por  Dios,  Nuestro  Señor,  y por  Santa  María,  su  preciosa  Ma- 
dre, y por  la  señal  de  la  cruz,  que  hicieron  con  los  dedos  desús  manos,  v por  los 
sanctos  cuatro  evangelios  doquiera  que  más  largamente  están  escriptos,  que  como 
buenos  y líeles  católicos  cristianos  darán  su  parecer  en  los  casos  que  se  tractaren 
tocantes  al  Santo  (élicio  de  la  Inquisición  para  que  han  sido  llamados,  y que 
ternán  secreto  de  todo  lo  que  en  los  dichos  caso.s  se  tratare:  los  cuales,  habiendo 
hecho  el  dicho  juramento,  dijeron  que  ansí  lo  juraban  y prometían  de  lo  cumplir,  so 
las  penas  en  que  incurren  los  que  revelan  los  secretos  del  dicho  Sancto  Oficio. 
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«lí  luego  incontinenti  por  su  Señoría  ReverenJ isima  fué  propuesto  que  en 
una  'bnclrina  en  romance  que  compuso  el  reverendísimo  señor  don  fi'av  Juan 
/.umáriaga,  arzobispo  que  fué  de  esta  sancta  Iglesia  y arzobispo  de  México,  cá 
hojas  quinta  está  una  proposicií'm  que  dice,  hablando  de  las  uniones  que  se  hi- 
cieron en  la  Santa  Resurrección  de  Nuestro  Redemptor  Jesucristo,  que  la  sangre 
derramada  fué  recogida  por  la  potencia  divinal,  á lo  menos  la  que  era  necesaria 
para  el  cuerpo,  y fué  unida  á la  Divinidad,  y porque  á S.  S.  R.  muchas  personas 
han  venido  á decir  que  tienen  escrúpulo  desta  proposición,  pareciéndoles  escan- 
dalosa. y que  habiéndola  S.  S.  R.  vístola  y examinádola  y mandádola  exami- 
nar. le  ha  parecido,  para  evitar  escándalos  y seguridad  de  las  conciencias  de  los 
fieles  cristianos  y que  se  dé  claridad  en  la  dicha  proposición,  haber  hecho  jun- 
tar á los  suso^lichos  para  consultar  lo  que  se  deba  hacer.  Habiendo  tractado 
sobre  el  caso  se  dijo  lo  siguiente; 

«Ll  muv  reverendo  padre  Prior  presentado  del  monasterio  de  Sancto  Domin- 
gi)  «.lesta  ciudad  de  México  dijo  e]ue  le  parece  que  la  dicha  proposición  está  es- 
candalosa y malsonante,  por  la  disonancia  que  tiene  á las  autoridades  de  la  Di- 
vina Lscriptura,  que  parece  signilicar  lo  contrario. 

«hd  dicho  padre  maestro  fray  Domingo  de  la  Cruz  dijo:  que  le  paresce  que 
la  dicha  propusición  entre  teólogos  no  es  escandalosa,  porque  letrados  graves  la 
tienen;  empeia;  entre  personas  que  no  son  letrados  teólogos,  la  tiene  por  escan- 
dalosa v peligrosa. 

«Ll  dicho  padre  fray  Bartolomé  de  Ledesma  dijo:  que  por  traer  la  dicha  pro- 
piisicion  doctores  gravísimos  que  es  herética  y porqués  contraria  á la  común 
opinión  de  los  teólogos  y porqués  impropia  de  las  divinas  letras,  le  parece  y la 
tiene  i'ior  herética. 

«Id  dicho  doctor  Luis  de  Anguis  dijo:  que  en  lo  que  toca  á la  dicha  proposi- 
ción, que  los  dichos  señores  teólogos  han  tratado  y dado  sus  \otos  y pareceres, 
V porque  Silvestre  de  Precio  en  la  Rosa  Aurea,  tractado  tercero,  párrafo  3.",  re- 
prueba la  dicha  proposición,  refiriendo  haberse  tractado  sobreda  ante  la  Sancta 
Sede  Apostólica,  v cometido  sobre  el  caso  al  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición  y 
reprobado  la  dicha  proposición  y confirmado  por  la  Santa  Sede  Apostólica  y 
mandado  que  ansí  se  publicase,  como  se  publicó,  haciéndola  revocar  y conde- 
narse solemnemente  por  errónea  y herética,  y que  el  dicho  Silvestre  vió  las  letras 
aposhilicas  que  sobre  el  caso  se  libraron  por  la  Santa  Sede  Apostólica,  que  so- 
bre el  caso  V declaración  dél  se  debe  remitir  al  (Lmsejo  de  Inquisición,  y que  en 
el  enlrelanlo  se  dé  crédito  y se  esté  á la  dicha  relaciiin  que  el  dicho  Silvestre  y 
los  demás  hacen,  por  ser,  como  son,  personas  graves;  y que  los  libros  de  Doc- 
Iriiia  donde  está  la  dicha  proposición  se  sobresean  y en  el  entretanto  no  se  use 
dcllos. 

«L  luego  el  dicho  Licenciadlo  (óbaneja  dijo:  que  en  lodo  se  conformaba  con 
el  parecer  del  doctor  Anguis. 

«^'  luego  los  muy  reverendos  padres  dichos  presentado  fray  Diego  Osorio  y 
el  pailre  maestro  frav  Domingo  de  la  (üruz  y fi'ay  Bartolomé  de  Ledesma  dijeron: 
que  en  cuanto  á que  esta  causa  se  remita  al  (Consejo  de  la  Inquisición,  se  con- 
forman Con  el  voto  y parecer  de  los  dichos  doctor  Anguis  y Licenciado  Orbane- 
j 1,  y que  en  el  entrelanlo  se  sobresean  y no  se  usen  los  dichos  libros  donde  está 
la  (.licha  proposicK'm;  v que  si  está  determinado  por  la  Santa  Sede  Apostólica, 
como  lo  reliere  el  dicho  Silvestre,  en  todo  se  remiten  á la  dicha  determinación, 
sin  embargo  de  lo  que  tienen  dicho;  y firmáronlo  de  sus  nombres— Fray  '■'Diego 
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Osario. — Fray  '^Domingo  de  la  Crit\. — Fray  Barlolotné  de  Lede.vna. — El  Dador 
Anguis. — El  licenciado  Orbaneja. — l^asó  ante  mí. — Gaspar  de  Enciso,  secretario. 
— (Archivo  de  Simancas,  Inquisición,  libro  7()0-4,  folio  279). 

Enviados  estos  pareceres  al  Consejo,  se  les  puso  en  él  la  nota  marginal  que 
sigue: 

«No  hay  por  qué  prohibir  el  libro  del  Arzobispo;  mas,  á mi  juicio,  esta  liosa 
Aurea,  que  h'e  visto  y leído,  por  esto  que  citan  estos  calificadores  se  debía  prohi- 
bir, ó á lo  menos,  quitar  este  tratado  tercero.» 

Bien  sea  por  causa  de  que  esta  calificación  no  se  transmitiera  á México  ó 
porque  allí  no  se  le  diera  curso  por  el  sucesor  de  Zumárraga  en  el  arzobispado, 
es  lo  cierto  que  aún  permanecía  el  libro  detenido  tiempo  después,  según  consta 
del  siguiente  párrafo  de  una  «Memoria  de  lo  que  en  esta  ciudad  de  .México  ha 
hecho  el  muy  ilustre  y reverendísimo  señor  don  h’ray  Alonso  de  Montúfar,  arzo- 
bispo de  la  ciudad  de  .México,  en  cumplimiento  de  lo  que  el  ilustrísimo  señor  don 
Hernando  de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Su 
Majestad,  le  envió  á encargar:» 

«Item,  tiene  el  señor  Arzobispo  detenida  una  Doctrina  cristiana  de  su  an- 
tecesor don  fray  Joan  de  Zumárraga,  porque  tiene  una  proposición  en  que  dice: 
«que  la  divinidad  estuvo  apartada  de  la  sangre  de  Cristo,  nuestro  redemptor,  in 
tridas  mortis  ChristD,  y por  esta  misma  proposición  tiene  detenido  otro  libro  que 
se  intitula  Tratado  sacerdotal,  el  cual  la  pone  en  el  Sacramento  de  Eucharistía, 
folio  ?3,  la  cual  proposición,  aunque  algunos  doctores  la  tuvieron,  pero  Santo 
Tomás  y la  común  opinión  de  todos  los  doctores  tienen  lo  contrario,  y hallase 
condenada.» — Fray  A.,  archiepiscopus  A/exicani».  ' 

El  examen  de  la  hoja  quinta  en  que  debe  hallarse  la  proposición  de  que 
se  trata,  tanto  de  esa  Doctrina  como  de  la  de  ihqG.  según  nos  escribe  Miss 
Margaret  Bingham  Stillwell, — que  tuvo  la  amabilidad  de  estudiar  el  punto  á soli- 
citud nuestra — manifiesta  que  no  se  encuentra  ni  en  una  ni  en  otra.  Quedaría, 
pues,  por  averiguar  si  pasa  lo  mismo  con  la  que  carece  de  fecha,  y en  caso 
negativo  resulta  esta  una  prueba  más  de  la  existencia  de  la  destinada  á los  ni- 
ños de  que  nos  hemos  ocupado  antes,  porque  sería  ya  demasiado  suponer  que 
hubiese  una  quinta,  totalmente  desconocida  hasta  ahora. 

¿Qué  libro  era  ese  Tratado  sacerdotal  que.  e\  arzobispo  D.  .Alonso  de  .Montúfar 
tenía  también  delenido  junto  con  la  Doctrina  de  Zumárraga?  El  hallarse  ambos 
en  igualdad  de  circunstancias,  esto  es,  detenidos,  parece  que  da  á entender  que 
no  se  trataba  de  un  ejemplar  aislado,  sino  de  la  totalidad  de  la  edición,  como  era 
el  caso  respecto  de  la  Doctrina.  Si  esto  fuera  así,  resultaría  que  el  Tratado  sace?-- 
dotal  había  sido  también  impreso  en  México,  ya  que  se  hace  difícil  de  creer  que 
los  ejemplares  todos  fueran  llevados  de  España.  Es  lástima  que  no  se  indique  el 
autor  del  Tratado,  pues,  á conocerlo,  la  duda  sería  muy  fácil  de  resolver  en  un 
sentido  ó en  otro. 

Sin  embargo,  cuando  se  sabe  que  en  Alcalá  de  llenares  publicó  en  i553  el 
doctor  Nicolás  de  Plobe  su  Tractatiis  sacerdotalis  y que  en  ningún  escritor  mexi- 
cano se  halla  la  menor  alusión  á un  libro  con  ese  título  impreso  en  la  capital  de  la 
Nueva  España,  debemos  optar  porque  el  Tratado  sacerdotal  detenido,  fué,  casi 
seguramente,  aquél,  que  salió  de  las  prensas  de  Juan  Mey  en  Alcalá. 2 


1.  Archivo  de  Simanca.s,  Inqui.'^ición,  libro  yfio-q.  folio  279. 

2.  Véase  descrito  el  libro  bajo  el  n.  264  de  la  Tipografía  Ccmpluten.'ic  de  Pérez  Pastor. 
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nocí  ION  A CUISTl  ANA. 

i3.— ^ X'critas  domini  manctin  eternum.  / escudo  de  la 
Orden  de  Sanio  dJoniingo,  con  orla  á los  cosladosj.  Declaración,  y 
expoficion  de  la  Doctrina  ("hriíliana  en  Lengua  Española  ¿r  Mexi- 
cana: echa  por  los  religiofos  de  la  orden  de  Sancto  Domingo.  Año 
de  1 548.  ¡^(Colofón:)  Con  preuilegio  Imperial.  A gloiáa  y alabaza  de 
nro  redeptorJeÍLi  / xpo  y de  fu  bedita  madre,/ aq’  fe  acaba  la  declara- 
cid  de  la  doctrina  xpiiana  en  legua  Efpañola  y Mexicana,  y vna 
co/luna  correspodc  a otra:  íentecia  por  lentecia:  de  grade  vtilidad  y 
pue  /cho  pa  la  Talud  d las  alas:  y en  efpecial  pa  los  naturales  dita 
tierra, /pa  q lean  fundados  y roborados  en  las  cofas  d nra  Teta  fe 
cato=  /lica:  y animados  pa  la  guarda  d los  mandamietos  diuinos:  y 
pa/q  todos  lepan  los  grades  dones  y reqzas  que  nro  clemetiffimo/ 
redemptor  q’fo  comunicar  mediante  fus  fetos  facramentos  con/el 
exercicio  de  las  obras  d mía:  afíi  corporales  comofpüales:  to/dolo 
ql  fe  cotiene  e los  qreta  fermocicos  aq’  cotenidos.  Va  faca /da  la  le- 
gua e tata  claridad  como  aq’  parece:  affi  porque  mejor  fe  d / todo  a 
enteder  a eños  naturales,  como  tabie  porq  mejor/lo  tomen  d coro 
los  q lo  q’fieré  tomar.  I"uc  impffa  e eíla/  muy  leal  ciudad  d mexico 
é cafa  de  jua  pablos  por  má/dado  di  reucrédiffimo  feñor  do  fray 
Jua  cumarra/ga  primer  Obpo  de  Mexico.  Y porq  en  laco/grega- 
cio  que  los  feñoi’es  obpos  tuuiero  fe  or-  / deno  q fe  hizieffen  dos  doc- 
trinas: vna  bre/ue  y otra  lai'ga:  y la  breue  es  la  q el  año /de.  M.d. 
xlvj.  fe  emprimio.  .Viada  / tu  feñoria  reueredifll ma  q la  otra /grande 
puede  fer  efta:  pa  dcla  / i'acion  de  la  otra  pequeña.  / Acabóle  de  im- 
primir a.  / xvij.  dias  del  mes  de /enei'o.  Año  d xM. / d.  y xlviij.  Años./ 
® Soli  Deo  honor  r gloria  in  fécula  feculorÜ.  Ame. 

4."— Port.  (falta  y .se  toma  de;  una  copia  en  manuscrito  con  pretensiones  de  facsimilar). — 
i5P)  liojas  foliadas,  á dos  columnas,  una  para  el  castellano  y la  otra  para  el  mc.'ticano.— El  colofón 
ocupa  el  verso  de  la  iiltima  hoja,  y al  cual  faltan  las  primeras  cinco  lineas,  que  se  suplen. — Sig- 
naturas: existen,  si  bien  no  podemos  señalarlas  con  seguridad.  — 33  lineas  por  página. — .-Vlgunas 
letras  capitales  de  adoimo,  de  varias  clases. — Títulos  en  los  folios. — Letra  g<')tica. 

Principia  con  un  pridogo  y sigue  á continuación  la  Tabla  de  los  sermones;  cartilla  ó sila- 
bario; la  «Docti'ina  chlquitai),  ó sea  el  texto  de  la  doctrina  cristiana  en  castellano  y mexicano,  á 
excepción  del  Per  sig'uum  crucis  y de  las  cuatro  oraciones,  credo,  padrenuestro,  avemaria  y sal- 
ve, que  están  en  latín  y mexicano. 

Tomamos  en  parte  esta  descripción  de  la  Bihliografia  y del  Zum.irraga  de  Garda  Icaz- 
balceta,  que  la  hizo  por  tin  ejemplai'  que  vió  en  México  y fue  después  vendido  en  Londres,  y es 
el  mismo  que  hoy  se  halla  en  la  Biblioteca  Lenox,  según  creemos,  pues  le  faltan  los  folios  1-9. 

Primera  edición. 

IlAtiRissE,  Bih!.  Aincr-  Vctiist..  n.  280, 

Catalogue  ^Bainircz,  n.  y3o. 
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Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  27. 

García  Icazrai.ceta,  Apuntes  para  un  catálogo  de  lenguas  indígenas,  etc.,  n.  100,  y Bibl. 
¿Ue.v.,  n.  i5. 

Barti.ett,  a Catalogue,  t.  I,  p.  102. 

Catalogue  Ileredia,  t.  I,  n.  2o5. 

Vi55aza,  Lenguas  de  América,  11.  i;<. 

Del  prólogo: — «De  aquí  es  que,  movidos  los  religiosos  de  la  Orden  de  nues- 
tro glorioso  Dadre  y Patriarca  Sto.  Domingo,  fundador  de  la  Orden  de  los  Predi- 
cadores, con  celo  de  la  honra  de  Dios  y de  la  salud  de  las  iinimas,  acordaron  de 
sacar  en  limpio  la  presente  Do>^trina,  la  cual  es  declaración  de  toda  la  doctrina 
cristiana,  é así  se  intitula,  pues  en  ella  se  contienen  brevemente  todas  las  cosas 
necesarias  para  nuestra  salvación,  y la  declaración  de  ellas.  l"ué  esta  dicha  Doc- 
trina cristiana  y declaración  de  ella,  primeramente  instituida  por  el  M.  R.  F.  l^r. 
Pedro  de  ("órdoba,  de  buena  memoria,  fundador  de  la  dicha  Orden  de  Predicado- 
res en  las  Islas  del  Mar  Océano.  V proseguida,  corregida  y e.xaminada  é impresa 
en  sola  la  lengua  de  Castilla,  por  el  M.  IC  Sr.  D.  l"r.  Juan  Zunicárraga,  primer 
obispo  de  .México,  y por  el  M.  R.  1-*.  Fr.  Domingo  de  Retanzos,  pi  ior  del  con- 
vento de  Sto.  Domingo  de  México,  en  tiempo  del  Sr.  Xdsitador.el  Lie.  Francisco 
Tello  de  Sandoval,  Inquisidor  de  esta  Nueva  España,  y aprobada  por  él.  V viendo 
los  religiosos  de  la  dicha  (trden  ser  cosa  tan  necesaria  la  presente  obra  para  salud 
de  las  ánimas,  no  permitiendo  que  candela  tan  resplandeciente  y admirable  estu- 
viese debajo  del  celemín,  sino  que  fuese  puesta  sobre  el  candelero  para  que  alum- 
bre á todos  los  que  están  en  la  casa  del  Señor,  especialmente  á estas  gentes  nue- 
vas, acordaron  de  traducir  la  presente  obra  en  lengua  mexicana,  juntamente  con 
la  lengua  española:  una  columna  de  una  lengua  y otra  de  la  otra,  sentencia  por 
sentencia. 

«Una  cosa  es  mucho  de  notar  entre  las  demás,  y es  la  falta  que  estas  nuevas 
gentes  tienen  de  fundamentos  de  la  santa  fe  católica,  para  el  remedio  de  lo  cual, 
con  otros  muchos  bienes,  aprovechará  la  presente  obra,  mediante  la  gracia  del 
Espíritu  Santo.  Podrá  asimismo  aprovechar  para  los  que  quisieren  deprender  la 
lengua  mexicana,  ó también  para  l<;s  naturales  que  quisieren  asimismo  deprender 
la  lengua  española:  que  más  fácilmente  la  deprenderán  tomando  una  sentencia 
ó dos  ó más,  que  no  tomando  un  vocablo  ó dos  ó más.  Item,  para  las  personas 
que  tienen  pueblos  encomendados,  en  los  cuales  no  hav  religiosos  que  les  pre- 
diquen, podrán  decirles  cualquier  cosa  que  Ies  pareciere,  de  las  que  aquí  secón- 
tienen  en  esta  presente  obra,  como  verán  por  la  tabla  que  aquí  se  sigue  al  prin- 
cipio, con  que  haya  una  persona  que  sepa  leer,  para  que  les  lea  en  su  lengua  lo 
que  quisiere  el  que  los  tiene  á cargo.  Y para  que  con  más  facilidad  se  pueda  pre- 
dicar la  presente  obra,  pareció  ser  necesario  ponerse  por  manera  de  sermones 
breves  é compendiosos,  con  una  autoridad  del  Evangelio  al  principio  de  cada 
sermoncico:  de  hoja  y media  son  cuasi  todos,  de  cada  lengua,  en  manera  que  son 
tres  hojas  de  entrambas  las  lenguas,  liase  hallado  por  muy  larga  experiencia, 
que  para  que  con  más  facilidad  comprendan  lo  que  aquí  se  contiene,  y para  que 
mejor  lo  entiendan,  que  es  necesario  que  todos,  chicos  v grandes,  hombres  y mu- 
jeres, tomen  de  coro  la  doctrina  chiquita  que  aquí  está  al  principio,  hecha  por 
vía  de  diálogo.  Y con  los  cuarenta  sermoncicos  que  aquí  se  contienen  se  les  ha 
de  declarar  y dar  á entender  lo  que  ellos  en  breves  palabras  han  enseñado». 

«El  Sr.  Zumárraga,  en  el  colofón  de  la  Doclrina  de  Fr.  Redro  de  Córdoba, 
había  mostrado  su  deseo  de  que  los  religiosos  de  las  tres  Ordenes  de  S.  Francis- 
co, Sto. 'Domingo  y S.  Agustín,  tradujesen  la  obra  á las  lenguas  de  los  indios. 
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Los  dominicos  obsequiaros  por  su  parte  la  recomendación,  poniendo  en  mexicano 
esa  Dücli'ina;  pero  para  ello  ledactaron  un  nuevo  texto  castellano,  conforme  en 
la  sustancia,  mas  no  siempre  en  las  palabras,  con  el  de  la  edición  de  iSqq,  y le 
dividieron  en  sermones  breves,  intercalando  además  muchas  cláusulas  en  todo  el 
discurso  de  la  obra. 

«La  impresión  se  hizo  por  orden  del  señor  obispo  y seguramente  á su  costa. 
Pertenece  más  bien  al  año  de  ihqy,  pues  se  acabó  á 17  de  Enero  de  iSqS.  La  obra 
debió  tener  mucha  aceptación,  pues  el  año  siguiente  de  1349,  muerto  ya  el  Sr.  Zu- 
márraga,  se  emprendió  nueva  edición». — Ic.vzb.vlcet.v,  Ziiniárraga,  pp.  295-296. 


GUEVARA  (Ek.  Juan  de). 

14.  — Doctrina  Cristiana  c-n  Lengua  Huasteca,  por  fray  Juan 
de  Guevara,  de  la  Orden  de  San  Agustin.  México,  1548. 

Berkstain,  t.  II,  p.  62,  .sin  dar  fecha:  «se  imprimió  en  México,  como  afirma  en  la  dedicato- 
ria de  su  Catecismo  huasteco  el  P.  fray  Juan  de  la  Cruz»,  de  la  cual  consta  la  fecha. 

G.XUCIA  ICAZBAI.CETA,  n.  I7. 

Menéndez  Peí. ayo,  Invent.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Aiiier.,  n.  12. 


MENDOZA  (Antonio  de)  y otros. 

i5. — Con  previlegio escudo  de  anuas  de  la  Casa  de  Mwx- 
//■DJ.  Ordenagas  y copila  / cion  de  leyes:  hechas  por  el  muy  Iluílre 
léñor  don  Anto=  /nio  d mSdoca  Vilorey  y Gouernador  deftanueua 
Efpa  / ña:-y  Prefidete  de  la  Audiécia  Real  q en  ella  refide;  y por  los/ 
Señores  Oydores  d la  dicha  audiécia;  pa  la  buea  gouerna/cioy 
eílilo  d los  oficiales /della.  Año  d xM.  d.  xWú].  ¡ (Colofón:)  ^ A gloria 
y honrra  de  nue  / tiro  feñor  Jelu  xpo  aqui  le  acaban  las  Ordena^  / 
cas  r.  copilacion  de  leyes  nueuaméte  ordena /das  y copiladas  por  el 
muy  Illuítre  íéñor/do  Antonio  d Medoca  Viíorrey  y Go/uernador 
defta  nueua  efpaña;  y Prefi  /déte  de  la  audiécia  Real  q en  ella  re/ 
lide;  y por  los  Señores  Oydo/res:  pa  la  buena  gouernacio  y /eílilo 
d los  oficiales  dlla.  Y /fuero  por  fu  müdo  impref/fas  é la  muy  leal 
y gra  ciu  /dad  d México  é cafa/d  jua  pablos:  aca  / barofe d impmir/ 
a.  xxij.  dias  di  / mes  d mar  / co  d M . / d.  xlviij  / años. 

Fol.  — Port.  — V.  con  el  comienzo  del  texto,  que  termina  en  la  hoja  4.S. — En  el  frente  de  la  46 el 
mismo  escudo  de  armas  de  la  portada;  arriba:  Yo  el  Rey,  y abajo  la  refrendación  de  una  real 
cédula  cuyo  texto  habla  terminado  en  la  hoja  anterior,  sin  ocuparla  toda. — En  el  verso  de  la  46, 
la  tabla;  en  el  frente  de  la  47,  sólo  el  colofón.— Página  final  b!. 

Biblioteca  Lenox. 

Pineeo-Baucia,  Epitome,  t.  II,  col.  827.  con  fecha  de  154?. 

Eguiaua,  Bibl.  mex.,  p.  221,  con  el  titulo  en  latín  y fecha  de  1549. 

Beristain,  t.  II.  p.  292,  con  la  misma  fecha  de  Eguiara. 

Eai.kEnstein,  Geschichte  der  Biickdruckerkunst,  Leipzig,  1840,  quien  lo  considera  como  el 
primer  libro  impreso  en  México. 

1/istorical  Maga^iine,  New-York,  Febrero  i865,  pág.  44,  por  referencia  al  anterior. 

Catalogue  Ramirec^,  n.  G09. 
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Introducción  de  la  Iniprenla,  etc.,  pp.  uj-iS- 

(lAUCIA  ICAZliAI.CE  l A,  II.  if). 

Hauti.eti,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32 

Fueron  incorporados  en  el  CediiLirio  de  l^uga  v han  sido  reimpresas  en  la 
segunda  edición  de  ese  libro,  t.  11,  pp.  35<)  al  fin,  circunstancia  que  nos  permite 
pasar  por  alto  lo  que  contienen. 

El  título  de  la  obra  puesto  en  latín  por  Eguiara,  siguiendo  el  método  que 
acostumbró,  y tomado,  según  parece,  de  l^inelo-Barcia,  á quienes  siguió  Bei  istain, 
adoptando  el  título  castellano  que  este  último  da  al  libro,  y la  fecha  que  aquél  le 
asigna,  han  motivado  la  disquisición  que  le  dedicó  llarrisse  para  probar  que  se- 
mejante libro  no  existía. — Inlrodticción  de  la  iniprenla,  pp.  i2-i3. 

En  cuanto  á la  opinión  sustentada  por  Falkenstein  y el  articulista  del  AVir 
York  Ili.slorical  íAIaga^inc,  ya  la  habían  rebatido  Brunet,  Manuel,  t.  IV',  col.  20(S, 
y Graesse,  Tré-tnr,  t.  V.  p.  37. 
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SAN  BUENAVENTURA. 

i(3. — (Estámpela  circular  del  Santo;  á los  costados,  en  lineas  de- 
rechas, la  le)'enda:0\-a  pro  nobis/  bcate  pr  Dominice.  ' LIt  diyni  eíVi- 
cia.  / pmifíionibus  xpi./)>J^  Copilaci/on  brcuc  de  vn  tratado/dc 
fant  Bucnauentura/quc  (c  llama;  Miílica  / thcoloyia.  / ('Co/q/byay 


begtepf®omíníce. 
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^ Por  que  cílc  ti’atado  facadoé  romance  d vna/  miñica  theologia  que 
efcriuio  el  (erafico  dotor/ fant  Buenauetura  es  tá  admirable  para 
los  rcli/giofos  que  fe  quilleren  cxercitarcnla  vida  fpiri-  /tual.  Fue 
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impreffo  a ¿gloria  de  Jcfu  xpo  y pa  el  p / uccho  de  Tus  fieruos  por  in- 
duílria  délos  religio=  /los  déla  orden  délos  predicadorefdeíla  nueua 
el /paña  en  la  grande  y muy  leal  eiudad  de  iMexico: /en  eafa  de  Juan 
pablos.  Acabo  fe  de  imprimir  a/xxiij.  dias  del  mes  de  I lebrero.  Año 
de  nra  (al-  /uaciÓ  de.  .M.  d.  y quarcnta  y nucue  años. 

8.°— Port.  con  filetes  Iniciales  y orla  completa. — v.  con  el  principio  Jel  Piólogio,  que  abarca 
dos  hojas  más  s.  f.,  y hasta  9 lineas  de  la  vuelta  de  la  tercera  hoja,  donde  comienza  inmediata- 
mente el  texto,  que  comprende  89  hojas  más  s.  I'.— El  v.  de  la  última  lo  ocupa  el  c<  lolVjii,  rematado 
por  una  tosca  estampa  de  la  .\nunciación  eniie  viñetas  perpendiculares.  — Signaturas:  aij-f,  de 
ocho  hojas,  menos  f,  que  tiene  sólo  3.— Carece  de  foliación  y de  i-eclamos.  — El  titulo  de  los  folios 
en  g-ótica,  como  todo  el  librito. — Letras  capitale.s  de  adoimo.— 3i  lineas  por  página. 


^ C1J>9í  Atie  «l!c  ff  3íi  Jo  faca  Jo  l tmínce  í5 
t mldka  tbeología  qae  efcrmío  el  ferafico  ooto: 

eé  táadnntrable para  loo  reU 
^ glofoeque  íeguí.<Ier£ncrerdí3realayid^pírí« 
h-'  tuaU^ue tiiapídToa glotis oc Jícíurpof pací p 
í;  , wecl?0O2fiieiTeruo0po:ínáafrr(aoeloarelígto< 
' foaoclacjdcnodospjedicadoieí  oefta  nueua  ef 

pafia  en  {a  grande  f muy  lea!  duda d oe  ZPedco: 
encafa  oe  Juanpabloe.  Mcébokocimp'Amíf^ 
yeilj.oíaaoeímceoeíg'ebjero.  -sfio  De  nfafal» 
liadó  De.XPD.r  Quarenia  y Bucue  31100, 


biblioteca  Medina.  — Biblioteca  Browniaiia. 

Lcón,  Adiciones  á la  Bibl.  Me.v.,  n.  2.  Con  un  facsimil  de  la  portada  y de  la  última  página. 
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Para  no  repetir  la  misma  cosa,  advertiremos  que  todos  los  impresos  descri- 
tos por  el  doctor  León  van  acompañados  de  su  respectivo  facsímil. 

No  consta  en  ninguna  parte  quien  fuera  el  traductor  y sólo  sabemos  por  lo 
que  reza  el  colofón  que  fué  impreso  «por  industria  de  los  religiosos  de  la  Orden 
de  los  Predicadores».  Esta  ultima  frase  falta  precisamente  en  la  edición  de  iSy.'i 
(y  no  recordamos  también  si  en  la  de  i.'i94,  que  no  tenemos  á mano)  la  cual,  por 
O demás,  coincide  con  la  de  1540  en  el  i'esto  del  encabezamiento  del  colofón. 
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DOCTRINA  CIIRISTIANA. 

17. — ^ N'critas  domini  mcincl  in  eternum.  / /'('¡raii  escudo  de  la 
Orden  de  Sanio  ''Domingo,  con  orla  laleral,  lerminada  por  una  ^ 
Doctrina  christiana /en  legua  Efpañolay  Mexicana:  hecha 
por  / los  religioíos  déla  orden  de  feto  Domingo.  / Agora  nueva- 
mete  corregida  y enmedada.  Año.  1 55o  ¡ ( Colofón:)  (Ion  preuilegio 
Imperial./^  A gloria  y alabanca  de  nro  redemptor  Jefu/Xpo  y 
de  (u  bendita  madre,  aqui  le  acaba  la  dcclai'acio  de  la  do  / clrina 
xptiana  en  legua  Efpañola  y .Mexicana:  y vna  coluna  cor/rel’póde 
a otra:  fentecia  por  lentecia:  d grade  vtilidad  y puecho/pa  la  (alud 
d las  alas:  y en  efpecial  pa  los  naturales  dita  tierra,  / pa  q ícá  fun- 
dados y roboradas  en  las  colas  de  nra  feta  le  catho/lica:  y anima- 
dos pa  la  guarda  d los  mádamietos  diuinos:  y pa  / q todos  lepan 
los  grades  dones  y riquezas  q nro  clementiflimo / redemptor  quilo 
comunicar  mediate  (us  fetos  lácramelos  con  el  / cxcrcicio  délas 
obi'as  de  mía:  affi  corporales  como  fpuales:  todo  / lo  ql  fe  cñtiene 
en  los  qrenta  fermoncicos  aq’  cotenidos.  \'a  faca  / da  la  legua  e tata 
claridad  como  aq’pareceiafli  poi’q  mejor  fe  de/todo  a enteder  a ellos 
natui'ales,  como  tabie  porq  mejor  / lo  tomé  de  coro  los  q qdiere 
tomar.  Fue  impfla  e eüa  / muy  leal  ciudad  d mexico  e cafa  d jua 
pablos  por  ma/  dado  di  reuerédffimo  feñoi'  do  fray  Jua  cumarra/ 
ga  primer  Obpo  de  Mexico.  Y porq  en  la  con/gregacio  q los  feño- 
res  obpos  tuuiero  le  or=  / deno  q fe  hizieflen  dos  doctrinas:  vna  bre-  / 
uc  y otra  larga:  y la  breue  es  la  q el  año  / de  M.  d.  xlvj.  fe  impri- 
mió. Manda /fu  feñoi'ia  reuerendiflima  q la  otra  / grande  puede 
fes  ella  pa  decla/racion  de  la  otra  pequeña.  / Acabóle  de  imprimir 
a/xij.  dias  del  mes  de  / hebrero.  Año  d / M.  d.  1.  años.  / ^ / 

/ La  ql  ha  fido  agora  nueuamente  corregida  y enméda- 
da.  I ® Soli  deo  honor  s-  gloria  in  fécula  feculorü.'  Amen. 

4 ” — rcirl.  con  todos  sus  lineas  en  rojo,  con  excepción  de  la  última,  y del  í y la  de  la  pi  i- 
mera  y segunda,  respectivamente. —v.  con  el  «Prólogo  sobre  la  piesente  obra».— ci. vi  hojas  (la 
vuelta  de  esta  última  con  sólo  el  colofón)  á dos  columnas,  una  para  el  castellano  y la  oirá  para 
el  mexicanfo— Signaturas  a-v,  todas  de  8 hojas,  menos  v,  que  tiene  4.-9  hojas  s.  f.  y las  i'es- 
tantes  foliadas  x-ci.vj.  góticos. 

«Las  hojas  xix  á xxij,  i.vij,  i.viij,  i.xiij  y lxiv  están  impresas  con  los  caracteres  de  la  primei'a 
edición  de  que  son  del  mismo  grado  [cuei'po]  pero  más  condensados,  y.  por  com-iguiente 

resultariJii  las  columnas  más  angostas.  Estas  ocho  hojas  no  son  tomadas  de  un  ejemplar  de  aquella 
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edición  para  completar  éste,  como  pudiera  snspechai'se,  pues  cotejadas  ambas  impi'esiones,  pre- 
sentan continuas  diferencias  en  abi  eviatui  as.  etc.» 

(jai  cia  Icazbalceta,  cuyas  son  las  palabi  as  que  dejamos  li  ansci  itas,  no  expresa  si  la  vuelta 
de  la  portada  lleva  alyo  Observa,  si,  que  se  reprodujo  textualmente  el  colofón  de  la  primera  edición, 
sin  mas  cambio  que  el  de  la  lecha  y con  la  añadidtna  de  «ayura  nuevamente  corregida  y en- 
mendada.» 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Garcia  Icazbalceta. 

Pinei.o-D.\rci.\,  Epilorne,  t.  II,  col.  pdi,  sin  darfeclia. 

BEiusiAtN,  t.  III,  p.  d24.  Esta  seria,  según  él,  liaducción  de  la  del  número  ii  de  Garcia. 

Catalogue  Rainirez,  n-  g.'-i6. 

PuTTic.K  y Si.MPSON,  Bibl.  MeJ.,  n.  467. 

Introducción  de  la  Iviprenta  en  Aviárica.  pp  28-29. 

Gaucí.x  ICAZBAi.cEiA,  Apuiites,  etc.,  n 24,  y Bibl.  Me.v.,  n.  18,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Rojas,  Lit.  de  las  leng.  indig.,  p.  160. 

Leng.  de  América,  n.  i5. 


18. — * \"erilas  domini  manet  in  cternum.  / (Gran  escudo  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  con  orlas  á los  lados),  Doctrina  chriC- 
liana  / en  lengua  bdpanola  y Alxdcana:  (sic)  hecha  por/ los  religáo- 
Ibs  de  la  ordo  de  lelo  Domingo.  / Agora  nucuamete  corregida  y 
emedada.  Año  d.  1 55o.  / ( Cü/ü/o»;/  Con  priuilegio  Imperial./^  A 
gloiáa  y alabaga  de  nueílro  redeptorjefu  / xpo  y de  fu  bendita  madre, 
aqui  fe  acaba  la  declarado  de  la  do  / ctrina  xptiana  en  legua  El'pa- 
ñola  y Mexicana:  y vna  colüa  cor  / refpondc  a otra;  fentecia  por  fen- 
tecia:  d grade  vtilidad  y proue/cho  pa  la  falud  d las  alas;  y en  efpe- 
cial  para  los  naturales  dita  / trra,  pa  q fea  fundados  y roborados  en 
las  cofas  de  nra  feta  lee  / catholica:  y animados  pa  la  guarda  d los 
madamietos  diuinos:  / y pa  q todos  lepa  los  grades  dones  y riqzas 
que  uro  clemetifíimo/redemptor  quilo  comunicar  mediate  fus  fetos 
facrametos  co  el/exercicio  de  las  obras  de  mía:  affi  corporales  como 
fpüales:  to=/do  lo  ql  fe  contiene  en  los  qrenta  fermoncios  (sic)  aq’ 
cotenidos.  Va  / lacada  la  legua  en  tata  claridad  como  aq’  parece:  afíi 
porq  me^  /jor  fe  de  todo  a enteder  a ellos  naturales,  como  tabie  porq 
me^  / jor  lo  tome  de  coro  los  q lo  q’íieré  tomar.  Fue  impffa  en  ella/ 
muy  leal  ciudad  d mexico  e cafa  de  J ua  pablos  por  ma / dado  di  reue- 
rcdiflimo  feñor  do  fray  Jua  cumarra/ga  primer  Obpo  de  Mexico. 
Y porq  en  la  con^  / gregacio  q los  feñores  obifpos  tuuiero  fe  or=  / 
deno  q fe  hizieffen  dos  doctrinas:  vna  brc=/ueyotra  larga:  y la 
breuc  es  la  q el  año /de.  M.  d.  xlvj.  fe  imprimió.  Manda /lu  feñoria 
reuerendiflima  q la  otra /grande  puede  fer  efta:  pa  decía  / ración  déla 
otra  pequeña.  / .Acabóle  de  imprimir  a.  /xvij.  dias  del  mes  de  /Abril. 
Año  de/  i55o.  / .\ños./^  ¡ ^ I ^ I Ql  l’iJo  agora  nueua- 
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mente  corregida  y enmendada./^  Soli  dco  honor  <7  gloria  in  fécula 
feculorü.  Ame. 


C ^critaeftoffiíníitwnctíncícmum/ 
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4." — Pnrl.  en  rojo  y nejíro;  el  C'^CLido  es  el  mismo  de  la  edición  anterior,  «pero  los  adornos 
de  los  lados  son  enieiamente  diversos:  el  del  margen  exterior  de  la  segunda  edición  ocupa  el 
interior  t‘e  la  terceia,  pero  colocado  en  sentido  inverso.  El  del  maigen  cxteiior  de  la  tercera  es 
el  que  tiene  también  al  exteiior  la  ‘Duclrinci  de  fray  Pedro  de  Córdoba.  Los  pequeños  adornos 
tipt'gráficos  que  están  debajo  de  los  grandes  dilieren  también. « La  portada,  finalmente,  es  más 
atich.a.  uEn  el  tamaño,  los  caiacteres  y el  nútnero  de  ¡tojas  hay  etilera  conformidadn  coti  la  edi- 
ción precedente. 

Prels.t— Pri'ilogo. — Tabla,  una  especie  de  silabario,  la  doctrina  que  comienza  con  el  persig' 
nutn  crticis  en  latin  y teiinina  con  la  etiunieración  de  las  \irtudes. — El  texto  etnpieza  cti  el  folio 
X,  ff.mte,  con  un  articulo  de  la  Divinidad,  que  tiene  á su  izquierda  y abajo  unos  grabados,  y á 
la  vuelta  comienzan  los  cuaretita  sermones  qite  constituyen  la  obra. —Al  principio  del  prólogo  y 
de  los  sermoties  letras  capitales  de  adorno. — Prólog'o  y colofón  á itna  sola  colutnna,  el  texto  á 
dos  columnas,  contenietido  dq  lineas  cada  página,  incUiso  el  ericabezado.— En  los  preliminares  se 
ven  peqtteños  g’rabados  en  madeia,  entie  ■■'2  por  40  tnilimetros  y 20  por  3o  milimetros  los  más 
pequeños.  Como  están  rolas  algunas  hojas,  sólo  aparecen;  Cristo  crucificado,  la  Virgen  y San 
Juan;  e'  Padre  Eterno  con  un  crucilijo;  un  simbolo  de  la  oración  dominical;  la  Anunciación  de 
la  Virgen;  la  Creación;  otra  Anunciación  de  la  Virgen;  .Moisés  recibiendo  las  Tablas  de  la  Ley; 
el  bautismo  de  un  niño;  un  pobre  á quien  dan  de  comer;  tin  individuo  en  actitud  de  enseñar  a 
otro;  la  sobeibin,  monstruo  de  ocho  cabezas  y una  matrona  que  empuña  una  espada  con  la  mano 
derecha,  y embraza  un  escudo  con  una  ct  uz  con  la  mano  izquierda;  una  Iglesia,  y delante  una 
cruz  Sobre  un  pedestal  escalonado  en  forma  piramidal,  é hincado  de  rodillas  un  individuo  que 
parece  hacer  penitencia.— El  folio  X tiene  tres  grabados.  El  primero,  de  3u  por  38  milímetros,  re- 
presenta un  altar,  y delante  un  fraile  sentado  confesando  á una  mujer  arrodillada.  Los  segundo 
y tercero,  que  ocupan  la  mitad  inferior  del  folio,  miden  cada  uno  ro  por  67  milímetros,  y repre- 
sentan; el  que  está  á la  izquierda,  la  presentación  del  Niño  al  templi',  y la  Anunciación,  el  de  la 
derecha. 

Signaturas:  las  del  piimer  pliego  han  desaparecido,  por  estar  rolas  sus  hojas.  Siguen:  a-v 
todas  de  8 hoias,  ctm  excepción  del  último  pliego,  que  solo  cuenta  cuatro,— Carece  de  reclamos. 
— Tiiulos  en  los  folios. — Letra  gfitica. 

uPor  una  simple  compaiación  veiá  el  lector  las  difei  encías  de  abreviaturas  y división  de 
lineas  entre  ambos  colofones,  sin  contar  otras  que  no  pueden  darse  á conocer  sino  por  medio  de 
facsímiles.  La  más  notable  de  lasque  se  advierten  está  en  las  fechas:  12  de  Lebrero— 17  de  .\bril. 
Todavía  si  de  esto  m.  pasai  a.  podría  creerse  que  lodo  se  reduciai  á la  impresión  de  la  portada, 
y la  ultima  foja;  pero  continuando  el  cotejo  se  hallan  tales  dit'erencias  en  el  cuerpo  de  la  obra, 
ejue  no  dejan  la  menor  duda  de  que  se  trata  de  dos  ediciones  totalmente  diversas. 

iiEn  la  segunda  todas  las  signaturas  de  los  pliegos  están  de  letra  tñás  g-ruesa  que  la  del 
texto  lia  misma  de  las  pal;ibias  Vcrilas  Jt  itiini.  &c  , de  la  portada).  En  la  tercera  las  signaturas 
son  de  la  letia  del  texto  tpalabias;  Agoia  n Lien  ámente  corregida , &c.,  de  la  piortaua).  En  la  se- 
g-unda  los  tiiulos  con  lentes  de  las  pságinas  están  entei'amenle  junto  al  texto.  En  la  tercera  llevan 
una  scpaiacif.n  nt.iablc.  En  la  segunda,  la  foliatura  se  ir.arca  de  este  modo:  fo...  con  minúscula. 
En  la  tercera  Lo...  con  mayúscula.  La  medida  ó jusiicacii'm  de  las  pág'-inas  del  prtilogo  en  la  ter- 
cera es  mayor  que  en  la  segitnda. 

iiComo  la  Columna  española  suele  resultar  más  coila  que  la  mexicana,  hay  muchas  de 
aquéllas,  y aún  de  las  otras,  compiletadas  con  cruces,  estrellas  ú láros  adorniios:  muy  rara  vez 
\ an  de  acuerdo  en  esto  ambas  ediciones;  las  diferencias  en  abre\ iaiuras,  uso  de  la  mayúscula  y 
di\isión  de  lineas  son  incontables.  No  existe  en  la  tercera  ediciifn  la  particularidad  que  hemos  no- 
tado en  las  págs.  xix  á xxij,  Ivij,  Iviij  y Ixiv  de  la  pii  lmei  a. 

«Si  se  me  pregunta  por  qué  se  hicieron  dos  ediciones  de  esta  Doctrina  cc  ii  dilerencia  de  do 
meses,  fuera  déla  hecha  ya  en  i.'gS,  diré  sencillamente  que  no  lo  sé  ni  aún  lo  conieturtin.  — (’j.Mtcl.x 
ICAZBAt.CK  I A. 

Teicera  edicifm. 

Pibliotec.a  de  D.  Jo.sé  Alaria  de  Agreda  y Sánchez.-  Dibliráeca  del  Congresv)  en  Washing- 
ton.—biblioteca  del  Museo  lírilánico,  ejemplar  fallo  de  lo  ipie  piecede  á la  signatura  a ij  del 
psii'ilog-o,  pero  en  el  cual  la  foliación  comienza  en  la  hoja  ix. 

(1ahi:i\  IcAziiAi.cictA,  n.  i<S,  al  fin. 

Vinaza,  Í.eníítias  de  Aménicj,  n.  itV 
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Fl'XíNANDl’JZ  (Fray  IRínmtu). 

19— Doctrina  christiana  CMi  Len,í>'ua  Misteca,  por  F'ray  Benito 
Fernandez.  México,  i55o. 

Libro  que  nadie  ha  visto  hasta  ahora,  pero  cuya  existencia  se  establece  pol- 
lo que  dice  Pávila  l^adilla  hablando  de  l’ernítndez:  (lib.  II,  c.  ay). 

«l-lsludKSen  la  iMisteca  con  tanto  aprovechamiento  de  discípulo  que  fue  de 
presto  niaestro.  v compuso  un  tratado  de  doctrina  cristiana,  con  la  mayor  pro- 
piedad y elegancia  i.le  lenguaje  que  hasta  agora  se  ha  hecho.  Su  libro  se  impri- 
mió en  México  el  año  de  i35o«. 

A no  suponer  que  por  estar  esta  fecha  indicada  en  números  hubiese  de  por 
medio  una  enata,  que  es  posible,  naturalmente,  pero  que  nada  nos  induce  á creer 
en  su  existencia,  el  testimonio  de  Dávila  Padilla  es  de  bastante  peso,  si  se 
atiende  á la  época  en  que  murió  y á los  materiales  de  que  dispuso  para  conipo- 
ner  su  obra,  que  fueron,  según  cuida  de  decirlo  en  el  prólogo,  relaciones  y apun- 
tes de  los  antiguos  frailes  de  su  Orden. 

!C1  dato  de  Dávila  Padilla  sirvió,  sin  duda,  en  vista  de  los  términos  en  que 
lo  da,  á otro  cronista  dominicano,  fray  Alonso  I■'ernánde7.,  que  en  su  Ilisloria 
ecles'iáslicd  de  luieslros  ¡iempos,  impresa  en  Toledo,  en  1611,  dice  (pág.  120;  y 
con  todas  sus  letras,  que  frav  Denito  h’eimández  «estudió  la  Lengua  .Misteca  con 
tanto  aprovechamiento  que  compuso  un  tratado  de  doctrina  cristiana  con  la  nia- 
yor  propiedad  y elegancia  de  lengua|e  c]ue  hasta  ahora  se  conoce.  Imprimióse 
en  México,  año  de  mil  quinientos  y cincuenta.» 

Otro  cronista  de  la  Orden,  que  escribió  en  México,  si  bien  mucho  más  tar- 
de que  los  anteriores,  maniliestamente  vió  el  librií  de  que  se  trata,  cuando  en  el 
folio  i56  vuelta,  de  su  (Geográfica  descripción,  publicada  en  lóyg,  refiere  que 
Fernandez  «compuso  un  libro  de  doctrina  cristiana,  de  los  principales  misterios 
de  nuestra  santa  fe,  empezando  desde  la  creación  del  mundo,  Fncarnación  del 
Verbo  Divino,  su  vida,  muerte,  pasión  y resurrección,  explicación  de  las  oracio- 
nes principales  que  usa  la  Iglesia,  fuerza  v elicacia  de  los  Santos  Sacramentos  v 
uso  de  ellos,  muy  dilatados,  y oraciones  jaculatorias  á Dios  y á la  Reina  de  los 
Angeles,  con  tan  levantado  estilo,  tanta  propiedad  en  los  términos  y tal  fuerza 
en  los  discursos,  que  después  de  ciento  y veinte  años  que  hace  que  se  imprimió... 
no  se  ha  hallado  palabra  que  enmendar»:  detalles  todos  que  manifiestamente 
suponen  en  quien  los  da  el  conocimiento  de  risa  de  la  obra,  salvo  que,  comoésta 
tuvo  dos  ediciones  más  por  lo  menos,  esos  detalles  los  tomara  de  alguna  de 
ellas;  si  bien,  en  canibio,  la  expresii'm  de  que  se  vale  «después  de  ciento  y veinte 
años»  parece  aludir  á la  de  que  nos  ocupamos,  ya  que  habiendo  Burgoa — que  á 
ese  cronisia  venimos  refiriéndonos — firmado  el  prólogo  de  su  libro  en  20  de  lane- 
ro de  1671,  quitados  ciento  y veinte  años,  resulta  cabal  la  cuenta:  i35o. 

Entrando  ahora  al  campo  de  los  bibliógrafos,  debemos  confesar  que  nada 
de  nuevo  puede  hallarse  respecto  al  libro  de  que  se  trata.  Antonio  de  León  Pi- 
nelo  en  la  página  108  de  su  Epílone  cita  la  Doclrimi  Misteca  de  Fernández,  sin 
dar  fecha  alguna,  añadiendo  sí  un  dato  que  no  se  encuentra  en  otra  parte,  á sa- 
ber: que  imprimió  también  en  la  miMna  lengua  Epístolas  y Evangelios . 

Su  continuador  González  de  Barcia  reprodujo  la  ncAicia,  añadiendo  las  si- 
guientes fechas  y tamaños:  i35o,  4.";  1364.  4.°;  i368,  4.". 

Nicolás  Antonio,  á su  vez,  menciona  sólo  la  edición  de  i508,  4.". 
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Quetif  y lu'harJ,  t.  II,  p.  136,  reproducen  las  noticias  de  Dávila  Padilla. 
León  Pinelo  y Nicolás  Antonio,  citándoles  y traduciendo  el  título  del  libro 
al  latín,  lo  dan  con  las  siguiexites  señas:  (lalcchiainum,  sen  de  Dodrina  Chrisliana 
opus  absolulissiuiimi  liupiui  misleca.  iMé.\ico,  i55o,  4.'’ 

l'Zguiara,  á su  turno,  tomi)  esta  noticia  de  Quetif  v Echard,  y después  de 
citar  la  edición  de  i56S,  que  él  había  visto,  añade:  «Alteram  a mexiceam  itidem 
eoitionem  de  ]55o  in  quarto  memorant  Scriplores  (Jrdinis  Praedicatorum,  t.  II, 
p.  i36,  quam  videre  nobis  non  licuit,  sicut  nec  aliam  de  1564,  cuvus  meminit  Ih- 
nelus. . .« 

Berislain,  inventando  de  su  cosecha  un  título  imaginario,  tomado,  á todas 
luces,  de  las  expresiones  con  que  calificaba  el  libro  el  P.  Burgoa,  copia  á Eguiara 
en  cuanto  á las  fechas  de  las  ediciones,  dando,  como  aquél,  el  nombre  del  impre- 
sor de  la  de  i568,  y para  las  restantes  sólo  las  fechas. 

juzgue  ahora  el  lector  en  este  proceso  bibliográfico.  Por  nuestra  parte,  de- 
sechando todos  los  testimonios  posteriores  al  de  Dávila  Padilla  y salvando  el  de 
Burgoa  en  cuanto  á que  viera  alguna  edición  por  lo  menos  de  la  Dodrina  de 
Fernández,  no  podemos  menos  de  aceptarlo,  (jarcia  Icazbalceta,  después  de  es- 
tudiar más  aún  por  extenso  que  nosfitros  el  punto,  llega  á la  conclusión  de  que 
los  argumentos  en  contrario  no  son  bastantes  para  negar  aquella  edición.  y\cép- 
tala  también  el  (3onde  de  la  Vinaza  cuando  la  cita  bajo  el  número  14  de  sus  l^en- 
gtias  de  Aniérica. 
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GANTE  (Fray  Prdro  de). 

20.— 1 Doctrina  xptiana  en  legua  h\cx\cL\ni\.  ¡ ¡Signe  una  viñe- 
ta grande  con  el  sombrero  episcopal  con  borlas,  que  conliene  al  cetilro 
una  eslampela  con  un  fraile  enseñando  la  doclrina  á los  niños;  en  una 
cinta,  como  que  salen  de  boca  del  maestro,  las  palabi'as:  ¡chuca.  . . 
(ilegible)  bandaqua;  más  abajo  de  la  estámpela,  parle  del  titulo  si- 
guiente en  siete  lineas,  dos  de  las  cuales  son  más  anchas  y quedan 
fuera  de  la  viñeta:)  Per  fignuz  crucis,  / Icamachiotl  cruz  yhuic- 
pa  in  toyao- / hua.  Xitech  momaq’x- / tili  totccuyoe  diofe/ 
lea  inmotocaízin  'Fetalzin  ^ yhuÜ  'Fe  / piltzin  yhuan  fpüs  fanti. 

Amé  lefus.  / A honrra  y g'loria  de  nue(=/  tro  feñor 

Jeílicpo  y de  fu  bedita  ma  /dre:  aquí  le  acaba  la  prefente  do=  /ctia- 
na  xptiana  en  legua  Mexica  / na.  La  ql  fue  recopilada  por/ el.  R.  p. 
fray  Pedro  de  Ga  / te  de  la  ordé  de  íant  Fvíi  / cifeo.  Fue  imprelTa 
en  caía  de  jua  pablos  / imprelTor  de  libi'os.  / Año.  de  i553.  / 

8.'— Fort,  tnda  en  rojo,  menos  el  1 y Ins  — v.  con  el  comienzo,  que  falta  hasta  la  signatura 
.\  iij.— Desde  ahi  siguen  cinco  hojas  sin  filiar,  en  rojo  y negro  todas,  que  contienen  un  almana- 
que del  rezo. — Texto  de  Ifoctrina,  tña  hojas. — Tabla,  8 pp.  s.  f.  y final  coi\  el  colofón. --Signaturas 
del  . texto:  a-v,  todas  de  8 hojas.  — Las  q finales  no  tienen  signatura.  — Letra  gótica,  en  piig’ina  llena 
de  8 por  te  1/2  centimetros.— Letras  capitales  y al  principio  de  casi  todos  los  capítulos  pequeñas 
viñetas,  con  escenas  religiosas,  en  madera. — Todo  en  mexicano. 

No  podríamos  decir  si  esta  edición  es  anterior  ó posterior  á la  descrita  entre  los  sin  fecha. 

Biblioteca  Agreda.— Biblioteca  E R.  .-Vyer  (Chicago'). 

PiiNEI.o-Barcia , £'p¿/07/¡e.  t.  II,  col.  739,  sin  dar  fecha. 

Nicoi. AS  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  II,  p.  3G3,  sin  dar  fecha. 

San  Antonio,  Bibl.  unir.  J'ranc  , t.  II,  p.  q.'^o,  sin  dar  fecha. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p 29. 

Sai.va,  Catálogo.  1.  I.  p.  786. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  109,  y Bibl.  Mex.,  ns  19  y 393.  Es  lástima  que  después  de 
liaber  visto  ejemplar  completo,  según  dice  (página  390)  no  supliera  las  deficiencias  de  su  primera 
descripción. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32. 

CivEzzA,  Saggio,  etc.,  p.  203,  con  fecha  de  i5,^3. 

■Yi.ñaza,  Leng.  de  Amer.,  n.  18  y n.  20,  con  fecha  de  lé.'r,  refiriéndose  á Civezza. 


RAY  Pedro  de  Mura, — apellido  españolizado  del  flamenco,  Moor  ú otro 
semejante, — llamado  de  Gante  por  haber  sido  oriundo  de  un  lugarejo 
vecino  de  aquella  ciudad,  donde  había  nacido  hacia  los  años  de  1486.  ‘ 
De  sangre  ilustre,  pues  se  decía  deudo  cercano  de  Garlos  V,  hizo  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Lovaina.  se  ocupó  después  en  cosas  del  servicio  real,  hasta 
que  por  causas  que  no  conocemos,  pero  que  [lara  él  implicaban  «su  conversióm» 
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tomó  el  hábito  de  San  Francisco,  el  cual  vistió  siempre  en  el  humilde  carácter 
de  lego  que  jamás  quiso  abandonar. 

(>on  ocasión  de  las  nuevas  del  prodigioso  descubrimiento  de  Cortés,  fray 
Pedro  de  Cante  obtuvo  licencia  para  pasar  á España  en  Abril  de  i522,  y des- 
pués de  permanecer  en  ella  cerca  de  un  ano,  se  embarcó  para  Nueva  España  en 
I."  de  Mayo  de  i523  y arribó  á Xeracruz  cuatro  meses  más  tarde,  el  3o  de  Agosto. 

Ivstablecióse  con  sus  dos  compañeros  fray  Juan  de  Tecto  (du  Toict)  y fray 
Juan  de  Ayora  en  d'ezcoco  y a la  llegada  del  custodio  de  la  Orden  fray  Martín  de 
X’alencia,  á mediados  de  Junio  del  siguiente  año,  se  le  ordenó  que  permaneciese 
todavía  allí,  como  lo  hizo,  hasta  principios  de  1627,  en  que  se  trasladó  al  con- 
vento de  Mé.xico,  y en  el  cual  se  mantuvo  desde  entonces,  salvo  cortas  interrup- 
ciones, durante  el  resto  de  sus  días,  dedicado  de  ordinario  á la  enseñanza  de  los 
niños,  ya  que  su  humilde  condición  y el  ser  tartamudo  le  impedían  predicar  y 
ejercer  otros  ministerios  propios  del  sacerdocio. 

Ivn  cambio,  levantaba  iglesias,  edificaba  escuelas  y enseñaba  á los  indios, 
valiéndose  de  mil  medios,  Uis  artes  mecánicas,  la  pintura  v escultura,  de  que  tan- 
to se  necesitaba  allí  entonces  para  dotar’  de  cuadros  é imágenes  los  templos. 

En  tres  ocasiones  diversas  el  lego  franciscano  fué  instado  para  que  se  orde- 
nara, cosa  que  rehusó  siempre,  y con  más  razón  la  dignidad  episcopal  de  Mé.xico 
que  le  fué  ofrecida  por  el  Emperador. 

Falleció  á la  edad  de  más  de  noventa  años,  habiendo  sido  enterrado  el  20 
de  Abril  de  1 672. 

Va  que  en  las  lineas  precedentes  nada  de  nuevo  hemos  podido  agregar  á 
lo  dicho  por  extenso  por  (larcia  Ibazcaceta,  ha  de  parecer  interesante  la  siguien- 
te real  cédula  que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias  relativa  al  pasaje  de  fray 
Jodoco  de  (jante  á la  Nueva  España. 

«La  Ueina. — .Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Ca- 
sa de  la  Oontratacion  de  las  Indias. — Fray  Judoco  de  Gante,  natural  del  mío  conda- 
do de  Flandes,  de  la  Orden  de  Sant  h’rancisco,  con  voluntad  de  servir  á Nuestro 
Señor,  quiere  pasar  á la  Nueva  Ivspaña  para  emplear  su  persona  en  la  conver- 
ción  y doctrina  de  los  naturales  della,  v trae  obediencia  del  (Jeneral  de  su  Orden; 
por  ende,  vo  vos  mando  que  en  su  pasaje  le  favorezcáis  y para  en  la  cuenta  de 
los  Religiosos  de  Sant  hh  anci.sco,  á quien  tenemos  mandado  que  se  dé  pasaje  y 
matalotaje  hasta  la  Nueva  lOspaña,  en  1 ugar  de  los  que  dellos  estuvieren  por  pa- 
sar, nombréis  al  dicho  fray  Judoco  de  (jante  y le  hagáis  proveer  de  lo  que  hobie- 
re  de  haber,  conforme  á las  cédulas  que  tenemos  sobre  esto  dadas.  Fecha  en  .Me- 
dina del  Cjampo,  á diez  é nueve  dias  del  mes  de  Julliode  mili  é quinientos  é trein- 
ta é dos  años. — á'o  i.A  Reina. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Doctor 
Beltrán  Xuárez  y Bernal  y Mercado.  (148-2-2,  tomo  11,  folie.)  199  vta). 

La  persona  del  R.  Gante  ha  sido  también  estudiada  por  el  jesuíta  F.  Kieckens. 
Su  trabajo  fué  traducido  al  castellano  por  don  José  11.  González  y publicado  en  Mé- 
xico, 1880,8."  (63  pp.)  con  el  título  de  Los  yriiiici  os  misioneras  belgas  cu  Amcricj. 
¡"ray  Pedr<j  de  (janle  reculelo  flamenco,  primer  misionero  del  Analinac,  1 523-1 5y2. 

De  entre  los  escritores  antiguos  que  han  histoi  iado  la  vida  del  R.  Gante,  de- 
debemos mencionar  á Mendieta,  Ilisloria  eclesiáslica  indiana,  p.  607;  Torquemada, 
Monarquia  Indiana,  t.  111,  pp.  164,  386.  426y  q.'-'o:  y Remesal,  libro  1,  capítulo  \’L 

I.  (¡arria  Icazbalccla  .'-tñala  ct  ano  de  i^8o,  y no.'ííAros  el  de  i^.SC-,  ycirque  en  la  declara- 
ción que  prestó  en  el  expcdienie  de  visita  del  virrey  don  Amonio  de  Mendoza,  en  l'ebrert)  de 
iSqy,  dijo  tener  Go  años  de  edad. 


LA  LMlMíl-LN'l’A  LN  MEXICO 


1554] 


1 554 

CEEVAN'l'l'JS  DI’:  SA  LAZAR  (!' 

21. — Commentaria  in  lAidovici  \dvcs  l’Lxci’ciLalioncs  Idngiuo' 
Latinaa.  A Francisco  Cervantes  de  Salazar.  Mexici,  apud  joannem 
Paulum  Prisensem,  1554./ , Co/q/Zn.c  ImposiLvs  est  (inis/huic  ope- 
ri,  anno  ab  aflerto  in  liber-4atem  genere  humano,  mille-/lim() 
quingentefsimo  / quinquagefsimo  / quarto.  Die  / vero  í lexta:  men- 
lis  / Novem  / bris.  / ^4  ^ commisione  Pror  / regis  & Archiepil- 
copi  xMexicani,  proba-/  tum  ell  opus,  Doctori  Malheo  Sedeño/ Are- 
ualo,  Decretorum  interpreti,  & I\\a  / güiro  Alfonlb  a uera  (o'ucc 
'rheologicC  / primai'io  moderatori,  Mexici  anno  me- / le  A.  die  vt 
fupra. 

8.”  -Port.  (falla). — Comienza  el  ejemplar  por  la  hoja  siynada  a ij  en  que  «está  la  dedicator.a 
:i  la  Univei-sidad.— En  la  a iij  una  compendiosa  vida  de  Luis  Vives.  — El  texto  de  lo,^  Diáloytis  de 
éste,  con  el  Comentario  de  Corvantes  de  Salazar,  cmpie/.c  en  la  f ja  .(  y acaban  en  la  -ri-  Ite.  Las 
cinco  primeras  ( 1-5)  no  están  numeradas,  y la  8,  última  del  plie^ío  a y compañera  de  la  pol  lada, 
falta  asimismo  en  el  ejemplar.— El  texto  de  N'ives  está  de  caiácter  o-|  uesi',  como  el  que  hoy  se  lian  a 
alanasia,  y cotnentario  de  olio  más  pequeño,  á manera  de  enli  edi'>s.  No  va  el  comento  al  fin  c'e 
cada  Diálogo,  sino  intercalado  en  él  á trozos.—  La  vuelta  de  foja  •>■21  es  blanca».-  En  el  líenle  de  la 
2'j8,  signatura  E iiij,  está  la  portada  particular  de  los  diálogt)S  que  Cervantes  Salazar  anadio  a los 
de  Vives;— Francisci  / (]eriianlis  Sala- / zari  'fuletai,  ad  / Ludouici  Viuis  / N'alentini  exer  / citaiio- 
nem,  a / liquot  Dia  / logi.  / lóáq. 

Esta  portada,  en  forma  de  frontis,  lleva  en  la  parte  de  ari  iba  en  una  cinta,  la  leyenda;  líc.o 

StJM  Vt.\.  VERI  1 AS  KT  Vrr.\./QVl  NON  INTRAT  PER  OSTIVM.  SED.  AS  / CEN  DIT  Al . 1 V \ DE  F i:  R ES  1 . / En  ti 

z.i'Calo,  con  un  escudete  al  centro,  la  cifra  iSqg. 

«La  dedicatoria  al  Sr.  arze. hispo  Moniúl'ar  ocúpala  \ iiella  de  esta  portada,  y toda  la  foja 
siguiente  229.  Siguen  luego  los  cuatro  diálogos  Saltos;  Lodos  Sphei;e  per  anolum  feneum;  Obc- 
liscortim,  sive  lignearum  pyi amidularum  Lodos,  y PiLc  Palmaiiic  Lodos,  compuestos  por  Cer- 
vantes en  España,  y terminan  casi  al  fin  de  la  vuelta  del  folio  2^7.  Alli  mismo  empiezan  los  otros 
diáUigos,  escritos  en  México. 

«Terminan  en  el  ful.  290  vto.  l-'alta  en  el  ejemplar  la  foja  289. 

«Concluye  el  libro  con  q ff.  sin  numerar,  que  comprenden;  una  epi.stola  de  .Mfonso  Gómez, 
discípulo  de  Cervantes;  la  fe  de  ei  tatas  del  Comeniaiio  á Vives;  otra  de  los  Diálogos  añadidos  pi  r 
Cervantes;  una  epístola  del  impresor  Juan  Pablos,  y el  cololiuT». 

Biblioteca  de  García  Icazbalceta,  cuyo  ejemplar  incompleto  y único  conocido,  es  el  mismo 
t]ue  psarece  perteneció  á Eguiara. 

Inlrodticción  dti  la  Imprimía  en  América,  p.  28  29,  como  dos  obras  diversas. 

Salva,  Calalugo.  t.  I,  P-  Toó. 

García  Icazuai.ceta,  n.  22,  con  un  facsímil  de  la  segunda  poitada. 

Barii.ett,  Calalugiie,  I-  L P-  ilG. 

«Los  diálogos  escfilos  en  .Mé.xico  son  los  siguientes:  «;.  Academia  Mexica- 
na: descripción  de  la  Universidad  de  Mé.xico,  fundada  el  año  anterior;  noticia  de 
sus  catedráticos,  materias  que  enseñaban,  orden  de  los  estudios  v ejercicios  litera- 
rios.  Los  inlerlucutores  son  Mesa  y Gutierre/.;  aquél,  vecino  de  Mexici),  y éste, 
recién  llegadu  de  España.  'Fermina  en  el  fol.  aSy  fte. 

«2.  (Avila.';  Mexiciis  interior.  Dos  vecinos,  Zamora  y Zuazo,  salen,  acompa- 
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ñados  del  forastero  Alfaro,  á pasear  por  la  ciudad,  y van  haciendo  la  descripción  de 
ella.  Este  diálogo  es  el  más  extenso  de  todos,  y llega  á la  f.  279  fte. 

<0.  Mexicns  exterior.  Los  mismos  interlocutores  van  de  paseo  á Chapulte- 
pec,  y con  ese  motivo  se  describen  los  alrededores  de  la  ciudad,  y se  dan  algunas 
noticias  de  la  Nueva  España  en  general,  así  como  de  las  antiguas  costumbres  de 
los  indios. 

El  año  1875  reimprimí  los  tres  diálogos  que  tratan  de  México,  con  traduc- 
ción castellana  al  frente,  introducciones,  notas  muy  extensas  y la  vida  del  autor, 
todo  bajo  el  título  de: 

«México  en  1554.  'fres  diálogos  latinos  que  I'rancisco  füervantes  Salazar 
escribió  é impiimió  en  México  en  dicho  año.  Los  reimprime  con  traducción  cas- 
tellana y notas,  Joaquín  García  Icazbalceta,  &c.  México,  antigua  librería  de  An- 
(.Irade  y Morales,  Portal  de  Agustinos  n.°  3.  (Impreso  por  E.  Díaz  de  León  y S. 
W’hite)  1875. 

«I  tomo  en  8.”  francés,  papel  y tipos  antiguos:  i,  y 844  pp.,  y una  fotolitogra- 
fía. Se  imprimieron  i65  ejemplares  en  papel  común,  y i5  en  papel  marquilla.  La 
edición  está  agotada  hace  tiempo». — Icazualoeta. 


[ra.n'Oisco  (L'.rvantes  dk  Sai.azai!  nació  en  'roledo,j  hacia  el  año  de  1514.2 
.Allí  estudió  humanidades  con  el  maestro  Alesio  Vanegas,  y cánones 
en  Salamanca.  Después  de  haber  viajado  por  Italia,  pasó  á Flandescon 
el  Licenciado  Girón,  y á su  regreso  á España  obtuvo  el  cargo  de  secretario  lati- 
no del  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  don  frey  García  de  Loaisa,  que,  según  pa- 
rece, desempeñó  hasta  la  muerte  de  éste,  ocurrida  en  1546.  l'üs  muv  probable  que 
luego  pasara  á Alcalá,  al  menos  consta  que  el  tomo  de  sus  Obras  ele.,  se  acabó 
tic  imprimir  allí  el  3o  de  Mayo  del  año  inmediato  siguiente.  Beristain  dice,  no 
se  sabe  con  qué  fundamento,  que  desempeñó  una  cátedra  en  la  entonces  cé- 
lebre Universidad  (iíompluicnse.  si  bien  de  cierto  sólo  puede  aíirmarse  que  en 
i55o  tenia  á su  cargo  la  de  retórica  en  la  de  Osuna. 

No  hay  antecedentes  seguros  que  permitan  decidir  con  qué  motivo  pasó 
(Cervantes  de  Salazar  á México,  pues  si  bien  la  dedicatoria  que  de  un  fragmento 
de  sus  Obras  había  hecho  á Cortés,  pudiera  hacer  creer  que  fué  llamado  por 
éste,  tal  suposición  se  desvanece  cuando  sabemos  que  el  famoso  conquistador 
falleció  en  1547,  tres  años  antes  del  viaje  de  nuestro  autor.  Lo  más  probable  es 
que  pasase  á instancias  del  tesorero  Rafael  de  Cervantes,  deudo  suyo,  para  ser- 
vir una  capellanía  ejue  éste  había  fundado,  ó al  menos  en  busca  de  su  protección 
para  alcanzar  la  fortuna  de  que  en  España  carecía.  Lo  cierto  es  que  (Cervantes  de 
Salazar  hizo  el  viaje  á Nueva  España  en  i55o  ó i55i.  siendo  todavía  seglar, 
que  luego  de  su  llegada  se  ocupó  en  enseñar  gramática  latina,  y que  cuando  se 
fundó  la  Universidad,  junto  con  nombrársele  catedrático  de  retórica,  recibió  el 
encargo  de  inaugurar  los  estudios  con  una  oración  latina,  que  pronunció  el  3 de 
junio  de  i553. 


I.  C(  mo  acata  de  veise,  el  miMr.o  Cervantes  lo  declaró  asi  en  la  portada  de  sus  Diálogos-^ 
de  modo  que  apenas  se  explica  que  NicoUts  Antonio  dijera  que  era  desconocido  el  lugar  de  su 
nacimiento.  «Ignórasele  patiia  y profesión,»  repitió  después,  ccai  igual  desconocimiento,  Rodri- 
guez  en  su  Biblinleca  \'alenlina,  p.  bCj-]. 

2.  En  declaración  jurada  que  prestó  en  16  de  .Marzo  de  1574  dijo  tener  entonces  más  de  55 
años.  aQueria  con  esto  manifestar  que  andaba  por  esos  dias  en  los  .-C?  En  tal  caso  liabria  nacido 
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[mi  Octubre  del  mismo  ano  se  ^radui)  de  licenciado  y maesti'o  en  arles;  en 
1554.  de  bachiller  en  c.ánones,  y en  i55b  de  licenciadi)  y maestro  en  ell(;s.  cuando 
hacia  va  algunos  meses  ( i555)  á que  se  había  ordenado  de  sacerdote. 

l'in  la  Universidad,  Cervantes  l'ué  el  primero  que  se  _i;radu(j  en  ella  de  licen- 
ciado en  teología,  el  20  de  bhiero  de  1566;  tuvo  el  cargo  de  conciliario  y el  de  ca- 
tedrático de  Decreto,  y en  Noviembre  de  ¡56y  el  de  rector,  que  sirvió  durante  un 
año,  V para  el  cual  volvió  á ser  reelegido  en  Febrero  de  iSy.^  y que  ejerció  hasta 
Julio  del  año  siguiente. 

Consta  c]ue  en  1.559  era  cronista  de  la  (Xudad  de  .México,  con  salario  de  eco 
pesos  de  tepuzque  al  año,  y que  en  1562  hizo  un  viaje  á las  minas  de  los  Zaca- 
tecas. 

Nombrado  canónigo  de  la  ('aledral,  tomó  posesión  de  su  puesto  en  el  coro 
el  16  de  .í'’larzo  de  i563,  y falleció  en  i575,  lalvcz  en  Octubre  ó principios  de  No- 
viembre. Fue,  asimismo,  consultor  del  Santo  Oficio. 4 

La  biografía  de  (Cervantes  de  Salazar  mereció  atención  cuidadosísima  á (jar- 
cia Icazbalcela,  quien  la  insertó  primeramente  al  frente  de  la  reimpresión  que 
hizo  de  los  Diálogos,  la  incorporó  después  en  su  'Dibliografia  y se  reprodujo  últi- 
mamente en  las  pp.  ij-Sa  del  tomo  1 \’  de  sus  Obras.  En  éstas,  los  ^Diálogos  íc 
hallan  reimpresos  en  las  pp.  iS.'beqó  del  tom.o  \'I. 

Para  ilustración  de  la  vida  de  nuestro  autor  insertamos  á continuación  un 
memorial  suyo  dirigido  á Felipe  11,  en  el  que  habla  de  su  persona  y de  sus  traba- 
jos literarios. 

Sacra  Católica  Real  .Majestad: — El  doctor  (Cervantes  de  Salazar,  canónigo 
de  la  sancta  Iglesia  de  México,  beso  los  reales  pies  de  X'uestra  Majestad  y digo 
que  ha  diez  y seis  años  que  estoy  en  estas  partes,  ocupado  siempre  en  leer  en  es- 
tas escuelas  que  Vuestra  Majestad  fundó  y de  siete  años  á esta  parteen  escrebir 
la  (üorónica  desta  Nueva  España,  cuya  parte  (.vfc)  llevó  el  Licenciado  Valderrama, 
del  vuestro  (donsejo  y visitador  que  fué  desta  Nueva  España, y en  predicar. el  Sancto 
Evangelio;  soy  graduado,  como  parecerá  por  los  testimonios  que  envío,  de  bachi- 
ller en  cánones,  maestro  en  artes  y doctor  en  sancta  teología:  he  servido  en  lo 
que  dicho  tengo  á Vuestra  Majestad  con  todo  cuidado,  suplico  sea  servido  ha- 
cerme merced  del  cargo  de  coronista  en  latín  ó en  castellano,  y de  alguna  otra 
dignidad,  atento  á que  X'ueslra  Majestad  fué  servido  presentarme  en  la  chan- 


3.  «No  he  hallaUo  en  los  Libros  de  Cabildo  el  nombramienio  del  Dr.  Cervantes;  sólo  hay 
los  acuerdos  siguientes: 

uViernes  14  de  Abril  de  /55f>.— Este  dia,  á pedimento  del  .Maestro  Cervantes,  se  le  mandó 
librar  el  salario  que  le  está  señalado  por  la  historia  general  que  desta  tierra  escribe,  y por  lo 
que  en  ello  se  ocupa  hasta  en  fin  deste  mes  de  Abril». 

‘dAines  iS  de  Enero  de  /.íó'o  —Este  dia  pareció  en  este  Cabildo  el  .Maestro  Cervantes,  cro- 
nista desta  ciudad,  y dijo:  que  para  mejor  servirá  esta  dicha  cibdad  en  el  dicho  cargo,  y estar 
más  desocupado  para  escribir,  él  quería  ir  fuera  desia  cibdad  y para  ello  pidió  licencia;  y asi- 
mismo suplicó  á esta  Cibdad  se  le  mande  librar  lo  corrido  de  su  salario;  y se  le  prorrogue  para 
adelante;  y visto  por  los  señores  justicia  y regidores,  le  dieron  la  licencia  que  pide  y le  encar- 
garon que  con  t(;d:i  d ligencia  y cuidado  se  ocupe  en  la  escritura  de  la  Chrónica  general  deste 
reino,  y cada  mes  envie  á esta  cibdad  un  cuade:  no  de  lo  que  hobiere  escr'.io,  para  que  se  vea  por 
esta  Cibdad;  y mandaron  se  le  libre  lo  corrido  de  su  salariii,  que  son  doscientos  pesos  de  tepu/.- 
que  por  un  año;  y por  un  año  se  le  prorroga  el  dicho  salario  según  y como  lo  tuvo  el  año  pasa- 
do».—G \rt(;i.\  Ic\/BAi,CET,\,  Obras,  t.  IV,  p.  3j,  nota. 

4.  «Consultores  deste  Santo  Oficio,  muertos  y absentes:  El  Doctor  Cervantes  de  Salazar,  ca- 
nónigo que  fué  de  México».  Ribera  Florez,  Exequias  de  Felipe  II,  México,  1600,  hoja  128,  frente. 
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tria  desla  I^^lesia.  no  viniendo  á ella  el  licenciado  Barbosa,  á quien  estaba  pro- 
veída. el  cual  á la  sazón  era  deán  de  Puerto  Pico,  el  cual  vino,  y no  hubo  efecto 
la  merced  que  á mí  se  hizo,  en  lo  cual  V^uestra  Majestad  me  hará  merced  y 
descargará  su  real  conciencia.  Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona 
de  \Aiestra  Majestad  y acresciente  en  mayores  estados  y señoríos,  como  sus  súb- 
ditos y naturales  deseamos. — De  .Mé.xico  veinte  y nueve  de  Marzo  mil  quinientos 
sesenta  y siete. 

«Sacra  (Hatidica  Real  .Majestad. — De  XMestra  Majestad  humilde  vasallo  v 
capellán  que  sus  i'eales  pies  y manos  besa. — Ivi,  doctuu  Ci'.RV.\NTr;s  ofí  S.\i,az.\r. 
— (.Archivo  de  Indias,  bo-g-g.) 

Lsta  cai'ta  de  Cei'vantes  de  Salaznr  en  que  habla  de  su  obr.i  era  desconocida 
hasta. ahora,  si  bien  se  poseían  noticias  de  la  Coránica,  la  cual  tuvo  á la  vista 
Antonio  de  llerreia,  según  éste  lo  declai'a  en  el  capitulo  IX,  libro  III  de  la  Dé- 
cada I \\  N'éanse  en  las  páginas  5q-6o  de  la  Biblicgrajia  de  García  Icazbalceta  los 
antecedentes  que  logia')  reunir  acerca  del  manusci'ito  de  nuestra  referencia. 

Ivs  lo  ciei  to  que  aún  cinco  años  más  tarde  no  podía  terminar  su  obi'a.  Así 
lo  maniliesla  el  siguiente  párrafo  de  carta  que  desde  Mé.xico  escribía  en  1."  de 
Mayo  de  al  Inquisidor  Ceneial:  «Deseo  tener  cosas  que  no  me  ocupasen 

tanto  como  la  campanilla,  pai'a  acabar,  antes  que  acabe  [muera]  la ///.sVor/o  v otras 
cosas  que  tengo  pai'a  impi'imir».  ? 

Los  prelados  de  Mé.xico,  Monlúfai-  y Moya  de  (üontrei'as  no  le  mirai'on  con 
buenos  ojos.  Ll  primero  dice  que  (Cervantes  ei'a  «hombre  de  poca  experiencia 
en  las  cosas  del  coro  é Iglesia»;  v el  segundo  escribía  al  Rey  lo  siguiente:  «Ivl  ca- 
nónigo h'i'ancisco  Cervantes  de  Salazar,  natural  de  tiena  de  Toledo,  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  ha  veinte  y cinco  que  está  en  esta  tien-a,  á la  cual  vino 
lego,  en  opinión  de  gran  latino,  aunque  con  la  edad  ha  pei'dido  algo  desto:  leyó 
muchos  años  la  cátedi'a  de  i-eti'irica  en  esta  PMiversidad:  gradui'ise  de  todos  tres 
grados  en  ai  tes  poi-  sutlciencia:  ordem'jse  habrá  veinte  años,  de  todas  órdenes,  v 
ovo  teología  cuati'o  años,  al  lin  de  los  cuales  se  gradui')  de  bachiller»  y después 
de  licenciado  y doctor,  habiéndose  graduado  á los  principios  de  bachiller  en  cá- 
nones por  i'emisión  de  cui'.sos;  es  amigo  de  que  lo  oigan  y alaben,  y agrádale  la 
lisonja:  es  liviano  y mudable,  v no  está  bien  acreditado  de  honesto  y casto,  y es 
ambicioso  de  honra,  y persuádese  que  ha  de  ser  obispo,  sobre  lo  cual  le  han  he- 
cho algunas  burlas.  I la  doce  años  ques  canónigo;  no  es  nada  eclesiástico,  ni  hom- 
bro para  encomendarle  negocios. 

Por  causas  que  se  ignoran,  Felipe  II,  que  había  decretado  el  ascenso  de 
Cervantes  de  Salazar  á la  maestrecolía  de  la  (Catedral  Metropolitana,  anunciaba 
al  Arzobispo,  por  la  real  cédula  que  va  á leerse,  que  ese  ascenso  debía  quedar  sin 
efecto. 

«Ivl  Rey. — Muy  Reverendo  in  Xpo.  lAidre  Arzobispo  de  la  Iglesia  Catedral 
déla  ciudad  de  México,  del  nuestro  Consejo,  y venerable  Deán  y Cabildo  de  la 
dicha  Iglesia.-  Sabed  que  Nos  presentamos  al  doctor  Cervantes  de  Salazar,  canó- 
nigo de  la  dicha  Iglesia  á,  la  maeslrescol ía  della,  en  lugar  del  doctor  Sancho  Sán- 
chez de  Muñijn,  maestrescuela  ques  de  la  dicha  Iglesia,  no  la  queriendo  aceptar  el 
Doctor  Itarbosa,  chantre,  á quien  también  presentamos  á la  dicha  dignidad;  y asi- 
mismo presentamos  á Carci  Rodríguez  Maldonado  á la  canongia  que  vacaba  por 


5.  Eli  el  Arcliivo  de  Simancas. 

G.  24  de  .Marzíi  de  iSy.s.  Carlas  de  Judias,  p.  lOT- 
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el  dicho  doctor  Cervantes,  habiendo  de  ser  maestrescuela;  y porque  á nuestro  ser- 
vicio conviene  que,  no  estando  hecha  colación  y cani'mica  institución  de  la  dicha 
maestrescolia  y canongía  á los  susodichos,  se  suspenda  el  hacer  la  dicha  colla- 
ción y canónica  institución,  hasta  tanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  ordene  y man- 
de cerca  dello:  os  ruego  y encargo  que  ansí  lo  hagais  y cumpláis,  no  embargan- 
te que  por  su  parte  se  presenten  ante  vosotros  los  títulos  y presentacii'm  nuestra 
que  de  la  dicha  maestrescolia  y canongía  les  habernos  mandado  dar.  h’echa  en 
Madrid,  á veinte  y dos  de  Agosto  de  mili  y quinientos  y setenta  años. — ^'ü  i-;:, 
Rev. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco  de  Ilerazu. — Señalada  de  los  del 
Consejo». — (Archivo  de  Indias.  l'Nt.  Sy-caj.-b-Ieg.  3.) 


VLR.ACRUZ  (Fr.  Ai.onso  di;  i.a). 

22. — Uccoynilio,  Svm/mulai'um  Ucucrendi  / 1 ’ati’is  llldephon- 
si  a \’ci'a  / Crvce  Avyvstiniani  Aftivm/ac  laciaa 'l'hcoloyiiií  Docto- 
risapud  indoi'um  in-/clytam  Mcxicum  piúmarij  in  Actidcmia/'rheo- 
moderatofis. /^/  fHscudclc  de  la  Orden  enlre  eslas  dos  lineas 
perpendiculares:)  ^ Sayilavei’as  tu  dñc/cor  mcü  charitatc  [un-I^Ds- 
tampa  de  San  Agiíslin  con  un  adorno  lipográllco  en  los  cxlrenios). 
Mexici.  I lAxcudcbal  loanncs  l Auilus  HtilTcnlis./ 1 a,.  Colofón:} 

^ Ad  dei  mayni  gioriam  e.xplicilum  fuit /opus  teidio  idus  lulii  Anuo. 
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en  rojo  y netri'o.  — v.  con  una  noUi  del  impre.'ior,  datada  el  primero  de  las  Ka- 
lendas  de  Mayo  de  i.'s..),  en  México,  y dos  composiciones  latinasen  elo,<,MO  del  autor. — 1 hojas,  f. 
con  una  carta  latina  al  autor  de  fray  Esteban  de  Salazar,  su  discipulo,  fechada  en  México,  Ka- 
lendas  de  Muyo  de  y la  dedicatoria  del  autor  á su  Provincia,  de  igual  fecha.— Hojas  3-88, 

dos  ciilumnas,  esta  iiliima  con  dos  composiciones  latinas  del  mismo  fray  Esteban  de  Salazar, 
rematadas  por  el  escudete  de  la  Orden,  y en  el  vei'so  las  en  atas.— Epithome  Summularum,  8 hojas 
s.  f.,  también  á dos  columnas,  con  el  v.  de  la  iillima  en  bl. — Grabados  en  madera  en  las  hojas 
00,34,  3ó.  07,  48,  49  y 57. — Con  apostillas,  capitales  de  adorno,  reclamos  y signaturas  .Xu- I. 
todas  de  8 hojas. — Letia  romana,  en  partes  de  dos  cuerpos:  42  lineas  por  página  en  la  más  gran- 
de, y ói  en  la  menor,  que  es  la  corriente. 

Los  tiiulos  de  los  folios  en  mayúsculas  del  cuei  po  de  letra  más  grande. — Comienza  en  la 
primera  columna  el  texto:— ineipit  Proemium  / fratris  .Vlphonli  á vei  a cruce  in  / tractatum  Sum- 
mulái  um.  / —La  hoja  xv  está  foliada  en  números  romanos.— En  el  frentede  la  hoja  3o  la  Figvr.v 
üppositionvm;  en  la  vuelta  de  la.'G— : Figvr.v  H-Iqvipoi.i.enti.vrv.m.  / et  oppositionv.m.  / En  el  frente 
de  la  3G,  otra  muy  complicada,  sin  titulo;  y en  el  de  la  37:  -Figvr.v  oppositionv.m  et  / ucquipollen- 
tiarum  in  modalibus  / diuilis  fequitur./  -Otras  dos  sin  titulo  en  la  vuelta  de  la  48  y en  el  frente 
de  la  49.  respectivamente;  en  el  frente  de  la  57,  que  ocupa  por  entero  la  intitulada  Pons  asín  -rv.m, 
(de  que  ha  dado  un  facsímil  reducido  Garc  a Icazbalceta)  — En  el  frente  de  la  hoja  65  al  pié  con- 
cluye asi  el  autor,  en  lineas  completas,  de  mayor  á menor:—*  llic  est  finís  omnium  illorvm  qva;/ 
in  Summvlis  ti’adisvlent,  qvod  si  aliqva  / per  incuriam  Tipogi  aphi  Correctoris  ve  errata  fuerint 
inuenia  dilig-ens/attentus  qz  lector  animadtienat,  liquidem  ne  a grauioribus  animum  / avertere- 
mus  polibendi  se  cognofeendi  qz  aitcri  cnmmiffum  ell  / onus,  quippequi  & íi  linceos  habuerii  ocu- 
los non  abpqz  / errore  excudi  potuerunt,  in  paucis  tamen:  & qtiae  / facilime  a quouis  con-igi  va- 
leant.  / * Tractatum  de  Thopicis  & Elenchis  libuit  hic  appo  / nere  llatim  poft  fyllogifmos,  vt  ad/ 
manum  lit  locus  vnde/facile  arg-umen  tum  pofsit  / formari.  / — lei'inina  con  un  llexasticon. 

— La  vti -Mta  está  en  blanco. — En  la  6'i.  á la  cabeza  déla  primera  columna,  empieza:  * Tractatvs/ 
do  locis  dia  ' lecticis.  / — El  colofon  ocupa  las  dos  ultimas  lineas  de  la  segunda  cokimna  del  frente 
de  la  última  hoja. 

Primera  edición. 
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Biblioteca  Lenox.— Biblioteca  Garda  Icazbalceta.  — Biblioteca  de  la  Híspanle  Society  of  Ame- 
rica (New-Yoik).  — Biblioteca  Medina.  — Biblioteca  Nacional  de  Madrid.—  Biblioteca  de  San  Isidro. 

Egui.^ra.  Bibl.  Mex.,  p.  io3. 

Catalogue  Ramírez,  n.  885. 

Introducción  de  la  Imprenta  etc,,  p.  ay. 

S.M.VA,  Catálogo,  t.  II,  p.  736. 

Gar'  i\  Icazbai.ceta,  n.  20,  con  un  fac.simil  de  la  portada. 

Bartlett,  ,1  Catalogue  of  books,  l,  iSa. 

Catalina  García,  Rscrilores  de  Gudalajara,  p.  199. 

I le  aquí  los  términos  en  que  Juan  l'ablos  se  diriqe  al  lector  (v.  de  la  portada:) 

loannes  Pavlvs  l’nssensis  tipographvs  lector!  S.  Div  est  qvod  optavimus 
lector  candidifli me,  vt  ex  noftra  hac  officina,  alic|uid  iam  tándem  prodiret;  quotua 
lliidia  iuuarenttir.  XXitifqz  nollris,  faultus,  ac  dexter  annuit  nunc  lupiler.  Quando 
iloCtiflimus  mapilter  llldephoníus  a vera  cruce,  hreremiticaí  familias,  vir  vndequaqz 
praiclarus,  anfam  obtulit:  qua  pofsim  & meo  delideno,  & ture  vtilitati  tam  in 
Dialecticis,  quae  nunc  osdimus:  quám  in  Lhylicis.  & d'heologicis,  qure  (Chrilto 
pi'opitio)  eiufdem  opei'a  redenda  funt,  ac  publicanda:  abundé  falisfacere.  Quod  fi 
noller  hic  labor  nollrumqz  hoc  Itudium  tibi  ari'ifferit,  & placuerit:  interieéto  tem- 
pore  fenties,  non  fulfl'e  fridtra  quód  noltree  operre  alluferis.  vale.  Mexici,  Anno 
domini.  I 5 5 4.  Pi'idie  kalendas  Maias. 

I'd  autor  al  fin  de  la  riedicaloria  á la  I’rovincia  ofrece  dar  en  breve  á la  pren- 
sa «modum  instituendi  faciliorem  et  utilinrem  simul  Phisicis  et  Theologicis». 

Frav  Esteban  de  Salazar,  cuvas  son  la  epístola  latina  délos  preliminares  y los 
versos  en  el  mismo  idioma,  que  van  al  fin,  gran  admirador  de  Veracruz  y su 
discípulo,  fue  autor  de  un  libro  que  alcanzó  no  menos  de  cinco  ediciones,  publi- 
cadas todas  en  Ivspaña,  intitulado  Ecót/e  discursos  sobre  el  Credo,  la  primera  de 
las  cuales  salió  á luz  en  Eianada,  en  iSyy.  Habla  allí  de  \"eracruz  y de  las  rela- 
ciones que  con  él  tuvo  en  los  términos  siguientes: 

«...  Estos  tres  he  puesto  de  la  Orden  del  gloriosísimo  Padre  San  Agustín, 
donde  vo  nací  en  el  Señor,  v me  crié  por  espacio  de  veinte  y cinco  anos,  y me  en- 
señarcm:  por  poner  cosas  auténticas  y hablar  de  lo  que  he  visto  por  mis  ojos  y 
tratado  mucho  tiempo  y muy  familiarmente.  Dejando  las  debidas  alabanzas  del 
clarísimo  varón  en  sanctidad  y ei'udición,  el  padre  maestro  fray  Alonso  de  la  \'e- 
racruz,  de  la  mesma  Orden,  porque  aún  vive,  y siendo,  como  soy,  su  hijo  y discí- 
pulo, podría  ser  sospechoso». 

I'dl  P.  .Murillo  Velarde  en  su  Geographia  histórica,  t.  X,  p.  21,  al  hablar  de 
los  varones  insignes  de  Andalucía  nos  dice  que  Er.  Esteban  de  Salazar,  «agusti- 
no, varen  notablemente  docto  y erudito  en  las  lenguas  latina,  griega  y hebrea, 
fué  de  los  primeros  que  pasaron  á México,  donde  fué  gran  ministro  del  Evangelio 
y maestro  de  Artes  de  la  Universidad.  Escribió  varias  obras  de  Escritura  y otras 
materias.  Pasó  cá  la  Cartuja  v murió  el  año  i.Sgó». 

Debemos  añadir  aquí  que  otro  de  los  discípulos  notables  que  tuvo  el  P.  \’e- 
l acruz  fué  fray  .Andrés  de  Tordehumos,  mexicano,  autor  de  la  .Apologia  Iheologica, 
impresa  en  Medina  del  Campo,  en  i38i.  En  ese  libro,  á la  vuelta  de  la  hoja  172, 
empieza  la  «Epístola  nuncupatoria»  que  le  dirigió-como  á su  maestro,  y que  al- 
canza hasta  la  hoja  17S,  donde  empieza  otra  de  la  misma  índole  que  consagró  á 
un  autor  mexicano  de  quien  nos  ocupamos  en  esta  bibliografía,  fray  Juan  de 
Medina,  entonces  obispo  de  Michoacán. 
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lie  aquí  la  descripción  de  las  ediciones  peninsulares  que  tuvo  esta  obra  del 
P.  Veracru/.: 

— Pecognitio  / Svmvlarvm  cvm  tex-  / tv  Peti  i Hispan!,  et  Aristotelis,  /admo- 
dum  Reuerendi  patris  Fratis  Alphoníi  á Vera  Cru-/ce  Sacri  ordinis  Fremilarum 
Diui  Augullini,  bonarum  ar-/lium,  & Sacrce  Theologiae  Alagillri:  Cathedrarij  pri- 
marij/in  Academia  Mexicana,  in  partibus  Indiarum  ma-/ris  üceani:  l^rouincialis 
eiufdem  / ordinis,  in  eifdem  / partibus.  ' Accefterunt  libid  dúo:  Primus,  de  Topi- 
cis  Dialedicis:  Secundes,  de  Flenchis.  / [’oftremc):  Hreue  Fpitome  Summularum., 
Nunc  fecundó  fumino  iludió  fule,  exadaq’  cura  reuifa  ab  autore,  ó’  á / plurimis 
mendis  correcta,  d aliquando  auda.  / {E.  t/c/ Salmanlicae,  /Fxcudebat  loan- 
nes  Alaria  á Terranoua.  / Anno  M.  D.  LXll. //Co/oyb//.-/ Salmanticae  / Fxcudebat 
loannis  Alaria  á Terranoua.  Al.  D.  LXl. 

F(>l.  — Port.  — V.  para  la  lie.  reai  al  aiiior:  Toledo,  22  de  Mayo  de  i56i .— (laspar  óardillo  Vi- 
llalpando  al  autor;  Alcalá,  .Mar/.o  de  láói,  pp.  3-4.  — Fr.  Esteban  de  Salazar  al  auloi:  Mé.xico,  Ma- 
yo de  1354,  y ‘JeJ-  Jel  atitor  á la  Provincia  Mexicana  de  su  Orden,  pp.  5-ó.— Texto,  pp.  y-irSá  dos 
cois.,  apostilladas.  — Epitome  summularum,  pp.  157-170,  y hoja  f.  bl. 

Primera  edición  peninsular  desconocida  á Nicolás  Antonio  y á (larcía  Icaz- 
balceta.  Fste  L'illimo,  con  su  habitual  perspicacia,  había  sospechado  va  que  la 
principe  podía  ser  de  i563,  en  vista  de  las  licencias  que  lleva  la  de  i56(j. 

— Uecognitio/Svmmvlarvm  cvm/Textu  Petri  llifpani,  & .A rillotelis,  admo-/ 
dum  Reuerendi  Patris  Fratris  .Alphoníi  á A'era  (d'uce /Sacri  ordinis  Fremitarum 
Diui  .‘\ugultini.  bona-/'  iJm  arlium,  & Sacraí  d'heologiai  AlagilliT/Fathedrarij  Pri- 
mari)  olim  in  Academia/ Alexicana,  in  partibus  Indiarum;  maris  Oceani./ Acceffe- 
runt  Libri  dúo:  Ih'imus,  de  Topicis  Dialebdicis:  Secundus,  de  Flenchis.  / Nunc 
Tertió  fumino  Iludió,  lide,  exaclaq;  cura  reuifa  ab  Autho-re,  A’ á pluri-/mis  men- 
dis correóla,  G aucta  in  tnullis.  / ^Un  gran  e.  del  Inip.)  Salmanlicae,  / In  aídibus 
Dominici  á l’ortonarijis,  S.  C.  Al.  Typógraphi.  ; Al.  D.  LXIX.  / Cvm  privilegio./ 
Expenlis  Simonis  á Portonarijs.  Bibliopola.  / Fila  tallado  en  / /Co/o/ó;;;/ Salman- 
ticae,  / In  redibus  Dominici  á Portonarijs,  Saerre  Ca-'/lholicaí  Aíaiellatis  Typó- 
graphi. / 1569. 

Fol.— Port  —V.  con  la  lie.  del  Consejo  para  que  Fr.  Vicente  de  Quintanilla  pueda  reimprimir 
la  obra  de  Veraciar/,  que  éste  «había  revisto  y de  nuevo  añadido  el  libro  de  Arles,  que  ha  siete 
años,  poco  más  ó menos,  que  con  licencia  nuestra  había  impreso»;  Madrid,  26  de  Nov.  de  i568. 
—Tasa:  Madrid,  tí  de  Octub.  de  iSóg.  y lie.  real  de  i5  de  Oct.  de  i56q,  1 hoja.  — Carta  de  Gaspar 
Cardillo  Villalpando,  al  autor;  Alcalá,  idus  de  Marzo  de  i56i , pp,  5-6.— Id.  de  l’r.  Esteban  de  Sala- 
zar:  México,  Mayo  de  iSéq  y prólogo  del  autor,  pp.  7-8.— Texto,  pp.  9-157,  á dos  cois,  y apostilla- 
das—1  p.  para  el  colofón,  y hoja  f.  bl. 

— Recognilio/Svmmvlarvm  cvm  Textu  Petri  llifpani,  & Ariltotelis,  admodü/ 
Reuerendi  Patris  Fatris  Alphoníi  á A^era  (üruce  Sacri  ordinis  Fre-/mitarum  l)iui 
Augullini,  bonarum  arlium,  & Saerrn  Theo-/logice  Alagillri:  f iathedrarijs  Prima- 
rijs  olim  in  .Academia  / Alexicana,  in  partibus  Indiarum  ma/ris  Clcceani.  / .Acceffe- 
runt  Libri  dúo:  Primus,  de  d'opicis  Dialedicis:  Secundus,  de  Flenchis.  / Nunc 
Quartó  fummo  Iludió,  lide  exattaq;  cura  reuifa  ah  /Authore,  6’ áplurimis  / mendis 
correda,  & aucta  in  multis.  / i'F.  de  los  libreros^.  SalmanliccU,  / ,A pud  loannem 
Baptillam  á Terranoua:  / Al.  1).  I.XXlll.  / (ivm  privilegio.  / Ifxpenlis  A'incentij  d 
Simonis  á Poi  lonarijs.  / Fila  taffadía  en  cinco  blancas  el  pliego,  f (Colofón:)  Sal- 
manticre.  / Fxcudebat  loannes  Baptilla  á Terra  / noua.  ibyc. 

Fol.  — Port.— V.  con  la  lie.  real  á Fr.  VUcente  de  Quintanilla;  Madrid,  9 de  Dic.  de  1570,  y al 
pié  la  aprob.  de  Fr.  Rodrigo  de  Yepes;  6de  Dic.  de  id.— Tasa:  8 de  Oct.  de  iShq,  y real  cédula  de 
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i5  de  OctLibi'e  de  léiyjal  autor  pai'a  la  impresión,  i hoja.- Gaspar  Cardillo  de  Villalpando  al  autor; 
Alcalá,  Maiv.o  de  iSGi,  i hoja.-Fr.  Esteban  de  Salazar  al  autor,  y prólogo  de  é.ste.  i hoja.  — icg 
páginas  á dos  cois,  y f.  bl.— Cuarta  impresión. 

— Uecognitio  Summulaium  cum  textu  l^etri  ilispani  el  Aristotelis.  A Fratre 
Alphonsoa  \'eracruce.  Salmanlicae,  i5tj3,  tulio. 

FdiciOn  que  citan  Nicolá.s  Antonin,  l.  I,  p.  53,  y lüguiara,  p.  io3,  pero  que 
no  hemo.s  visto  hasta  ahtji'a. 

lui  las  ediciones  peninsulares  se  suprimió  la  epístola  de  Juan  l^ablos.  De 
entre  los  documentos  que,  en  cambio,  se  añadieron  á los  preliminares,  vamos  á 
insertar  la  real  cédula  de  i5  de  (Octubre  de  1569,  figura  en  las  de  dicho  año 
y de  iSya,  qtie  dice  como  sigue: 

«I-íl  IL:v.  — Por  cuanto  por  parte  de  vos,  el  maestro  fray  Alonso  de  la  Vera 
(b  ti/..  de  la  Oiden  de  San  Agustín  y catedrático  de  prima  de  teología  en  la  Uni- 
versidad de  iMé.xico.  nos  ha  sido  hecha  relación  que  vos  habéis  compuesto  un  libro 
intitulado  (Ziirso  de  lógica  y súmulas  y filosofía,  en  el  cual  habiades  puesto  mucho 
trabajo  y ocupacií’m,  suplicándonos,  atento  lo  stisodicho  y á que  el  libro  era  muv 
útil  v provechoso,  v os  habíamos  dado  licencia  para  lo  poder  imprimir  y ven- 
der, vos  mandásemos  dar  privilegio  para  que  dentro  de  quince  años,  no  lo  pudie- 
se vender  ni  imprimir  otra  persona  alguna  sin  tener  para  ello  licencia  nuestra  y 
poder  vuestro,  ó como  la  nuestra  merced  fuese.  I.o  cual  visto  por  los  del  nuestro 
Uonsejo,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la  diligencia  que  la  premática  por 
Nos  agora  nuevamente  hecha  dispone,  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  c.'dula  en  la  dicha  razón  y Nos  tuvímoslo  por  bien.  I’or  la  cual  vos 
damos  licencia  v facultad  para  que  vos  ó quien  vuestro  poder  hubiere,  podáis  im- 
primir el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace  menciiin,  conforme  á la  licencia  que 
para  ello  por  Nos  os  está  dada  y para  que  por  tiempo  de  diez  años  primeros  siguien- 
tes,que  corren  y se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  de  esta  nuestra  cédula  en  adelan- 
te, lo  podáis  imprimir  v vender,  y mandamos  y defendemos  que  persona  alguna, 
durante  el  dicho  tiempo,  sin  vuestro  poder  no  le  pueda  imprimir  ni  vender,  so 
pena  de  perder  todos  los  libros  que  dél  hubiere  impreso  y los  moldes  y aparejos 
con  que  los  imprimieren,  v más  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara,  Y 
mandamos  á los  del  nuestro  (ilonsejo,  presidente,  oidores  de  las  nuestras  Audien- 
cias, alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y corte  y chancillerías,  á todos  los  con- 
cejos, corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y ordinarios  v o- 
tros  jueces  v justicias  cualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y lugares  de  los 
nuestros  reinos  v señoríos,  v á cada  uno  y cualquier  d.ellos,  ansí  á los  que  agora 
son  como  á los  que  serán  de  aquí  adelante,  que  vos  guarden  y cumplan  v hagan 
guardar  v cumplir  esta  nuestra  cédula  y merced  que  ansí  vos  hacemos,  y contra 
el  tenor  v forma  della  ni  de  lo  en  ella  contenido,  no  vayan  ni  pasen, ni  consientan 
ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y de  cincuenta  mil 
maravedís  para  la  nuestra  cámara. 

«Dada  en  Madrid,  á quince  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  y quinientos  y 
sesenta  nueve  años. — Vo  1:1.  I\i:>-. — IA)r  mandado  de  Su  .Majestad. — Antonio  de 
Ifraso.v 


2.3. — Dialccticít  / rcfolu’tio  cum  tcxlu  / .Aristotelis  edita  per/Re- 
verendvm  Patrem/  .Alphonsvm  a \'era  (Jrvce/.Aug'uñinianum,  .Ar- 
tium  atqz  (acre  'rheo/logie  magillrum  in  achademia  Me/.xicana 
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in  noua  Hifpa-/nia  cathcdra3  pri/mx'  in  'l'heo  / logia  / inodcralo- 
rem.  1^1  Mcxici  / Excudebat  loanncs  paulas  lirilTcnsis.  / Anuo. 
1554.  / 6Co/o/d;Ld  Líber  hic  íinilvs  fvit  ad  Dei  / omnipotentis  glo- 
riam,  Xonis  Octobris,  anuo /vero  parUtí  íalutis,  i554. 

Fol.— Port.  en  foima  de  frontis,  en  madera,  con  el  escudo  de  armas  reales  de  Inglaterra 
arriba  y el  de  la  Orden  de  S.  Agustín  al  pié,  y en  cartuchos  las  letras  E V'. 

—V.  con  el  prologo  del  impresor:  México,  idus  de  Jtilio  de  iSrg,  y tin  epigrama  latino  del 
agustino  fiay  Juan  de  la  Peña,  en  letra  gótica.  — i hoja  s.  f.  con  el  prólogo  de  Francisco  Cer- 
vantes de  Salazar;  .México,  idus  de  Julio  de  ir5_i,  y la  dedicatoria  del  autor  á la-Escuela  .Mexi- 
cana: de  igual  fecha. — Hojas  o-8t3,  el  v.  de  esta  última  con  unos  versos  latinos  en  elogio  del  au- 
tor, por  un  discípulo  suyo,  que  del  acróstico  resulta  ser  Frater  Stephanus  de  Salazar.— La  hoja 
87  falta  en  la  numeración.— El  recto  de  la  88  con  las  erratas  y el  v.  en  bl.— Seqvitur  titile  com- 
pendium,  tan /eorum  qure  ad  quinq’z  vnitierfalia,  & ad  antepitedicamenta.  / praedicamenta,  & poli 
priedicamenta  fpeclant,  qz  eo-/rum  quaj  continentur  a piúmo  capitulo  li  / bri  pi  itni  polleriorü, 
vfq’z  ad  / duodécimo  eiiifde,  / inclufuie,  10  hojas  s.  f.  (terminadas  por  un  llexasiichon  y el  colo- 
fón) con  el  V.  de  la  i’iltima  en  bl. — Texto  en  letra  romana,  á dos  cois.,  y con  apostillas  en  letra 
gótica.— Pequeñas  figuras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  — Letras  capitales  de  adorno,  reclamos  y sig- 
naturas: Aq-L-^s , todas  de  8 hojas,  menos  esta  última,  que  tiene  10.  — Alternan  en  el  texto  dos 
cuerpos  de  letras;  en  las  del  mtts  grande,  hay  42  lineas  poi'  página,  y 5:  en  las  del  más  peqtieño. 

Los  títulos  de  los  folios  van  en  mayúsculas  del  cuerpo  mayoi'.  ---  Comienza  el  texto  con  el 
Tractatus  praedicabilium,  que  á la  vuelta  de  la  hoja  i3,  ocupándola  por  entero,  tiene  un  aArbor 
vniversalivm»,  al  estilo  de  los  g-eneak'igicos. —Concluye  al  pié  de  la  vuelta  de  la  hoja  ar,  y arriba 
de  la  26,  en  lineas  completas,  de  mayor  á menor,  empieza: —Seqvitvr  resolvtio  Libi'i  Cathegoria/ 
rvm  .Aristotelis  per  Reverendvm  Patrem  / .Vlphonfum  a vera  Cruce  Atigulfinianum,  artium  ac 
lacre  / Theologie  magiflrum  in  lucem  edita.  / —En  el  frente  de  la  hoja  29,  una  «Figvra  ad  ocvlvm 
demonstrans  / fingulorum  membrorumn,  etc.,  compuesta  con  renglones  en  varias  direcciones;  y 
lo  mismo  en  la  vuelta  de  la  hoja  para  la  Regvla  Roetii  —En  el  frente  de  la  hoja  58,  segunda  co- 
lumna: — Seqvitur  Líber  pos  / teriorvm  .Vnatethico-  / rum  .óriñoletis,  i'efokitu.s  per  rene/  rendum 
pali'em  Alphonfum  ave  ¡i'fcj  / ra  Cruce,  artium  ac  faene  / Theologia:  magiflrum,  / >,^  proffefsione/ 
Auguflinia-/num.  / —Concluye  con  Finís  Linm  al  pié  de  la  hoja  SO. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Lenox. — Biblioteca  Medina.— Biblioteca  de  San  Isidro. 

Eguiar.v,  Bitl.  Me.v.,  p.  io3. 

Catalogue  ‘B.atnirez,  n.  885. 

Iiilroducciún  de  la  Iviprenla,  etc.,  p.  29. 

Sai.va,  Catálogo,  t,  II,  p.  786. 

García  Icazbai.ceta,  n.  21,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlett,  a Catalogue,  t.  I,  p.  182. 

Catalina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  487. 

lie  aquí  lo  que  trae  García  Icazbalceta  con  relación  al  frontis:  «.Mi  estimado 
amiqo  el  Sr.  D.  .Angel  Núnez  Ortega,  en  carta  de  Bruselas,  17  de  .Abril  de  1884, 
me  di(t  la  curiosa  noticia  siguiente: 

«El  título  de  la  Dialéctica Resalulio  cinn  íe.xtii  Ari.slolclis,  impresaen  Mé.xico  por 
Juan  Pablos  en  i554,  está  comprendido  en  un  grabado  en  madera  idéntico  al  que 
usó  el  impresor  inglés  Edward  AA'hitchurch  para  su  edición  del  primer  libro  de 
rezo  ¡Prayer  book'  de  Eduardo  A'l  el  año  1549,  Y pí>fece  que  fué  después  expor- 
tado para  México,  d’omo  esta  noticia  del  Times  de  Londres  publicado  el  10  de 
Junio  de  1881,  y se  encuentra  en  un  artículo  en  que  se  da  cuente  de  las  nuevas 
adquisiciones  de  libi'os  hechas  por  el  Museo  Británico.  .Agi'ega:  Tiene  las  inicia- 
les de  Whitchurch  E.  IIA;  pero  el  emblema  del  corazón  traspasado  sucedió  á las 
armas  de  la  reina  Gatalina  IMrr  que  antes  estaban  en  un  escudo  al  pié  de  la  por- 
tada». 

«El  mismo  marco  historiado  sirvió  para  el  Diálogo  de  Doctrina  Cristiana  en 
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lengua  de  Michoacdn,  por  Fr.  Maturino  Gilberli,  i559,  donde  el  corazón  traspa- 
sado está  sustituido  por  las  llagas  de  S.  Francisco;  de  lo  cual  resulta  que  el  gra- 
bado original  tenía  allí  un  hueco  y se  le  acomodaba  otra  pieza  análoga  al  asunto 
ü objeto  del  libro». 

Recordamos  á este  respecto  que  hallándonos  en  la  biblioteca  del  .Museo  Bri- 
tánico uno  de  sus  directores  que  entonces  era,  nuestro  bondadosísimo  amigo  y 
sabio  bibliógrafo  Sir  Richard  Carnett,  quiso  que  nos  cercioráramos  por  nues- 
tros o)os  de  lan  curioso  incidente  bibliográfico. 

Fn  los  preliminares  no  hallamos  nada  que  valga  la  pena  de  hacer  notar,  á 
no  ser  la  alocución  del  impresor,  que.  porvenir  de  quien  viene,  hemos  de  trans- 
cribir aquí  con  su  traducción  castellana. 

loannes  Paulus  Brissensis,  tipographus,  lector!,  S. 

Mille  scholasticorum  vocibus  (imó  vero  et  recte  sentientium)  ubique  est  ur- 
gentissime  expectitum,  ut  florida  scientiarum  scientia  ac  disciplinarum  discipli- 
na, ex  perplexissima  instituendi  sene,  qua  illam  dialecticorum,  quam  plurimi  dum 
adolescentiae  aviditati  nimium  indulgent  ob  nubilarunt:  in  graphicam  et  consen- 
taneam  formam,  iam  tándem  longo  (ut  aiunt)  postliminio  rediret.  Tot  namque 
erant  sophismatum  nodi,  tot  elenchorum  incursus,  tot  sphingica  argumenta,  ut 
nec 'l'heseo  Labyrinti  per  scrutatori,  nec  A le.xandro  nodorum  solutori,  nec  Apo- 
llini  ipsi  Delphico  rerum  omnium  praescio,  additus  pateret,  aut  via.  Longum 
esset  in  pi'aesentiaium  repetere,  quos.  anfractus,  quos  Ímpetus,  quas  vices,  dia- 
léctica perpessa  sit.  Quemadmodum  a natui'a  proíiciscatur,  arte  juvetur,  exerci- 
tamentoque  et  labore  períiciatur.  Ut  Chrisippus  inceperit,  breviaverit  Plato,  in 
succinlumque  epithome  alque  compcndium,  Arislolelis  redegerit;  brevius  Pe- 
trus  1 1 ispanus.  Post  quem  ita  sese  ingessit  hic  cavillorum  abusus:  ut  ex  de- 
cenlissima  et  pulcherrima,  turpis  pi'orsus  et  puerorum  naeniis  pervia  nostra 
dialéctica  effecta  sit:  dederunt  ultimo  operam  doctissimorum  plerique,  quo  illam 
suo  splendori  restituerent,  quibus  quidem  Iloratianum  illud  non  inepte  opponi 
possit,  quod  in  arte  poética  testalur:  Brevis  esse  laboro,  obscuras  fio.  Sectantem 
levia,  nervi  defliciunt  animique.  Qui  rem  unam  prodigaliter  persequitur,  Del- 
phinium  silvis  depingit,  fluctibus  aprum.  Alii  namque  tanta  brevitate  usi  sunt, 
ut  i'eciderint  turpius.  y\lii  ea  prolixitate,  ut  dum  ea  adducunt  quaí  irrident,  et 
ea  rursus  cjuce  sequuntur,  scriplum  ex  in  legro  necdum  finitum  Orestem  compo- 
SLiennt.  Unus  est  noster  .Mphonsus,  qui  inter  dialécticos  omnes  médium,  in  quo 
recti  summa  consistit,  beatissime  est  consequuius.  Non  aliter,  quam  inter  phi- 
losophos  omnes,  omnium  princeps  ipse  Stagiiita  Arislot.elles:  aut  inter  colores 
Cyaneus.  11  une  igilur  lector  candidissime  amplectere,  nostrosque  labores 
(quando  luaí  ulilitati  incumbimu-s)  avide  excipe  et  humaniter  fove.  Mexici,  ex 
nostra  calcographica  oflicina  idibus  Julij,  Anno  iSSg. 

«Juan  Pablos,  tipógrafo,  al  lector,  salud. — Por  voces  de  miles  de  estudiantes 
[v  aún  por  los  que  sienten  rectamente!  se  ha  anhelado  doquiera  con  ansia  que  la 
florida  ciencia  de  las  ciencias  y enseñanza  de  las  enseñanzas,  de  la  embrolladísi- 
ma  manera  de  enseñar,  muy  otra  de  la  de  los  dialécticos,  que  muchísimos  os- 
curecieron, por  condescender  en  exceso  á la  avidez  de  la  juventud,  volviera  des- 
pués de  tan  prolongado  destierro  [como  dicen]  á su  gráfica  y natural  forma.  Pues 
eran  tantos  los  nudos  de  los  sofismas,  tantas  las  irrupciones  de  los  elencos,  tantos 
los  argumentos  misteriosos  [esfíngicosj  que  ni  al  que  escrutó  el  Laberinto  l'eseo, 
ni  al  mismo  Apolo  Déllico,  sabedor  de  todas  las  cosas,  esté  patente  la  entrada  ó 
el  camino.  Sería  largo  repetir  ahora  cuántas  quiebras,  cuántas  brusquedades,  qué 
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Je  vicisitudes  ha  sufrido  la  dialéctica.  De  la  manera  que  se  avanza  por  la  natu- 
raleza, se  ayuda  por  el  arte  y se  pei'fecciona  por  el  ejercicio  y c-1  trabajo.  Comrj 
empezara  Crisipo,  resumiese  Platc'm,  redujese  á un  sucinto  epítome  y compendio 
Aristóteles,  más  breve  Pedro  Hispano.  Después  de  quien,  de  tal  modo  se  introdujo 
este  abuso  de  los  farsantes,  que  nuestra  dialéctica,  de  limpia  y hermosa,  se  tor- 
nara torpe  y accesible  á chanzas  pueriles,  hasta  que  muchos  doctísimos  varones 
se  dedicaron  por  fin  á devolverla  á su  esplendor,  á quienes  con  acierto  se  les  po- 
dría aplicar  aquello  de  Horacio  en  su  Arte  poética:  ■Procuro  hcv  breve:  me  hago 
oscuro.  Al  que  busca  lo  perfecto  [detalles]  le  faltan  los  nervios  y los  aceros. 
Quien  una  sola  cosa  persigue  con  afán,  pinta  delllnes  en  las  selvas,  jabalíes  en 
las  olas.  Pues,  otros  han  usado  de  tanta  concisión,  que  han  delinquido  torpe- 
mente. Otros  con  tal  prolijidad,  que  mientras  traen  á cuentó  aquello  de  que  ríen 
y en  seguida  lo  que  aprueban,  concluyen  por  componer  una  larga  é interminable 
ürestiada.  Sólo  nuestio  Alfonso  es  el  que  entre  los  dialécticos  todos  ha  llegado 
con  felicidad  al  término  de  la  rectitud  No  de  otra  suerte  que  entre  todos  los  filó- 
sofos descuella  Aristóteles  de  Estagira;  y entre  los  pintores  [colores]  Cyaneo. 
Entrégate  á éste,  lector  candidísimo,  y fpues  procuro  tu  provecho)  recibe  con 
avidez  nuestros  trabajos  y foméntalos  con  benevolencia.  En  México,  á i5  de  Julio 
del  año  1554,  en  nuestra  oficina  calcográfica». 

Van  descritas  en  seguida  las  diversas  ediciones  que  el  libro  alcanzó  en  Es- 
paña : 

— Resolvtio/dialectica  cvm  tex- / tv  Aristotelis,  admodum  Pe- / uerendi  pa- 
tris  Eratris  Alphonfi  á \'era  (N  uce  Sacri  or-  / dinis  Ifremilarum  Diui  Auguítini, 
bonarum  artium,  &/Saci£E  l'heolbgiaj  Magifiri,  (üathedrarij  primarij  in/.Academia 
Mexicana,  in  partibus  Indiarum  maris  / Oceani.-  I^rouincialis  eiufdem /ordinis  in 
eifdem/partibus. /Accésit  breue  epitome  totius  Dialeclicae./Nunc  fecundó  fummo 
iludió  fide,  exaflaq  cura  reuifa  ab  autore,  A:  á plurimis  mendis  corréela.  A:  ali- 
quando  aubta.  / fE.  efe/ //«g. ' Salmanticae, /Excu Jebat  loannes  Maria  á Terranoua./ 
Anno  M.  D.  L.W\.  / (Colofón:)  Salmantica;  / Excudebat  loannes  Maria  á Terra-  / 
noua.  Anno  AL  D.  LXII. 

Fol.  — Port.— V.  para  la  lie.  real:  Toledo,  22  de  .Mayo  de  iSGi.— El  impresor  Juan  Pablos  al 
lector,  México,  idus  de  Julio  de  1554,  pág.  3.— Prig-,  4:  Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector: 
México,  idus  de  Julio  de  1554.— El  autor  ri  la  Escuela  Mexicana;  México,  idus  de  Julio  de  15.-4: 
págr.  5.— Pp.  6-161,  ii  dos  cois.,  apostilladas.— I bl.— Compendium  Dialecticae , 17  págs.  s.  f.  á dos 
cois.— F.  bl. 

— Pesolvtio/ Dialéctica  cvm  tex-/tv  Aristotelis,  admodvm  Re-  ■ uerendi  pa- 
tris  fratris  Alphonfi  á Vera  Cruce  Sacri  ordinis  Erem¡la-/rum  Diui  .Augullini,  bo- 
narum artium,  A:  Saerre  Theologice  Magi-/llri,  Cathedrarij  primarij  in  Academia 
Mexicana,  olim  in /partibus  Indiarum  maris  Oceani:  l’rouincialis/eiufdem  or- 
dinis, in  eifdem/ partibus.  / Acceísit  breue  epitome  totius  Dialéctica;.  / Nunc  tertió 
fummo  ñudio,  fide,  exactaq;  cura  reuifa  ab  autore.  A:  á plurimis  mendis  corredla./ 
locupletata;  in  fertis  multis  integris  quíellionibus,  qure  desideraban /'tur  á dobtis 
in  alijs  editionibus,  máxime  in  pollerioribus.//E.  del  librero).  Salmanticae.  / Ex- 
cudebat loannes  Baptilla  á Terranoua.  / A nno.  M.  D.  LXIX.  Expenlis  Simonis  á 
Rortonarijs  Bibliopola. /Ella  taffado  en/ ( (Jo/o/ó/t;  ’ Salamanticae, /Excudebat  loan- 
nes Baptifla  á Terranoua. /M.  D.  LXIX. 

Fol.— Port.— V.  con  la  lie.  y privilegio  real:  Madrid.  26  de  Noviembre  de  i5fj8.  l\  Fr.  Vi- 
cente de  Quintanilla.  — Aprobación  del  Doctor  Caxa;  sin  fech.-’,  autorizada  por  el  escribano  Do. 
mingo  Zabala.— Epigrama  latino  de  Ciistóbal  Calvete  de  la  Esti ella  al  lector,  1 p.— Juan  Pablos, 
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impresor  de  México,  al  lector,  Juniodc  i554,  i.  p.— Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector:  Mé- 
xico, Julio  de  i554,  pág.  5— El  autor  ¿i  la  Escuela  Mexicana:  Sevilla,  i568,  pág.  6.  — Pp.  7-259,  á dos 
cois.— La  última  página  ccai  el  escudo  del  imprest)r. 

Reprodujo  el  R.  X'eracruz  en  esta  reimpresión  su  dedicatoria  á la  Universi- 
dad de  México,  datada  en  Sevilla,  en  i568,  expresando  al  final  que  habla  agregado 
tanto  á su  libro  «ut  fere  novum  opus  videantur  plurimis  insertis  et  quaestiones 
de  novo  disputatis  multis  et  quod  deerat  in  aliis  editionibus». 

— Resolvtio /dialéctica  cvm  tex  / tu  Arillotelis,  admodum  Reueredi  patris 
l'ra/tris  .Xiphoníi  á X'era  Cruce  Sacri  ordinis  Eremitarum  Diui  Augu/llni,  bo- 
narum  artium,  & Sacrre  'riieologie  Magillri,  Cathedra/rij  primanj  in  Academia 
Mexicana,  olim  in  partibus  In/diarum  maris  Occeani;  Rrouincialis  ciuR/dem  or- 
dinis,  in  eil'dem  partibus. /Xunc  quartó  fummo  Iludió,  fide  exaclaque  cura  reuifa 
ab  autore,  & á plurimis  mendis/correcla,  & locupletata:  infertis  multis  integris 
quaellionibus,  quac  delideraban-  tur  á docdis  in  alijs  editionibus,  máxime  in 
poflerioribus.  'Divisa  de  los  libreros  . Salmantica^,/ Apud  loannem  Baptillam  á 
'rerranoua./.M.D.LX.XÍll./ Cvm  privilegio. /lüxpenlis  \dncentij  & Simonis  á Por- 
tonarijs,/Ella  tallado  en  cinco  blancas  el  pliego. //'Co/oyón.-J  Salmanticce,/Excude- 
bat  loannes  Eaptilla  á Terranoua./M . L).  LXXIIl. 

Fol.— Pul  t.  — V.  Con  la  lie.  real  de  o de  Dic.  de  iSyo  y la  aprob.  de  Fr.  Rodrigo  de  Yepes: 
Madrid  y Diciembre  del  mismo  año.  — Versos  latinos  de  Juan  Cristóbal  Calvete  de  la  Estrella  al 
autor,  pág,  S.  — Pág.  40011  el  piólogo  del  impresor  Pablos;  la  5 con  el  de  Francisco  Cervantes  de 
Salazar,  y la  G con  la  nota  del  aut. ir  ¿i  la  Escuela  Mexicana. — Pp.  7-201 , á dos  cois,  y apost. — F.  con 
el  escudo  del  imp. 

Las  adiciones  hechas  á la  obra  fuei'on  tantas,  que  en  su  carta  á la  Universi- 
dad, datada  en  Sevilla,  en  i568,  repite  X'eracruz  lo  mismo  que  había  dicho  en  la 
que  se  encuentra  al  frente  de  la  Recognitio  Summiilarum. 
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MOLINA  (Fray  Alonso  di-:). 

24. — ^ Aqui  comienca  vn  Yocabula=  / rio  en  la  lenj^'ua  Callellana 
y Mexicana,  Compuello  / por  el  muy  i*cucrendo  padre  fray  Alonlo 
de  / Molina.  Guardia  di  eduelo  d lant  Antonio  d / Tet/.cuco  día  or- 
do de  los  frayles  Menores,  l (Estampa  de  la  impresión  de  las  llagas 
de  San  Francisco,  con  la  leyenda  que  la  rodea:J  * SlgnüíW  domine 
feruum  tuu  r'rancifcum  íig'/^  nis  redemptionis  nortre. : . ¡fAl pie 
del  grabado:)  ^ Indorum  nimia  te  fecit  prole  parentem.  qui  g-enuit 
moriens,  quos  pater  alme  foues,  / Goníixus  viuis,  langucs:  cum 
mente  reuoluis.  / vulnera,  cum  Cpeclas,  íligmata  carne  g'cris.  / 
(Colofón:)  ^ A honrra  gloria  de  nuef^  / trofeñor  leí'u  xpo  y de  fu 
bedita  madre aq  fe aca  / ba  la  prel'ente  obra:  la  ql  fue  compuella  por 
el  / muy  reueredo  padre  fray  Alofo  d molina.  Imprimió  ícela 
muy  grade  & insigne  y /muy  leal  ciudad  de  México,  en  caía  de  lufi 
pablos,  co  licencia  del  Illullrifli  / mo  íeñor  1)5  Luys  de  X'elaíco/ 
Vaforrey  y Gouernador  díla/Xucua  Fd’paña,  y de  la  Au  / diecia 
Real  q e ella  refi  / de.  Y aríimifmo  c5  / licencia  del  Reuc  / rcndiffm 
mo  Se-  / ñor  do  fray  / Alólo  de  / Mon  / tufar  por  la  gi'acia  de  Dios 
Arcobifpo  meri  / tiffimo  día  dicha  ciudad  de  México.  Fue  / villa  y 
examinada  eña  prefente  obra  /por  el  reuei'cdo  padre  fray  Francií/ 
co  de  Lintorne,  Guardian  del  / moncílero  de  fant  Francifeo/de 
México,  y por  el  Rene  / redo  padre  fray  bernar/dino  d SahagO, 
déla  dicha  orde,  a quie  / el  exame  della  / fue  cometido.  Acabóle  d / 
imprimir  a qtro  di  / as  del  mes  de  / Mayo,  de  / i 555.  / 

4.”— Fort,  (en  rojo  y negro).  — v.  la  ocLipa  por  entero-  un  grabado  en  madera  con  el  Padre 
Eterno  y un  IHS  radiante. — Prólogo  al  lectoi-  y tiece  avi.so.s,  G hojas  sin  foliar.— i hoja  s.  f.  coii 
dos  grabados  en  madera;  el  del  frente,  con  la  Virgen  y el  Niño  en  el  bra’/'o  derecho,  y con  la  niano 
izquiei'da  sostiene  un  gian  escudo  con  las  cinco  llagas;  ayudada  por  un  ángel  á cada  lado;  el  de 
la  vuelta  representa  á la  Virgen  colocando  la  casulla  á San  Ildefonso,  que  es  el  mismo  que  se 
halla  en  la  vuelta  de  la  portada  del  'Tripartito  de  Uersoii  de  icjq,  pero  sin  leyenda.— El  voca- 
bulario español-mexicaiio  comprende  las  hojas  1-248,  y en  las  últimas  siete  páginas  se  registi  an 
las  voces  recogidas  mientras  se  imprimía  el  libro. — Fojas  249-259  el  modo  de  contar  en  niexicano. 
—El  verso  de  esta  última  está  numerada  260.— Página  sin  foliar  con  el  colofón,  y final  bl.— Letra 
romana,  con  los  títulos  y encabezamientos  eri  gótica  y los  folios  en  romaiia.— Lineas  enteras: 
29  en  los  preliminares  y 56  en  el  vocabulario. — .Muchas  letras  capitales  de  adorno,  por  lo  menos 
de  tres  tipos  diferentes.-  Signaturas:  a g,  .-\  g— B-T4-&:  4-A.\-ZZ  4-&&  4-i-X-t*i<4-a-p  4. 

Primera  edición.  La  hay  (en  parte  al  menos)  facsimilar  en  fotolitografía,  pero  sin  la  porta- 
da á dos  tintas,  hecha  en  Estados  Unidos  poi  Julius  Bieu. 

Biblioteca  Browniana.— Biblioteca  Lenox.  — Biblioteca  E.  E.  Ayer_(.Chicago).— M'ilberforce 
Eames,  librarian  of  Lenox  Librai  y. 

Nicolás  Anto.mo,  Bihi.  /lisp.  nova,  í.  I,  p.  37. 
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cf.ülauí  comíeticavnvocalula^ 

' no  e.ila  írnjua  C'ífidíara  y Mc^xícaíia. 
por  el  müvreuer crido  padre  Iray  AÍonío  Ijc 
Mol  na:  Guardia  ^ fant  Antonio  ¿ 

Tcizcwco  día  orde  dejos  ijaylcs  Menores, 


^ fef«ítpí©le 

cttípenmVmonens,  Quosijáet 
‘ . ^otí  ftte  \iiíí;;}angir£??í  aiífi  mmtt  r^oítis.r 
\ailnera,aim  fpecfós^nigñiata  cainc 


Eguiai\a,  Bibl.  Mcx.,  p.  66. 

Reristain,  t.  II,  p.  279,  y IV,  sec.  VII,  n.  19. 
Catalogue  ‘liamire^,  n.  56o. 

Catalogue  Audi  ade,  n.  9462  a. 

Dlifossk,  Americana,  n.  5i  164. 

Leclekc,  Bibl.  Amer.,  11.  2027. 
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PuTTicK  Y SiMPSON,  Bihl.  Mej.,  n.  m5o. 

Inlroditcciún  de  la  Imprenta,  etc.,  pp.  ;?o. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  736. 

Gai.i.apdo,  Ensayo,  etc.,  t.  III,  n.  I-io&i. 

Gaucia  Ic \zbai.ceta.  Apuntes,  n.  48,  y liibl.  Me.v.,  n.  '2'.<,  con  un  facsímil  reiiucido  del  gra- 
bado de  la  vuelta  de  la  portada. 

Bartlett,  a Catalogue  of  books,  t.  I,  p.  206,  con  facsímil  de  la  portada. 


CivEzzA,  Saggio  di  bihl.  sanfranc-,  n.  425. 

Hiersemann,  Catálogo  .I7S,  n.  275. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  279. 

Vinaza,  Leng.  de  Ainér.,  n.  22:  «Eguinro.  Ri  unet  y Ludewig  atribuyen  equivocadamen  este 
vocabulario  y edición  al  P.  Andrés  de  Olmos.» 
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En  el  mismo  en-or  han  incuiiido,  añadiiemos  nosotros.  San  Antonio  en  su  Bibl.  universa 
franciscana,  t.  III,  Supl.,  y Martínez  en  su  ^Diccionario  de  aulores  de  Burgos,  t.  II,  p.  Sy.’i,  si- 
gruiendo  ci.  Eguiara. 

Catalogue  Goupil,  n.  4O. 

Prólogo  al  lector. — Muy  manifiesto  es  á todos  los  que  de  la  Sagrada  Es- 
criptura  v divinas  letras  tienen  alguna  inteligencia,  cuan  castigado  haya  sido  de 
Dios  en  la  ley  de  naturaleza  y de  escriplura  y cuan  reprehendido  en  la  ley  de  gra- 
cia el  pecado  de  la  soberbia.  De  Saúl  se  lee  en  el  Libro  de  los  Peyes,  que  todo  el 
tiempo  que  se  sustentó  en  la  humildad  y conocimiento  de  sí  mesmo  fué  estimado 
ue  Dios  y puesto  por  rey  de  Israel;  pero  después  que  se  ensoberbeció  y dexó  de 
obedecer  al  mandamiento  de  Dios,  fué  privado  del  reino,  y vino  á morir  en  ma- 
nos de  sus  enemigos.  La  soberbia  de  Roboam  no  quedó  sin  castigo,  pues  por  ella 
su  reino  fué  dividido,  y el  que  por  su  mandado  recogía  los  tributos  quél  im- 
puso fué  apedreado,  y él  á gran|;priesa  salió  de  la  ciudad  huyendo.  Por  la  sober- 
bia de  Senacherib,  rey  de  los  asirios,  vino  castigo  de  Dios  sobre  él  y sobre  su 
exército,  de  tal  arte,  que  á él,  estando  en  el  templo,  sus  mesmos  hijos  le  quitaron 
la  vida,  y de  los  suyt^s  matt;  el  ángel  ciento  y ochenta  y cinco  mil  hombres  en  un 
día.  l’ero,  dejando  todo  esto  aparte,  concluye  nuestro  propósito  el  castigo  con  que 
fueron  castigados  por  la  soberbia  los  ángeles  del  cielo,  y nuestros  primeros  padres 
en  la  tierra:  pues  los  unos  perdieron  el  paraíso  celestial,  y los  otros  fueron  alan- 
zados del  terrenal:  y carecieran  dcl  cielo,  si  en  su  pecado  no  hobiera  el  reparo  y 
singular  remedio  que  se  obró  en  la  tierra.  De  todo  lo  dicho  podemos  sacar  en 
limpio,  c^ue  el  castigo  que  ha  de  responder  y responde  á la  soberbia,  no  es  pe- 
queño: y si  según  la  ley  de  buena  justicia,  ha  de  ser  la  pena  conforme  á la  culpa, 
á pecado  tan  grave  como  el  de  la  soberbia,  no  puede  ser  sino  grave  y de  mucha 
ponderación  el  castigo  que  le  ha  de  corresponder.  Luego  después  del  diluvio,  en 
toda  la  tierra  no  se  hablaba  más  de  una  lengua,  en  la  cual  todos  se  trataban, 
comunicaban  v entendían.  Reinó  entonces  en  los  corazones  de  los  hombres  tan 
gran  soberbia,  que  determinaron  de  celebrar  y engrandecer  su  nombre,  de  arte 
que  quedase  dellos  memoria  perpetua:  y para  este  fin  intentaron  de  hacer  una  , 
torre  que  llegase  al  cielo,  \bendo  Dios  tan  gran  desatino,  acordó  de  irles  á la 
mano,  y castigar  una  soberbia  tan  grande  como  ésta,  con  muy  áspero  y riguroso 
castigo:  y esta  fué  la  confusión  y división  de  las  lenguas,  para  que  donde  antes 
era  la  lengua  una,  fuese  tanta  la  variedad  y diversidad  de  los  lenguajes,  que  los 
unos  no  se  entendiesen  con  los  otros.  Pues  si  á un  pecado  que  Dios  con  tanto 
rigor  quiso  castigar,  se-dió  por  pena  y castigo  la  confusión  de  las  lenguas,  señal 
es  que  este  no  es  pequeño  mal.  Que  mayor  daño  puede  ser,  ni  más  contra  la  na- 
turaleza é inclinación  de  los  hombres  que  siendo  naturalmente  (según  la  senten- 
cia de  Aristóteles)  amigos  de  con verssacifm  y compañía,  les  falte  el  principal 
medio  para  la  contratación  humana,  ques  ser  el  lenguaje  uno.  Porque  mal  se 
pueden  tratar  v conversar  los  que  no  se  entienden.  Este  daño  é inconveniente 
experimentamos  en  esta  tierra,  donde,  puesto  caso  que  la  piedad  cristiana  nos 
incline  á aprovechar  á estos  naturales  así  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual, 
la  falta  de  la  lengua  nos  estorba.  Y no  es  pequeño  inconveniente  que  los  que 
los  han  de  gobernar  y regir  y poner  en  toda  buena  policía  y hacerles  justicia, 
remediando  y soldando  los  agravios  que  resciben,  no  se  entiendan  con  ellos,  sino 
que  se  libre  la  razón  y justicia  que  tienen,  en  la  intinción  buena  ó mala  del  na- 
huatlato ó intérprete.  No  fué  pequeña  la  angustia  y desconsolación  que  nuestra 
España  tuvo  cuando  el  invictísimo  Oésar  comenzó  á i'einar,  no  más  de  por  no 
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entenderse  con  los  suyos,  í\  causa  de  ser  los  lenguajes  diferentes.  V así,  por  el 
contrario,  fué  muy  grande  el  contentamiento  y alegría  que  se  tuvo,  cuando  enten- 
dió y habló  nuestra  lengua  sin  medio  de  intérpretes,  l’orque  muchas  veces,  aun- 
que el  ag'Lia  sea  limpia  y clai'a,  los  arcaduces  por  donde  pasa  la  hacen  turbia. 
I^ues  si  en  lo  temporal,  donde  se  aventura  solamente  la  hacienda,  honra  ó vida 
corporal,  es  tan  conveniente  que  se  entiendan  con  estos  naturales  los  que  los 
hobieren  de  regir  y gobernar  ¡cuánto  será  más  necesario  en  lo  espiritual,  donde 
no  va  menos  que  la  vida  del  alma  y su  salvación  ó perdición!  l\jr  esta  causa, 
deberían  los  ministros  de  la  lee  y del  evangelio  trabajar  con  gran  solicitud  y dili- 
gencia de  saber  muy  bien  la  lengua  de  los  indios,  si  pretenden  hacerlos  buenos 
cristianos:  pues,  como  dice  San  l’ablo,  escribiendo  á los  romanos,  la  fee  se  al- 
canza oyendo,  y lo  que  se  ha  de  oir  ha  de  ser  la  palabra  de  Dios,  y esta  se  ha 
de  predicar  en  lengua  que  los  oyentes  entiendan,  porque  de  otra  manera  (como 
lo  dice  el  mesmo  San  Pablo)  el  que  habla  será  tenido  por  bárbaro.  para  de- 
clararles los  misterios  de  nuestra  fe,  no  basta  sabei'  la  lengua  como  quiera,  sino 
entender  bien  la  propi'iedad  de  los  vocablos  y maneras  de  hablar  que  tienen: 
pues,  por  falta  desto,  podría  acaescer,  que  habiendo  de  ser  predicadores  de  ver- 
dad, lo  fuesen  de  error  y falsedad.  Por  esta  causa  (entre  otras  muchas)  fué  dado 
el  Ifspíritu  Sancto  á los  Apóstoles  el  día  de  l'enthecostés,  en  diversidad  de  len- 
guas, para  que  fuesen  de  todos  entendidos.  V dejada  aparte  la  gran  necesidad 
que  tienen  de  saber  esta  lengua  los  ministros  de  la  Iglesia,  para  convertirlos, 
traerlos  á la  fe  y confirmarlos  en  ella  por  la  predicación,  es  también  muy  nece- 
sario para  que  puedan  administrar  los  sacramentos  como  conviene,  pues  podrán 
mal  saber  y descubrir  los  impedimientos  que  tienen  en  sus  matrimonios,  no  sa- 
biendo la  lengua;  y fiar  ó confiar  una  cosa  tan  gravé  como  esta  de  un  muchacho, 
sólo  por  entender  un  poco  de  lengua,  v esa  muy  diferente  de  lo  que  es  menester 
para  el  negocio  que  se  trata,  téngolo  por  cosa  perjudicial,  y aún  para  sus  con- 
ciencias no  muy  segura,  d’ambién  tenemos  m uy  entendido  y bien  e.xperimentado, 
que  para  la  enmienda  y reformación  de  sus  vidas  les  aprovecha  mucho  á estos 
naturales  (como  á todos  los  demás)  el  sacramento  de  la  penitencia.  Pues  claro 
está,  que  los  podrán  mal  inducir  y atraerá  la  contrición  de  sus  pecados  y al  e.xa- 
men  de  su  conciencia  y oirlos  en  la  confesión,  . v darles  ó negarles  la  absolución, 
no  entendiendo  bien  lo  que  dicen.  Mal  podrá  el  juez  dar  sentencia  en  la  causa 
que  no  entiende,  ni  el  médico  curar  la  llaga  ó enfermedad  secreta  si  no  sabe  lo 
que  dice  el  enfermo,  cuando  le  hace  relación  de  lo  que  padece.  demás  desto, 
parece  que  no  solamente  es  necesario  que  sepan  esta  lengua  los  que  en  lo  espiri- 
tual y temporal  los  han  de  regir,  más  aún  conviene  que  tengan  noticia  della  los 
demás  que  con  estos  naturales  han  de  tratar;  pues  vemos  que  muchas  veces  no 
por  ser  entendidos  los  indios  de  buenas  obras  ó palabras,  sacan  mal  galardón, 
pensando  que  el  buen  cumplimiento  y comedimiento  es  injuria:  v mandandoque 
se  haga  lo  que  piden,  piensan  que  lo  estorban;  y por  no  entenderlos,  de  donde 
habían  de  reportar  premio  ó agradecimiento,  sacan  castigo.  .Mgunas  dificultades 
que  se  me  han  ofrecido,  han  sido  causa  que  antes  de  agora  no  haya  puesto  mano 
en  esta  obra.  Lo  primero  y principal,  no  haber  mamado  esta  lengua  con  la  leche, 
ni  serme  natural:  sino  haberla  aprendido  por  un  poco  de  uso  y ejercicio,  y éste, 
no  del  todo  puede  descubrir  1 is  secretos  que  hay  en  la  lengua,  la  cual  es  tan 
copiosa,  tan  elegante  y de  tanto  artificio  y primoi'  en  sus  metáforas  y maneras 
de  decir,  cuanto  conocerán  los  que  en  ella  se  ejercitaren.  Lo  segundo,  haberme 
puesto  delante  la  variedad  v diversidad  que  hay  en  los  vocablos,  porque  algunos 
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se  usan  en  unas  provincias,  que  no  los  tienen  en  otras;  y esta  diferencia,  sólo  el 
que  hobiese  vivido  en  todas  ellas  la  podría  dai'  á entender.  Lo  tercero,  hace  difi- 
cultad y no  pequeña,  tener  nosotros  muchas  cosas  que  ellos  no  conoscían,  ni  al- 
canzaban, y para  éstas  no  tenían  ni  tienen  vocablos  proprios;  y por  el  contrario, 
las  cosas  que  ellos  tenían  de  que  nosotros  carecíamos  en  nuestra  lengua,  no  se 
pueden  bien  dar  á entender  por  vocabhjs  precisos  y particulares;  y por  esto,  así 
para  entender  sus  vocablos  como  para  declarar  los  nuestros,  son  menester  algu- 
nas veces  largos  circunloquios  y rodeos.  Pero  todos  estos  inconvenientes  han 
vencido  en  mí  dos  cosas;  lo  uno,  la  obediencia  de  mis  prelados  que  en  esto  me 
han  mandado  entender,  especialmente  de  nuestro  padre  ministro  provincial  fray 
Juan  de  San  Francisco,  el  cual,  con  gran  celo  y santo  deseo  que  tiene  del  prove- 
cho y salvación  destos  naturales,  ha  puesto  más  espuelas  y dado  más  calor  para 
que  esto  se  efectuase,  d'ambién  me  ha  movido  á entender  en  esta  obra,  la  gran 
necesidad  que  hay  del  la,  y los  provechos  que  de  saber  esta  lengua  se  siguen,  es- 
pecialmente cayendo  en  personas  que,  aunque  no  tengan  la  predicación  por  oficio, 
con  la  palabra  amonestan  y con  la  vida  y exemplo  predican.  Y por  el  daño  que 
con  saberla  hacen  los  malos,  no  es  razón  de  quitar  el  provecho  y merecimiento 
que  los  buenos  pueden  tener  con  saberla;  porque,  como  dice  San  Chrisóstomo,  no 
era  razón  que  porque  algunos  adoraron  al  sol,  hiciera  Dios  el  cielo  sin  sol,  cuanto 
más  que  aunque  estos  malos  callen,  hablarán  sus  obras.  V,  en  conclusión,  no  será 
pequeño  provecho  con  esto  poco  despertar  los  ingenios  y entendimientos  de  los 
que  más  alcanzan  desta  lengua,  para  que'tomen  ocasión  de  encender  en  esta  pe- 
queña candela  la  gran  luz  que  dellos  puede  salir;  enmendando  lo  que  aquí  va  mal 
puesto,  quitando  lo  superfino,  y añadiendo  lo  mucho  que  falta;  porque,  como  yo 
pretenda  principalmente  el  provecho  y utilidad  de  los  próximos,  y que  esta  planta 
crezcaáhonra  vgloria  de  Nuestro  Señor,  contentarme  he  con  haberla  plantado  con 
el  favor  divino,  aunque  la  honra  del  cultivarla. y ponerla  en  perfeción  para  que 
lleve  grandes  frutos,  sea  de  otros  que  en  este  género  de  agricultura  más  se  les 
entiende  y mejor  sabrán  alcanzar  y descubrir  los  secretos  desta  lengua.  Y para 
que  mejor  se  entienda  lo  que  en  este  vocabulario  se  pone  y la  orden  que  lleva, 
será  menester  notar  los  avisos  siguientes; 

Aviso  PRi.MEKO. — En  este  vocabulario  se  ponen  algunos  romances,  que  en 
nuestro  castellano  no  cuadran,  ni  se  usan  mucho;  y esto  se  hace  por  dar  á en- 
tender mejor  la  propriedad  de  la  lengua  de  los  indios,  y así  decimos  abajador, 
aunque  no  se  usa  en  nuestro  romance,  por  declarar  lo  que  quiere  decir  esta  pa- 
labra, tlate  mouiani,  la  cual  en  buen  romance  quiere  decir  el  que  abaja  algo. 

.^viso  SEGUNDO. — 1 Para  la  variedad  y diferencia  que  hay  en  los  vocablos 
según  diversas  provincias,  se  tendrá  este  aviso;  que  al  principio  se  pondrán  los 
que  se  usan  aquí  en  Tetzcuco  y en  México,  que  es  donde  mejor  y más  curiosa- 
mente se  habla  la  lengua;  y al  cabo  se  pondrán  los  que  se  usan  en  otras  provin- 
cias, si  algunos  hobiere  particulares. 

Aviso  TERCERO. — ' Todos  los  vei'bos  de  la  lengua  se  pondrán  en  la  primera 
persona  del  presente  del  indicativo  (si  la  tuvieren)  y si  no,  en  la  tercera,  porque 
ésta  todos  los  verbos  la  tienen;  y sirve  siempre  una  mesma  para  singular  y plu- 
ral, pero  el  romance  de  los  verbos  se  pondrá  en  el  infinitivo,  como  lo  pone  An- 
tonio de  Fibrila  en  su  Vocabulario. 

Aviso  cu.\rto. — 1 Porque  es  muy  necesario  para  usar  bien  de  los  verbos  y 
de  los  nombres  verbales  que  dellos  salen,  saber  cual  es  la  substancia  del  verbo, 
V cual  es  el  propio  nombre  ó partículas  que  se  le  anteponen,  se  porná  un  semi- 
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circulo  para  que  se  entienda  que  lo  que  se  pone  después  del  dicho  semicírculo, 
es  la  substancia  y cuerpo  del  verbo,  y lo  que  está  antes  del  semicirculo,  es  el  pro- 
nombre ó partículas  que  se  anteponen  al  vei'bo.  Lei'o  aunque  haya  división  entre 
el  verbo  y partículas,  todo  se  ha  de  pronunciar  junto.  ILxemplo:  Nitetla,  cuilia: 
tomar  alqo  á alguno:  la  sulsstancia  del  vei'bo  es,  cuilia,  y el  pronombre  y partícu- 
las son,  nitetla:  pero  ha  se  de  pronunciar,  nitetlacuilia. 

Aviso  quinto. — 1 'l'odos  los  vocablos  que  hobiere  diferentes  para  significar 
una  misma  cosa,  que  en  el  latín  llamamos  sinónomos,  se  distinguirán  con  un 
punto.  V puesto  caso  que  el  significado  general  de  todos  ellos  sea  uno,  pero  en 
particular  algunos  se  aplican  v dicen  de  algunas  cosas  de  las  cuales  no  se  po- 
drían decir  los  otros  que  allí  se  ponen.  Ljemplo:  .'\yudar.  Nitepaleuia.  Nitenana- 
miqui.  Nitenanquilia.  L1  primero,  se  dice  del  que  ayuda  á otro  en  sus  necesidades, 
trabajos  y enfermedades.  L1  segundo,  se  dice  del  que  avuda  al  que  actualmente 
está  haciendo  algo,  como  el  que  está  levantando  del  suelo  alguna  piedra  6 palo 
grande,  etc.  L1  tercero,  se  dice  del  que  ayuda  á misa,  cantada  ó rezada.  También 
se  dice  del  que  avuda  á labrar  la  tieri'a  de  su  vecino,  etc.  V asi  hay  muchos  desta 
manera,  los  cuales  se  declararán  muy  mejor  en  el  vocabulario  que  comienza  en 
la  lengua  de  los  indios. 

Aviso  SE.vro. — ' (duando  hobiere  algunas  dictiones  que  se  derivan  de  verbos, 
como  nombres  verbales,  6 adverbios:  primero  se  p mdrá  el  verbo  de  tlonde  des- 
cienden, si  no  concLierdan -con  él  en  las  primeras  sülabas;  pero  si  en  ellas  diheren, 
no  se  pondi'án  con  los  verbos  sino  en  el  lugar  que  les  pertenece,  conforme  á la 
orden  del  abece.  L.xemplo.  Aunque  abierto  se  derive  de  abrir,  porque  varían  en 
las  primeras  síllabas,  se  pondrá  cada  uno  en  su  lugar,  según  la  orden  de  las  letras. 

Aviso  SÉUT1.MO. — ' Ln  los  vocablos  de  la  lengua,  unas  veces  se  ponen,  u.  por. 
o.  y otras,  o.  por.  u.  porque  los  indios  en  la  pronunciación  las  varían  indiferen- 
temente. V así  unos  dicen:  .Muchi,  y otros,  mochi. 

Aviso  OCTAVO. — 1 Donde  se  pone  lo  mesmo.  ó idem  (después  del  romance) 
se  ha  de  entender  que  los  naturales  no  tienen  otro  vocablo  proprio  en  su  lengua, 
sino  que  usan  del  mismo  que  nosotros  tenemos  á la  letra:  y otras  veces  de  nues- 
tro romance  y su  lengua  forman  sus  nombres  ó verbos,  variando  ó mudando  algo 
del  romance  nuestro  y su  lengua,  ó mezclando  el  un  lenguaje  con  el  otro.  L.xcm- 
plo:  Ninocalzascopina:  descálzome  las  calzas. 

Aviso  NOVENO. — ' Muchas  dictiones  hay  en  la  lengua  que  por  sí  no  signihean 
nada,  pero  juntándose  con  otras,  significan  algo.  V en  esta  significación  se  ponen 
en  el  vocabulario,  líxemplo.  c.qui:  las  cuales  por  sí  solas  no  signihean  nada,  pero 
anteponiéndose  á los  verbos,  significan  que  la  operación  del  verbo  pasa  en  otra 
cosa:  y es  lo  que  en  nuestro  romance  decimos:  .A  Pedro,  á Juan,  Pedro  nictlazo- 
tla:  Yo  amo  á Pedro. 

Aviso  DÉci.MO. — ' También  se  debe  notar,  que  por  faltar  los  nombres  verba- 
les proprios  en  la  lengua,  algunas  veces  los  suplen  por  los  pretéritos  perfectos 
del  verbo,  ó por  otros  tiempos:  y también  cuando  faltan  los  adverbios,  los  suplen 
con  los  verbales  acabados  en  liztli,  y esta  partícula,  tica.  Exemplo:  Teoyeuaca- 
tiliztica.  Escasamente. 

Aviso  undécimo. — ' En  este  \ocabulario  solamente  se  pone  en  la  orden  del 
abece  la  cuenta  general  y común  en  nuestro  romance,  para  dar  aviso  que  la  han 
de  buscar  al  fin  deste  vocabulario,  donde  se  pone  por  orden,  asi  en  general  como 
en  particular:  la  cual  se  pone  al  fin  deste  libro  por  ser  muy  diferente  de  nuestra 
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cuenta,  para  darla  mejor  á entender  dilatándola  y poniendo  algunas  reglas  nece- 
sarias para  saber  sus  diferencias. 

Aviso  duodúcimo. — 1 Antes  de  la  cuenta  se  pondrán  algunos  vocablos  que 
no  se  pusieron  en  su  lugar,  los  cuales  se  me  ofrecieron  después  de  la  impresión, 
y son  necesarios;  los  cuales  no  se  pueden  poner  donde  han  de  estar,  por  habersé 
imprimido  las  letras  donde  por  la  orden  del  abece  se  habían  deponer:  pondránse 
todos  antes  de  la  cuenta,  como  tengo  dicho. 

Aviso  Ti;i!c:o  décimo. — 1 Algunos  de  estos  avisos  no  entenderán  los  que  no 
saben  latín,  porque  van  fundaiios  sobre  el  arte  de  la  gramática,  pero  pónense, 
porque  á los  que  la  entienden  les  sea  luz  para  saber  bien  usar  de  los  verbos,  y 
de  lo  que  dellos  se  deriva  y sale. 


o está  bien  averiguado,  al  decir  de  algunos,  si  fray  Alonso  de  Molina 
pasó  á .Mé.xico  con  sus  padres  poco  después  de  la  conquista  de  aquella 
ciudad,  ó si  nació  en  ella.  A nuestro  juicio,  esa  duda  no  tiene  razón 
de  ser.  Aparte  de  que  los  biógrafos  de  su  Orden  lo  dancomo  nacido  en  España,  él 
mismo  declara  en  el  pn'jlogo  del  libro  que  acabamos  de  describir,  como  se  habrá 
visto,  que  «no  había  mamado  esta  lengua  |la  mexicana]  con  la  leche,»  palabras 
con  las  que  claramente  indica,  nos  parece,  que  no  había  nacido  en  México.  El 
hecho  es  que  su  madre  ya  viuda  lo  entregó  de  tierna  edad  á los  franciscanos 
para  que  les  ayudase  en  la  predicación  con  los  conocimientos  del  idioma  indí- 
gena que  poseía,  por  haberse  criado  en  continuo  trato  con  los  naturales.  Al  fin 
tomó  el  hábito  de  aquella  Orden,  viviendo  desde  entoncesconsagrado  á la  predi- 
cación V redacción  de  sus  trabajos  lingüísticos.  De  los  cargos  que  desempeñara 
sólo  se  sabe  que  fué  guardián  de  Tezcoco  en  i555.  Treinta  años  más  tarde  fallecía 
en  .México,  después  de  larga  y penosa  enfermedad. 

A falta  de  noticias  precisas  de  la  vida  del  gran  lingüista  mexicano,  por  nin- 
guno superado,  debemos  contentarnos  con  transcribir  lo  que  los  cronistas  de  su 
Orden  refieren  acerca  de  su  persona. 

Fray  Alonso  de  .Mendieta  (Ilisloria  eclesiástica  indiana,  p.  685)  dice: 

«Eray  Alonso  de  Molina  vino  con  sus  padres,  niño,  á estas  partes  de  la  Nueva 
España,  luego  como  se  conquistó.  V como  era  de  poca  edad,  deprendió  con  fa- 
cilidad la  lengua  de  los  indios  mexicanos.  V cuando  comenzaron  los  primeros 
doce  padres  á cultivar  esta  viña  del  Señor,  este  niño  les  sirvió  de  intérprete  y en- 
señe á algunos  de  ellos  la  lengua  mexicana.  Y llegando  á edad  de  poder  tomar  el 
hábito,  lo  tomó  en  México,  v siempre  fué  creciendo  en  toda  virtud  y buena  reli- 
gión. Fué  tínico  en  saber  bien  la  dicha  lengua  de  los  mexicanos  para  aprove- 
charse de  ella,  en  la  cual  con  mucha  suavidad  v gracia  particular  que  Nuestro 
Señor  le  comunicó,  predicó  cincuenta  años  con  mucho  comento  y consuelo  de  los 
naturales,  los  cuales  han  dado  mucha  muestra  de  su  aprovechamiento  en  las  ciu- 
dades v pueblos  donde  oyeron  á este  siervo  de  Dios  y á otros  semejantes  buenos 
predicadores.  Escribió  también  en  la  mesma  lengua  muchas  cosas  muy  bien  es- 
criptas;  es  á saber:  „ l/7e  de  la  lengua  mexicana:  ]'ncahitlario  de  la  mesma  lengua; 
Dos  doctrinas,  mayor  y menor:  Confesionario  mayor,  muy  cumplido:  Confesionario 
menor:  la  Vida  de  nueslro  padre  S.  Francisco  y . Aparejo  para  recibir  la  sacra  Co- 
munión. 1’odas  estas  obras  andan  impresas  y se  ayudan  mucho  de  ellas  todos  los 
ministros  de  esta  Iglesia,  y los  indios  y muchos  de  los  españoles  seglares;  y asi, 
sin  duda,  este  siervo  de  Dios  es  el  que  más  lumbre  ha  dado  á esta  Iglesia  en  lo 
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tocante  á esta  materia:  es  de  creer  piadosamente  que  está  en  la  gloria  eterna  go- 
zando de  sus  muchos  y fieles  trabajos,  porque  acumuló  á ellos  grande  observan- 
cia de  nuestra  sagrada  religión  v celo  ferventísimo  de  la  honra  y gloria  de  nues- 
tro Señor  Dios  y amparo  de  los  pobres  naturales.  Murió  con  mucho  aparejo  c|ue 
el  Señor  le  dió,  mediante  una  larga  enfermedad,  y está  sepultado  en  el  Convento 
de  S.  Francisco  de  México». 

Omitiremos  lo  que  trae  á su  respecto  Conzaga,  De  origine  Scraphicae  lieli- 
giunis,  página  leqe,  por  estar  en  latín  y ser  mero  tiasunto  de  lo  que  acaba  de 
leerse. 

Fray  Antonio  Daza,  en  la  página  ico  de  su  (Juni'lj  ‘■Parle  de  ¡a  (Irónica  ge- 
neral de  San  ¡' rancisco.  impresa  en  el  convento  de  su  Orden  de  X'alladolid,  en 
1611,  refiere  c]ue  el  P.  Molina  «de  día  se  ocupaba  en  predicar  á los  indios  y 
enseñarles  los  misterios  de  la  fe.  y de  noche  en  escribir  y componer  libros  en 
lengua  mexicana,  que  como  la  supo  tan  bien,  y muy  buenas  letras,  fueron  de  mu- 
cha importancia  para  los  eclesiásticos  y religiosos  de  aquel  tiempo;  y entre  las 
obras  que  sacó  á luz  tenemos  noticia  del  \'ocabn/ai'io  v Arle  de  la  I-engna  Mexi- 
cana, obra  en  aquel  tiempo  de  más  importancia  de  lo  que  se  puede  decir;  la 
Dolrina  mayor  y menor:  el  (Confesionario  ma)'or  y menor:  las  cuales  andan  im- 
presas y son  i.le  grande  utilidad,  así  para  los  ministros  evangélicos  como  para  los 
mismos  indios». 

Mucho  más  minucioso  en  detalles,  que  pueden  parecer  nimiíjs,  achaque  co- 
mún de  libros  de  esa  especie,  es  lo  que  cuenta  'forquemaJa  en  varios  lugares  de 
su  Monarquía  Indiana.  Comienza  por  hablar  >.le  las  dificultades  que  ¡os  religi<jsos 
de  su  Orden  tuvieron  en  los  principios  para  el  aprendizaje  de  la  lengua  mexicana, 

y dice  que  para  consuelo  suyo  «quiso  Nuestro  Señor  valerse  de  dos  vías La 

segunda  fué,  que  una  buena  mujer  española  y viuda  tenia  dos  hijos  chiquitos,  los 
cuales,  tratando  con  los  indios,  habían  deprendido  su  lengua  y la  hablaban  bien. 
Sabiendo  esto  los  religiosos,  pidieron  al  gobernador  don  Fernando  Cortés  que 
les  hiciese  dar  el  uno  de  aquellos  niños,  y por  intercesión  y ruego  suyo,  holgó 
aquella  dueña  honrada  de  darles,  con  toda  buena  voluntad,  el  uno  de  sus  dos  hi- 
jos, el  cual  se  llamaba  Alonso. 

«Este  fué  otro  Samuel  ofrecido  á Dios  en  el  templo,  que  desde  su  niñez  le 
sirvió  y trabajó  felicísimamente,  sin  volver  á la  casa  de  su  madre,  ni  tener  cui- 
dado de  ella.  Sólo  cuidaba  de  loque  le  mani.!aban  los  ministros  de  Dios,  haciendo 
desde  niño  vida  de  viejo.  Tenía  su  celda  con  los  frailes,  comía  con  ellos  v leíales 
á la  mesa,  y en  todo  iba  siguiendo  sus  pisadas,  f’ste  fué  el  pi  imero,  que  sirviendo 
de  intérprete  á los  frailes,  dió  á entender  á los  indios  los  misterios  de  nuestra  fe, 
y fué  maestro  de  los  predicadores  del  ICvangelio,  porque  él  les  enseñó  la  lengua, 
llevándolo  de  un  pueblo  á otro,  donde  moraban  l(;s  religiosos,  porque  todos  par- 
ticipasen de  su  avuda.  (miando  tuvo  edad,  lomó  el  hábito  de  la  Orden  v en  ella 
trabajó  hasta  la  última  vejez,  con  el  ejemplo  y doctrina  que  se  verá  en  el  Tralado 
de  los  lliislres  Wirones,  libro  ultimo  de  esta  Ilisloria,  tratando  de  su  vida.  Llamóse 
después  Fr.  Alonso  de  Molina». — d'omo  111,  p.  33. 

«Frav  Alonso  de  Molina  vino  con  sus  padres,  niño,  á estas  partes  de  la  Nue\  a 
España,  luego  como  se  conquistó.  como  era  de  poca  edad,  aprendió  con  facili- 
dad la  lengua  (.le  los  indios  mexicanos.  Y cuando  comenzaron  los  primeros  doce 
padres  á cultivar  esta  viña  del  Señor,  sabiendo  cjue  la  madre  de  este  niño  .Alonso 
tenía  otro  hijo  con  él.  le  pidieron  quisiese  dárselo  para  que  les  ayudase  en  el 
ministerio  de  los  indios,  y la  devota  madre,  como  otra  Ana.  madre  del  profeta 
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Samuel,  considerando  la  obra  piadosa  que  hacía,  lo  ofreció  con  mucha  voluntad 
al  templo  del  Señor,  donde,  vistiéndole  un  hábito,  servía  en  él  como  si  fuera  reli- 
gioso, levendo  á la  mesa  v en  otros  ministerios,  como  el  mismo  Samuel  hacía  en 
el  servicio  de  la  casa  de  Dios.  Y así  como  Samuel  nunca  más  volvió  á la  de  sus 
padres,  después  que  su  madre  lo  traxo  á ella,  así  también  este  niño  Alonso  se 
quedó  en  la  de  S.  h’rancisco,  sirviéndoles  á lo.s  religiosos  de  Intérprete  y ense- 
ñándoles á algunos  de  ellos  la  lengua  mexicana.  Y llegando  á edad  de  poder 
entrar  en  noviciado,  tomó  el  hábito  en  México  y siempre  fué  creciendo  en  toda 
virtud  V buena  religión,  como  el  que  tan  bien  enseñado  estaba  en  ella,  de  tantos 
y tan  benditos  padres  como  había  tenido  por  maestros.  Fué  único  en  saber  bien 
la  dicha  lengua  de  los  mexicanos,  para  aprovecharse  de  ella,  en  la  cual,  con  mu- 
cha suavidad  y gracia  particular,  que  Nuestro  Señor  le  comunicó,  .predicó  cin- 
cuenta años,  con  mucho  contento  y consuelo  de  loa  naturales,  los  cuales  han  dado 
mucha  muestra  de  su  aprovechamiento  en  las  ciudades  y pueblos  donde  oyeron 
á este  siervo  de  Dios  y á otros  semejantes  buenos  predicadores.  Escribió  también 
en  la  misma  lengua  muchas  cosas  muy  bien  escritas;  es  á saber:  Arle  de  la  Len- 
gua Mexicana;  Vocabulario,  de  la  misma  lengua;  'Do,s  doclrinas.  mayor  y menor; 
Confesonario  mayor,  muv  cumplido,  y Confesonario  menor;  La  Vida  de  N.  P.  S. 
Francisco;  .■\parejo  para  recibir  la  Sagrada  Comunión.  Todas  estas  obras  an- 
dan impresas  y se  avudan  mucho  de  ellas  todos  los  ministros  de  esta  Iglesia,  los 
indios  y muchos  de  los  españoles  seglares;  y así,  sin  duda,  este  siervo  de  Dios  es 
el  que  más  lumbre  ha  dado  á esta  Iglesia  en  lo  tocante  á esta  materia.  Es  de  creer 
piadosamente,  que  está  en  la  gloria  eterna  gozando  de  sus  muchos  y heles  traba- 
jos,, porque  acumuló  á ellos  grande  observancia  de  nuestra  sagrada  religión  y celo 
ferventísimo  de  la  honra  v gloria  de  Nuestro  Señor  Dios  y amparo  de  los  pobres 
naturales.  Murió  con  mucho  aparejo,  que  el  Señor  le  dió  mediante  una  larga  en- 
fermedad que  tuvo,  y e.stá  sepultado  en  el  Eonvento  de  S.  Francisco  de  México». 
— Id.,  págs.  520-521. 

«Fray  Alonso  de  Molina  fué  el  que  más  dexó  impreso  de  sus  obras,  porque 
imprimió  Arle  de  la  Lengua  Mexicana;  \'ocabulario,  y Doclrina  cris  liana,  mayor 
y menor:  Con  fesonario  niayoi',  r menor  ó más  breve;  Aparejos  para  recibir  el  San- 
lisinio  Sacranienlo  de  el  Aliar,  y la  \'tda  de  X . P.  S.  Francisco.  Fuera  de  esto, 
traduxo  en  la  misma  lengua  los  Evangelios  de  lodo  el  año,  y las  lloras  de  Nueslra 
Señora  (aunque  éstas  se  recogieron  por  estar  prohibidas  en  lengua  vulgar),  d’ra- 
dujo  también  muchas  oraciones  v devociones  para  ejercicio  de  los  naturales, 
porque  aprovechasen  en  la  vida  espiritual  y cristiana». 

El  D.  \'etancurt  es  otro  de  los  cronistas  franciscanos  que  se  ha  ocupado  de 
la  vida  de  fray  Alonso  de  .Molina,  y á él  se  le  debe  la  noticia  de  la  fecha  de  su 
muerte: 

«El  venerable  padi'e  fray  .Alonso  de  Molina,  que  vino  niño  de  España  con 
sus  padres  y con  brevedad  aprendió  con  tanta  elegancia  la  lengua  mexicana,  que 
más  se  atribuyó  á ciencia  infusa  que  aprendida;  los  primeros  doce  padres  se  lo 
pidieron  á su  madre,  y con  muv  buena  voluntad  lo  ofrecii'i,  como  Ana,  madre  del 
profeta  Samuel,  al  templo.  A'istiéronle  el  hábito,  y servía,  como  si  fuera  religioso, 
en  leer  á la  mesa  v otros  ministerios,  en  particular  en  enseñar  la  lengua,  lleván- 
dolo de  convento  en  convento;  fué  el  primero  que  compuso  el  Arle[\f  Vocabulario 
que  sirve  hasta  hov,  toda  \cí  Doctrina  crisliana,  en  cartilla  mayor  y' menor,  que 
hasta  hoy  se  imprime.  Confesonarios  y otras  muchas  obras  que  dieron  luz  a los 
ministros.  Ih'ofesó  en  el  convento  de  México;  fué  único  en  saber  la  lengua  y en- 
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señarla,  por  la  suavidad  y gracia  con  que  la  hablaba.  No  desdecía  esta  gracia 
de  su  aposti'dica  vida,  porque  fué  muy  dado  á la  oración,  sin  faltar  al  espíritu  y 
fervor  de  picdicar  los  fieles,  con  increíble  fruto  de  las  almas:  empleo  en  que  se 
ejercitó  más  de  cincuenta  años,  con  mucho  consuelo  de  los  naturales,  porque 
vían  en  él  que  ejecutaba  en  la  obra  lo  que  les  predicaba  en  la  palabra;  recono- 
cían su  humildatl  v el  desprecio  del  mundo  y poca  estima  de  sus  bienes  tempo- 
rales. Acabóle  la  vida  una  larga  enfermedad,  en  que  murió  tan  dispuesto,  que  es 
de  creer  fué  á gozar  del  premio  que  le  granjearon  sus  trabajos,  el  año  i558,  [por 
1585]  en  3ide  Marzo». — Menolof^io  franciscaiu),  pp.  122-123  de  la  reimpresión. 
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25. — Conslitutiones  Fratruum  Heremitarum.  Mexici,  i556. 

.j.' — (Falta  la  pollada,  pero  sábese  poi‘  el  Catalogue  Ramire':^  que  estaba  impresa  en  rojo 
y negro,  dentrcj  de  un  frontis  ó maico  gi'abado,  y que  llevaba  á la  vuelta  una  estampa,  en  ma- 
d-'ra,  de  San  Agustín  rodeado  de  sus  discipulos).  — El  folio  i empieza  asi:  «Incipit  piologus  super 
Conslitutiones  Fi'ati  uum  Heremitarum  Sancii  pati  is  nosii  i Augustini  lliponensis  Episcopi  et  doc- 
toris  Kcciesias»,  cuyo  texto  termina  en  el  IVente  de  la  hoja  G6,  á cuya  vuelta  empieza  el  Summa- 
rium  capilLilorum,  que  va  seguido  del  Index  rcrum,  y éste  de  las  erratas,  que  terminan  en  la 
hoja  8_|.— Carece  de  colofón.— Letra  romana.— Títulos  en  gótica. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  di.  .Mribuidoá  fray  .\lonso  de  la  Veracruz. 

Catalogue  Ranürez,  n.  724. 

Garci.v  IcAZBAi.cr:T\,  IJiht.  Mex.,  n,  26 

Leci.kiu;,  Ribl.  Amcr.  n.  1295,  para  este  número,  el  Ordinarium  y las  Regida. 

Caiai.ina  (jakcía,  R.'ícntores  de  Guadalajara,  n.  449. 


C O N S '1'  1 1'  LI C ! O N I'is  SI  NO  L)  .\  L l<:  S . 

26. — (J^iionue  escudo  de  aiiiids  episcopales  que  ocupa  casi  loda 
la  poi'lada,  con  la  leyenda  en  una  cinla:  lO’O  .Xpo.  Leyatio  ne  IVn- 
gimvr).  ^ (^onltiluciones  del  arcobifpado  y prouincia  déla /muy 
ynfigne  y muy  leal  ciudad  de  'l’enu.xtitla/ México  déla  nueua  Ci- 
pa na. /rCo/o/da.v  A loor  y feruicio  de  dios/mado  el  muy  Illuf- 
tre  y reueredil’íimo  le  / ñor  do  fray  Alofo  d molufar  arcobpiíb  fsicjl 
dlla  dicha  lela  ygleíla  d México  im/primir  ellas  collituciones  fig- 
noda/les.  l.as  qles  fueron  acabadas/ o ymprimidas  por  Jua  l^a^  / 
blos  lübardo,  pmer  impref/for  en  ella  grade,  infignc  y / muy  leal 
ciudad  d me/xico  a diez  dias  de  he/brero.  Año  día  en^  /carnacio 
de  nro/feñor  Jefu  xpo  / de.^M  . d.  Ivj.  / Años.  / 

/ Mada  fu  Reuerendifíima  Señoría  q fe  de  y pague  por 
elle  libro / enqdernadü  en  pergamino,  vn  pelo  y medio  de  tepuzq 
y no  mas. 

F('l,— Pon.- V.  en  bl.  — lhij."i  ij  con  el  prólogo.  — Ilojíis  iij  xlvj,  texto.  — La  tabla  ocupa  las 
hojas  xlvij-xlix  trente,  y en  el  v.  de  esta  última  se  halla  sólo  el  colofón  en  gruesos  cai'actéres 
góticos.— Todo  en  letra  gótica.— 40‘lineas  poi'  página.— Carece  de  titulo  en  los  folios. — Con  recla- 
mos, letias  capitales  de  cuatro  cuerpos  diferentes  y signatura  a-f  s’  y la  hoja  del  colofón  sin 
ninguna. 

En  el  ejemplai'  de  la  John  Cai  ler  Prown  Library  hay  una  inicial  T al  principio  del  primer 
pári'afo  del  folio  que  en  otras  aparece  conegida  p'  niendo  una  1 más  pequeña.- En  el  de 
Hawkins,  la  inicial  L del  folio  xxxiiij  esiá  puesta  de  costado  >-! , falla  que  se  halla  salvada  en 
otros.  En  esos  mismos  ejemplares  se  ve  la  letra  capital  M del  fcilio  \iij  vuelto  puesta  al  revés  ly', 
y la  O en  el  folio  xiiij,  fallas  de  caja,  que  probablemente  se  enmendarían  durante  la  lirada. 

Primera  edición.  Hállase  la  segunda  en  las  pp.  .'■'5-184  óel  tomo  I de  los  Concilios  Proidn- 
ctales  de  México,  coleccifm  editada  por  el  arzobispo  don  l'rancisco  Antonio  Lorenzana,  México, 
17G9,  folio. 
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Archivo  Histórico  X¿icional  de  Madrid.  — Biblioteca  Browniana.— B.  LenoN.  — Ilawkins  .Aie- 
inorial,  Brovidence. 

Rgui/\h\,  Bit.  Mcx.,  p.  8o,  con  fecha  de  i555,  y con  la  verdadera  y su  titulo  en  la 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3i.  Atiábuyéndolo  los  autores  á fray  Alonso  de  la  \'e- 
racruz. 

Catalogue  Ramire^,  n.  237. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  ydf). 

(Jarcia  Icazuai.crta,  n.  24,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

«Los  (Linones  de  el  (Concilio  fueron  ordenados  y dispuestos  en  Lrlengua  cas- 
tellana por  el  limo,  y A'enerable  señor  1).  l''r.  .Martín  de  Sarmiento  y llojacastro, 
obispo  de  la  Puebla  de  los  .Angeles,  y uno  de  los  que  firmaron  en  él:  en  el  año 
siguiente  de  56  se  imprimieron  en  Aléxico,  en  la  Oficina  de  Juan  l’ablo  Lom- 
bardo, el  primer  impresor  que  hubo  en  aquella  ciudad.  No  se  hizo  otra  edición  y 
por  eso  se  tiene  tan  poca  noticia  de  este  (Concilio,  que  en  la  colección  que  hizo  de 
los  de  Lspaña  el  sabio  (Cardenal  de  Aguirre,  dice  en  el  Prologo  que  hace  el  ter- 
cero Provincial  Alexicano  que  no  ha  podido  averiguar  en  qué  año,  ni  bajo  de 
qué  arzobispo  se  celebraron  los  dos  primeros;  bien  que  ambas  cosas  le  hubie- 
ran sido  fáciles  si  hubiera  leído  el  tit.  2 del  Libro  I del  mismo  (Concilio  que 
pone  en  su  (Colección,  donde  se  citan  los  años  en  que  fueron  celebrados,  y des- 
pués hubiera  conferido  estos  años  con  el  Latálogo  de  los  señores  A rzobispos  que 
al  fin  del  citado  CJoncilio  texe....  Por  entonces  se  contentaron  aquellos  ilustres 
Prelados  con  que  se  hiciera  la  impresión  que  diximos  y que  se  impetrara  de 
S.  AL,  como  Patrón  de  estas  Iglesias,  y aún  delegado  de  la  Silla  Apostólica  en 
orden  á sus  negocios,  su  confirmación.  Para  este  fin  pasó  á Lspaña  el  limo.  Sr. 
D.  r"r.  Tomás  de  Casillas,  obispo  de  Chiapa». — AIorbxo,  \lda  de  I).  IM-vco  de 
Qttiroga,  Aléxico,  1766,  pp.  121-122. 

Lste  es  un  libro  sumamente  interesante,  pues- aparte  de  las  disposiciones  de 
mera  disciplina  eclesiástica  que  encierra,  se  hallan  también  en  él  datos  aprove- 
chables para  el  conocimiento  de  la  vida  social  de  los  mexicanos  y de  algunas  cos- 
tumbres de  los  indios.  Creemos  que  en  esta  parte  vale  la  pena  de  leer  lo  que  si- 
gue. Comenzaremos,  ante  todo,  por  transcribir  el  párrafo  en  que  se  mencionan 
los  prelados  y doctores  que  concurrieron  á la  formación  de  estas  Cotislilucinnes^ 
y la  forma  en  que  se  promulgaron. 

«8^  Las  cuales  dichas  Couslitiiciíoies  fueron  leídas  v publicadas  en  la  gran 
ciudad  de  Tenuxtitlán  .México  de  esta  Nueva  Lspaña  de  las  Indias  de  el  Alar 
(Jcéano,  dentro  de  la  Santa  Iglesia  de  la  dicha  ciudad,  á seis  y á siete  días  de  el 
mes  de  Noviembre,  año  de  el  Nacimiento  de  nuestro  Sal vador  Jesucristo,  de  mil 
y quinientos  y cincuenta  y cinco  años,  estando  presentes  el  muy  ilustre  y reve- 
rendísimo señor  don  Fr.  Alonso  de  Alontúfar.  arzobispo  de  la  dicha  Santa  Igle- 
sia de  Aléxico,  y los  reverendísimos  señores  don  Vasco  de  Quiroga.  primer  obispo 
de  Alechoacán,  y don  Fr.  Alartín  de  Hoja  Castro,  obispo  de  Tlaxcala,  y don  Fr. 
Tomás  (Casillas,  obispo  de  Chiapa,  y los  señores  doctor  Herrera  y doctor  Alexia, 
y doctor  iMontalegre,  oidores  de,  la  Real  .Audiencia,  que  en  esta  ciudad  residen, 
y el  licenciado  Alaldonado  v Conzalo  Cerezo,  fiscal,  y alguacil  mayor  de  ella,  y en 
presencia  de  los  señores  Deán  v Cabildo  de  la  dicha  Santa  Iglesia  de  Aléxico,  y 
de  los  procuradores  de  las  Iglesias  de  Cjoatemala,  Xalisco  y A'ucatán,  y de  mu- 
chos caballeros  y regidores  de  el  (Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  Aléxico,  y de  los 
vicarios  de  el  dicho  Arzobispado  y Provincia.  Testigos  que  fueron  presentes:  los 
susodichos  y el  doctor  Alonso  Bravo  de  Lagunas,  provisor  de  el  dicho  .Arzobis- 
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pado  y substituto  deán  de  la  dicha  Sania  Iglesia,  por  cédula  de  Su  Majestad,  y 
Juan  Cabello,  maestre-escuela,  asimesmo  substituto,  v Diego  Maldonado,  secre- 
tario de  el  tXibildo  de  la  dicha  Santa  Iglesia. 

«E  yo,  Pedro  de  Logroño,  clérigo  presbítero  de  la  diócesi  de  Toledo,  nota- 
lio  criado  por  Su  Señoría  Iveverendísima  para  el  efecto  de  el  Santo  Concilio,  fui 
presente  al  dicho  (Concilio  Provincial,  v por  mandado  de  Su  Señoría  Iveverendi- 
s¡ma,leí,  escribí  y publiqué  en  alta  voz  inteligible  las  dichas  Consíiliiciones,  su- 
bido en  un  púlpito  de  la  dicha  Santa  Iglesia». 

Ifste  clérigo  Pedro  de  Logroño  es  sin  duda  el  mismo  que  se  daba  por  autor 
del  Manual  de  adnllos,  impreso  hacía  entonces  ya  diez  y seis  años.  Como  lo  ad- 
vierte, pi'ocedia  de  la  diócesis  de  Toledo,  pero  era  natural  de  Guadalajara.  La- 
bayru,  \ 'ida  de  Zmnán-aga,  p.  106,  primera  edición,  v Catalina  García,  Escrilo- 
re.s  de  Guadalajara,  p.  2o5. 

«Piíoi.oGO  — Don  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  maestro  en  santa  teología  por  la  Di- 
vina .Miseración  y de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  arzobispo  de  la  insigne  y muy 
leal  ciudail  tie  d'enuxtitlán,  México  de  esta  Nueva  España  de  las  Indias  de  el  Mar 
Océano,  y de  el  Consejo  de  Su  Majestad,  etc.  A los  reverendísimos  señores  don 
Xhisco  de  Quiroga,  obispo  de  .Mechuacán,  y don  l''r.  Martín  de  Hoja  Castro, 
obispo  de  'l’laxcala,  y don  b’r.  Tomás  CLisillas,  obispo  de  (f.hiapa;  y á los  demás 
señores  obispos  ausentes,  nuestros  sufragáneos,  y á los  reverendos  y venerables 
y hermanos  el  Deán  v Cabildo  de  esta  nuestra  Santa  Iglesia  de  México,  y á los 
demás  Deanes  y Cabildos,  curas  y rectores  parroquiales,  y á todos  los  católicos 
cristianos  y fieles  de  este  nuestro  Arzobispado  y Provincia,  salud  corporal  y es- 
piritual en  jescristo  nuestro  Redemptor.  (Homo  sea  tan  natural  al  hombre  vivir 
según  y conforme  á la  razón,  que  con  esto  se  diferencia  de  los  brutos  animales, 
y con  esto  sea  figurado  á la  miagen  de  Nuestro  Señor,  y por  esto  sea  capaz  de  la 
bienaventuranza  v criado  para  ella  como  á fin  sobrenatural;  así  fue  necesario  el 
hombre  ser  avudado  de  Dios  para  la  alcanzar  y merecer  con  favores  sobrenatu- 
rales. y así  en  el  estado  de  la  inocencia  provevó  Dios,  Nuestro  Señor,  al  hombre 
de  la  justicia  original,  gracia  v virtudes  en  que  fué  criado,  y ofreciéndole  ocasión 
y la  persuasión  de  la  mujer,  quebrantó  el  divino  precepto  y cayó  de  tan  alto  es- 
tado, y quedo  privado  de  lo  gratuito  en  que  Dios  lo  había  criado,  y también 
quedo  lisiado  en  lo  natural,  como  dice  el  Psalmista:  IJonio  cuín  in  lionure  effel, 
non  inlellexil:  coinparalus  ejl  juinenlis  injipienlibus,  O finiilis  factus  ejl  lilis;  y como 
dice  San  Pablo,  quedó  en  continua  pelea  de  la  sensualidad  contra  la  razón,  y asi, 
tuvo  mayor  necesidad  que  antes,  parase  facilitar  al  bien  y refrenar  sus  malas 
inclinaciones,  de  el  socorro  de  las  virtudes  teologales,  y morales,  para  alcanzar  y 
merecer  de  la  vida  eterna  y de  las  leyes  divinas  y humanas:  y asi.  Dios  Nuestro 
Señor  le  dio  por  revelación  la  Divina  Escritura  por  los  patriarcas  y profetas  y 
por  boca  de  su  Unigénito  Mijo,  nuestro  Redemptor.  y después  ñor  revelación  de 
el  Ifspíritu  Santo  y predicación  de  los  Santos  Apóstoles,  á cuya  imitación  la 
Santa  .Madre  Iglesia,  regida  por  el  mismo  Espíritu  Santo,  ha  celebrado  muchos  y 
diversos  Generales  (Mancilios  y Ifslatutos  y Sagrados  (Mánones,  para  bien  y sal- 
vación de  las  ánimas  de  los  heles  y buena  reformación  de  sus  costumbres;  y 
Nos,  deseando  imitará  nuestros  predecesores  y en  cumplimiento  de  lo  que  por 
1 )S  Sagrados  Gánones  nos  es  mandado,  en  estas  partes  occidentales,  tantos  siglos 
pasados  sin  conocimiento  de  el  Santo  Evangelio,  y agora  llamados  en  la  última 
edad  al  conocimiento  de  nuestra  Santa  Ee  Galólica  tan  innumerable  gente  bár- 
bara y idólatia;  puestos  ya  debajo  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  Católica  con  la 
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diligencia  y gastos  y gente  y celo  cristianísimo  de  el  ['imperador  y Rey  de  ICs- 
paña,  nuestro  señor,  en  esta  dicha  ciudad  de  México,  Metropolitana  en  esta 
Nueva  España  y Mundo  Nuevo,  celebramos  este  primer  ('oncilio  Ib'ovincial  en 
este  presente  año  con  los  dichos  reverendísimos  señores  obispos  de  Mechuací\n, 
d'laxcala.  Chiapa,  don  Juan  de  Zarate,  obispo  de  (uiaxaca,  el  cual  mui'ii)  estando 
en  el  dicho  Concilio,  y en  pi'esencia  de  los  muy  magníficos  señores  presidente 
y oidores  y fiscal  y alguacil  mayor  de  Su  Majestad,  v de  los  muy  reverendos 
Deán  v Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia,  y de  los  deanes  de  las  Iglesias  de  Tlax- 
cala  y Xalisco,  con  poder  de  las  dichas  Iglesias,  y el  Deán  de  ^'ucatán,  y Diego 
de  Caravaja!,  clérigo  presbítero,  con  poder  de  el  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Cmatimala, 
y los  priores  y guardianes  de  los  monasterios,  y los  magníficos  justicia  y Regi- 
dores V Cabildo  de  esta  ciudad  de  México,  y de  muchos  otros  caballeros  y ve- 
cinos, así  del  pueblo  como  clero,  para  bien  general  de  este  nuestro  Arzobis- 
pado y Provincia,  invocada  la  gracia  de  el  Espíritu  Santo,  hecimos  y ordenamos 
V mandamos  publicar,  y fueron  publicadas  en  nuesti'a  Iglesia  Mayor,  las  (Cons- 
tituciones siguientes)-'. 

«Capítulo  IV. — Que  se  hagan  Doctrinas  para  los  indios. — Evitarse  debría 
toda  variedad,  que  puede  traer  confusiiui  en  la  doctrina  y enseñamiento  de  los 
indios,  y porque  hasta  aquí  ha  habido  diversidad  en  el  modo  de  enseñar,  v en 
las  Doc/r/Ht7.v  y CL7/7/7/a.9  por  donde  los  indios  han  sido  y son  enseñados:  por  ende, 
San^o  approbanlc  Concilio,  ordenamos  y mandamos  que  se  ordenen  dos  Doctri- 
nas, la  una  breve  y sin  glosa,  que  contenga  las  cosas  arriba  en  la  primera  Cons- 
liliición  señaladas,  y la  otra  con  declaraciim  substancial  tle  los  Artículos  de  la 
Fe  y Mandamientos  y Pecados  mortales,  con  la  declaracii'in  de  el  Palcr  nofter, 
y se  traduzgan  en  muchas  lenguas  y se  impriman:  y los  intérpretes  religiosos  y 
clérigos  deben  instruir  y doctrinar  los  indios  en  las  cosas  iTiás  necesarias  á su 
salvación,  y dejar  los  Misterios  y cosas  arduas  de  nuestra  santa  Fe,  que  ellos  no 
podrán  entender  ni  alcanzar,  ni  de  ello  tienen  necesidad  por  agora». 

«Capítulo  V. — Que  ninguno  vaya  á los  sortílegos,  ó encantadores,  ó adevi- 
nos. — Porque  muchas  personas,  así  hombres  como  mujeres,  olvidados  de  el  te- 
mor de  Dios  y de  la  fe  y confianza  que  deben  tener  de  la  Providencia  Divina, 
usan  de  adevinanzas  y hechicerías,  sortilegios  v encantamientos,  y van  ó envían 
á tomar  consejo  con  los  que  hacen  los  tales  maleficios,  que  son  siervos  de  el 
demonio;  v comoquiera  que  las  tales  personas  incurren  en  grandes  penas,  por 
Derecho  establecidas,  y no  cesan  de  usar  de  este  tan  grave  pecado;  por  ende. 
Nos.  deseando  remediar  tan  grande  ofensa  de  Dios,  establecemos  v mandamos 
que  de  aquí  adelante  todas  las  personas  que  usaren  de  los  dichos  hechizos,  sor- 
tilegios, encantaciones  v adevinanzas.  ó de  otros  maleficios.  6 con  los  tales  sortí- 
legos ó adevinos  se  aconsejaren  ó fueren  á ellos,  cS  parliciparen  en  su  delicto.  en 
cualquier  manera,  demás  de  todas  las  otras  penas  en  Derecho  en  tal  caso  esta- 
tuidas, los  unos  V los  otros  incurran  en  sentencia  de  excomunión  ipso  fciCf o,  v 
en  pena  de  cincuenta  pesos  de  minas,  por  la  primera  vez.  y por  la  segunda,  la 
pena  doblada  v que  sean  avergonzados  públicamente  y desterrados,  según  y 
por  el  tiempo  que  pareciere  á los  jueces  que  de  ello  conocieren:  la  cual  pena  se 
entienda  con  los  españoles  y no  con  los  indios,  y se  reparta  por  partes  iguales 
en  el  hospital  y fábrica  de  la  Iglesia  v denunciador.  V si  los  tales  hechiceros  fue- 
ren indios,  hagan  penitencia  pública  en  la  Iglesia  un  día  de  fiesta,  con  más  lo 
que  al  juez  le  pareciere,  como  la  pena  no  sea  pecuniaria. 

«Otrosí,  amonestamos  y mandamos  á los  provisores  y visitadores  de  nuestro 
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Arzobispado  y Provincia,  y á lodos  los  clérigos  que  tienen  cura  de  ánimas,  que 
con  toda  diligencia  v cuidado  tengan  cargo  de  inquirir  en  sus  visitas  y saber  en 
sus  parroquias  contra  las  tales  personas  encantadores,  agoreros,  hechiceros  sor- 
tílegos, ó que  ensalmen  con  supersticiones  y palabi'as  no  aprobadas,  y procuren 
de  lo  castigar  gravemente  y extirparlo  de  los  corazones  de  los  fieles  nuestros 
súbditos,  y los  dichos  clérigos  curas  tengan  especial  cuidado  de  dar  noticia  de 
las  tales  personas  á Nos  ó á nuesti'os  provisores  para  que  los  tales  sean  casti- 
gados. 

«Item,  encargamos  y mandamos  á nuestros  provisores  y vicarios  generales 
que  tengan  cuidado  en  cada  un  año,  desde  la  Dominica  de  la  Septuagésima,  de 
dar  cartas  generales  y hacerlas  publicar  hasta  anatema  contra  los  dichos  delin- 
cuentes, y asimesmo  contra  todas  las  personas  que  supieren  cuales  son  los  que 
han  cometido  los  tales  delictos,  porque  no  puedan  ser  encubiertos,  y les  manden, 
so  las  dichas  censuras,  que  los  vengan  á notificar  y declarar  ante  ellos,  ó á lo 
menos  ante  los  curas  de  sus  parroquias,  y ante  notario  ó escribano  público, 
porque  pueda  constar  en  juicio;  y mandamos  á los  dichos  curas  que  con  gran 
diligencia,  dentro  de  un  mes,  notifiquen  á los  dichos  provisores  todo  lo  que  así 
les  fuere  declarado  y lo  eiue  ellos  alcanzaren  á saber  y se  lo  envíen  por  testimo- 
nio: lo  cual  les  mandamos  qi.ie  cumplan,  so  pena  de  suspensión  y de  diez  pesos 
de  minas,  por  cada  vez  que  no  lo  hicieren,  aplicados  á la  fábrica  y obras  pías  y 
denunciador». 

«(íapítui.u  X\MII. — Qué  fiestas  se  han  de  guardar  v que  los  curas  las  notifi- 
quen á sus  parroquianos. 

El  día  de  la  (Circuncisión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Epifanía. 

San  Sebastián. 

La  (Nirificación  de  Nuestra  Señora. 

San  .Matías,  apóstol. 

San  Joseph,  esposo  de  la  gloriosa  \hrgen  Nuestra  Señora. 

La  .Anunciación  de  Nuestra  Señora. 

San  .Marcos,  evangelista. 

San  I'elipe,  y Santiago. 

La  Invención  de  la  (Cruz. 

San  Bernabé,  apóstol. 

San  Juan  Bautista. 

San  Pedro  y San  t'ablo. 

La  Visitación  de  Nuestra  Señora. 

Santa  .María  Magdalena. 

Santiago,  apóstol. 

Santa  Ana. 

Santo  Domingo. 

La  Transfiguración  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

San  Lorenzo,  mártir. 

San  Hipólito,  sólo  en  la  ciudad  de  .México. 

La  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

San  Bartolomé,  apóstol. 

San  Agustín. 

La  Natividad  de  NuestiM  Señora, 

San  Mateo,  apóstol  y evangelista. 
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San  Miguel. 

San  Francisco. 

San  Lucas,  evangelista. 

San  Simón  y JuJas,  apóstoles. 

ICl  dia  de  l'odos  Santos. 

San  Andrés,  apóstol. 

La  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

Santo  Tonicás,  apóstol. 

La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

San  Esteban. 

San  Juan,  evangelista. 

Todos  los  domingos  de  el  año. 

La  Pascua  de  Resurrección  con  dos  dias  siguientes. 

La  .Ascensión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Pascua  de  Espíritu  Santo  con  dos  días  siguientes. 

El  dia  de  Corpus  Christi. 

Los  Santos  y Patronos  de  las  Iglesias  Catedrales  y pueblos. 

porque  de  parte  de  toda  la  república,  asi  eclesiástica,  como  seglar,  con 
grande  instancia  nos  fué  suplicado  mandásemcjs  guardar  y celebrar  la  (¡esta  de 
el  glorioso  San  Joseph,  Esposo  de  Nuestra  Señora,  y le  recibiésemos  por  .Abo- 
gado y Patrón  de  esta  nueva  Iglesia,  especialmente  para  que  sea  abogado  é in- 
tercesor contra  las  tempestades,  truenos,  rayos  y piedra,  con  que  esta  tiei’ra  es 
muv  molestada;  y considerando  los  méritos  y prerrogativas  de  este  glorioso  Santo, 
y la  grande  devoción  que  el  pueblo  le  tiene  y la  veneiación  con  que  de  los  indios 

Y españoles  ha  sido  y es  venerado,  ,S'.  .-I.  recebimos  al  dicho  glorioso  San  Jo- 
seph por  I'atrón  general  de  esta  nueva  Iglesia,  y estatuimos  y ordenamos  que  en 
todo  nuestro  Arzobispado  y Provincia  se  celebi'e  su  fiesta,  de  doble  mayor  ó pri- 
mera dignidad,  y se  guarde  de  la  manera  que  las  otras  fiestas  solemnes  de  la 
Iglesia  se  mandan  guardar  y celebrar;  la  cual  se  celebrará  v guardará  á diez  y 
nueve  días  de  el  mes  de  Marzo,  conforme  á la  Institución  Romana». 

«C.apítulo  X.W'll. — Que  no  se  hagan  representaciones  en  las  iglesias. — So- 
mos informados  que  en  algunas  iglesias  de  nuestro  .Arzobispado  v Provincia  se 
hacen  algunas  representaciones  v remembranzas,  y porque  de  los  tales  actos  se 
han  seguido  y siguen  muchos  inconvenientes,  y muchas  veces  traen  escándalos 
en  los  corazones  de  algunas  personas  ignorantes  ó no  bien  instruidas  én  nuestra 
santa  fe  católica,  viendo  las  desórdenes  y e.xcesos,  que  en  ellos  pasan;  por  ende, 
San&o  apf robante  Concilio,  estatuimos  y mandamos  á todos  los  curas,  clérigos 

V personas,  que  no  hagan  ni  den  lugar  que  en  las  dichas  iglesias  se  hagan  las 
dichas  representaciones,  sin  nuestra  especial  licencia  y mandado,  so  pena  que 
sean  castigados  gravemente,  y cuando  se  concediere,  sea  en  cosas  graves  eclesiás- 
ticas y devotas  y piúmero  e.xaminadas,  á cada  uno  que  las  representare  sin  la 
dicha  licencia  y mandado,  la  mitad  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  y la  otra  mitad 
para  el  que  lo  denunciare,  en  la  cual  pena  incurra  también  el  clérigo  ó cléri- 
gos que  lo  consintieren  ó permitieren  hacer  en  sus  iglesias,  y si  los  mavordomos 
de  las  tales  iglesias  gastaren  algo  de  la  fabrica  en  los  tales  actos,  sin  nuestra  li- 
cencia, mandamos  á nuestros  visitadores  que  no  se  reciba  en  descargo  y que  les 
lleven  la  dicha  pena. 

«Otrosí,  estatuimos  y mandamos  que  los  sermones  de  la  Pasión  y Resu- 
rrección de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  suelen  hacer  de  noche,  no  se  hagan 
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sino  de  dia  ó al  alba;  y asimesmo,  SjuC7o  ' appi'obanle  Concilio,  estatuimos  y or- 
denamos que  no  se  hagan  velas  en  las  iglesias  de  noche,  ni  coman,  ni  beban, 
ni  hagan  danzas,  ni  otras  cosas  inhonestas,  donde  se  siguen  muchos  escándalos 
y pecados,  ni  sean  recebidos  de  noche  en  las  tales  iglesias;  y los  clérigos  que 
presentes  se  hallaren,  luego  antes  que  sea  anochecido,  cierren  las  puertas  de  las 
iglesias,  de  manera  que  nadie  pueda  entrar  dentro,  hasta  que  sea  de  día,  y la  no- 
che de  Navidad  no  se  consientan  las  respuestas  deshonestas  á las  bendiciones, 
como  algunos' mal  mirados  lo  suelen  hacer». 

«C.'VPÍTLU.o  XXI. X. — Que  en  las  iglesias  no  se  hagan  consejos,  ni  ayuntamien- 
tos, ni  en  los  cimenterios  juegue  nadie. — Nuestro  Señor  dixo:  mi  Clasa,  conviene 
á saber,  la  Iglesia,  Casa  de  oración  será  llamada;  y somos  informados  que  algu- 
nos jegos,  con  poca  reverencia,  hacen  ayuntamientos  y aún,  lo  que  peor  es,  los 
que  pasan  de  camino  duermen  dentro  de  ellas  y hacen  otros  usos  profanos,  de 
que  se  sigue  grande  escándalo  á estos  naturales  recién  convertidos:  cerca  de  lo 
cual,  queriendo  proveer  de  remedio,  Sancto  approbanle  Concilio,  mandamos  y 
defendemos  que  dentro  de  las  iglesias,  ni  en  los  cimenterios  de  ellas,  no  se  ha- 
gan los  tales  ayuntamientos,  ni  duerman  en  ellas  los  que  pasan  de  camino,  ni 
jueguen  á los  naipes,  ni  pelota,  ni  otras  maneras  de  juegos,  ni  hagan  bailes,  ni 
danzas,  ni  metan  sus  bienes  en  las  dichas  iglesias,  ni  otras  cosas  semejantes,  so 
pena  de  cuatro  pesos  de  minas,  la  mitad  para  la  fábrica  de  las  tales  iglesias  y la 
otra  mitad  para  el  denunciador;  mas,  por  esto  no  vedamos  que  en  tiempo  de  ne- 
cesidad no  puedan  acoger  sus  personas  y bienes  en  las  dichas  iglesias,  estando 
en  ellas  honestamente». 

«Capítui-O  XXXI\h — Que  no  se  pinten  imágenes  sin  que  sea  primero  exa- 
minado el  pintor  y las  pintui'as  que  pintare. — Deseando  apartar  de  la  Iglesia  de 
Dios  todas  las  cosas  que  son  causa  ú ocasión  de  indevoción  y de  otros  inconve- 
nientes, que  á las  personas  simples  suelen  causar  errores,  como  son,  abusiones 
de  pinturas  é indecencia  de  imágenes;  v porque  en  estas  partes  conviene  más 
que  en  otras  proveer  en  esto,  por  causa  que  los  indios  sin  saber  bien  pintar,  ni 
entender  lo  que  hacen,  pintan  imágenes  indiferentemente  todos  los  que  quieren, 
lo  cual  todo  resulta  en  menosprecio  de  nuestra  Santa  Fe;  e.náe,  Sancto  appro- 
banle Concilio,  estatuimos  y mandamos  que  ningún  español  ni  indio  pinte  imá- 
genes ni  retablos  en  ninguna  iglesia  de  nuestro  Arzobispado  y Provincia,  ni 
venda  imagen,  sin  que  primero  el  tal  pintor  sea  examinado  y se  le  dé  licencia 
por  Nos  ó por  nuestros  provisores  para  que  pueda  pintar,  y las  imágenes  que  así 
pintaren  sean  primero  examinadas  y tasadas  por  nuestros  jueces  el  precio  y valor 
de  ellas,  so  pena  que  el  pintor  que  lo  contrario  hiciere,  pierda  la  pintura  é ima- 
gen que  hiciere;  y mandamos  á los  nuestros  visitadores  que  en  tas  iglesias  y 
lugares  píos  que  visitaren,  vean  y examinen  bien  las  historias  é imágenes  que 
están  pintadas  hasta  aquí,  y las  que  hallai'en  apócrifas,  mal  ó indecentemente 
pintadas,  las  hagan  quitar  de  los  tales  lugares  y poner  en  su  lugar  otras,  como 
convenga  á la  devoción  de  los  fieles;  y asimesmo  las  imágenes  que  hallaren  que 
no  están  honestas  ó decentemente  ataviadas,  especialmente.en  los  altares,  ú otras 
que  se  sacan  en  procesiones,  las  hagan  poner  decentemente». 

«Capítulo  XXX\h — Que  ninguno  edilique  iglesia,  monasterio,  ni  ermita 
sin  licencia,  ni  en  esta  tierra  haya  ermitaños. — Asimesmo,  por  evitar  muchos 
inconvenientes  y novedades  que  en  esta  nueva  iglesia  pueden  causar  algún 
error,  estatuimos  y mandamos  que  en  esta  tierra  de  presente,  no  haya  ermita- 
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ños,  ni  personas  que  con  hábito  distinto  ha^an  vida  singular  fuera  de  monasterio 
de  religión  aprobada». 

«C.apítui.o  LV. — Que  no  traigan  hxs  clérigos  armas.  — V porque  en  este  nues- 
tro Arzobispado  y Piovincia  se  ha  introducido  una  mala  y escandalosa  costum- 
bre, que  muchos  clérigos  cuando  van  camino  y no  caminando,  usan  de  arcabu- 
ces, con  título  de  cazar,  de  lo  cual  los  indios  y otras  muchas  personas,  por  ser 
arma  é instrumento  escandaloso  y de  mucho  ruido,  se  escandalizan  de  los  tales 
clérigos;  por  ende,  Sancío  app?'ol\iiüc  Concilio,  ordenamos  y mandamos  que 
ningún  clérigo  in  sacris  constituido,  use  en  público,  ni  secreto,  de  arcabuz,  ni 
tire  con  él,  porque,  allende  que  es  arma  escandalosa  y de  alboroto,  es  peligrosa  al 
sacerdote,  so  pena  de  diez  pesos  de  minas  al  que  así  no  lo  cumpliere,  la  mitad 
para  el  denunciador  y la  otra  mitad  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  (Lrtedral.  y más 
que  pierda  el  arcabuz,  el  cual  aplicamos,  las  dos  partes  de  su  valor  para  la  nues- 
tra cámara,  y la  otra  para  el  denunciador». 

«Capítulo  LXVl. — Que  se  modere  la  música  é instimmentos  y que  no  haya 
escuelas  donde  no  hobiere  religiosos  ó clérigos  que  tengan  cuidado  de  ellas». 

«Capítulo  LXIX. — Que  no  se  den  á los  indios  sermones  en  su  lengua,  y 
que  ninguna  doctrina  se  traduzga  en  lengua  de  indios,  si  no  fuere  e.xaminada 
por  clérigo  ó religioso  que  entienda  la  lengua  en  que  se  traduce. — Muy  grandes 
inconvenientes  hallamos  que  se  siguen  de  dar  sermones  en  la  lengua  á los  in- 
dios, así  por  no  los  entender,  como  por  los  errores  y faltas  que  hacen  cuando  lo 
trasladan;  por  ende,  estatuimos  y mandamos_^que  de  aquí  adelante  no  se  den  ser- 
mones á los  indios  para  trasladar  ni  tener  en  su  poder,  y los  que  tienen,  se  les 
tomen  recojan,  y cuando  algunos  buenos  documentos  ó sermones  se  les  hobie- 
ren  de  dar,  sean  tales  que  su  capacidad  los  pueda  comprehender  y entender,  y 
vayan  firmados  de  el  religioso  ó ministro  que  se  los  diere,  porque  no  los  puedan 
falsear  ni  corromper. 

«Asimesmo,  ninguna  doctrina  se  traduzga  en  lengua  de  indios,  sin  que  pri- 
mero pase  por  la  censura  y examen  de  personas  religiosas  y eclesiásticas  que  en- 
tiendan la  lengua  en  que  se  traduce,  y no  se  confíe  la  tal  tradución  de  solos  los 
indios,  ó españoles  intérpretes,  porque  de  lo  contrario  se  tiene  entendido  que 
puede  haber  grandes  peligros  v errores  en  los  Misterios  de  la  Fe  y en  la  doc- 
trina moral  y evangélica». 

«Capítulo  LXXII. — De  cómo  han  de  hacer  los  indios  los  areítos  y bailes, 
y que  ningún  principal  estorbe  á los  maceguales  que  se  casen  con  quien  quisie- 
ren.— Muy  inclinados  son  los  indios  naturales  de  estas  partes  á los  bailes  y 
areítos  y otros  regocijos,  que  desde  su  gentilidad  tienen  en  costumbre  de  hacer, 
y porque  según  sentencia  de  el  apóstol  San  Pablo:  Cavcndum  ejl  ah  omni  specic 
mali.  y ellos  suelen  mezclar  en  los  dichos  bailes  algunas  cosas  que  pueden  tener 
resabio  á lo  antiguo,  Sancío  approbantc  Concilio,  estatuimos  y ordenamos  que 
los  dichos  indios,  al  tiempo  que  bailaren,  no  usen  de  insignias  ni  máscaras  anti- 
guas, que  pueden  causar  alguna  sospecha,  ni  canten  cantares  de  sus  ritos  é his- 
torias antiguas,  sin  que  primero  sean  examinados  los  dichos  cantares  por  religio- 
sos ó personas  que  entiendan  muy  bien  la  lengua,  y en  los  tales  cantares  se 
procure  por  los  ministros  de  el  Fvangelio  que  no  se  traten  en  ellos  cosas  pro- 
fanas, sino  que  sean  de  doctrina  cristiana  y cosas  de  los  Misterius  de  nuestra 
Redención,  y ■'■o  Isí’  permita  que  bailen  antes  que  amanezca,  ni  antes  de  la 
misa  mayor,  salvo  después  de  las  horas,  hasta  vísperas,  y tocada  la  campana  de 
las  vísperas,  vayan  á ellas,  dexando  los  bailes,  y no  las  pierdan;  y los  que  contra 
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lo  sobredicho  excedieren  sean  castigados  al  arbitrio  de  loí  religiosos  y curas  que 
los  tienen  á cargo. 

«V  porque  es  costumbre  entre  los  indios  maceguales  no  se  casar  sin  licen- 
cia de  sus  principales,  ni  tomar  mujer,  sino  dada  por  su  mano,  de  lo  cual  se 
siguen  grandes  inconvenientes,  y el  matrimonio  no  tiene  entre  las  personas  li- 
bres la  libertad  que  debe  tener;  por  tanto,  mandamos  y ordenamos  que  ningún 
indio  principal,  de  cualquier  estado  y calidad  que  sea,  no  dé  de  su  autoridad  mu- 
jer á nadie,  ni  ponga  impedimento  á ningún  maceguol  para  que  no  se  pueda 
libremente  casar  con  la  mujer  que  quisiere  y bien  le  estuviere,  so  pena  de  treinta 
dias  de  prisión,  y haga  otra  penitencia,  la  que  al  juez  le  pareciere».' 

«Capítulo  LXXlV. — Que  ninguno  imprima  libi'os,  ni  obras  de  nuevo,  sin 
licencia,  ni  las  así  impresas  venda,  y que  ningún  mercader  ni  librero  venda  li- 
bros, sin  que  pi  imero  muestre  las  memorias  de  ellos  y sean  examinados  por  el 
Diocesano  ó por  quien  él  lo  cometiere. — Por  experiencia  conocemos  cuántos 
errores  se  han  causado  é introducido  entie  los  cristianos  por  malas  y sospecho- 
sas doctrinas  de  libros  que  se  han  impreso  v publicado;  v porque  á nuestro  oficio 
conviene  proveer  de  remedio  para  excusar  lo  susodicho;  San&o  approbaule  Con- 
cilio, estatuimos  y mandamos  que  ninguno  sea  osado  en  nuestro  Arzobispado  v 
Provincia,  imprimir  ó publicar  libro,  ni  obra  alguna  de  nuevo,  sin  que  sea  por 
Nos  ó por  el  Diocesano  visto  y examinado,  y para  ello  tenga  nuestra  expresa 
licencia  v mandado,  si  lo  contrario  hiciere  incurra  el  tal  impresor  ó el  que  tal 
libro  publicare,  en  pena  de  excomunión,  ifso  fdcto,  y de  cincuenta  pesos  de  mi- 
nas para  obras  pías,  donde  Nos  las  mandaremos  aplicar;  y mandamos,  so  la  di- 
cha pena,  que  ningún  librero  compre  para  vender,  ni  venda  los  tales  libros  que 
sin  nuestra  licencia  ó de  el  Diocesano  se  impidmieren. 

«V  porque  muchos  libros  sospechosos  y prohibidos  por  la  Santa  Inquisi- 
ción de  España  tenemos  temor  que,  por  no  los  perder  allá,  los  traen  á vender 
á estas  partes;  por  ende,  mandamos,  so  pena  de  excomunión  mayor,  ifso  fado 
incurrcnda,  v de  cien  pesos  de  minas,  aplicados  para  obras  pías,  las  que  Nos 
nombráremos,  que  ningún  mercader  ni  librero,  ni  otra  persona  alguna,  venda, 
libros  á nadie,  sin  que  primero  por  Nos  ó por  las  personas  á quien  lo  cometiére- 
mos, sean  vistos  y examinados,  y con  juramento  muestren  las  memorias  y lista 
de  los  tales  libros.  V asimesmo,  so  pena  de  excomunión,  mandamos  á todos  los 
que  tuvieren  un  libro  que  dicen  de  las  suertes,  compuesto  en  nuestro  vulgar 
castellano,  lo  exhiban  y presenten  á Nos  y á los  diocesanos,  dentro  de  seis  días 
después  que  esta  nuestra  (constitución  fuere  pronunciada  y viniere  á su  noticia, 
y so  la  dicha  pena  de  excomunión  y de  cincuenta  pesos  de  minas,  nadie  venda 
el  dicho  libro  á los  indios,  porque  de  ello  se  ofende  Dios  gravemente,  los  cuales 
dichos  pesos  de  minas  aplicamos  á obras  pías,  las  que  á Nos  nos  pareciere». 

DlIvZ  FRLILE  (Juan). 

27. — (Gran  escudo  de  armas  en  madera,)-  al  pié:)  ^ Sumario  co- 
pedioso  de  las  quetas  / de  plata  y oro  q en  los  rey  nos  del  Piru  ion 
necelTarias  a /los  mereaderes:  y todo  genero  de  tratantes.  Co  al- 
gunas/ reglas  toeantesal  Arithmetica.  / I'echo  por  Juan  Diez  frei- 
le.  / (Colofón:)  ® A honrra  y gloria  de  nro  feñor  jefu  / Chrillo  y de  la 
bedita  y glorióla  virge  tanta  Alaria  tu  madre  / y leñora  nra.  Aq  te 
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acaba  el  píente  tratado  intitulado  Su  / mario  copendiofo  de  quetas 
de  plata  y oro  necelTarias  en  / los  reynos  del  Piru.  VA  qual  fue  im- 
preflo  en  la  muy/yrande  ynliyne  y muy  leal  ciudad  de  México,  en  / 
cafa  de  Juan  pablos  BrelTano:  con  licencia  del  / muy  lllullrifíimo 
leñor  Don  Luys  de  \’e-  / laico,  N'ilbrrey  y g’oucrnador  delta  Nueua/ 
efpaña.  E afli  mifmo  co  licecia  del  muy  / lllullrc  y reueredifíimo  S. 
do  fray  / Alofo  de  Mótufar  arcobifpo  de  / mexico:  por  qto  fue  viíto 
y exa-/ minado,  y fe  hallo  fer  puecho  / fo  imprimirle.  Acabóle  de/ 
impmir:  a ueynte  y nue  / ue  dias  del  mes  de  / Mayo.  Año  di  naf^/ 
cimiento  de  nro  / Señor  Jefu  / (/brillo  / d.  i 55(3  / años 

4,'' — I’oi  t.,  cuyo  escLi  Jo  e-;  el  mismo  que  se  ve  en  l;i  del  Speculunt  Conjugiorum  de  Veracruz. 
— V.  con  la  dedicatoria  al  virrey  don  Luis  de  \'elascii,  y el  comienzo  del  privilegio  por  ocho  años, 
fechado  el  i5  de  Abi'il  de  lóeñ,  que  termina  en  el  frente  de  la  hoja  que  sigue,  en  el  que  se  halla 
también  el  l’i'ólogo  al  leior.— Kn  el  v.  de  esta  segunda  hoja  principia  el  texto,  que  termina  en  la 
ciij,  ¿i  cuyo  verso  se  registra  el  cololon.— Al  f.  xcj  vuelta  empiezan  las  ulleglas  ordinarias»,  que 
tiene  una  estampiia  que  representa  un  caballero  armado,  de  rodillas,  con  un  banderín;  oti'os  ca~ 
balleros  detrris,  también  de  rodillas.— En  el  frente  de  la  ciiij,  última  de  la  obra,  se  halla  la  Ta- 
bla.—Página  final,  en  blanco.— Letra  gótica,  pero  debe  advertirse  que  las  tablas  qLie  se  insertan 
en  la  obra  están  en  números  romanos.— Lo  relativo  á la  Aritmética,  que  el  autoi-  llam  i «quistio- 
nes»,  entre  las  cuales  se  comprenden  algLinas  del  arle  mayoi'  reservadas  al  álgebra»,  se  encuen- 
tra en  las  hojas  xcij-ciij  frente.— Los  números  están,  no  en  cifras,  sino  en  leiras  romanas. 

Museo  Británico.  — Biblioteca  del  .Ministerio  de  Fomento  en  .Madrid. — Biblioteca  de  dem  Ja- 
cobo  Parga,  en  Madrid. 

León  Pinelo,  Epitome,  p.  1 18. 

Nicolxs  Antonio,  t.  1,  p.  GS3. 

L.vsor  .V  V.vRE.v,  Universus  lerrarum  orbis  scripí,  t.  111,  p.  017:  i656  por  i55ó. 

Pinei.o-Barci \,  Epitome,  t.  II,  col.  707. 

Tern.aux  Co.mr.vns,  Bibl.  Amér.,  n.  73. 

G.ali.aruo,  Ensayo,  t.  II,  n.  2o5i. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3j. 

Maffei  y Rúa  Figueroa,  Bihl.  Min.,  t.  I,  p.  lyG,  n.  fia;. 

PicATosTE,  Bibl.  cienl.  esp  , n.  208. 

Rada  y Dei.g.ado,  Bibl.  numismática  española,  p.  10.'. 

L1  privilegio  de  i5  de  Abril  de  se  encuentra  original  en  la  hoja  329  vuelta 
del  tomo  IV  de  Mercedes  del  Archivo  (leneral  de  México. 

Comienza  asi  la  obra: 

«VEn  el  nombre  de  Dios  y de  su  sacratísima  Madre,  Señora  nuestra.  ,\mén. 
(/omienza  la  orden  para  que  fácil  y verísimamente  se  pueda  saber  el  valor  de 
cualquier  barra  ó tejo  de  plata  que  ensavado  sea  de  mili  y quinientos  de  ley  hasta 
dos  mili  V cuatrocientos:  va  puesto  por  marcos,  onzas  y cuartas,  por  donde  po- 
dréis hallar  todos  los  marcos,  onzas  y cuartas  que  ctialesquier  barras  ó tejos  pe- 
saren, por  diferentes  que  sean:  y asimesmo  lo  cjue  líquidamente  vienen  á valer 
de  plata  tina,  de  dos  mili  y doscientos  é cincuenta  maravedís  el  marco  ....» 

Advertencia  que  se  halla  á la  vuelta  de  la  hoja  xlviij: 

«Va  que  por  extenso  tengo  puesto  por  donde  sin  ningún  yerro  ni  pesadum- 
bre de  prolexidad  se  pueda  saber  lo  que  líquidamente  vale  cualquier  barra  ó tejo 
de  plata  que  fuere  ensayada,  de  aquí  adelante  pondré  cómo  se  pueda  saber  el 
interese  que  vale  cualquier  cantidad  de  plata  (j  oro  á tanto  por  ciento.  Va  puesto 
por  la  orden  de  lo  pasado,  y lo  que  viene  á ser  de  interese,  por  pesos,  tomines 
y granos,  aunque  no  son  perfectos,  porque  no  vale  cada  uno  más  que  cuatro  ma- 
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ravedís  y medio,  y asi  doce  y medio  valen  un  tomín;  puédense  nombrar  perfec- 
tamente cc'/z/cr)'o,s’,  poi'que  ciento  valen  un  peso.  Están  puestos  los  intereses  en  la 
cabeza  de  cada  una  columna». 

«lié  aquí  propuesto,  desde  i556,  el  nombre  de  centavos,  introducido  hace 
poco  en  nuestra  moneda»,  hace  notar  Icazbalceta. 

1.a  hoja  Ixx.w  comienza  con  esta  otra  advertencia: 

«^'a  que,  como  habéis  visto,  tengo  puesto  lo  necesario  para  en  los  reinos 
del  l^erú,  de  aquí  adelante  pondré  todo  lo  más  necesario  de  las  cosas  tocantes  á 
esta  Nueva  España,  y principalmente  los  derechos  que  se  deben  de  cualquier 
plata  que  se  quintare  ó dezmai'e,  por  lo  cual  se  podrán  regir  todos  los  que  cjuisie- 
ren  saber  los  derechos  que  les  han  de  llevar  de  cualquier  plata  con  el  uno  por 
ciento,  y asimesmo  van  otras  ccxsas,  que  no  dejarán  de  ser  buenas.  ..  Y junta- 
mente con  esto  van  las  diferencias  que  hav  entre  los  pesos,  ducados  y coronas, 
á causa  que  muchos  en  estas  partes,  y principalmente  en  el  Perú,  envían  dineros 
á Ivspaña,  y por  no  correr  el  nesgo  que  hasta  allá  hay,' dan  acá  pesos  porque 
allá  les  den  ducados  ó coronas,  sin  saber  la  diferencia  que  de  lo  uno  á lo  otro 
hay;  por  lo  cual  acordé,  como  tengo  dicho,  á lo  poner». 

«lüs  una  serie  de  tablas  para  calcular  el  valor  de  la  plata  según  su  ley,  con 
los  intereses  que  se  acostumbran  á dar  en  el  reino  del  Perú;  otras  para  el  oro, 
según  su  ley  y peso  hasta  24  quilates,  y otias  de  los  derechos  líquidos  que  en 
Nueva  España  correspondían  por  la  plaia  que  se  quintare  ó diezmare,  con  las 
equivalencias  entre  los  pesos,  (moneda  local  ! y los  d ucados  y coronas  que  corrían 
en  España,  á fin  de  facilitar  los  cambios,  d'ermina  con  ejemplos  para  convertir  el 
valor  de  la  plata  corriente  en  plata  ensayada,  y varios  problemas  de  aritmética. 
Tiene  alguna  viñeta  que  manifiesta  el  estado  del  grabado  en  aquel  tiempo  en 
México». — Maffei  y Pú.v  Eigueuo.v. 


BSERVA  García  Icazbalceta  que  del  prólogo  al  lector  se  deduce  que  Diez 
Freile  era  aún  joven  cuando  publicó  su  libro.  «No  tengo,  añade  el  mis- 
mo bibliógrafo,  ninguna  noticia  biográfica  de  Diez  Freile.  De  la  licen- 
cia del  virrey  se  deduce  que  al  tiempo  de  imprimirse  la  obra  estaba  en 
México  el  autor.  Talvez  sena  algún  comerciante  del  Perú,  y como  aún  no  se  in- 
troducía la  imprenta  en  aquel  país,  vino  á imprimir  su  libro  en  México;  si  bien 
los  conocimientos  que  manifiesta  parecen  superiores  á los  de  un  simple  mercader». 

Sea  ó no  exacta  la  suposición  del  bibliógrafo  mexicano,  es  lo  cierto  que  ni 
en  los  libros  impresos  en  Lima  en  el  siglo  X\’l,  ni  en  el  Archivo  de  Indias  hemos 
podido  tampoco  hallar  nosotros  la  menor  noticia  de  Diez  h'reile. 


MARlvOQUlN  (Francisco). 

28.-^  Doólrina  Chi’i'Dana,  en  legua  Guatemalteca:  Ordena- 
da por  el  Reverédiríimo  Señor  Don  Pd-tincifco  Marroquin  primer 
Obifpo  de  Guatemala,  y del  Cosejo  de  fu  Mageítad,  &.  Con  pare- 
cer de  los  interpretes,  de  las  Religiones:  del  Señor  Santo  Domingo, 
y S.  l^rancifco:  l"ray  juñ  de  Torres,  y LT'ay  Redro  de  Detancos.  Im- 
preso en  México,  por  Juan  Pablos,  i55C),  en  4." 

Primern  edición. 

Reme.'^ai.,  I/ist.  de  la  Prur.  de  Chiapa,  ele.,  p.  1 iG. 
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Nicoi.as  Antonio,  t.  I,  p.  ^44- 

González  de  Bakcia,  Epitome,  t.  II,  col.  pii,  con  la  fecha  equivocada:  irGO. 

Bekistain,  i.  II,  p.  -448. 

Tednaux-Compans,  Hibl.  Amér..  n.  y8,  con  fecha  de  i5Gü. 

Squier,  Munograpli  of  aulhors,  etc.,  p.  87. 

Ludewig,  Amar.  abor.  laiig-.,  p.  444. 

García  Icazbalceta,  11.48. 

Menenüez  Bei.ayo,  Inven,  bibliog  , t.  III,  p.  498. 

Vi55aza,  Lenguas  de  América,  n.  48  y n.48,  rectificando  á i'inelo-Barcia  y Ternaux. 

El  lugar  de  impresión,  la  fecha,  el  nombre  del  impresor  y el  tamaño  los 
hemos  tomado  de  Nicolás  Antonio,  quien  por  los  detalles  que  del  libro  da,  pa- 


Doctrina  Cíiri  finllfanoí^  fjíu) 

íliana.  <tn  le.  pa  C akchi. 


gua  Guatemalteca: 
Ordenada  por  el 
Revercdíífirro  Se. 
cor  Dos  Franciíco 
Marroquíiijpriníer 
Obífpo  de  Guate. 
Biala^  y del  Cofejo 
de  fu  Magc0ad,6í« 
Con  parecer  de  loí 
interpreter,  de  Us 
Religioaes.deí  Se. 
íior  San  o Domin. 
go,  V S.  Franci  co: 


queij  qhabalj  Ts!e« 
^an  aíiau  OKilpo 
i.>on  FiancíUo 
IVIarroQuin:  n W| 
Obíípo  Calíí?iti„ 
quel  g ru  poponei 
Émperador.  QuI 
Imna  n vacli^  cra^ 
Cabehiquel  chf 
SáioL)otiífn<?o  San 
Franciíco.  Padre 
Frai  luán  de.  í or^ 
re?,  Frai  Pedro  Jq 


Ftaí  JuádeTo  res, 
y Frai  Pedro  de 
Betan^oSa 


P Profano,  Prcto^’ir» 

Üryciyra,p2,  JT^  OrCan/id  euJ 
re.  (A  iuuj 

rece  lo  hubiera  tenido  á la  vista,  pues  si  bien  á Remesal  cabe  la  primacía  de  la 
noticia  déla  obra  del  obispo  de  Cjuatemala,  diciendo  que  «fué  el  primero  que  es- 
cribió y compuso  Doctrina  christiana  en  Lengua  Utlateca,  que  vulgarmente  lla- 
man quiche,  que  para  bien  común  se  imprimió  por  su  orden  en  México,  año  de 
mil  y quinientos  y cincuenta  y seis»,  faltan  en  esta  noticia,  como  se  ve,  el  nombre 
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del  impresor  y el  íamano  del  libro,  detalles  ambos  que  consigna  el  gran  biblió- 
grafo español. 

El  titulo  que  le  asigna  es  el  de  Doctrina  chri.sliana  en  /.engna  Ullaleca. 

'l'odo  induce  á cieer  que  los  demás  bibliógrafos  que  han  hecho  mención  del 
libro  ha  sido  guiándose  por  los  datos  de  Antonio.  Como  observa  García  Icaz- 
balceta,  Beristain  añadió  al  título  la  palabra  Calecisnio. 

Nosotros  hemos  adoptado  el  titulo  que  lleva  la  edición,  seguramente  reim- 
presión, que  se  hizo  en  Guatemala,  en  1724,  que  es  la  que  describimos  en  segui- 
da, reproduciendo  en  facsímil  la  primera  página,  que  es  donde  se  halla. 

— ^ / Dottrina  (vhri  / lliana,  en  le-/gua  Guatemalteca:  / Ordenada  por  el/ 
Reverediflimo  Se-/ñor  Don  h’rancifco  / Marroquin,  / primer  / Obifpo  de  Guate-/ 
mala,  y del  Cófe)o  / de  fu  Magellad,  &.  / Con  parecer  de  los  / interpretes,  de  las/ 
Religiones:  del  Se-/ñor  Santo  r)omin-/go,  y S.  Erancifco:  / Frai  Juá  de  Torres,/ 
y l"rai  Redro  de  Betancos.  / /C'o/o/ó;i.- ' En  (jvatemala.  / C5  licecia  de  los  Supe- 
riores, por  el  B.  Antonio  \"elafco,  1724. 

8.°— El  lituk)  en  Ui  pi  ¡mera  ct)lümna  de  las  d<..s  de  que  con.sta,  .siendo  la  otra  pai'a  el  cachi- 
qiiel. — 32  hojas,  todas  á dos  cois. , menos  las  dos  Liltimas,  que  contienen  la  protestación  de  fe,  el 
acto  de  contrición  y el  alabado  en  cachiqnel  sólo.— Al  pié  del  titulo  comienza  el  Prologus,  en 
castellano  y latín.  — El  colofón  al  fin.  - Si  ^naturas:  IMl,  de  4 hojas. 

No  es  posible  precisar  cual  sea  el  número  que  corresponde  á esta  edición. 
Si  la  primera  se  imprimió  en  1 .S56  y dado  el  consumo  que  debió  tener  el  librito 
por  el  objeto  á que  estaba  destinado,  es  de  suponer  que  se  reprodujera  más  de 
una  vez  entre  aquella  fecha  v la  de  1724:  suposición  que.  en  realidad,  no  se  halla 
corroborada  en  el  hecho,  pues  nadie  ha  visto  ni  siquiera  podido  citar  alguna 
intermedia.  Nosotros  reprodujimos  esta  de  1724  á plana  y renglón,  en  iqoS,  prece- 
dida de  la  siguiente  noticia  de  Alarroquín: 

Como  en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  española  en  América,  en 
algunas  de  sus  provincias,  cual  sucede  hasta  hoy  en  escala  más  reducida,  la  inmen- 
sa mayoría  de  la  población  era  indígena  v no  hablaba  el  castellano,  los  obispos  y 
doctrineros  llegaron  pronto  á persuadirse  de  que  la  conversión  de  los  indios  resul- 
taba imposible  si  no  se  les  enseñaba  los  preceptos  de  la  fe  católica  en  su 
propia  lengua.  Rara  ese  fin  era  indispensable  que  se  redactaran  é imprimieran  en 
seguida  los  catecismos  necesarios,  puntos  ambos  que  ofrecían  en  aquella  época 
no  pequeños  inconvenientes.  No  escaseaban,  relativamente  hablando,  eclesiásti- 
cos y seglares  que  por  su  larga  residencia  entre  los  indios  ó por  su  contacto 
diario  con  ellos  en  los  pueblos  recién  fundados,  hubiesen  llegado  á poseer  con 
perfección  los  idiomas  americanos:  pero  !a  traducción  á éstos  de  la  doctrina  cris- 
tiana ofrecía  serios  tropiezos,  derivados  de  la  falta  de  voces  que  había  para  vertir 
en  sentido  completamente  ortodojo  algunos  de  los  misterios  de  la  fe. 

A intento  de  acudir,  en  cuanto  fuera  posible,  á salvar  esos  escollos,  los  pre- 
lados ocurrieron  al  arbitrio  de  reunir  á los  peritos  en  las  lenguas  indígenas  de 
sus  diócesis,  que  fuesen,  á la  vez.  teólogos,  para  discutir  y redactar,  en  forma  que 
no  se  prestase  á dudas  que  pudiesen  conducir  á los  indios  á la  idolatría,  los  res- 
pectivos catecismos,  v.  juntamente,  para  que  los  encargados  de  catequizarlos 
tuviesen  un  código  único  de  doctrina  que  no  permitiera  originar  variaciones  en 
la  enseñanza. 

Redactados  estjs catecismos,  quedada  aún  la  dificultad  para  darlos  á luz,  ori- 
ginada, ya  tle  la  falta  de  imprentas  que  había  en  .América,  en  cuyas  principales 
ciudades  no  se  conocían  aún,  con  excepción  de  la  capital  de  Nueva  España,  que 
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lograra  (enerUi  pur  sin  duda  antes  1339.  va  de  encontrar  en  la  I^cnínsula  correcto- 
res idóneos  para  las  pi'uebas.  (luando  los  idiomas  americanos  requerían  letras  y 
signos  que  n ; existían  en  el  castellano,  la  dilicuUad  era  mayor  todavía. 

Sentados  estos  antecedentes,  veremos  que  en  ( luatemala,  según  aparece  de 
la  portada  misma  que  reproducimos  del  libi'ilo  que  acabamos  de  describir,  por  no 
citar  otras  fuentes,  los  que  concurrrieron  á su  redaccií'm  fueron  el  obispo  don 
francisco  Marroquín,  el  franciscano  fray  Juan  de  "forres  y el  dominico  fray  Pe- 
dro de  Betan/.os,  titulados  intéipretcs  en  slis  respectivas  C)rdenes,  esto  es.  peritos 
en  la  lengua  del  país;  si  bien  el  cronista  Uemesal  expresa  que  aunque  en  el  títu- 
lo de  la  ‘Doc/rina  se  dice  que  se  oi\Íen6  con  pai'ecer  de  los  intérpretes  indicados, 
«fué.  tanto  por  la  humildad  del  obispo,  que  muy  sin  estas  avuda.-  pudieia  escribir, 
como  porque  se  entendiese  que  el  lenguaje  y términos  fuesen  comunicados  con 
personas  de  entrambas  Religiones  y aprobados  por  ellas.  c]ue  sedían  tener  algu- 
nas diferencias  en  volver  las  voces  de  una  lengua  á otra».' 

esto  mismo,  como  acabamos  de  1 ndicarlo,  había  ocuriddo  en  otras  regiones 
de  .América;  pero  en  Ouatemala  esas  diferencias,  según  el  cronista  citado,  fueron 
por  entonces  «de  mucha  pesadumbre,»  hubieron  de  renovarse  todavía  nicás  tarde 
v no  cesai'on  cdiasta  C]ue  el  tiempo  se  puso  de  por  medio  y lo  hi/.  > olvidar  todo».'¿ 

No  tenemo.s  datos  precisos  que  nos  permitan  alirmar  cuando  se  reunuj  la 
junta  que  acordfj  la  redaccum  de  la  'Doclrinj,  y hasta  se  ha  llegado  £\  dudar  si  ésta 
se  escribió  en  quiche  ó cachic]uel.  X'eamos.  antetodo,  lo  c]iie  haya  sobre  este  úl- 
timo punto. 

«Caben  dudas,  dice  (jarcia  Icazbalceta.  á pesar  de  la  autoridad  de  Remesal, 
acerca  de  si  el  señor  .Marroquín  escribió  su  Dneírina  qví  quiché  (dcachiquel.  (domo 
nadie  ha  visto  la  primera  edicii'm,  no  puede  saberse  cual  es  su  verdadero  titulo». 

Nicolcás  Antonio  y Remesal  afirman  que  la  Doctrina  fué  escrita  en  Lengua 
Utlateca.  Lengua  ullateca  equivale  á decir  lengua  quiche,  como  era  vulgarmente 
llamada  aquélla,  al  decir  de  ese  último  autor. 

Por  más  reflexionas  que  hemos  hecho,  no  atinamos,  en  verdad,  de  donde 
pueden  nacer  las  dudas  del  sabio  bibliógrafo  mexicano,  lél  es  el  primero  en  reco- 
nocer la  afirmación  de  Remesal,  que  debía  saber  bien  lo  ejue  decía,  como  que 
había  residido  en  (duatemala  y escribia  ni»  más  de  medio  siglo  después  de  haberse 
publicado  la  primera  edición  de  la  Doctrina:  y desile  que  existe  ejemplar  de  un?, 
posterior,  que  es,  á todas  luces,  una  reimpresión,  mal  puede  caber  duda  sobre  el 
título  de  aquélla,  y,  por  consiguiente,  sobre  la  lengua  en  que  fuera  escrita. 

Marroquín,  por  lo  demás,  vivi(),  como  no  pudo  menos,  en  el  asiento  de  su 
diócesis,  lugar  en  que  se  hablaba  precisamente  el  cachiquel;  á lo  que  se  agrega 
que  Squier  asegura  que  tenia  ejemplar  de  un  X'ocabulario  en  aquella  lengua  con 
la  Arma  del  obispo  de  (¡uatemala:  prueba  más  deque  esa  era  la  que  él  poseía. 

Todo  concurre,  pues,  á manifestar  que  no  puede  abrigarse  duda  de  que  la 
‘■Doctrina  que  salió  de  la  junta  del  Obispo  con  los  dos  intérpretes  fué  redactada 
en  dicho  idioma. 

Quédanos  por  averiguar  cuando  tuvo  lugar  aquélla.  Desde  luego,  antes  de 

1.  Historia  de  ta  Provincia  de  Chiapa  y Guatcmata,  página  iiG. 

2.  Las  primeras  diferencias  estribaban  en  si  al  dirigirse  á los  indios  debía  conservarse  en 
el  texto  de  la  doctrina  la  palabra  Dios  en  castellano,  como  sostenía  Torres,  ó el  vocablo  cachi- 
quel equivalente,  á juicio  de  lo^^  dominicos,  de  Covobil. 

Uemesal  cuenta  también  que  en  1G12  el  obispo  fray  Juan  Cabezas  reunió  una  junta  de  mi- 
siDlieriis  doctos  para  que  se  declarase,  como  se  restjlvió.  si  la  traduccifm  de  la  frase  ncomunión 
láe  lo.s  santos*)  estaba  bien  traducida  en  el  texto  de  Mariuquin. 
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i556,  fecha  en  que  la  Doctrina  se  dió  á luz  en  México  por  la  prensa  de  Juan  Pa- 
blos y probablemente  después  que  Marroquín  estuvo  de  vuelta  en  el  asiento  de 
su  diócesis  de  regreso  de  la  capital  del  virreinato,  á donde  había  acudido  para 
asistir  á una  junta  de  prelados  convocada  en  i óqó  por  el  visitador  Tello  de  Sando- 
val  para  el  establecimiento  de  las  llamadas  nuevas  leyes  que  tocaban  el  servicio 
personal  de  los  indios,  pues  de  otro  modo  no  habría  transcurrido  el  tiempo  sufi- 
ciente desde  que  llegaron  allí  los  dominicos  y franciscanos,  hasta  que  pudieron 
hacerse  dueños  del  idioma  del  país.  La  determinación  de  la  fecha  de  que  trata- 
mos. no  reviste,  por  lo  demás,  gran  importancia.  Bástenos  con  que  la  Doctrina 
que  fué  el  resultado  de  esa  junta  se  imprimió  en  i556. 

Conviene  tener  presente  que  el  P.  Vázquez  atribuye  la  redacción  exclusiva 
del  catecismo  á fray  Pedro  de  Betanzos,  lo  que,  por  supuesto,  está  en  contra- 
dicción con  lo  que  aparece  en  la  portada  misma  del  opúsculo.  Como  sería  largo 
transcribir  aquí  todo  lo  que  aquel  cronista  escribe  al  respecto,  bástenos  con  citar 
el  título  del  capítulo  xxv  del  libro  1,  que  dice  así:  «Del  Cathecismo,  Arte  y Voca- 
bulario que  compuso  el  B.  P.  Er.  Pedro  de  Betanzos,  é invención  de  letras  indicas 
y caracteres  propios  del  P.  Fr.  Francisco  de  la  Parra». 

.Acerca  de  la  invención  del  P.  Parra,  expresa  el  mismo  cronista  que  «allegóse 
á esta  obra  tan  excelente  [el  . l/'/e  del  P.  Betanzos]  la  peregrina  invención  debi- 
da al  P.  Fr.  l'rancisco  de  la  Parra,  de  cinco  caracteres,  letras  ó elementos,  tales 
como  éstos  í£  1?  ^ Era  este  religioso  de  gi'ande  ingenio,  muy  versado  en  todas 
letras,  aplicado  á la  predicación  y población  [conversión?]  de  los  indios...» 

A'  poco  después  añade: 

«La  utilidad  y aún  necesidad  de  los  caracteres,  que  para  la  buena  pronun- 
ciación y ortografía  de  la  lengua,  inventó  el  t^adre  Parra,  cuando  no  tuviera  otro 
apoyo  que  haberlos  usado  en  sus  insignes  escritos  aquel  gran  maestro  déla  len- 
gua y esclarecido  mártir  que  dió  Dios  á la  Ueligión  de  N.  P.  S.  Domingo  en 
esta  provincia,  Fr.  Domingo  Vico,  bastaba  para  crédito  de  su  inventor.  Usólos 
también  el  peritísimo  maestro  idiomitra  dominicano  Fr.  Francisco  Morán,  aún 
para  explicarse  en  el  Arte  de  la  Lengua  Cholti,  y casi  todos  los  ministros  de  todo 
el  reino  de  Guatemala.  Lo  teológico  que  en  el  Gatecismo  del  P.  Fr.  l^edro  de 
Betanzos  se  contiene,  tan  sólido  es,  que  después  de  i8o  años  persevera,  con  que 
no  le  hizo  con  sólo  deseo  de  acertar,  sino  con  un  lleno  de  saber  en  lo  adquirido 
Y en  lo  gratuito,  que  pocos  le  alcanzaron». 

Más  adelante  (página  540)  al  historiar  la  vida  de  Betanzos,  comienza  por 
citar  el  manuscrito  de  la  fundación  de  esa  Provincia,  del  cual  transcribe  el  si- 
guiente párrafo,  que  resulta  de  interés  para  la  bibliografía:  «él  hizo  la  cartilla  de 
las  oraciones  hxlas  que  rezan  los  cristianos,  en  estas  lenguas  bárbaras,  y se  man- 
daron imprimir,  é hízolas  de  tal  manera  que  hasta  hoy  (escribe  el  año  de  i583) 
[no]  se  ha  hallado  una  palabra  que  quitar  ni  añadir». 

Prosiguiendo  en  su  relación  de  la  vida  de  Betanzos,  su  cronista  agrega,  sin 
embargo,  al  hablar  de  las  conferencias  y juntas  que  sobre  la  mejor  manera  de 
proceder  á la  conversión  tie  los  indios  se  tenían: 

«IDi  estas  conferencias  y juntas  se  propuso  varias  veces  el  que  seria  bueno  y 
muy  de  la  ocasión  el  que  se  hiciese  un  catecismo  é instrucción  de  la  doctrina 
cristiana,  donde  se  tradujese  en  las  lenguas  de  los  indios  lo  necesario,  asi  para 
que  los  ministros  tuviesen  más  expedición  para  enseñarles,  como  para  que  los 

?.  Las  variaciones  que  sobre  el  año  de  la  publicación  se  encuentran  en  los bibliósfrafos,  que- 
dan indicadas  ya. 
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indios  más  facilidati  en  aprender  la  doctrina  cristiana;  y habiendo  ordenado  el 
señoi'  Obispo  que  hiciese  este  catecismo  y doctrina  cristiana  el  B.  ÍA  Fr.  Pedro 
Betanzos,  se  aplicó  con  tanto  conato  á ello,  que  en  breve  lo  tuvo  hecho,  y con 
tanta  perfección  (dice  el  informe  iM.  S.  i.iel  año  de  583),  que  hasta  hoy  no  se  ha 
hallado  una  palabra  que  añadir  ni  quitar.  .Acabado  el  catecismo,  fué  á manifes- 
tarlo al  Sr.  Obispo,  v le  pidió  licencia  para  que  antes  que  saliese  á luz  diese  su 
censura  y parecer  sobre  lo  en  él  contenido  y modo  de  explicarse,  el  esclarecido 
varón  Fr.  Juan  de  Torres,  religioso  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Ltomingo,  que  á 
la  sazón  florecía  en  grande  predicamento  de  inteligencia  de  las  lenguas  de  los 
natu  rales. 

«Conviniéronse  en  esta  y otras  muchas  juntas  los  dos  religiosos  hijos  de  S. 
Domingo  y S.  I'rancisco  á un  mismo  sentir  é indivisible  juicio  en  la  materia, 
sucediendo  á estos  dos  religiosos  casi  lo  mismo  que  á S.  Tomás  y S.  Buenaven- 
tura, cuando  les  mandó  el  Sumo  Pontífice  componer  el  oficio  del  Santísimo  Sa- 
cramento, que  cada  cual  escribió  como  si  lo  dictase  el  otro,  concordando  sus 
escritos,  no  sólo  en  la  substancia,  sino  en  el  modo  y voces  con  que  se  explica- 
ron, que  aunque  acá  no  hubo  escritos  que  se  tuviesen  por  concordar  con  los  otros, 
hubo  tal  coincidencia  en  todo,  que  el  catecismo  que  hizo  el  B.  Fr.  Pedro  parecía 
hacerlo  haberlo  hecho  el  P.  Fr.  Juan  de  'rorres.  Este  hizo  dar  á la  estampa  (en- 
viándolo á este  fin  á .México)  el  Sr.  Obispo,  como  autor  por  excelencia  de  él,  apa- 
drinando lo  que  en  él  decía  con  afirmar  lo  había  hecho  con  consulta  y parecer  de 
los  dos  religiosos  referidos». 

Don  Francisco  .Marroquín  fué  natural  del  valle  de  Toranzo  en  las  montañas 
de  Santander  y formaba  parte  del  clero  de  la  diócesis  de  (Osma  4 cuando  Pedro 
de  Alvarado  le  indujo  á que  le  acompañase  á México,  á donde  llegaron  por  Abril 
de  i53o,  para  seguir  luego  á (luatemala.  Una  vez  alli,  .Alvarado  le  nombró  cura 
del  pueblo,  designación  e]ue  fué  aprobada  por  el  prelado  de  Nueva  España,  otor- 
gándole, además,  el  título  de  provisor  y vicario  general  de  aquella  provincia. 

Preconizado  obispo  de  la  gobernación  de  .Alvarado  por  bulas  de  i8  de  Di- 
ciembre de  1334,  en  virtud  de  presentación  real,  para  consagrarse  fué  hasta  á Mé- 
xico, con  el  piopósito,  que  no  se  verilicí),  de  seguir  á España.  En  20  de  Octubre 
de  1537,  hizo  allí  la  erección  de  su  obispado.  De  regreso  á la  capital  de  su  di()ce- 
sis,  tocóle  hallarse  en  el  lerremotode  la  noche  del  lo  de  Septiembre  de  ifiqi,  que 
la  arruinó  casi  del  todo  y ocasionó  la  muei  te  de  muchas  personas,  y,  entre  ellas, 
la  de  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  de  .Alvarado.  Por  fallecimiento  de  éste, 
ocurrido  en  Jalisco,  en  4 de  Julio  del  mismo  año,  quedó  de  albacea  de  su  testa- 
mentaría, cargo  que  le  demandó  bastante  ti  abajo. 

En  1545  emprendió  la  visita  de  la  pi'ovincia  de  Tuzulutlán,  v á la  vuelta  se 
detuvo  en  la  ciudad  de  Gracias  á Dios,  asiento  ent'^nces  de  la  .Audiencia  de  los 
(Confines  y donde  se  hallaba  el  obispo  de  Chiapa  Fr.  ifartolomé  de  las  Casas  y 
el  de  .Nicaragua  Fr.  .Antonio  de  \b\ldivieso  procurando  el  cumplimiento  de  las 
llamadas  Xiiera.s  leyes  sobre  el  servicio  de  los  indios. 

Las  Casas,  que  en  años  anteriores  había  recibido  encargo  de  Mai'roquin, 
cuando  era  simple  fraile  de  sli  diócesis,  de  que  se  transladase  á España  y con  po- 
der suyo  gestionase  lo  conveniente  á remediar  las  necesidades  de  aquélla,  no  se 
manifestó  satisfecho  de  la  conducta  de  .Marroquín  en  esta  ocasión,  volvidando.su 
antigua  amistad,  formuló  en  su  contra  ante  la  (Jorte  acusaciones  gravísimas,  tra- 


4.  Leal,  Guatemalensis  Ecclesice  momimenla,  p. 
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lándole  de  hombre  de  linaje  sospechoso  y aún  de  los  más  nocivos  que  por  allí  se 
hallaban,  de  haber  predicado  «dañosa  doctrina  y palabras  malsonantes»,  de  ser, 
además,  ignorante,  y,  en  suma,  de  tener  la  manga  muy  ancha,  como  vulgarmente 
se  dice. 

La  desavenencia  entre  ambos  prelados  debía,  sin  embargo,  datar  de  algo 
más  atrás,  y acaso  Las  Casas  hubiera  llegado  á sospechar  que  su  antiguo  pre- 
lado por  su  parte  le  tenía  denunciado  al  Rey  como  hipócrita,  avariento  y rebo- 
sando vanidad. 

•Al  año  siguiente  y con  ocasión  análoga,  volvieron  á encontrarse  en  la  capi- 
tal de  México,  á donde  Marroquín  hizo  viaje  expreso  para  asistirá  la  j unta  convo- 
cada por  el  visitador  Tello  de  Sandoval,  diputado  especialmente  por  el  Rey  para 
el  establecimiento  de  las  Nuevas  Leyes,  como  decíamos. 

Concluida  la  junta  después  de  largas  y acaloradas  discusiones,  el  Obispo  de 
Guatemala  regresó  á su  sede,  poniendo  á su  paso  por  Chiapa  la  primera  piedra 
de  la  iglesia  de  los  dominicos,  á cuya  Orden,  como  es  sabido,  pertenecía  Las 
Casas. 

Una  vez  allí,  dió  comienzo  á la  construcción  de  la  Catedral,  logró  que  se 
fundase  una  cátedra  de  gramática  y erigió  un  hospital;  hizo  que  fueran  frailes  de 
San  l'h'ancisco  y la  xMerced  y quiso  llevar  también  á los  jesuítas.  A pesar  de  su 
decidida  alición  á los  íVailes,  tanto  le  dieron  éstos  que  hacer  con  sus  discusio- 
nes que  hubo  de  quitarles  la  administración  délas  doctrinas  de  indios  para  con- 
fiarla á clérigos,  no  sin  que  por  ello  dejara  de  recibir  alguna  áspera  reprensión 
del  Rey. 

\'arias  otras  mejoras  intentó  .Marroquín  establecer  en  su  diócesis,  como  ser, 
un  convento  de  monjas,  un  colegio  para  niñas  huérfanas  y una  Universidad,  que 
había  pedido  se  fundase  en  i55q.  «No  sé,  dice  un  escritor  guatemal  teco,  hablando 
de  las  tareas  del  obispo,  que  haya  cosa  memorable  en  lustre  y ennoblecimiento 
de  la  ciudad  en  que  no  tuviese  parte  ó fuese  el  lodoy>. 

De  ello  dan  testimonio  sus  cartas  al  monarca,  algunas  de  las  cuales  han  sido 
publicadas;  y de  sus  deseos  de  la  conversión  de  los  indios,  el  que  desde  luego  de 
llegar  se  empeñase  en  aprender  su  lengua  v la  Doctrina  que  al  intento  hizo  im- 
primir y de  que  fué.  sin  duda,  el  principal  autor.  Parece  que  redactó  también  al- 
gunos apuntes  históricos,  pues  Pernal  Díaz  del  Castillo  recuerda  que  «entre  los 
papeles  y memorias  que  dejó  el  buen  obispo,  estaban  escritos  los  temblores,  cómo, 
cuándo  y de  qué  manera  pasó».  5 

Marroquín  falleció  en  Guatemala  el  9 de  Abril  de  i.S63,  6 dejando  entre  sus 


5.  .Muñoz  debe  haber  conocido  los  papeles  á que  aludia  el  cronista  de  Guatemala,  como  lo 
pi'ueba  el  exti  acto  que  hizo  de  ellos  y que  ha  sido  publicado  en  la  ptigina  3S6  del  tomo  III  de 
los  Docuineiilos  del  Archivo  de  Indias. 

6.  Garda  Icazbalceta  ha  establecido  esta  fecha  en  nota  á la  página  74  de  su  Bibliografia 
Mexicana  del  siglo  XVI.  Ese  autor,  t(  mando  por  base  lo  que  halló  publicado  kigró  adelantar 
bastante  la  biogralia  del  primer  obispo  de  Guatemala.  Faltan,  sin  embargo,  en  dicho  estudio, 
datos  de  otras  fuentes  también  imprecas,  pero,  sobre  todo,  el  examen  de  los  documentos  que 
existen  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla,  que  permitirían  dar  á la  figura  de  iMarroquin  el  g'ran 
desarrollo  que  merece. 

En  el  lesumen  que  nosotros  hacemos,  hemos  seguido,  naturalmente,  al  eximio  bibliógrafo 
mexicano,  sin  entrar  en  detalles  que  no  hadan  al  intento  de  presentar  simplemente  en  sus  ras- 
goa  generales  la  persona  del  autor  de  la  Doctrina. 

González  Dávila,  en  su  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  en  el  epitafio  que  Cí.mpuso  al  obis- 
po de  Guatemala,  señala  el  18  de  Abril  como  fecha  de  su  muerte,  y le  sigue  Salazar,  Descnvol- 
vimienlo  intelectual  de  Guatemala,  p.  27. 
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legados  uno  de  doce  mil  pesos  y ciertas  tierras  para  la  fundación  de  un  colegio 
con  cabida  para  doce  alumnos,  en  el  cual  había  de  leerse  artes  y teología. 

ffl  P.  Vázquez  ha  dedicado  los  capítulos  x.xxvi  y ,\.\.\vii  de  su  obra  á referir 
la  vida  de  Betanzos,  de  los  cuales  sacamos  en  limpio  las  noticias  que  siguen: 

Pué  hijo  de  la  Provincia  de  Santiago,  en  la  cual  estuvo  dedicado  á la  pre- 
dicación V á la  lectura  de  una  cátedra  de  teología.  Pasó  á la  .América  en  la  misión 
de  religiosos  que  en  1542  condujo  Fr.  jacobo  de  Testera.  Llegó  primeramente  a 
México  y se  ejercitó  en  la  predicación  y enseñanza  en  Almolonga  é Itzcuintla  y 
sus  vecindades.  S'iguió  de  Guatemala  á Piostarrica  con  ocasiiin  de  una  entrada  de 
guerra  que  á ella  se  hizo,  y falleció  de  calenturas  en  las  vecindades  del  pueblo  de 
Chómez,  de  donde  fué  su  cadáver  trasladado  más  tarde  al  convento  de  francisca- 
nos de  Cartago.  Ocurrió  el  hecho  allá  por  el  año  de  1 370.  á 20  de  Junio. 


ÜRDINAPIUM. 

29. — ^ Ordinari  vm  / lacri  ordinis  hcrcmitaiTi  / lancli  |Aug'uliini 
epifeo/pi  & rcgularis  obfer/ uruie,  nunc  denub /correclu.  ficqz/nü 
Iccúdum/more  an/tiquu,  ce-/rc'monie  (iant,  Ced  lU-.cüdü  choros 
altos.  / Mexici.  anno.  / dñi.  i556  / idibus  / lulij. 

4.° — Fort,  con  letras  romanas  en  tinta  roja,  dentro  de  iin  frontis  con  Ad.xx  íi  la  izquierda  y 
Eva  á la  derecha  (el  mismo  del  Vocabulario  en  lengua  de  Mcclioac.in  de  (jilberti).  — v.  con  una 
estampa  de  San  Agustín,  en  madera,  cobijando  bajo  su  manto  multitud  de  frailes,  que  parece 
ser  idéntica  A la  que  se  halla  en  las  Consliluliones  y es  la  que  adorna  la  portada  de  la  Pliysica 
speculalio  de  Veracru/..— 40  hojas  en  letra  romana,  la  misma  de  las  Consliluliones,  con  los  tí- 
tulos en  gótica  y notas  de  canto  llano,  en  lojo  y negro.  — S.S  lineas  por  página,  con  reclamos, 
títulos  en  los  folios  y letras  capiitales  de  varias  clases. —Signatui  a a-c,  de  ocho  hojas. 

Biblioteca  Lenox. 

Catalogue  ‘■liamire^,  n.  614. 

Leci.euc,  Bibl.  Anier.,  n.  129?. 

Gaucía  IcAZBAi.cETA,  bajo  el  n.  26. 

Ckxs\.w\  G\RC\k,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  447;  «obra  dispuesta  por  Fray  Alonso  de 
la  Veracruz». 

Las  palabras  de  la  portada  «nunc  denuó  correctum«,  «corregido  ahora  por 
segunda  vez»,  manifiestan,  si  no  estamos  equivocados,  que  ésta  era  nueva  edición 
sobre  otra  hecha  anteriormente;  y es  probable  que  fuera  mexicana,  pero  pudo 
también  ser  peninsular.  En  todo  caso,  queda  expresada  la  probabilidad  de  que 
exista  un  incunable  mexicano  desconocido. 


REGULA. 

3o. — ^ Regvla  Bealis-/limi  patfis  nollris  Augu/ílini  epif- 

copi,  docto/ris  ecclefuv,  quam  in/ Africa  apud  Hip/ponc  ciuita- 
tc/asdidit,  (S'/ppalavit 

4.'— Fort.,  dentro  del  propio  frontis  del  Ordinarium  descrito  en  el  número  piecedente,  en 
bastardilla.  — V.  con  la  misma  estampa  de  San  Agustín  mencionada  allí.  — 11  hojas  de  texto,  en 
letra  romana.  — La  fecha  se  establece  por  el  siguiente  aviso  que  se  registra  al  fin:  * loannes 
Favlvs  Brissensis  reli /giofo  lectori  foelicitatem  exoptat  aeternam»,  datado  «ex  nra  calchographica 
officina  Xonis  Auguñi.  Anno  D.  556». — í Errata  in  Regula  sic  corrig'e. — .52  lineas  por  página.— 
Signaturas:  4-— t íRilos  en  los  folios  y capitales  de  adorno  en  el  texto. 

Biblioteca  García  Icazbalceta.— Biblioteca  Lenox  (falto  de  portada). 
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Catalogue  ‘Tiaimrez.  n.  724. 

Leclerc,  ‘nibl.  Auicr.,  n.  129?. 

García  Icazbai.ceta.  n.  26,  in  jinc. 

Catarina  García,  escritores  Je  CiiaJatajara.  n.  44«.  'a  atribuye  á fray  Alonso  do  la  Ve- 
raciuz. 


liuir,iiucclcnué 
cofícciGjííc  qf 
OokcCduin 
cnorcm 
tiqulí 
cc- 

cúdú  choros  titos^ 
hdcnci,  snno. 
dhi  1556 
•dthuc 


i Aimii 

J 

1 waI 

fQRDINARIVM  j 

^^7  Seijé 

i : 

f^ai  ordjnis  hfremífirCí  I 

fancti  Attgüftiní  cpifco 

p & regularía  obfer  » 

ip  1,  é 

lie  aquí  la  epístola  de  Juan  Pablos: 

Ne  mirens,  quaeso,  pie  ac  religiose  lector:  si  resolutiuncm  pnvilegiorum 
libi  in  principio  huius  operis  promisso  hic  in  fine  et  libri  calce  non  inveneiis 
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promissimo  cnim  ut  cognoscercs  et  intelligeres  potestamem  a Summis  Ponlifici- 
bus  tibi  traJitam  in  Christi  omnuim  scrvatoris,  evani^elisalione  et  predicalione. 
A l e consLillo  facliim  est  et  matiiríe  pr¿ecogilatum  ut  illam  bine  removeremus, 
cum  quia  discoi's  ab  hac  constitutionem  materia  est,  tum  vero  ut  alibi  eam  appo- 
nentes:  fimbrias  aliquantulum  distenderemus.  Sic  enim:  rectius  pi'omissi  debitum 
persolvemus.  1 labemus  deniquc  paralum  Spcailinii  conjingioniin  reverendi  patris 
frati'is  lllephonsi  a \'ei-a  Cruce,  augusliniani,  ubi  sptjnteet  latecudenda  erit.  Hene 
vale  ex  nostra  calchogi'aphica  ofiicina,  Ñoñis  Augusti.  Anuo  1).  556. 


VEKACRUZ  (Fr.  Alfonso  dk). 

3i. — ^ Specvlvm  coniuyiorvm  ctjdi-/lvm  per  R.  R.  V.  Illephon- 
svm  a Veracrv/ce  Institvli  I laeremilarvm  Sancü  / x\ug'uí1;ini,  artiü 
ac  lacrae 'l'heologitri  doclore,  cathccli’íeqz  primarix*/in  inclyta  Me- 
xicana academia  moderatorem.  ¡'Gran  escudo  de  anuas  del  Mece- 
nas orlado  de  fíleles  y denlro  de  ellos,  al  pié:/  L^xcvssum  opvs  Me/ 
xici  in  aídibvs  Io-/annis  Ravli  Hrissen  / sis  A.  l).  i55(3,  Idi.  Avg-o./ 
^ Acceirit  in  fine  compcndium  brcue  aliquorum  priuilegiorum, 
príT3ci/pué  concelTorum  minillris  lancli  euangclij  huius  noui 
orbis. //Co/q/(ia: ' bdnitvs  libcr  ad  lavdem  Dei/Anno  partac  lalutís, 
MilleíTimo  quingenliflimo/quinqgenimo.  7.  Cialendis  lanua.  apud/ 
loannem  Paulum  Hrirsenl'sem/calchographum./In  iníigni,  fiTide- 
lifsima  Mexicana  cinitate. 

4." — Port.  — V.,  foliado  2,  con  el  comienzo  de  la  dedicatoria  al  virrey  don  Luis  de  Velasen, 
seguida  hasta  la  p.  9 inclusive  de  una  carta  de  Juan  Xegrete  al  autor;  de  otra  de  Francisco  Cer- 
vantes de  Salaz.ar;  de  varios  versos  latinos,  y del  prefacio  del  autor.  — Texto,  pp.  lo-GSy.  — Pp. 
658-85,  ;i  dos  cois,  menos  la  última:  Index  articulorum  et  dubiorum;  tiota  sobre  las  aprobaciones 
y licencias;  emporium  genérale,  y erratas. — Cotí  excepcii'm  de  algunas  priginas  de  los  prelimi- 
nares, todo  el  libro  en  letra  bastardilla  — Apostillado,  con  letras  capitales  de  adorno,  reclamos 
y signaturas:  aij-z-aa-vv,  todas  de  8 hojas,  menos  vv,  que  tiene  6,  — 33  lineas  por  página.  — Los 
títulos  de  los  folios  van  cotí  mayúsculas  del  mi'-mo  cuerpo  y suerte  del  texto,  indicando  en  las 
páginas  pares  la  parte  coi  respondiente  de  la  ( bra,  y en  las  impares,  la  materia  de  que  se  va  tra- 
tando.— La  Paute  PiíIíMiuía  concluye  en  la  página  298,  asi:  Finis  / primae  partís  ad  / Del  gloriam/ 
—Sigue,  más  abajo:  “ Disthicoii  Fiatris  Lo  / douici  Ilui  tado  Augufliniano  fub  contu  / berilio  pro- 
fefsoris  in  praeconiO  / atulic  ris./— .Xn  iba  de  la  página  299  enti  a:— ! Index  articvloi  vm  et  dv/biorú 
prime  paros  fpeculi  coniugiorO  H.  P.  I'  Illeplu.nfi  a ve  / ra  ciuce  DoCloris,  & inflituti  fancli  Au- 
guílini  / — Es  á dos  cois  , y termina  en  la  3(.G,  á cuyo  pié  se  hallan  las:  *.  Errata  in  Prima  Parte; 
igualmente  á dos  cois.— En  la  307  se  ve  un  árbol  genealógico  para  demostrar  los  grados  de  paren- 
tesco.—En  la  3o8  piincipia,  arriba:  — ! Secvnda  Pars  Specv-/ li  coniiigiorum  redita  per.  R.  P.  F. 
Alphonfum  / a vei  a cruce  AugulVuiianu'ii. /— Termina  en  la  52t  con  el:  • Laus  Deo.  / 1 Finis 
lécitndai  / pañis. — En  la  página  siguiente  ',522)  entra  el  Index  de  esa  Parte,  á dos  cois.,  y termina 
hacia  la  mitad  de  la  523,  en  la  cual  están  también  las  Eri'atas  de  dicha  Parteen  lineas  comple- 
tas.— En  la  524,  arriba,  principia  la  Tertia  Paí  s,  que  concluye  en  la  656,  cuyas  úliitnas  lineas  ocupan 
el  principio  de  la  Peroratio.  que  termina  en  la  65?  con  esta  declaración  del  autor:  ...«Aliud  vero 
Tformé  deciarás  reijeio  \sic}¡í  Compendium  breue  priuilegiO'/rü  quod  promi fferamus  ex  insta/ 
caufa  differimus:  cu  \ fui'a  / foluluri:  fi  dominus  / dederit.  / — En  la  656  el  Index  de  la  Tercera 
Pai  te,  á dos  cois  , como  los  anteriores,  que  alcanza  hasta  las  diez  primeras  lineas  de  la  página 
659,  donde  á continuación  se  halla  la  nota  siguiente  que  ti'anscribimos  con  ortografia  coi'riente; 
— «Fvit  liber  examinatus,  & apprc.balus,  primo  per  .Xrchidiaconum  huius  meti'opolitanEe  Ecclesiae 
Mexicanae  dominum  do,  loannem  Nigret,  aitium  et  sacrie  Theologirie  doctorem . Cui  per  capitu- 
lum  in  sede  vacante  cxatuir.atio  coinissam  el  fuit  revisum  opus  & apprubatum  per  regium  sena- 
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tum  El  tándem  per  Renerendissimum  Archiprajsulem  dominum  do.  fratrem  Alphonsum  a Mon~ 
tufai’,  ex  Oi'dine  Prícdicatorum  a.ssiimpUim,  Saci-£e  Thctjlo"ire  doctorem,  ct  de  eius  liceniia 
Calcooraphus  ultimam  apposuit  mainim  ad  I)ei  i.)mnipolenlis  gloriamn.— Sif^iie  el:— í Emporivm 
g-enerale  totivs  ope  / ris  ordine  Alphabelico  difpolitLim.  / — A dos  cois.,  y termina  en  la  página 
685,  con  el  colofón  al  pié.  — La  686,  iillima  del  libro,  contiene:  - Casti gationes  eri'tirvm  qvi  in/ 
curia  contigerOt./— Termina  cem  el  Lavs  Deo. 

Biblioteca  Medina.  — Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  Nacional  de  Santiago.  — Biblioteca 
Lenox.  — Hispanic  Society  (New-York). 

Leci.erc,  Ribl.  Amór.  (1867).  n.  iSl-t.'-!;  y Bihl.  Amér.,  n.  1295. 

Inlrodiicciún  de  la  Jmprcnla,  etc.,  p.  3o. 

Catalogue  Ramirez,  n.  886. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  786. 

García  Icazbai.ceta,  n.  27,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  182. 

Catalina  García,  Escritores  de  Guadalajara,  n.  441 . 

Dícele  el  autor  á su  Mecenas,  después  de  elogiarle,  que  reciba  el  Speciiliiin 
como  primicias  de  la  Academia  Mexicana  que  había  fundado. 

ICn  la  aprobación  de  don  Juan  Xegrele,  que  más  que  olba  cosa  es  un  elogio 
caluroso  del  autor,  merece  notarse  la  siguiente  frase: — «At  tu.  religiosissime  llle- 
phonse,  et  jure  optimo  doctissime,  unus  ex  multis  tua  ftelici  soi  te  eligendus  ve- 
nisti.  et  theologiíe  sancta^  deditissimus  optimam  studiorum  rationem  posuisti,  et 
tándem  nugis,  atque  (aliis  desideriis  omissis)  coetáneos  et  amicos  tui  tempoi'is 
in  bonis  litteriis  superasti,  ut  antiquorum  et  sapientium  exemplo  posteris  emo- 
lumentum  grande  et  memoriam  relinqueres». 

I'3s  la  alocución  de  Francisco  (Cervantes  de  Salazar  al  lector,  una  apología 
del  matrimonio  más  que  aprobación  del  libro. 

Veracruz  en  su  prefacio  dice  que  su  intento  al  escribir  la  obra  fue  «causam 
matrimonialem  ti'actare.  ut  Novi  (Jrbis,  novi  homines,  noviler  inventi  máxime 
juvarentur»;  que  emprendió  su  trabajo  solicitado  de  sus  amigos  y juntamente 
por  orden  de  sus  prelados,  y que  habiéndolo  concluido,  uniendo  á la  teoría  la 
práctica  y adaptando  las  resoluciones  pontiñeias  á las  costumbres  de  los  neófitos, 
lo  tuvo  guardado  diez  años  antes  de  entregarlo  á la  prensa.  CJoncluye  por  mani- 
festar cual  es  el  argumento  de  la  obra,  dividida  en  tres  partes,  y que  en  la  primera 
trata  del  matrimonio  en  general,  con  sus  impedimentos  dirimentes  6 no  dirimen- 
tes; en  la  segunda,  lo  que  toca  especialmente  á la  conversión  de  los  infieles,  v 
en  la  tercera  del  divorcio. 

Véase  ahora  la  descripción  de  las  diversas  ediciones  que  la  obra  tuvo  en  la 
Península. 

— Specvlvm  / coniugiorvm  ad  ■ modvm  R.  P.  F.  lllephonsi  a \'eracrvce/Sa- 
cri  ordinis  Eremitarum  S.  Augufbni,  bonarü  ar/tiü,  ac  lacre  Theologiae  .Ma- 
giflri,  moderatorifq;  Cathedrae  Primariae  in  \"-/niueiTilate  .Mexicana  in  partibus 
Indiarum  maris  Oceani:/&  Prouincialis  eiufdem  ordinis,  / obferuantiae.  / Eum 
indicibus  locupletifsimis.  / Nunc  fecundó  opus  elaboratum,  & ab  authore  á plu- 
rimis  mendis,  qui-/bus  fcatebat,  limalum.  A:  in  multis  locis  audum.  /./f.  del  ñiip., 
al  parecer).  Salmanticae  / Excudebat  Andreas  á Portonarijs.  S.  (L  .M.  Typogra- 
phus./ iM.  D.  LXIl./Cvm  privilegio. 

4“ — Port. — V.  para  la  licencia,  real  cédula  de  22  de  Mayo  de  i56i,  1.  p.  — Ded.  ii  D.  Luis  de 
V'elasco.  pp.  3-7.  — .\  D.  .luán  Nigret,  rector  de  la  Univer.sidad  de  México,  pp.  8-y. — Francisco 
Cervantes  de  Sala/ar  al  lector,  lo-i  1 . — Prefatio.  pp.  12-14. — Texlo.  pp.  i5-573,  aposlilladas.  — i pfig. 
con  un  cuadro  de  los  grados  de  parentesco.  — Indices  varios,  17  pp.  s.  f.  A dos  cois.— 1 h\.—(En 
forma  de  portada:)  Reperlorlum  senteniiarum  notabilium  speculi  coniugiorum,  eic.,  con  el  esc. 
del  impresor  j c/ewjí  accidentes,  i p.— Texto  del  repertorio,  3i  pp.  y al  pié  el  culofi'm:  Salman- 
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ticae,  / Apiid  Andream  a Poi'lonai  ijs.  S.  C.  M.  Typographum  / M.  D LXII  / — Erralas,  i p.  — Scrip- 
ta  ab  authoie,  i p — i bl.  y f.  con  mi  grabado  en  madera  que  representa  nn  ángel  con  una  an- 
torcha en  la  mano  derecha  y una  especie  de  escudo  con  las  letras  A D P en  la  otra. 

— ^6?  A ppcndix  / ad  Specvlvm  / coivgiorvm  per  evn  ' dem  Fratrem 
Alfonsvm  / a Veracruce,  Ürdinis  rEremilai  ü Sandi  A uoulli-;ni,  faci'ce  paginaí 
Dodorem,  & Calhedralicü  / Primariü,  \"n¡ueiiitalis  Me.xicantxi  in/nouo  Orbe./ 

1 Ivxta  difCmita  in  Sacro  / vniueri'ali  Concilio  Tridenlino.  circa  matrimo  / nia 
clandeñina.  / Nvnc  primo  in  Ivcem  prodiens.  / {E.  dcl  ímp.'  .Manlvce  (üarpentano- 
rvm.  / Fxcvdebal  Fetrvs  / Cosin.  Anno.  / 1571. 

4.°— Port.— V.  en  bl.— Ad  lectorem:  Madrid,  Mayo  de  1571,  i p.  — Summariutn,  4 pp.  á dos 
cois.,  s.  f.— Errata,  1 p.— Texto,  i3i  pp.,  la  últ.  s.  f.  — Privilegios  en  favor  de  los  religiosos  de  Amé- 
rica, pp.  i.'-íe-tg:-!.— La  pág.  fitial  con  la  cédula  real  de  i5  de  Enero  de  I^G8,  mandando  publicar 
un  breve  de  los  privilegios. 

«Adviene  el  autor  en  el  prólogo  que  no  siendo  fácil  intercalar  en  el  Specu- 
lum  que  había  mandado  reimprimir  las  dudas  que  se  contienen  en  esta  adición, 
optó  por  hacer  un  Appendix  aparte,  citando  en  el  artículo  del  Speciilinn  el  lugar 
del  Appendix,  donde  se  ventila  la  duda  correspondiente,  y en  el  Appendix  el  ar- 
tículo del  Specnliiin. 

«Al  año  siguiente  iSye,  se  publicó  el  Speciilnni  en  .Mcalá  por  Juan  Gracián 
con  las  anotaciones  y remisiones  al  Specnlnni,  cuyos  dos  volúmenes  son  realmente 
una  sola  obra  reformada  en  esta  ediciftn,  que  ofrece  la  particularidad  de  tener 
el  Appendix  fecha  anierior  al  tratado  principal.  Ifsta  anomalía  se  explica  satis- 
factoriamente, atendiendo  á que  el  autor  había  mandado  á Juan  Gracián.  tipógra- 
fo de  Alcalá,  que  hiciese  una  reimpresión  del  Specn/inn;  pero  teniendo  necesi- 
dad de  permanecer  en  la  (Dorte  para  los  asuntos  de  México  que  tenía  que  resol- 
ver, y queriendo  al  mismo  tiempo  añadir  las  dudas  del  Appendix,  prelirió  ganar 
tiempo,  haciendo  bajo  su  dirección  en  Madrid  una  primera  edición  de  dicho  Ap- 
pendix é inmediatamente  anotar  al  margen  un  ejemplar  del  Speculiini  con  las  re- 
ferencias al  Appendix,  enviarlo  á Alcalá  para  que  se  hiciera  la  nueva  edición,  sin 
necesidad  de  una  intervención  activa  y directa  por  parte  del  autor. 

«Fn  los  ejemplares  que  se  encuentran,  se  ve  siempre  que  van  juntos  los  dos 
libros  formando  un  solo  volumen». — Pérez  Pastor. 

— Specvlvm  / coniugiorvm  / admodum  R.  1^.  h\  Illephonsi  / a Vera  Crvce 
Sacri  Ürdinis  Fremita-/rü  S.  Augult.  bonarú  artiS,  ac  faerre  d'heologiíe  iMagitfri 
moderatorifq;  / cathedra;  primarim  in  vniuerfitate  Mexicana  in  partibus  Indiarum 
ma-/ris  Üceani:  olim  ibi  Prouincialis  eiufdem  ordinis,  / Xunc  Prioris  / fanéti 
Philippi  apud  Madrituni/ Garpentanorum./Gvm  indicibvs  locvpletissimis. /Nunc 
tertio  opus  elaboratum,  ab  authore  á plurimis  mendis,  quibus  fcatebat,  li  / matum, 
& in  mullís  lücis  auclum,  & iuxta  difhnita  & declarata  in  lacro  con-/cilio  Triden- 
tino,  per  modum  appendicis  in  fine  Icitu  digna  multa  difputata.  / , /f.  Je/ 

Gvm  privilegio.  / Gomplvti,  / Ifx  ofñcina  loannis  Graciani,  Anno,  1572. 

4."— Port.  — v.  en  bl. — Lie.  y privilegio:  Madrid,  17  de  Nov.  de  iryo,  1 p.  — Dad.  á D.  Luis  de 
Velasco,  5 pp.  s.  f.  — A D.  Juan  Nigret,  profesor  de  teología  y reetoi'  de  la  Universidad  de  México, 
2 pp. — Francisco  Cervantes  de  Salazar  al  lector,  2 pp.  s.  f. — Pricfatio  authoris,  pp.  i3-i5. — i bl. — 
Texto,  pp.  17-658,  las  dos  últimas  y Son  y 520  s.,  f.  y la  3oS  bl. — 1 p.  con  un  cuadro  de  fas  lineas 
de  parentesco.  — Index  piima;  partís,  etc.,  locor.  Sac.  Scr.p.,  etc.,  21  pp.  s f.  á dos  cois.— En 
forma  de  nueva  portada:  Repertorivm  / senieniiarum  notabilivm  Spe- / culi  coniugiorum  Re- 
usrendi  patris  Fratris  Alphonfi  á / \^era  Cruce,  facri  ordinis  Ivrcmitarum  Sancli  / .\ugullini,  Theo- 
Ktgi.  & cathedratici  Piimaiij  in  .Mexicana  / tTiiueiTíiaie.  / In  pai  tibu-- / LidiaiQ  .Maris  Üceani./ 
(l-ñnblem.i  cun  leyendas^ . (tomplvii.  / .\pud  loannem  Cracianum  Typiigiaphum.  / .\nno.  .M.  D. 
LXXll.  --Esta  portada  y 28  lujas  s.  f.  a dos  cois.,  con  signaluia  tiparle  — En  la  última  pág.  el 
catálogo  de  las  obras  del  autor.— Apostillado.— Tercera  edición. 
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— líev.  Palr¡s/I"r.  Alphonsi  / ;i  \’era  Crvce  / 1 lispani  / Üidinis  ICremitarum 
S.  A ugullini.  / l'X  in  primaria  calhedia  mexicanae  vniuerli-  talis  S.  'rheolosfiae 
Dodoris.  /Specvivm  ccjnivgiorvm,  / cvm  appendice.  / Nunc  primum  in  Italia  Ty- 
pis  exculum./  De  conscnsv  svperiorvm.  ¡ [li.  dcl  íinp.)  Mediolani.  / (Debajo  de  un 
fiteled  L'x  Üflicina  'l’ypog¡-aphica  quon.  l’acilici  Pontij.'/  Al.D.XCdX. 

4."— Port.  en  rojo  y neyro.— v.  en  bl.— Carta  de  Juan  Bautista  Piccaia  al  Cardenal  l'laminio 
Plato:  Milán.  Septiembre  de  i59'),  4 pp.  s.  f.  — Pra;t'alio,  e pp.— Index  articulorum,  4 pp.  s.  f.,  á dos 
cois.— ;-!68  pp.  á dos  cois  , apostilladas.— Pena  atio,  .'■itVj-rty'j. — Scripta  ab  autliore,  1 p.  s.  f.  — Lineas 
de  parentesco,  1 p.— Keperiorium,  11  hojas  s.  1'.  á dos  cois.— (2on  nueva  portada: 

— Appendix  / ad  Specvivm  / conivgiorvm  / per  evndem  l'’ratfem  Alphonsvm/ 
á V'era  (druce,  Ordinis  Id'emilarum  Sandi  Augullini,  / í'acraj  paginre  Dodorem, 
& (üathedraticum  / IP  imarium,  X'niucríltatis  Mexicanm  / in  nono  Orbe.  / luxta 
delinita  in  l'acrn  vnitierrali  (Lmcilio  'l'ridentino,  circa  matri-  'monia  clandeílina./ 
De  (ücnlenfu  Superitjrum.  /•’.  del  hnp.)  Mediolani,  / (Debajo  de  un  ¡Hete:)  Lx  Ofíi- 
cina  Typographica  quon.  Pacilici  Ponlij.  / M.D.XCMX. 

Port.— V.  en  bl  — .\d  lectorem,  1 p.— .Vprob.  del  P.  Julio  Niffiono:  .Milán,  5 de  .Xgostode  lígS; 
id.  de  Jacobo  .Xntonio  Carolo,  8 de  id.;  lie.  del  inqLiisidor  Fr.  Deodato,  5 de  id.  y el  imprimatur, 
I p.— Suminiritim.  4 pp.  s.  f.  á dos  cois.— 3.8  pp-  apostilladas.— No  existe  en  esta  ediciiMi  la  cé- 
dula real  sobre  privilegios  de  los  religiosos. 
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RLGI.AS  ILAILX  ULZAR  LL  OFICIO  DIVINO. 

29.^ — Reglas  para  bien  rezar  el  oficio  divino,  hechas  por  un 
religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín  por  mandado  de  Fray  Diego 


Áédki&<ferc^  cléJ  rezar  ^nuef^Scñó, 

diCíOn cercadeí  retarde  nuellni  feñórá-- 
^Lasoftauasqucjioití  fezaenel  coro  de  nú 
eiRá  íeñoi  a fdiiias  fignientcs.Cico  de  nro-re 
^sn^ptorjfcilicet,^  INaüiuidíicí.con  fu  ocfauai 
i0|'La  Eplphaniatcon  íliocfcaua.^La  Keíurrc 
cioigcon  fn  od:ana.qrpenthccoí[es;con  fu  o- 
^^a,4‘Corpus Chriíci; co fe  odaua, d^Qua 
t^de  nueíira  fenoradcilicet.vlj'La  cóncepci 
onicon  fu  oftaqa^^i.a  natiuidád^con  fuofta 
lia^^La  Vnuacioirconfuoclaua.^La  AITup 
C!on:conruod:aua.€J  La  fieílade  nueíbo  pa 
Vife.-ccq  fu  ofcaua^gn  r c ias  fas  de  iiias  oda-' 
Wüsfedíze/  •• 


A-|=^|Vero  hechas,y  examinadas  las  di 
L^Í|^|<:has.yegIv;.s'  por  rnandac¿o(comoe 
S prologa  íe  dixo)d  nueftro  muy 

venerable  padre  fiáy  Diego  llo- 
^^^"^^^^dnguezcle  Ve'tauiFo  prouincial 
(detftíli  proú?nciade!<inueua  Efpafia  déla  ob 
íeruapcia.con  dOTeo  que  el  oficio  diurno  fue 
^eceleJ|iradocotoda  quietud, y los  riueuos 
fueíTen.Biiíffacjirne.nte  íílruidos  en  rezarlo. 
Fueron  viíla's.y  cx^mm^das  por  mandado 
ílpl  dicho  padre  prouincial;  per  perfonas  do 
■.dasyyn  p menos  chorfllás.'  Acaba  ron  fe  a gio 
íia  dpjj^&ñor  y de  fu  preciofa  madre,  la  vir- 
. •‘gej#i'aría  Año  de.ij  57,en^  20*  do  Btw ro ' ,, 


lí|  *’■ 
Kfiv 


tí 


Rodríguez  de  ^'el■labillo,  provincial  de  la  misma  Oidcn.  México, 
Juan  Pablos,  iSSy,  8." 

Piimera  edición. 

León,  Adiciones,  n.  o. 
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Indinase  el  Doctor  León  á crer  que  este  librito  fué  impreso  por  Juan  Pablos, 
fuiuiado,  sin  duda,  en  lo  que  se  lee  en  las  tres  últimas  lineas  de  la  píiqina  final 
del  texto,  que  es  la  que  damos  aqui  en  facsímil. 

Para  pronunciarnos  sobre  tan  importante  detalle  bibliográiico.  creemos  que, 
ante  todo,  deben  establecerse  otros  que  puedan  conducirnos  á un  resultado  más 
ó menos  asertivo,  y son: 

I.  — El  librito  de  que  se  trata,  cuyo  ejemplar  es  el  mismo  que  poseyó  el  Doc- 
tor León,  ¿fué  impreso  en  México? 

II. — En  caso  afirmativo,  ¿existe  esta  edición  de  i557?  y 

III.  — ¿Quién  fué  el  impresor  del  presente  ejemplar? 

Respecto  del  primer  punto,  y fuera  de  los  antecedentes  que  haremos  valer 
respecto  del  tercero,  creemos  que  no  cabe  duda  de  que  realmente  fué  impreso  en 

México.  En  efecto,  en  el  prólogo  se  lee: «Por  lo  cual  nuestro  muy  reverendo 

padre  fray  Diego  de  Vertabillo,  provincial  de  la  Orden  de  los  Ilermitaños  de 
nuestro  glorioso  padre  sancto  Augustin  dcs¡a  Xiicva  EspailLi-v 

Tales  expresiones  manifiestan  de  manera  incontrovertible  que  quien  re- 
dactaba el  libro  residía  en  Nueva  España,  y si  bien  ocurriera  argumentarse  que, 
á pesar  de  ello,  bien  pudiera  haberse  impreso  en  hispana,  contestamos  que  des- 
de luego  había  imprenia  ó imprentas  allí,  una  ó más,  según  sea  la  época  á que 
se  refiera  su  impresión,  que  eso  lo  veremos  luego;  \\  en  seguida,  por  lo  que  di- 
remos al  tratar  del  tercer  punto. 

En  el  fíente  de  la  hoja  ifs: — «Es  asi,  en  nuestra  provincia  de  (bastilla,  según 
parece  por  los  kalendarios  que  de  allá  han  venido.»... 

En  el  frente  de  la  e5: — «Aunque  en  el  kalendario  perpetuo  que  se  hizo  en 
nuestra  provincia  de  Castilla,  viene  de  tal  manera  ordenado.»... 

En  el  frente  de  la  26: — «Lo  cual  se  usa  así  en  nuestra  provincia  de  Cas- 
tilla.»... 

V,  finalmente,  al  concluir  el  texto,  en  la  página  cuyo  facsímil  damos,  lo  que 
en  ella  se  lee:...  «fray  Diego  Rodríguez  de  N'ertabillo,  provincial  de  esta  provin- 
cia de  la  Nueva  España  . .» 

Quede,  pues,  establecido  que  el  libro  cuyo  ejemplar  describimos  es  mexi- 
cano, escrito  é impreso  allí. 

II.  — Suponemos,  decíamos,  que  la  creencia  del  Doctor  León  de  que  este 
libro  haya  sido  impreso  por  Juan  IMblos,  esté  basada  en  lo  que  se  lee  al  pié  del 
texto:  «Acabáronse  á gloria  del  Señor  y de  su  preciosa  madre  la  virgen  María. 
Año  de  1557,  en  20  de  Enero  » 

El  lugar  en  que  está  puesta  la  frase,  tiene,  en  efecto,  la  apariencia  de  colo- 
fón, pero,  tal  como  reza,  se  refiere  á la  conclusión  de  la  redacción  de  las  "/-(eglas 
y no  á la  fecha  en  que  se  terminó  la  impresión.  Para  que  esto  último  dijera  le 
faltan  las  palabras  «de  imprimir»  después  de  acabáronse.  Es  cierto  que  la  com- 
posición llenó  de  tal  manera  la  página,  que  aquellas  palabras  no  habrían  podi- 
do tener  cabida,  y este  es  otro  antecedente  para  creer  que  la  fecha  alude  en 
efecto  al  colofón. 

III.  — Si  por  lo  que  precede  es  posible  llegar  á la  conclusión  deque  Re- 
glas se  dieron  á luz  en  México  en  i557  y fueron,  por  consiguiente  impresas  por 
Juan  Pablos,  único  tipógrafo  que  en  aquel  entonces  existía  en  la  ciudad,  debemos, 
en  cambio,  desechar  el  dalo  de  que  el  ejemplar  de  que  nos  servimos  corresponda 
á esa  edición.  Su  examen  superficial  externo  más  somero  para  una  persona  ini- 
ciada en  la  tipografía  mexicana  del  siglo  X\'l  le  inducen  prima  facie  & creer  que 
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es  de  una  fecha  bastante  posterior  á ibSy;  pero,  sin  esta  apreciación  de  conjunto, 
podemos  exhibir  pruebas  manifiestas  de  que  salió  de  los  talleres  de  Pedro  Balli, 
y ellas  son,  que  la  letra  romana  del  texto  es  idéntica  cá  la  de  uno  de  los  prelimi- 
nares del  librito  de  la  Fiiudacióti  ó indulgencias  de  la  Orden  de  la  r\íei'ced  v que  en 
éste  se  encuentran  también  empleados  tres  tipos  de  las  letras  capitales  que  se 
ven  en  las  "li^eglas.  No  debe  á este  respecto  caber,  pues,  la  menor  duda.  Pode- 
mos todavía  adelantar  respecto  á la  fecha  de  impresión  que  le  corresponda,  que 
tanto  esas  letras  como  las  del  cuerpo  del  texto  aparecen  mucho  más  p-astadas  en 
la  Fundación  y,  ñguran,  por  consiguiente,  en  un  libro  de  fecha  bastante  anterior, 
en  todo  caso  no  más  allá  de  1374.  año  en  que  Bálli  inicia  sus  trabajos  en  .México. 

.^Habría  acaso,  nos  hemos  dicho,  alguna  errata  en  la  enunciación  del  año? 
Que  en  lugar  de  iSSy,  dijera  1375,  por  ejemplo,  en  virtud  de  una  transposición 
de  números  en  el  molde  que  ocurre  con  cierta  frecuencia,  de  loque  se  halla  mues- 
tra no  sólo  en  los  libros  del  siglo  X\'I  impresos  en  .México,  v aún  en  los  moder- 
nos de  bibliografía,  en  las  mismas  Adiciones  del  Doctor  León , sin  ir  más  lejos, 
cuando  en  la  página  que  precede  á aquella  en  que  describe  Reglas  ha  men- 
cionado la  edición  de  la  Alíslica  leología  de  1394  como  de  1549? 

Para  avudarnos  á esclarecer  esta  duda,  que  dista  de  ser  antojadiza,  como 
pudiera  pensarse  á primera  vista,  podemos  echar  mano  de  dos  antecedentes  que 
existen  englobados  en  el  libro:  la  referencia  que  en  él  se  hace  al  Kalendario  per- 
petuo de  la  Orden  de  San  Agustín  que  aparece  como  impreso  antes  de  aquél, 
según  la  frase  transcrita  más  atrás,  y lo  que  resulta  de  las  Crónicas  respecto  al 
tiempo  del  primer  provincialato  ( ! 534- 1 357)  de  fray  Diego  l'todríguez  de A’ertabillo. 

En  conclusión,  creemos,  pues,  que  hubo  edición  de  estas  Reglas  de  i337, 
pero  que  no  corresponde  á ella  la  página  que  damos  en  facsímil,  sino  á una  de 
fecha  bastante  posterior,  aunque  del  mismo  siglo  X\'I. 

En  cuanto  á quien  fuera  el  autor  de  estas  Reglas,  sólo  sabemos  por  lo  que 
se  lee  en  el  Prólogo,  que  «fueron  hechas  por  un  religioso  de  la  misma  Orden  tde 
San  Agustín)  docto  y buen  corista,  por  mandado  del  dicho  padre  F^rovmcial». 

\'ERACRUZ  (Fr.  Alo.nso  dk  l.\). 

33. — Phisica,  specv=  / latió,  .Indita  pcf  R.  / P.  F.  Alphonsvm 
a Vera  Crvce,  Av- /g'uíliniancM  familiar  Prouintiale,  artiO,  ¿r  lacre 
'l'heolog’iae  Doclorcm,  atqz  / cathedrae  primae  in  Academia  Mexi- 
cana in  nona  I lifpania  moderatore.  / (Gran  estampa  de  S.  Aguslin  de 
pié  entre  muchos Jraites  arrodillados'.  ^ Aceertit  copendium  fpherae 
(lapani  ad  complementCi  traclatus  de  coelo.  / ^ Irxcudebat  Mcxici 
loa.  IXiLi.  BrilTé.  .\nno  Dñice  incarnationis.  i557. 

Fot.  — Port.  con  orla  de  —El  San  .Vguslin,  en  traje  epr-ícopal  y con  hábito  de  .su  Or- 

den, sostiene  en  su  mano  dei  echa  una  casita,  y en  la  izquierda  un  libro  abierto,  en  el  cual  se  lee; 
.\N  iK  o.MNi.x  t)u.iG.\TVR;  atiás  de  él,  una  especie  de  altar  con  la  leyenda:  P.vrEii  Avgvsti;  abajo,  en  la 
base,  el  escudete  del  corazón  traspasado,  sostenido  por  dos  angelillos. — v.  con  laEpistola  nuncupa- 
tcji'ia  dcl  autor  á Santo  Tomás  de  Villanueva  — i hoja  s.  f.  con  una  epístola  sin  fecha,  de  Rafael 
deCei'\antes  al  autor,  en  letra  romana,  y el  prólogo:  lodo  en  latín.  — Index,  2 hojas  s.  1'..  á dos 
cois.,  como  todo  el  texto.  — S74  pp.,  foliada  la  última  por  errata,  SSo.— Campanus  de  sphera,  12 
hojas  de  nueva  foliación,  peio  falta  la  8,  y en  cambio  hay  una  hoja  blanca  entre  la  0 y 7,  cir- 
cunstancia no  not.ida  poi' (jarcia  Icazbalceta. — Todo  el  libro  en  letra  ba^  tardilla . de  la  misma  que 
se  empleó  en  el  año  precedente  en  el  Speculiim  conjugiorum. — Están  repelidas  en  la  foliación  las 
páginas  4bo,  ZCi,  36(j,  Sby,  3C8  y 369.  — .Xpostillado,  y con  algunas  figuritas  en  madera  en  los  már- 
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^'■enos.  — Lelra*;  capitales  tie  adorno,  reclamos  y las  signaturas,  cuya  cspeciñcación  se  encitenli'a 
al  pió  del  Indice,  en  la  manera  sig^uiente:  «í  ,\  b c d e f gr  h i k 1 m n o p q i-  f t v x y & Om- 
nes  l'uni  qualerniores,  preter  qd’est  duernium,  et  ¿^rquod  est  temió,  et  t-Xs  quod  est  sexteruio». 
— qG  lineas  por  págána. 

García  Ica/.balceta  opina  tiue  las  dos  primeras  lineas  de  l;i  portada  no  son  de  caracteres 
movibles. 

Los  títulos  de  los  folios  en  mayúsculas  de  la  letra  empleada  en  el  texto;  del  lado  de  las 
p;\g:inas  pares,  el  titulo  de  la  obra,  y del  de  las  impai'es,  la  materia  de  que  se  trata  — Principia  el 
texto  á la  cabeza  de  la  pitg:ina  1,  con  este  titulo:  í Physica  specvlatio  ¿edita  / per.  lí.  P I'.lllephon- 
fum  a Vera  cruce,  ordinis  haei  emi  / tat  ú Sancti  .\ug:usiini,  artiü,  ac  lacrai  / Theologriae  doclorem, 
& ca  / ihedrae  primariae  mo-/ deraiorem,  in  /inclyta,  ac  / fidelilTima  .Mexicana  ciuitate./ —Termina 
el  Librol  al  pié  de  la  página  5.';  el  11  en  la  8ó,  con  L.vvs  Dko;  el  III  en  la  lOi;  el  IV,  en  la  primera 
columna  de  la  120;  el  V,  en  la  primera  de  la  inq:  el  VI  en  la  primera  déla  iqq;  el  VII,  en  la  i.'io;  y el 
VIH  en  la  172,  en  esta  forma;  Pinis  / vllimi  libri  phiíicorum,  /anno  d.  irG  (sic)  martij  / : loque 
prueba  que  la  fecha  de  la  portada  se  puso  cuando  la  obi'a  se  termiiuj  en  el  año  siguiente  de  i.'éy.— 
A la  cabeza  de  la  página  lyd,  en  lineas  completas,  pero  de  mayor  á menor,  el  titulo:— í Specvlatio 
phisica  svper  libros  de  Ge  / neratione  cñpolita  per  Reuerendum  patiem  .Mphonfum  a Vera  cruce 
Auguflinia  / num  artium,  & lacre  theologle  doctoré,  & caihedre  prime  moderatorem  / in  vniveríi- 
tate  Mexicana  in  nona  Hifpania./— lista  pai  te  está  también  dividida  en  libros:  el  I termina  al  pié 
de  la  primera  columna  de  la  página  204  y el  II  al  fin  de  la  221:  ambos  tratan  l)i-;  Gknkh  \tioni; — 
Arriba  de  la  222  empieza;  * Primvs  Liber.  / .Meiheororum.  i.  de  mixtis  / imperfeclis  /— Goncluye  ha- 
cia la  mitad  de  la  segunda  cc'lumna  de  la  24S.  — Ln  la  eé.’-t,  lin  de  la  primera  columna,  hay  una  rcjsa 
délos  vientos —Concluye  el  Libro  en  la  segunda  columna  de  la  2.-9,  y el  sig-uicnte,  en  la  270  — 
Empieza  en  la  271 Specvlatio  phisi  / ca  fuper  libros  de  anima,  etc.  Estos  Libros  son  tres  y con- 
cluyen en  la  página  3ói,  seguidos  allí  mismo  del  i^iber  vnicvs  de  Coelo,  aediivs  a R.  P.  E./  Ille- 
phonfoa  Vera  cruce  t)rdinis  heremitai  um  S.  .áugulVmi,  prouincialis,  ar/iium,  & Theologiae  facre 
doctor,  & modei'ator  primarius  id  nñ/Tmeriit))  in  alma  vniuerlitate  iníignis,  aliqz  fideli  / fsime 
Máxime  Ciuitatis.— Termina  con  el  í I'inis  y el  escLidete  del  corazón  al  pié. — .Merece  notarse  que  la 
Speculaiio7,  última  de  la  obra,  está  destinada  á tratar  uUtrum  paiadisus  terresiris  veré  et  realiter 
sit  in  partibus  orieniis.  — (üon  nueva  foliach'm  empieza  en  seguida,  arriba  de  la  ho]a  1.—  : í Incipit 
Tracta'.vs  de  / Sphera  ediius  a magistro  Campano,/— Termina  en  página  absoluiamente  completa, 
de  modo  que  no  se  puso  nada  al  pié. 

Biblioteca  Medina.— John  Cárter  Brovvn  Library.  — Ilispanic  Society. 

Jnlroducción  de  la  Imprenta  ele,,  p.  32. 

Catalogue  Ramírez,  n.  8S8. 

G.vio  ix  Ic.xzu.M.CETA,  n.  3o,  con  un  facsimil  de  la  portada. 

B.\ii ri.Err,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32. 

CATAtJN.v  Gaecía,  Escritores  de  Guadalajara,  n. 

Edicione.s  que  la  obra  tuvo  en  España: 

— Physica  spe-/cvlatio  admodvm  / l^euerendi  patris  Eratris  Alphonliá  \'era 
Cruce  Doblo  / ris  l’heologi.  bonarum  aiTium  Magiltri:  Primarij  praefe-,  cli  in 
vniuerlitate  Me.xicana  in  noua  1 1 iípania,  / in  partibus  Indiarum  rna-/ris  Cceani./ 
üpus  elaboratum  ingenti  cura.  & Iludió  ab  authore,  limatum,  & terfum,  &/ tán- 
dem auclum.  / Cum  Indice  qurellionum,  leu  rpeculationum  omnium.  / (E.  cA'/ 
iinp.'  Salmantica.'.  / E.xcudebat  loannes  Alaria  a d'erranoiia.  / ,\nno  Al.  D.  LXIl./ 
(Colofón:)  Salmaníicce  / Excudebat  loannes  Alaria  á Terra-'noua.  Anno  Dñi./ 
i562. 

Eol.  — Port.— v.  para  la  lie.  leal:  Toledo,  22  de  .Mayo  de  i5bi  .—El  autor  á fray  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  1 p. — Rafael  de  Cervantes  al  autor,  1 p. — Index  speculationum,  2 pp.  s.  f.  fi  dos  cois. — 
I bl.  — Prologus,  I hoja.  — Pp.  S-Seq,  á dos  cois.,  apíjstilladas.— 1 p.  para  el  colofón,  y la  última 
con  el  escudo  del  imp. 

— Physica  spe  / cvlatio  admodum  /Reverendi  l^alns  Eratris/ Alphonli  á Vera 
(Jruce  Docloi'is  Theologi.  & bonarum  artium  / Alagillri:  Sacriordims  Icremitarum 
Diui  .Augultini:  Primarii  prrefe/cti  in  vniuerlitate  .Mexicana  in  noua  llifpania, 
olim  in  / partibus  In  / diarum  maris  Oceani.  Nunc  tertio  abeodem  auClore  edita, 
& in  / pluribus  aubla,  & innumeris  repurgata  mendis,  & fpeculationibus  ¡ inte- 
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gris  locupletata,  máxime  in  libro  de  coelo  & mun-/do,  vbi  noui  orbis  defcriptio 
per  loca  marítima  om  / nia,  ad  auftrum  & aquilonem  & alia  / qure  defiderabantur./ 
Cüum  Indice  quceflionum,  feu  fpeculationum  omnium.  / ¡E.  de/ /.)  Salmanticce./ 
ILxcudebat  loannes  Baptiíla  á Terranoua.  / Anno  M.  D.  LXIX.  / Expenlis  Simo- 
nis  á porlonarijs.  / (Colojón:)  Salmanticce  / Eixcudebat  loannes  Baptiíla  á / Terra- 
noua. Anno  / Domini.  / 1569. 

Fol.  — Port  — V.  con  la  lie.  ical  á fray  Vicente  de  Quintanilla:  Madrid,  21  de  Noviembre  de 
iéG8.— El  autor  c\  fray  Tomá.s  de  Villanueva,  i p.  — Rafael  de  Cervantes  al  autor,  1 p.  — Index  rerum. 
y speculationum,  4 hojas  s.  f.  — Prolog-us,  iSGg,  pp.  1-2.— Texto,  pp.  0-444,  á dos  coluinnas  y apos- 
tilladas.—i p.  para  el  colofón  y otra  con  el  escudo  del  impresor.  — i s.  f.  con  las  erratas,  y final  bl. 

Licencia: — Don  Philippe...  Por  cuanto  por  parte  de  vos  fray  Vicente  deQuin- 
tanilla,  procurador  general  de  la  orden  de  Sancto  Augustín,  nos  ha  sido  hecha 
relación  diciendo,  que  podía  haber  siete  años,  poco  más  ó menos,  que  nos  hobi- 
mos  dado  licencia  al  Maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  fraile  de  la  dicha  Or- 
den, y catedrático  de  prima  en  la  Universidad  de  iMéxico,  para  imprimir  un  libro 
intitulado  Curso  de  Artes  y Filosofía,  y que  agora  había  añadido  el  dicho  libro 
en  muchas  partes,  en  lo  cual  había  pasado  mucho  trabajo  y ocupación,  supli- 
cándonos le  diésemos  licencia  y facultad  para  lo  poder  imprimir  con  las  dichas 
enmiendas  y añadiduras,  ó como  la  nuestra  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hizo  la  diligencia  que  la  pragmá- 
tica por  Nos  agora  nuevamente  fecha  dispone,  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  y Nos  tuvímoslo  por  bien: 
y por  la  presente  damos  licencia  y facultad  á cualquier  impresor  deslos  nuestros 
reinos,  para  que  por  esta  vez  pueda  imprimir  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace 
mención  con  las  dichas  enmiendas  y añadiduras,  sin  que  por  ello  caiga  ni  incu- 
rra en  pena  alguna... 

— Physica  spe  / culatio  admodvm  / Reverendi  Patris  Fratris  / Alphonli 
á Vera  Cruce  Doétoris  Theologi,  & bonarum  artium  / Magittri:  Sacri  ordinis 
l'hemitarum  Diui  Augutlini  Primarij  prccfe  / éti  in  vniueríltate  Mexicana  in 
noua  Ilifpania  olim,  in  partibus  In/diarum  marisOceani.  Nunequartóab  eodem 
auctore  edita,  & in  / pluribus  autta,  & innumeris  repurgata  mendis,  & fpe- 
culalionibus  / integris  locupletata,  máxime  in  libro  de  coelo  & mun-/do,  vbi 
noui  orbis  defcriptio  per  loca  marítima  om-/nia,  ad  auttrum  & aquilonem  &aha,/ 
quee  defiderabantur.  /Qvarta  editio.  / Cum  Indice  quaítlionum,  feu  fpeculationum 
omnium.  (Divisa  del  lihreroK  Salmanticae.  / Excudebat  loannes  Baptilta  á Terra- 
noua./ Año  M.  D.  LXllI.  / Fixpentis  Simonis  á Portonarijs.  / Etta  taffado  en  ' 
(El  colofón  en  hoja  perdida  debajo  del  e.  del  ivip.:  ^ Salmanticaj  / Excudebat  loannes 
Baptilta  á / Terranoua.  Anno  / 1573. 

Ful  — Port. — V.  con  la  lie.  i'eal  de  21  de  Noviembre  de  i5ó3,  y la  aprobación  de  fray  Rodriffo 
de  Yepe.s;  6 de  Diciembre  de  iSyo  — El  aiitoi  á fray  Tomii.s  de  Villanueva,  i p.— Rafael  de  Cervan- 
te.s  al  autor,  i p.  — Index  rerum,  4 hojas  s.  f.  á dos  cois. — 480  pp.  á dos  cois.,  apost.  — 1 hoja  para  el 
colofón. 

La  especulación  X se  titula:  «Quie  sit  Poli  elevatio,  tam  ad  Austrum  quam 
ab  Aqtiilonem  in  locis  Novi  Orbis  modo  inventis,  pp.  220-224;  y la  XI:  Qure  sit 
poli  elevatio  in  locis  escopertis  a fretu  Magallanico  in  Mari  Austral!»,  y en  la 
que  se  da  la  situación  geográfica  de  las  costas  de  América,  á.  contar  desde  la 
1'ierra  del  Salvador  hasta  el  Estrecho  de  .Magallanes,  y desde  éste  por  las  del 
Mar  .Austral  (Pacífico)  hasta  el  Rio  de  Santa  María,  ocupa  las  páginas  220  á 225. 
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RAV  Alonso  oií  Vlracri;/.  nació  en  ('aspueñas,  en  'l'oledo,  hacia  el  año 
de  i5o4  V fué  hijo  de  ¡"rancisco  Gulicnez  y de  Leonor  (juliénez,  perso- 
nas acomodadas,  que  lo  enviaron  á Alcalá  á estudiar  p rama  tica  y retórica, 
y después  á Salamanca  para  que  cuisase  ai'tes  y teología,  en  cuya  facultad  se 
giaduó  de  doctor  y en  seguida  se  ordenó.  Ln  la  famosa  Universidad  de  aquella 
ciudad  leyó  un  curso  de  artes  y tuvo  á su  cargo,  con  un  modesto  salario,  á dos 
hijos  del  Duque  del  Infantado. 

Ln  i333  pasó  á Nueva  Lspaña  en  la  misión  de  religiosos  agustinos  que  lle- 
vaba fray  Lrancisco  de  la  (h'uz,  cjuien  logró  persuadirlo  de  que  ingresase  á su 
Orden,  cuyo  hábito  tomó  en  Vei  acruz,  cambiando  su  apellido  de  Gutiérrez  por  el 
nombre  de  ese  pueblo,  b’l  2 de  Julio  de  i336  llegó  á Mé.xico  y allí  profesó  el  20 
de  junio  del  año  siguiente.  Fué  luego  nombrado  maestro  de  novicios,  y cuando 
en  1540  se  fundó  la  casa  de  estudios  de  Tiripitioen  Michoacán,  se  le  envió  á ella 
para  que  leyese  artes  y teología  y para  que  aprendiese  la  lengua  del  país. 

Ivn  1542,  habiendo  resuelto  el  obispo  de  aquella  provincia,  don  V'asco  de 
Quiroga,  ir  á Roma,  le  dejó  nombrado  gobernador  de  la  diócesis,  cargo  que  de- 
sempeñó sólo  nueve  meses,  por  cuanto  aquel  viaje  no  se  llev(')  á término. 

Ln  1543,  por  ausencia  del  provincial,  nuestro  autor  quedó  de  vicario;  dos  años 
después  se  le  nombró  prior  de  Tacambaro,  con  cargo  de  leer  ahí  un  curso  de  ar- 
tes, el  cual  por  indicación  suya  se  transfirió  á Atotonilco,  donde  lo  prosiguié)  por 
espacio  de  dos  años. 

En  1548  salió  electo  provincial,  habiendo  fundado  durante  su  gobierno  no 
menos  de  cinco  conventos  en  Michoacán,  utilizando  al  efecto  la  protección  que 
le  dispensaba  el  obispo  Quii'oga. 

Ln  3o  de  Junio  de  i553  fray  Alonso  comenzó  á desempeñar  la  cátedra  de 
prima  de  teología  en  la  Universidad  de  México  por  nombramiento  del  Virrey;  en 
20  de  Julio  tuvo  el  acto  para  graduarse  de  maestro  en  artes. 

«L1  21  incorporó  en  Teología  porque  era  maestro  de  ella  por  tres  (Capítulos 
Provinciales,  y por  la  Universidad  de  Salamanca,  el  mismo  día  recibió  el  grado 
de  maestro  en  Artes  «atento  á que  es  bachiller  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
y por  suficiencia  notoria»;  en  seguida  se  creó  para  él  «una  cátedra  de  Santo  To- 
más de  propiedad,  que  sea  con  las  mesmas  calidades  é preeminencias  que  la  de 
Prima».  Ifn  ésta  había  comenzado  á leer  fiav  Pedro  de  Peña  la  Secunda  Seciin- 
dce  el  5 del  mismo  mes.  Se  acordó,  por  último  que  las  dos  cátedras  de  los  PP. 
Veracruz  v Peña  fueran  perpetuas. 

«Ln  22  de  Agosto  se  acordó  que  en  las  cátedras  del  Maestro  fray  .Alonso  de 
la  Veracruz.  y el  .Maestro  fray  Pedro  de  Peña  se  lea  lo  que  el  rector  señale,  y que 
los  oyentes  cursen  en  cualquiera  de  ellas,  «aunque  sea  de  Biblia  la  del  P.  maes- 
tro fray  Alonso  de  la  ^». 

«Aparece  en  una  nota,  que  el  2S  de  Octubre  de  i553  «dejó  de  leer».  Sin  em- 
bargo, el  27  de  Septiembre  de  i356  cobró  el  sueldo  de  su  cátedra  hasta  el  5 de 
Junio  del  año  siguiente». — Icazbalceta. 

Ln  1537  fué  de  nuevo  electo  provincial  de  su  Orden. 

Gon  ocasión  de  sostener  que  los  indios  cumplían  con  pagar  el  sínodo  á los 
religiosos  doctrinarios  y que,  por  consiguiente,  nada  debían  á las  catedrales.  Ve- 
racruz fué  llamado  á Lspaña  por  real  cédula  de  4 de  Agosto  de  i36i,  habiendo 
hecho  el  viaje  en  compañía  de  los  tres  provinciales  de  las  Ordenes  religiosas  que 
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por  entonces  había  en  México  y que  por  su  parte  iban  cá  gestionar  á la  corte  el 
mantenimiento  de  los  privilegios  que  les  estaban  concedidos  respecto  á la  admi- 
nistración espiritual  de  los  indios,  gestión  que  pronto  tuvo  que  desempeñar  solo 
por  haber  fallecido  uno  de  los  provinciales  y los  dos  restantes  haber  sido  eleva- 
dos á la  dignidad  de  obispos,  y en  la  cual  triunfó,  aún  después  de  haberse  pro- 
mulgado el  (Concilio  de  Trento,  cuyas  disposiciones  en  lo  tocante  á ese  punto, 
aunque  contrarias  á los  frailes,  logró  ver  derogadas  en  lo  relativo  á Indias  por 
breve  de  Pío  \^  de  24  de  Marzi)  de  1367,  ganado  por  Felipe  11  á instancias  suyas. 

Conocido  ya  en  la  (Xtrte  y elegido  por  confesor  del  presidente  del  Consejo 
de  Indias,  Veracruz  rehusó  aceptar  el  cargo  de  comisario  general  de  su  Orden 
en  .América  y Filipinas  y las  mitras  de  Michoacán  y Puebla.  En  su  Orden  obtu- 
vo los  cargos  de  prior  del  C>onvento  de  Madrid  y visitador  de  la  provincia  de 
Castilla  la  Nueva,  y en  lóye  el  de  visitador  y vicario  general  de  las  provincias  de 
I ndias. 

En  carta  que  fray  Juan  de  San  Román  escribía  al  licenciado  Juan  de  Ovan- 
do en  16  de  Marzo  de  ihyi,  le  suplica  que  mande  regresar  á México  al  P.  Vera- 
cruz,  va  que  «tan  iniustamente  fue  sacado  de  esta  tierra». 

En  27  de  Octubre  de  1571  se  despachó  real  cédula  para  el  Ceneral  de  la  Or- 
den de  San  Agustín  á lin  deque  le  nombrase  comisario  general  de  los  conventos 
de  las  Indias,  en  circunstancias  que  se  hallaba  de  prior  en  el  de  San  l'elipe  de 
Valladolid. 

En  una  real  cédula  de  5 de  Febrero  de  1.372  se  dice  que  iba  á .México  con 
doce  religiosos  para  pasar  á Filipinas;  pero  en  Mayo  de  ese  año  permanecía  aún 
en  Madrid  como  prior  del  monasterio  de  San  Felipe  el  Real. 

l^artió  al  lin  al  año  siguiente,  llevando  diez  v siete  religiosos,  y en  157.3  fue 
elegido  otra  vez  provincial,  procediendo  luego  á fundar  el  Flolegio  de  San  Pablo, 
con  capacidad  para  doce  colegiales,  dotándole  de  constituciones,  de  maestros  y 
de  una  biblioteca  á que  dió  principio  con  sesenta  cajones  de  libros.  Fundó  asi- 
mismo las  de  los  conventos  de  .México,  Tiripitío  y Tacámbaro.  Falleció  en  el 
colegio  de  San  Pablo,  á principios  de  Junio  de  iSSg. 

Ifntre  los  escritores  antiguos  merecen  consultarse  por  lo  relativo  al  P.  A^e- 
racruz  á Torquemada,  t.  111,  pp.  70,  385  y 524;  fray  Jerónimo  Román,  Repúbli- 
cas del  inundo^  Medina  del  Lampo,  i575.  fol..  hoja  184,  donde  se  lee:  «Tomó  el  há- 
bito en  las  Indias;  fué  provincial  tres  veces;  creado  obispo  de  Nicaragua,  no 
quiso  aceptar:  ha  escrito  obras  muy  útiles  y provechosas  que  andan  impresas  y 
otras  que,  placiendo  á Dios,  saldrán  á luz.  \hno  á España  llamado  por  el  Rey  á 
cosas  tocantes  á aquella  Iglesia,  lia  padecido  humanas  emulaciones».  \ hablando 
de  la  biblioteca  que  Veracruz  tuvo  dice:  «Podríanse  traer  muchos  hombres  doc- 
tos que  han  tenido  ricas  librerías  aún  en  nuestros  tiempos:  pero  de  los  muchos 
diré  dos  que  yo  he  conocido:  el  uno  fué  el  doctor  Juan  Páez  de  Castro,  choronista 
de  la  .Majestad  del  rey  don  l^hilippe,  nuestro  señor.  El  otro  es  el  maestro  fray 
.Alonso  de  la  Veracruz,  fraile  augustino.  varón  de  vida  muy  religiosa  y adornado 
de  doctrina:  este  también  ha  llegado  á tener  siete  mil  ducados  de  libros  y aún 
más  si  supiera  guardarlos.  Esta  librería  está  hoyen  San  .Agustín  de  México,  porque 
gobernó  en  aquel  reino  muchos  años  los  monasterios  de  esta  Orden».  .A  fray  .An- 
drés de  San  Nicolás,  [lislnria  peiieral  de  los  Relipiosns  Descalzos  de  S.  Apiisíin, 
Madrid,  i6ó3,  fol.,  pp.  76-77;  Cjiijalva,  Crónica  de  ¡a  Orden  de  S.  Agnsíin  de  0(iie- 
7V7  ZX'/.\2;7u,  edad  cuarta,  capítulo  XI;  Portillo  y .Aguilar.  Crónica  espiritual  an- 
gusliana,  Madrid,  1732;  Basalenque,  Crónica,  t.  1,  p.  177:  y entre  los  modernos,  á 
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Ramírez,  Ohi\is,  t.  III,  p.  218,  y á Catalina  García,  íiscn'lorc.s  de  (¡luTdalajjra,  pp. 
195-199,  que  es.Ia  última  y más  noticiosa  de  Icjdas. 

Falta  mucho,  sin  embargo,  paia  que  la  biografía  del  F.  X'cracruz  alcance  la 
extensión  que  merece.  Como  complemento  de  ella,  citaremos  aquí  el  siguiente 
párrafo  que  se  insertó  en  el  número  38  de  la  (lar^e/a  de  México  {iínevo  óc  i73ig 
«lid  21.  Dominica  Septuagésima,  celebri';  su  anual  tiesta  la  Fai'i'ochia  de  San  Pa- 
blo, ejue  es  una  de  las  primitivas  de  los  Indios,  v tiene  ticce  Dañaos  en  su  dis- 
trito, y otras  tantas  Frmitas  de  X’isita,  y está  contigua  á el  Real  Colegio  del  mis- 
mo Santo  A póstol,  que  es  de  Religiosos  Agustinos,  fundado  en  el  año  de  i575 
por  el  AL  R.  P.  Airó,  fray  .Alonso  de  la  X'era  (F'uz,  antes  don  Alonso  Gutiérrez, 
clérigo  presbítero,  quien  por  haber  tomado  el  hábito  el  año  de  i536  en  el  puerto 
de  la  N'era  Cruz,  se  puso  este  sobre-nombre;  ordenó  unas  muv  discretas  consti- 
tuciones que  deben  observar  los  religiosos  moradores  de  este  tx)legio,  y puso  en 
él  una  muy  bien  surtida  librería,  que  hov  es  de  las  insignes  del  remo,  pues  ocu- 
pan sus  estantes  cuatro  mil  y sesenta  cuerpos,  de  todas  facultades  y materias,  y 
está  adornada  con  mapas,  globos,  astrolabios,  horologios,  ballestillas,  planisfe- 
rios y otros  instrumentos  concernientes  a las  artes  liberales».  Las  dos  notas  cjue 
insertó  Perez  Pastor  en  la  pagina  5i6  del  tomo  III  de  su  liibliograjia  Mcidrileña 
«1. — (darta  de  pago  de  fray  Alonso  de  la  A’eraciuz  de  i.55i  reales  que  se  le  dan 
según  cláusula  del  testamento  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas.— Aladrid.  ló  de 
Agosto  de  i55ó. — ((jaspar  'l'esta,  i566,  fol.  392). 

«II. — (Carta  de  pago  de  fray  .Alonso  de  la  A'eracruz.  prior  de  San  l'elipe  de 
Madrid,  en  favor  de  Diego  (jirón  de  Lezcano,  vecino  de  Badajoz. — San  l'elipe.  9 
de  Abril  de  1572. — (Ibidem,  1572,  fol.  295^ 

Para  coadyuvar  de  algún  modo  á la  redaccic'm  de  la  futura  biografía  del  P. 
A'eracruz,  vanaos  á insertar  aquí  dos  documentos  que  á él  se  refieren,  uno  de  ellos  el 
interrogatorio  de  su  información  de  servicios, que  hallamos  en  el  .Archivo  de  Indias. 

Del  prinaero,  como  se  verá,  consta  la  renuncia  que  Fr.  .Alonso  de  la  Vera- 
cruz  hizo  del  obispado  de  Nicaragua  para  que  había  sido  presentado,  en  términos 
que  manifiestan  la  sincera  vocación  al  estado  religioso  de  que  se  sentía  poseído; 
y del  segundo  los  servicios  prestados  por  él  en  Nueva  Lspaña  en  su  carácter  de 
catedrático,  misionero  y hombre  de  consejo. 

Muy  alto,  y muy  poderoso  señor.  — Ivl  Spíritu  Santo  sea  en  el  ánima  de  Su 
Alteza;  recebí  una  carta  á diez  y seis  de  Alarzo  de  mili  cjuinientos  cincuenta  y 
tres,  juntamente  con  una  provisión  en  la  cual  Wiestra  Alteza  me  hacía  saber 
cómo  Su  Alajestad  me  había  presentado  por  obispo  de  Nicaragua  y que  me  man- 
daba fuese  allá  luego  á entemier  en  las  cosas  tocantes  á la  dignidad;  y,  harto,  se- 
ñor, me  admiré  que  de  mi  Su  Alajestad  y A'uestra  Alteza  tuviesen  noticia,  porque 
en  mí  no  hay  partes  para  ello,  v tengo  en  muy  señalada  merced  que  Su  Alajestad 
y A'uestra  Alteza  me  han  querido  hacer  tan  gran  merced;  mas,  como  fué  Dios 
servido  de  traerme  del  siglo  á la  religión  para  mi  salvación,  estoy  determinado  de 
no  mudar  estado,  sino  perseveraren  éste  que  Dios  me  llamó,  v por  eso  yo  no 
aceptóla  dignidad,  ni  quiero  el  Obispado,  ni  éste  ni  otro,  ni  agora  ni  en  algún 
tiempo.  Su  Alajestad  ni  A'uestra  Alteza  se  .quieran  servir  de  mí  en  cosa  seme- 
jante, ni  me  quieran  hacer  tales  mercedes,  porque  vo  no  las  tengo  de  recebir, 
porque  conozco  lo  poco  que  so'V  v lo  menos  que  valgo  v la  grandeza  de  la  digni- 
dad cuánto  sér  de  persona  requiere,  y pues  la  cosa  es  tan  grave  v hablo  con  mi 
principe,  no  es  menester  más  alargar  palabras,  de  que  ANiestra  .Alteza  tenga  creído 
y por  muy  cierto  persuadido  que  por  ninguna  cosa  criada,  ni  mando  de  ninguno, 
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bastará,  mientras  Dios  fuese  servido  de  me  quardar  el  juicio,  á aceptar  el  cargo 
de  obispado,  ni  este  ni  otro  alguno:  por  tanto,  Su  Majestad  y Vuestra  l^eal  Alteza 
provean  luego  de  pastor  aquella  Iglesia,  y para  lo  de  adelante  no  se  pierda  tiem- 
po en  enviar  á nombrar  á quien  no  lo  ha  de  aceptar,  porque  es  muy  grande  la 
jactura  que  se  padece  en  absencia  de  sus  Perlados.  Dios  'Todopoderoso  el  alto 
estado  de  \’uestra  Alteza  á su  servicio  acreciente. — México,  20  de  Marzo  de  mili 
quinientos  cincuenta  y tres. — (Capellán  de  \'uestra  Alteza. — P\\iy  y\lo}iso  de  la 
W’racriíz. — (Rúbrica). — Archivo  de  Indias,  60-2-16. 

Muy  poderoso  señor. — Fray  Juan  de  Benabente,  en  nombre  del  provincial 
y convento  de  Señor  San  Agustín,  digo:  que  á noticia  de  mi  parte  es  venido  que 
la  real  persona  de  X'uestra  Alteza  ha  mandado  por  una  cédula  dirigida  á vuestro 
muy  ilustre  \üsorey,  que  frav  Alonso  de  la  \’eracruz,  maestro  en  santa  teología 
y provincial  que  ha  sido  en  la  dicha  Orden,  fuese  ante  Vuestra  Real  persona,  y 
para  ello  el  dicho  vuestro  Nh'sorey  diese  orden  conforme  á lo  que  \''uestra  Majes- 
tad manda,  y porque  el  dicho  maestro  es  necesario  y conveniente  en  esta  Nueva 
Ivspaña,  por  las  muchas  partes  virtuosas  y de  gran  ejemplo  y doctrina  que  en  él 
concurren,  conviene  se  haga  información,  que  en  caso  que  se  cumpla,  como  es 
justo,  lo  que  Su  .Majestad  manda,  que  el  dicho  maestro  esté  y resida  en  esta  Nue- 
va l’Npaña,  y que  Su  Majestad  se  lo  mande  con  gravamen  que  se  le  ponga;  y 
para  que  delh;  conste  á Wiestra  .Alteza,  pido  v suplico  mande  se  haga  informa- 
ción por  el  tenor  de  las  pi'eguntas  que  para  el  dicho  efecto  presentaré,  dando  en 
ello  vuestro  real  parescer;  pues  es  notorio  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y de  la  real  persona,  bien,  pro  y aumento  de  los  naturales  de  esta  Nueva 
España  y especialmente  de  la  Provincia  de  Mechuacán,  donde  es  lengua  princi- 
pal: en  lo  cual  recibiré  bien  y merced. — Fray  Juan  de  Benabente. 

.Muy  poderoso  señor. — Fray  Juan  de  l^enabente,  en  nombre  del  provincial  é 
convento  de  la  Orden  de  San  .Agustín,  en  la  información  que  tiene  suplicado  se 
le  admita  para  ocurrir  ante  A'uestra  Serenísima  Persona  y certiticarle  de  su  auc- 
toridad  y santísima  buena  vida  y fama,  pido  y suplico  á A'uestra  Alteza  sea  ser- 
vido de  mandar  que  los  testigos  se  examinen  por  las  preguntas  siguientes,  y pido 
justicia. 

Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  padre  maestro  y al 
Doctor  Sedaño,  fiscal  por  Su  Majestad  en  esta  líeal  Audiencia. 

Item,  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  veinte  y seis  años  que  el  dicho  maestro 
vino  lie  los  reinos  de  ('.astilla  á esta  Nueva  España  con  grado  de  maestro  en  santa 
teología,  adonde  ha  residido  continuamente  y ha  vivido  muy  santa  y religiosa- 
mente, dando  con  su  dotrina  y ejemplo  mucha  causa  á la  gente  española  y natu- 
rales de  esta  tierra  para  que  recogidamente  viviesen  y hayan  vivido  cristianamente 
y con  tanta  honestidad;  digan,  etc. 

Item  si  saben,  etc.,  que  por  ser,  como  es  y ha  sido,  persona  tan  doto  y tan 
buen  teólogo,  en  el  dicho  tiempo,  siempre  de  ordinario  los  vecinos  de  esta  ciu 
dad  de  México  y los  de  esta  Nueva  España,  de  todas  las  ciudades  y poblaciones 
della,  han  ocurrido  y ocurren  al  dicho  maestro  con  las  dudas  y casos  de  concien- 
cia que  se  les  han  ofrecido,  v hallan  y han  hallado  breve  y cierto  despacho  y ex- 
pidiente  en  las  dichas  dudas,  de  lo  cual  ha  subcedido  mucha  consolación  á los 
que  le  han  consultado  sus  trabajos  espirituales  y dudas  y casos  de  las  ánimas  y 
conciencias;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  al  tiempo  que  la  .Majestad  del  Emperador,  que  sea  en 
gloria,  mandó  fundar,  instituir  en  esta  dicha  ciudad  la  Universidad  que  ha\'  al 
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presente,  por  la  eminencia  de  su  persona  y letras,  se  le  dio  una  cátedra  de  l^rima 
con  mucha  honra  y congratulacir'm  de  todos,  y leyó  la  dicha  cátedra  muchos 
años,  y en  la  letura  ha  sacado  muchos  discípulos  m uv  estLidiosos;  que  al  presente 
son  los  más  sacerdotes  y predicadoies  muy  buenos  del  Santo  Lvangelio  y leli- 
gión  cristiana;  y en  la  dicha  Orden  ha  más  de  veinte  años  que  lee  y sacado  mu- 
chos discípulos  dotos  que  han  sido  y son  priores  y predicadoies,  haciendo  gran 
servicio  á Dios  y á su  Majestad  y doti  inado  á los  naturales;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  maestro  hay  Alonso  ha  trabajado  mucho  en 
escribir  y ha  hecho  imprimir  y estampar  libros  que  éd  ha  compuesto  de  grande 
dotrina  y cosas  necesarias  é importanies  al  bien  y utilidad  de  las  ánimas,  como 
el  Curso  todo  de  artes,  v el  Molrimouio,  que  al  presente  se  ha  examinado  en 
Lspaña  é imprimídose  por  mandado  de  Su  Majestad;  digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  maestro  ha  gastado  y empleado  continua- 
mente su  trabajo  en  cosas  sanias  espirituales,  v en  aprender  la  lengua  de  esta 
Nueva  España,  especialmente  la  de  Mechuacán,  en  lo  cual  se  ha  ocupado  muchos 
años,  confesando  y dotrinando  á los  naturales  de  aquella  provincia,  y en  lengua 
latina  y española  se  ha  ejeixitado  en  predicar  v predicado  católicamente,  y de  su 
dotrina  ha  lesultado  gran  bien  universal  á esta  dicha  Nueva  I'Npaña,  teniendo, 
como  ha  tenido,  en  extremo,  entrañable  cuidadij.  diligencia  y vigilancia  en  la  con- 
veisión  y dotrina  de  los  indios  muv  especialmente;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  diez  años,  poco  más  (>  menos,  el  dicho 
invencible  Emperador,  que  santa  gloria  haya,  nombrf)  y presente)  al  dicho  maes- 
tro fray  Alonso,  para  obispo  de  .\icarauua,  v suplicó  á Su  Majestad  lo  provevese 
á otra  persona,  y en  efecto  no  acet<')  el  dicho  obispado,  por  tener  más  lugar  y 
desocupación  de  proseguir  lo  que  dicho  es,  y dotrinar  á los  dichos  naturales 
indios  y procurar  que  sean  heles  cristianos  y permanezcan  en  la  fée  santa  cató- 
lic¿i;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  maestro,  compelido  por  (jbidiencia  de  la  di- 
cha Orden  de  San  Augustín,  ha  sido  provincial  tres  veces,  y siempre  ha  dado  y 
dejado  grande  y muy  bien  dechado  de  su  vida  y fama  y santo  ejemplo  á todos 
los  religiosos  y aún  legos;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  maestro  residiese  en  esta  Nueva  España, 
causaría  universal  contentamiento  de  los  heles  españoles  y indios,  v si  estuviese 
ausente,  redundaría  desconsuelo,  por  la  gran  falta  que  hará  en  las  escuelas  y es- 
tudios de  esta  tierra;  digan  lo  que  saben. 

Item  si  saben,  etc.,  que  en  lo  tocante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  v 
aumento  de  la  Corona  Real  \-  bien  común  de  los  dichos  natLirales  y perpetua- 
ción de  esta  tierra,  ha  favorecido,  así  en  lo  temporal  como  en  lo  espiritual;  di- 
gan, etc. 

Iten  si  saben,  etc.,  que  todas  las  veces  que  los  señores  \'isoreyes  de  esta 
Nueva  ICspaña  han  salido  á visitar  la  tierra,  se  hallaba  presente  el  dicho  maestro 
y lo  llevaban  consigo  para  tratar  con  él  las  cosas  necesarias  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y de  Su  Majestad  para  descargo  de  su  real  conciencia,  y si  no  es- 
talla presente  y podía  venir,  le  inviaban  á llamar  y él  venía  con  toda  voluntad  á 
compañarles,  y otras  veces  por  escrito  le  comunicaban  los  casos  que  se  ofrcscían. 
teniendo  por  cierto  que  él  respondería  de  manera  que  de  su  respuesta  resultasen 
el  servicio  de  Dios  y de  Su  .Majestad,  según  dicho  es;  digan  lo  que  saben. 
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Item  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  v notorio,  pública  voz  v fama. 
— 1^'ray  Juan  de  Benabente. 

(Siguen  los  testigos  siguientes,  los  cuales  declai'an  como  queda  copiado:) 
Pedro  de  líequena,  don  Diego  Podriguez,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Me- 
chuacán,  (>rist(')bal  hZseudero.  Juan  Benegas,  clérigo.  Cionzalo  Dómez. 

Fn  la  ciudad  de  México,  en  seis  dias  del  mes  de  Abril  de  léñi»  anos. — Pedrn 
de  Begucua.  (.Archivo  de  Indias,  .Síj-ñ-FD. 
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( il  I.BlOR'l’l  (I'k.  iM  aci  hino). 

34. — 1 Arte  de-/la  Icyua  de  Alichuaca/copilada  poi-  el  muv 
Keueredo  padre  fray  / Maturino  (jylberti, /déla  oi'den  del  Sci’aphi 
co  padre  fant  Francif/co,  deregular  obferua/ciu.  Año  de.  iñS.s. 

{ Al  pié  de  la  orla:)  ^ Hecha  en  cafa  de  luán  Pablos  Imprcfsoi'/  Co- 
lofóii:)  ^ A honra  Y gloria  de  / nuellro  Señor  lefu  (Ohrillo,  y de  fu 
bendita  / madre:  aqui  fe  acaba  el  arte  en  la  lengua  (]a-/ílellana,  v 


4^ Hecha  en  cafa  áe  luán  Pablos  I m^re for 


en  la  lengua  de  xMechuacan:  hecha /por  el  muy  \i.  padre  Fr.  .Ma- 
turino Gyl-/berti  de  la  orde  del  Sei'aphico  padre  íanl  Frñ/ci(c(j: 
con  la  qual  fe  podran  aprouechar  della/ todos  los  tjue  pretendiei'cn 
api’ender  la / lengua  de  Mechuacan:  y también  / podiai  feruir  pai  a 
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los  Indios  de  / Mechuacan  para  apren-/der  la  lengua  Caftella-Zna. 
acabo  le  de  impri  /mir  a ocho  de/Ohlubre  de  / 1 558. /Años. 

8.”— Port.  ó frontis  con  un  gran  cuadro  orlado^ue  encierra  el  titulo.— A la  vuelta'  ! Epístola 
del  rrivy  re  / uerendo  padre  fray  Maturino  Gylberti,  que  ocupa  hasta  la  segurida  hoja.  — La  tercera 
comienza:  Nos  Do  Fray  Alonso  Montufar  (licencia)  y tei'iiiinaen  la  vuelta:  Dada  en  México  á.  X. 
de  .Agosto  de.  léés.  Años.  / l'i'.  A.  Archieps  / .Mexicanus.  / Por  mandado  de  su  Señoría  reuerédi- 
sima  / luán  de  ¡barreta  / Nota.  pu.  .Aposto./- La  lioja  cuarta,  primera  linea  del  recto:  A'o  Don 
Luys  de  Ajelasen,  Visorrey.  etc.  (licencia):  En  México  a.  xij  de  .Agosto  de.  i558  Años.— Poi  mandado 
de  su  Señoría.  / .Antonio  de  Turcios.— Primeia  linea  del  verso:  Porque  me  consta  por  relación  de/ 
los  padres  de  la  Orden  del  señor  San  Agustín  (licencia  de  la  Orden).  Fecha  en  Tlacupa  a.  x.  de 
Agosto,  de  I.S58.  / Frater  Franciscus  / de  Toral  prouincial.  /•  Aprobación  be  i. a obra.  / Hoja  quinta: 
primera  linea  del  frente:  Cum  Deus  etc.,  (suscrita  hacia  la  mitad  de  la  página).  Armo  Do/mini. 
i558.  In  die  sancla;  Práxedis.  / I'rater  lacobus  Danus.  / Más  abajo  de  la  misma  página:  Digo  yo 
Diego  Perez.  (jordi-/  lio.  (con  su  liima).  Primei  a línea  de  la  vuelta  : ... : Comienza  el  arte  de  la  Lengua 
de  Michuacán.  Hoja  sexta  (recto):—*  Síguese  el  Pri'ilog-o,  palabra  esta  última  que  va  como  enca- 
bezamiento de  la  vuelta.  El  prólogo  termina  en  la  hoja  siguiente  (séptima)  al  cual  siguen  Aviso 
primero  y Regla  primera.  — Enipieza  el  texto:  hegas  1170:  más  1 hoja  s.  f.,  en  cuyo  frente  va  el 
colofón.— í Sigve  se  la  tabla/  desta  arle:  8 hojas  s.  f. 

Colación  por  signaturas:  a,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  k,  1,  m,  n,  o,  p,  q,  r,  s,  t,  v,  x,  en  8 hojas;  y 
en  4 hojas:  hij,  por  gij;  hiij,  poi  giij;  kiij. 

Colaciém  por  páginas:  -Fol.  (i).  Port.— Folios  (2-6);  hojas  preliminai'es  sin  numerar.— Fol.  7- 
80.  83  87,  89-171,  170.  f Fol.  1-3.— Total,  172.— Están  equivocados  los  folios  27  por  24,  Si  por  83,  88 
porSg,  94  por  80,  iii  por  110,  léq  prir  134,  164  por  1.'  y i7'j  por  173. 

Alarios  folios  están  sin  numerar,  que  por  lo  recortado  del  ejemplar  no  se  puede  saber  si  sa- 
lieron asi. 

Primera  edición.  Hay  una  facsimilar  hecha  por  el  doctor  León. 

Biblioteca  Bifiwniana. 

Pinei.o-Barcia,  Epilome,  t.  H,  col.  73?,  sin  fecha  de  impresión. 

/nlroduccióii  de  la  Imprenta  etc-,  p.  32. 

PirrricK  y Simpson,  Bihl.  MeJ.,  n.  714. 

Carcía  IcAz.BALCErA,  Apuiites,  etc.,  n ii3,  y Bihl.  .i/c.v.,  n.  3i. 

Bar'i i.ETT,  Catalogue,  t.  I,  p.  i32. 

CivEzzA,  Saggio,  etc.,  pp.  256. 

Menenuez.  Peí. ayo,  ¡nr.  tibí.,  t,  HI.  n.  291. 

A’iñaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  24. 

la-.óíi.  Adiciones,  etc.,  n.  4. 

35. — (Escudo  alegórico  episcopal,  que  incluye  lambién  el  de  la 
Orden  de  Sanio  Domingo,  con  la  leyenda  al  piden  una  dula:  Pro  .Xpo 
JvEGATIONE  EA’NGIMVR  . pr\/j.S' j/X7/o,  al  pié:}  Vl  hesoFo  spíritAcil  en 
J.engva  / de  iMcchuacri,  en  el  ql  le  contiene  la  doctrina  / Xptiana  y 
orones  pa  cada  dia,  y el  exame  día  co/ciecia,  y deelaraeiÓ  d la  mi  lía 
(lopuello  por  el  / R.  p.  fray  Maturino  Gilbcrti,  déla  orde  del  íe/ 
raphico  padre  fant  Francifeo.  .Xño  de.  i558. 

8.“  menor.  — Pon.  — V.  de  la  portada,  una  advertencia  en  tarasco,  con  este  titulo;  «*  Thesavro 
spiritval  / e lengua  de  Mechuacan». — Las  hjs.  2 ' y 3.”  con  la  dedicatoria,  en  latín,  al  arzobispo  Mon- 
túfar:  México,  18  de  Agosto  de  i558. — l'oja  cuarta,  licencia  dada  por  el  señor  .Alontúfaren  .Aléxico, 
á 10  de  Agosto  de  i558,  para  imprimir  «una  Arte  y \'’ocabulario,  y Devocionario,  escrito  en  len- 
gua tarasca  «de  .AHchuacán».  — Foja  quinta,  licencia  del  virrey  don  Luis  de  A’elasco  á Juan  Pa- 
blos, par;i  que  pueda  impiimir  «el  Arte.  A'ocabulnrio,  y Devocionario  contenido  en  la  facultad 
desta  «otra  paite.  ..  con  ia:ito  que  el  dicho  impre-.oi'  trate  y concierte  con  el  dicho  padre  iray 
Maturino  Gilberti....  el  tienipo  porque  se  ha  de  imprimir,  y precio  coirio  se  ha  de  vender»,  l'echa 
en  .Aléxico  á 12  de  Agosto  de  i558.— Licencia  del  provincial  de  S.  Francisco,  fray  l-'rancisco  de 
Total,  para  imprimir  esas  obras  del  P.  Gilbeiti,  porque  le  constaba  «ser  católicas,  necesarias  y 
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prima'^.  precipua  el  Diálogo,  Vocabulai  io  y Arte,  con  el  Devocionario  que  agora  tiene  compueston, 
según  relaciiri  de  los  padi'es  fray  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  y fray  Jacobo  Daciano,  g-uardián  de 
Tzintzuntzan;  del  1'.  Diego  Pérez  Gordillo,  cura  de  Pázcuaro,  y de  fray  MigLiel  de  Alvarado,  cura 
de  TIripitio.  Fecha  en  Tacuba  á lo  de  Agosto  de  i?,58.— Foja  6,  frente,  aprobaciones  del  P.  Da- 
ciano (en  latini,  y del  cura  Pérez  Goi  dillo.— Foja  G vita.,  7 á id  frente,  el  Calendai'io. 

Foja  iSvIta,  comienza  el  texto,  en  pui'o  tarasco,  con  el  epígrafe:  «Doctrina  Crilliana  / Fu 
lengua  de  Mschuacan»,  en  la  cabeza  de  las  págrinas.  Al  principio  del  texto  se  ve  el  escudito  con 
la  leyenda  en  tarasco,  de  que  hemos  hablado  en  el  número  14:  otros  muchos  hay  repartidos  por 
toda  la  obra.  Hasta  la  foja  40  no  hay  foliatura:  comienza  en  la  41. 

Termina  la  Doctrina  en  la  48  vita:  la  49  tiene  este  título:  «!  Examinatorio  mayor /d  la  cüf- 
ciécia,  o q cada  vno  por  íi  mefmo  pue/ de  examinar  fu  cófeiécia  quando  fe  q’e/ia  a confeffar,  es 
cofa  muy  vtil  pa- / ra  los  natui  ales  y para  los  nue/uos  difcipulos  en  la  legua,  / otro  mas  breue 
fe  po  / ne  al  cabo  delte  / naayor».  — Llega  á la  foja  1 iG  (la  Ge  duplicada,  y no  hay  104}.  De  la  1 17  á 
la  124  está  el  «Examé  peqño  de  laconf.»  y acaba  «Finis.  Laus  Dco». 

Principia  la  leá  sin  folio  ni  titulo:  á la  vita:  «’  ^DECLARACIOX  DE  LOS  ‘A/IS  / lefios  Je  la 
7i¡HJa  X de  los  prouechos  de  oyr  la  con  / devoción».  La  leG  no  está  numerada,  y si  la  127.  Siguen 
20  sin  numerar,  con  las  cuales  concluye  el  libro. 

En  la  vuelta  de  la  última  hay  un  largo  cololVm  en  tarasco;  sido  pLiedo  leer  de  él  estas  pa- 
labras: «lefu  Chriílo  ...  láñela  Alaria.  ..  Deuocionario.  ..  fray  .MaturTo  «Gilberti  fat  Francifeo. ... 
luán  Pablos....  20....  OcTubre....  1.858».  Por  lemate,  cinco  lineas  en  tarasco. 

Hasta  aqui  la  descripción  de  Garcia  Icazbalceta. 

Las  signaturas  comprenden  ocho  hojas  cada  una.— 39  lineas  por  página,  incluyendo  los 
títulos  de  los  folios,  cuando  los  hay. 

Biblioteca  Browniana  (incompleto).  — Biblioteca  de  don  José  Aiaria  de  Agreda  y Sánchez. 

(jarci.x  Icazb.m.ckta,  n.  32,  con  un  facsimil  de  la  portada. 

AIenénuez  Peí. ayo,  Invenl.  bibl.,  t.  111,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  jb. 

De  hi  licenciíi  del  arzobispo  Monlúfar: 

Dice  que  por  cuanto  él  no  sabía  la  lengua,  ni  había  en  su  arzobispado  quien 
la  supiera,  confía  en  las  letras,  rectitud,  buen  celo  y cristiandad  de  los  censores 
que  habían  e.vaminado  la  obra  por  comisión  del  señor  Quiroga,  obispo  de  Mi- 
choac  n,  y eran  los  padres  fray  .Alonso  de  la  Vera  (>ruz,  de  la  Orden  de  S.  .Agus- 
tín, y fray  Jacobo  Daciano,  de  la  de  S.  Francisco:  Diego  Pérez  (íordillo,  cura 
de  .Michoacán,  y l'rancisco  de  la  Cerda,  cura  de  Sirosto. 
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( il  LBlOv'l'l  (I""!!.  Matühiní;). 

— * Dialog'odc  Doctrina  / Chrilliana,  enla  lengua  d Mc- 
chuaca.  Hecho  / y copilado  de  muchos  libros  de  Tana  doc1;ri-/na, 
poi- el  muy  Ueuerendo  padre  Fray  Ma-/turino  Gylberti  de  la  or- 
den del  l'eraphico  Fa  /dre  lant  Fi'acifcü.  Trata  délo  que  ha  de  ia- 
ber  creer,  hazer.  delTear,  y aborrecer,  el  ChriÜia-/no,  \'a  pregun- 
tando el  dilcipulo  al  Maeílro.  /•  Yyeti  siranda  y qvi  a-/ringahaca 
Dialogo  aringani,  ychuhcahT-/bo  chupengahaqui  Ghrifliano  en 
gani,  / yngui  vea  tata  che  caíireq  Fray  / Alaturino  Gilberti  íant 
h'rá-  cilco  tata,  'l'eparimento  am  /baqueti.  Mahurengua  / reri  cu- 
r¿imarihati  /tepari  hui'en-/dahperini.  Gahurendahperi  mayü-/cu- 
cLipandabati  hurendaeqemhani.  / Año  de.  \b5[).  j , Colofón:' A horra 
y gloria  d'  nuelti'o  Señor  Jel'u  Xpo/  y de  fu  bendita  madre  la  virgen 
Alaria,  aqui  le  acaba  el  libro  llamado  dia  / logo  de  doctrina  ehriftia- 
na  en  lengua  de  Alechuacan:  hecho  y copila do  de  muchos  libros 
de  lana  doclrina  por  el  muy  R.  P.  Fray  Ala^ /turino  Gylberti  de  la 
oi’dcn  del  Seraphico  padre  Sant  Francií  / co:  el  qual  fue  viho  y exa- 
minado por  el  muy  Reuerendo / padre  l"ray  Alonlbde  la  V'eracruz, 
maclii'o  en  fancta  / 'l'heologia  y prouincial  de  la  orden  del  Señor 
Sant  / Augullin.  hTie  imprelTo  en  cafa  de  luán  Pa-/blos  Brelíano, 
con  licencia  del  lllultririi^/ mo  Señor  Don  Luys  de  Velalco  Vi==  / 
sorrey  y Gapitan  general  en  ella  nu  /eua  Ffpaña  por  íu  Alagellad./ 
A'  afli  mefmo  con  licencia  / del  muy  Illultre  y Re  / uerendiflimo 
Se^  / ñor  don  Aló/fo  de  Alo/ tufar.  / Arcobilpo  delta  grande  ynlig- 
ne  y muy  leal  ciudad  de  Alexico.  A / cabole  de  imprimir  a xv.  di/ 
as  del  mes  de  lunio  de  / I SSq  Años.  / / : ^ : ;. 

— l'ioiuis  CDii  deis  ciiluinnas  con  ciiriátides;  en  Ui  pa'  le  de  ai  iiba,  el  escudo  de  In^late- 
i ia:  en  la  de  abajo,  escudete  de  las  cinco  llajías  de  San  Francisco  al  centro,  y ri  los  lados,  en  car- 
iuchos. las  lenas  F \V.  — V.  con  el  comienzo  de  los  prels  , que  abarcan  la  hoja  ij,  y terminan  en  el 
trente  de  la  iij,  á cuya  vuelta  empieza  el  lextri.  que  concluye  al  pié  de  la  ccxcv  en  números  "óti- 
cos. siendo  de  aJ\eriirque  la  xlvj  está  foliada  xvj;  la  Ixiij,  Ixiiij;  falta  la  Ixxxvj  y está  duplicada 
la  Ixxxviij;  la  xcvj  foliada  xcvij;  la  cxxvj  foliada  cxxvij;  falla  la  cxxviij;  la  que  debiera  ser  ci.  está 
foliada  clx  y sigue  con  este  sallo  en  la  numeracifm;  la  ccvj  se  repite;  después  de  la  ccxiij  sigue  con 
ccv  y Continúa  asi  errada:  la  que  debía  ser  ccxxxiiij  es  ccxxxij.  (En  nuestro  ejemplar  aparece  du- 
plicada. f)  mejor  dicho,  dos  hojas  cclxxvij,  sin  que  nos  sea  po.sible  decir  si  esto  proviene  del  error 
d i encuadernador  primiti\ o ó fué  para  sahar  alguna  errata  que  no  logramos  descubrir).  — Des- 
pués de  la  ccxcv.  cuya  vuelta  termina  en  lineas  de  mayor  a menor,  rematadas  por  el  Latís  Deo, 
i inpieza  ari  iba  de  la  hoja  siguiente,  foliada,  en  números  romanos:—®  Siguefe  délas  tribulaciones  y 
si  fus  ptiechos/ exemplo  de  nuellro  feñor  .jefu  Chriño  y délos  gloriólos  fanctos:  es  a fa- / ber  fant 
Etillachio.  y fant  .\l-‘xo:  facofe  del  fancloral  que  con  el  dialo-  / go  fe  auia  de  imprimir,  y por  faltar 
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pcil'libilida J 11(1  fe  ha  imprimí , dn.  y li  ello  quedara  por  imprimir,  muy  coxa  quedara  ella  o- / bra 
del  diálo^'o.  porque  acota  muchas  venes  conello./ — Ksla  pai  te  teimina  en  el  frente  de  la  hoja  2t>,  á 
cuya  vuelta  está  sólo  el  CololVm.— hojas  más  s.  f,  con  la  'l’abla  de  las  principales  materias,  con 
dos  notas  en  tarasco  al  pié-  sie  la  filiima.  «que  al  parecer  contienen  la  lasa».  -Los  titulos  de  los 
folios,  en  ífóiica  siempre,  van  del  lado  de  la  página  par  en  una  cinta  m.i--  ancha  que  la  compn- 
siciim  del  texto,  y dicen  lodos,  ha-la  la  hoja  ccxxw.  Je  doctrina  xpiana;  y desde  alli 

en  adelanle  Hiii;vr;  orici. \u.\<:ion  hasta  la  ccxliij;  desde  la  siyuienle:  Sernioncs  sohre  las  hasta  la 
ccxciiij:  desde  la  si,"uiente  hasta  la  8:  ¡)c  la  vida,  y luego:  /■.’.vurlaciün . — Los  lilulos  de  los  folios 
en  las  páginas  de  la  derecha  van  en  dos  cintas  enlazadas,  una  más  grande  que  la  oirá;  en  la 
pi  imera,  la  indicación  de  la  noticia  de  que  se  trata  en  el  texto:  -Dalos,  vij.  arlicti.  día  huma:  Dalos 
prouachos  dala/a:  Dala  efparaiica  ,r  di  -Dr  ñr  -,  -Dala  chari.  y.  .v.  mandamicn  ; -Dalos,  .i.  manda, 
día.  /'.  yglia.:  Dalos  fíala  faaramantos.:  Dalos  ¡iala  pecados  morta  ,-  Dala  mu  dios  hit  r dios  ma  ; 
Del  aparejo  ala  muerta-,  ‘-Del  juyzio  pral  y di  antLvpo;  Dalas  panas  dal  inflamo-.  Dalas  penas 
dal  purgatorio:  Dalos  gozos  dal  cielo:  d)alas  edades  dal  mundo-,  -Dala  vida  y predica,  de  Xpo.: 
Jipistolas  y e-vangali.  di  año  ; d)e  S.vnto  Eusi  aciiio;  -Da  fant  Ale.vo.  h'tc.— En  la  cinta  más  pe- 
c]ueña,  el  número  del  folio.— Letras  capitales  de  adorno;  apostillas,  ó sumarios  de  los  párrafos 
en  ambos  márgenes,  en  bastardilla;  reclamos  y signaturas:  a-z-r-aa-rr,  todas  de  ocho  hojas,  me- 
nos rr. — Letra  gótica,  salvo  unas  cuantas  lineas  de  bastardilla  en  el  texto,  y la  portada  y los  pre- 
liminares en  romana:  páginas  á dos  columnas,  5ó  lineas  para  cada  una. 

Todo  el  texto  esta  en  tarasco  y por  los  titulos  de  los  folios  que  quedan  consignados  se  ven- 
drá en  cuenta  cabal  de  lo  que  contiene.  Nos  limitaremos,  pues,  á decir  que  las  divisimies  de 
materias  van  casi  sin  separación  alguna  apreciable,  salvo  la  vuelta  del  folio  xlix  al  cual  le  que 
daron  veinte  lineas  en  blanco.  Alli  termina  el  tratado  -Da  la  esperan: a y dal  Datar  noster:  y 
sigue  ;i  la  cabeza  de  la  siguiente,  siempre  á dos  columnas;— • Délos,  x.  niandanu  /eto's  de  Dios, 
enlos  cjles  fe  trata  déla  cha  ' ridad,  y amor  deuemos  a Dios:  y al  pro  , ximo,  — .\I  final  de  este 
tratado,  quedan  do  lineasen  blanco.  — El  de  los  .Sacramentos  remata  con  un:  * Ein  délos  ticte  fa- 
cía / mentos.  / y dos  lineas  de  viñetas  pequeñas,  dejando  al  pié  la  mitad  de  la  página  en  blanco 
ivuelta  de  la  hoja  cxlvij).— En  lineas  completas,  esto  es,  de  todo  el  ancho  de  la  página,  se  encuen- 
tra á la  vuelta  del  folio  cxc:—‘l  Délas  quatro  polliimeras:  es  a faber:  déla  ’ muerte  délos  buenos  y 
délos  malos,  del  Juizio  general,  délas  penas  del  inlier  , no  y del  purgatorio,  y délos  gozos  del 
cielo  t — En  la  mi-ma  forma,  pero  con  letra  mucho  más  grande,  en  el  frente  de  la  ccxxxvj; — * .\qui 
comienca  vna  muy  breue  declaración  ' délas  edades  del  mundo./  — La  vuelta  de  la  hoja  ccxliiij, 
donde  se  acaba  el  tratado  anterior,  tiene  las  iiltimas  lineas  enteras  y bajando  de  mayor  á menor, 
hasta  rematar  en  el  ’ f.aus  /Ico.  — Al  frente  de  la  hoja  que  sigue,  inmediatamente  después  de  la 
cinta  del  folio:  — í .Aqui  comienca  las  / Epitlolas  y euangelios  de  lo-  / dos  los  Domingos  del  año, 
con  fus  fermones. — Concluyen  en  la  misma  forma  del  tratado  precedente;  y sigue  arriba  del 
frente  de  la  hoja  i,  el  tratado  de  las  \ idas  de  los  santos,  llevando  con  el  titulo  en  lineas  comple- 
tas, á la  cabeza  de  la  primera  columna,  una  tosca  estámpela  del  santo,  arrodillado  delante- de  un 
cierver,  á quien  atacan  dos  pcrixis.  Hacia  la  mitad  de  la  vuelta  de  la  hoja  5:  * Comiemja  la  vida 
del  hienauenlLirado  fant  ’ .\lexo  : y á la  vuelta  de  la  i.-': — ’ Del  gloriofo  pi  incipe  fát  Miguel  y de 
fu  exce  / leticia  y ofiieios. 

l’rels.:  -l’roemio  y Lpistola  al  virrey  don  Luis  de  N'elasco:  sin  fecha  — Licencia  del  Arzo- 
bispo .Moiitufar:  .México,  lo  de  Agosto  de  iré.S.  — Licencia  del  virrey:  .México,  12  de  Agosto.  — Li- 
cencia del  provincial  fray  Francisco  de  Toral:  Tacuba,  10  de  Agosto  de  lééS: — (.Son  estas  licencias 
las  mismas  del  número  precedente). — Aprobaciones  de  fray  .Alonso  de  la  Veracruz  y de  fray 
jacobo  Daciano. 

Respecto  del  frontis  usado  como  portada,  es  el  mismo  que  Pablos  habla  empleado  ya  en  la 
Dialéctica  resnluiio  de  á’eracruz,  solo  tpie  en  lugar  del  escudete  del  coraz.i'm  traspasado,  que 
correspondia  á lo--  agii'-tinos,  puso  aejui  el  de  las  llagas  de  los  franciscanos. 

Biblioteca  (¡arcia  Icaz.balcela  (enteramente  apolilla  Jo).  — Biblioteca  Nacional  de  .México  — 
Biblioteca  .\greda---Biblioteca  .Medina  en  perfecto  estado,  sah'o  que  está  falto  délas  11  primeras 
hojas  y de  las  que  siguen  á la  9 al  lin'.  — Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  Lenox.  - Biblioteca 
E E.  Ayer  (Chicago). 

Lk.ün-Pinhi.o,  Epitoma,  p.  lo-S:  ^Diálogo  entre  el  Maestro  y el  Discípulo,  en  la  misma  len 
gua  [tarasca]  imp.  y mandado  recoger  por  el  .Consejo  de  las  Indias»  Sin  asignarle,  como  se  \e, 
tamaño,  fecha,  ni  lu.gar  de  impresión.  Llama  Martin  al  autor. 

Pinei,o-B.\iíci.-\  , t.  11,  col.  735,  se  limita  á repetir  la  noticia  de  León  Pinelo.  pero  dando  co 
rrectamenle  el  nombre  del  autor. 

S.\N  Antonio,  Dibl-  univ.  franciscana,  t.  IIL  p.  336,  sin  dar  fecha,  pues  no  vió  el  libro, 
limitándose  a decii;  «In  f uLiieiim  mi.ssit  1 arasco  idiumaic:  Üialogum  ínter  Magijlrum,  al  Difci- 
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pulum.  de  quo  videfis  Antoniiim  de  León,  tit.  18.  Biblioteca  Occidental,  fol.  108.  Scribunt  de  eo 
Baneziip,  & Gonza^a  apud  Amiruin  in  Martyrologio  Francifeano  ad  diem  ;■(.  Oclobris,  §.  4». 

BeristaiN,  t.  II,  p.  .'•'o:  «Se  mandó  recocer  por  el  Consejo  de  Indias,»  cuya  noticia  la  tomó 
probablemente  de  León  Pinelo.  Le  asigna  la  fecha  de  i555. 

Ludewig,  Amcr.  abar.  lang.,  p.  189. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  786. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc..  p..'LL 
Catalogue  Ramire^,  n.  8;^?. 

García  ICAZBAt.CETA,  Apuntes,  n.  114,  y Bibl.  Mex.,  n.  o.-t,  e n im  facsímil  déla  portada. 
Bauti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  102. 

Givezza,  Saggio,  etc.,  n.  256,  con  la  fecha  equivocada:  1539. 

Menénüez  Pelayo,  Inv.  tibí.,  t.  III,  p.  291. 

II1ERSEMANN,  Calalog  33.^,  n-  .'58. 

Vi.Ñ'AZA,  Leng.  de  Amcr.,  n.  21,  siguiendo  á Beristain;  y n 27  correctamente. 


El  contenido  de  su  obra  lo  expresa  Gilberti  en  su  Epístola  al  X'irrey  en  los 
siguientes  términos: 

«l^rimera  y capitalmente,  un  Diálogo  en  que  se  incluyen  las  tres  virtudes 
theologales,  conviene  á saber,  fe,  esperanza  y charidad:  en  la  fe,  se  declaran  sus 
doce  artículos.  En  la  esperanza,  se  declaran  la  [.sic)  siete  peticiones  de!  Dater 
noster.  V en  la  charidad,  los  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  y los  dos 
evangélicos  v los  cinco  de  la  nuestra  Sancta  Madre  Iglesia:  asimesmo  trata  délos 
siete  sacramentos,  con  sus  declaraciones  é los  siete  pecados  mortales,  y las 
siete  virtudes  contrarias  á ellos.  Via  muerte  de  los  buenos  y de  los  malos  en 
su  porción.  V de  la  venida  del  Anlecristo,  y juicio  geneial,  de  las  penas  del  pur- 
gatorio y perpetua  damnación  del  inlierno  v gozos  del  cielo,  Contiene  asimesmo 
el  diálogo,  la  materia  de  predicar  todos  los  domingos  del  año,  sacada  de  la  ver- 
dad de  la  sacra  Divina  Escriplura,  va  lodo  por  tal  modo  expuesto  y declarado, 
que  fácilmente  cualquiera  hallará  aviso  para  su  consciencia,  consolación  para  sus 
trabajos,  v despertador  que  le  despierte,  acordarse  de  Dios  que  le  crió,  y de 
quien  tantos  beneficios  tiene  recebidos,  v manera  cómo  le  deba  seguir,  y lo  que 
conseguirá  dello.  A cuya  composición,  fui  muy  incitado,  y fácilmente  convenci- 
do, entendida  la  notoria  y extrema  necesidad  en  que  está  puesta  esta  nueva 
planta  y viña  del  Señor». 

Ifl  P.  Veracruz  dice: — «Dov  este  parecer,  porque  ha  veinte  años,  poco  más 
ó menos,  que  entiendo  la  lengua  de  Mechuacan  y he  tratado  con  los  indios,  pre- 
dicando y confesando  y administrando  los  demás  sacramentos». 

«V  entiéndolo,  expresa  fray  Jacobo  Daciano,  porque  ha  más  de  diez  y seis 
años  que  Ies  predico  y confieso  y administro  los  otros  sacramentos;»  y que  ha- 
bía leído,  «sin  dejar  palabra  ninguna.»  el  Arle.  \’QcabiiIario,  Diálogos  y "Devocio- 
nario. 

Este  libro  del  P.  (iilberti  es,  sin  duda,  la  obra  capital  de  Juan  Pablos,  cuya 
ejecución  representa  una  suma  inmensa  de  trabajo,  no  sólo  por  lo  abultado  y 
numeroso  de  sus  páginas,  cuanto  por  la  lengua  en  qLie  están  escritas.  A no  haber 
sido  hecha  la  portada  después  de  compuesto  el  texto,  como  era  de  uso  frecuente, 
cosa  que  mucho  nos  tememos  en  este  caso,  resultaría  que,  llevando  ella  la  fecha 
de  1539,  se  habría  terminado  la  impresión  á lo  más  en  seis  meses,  según  lo  que 
reza  el  colofón. 

Sea  como  fuese,  el  hecho  es  que  el  libro  á tanta  costa  y trabajo  impreso  fué 
mandado  recoger  por  el  Gonsejo  de  Indias.  Así  lo  asegura  Lecin  Pinelo,  que 
debía  saberlo  bien,  según  observa  el  señor  (jarcia  Icazbalceta.  En  comprobante, 
este  bibliógrafo  pubirca  una  real  cédula  que  se  halló  en  una  biblioteca  de  Pue- 


LA  I.WPIÍICN'I'A  ICN  MLXICO 


121 


1559I 


hla,  que  es  la  misma  que  se  encuenti'a  en  el  archivo  de  donde  tomamos  la  si- 
guiente copia: 

L1  líey. — Muv  Keverendo  in  Xpo.  padre  obispcj  de  la  ciudad  de  México  de 
la  Nueva  l'Npaña,  de  nuestro  Consejo. — Joan  X'eházquez  de  Salazar,  procurador  ge- 
neral della,  en  nombi'e  de  fray  (.Cristóbal  de  Lribiesca,  pi'ovincial  de  la  Orden  de 
San  b’rancisco,  de  la  provincia  de  Mechoacán  y Nueva  (jalicia.  y fray  Joan  de 
y\vora,  y fray  Joan  Ikuitista  de  Lagunas,  definidores,  me  ha  hecho  relación 
que  en  la  dicha  provincia  de  Mechoacán  ha  muchos  años  que  reside  fray  Matu- 
rino  Cilberti,  religioso  de  la  dicha  Urden,  hombre  de  buena  vida  y ejemplo  y 
dotrina  y gran  lengua  tarasca,  el  cual  ha  hecho  y traducido  en  la  dicha  lengua 
un  Diálogo  de  dolrina  crislijna,  muy  provechoso  para  los  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia y que  habiéndolo  presentado  ante  el  visorrey  don  Luis  de  Velasco  y el  Ar- 
zobispo, vuestro  antecesoi',  le  mandaron  examinar  á teidogos  y religiosos  plá- 
ticos  en  la  dicha  lengua,  y hallaron  ser  obra  muy  católica  y necesaria  de  impri- 
mirse y le  mandaron  imprimir,  de  que  se  hicieron  muchos  cuerpos;  y que  por 
contradición  del  Obispo  y religios  js  de  la  dicha  Provincia,  se  mandó  que  no  se 
vendie.sen  ni  divulgasen,  y por  cédula  nuestra  se  ordenó  que  se  corrigiesen  los 
cuerpos  del  dicho  libro,  y habiéndose  tornado  á ver,  con  la  relación  y claridad 
que  dió  el  dicho  fray  Maturino,  no  se  halló  cosa  que  se  debiese  cfirregir:  supli- 
cándome que,  atento  el  fruto  qUe  se  seguiría  á los  indios  de  la  dicha  provincia  de 
Mechoacán  con  la  dotrina  de  dicho  libro,  le  mandásemos  divulgar  y que  se  hi- 
ciesen muchos  cuerpos  dél,  cometiéndoos  este  negocio  para  que  lo  hiciésedes  ver  y 
examinar  de  nuevo,  siendo  necesario,  y habiéndose  visto  lo  susodicho  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  cpie  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula, 
por  la  cual  os  ruego  y encargo  que  veáis  el  dicho  libro  que  ansí  hizo  el  dicho 
fray  Maturino  Cilberti  y le  examinéis  y hagáis  traducir,  y ansí  traducido  nos  le 
enviéis  aldicho  nuestro  Consejo,  juntamente  con  vuestro  parecer,  para  que,  en  él 
visto,  se  provea  lo  que  convenga,  brecha  en  San  Lorenzo  el  Peal,  á c]uince  de  Ma- 
yo de  mili  y quinientos  y setenta  y cinco  años.  — \'o  ni.  Uev. — Por  mandado  de 
Su  Majestad. — Antonio  de  Erasori. — (.Archivo  de  Indias,  87-6-3). 

«L1  resultado  del  negocio  debe  haber  sido,  como  dice  León  Pinelo,  que  el 
libro  fuese  mandado  recoger.  No  es  creíble  que  el  P.  Cilberti  escribiera  algo 
contra  la  fe,  la  moral  ó el  gobierno,  ni  que,  de  haberlo  escrito,  lo  dejaran  pasar 
tantos  censores.  Sospecho  que  la  causa  de  aquella  disposición  fué  que  el  libro 
contiene  la  traducción  de  muchas  epístolas  y evangelios  al  tarasco,  y estaba 
prohibida  entonces  la  lectura  de  la  Sagrada  Biblia  en  lenguas  vulgaies:  prohibi- 
ción que  estorbó  que  saliesen  á luz  vainas  obras  de  los  misioneros,  y aún  fué 
causa  de  que  se  destruyesen  otras  ya  impresas. 

Por  lo  visto  «el  negocio  fué  largo,  y los  cuerpos  ó ejemplares  debieron  de 
estar  guardados  mucho  tiempo.  Tal  vez  por  eso  se  cebó  en  ellos  la  polilla,  pues 
los  dos  que  he  visto  están  hechos  una  criba.» 

Documentos  emanados  del  Santo  Oficio  nos  permitirán  hacer  completa  luz 
sobre  el  asunto,  lie  aquí  la  nota  en  que  el  'Fribunal  de  .México  daba  cuenta  al 
Consejo  de  Inquisición  de  lo  que  había  habido  acerca  del  libro: 

«Muy  ilustres  señores: — Lntre  otros  libros  que  estaban  recogidos  por  el  .Ar- 
zobispo pasado  cuando  aquí  vino  la  Inquisición,  se  trajeron  á ella  muchos  cuer- 
pos encuadernados  y en  papel  de  un  libro  intitulado  D/j/ogo  <./e /a  Joc/róza  cr/.v- 
liana  en  lengua  tarasca  de  Mechoacán,  hecho  por  fray  Maturino  Gilbert,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  impre.so  en  .México  por  el  año  .^g,  en  tiempo  del  virrey 
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lion  Luis  de  \’elcisco  v del  A iv.ohispo  pasado  don  fray  Alonso  de  Monlúfar,  y 
con  su  licencia,  v examinado  por  Irav  .Alonso  de  la  V’eracru/..  provincial  de  San 
.Aííustin,  maestro  en  teología,  el  cual  libi'o  se  rec(>gi(')  por  una  cédula  de  Su  Ma- 
jestad, en  que  mandaba  que  to.los  se  llevasen  á España,  sin  que  alguno  de  ellos 
quedase  en  la  tierra.  Y después,  á los  i5  de  .Mayo  del  "jb.  se  mandó  poi'Otra  cédula 
al  .\rzobispo  que  los  hiciese  traducii',  v traducidos,  los  enviase  al  t.onsejo  de  In- 
dias, con  su  pai'ecer.  Demás  desto.  se  hizo  proceso  conti'a  el  fraileen  razi'm  del 
dicho  hbro  y se  le  tomij  la  confesión  acerca  de  algunas  proposiciones  que  en  él 
se  hallai'on,  las  cuales  seián  con  esta  carta,  con  su  calificación  de  los  teólogos 
que  calilican  en  este  Santo  Oficio,  lo  cual  S(')lo  se  ha  hecho  ahoi'a,  porqiie  todo 
le;  demás  que  loca  á i'ecoger  el  dicho  libro  v hacer  proceso  v tomar  la  confesiim 
al  auctoi',  y sacar  dél  las  p'ropcjsiciones  estaba  hecho  antes  que  viniese  la  Inqui- 
sición; y,  entre  otros  libros,  se  toiiu)  éste  á bulto,  sin  entender  la  causa  tan  bien 
C(;mo  ahora,  que,  demás  de  lo  dicho,  se  entiende  haber  sido  algunas  envidias 
de  los  clérigos  del  obispado  de  .Mechoacán  contra  este  fraile,  con  ocasión  de  que 
era  extranjero,  boloñés;  v porque  por  una  parte  hav  estas  cédulas  del  líey,  y por 
otra,  la  paide  instaba  para  la  libertad  de  su  libro,  suplicamos  á A'uestra  Señoría 
nos  mande  lo  que  debamos  hacer,  si  lo  daremos  al  Obispo  de  Mechoacan  ó al  .Ar- 
zobispo, para  que  alia  lo  vean  y traduzcan,  dejando  de  hacer  lo  que  á nuestro 
oficio  toca  hasta  que  nos  conste  de  más  culpa;  v esto  parece  que  sería  mejor, 
porque  traducirlo  por  nuestra  parte  v mandarlo  reveer  es  negocio  prolijo  y de 
nunca  acabar,  porque  era  un  libro  de  3oo  hojas  v con  dificultad  podríamos  juntar 
lenguas  tarascas  para  lo  traducir,  v,  demás  desta  pesadumbre,  seria  costoso. 

«(>on  la  ocasii'm  de  este  libro,  se  nos  ofrece  que  consultar  acerca  de  mucha 
Ifscrilura  sagrada  impresa  y de  mano,  Ivpíslolas  v Ifvangelios  v sermones  de  todo 
el  año,  que  andan  en  lengua  vulgar  de  los  indios,  de  que  somos  avisados  por 
muchos  religiosos  que  resultan  inconvenientes  para  la  dotrina  de  los  indios, 
porque  como  raras  veces  concurre  ser  buena  lengua  y buen  letrado,  no  se  hace 
buena  versicim,  sino  falta  y llena  de  impropiedades,  y en  los  sermones  que  se  ha- 
cen en  lenqua  de  los  indios  por  hombres  buenas  lenguas  v no  letrados,  hay  las 
mesmas  impropie^lades  y errores,  y estos  inconvenientes  nascen  mayores  en  lo 
que  los  mesmos  indios  trasladan  unos  de  otros,  v así,  como  en  negocios  que  to- 
can á indios,  no  habernos  puesto  la  mano  hasta  saber  lo  :]ue  A'uestra  Señoría 
manda,  v si  como  se  recogen  las  Ivpistolas  y Ivvangelios  en  romance  español,  sería 
bien  recoger  la  ILscriptura  sagrada  impresa  v de  mano  ejue  anda  entre  los  in- 
dios V entre  quien  los  tlotrina,  aunque  sin  esto  no  podrán  ser  dotrinados,  y 
fuese  justo  que  sus  ministros  lo  tuviesen  para  los  enseñar,  convernía  que  todo 
fuese  una  dotrina  genm'al  por  unas  mesmas  palabras,  sin  diferencia  alguna,  y no 
que  haya  muchas  dotrinas  v que  cada  fraile  haga  la  suva  diferente,  v que  los  in- 
dios, según  la  orden  de  San  I'rancisco.  Sancto  Domingo  \'  Sant  .Agustín,  p-ir 
quien  sim  dotrinados.  se  apliquen  á ella  como  á seta  diferente,  v si  esta  dotrina  y 
sermonario  general  por  todos  los  evangelios  del  año  se  hiciese,  sería  obra  muy 
necesaria  v provechosa  v cesaría  todo  lo  demás  que  anda  de  mano,  v entonces, 
con  que  los  indios  luxiesen  la  dotrina,  no  había  para  qué  tuviesen  los  sermones, 
ni  epíritolas  v evangelios  en  su  lengua,  c]ue  son  tan  miserables  v de  ingenio  tan 
frágil  V corto,  que  les  será  tanto  más  dañoso  que  al  español  la  Escritura  Sagrada 
en  lengua  vulgar.  Lo  que  en  todo  esto  debamos  hacer  que  á nuestro  oficio  toque 
suplicamos  á AYiestra  Señoría  nos  lo  mande. — Nuestro  Señor  las  muv  ilustres 
personas  y estadi;  do  A'uestra  "-'eñoria  muy  largos  años  guarde  y pro.spcre  para 
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servicio  suvo. — l'oi  .\\éxico,  22  de  .Marzo,  i.íyf'). — IjC.san  las  manos  de  Wieslra  Se- 
ñoria. — lU  LiceuciaJ.o  . Iro/f/.v. — E!  Licenciado  Bonilla». 

La  resoliiciíMi  del  Lonsejo,  por  lo  tocante  cá  la  ¡jbi'a  de  (iilberti.  fue: 

«Detendrán  este  libro  en  la  Inquisición,  hasta  que  se  Ies  ordene  otra  cosa>':  y 
en  cuanto  al  sepundo  punt(j  mateiia  de  la  consulta,  «que  recojan  y prohíban  estos 
libros  y otros  cualesqui'.'r  que  hobiere  en  cualquier  lennua,  como  no  sea  en  latín, 
”riego  6 hebreo».  1 

Losteriormente  decían  l(;s  inquisidores  con  respecto  á la  obi'a  de  que  tra- 
tamos; 

«Ln  carta  de  22  de  .Maiv.o  del  aido  de  76  dimos  cuenta  del  libro  intitulado 
Diáloo'o  de  la  doclrina  cri.sliana  en  ¡enuna  lara.sca,  autor  iVav  Alathurino  (Liberte, 
de  la  Orden  de  San  h'rancisco,  que  estaba  recogido  en  este  Santo  Oficio,  y á 
los  i.i  de  Marzo  de  77.  habiéndose  vi  ;to  lo  que  escribimos,  mando  XAiestra  Seño- 
ría le  detu\  iésem os  hasta  que  otra  cosa  se  nos  ordenase:  y p ir  haber  visto  que 
después  en  el  nuevo  Ea/dloíio  oeneral  n > se  manda  prohibir  ni  censurar,  se  nos 
ofrece  acordarlo  de  nuevi>  para  que  N uestra  Señoría  mande  lo  c]ue  fuese  servido, 
pues  no  habiéndose  de  prohibir,  podrá  ser  libro  provechoso  para  la  doctrina  de 
los  indios  de  aquella  tierra». 

La  causa  que  mediara  p ira  la  [irolnbici m del  libro  y con  la  cual  no  atinaba 
Larcía  Icazbalceta.  había  sido,  como  se  ve,  eilvidias  de  los  clérigos  del  obispado 
de  .Michoacán  hacia  (lilberti  por  su  calidad  de  e.xtranjero. 


(ilLBLU'fl  (l'hv.  Ma'uki.no). 

37. — ^ Uocabulariü  / en  lengfua  de  / .Mechua  / can  / ('ompvcsto 
por  el  / reiierendo  padre  bd’ay  / Maturino  Gilberli  / de  la  orde  del 
lera  / phico  Padre  / lant  b'rtin  ' eifeo.  / l'ue  villo  y e.xaminado/ 
y eon  lieeneia  imprelVo.  / Dirigido  .al  M vy  / llluílre  y reuerediflimo 
Se  / ñor  I)ó  \dileo  de  (^uiro-  g;'a  Obifpo  de  Meehua/ean.  .Año.  de. 

1 .SSp.  I :'Co¡q/'(j/i:J  ® .A  honiaai  y yloria  de  nueílro  Se-  / ñor  lefu  (> brillo, 
y de  fu  bendita  madre  la  virgen  Altiria,  ¡ aqui  le  aeaba  el  N'ocabu 
larioen  lengua  de  Alechuacin  / y Callellano:  heeho  y eopilado  por 
el  muy.  1\.  lAi-  dre  b'ray  A\;iturino  (jylberti,  déla  orden  del  Se-/ 
raphico  padre  Sant  b'raneilco.  Fue  imprelVo  é/eafa  de  luán  Pablos 
Brelíano,  eon  licencia  / del  lllultririimo  Señiu'  don  Luys  de  Ve-/ 
lateo,  Ndtlorrey  y C'apitan  general  en  / ella  nueua  Irlpaña  por  tu 
Alage-,  lUid.  A’  atlimelmo  con  licecia  / del  muy  illultre  y Pcue-'ren- 
dilfimo  Señor  dó/.Alonto  de  .Mon-/ tufar  Arcobit/  po  della /grande 
ynligne  y muy  leal  eiudtid  d / México.  Acabo  te  d imprimir  ;i  líete 
dias  del  mes  de  / Setiembre  de  / ¡ SSq./.Años. 

4."  — Frontis  grabado  en  madera  con  las  ilguras  de  .Vd.xn  y Ev.\.  y al  pió  el  escudete  i'rancis- 
cano.  La  primera  palabra  en  leí ra  giiiica  y las  demás  en  romana. — v.  con  el  pr.'ilogo  del  autor 
(carta  dedicatoria'*.— Texto,  hojas  a-79  á dos  c.ils.  — Hojas  80-87  (con  el  v.  de  esta  iiltima  en  bl.) 

I.  Libio  7t>'j,  folio  aau.  InqLii^icii'm  de  Xue'a  r.''paña. 

■j.  Caí  ta  de  So  de  Junio  de  1.^88. 
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en  página  llena:  * Sigvense  cienos  vei  bos  poi-  el  al-  / phabeto,  alns  guales  algunos  quieren  llamar 
rayzes;  etc.  — Hoja  bl.— Con  nueva  portada,  en  lojo  y negro,  con  la  primeia  línea  y las  de  la  le- 
yenda en  gótica: - í Aqui  comienza  el  Uocabulario  / en  la  Lengva  Castellana  y,  / Mecliuacana, 
Compueño  por  el  muy  Reuerendo  / padi'e  Fi  ay  Maturino  (5ylbei'li  déla  orden  del  l'e  / raphico 
padre  Sant  Francilco.  / Dcnlru  de  fíleles  mía  gran  estampa  en  madera  de  la  impresión  de  las 
llagas  de  S.  Francisco  con  la  teyendaij  * Signafli  domine  leruum  / tj-t  luum  Francil'cum  íig 
nis  redempiionis  nollre.:.  I (Al  pié:)  * Indorum  nimia  le  l'ecit  prole  parenler.i  / Qui  genuit  moriens, 
quos  paler  alme  foues.  / Contixus  viuis,  langue.--:  cum  mente  reuoluis.  / Vulnera,  cum  (pedias, 
lligmata  carne  gcris.  — v.  con  una  gran  estampa  religiosa  en  madei  a.  — Hojas  •2- i8o  en  página  llC' 
na.— I página  s.  f.  pai'a  el  cololón  y 1 con  unos  vei'sos  latinos  del  franciscano  fray  Jerónimo 
Venegas  en  elogio  del  autor,  y al  pié  en  dos  lineas  en  letra  gótica,  en  lengua  indígena,  el  valor  de 
la  obra  en  pesos, --Iloia  final  bl.  — Algunas  capitales  de  adorno.  — Signatura  a-1  de  8 hojas. — Re- 
clamos, títulos  en  los  folios. 

biblioteca  de  Cuadalaxara  (México).  — Biblioteca  Andrade.  — B.  Bro\vniana.  — B.  Lenox.— Bi- 
blioteca .Syer. 

Behistain,  i.  H,  p.  .lo 

Luüewig,  Anier.  abor.  lang.,  p.  182. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  etc.,  p.  84. 

PlJTTtCK  Y Sl.MPSON,  BÍbl.  MCj.,  11.  71.“^. 

Gaucia  ICAZiiAi.CETA,  11.  ;t4,  coii  uii  facsimil  de  dos  portadas. 

Leci.euc.  Bihl.  Amer  , n.  24.'<4. 

CivEZZA,  Saggio,  etc.,  n.  256. 

Menéndez  Bei.ayo,  Inv.  bihl.,  t.  HI,  pi.  e'ji. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér  , n.  26. 

KoKiii.Eit,  Calál.  i8i)o,  ti.  557. 

lie  aquí  la  dedicatoria; 

«Estilo  es  común  V cosa  muy  usitada,  llustrisimo  v Ueverendisimo  señor, 
entre  aquellos  que  pretenden  en  esta  vida  aprovechar  v favorecer  en  algo  i\  la 
religión  cristiana,  procurar  siempre  dedicar  sus  obias  á personas  ilustres  y va- 
lerosas en  la  República,  para  que  con  su  favor,  au.xilio  y amparo  en  todo  tiempo 
sean  favorecidas  y defendidas.  Lo  cual  parece  clavo  por  un  Did/ogo  de  ^Doclptiia 
Cri.sliana  que  dirigí  v dediqué  en  nombre  de  su  Majestad  al  llustrisimo  v cris- 
tianísimo señor  don  Luis  de  \Mlasco,  visorrey,  gobernador  y capitán  general 
por  Su  Majestad.  I^orque  siendo,  como  es,  príncipe  y señor  deste  Nuevo  Reino, 
parece  (como  es  asi;  que  se  le  debe  ttido  servicio  y dedicación  de  cualquiera  obra 
cristiana.  Asimismo  conociendo  y teniendo  entendido  la  gran  solicitud  y con- 
tinuo cuidado  que  vuestra  Señoría  Reverendísima  siempre  tiene  en  que  sus  ove- 
jas sean  doctrinadas  en  las  cosas  pertenecientes  á nuestra  salvación,  puse  dili- 
gencia y gran  conato  en  componer  v traducir  este  Diccionario  en  lengua  de  Me- 
choacán  y en  lengua  española,  y de  lengua  española,  en  la  de  Mechoacán,  de- 
dicándolo á vuestra  Reverendísima  Señoría,  confiando  que  obra  (á  mi  parecer) 
tan  útil,  conveniente  y cuadrante  no  podría  dirigirse  á ninguna  otra  persona  con 
más  justo  título  que  á vuestra  Reverendísima  Señoría.  Y pues  esto  es  así  (como 
verdaderamente  lo  es)  tengo  conlianz.a  que  en  esta  jornada  no  seré  perdidoso, 
ni  mi  trabajo  habrá  sido  en  vano.  Por  lo  cual  suplico  á vuestra  Reverendísima 
Señoría  reciba  el  pequeño  y mínimo  servicio,  que  no  tiene  otra  dignidad  sino  la 
que  vuestra  Reverendísima  Señoría,  aprobándolo  le  dé,  y Nuestro  Señor,  que  tuvo 
por  bien  poner  á vuestra  Reverendísima  Señoría  en  tan  supremo  estado,  se  lo  co- 
rone en  su  eterna  bienaventuranza.  Amen.» 


38.— Gramma- / tica  Maturini /'rractatvs  omnivm  fe-/re  que 
Grammatices  ítudiolis  tcadi  folet/á  (Vati'C  Maturino  Gilberto  mi- 
no-/rita  ex  doClifsimis  collecdus /autoribus. /YG/u  cruz  con  las  lia- 
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gas  de  San  Francisco,  )’  al  rededor:)  Gloriari  nos  oportct  in  Cruce 
IJomini  / noílri  lesv  Christi  in  quo/ell  Salus  \’ila  & Rcfurreclio 
noilra./Mexici.  / Cxcudebat  Antonius  Efpinola.  /Al.D.LIX. 

S.’— Pon.  y pi-els.,pp.  i-iv.— (íramálica,  pp.  v-clxviij.— Lelra  romana.— A la  vuelta  de  la  porl.: 
l"'ranci.sci  Heleta  ad  / I.ectorem  / plialeucium  / en  17  lineas;  y .Ad  innidum  eiusdeni  / TetrastichíJii  / 
en  4 lineas. — Folio  ij:  Epístola  nvncvpaloi  la  / Illustri  ac  reiierendissimo  in  (Jhi  isto  palri  & domino. 
D.  iVali  i l’etro  Ayala,  nouíc  Ga  / lilla  Episcopí.»  merili.ssimo;  liatei'  ¡ Maturinus  (Jilbei  tus  minorila. 
— l'ol.  iij  vei  so;  Prolo"-us.— Fol.  iiij:  F'iater  llieionimus  Va-  / ne”as  .Minorila  in  laudem  patris  / .Ma- 
Uirini  Gilbeili  hiiuis  / Arlis  auloris,  ad  Cal  / liope  celeiasq;  / .Musas.  — Fol.  iiij  verso:  * Contenta 
atilem  hoc  in  libelU»,  / seplem  complectunlur  / pai tibus.  — F.n  la  hoja  v;  (írammatica  Malurini 
(texto)— clxviij. — SiytiatLiia:  a-x,  de  8 luijas.  — Títulos  en  los  hilios,  reclamos  y letras  capitales  de 
adorno. 

Biblioteca  Bi cAvniana.— B.  Lenox. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  .84. 

Catalogue  liamirez,  n.  3:s(). 

G..\rci.\  IcAznAi.CET.x,  n.  36. 


i'i'imer  libro  impreso  por  Antonio  de  Iispinosa.  PelancuiT  en  su  Mcnologio 
(3  de  Octubre)  e.xpresa  que  esta  gramática  latina  fué  esciita  para  los  colegiales 
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indius  de  d’Ialelolco  «y  le  tenia  y estimaba  1).  Carlos  de  Sigüenza  y (jóngora», 
dice  Carcía  Icazbalceta. 

39.— (Cartilla  para  los  niños  en  Lengua  Tarasca.  Por  fray  Ma- 
turino  (lilberti,  México,  iSñp. 

riimera  edición. 

Br.uisr.MN,  t.  II,  p.  3o. 

(’jaucia  Icazbai.ceta,  n.  3.^. 

.\Ihnéni)F.z  Relavo,  Iitv.  bihl.,  t.  111.  p.  291. 

N’iñaza,  I.cng.  de  Amér.,  n.  28. 

\o  se  conoce  ejemplar  de  esta  edición,  cuya  noticia  se  debe  á Leristain, 
quien  dice  también  que  se  reimprimió  en  i.SyS,  aludiendo  sin  duda  á que  se 
halla  incorporada  en  el  Tesoro  espiriliial  de  pobres,  que  salió  á luz  en  aquel  año, 
al  menos  las  palabras  con  que  comienza  son  las  mismas  que  transcribe  aquel 
bibli(')grafü. 


\'LI\A(.d\UZ  (1"r.  .\i.fo.\so  dr  i,,\j. 

.40. — • b'rater  Alphonsvs  a Vera  Lrv-/ce  ordinis  Meremitarum 
vSancli  Augultini  Mag’iller  (aerad  pagi-/ nat  prouintialis  huius  nou;e 
llyfpanite  indignus,  venerabilibus  / prioribus  localibus  eiLildem 
proLiinlite,  Al  patri-/bus  ciLifdem  ordinis,  A:  voti,  lalutem  in /do- 
mino lémpilernam. 

4.''— Lena  loinana.— 14  liojas,— Xo  hay  portada.  — El  titulo  c-n  la  cabeza  del  folio  i,  y sij^ue 
inincdiatamente  asi: 

«(>um  his  diebus  venirent  ad  manus  conllitutiones  nouae  Romee  edilxq  atqz 
in  duobus  capitulis  generalibus  p.ximis  Romano  & Recanatenti....  cóíirr.iatae.... 
vt  ille  recipei'entur  cX  pro  conllitutionibus  haberentur  & non  alie....»  Are.  Rrosi- 
gue  diciendo  que  para  utilizar  la  edición  de  las  Conslilucioncs,  hecha  cuatro  años 
antes,  las  había  cotejado  con  las  nuevamente  acordadas,  anotando  todas  las 
diferencias,  las  cuales  había  mandado  imprimir,  y son  las  que  forman  el  presente 
opúsculo.  Nó  tiene  nombre  de  impresor  ni  año;  pero  la  epístola  ó introducción 
del  R.  \Ara  Cruz  está  fechada  en  Mé.xico  á 1."  de  Noviembre  de  iSSq.  La  edición 
está  hecha  con  los  caracteres  de  Juan  Pablos,  y la  G inicial  se  encuentra  en  otras 
producciones  de  sus  prensas,  especialmente  en  la  Recopnilio  Sununularum  del 
mismo  P.  Vera  Cruz,  á fs.  71  y 78». — Ic.azb.m.ceta. 

Dijosi  hallar.se  en  la  Biblioteca  Lenox,  pero  el  hecho  es  inexacto. 

Catalogue  'lianiircz,  n.  889. 

Introducción  de  ¡a  Imprenta  en  Aménca,  p.  3.;. 

(j\ltCIA  ICAZnALCETA.  11.  Sy. 

Catalina  Oakcia,  Escritores  de  Cuadalajara,  n.  454. 

Puesto  que  esta  es  la  última  obra  impresa  en  Mé.xico  por  fray  .Alonso  de 
la  Wracruz,  pondremos  aquí  la  nómina  de  las  que  dejó  manuscritas. 

Los  escritos  del  autor,  que  se  mencionaron  primeramente  en  la  penúltima 
hoja  '.le  la  edición  del  Specithtiii  de  1,^62,  son  los  siguientes  en  la  forma  que  trans- 
cribimos: 

— Recognitionem  Summularum. 

— Resolutionem  dialéctica  cum  textu  .Aristotélico. 

— Phvsicam  Speculationem,  cu  Paraphrasi  Fabri  textus  .Aristotelici 
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— Resolulionem  Tliculogicam  in  qualuoi'  libros  Scnlenliíiruin. 

— l\epet i lionem  de  decimis,  super  ilkid  Numerorum  i8.  bdlds  Leui  dedi  om- 
nes  decimas  Isi'ael. 

— Ivepelilione  de  iuslo  bello,  .et  dominio  insulanorü  Indorum,  snper  illud 
Matlh.  22.  Reddite  quae  sunl  (kesaris  (>a;sari. 

— Releclione  de  libris  (’anonicis,  super  illud  Rau.  2.  ad  d'ilum.  .3.  Omnis 
sci'iplura  diuinitús  inspirila  vlilis  cst  ad  docendum,  A:. 

— Super  b'pistolam  1).  Rauli  ad  Romanos. 

— (>ontra  (üatharinum  in  (rbséquium  Cardinalis  (kaietani. 

— (k)nlra  ludiciariam  Asti'ologiam. 

— Apologiam  pro  i'cligionis  commoranlibus,  et  euageli/.anlibus  \'cibum  Rei 
in  partibus  Indiarum  .Maris  Occeani. 

Ik\  bis  aliqua  sunt  príulo  commisa,  qua.‘  in  lucem  iam  iam  prodibunl.  Reli- 
qua  vei'ó  speclanda  erunt:  quam  cilissime  enim  in  lucem  ibunl. 

.Añadiremos  á esta  lista  noticias  de  otros  trabajos  del  R.  X'eracruz  y de  al- 
gunos que  se  conservan  inéditos,  valiéndonos  de  lo  que  al  respecto  trae  Catalina 
(íarcia.  Unos  y otros  son  los  siguientes: 

— [Respuesta  del  maestro  b'r.  Alonso  de  la  Vera  ('ruz  al  Señor  Obispo  de 
Manila  acei'ca  de  los  privilegios  de  los  religiosos  en  punto  á jurisdicción  y po- 
testad en  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

I^a  publicó  l-'r.  Juan  b'rancisco  de  San  Antonio  en  sus  Chronicas  de  M pro- 
]'!iie/\i  de  Sjii  (Iregorio  de  I'ilipinas,  de  franeiseanos  descalzos  (tomo  :,  1738),  desde 
los  folios  568  á 585.  y esta  fechada  en  iMé.\ico,  12  de  h’ebrero  de  i583.  La  habían 
impreso,  l’r.  (íaspar  de  San  Agustín  en  la  Crónica  de  San  Apuslin,  el  1'.  Sicardo 
en  la  Ilisloria  mexicana,  adiciones,  y l-'r.  Juan  Bautista,  franciscano,  en  su  libro 
De  Privilegios. 

Ifsta  carta,  que  defendía  los  privilegios  de  las  ('irdenes  monásticas  contra  la 
autoridad  e.xclusiva  de  los  obispos,  fue  escrita  en  contestaciini  á una  consulta 
hecha  por  el  de  Manila  al  R.’  Veracruz,  y empieza:  o La  de  \’.  S.  recibí  en  estos 
navios,  que  vinieron,  y holguéme  que  \'.  S.  hubiese  llegado  en  salvamento...» 

— (k\rta  de  h’r.  Alonso  de  la  X'eracruz  al  Rrincipe  Maximiliano  recomen- 
dando que  D.  Francisco  de  Mendoza  suceda  en  el  gobierno  de  la  Nueva  Lspaña 
al  virrey  I).  Antonio  de  .Mendoza,  su  padre. 

Fechada  en  Nueva  hkspaña.  1."  de  Octubre  de  i5q4. 

Se  publicó  en  las  páginas  88  y 8(j  de  las  Carlas  de  Indias,  l-’irma  el  autor  de 
esta  manera:  «h’ray  .\lonso  de  la  \'era  provincial».  Hace  gran  elogio  de  la  ex- 
perimentada prudencia  de  I).  Francisco  de  Mendoza.  La  misma  recomendación 
hicieron  otros  religiosos. 

l-’n  los  folios  i3S  á 147  se  publicaron  otras  cartas  que  el  R.  \’eracruz,  en 
unii'm  de  los  provinciales  de  las  órdenes  dominicana  y franciscana,  dirigieron  al 
Rev,  clamando  contra  las  dificultades  ejue  algunos  obispos  y las  .Audiencias  po- 
nían en  Indias  al  ejercicio  de  las  misiones  regulares. 

— Relcclio  de  Decimis  admodum  Reuerendi  Ratris  Fratris  .Alphonsi  a A’era 
C'ruce  Sacri  Ordinis  hiremitarum  1).  Augusti  Regularis  obseruantire  bonarum  .\r- 
tium,  ac  saerre  'Iheologiai  magistris  Cathedrarij  primarij  in  .Mexicana  \kiiuer- 
sitate  in  partibus  Indiarum  Maris  (tceani:  et  ejusdem  instituti  prouincialis.  (Al 
frcnle  de  la  primera  página: 

Lo  que  contiene  este  tratado. — Aprobación  de  l-'r.  Rodrigo  de  A’adillo  v Fr. 
Antonio  Hurtado,  benedictinos  de  San  .Martín  de  Madrid:  iqde  Octubre  de  i562. 
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— Censura  de  Fray  Pedro  de  Iharra. — Dedicatoria  del  autor  al  rey  Felipe  11. — 
Carta  de  Fr.  Luis  de  León,  catedrático  de  Salamanca,  al  autor:  7 calendas  de 
Diciembre  de  i56i. — Fray  Baltasar  López,  agustino,  al  lector:  Salamanca,  nonas 
de  Enero  de  1592. — Cuestiones  tratadas  en  esta  obra. 

Manuscrito;  i3  hojas  de  principios,  una  blanca  v 78  de  texto,  en  4." 

Se  incluyen  en  esta  numeración  cuatro  hoj.as  que  van  delante  del  título, 
con  una  representación  original  del  impresor,  pi'esentando  el  libro  al  Consejo, 
y los  decretos  de  éste  para  que  se  viera  y censurara.  La  carta  del  impresor 
dice  así: 

S.  C.  C.  M. 

«.'\ndrea  de  portonarij  impresor  de  \o  Al.  hago  presentación  de  vn  libro 
en  nombre  del  padre  fray  Alonso  de  la  V'era  ^ intitulado /\'e/ct7/o  de  decimis  &\ 
qual  él  meembiü  de  la  ciudad  de  México  para  le  imprimir;  pido  v suplico  á V. 
le  mande  ver  y desaminar  y me  den  licentia  para  le  poder  imprimir — y porque 
en  ello  se  ha  de  gastar  mucha  summa  de  mrs.  V.  A.  me  haga  merced  de  me  dar 
preuillegio  por  diez  años,  en  lo  qual  recet'irá  muy  grande  merced. — Andrea  de 
pnrlonarijs-i). 

Las  aprobaciones  son  originales,  pero  no  las  caídas  laudatorias  de  Fr.  Luis 
lie  León  y de  Fr.  Baltasar  López:  la  de  aquél  está  tachada  y cruzada  como  si  no 
debiera  ser  impresa. 

Pi\)pónese  demostrar  el  autor,  según  advieide  en  su  dedicatoria  al  Rey,  que 
los  diezmos  son  de  derecho  natural  v divino,  y que  todos  están  obligados  á con- 
tribuir con  ellos,  aunque  con  excepciones  que  señala.  Ivstudia  á quién  se  deben 
l'iagar,  la  forma  y el  tiem po  de.  pagarlos,  v examina  principalmente  los  derechos 
y obligaciones  de  los  religiosos  en  la  materia,  asunto  principal  quizá  de  su  es- 
crito. por  las  cuestiones  que  se  suscitaban  en  América  entre  las  autoridades  rea- 
les, episcopales  y regulares. 

— ►Ji  Apología  pro  religiosis  trium  Ordinum  Mendicantium,  habitantibus  in 
Nona  Ilispania,  in  partibus  Indiarum  maris  Uceañi  et  pro  indigenis  Reuerendi 
l'atris  Fratris  .Mphonsi  a \'era  cruce  Sacri  Ordinis  Eremitarum  D.  Augustini, 
moderatoris  primarij  in  ,'\cademia  Mexicana  bonarum  artium,  et  Theologire 
.Magistri.  Al  frente  de  la  primera  página:' 

Suma  de  lo  contenido. — El  autor  al  (>onsejo. — .Al  lector,  dándole  idea  de  lo 
que  contiene  la  obra. — d’exto. 

Sigue  en  el  mismo  volumen  manuscrito  que  contiene  la  obra  anterior,  desde 
el  folio  79  al  i.S.s.  Es  probable  que  viniese  como  el  anterior  opúsculo  y los  demás 
que  forman  el  volumen,  para  la  impresión  de  todos. 

lisie  contiene  los  privilegios  concedidos  á las  Ordenes  mendicantes,  desde 
Inocencio  I \'  á Paulo  l\’,  con  notas  v declaraciones  de  los  privilegios  de  l.eón 
X y Paulo  111. 

— (iompendiü  priuilegiorum  pro  religiosis,  qui  ad  térras  inlidelium  dcsti- 
nantur,  collectum  peradmodum  reuerédum  patrem  fratrem  Ildephonsum  a \'era 
cruce  sacre  ordinis in  nova  hispania.  (Al  frente  del  te.\lu:j 

Llega  en  el  mismo  volumen  hasta  el  folio  174.  .Adviértase  que  no  todos  es- 
tos tratados  son  de  la  misma  letra. 

Al  (in  hay  una  recomendación  al  lector  para  que,  si  quiere  enterarse  mejor, 
lea  el  tratado  siguiente: 

— ►Ji  Expositio  priuilegij  leonis  decimi  edita  per  líeuerendum  patrem  Al- 
phosum  a ueracruce  Sacras  theologite  magistrum (Al  frente  del  lexlo:] 
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Sigue  en  el  mismo  códice  la  numeración  desde  el  folio  173,  en  que  acabó  el 
anterior  tratado,  que  con  éste  y con  los  dos  pi'ecedentes,  v aún  C(m  los  siguien- 
tes, qui/cá  debían  constituir  un  sólo  libro.  Llega  hasta  el  folio  234  inclusive. 

— L.xpositio  priuilegij  pauli  3‘ pv/c ' edita  per  .Mphósum  a \'eracruce  Sacixe 
theologiiü  .... 

Desde  el  folio  edi)  al  25j.  siguiendo  varias  hojas  blancas  hasta  la  261).  en  que 
empieza  este  otixj  tratado: 

— Declaratio  seu  e.xpositio  clementina.'  religiosi  de  priuilegijs  edita  per  ie\e- 
lendum  patrem  Alphonsum  á \'era  cruce 

Comprende  hasta  el  folio  354,  qi-'s  acaba  el  contenido  del  volumen  escu- 
rialense. 

Lste  último  tratado  es  el  verdaderamente  doctrinal  y e.xpositivo  del  D.  \"e- 
racruz,  pues  los  antei  iores,  que,  repito,  quizá  debían  formal'  con  éste  un  s(';lo  vo- 
lumen, van  más  apegados  á la  letra  de  los  privilegios  pontificios  que  se  exponen 
y comentan. 

— (üompendium  Pri vilegiorum  Uegularium. 

Manuscrito  de  íoo  hojas,  señalado  por  Crijalva  en  su  (Irónica  de  la  Orden 
de  San  .•lg//s7//2  en  Xiieva  España,  1624.  Debe  ser  el  que  también  menciona  Le('m 
Pinelo,  ejue  sólo  cita  de  nuestro  autor  éste  y otro  manuscrito,  pero  no  un  solo 
impreso,  falta  poco  discul pable. 

— Lxpositio  Privilegii  Leonis  X in  faviirem  Peligiosorum  in  liuliis  exislen- 
1 1 Li  m . 

Manuscrito  citado  por  Icazbalccta.  Ivn  4." 

— Declaratio  (demenlinae,  Religiosi  de  Privilegiis. 

Manuscrito  citado  por  el  mismo. 

— t^ommentariorum  in  secundum  Magistri  Sententiarum  libruni. 

Manuscrito  en  4."  mavor. 

Según  Ivguiara,  existía  en  la  biblio.teca  del  (Ldegio  de  San  Pablo. 

— (üommentario  in  Ivpislolas  Sancli  l’auli  in  Pniversitate  Me.xicea  e Cathe- 
dra  dictata. 

.Manuscrito  citado  por  h'guiara. 

— Relectio  de  Libris  (Linonicis  super  illud  Pauli  II  ad  'filiim:  (>mnis  Scrip- 
tura  divinitus  inspirata  utilis  est  ad  docendum 

Manuscrito  que  el  mismo  Lguiara  menciona. 

— Relectio  de  dominio  inlidelium  et  justo  bello. 

Tampoco  lleg(')  á publicarse,  y se  conoce  su  existencia  por  una  cita  mar- 
ginal del  mismo  autor  en  el  art.  32  de  su  Speenlnin  (Inniiipiornin  1 página  lóo  de 
la  piimera  edición). 

— Apologia  pro  Religiosis  commoranlibus  et  evangelizantibus  N’erbum  Dei 
in  partibus  Maris  Ucceani. 

Manuscrito  citado  por  Lguiara  y León  Pinelo. 

— Respuesta  al  Sr.  1).  Juan  de  Salcedo,  C^am'migo  de  México,  sobre  si  los 
provinciales  de  Indias  pueden  ilispensar  la  edad  en  sus  frailes  para  ser  ordenados 
presbíteros.  Ln  'l'iripitío,  6 de  .M^ril  de  1574. 

No  se  publicó  nunca,  v dice  el  Sr.  (larcia  Icazbalceta  que  existe  en  un  códice 
del  Sr.  .Agreda  y que  es  i'espuesta  breve  v ambigua. 

llasta  aquí  (Titalina  (jarcia. 
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Añadiremos  aún  que  el  P.  Veracruz,  según  anotamos  en  el  lugar  correspon- 
diente, prestó  su  aprobaci(jn  al  Diálogo  de  doctrina  christiana  de  fi'ay  Maturino 
Cjilberti  (1359)  y la  dió  también  .hallándose  en  España,  á la  Suma  de  los  tratos  y 
contratos  de  fray  Tomás  de  Alercado.  libro  impreso  poi'  primera  vez  en  Sala- 
manca, en  1569. 

Con  fecha  de  19  de. Junio  de  1374,  (irmó  la  del  d')octrinalis  fideido.  fray  Juan 
de  Medina,  de  que  hablaremos  más  adelante. 


LA  lAU’Kl'JNTA  LN  MLXICÜ 


i5óo] 


i3i 


1 5Go 

ClíPEDA  (El?.  Francisco  di:). 

41. — Artes  de  los  idiomas  Ohiapancco,  Zoque,  'l'zendal  y Chi- 
nanteco,  por  fray  1^'rancisco  de  (Cepeda.  México,  i5()0,  4." 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  109. 

Nicolás  Antonio,  Eibl.  Ilisp.  nova,  t.  I.  414,  con  error  en  los  nuinbres  de  las  lenguas. 
Citando  £i  Remesa!. 

Quetif  y Ecii.vrd,  Script.  Ord.  ¡'raed.,  t.  II,  p.  3?o. 

Pinei.o-Barcia,  t.  II,  Col.  729. 

Beristain,  t.  III,  p.  3i8. 

Ternaux-Compans,  /iibl.  Amér.,  n.  8.S.  Sigue  á Nicolás  .\ntonio. 

L'  UEwiG,  Ainer.  aburig.  lang.,  pp.  29  y 209. 

Squier,  ÍMonograph,  ele.,  p.  52. 

(jarcia  Icazbai.ceta,  n.  40. 

Barti.ett  Calal.,  I,  p.  133. 

Menéndez  Peí, ayo, //ii’.  bibl-,  t.  III,  p.298. 

ViSaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  33. 

«No  sé  que  se  conozca  ejemplar  de  este  libro,  ni  que  alguien  le  haya  des- 
crito de  visu.  La  primera  noticia  de  él  se  debe  á Uemesal  (lib.  X,  cap.  16),  y su  ti- 
tulo ha  ido  variando  al  pasar  por  las  manos  de  los  bibliógrafos,  como  vamos  á ver. 

«líemesal  dice  que  el  F.  Zepeda  imprimió  , l;7c’v  de  las  ¡engiia.'i  de  (2liiapa, 
Zoque.  Celdale.s  y (2iiijcai2lecas.  No  da  fecha. 

«Antonio  de  León  Pinelo  le  intitula  .\rle  de  la.'i  ¡eiipua.s  (1/iiapa,  Zoque,  (Ací- 
dales y Cinacauleca,  y le  pone  la  fecha  de  i.Sóo. 

«D.  Nicolás  Antonio  le  menciona  c’on  este  titulo:  /l/7e  de  las  lenguas  (Zhiapa, 
Toque,  Ccldales y Cinacauleca.  i36o. 

«Los  bibliotecarios  dominicanos  Quetif  y Ifchard  copiaron  el  titulo  de  Ue- 
mesal,  suprimiendo  la  preposición  de  antes  de  los  nombres  de  las  lenguas,  y po- 
nen en  duda  la  fecha:  «Mexici,  circa  1566». 

«Barcia,  en  su  reimpresión  de  León  Pinelo,  copi(')  en  un  lugar  (col.  729)  el 
artículo  de  aquél;  y en  otro  (col.  yei)  nos  dió  esto:  «Fr.  Anlonio  de  Cepeda,  do- 
« minico,  Arles  de  las  Lenguas  de  Cliiapa,  Loques,  (Acídales  y Chinallecas,  imp. 
« Mé.xico,  i53o».  A ser  cierta  esta  indicación  errada,  haria  adelantar  algunos  años 
la  introducción  de  la  Imprenta  en  Mé.xico. 

«Pero  si  mal  lo  hizo  Barcia,  no  le  fué  en  zana  nuestro  Beristain,  quien  bau- 
tizó la  obra  con  este  titulo:  Arle  de  los  idiomas  (Ahiapense , Zoquense,  Caldulense 
r Cinacontlano.  México,  i56o. 

«Ternaux-Compans  copió  á D.  Nicolás  .Antonio. 

«Brunet  siguió  á Pinelo,  y cita  á ,Mr.  Marsden  en  su  (Aalálogo  de  Diccio- 
narios. 

«Squier  formó  un  titulo  especial,  asi:  ,l/7e.s-  de  los  idiomas  (Ahiapense,  Zo- 
quense, Celdal  y Cinacauleca.  México  i56o.  Ludewig  sigue  á D.  Nicolás  Antonio. 

«Por  último,  en  el  Catálogo  anexo  al  libro  intitulado  J.a  Imprenla  en  Amé- 
rica, hallamos  citada  la  obra  de  Cepeda  con  el  titulo  de  . l/7c’  de  la  lengua  (Aliiapa, 
Zoque,  Celdales  y (Ainacanteca,  como  si  los  cuatro  fueran  nombres  diversos  de  una 
misma. 
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«Ln  medio  de  tal  confusión,  he  preferido  el  título  que  da  el  señor  Pimentel 
en  su  Cuadro  Dcscriplivo  y Coinparaíivo  de  las  Lcngíijs  Indígenas  de  México,  i .* 
edición,  tomo  11.  p.  eSe». — lcAzn.\i,CET.\,  pp.  ici-iee. 

He  aquí  las  noticias  que  trae  Remesal  acerca  de  las  circunstancias  en  que  el 
libro  del  1*.  (üepeda  se  publicó; 

«X'olviendo  al  hilo  de  la  historia  v á los  sucesos  generales  de  la  Provincia.  Aca- 
bóse este  año  [lahq]  en  ella  una  pesadumbre  ordinaria  en  la  parte  de  Chiapa,  que 
era  el  diferenciar  cada  religioso  que  tenía  cuidado  de  enseñar  lengua  lo  que  le 
parecía  de  las  . \rles  por  que  se  deprendía,  á causa  de  andar  de  mano  y mandarlas 
cada  uno  trasladar  como  quería,  estilo  en  que  se  hallaron  algunos  inconvenien- 
tes. Para  obviarlos,  se  dió  orden  que  el  padre  fray  Francisco  dé  Cepeda  fuese  á 
Mé.xico  y alia  imprimiese  las  Arles  de  las  lenguas  de  Chiapa,  Zoques,  Celdales  y 
Cinaeanleeas,  y el  padre  lo  hizo  así.  y trajo  impresas  las  Arles  muy  corregidas  v 
enmendadas,  y las  repartieron  por  toda  la  tierra,  y aunque'  fué  esto  de  mucho 
gusto  para  los  religiosos  que  andaban  cansados  de  tanta  variedad,  fué  de  mucho 
mayor  para  los  indios,  que  recibieron  notable  contento  cuando  vieron  sus  pala- 
bras naturales  de  molde  y que  no  sólo  el  latín  y romance  se  comunicaba  de  aque- 
lla forma». — Ilisloria  de  la  Provineia  de  Chiapa  y Gualeniala,  p.  687. 

(üomo  se  ve,  de  las  palabras  de  Remesal  parece  deducirse  que  la  impresión 
del  libro  tuvo  lugar  en  el  año  de  1359.  Hay.  pues,  que  aceptar  con  reservas  el 
de  i56oque  de  ordinario  le  asignan  los  bibliógrafos. 

RAv  I'’r.\xcisco  de  Cepeda,  oriundo  de  la  Mancha,  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  tionvento  de  Ocaña,  de  donde  pasó  á la  Provincia  de  su 
Orden  de  San  N'icente  de  Chiapa,  en  la  cual  desempeñó  el  priorato  de 
algunos  conventos  hasta  ser  elegido  provincial  en  16  de  Mayo  de  1593. 
Fué  también  comisario  del  Santo  Ohcio  en  Guatemala.  Falleció  á la  edad  de  70 
años  en  el  de  1602. 

El  mismo  [Remesal  cuenta  (página  719)  en  los  siguientes  términos  la  muerte 
del  P.  Cepeda: 

«Murió  también  el  año  de  mil  y seiscientos  y dos,  el  padre  fray  Francisco  de 
Cepeda,  que  después  de  haber  gobernado  con  mucha  prudencia  algunas  casas 
desta  Provincia,  en  particular  la  de  Zacapula,  fué  provincial,  y gobernó  con 
toda  paz  y amor  los  religiosos;  fué  hombre  de  muy  buenas  partes  y gracias  natu- 
rales; entendía  bien  la  música,  que  le  importó  para  el  tiempo  que  gastó  éntrelos 
indios,  que  fué  con  mucho  ejemplo  y abstinencia,  aunque  á la  vejez  por  sus  acha- 
ques le  fué  forzoso  usar  de  alguna  dispensación;  era  comisario  del  Santo  Oficio, 
y sirvió  á este  Santo  Tribunal  con  muchas  veras;  tuvo  admirable  sufrimiento  en 
ocasiones,  que,  sin  salir  de  los  limites  de  la  religión,  se  pudiera  dar  por  sentido. 
Ilizosele  un  cirro  en  un  carrillo,  y descuidándose  en  curarle,  le  causó  la  muerte, 
que  fué  muy  ejemplar  v muy  sentida  de  todos  los  religiosos,  que  perdieron  en  él 
un  gran  padre,  y de  todos  los  hombres  prudentes,  porque  les  faltó  un  igual». 


CERVANTES  DE  S.ALAZAR  (Francisco). 

42. — Tvmvlo  Imperial /déla  gran  eiudad  de  Mex\co.¡{Gran  es- 
cu  Jo  en  nía  Jera,  de  una  águila  que  lleva  en  el  pecho  el  blasón  del  17- 
rrev.  en  un  cariucho  al  pié  del  escudo:)  ICn  Mexieo./  P’or  A ntonio  de 
Erpinola  /'  I .S(>o. 
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4.”— Poi  t.— V 

Marzo  cic  i56o;  y 


.con  la  licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasco  al  impresor:  México, 
el  comienzo  del  prdlogo  del  di)Clor  Alonso  de  Zonta  al  prudente  lectoi 


I de 
, que 


TVMVLO  íMPERIAt 


termina  en  el  frente  de  la  hoja  que  sigue,  cuyo  verso  ocupa  la  dedicatoria  del  autor  el  maestro 
Cervantes  de  Salazar  al  Virrey:  sin  fecha. -26  hojas  de  texto,  cuii  mas  una  s.  1.  entre  la  2 y la 
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con  la  vista,  en  madera,  del  Túmulo  — Al  pié  del  vei  so  de  la  2,  el  plano  del  Túmulo,  grabado  en 
madera.— Letra  romana. 

Signatui'as:  Aa.Ao.  y dos  htjjas,  la  cuarta  con  el  grabado:  B (le  faltan  al  ejemplar  B2.B3.) 
y una  hoja;  C.Ce.Co.  y una  hoja;  D.Da  D3.  > una  hoja;  E.E2.E3.  y una  hoja;  l''.l'2.F3.  y una  hoja; 
G.G2.G3.  y una  ln)ja.  Asi  es  que  cada  pliego  consta  de  cuatro  hojas. 

Cada  página  llena  tiene  qo  lineas,  incluyendo  el  encabezado  que  dice:  «Tvmvlo»,  en  las  pá- 
ginas pares;  é ulmpei  ial»,  en  las  impares,  que  son  las  numeradas  con  los  folios;  é incluyendo 
también  la  linea  de  los  reclamos. 

Carece  de  apostillas. — Lleva  capitales  adornadas  el  prólcigo,  la  dedicatoria,  el  principio  de 
la  descripción  (folio  1)  y el  articulo  intitulado  «El  Urden  qve  se  Tvvo  en  la  Pro  /cession»,  etc., 
(folio  23).— En  el  2,  vuelta,  está  el  grabado  que  publicó  Icazbalceta  en  la  pág^ina  102  de  su  Biblio- 
grafia. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Agreda. 

G.\ucia  Icazbalceta,  n.  39,  lo  ha  reproducido  integro  con  un  facsímil  de  la  portada  y una 
lámina. 

lie  aquí  la  descripción  de  las  obras  de  Cervantes  de  Salazar  impresas  en 
Lspaña: 

— Obras  q Francifco  / (Vertíanles  de  Salazar  ha  hecho,  / giofl’ado,  y tradu- 
zido.  /t  La  primera  es  vn  Dialogo  de  la  dignidad  / del  hombre  donde  por  manera 
de  dil'puta  fe  / trata  de  las  grádezas  y marauillas  que  ay  / en  el  hobre,  y por  el 
cotrario  de  fus  trabajos  / y miferias,  comépado  por  el  maertro  üliua,  / y acabado 
por  frácifco  Ceruates  de  falazar.  / 1 La  fegunda  es  el  Appologo  de  la  ociofi-/dad 
y el  trabajo  intitulado  Fabricio  Por-/lundo,  donde  fe  trata  con  marauilloso  elido/ 
délos  grandes  males  de  la  ociolidad,  y por  / el  contrario  de  los  prouechos  y bie- 
nes del  / trabajo,  Compueílo  por  el  }'*rotonotario  / Luys  Mexia  glofado  y morali- 
zado por  frá  /cifco  CVeruantes  de  Salazar.  /I  La  tercera  es  la  introducion  y camino 
pa  / ra  la  fabiduria  dóde  fe  declara  que  cofa  fea,  / y fe  ponen  grandes  auifos  para 
la  vida  hu  / mana,  compuella  en  lalin  por  el  exceléte  va-/ron  l.uys  viues,  buelta 
en  Callellano,  con  / muchas  adiciones  que  al  propoli to  hazian  / por  francifco 
(Veruantes  de  Salazar.  / 1 (Von  priuilegio.  / , -1/ /i//.- '....  Imprimioffe  en  Aléala  de 
llenares  /en  cafa  de  Jua  de  Brocar,  en  el  / año  de  nra  faluació  de  mil /y  quinie- 
tos,  y quaren  / ta  y feys  años,  / en  el  mes  de  / .Mayo. 

4."— Poit.  nrl.,  en  rojo  y negro.  — 14  hojas  prels.  y 80  de  texto,  foliadas.— Letra  gótica. 

Dedicatoria  á Hernán  Cortés.- Piologo  al  lector  por  Ambrosio  de  Morales. — Argumento  del 
diálogo. — Texto.— Colofón.— Escudo  del  impresor. 

Sigue  el  Apólogo  de  la  ociosidad,  e/c.,  con  portada,  foliación  y signaturas  apai  te.— 11  ho- 
jas pi'els.  -P  I bl.  -p  69  fols. 

Comprende;— Dedicatoria  al  arzobispo  Silíceo.  — Argrimento  de  la  obra.— Prólogo  de  Alejo 
Vanegas.  — Hoja  en  bl. — Texto.— Colofón.— Escudo  del  impresor. 

II  hojas  de  principios,  1 bl.  y 69  fols.  de  lo  re'^tanie. 

El  tercer  tratado  comprende:-  Dedicatoria  á la  Infanta  Doña  María.— Texto.  - .Advertencia 
de  Juan  de  Brocar.— Escudo  del  mismo. 

53  hojas,  sin  foliar  las  3 piimeras,  y 1 de  advertencia  y escud  i. 

La  advertencia  termina  asi:  «...  y para  provecho  de  la  Christiana  república  imprimiosse 
en  esta  casa  de  Alcala  a.  xviij  de  jLinio  año  de  nuestra  valuación  de  M.D.xlvj.» 

«Dirigiéndose  CVervantes  de  Salazar  á la  Infanta,  y dando  la  razón  de  haber 
traducido  al  castellano  esta  obra  de  \'ives,  dice:  « ..  aunque  vuestra  alteza  en  la 
lengua  latina  esltá  también  enseñada  que  mejor  pudiera  gozar  de  la  planta  donde 
nasció  que  Iransplantada  en  otra  parte,  donde  no  puede  dejar  de  perder  algo  de 
su  sazón,  aunque  yo,  porque  la  tuviese  procuré,  traducirla  de  tal  manera  que  pa- 
resciese  mas  paráphrasi  que  traducción». 
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— Obras  / qve  P’rancisco  (Cervantes  / de  Salazar  / ha  hecho  í-lossado  i tradv- 
cido.  / Dialogo / de  la  dignidad  del  hombre  / por  el  M.  Oliva  i por  Orvanles./ 
Apologo  de  la  ociosidad  y el  trabajo,  / intilvlado  bAibricio  Dortvndo,  / por  Lvis 
Alexia,  / glossado  por  1'.  (servantes.  / Introdvcion  i camino  para  la  sabidvria/ 
compvesta  en  latin,  como  va  ahora.  / por  jvan  Lvis  X'ives,  / vvella  en  castellano 
con  invehas  adiciones  / por  el  mismo  (Cervantes.  , (Am  licencia  del  (ilonsejo./f'/'Y- 
lelc).  Ln  Madrid  por  Don  Antonio  de  Sancha.  / .M.  D(XL  LX.Xll. 

4."— Port.— V.  en  bl.— 7 hojas  s.  f.  de  prels.  + x\iv  de  .Vdvei  lencias.— 29  pp.— 1 s.  I',  con  las 
erratas.— Portada  del  Dialugo—w  en  bl.— 1 hoja  s.  f.  con  el  ar¡/Limenlo  + 171  pp.  — Páy.  bl.— 
Portada  del  Apólogo  de  la  ociosidad  y del  trabajo.  — v.  en  bl.  — xxiv  pp.  -r  iiS-  — Poriada  del 
Camino  de  la  sabiduría.— v.  en  bl.— 2 hojas  s.  1'.  + 175  pp.,  y llnal  bl. 

Además  de  las  aprobaciones  ó epístolas  de  (>ervantes  de  Salazar  que  se  men- 
cionan en  los  libros  impresos  en  iMéxico,  hay  una  suya,  en  latín  y castellano,  en 
el  l^ergel  de  sanidad  de  Luis  Lobera  de  .\vila,  impreso,  al  parecei',  en  Alcalá, 
sin  fecha.  Dice  ahí,  hablando  del  autor,  «que  por  sus  méritos  le  había  hecho  su 
médico  el  Emperador,  y que  lo  mismo  el  .\rzobispo  de  Sevilla  que  muchos  gran- 
des sólo  de  él  se  fiaban,  sobre  todo  en  curaciones,  «principalmente  en  este  tan 
« infortunado  año  de  cuarenta,  donde  las  muertes  v las  enfermedades  fueron  tan 
« comunes,  que  á los  muy  ociosos  é indoctos  ocupaban;  cuanto  más  al  autor,  al 
« cual  como  á único  refugio  venían  los  enfermos». 

Se  ve,  por  esto,  que  escribía  ese  documento  en  1340. 

lie  aquí  la  epístola  dedicatoria  á Hernán  (ilortés,  que  insertamos  tomándola 
de  la  edición  de  iSqó: 

«Al  muy  ilustre  señor  Don  Hernando  Cortés,  Marqués  del  Valle,  descu- 
bridor y conquistador  de  la  Nueva  bNpaña,  l'rancisco  Cervantes  de  Salazar, 
salud  y perpetua  felicidad. 

«l'Ls  tan  misera  la  condición  y estado  del  hombre,  muy  ilustre  señor,  que 
se  extiende  á tanto,  que  aún  los  ejercicios  de  ingenio,  en  los  cuales  suele  recebir 
deleite,  después  de  hechos  le  ponen  en  cuidado  qué  hará  de  ellos,  si  los  publi- 
cará, ó dejará  perecer.  V ya  que  tiene  determinado  de  sacarlos  en  público,  se  le 
recrece  otra  no  menor  congoja  de  inquirir  y buscar  á quien  mejor  los  dedique. 
Este  cuidado  es  tan  grande,  y el  escoger  tan  dudoso,  que  muchos,  por  no  hallar 
á quien  convengan  bien  las  obras  que  desean  enderezar,  las  han  dejado  estar  en 
tinieblas,  siendo  dignas  de  ser  vistas.  La  causa  desto  es,  que  faltan  muchas  ve- 
ces, y aún  las  más.  las  calidades  en  la  obra,  que  tiene  el  señor  á quien  se  ende- 
reza: ó al  contrario,  sobra  en  la  escritura  lo  que  falta  á quien  la  ha  de  autorizar: 
que,  cierto,  va  fuera  del  camino  el  que  escribiendo  de  guerra  toma  por  defensor  al 
religioso,  al  cual  habiéndose  de  dirigir  obra  sagrada,  se  dedica  al  que  siempre 
anduvo  en  guerra.  Por  esta  parte  pierden  las  obras  mucho  sér  del  que  consigo 
traen:  porque  parece  el  autor  no  haber  sido  prudente,  ó no  haber  querido  que 
sus  faltas  emiende  y defienda  el  que  las  siente.  Por  huir  desto,  escapándome  de 
ser  del  todo  mísero,  como  me  obliga  la  condición  humana,  he  sido  en  esto  dichoso 
de  haber  entre  tantos  ilustres  hallado  á \L  S.  en  todo  tan  ilustre,  v que  no  le  falta 
parte  alguna  para  mi  deseo.  Mucho  antes  que  acabase  esta  obra  la  tenia  dirigida 
á V.  S , p.)rque  naturaleza  y fortuna  le  dieron  todo  lo  que  pudieron,  hasta  ha- 
cerle de  todas  partes  tan  cumplido,  que  ninguna  obra  por  diferente  que  sea,  di- 
rigiéndose á V.  S.  dejará  de  tener  toda  la  defensa,  que  pudiera  recebir  de  otro 
que  en  aquella  materia  solamente  fuera  ejercitado.  Porque  en  armas  y letras, 
donde  se  reduce  todo  lo  que  se  puede  e'screbir,  es  \L  S.  tan  ejercitado,  que  me- 
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roce  bien  que  á él  soló  se  acojan  los  que  quisieren  autoridad  y defensa:  de  los 
cuales  como  vo  procui'e  sei'  uno,  dando  pidmero  cuenta  desta  obra,  diré  luego  las 
causas  que  me  movieron  ¿i  procurarlo.  La  obra  es  un  d!\i!ogo  que  se  intitula 
I)j  la  diguuiaJ  dcl  hombre,  en  el  cual  siendo  interlocutores  Auheijo,  Antonio  y 
Dinakco,  se  trata  p:)r  una  parte  y por  otra  copiosamente  de  las  miserias,  y tam- 
bién las  maravillas  del  hombre.  Esto  tenia  yo  determinadi:)  en  un  tiempo  tratarlo. 

V vino  á la  sazón  á mis  manos  el  principio  de  este  Diálogo:  compuesto  por  el 
maestro  1 lemán  Pérez  de  (diva,  natural  de  (L'u'doba.  de  cuyo  ilustre  ingenio, 
singular  doctrina  en  todo  género  de  disciplinas  y extremada  gracia  en  el  decir, 
con  que  mostró  no  faltarle  más  á nuestro  lenguaje  de  buenos  juicios,  que  se  em- 
pleasen en  el,  no  osaré  comenzar  á decir  nada  en  la  estrechura  de  una  carta, 
principalmente  ocupada  en  otro  cuidado.  aunque  me  hallase  muy  libre  para 
extenderme  en  esto,  como  conviene,  siempre  quiero  más  que  gusten  del  maestro 
()iiva  y h)  estimen  pf)r  sus  obras  los  que  las  leen,  que  no  por  lo  que  vo  puedo 
apreciarlo,  por  mucho  c¡Lie  con  mis  palabras  lo  encarezca,  y estoy  bien  seguro 
que  quien  levendoel  principio  de  este  Diálogo  quisiere  advertir,  terná  pm'  justo 
este  mi  miedo  de  emplearme  en  alabar  su  autor,  viendo  lo  mucho  que  descubre, 
por  do  merece  ser  alabado.  Vo  cuando  lo  leí,  después  que  me  admiré  dél.  viendo 
que  respondía  á mi  deseo  y propósito  de  escrebir  lo  mismo,  tuve  por  mejor  pro- 
seguirlo (pues  el  maestro  Oliva  no  lo  había  acabado;  que  emprender  la  obra  de 
nuevo,  do  mudando  el  estilo  me  pudiera  aprovechar  de  todo  lo  que  él  trabajó. 
.Mas.  como  nada  ambicioso  de  gloria,  y deseoso  de  esclarecer  la  ajena,  no  sola- 
mente no  quise  hacerlo,  como  pudiera,  mas  antes,  acabando  la  postrera  plática 
lie  AxroNio,  que  no  había  dado  (in  en  contar  las  maravillas  del  hombre,  en  per- 
sona de  Dinakco.  que  había  de  ser  juez,  torné  á tratar  lo  mesmo  que  .Auukiuo 

V An'I'onio  (.fixeron,  por  tal  manera  c]ue  parece  haberles  faltado  de  decir  lo  que 
\()  aquí  escribo.  Con  esto  doy  más  luz  v esclarezco  más  la  obra  del  maestro 
()liva;  porque,  dejado  que  soy  parte  para  que  se  lea  en  público  este  su  Diálogo 
a Imirable.  creceiá  su  valor  y pareceiá  más  hermoso  su  principio  con  la  fealdad 
del  lin  con  que  vo  h.»  concluvo.  .Aunque  es  tanto  lo  que  yo  he  añadido,  cjue  por 
SI  Sido  pudiera  ser  libro,,  .v  salir  á luz.  sin  ser  afeado  de  otro  más  hei'moso;  pero, 
comu  dich.o  tengo,  dame  gran  contenlamicnlo  el  no  dejar  perecer  cosa  tan  bien 
citmenzada.  mostrando  en  esto  el  amcjr  que  á los  doctos  tengo,  y el  provecho 
que  á la  república  procuro.  Idla,  contenta  y alegre  con  tan  buena  obi'a,  tendrá 
más  que  agradecerme  en  haberla  dirigida  á \'.  S..  que.  cierto,  es  justo  que  la  que 
con  sus  hazañas  está  en  todo  el  mundo  tan  aprovechada,  vea  en  los  trabajos  del 
hombie.  como  por  ejemplo,  cuan  animosamente  \'.  S.  los  ha  pasado,  y en  sus 
maravillas  asimismo  se  deleite,  considerando  que  en  ningún  otro  caben  mejor 
que  en  \'.  S.  1‘Nta  es  una,  y la  má,s  principal  causa  de  las  que  diré  que  á darme 
con  mis  trabajos  por  su  servidor  me  movieron;  de  la  cual  como  de  tronco  nacen 
las  otras  causas  como  ramos.  Primeramente  paia  que  se  \ea  que  sus  hazañas  ma- 
naron de  sólo  \'.  S.  y que  á él  sfilo  se  debe  dar  la  gloria:  pues  está  cierto  que 
sin  a\  Lida  de  rey  alguno,  \'.  S.  como  magnánim.j  capitán,  lomó  la  empresa  de 
las  Indias,  donde  en  bi'eve  tiempo,  más  presto  que  .Alexandre  ó César,  venció  tan- 
tos millares  de  hombres,  v conquistó  tan  gran  espacio  de  tierra,  que  no  sin  causa 
los  cosmi'igrafos  la  llaman  el  Xiicvo  Mundo  y con  raztm;  pues  ninguno  de  los  an- 
tiguos supo  si  había  hi  que  \’.  S.  ha  conquistado  y sugelado  á la  (borona  Real. 
yXlexandre  con  los  macedonios.  siendo  rey.  y .lulio  César  con  los  romanos,  siendo 
emperador,  conquistaron  las  provincias  que  leemos:  y A'.  S..  acompañado  de  .sola 
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su  virtud,  sin  otro  arrimo,  vino  á igualai'se  con  ellos,  v no  sé  si  diria  más  bien 
á ser  mejor.  Por  donde  está  claro  cual  debía  su  virtud  esclarecida  v maravillosa, 
pues  bastó  que  con  sola  su  persona  viniese  á ser  señor  de  tantcjs  caciques  y se- 
ñores. lian  sido  causa  los  esclarecidos  hechos,  que  por  nuestros  ojos  hemos 
visto,  que  creamos  los  que  de  otiajs  teníamos  por  fabulosos,  por  sei'  grandes, 
pues  éstos  parecen  increíbles;  donde,  demás  del  maravilloso  esfuei/.o  con  que 
\'.  S.  desembarcó  para  la  entrada,  quemando  luego  los  navios  en  testimonio  de 
su  mucho  valor,  para  quitai'  toda  ocasión  de  arrepentimiento  ó esperanza  de 
volver,  se  hubo  de  tal  manera  con  los  indios,  que  los  soberbios,  temiendo  su 
nombre,  se  subjetaban:  y los  buenos,  amándole,  se  le  daban  con  entera  voluntad, 
aunque  antes  que  á estos  térivdnos  viniesen,  entendieron  en  largo  tiempo  que 
merecía  \'.  S.  ser  amado  y temido.  L’nos  le  llamaban  hijo  del  Sol,  que  ellos  te- 
man por  difjs;  otros  creían  ser  algún  espíritu  bajado  del  cielo;  v sin  aparien- 
cia de  razi';n,  pues  se  vidc'  muchas  veces  que  sólo  con  quinientos  españoles  venció 
\'.  S.  cient  mil  indios.  Aquí,  allende  que  Dios  se  mostraba  claramente  de  nuestra 
pai  te,  avudaba  al  gi'an  ánimo  de  \’.  S.  la  mucha  prudencia,  humanidad  \ libera- 
lidad cc<n  que  trataba  los  negocios  de  guerra,  en  los  cuales  tuvo  tan  nuevos  ardi- 
des, que  no  se  puede  decir  que  en  alguno  \'.  S.  imitá  á los  antiguos.  Ivra  tanta 
la  prudencia  que,  conocida  va  la  tierra,  visto  lo  pasado,  proveía  tan  bien  lo  veni- 
dero y gobernaba  lo  presente,  que  ninguna  cosa  sucedía  fuera  de  lo  que  pen- 
saba. Trataba,  asimesmo,  \h  S.  á los  suyos  con  tanta  humanidad,  que  el  que  en 
su  servicio  perdía  la  vida,  creía  que  se  salvaba,  (donocían  esto  tan  bien  los  ven- 
cidos, que  ninguno  después  de  haberse  dado  se  rebeló;  asi  que  se  verifica  en 
S.  lo  que  Cicerón  dice  de  Dompeyo:  que  no  se  podía  juzgar  fácilmente  si  los 
enemigos  peleando  temían  más  su  esfuerzo,  ó vencidos  amaban  más  su  manse- 
dumbre. Idncendia  á los  unos  y á los  otros  tanto  la  suma  liberalidad  de  \'.  S. 
que  ninguno  sintió  falta  que  luego  no  fuese  remediado.  .Aquí  podría  decir  gran- 
des cosas,  si  la  brevedad  de  la  carta  lo  sufriese.  Nunca  la  avaricia  le  puso  en  pe- 
ligro, porque  todo  lo  daba  S.  v quería  más  subjetar  personas  que  poseer 
dineros.  Ningún  trabajo  tomó  con  fin  de  tener  descanso;  ninguna  cosa  hizo  que 
no  fuese  en  gloria  de  \á  S.  v de  su  nación,  'huvo,  íinalmente,  todas  las  partes 
que  divididas  en  otros  capitanes  los  hicieron  ilustres;  animosidad  en  el  acome- 
ter, juicio  en  el  proveer,  humanidad  y clemencia  en  el  vencer,  liberalidad  en  el 
remunerar,  dicha  en  to  lo  lo  que  intentaba,  favor  de  Dios,  cuando  más  descuidado 
estaba.  Cn  esta  parte  del  conquistar  representará  bien  mi  Diálogo  los  grandes 
peligros  á que  un  hombre  se  puede  poner,  y las  grandes  cosas  que  en  contrario 
puede  iiacer.  A'a  pues  que  en  guerra,  de  la  cual  sale  perpetua  gloria,  \ . S.  tuvo 
taiita.  que  ninguno  mavor  es  de  ver  en  paz,  la  cual  con  la  guerra  V.  S.  hizo  más 
firme,  cómo  se  hubo,  v cuánta  mostr')  de  su  prudencia.  Kste  es  el  proprio  lugar 
de  las  letras,  con  las  CLiales.  v con  su  mucho  juicio  v ardiente  amor  que  á la  reli- 
gi(')n  tenía,  de  siervos  v \’asallos  del  diablo  hizo  hijos  de  Dios  tanto  número  de 
condenados;  sí  que  parece  haber  tenido  el  olicio  que  San  Pablo  en  la  primitiva 
Iglesia,  donde  V.  S.  v los  s lyos  predicando  la  fe  de  (Ansio,  convertieron  á ella 
tanta  muchedumbre  de  gente,  que  si  no  fuera  el  que  lo  ha  visto,  ninguno  lo  po- 
drá creer.  Oh!  dichoso  y bienaventurado  varón. -cuvos  hechos  son  tales  que  ponen 
en  duda  á los  que  los  oven,  si  pueden  haber  sido  de  hombre!  A'a  que  mucha  gente 
amaba  á V.  S.  como  á su  padre,  v le  seguía  como  apifstol,  desechaba  la  idolatría, 
mandó  edificar  luego  monesterios,  hizo  iglesias,  donde  con  gran  diligencia  se 
enseñaba  la  verdad  y redención  de  los  hombres.  Luego  vinieron  clérigos  y reli- 
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giosos,  á los  cuales  \".  S.  animó  tanto  en  el  predicar,  que  era  maravilla  ver  los 
milagros  que  en  virtud  de  la  verdad  que  predicaban,  V.  S.  y ellos  hicieron,  que 
tenían  rastro  y alguna  semejanza  con  los  sanctos  apóstoles.  De  tan  firme  princi- 
pio vino  la  cosa  en  tant(j  crecimiento,  que  ya  la  tierra  toda  está  tan  católica  como 
la  nuestra;  y gobernada  por  tantos  (jbispos  y sanctos  hombres  la  Iglesia,  como 
la  nuesti'a:  y muchos  de  los  indios  están  tan  doctos,  que  esci'iben  contra  loque 
falsamente  creyeron;  y ya  entre  los  mesmos  hay  grandes  disputas.  De  tan  gran 
bien,  mediante  Dios,  \'.  S.  ha  sido  la  causa;  por  lo  cual  con  grande  alegría  debe 
vivir  el  que  tanto  bien  ha  hecho,  y con  mayor  contentamiento  debe  morir  el  que 
tan  bien  ha  vivido.  De  lo  más  de  esto  tenemos  agora  testigos  de  vista,  y en  esta 
corte,  de  los  cuales  es  uno  Andrés  de  Tapia,  el  cual  siendo  de  V.  S.  capitán, 
así  en  paz  como  en  guerra,  sirvió  como  valeroso  caballero,  v digno  por  esto  de 
ser  comemorado.  Mucho  quisiera  que  mi  epístola,  sin  pecar  en  prolixidad,  dijera 
á este  propósito  alguna  parte  de  su  mucho  valor;  aunque  me  obliga  á callar 
que  escribo  epístola,  y que  en  Italia  v l'ispaña,  así  en  romance  como  en  latín, 
están  escritas  historias  de  lo  que  yo  aquí  apunto.  Quedaré,  empero,  contento 
con  decir  que  no  solamente  no  ha  \h  S.  degenerado  de  la  esclarecida  virtud  de 
sus  antes  pasados,  mas  antes  con  mucho  augmento  la  ha  esclarecido  tanto,  que 
como  ellos  fueron  principio  de  mucha  n(;bleza,  ansí  lo  ha  seído  V.  S.  de  su  glo- 
ria, pues  dejaron  de  sí  quien  tan  bien  lo  augmentase.  V porque  vean  los  que  en- 
teramente no  supieren  de  V.  S.  el  origen,  que  trae  de  casta  ser  esclarecido,  se- 
pan que  este  nombre  de  Corles  es  de  Italia,  lo  cual  parece  por  f>ortesio  (jilgo  y 
Gortesio  Narnes,  reyes  de  los  longobardos,  cuyos  hechos  son  tan  celebrados 
hasta  hoy  de  los  escriptores,  que  ponen  en  admiración  al  lector.  Estos  fueron  tan 
estimados  de  todas  las  naciones,  que  los  reyes  godos  que  entonces  tenían  á Es- 
paña los  truxeron  á ella,  y della  les  dieron  gran  parte,  donde  valieron  tanto,  que 
nuestra  nación  les  era  más  aficiimada  que  á los  godos  que  los  habían  llamado. 
Departióse  después  por  toda  Ivspaña  tanto  este  linaje,  que  casi  ningún  pueblo 
hubo  insigne  donde  no  hubiese  algún  noble  desta  familia,  principalmente  en 
aquella  parte  de  Ivspaña,  que  los  antiguos  llamaron  LiisiLinia  Extrema,  que  agora 
es  Exlremadiira,  que  se  extendía  cuasi  hasta  Aragón,  cuvo  capitán  fué  aquel  va- 
liente caballero  D.  Ñuño  Gortés.  Chinde  de  Molina,  el  cual  fué  vencedor  en  aque- 
lla tan  nombrada  batalla  de  los  moros  sobre  las  vertientes  de  CTuenca  y Xúcar. 
Pues  cuan  señalados  hayan  sido  en  las  letras,  diránlo  bien  los  doctos  y los  que 
tratan  con  los  autores,  acerca  de  los  cuales  son  tenidos  en  grande  estima  Paulo 
(üortesio  y .\lexani.lro  (hjrlesio,  varones  en  la  ciencia  honra  de  su  tiempo,  de  los 
cuales  fué  tan  priopria,  que  aún  en  el  sexo  femenil  se  aposentó,  como  en  María 
(hirtesia,  señora  de  \’icencia,  la  cual  puso  en  admiración  á todos  los  que  la  co- 
nocieron. ivl  tiempo  me  fallaría  si  quisiese  decir  cerca  desto  lo  que  con  mediana 
diligencia  he  hallado  por  los  escriptores  antiguos  y modernos.  Basta  que  esta  fa- 
milia es  muy  antigua  v muv  ilustre,  así  en  armas  como  en  letras,  para  que  conoz- 
camos que  no  viene  de  nuevo  á \'.  S.  ser  tan  esclarecido.  Gon  tales  causas  como 
éstas,  justamente  debo,  antes  que  á otro  ningún  señor,  ocurrir  á S.  con  mi 
servicio,  en  especial  habiendo  sido  del  mesmo  parecer  don  Rodrigo  Manrique, 
varón  en  las  dos  lenguas  tan  docto  y en  el  linaje  tan  ilustre,  y el  doctor  Sepúl- 
veda.  honra  en  las  letras  humanas  de  nuestra  nación,  los  cuales  coja  más  autori- 
dad y más  de  propósito  no  callan  tan  excelentes  hazañas.  Dios,  la  gloriosa  vida 
de  \'.  S.  por  mucho  tiempo  alargue,  y en  su  servicio  conserve,  para  que,  alegre 
con  la  memoria  que  acá  dejare,  con  Dios  goce  del  fruto  de  sus  buenas  obras». 
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M A N LJ  A L !■:  S A C R A Al  LN  TO  R V Al . 

40. — (El  escudo  episcopal  del  Sr.  íMoiitúfar,  con  el  lema:  Pro  Xpo/ 
leg'iUio  / nc  íVno-jmvi’,'  )•  abajo  en  letras  púdicas,  impresas  en  rojo:) 
^ Manuale  Sacramentorum  l'ccun- /dum  vfum  ccclcíic  Alexdcane. 
Nouiter/  imprctíum,  ciim  quibufdam  additi()ni=- / bus  vtiliflimis: 
qucomniain  Icquele  pa/yclla  rcpcrlc^.ItColo/bn:)  * \)co  gracias/ 
^ Explicit  Manuale  íccundum  vCuz/almc  Ecclclie  Mexicane;  íumma 
dili/g*entia  noLiifíimc  recog’nitum  in  multif  q/  locupletatum.  Im- 
prelTum  in  prccla/ra  vrbc  Mexicana,  in  edibus  lo^  /hanis  l^auli  im- 
prclToris.  An:^  / no  domini.  i5oo.  Pridie,  Kalcndas  Aug'u^ / lli.  ' 

4. “— Porl.  — A pesar  de  lo  que  anuncia  el  liiiil"  ikj  se  halla  el  indice  del  contenido  de  la  obra 
á la  vuelta  de  la  portada,  sino  que  es  bVanca.— Sijíue,  sig.  a ij.  una  epictola  latina  de  Cristóbal  de 
San  Martin  al  señor  Montúfar,  y luego  «1  Ad  Saciorum  Ministros  A rchiepiscopus  Mcxicanus».  lín 
la  epistola  dice  Cristóbal  de  San  Martin,  que  él  oi'deiu'i  el  Manual  por  oi’den  del  Ar  zobispo,  ex- 
tractíindolo  de  los  Romano,  Toledano,  Salmantino,  Sevillano,  Cranadino,  Placeniino.  y otros. — 
El  Ar  zobispo  ordena  qire  se  trse  este  Manual  y no  otro,  bajo  pena  ú su  ar  bitráo,  — I'oja  aiij  co- 
mienza el  calendario,  que  acaba  en  b.  Al  principio  de  cada  mes  hay  trn  gr'abadito  con  el  rtombr'c 
del  mes  en  l'rancés:  el  de  Julio  está  en  Febrerf),  y vice-ver  sa.  En  la  f.  ro.  sig.  b ij  (las  9 anteriores 
están  sin  numerará,  comienza  el  Manual.  — la  virclta  del  Tol.  .soitn  Calvario  (el  de  la  poráada  de 
la  Psalmodia  Chrisliana,  n.  9a)  y enfrente  cuatro  grabadito-,  que  representrin  escenas  de  la  Pa- 
sión.—Llega  la  numeración  á r73,  y concluye  con  tres  sin  rurmei'ar.  Eri  el  frente  de  la  que  debia 
levar  el  fol.  ryé  se  encuentra  el  colofon.— A la  virelta.  la  licencia  del  señor  .\J  zobispo  .Montúfar 
á Gaspar  Denciso,  su  secretario,  par  a qire  haga  impr  imir  este  l/,7;nrci/.— Frente  de  la  siguiente,  la 
licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasen,  á favor  del  mismo  Gaspar  Denciso,  para  c]ue  pueda 
imprimir  el  Manual,  con  privilegio  pt-rseis  añr^is.—  á'uelta  de  la  misma,  la  tasación  del  señor  Ar- 
zobispo Montúfar  (r6  de  Julio  de  t56o)  en  que  dispone  qireíjaspar'  Denciso,  su  secretario,  á cuya 
costa  se  había  irnpr’eso  el  Manual,  no  pueda  llevar'  por'  cada  ejemplar  de  él,  encuadernado  en 
papelone.'i,  t'nás  de  tres  pesos  de  oro  cor'nún. 

Ir'npreso  con  bien  cor  tados  caracter  es  gr'rticos  gr  ircsos,  y hacia  el  fin  cor't  r'omanos.  La  ir'r't- 
pr'esión  es  bella,  toda  de  t'ojo  y negro,  r'iiiry  exacta  de  regi.slru,  y cor'i  notas  de  car'rto  llano,  cuando 
el  caso  lo  pide. 

Mu.sec  Británico.- (El  ejemplar  comienza  en  la  hoja  18).  — B.  Gar  cía  Icazbalcela. 

PuTTiCK  Y SrMPSON,  Bíbl.  Mej.,  n.  roeG. 

Jnlroducción  de  la  Imprenta,  ele.,  p.  84. 

Catalogue  Rainirez,  n.  473. 

5. vi,v.\,  Cal. i logo,  t.  II,  p.  736. 

G.-\i<cr.\  IcA'zB\t,CETA,  n.  38,  cuya  es  la  descr'ipciór't.  qire  completaremos  en  la  lorma  sig'uienter 
Al  pié  del  texto,  que  conluye  eit  la  hoja  r73  vuelta,  cor'i'rienza  la  Tabula,  que  ocupa  la  hoja  si- 
guiente, sin  foliar. — En  la  qire  viene  despuét  está  el  colofón  en  el  r'ccto  y en  el  ver'so  la  licencia 
de  .Montúfar':  “México,  3o  de  Diciembre  de  rSry.— r págnna  s.  f.  cor'i  la  licencia  del  arzobispo;  r6  de 
Julio  de  ir6o. 

BAini.E'rT,  Catalogue,  t.  I,  p.  t33. 
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.MISSAI.E  UOMANUM. 

román Lim  orJinarium./  N/í,'7/c^  un  nurco  en  niadern 
con  una  corona  de  flores  )■  cintas,  que  lleva  al  centro  un  INSl  (V\Iás 
ahajo:;  Mil'ale  Romanum  / nuper  adoplalum  cGmódii  / quorúcuq’z 
iaccM'dütu  Cumma  dili.q'cnlia  dillin-/clü:  atqz  ita  ex  nono ordi ne di- 
q-cílü  vt  appo  / (ilz  inti-oitib'-' , gradnalib'J , oflcrtorijs  0 co/munio- 
nibus  oes  miflc  lint  in  (liis  locz  / inte^L^i’e.  In  quo  cíia  adiuncle  llint / 
mulle  mil'lc  noue,  <7  alia  plurima  / Cupaddila,  q in  mil'lalib-'  hac-  / 
len'-'  Tpfsis  dlidcrabalui'.  ; ¡ [ Colofón:  f ^ Millale  íecundü 

romane  eu/rie  ritum;  oplimer  reccnler coi'i'eclum:  leliei  fineehiu-/ 
ditur.  Solerti  cura  ini^-enio  r.  diligenlia  magillri  .An/lonij  de  lO'pi- 
nola  in  pi'eclara  ciuitale  Mexica  / na  imprelTum  Anno  humane  repa- 
rationis/  i5(’)i.  .Menic  Septebri.  Ad  eius  lau  / dem  7 gloriam  qui 
omniu  eíl  íi-  /nis.  r.  principium.  / Laus  deo.  / Regiílrurn....  cXc. 

— Pinl.  con  las  dos  piimoi'as  lineas  y el  IIIS  en  rojf),  lo  demás  en  neyro.  — v.  en  bl. — 
7 hojas  preliminai'es  con  el  calendario  y la  Tabula  Dominicanarnm. — Texlo,  que  comienza  en  la 
hoja  y con  las  .Misas  de  ¡cinpore,  y termina  en  la  cuyo  verso  lo  octipa  el  colofón. — En  la  hoja 
10  piincipia  la  misa  In  Xaiivitatc  Domini.  prima  Missa,  dentro  de  tin  mateo  historiado,  en  cuya 
parte  superior  se  ve  al  Eterno  Padre,  rodeado  de  ání^'eles;  á tin  lado  los  profetas  Isaias.  Jeremías 
y Miqueits.  y al  otro,  Ilabactic,  .\mós  y Aí^eo;  abajo,  los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia,  y es  el 
mismo  que  sirvió  para  Pi  portada  d.j'  Psallcriiim  de  láSr  —En  la  hoja  i3.S  principia  el  Canon  Mis- 
s;v,  encabezado  por  el  Calvario,  grabado  en  ma.Iera.  — En  la  hoja  142,  la  .Misa  de  Dominica  de 
Resurrección,  con  el  mismo  marco  historiado  de  la  hoja  lo,  qtie  se  repite  en  la  lyá  vita.,  al 
principiar  las  .Misas  Propias;  en  la  ah.S  (foliada  por  errata  198'.  comienzan  las  Comunes  y sigmen 
algunas  iVtrmulas  de  bendiciones.  — Letra  gótica,  rú'sricas  encarnadas,  á dos  columnas,  de  .'<G  li- 
neas. y notas  de  canto  llano,  en  rojo  y negro  —Hay  también  parteen  página  llena.  — Folios  i35.  i38. 
á 18  lineas. — Tittilosdelos  folios  en  una  cinta.— Signaturas  del  te.xto  a-/(g)- .-\a-Ss  (g).  — Entre  la 
r s dos  hojas  intercaladas.— Carece  de  reclamos. — En  la  vuelta  de  la  hoja  i3i  se  ha  hecluj  una 
correccióti  con  una  tiiitade  papel  pegada. 

El  marco  de  madera  que  adíu  na  la  portada  es  el  mismo  que  empleó  en  1:67  Espinosa  en 
luslituta  OrJinis  beali  Francisci,  ctiya  portada  damos  en  fac-imil  en  el  lugar  cnrre.spondienie. 

Biblioteca  Brovvniana  (falto  de  lo  ejue  precede  al  folio  8.  e.vcepto  i hoja  de  los  prelimina- 
res).— B.  Lenox. 

Inti  oducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  3.'.  "Mera  referencia,  como  muchas  otras. 

Catalogue  Uamire:^,  n.  335. 

(í.\nci.\  Ict.vzii.M.CKTA.  n.  41.  con  un  facsímil  de  la  portada. 

BAiiri.i.ri.  Calal.,  1,  p.  i33. 

lÁl  lihrertr  Quarilch.  de  Lundres.  que  adquirió  el  ejemplai'  de  Iv’amire/..  liizo 
hdcar  y puso  en  venta  fac.símile.s  de  la  portada  y de  las  primeras  hojas  del  libro. 

«1.a  impresión  puede  llamarse  hermosa,  dice  barcia  Ica/.balceta;  el  registro 
casi  siempre  es  exacto;  la  tinta  roja  excelente  al  principio:  pero  á poco  mas  de 
medio  libro  desmerece  ya  de  un  modo  notable.  áNo  seria  .que  en  obra  tan  lai'ga 
se  le  acabó  al  impresor  la  provisión  de  esta  tinta.  \-  se  vió  precisado  á fabricarla 
él  tnismo  como  pudtb 
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nOC'lRlNA  CIUSTIANA. 

45. — Doctrina  christiana,  impresa  en  México,  en  casa  de  An  - 
tonio  Alvarez,  iñGS. 

^Descripción  del  Arzobispado  de  México,  (i5()9-i57o)  ^\.  S.  citado  por  Ciaicia  Icazbalceia, 

p.  XXII. 


RU(L'\  (Vasco  nc). 

4(3. — (Arriba  en  un  cariucho:)  Philippvs  Hispania  / rvm  et  In- 
diarvm  / Rex.  / (Más  abajo,  entre  las  columnas  del  frontis,  el  escudo 
de  armas  reales  y el  Ululo:'.  ® Prouiíioes,  cédulas / Inllruciones  de  fu 
Magedad:  orde  / nacas  d difútos  y audiecia,  pa  la  bue  / na  expedi- 
ció  de  los  neg'ocios,  y admi  / niítracio  d juílicia:  y g'ouernacid  dlla  ' 
nueua  El'paña:  y pa  el  bue  (i-atamie/to  y nCeruacir)  dios  yndios, 
dende  el  / año  iñeS,  hada  elle  preíente  de.  C>3.  ¡ (Abajo  en  elqócalo.j 
En  México  en  (E\sa  / De  Pedro  Ocharte.  M.  1).  LXI 1 1.  / ' Co/q/h/i.-y) 
* A hói'ra  y gioria  de  nuedi'o  Señor  Jesu  (^hrillo  acabóle  elle  pre- 
lente  libro  j en  México  en  cafa  de  Pedi'o  Ocharle,  a veynte  y ti’es 
dias  del  mes  de  Xoui-/embre  de  mili  ¿7  quinientos  <7  felenta  y tres 
años.  / * Ella  tallado  por  el  IlludiilTimo  feñor  do  Eu  / ys  de  Velalco 
Virrey  a real  el  plieg'o.  Por  madado/de  fu  Señoría  Antonio  de  tur- 
cios  / Seci’etario. 

Fol. — Frnnlis  en  inadei  a, — v.  en  bl. — 5 Iiojas  preliininares  (foliado  2 en  la  seiínnda  hoja  ai¡'. 
—Texto,  hoias  h-aiS  f hojas  s.  f.  con  la  Tabla  alfabóiica  y el  colofihi,  que  se  halla  en  el  fíente 
de  e'.ta  última  y lleva  el  verso  en  blanco  — Hay  varios  erroi'es  en  la  foliación:  ijé  por  iS;  29  poi- 
19;  20  por  28;  Sv  por  oh;  107  por  109.  120  por  112;  12  por  12S;  i5o  por  137;  1 73  poi-  172;  iSi  por  iSo; 
iS.S  por  igh  y 116  por  210.— L'tra  "ótica,  excepto  en  la  dedicatoria,  qtie  es  lomana,  y la  bula  de 
Alejandro  VI  y testamento  de  la  Reina,  que  es  bastardilla. — 47  lincas  poi- pá"ina.  — Si"naiLiras 
aij-z,  aa-dd.  de  8 hojas  y una  al  (In.  — Reclamos,  capiiales  de  adorno,  de  seis  cuerpos  diferentes, 
desde  3 á 11  lineas;  títulos  de  mayúsctilas  romanasen  los  folios. 

Freís.:— Real  cédula  de  4 de  Septiembre  de  1 .-Go  mandando  recopilar  é imprimir  las  dictada-, 
hasta  entonces.  — Crmiisii'in  dada  á ese  intento  por  el  viirey  dem  Luis  de  Velasen  al  oidoi'  Vasco 
de  Fu"a:  3 de  Alarzo  (no  .Mayo,  como  dice  Icazbalceta)  de  i:G3.  — Dedicatiii  ia  en  latín  de  éste  al 
Virrey.  — Rula  de  Alejandi  o \’l  de  concesión  de  la-  1 ndias.  — Cláusula  del  testamento  de  Label  la 
Católioa  en  favor  de  los  indios. — Fá.qina  con  si'ilo  el  escudo  de  armas  reales,  el  misnio  que  se  ve 
en  la  portada. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Nacional  de  Santiago  (ejemplar  incompleto). — Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca 
Lenox.  — Harvard  University.  -Biblioteca  F.  F.  .\yer  (Chicagto'. — Bancroft  Library.— Ilaw  kins  .Me- 
morial (Providence). 

León  Pinei.o,  Upitoiue,  p.  120. 

Pinei.o-BaüC'.v,  I'.píh.im,  t.  11,  col.  S19.  y col  779,  con  fecha  de  i373.  En  el  mismo  tomri.hcija 
Idivxxi  vita.,  col.  I,  Como  anónimo. 

Tekn.-xux-Go.mpans,  Dibl.  Amér.,  n.  88. 

Haruisse,  Bibl.  Amer.  velust.,  p.  393,  nota  7. 
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Catalogue  Ramírez,  n.  697. 

Catalogue  Andrade,  n.  3622. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  35. 

Salva,  Catalogo,  t.  II,  p.  736. 

Gaucí.a  Icazbai.ceta,  n.  42,  con  un  fac.simil  de  la  pol  lada. 

Bautlett,  /I  Catalogue  of  books,  I,  n.  242,  con  facsímil  de  la  portada. 
Dlfos.sé,  Americana,  n.  5i2o3. 


ox  \'asco  de  Puga  fué  natural  y vecino  de  Granada,  hijo  de  Lope  Cai'- 
cía  y de  X’iolante  Mosquera. 

A estarnos  cá  lo  que  asevera  Beristain,  el  doctor  Vasco  de  Puga  llegó 
a .México  por  los  años  de  i535.  (jarcia  Icaz.balceta,  sin  negar  el  aserto,  apunta  la 
noticia  de  una  real  cédula  de  10  de  Mayo  de  i558  dirigida  á la  Audiencia,  en  la 
que  se  lee  que  Puga  acababa  entonces  de  ser  nombrado  oidor.  A mbos  bibliógra- 
fos tienen  en  parte  razón.  De  documentos  que  existen  en  el  Archivo  de  Indias 
consta  que  fué  nombrado  oidor  de  .México  por  real  cédula  de  6 de  Febrero  de 
i355  y que  su  título  se  le  extendi(')  en  29  de  Diciembre  de  1557.  Se  embarcó  pa- 
ra México  en  Febrero  de  i55o,  acompañado  de  su  mujer  doña  Francisca  de  Bae- 
na  y de  su  hija  doña  Mayor.  Llegó  á México  el  29  de  Agosto  y fué  recibido  en  su 
cargo  el  4 de  Septiembre  de  aquel  año.  En  i363  se  ocupó  de  la  visita  de  los 
pueblos  de  Chalco,  (üholula  y otros 

l'll  visitador  \"alderrama,  después  de  quitarle  aquel  puesto,  le  envió  á Espa- 
ña, de  donde  regresó  otra  vez  á México  en  ¡368,  junto  con  el  oidor  \’illanueva, 
con  el  encargo  de  destituir  y prender  al  visitador  Muñoz,  en  virtud  de  haberle 
siJ(7  remitida  por  el  monarca  parte  del  tiempo  de  suspensión  de  su  oiieio  en 
que  fué  condenado,  según  resulta  de  la  siguiente  reai  cédula: 

«El  Rev. — r^or  cuanto  vos,  el  dotor  Vasco  í^uga,  nuestro  oidor  que  fuís- 
tes  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Nueva 
España,  nos  habéis  fecho  relación  que  por  la  culpa  que  resultó  contra  vos  de  al- 
gunos cargos  de  la  visita  que  por  nuestro  mandado  tomó  en  la  dicha  Audiencia 
el  Licenciado  AMlderrama,  ya  difunto,  por  sentencia  dada  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  fuistes  condenado,  entre  otras  penas,  en  doce  años  de  sus- 
pensión del  dicho  cargo  de  oidor  y de  otro  cualquier  oficio  de  justicia,  suplicán- 
donos, atento  á lo  que  nos  habíades  servido  en  cosas  importantes  y lo  mucho  que 
habíades  padecido  y que  de  los  dichos  doce  años  ya  iban  corridos  más  de  los 
tres,  os  mandásemos  alzar  los  que  faltaban,  ó como  la  nuestra  merced  fuese:  lo 
cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  fdonsejo  y con  Nos  consultado,  acatando  vues- 
tros servicios,  lo  habernos  tenido  por  bien;  por  ende,  por  la  presente  alzamos 
y quitamos  á vos  el  dicho  dotor  Vasco  de  Puga  la  suspensión  de  los  dichos  docs 
años  del  dicho  cargo  de  oidor  de  la  dicha  Audiencia  de  México  y de  otro  cual- 
quier oficio  de  justicia  en  que  así  fuistes  condenado,  ó la  parte  del  dicho  tiempo 
que  os  falta  por  complir,  yos  hacemos  capaz  para  que  nos  podaisservir  en  cual- 
quier cargo  y oficio  en  que  fuéredes  proveído,  no  embargante  lo  contenido  en  la 
dicha  sentencia,  que  para  en  cuanto  á esto  Nos  la  revocamos  y damós  por  nin- 
guna, quedando  en  lo  demás  en  su  fuerza  y vigor.  l-Mcha  en  Aladrid,  á veinte  de 
Agosto  de  mili  y quinientos  y setenta  y cinco  años. — Vo  el  Rev. — Refrendada 
de  Antonio  de  Eraso,  señalada  de  los  del  Consejo.» — (Archivo  de  las  Indias, 
Est.  87-caj.  6,-leg.  3.) 

Sirvió  de  nuevo  su  puesto  desde  Marzo  de  aquel  año  hasta  mediados 
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de  Septiembre  de  1672,  fecha  en  que  por  orden  del  l^ey  fué  suspendido,  co- 
mo resultado  de  la  visita  que  le  hizo  el  licenciadíj  \'aldés  de  Ccárcamo,  oidor 
de  (juatemala.  ICn  el  expediente  respectivo  figuran  bajo  los  números  vii  y viii 
las  siguientes  preguntas  del  interrogatorio  que  en  su  defensa  presentó  el  Doc- 
tor Fuga  y que  se  refieren  á la  impresión  de  las  (IcJiüax  y Provisiones  reales. 

«7 — Item,  si  saben  que  el  dicho  doctor  \’asco  de  Fuga,  á su  propia  costa, 
juntó  todas  las  cédulas  de  S.  M.  y cartas  y provisiones  que  había  para  esta  Nue- 
va España,  y las  imprimió  y andan  impresas,  de  lo  que  se  siguió  provecho  á 
toda  la  tierra,  porque  por  ellas  se  entiende  y sabe  lo  que  S.  M.  tiene  proveído 
y mandado. 

«8 — Itera,  si  saben  que  el  dicho  doctor  \'asco  de  Fuga  gastó  en  la  di- 
cha impresión  más  de  mili  y quinientos  pesos,  sólo  por  el  bien  general  y para 
que  los  jueces  y abogados  que  son  y fueren  supiesen  lo  que  habían  de  guardar 
v defender  en  la  dicha  Nueva  España  con  las  dichas  cédulas.» 

Bernardino  de  Bocanegra  declaró,  en  Enero  de  i565,  que  «vido  venir  mu- 
chas veces  á casa  del  Doctor  Fuga  á un  imprimidor  á corregir  los  pliegos  que 
iba  haciendo  de  las  dichas  cédulas  y provisicmes  reales.» 

Juan  López,  escribano,  respondiendo  á la  misma  pregunta  séptima,  expuso 
que  ante  él,  «el  Doctor  Fuga  y Fedro  Ocharte,  impresor,  otorgaron  esci'iplura 
de  concierto  cerca  de  la  dicha  impresión,  á la  cual  este  testigo  se  i'eliere.» 

En  I."  de  h'ebrero  de  i565,  Sancho  López  de  .Agurto,  el  mozo,  «á  la  séptima 
pregunta  dijo  que  sabe  y es  verdad  que  el  dicho  doctor  A'asco  de  Fuga  dii)  or- 
den cómo  las  cédulas  y provisiones  de  S.  M.  que  había  en  esta  ciudad  [México] 
se  juntasen  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  porque  vido  este  testigo  que  an- 
tes que  se  imprimiesen  las  hizo  trasladar  en  su  posada  de  letra  de  mano,  y para 
ello  este  testigo  le  buscó  escribiente  , » 

Frevio  este  aparte,  diremos  que  en  2 de  linero  de  1574  dictó  la  senten- 
cia de  la  visita  y que  por  ella  se  admitió  uno  solo  de  los  cargos  que  habían  sido 
presentados  contra  Fuga,  cuya  decisión  fué  remitida  al  Consejo  de  Indias. 

Debe  haber  fallecido  á mediados  de  Octubre  de  iSyó,  porque  en  carta  que 
escribía  al  Rey  su  viuda,  en  24  de  aquel  mes,  hablando  de  su  marido,  le  decía 
que  había  fallecido  «de  pocos  días  á esta  parte.» 

Entendemos  que  el  doctor  Fuga  fué  casado  dos  veces,  porque  su  viuda 
se  llamaba  doña  Francisca  Muñiz.  Como  quedase  muy  pobre,  el  \’irrey  En- 
riquez  con  aquella  misma  fecha  le  mandi)  entregar  quinientos  pesos  de  oro. 
(Jonsta  que  durante  el  tiempo  que  Fuga  sirvió  en  México,  hubo  de  hacer  dos 
viajes  á España,  en  el  segundo  de  los  cuales,  que  no  es  posible  precisar  cuando 
se  efectuó,  se  volvería  á casar  probablemente. 

(jarcia  Icazbalcela  añade  que  Fuga  fué  doctor  de  la  Universidad  de  .México 
y que  en  esa  ciudad  labró  unas  casas  suntuosísimas,  donde  después  fué  el  conven- 
to de  jesús  María,  las  cuales  vendió  en  1674  á Lorenzo  Forcallo  de  la  Cerda,  en 
18  mil  quinientos  pesos. 


144 


LA  LMIM<LN'1A  LN  AILXICO 


[i5f)5 


i565 

ANUNCIACION  (Fr.  Domingo  df.  la).  . . 

^17. — * 1 )octrina  Xpiana  breue  y copendio^  / fa  por  via  de  dialogo 
entre  vn  maellro  y vn  dilei^  / pulo,  lacada  en  legua  caílellana  y me- 
xicana y/cdpueíla  por  el  muy  reuerendo  padre  fray  / domingo  de 
la  anunciación,  vicario  q / al  prelente  es  de  cuyoacan,  de/ la  orden 
del  bien  auen  / tui'ado  padre  feto  / Domingo.  / (Estampa  del  Santo 
dentro  de  un  marco  formado  por  adornos  tipográficos,  que  encierran 
la  le)  enda:  ^ Nos  a Lite  predicamos  dñm.  / Jefum  chiillG  /et 
hunc  crucilixum.  i.  Cor.  i.  c.  ¡ Al  pié  de  la  orla:)  Vm  Mq.E\co. 
en  cala  de  pedro  ocharte.  / ►Ji  1 5(35  / (Colofón:)  ^ A gloria  y alabaca 

de  ni'o  redéptor  Jefu  xpo  y de  fu  ben^  /dita  madre  y pa  vtilidad 
y proLiecho  de  las  alas,  aq’  fe  aca  / ba  la  declaración  bi’euc  y cÓ- 
pediofa  déla  doctrina  xpiana  / é legua  efpañola  y mexicana,  fen- 
tcncia  por  fentecia,  bue  / ympreflaen  ella  muy  leal  ciudad  d mexico 
en  cafa  de  pedro  / ocharte  por  mádado  di  ylluílrifsimo  y i'eucrédif- 
simo  fe==  / ñor  do  fray  alólo  d motufar,  Arcobifpo  día  dicha  ciudad/ 
mcritifsimo  acabóle  a i5.  dias  di  mes  d margo.  i565  años. 

4,°— Poi  t. — V.  con  el  escudo  de  armas  del  mecenas.  — Dedicatoria,  i hoja  s:  f.— Texto,  ¿i  dos 
cnlumnas.  hojas  o-83.— En  el  verso  de  esta  última,  una  estampa  en  madera  que  representa  en  el 
interior  de  una  iglesia  á la  Virgen  con  el  Niño  en  brazos  en  un  altar:  arrodillados  al  pié,  á la 
izquierda,  un  obispo  con  el  rosario  en  la  mano,  con  algunos  fieles  ó acólitos;  al  centro,  un  hom-- 
bre  con  manto,  arrodillado,  y á la  derecha,  un  soldado  en  actitud  de  desenvainar  la  espada; 
ai  riba  una  leyenda  en  el  arco  de  la  ig-lesia. — Al  pié  del  grabado,  está  el  colofón.— Sigue  una  hoja 
sin  foliar,  en  ctiyo  recto  se  halla  la  licencia  y privilegio  de  la  .-Audiencia,  del  cual  consta  que  se 
daba  en  virtud  de  haber  sido  aprobado  el  libro  por  fray  Alonso  de  ¡Molina. — A la  vuelta,  un  gran 
escLido  de  armas  reales,  que  tiene  al  pié,  en  dos  lineas,  letra  gótica,  esta  frase:  Philipus  dei  gra 
hyfpaniarum  et  in-/diarum  Rex.— Letra  gótica,  salvo  la  dedicatoria  que  está  en  romana. —Signa' 
turas:  A-kg.  D-— '^4  lineas  poi-  página,  á dos  columnas.— Títulos  en  los  folios.— Carece  de  reclamos. 

.M  useo  Bi  itánico  {sin  poi  tada  y falto  de  loque  sigue  al  colofón!. —Biblioteca  Browniana — 
Itiblioteca  Lenox. 

Oui.TiF  Y Ecii.'lRu,  Script.  Ord.  PraeJ.,  t.  II.  p 3o2,  con  fecha  de  légé. 

Pinfi.O'Baucia,  Epitome,  t II,  col.  727. 

BrmiSTAiN,  t.  I,  p.  7q,  con  fecha  de  ir45,  qtiizás  por  errata,  ó mejor,  sig^Liiendo  á Dávila 
Padilla. 

Tkknaux- CoMPANS,  Bild.  Amér.,  n.  93. 

lulroduccióu  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  35. 

Lkci.erc,  Bibl.  Amér.,  n.  467,  y n.  2317. 

('jarcia  IcAZBAt.CET.-'.,  11.  45,0011  cl  facsiiiiil  dcl  vefso  déla  hoja  83. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

.Mpnénijez.  Peí. ayo.  liiv.  bibl..  t.  111,  p.  291. 

A’iñiza.  Leiig.  de  Amér.,  11.  4,  siguiendo  á Pinelo-Barcia:  «talvez.  el  autor  cenfundiera  la 
citada  fecha  con  la  de  i.sfir»:  y 11.  40,  correctamente. 

«r^rólogo  al  I il tis trisimo  v Reverendísimo  señor  don  fray  Alonso  de  Mon- 
Uífar,  maestro  en  sancta  teología  y arzobispo  de  .México,  del  Consejo  de  Su  .Ma- 
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jestad,  Ordinis  Prcedicatorum,  l'i'ay  Domingo  de  la  Anunciación,  su  humilde 
hijo,  eiusdcm  ordinis,  desea  salud,  in  eo  qui  est  vera  salus. 

i c^china3ípíana 

apOívíaoeoíalcRjen'rf  vnirMflrottnoíftí' 
polo/«idaen!efrn«fí(»fn«j#t  T 

€opuc<ta  po2  el  iniif  re  Bcrcndopadre  fra^ 
i>omíiiícot)ela  anwndscíon, vicario 4^ 

“ alíttcfenfc^Decot^acan,oc 
la  ojdenoel  bien  auen 
tarado  padre  ídfo 


« h’.xhoitando  el  apóstol  San 


Pablo  cá  los  romanos  y instruyéndolos  en  las 
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cosas  que  pertenecen  al  amor  de  Dios  y del  prójimo,  lllustrísimo  y [Reverendísi- 
mo señor,  como  él  escribe  á los  doce  capítulos  de  la  carta  que  les  envió,  les  dice, 
entre  otras  cosas  y pone  esta  comparación:  que  así  como  en  un  cuerpo  humano 
hay  muchos  miembros  y cada  uno  tiene  su  (Micio  distinto  y diferenciado  del 
otro  para  el  ornato  y compostura  que  Dios  en  él  puso;  desta  manera  somos  los 
fieles  un  mismo  cuerpo  en  Xpo.  unos  miembros  de  otros,  por  lo  cual  tenemos 
obligación  de  nos  favorecer  y ayudar  unos  á otros,  según  vemos  que  naturalmente 
lo  hacen  los  miembros  de  nuestro  cuerpo.  Doi'que  el  ojo  procura  y mira  para 
las  manos  y pies,  y los  pies  andan  y se  mueven  para  provecho  de  los  ojos  y de  los 
otros  miembros,  y las  manos  trabajan  para  todo  el  cuerpo,  etc.  Así  conviene 
que  se  haga  en  este  cuerpo  místico,  que  es  la  Sancta  Iglesia,  pues,  como  está  di- 
cho, todos  somos  unos  miembros  de  otros,  y nuestra  cabeza,  (como  allí  el  mismo 
apóstol  dice)  es  Xpo.,  el  cual  ha  puesto  á vuestra  Señoría  Reverendísima  por  cabe- 
za, atalaya  y especulador  en  esta  nueva  Iglesia,  así  como  candela  sobre  el  calde- 
ro, para  que  con  vida  y doctrina  (como  verdadero  imitador  del  sancto  Evangelio) 
alumbre  á todos  los  que  están  en  la  casa  del  Señor,  y como  buen  pastor  quiere 
usar  de  su  oficio,  teniendo  el  cuidado  y solicitud  que  este  divino  Apóstol  dice  en 
el  mismo  capítulo  arriba  dicho,  que  están  obligados  á tener  los  buenos  perlados. 
Y con  deseo  que  su  ganado  sea  apacentado  en  el  pasto  más  fértil  y abundoso, 
como  otro  Moisén,  que  lo  encaminó  á lo  interior  y más  deleitable  del  desierto, 
como  se  escribe  en  el  tercero  capitulo  del  E.xodo,  me  mandó  que  vo  tomase  cargo 
de  componer  ó recopilar  una  breve  Doctrina  cristiana  y otra  más  copiosa,  que 
fuesen  declaración  compendiosa  de  las  cosas  de  nuestra  sancta  fee  católica,  para 
que  entre  ambas  se  sacasen  en  todas  las  lenguas  que  fuese  p()sible  desta  Nueva 
España  v se  imprimiesen,  según  su  ordenado  en  el  sacro  Concilio  Mexicano  por 
V.  S.  R.  y por  los  señores  Obispos  que  en  él  se  hallaron,  el  cual  mandamiento 
me  pareció  ser  sobre  mis  fuerzas,  así  por  mi  poca  suficiencia,  como  por  haber 
varones  doctísimos  de  todas  Ordenes  y personas  que  pudieran  dar  mejor  cuenta 
de  este  negocio,  y así  supliqué  á V.  S.  diese  el  cargo  á los  R.  P.  Provinciales, 
para  que  en  ello  entendiesen,  ó mandasen  entender  á quien  mejor  les  pareciese; 
y no  obstante  todo  esto,  me  tornó  V.  S.  IR.  y sus  Reverencias  á mandar  que  en- 
tendiese en  ello,  v yo,  confiado  en  la  virtud  de  la  sancta  obediencia,  por  la  cual 
las  cosas  muy  difíciles  y arduas  se  hacen  muy  fáciles  y lijaras,  por  agradar  á aquel 
dulce  y amoroso  Cordero  que  fué,  como  San  i^ablo  dice,  hecho  obediente  hasta 
la  muerte  de  cruz  ^ propuse  de  me  abrazar  con  ella,  poner  mano  en  componer  la 
presente  Doctrina  breve,  con  la  grande  que  los  años  pasados  hice,  por  vía  de 
diálogo  la  menor,  y la  mayor  por  vía  de  sermones:  todo  para  honra  y gloria  de 
Nuestro  Señor,  y salud  de  las  almas,  pues  Su  Majestad  me  ha  hecho  uno  y el  más 
mínimo  de  los  obreros  desta  su  viña,  en  la  cual,  aunque  con  muchas  fallas,  he 
trabajado  de  treinta  años  á esta  parte,  con  deseo  de  aprovechar  á estas  nuevas 
plantas,  aunque  las  obras  y el  ejemplo  no  han  respondido  al  deseo.  Agora  para 
cumplir  el  mandamiento  de  V.  S.,  procuré  de  abreviar  la  presente  Doctrina  cuanto 
pude,  para  la  cual  me  aproveché  de  las  otras  Doctrinas  que  hasta  aquí  se  han 
impreso,  ansí  en  esta  tierra  como  en  España,  de  la  cuales  escogí  lo  más  útil  y ne- 
cesario para  la  salud  de  las  almas  de  todos  los  fieles;  y aunque  hay  cosas  en  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  que  paiecen  ser  contrarias  unas  á otras,  por 
pjdir,  por  una  parte,  declaración  bastante,  y por  otra,  brevedad,  y por  esto  tuvie- 
ri  licencia  de  me  alargar  en  la  presente  Doctrina,  pero  por  ser  cosas  que  se  han 
de  tener  en  la  memoria,  procuré  abreviar  lodo  lo  que  fué  posible,  para  que  todos, 
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chicos  y grandes,  mujeres  y hombres,  se  puedan  aprovechar,  pues  todos  tienen 
obligación  de  la  saber  después  que  han  venido  ¿i  los  anos  de  disci'cción.  Pero  no 
ircá  tan  abreviada  y desnuda  que  no  lleve  alguna  declaración,  para  dar  lumbre 
al  entendimiento  y cebar  la  voluntad  y aún  despertai'  la  memoria;  y pues.  S.  P. 
me  impuso  esta  obediencia,  obligación  tiene  á favorecer  todo  lo  bueno  que  en 
esta  obra  se  hallare,  para  que  todos  los  que  la  vieren  den  gloria  al  Sumo  Ifien 
que  es  Dios,  de  cuya  manit  viene,  comct  está  escripto,  todo  lo  bueno  y todo  lo 
perfecto,  y de  las  faltas  que  en  la  obra  se  hallaren  se  me  atribuya  á mí  la  culpa, 
pues  son  de  mi  cosecha;  v para  que  en  todo  sea  nuestro  Dios  glorificado,  someto 
la  corrección  desta  obra,  asi  del  r(rmance  como  de  la  lengua  me.xicana,  á la  cen- 
sura de  la  Sancta  Abriré  Iglesia  y de  \’.  S.  P.,  cuva  ánima  sancla  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  prospere  en  su  divino  amor.» 

Alartínez  A'igil.  Orden  de  d^redicadore?,,  p.  273,  le  llama  fray  Domingo  de  la 
Anunciación  Elcía  y le  atribuye  cuatro  obras,  entre  ellas  la  ‘■Dnclrina,  que  no 
dice  se  imprimii),  y en  cambio  da  como  impresos  unos  í)isciirso.s  ¡Lvediceiblcx  en 
lengua  mexicana,  Alé.xico,  rSq.S,  y un  Discurso  sobre  ¡as  tres  virludes  leologales, 
Aléxico,  1547,  4.",  sin  dar  fuente  alguna,  así  como  tampoco  dice  el  motivo  para 
asignarle  el  apellido  de  Elcía,  que  en  realidad  era  Ecija. 

El  doctor  L.eón,  en  sus  . lLbV/o;R'.v  (n.  1),  hizo  así,  por  seguir  al  escritor  do- 
minicano, de  ordinario  tan  inexacto,  un  titulo  aparte  del  ‘■Discurso  sobre  las  lies 
virludes  leologales,  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  información  doblemente  errada  de 
Ala  rtínez. 

Veamos  si  algo  podemos  descubrir  á este  respecto  en  los  antiguos  cronistas 
dominicanos. 

Dávila  Padilla  dedica  los  capítulos  lxxiv  i.xx.mii  del  Libro  Segundo  de  su 
líisloria  de  la  '■'Provincia  de  México,  que  abarcan  treinta  páginas,  á referirla  vida 
de  fray  Domingo  de  la  .Anunciación,  sin  contar  con  las  que  consagra  á historiar 
la  expedición  á la  Elorida.  (bm  respecto  al  libro  de  que  tratamos,  dice  (p.  y.Se, 
edición  de  Aladrid):  «Luego  le  dieron  cargo  de  indios  mexicanos,  con  quien  tra- 
bajó algunos  años,  poniendo  gran  cuidado  en  aprender  la  lengua,  con  que  salió 
tan  aprovechadamente  que  luego  la  enseñó  á muchos,  y escribi(')  en  ella  la  Doc- 
Irina  clirisliana  v otras  cosas  de  materias  predicables,  que  aún  el  día  de  hoy  apro- 
vechan á muchos,  y se  imprimieron  en  .México  el  año  de  1545». 

Apenas  necesitamos  decir  que  esta  fecha  está  equivocada,  á tedas  luces  por 
errata,  debiendo  leerse  i,^65. 

No  tenemos  noticias  siquiera  de  esas  «otras  cosas  de  materias  predicables» 
que  el  cronista  asegura  se  imprimieron,  pero  que  luego  veremos  cuales  pueden  ser, 

.Más  adelante,  en  la  página  814,  en  el  calálr  goque  foimó  de  los  religiosos, 
de  la  Provincia  que  habían  escrito  libros,  pasa  en  silencio  lo  de  la  ‘■'Dccirina  y 
«otras  cosas»,  pero  añade  el  dato  de  que  fray  Domingo  de  la  Anunciación  y 
fray  A'icente  de  las  Lasas  «que  recorrieron  esta  líisloria  y atendieron  algunas 
cosas  que  aunque  conferidas  con  las  que  agora  salen,  parecen  otras,  al  fin  son 
el  fundamento  y luz  para  todo  lo  que  se  sabe  de  acjuellos  tiempos». 

.A  este  trabajo  histórico  de  nuestro  autor  alude  también  d'orquemada  ( t.  III, 
p.  41)  diciendo  «después  destos,  quisieron  otros  muchos  religiosos  que  en  su 
líisloria  nombra  el  padre  frav  Domingo  de  la  Anunciación  y refiere  el  obispo 
fray  Agustín  Dávila  en  la  (bjronica  de  su  Orden». 

Es  casi  seguro  que  d’orquemada  tomase  esta  noticia  de  Alendieta,  á c]uien, 
como  es  sabido,  sigue  de  ordinario  v aún  copia  al  pié  de  la  letra;  siendo  de  ad- 
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vertir  que  aquel  cronista  (páginas  364-363)  habla  de  la  Ilisloria  diciendo  que  su 
autor  «nombrará»  en  ella  á los  religiosos  de  su  Orden  que  hasta  su  tiempo  ha- 
bían pasado  á Nueva  Rspaña,  dando  á entender,  si  no  interpi'etamos  mal  sus  pa- 
labras, que  ese  libro  estaba  ya  escrito,  pero  que  él  no  lo  había  tenido  á la  vista. 

I'h-ay  Alonso  l"ranco,  continuador  de  Dávila  Paddla,  ha  dedicado  los  capítu- 
los ii-ix  de  su  obra  á historiar  la  vida  de  fray  Domingo  de  la  .Anunciación,  si- 
guiendo muy  de  cerca  á su  antecesor.  Con  respecto  á las  obras  de  lingüistica  que 
se  le  atribuyen  dice  (página  16):  «escribióla  Doctrina  christiana  y sermones  para 
todas  las  festividades  del  año  y otras  cosas  y materias  predicables,  todo  en  lengua 
mexicana  elegantísima,  con  gran  aprovechamiento  de  los  ministros,  que  hasta  el 
día  de  hoy  se  api'ovechan  de  sus  estudios:  imprimiéronse  en  México  el  año  de 
mil  y quinientos  y cuarenta  y cuatro». 

Si  no  se  conociera  el  libro  que  acabamos  de  describir,  las  aserciones  de  Dá- 
vila Padilla  y de  su  continuador  habrían  sido  causa  de  muchas  dudas  y confu- 
siones para  los  bibliógrafos;  pero  sabiendo  que  la  fecha  de  la  impresión  de  la 
Doch  ina  es  la  de  i565.  la  tarea  se  hace  muy  fácil,  mucho  más  si  se  tienen  pre- 
sentes las  palabras  que  el  mismo  fray  Domingo  estampó  en  su  prólogo  al  arzo- 
bispo iMontúfar.  de  las  cuales  aparece  con  toda  claridad  que  la  Doctrina  breve, 
que  es  la  impresa  en  i563,  la  hizo  á solicitud  y mandado  de  sus  superiores;  y que 
la  «más  copiosa»  que  también  se  le  había  encomendado,  la  tenía  ya  hecha  en 
años  pasados,  aquélla  en  forma  de  diálogo,  y la  mayor,  por  vía  de  sermones.  Pero 
de  tenerla  hecha  á que  se  hubiese  impreso  hay  gran  distancia,  yes,  por  lo  demás, 
evidente  que  si  hubiese  salido  de  los  moldes  esa  más  copiosa  á modo  de  sermo- 
nes (de  donde  provino  quizás  el  título  que  .Martínez  Vigil  le  diera)  no  se  habría 
limitado  á expresar  que  la  hizo,  omitiendo  la  circunstancia  capital  de  que  estaba 
impresa. 

Ahora,  por  lo  tocante  á la  Ilisloria  que  se  le  atribuye,  véase  lo  que  dice  el  se- 
ñor Agreda  y Sánchez  en  la  introducción  que  puso  al  Libro  Tercero  de  la  historia 
religiosa  de  fray  Hernando  Ojeda,  escrita  en  1608  y que  salióá  luz  en  1897.  Dice, 
pues,  que  fray  Andrés  de  Moguer  había  escrito  la  historia  del  gobierno  de  tres  ó 
cuatro  provinciales  de  la  Orden;  que  este  manuscrito  lo  aumentó  fray  Vicente  de 
las  Casas,  y que  fray  Domingo  de  la  Anunciación,  «hizo  importantes  adiciones 
á la  expresada  historia  que  de  su  Provincia  dejó  escrita  el  P.  iMoguer.  Esta  his- 
toria, con  la  continuación  que  hizo  el  P.  fray  Vicente  de  las  Casas  y las  adiciones 
del  P.  Anunciación,  fué  traducida  al  latín  por  el  P.  fray  Tomás  de  Castelar,  hijo 
del  convento  de  Puigeerdá,  de  la  Provincia  de  Aragón,  lector  de  teología  en  el 
colegio  de  San  Luis  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y muy  celoso  misionero». 


HAY  Domingo  de  la  Anunciación  nació  en  Fuenteovejuna,  en  i5io.  Lla- 
mábase su  padre  Hernando  de  Ecija,  quien  lo  hizo  bautizar  con  el 
nombre  de  Juan.  En  i528  pasó  á México  con  su  hermano  mayor  Alon- 
so de  Paz,  dejando  en  España  a su  madre  viuda.  Habiendo  caído  en  pobreza  su 
hermano,  Juan  ingresó  á la  Urden  de  Santo  Domingo,  en  la  cual  profesó  el  8 de 
Mayo  de  i332,  cambiando  desde  entonces  su  nombre  y apellido.  Hizo  viaje  á 
Veracruz  para  ordenarse  y fué  á cantar  su  primera  misa  á Tepetlaoztoc.  Dedi- 
cado al  ministerio  de  los  indios,  abandonó  en  i33y  sus  tareas  para  acompañar 
á don  d’i  istán  de  Luna  y A rellano  en  su  expedición  á la  l'lorida,  en  la  cual  su- 
frió no  pocas  penalidades.  De  regreso  de  ella,  desempeñi)  varios  cargos  en  su 
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Orden,  maestro  de  novicios,  dos  veces  el  pricjratode  México  y una  el  de  l^uebla 
V varias  el  de  definidor  en  los  capítulos  provinciales,  hasta  que  habiendo  perdido 
la  vista,  en  i585  se  retiró  á Mé.'ico,  donde  talleció  en  Marzo  ó Abril  de  iSqi. 


Molina  (1"ií.  ai.onso  dk). 

onícfsionariü  brcue  c-n  lcn¿>-ua  Mcxicanay  (sic) 
Caílellana;  compueílo  por  el  muy  feucfcdo  / padre  fray  Alonlo  de 
Molina  déla  orde  del  feixi-  /phico  padre  Sant.  l'raneiíco.  / un 

grabado  con  una  corona  con  JIorcs  p cinlas  que  licne  al  centro  el  es- 
cudo de  las  cinco  llagas  con  la  siguiente  leyenda  entre  líteles: ) Aeci- 
pite  Spiritum  fanetum,  quorum  remi^  / leritis  peccatti;  remittuntur 
eis  .Et /quorum  retinueritis,  retenta  (unt.  Joanis.  20.  pié 

del  grabado:)  En  Mexicoen  cala  de  Antonio  de  El'pinofa.  Ympflor./ 
1 565  ! (Colofón  castellano:)  Acabóle  de  imprimir  elle  / con- 

feflonario  en  xxvj.  / de  Henero  Año  de  / i565. 

4.'— Fort-  á dos  tintas,  roja  y negra,  en  pai'les  en  una  misma  linea  y aún  en  los  adornos  de 
la  estampa,  que  es  igual  íi  la  empleada  ya  poi'  el  impresor  en  el  Missalc  rumanuin  de  i56i,  salvo 
el  escudo  del  centro,  que  se  ve  por  esto  que  era  hueco, - v.  con  la  licencia  de  !a  Audiencia:  24  de 
Noviembre  de  iSSq.— Texto,  hojas  2-20,  y al  pié  de  esta  última  el  colofón  en  mexicano  y castellano, 
— dos  col umnas,  una  para  cada  idioma,  con  algunos  grabaditos  en  madera.  — Letra  gótica. — 
Signaturas  A-Bg-C  4.-33  lineas  por  página,  á d<'S  columnas,  con  reclamos  en  ambas.— Títulos  en 
los  folios. 

Museo  Británico.  — Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  Ayei-, 

Nicolás  Antonio,  Dibl.  Ilisp.  itoya,  t.  I,  p.  37. 

Pinelo-Barcia, t.  11.  col.  726. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  30. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

CivEzzA,  Saggio,  etc.,  n.  425. 

Catalogue  Ramírez,  n.  56i. 

García  Icazdalceta,  Apuntes,  n.  129;  y Bibl.  .Me.v.,  n.  43,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  a Catalogue,  etc.,  t.  I,  n.  259- 

Plat/.mann.  Verseich.,  etc.,  p.  26. 

Dufossé,  Americana,  n.  5ii65. 

Menendez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  42. 

Catalogue  Goupil,  n.  45,  para  este  número  y el  siguiente. 

«No.s  el  l^residente  é Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  esta  Nueva  España, 
etc.  Por  cuanto  el  padre  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden  de  Sant  Fran- 
cisco, no.s  hizo  relación  que  él  ha  hecho  un  (Confesionario  en  lengua  española  y 
mexicana  para  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é de  Su  Majestad  y provecho  é 
utilidad  de  los  naturales  desta  Nueva  España,  el  cual  había  sido  visto  y exa- 
minado por  mandado  del  Reverendísimo  Arzobispo  de  México,  por  los  padres 
fray  Domingo  de  la  Anunciación,  vicario  provincial  de  la  Orden  de  Sancto  Do- 
mingo, y el  maestro  fray  Bartolomé  de  Ledesma.  de  la  dicha  (.trden;  é que,  así, 
el  dicho  reverendísimo  Arzobispo,  vista  la  examinación,  dió  licencia  para  que  se 
imprimiese  y pidió  que  asimismo  mandásemos  dar  la  nuestra,  con  previlegio  de 
que  otra  persona  no  pudiese  hacer  imprimir  el  dicho  Confesionario  por  algún 
tiempo,  so  la  pena  que  le  fuese  puesta.  IC  por  Nos  vista  la  licencia  del  dicho  Re- 
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verendísimo  Arzobispo  y examinación  que  del  dicho  libro  fue  hecha,  por  la 
presente  damos  licencia  que  el  dicho  libro  Confesionario  se  pueda  imprimir  é 
imprima  libremente;  conque  por  tiempo  de  cuatro  años  ninguna  persona,  sin  vo- 
luntad ni  facultad  del  dicho  fray  Alfonso  de  Molina,  que  lo  hizo,  no  pueda  ha- 
cer imprimir,  ni  imprima  el  dicho  libro,  so  pena  de  cien  pesos  para  la  cámara 
de  Su  Majestad,  é de  perder  lo  c]ue  asi  se  imprimiere.  Fecho  en  México,  á xxiiij 
de  Noviembre  de  mili  é quinientos  é sesenta  é cuatro  años,  l^or  mandado  de  la 
Audiencia  Real. — Antonio  de  'f uncios. » 


qQ. — Confeísionario  mayof.  en  lengua  Mexicana  y Caílellana./ 
(Gran  estampa  en  madera  del  Calvario,  con  la  leyenda  en  los  costados 
de  los  lados  encerrada  por  un  filete:)  Penitentiam  agite  appropin- 
quabitenim  re^  /gnum  cclorum.  Matlhei.  Capu.  3.  (Al  pié  del 
grabado:)  En  México,  por  Antonio  de  Efpinoía.  / ]b6b.  t (Colofón:) 
^ Acabóle  de  impri=  /mir  elle  (Mníeí'íionario,  en  la  muy  in/fignc  y 
gran  ciudad  de  México:  en  caía  de  An-  /tonio  de  Efpinoía  imprelTor 
de  libros,  jun  / to  a la  ygleíia  de  fcñor  Sant’  Augu=  /üin:  a quinze  de 
Mayo. /Año  de.  i565.  / Laus  Deo, 

4.°— Foi  t.  con  la  leyenda  y la  fecha  en  rojo,  y aquélla  en  góticas;  la  primera  linea  en  romana 
bastardilla,  y en  redonda  de  la  misma  la  que  contiene  las  señas  de  la  impresión,  empleando 
mayúsculas  y minúsculas. — v.  con  la  licencia  de  la  Audiencia;  ii  de  Enero  de  ir65  (en  góticas). 
—Hoja  2:  Epístola  nuncupatoria  al  arzobispo  .Montúfar  (en  romana):  6 de  Noviembre  de  iS.Sqfsic). 
— Hojas  S-iai  de  texto,  á dos  columnas,  con  28  láminas  en  madera,  algunas  repetidas.— Desde  el 
verso  de  esta  última  y abarcando  3 hojas  más  sin  foliar,  la  Tabla  alfabética  de  materias,  en  gó- 
ticas, como  toda  la  obra.— Al  fin  de  la  última,  el  colofón.  — Bignatuias  a-pg-qq.— 33  lineas  por 
página  á dos  columnas,  con  reclamos.— .\postillas,  en  letra  lomana.— Títulos  en  los  folios. 

El  texto  empieza  asi:— «!  Confeffionai  io  ma  / yor,  Inllruction  y Doctrina,  para  el  que  / fe 
quiere  bien  confeffar:  compueño  por  el  reuerendo  pa  / dre  Iray  Alólo  de  Molina  de  la  orden  de 
feñor  fant  /Francifco:  Iraduzido  y buelto  en  la  lengua  de  / los  ñauas,  por  el  mifmo  autor». 

l’rimera  edición. 

Museo  Británico.  — Biblioteca  Broxvniana.— Biblioteca  .Vndrade  con  parte  de  la  edición 
de  1578. 

León  Bínelo,  Epilunic,  p.  107. 

Nicolás  Antonio,  Bibl.  I/i.sp.  nova-,  t.  1,  p.  37. 

Binei.o-Bakcia,  Epitome,  t.  II,  col.  72Ú. 

Eguiaea,  Bibl.  Mex.,  p.  69. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Tehnaux-Co.mpans,  Bibl.  Amér.,  n.  9'e. 

Salva,  Catálogo,  t.  H,  p.  787. 

hilroducción  de  la  Bnpreiita,  etc.,  p.  36. 

Buttick  y Si.me'son. Alei..  n.  ii5i. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  i3o;  y Bibl.  Mex.,  n.  44.  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Blatzmann,  Verseich.,  ele.,  p.  26. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  41. 

Barti.ett,  .4  Catalogue,  etc.,  t.  I,  n.259. 

«Nos  el  Presidente  é Oidores  de  la  /Xudiencia  Real  de  esta  Nueva  España, 
etc.  Por  cuanto  el  padre  fray  .'\lonso  de  Molina,  de  la  Orden  de  señor  Sant 
l'rancisco,  nos  hizo  relación  que  él  ha  hecho  un  libro  Oonfesionario  en  lengua 
española  y mexicana,  para  el  servicio  de  DiosNuéstro  Señor,  provecho  y utilidad 
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de  los  níilurales  desta  Nueva  España,  el  cual  estaba  visto  y examinado  por 
mandado  del  Reverendísimo  Ar/.ubispo  de  Aléxico,  por  los  padres  t'rav  Domingo 
de  la  Anunciación,  vicai'ifj  provincial  déla  Orden  de  los  (Predicadores,  y el  maes- 
tro fray  ILirtolomé  de  Ledesma,  v apiobado  por  católico,  útil  y pi'ovechoso,  y 
que,  así,  el  dicho  Reverendísimo  Arzobispo  había  dado  facultad  para  que  se  impri- 
miese y nos  pidió  que  por  esta  l\eal  Audiencia  se  mandase  dar  otra  tal,  con  pri- 
vilegio de  que  ninguna  persona  pudiese  hacer  imprimir  el  dicho  (Confesionario, 
por  tiempo  de  cinco  años,  sin  auctoridad  é licencia  suva,  como  persona  que  lo 
compuso,  so  las  penas  que  le  fuesen  puestas.  V por  Nos  visto  el  examen  e]ue 
del  dicho  libro  (Confesionario  fué  hecho  y la  1 icencia  que  dió  el  dicho  Reverendísi- 
mo Arzobispo  para  su  impresión;  por  ende,  por  la  preeente  damos  licencia  á 
cualquier  impresor  para  imprimir  el  dicho  libro  que  de  suso  se  hace  mención, 
conque  así  impreso,  se  traiga  ante  Nos,  para  que  se  mande  corregir  con  el  ori- 
ginal y se  tase  el  precio  en  que  se  ha  de  vender,  v no  de  otra  manera.  V prohibi- 
mos que  por  tiempo  de  cuatro  años  otra  ninguna  persona  pueda  hacer  imprimir 
el  dicho  libro,  ni  ningún  impresor  lo  imprima  sin  voluntad  ó facultad  del  dicho 
padre  fray  Alonso  de  Alolina,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  y de  perder  la  dicha 
imprenta,  para  la  cámara  de  Su  Majestad.  Fecho  en  Aléxico,  á xi  días  del  mes 
de  Enero  de  i56.S  años. — Por  mandado  de  la  Audiencia  Real. — Antonmo  di-:  'I’uk- 
cios.» 

«5  Epístola  nuncupatoria.  Al  lllustrísimo  v Reverendísimo  señor  don  frav 
Alonso  de  Alontúfar,  por  la  divina  miseración,  dignísimo  Arzobispo  de  Aléxico, 
del  Consejo  de  Su  Alajestad,  fray  Alonso  de  Alolina,  de  la  Orden  de  los  .Meno- 
res, con  toda  reverencia  y humildad,  le  desea  felicidad  sempiterna. 

«Cvomo  á todos  sea  manifiesto  [Reverendísimo ' señor]  vuestra  señoría  de- 
sear cumplir  é poner  en  excecución  el  oficio  pasloi'al  á él  encomendado,  pro- 
curando con  gran  celo,  que  se  acreciente  la  honra  y gloria  de  Nuestro  Señor,  y 
que  las  ovejas  que  á cargo  le  son,  reciban  y tengan  el  pasto  necesario,  especial 
las  destos  naturales,  que  estas  partes  de  las  Indias,  por  la  misericordia  divina 
[mediante  el  sagrado  baptismo]  han  sido  libradas  de  la  subjeción  y servidumbre 
del  demonio;  teniendo  particular  cuidado’ y solicitud  [así  como  es  justo]  de  su 
aprovechamiento,  para  que  earum  novísima,  non  sit  pejora  prioribus;  personal- 
mente visitándolas,  no  con  poco  trabajo  del  cuerpo  v del  espíritu,  é provevéndo- 
las  de  ministros  necesarios  para  la  administración  de  los  sacramenros,  v de  pro- 
vechosa é saludable  doctrina;  y como  el  pasto  de  las  ovejas  se  haya  de  adminis- 
trar mediante  su  lengua  natural,  queriendo  yo  y deseando  en  algo  aprovechar  v 
servir,  como  más  mínimo  capellán  de  V.  S.,  considerada  la  obscui'idad  y dificultad 
de  la  dicha  lengua  destos  naturales  y frasis  de  hablar  suvo,  muv  diferente  en 
muy  muchas  cosas  de  nuestra  lengua  castellana  y latina,  con  las  cuales  midién- 
dola habría  gran  diferencia  v desigualdad  [como  es  manifiesto  á los  que  desta 
lengua  tienen  clara  noticia]  me  pareció  hacer  una  obra  útil  y provechosa;  que  son 
dos  confesionarios,  para  lumbre  é instrución  de  los  ministros  desta  Iglesia  y uti- 
lidad de  los  naturales;  y los  dichos  ministro.s' sepan  los  propios  y naturales  voca- 
blos que  se  requieren  para  preguntar  y entender  en  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  penitencia  |á  ellos  tan  necesarios]  es  menester  y se  requiere  saber 
el  verdadero  conocimiento  y fuerza  del  vocablo  é modo  de  hablar  que  tienen  [de 
lo  cual  muchos  carecen]  aunque  hablan  la  lengua  y sean  doctos.  De  arte  que 
muchas  veces,  ni  los  confesores  pueden  entender  á tos  penitentes,  ni  los  peni- 
tentes á los  confesores.  A'  porque  desde  mi  tierna  edad,  Nuestro  Señor  lué  ser- 
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vido  de  me  dar  alguna  noticia  desta  lengua  mexicana,  yen  ella  he  predicado  mu- 
chos años,  y administrado  los  sacramentos,  [máxime  el  de  la  penitencia]á  esta 
gente  [porque  no  le  ha  reprehendido  del  pequeño  talento  comunicado]  quise  tomar 
este  trabajo  y hacer  estos  dos  (confesionarios:  el  primero,  algo  dilatado,  y de  ma- 
terias útiles  y necesarias  á los  penitentes  para  saberse  confesar  y declarar  sus 
pecados  y circunstancias  dellos:  y no  menos  útiles,  para  los  confesores  y predi- 
cadores, para  entender  muy  bien  á los  penitentes  y para  predicar  en  los  púlpitos 
las  materias  espii  ituales  y de  iglesia  que  se  ofrecieren  en  diversos  propósitos; 
y dado  que  las  dichas  materias  pareciere  á alguno  ser  aquí  impertinentes,  son 
empero  muy  necesarias  de  saber  con  sus  propios  vocablos  y natural  manera  de 
hablar,  para  la  instrucción  de  los  naturales.  V el  segundo,  breve,  y necesario 
para  los  sacerdotes  que  comienzan  á confesar  á los  dichos  naturales  en  su  len- 
gua: los  cuales  Confesionarios  ya  dichos,  deilicoy  ofrezco  á V.  S.  Reverendísima 
con  todas  las  demás  obras  que  hiciere.  (>on  cuyo  favor  ternán  sér,  valor  y auto- 
ridad, deseando  á Nuestro  Señor  é á Vra.  S.  servir.  V todo  loqueen  ellas  tratare, 
someto  á la  corrección  de  la  Santa  ¡Madre  Iglesia,  no  pretendiendo  en  ellas  otra 
cosa  alguna  sino  lo  que  ella  tiene  y confiesa,  't'  porque  en  todo  V.  S.  Reve- 
rendísima, como  pastor  y padre  universal  que  es  de  esta  nueva  Iglesia,  favorezca 
[como  siempre  lo  ha  hecho]  con  favores  muy  cumplidos,  para  que  nuestra  santa 
fee  sea  aumentada  entre  estos  naturales,  y dello  resulte  á nuestro  Dios  y Señor 
pei'petua  honra  y gloria,  el  cual  siempre  acreciente  vida,  salud,  estado  y digni- 
dad de  V.  S.  Reverendísima  en  esta  vida  y en  la  otra,  augmento  de  gloria  [como 
por  los  capellanes  y siervos  de  \b  S.  Reverendísima  es  deseadoj.  Hecha  en  este 
convento  de  Sant  Francisco  de  .México,  á seis  días  del  mes  de  Noviembre,  lóóq. 
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nona?  leg'is  facramcnlis  Summariun.  / Cum  indice  locupletilsimo./ 
{Gran  escudo  del  Arc-obispo  T\I()¡üúfjr  con  la  leyenda:  Pro  Christo 
legationc  tVng-imvr.;  y al  pié,  denlro  de  un  cartucho:)  Mcxici,  excu- 
debat  Antonius  de  Pipi  ñola. /Cum  priuileg'io.  / i 566.  ¡(Colofón:) 

fAD  LAVDEM  DEI  ET  GL  O RI  O S IS$l  M;E 
niarriseiiis,necnonomnium  Saníiorum  profedura  65 

vtilitatemfidelium/ub  fedis  ApoftohcCjí^ioruniflp^^jvA 
um  befli^a  corrc(5lione,Summá’'nú  oiuniü  Sacranien " 
toi  umA  Reuerendo  Pacrc  Fratre  B A R T H O 
L O M íE  O aLe^eimapr^dicatorije  fanii 
liécac  facrá  Theologis  MagL 
ftro  aeditum,  falicucr  fi 
neni  habet. 


MíTATE  PHRFICI 


^ExciiíIumMexici  ,apud  Antonium  de  Efpinofa. 
Anno  Domin1.1566.Die  .1  5. 
mefis  Febniarij. 


lavdem  Dei  et  Gloriosissimm  / matris  cius,  nec  non  omnium  SanPlo- 
rum,  cX  ad  profeclum  & / vtilitatcn  íidelium,  l'ub  Icdis  Apoílolicíu, 
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ac  piorum  omni-/um  bcnig-na  corrcclionc,  Summariü  omniü  Sa- 
ci'amen  / toi'Lim  a l^cuercndo  Paire  1^'ratre  Harthó  / lointeo  á I>cdeí- 
ma  predica toricU  fami  jUiv  ac  facríc*  Theolog-i^e  Mag'i /Uro  ¿uditum, 


ícjcliciter  íi  /nem  babel,  :/^;í  l^Jsciído  dcl  impresor  con 


djJ.  ^ ExculTum  Mexici,  apud  Anlonium  de  Elpinola. / Anno  Domi- 
ni  i566.  Die  .25. /melis  b'ebruarij. 


4.°— Port.  con  la  primera  linea  dcl  litulo  en  mayúsculas  y las  tres  restantes  en  bastardilla. 
— V.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  a hojas  más  s.  f. —Texto:  hojas  i (s.  f.)  al 
i^rente  de  la  404,  á cuyo  verso  va  sólo  el  colofón  (está  equivocada  la  foliación  de  la  353)  + 3 pp. 
s.  f.  con  dos  «diplomas»  de  Pió  IV,  ambos  de  12  de  Af^osto  de  i5G2  + 28  pp.  s.  f.,  c(m  el  Index 
copiosissimus  rerum  máxime  notabili  um. —Hacia  el  fin  de  la  última,  empiezan  las  erratas,  que 
abarcan  también  la  última  página  del  libi’o.  — Los  títulos  de  los  folios  en  mayúsculas;  apostillas, 
rjclamos  y piofusión  de  letras  capitales  de  adorno.  — Signaturas:  >J»,  de  4 hojas,  incUiyendo  la 
pollada,  en  los  preliminares;  y en  el  texto:  .\-Z-.\a  Zz  &&  aa-ff,  tod.is  de  8 hojas,  menos  Dd,  que 
es  de  4. — Letra  romana.— 09  lineas  por  página. 

El  texto,  todo  en  laiin,  está  dividido  asi;  — De  Saci-amentis  in  genere.  — De  Sacramento  Hap- 
tismi,  Confirmalionis,  Eucharistire,  PiLmilienli  c.  — De  cxcomvnicatione.  — De  interdicto. — De  Sacra- 
menti  Extremaevnclionis;  Ordinis;  .Matrimonii.  — En  el  verso  de  la  hoja  352  se  halla  una  Figura 
Confanguinitatis,  y en  el  v.  de  la  373  otra  Figura  cognationis  fpirilualis. 

Prels.:— Real  cédula  de  licencia  y privilegio,  dada  en  .Madrid  á 26  de  Junio  de  i5‘j3  (á  la 
vuelta  de  la  portada).— Licencia  del  .Arzobispo  de  .México  fray  Alonso  de  .Montúfar:  México,  23  je 
Diciembre  de  i5Go.— Licencia  del  provincial  de  la  Orden  de  los  Predicadores  fray  Drimingo  de 
Santa  María;  Tepetlaoztoc,  sábado  10  de  Junio  de  1559 —Solicitud  del  autor  á la  Real  Audiencia 
para  que  se  le  permita  imprimir  la  obra:  sin  fecha.— Decreto  de  la  .Audiencia  (en  bastardilla) 
para  que  el  solicitante  ocurra  al  efecto  ante  el  Arzobispo:  .México,  i.“  de  Febrero  de  i565. — Li- 
cencia del  Arzobispo  de  México:  .México,  8 de  Octubre  de  i5b5.  — Dedicatoria  del  autor  al  mismo 
(en  bastardilla  y en  latín:)  sin  fecha.  — .Aprobación  (en  latín)  del  doctoi'  Luis  de  .Anguis,  catediá- 
tico  propietario  de  Decreto  en  la  Universidad:  sin  fecha.— Stephanus  Portillo  Scholaslicus  .Mi- 
chuacanensis,  in  deci'etis  licenciatus,  ofiieialis  et  vicarios  genei'alis  in  Ecciesia  íc  .Archiepiscopa- 
lu  Mexicano,  Christiano  Lectori  S.:  sin  fecha.  — PrologLis. — Nota  sobre  la  corrección  de  una 
errata. 

Primera  edición. — La  segunda  la  describimos  más  abajo. 

Biblioteca  .Medina.  — Biblioteca  Ayer.— Biblioteca  Lenox.  — Biblioteca  Browniana. 

Fu.xnco,  SegtígJa  Parte  de  la  Historia  de  la  Provincia  de  Santiago,  p.  17G:  «La  Sumina 
del  .Maestro  Ledesma  se  imprimió  en  México  el  año  de  mili  y quinientos  y sesenta,  {sic\  y con  nue- 
vas adiciones  y advertencias  que  le  puso,  con  que  hizo  un  erudito  comentario  sobre  el  Cuarto 
Libro  del  .Maestro  de  has  Sentencias,  se  volvió  á imprimir  en  Salamanca  el  año  de  mili  y quinien- 
tos y ochenta  y cinco. 

González  Davii.a,  Teatro,  etc  . t.  I,  p.  227. 

Quetif  y Ecíiaud,  Script.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p.  352,  con  fecha  de  i5óo. 

Eguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  39S. 

'R\c\\,  Bibl.  Amer.  Veliisl.,  n.  46,  con  la  fecha  equivocada  (i568:)  «Probablemente  el  primer 
libro  impreso  con  caracteres  romanos  en  .México».  (!) 

Introducción  de  la  imprenta,  etc.,  p.  37. 

Catalogue  mpiniirev^,  n.  441. 

Sai. VA,  Catálogo,  t.  II,  p.  787. 

Dufossé,  Americana,  n.  5i  120. 

García  Icazbai.ceta,  n.  47,  con  un  facsi:nil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p,  i33. 

El  l^ey: — «Por  cuanto,  por  parte  de  vos,  fray  Bartolomé  de  Ledesma, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  estante  en  la  ciudad  de  .Mé.xieo  de  la  Nueva  Es- 
paña, me  ha  sido  hecha  relación  que  vos  habéis  hecho  un  libro  intitulado  Suma 
de  Sacramenlo.s,  que  es  obra  muy  provechosa,  porque  es  una  recopilación  de  lo 
que  los  doctores  sanctos  sienten  y tienen  sin  argumentos  ni  contradicciones. 
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sino  sola  la  verdad;  cosa  conveniente  y necesaria  materia  para  esa  Nueva  España 
y otras  partes  de  las  Indias,  para  los  ministros  que  en  ella  hay  y hohiere;  en  la 
cual  dicha  obra  habéis  gastado  mucho  tiempo  y pasado  gran  trabajo;  suplicándo- 
me vos  diese  licencia  pai  a imprimir  el  dicho  libro  y proveyésemos  que  por  tiempo 
de  quince  años  otro  ninguno  no  lo  pudiese  imprimir  en  las  nuestras  Indias  sino 
vos,  ó quien  vuestro  poder  hobiere.  E yo,  acatando  lo  susodicho,  ya  que  ha  sido 
vistcí  el  dicho  libro  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  helo  habido  por  bien;  por 
ende,  por  la  presente  doy  licencia  y facultad  á vos  el  dicho  fray  Bartolomé  de 
Ledesmn,  ó á quien  vuestro  poder  hobiere,  para  que  por  tiempo  y espacio  de  diez 
años  primeros  siguientes,  que  corran  y se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  desla 
mi  cédula,  podáis  imprimir  el  dicho  libro  en  las  dichas  nuestras  Indias,  Islas, 
Tierrafirme  del  Mar  Océano,  y todos  los  volúmines  que  ansí  imprimiéredes  los 
podáis  vender  en  las  dichas  nuestras  Indias,  siendo  primeramente  tasado  por  el 
nuestro  presidente  y oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  dicha  Nueva  Es- 
paña el  precio  á que  se  ha  de  vender,  y defiendo  que  durante  el  dicho  tiempo 
de  los  dichos  diez  años,  ninguna  ni  algunas  personas  de  las  dichas  nuestras  In- 
dias ni  destos  reinos  sean  osados  de  imprimir  el  dicho  libro  ni  venderlo  en  las 
dichas  nuestras  Indias  ni  en  ninguna  parte  dellas,  salvo  vos  el  dicho  Fray  Barto- 
lomé de  Ledesma,  ó las  personas  que  el  dicho  vuestro  poder  para  ello  hobieren, 
so  pena  que  cualquiera  otra  persona  ó personas  que  imprimieren  ó vendieren  el 
dicho  libro  pierdan  todos  los  que  hobieren  imprimido  y tovieren  en  su  poder, 
como  dicho  es,  y demás  incurran  en  pena  de  cincuenta  mili  maravedís,  la  cual 
dicha  pena  sea  la  mitad  para  vos  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  Ledesma  y la  otra 
mitad  para  nuestra  Cámara  y fisco;  y mandamos  á los  del  dicho  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  visorreyes,  presidentes  é oidores  é gobernadores  y otras  cuales- 
quier  Justicias  de  las  dichas  nuestras  Indias,  ansí  á los  que  agora  son  como  á los 
que  serán  de  aquí  adelante,  que  guarden  y cumplan  é hagan  guardar  y cumplir 
esta  mi  cédula  y lo  en  ella  contenido  , y contra  el  tenor  y forma  della  no  vayan 
ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera  du- 
rante el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  años.  Fecha  en  Madrid,  á 27  de  Junio 
de  mili  é quinientos  y sesenta  y tres  años.  — Yo  eu  Rey.  — Refrendada  de  Fran- 
cisco de  Eraso,  señalada  de  los  del  Consejo  de  las  Indias. 

Esta  real  cédula  que  se  incorporó  en  el  libro,  según  hemos  indicado,  se  halla 
original  en  el  Archivo  de  Indias,  en  donde  la  copiamos  (1  Sg-i-i 3,  libro  3o,  folio 
137  vito.) 

Hay  entre  ambas  la  diferencia  de  un  día  en  la  fecha:  26  en  la  del  texto  de 
Ledesma  y 27  en  el  de  la  original. 

En  su  primera  licencia  dice  el  Arzobispo  que  Ledesma,  á quien  llama  «nues- 
tro compañero»,  había  sido  lector  de  teología  en  la  Universidad  y en  su  monas- 
terio muchos  años.  En  la  del  provincial  Santa  María  se  expresa  quefué  el  Arzo- 
bispo quien  mandó  hacer  la  obra  al  padre  Ledesma,  «para  bien  y provecho  espi- 
ritual, así  de  los  sacerdotes,  como  de  los  naturales  desta  Nueva  España.» 

En  su  solicitud  á la  Audiencia  expresa  Ledesma  que  estaba  entonces  im- 
primiendo su  obra,  que  «con  gran  trabajo  y ocupación  había  hecho»;  y en  la 
segunda  licencia  se  dice  que  se  le  concede  para  que  pueda  «imprimir  un  libro, 
que  con  licencia  de  Su  Majestad  y por  nuestro  mandado  al  presente  imprime, 
las  determinaciones  del  Santo  Concilio  Tridentino,  que  para  declaración  y con- 
firmación del  dicho  libro  son  necesarias,  por  cuanto  lo  habernos  mandado  ver 
y examinar  á personas  doctas  y católicas,  de  las  cuales  hemos  sido  informado 
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estar  bien,  fiel  y iegalmenle  puestas  y en  los  lugares  necesarios  de  la  dicha 
obra  . .» 

En  el  piólogo  expresamente  declara  Ledesma  que  compuso  el  libro  por 
orden  del  arzobispo  MontLilar:  «Ea  de  causa  Summan  bañe  ego  sacramentorum 
mandante  illustrissimo  ae  reverendissimo  domino  domino  fratre  Alfonso  cá  iMon- 
tufare  Mexicensi  archiepiscopo  composui. . 

He  aquí  la  descripción  de  la  segunda  edición  de  la  obra: 

— Svmmarivm  / Eeverendissimi  I).  I).  Era-Ztris  Hartholoma.‘i  a Ledesma/ 
Institvti  Divi  Dominici  Sacra; / Theologire  Magillri.  / Necnon  primaria;  'l’heolo- 
gorum  Cathedríe  Mexici  apud  noui  orbis  Indos  quondam  moderatoris.  Cuaxa- 
quenlis  Epifeopi,  denuo  ab  authore  recognitum  nouifq;  / addiliombus  audum. 
qua;  fub  hoc  (igno  co  denotantur,  quíu  vero  ex-/cufla  erant  hae  nota  Ó deíignan- 
iüw  ! (E.  del  I.)  Salmanlica;  cvm  privilegiis  / Excudebant  lla;redes  Mathia; 
(jaltij. /(F;7e/c’/.  M.D.LXXXVL  {Eolofón:)  Salmantica;.  / A pud  ha;redes  Malhia; 
Galtij.  / Anno.  M.D.LXXXV. 

Fol.— Port. — V.  en  bl.— 49  hojas  s.  f.— 1C22  cois.— Pá{j.  final  bl.— Apostillado. 

Prels.; — Aprob.  de  fray  Lorenzo  de  Villavicencio:  Madrid,  .\bril  de  i.‘'8i Id.  del  doctni  Ile- 
redia:  .Madrid,  22  de  Enerf>  de  iSS-j. — Privileg-io  real  para  Castilla;  Lisboa.  28  de  OctLibre  de  lí-Si. — 
Id.  para  Aragón;  i5  de  .Abril  de  1S82.— Id.  pai  a las  Indias.  27  de  Noviembre  de  ir8i  . — Dedicato- 
ria al  Cardenal  don  Rodrigo  de  Castro.- Piólogo  al  lector  de  Antonio  Martin,  catedrático  de  Ar- 
tes en  la  Universidad  de  México.  — Prologus.  — Breve  de  Pió  IV,  de  12  de  Agosto  de  i562,  sobre 
administración  de  saciamentos  en  Indias.  — Otro  de  la  misma  fecha  sobre  casamienti'S.— Index 
authornm.  — Index  difficullatLim  (á  dos  cois  )— Index  locupletissimus  materiariim,  á dos  cois. 

«V  ésta  es  sin  duda  la  obra  de  Ledesma  que  l^osevino  titula;  «Summarium 
ad  Christianam  religionem  et  pietatem  spectans».  Otras  muchas  obras  escribió, 
que  llevándose  á imprimir  á España,  perecieron  en  el  mar.  V dura  aún  la  hono- 
rílica  memoria  de  sus  tratados  de  justitia  et  jure,  que  acudían  á oir  y escribir  en 
la  Universidad  de  .México  los  estudiantes  cursantes  de  las  cátedras  de  leves,  bd 
señor  Ledesma  fué  sin  duda  discípulo  en  Salamanca  de  los  Dañes.  Medinas,  Xc. 
En  un  catálogo  .MS.  que  tengo  en  mi  poder  de  las  elecciones  del  convento  im- 
perial de  Santo  Domingo  de  México,  se  lee:  «Año  1574,  prior  vigésimo  nono  h’r. 
Baltasar  Ledesma».  Pero  está  sin  duda  eciuivocado  por  Baltasar  el  nombre  Bar- 
tolomé».— García  Icazbalceta,  Bibl.  Mex..  pp.  140  y 404. 

Debemos  hacer  notar  aquí  la  singular  coincidencia  de  que  llevaba  el  mismo 
apellido,  era  dominico,  escribió  sobre  un  tema  análogo  y publicó  su  libro  en  Sa- 
lamanca cuando  aún  vivía  nuestro  autor,  Fr.  l^edro  de  Ledesma.  que  dió  á luz  la 
Primera  Parle  de  la  Suma  en  la  cual  .se  cifra  r .se  .suma  lodo  lo  que  perlenece  á lo.s 
Sacrameulos,  i59(S,  4." 


Bartolomé  de  Ledesma  nació  en  Nieva,  cerca  de  Ledesma  en  Sala- 
manca,  y fué  hijo  de  Bernardo  de  Ledesma  y Juana  .Martín.  Tomó  el 
SísÉ  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  de  San  Esteban  de  aquella 
ciudad,  el  K)  de  Marzo  de  1543.  Pasó  á México  en  compañía  del  arzobispo 
Montúfar.  de  su  misma  Orden,  cuyo  vicario  fué  durante  doce  años.  Se  incor- 
poró á la  Universidad  en  clase  de  teólogo,  en  vista  de  rescripto  pontificio,  el  le 
de  junio  de  i363;  en  la  de  Junio  de  i566  comenzó  á leer  en  propiedad  la  cátedra 
de  aquella  faculiad,  que  desempeñaba  ya  antes  de  i56o  como  interino,  y el  mis- 
mo día  gradu(')se  de  doctor.  Sirvif)  también  en  ella  el  cargo-de  cancelario  durante 
la  ausencia  que  hizo  á España  el  propietario  don  Sancho  Sánchez  de  .Muñón, 


i58 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


1 1 566 


Trasladado  al  Perú  el  virrey  don  Martin  Enríquez  le  llevó  en  calidad  de  confe- 
sor. En  Lima  faé  regente  del  convento  principal  de  su  Urden  y catedrático  de 
Prima  de  teología  en  la  Universidad  de  S.  Marcos.  No  quiso  aceptar  el  obispado 
de  Panamá.- Nombrado  para  el  de  üaxaca,  en  su  viaje  á México  desde  el  l^erú  des- 
embarcó en  Sonsonate  y de  allí  se  fué  por  tierra  á Tehuantepec  (i583),  si  bien  en 
ese  entonces  no  había  recibido  aun  sus  bulas;  llegó,  por  íin,  á su  diócesis  el  4 de 
Diciembre  de  aquel  año.  (Carta  al  Rey  del  Cabildo  Eclesiástico  de  10  de  dicho 
mes).  .Murió  el  3 de  Marzo  de  1604  y no  en  Lebrero,  como  asegura  Beristain,  se- 
gún consta  de  otra  carta  del  citado  Cabildo  al  Rey,  fecha  3o  de  Abril  del  año  in- 
ilicado.  Ifn  Oaxaca  fund<')el  colegio  de  San  Bartolomé,  para  doce  estudiantes  po- 
bres, con  un  principal  de  doce  mil  pesos,  y una  cátedra  de  teología  moral  en  su 
Iglesia  con  cuatrocientos  pesos  de  dotación,  y un  convento  de  monjas,  cuvas  pri- 
meras fundadoras  hizo  ir  de  México.  En  su  patria  fundó  también  dos  capellanías 
para  clérigos  pobres.  En  i585  asistict  al  tercer  concilio  mexicano. 

Ifl  producto  de  las  dos  ediciones  de  su  obra  lo  cedió  al  convento  de  San 
Esteban  de  Salamanca,  al  cual,  además,  socorría  con  mil  pesos  todos  los  años. 

Pícese  que  en  su  viaje  del  Perú  á México  perdió  en  el  mar  otros  libros  que 
tenía  escritos. 

Insertamos  á continuación  varios  documentos  referentes  á la  persona  y obixi 
(.le  Ledesma,  que  hallamos  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 

Por  el  primero  se  verá  las  eficaces  recomendaciones  que  de  su  persona  hace 
al  Rey  el  Arzobispo  de  México  y las  primeras  diligencias  que  se  ejecutaron  allí 
para  la  publicación  de  su  obra;  del  segundo  resulta  cómo  se  suspendi(')  la  impre- 
sión de  la  Tercera  Parte  para  que  de  las  tres  se  hiciese  en  España  edición  com- 
pleta, reservándose  mientras  tanto  las  dos  primeras;  luego  la  real  cédula  de  li- 
cencia y privilegio  que  al  efecto  se  le  concedió,  y después  otra  que  lleva  fecha  de 
i58i  para  que  la  pudiese  vender  en  las  Indias;  y,  por  íin,  cómo  acabada  ya  la  im- 
presión peninsular,  pedía  Ledesma  se  mandase  tasar  el  libro,  cuya  tirada,  al  pa- 
recer, no  pasó  de  trescientos  ejemplares,  ó,  al  menos,  este  número  fué  el  que  se 
llevó  á Nueva  España. 

«S.  C.  R.  M. — Después  que  vine  á esta  ciudad  he  tenido  en  mi  casa  por  com- 
pañero y confesor  á un  religioso  de  mi  Orden  que  se  llama  Fr.  Bartolomé  de 
Ledesma.  muv  gentil  teólogo,  si  lo  hay  en  esta  tierra,  y que  ha  leído  la  cátedra 
de  prima  de  teología  en  esta  Universidad  y predicado  en  esta  ciudad  cerca  de 
doce  años,  no  con  poco  contentamiento  de  la  república;  diómelo  la  Orden  no 
con  poca  instancia  mía;  demás  de  lo  arriba  dicho,  me  ayuda  en  las  cosas  tocan- 
tes al  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición  y examen  de  los  libros,  en  que  ha  trabajado 
muy  mucho  y tomado  tanta  cantidad  de  libros  que  en  esta  tierra  no  se  compra- 
rían por  quince  mili  ducados;  y demás  de  los  prohibidos  en  los  catálogos,  ha 
hallado  y tomado  otros  con  errores  y avisado  á los  Inquisidores  del  Sancto  Ofi- 
cio de  Sevilla,  y demás  de  ser  tan  docto  y de  limpia  casta.  lo  mejoi'  que  tiene  es 
ser  muy  humilde  religioso.  Por  las  causas  dichas,  viendo  yo  la  gran  falta  que  hay 
de  letras  en  esta  tierra,  ni  donde  las  deprender,  le  encargué  que  compusiese  un 
libro  de  los  Santos  Sacramentos,  en  estilo  claro  y sin  dificultades  inútiles  de  ar- 
gumentos, para  que  todos,  con  sólo  latinidad  ó poco  más,  se  pudiesen  dél  aprove- 
char, de  manera  que  no  errasen  en  la  collación  de  los  Sanctos  Sacramentos,  y 
asi  ha  tardado  cuatro  años  en  componerlo,  y compuesto,  por  estar  yo  ocupado, 
]o  di  á examinar  al  doctor  (Cervantes,  teólogo,  tesorero  de  esta  Sancia  Iglesia,  y 
al  doctor  Anguís,  mi  provisor,  muy  buen  canonista,  y en  la  Orden  de  Sancto  Do- 
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mingo  los  pro\inciales  lo  dieron  á examinar  á frailes  doctos  y graduados,  y vista 
la  aprobación  de  los  dichos  examinadores,  yo  y vuestro  \'isorrey  dimos  la  licen- 
cia para  la  impresión,  porque  acá  por  entonces  no  constaba  de  vuestra  real  pre- 
mática;  por  lo  dicho  heme  holgado  que  \'ueslra  Majestad  lo  mande  llevar  ante 
si  para  que,  aprobado  por  vuestro  líeal  Consejo,  terna  más  autcjridad  y así  se  ani- 
marán más  al  estudio  y provecho  dél,  y si  alguna  cosa  por  ventura  por  algún 
descuido  en  él,  pasado  por  letras  tan  católicas,  quedará  muy  limado  para  que  sin 
escrúpulo  alguno  se  pueda  acabar  de  imprimir  y publicar;  y asi  yo  de  mi  parte 
suplico  á \'uestra  Majestad  por  el  gran  provecho  que  á los  que  á mí  me  ayudan 
V á mis  ovejas  se  les  ha  de  recrecer,  con  gran  brevedad  mande  examinar  y corre- 
gir, si  hubiere  qué,  el  dicho  libro  y dar  licencia  pai'a  que  se  pueda  acabar  de  im- 
primir, con  privilegio  de  veinte  años,  que  ninguno  otro  lo  pueda  imprimir.  Dios 
Nuestro  Señor  la  personado  Vuestra  Sacra  C.atólica  Real  Majestad  guarde  y acre- 
ciente con  aumento  de  mayores  leinos  y señoríos,  como  los  criados  y vasallos 
de  Vuestra  Majestad  deseamos.  De  .México,  8 de  Abril  de  i5(3i  años. — S.  C.  IL  M- 
besa  los  reales  piés  de  V.  M.  su  muy  humilde  capellán  y leal  vasallo. — l'h<.  A. 
Arciiiepiscopus  MrixicANüs.» — (.Archivo  (ieneral  de  Indias,  6o,  4,  i.) 

«S.  (3.  1\.  M. — Por  vuestro  \’isorrey  me  fué  notificada  una  vuestra  real  cé- 
dula por  la  cual  se  me  manda  que  un  libias  que  yo  he  compuesto,  cuyo  título  es 
Stniiiiian'iini  Sacramculoi  itni  lo  envíe  ante  \A  M.,  y en  cumplimiento  de  lo  por 
M.  mandado  no  quise  que  se  acabase  de  imprimir  la  tercia  parte  que  podrá 
restar  por  imprimir,  poco  más,  y así  lo  impreso  como  lo  que  resta  por  imprimir 
entregué  á vuestro  \’irrey  á 9 de  Abi'il  deste  presente  año  para  que  lo  enviase 
á V.  M. 

«Lo  que  me  movió  á componer  dicho  libro  fué  el  mandamiento  del  Arzo- 
bispo desta  ciudad,  en  cuya  casa  yo  estoy  con  licencia  de  mi  Orden,  por  compa- 
ñero V confesor  suyo  y con  cargo  de  examinar  todos  los  libros  y negocios  tocan- 
tes al  Sancto  Olido  de  la  Inquisición,  porque  viendo  el  dicho  .Aizobispo  la  gran 
falla  de  letras  que  hay  en  esta  tierra  en  los  ministros  del  Sancto  Ivvangelio  para 
la  collaclion  de  los  Sanctos  Sacramentos,  me  mandó  que  compusiese  el  dicho  li- 
bro en  estilo  tan  claro  que  con  facilidad  pudiesen  los  sacerdotes  administrar  los 
Sanctos  Sacramentos  sin  errar,  no  solamente  en  lo  substancial,  pero  aún  en  lo 
accidental;  y así,  conforme  al  dicho  mandamiento,  he  compuesto  el  dicho  libro, 
siguiendo  siempre  la  opinión  más  común,  así  de  los  teólogos  como  de  los ‘juris- 
tas, allegándome  siempre  á los  sagrados  cánones  y determinación  de  la  Sancta 
Iglesia  Romana,  evitando  dificultades  de  argumentos  por  no  confundir  á los  que 
no  han  seguido  escuelas,  y en  esto  he  gastado  más  de  cuatro  años;  v primero 
que  lo  comenzase  á imprimir  lo  di  á los  prelados  de  mi  Orden  para  que,  conforme 
á los  estatutos  i.ie  la  dicha  Orden,  mandasen  examinar  el  dicho  libro,  como  .'■e 
hizo,  y habiendo  precedido  el  dicho  examen  por  personas  doctas  puestas  por 
los  provinciales,  ellos  me  dieron  licencia  para  la  impresii'm.  La  cual  vista  por 
el  dicho  Arzobispo  v vuestro  Ahsorrev.  me  la  confirmaron  v así  se  comenzó  á 
imprimir,  y lo  impreso  ni  lo  por  imprimir  se  ha  publicado  ni  dado  á enten- 
der más  de  á las  personas  señaladas  por  el  dicho  Arzobispo  v Provincial  para 
la  examinar,  que  han  sido  clérigos  y religiosos;  como  acá  no  se  tenía  noticia 
de  la  premática  real  hasta  de  pocos  días  á esta  parle  tuviéronse  por  bastante 
las  arriba  dichas. 

«Porque  pido  y suplico  á AL  .M.  mande  tornar  á ver  v examinar  el  dicho  li- 
bro, y hallándolo  católico  y limpio  de  cualquiera  error,  me  dé  licencia  para  lo 
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acabar  de  imprimir,  porque  mis  sudores  y trabajos  no  se  pierdan,  y los  minis- 
tros del  Sancto  Evangelio  en  esta  tierra  sean  aprovechados;  y demás  de  esto  me 
haga  merced  de  su  real  privilegio  para  que  nadie  lo  pueda  imprimir  por  el  tiempo 
que  M.  fuere  servido,  para  pagar  las  costas,  que  han  sido  muchas  en  lo  im- 
preso, por  la  gran  carestía  desta  tierra,  v en  todo  á mí  y al  dicho  libro  lo  sujeto 
á la  obediencia  y corrección  de  la  Sancta  Iglesia  líomana  para  cuyo  servicio  tomé 
el  dicho  trabajo.  Dios  Nuestro  Señor  la  persona  de  V.  S.  C.  Real  Majestad  guar- 
de y acreciente  con  aumento  de  mayoi'es  reinos  y señoríos,  como  los  criados  y 
vasallos  de  \'.  M.  deseamos.  De  .México,  8 de  .Abril,  de  mili  quinientos  sesenta 
y dos  años. — S.  C.  R.  .M.  Besa  los  reales  pies  y manos  de  V.  M.  su  muy  humilde 
capellán  y leal  vasallo. — Fh.\y  B.xhtoi.o.mé  de  Ledes.ma». — (.Archivo  Ceneral  de  In- 
dias, 60-2-16). 

Licencia  á Fray  Bartolomé  de  Ledesma,  electo  obispo  de  Antequera  de  la 
Nueva  España,  para  que,  por  tiempo  de  diez  años,  él  y quien  su  poder  hubiere 
solamente  puedan  imprimir  y vender  en  las  Indias  un  libro  que  ha  compuesto 
y añadido,  intitulado  Suma  de  SLicramenlos. 

«IvL  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  Reverendo  in  Clirlsto  padre  don 
Fray  Bartolomé  de  Ledesma,  de  la  Orden  de  Sancto  Domingo,  electo  obispo  de 
la  ciudad  de  Antequera,  del  valle  de  Ouaxaca  de  la  Nueva  ILspaña,  del  nuestro 
Oonsejo,  nos  ha  sido  hecha  relación  que,  como  nos  era  notorio,  por  una  nuestra 
cédula,  fecha  en  veinte  y siete  de  junio  del  año  pasado  de  mili  y quinientos  y 
sesenta  y tres,  os  dimos  licencia  y privilegio  para  que  por  cierto  tiempo,  sola- 
mente vos  y quien  vuestro  poder  hobiere,  pudiésedes  imprimir  y vendei'  en  las 
nuestras  Indias  un  libro  que  habíades  hecho,  intitulado  Suma  de  Sacramentos, 
obra  muy  provechosa  y conveniente,  y después  le  habéis  añadido,  y se  ha  visto 
y examinado  en  el  nuestro  Consejo  de  Castilla;  y teniendo  consideración  al  tra- 
bajo que  habíades  puesto  en  lo  susodicho,  os  habíamos  mandado  dar  licencia  y 
provisión  para  que  en  estos  reinos  le  pudiésedes  imprimir  y vender,  vos  sola- 
mente y quien  tuviese  vuestro  poder,  por  tiempo  de  diez  años,  suplicándonos, 
atento  á las  mesmas  causas,  os  mandásemos  dar  otra  tal  licencia  y privilegio 
para  las  dichas  nuestras  Indias,  ó como  la  nuestra  merced  fuese:  y habiéndose 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  Real  dellas,  y el  dicho  libro  añadido  de  que 
de  suso  se  hace  mención,  acatando  lo  susodicho,  lo  habernos  tenido  por  bien,  y 
asi,  por  la  presente  damos  licencia  y facultad  á vos,  el  dicho  obispo  electo,  ó á 
quien  vuestro  poder  hobiere,  para  que  por  tiempo  y espacio  de  los  dichos  diez 
años  primeros  siguientes,  que  corran  y se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  desta 
nuestra  cédula  en  adelante,  podáis  imprimir  y vender  el  dicho  libro  en  las  dichas 
nuestras  Indias,  islas  y Tierra  Firme  del  mar  Océano,  siendo  primeramente  ta- 
sado por  el  nuestro  presidente  é oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  di- 
cha Nueva  España  el  precio  á que  se  ha  de  vender;  y mandamos  que  durante  el 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  ninguna  ni  algunas  personas  de  las  dichas  nues- 
tras Indias  ni  destos  reinos  sean  osados  de  imprimir  el  dicho  libro  ni  venderle 
en  las  dichas  nuestras  Indias,  ni  en  ninguna  parte  dellas,  salvo  vos  el  dicho 
electo  obispo  don  Fray  Bartolomé  de  Ledesma,  ó las  personas  que  el  dicho  vues- 
tro poder  para  ello  hobieren,  so  pena  que  cualquiera  otra  persona  ó personas 
que  imprimieren  ó vendieren  el  dicho  libro,  pierdan  todos  los  que  hobieren  im- 
primido y tovieren  en  su  poder,  y demás  desto  incurran  en  pena  de  cincuenta 
mili  maravedís;  la  cual  dicha  pena  sea  la  mitad  para  vos  el  dicho  electo  obispo, 
y la  otra  mitad  para  nuestra  Cámara  y fisco;  y mandamos  á los  del  dicho  núes- 
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tro  Consejo  Real  de  las  Indias  y á los  nuesti'os  \'isoieyes,  presidentes  é oidores 

V gobernadores,  y oti'as  cualesquier  Justicias  de  ¡as  dichas  nuestias  Indias,  asi 
los  que  agora  son  como  los  e]ue  ser¿in  de  aqui  adelante,  que  guarden  y cumplan 

V hagan  guardar  y cumplir  esta  nuestra  carta  é lo  en  ella  contenido  y contra  el 
tenor  v foima  della  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  al- 
guno, ni  por  alguna  manera,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez  años. 
Fecha  en  Lisboa,  á veinte  y siete  de  Noviembre  de  mili  y quinientos  y ochenta  y 
un  anos. — VoeuR|''i. — Refrendada  de  Antonio  de  Fraso  y librada  de  los  del 
(Consejo». — (.Archivo  (jeneral  de  Indias,  ¡.'^q-i-ia,  1.  27). 

«.Muv  Poderoso  Señor: — Don  h'ray  l>artolomé  de  Ledesma,  obispo  de  .Ante- 
quera  en  la  Nueva  Fspaña,  dice  que  él  ha  compuesto  un  libro  intitulado  Siinui 
de  Sacraineiilos,  que  se  ha  impreso  en  estos  reinos,  y es  el  que  presentó  con 
las  licencias  y previlegios  que  están  al  principio  dél,  y porque  el  deseo  que  ha 
tenido  y tiene  en  más  de  cuarenta  y ocho  años  que  ha  que  pasó  á la  dicha  Nueva 
Fspaña  desde  el  convento  de  San  ICsteban  de  Salamanca,  donde  tomó  el  hábito, 
ha  sido  del  bien  de  las  almas  de  los  naturales  de  aquellas  pai'tes,  en  que  siem- 
pre ha  trabajado  industriando  á los  ministros  que  se  la  han  de  enseñar,  asi  en 
la  Universidad  de  México,  donde  fué  catediático  de  Prima,  como  antes  v después 
de  obispo,  en  la  predicación,  y entiende  que  esta  su  obra  será  allá  muy  bien 
recibida,  por  ser  muy  necesaria  para  el  lln  que  \'.  .Alteza  pretende:  y ansí  quiere 
que  se  lleven  á la  dicha  Nueva  Fspaña  y al  Perú  la  mayor  parte  de  los  libros 
que  se  han  agora  impreso,  y es  menester  que  se  tase  conforme  á la  pragmática, 
suplica  á V.  Alteza  mande  tasarla  conforme  á la  importancia  del  trabajo  y cos- 
tas de  la  impresión. 

«Y  ansimesmo  suplica  á Alteza  mande  escrebir  al  Ueneral  de  la  flota  de 
la  .Nueva  Fspaña  que  acomode  y lleve  á muy  buen  recaudo,  en  la  capitana  ó al- 
miranta,  donde  mejor  se  pudiere,  los  cajones  destos  libros  que  se  le  han  de  en- 
viar, los  cuales  ha  de  repartir  en  su  obispado:  y ansimesmo  sea  A'uestra  .Alteza 
servido  descrebir  al  Presidente  y Uliciales  de  Sevilla  que  sellen  las  cajas  con  el 
sello  real,  dirigidas  al  dicho  Obispo,  para  que  vayan  bien,  las  cuales  dichas  ca- 
jas serán  seis,  y en  cada  una  debas  cincuenta  cuerpos  de  dichos  libros:  que  en 
ello  recibirá  merced. — Madrid,  ■."Julio  de  1385». — (Archivo  (leneral  de  Indias, 
145-2-4). 

Acerca  de  la  persona  de  Ledesma,  véase  á Remesal,  p.  717:  Torquemada, 
p.  384;  Ojea,  p,  65;  á Franco,  que  le  dedica  todo  el  capitulo  XLIX;  .Alcedo  y He- 
rrera; Beristain;  Mendiburu,  Diccionario  histórico  del  t^erú,  t.  I\'.  p 3o();  y (larcía 
Icazbalceta,  pp.  140  y 404  de  su  Bibliografía. 
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ACTA  CAPITULI. 

5 1 ^ HcL‘c  svnt  acta  Capitvii  Gene/ralis  Bononia^,  celebrali 
in  (^onucnlu  Sancli  Dominici  in/lello  SancliCs.  Peniecollcs  Anno 
Domini:  milelimo  / quing-enteíimo  íexag-eíimo  quarto:  Die  / vigeíi- 
mo  Maij.  I ;Ks/jiiipelj  de  Sanio  dJümingo  '.  Svb  Reverendissimo 
Ratre  / I*T-¿itre  Vincentio  I uíliniano  Ghienle  Sacraí/Theologie  Pro- 
tcITore  MagillroGe/ nerali  Ordinis  Prcdicatoru  Dif/ íinitoribus:  vi- 
delicet. : .¡(Colofón:) « ImprelTa  í'unt  haec  Acta,  Mexici  apud  Petrum / 
Ocharte  T’ypographum,  Anno  Domini/ 1567.  Die  quinta  decima 
men-/íis  Aprilis. 

4." -Fort. — V.  con  la  lista  de  los  padres  definidores.  — En  el  frente  de  la  hoja  2,  la  licencia 
del  arzobispo  de  México  fray  Alonso  .Montúfar,  encabezada  por  s.ii  escodo  episcopal  con  la  leyenda; 
Pro  Xi>o  i.egmionk  i'vngimur:  México,  iGde  Abril  de  iSGy.  — A la  vuelta  el  texto  de  las  actas,  que 
terminan  en  la  12.— En  el  verso  de  ésta  última,  el  colofón. —Eetra  romana. 

Museo  Británico 

PuTTicic  Y SiMPSON,  Bibl.  Mej.,  n.  528. 

GaRCI.V  ICAZli.M.CETA,  n.  5i. 


FERl.A  (Fr.  Pbdko  de). 

52.— V^octrina  Ghriíliana  en  lengua  Ga/ítellana  y capoteca; 
compueíla  por  el  muy  l^eueren-/do  padre  P"ray  l^edro  de  Feria, 
Prouin-/cial  de  la  Orden  de  Sfincto  Domin/go,  en  la  prouincia  de 
Sanctia/go  de  la  nueua  Ilelpaña.  / Gon  licencia  y facultad.  ¡ fEslaiu- 
pa  de  Sanio  Domingo,  con  la  leyenda  afuera:  ITic  est  fons  ille  modi/ 
CVS  crescens  in  ílvmen  maxi  / mvm,  qvi  mvndo  iam  miri  / fievs 
potum  larcitvr  optimvmi.  / Fn  México/  En  cafa  de  Pedro  Ocharte. 
M.  D.  LXVÍI.  Años.  / (Colofón:)  ^ A gloria  y alabancade  nro  Redep- 
tor  Jefa  Xpo,  y de  / lu  benditifíima  madre  nra  feñora  y de  nroglo- 
riofo  y fan  / ctiílimo  padre  íancto  Domingo:  y pa  vtilidad  y proue^  / 
cho  de  las  aias,  aqui  fe  acaba  la  dcclaracio  breue  y cope/diofa  d la 
doctrTa  xpiana  en  legua  Efpañola  y capoteca,  / íentecia  por  íente- 
cia;  copueíla  por  el  muy  ID  P.  Fray /Pedro  d Feria,  prior  prouT- 
cial  de  la  ordé  de  los  Frayles  / Predicadores  de  íancto  DomTgoeñfla 
nueua  Efpaña. /Fue  impffa  eñíla  muy  leal  y iníigne  ciudad  de 
México  / en  cala  de  Pedro  Ocharte,  TprelTor  de  libros,  co  licecia/ 
di  illuílriflimo  y rcueredilümo  Señor  do  hñ'ay  .Alolb  de/Motufar, 
arcobifpo  meritiflimo  d la  dicha  ciudad;  aca/bofe  a diez  y ocho 
dias  di  mes  d Margo  de  1067,  años. 
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4.‘— Port  , con  la  primera  linea  en  góticas.— v.  en  bl?'— 7 hojas  prels.  s.  f?— Hojas  1-1 16  de 
texto,  á dos  columnas,  la  del  castellano  en  góticas  y la  del  zapoteen  en  romanas.— F.l  colofón  está 
á la  vuelta  del  folio  1 16.— (jrabados  en  el  texto.— S¡í>naluras:  A-Ok -P  4.— 3i  lineas  por  pr'igina  para 
el  español  y 38  para  el  zapateen.  — .Algunos  reclamos  aislados. 

Uiblioteca  Hodleyana.— Biblioteca  Browniana,  (comienza  en  .\ij,  fol.  2). 

(jonz.m.kz  D.\vu.\,  Teatro  eclesiástico  de  ¡as  Judias,  t.  I.  p.  19.'. 

Quetif  y E-m.vRD,  Sci  ipt.  Ord.  I^raed.,  t.  1,  p.  292. 

Pinki.o-Baucia,  Hpilonie,  t.  I,  col.  736. 

Berisimn,  t.  I,  p.  435 

Ternaux-(]u.mpans,  Bibl.  Ainér.,  n.  104. 

Brunei',  Manual  dii  Libraire,  vol.  II,  col.  122.3. 

Introducción  de  la  Inip.  en  Amirica,  p.  37. 

(jarcia  Icazbai.ceta,  n.  48,  y al  fin. 

Bartlett,  .4  Catalogue  of  books,  t.  I,  n.  266. 

Peñaeiel,  Leng.  ind.,  p.  xxv. 

Martínez  Vigíe,  Ord.  de  í^red.,  p.  281. 

Vinaza,  Leng.  de  Ainér.,  n.  44. 

Menéndez  Peeayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  9. 

RAY  I^EDRO  (jonzAlez,  llamado  de  Feria,  por  el  lugar  de  donde  era  oriun- 
do. en  E.xtremadura,  nacic)  por  lo.saños  de  1524.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  conven- 
to de  San  Esteban  de  aquella  ciudad.  Profesó  allí  el  5 de  Febrero  de  1545  y seis 
años  más  tarde  pasó  á Nueva  España,  donde  sus  superiores  le  destinaron  al 
convento  de  Oa.xaca;  fué  prior  de  Teticpac,  y en  i558  se  encontraba  en  Vanhui- 
tlán  con  el  cargo  de  definidor.  Al  año  siguiente,  hallándose  con  igual  carácter 
en  el  convento  de  la  capital,  se  le  mandó  ir  con  el  oficio  de  vicario  provin- 
cial, en  unión  de  otros  cinco  religiosos,  en  la  expedición  que  el  virrey  don  Luis 
de  Velasco  despachó  á la  I^lorida  á cargo  de  don  Tristán  de  Arellano.  Allí  con- 
trajo la  enfermedad  de  asma  que  le  duró  toda  su  vida.  Despachado  en  busca  de 
socorros,  hizo  el  viaje  de  regreso  por  la  Habana,  habiendo  obtenido  que  se  en- 
viase á los  expedicionarios  una  nave  con  provisiones.  En  22  de  Septiembre  de 
i565  fué  elegido  provincial  de  su  Orden  en  Nueva  España,  y una  vez  expirado 
su  gobierno,  se  le  envió  como  procurador  de  aquélla  á Madrid  y Roma.  Termi- 
nada su  comisión,  se  retiró  á su  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  donde 
desempeñó  las  funciones  de  maestro  de  novicios. 

Debe  haber  vuelto  á México  á principios  de  iSya,  porque  por  real  cédula 
de  3 de  Noviembre  de  Uyi  se  le  dió  permiso  para  regresar  allí,  adonde  había 
sido  enviado  por  el  Ueneral  á visitar  los  conventos  de  su  Orden,  en  compañía  de 
fray  Juan  de  Olmedo,  con  encargo  de  reunir  también  hasta  diez  y seis  religio- 
sos; y porque  por  otra  de  21  de  Enero  de  1572  se  dice  que  va  «á  esa  tierra  por 
orden  y comisión  de  su  General  á éntender  en  la  reformación  y visita  de  los  con- 
ventos de  dicha  Orden»  y se  ordena  á la  Real  Audiencia  que  le  dé  favor  y ayuda. 
Ambas  cédulas  las  encontramos  en  el  yXrchivo  de  Indias. 

Presentado  para  el  obispado  de  Chiapa  volvió  otra  vez  á América  en  i575, 
hasta  que  con  ocasión  de  celebrarse  en  México  el  tercer  concilio  provincial  se 
puso  en  marcha  para  la  capital,  sin  alcanzar  á llegar  á ella,  porque  en  el  camino 
se  cayó  la  muía  en  que  iba  y con  el  golpe  le  fracturó  una  pierna,  d'ransporlado 
á Oaxaca,  hubo  de  contentarse  con  enviar  al  (Concilio  una  larga  exposición  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  nombi'ar  á los  frailes  para  los  curatos  de  indios  con 
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preferencia  á los  clérigos.  Después  de  un  año  que  duró  su  curación,  regresó  á 
su  diócesis,  donde  tales  disgustos  le  ocasionaron  los  dominicos,  que  sin  duda 
fueron  la  causa  principal  de  la  renuncia  que  hizo  de  su  mitra,  la  cual,  sin  em- 
bargo, no  le  fué  aceptada.  Falleció  en  i388. 

A Igunos  más  detalles  sobre  la  vida  y carrera  eclesiástica  de  nuestro  autor 
podrán  hallarse  en  Dávila  Padilla,  que  le  ha  consagrado  el  capitulo  XXX\'  del  Id- 
bro  Segundo  de  su  Ijisloria  de  ¡a  '■Provincia  de  Santiago  de  México;  en  d'orque- 
mada.  Monarquía  Indiana,  t.  III,  pp.  41  y ,385;  en  Remesal,  p.  65c;  y á juarros. 
Historia  de  Guatemala,  t.  II,  p.  71. 


FERNANDEZ  (Fk.  Benito). 

53. — Doctrina  mixteca  por  Fray  Benito  Fernandez. /f'Co/o/on.v 
^ A gloria  y ala /banca  de  nueítro  Redep/  tor  lefu  Chriño,  y de  Tu/ 
bendita  Madre  Sanóla  / Maria,  y prouecho  de  / los  próximos.  ,Aq’ 
leaca/ba  la  Doctrina  en  lengua  / milteca:  compueíla  por  el /muy 
Reuerendo  Padre /fray  Benito  Herntindez/ \ucario  prouincial  de 
la/  Miíleca  de  la  orden  de/ los  l^redicadores  en  ella/nueua  Ffpaña. 
Fue  im^/preffa  en  México  en  cafa /de  Pedro  Ocharte  / imprefor  de 
libros. /acabóle  a.  22.  de  Nouiembre/ de.  iStty.  años./^  LausDeo./^ 

4." — Falla  la  pollada  y hasta  el  folio  vj.— El  ejemplar  termina  en  la  hoja  clxxix,  en  cuyo 
frente,  segunda  columna,  se  halla  el  colofón;  peio  falta  el  fin.  — Todo  el  libro  en  lengua  misieca; 
letra  gótica,  á dos  columnas,  con  gi'abados  en  madera. 

Tei(N.\ux-Co.\ip.\ns,  liibt.  Amér.,  n.  io5. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  l-iy. 

G.micix  Ic.vzBAi.CF.TA,  11.  5'j,  cuya  es  la  noticia,  que  lomf)  del  ejemplar  que  vió  en  la  biblio- 
teca de  la  Sociedad  Aiexicana  de  Historia  y Ueog-rafia. 

Hauti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i3o. 

Martínez  Vigii.,  Orden  de  ¡'red.,  p.  e8i. 

Menéndez  Pelayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  291. 

Vi.ÑAZA,  Leng.  de  Amér..  n.  qé. 


uAY  Benito  Fern.ández  ingresó  á Ui  Urden  de  Prediendores  en  el  con- 
vento de  San  Esteban  de  Salamanca,  en  el  cual  continuó  sus  estudios 
hasta  ordenarse.  .Allí  estaba  cuando  llegó  de  México  fray  A'icente  de 
las  Casas  en  demanda  de  religiosos,  v desde  luego  resolvió  acompañarle  á Nue- 
ra Ivspaña,  á pe.sar  de  que  para  disuadirle  de  su  partida  se  le  ofrecióla  cátedra 
de  Artes  en  aquel  célebre  convento. 

Enviado  á la  Misieca,  dedicrise  á estudiar  el  idioma  de  los  indios  de  aquella 
provincia,  que  llegó  á poseer  con  perfección  y que  motivó  su  nombramiento 
para  cura  de  Tlaxiaco  en  1548,  y luego  para  doctrinar  á los  indios  de  Achiutla, 
que  en  un  principio  trataron  de  matarle  por  hambre.  Fernández  se  hizo  notar 
por  su  celo  en  destruir  la  idolatría,  muy  arraigada  entonces  por  aquellas  regio- 
nes. .Atacado  en  una  óe  sus  excursiones  de  un  accidente  que  le  privó  de  la  pa- 
labra. fué  enterrado  en  el  convento  de  .Achiutla. 

Dávila  Padilla  ha  dedicado  el  capítulo  X.X.W'll  del  Libio  Segundo  de  la 
Historia  de  la  Provincia  de  Santiago  de  .Mé.xico  á referir  la  vida  de  fray  Benito 
Fernández. 
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IIOICAE  MAIOAE  \lkCINIS. 

54. — * Incipiunt  Horc  Heatc  Ma/ric,  virginis,  lecunduz  ordi- 
nem  / l^d'atrO  Prcdicatorum.  i 'Hsljiiipj  de  la  Virgen  con  el  Niño  en 


brazos  )•  una  rama  de  lirio  en  la  izquierda,  dominando  el  mundo) 
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Mexici/In  edibus  Pctri  Ocharle.  / 1 567 /(Co/o/o/z.-j  « Explicit  coé 
officiü  ranctorühm  ordi-==  /nem  (Vatru  pdicatorü  nec  no  0 oClicium/ 
beato  Mario  copletoi'iú  ta  mü^  / ius  qua  minus,  impCumqz  Me=  / 
xici  apud  l^etrum  Ocharte/ typoi^'raphu  menCe  Apri  / li  die  vi^-ef- 
simo.  / 1567.  Anuo. 

4.°— Poit.  en  forma  de  frontis,  muy  historiado;  las  tres  primeras  lineas  en  "ótica  y las  dos 
últimas  en  romana.— v.  en  bl.?— Sy  hojas,  y en  osla  última  (numerarla  p(»r  errata  3S)  se  halla  á 
la  vuelta  el  colofón.— Letra  gótica. 

Biblioteca  Bodleyana  (Oxford). 

Gakcia  Ic.\zb.\i.cet.\,  al  fin. 

León,  Adiciones,  n.  8. 


INSTITUTA  ORDINIS  BI£ATI  iq>í  A NC I S(  ;l . 

55.— lefus  María  FraciC.^/V/A/j/ii^xf  con  iiuj  corona  con  /lores 
)’  cintas,  con  el  escudo  de  las  cinco  llag'as  al  centro,  )■  la  leyenda,  á la 
izquierda:  Signis  redemptionis  ooWvq-,  á la  derecha:  Arma  mililie 
noñre).  / Inñituta  ordinis  beati  / Francilci.  / En  México  en  cala  de 
Antonio  de  Fípinola.  \ b6q . ¡ iColoj'ihi:)  AcabaCe  la  copilacion  de  la 
regla  y te(lamé=/to,  del  bienaueturado  Cant  Frácilco,  y decla=  / 
raciones  appoílolicas  de  olía  mel'ma  regla.  / Y alVi  meCmo  los  ella- 
tutos  generales,  y el  /ordinario  del  ollicio  divino,  y manera  de  dar/ 
el  habito,  y la  proíTeCfion  a los  nouicios.  Nue/uamente  corregido 
s"  imprelTo  en  la  infigne  y /gran  ciudad  de  México  en  cala  de  An- 
tonio / de  Spinol'a  frontero  del  monellerio  de  Cant / Augullin.  Año 
de  mili  y quinientos  y fe^  / lenta  y íiete.  Años. 

4.°— Fort.:  la  estampa  es  la  misma  del  Confesonario  breve  de  .Molina  de  i56.',  impreso 
igualmente  á dos  tintas,  con  su  leyenda  en  rojo.  — v.  con  una  estampa  de  la  ^'irgen  con  el  Niño, 
con  grabaditos  de  los  evangelistas  en  las  cuatro  esquinas;  ai'riba:  lefus  Maria  Francif.9;  abajo, 
un  mascarón  y adornos  tipogrrificos  por  todo  el  rededor.  —68  hojas  de  texto,  con  muchisimas 
capitale.s  de  adoi  no;  á la  vuelta  de  la  hoja  xiv  un  gran  calvario;  otro  pequeño  en  la  xxix,  y un 
San  Francisco  en  la  xxxviij.— El  colofón  en  la  vuelta  de  la  última  hoja,  que  remata  con  el  escudo 
del  impresor. 

Museo  Britrinico  (Falto  de  la  portada  y de  dos  htrjas). — Biblioteca  Lenox. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  07. 

(fitalogiie  Ramírez,  n.  406. 

G.\RC1,\  ICAZB.M.CET.X,  11.  49. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 


REGLAS  Y CONSTITUCIONES. 

56. — (Estampa  de  un  Santo  Domingo,  á la  izquierda).  Las  Reglas 
y Constituciones  de  la  Sancta  Cofradía  de  los  luramentos/ yníli- 
tuida  por  la  orden  de  lando  Domingo,  y cofirmada  por  nueñro 
muy  fando  Padre  Pió  papa  quarto:  a petición  de  la  dicha  ordo, 
fon  'las  fignients.  A/c’/,  ColoJdn-.j  Fmpremieronle  ellas  ordcnangas 
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y perdones  de  la  Cofradía  de  los  lurameníos,  en  México,  e cafa  d 


^eíes^ariafrlcífc^» 


^ «sSS^Crancifci*,  , 

l^nXl^ejcico  €iKmli?e21nfomooe£rpincfa  15674 


Pedro  Ocharte  impreffor  d libros. /Con  licencia  de  fu  Señoría  Ke- 
uerendiffima.  Año.  1567. 
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I hoja  apaisada  /orinada  d^-  dos  pliegos  de  papel  de  á folio  extendidos  y pecados,  de  41 
por  29  centímetros,  en  la  parte  impresa.  - Texto  eti  letra  romana  y el  colofórf  eti  gótica.— v.  en  bl. 
.Museo  Británico. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  07. 

Catalogue  Ramírez,  n.  719. 

(jarcia  ICAZBAt.CKTA.  n.  .So. 

Barti.ktt,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 
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FLRNANDKZ  (Fit.  Benit(7). 

57. — Doctrina  christiana  en  leng'ua  misteca.  Por  Fray  Benito 
Fernandez.  ¡ ( Colofón:)  ^ A g’loria  y alabanca  de  nuettro  Pe/déptor 
lel'u  Xpo.  Aqui  le  acaba  la  DoctrTa  Xpia  / na  en  lengua  Miíleca: 
copueüa  por  el  muy  R./ padre  fray  Benito  Hernadez.  Fue  impre/ 
fia  en  México  en  cafa  de  Pedro  0-/charte,  impreflor  de  libros. 
A-/cabofe  a veinte  y quatro /dias  di  mes  d Enero  d i568.  Años. 

4.“— Port.  (falta). — v.  con  el  comienzo  del  texto,  que  en  lo  que  se  conserva  está  foliado  ii-cc. 
— En  el  verso  de  esta  última,  el  colofón,— «Sigue  una  hola  sin  foliar,  signatura  BB,  á lineas  en- 
teras, toda  en  misteco,  y faltan  las  que  seguían,  sin  que  pueda  saberse  cuantas  eran».  — Letra 
gótica,  á dos  columnas,  con  muchos  grabados  en  madera  y algunas  notas  de  canto  llano,  en 
rojo  y negro.— Todo  en  misteco. 

Biblioteca  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística. 

NTcoi.as  Antonmo,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  I,  p.  211. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  II,  col.  726,  con  fecha  de  1564. 

Éguiara,  Bibl.  Mex.,  p.  414. 

Beristain,  t.  I,  p.  438.  Lo  mismo. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  38. 

García  Icazbai.ceta,  Apinites,  n.  107,-  y Bibl.  .l/c.v  , n.  ."^3. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

Menémdez  Peí. ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Anur.,  n.  39,  siguiendo  á los  dos  primeros  (fecha  de  15O4);  y n.  46,  co- 
rrectamente. 


MANUALI-:  SACRAMFNTÜIUIAL 

. 58. — ^Manualc  S icrametorü,  fecundu  / vfum  alme  Ecclefie 
Mexicane,  nouif/fime  impradffum,  cü  decretis  íancti  co / cilij  Tri- 
de.  s’ Bullis  a fummis  Poti/ticibus  iítis  neophitis  concefsis,  / que 
omnia  in  Indice  repies.  (Hsciido  del  arzobispo  Montúfar  entre  lineas 
de  perpendiculares,  y con  su  leyenda:  Pro  Xpo  lkgatione  fvngi- 
mvr).  Mexici.  / Excudebat  Petrus  Ocharte.  / A nno.  \b68.  j (Colofón:) 
^ Explicit  Manuale,  fecundu  vfum /Almas  Ecclefias  Mexicanas^ 
fumma  diligentia  nouifsimti  re /cognitum,  & in  fuis  locis  adapta- 
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tis,  fanclionibus  Sacri  Tri  /dentini  Concilij  locupletatura.  Imprce- 


Cli^anuale^acráimScotS/eaindfi 
víam  a!m|  £cdef  if  Cíl^éit;(cdti^^otiif 
ffméímpís?*  amjCü  occr^ís  fanctl  c$ 
cüó  ^rídé*t  Bíillí0  a ramtntó  J^ótí 
íicibaa  iftie  neopbittó  concefe^ 
qttf  omnta  ín  índice 


MEXIC<* 


Exoidcbat  Pcffus  Ochan#» 


ITum  in  pnuclara  vrbc/ Mexicana,  in  oHicina  bctri  Ocharte  Im 
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prcelToris.  Expenfis  / Didaci  de  Sanlores  typis  excuflum.  Anno 
Dñi.  1 568/  Decima  dic  meníis  Ocl:obris. 


I^c  facraméato  matniñónl/ 


jlllfll  filÍHJ 

íuum  Do  í- 
^ mitiunmoílruitifupplíce) 
^ rogamiia^cpecim^joíac 
% ceptai?abcae,-2:bcncdí^ 
^ cas.B^cbo*^  m .Wxc 
mu  I*  nem  ."feasc  faní( 
cu  lacriñciir  ülibaía. 


fe  ® V.:;! 
• 1- 
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4." — Porl.  en  fojo  y negro,  con  el  titulo  en  góticas  y las  señas  de  la  impresión  en  romana. 
-V.  con  el  ctunicn/.o  de  los  preliminares,  que  tienen  3 hojas  imis  s.  f.— 8 hojas  s.  f.,  pero  en  la 


€)ffíc¡umnioííuo2Uiíi, 

0 2a  congrua  facto  íígno 
campaiiarü,p29e)bíf  íer  í«p 
pelictoindittud  i íl:ola,í  ont 
Inc0clet‘ici,p2oc€r9íooal!£€f 
t cura  fiícntlo  inccdenece : íct^ounrur’ 
crucera  p2gulaíiLferen  tes  fecstm  aqiia 
benedictara  ^ librara, Cían  te  ofiínm 
teftincííjconiincndant  cojpus  ín  kc-^ 
tica  iam  poíttiini>íncípíente  fuccento 
re>calíí  íiraul  profequccealKcfpófwj,- 


iBmento  mef 


S>e  tos, quid  ventus  efl:  vi# 

asMnanraBa  m-  , -««aanei»  i mmmi 

J ■ —pe.  - 

iüvmepJLww  'tm.  S -wtTT~n  ti..  “ e,s-i=-  wsm — r 


mine  ar  p$’S3ec4ft)tcíettnc 


vuelta  de  la  octava,  sólo  va  una  estampa  con  dos  ángeles  adorando  ti  cáliz  y la  hostia,  encua- 
drada dentro  de  una  leyenda  latina  en  góticas.  — Hojas  ]-t83  de  texto,  siendo  de  advertir  que 
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hacia  la  mitad  del  verso  déla  última  empieza  el  í Index  copiofus  T quo  declarátur,  / que  conti- 
nenturin  lioc  maiuiali,  vbi  / hoc  íi^niim  denota!  decirsioné  !'a-/cri  cñcilii  tridentini.  Etc.— Tiene 
5 hojas  más  s.  1'.  y al  pié  del  verso  de  la  última  va  el  colofón.  — Los  títulos  de  los  folios  en  gó- 
ticas hasta  el  frente  de  la  hoja  171,  desde  cuyo  verso  en  adelante,  van  de  romana  hasta  el  Index, 
donde  vuelve  á la  gótica,  todos  en  tinta  roja,  pero  los  números  en  negra  y de  tipo  romano.— 
Apostillas,  letras  capitales  de  adorno,  algunas  muy  grandes,  de  diez  clases  y cuerpos  difei'entes; 
reclamos  y signaturas:  todas'de  ocho  hojas,  menos  >' <"•  qtie  son  de  cuatro.— 

Letra  gótica,  salvo  en  paiáe  de  los  preliminares,  en  el  calendario  y desde  la  vuelta  de  la  hoja 
171  hasta  el  comienzo  del  Index,  que  va,— con  excepción  de  tres  lineas  al  comenzar  la  174  y de 
diez  al  principio  de  la  179— en  romanas.— 24  lineas  por  página,  todas  en  tinta  roja  y negra:  hay 
muchas  con  música  notada,  las  notas  en  negro  y las  lineas  de  la  pauta  rojas. — La  vuelta  de  la 
hoja  5i  está  llena  con  nueve  estampas:  las  dos  más  grandes,  en  la  pai  te  superior,  representan 
la  Ascensión  del  Señor  y la  coronación  de  Jesús;  más  abajo,  al  centro,  un  pequeño  calvario, 
separado  de  cuatro  estampitas  de  la  Verónica  y alg-unos  santos  por  cuatro  en  rojo  á cada 

lado;  al  pié,  dos  estámpelas  orladas  con  escenas  de  la  vida  de  la  Virgen,  separadas  al  medio 
por  en  neg'io,  con  una>X<al  centro.— En  el  frente  de  la  52,  el  texto  comienza  por  una  gran 

letra  capital  de  adorno,  (de  cuyo  tipo  hay  varias  en  el  resto  del  libro)  y lleva  arriba  y abajo  y en  el 
margen  de  afuera  una  orla  de  estámpelas,  trece  por  todas,  de  cuya  página  damos  aqui  el  facsímil. 

Después  del  texto  propiamente  de  éste,  sigue  al  fin  un  tratado  «De  deffectibus  missae»;  la 
regla  para  determinar  los  años  bisiestos,  la  tabla  de  las  letras  dominicales  «para  siempre»,  y la 
del  áureo  número  y de  la  luna  nueva,  también  «para  siempre»;  la  regla  para  saber  en  la  misma 
forma  cuando  caiga  la  septuagésima,  y otra  para  determinar  las  fiestas  movibles  del  año. — Siguen 
al  pié  del  frente  de  la  hoja  i3i:  — * La  i faltas,  que  ay  en  la  ymprefsion  delle  / manual,  fon  las 
íiguientes./:— Son  apenas  nueve  por  todas.  — A la  vuelta  de  la  hoja  181  empieza  con  la  primera 
linea  en  gótica,  la:  — * Hulla  de  nro  muy  fancto  Padre  / Pió  Papa.  4 concedida,  ainrtancia  (sic) 
del  Rey  Don  Phelippe,  / nueflro  Señor:  en  que  concede  a todos  los  elláles  y habitates  / en  efla 
nueua  Efpaña.  afsi  Yndios  como  Efpañoles,  puedan  / comer  quefo,  leche,  máteca.  y lo  de  mas 
tocante  al  lacticinio,  por  efpacio  de  treynla  años.  Luyo  tenor  es  el  íiguiente.  / — Es-de  1 u de  Agosto 
de  i562,  y termina  pon  tres  lineas  á la  vuelta  de  la  hoja  que  sigue  (182)  donde  á continuación 
entra,  también  con  I;.  primera  linea  en  gótica:—*  Hulla  de  nro  muy  fancto  Padre  / Pió  Papa..;,  a 
inflácia  del  Rey  Do  Phelippe  nro/ Señor,  en  q fe  concede  a todos  los  Yndios  deñe  nueuo  oibe./ 
vn  mes  de  termino,  pai  aquc  (XiCj  fe  contieffen,  quando  algún  Iu-/bileo  concedieie  fu  Sanclidad, 
y en  el  termino  que  da  para  las  confefsiunes:  los  dichos  Yndios  no  se  pudieren  confeffar,  co/mo 
parefce  por  el  tenor  que  fe  ligue  /—Es  de  11  de  Agosto  de  1 56'j,  y concluye  hacia  la  mitad  de  la 
vuelta  de  la  hoja  iS.',  la  última  del  libro  que  tiene  numeración.  .Ambas  bulas  llevan  letra  romana, 
y después  de  la  segunda,  sigue  el  Index  en  gótica  y en  hojas  sin  numeración.  — Remata  con  el 
Colofón,  cuya  primera  linea  es  en  góticas  y en  tinta  roja,  color  con  que,  en  parte  también,  están 
la  quinta  y sexta  lineas. 

Prels.:  — ConceNión  del  arzobispo  .Montúfar  (á  la  vuelta  de  la  portada  y en  romana)  á Er.  Juan 
de  Bustamante  y al  bacliiller  Salzedo  para  que  examinasen  el  Manual:  México,  5 de  Marzo  de  i568. 
— Examen  de  la  obra  por  los  dichos:  México,  i5  de  Marzo.  — Licencia  del  Arzobispo:  México,  1 1 de 
Septiembre  de  i5G8.— Tasación  y mandamiento  para  que  por  este  Manual  se  administren  los  sáne- 
los Sacramentos  en  todc)  este  .\rzobispado  y Provincia:  suscrita  por  el  mismo  Aizobispo.en  México 
á 10  de  Octubre  del  año  indicado.  — Epístola  (en  romana)  ad  saerm  um  ministros  .\ rchiepiscopus 
Mexicanus:  sin  fecha.-  Epistola  (en  ix>mana)  Joannes  de  Salzedo,  sacro  diaconatus  ordine  insigni- 
tus,  in  jure  canónico  bachalaureus,  christiano  et  perito  lectori  sinceram  in  Domino  opiat  foelicita- 
tem:  sin  fecha. 

El  calendario,  que  en  rigor  füi'ina  parte  de  los  preliminares,  lleva  al  principio  de  cada  mes 
una  estámpela  apaisada,  con  los  nombres  de  los  meses  respectivos  en  francés. 

Biblioteca  Lenox. — Biblioteca  .Medina. 

introducciún  de  la  fmprenla,  ele.,  p.  39. 

Catalogue  ‘Rainircz,  n.  474. 

S.\i.VA,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

GakC'a  Icazbai.ceta,  n.  50. 

Partí. KTT,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

El  motivo  que  hubo,  al  cabo  de  tan  poco.s  años  como  iban  transcurridos 
desde  que  se  imprimiera  en  i56o  el  íMaiitialc,  cuya  tirada  debió  ser  numerosa, 
que  en  cuanto  al  grande  costo  que  tuviera,  esteá  á la  vista,  perdiendo,  puede  de- 
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cirse,  mucha  parte  de  la  edición,  nos  lo  dá  á conocer  el  auto  del  arzobispo  Mon- 
túfar,  de  5 de  Marzo  de  i568,  que  dice  así: 

— «. . .Por  cuan'o  para  administración  délos  Sánelos  Sacramentos,  hay  ne- 
cesidad se  torne  á imprimir  el  ft/n»:.  il  que  Nos  y ios  Obispos  á Nos  sufragá- 
neos ordenamos  se  imprimiese;  y porque  muchas  cosas  están  agora  nuevamente 
decididas  en  el  Sacrosancto  Concilio  Tridentino  en  razón  de  la  forma  que  se  ha 
de  tener  en  administrar  los  Sanctos  Sacramentos;  y para  que  se  pueda  impri- 
mir conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y á la  buena  expedición  que  en 
administiar  lo  susodicho  debe  haber,  se  corrija  el  dicho  Manual  y en  los  luga- 
res que  así  conviniese  se  ponga  y engiera  lo  que  paresciere,  según  el  dicho  Sancto 
Concilio  estar  decretado;  por  la  presente  damos  licencia  y facultad  al  muy  reve- 
rendo padre  presentado  fray  J uan  de  Bustamante,  de  la  Orden  de  los  Predica- 
dores, y al  bachiller  Juan  de  Salzedo.  clérigo  de  epístola,  para  que  vean,  corri- 
jan y examinen  el  dicho  r\íanual,  y en  las  partes  que  vieren  que  convenga,  pon- 
gan lo  que  en  el  caso  paresciere  estar  diíinido  por  el  dicho  Sancto  (Concilio  ..» 

De  otro  auto  del  Arzobispo  resulta  que  «daba  y dió  licencia  á Pedro  Ochar- 
te. impresor  de  libros,  vecino  desta  ciudad,  para  que  pueda  imprimir  el  Manual 
de  este  arzobispado  y provincia,  según  se  lo  diese  corregido  y emendado  para  el 
dicho  efecto,  el  dicho  bachiller  J uan  de  Sal/edo;  y siendo  impreso,  mandaba  y 
mandó  al  dicho  impresor,  por  sí  ni  por  interpósita  persona,  no  venda  los  dichos 
Manuales  hasta  tanto  que  por  su  Señoría  Reverendísima  se  tase  el  valor  y pre- 
cio que  por  cada  uno  se  ha  de  dar  . » 

Se  recordará  que  el  r\íanual  de  i56o  había  sido  impreso  por  Juan  Pablos, 
y que  el  secretario  del  arzobispo  entonces,  Gaspar  de  Ifnciso,  costeó  la  impre- 
sión; la  de  éste  la  pagó  Diego  de  Sansores,  como  se  advierte  en  el  colofón.  Se- 
gún la  tasación  del  Prelado,  que  lleva  fecha  del  mismo  día  en  que  se  terminó 
la  impresión  del  libro,  fué  de  cuatro  pesos  de  oro  común  el  precio  de  cada 
ejemplar  «encuadernado  en  papelones»,  habiéndose  prohibido  por  ella,  bajo  pena 
de  excomunión  mayor,  al  editor  Sansores  que  lo  vendiese  á más  precio.  En  ese 
documento  se  ordenó  también  que  todos  los  que  tuviesen  á su  cargo  la  adminis- 
tración de  sacramentos,  así  á los  indios  como  á los  españoles,  usasen  de  este 
Manual. 

PIU  V. 

59. — Bvlla /confirmationis  et  novac  con-Zcerfionis  priuilcgio- 
rum  omnium  Mendicatium.  / C vm  certis  declarationibvs  de/cretis 
Inhibitióibus.  S.  1).  N.  D.  l^ij  Papas  V.  iMotu  (Estampa 

del  Calvario).  Mexici./Apud  Antonio  de  Spinofa.  / Anno.  i568./ 
(Colofón:)  ImjórelTo  en  México,  con  licencia  de  los  feñores  Prefi- 
dentc  y / Oydores  de  la  Audiencia  Peal  de  la  dicha  ciudad  y del 
muy  yl-/luílre  y reuerendiffimo  leñor  Arcobifpo  della  en  cala  de/ 
.Antonio  de  Spoinoía  imprelTor  a 4 dias  del /mes  de  lunio  de  i 568. 

4.”— Poi  t.— V.  con  una  estampa  de  San  Agu.slin.— ¡3  hojas,  que  comienzan  con  la  signatura 
a ij.— La  última  .sólo  con  el  escudo  del  impresor  en  el  frente.  — Letra  romana.  — Signaturas: 
a CrI  b-;C)l.— 06  lineas  por  página,  con  leclamos.— Carece  de  titules  en  los  folios. 

Contiene:  — Real  cédula,  fecha  en  el  Escorial,  á 21  de  Septiembre  de  ié67,  con  la  que  se 
acompaña  un  breve  6 bula  de  San  Rio  V,  de  24  de  Marzo  de  aquel  año,  autorizando  á los  relj 
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fíiosos  de  San  Francisco,  Santo  Doming-o  y San  Agustín,  para  que  en  los  pueblos  de  indios  ad- 
ministren los  sacramentos  como  lo  acostumbraban  antes  del  Concilio  de  Trento.— Sigue  la  bula 
j'  un  mutti-propiu  del  mismo  pontífice,  de  i5  de  Junio  de  aquel  año,  y la  legalización  de  la  copia.— 
En  el  verso  de  la  hoja  que  debe  ser  12,  ó b 5,  el  colof  jn. 
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MEXICI, 
ApudAntoniumde  SpinoPa. 
Asno.  1 5 6 ü r 


Riblioteca  Rrowniana.— Bancroft  I.ibrary. 
PirriiCK  Y SiMPSON,  Bibl.  McJ.,  n.  2?8. 
Catalogue  Rainirer^,  n.  i;<8. 

G.\UCIA  lCAZEAI.CbT.\.  n.  54, 
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- SUMARIO  DE  INDULGENCIAS. 

60.—^  Summario  de  las  Indulgencias  y perdones/concedidas 
a los  cofrades  del  Sanctifsi-/ mo  Sacramento,  vifitando  la  Igle-Zíla 
donde  eña  inltituyda  la  di-/cha  cofradía,  fi  pudieren  /fon  los  íiguicn- 
ies.  ¡ íCiudro  formado  por  ^ que  lleva  en  el  cenlro  una  es- 

tampa de  dos  ángeles  adorando  el  cálir^y  la  hostia;  arriba,  cinco  gra- 
badnos de  santos  p Ires  á cada  lado;  abajo  del  cuadro:)  En  México./ 
En  caía  de  Pedro  Ocharte  / M DLXVIIJ  años.  ¡(Colofón,  al  cual  falla 

la  primera  linea  enleray  parle  de  lasiguiente:) j ...  mo  facramen-/ 

to  en  la  gran  cibdad  de  México,  en  / cafa  de  Pedro  Ocharle,  con  li- 
cecia/del  muy  Illuftre  y R.  Señor  don  / fray  Alofo  de  xMotufar,  i\v-¡ 
gobifpo  meritiffimo  d la  di-/cha  cibdad  a veTte  y feis/d  octubre  d 
1 568  / años  / ►Ji 

I'ol.— Port.  — V.  en  bl?~5  hojas  en  folio,  sin  foliar?— Letra  gótica. 

Primera  edición. 

Archivo  de  la  iglesia  parroquial  de  Cartago  en  Costa  Rica. 

G.micia  Icazb.ai.ceta,  n.  94,  al  fin. 


'1’ A B U LA  R R I V I \AÍG  1 0 lí U M . 

Gi.— 'l’abula  priuilegiorum,  quae  fancliffimus  Papa  pius  quin- 
tas,/conccffit  fratribus  mendicantibus:  in  bulla  confirmationis,/ 
ó’-nouce,  concefíionis  priuilegiorum,  ordinum/medicantium.  Anno 
] 56-].  I (Colofón:)  Mexici.  1 In  aedibus  Antonij  de  Spinofa.  I i568 

4.° — El  titulo  ia  cabeza  de  la  primera  página, — 4 hojas  s.  f.  de  texto  con  el  colofón  al  pié 
de  la  última  + i con  el  escudo  del  impresor,  que  lleva  la  vuelta  en  bl.— Signatura  ^4.-36  lineas 
por  página,  con  reclamos.— Sin  títulos  en  los  folios. — Letra  romana.  — La  Tabla  va  en  seguida 
de  la  Bula. 

Biblioteca  Brovvniana. 

Catalogue  Ramire^,  n.  i35. 

García  Icazbalceta,  n.  55. 
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BK A\"0  ( I’iíANCisco). 

()2. — ^ Opera  me/dicinalia  in  qbus/qz  plurima  extant / ícitu 
medico  ne-/celTai  ia  in.  4.  li.  di /yeíla,  que  pa^’ana  / veiia  cdtincn- 
tur.  / Authorc  Franeif/co  Hrauo  Ovi'unc  ¡ W doctore  ac  l\le/xicano 
medico. Mexici,  apud  Fetrum  ( )chartc. / (üum  privilegio.  1570./ 
(Colofón:)  Ad  laudem  iaiuatoris  noílri  jefu/Criíli,  r gioi'iolifsimc 
chriltipare/  vii-  ^inis  (sic)  Mai'im:  finiUim  Cuit  hoc  o-,-  pus  Mcxici  T 
aedibus  Petri  O/charle  tipoyraphi.  Anuo/ milleíimo  quin¿>’enteri-/ 
mo,  (cptuag’efimo:  me/íis  leplembris  die  / duodécimo Laus 
Deo 

8."— Frontis  g-rribado  (el  misnio  empleado  en  los  Dijloiíos  áe  Cervantes  de  Sala/.ar)  con  el 
titulo  en  letra  romana  dentro  de  él,  y las  señas  de  la  impresión,  ó sea  la  última  linea,  al  pié,  en 
romana  bastardilla,  — v con  la  entimeración  del  contenido  del  libro, en  gótica,  como  todo  lo  demás 
de  la  obra,  á excepciíin  de  los  poemas,  epístolas  y notas  marginales  en  romana  ó bastardilla.— 
d hojas  prels.  s.  f — dog  hojas  l'oliadas.  esta  última  con  el  colofón  en  el  frente  y la  vuelta  en  bl. — 
Signaturas:  a z-ó,  Aa-Pp,  de  ocho  hojas.  — Letras  capitales  de  adorno  y ties  grabados  en  madera: 
uno,  en  el  verso  de  la  hoja  idg,  con  el  sistema  venoso;  y los  olios  en  el  verso  de  la  2(38  y recto  de 
la  269  con  la  Zarzapari  illa  y Smila.x  aspera. 

Prels.: —Dedicatoria  del  autoi'  al  Virrey  don  .Martin  Eni  iquez.- Fpistola  de  Francisco  Cer- 
vantes de  vSalazar  al  mismo.— Dos  disticos  latinos  de  Melchor  Tcllez  en  elogio  del  Virrey;  siete  en 
a labanza  de  la  medicina  y dos  al  lector:  todos  del  mi'-mt)  Téllez. 

En  el  cuerpo  de  la  obra,  entre  los  libros  I y II,  y III  y IV  se  regi'tian  epigramas  latinos 
del  bachiller  Enrique  Tovares,  cirujano  mexicano,  en  loor  de  Bravo;  y al  piincipio  del  III, desde 
el  verso  del  folio  ifig  al  frente  del  lúS,  una  Epístola  latina  del  autor  al  oidor  don  Luis  Villanueva. 

El  segundo  libro  está  consagi  ado  á combatir  las  opiniones  de  cierto  médico  sevillano,  que 
paiece  ser  el  doctor  Nicolás  Monaides,  emitidas,  según  resulta,  en  su  obra  De  sccjiiJa  vena  in 
pleuriíide.  Sevilla,  léeg,  4.“ 

El  hecho  de  qtie  en  la  base  del  frontis  aparezca  el  año  de  irgo.  que  fué  grabado  con  esa 
fecha,  indujo  á Ilarrisse  á incluir  el  libro  en  su  lUhliollieca  Americana  \'el¡tsli.ssima,  si  bien  no 
pudo  menos  de  expresar  sus  dudas  al  respecto,  ya  que  estaba  dedicado  a!  \’irrey  Enriquez,  que 
goberhó  desde  i568  á irSo:  todo  á causa  de  que  al  ejemplar  de  Mr.  James  Lenox,  que  fué  el  que 
tuvo  á la  vista,  le  faltaban  la  última  linca  de  la  portada  y el  colofim. 

Biblioteca  que  fué  de  don  José  Sancho  Rayi'm.  — Biblioteca  Lenox. 

IImírissk,  Bibl.  Amer.  \'etitsl..  n.' 289. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  :\) 

C.\nci\  Ic.\zB.\t.ci;T.\,  n.  ry. 

A continuación  copiamo,s  la  desiicatoi  ia  al  \"ii  rev  y la  cai  ta  de  (Cervantes  de 
Sala/.ar. 

(I'rente  de  la  hoja  2:) — 1 lvxc¿ullenti  et  summee  virtulis  principi  .Marlino  lín- 
riquio  Nova;  Ili.spania;  dignis.simo  Pi'orregi  Franciscus  Bravo  doctor  mcdicus 
salutem. 

Fst  ita  natura  comparatum:  princep.s  eximie,  ut  ea  ralione,  qua  civihus  suis 
optimus  quisque  guhernator  prospicit  et  consulit;  eadem  cives  enixe  conentur. 
quantum  in  se  posilum  sil.  pro  virili  sua,  plenissimo  obsequio,  etim  ,sihi  demereri; 
dum  ille  geminas,  ille  aurum,  alius  tabulas,  alius  equos  gratiludinis  testimonia, 
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offert.  Ego  vero,  cum  alioqué  opibus  abundes,  et  ipse  non  perinde  dives  sim  qui 
ornamen‘0  aliquo  clarissinice  l'amiliíií  luae  esse  possim,  consilium  duxi  e medica 
mea  facúltate,  inqua  non  inlicior  mediocriter  me  esse  versatum,  opuscula,  qua; 
de  pestilenti  morbo,  quae  nrates  tauardete  appellant  et  deseccanda  in  lateris 
dolore  vena,  magna  cum  diligentia  composueram:  tibí  sapientissimo  principi 
consecrare,  cui  obid  solum,  quod  oélitei-arum  genus  ames,  ac  foveas  (quemad- 
modum  per  hosce  dies  in  oi'dinanda  Achademia  Mexicana  abunde  testatus  esj 
nihil,  quod  literaturam  saperet,  ingratum  futurum  sciebam.  Supperest  ígitur  ut 
hoc,  est  muneris,  ultro  suscipiens,  animum  (uti  soles)  in  studiosos  oes  magis 
ac  magis  in  dies  propensum  manifestes:  quo  sane  íiet,  ut  et  qui  in  literario  studio 
currunt,  nunquam  nisi  ad  optatam  metam  pervenientes,  cessare  velint;  et  qui  con- 
certationem  nondum  sunt  ingressi,  etwm  molestia  proposita,  quae  studia  princi- 
pio obcuntibus  terrori  esse  solet  gloriam.  et  honorem  sperantes  ingredi  cupiant. 
Utrumcusque  rem  publicam  auget,  et  nobilitat.  acut  alterum  sine  altero  corruet, 
perpetuLimque  esse  non  poterit:  quoniam  necessum  est,  qui  docuerunt,  interire: 
nisi  sint,  que  ediscant  non  multo  post  ctiam  docturi:  ita  utrumque  tibi  acceptum 
res  publica  mexicana,  tui  obid  numque  oblitura:  gei'et.  Bene  vale  orbis  hujus 
patrocinium  máximum. 

' p]xca;llent¡  et  praestantissimo  principi  Alartino  Enrriquio  Novre  IIispa[n]ice 
pi'O  rregi  ¡sid  l'ranciscus  Cervantes  Salazarus  sacrce  theologice  doctor  salutem. 

Dicet  aliquis,  princeps  excaillentissime,  vel  qui  utcumquede  rebus  homi- 
num  judicet,  lecto  statim  et  operis,  et  epistolte  huius  titulo  quid  theologus 
cum  medico  commune  habet?  (üum  appelles  sutorem  extra  cálceos  indican- 
tem  ignominiose  projecerit,  sequutus  quod  de  calcéis  in  proposita  imagine,  in- 
dicium  fecerat.  Ego  vero  tamet-  si  ncui  ignorem,  ubi  deíinit  phisicus,  medicum 
incipere:  atque  proinde  aliqualem.  praesertim  de  re  phisica  (cui  máxime  me- 
dicus  inititur)  me  sententiam  Ierre  posse:  non  tamen  eo  ad  te  scribo,  ut  quid 
sentiam  de  doctore  Bravo  quem  egregie  doctum,  etiam  emuli  fatentur  vel  cuius 
modi  sint  eius:  c]uaí  te  fautore,  et  patrono  typis  parat  opera  daré:  certum  ali- 
quid  pronuncien!  sed  ut  tibi  no'ois  et  huic  seculo  in  novo  orbe  vere  áureo  má- 
xime gratuler,  tibe  ne  qua;  publice  praíclare  geris.  d'ymantis  velum  tegat,  aut 
corrosa  vetustas  deleat,  cjui  ubi  ad  nos  optatissimus  commeasti,  omne  literarum 
genus'eo  studio  prosequutus  es,  expensis  interim  tuis  minime  parcens,  ut  lam 
Achademia  Mexicana  non  habeatquod  magnopere  Salmanticensi  (alioqui  celebe- 
rrimce)  invidere  queat  quo  factum  est,  ut  isto  favore  incensi  multi,  non  conquie- 
verint,  doñee  tuo  nomini  sacrata  omnis  generis  scripta  publicaverint  quibus  sors 
nostra  (unde  altei'a  gratulatio  emanat)  non  in  annos  modo,  sed  prope  in  dies  te 
(uti  coepisti)  aspirante  felicior  sit  futura.  Ivx  utroque  igitur  (ne  tertium  sileam) 
veluti  aureum  et  beatissimum,  cui  gratulatio  etiam  sui  jure  debetur,  seculum 
nostrum  reditur  et  veluti  confiatur:  in  quo  quod  in  multis  alijs  non  acciderat, 
cum  omnis  disciplina,  tum  etiam  omnis  virtus  sic  floret:  ut  utraque  non  abunde 
venisse,  sed  mexiea;  nata  videatur.  l^ono  aut  cum  nihil  perinde  in  principibus 
subditi  ament,  et  exosculentur  ac  in  suscipiendis  muneribus  etiam  qua;  pastoris 
ad  Artaxerxem  vilioribus  hilaren!  et  gratum  animum:  feceris,  quod  magnanimita- 
tem  tuam  decet,  si  qua  tua  gratia,  á doctore  Bravo  opera  sunt  edita,  una  cum 
ipso  autore,  benigne  humaneque  susceperis:  facturuset  ipsi  etahusquaiü  plurimis 
ingenteis  aniiüos,  ut  multa  plura,  longeque  maiora  numen  tuum  ubique  gentium 
evulgatura:  tibi  consecrent.  llabes  princeps  omni  virtutum  genere  ornatissime, 
qu^  inco  scribenda  hac  epistola  mens  mea  fuerit:  jam  aliud  etiaiü  procerto 
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liabe:  me  quem  tibi  plurimis  et  magnis  beneficijs  devinxisti,  dum  spiritus  meos 
regerit  artus,  vel  hispana  vel  latina  oratione  nunquam  non,  Uia  rara,  et  pr£eclara 
merita  (si  quid  id  ad  spientioi'em  tuum  facit)  ne  ipse  oflicio  desim,  perpetuo 
prfedicaturum.  Bone  vale  et  huius  etc»  . — íC'.oncluye  en  el  v.  de  la  hoja  3). 

[.  DOCTOR  Francisco  Bravo  fué  graduado  en  la  Universidatl  de  Osuna  y em- 
pezaba  recién  el  ejercicio  de  su  pi-ofesión  en  Sevilla,  en  i.S33,  con  ocasión 
de  cierta  epidemia  que  allí  se  desarrolló.  A’  es  todo  lo  que  se  sabe  de  su  vida. 
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CI\l’Z  (1"r.  Juan  de  ea). 

C)3.  — ^lísLimpa  de  San  Aouslíii,  orlada  arriba  }'  en  los  cosladosj. 

® Doctrina  chriíliana  en  la  lenyua/G uallcca  co  la  lengua  callcllana, 
La  guallcca  coi'reípondiente  aca  (áv/c;  / cia  palabi'a:  de  guaíleco;  Se- 
gún C]  le  pudo  tolerar  enla  fraíis:  de  la/ lengua  gualteca:  compuefta 
por  yndulli-ia  de  vn  /IVayle  de  la  orden  del  gloriofo  lanct/  Auguí- 
tin:  Obifpo  y do/ctorde  la  (anota  / yglefia/ ^ En  México  En  caía  de 
Ledro  Ocharte. a 57  I /(Co/o/d;?;)  Acabóle  ella  Dodlrina  chriíliana, 
en  el /mes  d Setiembre  de.  1670.  años  en  el/conuento  de  Huexotla 
y fue  villa  y c=  /xaminada  en  prelcncia  del  padre  Jua/de  Meía  len- 
gua Gualteca  y de  Chri  / íloual  de  frias,  y Lope  coreo,  y dedo/ 
Hernando  cortes,  y don  Erancifeo  d /la  cueua,  y de  don  Francifeo 
de  velaíco,  cacique  de/Tauican  por  diligencia  del  muy  amado 
padre  fray/ Juan  déla  Gruz  prior  del  dicho  conuento  y defpues/ 
fue  fegunda  vez  rcuiíla  y lacada  conforme  al  Loma /ce  acabóle  a. 
3o.  del  mes  de  Junio  liedo  otra  vez / examinada  y reuifla  por  Juan 
muñoz  de  cayas,  y/Chrilloual  de  frias,  y Lope  corpo,  y Hieronimo 
de/ciíncros,  y Juan  acedo,  en  el  tamoin  concluyóle  en/ Huexotla, 
a.  3o.  de  Junio  de  Mili  quinientos  y íe==  / tenía  y vn  años.  /®|  A honra 
y (.doria  de  nuellro  feñor  Jelu  / Ghrillo,  para  prouecho  y vtilidad 
dc/las  animas  debaxo  de  la  corre^/cion  de  la  (ancla  iglefia/dc 
Roma.  / hh'ay  Juan  de  la  Gruz.  ¡(Segundo  colofón:)  ^ En  México  en 
cafa  de  Ledro  Gcharte,  a quinze/de  Setiembre  de  Mili  y quinien- 
tos/ y fetenta  y un  Años/®  A colla  de  Hernando  Pacheco. 

4.'— Fort.,  Cdii  la  pi  imei  a y última  linea  en  góticas,  y las  restantes  en  bastardilla;  la  estampa 
de  San  Agustín  es  la  misma  empleada  por  Juan  Pablos  en  la  porcada  de  la  Recognilio  Svmmula- 
rum  ce  \’ei  aci  uz.-  v.  con  el  comienzo  de  h^s  pi  eliminares,  que  llenan  las  cinco  hojas  siguientes.— 
hojas  de  texto.  — Signaturas  A-F  de  8 hojas,  y (j  de  4.  — En  el  cuei  po  de  la  obra  se  cuentan  140 
g-rabados  entre  grandes  y pequeños,  habiendo  p¿igina  que  tiene  hasta  siete.  — Leti'a  gótica.  — Co- 
mienza el  texto  por  el  Abecedai  io  y sigue  la  docti  ina,  en  una  plana  el  guasteco  y en  otra  el  casle- 
llant).  — El  verso  de  la  hoja  16  la  ocupa  pfir  entero  el  grabado  de  una  mano  abierta  y en  cada  dedo 
escrito  un  mandamiento  de  la  Iglesia,  en  ambas  lenguas,  asi  como  la  siguiente  leyenda  que  va  al 
pié:  «*  Aqui  veras  lo  que  te  manda  la  A’glelia  que  es  ayuntamiento  délos  / láñelos  padres».— En  el 
verst.  de  la  18.  la  misma  mano  con  los  siete  sacramentos,  con  su  1 espectiva  leyenda  al  pié.  — A la 
vuelta  de  la  hoja  ro  se  halla  el  primer  colofón;  y el  segundo  en  el  frente  de  la  re.  debajo  del  grabado' 
d ; la  Virgen  dando  la  casulla  San  Ildefonso,  enipleado  por  Juan  Pablos  en  el  yripartilo  de  Ger- 
són. — .\  la  vueha  de  la  misma  uii  grabado  alegi'irico  en  madera  con  Jesucristo  predicando  sentado 
r n un  trono,  armado  de  una  espada  en  la  mano  izquierda  y coii  un  lamoá  la  derecha,  pisando  so- 
bre 1 1 mundo;  la  Virgen  sentada  á la  izquierda;  d<*l  mismo  lado,  abajo,  fieles  anodinados,  y á la  de- 
recha, Satanás.— En  el  verso  de  la  hoja  Si,  la  estampa  de  San  Agu.siiii  que  empleó  Juan  Pablos  en 
la  portada  de  la  Physicj  Spcculalio  de  Veracruz. 
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l’rels.:— Licencia  del  viney  don  Mai’tin  Kni  iquez:  1."  de  Agosto  de  iryi.  — Decreto  de  fray  Har- 
toloiné  de  Ledesma,  adminisiiador  del  Ai /.obispado,  pai  a el  examen  de  la  parte  castellana  de  la 
obra,  hecha  y comptie.sta,  .sefíun  expresa,  por  hay  .luán  de  la  (Iriiz.  de  la  Orden  de  San  A^>'iisiin:  -j-j 
de  Julio  de  iSyi  . — Aprobación  de  l'i  ay  Martin  de  l’erea  y IVay  Melchor  de  los  Reyes  de  la  pni  te  indi- 
cada de  la  Doctrina. — Nuevo  decreto  de  Ledesma  para  que  el  1’.  Juan  (lil.  Lope  Oor/o,  vecino  de 
Guaxutla,  y don  Francisco,  cacique  de  Guautla , y .Mai  tin  \’á7.quez  den  su  parecer  acerca  do  si  la 
parte  o-uasteca  puarda  conformidad  con  la  castellana:  aq  de  Julio.  — Aprobación  del  R Gil;  i"Lial 
fecha.  — Id.  de  Lope  Corzo:  añde  dicho  mes.  — Id.  de  los  intérpretes  don  Francisco  de  la  Cueva  y 
Martin  Vitzquez  de  Molina.  — Id.  de  Diopo  de  .Mayorga  Ximénez,  vecino  de  l'axutla;  aij  de  Julio.— 
Licencia  de  Ledesma  al  impresoi'  Redro  Ocharle  para  que  pudiera  imprimii  la /focírtóta  de  fray 
Juan  de  la  (L'uz:  26  de  Julio.— AI  pié  de  esta  licencia,  el  escudo  de  armas  del  ai  zobisno  .Moniúfar 
usado  por  Juan  Rabies  en  la  portada  del  'Tesm'u  espiritual  deGilberti  de  if,'8  — Epístola  nuncu- 
patoria del  autor  al  Virrey.— Otra  del  mi--mo  al  .Arzobispo;  San  Agustín  de  L'exutla  de  la  Guasteca, 
l'O  de  Junio  de  ifyi.  — Licencia  del  provincial  de  San  Agustín  fray  Juan  de  San  Román;  .Molango, 
17  de  Octubre  de  iSyo. 

Rrimcra  edición. 

-Museo  Británico.  — Harvard  fniversity  Librai  y. 

Bkiíistain,  1.  1,  p-  oéij. 

Squiek,  .Monoíirapli,  etc.,  p.  uq. 

Ci.M.i.AitDO,  h’nsaro,  t.  II,  n.  iqéo. 

! ntrodiicción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  qo. 

Gaucia  ICAZUAi.CKTA,  n.  tu,  con  un  facsímil  de  la  pin  tada,  y de  un  grabado. 

Menenijez  Reí. ayo,  Inven.  lnldio;p.,  t.  Ill,  p.  aqi. 

Vinaza,  Lenguas  de  América,  n.  .-o. 

De  la  epístola  nuncupatoi'ia  del  autor  al  virrey  lÚTidque/.  son  las  palabras  si- 
guientes; 

«Conocido,  muy  e.xcelente  señor,  no  por  relación  sino  por  e.xperiencia,  el 
sancto  celo  con  que  V.  \í.  desea  y por  todas  vías  procura  el  bien  v salud  de  las 
iinimas  de  los  indios  naturales  destas  partes,  y habiéndome  mandado  \’.  L.,  mo- 
vido del  mesmo  celo,  procurase,  para  favorecer  las  ánimas  de  los  indios  guaste- 
cos,  gente  muv  falta  y necesitada  de  doctrina,  hacer  un  catecismo  con  que  fuesen 
industriados  en  las  verdades  de  nuestra  santa  fe,  hice,  en  cumplimiento  de  lo  que 
V.  L.  me  mandti),  esta  breve  ’-Doclrina  en  dos  lenguas,  española  y guasteca,  para 
que  por  la  una  se  saque  fácilmente  la  otra;  también,  mediante  el  divino  favor, 
hice  y recopilé  el  Arte  para  aprender  la  dicha  lengua,  en  lo  cual,  demás  de  mi 
trabajo,  me  he  aprovechado  de  los  trabajos  de  otros  padres  v ministros  celosos 
de  la  salvación  de  aquella  pobre  gente,  v de  otros  muchos,  de  los  cuales  me  he 
ayudado  para  examinar  la  congrüencia  y correspondencia  de  la  lengua  guasteca 
á la  nuestra  española,  como  van  contrapuestas  por  sus  planas,  etc.» 

De  la  Epístola  nuncupatoria  del  autor  al  arzobispo  .Montúfar: 

«Habiendo  visto,  reverendísimo  señor,  el  deseo  v voluntad  v el  celo  grande 
deV.'S.  con  que  determinó,  como  verdadero  pastor,  por  el  cuarto  capítulo  de 
las  sinodales,  que  celebrado  el  Santo  (loncilio  Provincial  en  esa  insigne  ciudad 
V Metrópoli  de  \'.  S.  U.  en  el  año  de  i55ó,  manda  se  ordenen  dos  doctrinas,  una 
breve  y otra  más  larga,  y que  los  intérpretes  clérigos  v religiosos  las  tradLizgan 
en  muchas  lenguas  para  doctrinar  los  indios  en  las  cosas  más  necesarias  á su 
salvación;  yo,  aunque  indigno,  visto  que  en  la  lengua  mexicana  se  han  traducido 
y sacado  muchas  Doclrittas,  y que  desta  lengua  guasteca  no  [ha]  habido  quien 
hava  sacado  Doelrina  á luz.  sino  una  que  sacó  el  1’.  Er.  Juan  de  Guevara,  fraile 
de  la  Orden  de  nuestro  Padre  Sancto  .\ugustin.  doctísimo  varón  y consumado 
religioso,  que  se  imprimió  en  la  Sede  Nhacante  el  año  de  i.sqS,  la  cual,  ansí  por 
la  falta  del  molde  como  por  la  de  los  nahuatlatos,  que  en  aquel  tiempo  no  alcan- 
zaban tanto  los  secretos  y modos  de  hablar  della.  por  no  se  haber  puesto  en 
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arte,  tiene  y ha  parecido  tener  algunos  defectos,  como  á mí  me  consta  de  veinte 
años  á esta  parte,  por  haber  tenido  más  curiosidad  en  ella  que  otros  nahuatlatos 
seglares  que  ignoran  la  gramíitica  de  la  dicha  lengua  guasteca  y sus  muchas 
equivocaciones,  de  las  cuales  usan  muciio  los  huastecos,  por  ser  lengua  bárbara; 
quise  tomar  el  trabajo  de  la  tornar  á sacar  y poner  en  perfección,  pues  participo 
de  la  lengua  guasteca  y mexicana,  que  es  luz,  mediante  Dios,  para  sacar  y tradu- 
cir la  Doctrina  en  las  demás  lenguas  bárbaras  desta  tierra,  por  no  caer  en  ingra- 
titud á la  gran  merced  que  Dios  Nuestro  Señor  me  ha  hecho  en  me  anumerar 
por  uno  de  los  intérpretes  y ministros  della.  Da  atrevimiento  á mi  poquedad  y 
bajeza  la  penuria  y falta  que  hay  de  nahuatlatos  eclesiásticos  en  ella,  ansí  cléri- 
gos como  religiosos,  visto  el  principal,  que  era  el  muy  reverendo  padre  Er.  An- 
drés de  Olmos,  es  difunto  y está  gozando  de  sus  trabajos,  y el  muy  reverendo 
padre  Juan  de  Mesa,  clérigo,  que  de  los  clérigos  no  hay  otro  que  della  entienda 
cosa,  y él  por  sus  escrúpulos  no  se  atreve  á la  sacar,  y por  eso  yo  determiné  de 
la  sacar,  etc.» 

En  la  Noticia  de  la  Lengua  Huasteca  de  J'apia  Zenteno  se  encuentra  lo  si- 
guiente relativo  á las  dos  ediciones  que  tuvo  esla  Doctrina: 

«Lo  que  no  puedo  evitar  es  prevenirte  que  en  la  antigua  Cartilla  (de  que 
apenas  hay  memoria  y que  aún  practican  los  indios  por  tradición)  hay  algunas 
adiciones  parafrásticas,  que  unas  por  ociosas  y otras  por  erróneas  deben  evi- 
tarse.... La  cual  Cartilla  (como  consta  de  la  que  he  visto)  se  escribió  el  año  de 
ibyo,  siendo  entonces  la  vacante  del  limo.  Sr.  D.  Alonso  de  Montúfar....  y aun- 
que después  se  imprimió  otra  el  año  de  lóHq....  reducida  á la  estrechez  de  ca- 
torce fojas,  sólo  es  un  traslado  de  la  primera,  sin  tener  de  nuevo  más  que  mu- 
chos verros  de  imprenta  que  la  hacen  imperceptible  aún  á los  mesmos  indios,  y 
aún  asi  será  difícil  conseguirla». 

«Poner  en  1 570'la  vacante  del  señor  Montúfar  es  error  manifiesto,  porque 
dicho  prelado  falleció  el  7 de  Marzo  de  1572:  aunque  por  estar  incapacitado  pa^'a 
los  negocios  desde  mucho  antes,  gobernaba  en  su  nombre  la  diócesis  el  P.  Le- 
desma»,  dice  García  Icazbalceta. 


MOLINA  (Eh.  .Alonso  du). 

Gq. — de  la  lengua  Alexi/eana  y Caílellana,  compueíla 
por  el  muy  Re/uerendo  padre  fray  Alonfo  de  Mo-/lina  déla  or- 
den de  Señor  / fant  PT'aneifeo.  / (Estampa  de  la  impresión  de  las  lla- 
gas del  Sanio),  •,  En  iMexieo  en  eaía  de  Redro  Oeharte,  1571. 

S.°—  Pon.,  con  la  primera  linea  en  "óticas,  y las  restantes  en  bastardilla. — v.  con  lalicencia 
del  virrey  don  Martin  Enriquez:  aa  de  Junio  de  iSyi. — hojas  prels.  s f.  — Hoja.s  5-82,  para  la 
Primeia  Pane  del  Arte.  — Hojas  1 -Só  paia  la.Segunda  Pane  del  mismo.— Termina  con  el  Laus 
Deo.  — Signaturas  a-p  s --24  lineas  por  página.  — Helia  gótica,  pero  al  final  hay  una  .Advertencia 
del  autf>r  en  romana.  — Con  reclamos  y títulos  en  los  folios. 

Prels.:  — Petición  del  autor  para  que  se  le  d ese  licencia  para  la  impresión:  México,  17  de 
Junio.  — óecreto  de  fray  Bartolomé  de  Ledesma,  administrador  de  la  diócesis,  para  el  examen  de 
la  obra,— Aprobacifin  de  fray  óomingo  de  la  Anunciación  y fray  Juan  Focher:  21  de  Junio. — Li- 
cencia de  la  Orden:  2O  de  dicho  mes.  — Dedicatoria  del  autor  al  Virrey:  10  de  id. 

Primera  edición. 

Museo  Británico.— Biblioteca  Browniana.  — Library  of  Congress,  Washington.  — Biblioteca 
E.  E .\yer.— Biblioteca  E.  D.  Church,  Calalugue,  n.  1 15;.  — Biblioteca  Lenox. 
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Lkón  PiNEi.o,  I-Jpituine,  p.  107,  sin  dar  fecha-  Cila  [ambi¿'n  una  edición  de  1578,  que  acaso 
la  confundió  con  ia  '■Doctyina  ó el  Clon ftisionario  de  aquel  ano. 

Nicolás  Antonmo.  t.  1,  p. 

San  Antonmo,  Hibl.  univ.  fraiic.,  i.  I,  p.  .4^,  rctiriéndose  a 'forqueinada  y á V'etancurt  en 
su  Crónica  de  la  Provincia  del  Sanio  Jóvanp'clio. 

Eguiaiia,  tiibl.  Mcx.,  p.  O'j. 

Pinei.o-Barci A,  Epitome,  I.  II,  col.  -■^ó. 

Beiustain,  t.  I!.  p.  279. 

Ternau.X'Co.mpans,  Bibl.  Aniér.,  n.  ii3. 


cárttiy  Cajkllana  yCompaeJía  por  el  muy  ^ 
uerendo  padre  fray  ^ImfodeMb^ 
lina  déla  ením  de  Señor 
fantFrancifcoi 


Inlrodiicción  de  la  imprenta,  etc.,  p.  3j. 

Luoewig,  Amer  abor.  lang.,  p.  113, 

Catalogue  Ramire?^,  n.  563. 

García  Icazbai.ceta.  Apuntes,  n.  i3e,  y Rihl.  Me.v.,  n.  58. 
PiAUTLET  T,  A Catalogue,  etc.,  i.  I,  n.  -.>84,  con  facsímil. 
Menénüez  Pei.ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  ayo. 

Pi.ATz.MA.NN,  Verseich .,  etc  , p.  atj. 

Vinaza,  Leng.  de  America,  n.  48. 
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Licencia  del  Virrey. — «Ln  la  ciudad  de  México,  á veinte  v dos  dias  del 
mes  de  Junio  de  mili  y quinientos  y setenta  y uno. — l'd  muy  excelente  don 
Martín  luiriquez,  visorey,  gobernador  y capitcán  general,  por  Su  Majestad  en 
esta  Nueva  España  y presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  etc. 
1 labiendo  visto  el  „-l;7e  ¡.ic  la  lengua  nicxicana  hecha  por  fray  Alonso  de  Moli- 
na é licencia  é aprobaciones  de  sus(j  declarado,  dixo  que  daba  é dió  licencia  á 
Pedro  Ocharte,  imprimidor  de  libros,  para  que  dentro  de  cuatro  años  ningu- 
na persona  lo  pueda  imprimir  sin  su  licencia  y consentimiento,  conque  antes 
que  comience  á vender  traiga  el  libro  ante  Su  Excelencia  para  que  mande  ta- 
sar lo  que  por  él  se  hobiere  de  llevar. — Dox  M.\uti.\  Enríquez. — Por  mandado 
de  Su  Excelencia. — Juan  Je  Cluc-va.s,  secretario. 

Epístola. — • Al  muy  excelente  señor  don  Martín  Enríquez,  visorey  desta 
Nueva  España,  etc.,  fray  Alonso  de  Molina,  déla  Orden  del  Seraphico  padre 
Sant  Francisco,  le  desea  felicidad  sempiterna. 

'(La  Historia  Evangélica  nos  declara  (Excelentísimo  principe)  que  aquel  no- 
ble y evangélico  principe  de  los  príncipes,  (diristo.  Nuestro  Redemptor,  querién- 
dose partir  á región  distante  y apartada,  llamó  cá  sus  siervos  y les  repartió  su 
hacienda  para  que  con  ella  negociasen  y granjeasen.  Lando  y repartiendo  ¿i 
cada  uno  de  ellos  según  su  capacidad  y virtud  ',^conviene  á saber)  á uno  cinco 
talentos,  y á otro  dos,  y á otro  uno.  Liciéndoles  tratad  y negociad,  entre  tan- 
to que  vengo.  V después,  que  tornó,  llamándolos,  les  tomó  cuenta  para  saber 
de  qué  manera  habían  negociado  v tratado  con  los  talentos  que  les  había  dado. 
Y entonces  el  que  había  recebido  los  cinco  talentos,  respondió  que  había  gana- 
do y granjeado  con  ellos  otros  cinco,  y asimesmo  el  que  había  recebido  dos  ta- 
lentos, respimdió  que  había  adquirido  otros  dos.  Mas.  el  que  había  recebido 
sólo  uno,  confesó  y dixo  que  lo  había  escondido  debaxo  la  tierra,  por  temor  de  su 
señor,  teniendo  entendido  que  era  austero,  cruel  v duro:  y que  pensando  tratar 
y granjear  algo  con  el  talento  recebido,  perdiese  el  dicho  talento  juntamente 
con  su  trabajo;  y á esta  causa  lo  había  escondido  en  tierra,  lüntonces  el  Señor 
alabó  y remuneró,  asi  al  que  había  recebido  los  cinco  talentos  y granjeado  con 
ellos  otros  cinco,  como  al  que  había  recebido  dos  y adquirido  con  ellos  otros 
dos.  Y al  que  había  recebido  un  talento  y lo  había  escondido  debaxo  de  tie- 
rra reprendió  ásperamente  y le  condene).  lOsta  historia  evangélica  debrían  tener 
siempre  ante  sus  ojos  todos  los  Heles  v siervos  de  (diristo  Nuestro  Redemptor, 
para  su  aprovechamiento  y salvación,  porque,  según  afirma  el  bienaventurado 
San  Gregorio,  ninguno  hav  que  no  haya  recebido  algún  talento  de  Nuestro  Se- 
ñor, uno  de  una  manera  v otro  de  otra,  según  la  propria  virtud.  La  cual  virtud 
administra  y dá  el  mismo  noble  evangélico  v príncipe  de  h;s  príncipes,  al  que 
concede  y hace  merced  de  su  talento.  Y así  decía  el  glorioso  Sant  Rabio,  á este 
propósito  hace  Nuestro  Señor  idóneos  á sus  ministros.  pues  ese  mismo  Señor 
dió  á N'ucstra  Excelencia  (oh!  excelentísimo  principe)  cinco  talentos  y juntamente 
la  virtud  para  granjear  y negociar  con  ellos:  y venido  el  tiempo  de  la  cuenta 
(según  piadosamente  tengo  para  mi  creído)  podrá  Wiestra  Ivxcelencia  decir  y 
responder:  Señor:  cinco  talentos  me  distes,  he  aquí  otros  cinco  que  con  ellos 
he  granjeado  v adquirido,  por  lo  cual  N'uestra  Excelencia,  no  solamente  recibi- 
rá loor  y alabanza  de  ese  mismo  Señor,  mas  aún  muy  entero  premio  y copiosa 
remuneración,  conforme  á las  excelentes  y heroicas  obras,  á todos  manifiestas 
y claras.  Lo  cual  deseo  á \’uestra  Excelencia  de  lo  íntimo  de  mi  corazón.  Y á 
mi,  menor  capellán  de  X’uestra  hhxcelencia,  que  he  recebido  de  Nuestro  Señor  un 
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pequeño  (¿liento  (según  algunos  piensan)  tengo  temor  no  me  sea  dicho:  siervo 
negligente  y perezoso,  ¿por  qué  no  trataste  con  el  talento  que  te  di?  l^uesto,  pues, 
entre  el  temor  y la  esperanza,  y pensando  lo  que  me  convenía  hacer  aceixa  del 
pequeño  talento  á mi  comunicado  de  la  maño  del  Señor,  he  estado  pei'ple.xo  y no 
poco  dudoso,  tratando  conmigo  mesmo  si  pondría  la  mano  en  la  pi  csLUte  obra, 
(>  si  la  dexaria,  amonestándome  á dexarla  la  insLiliciencia  y falta  de  mi  ingenio, 
temiendo  ciue,  por  ventura,  deseando  yo  aprovechai'  en  la  viña  dcl  Sc'or,  haga 
antes  daño  que  provecho.  V por  otra  parte  (como  arriba  dixe)  temiendo  no  me 
sea  dicho  siervoperezoso,  ¿porqué  no  empleaste  mi  talento?  Por  lo  cm¿1,  puesto 
entre  estos  dos  temores  acerca  de  loque  me  convenia  hacer,  no  alcanzando  en- 
teramente á saber  lo  que  sei  ia  mejor,  conHaniio  en  el  Señor,  dadoi'  del  talento, 
me  pareció  debria  inclinarme  á la  parle  del  divino  mandato,  v trab¿iiar  con  el 
dicho  talento  (á  mí  cometido)  en  la  viña  del  Señor:  dándome  audacia  y esfuerzo 
á esto,  la  palabra  de  Christo  Nuestro  Pedemptor,  que  dice  que  leparlió  á cada 
uno  los  talentos  según  su  propria  virtud.  Y asi,  condado  dese  mesmo  Señor,  el 
cual  alaba  y hace  dignos  de  loor  á sus  ministros,  á los  cuales  dá.  juntamente 
con  el  talento,  virtud  y fuerzas  para  negociar  y granjear,  me  atrev  i á decir  con  el 
bienaventurado  Sant  Pedro:  Señor,  confiando  en  vuestra  palabra,  tenderé  v echa- 
ré la  red.  V no  menos  me  animan  á esto,  las  palabras  del  glorioso  Sant  Pablo, 
C]ue  dice:  todo  lo  puedo  en  el  ejue  me  conforta.  Y esta  es  la  razón  que  me  movif) 
á inclinarme  (mediante  la  gracia  de  Nuestro  Señoi-,  y con  el  talento  y \ irtud  de 
su  mano  esperada)  á trabajar  y aprovechar  á esta  nueva  Iglesia  indian::;  en  cuya 
lengua  (desde  mi  tierna  edad  hasta  agora)  no  he  cesado  de  ejercitarme  é predicar 
y administrar  los  sanctcjs  sacramentos  á los  naturales  della,  ni  de  favorecerlos 
en  las  cosas  necesarias  á su  salud.  V de  aqui  es  que,  considerando  en  como  mu- 
chos siervos,  de  Dios  de  los  que  vienen  á estas  partes  con  ferventísimo  celo  de 
ayudar  á salvar  á estos  naturales,  predicándoles  el  Lvangelio  de  Phri^to  y admi- 
nistrándoles los  sacramentos  de  la  Iglesia,  y consolándolos  en  lo  á ellos  posible, 
para  consolar  en  alguna  manera  á esos  mismos  ministros,  y para  favcrrccer  á su 
piadosa  y charitativa  inlencic'm  (aunque  no  sin  mucho  trabajo)  he  procui'ado  de 
escrebir  muchas  cosas  en  la  lengua  mexicana  (las  cuales  á honra  de  Nuestro  Se- 
ñoi')  relataré  aquí.  (Conviene  a saber:  dos  \’'()cabu¡ari().s\  de  los  cuales  y del  pro- 
vecho quedellos  se  sacará  (oh!  excelentísimo  principe)  se  debe  á Ivxcelencia  la 
remuneración  y premio  celestial  y divino.  También  escrebi  una  ’-Doclriiui  chrislia- 
HJi  y un  Confcsion.n'io,  en  la  misma  lengua  mexicana,  con  otras  obras  que  están 
ya  impresas:  con  otras  muchas  que  están  por  imprimir  y son  muy  útiles  á esta 
Iglesia,  las  cuales,  mediante  el  favor  divino,  se  imprim irán,  habida  oportunidad. 
V pareciéndome  que  faltaba  por  componer  é imprimir  otra  obra  muv  necesaria  y 
útil  á los  ministros  que  desean  favorecer  á esta  Iglesia  (c]ue  es  la  que  agora 
aquí  escribo)  la  cual  se  puede  inttiular  Arle  Je  Li  Ltiio-uj  d/c.v/ca/K?,  impresa 
en  dos  lenguas  (conviene  á saber)  en  lengua  castellana  v mexicana,  tomé  el 
trabajo  de  hacerla  y sacarla  á luz.  Reciba,  pues,  X’uestra  INxcelencia  (oh!  exce- 
lentísimo príncipe)  esta  pequeñuela  obra,  la  cual  dedico  y ofrezco  á X'uestra 
Lxcelencia  con  la  reverencia  v acatamiento  debido,  para  que,  siendo  de  \’.  [ex- 
celencia favorecida,  aproveche  v haga  fruto  en  lo  espiritual  y tem poral  á esta 
Iglesia  de  nuestro  Dios  y Señirr,  el  cual  acreciente  siempre  vida,  salud  y esta- 
do á Vuestra  Lxcelencia  en  esta,  vida,  y en  la  otra  augmento  de  gloria,  como 
por  los  verdaderos  capellanes  v siervos  de  X’uestra  Ivxcelencia  es  deseado.  He- 
cha en  el  convento  de  Sant  h'rancisco  de  .México,  á diez  días  del  mes  de  junio 
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de  mili  y quinientos  y setenta  y un  años.  De  Vuestra  Excelencia  menor  capellán 
y siervo. — Fray  Alonso  dt:  Muliua.y> 

G5. — ^"ocabvlal■io  / c‘n  Lenyva  Castellana  y Mexicana,  com-/ 
pueítü  p>or  el  muy  Rcuercndo  Padre  L’ray  Aloníbdc  Molinti,  déla/ 
Orden  del  bienaucn  turado  nueílro  Padre  i’ant  Prancifco.  / Dirigido 
al  xMvy  ICxcclente  Señor  / Don  Martin  lOiriquez,  \díbrrey  deílanue- 
iia  (sic)  El'pana.  ¡ [Hnonne  escudo  de  armas  del  mecenas).  En  Méxi- 
co, / En  Cala  de  A ntonio  de  Spinofa.  / . 1 67  i . 

Fol.  — Poi  I.  — con  la  licencia  del  Virrey  don  Martin  Enrique/.:  México,  3i  de  Octubre  de 
i.SGy;  y la  del  tiizobispo  l'ray  Alonso  de  .Montúfai":  México,  17  del  mismo  mes  y año.  — 3 hojas 
preis,  s.  f.,  con  la  Epístola  nuncupatoria  del  atitor  al  Virrey:  Convento  de  San  Fi  ancisco  de  Mé- 
xico, 4 de  Mayode  icyi;  y el  Prúlogoal  lector.— 1 18  hojas  (frente  de  esta  última)  de  texto,  á dos 
cois.,  que  termina  con  [Finisj  í Soli  Deo  honor  et  gloria  — En  el  v.  de  la  118,  la  cuenta  numeral  en 
lengua  castellana  y mexicana,  en  gran  parte  á dos  columnas,  la  cual  concluye  en  la  vuelta  de  la 
iji.  — I hcija  s.  f.,  en  cuyo  frente  se  ve  una  gran  estampa  que  representa  á un  hombre  ari'odillado 
en  el  campf),  con  leyenda  latina  en  lo.s  costados  laterales  y superioi-,  separadas  de  la  lámina  por 
filetes;'arriba,  un  epígrafe  latino  en  dos  lincas,  y cuatro,  también  en  latin,  al  pié.— Hay  algunos 
folios  equivocados. — A la  vuelta,  el  escudo  del  impresor.— Signaturas:  .,  de  4 hojas;  + a p,  de  8; 
+ 2 hojas  que  no  tienen  ningtina -t-  A (falta  la  U);  Fe  hojTS  sin  ninguna.— éfj  lineas  por  página. 
— Con  títulos  en  los  folios,  reclamos  y capitales  de  adorno.— Letra  romana. 

— \'ocabular¡o  / en  l^enqva  Mexicana  y (Castellana,  cona-/pLiello  por  el  nauy 
Reuerendo  Padre  Ei  ay  .Monfo  de  .Molina,  déla  / Prden  del  bienauen turado  nuef- 
Iro  l^adre  fant  l^rancifco.  / Dirigido  al  Mvy  Ivxcelente  Señor  , Don  Martin  Enri- 
quez,  X'iforrey  detla  nueua  / í D'rn»  es/anipa,  en  madera,  de  San  Fran- 

cisco, con  la  siyiiienle  leyenda  en  los  márgenes  lalerales  r superior,  encerrada  por 
fíleles,  en  letras  p;()licas:)  d 'S\p,\M\\\\  domine  fertium  (j^^^^/tuum  Prancifeum: 

/ Eignis  i'edéptionis  nostre.  / ¡/l/ pié:)  ' Indoruna  nimia  te  fecit  prole  pa- 
rentem.  / (^ui  g’entiit  moriens.  qutfs  pater  alme  foues.  / (Mníixus  viuis.  langues: 
cum  mente  rcuoluis. /- X'ulnera.  ctim  (pedas,  lligmata  carne  geris./  En  México./ 
En  Cafa  de  Antonio  de  Spinofa.  / 1571 

— v.con  el  Pi  ólogo  al  lector,  que  ocupa  también  la  h(pja‘sigtiiente  —Texto,  hojas  1-1G2,  frente, 
que  tei'inina  con  el  siguiente  coletón:  ! .\q\i  ha/en  fin  los  dos  Vcicabs’laiios.  en  Lengva  Gaste/ 
llana  y nahual  o Mexicana  que  hi/o  y lecopilo  el  mtiy  Reueiendo  padre,  fray  Alonfu  de  .Mo- / 
lina:  déla  orden  de  feñor  fan  l-’iancifco.  Impiimieronfe  enla  muy  insigne  y gran  ciudad /de 
México:  en  cafa  de  Antfpnio  de  Spinofa.  enel  Año  de  ntieflra  redépeion.  de  lévi./tSigue  el  es- 
cudo del  impre^^oi'  con  sti  leyenda,  y el  mi>-mo  colofón  en  mexicaiu)).— En  el  verso,  sólo  la  gran 
viñeta  con  tin  IIIS  al  centio  qtie  se  halla  en  la  portada  del  Confesonario  breve  de  i565,  pero  á 
una  sola  tinta  y con  el  IIIS  en  lugar  de  las  cinco  llagas.  - Por  lo  demás,  como  el  Vocabulario 
castellano-mexicano.— Signatui'as,  desptiés  de  la  primera  hcija  preliminar:  A V,  todasde  ocho  ho- 
i'as,  menos  que  es  de  diez. 

Mtisco  Británico  (2  ejemplarc'^).  — Biblioteca  Bi  owtiiana.  — Biblioteca  Lenox.— Library  of 
Gotigress,  Washington.— Boston  Public  Libi'ary. — New  York  Histoiical  Society.  — Long Island  His- 
torical  Society,  Brookiyn  — Xewberry  Librai  y i((hÍL'ago).— E.  E.  .Xyer  (Chicago).  — Bancroft  Libra- 
ry.—E.  I).  Chtirch,  (Catalogue,  n.  116) — Biblioteca  Andrade. 

León  - PiNEi.o,  Epitome,  p.  107. 

NTcoi.as  Antonio.  Bibl.  Ilisp.  f\V;i'.,  t.  1,  p. 

San  Antonio,  liihl.  unir,  franc.,  t 1,  p.  48. 

BIguiai; \,  Bit.  A/e.v.,  p.  Gy. 

Beuistain.  Biht  Hisp.  .\mer.  Septent.,  t.  II,  p.  270. 

TEKNAiix-ftoMPANS,  BíbL  .\mer..  n.  1 u. 

Ludewig. -Imer.  alnir.  lang;.,  p.  112. 

PurncK  Y Si.Mi'.so.N,  />//’/.  d/e./.,  n.  11.-2 
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Sai. VA.  Ca/.í/oíTO.  t.  II,  p.  y.'Iy. 

(jai. I.. MIDO,  linsaytt,  eic.,  t.-lll,  n.  adSu. 

Ticknou,  Cat.ilugu  de  su  Librería,  4,111,  G,  11.  127. 

Buas.seuu  di?  Houhuoiiuc.  liihl.  Me.v,-Guat.,  p.  1140. 

'l'iiüBNER,  (J,T(4/0íf  of  Diclion.  aud.  Grauim.,  p.  107. 

Anduade,  Calálugo  de  .'^u  ¡iibtiutcca.  n.  44^’. 

Zarco  y Sancho,  Trad  cas't.  de  ¡a  fmp.  cu  Aiiier.,  de  //arrisse,  cnii  adiciones,  p.  40. 

Leci.erc,  íiibl.  Ainer.,  eic.,  n.  looñ;  //ist.  Geog.  l’oyag.,  etc.,  2325. 

Stevensí  líisl.  A'uggets,  t II,  n.  539 

Dui'ros.sÉ,  Americana,  n.  5iií)5. 

García  IcAZDAi, CETA,  n 49;  y liihl.  Mex-,  n.  Co,  con  dos  facsiniiles  de  la.s  portada.s. 

Barti.ett,  .1  (Catalogue  o/hcoks,  l.  I,  n.  285,  con  facsímil  de  la  portada  de  la  parle  mdxicana- 
castellana. 

PiNART,  Calalogue,  n.  f)3o. 

Platzmann,  Verzeich.  ein  a¡¿sn'.  Amerik.,  ele.,  p.  2G. 

\’i\v¿.\,  í.cng.  de  América,  11.  49. 

IIiERSE.MANN,  Kalalog  dui,  n 271;  Catahig.  deá,  n.  ojO;  Calalog.  ddá,  n.  291.  \ Catalogo 
11/8,  n.  273. 

Catalogue  Goupil,  n.  47. 

Del  Vocabulario  en  lengua  ca.stellana  y mexicana: 

«Don  .Martin  IMiríquez,  X'i.sorrev,  (Gobernador  y (Gapitán  (General  poi' Su  Ma- 
jestad en  esta  Nueva  IGspaña,  y presidente  de  la  .Audiencia  Keal  que  en  ella  reside, 
etc.  Por  cuanto  fray  Alonso  de  .Molina,  de  la  (Irden  de  San  l’rancisco  desta  Nueva 
España,  me  hizo  relacit'm  que  él  había  hecho  y lecopilado  un  ]'ocahuLrrio  de  la 
lengua  castellana  y mexicana,  y ansimesmo  una  "Doctrina  ('risliana  breve,  en  las 
dichas  dos  lenguas,  de  lo  cual,  coníiabaen  Nuestro  Señor,  que  redundaría  en  ser- 
vicio suyo  y mucho  provecho  de  los  naturales  v ministros,  que  entre  ellos  han  de 
administrar  ios  santos  Sacramentos,  lo  cual  había  sido  visto  y examinado  por 
mandado  del  Peverendísi mo  .Arzobispo  desta  ciudad,  y dado  licencia  y facultad 
para  que  se  imprimiese,  como  constaba  y parecía  por  la  dicha  licencia,  que  era 
desta  otra  parte  contenida,  y para  que  en  ello  no  fuese  puesto  embargo  alguno, 
me  pidió  asimesmo  le  mandase  dar  la  dicha  licencia,  con  privilegio  de  que  nin- 
guna persona  pudiese  hacer  imprimir  el  dicho  \'ocabiilario  y Doctrina  Cristiana, 
por  el  tiempo  que  fuese  servido,  sin  autoridad  é licencia  suya,  como  persona  que 
lo  había  compuesto,  so  las  penas  que  me  pareciere;  é por  mí  visto,  atento  que 
por  la  licencia  del  dicho  Reverendísimo  .Arzobispo  consta  é parece  que  el  dicho 
Vocabulario  é Doctrina  Cristiana  fue  visto  y examinado,  é pareció  ser  muy^útil  y 
necesario  para  los  efectos  de  suso  referidos:  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
.Majestad,  doy  licencia  y facultad  á Antoniij  de  Spinosa,  impresor,  conteniendo 
en  la  dicha  licencia  del  dicho  Reverendísimo  .Arzobispo,  para  que  en  su  imprenta 
pueda  imprimir  el  dicho  \~ocabulario  s Doctrina  Cristiana  en  las  dichas  lenguas 
castellana  y mexicana,  conque  así  impreso,  se  traiga  ante  mí  para  que  mande 
tasar  el  precio  en  que  se  ha  de  vender,  y no  en  otra  manera,  y prohibo  que  por 
tiempo  de  seis  años  que  otra  ninguna  persona  pueda  hacer  imprimir  el  dicho 
Z'Ocabulario  é "Doctrina  Cristiana  [é]  ningún  impresor  \í\  imprima  sin  voluntad  é 
facultad  del  dicho  fray  Alonso  de  Molina,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  v de 
perder  la  dicha  imprenta,  para  la  Ceámara  é lisco  de  Su  Majestad,  l'echo  en  .Mé- 
xico, á xxxj  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é quinientos  ¿ sesenta  y nueve  años. 
— Don  Martin  Enriquez. — Por  mandado  de  Su  l'Gxcelencia. — Juan  de  Cuevas-i). 

«Nos  don  fray  .Alonso  de  Montúfar,  por  la  miseración  divina  Arzobispo  de 
México,  del  (Gonsejo  de  Su  Majestad,  etc.  l\)r  la  presente  damos  licencia  á .An- 
tonio de  Spinosa  para  que  en  su  impienta  pueda  imprimir  un  \'ocabulario  en 


i88 


LA  l.MPRLNTA  EN  MEXICO 


fiSji 


en  las  lenguas  castellana  y mexicana  é una  Doctrina  (D'isliana^  que  compuso  el 
Padre  fray  Alonso  de  Molina». 

De  la  epístola  nuncupatoria: — «V  porque  el  lenguaje  y frasis  destos  natura- 
les [especialmente  de  los  Nahuas  y Mexicanos]  es  muv  (.liferente  del  lenguaje  v 
trasis  latino,  griego  y castellano,  y \Aieslra  ILxcelencia  desee  mucho  c]ue  los  mi- 
nistros desta  Iglesia  entiendan  muy  bien  la  lengua  de  los  dichos  naturales,  para 
honra  y gloria  de  N Liestro  Señor,  y para  provecho  espiritual  y salvación  desta 
gente,  de  manera  que  sean  mejor  y más  enteramente  instruidos  y doctrinados  en 
nuestra  santa  fe  católica,  ha  sido  esta  la  causa  v razón  i Ivxcelentísimo  príncipe] 
que  me*ha  movido,  según  la  gracia  y talento  que  nuestro  Señor  me  ha  comuni- 
cado, á atreverme  y ■presumir  dedicar  y ofrecer  á Vuestra  IXcelencia  estos  dos  Lo- 
cabulario.s'.  El  uno  de  los  cuales  há  algunos  años  que  se  imprimió,  y agora  se  le 
han  añadido  otros  muchos  vocablos,  bien  necesarios,  y se  han  enmendado  y li- 
mado los  que  en  é!  estaban  impresos,  el  cual  \"()cabitlario  comienza  en  nuestra 
lengua  castellana.-  el  otro  nuevamente,  y no  sin  muy  gran  trabajo  compuesto, 
el  cual  comienza  en  la  lengua  mexicana:  para  el  mismo  efecto  que  el  primero, 
que  es  para  los  ministros  que  desean  muy  de  veras  aprender  y saber  esta  lengua 
y ayudar  á salvar  estos  naturales.  Pues  además  que  [como  es  notorio]  estoy  á 
ello  obligado,  para  que  ellos  con  tan  gran  favor  y amparo  se  atrevan  á aparecer 
y andar  en  el  vulgo  [no  poco  peligroso],  el  haber  \'uestra  Excelencia  dádoles 
tan  gran  ser,  como  ha  sido  mandarlos  imprimir,  y á su  propia  costa,  es  otra  y 
muy  principal  obligación,  así  mía  como  general  de  todos,  mayormente  en  tiempo 
que  estaba  para  dejarse  de  imprimir,  por  no  haber  quien  los  favoreciese». 

Del  \’'ocabulario  en  lengua  mexicana  y castellana: 

Del  Prólogo: — «(Alando  imprimí  la  primera  vez  el  'Vocabulario  de  la  Lengua 
Mexicana,  obra,  á mi  parecer,  harto  buena  v necesaria  para  ayudar  á los  ministros 
desta  nueva  Iglesia  á la  debida  ejecución  de  sus  oficios  en  la  administración 
de  la  palabra  de  Dios  y de  los  Sánelos  Sacramentos  á estos  naturales,  no  fué 
otro  mi  intento  sino  comenzar  á abrir  camino  para  que  con  el  discurso  del  tiempo 
y con  la  diligencia  de  otros  más  vivos  entendimientos,  se  fuese  poco  á poco  des- 
cubriendo la  mina — á manera  de  decir — inacabable  de  vocablos  y maneras  de  ha- 
blar que  esta  copiosísima  y ai  tiíicial  lengua  mexicana  tiene.  Y como  después  acá 
han  pasado  algunos  años  y en  este  tiempo  se  me  han  ido  ofreciendo  otros  voca- 
blos de  nuevo — de  los  muy  muchos  que  quedan  y quedarán  siempre  por  poner, — 
y juntamente  con  esto  he  considerado  que  el  otro  \ 'ocabulario  que  comenzase 
en  la  lengua  mexigana,  conforme  al  proceder  del  Antonio  de  Lebrixa,  no  sería 
de  menos  utilidad  que  el  que  comienza  en  nuestro  romance, — mayormente  para 
los  que  por  arte  v nuiv  de  veras  quisieren  darse  á aprender  esta  lengua,  especial- 
mente para  hallar  la  signilicacLm  de  los  vocablos  que  drularen  en  los  libros  que 
leveren  ó en  las  pláticas  y materias  que  overen  de  la  mesma  lengua, — acordé 
de  hacer  esta  segunda  impresión,  mejorando  la  obra  que  había  principiado  en 
dos  cosas:  la  una,  en  que  al  l’ocabulario  impreso  en  el  año  de  cincui.nta  y cinco 
que  comienza  en  romance,  añadí, — como  parecerá, — más  de  cuatro  mil  vocablos; 
la  otra,  en  componer  é imprimir  estotro  ]’ocabulario  que  comienza  en  lengua  me- 
xicana, el  cual  me  ha  costado  el  trabajo  que  Nuestro  heñor  sabe  v los  que  lo  en- 
tienden podrán  imaginar;  pero  es  muy  poco  para  el  que  en  servicio  de  ese  mismo 
Dios  ven  provecho  de  los  prójimos  debríamos  todos  pasar». 

lie  aquí  la  descripción  déla  segunda  edicii'm,  cuyos  tipos  son  muy  seme- 
jantes á los  de  la  primera. 
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— Vocabulario  / de  la  / Lengua  Mexicana  / compuesto  por  el  / P.  Fr.  Alonso 
de  Molina  / publicado  de  nuevo  / por  / Julio  Platzmann  / Edición  facsimilaria  / 
Leipzig  / B.  (j.  Teubner  / 1880 

Además  de  la  anteportada  y de  la  portada  transcrita  fésta  en  rojo  y negro) 
que  lleva  á la  vuelta:  Officina  de  W.  Drugulin  en  Leipzig,  tiene  2 hojas  s.  f.,  con 
dedicatoria  y epígrafe.  Se  tiraron  ejemplares  en  papel  de  holanda. 

«Dije  que  en  más  de  ti'escientos  años  no  había  habido  quien  mejorase  el  gran 
\y)cabi¡lan'()  de  Molina.  Posterioi'menle  se  ha  publicado  en  l'aris  el  de  Mr.  Si- 
meón, autor  ya  conocido  por  la  ediciijn  de  la  (¡raináltca  Mc.xicana  del  P.  Olmos, 
y las  importantes  adiciones  con’que  enriqueció  la  li'aducción  francesa  de  la  Ilis- 
ínria  del  P.  Sahagún.  líl  título  de  la  obra  es  éste: 

— Diclionaire  / de  / la  Langue  Nahuall  / ou  .Mexicaine,  /redigé  d’aprés  les 
Documents  imprimés  et  manuscrits  les  plus  authenliques  et  précédé  d'une  In- 
tioduction,  / p-cir  / Rémi  Simeón,  /éditeur  de  la  Ciammaire  Mexicaine  du  P.  An- 
dró de  Olmos.  (Escudo).  París.  ' Imprimerie  Nationale.  / .M  1)(XR>  LXXXV. 

4."  grande 'Jéiaovj.  — Amepnrt.  y poit.  — l’p.  i-:.xx' i,  Intrcidiiciion,  l-ándes  ( jiammalicales. 
Liste  des  Auteurs  cites,  Abréviatinns. — Pp.  1-710  el  Diccionario,  á dos  cois. 

«A  primera  vista  se  advierte  que  este /L’ccAuKzr/o  es  mucho  más  copioso  y 
cientílico  que  el  de  .Molina,  y los  antecedentes  del  autor  le  hacen  digno  de  con- 
lianza. Pero  tiene  para  ncrsotrtjs  dos  faltas:  la  primera,  darnos  la  corresponden- 
cia del  mexicano  en  tina  lengua  extraña,  y la  segunda,  caiecer  de  la  parte  espa- 
ñola-mc.x.icana,  que  dió  .Molina,  aunque  bien  diminuta». — Ic.xzi! m.ci; r.\. 
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y\()URTO  (pR.  Pedro  de). 

GC).— Tractado/ de  qve  se  deven  administrar  los  /Sacramentos 
de  la  Sancta  Imcha-/riília  y Extrema  vnction:/a  los/ indios  de  ella 
nueua  ECpaña  / (^ompueílo  por  el  muy  Rcuerendo  / Padre  Fray 
Pedro  de  Ag-urto,  lector /de  Artes  y 'Phcologia,  en  el  / Moneíterio 
de  Sancto/ Aug'ullino  de/ México.  / ('E.  de  la  Orden).  En  México./ 
En  cala  de  Antonio  de  Spinofa.  / iSyS.  i (Colofón:)^.  Imprimióse  este 
'J'ra-/ ciado  en  la  gran  ciudad  de  México,  en  ca  / fa  de  Antonio  de 
Spinoía.  Con  licecia  del  j muy  excelente  í'eñor  D.  Martin  En/riquez 
^ulbrI■cy  dita  nueua  E;rpaña:/y  dios  muy  ylluílres  feñores  De/an  y 
('abildo,  fede  vacate  dclla/dicha  Ciudad:  Acabóte  de/Tprimira 
veynte  y dos/ de  Abril  de  mil  y/qnietos  y íctenta  y/tres  Años. 

S."— l'oii.  en  Icti'a  romana.  — v.  en  bl.  — Hojas  a-S  con  los  prels.  en  letra  romana  — Hojas 
fi-90,  texto,  en  letra  yótica.  — 1 hoja  s.  f.,  el  recto  para  el  colofón,  y la  v.  con  im  e.'-'ciidete  del  im- 
presor. 

Prels.:— Licencia  del  viirey  don  Martín  Enrique/,:  México,  11  de  Marzo  de  léyS.  — Licencia 
del  provincial  fray  Juan  Adriano:  Convento  de  .\culma,  29  de  Octubre  de  1572.— Licencia  del  Deiin 
y Cabildo  de  .México:  27  de  l-'ebrero  de  i57d.—.\ probación  de  fray  Melchor  de  los  Reyes;  .México, 
26  de  dicho  mes.  — Id.  del  doctor  Barbosa:  .México,  28  de  id.— Toda  esta  parte  de  los  preliminai'és 
en  letra  romana.— Epístola  nuncupatoria  al  Virrey,  en  g'ót'ca. 

Biblioteca  Lafragua  (Puebla  de  los  Angeles). -Bancroft  Library,  Berkeley,  California. 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  112,  lo  da  como  manuscrito. 

Grij.xi.va,  hoja  47  vta.:  «Acerca  de  esta  materia,  dispuso  en  aquellos  tiempos  con  suma 
piedad  y erudición,  el  santo  obispo  fray  Pedro  de  Agüito,  siendo  teólogo  del  Concilio  Mexicano. 
Y el  que  más  persuadió  la  doctrina  frié  el  santo  fray  Juan  Bautista,  en  aquella  cai  ta  que  escii- 
bió  al  Padre  M.  fray  Melchor  de  los  Reyes,  estando  en  los  Otomiles,  que  sirvió  de  carta  de  ma- 
rear á todos  los  ministros  evangélicos,  como  dii'emos  en  su  vida». 

Nicoi.as  Antonio,  t.  II,  col.  lóS,  y Pinelo-Barcia,  t.  II,  col.  739.  lo  suponen  manuscrito. 

Beiustain,  ^Bibl.  Ilisp.  Amer.  Scplent.,  t.  I,  p.  29)  dice  que  este  Tratado  se  reimprimió  en 
Manila,  en  1606,  4.° 

Catalogue  ‘■l\amirer^,  n.  i5. 

Introducción  de  la  Jmprenta,^etc.,  p.  41. 

Sai. VA,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

García  Icazbai.ceta,  Bibl.  Mex.,  n.  C2. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

[B^^r.-w  Pedro  de  Acertó  nació  en  Mé.xico,  donde  su  padre  Sancho  López  de 
IeMIw!  a gurlo  era  escribano.  Su  madre  se  llamaba  Bernarda  Pérez  de  la  Torre. _ 
S irviü  de  paje  al  arzobispo  de  aquella  ciudad  fray  Juan  de  Zumárraga. 
Se  matriculó  en  la  Universidad  en  8 de  Agosto  de  i353,  siendo  ya  religioso  de  San 
Agustín,  en  cuya  Orden  asegura  Beristain  cjue  profesó  en  i56o.  Sirvió  el  priorato 
del  (Convento  de  México;  fué  el  primer  rector  del  ColegiodeSan  Pablo;  en  13S4 
salió  electo  provincial,  habiendo  asistido  al  año  siguiente  como  teólogo  consultor 
al  tercer  Concilio  .Mexicano.  Ifn  i36c  desempeñó  la  cátedra  de  Escritura  en  la  Uni- 
versidad; era  perito  en  las  lenguas  mexicana  y tarasca  y gozaba  de  gran  repu- 
tación de  teólogo.  I'.'n  1393  fué  nombrado  obispo  de  Zebú,  donde  falleció  el  14  de 
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Octubre  de  ibo8.  Véase  la  Crónica  espirilual  angusliniana  de  Portillo  v Aguilar, 
donde  está  su  biografía  en  las  pp.  33-3()  del  tomo  1\". 

Este  autor  no  menciona  en  ese  lugar  trabajo  alguno  del  IL  Agüi  to,  pero 
en  el  Catálogo  de  escritores  agustinos  que  ha  puesto  al  frente  de  dicho  tomo 
IV,  cita  como  obra  de  un  fray  Pedro  de  Agüi  to,  que  sin  duda  debe  ser  el  mismo 
de  que  se  trata,  el  Mar  lirio  de  los  Frailes  del  Orden  de  San  Apnslin  que  pade- 
cieron en  poder  de  los  moros  en  el  reino  de  Oi-anada. 
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ENRIQUEZ  (Martin). 

G7.-I  La  ordc  que  vos  los  juezes  / Ofiiciales  de  fu  Mag'cQad 
d a nueua  Efpana  / y Nueuo  Reyno  de  Galizia,  y de  la  ciudad  y 
puerto  de  la  Llera  cruz / y prouincias  de  Yucatán,  y Nueua  Vizcaya: 
cada  vno  en  fu  diílricto/aueys  de  íenei’,  y g'uardar,  en  la  admi- 
niílracion  y cobranca  déla  ren/ta  de  alcauala,  quQ  fu  Mag'clLid 
manda  pag-ar,  con  las  perfonasq/la  adminittraren,  y cobraren;  y 
ellos  con  los  que  la  han  de  pagar. 

[•'ol. — 5 hojas  s.  f.  con  el  v.  de  la  úllima  en  bl.  México,  27  de  Noviembre  de  1574  —Obra  del 
Virrey  don  Martín  Enriquez.— Caracteres  "'óticos  con  una  letra  capital  de  adorno  en  el  comieivzn 
del  texto.— Signado  A-A'.;.\  d (gúlicasj.  Todas  las  páginas  tienen  blancos  entre  párrafo  y pá- 
rrafo, de  modo  que  el  número  de  lineas  es  muy  variable.— Sin  nombre  de  impresor. 

Archivo  de  Indias.  — Biblioteca  Browniana. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  42. 

Sai. VA,  Calálogu,  t.  11,  p.  vdy. 

(jarcia  Icazb.m.cei'a,  11.04,  con  breve  enunciación  del  titulo. 

B.vrti.k'i't,  Catalogue,  etc.,  t,  1.  p.  idd. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  5. 

LAÍjUNAS  (["h.  Juan  B.\utist.\  nrA. 

(>8. — Arte  y Dictio / nario;  con  otras /Obras,  en  lengua  Michua- 
cana.  Cí'ipueílo  por/el  muy  R.  P.  Fray  luán  Baptiña  de  Lagu  / ñas, 
Ih’ajdicador,  Guardian  de  lancl / Franci feo,  déla' ciudad  de  Gua-/ 
yangareo,  y Diffinidor  déla / Prouincia  de  Mechua-/can,  y de  Xa- 
lifco.  / Dirigidas  al  Mvy  Yllv.  y R./feñor  Docítor  do  Antonio  Mo- 
rales d Molina,  Gaua/llero  déla  orde  de  SricJ.iago,  obifpo  meritif- 
simo  q fue/de  Mechuaca,  y agora  de  'Llaxcala,  del  cof.  de  fu.  .M./ 
(E,sciidele  del  Prelado).  Lin  México,  / Fn  cafa  de  Pedro  Balli./i  874./ 
(Co/q/(J;?.y  ^ Imprimióse  esta  obra/que  en  fi  contiene  Yres  libros, 
Fm  la  yníigne  / Giudad  de  México  Fn  cafa  de  Pedro  Balli  Im/pref- 
for.  A cotia  de  Gonílantino  Bra-/uo  de  Lagunas,  Alcalde  mayor 
de /Tlaxcala,  Año  de.  1574. 

8.“  — Poi't.  — V.  con  el  grabado  de  las  llagas  de  San  Franci.'^co  que.  habla  empleado  Juan  Pa- 
blos e.i  la  pol  lada  del  \'ocabiilario  de  Gilbei  ti  de.  an  iba,  dos  versos  latinos,  y al  pié  cuatro 
lineas  en  tai'asco.— 8 hfijas  prels.  s.  f.-t-(i  también  sin  foliar,  correspondientes  al  pliego  A.— 174 
pp  , estando  sin  foliar  la  1 y la  que  debía  sei'  5,  cuyo  número  se  pone  en  la  siguiente. -Princi- 
pia esta  parte  de  la  obra  en  página  que  corresponde  al  1 con  este  titulo:— Aqvi  comien  / can  los 
Avisos,  y el  Ar-/te  en  la  lengua  de  Mechuacan.  Ca.  / y Auifo  Piimcro.— Concluye  el  Arte  en  la 
página  171  y sigue  la  Tabla  de  materias,  que  abarca  las  172,  i7.''!  y 174. 

Con  nueva  foliación:— Diclionari  / to  breve  y compendioso  / en  la  ISgua  de  Michuacan.  Me- 
cho por  el  muy/R.  P.  Fr.  luán  Baptiña  de  I.agunas  Minorita.— Tei mina  en  la  página  190  con 
el  siguiente  colofón:  * Acabase  el  Arte  de/ la  lengtia  de  Mechuacan,  con  el  Diclio-/ narito,  o Copia 
verborum,  de  los  mas  / principales  Verbos,  con  fus  Ethymo- / logias.  Cafi  al  rrtodo  que  lleua  el 
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Amblo  / fio  Calepino.  Para  que  por  ella  breiie- / d id  y Refplas  tan  proiicchofas  le  p.ue/dan  apio- 
uechar  los  efludianles  /A  honra  y sloria  de  la  í'anclirsi- / ma  Trinidad,  Padre  Hijo,  / Spñ  láñelo. 
ImprelTi)  5/ la  Ynligne  ciudad  de  / .Wexieo:  En  cafa  'd  Pedro  Balli,  / 1574./  — Sip’ue'en  11  páyinas  sin 
foliar  la  í Tabla  y resolvei- /on  de  las  I’repoliciones  verbales,  fi  pi'imcias/ policiones  de  los  mas 
principales  vei  bos,  que / en  elle  Diclionario,  y .Xrle  fe  condenen,  para  que  de  cada  qual  dellas, 

lepan  l'acai'  muchos  ver/bos — Lueoo,  en  página  par,  sin  número:  Instrvciion  / paia  poderse 

bien  confe/ fiaren  la  leiií^^ua  de  Mechuacan  En  la  qual  le/conliene  la  preparación  compendióla 
Declaran  / dola  también  por  los  Diez  mandamiélos  / de  la  ley,  y poi'  los  .\rticulos  de  la  I'ee.  Y de 
aii-/diiione  vei'bi  Dei.  Pl'almo  de  Milerere  me:,  y/las  Letanías,  y pieparacion  para  bié  morir, poi/ 
via  de  conílruCtion,  con  otras  cofas  y deuocii' / nes:  por  el  muy  R.  P.  l-’ray  loan  Paptilla  de/la- 
írunas.  Diffinidoi'  de  la  Prouincia  de  ,Mcch  /uacá,  día  ordé  del  fcraphico.  P.  Sant  l-'rácifco.  — Y'  con- 
tinúa la  foliacifin  en  la  página  e,  con  los  pares  del  lado  de  los  impares,  hasta  la  107.  — Viene 
después  una  Tabla  en  tarasco,  en  una  hoja  sin  foliar,  ii  cuyo  pié,  en  el  verso,  se  etieuentra  el 
segutido  colofóti. — ‘Signaturas  S'-V-Es',  -XA-IIlls’  — 28  lineas  por  página. 

Prels  Licencia  del  Virrey  don  .Martin  Enrique/.;  lO  de  Octubre  de  i.'7;-5.-ld.  del  Obispo 
de  Michuacán,  el  mismo  per-zonaje  á quien  está  dedicada  la  obia:  ey  de  Octubre  de  i57t.  — Id. 
del  provisor  doctor  Esteban  de  Portillo;  .México,  ú de  Febrero  de  1574. --Id.  del  Deán  y Oabildo 
Sede  vacante  de  .Michuacá  1:  20  de  Noviembre  de  i?73.  — Id.  de  fray  .Mig-uel  Navarro,  vicecomisario 
general  de  Nueva  España:  .México,  o;  de  Enero  de  1^74.  — Aprobación  del  canónigo  bachiller  Juan 
de  Velasco:  Michuacán,  12  de  Diciembre  de  i.‘>70 — Id.  del  chantre  doti  Diego  Negrón:  28  de  Jutiio 
de  i.S7t. — Id.  de  fray  Fi'ancisco  Beteta:  Oiianajuato,  19  de  .Marzo  de  1,-72. — Id.  de  fray  Matutino 
Oilberii:  Uruapa.Ode  Diciembre  de  1570.  — Erratas,  en  4 página-  y cuatro  lincas  de  otra,  cuyo 
resto  ocupa  un  escudo  de  ai'mas  con  la  leyenda:  «Labor  f>mnia  marcescit  c-t  tanden  mori». — De- 
dicatoria.—Prólogo  al  benévolo  y pió  lectoi-,  que  no  tiene  nada  de  notable,  observa  (larcia  Icaz- 
balceta. 

Biblioteca  Browniana  (2  ejemplares), 

León  PiNF.t.o,  ¡ípilouiii.  p.  loS,  con  el  .\rlc  y la  Doclrin.i.  como  dos  ohrtis  diversas,  sin  fecha 
ni  lugar. 

Nicoi.xs  ANfoNio.  t.  I.  p.  048,  sin  año  de  impresii'm  y por  refeiencia  á Leiln  Pinelo. 

S.\N  .\\TONio,  nih!.  unir,  fraitc..  t.  11.  p.  180,  refiriéndose  á YVading,  Teirquemada  y León 
Pinelo. 

1 nlroducciún  de  la  Imprenta  etc,,  p.  41. 

PiNEi.o  Barci.v,  Epitome,  t.  11,  col.  7.85.  Sin  fecha. 

Catalogue  Ramirec.,  n.  887. 

S.xt.VA,  Catálogo,  t.  11,  p.  787. 

.Menf.ndrz  Peí. ayo,  Inv.  hihl.,  t.  111,  p.  291. 

CiAuf'iN  ICAZüAt.CETA,  Apiinle.':,  n.  14,  y Rihl  .\íe.v  . n.  i'iá,  con  un  fac'-imil  déla  portada. 

Bartlett,  a Catalogue,  ele.,  t.  11.  p.  188. 

Lih.  Maissonciive,  Cal.  /ó'.?,  n.  81. 

Vinaza,  Lcng.  de  Amér  , n.  5,-. 

IIlERSE.NtANN,  Cat.ítOgO  fíO.  n.  189 

Catalogue  0/ tlie  Litrarr  oí  I lenry  C.  Murphy.  r\’cii'  Yorh.  1884. 

De  la  dedicatoria: — « ...  Demtás  que  estov.  cierto,  tan  confiado  del  favor  de 
Adiestra  Señoría  que  me  pone  tanto  viq-or  v atrevimiento  que  me  quiero  comen- 
zar á presentar  con  las  primicias  y pobreza  de  mi  caudal,  ofreciendo  á V.  S.  esla 
obrecita  que  en  si  incluye  un  brevccitr)  . l/7é.  v el  s'tmario  n inteliq-encia  del  Dic- 
lionario.  con  otras  cosas  que  la.  d'abla  declara,  que  me  parecieron  ser  necesarias 
para  esta  lenqua  de  Michuacán,  v si  á \L  S.  aqradare  v no  diere  rlisqusto  á los 
demás,  siendo  Dios  servikic).  so  la  corrección  de  la  S.  .Madre  Iqiesia.á  la  cual  me 
someto,  y debajo  del  vinculo  de  la  caridad,  sacaré  á luz  en  la  misma  lenqua  lo 
más  esencial  y resoluto  de  las  vidas  v martirios  de  los  principales  santos  que 
nuestra  Santa  Aladre  Iglesia  celebra  y manda  guardar,  y psecutivamente  unas 
declaraciones  particulares  v generales  sobre  los  siete  Sacramentos  de  la  Iglesia 
y de  materia 'de  e.xcomunión,  y de  ios  diez  mandamientos  de  la  ley,  y de  los  siete 
pecados  mortales,  para  que  á estos  naturales  pueda  servir  de  espejo  de  ánima, 
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prosiguierulo  por  vía  de  narración,  egresión,  partición,  confirmación  y conclu- 
sión, con  su  retorica!  claridad,  probabilidad,  y graciosa  suavidad,  para  su  sal- 
vación, y ningún  desabrimiento,  (antes  será  gran  ayuda)  páralos  ministros,  pues 
irá  todo  bien  sil  tabicado  según  el  phrasis  natural  de  la  lengua....» 

l'Xi  el  principio  del  Dictionarito  se  expresa  así  el  autor: — «Aquí  comienza  lo 
más  substancial  del  \"ocabiilari()  de  Michuacán  hecho  v recopilado  por  fray  Juan 
Bautista  de  Lagunas  de  la  Orden  del  Seráfico  padre  San  Francisco,  y podráse 
llamar  Diccionai  ito,  porque  el  autor  (para  más  provecho  de  los  estudiantes]  sigue 
en  el  orden  y modo  del  Ambrosio  Calepino.  Aunque  en  el  orden  de  las  letras  es 
imposible  en  esta  lengua,  por  los  distintos  significados.  En  el  cual  Diccionarito 
se  declaran  las  curiosidades  y composturas  de  todos  los  verbos  y nombres  verba- 
les que  en  esta  lengua  puede  haber  y ha  habido,  harto  obscuro  y dificultoso  hasta 
agora.  Que  con  él  y el  . Irle,  pues  harán  un  cuerpo  y volumen  tan  pequeño,  po- 
drán (mediante  Dios  y el  exercicio)  comprendei' lo  escrito  y por  escribir  en  esta 
lengua  michuacana.  verán  cuan  sutil  y curii^sa  es,  los  que  en  esto  se  engañan. 

Y aún  para  más  ayuda  de  los  estudiantes  y facilitación  de  la  obra,  lleva  al  cabo 
su  Tabla,  para  que  allí  acudan  á buscar  las  (ilotas.  Aunque  habría  otros  que  lo 
pudieran  hacer  muy  mejor,  empero  para  los  quitar  de  trabajo,  y habiendo  con- 
siderado el  autor  cuan  dificultoso  es  convertir  una  lengua  en  otra,  v dar  modos 
para  que  la  puedan  aprendei',  y también  que  del  trabajo,  sudor  y vigilias  de  otros 
se  había  aprovechado,  y lo  que  dice  el  poeta  Horacio  en  su  Arle  Pd^lica.fYDiffi- 
cile  e.sl  proprie  conuniinia  dlcerc,  quiso  recopilar  v hacer  el  Arle  en  el  estilo  que 
queda  puesta:  pues  que  no  solamente  no  es  propia  lengua,  empero  muy  extraña. 

Y asimesmo,  movido  de  candad  el  sobredicho  autor,  porque  los  pobres  estudian- 
tes no  trabajen  ni  se  fatiguen  tanto  como  él  y sus  antecesores,  quiso  tomar  este 
trabajo  por  amor  de  Dios  y del  pr(íjimo,  en  curiosa  y provechosamente  buscar, 
poner  v declarar  estas  preposiciones  raíces  ó primeras  posiciones  de  verbos  y 
lengua  michuacana,  con  sus  verdaderos  v naturales  romances,...» 

ALVO  las  noticias  que  el  mismo  Lagunas  trae  de  su  persona  en  el  título 
de  su  obra  y en  los  párrafos  de  ella  que  quedan  transcritos,  todo  lo 
que  se  sabe  se  i’educc  á lo  que  dice  de  él  fray  Alonsode  la  Rea  en  su 
(A'onica,  al  hablar  de  los  escritores  de  su  Orden  en  Nueva  España:  «el  tercero  fué 
el  padre  fray  Juan  Baptistade  Lagunas,  también  provincial  de  esta  provincia.  Es- 
cribi(')  . 1 /'/e  déla  /^cngiia  Tarasca,  por  el  mismo  estilo  que  Antonio  de  Lebrija 
el  de  la  latina,  poi'que  la  latitud,  frasis  y encabezamiento  del  tarasco  son  muy 
elegantes  y llenos  de  misterio.  Escribió  también  otro  libro  de  doctrina  cristiana, 
muy  importante,  docto  y grave  para  todos  tiempos». 

Bien  poco  es  todo  esto  como  se  ve.  Va  Torquemada  había  dicho  (d/onu/vy/z/a 
Indiana,  Vibvo  X\X,  cap.  33:)  «Fray  Juan  Bautista  de  Lagunas,  Provincial  que 
también  fué  de  Mechoacán,  escribió  en  Lengua  Tarasca,  y dejó  impresos  el /D7c’ 
y Dad  riña  (Irisliana^i . 

En  su  carácter  de  provincial,  fué  Lagunas  quien  dio  en  ibyS  licencia  á fray 
Maturino  (jilberti  para  que  imprimiese  su  Tesoro  espiriinal  de  Pobres. 

Beristain,  por  una  mistificación  que  no  comprendemos,  ha  llamado  al  autor 
l'ray  Juan  ILavo,  rPibl.  IJisp.  ainer.  sepl.,  t.  1,  p.  iqo)  á quien  atribuye  asi  «Tres 
libros  ei  8.",  en  lengua  tarasca,  impresos  en  .México  por  Pedro  Balli,  año  ¡fiyg, 
los  cuales  contienen  lo  siguiente»,  etc. 
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Don  J.  (3.  Romero,  en  la  página  376  del  tomo  X del  Boletín  de  Li  Socied^jd 
ñlexicana  de  Geografía  siguió  á Berislain,  y,  á su  ve/.,  Lude.wig,  (Amer.  aborig. 
lang.,  p.  i83)  y los  traductores  de  la  Introducción  de  la  Imprenta  en  America, 
nota  á la  página  41,  y lo  que  es  más  de  extrañar,  el  mismo  N'iñaza,  números  53  y 
54,  por  no  haberse  lijado  en  que  esa  confusión  la  tenía  ya  notada  fjarcia  Icazbal- 
ceta  en  la  página  191  de  su  Bibliografía  Aíexicana. 

El  doctor  don  Nicolás  León  reimprimió  el  libro  de  Lagunas,  con  portada 
facsimdar,  pp.  viii-168,  8."  mavoi'.  Morelia,  1890.  ladición  de  400  ejemplares.^ 
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ANUNC1A(>10N  (Fh.  Jtan  dk  i. a). 

69. — l')octrina  Chrislia/  mvy  cvmplida,  donde  se  con-/tiene  la 
expoíicion  de  todo  lo  neeelTario  p¿u'a  l)o-/clrinar  alos  Yndios,  y 
adminilli'alles  los  San-,clos  Saeramen tos.  Compueíla  en  lengua/ 
(>aílellana  y Mexicana  por  el  muy  Ue/uerendo  padreFray  pv/c/  luán 
déla  Anun/ciaeion  Keligioío  déla  orden /del  gioriolb  Doctor  déla 
Y/giclia  lant  Augullin.  / Dirigida  al  muy  lAxcellcnte  Id'incipe  don 
Martin  Fnri-iqucz  Viror-/rey  g'ouernador  y capitán  general  en  ella 
nueua  Id’paña  y prcliden/te  del  Audiencia  real  que  enella  rcíide./ 

¡ (J^^sljiupa  de  San  Apiisliiu  oFjlijda  en  maderal  Fn  México  en 
cala  de  l'edro  Dalli.  / i Syñ. //Co/o/ua; ) A gloria  y honra  de  Dios 
Nvcstro  / leñor  y de  la  íiempre  virgen  Sanóla  Maria  fu  madre  y 
feñora / nuellra,  lenefcc  la  Doctrina  (>hriltiana  muy  digna  de/lcr 
fabida  que  compulb  en  Lengua  Mexicana  y Caítel /lana  el  muy 
Reuerendo  Fadi'e  l"ray  luan/dc  la  Anunciación  fub  priordeSant/ 
Augullin  delta  ciudad. /Ifn  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  / 1 SyS. 

4. °— Port.  con  letra  romana  y bastai'dilla.— La  estampa  de  San  .Agustín  es  la  misma  deque 
ya  se  ha  hecho  mención  empleada  por  Pablos  en  la  Kcco^nilid  Summularuin  de  Veracruz. — 
V.  con  el  gran  escudo  de  ai  inas  del  Viri'ey  que  se  halla  en  la  portada  del  Vocabulario  de  Mo- 
lina de  iS7i.— 5 hojas  prels.  s.  f.,  con  el  v.  de  la  última  en  bl,  — Texto,  pp.  1-275,  y en  el  frente 
de  esla  última  el  colofón.  — Pag.  con  sola  la  estampa  de  San  Agustín  que  usó  Juan  Pablos  en 
la  portada  de  lo  Physica  Svcciílatio. —Tah\í\,  á do>  cois,,  pp.  277  (é.sia  sin  foliar)  á 287,  que  ter- 
mina con  un  escudo  (el  mismo  empleado  en  la  Mislica  yiieologia)  cuyo  facsímil  damos  en  la  p. 
nj8.— 2 pp.  s.  f.  para  las  erratas,  y (inal  bl,  — Texto  á dos  columnas,  la  primera  para  el  mexica~ 
no  en  letra  romana,  y la  otra,  en  bastardilla,  para  el  castellano. — Algunos  títulos  en  gótica. 

Prels.:  — Licencia  del  A’irrey;  20  de  Agosto  de  1575.— Id.  del  arzobispo  don  Pedro  Moya  de 
Contri  ras:  México,  17  del  mismo  mes. --Id.  del  maestro  fray  Alonso  de  la  Veracruz,  provincial: 
México,  22  de  Mayo.  — Aprobación  del  canónigo  don  Juttn  Conzfilez:  27  de  Julio. — Id.  del  maes- 
tro Ortiz  de  Minojosa.  — Dedicatoria  al  Virrey.  — Prólogo  del  autcir  al  ministro  del  Santo  Evangelio. 

Biblioteca  Lenox. — Brancroft  Library.  — M useo  Británico. 

Beuistain,  t.  [,  p.  80. 

PUTTICK  Y St.MI'SON,  liibl.  Mcj.,  n.  8.'. 

Stkven'S,  Bibl.  Ilisl.,  n.  i la.'L 

¡ulroduccióu  de  la  Imprenta  ele-,  p.,42. 

5. M.vA,  Catálogo,  t.  II,  p.  707. 

Carcia  ICAZHAi.CETA,  Apiiules,  n.  4,  y lUbl.  Me.v..  n.  f>fi,  con  un  facsimil  de  la  portada. 

Bakti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  i53. 

Menénoez  Peí. ayo,  Inv.  bihl.,  t.  111,  p.  2'ji. 

Vinaza,  Ac/tg'.  de  América,  n.  Go. 


70.—*  Sermones  para  pu-/blicar,  y defpedir  la  Bulla  de  la 
fancta  ci'u/.a/da:  compuellos  y traduzidos,  en  legua  Me/xicana  y 
cañcllana,  ípor  madado  del  illulli-if/ fimo  leñor  don  Pedro  Moya 
de  Odutre-  ras,  Arcobilpo  d Mexioo,'  por  el  muy  rene/ rendo  Pa- 
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dre,  l'i'ay  Juan  de  la  A n-;  nüeiacid,  i'elii>-¡()r()  de  lai  Auyudin./í'/i.v- 
la)upa  Je  este  Sanio'.  México.  Por  Antonio  de  Spinola. 

1 575. 

Poi  t.:  la  e.'^lainpa  de  San  Asnslin  es  la  misma  de  que  se  liabla  en  el  numero  prece- 
dente.— V.  con  dos  aprobaciones,  en  letra  romana. — 11  lio)a<  s.  f.,  á dos  cois.,  una  en  castellano 
y la  olí  a en  mexicano. — .\  la  cabe/a  del  texto  el  si',^uiente  titulo,  en  ambas  lenguas;— * Aq  fe  co/ 
tiene  vn  Sermón  pa- / ra  publicar  la  l'ancia  Hulla,  q / por  mandamiento  del  ylludi  if/timo  tenor 
don  Pedro  .Mo-/  ya  de  Contreras  .\icobifpo  / de  .México,  compufo  y tiadu  / xo  en  la  lengua  de 
los  naturales /el  muy  Ueuerédo  padre  fiay  / Jufi  de  la  .\nnunciacion,  fub  / prior  del  moneflerio 
de  fant  / .•\uguflin  de  México.— Letra  gótica. 

.Museo  Bi'itítnico  (incompleto). 

Beiust.mn,  i.  i,  p.  180.  Da  como  C'bra  aparte  el  Seiinón  sobre  la  Bula  de  Cruzada  y le 
asigna  erradamente  la  fecha  de  1:77. 

(jAiici.x  Ic.xzn.M.cr.  i a.  n.  i'i~.  ^ 

\’iÑ.\/A,  ¡.eii;’-.  Ji;  Aiiiár  , n.  .'7. 
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BULNA  \’1'L\TU1L\  (Sa.n  Jl  a\  Iú-staquio). 

71.  — Mística  Theo/logia;  en  la  qval  se  nos/enCeña  el  verda- 
dero camino  del  cielo,  me-/diante  el  exercicio  de  la  virtud. /Com- 
pueíta  por  el  Seraphico  iJoclor  lant/Iuan  liluflachio  lluena  \’en- 
tura,  Cardenal /y  Obifpo  Albano  de  la  orden  de/San't  Francií'co. / 
(Esljinpj  de  la  cabeza  de  Cristo  vadianle,  con  la  lerenda  circular:  Ego 
svm  pañis  vivvs.  Qvi  de C(X;lo  descendí,  lo.d.  / En  México  en  cala 


^ -..y  ' 

/ faesdo  ■ 

t^^^oiogi-aqiiie^ícríaíQ^i  , 
Buenau^ntura, 

paí'a  ios  religi  ofos,)?  Gtraapeí/Qjf  ' 

-fWííP^ftSItiifiérencxerdfar  en  ía 

impreíTo  agloria  de  IcíüQiriftgt , 


r ci)  caía  de  P^díQ.BalIif  1 575* 


de  Pedro  Palli.  / 1 SyS.  /,  (dtlofón: i ® Porque  elle  traclado  lacado  en 
]*omance/de  vna  miltica  theologia  que  eferiuio  el  |■e-/raphico  doólor 
fant  Buenauentura.  Es  tan /admirable  para  los  i'eligiolbs,  y otras 
perfo-/ ñas  que  se  quilieren  exei'citar  en  la  vida  lpi-/ritual.  Fue 
impreflb  a gloria  de  Jelu  Chrillo/y  para  el  puecho  de  fus  fiemos. 
ICn  Mexico/con  licendia  .v/c  en  cafa  de  Pedro  IFilli  .1675. 
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--v.  y l;is  4 primeias  hojas,  y el  IVeiUe  de  la  quinta  c<in  el  pniloyo.  lín  esta  niNma 
página;  Comienza  / la  Theolngia  niislica  / de  fant  Uue:ia  WnUtii'a.  diuidida  en  ti  es  tra  / ciados,  el 
primero  de  la  via  Purgatiua,  / el  fegimdo  de  la  via  llkimina  / tina,  el  tercero  de  la  / via  Vniiitia.  ' sis, 
lil  verso  de  la  siguiente,  más  .‘■4  hojas  s.  f,  icón  el  v.  de  la  última  para  el  colofón  y una 
viñeta  alegórica  con  leyenda  circular  que  dice;  sjs  Sola  virtus  potesl  viti vm  svb  Tartara  ; mittcre, 
— Signaturas  A-2  II,  todas  de  S hojas,  menos  la  última,  que  tiene  4.  — Letra  romana. 

La  licencia  para  la  impresión  es  del  Virrey  Lnriquez,  dat  ida  en  .México  á e'i  de  Junio  de 
icyá  y no  se  insertó  en  esta  ediciim.  pero  si  en  la  de  i.'!}4. 

BF.niST.MN,  t.  I\’,  sec.  n.  n.r 
IntroJiicción  Je  l:i  /inpreiila.  ele.,  p 4I0 
('Mlaiüíi'iie  'Jiaiiiirez,  n.  idi. 

(I  varí  \ Ic.AZB.M.cKi  A.  n.  (W. 

Barí  i.r; rr,  ('ataloí^'iiü,  I.  I,  p.  i.'<.'-!. 

Czit^logiie  f/ereJia,  t.  I.  n eiú. 


('ilLHl'Jí'l'l  (1"’k.  i\l.\ri¡KiN'()). 

72.— 'rhesoro  spiriLvul  de/p  )br2s  en  !C7->'li  i deMichu  ica;  Diri- 
g'ida/al  muy  Illullre  y.  l^  Señor  Don/lñ'ray  loan  de  Medina  Rin- 
cón /'  1‘declo  di^’nil'simo  Obifpo 'de  la  dicha  l ’roui ncia.  / Ror  el  muy. 
R.  Padre  Fray  Maturino/(iilber(.i  de  la  ordé  de  los  menores. /Y/'oV- 
iaiiipa  del  Calvario',  hai  .\le.\ico.  / (din  licencia,  por  Antonio  de  Spi- 
nosa.  \S~b.  ¡ i'Colofóii,  debajo  del  escudo  del  impresor:)  .México.  Imj 
caía  de  Antonio  de  S pin  osa.  i SyS. 

8." — Port.  orí.  — v.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  10  hojas  más,  numeradas 
211.— En  la  hoja  12  comienza  el  texto,  con  el  siguiente  titulo,  que  llena  todo  el  frente.de  esa  hoia, 
y con  la  primera  linea  dentro  de  un  cartucho: 

— Thesoro  spiritval  / De  Pobres,  y pan  de  cada  dia  muy  labro  / fo;  porque  es  vna  breue,  y 
muy  compendio  / fa  Doclrina,  en  la  lengua  de  .Michuacan,  ! decliraiiua  de  los  myflerios  de  nueftra/ 
fanéla  I'ee  catholica.  y de  la  ley  de  Dios.  / y de  todo  lo  contenido  en  ía  común  Do  / clrina,  que  á 
los  fieles  fe  fuele  enseñar.  Y / a eña,  fe  ligue  otra  declaración  a cerca  / de  las  promeffas  diuinas 
a los  buenos;  y / amenazas  á los  malos.  Compuella  y or-  ' denada  por  el.  K.  Padre  Fray  .Malurino  ' 
Oilberti,  Frayle  m.mor:  mandando  lelo /.ViC  / fus  Pelados.  Dirigida  al  muy  yllustre  y / Reueren- 
diflimo  Señor.  Don  Fray  luán  ' de  .Medina,  Obifpo  meritiflimo  de  la  di-/  cha  prouinciade  .Michua- 
can:  y por  fu  / mandado  vifla  y aprouada,  y dada  fu  li-/  cencía,  para  que  fe  imprima.  luntamenie/ 
con  la  del  muy.  R.  padre  Fray  luán  Bap  / tilla  d Laguna,  Prouincial.  i'onefe  al  prT  / cipio  la  pe- 
queña Doclrina  Cartilla,  em:n  / dada  y corregida,  de  los  yerros,  que  en  / las  primeras  imprefsio- 
nes  tenia.  ¡(Al  pi  la  .signatura  \ a y el  reclamo*.  En\— .y  la  vuelta  el  titulo  (al  parecer)  En 
Indio,  rematado  por  una  viñeta 

Sigue  la  cartilla  desde  la  hoja  id  y termina  á la  vuelta  de  la  32. — Va  en  castellano  y en 
tarasco.- En  la  33  empieza  el  Thesoro,  todo  en  tarasco,  con  excepcifm  de  algunos  títulos  (manda- 
mientos, pecados  capitales,  confesionario)  que  están  en  castellano,  que  concluye  en  la  .3oa,  á cuya 
vuelta  se  halla  el  escudo  del  impresor  con  su  leyenda  y el  colofón.  — Hay  una  estampa  de  la  Vir- 
gen con  el  Niño  en  la  parte  inferior  del  trente  déla  hoja  289. — Signaturas:  A-Z-.-ya-Ii-RR  ipor  la 
K)-Pp,  todas  de  ocho  hojas,  menos  esta  última  que  tiene  6.-  La  que  debía  ser  B 4 está  puesta  A 4 
por  errata,  de  modo  que  hay  dos  hojas  que  llevan  esta  signatura. — Los  títulos  de  los  folios,  res- 
pectivamente, C.VRTit.i.A  / PARA  i.os  NIÑOS.  / y TiiESORO  SPIR1TVAI..  de  los  pobfcs.  / Van  entre  ma- 
necillas; los  títulos  de  Ifis  párrafos  ó capítulos,  que  no  tienen  ninguna  numeración,  van  dentio 
de  cartuchos  formados  por  filetes  dobles  y adornos  tipogi'áficos  en  los  extremos.— Todas  las  pági- 
nas orladas,  con  reclamos  y unas  cuantas  apostillas  y letras  capitales  de  adorno.-Letra  romana. 
— 23  lineas  por  página. 

Freís  :— Licencia  del  Virrey  don  Martin  Enriquez(que  comienza  á la  vuelta  de  la  portada  : 
México,  5 de  Mayo  de  iSyé.  — Id.  del  obispo  electo  de  .Michoacán  fray  Juan  de  .Medina  Rincón: 
Fázcuaro,  6 de  Abril  de  1375  —Id.  del  coivisario  g'eneral  fray  Miguel  Navarro:  Tepexic,  27  de  .\bril 
de  1375  —Id  d.-l  provincia!  fray  Juan  Bapti.iade  Laguna;  Vayangarco,  5 de  id.— Fareceres  del 
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chantre  do  Mechiiacán.  del  canónico  Juan  de  Velasco  y de  tiay  Gil  Clemente;  esta  última  ¿i  19 
de  Diciembi'e  de  ir74,  y las  dos  pi'ecedentes  sin  fecha.— Id.  de  fray  Pedro  de  Palacios:  sin  fecha- 
Otra  de  fray  (511  Clemente;  también  sin  fecha.  — Lo  contenido  en  esta  obra  va  por  manera  de 
colloquio,  y este  cnlloquio  está  dividido  en  cincuenta  y dos  preguntas  con  sus  respuestas,  como 
por  la  siguiente  Tabla  pareces. — Epístola  dedicatoria  del  autor  al  obispo  de  Mechuacán. — Estampa 
de  San  Francisco  (vuelta  de  la  hoja  11)  que  es  la  misma  que  se  empleif  en  la  prniada  de  losCo- 
lloqiíios  de  Gaona.  en  pero  con  la  leyenda  Siynasti , Domine,  fei  vum  tuum  Eranciscum  signis 
Redemptionis  nostra:. 

Biblioteca  Browniana.— B.  (Sarcia  Icazbalceta  ^fallo  de  portada).  — iMuseo  Británico.  -Biblio' 
teca  Medina.  (Falto  de  portada  y de  unas  cuantas  hojas). 

Beuistmn,  t.  II,  p.  1(0,  dando  como  titulo  aparte  la  Crtr/Z/Za;  seguido  por  Civezz.v,  Saggio, 
etc.,  n.  a56;  y por  Vi.ñ.vza,  Lciig.  de  Aincr.,  n.  58. 

PtiTTiCK  Y Si.MPSON’,  lUbl.  Mc'j-,  n.  1074,  dando  como  autora  fiay  jtian  de  Medina. 

Leci.eiíc,  ‘Bibl.  Ame?-.,  n.  2455. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  4-2. 

S.M.vA,  Catálogo,  t.  II,  p.  ■ 

Catalogue  RamircT^,  n.  856. 

Gaucía  ICAznAi.cETA, /Ipa/tle.í,  etc.,  n 116,  y Hihl.  Mc.w,  n.  65, 

BAirTi.EiT,  Catalogue,  t.  I,  p.  i5.'-i. 

lIlERSEMANN,  CalalOg  84,  11.  |88. 

Vi.vAZA,  Lejig-  de  Amér.,  n.  rq. 

l>a  Carlilla  para  lo,s  Xiños  que  lioura  al  principiude  la  obra  dehe  de  ser  por 
lo  meno.s  tercera  edicicin,  si  bien  enmendada  v corregida  de  los  yerníis  con  que 
había  salido  en  las  anteriores. 

No  parece  que  se  imprimieran  las  demás  obras  á que  el  autor  hace  referen- 
cia en  su  dedicatoria,  á saber: 

— Flos  Saiiclonnn  Je  ¡o.s  .sánelos  y saitclas  que  se  .celebran  en  la  Xiiei'a  Espa- 
ña y lo  locante  á las  fiestas  del  Señor  )'  Je  sn  bendita  Madre,  en  lengua  de  Mi- 
clioacán: 

— 'Doctrina  Chrisliana  intitulada  Luqdel  ,\lnia,  vertida  del  romance  castella- 
no en  lengua  de  Michoacán: 

— Centenario  de  Sermones  dominicales  y sanclnrales  y otras  materias  de  co- 
mún doctrina  predicables  en  dicha  lengua. 

Nada  de  particular  se  encuentra  en  las  licencias  y aprobaciones,  reducidas 
á ponderar  la  utilidad  de  la  obra,  hd  R.  Lagunas  no  pudo  prestar  su  informe,  á 
pesar  de  haberle  sido  cometidif  el  examen  por  el  obispo  .Medina  Rincón,  por  ha- 
llarse entonces  muv  ocupado,  según  dijo  frav  (jil  (demente,  con  el  oficio  de  pro- 
vincial. 

Ivs  digno  de  notarse  que  la  gran  letra  de  adorno  con  que  comienza  la 
Epístola  dedicatoria  fuese  más  tarde  usada  en  Lima  por  Antonio  Ricardo.  De 
esa  Epístola  reproducimos  los  pái'rafos  siguientes: 

«V  parándome  á pensar  la  gran  ceguedad,  que  desde  treinta  y más  años,  he 
visto  y veo,  ansí  en  algunos  ministros  como  en  los  ministrados,  por  falta  desta 
doctrina  y enseñanza  chrisliana,  v que  los  más  de  los  curas  se  contentan  y se 
tienen  por  muy  satisfechos  en  decir  una  misa  en  sus  tiempos,  y bautizar  á los  ni- 
ños, casar  v enterrar  sin  ningún  género  de  sermón  y predicación  evangélica.  Y 
habiéndome  dado  el  Señor  misericordiosamente  particular  noticia  de  las  lenguas, 
V el  modo  de  escrebir  en  ellas,  con  esperanza  que  con  mis  trabajos  y con  el 
favor  de  los  Rerlados  podría  fácilmente  suplirían  notable  falta:  me  he  ocupado 
muchos  tiempos  en  escrebir  v ordenar  muchos  y muy  útiles  tractados  en  siete 
lenguas:  de  los  cuales  solamente  se  aprovechan  algunos  religiosos  y clérigos, 
sacando  dellos  alguna  doctrina.  Y mostrándose  agora  arrepentidos  por  haber 
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tan  malamente  resistido  la  manifestación  de  tanto  bien,  y deseando  hacer  libro 
de  nuevo  y en  als^una  manera  satisfacer  la  culpa  de  tanta  v tan  luenga  contra- 
dicción, me  han  importunado  á que  yo  ordenase  en  la  lengua  de  Alichuacán  el 
Flos  Sascloiinn  de  los  sanctos  y sanctas  que  se  celebran  en  esta  Nueva  Espa- 
ña, y lo  tocante  á las  tiestas  principales  del  Señor  y de  su  bendita  Ala  iré,  y que 
juntamente  con  esto  trasladase  de  romance  castellano  en  esta  lengua  una  Doc- 
ti'ina  Cristiana  intitulada  ¡.iir,  del  Alma,  con  un  ólentenario  tie  sermones  domi- 
nicales y sanctoralcs,  y otras  materias  de  común  doctrina  predicables.  A'  así,  cons- 
treñido de  celo  y piedad  christiana.  v con  deseo  de  agradar  á mi  señor  Dios,  v 
aprovechar  á las  ánimas,  por  la  sangre  preciosísima  de  Christo  redemi  las,  lo  he 
puesto  por  la  obra.  V lo  que  más  particularmente  ha  parecido  mas  conveniente 
para  todos,  es  este  tratado  intitulado  Thcsoro  spirilual  de  pobres,  en  el  cual 
se  tracla  loque  en  la  tabla  de  la  obra  esta  apuntado.  A' según  la  opinión  de  to- 
dos, sin  contradicci(>n  alguna,  se  haría  muy  gran  servicio  á Nuestro  Señor  Dios 
SI  se  imprimiese  v saliese  á luz.» 

u.\^■  Al.\rL!Ki\o  Ciii.iíKuri  era  francés,  boloñés,  como  «.iecian  los  Inquisi- 
doies,  V tomo  el  hábito  en  la  Provincia  l’ranciscana  de  Aquitania,  de  la 
cual  pasó  á Nueva  Ivspaña  en  ló^e.  Destinado  desde  un  pimcipioá 
Alichoacán,  se  hizo  allí  amar  de  los  indios,  quienes,  según  se  dice,  cargábanle  en 
hombros,  por  causa  de  la  enfermedad  de  gota  que  padecía,  cuatro  y cinco  leguas, 
para  oirle  predicar  en  su  lengua  nativa.  Sin  duda  con  motivo  de  la  publicación 
de  sus  obras  hizo  viaje  á Alé.xico.  h'ué  guardián  de  Zinapécuaro  y falleció  en  el 
convento  de  'l’zi ntzuntzán  el  3 de  Octubre  de  i383. 

Quedan  consignadas  las  noticias,  tomadas  de  fuente  inquisitiarial,  referen- 
tes á las  persecuciones  de  que  fué  blanco  su  Diálogo  de  doclriiia  cliris/iana,  de- 
rivadas de  su  calidad  de  e.stranjero.  .-A  este  último  punto  aluilen  las  dos  reales  ce- 
las que  siguen: 

«Di.  !^i:v. — Don  Martin  h'nríquez.  nuestro  Adsorrey  y Oapitán  Oeneral  de 
la  Nueva  Ifspaña  y l’residenle  de  la  nuestra  Audiencia  Peal  que  reside  en  la 
ciudad  de  México.  Nos  somos  informado  que  entre  los  religioscxs  de  la  tarden  de 
San  l'rancisco  que  residen  en  el  obispado  de  Mechoacan  desa  Nueva  España, 
están  fray  Alaturino  Oilbert  y fray  Oil  (.demente  v frav  Juan  Oerónimo,  de  la  di- 
cha Orden,  de  los  cuales,  demas  de  ser  de  nación  franceses,  no  se  tiene  buena  sa- 
tisfación  de  su  vida  y exemplo  y que  convernia  c]ue  no  estuviesen  en  esa  tierra, 
ni  en  otra  parte  alguna  de  las  nuestras  Indias,  por  los  inconvinientes  que  po- 
drían resultar,  y me  ha  sido  suplicado  proveyésemos  en  ello  lo  que  más  fuése- 
mos servido;  y porc]ue  al  servicio  de  l.)ios  y nuestro  conviene  que  los  dichos  reli- 
giosos no  estén  ni  residan  en  esas  partes,  vos  mando  que  luego  que  ésta  veáis, 
os  informéis  y sepáis  muy  particularmente  si  los  susodichos  fray  Maturino 
Gilbert  y fray  Gil  (demente  vfi'avjuan  Gerónimo,  de  la  dicha  Orden  de  San 
h'rancisco,  son  franceses  de  nación,  v constándoos  serlo,  proveáis  como  luego 
salgan  de  la  dicha  Nueva  i£spaña  y se  vengan  á estos  reinos,  sin  que  por  ninguna 
vía  cjueden  en  esas  partes,  ni  en  otra  alguna  de  las  dichas  nuestras  Indias:  y de  lo 
que  en  ello  hiciéredes  y proveyéredes  nos  daréis  aviso. — Fecha  en  Madrid,  á vein- 
te v siete  de  Marzo  de  mili  y quinientas  y setenta  v un  años. — A"o  el  Rev. — Re- 
frendada v señalada  de  los  dichos». — (.-Archivo  de  Indias,  est.  87-caj.  6-leg.  3). 

Esta  real  cédula  se  complementa  con  la  siguiente  publicada  por  (.jarcia  Icaz- 
balceta: 
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«El  Rey. — D.  Martín  Eniíquez,  nuestro  Visorrey  y (Mpitan  (leneral  de  la 
Nueva  España,  y presidente  de  !a  nuesti'a  Audiencia  líeal  della,  y Muy  Reveren- 
do in  (2hristo  Padre  Arzobispo  de  la  ciudad  de  México,  del  nuestro  (X)nsejo: 
bien  sabéis  que  por  cédula  nuestra  se  os  envió  rt  mandar  á vos  el  Viri-.-v  enviáse- 
des  á estos  reinos  á l"r.  Maturino  Gilberte,  v l'r.  Gil  (Gemente,  v l’r.  Joan  (Je- 
rónimo, de  la  Orden  de  S.  l'’rancisco,  de  nación  bancés;  y porque  se  nos  ha  he- 
cho relación  que  el  dicho  Er.  Maturino  hará  falta  en  esa  tierra,  por  ser  hombi'e 
de  buena  vida  y lenpua.  y de  mucha  opinión  entre  los  indios,  y viejo,  v muy  an- 
ticuo en  ella,  é vo  quiero  ser  informado  de  la  calidad  v bondad,  vida  v costum- 
bres del  dicho  l'r.  .Maturino,  y del  fructij  que  ha  hecho  v hace  en  esa  tierra  con 
su  doctrina  y ejemplo,  v si  haría  falta  en  ella,  os  encai'go  que  cada  uno  de  vos 
me  enviéis  relación  particular  acerca  dello,  y de  lo  demás  que  á esto  tocare,  con 
vuestro  parecer,  para  que,  visto,  se  provea  lo  que  convenga. — l'echa  en  Madrid, 
á diez  y ocho  de  Mayo  de  mil  v quinientos  y setenta  y dos  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  M. — Aiiloiiio  de  Ei  asso.» 

'l'ratan  de  su  persona  los  cronistas  Gonzaga,  ¡)e  origine,  etc.,  fol.  1283; 
Mendieta,  pp.  378  y 552;  'lOrquemada.  t.  III,  pp.  387,  472  y 507;  Rea,  Crónica,  p. 
172;  y Daza.  Crónica,  p.  128  del  libro  11. 


.MEDINA  PI.AZA  íh'u.  Ju.\n  de). 

73. — 1 Dtácti'inalis  (idei  in  Mich  / uacanclium  linyuam;  ecJitus  ab 
admo  / dum  Ueuerendo  Latre  b'iMlre  joanne  i'.ietincníi,  Hethi-/co, 
AuL>-ulliniani  (jrdinis,  0 Pi'iíóre  conuentus  'l’acábarcnlis.  / 'I’omus 
lecundus.  / Ad  Illullfirsimum  & Ueuercndil'simum  1).  Dominum 
Frátrem  loanncm  á Me  / dina  Rinconenm  .Michuacanenlem  Fpif- 
copum,  ciuCdem  inllituli.  / Acccfsit  & compendium  .Metheorologá- 
carum  impraelionnm  / ab  ipie  Ancloi-e  recognitum.  ¡{Gran  escudo 
de  la  Orden  de  San  Aguslin,  surnionlado  del  sombrero  episcopal  con 
las  borlas:  en  el  cenlro,  sobre  el  mar,  un  coi'aipjn  Iraspasado  por  tres 
flechas,  denlro  de  un  (jvalo  con  la  leyenda:  S.vgi  i'avhras  tv  Domine. 
COR  MEV.M.  CHARiTATE.  tva). / .Mcxici , / Cvm  llccntia,  In  asdibus  .An- 
tonij  de  Spinofa  Typographi.  / \da  Augtilliniana,  .\nno.  i575./f'Co- 
laudem  et  g'loriam  omnipotentis  Dei  eiuCque  sa-/cro- 
lanctaj  matris  vii-gánis  .Marie:  Hnitum  ell  /(")pus:  die  decima  octaua 
mcníis  .Maij:  / .\nno  Domini.  1 575.  / flAcudo  del  impresor}.  Mexici/ 
In  edibus  AntoniJ  de  Spoinofa,  typog’raphi.  / Uia  dini  AuguíFni. 

Ffil.  — Pdi't.  con  la.s  cinco  piimeras  lineas  en  gótica,  las  dos  .sigtiientes  en  bastardilla  y las 
restantes  en  romana. — v.  en  bl.— a hojas  prels  s.  f.— Texto,  folios  i-ig-j,  y en  el  v.  de  este  ültim(>, 
el  colofón.—  A la  vuelta  de  la  hoja  laS,  dice:  «*  Explicituin  elt  opus  feciindi  tomi  / Doctiinalis  tidd. 
Et  fequitur  diálogos/  naturaluim  impiefsionumn.  — Este  diálogo  ocupa  desde  el  folio  114  al  1S9; 
desde  el  140  al  frente  de  la  14.S,  la  Tabula  Sermonum  et  Ynterrogationum  / Sectmdi  Ton.i.— Texto 
a dos  columnas,  en  páginas  de  48  lineas.— Signaturas  []  a .\  S,  de  8 hojas,  menos  el  u. timo,  que 
tiene  6.— Está  repetida  la  signatura  K-Kij. — Letra  gótica,  con  excepción  de  lo.s  temas  latinos  en 
bastardilla,  y la  dedicatoria  latina  en  romana. 

Prels  : — Licencia  del  t'iriey  don  Martin  Enriqtiez:  ir  de  Dicicmi'ie  de  1 .-74.— Id . del  obispo 
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de  Michuacán  fray  Juan  de  .^^edi^a  Rincón;  Pá/.ciiai'o,  postrero  de  Noviembre  de  1574.  poi-  la 
cual  confirma  la  que  habla  dado  el  (labildo  Sedevacante  en  i5  de  Marzo  de  dicho  añcr,  que  sigLie 
íi  la  del  Prelado. — Id.  del  prosincial  fi'ay  jLian  Adriano;  'riripilio,  1 .“  de  .Mayo  de  Ryh. — .Vproba- 
ción  del  chanli'e  don  íDiego  Pérez  y del  bachiller  Juan  Velasco:  id  de  Marzo  de  i.'yq.— Id.  del 
maestro  fray  Alonso  de  la  Veracru/.:  Tiripiiio,  in  de  Junio  de  1574.  — Dedicatoria  latina  al  obi.^po 
de  Michuacán.— Ciee  el  doctor  León  que  ptiedan  faltai'  en  el  ejemplar  que  tuvo  d la  \ i.itai,el  mis- 
mo  que  se  halla  ahora  en  la  Browniana)  el  prologo  latino  al  lector  y el  «Prologus  in  indoi  um 
lingua». 

Biblioteca  Browniana. 

S.\i.v.\,  Cd/d/ooy,  t.  II.  p.  7d7. 

Lróx,  l'n  impreso  mexicano  del  Siglo  AT/.  Xola  Inhliogr.ijlca  n.  2.  .Morelia,  1887;  y Adi- 
ciojics,  ele.,  n.  10,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Licencias. — «Don  .Marü'n  Enrique/,,  \d'sorrey,  (jübernador  y Capitán  (jene- 
ral,  por  Su  .Majesta  1.  en  esta  .Nueva  Ivspaña,  é presidente  de  la  Audiencia  l^eal 
que  en  esta  ciudad  de  México  reside,  etc.  Por  cuanto  el  padre  fray  Juan  de  Me- 
dina, prior  del  nionesterio  de  señor  Sant  Augustín,  del  pueblo  de  'bacámbaro  (que 
es  en  la  provincia  de  .Mechoacán)  me  hizo  relación  que  él  había  compuesto  en 
lengua  Tarasca  un  libro  que  se  intitula  ^Diálogos  é Sennoiies,  en  que  se  contiene 
la  exposición  de  los  artículos  de  nuestra  sancta  lee  católica  é los  sacramentos  de 
la  Sancta  Iglesia,  é los  preceptos  del  decálogo,  é los  mandamientos  de  la  Iglesia, 
é los  siete  pecados  capitales  y las  catorce  obras  de  miseiJcordia.  con  un  Diálogo 
al  cabo  de  cosas  naturales,  el  cual  biabia  visto  é aprobadla  el  muy  K.  padre  maes- 
tro fray  Alonso  de  la  \'eracru/.,  de  la  dicha  (.)rden,  catedrático  de  l-'rima  en  esta 
Universidad  de  .México,  v se  le  había  dado  licencia  para  los  imprimir  por  el  Deán 
é (Cabildo  de  la  Sancta  Iglesia  (Catedral  de  la  ciudad  de  Mechoacán  Sede  \'a- 
cante,  v después  por  el  reverendísimo  electo  (Jbispo  de  la  dicha  provincia,  é me 
pidió  que  pues  constaba  ser  útil  v provechoso  para  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia, mandase  dar  licencia  para  que  el  dicho  libróse  imprimiese;  v por  mi  visto, 
juntamente  con  la  dicha  aprobación  dél,  y licencias  que  para  su  impresión  han 
precedido;  por  la  presente  mando  que  el  dicho  libro  se  imprima  en  la  dicha  len- 
gua, é dov  l.cencia  á cualquier  impresor  desta  ciudad  para  que  libremente  lo 
pueda  imprimir,  con  relación  de  la  dicha  aprobación  é licencias  desta;  conque 
impreso  el  primer  libro,  se  traiga  ante  mí  para  que  se  tase  el  precio,  y no  deotra 
manera. — Eecha  en  .México,  á quince  de  Diciembi'e  de  mili  v quinientos  y seten- 
ta v cuatro  años. — Don  .M.\utí\'  l•^\KioL'l■;z. — Por  mandado  de  Su  ICxcelencia. — 
Sancho  Lópe^  de  "¡{ecalde.n 

«Nos  don  fray  Juan  de  .Medina  Rincó'n,  electo  obispo  de  Mechoacán,  del 
(Jonsejo  de  Su  Majestail,  etc.  Por  la  presente  apníbamos  la  licencia  que  el  lllus- 
tre  Cabildo  de  nuestra  Iglesia  de  Mechoacán  Sede  Macante  dió  para  que  se  im- 
primiesen unas  obras,  conviene  á saber,  ÍJoclrinalis  Pddei  y las  demás  que  se 
contienen  en  la  dicha  licencia;  hechas  en  la  lengua  Tarasca  por  el  muv  R.  pa- 
dre frav  Juan  de  .Medina,  prior  del  monesterio  de  J'acámbaro,  de  la  Orden  de 
nuestro  padre  Sant  .Augustín,  atento  que  están  vistas  y aprobadas  y examina- 
das por  el  muy  R.  señor  el  maestro  fray  .Alonso  de  la  \’eracruz  y por  los  muy 
reverendos  padres,  el  chantre  de  nuestra  Iglesia  v el  canónigo  \"elasc  ),  á quienes 
les  fué  cometido;  v damos  licencia  á cualquier  imprescir  la  pue.ia  imprimir,  te- 
niendo para  ello  primero  licencia  del  muy  excelente  señor  X'isorrev  desta  Nueva 
Ivspaña. — Dada  en  Sancta  Pee  de  Pázejuaro,  á postrero  de  ,''/y)/o  de  mili  y qui- 
nientos y setenta  v cuatro  años. — Ei.iairus  nr;  M luuio.xc.tv. — Por  mai'dado  del 
Chispo,  mi  señor. — diedro  Mai  tinez  Xájera,  secretario.'. 

Como  se  ve,  el  obispo  de  Michuacán  y nuestro  autor  pertenecían  á la  Urden 
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de  Síin  Agustín  y llevaban  el  mismo  apellido  paterno.  Conviene  también  que  se 
sepa  que  Medina  Rincón  fué  asimismo  esci  itor.  Ivn  carta  que  escribía  á fray  Die- 
go de  \'erlabillo,  prioi' del  (Convento  de  su  Orden  de  México,  desde  Atocpa,  á 
1 de  Noviembre  de  1570,  le  anuncia,  en  efecto,  haber  «recopilado  y escrito»,  la 
17c/a  de  fray  Juan  bautista  de  Moya.  Véase  a Herrera,  Convenio  de  S.  E.sleban  de 
Salamancj,  p.  3i6:  noticia  que  coincide  con  lo  que  dice  fray  Juan  de  Maneta  en 
la  p.  68  del  libro  XVlll  de  su  Uisloria  eclesidsHca  de  España,  (Aienca.  ¡?g6,  folio, 
p.  68  del  libro  X\’11I:  «escribió  la  \'ida  deste. santo  varón  (Moya)  fray  .luán  de 
Medina,  obispo  de  Moehoacán,  ,sicj  augustino  y segoviano.» 

Según  se  verá  más  adelante,  el  tomo  I lleva  en  la  portada  la  fecha  de  iSyy, 
y del  colofón  consta  que  se  terminó  de  imprimir  el  17  de  Febrero  de  1578,  esto 
es,  tres  años  menos  tres  meses  cabales  después  que  el  II.  Ninguna  de  las  dos 
hipótesis  que  formula  al  respecto  el  doctor  l^eón  nos  parecen  aceptables.  Desde 
luego  la  suposición  de  que  la  fecha  del  I esté  equivocada,  no  es  en  manera  al- 
guna admisible,  puesto  que  la  de  la  portada  aparece  confirmada  y ampliada  en 
el  colofón,  según  se  ha  visto. 

Tampoco  creemos  que  exista  una  edición  del  tomo  I con  la  misma  fecha  del 
II,  ó alguna  anterior,  si  se  quiere,  pues  obra  de  tan  largo  aliento  y de  aquella 
índole,  destinada  á andar  en  manos  de  pocos,  no  daba  para  que  se  reimprimeist- 
en  el  transcurso  de  menos  de  tres  años;  y asi,  pues,  Antonio  Ricardo,  impresor 
del  I,  no  ha  hecho  una  reimpresicfn. 

De  la  aprobaci(')n  de  fray  Alonso  de  la  N’eracruz,  que  se  encuentra,  tanto  en 
el  primero  como  en  el  segundo  volumen,  resulta  que  había  visto  los  "Diálogos  y 
Sermones  en  dos  libros,  en  los  cuales  «se  contiene,  expresaba,  la  exposición  de 
los  Artículos  de  nuestra  sancta  fe  católica  y los  Sacramentos  de  la  Santa  Iglesia 
y los  preceptos  del  Decálogo  y los  .Mandamientos  de  la  Iglesia,  y los  siete  pe- 
cados capitales  y las  catorce  obras  i.le  misericordia,  con  un  diálogo  al  cabo  de 
Metereo'lügicas  impresiones,  cosas  naturales. . .»  Ifs  evidente,  por  la  enunciación 
que  hace  del  contenido  de  los  dos  libros,  que  estaban  va  listos  para  la  prensa 
cuando  el  autor  los  presentaba  á la  censura,  v él  mismo  cuidó  de  decirlo  en  su  pró- 
logo latino  al  lector,  que  se  halla  en  el  tomo  I (que  se  explica  falte  en  el  II  por- 
que en  él  no  era  ya  necesario,  como  lo  eran,  en  cambio,  las  licencias  y aproba- 
ciones, mediando  tres  años  entre  la  publicación  de  ambos  volúmenes  y hechos 
todavía  en  imprentas  diversas:)  «librum  hunc  'Doclrinalis  Jidei,  duobus  biparti- 
tum  tomis  in  lucem  e^dere  decrevi.» 

i\  mediados  de  1574.  cuando  X’eracruz  vió  el  original,  se  hallaba,  por  con- 
siguiente, terminada  la  obra.  A'uál  es,  entonces,  el  motivo  por  que  apareció 
primero  el  segundo  tomos  Rudiera  abrigarse  la  sospecha  de  que,  dada  la  exten- 
sión de  la  obra,  á tin  de  que  la  impresión  anduviera  mas  de  prisa,  el  autor  entre- 
gara los  originales  a dos  distintos  impresores,  el  primero  á Ricardo  y el  segundo 
á lvspinosa,y  que  poratraso  déla  imprenta  de  aquél , resultara  al  lin  la  anomalía  de 
que  se  trata;  pero  tampoco  parece  plausible  esta  hipótesis,  porque  en  la  portada 
del  1 consta  que  se  comenzó  á imprimir  en  layy,  para  terminarse  en  Febrero  del 
año  siguiente.  ^Se  reimprimiría,  acaso,  la  portada  para  ponerla  en  consonancia 
con  la  fecha  en  que  se  había  concluido  el  trabajos  Decimos  que  nó,  porque  el 
impresor  Ricardo  solo  comenzi')  á ejercer  su  arte  en  .México  precisamente  en 
aquel  año  1677. 

Ror  supuesto  que  esta  anomalía  no  es  única  en  los  anales  de  la  tipografía, 
y sin  ir  más  lejos,  nuestra  obra  da  testimonio  de  ello.  Rero  el  Medina  de  e|ue  ha- 
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blamos  no  indicó  las  razones  que  tuvo  para  proceder  como  lo  hizo,  y que  á no- 
sotros al  menos  no  se  nos  alcanzan. 


¿t 


AS  noticias  que  se  tienen  de  Medina  son  bien  escasas.  «Fr.  Alonso  de 
la  Veracruz,  uno  de  los  aprobantes  de  la  obra,  llama  al  autor  r\Jedina 
Pl.iza,  V le  califica  de  «gran  lengua  de  aquella  pi'ovincia.»  Con  el  nom-  ; 
bre  de  McJiiu.  le  cita  Finelo-Barcia  (col.  919),  y dice  que  escribió:  «Ser-  y 

mones  .sobre  el  vSímboln  de  la  l"e  y en  las  dominicas  y fiestas  del  año  en  lengua  ' • 

tarasca,  según  Craciano,  AiusLisis  Aiigiísl/niaiui.  fol.  119.  ' 

«lieristam  no  supo  de  él  más,  sino  que  era  «religioso  agustino  de  la  pro- 
vincia de  S.  Xicolás  d'olenlino  de  .\1  ichoacan,»  y que  escribió  «F.xplicación  del 
Símbolo  de  la  l'e,  en  lengua  tarasca  ó pirinda,  y Sermones  para  los  domingos  y í, 
fiestas  del  año,  en  dicha  lengua,»  incurriendo  así  (y  no  por  única  vez)  en  el  error 
de  confundir  las  lenguas  tarasca  y pirinda.  Igm^iró,  pues,  Beristain,  que  la  obra  a 

estaba  impresa,  y se  liniitf)  á copiar  el  articulo  de  Pinelo-Barcia. 

«Ivn  la  portada  consta  que  nuestro  B.  .Medina  era  andaluz,  y en  las  aproba- 
ciones, que  fué  también  prior  de  'l’acámbaro.  Haberlo  sido  de  Cuiseo,  como  se 
e.xpresa  en  el  titulo,  da  á entender  que  era  persona  de  importancia,  porque  en 
aquella  casa  había  estudios,  y nos  dice  el  P.  Basalenque  [Crónica,  fol.  G4  vio."), 
que  allí  «ponían  p 'ir  priores,  graves  personas  que  pudieran  ser  espejo  de  virtud.» 

A esto  poco  se  reduce  lo  que  sé  del  P.  .Medina,»  dice  (jarcia  Icazhulceta. 

Irl  doctoi  I eon,  viendo  modo  decompietar  los  datos  biográficos  que  de  .Me- 
dina Plaza  había  dado  (Jarcia  Icazbalceta,  dice  haber  consultado  los  libros  de 
profesión  de  los  religiosos  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  Tolenlino,  sin  encon- 
trar la  de  nuestro  autor.  «Fsto  nos  inclina  á juzgar,  añade,  que  profesó  en  la 
l-’rovincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  México  v que  murió  en  la  época  ó 
antes  que  ésta  se  dividiera  para  constituir  la  de  .Michoacán.  Basalenque,  quenada 
deja  por  noticiar  con  relación  á los  sujetos  beneméritos  de  su  Provincia,  no  dice 
nada  referente  al  P.  Medina,  ni  aún  siquiera  indica  conoce  sus  escritos».  Nues- 
tro amigo  exhibe  tres  partidas  de  profesión  de  otros  tantos  frailes  del  nombre  y 
apellido  de  fray  Juan  de  Medina,  con  que  le  favoreció  el  señor  Agreda  y Sánchez, 
pero  evidentemente  ninguna  de  ellas  es  aplicable  al  de  que  nos  ocupamos. 

Por  todo  esto,  somos  de  opinión  que  el  autor  del  Pocirinali.s  J'idei  haría  su 
profesión  religiosa  en  Fspaña  y que  pasaría  á .México  desde  Sevilla  o (-ádiz  (don- 
de tienen  su  origen  las  más  de  las  familias  de  apellido  .Medinal  ya  recibido  en 
la  Orden  de  San  .Agustín. 
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MOLINA  (l'’ií.  Alonso  dic). 

74. — ^ Arte  de  la  Lcnyva  Me  / xicana  y Castellana,  compueíta 
por  el  muy  / U.  1^.  Fray  Aloníb  de  Molina,  déla  orden  de  / Señor 
lant  Francilco,  de  nueuo  en  eílaíegun  / da  imprefsion  corregida, 
emendada  y añadi  / da, mas  fsicj  copióla  y clara  que  la  primera. /Di  - 
rigida  al  muy  Excelente  Señor  ^d^orrcy.  &c.  / (Estampa  de  la  im- 
presión de  las  llagas  de  San  hó'ancisco  con  orla  de  á la  derecha  ó 
izquierda;.  México,  en  cafa  de  Pedro  13alli.  iSyG. 

8."— Port.  en  bastardilla,  menos  la  primera  y séptima  lineas,  I,a  estampa  es  la  misma  otras 
veces  anunciada.— V.  en  bl.— 8 hojas  pi'els.  s.  f — Prólog-o  y texto,  hojas  i -i  12.— Sigriiaturas  sps- 
A-0  s-  — 24  lineas  por  página— Letra  loinana. — Tiiulos  en  h^s  folios,  y reclamos. 

Prels.:--Licencia  del  Viriey  (1  ho-ja):  México,  8 de  Mayo  de  if-yó.— Id.  del  provisor  doctor 
Esteban  de  Portillo:  México,  G de  id. — Parecer  del  P.  Juan  de  Tovar.  — Licencia  de  la  Orden,  fir- 
mada por  fray  Rodrigo  de  Sequeira,  comisario  general:  San  Francisco  de  .México,  4 de  Junio.— 
Epístola  nuncupatoria;  San  Francisco  de  México,  b de  Julio  de  id.  — Página  [verso  de  la  cuarta 
hoja  de  esta  Epístola)  con  el  mismo  escitdo  que  se  halla  en  los  Sennoiies  de  fray  Juan  de  la 
Anunciación,  de  iSyS.  — En  el  ejemplar  de  la  Browniana  la  hoja  con  la  aprobación  del  P.  Tovar 
(recto)  y la  lie.  de  la  Orden  (verso)  se  encuentia  al  fin  de  los  preliminares. 

Biblioteca  Lenox. - Biblioteca  Browniana. 

Segunda  edición. 

Eguiar.v,  Bibl-  .l/c.v.,  p.  G9. 

BERtSTAiN,  t.  II,  p.  279. 

PuTTtCK  Y St.MPSON,  liibl.  Mej n.  iiE-i. 

Leclkrc,  Bibl.  Ainer.,  n.  1007. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  Ainé}'ica.  p.  40. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  787. 

Gali.ardo,  Ensaj  o,  t.  III,  n 8o8't. 

(jarcia  Icazbai.ceta,  Apunte.';,  n.  5o;  y Bibl.  Me.v..  n.  C9,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  a Catalogue  etc  , t.  I,  n.  ooá. 

Platzmann,  Ver-teicli.,  etc.,  p.  2(1. 

CtvEzzA,  Saggio,  etc.,  n.  425. 

Menénuez  Peí. ayo,  Invent.  bibl.,  t.  III,  p.  290. 

Vinaza,  Leng.  de  Amór.,  n.  Gi. 

IltERSE.MANN,  Calatog  SeS,  n.2t. 

«Licencia. — Don  MaiTín  Enrique/.,  \'isorrey,  (íobernador  é Capitán  (jeneral 
por  Su  .Majestad  en  esta  Nueva  España,  é presidente  del  .Xudiencia  Real  que  en 
esta  ciudad  de  México  reside,  etc.  Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor,  vecino  desta 
ciudad  de  México,  me  hizo  relación  que  el  Padre  fray  Alonso  de  .Molina,  de  la 
Orden  de  Sant  Francisco,  había  compuesto  un  M;7c  \^ücabii¡ario  en  las  lenguas 
castellana  y mexicana,  muy  necesario  para  instrucción  de  los  naturales  desta 
Nueva  España,  é que  aunque  se  había  impreso  con  licencias  que  habían  precedi- 
do en  tiempo  pasado,  lo  había  el  mismo  autor  acrecentado,  corregido  y enmen- 
dado, como  constaba  del  original,  esci  ipto  de  su  mano,  de  que  hizo  presenta- 
ción. y que  por  comisión  del  Prox  isor  desta  ciudad  lo  había  visto  y examinado 
el  padre  Juan  de  d’obar,  de  la  (Jompañía  de  Jesús,  experto  en  la  dicha  lengua, 
de  que  resultó  darle  licencia  el  dicho  Provisor  para  la  impresión  del  dicho  Ar/e, 
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como  cosa  tan  importante,  é me  pidió  le  mandase  dar  licencia  para  lo  poder 
imprimir  libremente:  atento  á lo  cual,  por  la  presente  doy  licencia  al  dicho  Pe- 
dro Balli  para  que  pueda  imprimir  el  dicho  Arle  que  suso  se  hace  mención,  po- 
niendo al  principio  de  cada  libro  esta  licencia  v las  demás  que  han  precedido 
antes  desta,  y se  traiga  el  primero  que  se  impi  imiere  para  que  se  tase.  I£n  lo  cual 
no  le  sea  puesto  embargo  alguno. — brecho  en  México,  á ocho  de  Mayo  de  mili  é 
quinientos  é setenta  y seis  años. — l)o.\  M.xrtín  I’M’híqufcz. — l^or  mandado  de  Su 
ILxcelencia.— Lópc^  de  Recalde.'<-> 

La  tercera  edicii'm  es  como  sigue; 

— .\rte/dc/la  Lengua  Mexicana  y Castellana,  / compuesta  /por  el  muv  re- 
uerendo  Padre  Cray  .Alonso  de  Molina, /de  la  Oi\len  de  Señor  Sant  Francisco./ 
ICn  México,  en  casa  de  Pedro  Ocharte,  1.S71.  ' De  nueuo  en  esta  segunda  im- 
pression  / corregida,  emendada  y añadida,  mas  copiosa  v clara  que  la  primera./ 
Dirigida  al  Muy  ICxcelente  Señor  Visorey,  etc.  / .México,  en  casa  de  l^edro  Balli, 
1.576.  / Reimpresa  por  las  dos  ediciones  /en  México,  1886. /México  Imprenta  de 
Ignacio  Escalante,  / Itajos  de  San  Agustin,  núm.  1./  1886. 

1-'.]|.— Porl.  — V.  en  bl.  — l'p.  1 la  últiina  con  el  cololVni. 


S.AL.XZAR  (I'’k.  Do.mixoo). 

75.  — Inslitvcion,  / modo  de  rezai’,  y mila- O-ffos  c ys'/c.M ndu!-- 
gcncias  del  l^oCafio  de  la  vifyen  ,/ Alaria,  nuetlra  Señora,  recopi- 
lado délos  (sic  / mas  aulhentieos  eferiptores,  q del  eferi  /uieron: 
por  el  muy.  U.  P.  1".  íliero / nimo  d'aix,  Doódorcn  Sanóla  / 'I’heolo- 
g-ia.  déla  (sic)  orden  de /los  Predicadores.  / Agora  en  ella  (exta 
imprefsion,  corregido,  y eme/dadopor  el  muy  R.  P.  1".  Pomingo 
de  Salazar  de/ la  dicha  orden.  Con  vn  Calendario  para  las  fieíltis/ 
del  Año,  conforme  al  nueuo  rezado  del  Sanólo / (Concilio  'Friden- 
tino.  I [Eslampela  en  madera  de  la  Virgen  con  el  Niño).  En  México. 
}5~6.  ¡ (Colofón:)  En  Alexico./En  cafa  de  Pedro  Balli.  157G. 

S.°— Poi  t.— V.  con  la  licencia  y privilegio  del  virrey  don  Mai  Un  Rni  iquez  á Pedro  Balli  por 
ocho  año.s  para  la  impresión:  México,  16  de  .\go.sto  de  iSyj;  y la  licencia  del  ai'/.obispo  don  Po- 
dro Moya  de  Conireras;  y la  certificación  de  fray  Domingo  de  Salazai'  de  habei'  visto  el  libro 
después  de  impreso  y estar  conforme  al  original  que  corrigió  y enmendó:  México,  7 de  Xoviem- 
bi’e  de  1574.— 10  lujjas  prcliminaies  que  contienen:  la  dedicatoria  del  impresor  til  Arzobi.spo.— 
A los  devotos  cofrades  del  Sancto  Rosaiio  Pío  Papa  Roma,  17  de  Septiembi'e  de  ¡569;  y el 
pn'ilogo  del  autor. — Después  en  formado  poi'tada: — Calendario  / para  sabor  las  fiestas  / del  año, 
conforme  al  nueuo  rezado  del  fancto  / Ctmcilio  Tridentino,  con  las  liefta.s  que  fe /guardan  en 
eñe  Aryobifpado  de  Me- / xico.  Sii  ue  para  los  que  no  faben/Latin,  por  auerfe  quitado  / poi- el 
fancto  ofticio  / las  lloras  de  / Roma  / ce.  ¡(Viñela).  Con  Pcencía.  / En  México,  en  cafa  de  Pedro 
Balli.  / 1576— V.  con  la  tabla  de  las  fiestas  movibles  -f  8 hojas  s.  f.  — Texto,  ej7  hojas.  — Tabla  de 
capítulos,  8 hojas  s.  f.,  y en  el  v.  de  la  última  una  estampa  cu  madeia  de  la  Virgen  del  Rosa- 
rio que  llena  toda  la  página.— 1 pág-.  s.  f.  con  el  esctido  del  impresor?-  y el  colofón.  — Pág.  final 
bl.— Signado  A-Z,  Aa-1¡,  de  cuatro  hojas.— Letia  romana. 

Segunda  edición  mexicana. 

Biblioteca  de  Oaxaca. 

León,  Un  impreso  mexicano  del  siglo  .V17.  .\ola  bihliográ/ica  n.  .V.  .Mordia,  1888,  8.“,  y 
Adiciones,  etc.,  n.  11. 
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De  la  '.ledicatoria  del  impresor  sacamos  estos  dos  antecedentes  importantes: 
«que  este  Libro  del  Rosario  ha  sido  ya  impreso  en  esta  insigne  ciudad  y dedi- 
cado á la  persona  que  entonces  á su  costa  lo  mandó  imprimir». 

El  otro  es  lo  que  dice  Balli  de  si:  «que  ha  poco  que  comencé  á usar  este  Arte 
de  imprimir  en  estos  reinos». 


yir^en 

délos 


■iij^dilticrdenííe 


TO  NSSi 

SsMíío.  (.«:  Ás'í  .1  s.,  T ; t *,■  I i 


f ^ *'  *1^  • * * - ' ' — 

clndul^éncUsílcidyQfario  < — 
; .... . o-.. r - j 


^ muy. 


f^H0^Ín^.mx,T>oáor  tp.  i 

’ 4 T ■'  ® '■'v\  r • •J'*  • 


Dedicatoria  de  Pedro  Baili,  «impresor  v mercader  de  libros.»  al  arzobispo  de 
iMé.\ico  D.  Pedro  Moya  de  Contreras.-  «Bien  sé,  ilustrisimo  señor,  que  este  libro 
del  Rosario  ha  sido  ya  impreso  en  esta  insigne  ciudad  v dedicado  á la  persona 
que  entonces  á su  costa  lo  mandó  imprimir;  pero  esto  no  me  ha  sido  estorbo  para 
que  habiéndole  yo  de  imprimir  otra  vez,  lo  dejase  de  dedicar  á \'uestra  Señoría 
por  muchas  razones  que  para  ello  tuve,  entre  las  cuales  fué  una  haber  sido  por 
mandado  de  V.  S.  visto  y e.Kaminado.  y quitadas  dél  algunas  cosas  que  para  estos 
‘4 
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tiempos  no  convenían,  y añadidas  otras  que  faltaban.  De  suerte  que  podemos 
decir  sale  agora  casi  de  nuevo  á luz.  La  otra,  que  como  ha  poco  que  comencé  á 
usar  este  Arte  de  imprimir  en  estos  reinos,  parescióme  conveniente  buscar  una 
persona  tal  á quien  ofrecer  las  primicias  de  mis  trabajos  para  que  dellos  salga 
el  buen  fructo  que  yo  deseo.  A V.  S.  1.  suplico  resciba  debajo  de  su  amparo 
esta  obra,  y á mi  con  ella,  para  que  ella,  con  el  favor  de  todos,  sea  bien  resce- 
bida,  é yo  animado  para  servir  á estos  reinos  con  este  Arte  á ellos  tan  necesaria  y 
tan  estimada  en  todo  el  mundo.» 

La  Bibliografía  debe  al  Dr.  León  haber  dado  á conocer  este  rarísimo  impreso 
me.xicano  del  siglo  XVI,  ignorado  de  Icazbalceta  y de  todos  los  bibliógrafos, 
qtie  ha  ilustrado  con  un  facsímil  de  la  portada  en  papel  de  China,  con  una  no- 
ticia biográíica  de  Salazar  y con  un  calco  de  su  firma. 

Hasta  ahora  permanece  desconc^cida  la  edición  mexicana  anterior  á la  deque 
tratamos  de  que  habla  Balli. 

Respecto  á la  obra  original  del  1^.  Taix,  ni  Marieta,  ni  Fernández,  ni  Dia- 
go,  ni  Allamura,  ni  Quetif  y Ivchard,  ni  Nicolás  Antonio  nos  dicen  cuándo  se 
imprimió  por  primera  vez,  pues  la  única  edición  que  se  cita  es  la  de  Barcelona, 
1606,  en  catalán. 

Acerca  de  Salazar,  primer  obispo-arzobispo  de  Filipinas,  véase  á Aduarte, 
m.slona  de  la  Provincia  de  Filipinas,  t.  I.  lib.  I,  p.  184;  Fernández,  Historia  ecle- 
siástica de  nuestros  tiempos,  libro  II,  cap.  89;  líemesal,  libro  XI,  p.  672;  González 
Dávila,  Grandevas  de  Madrid,  p.  266;  .Medina,  Cfironica  de  la  Provincia  de  S. 
Diego  de  Mé.xico,  libro  III.  fol.  1 15;  Quetif  y Echard,  t.  II,  p.  3i  i;  Beristain,  t.  III, 
p.  85;  y nuestra  Imprenta  en  Manila,  p.  261. 

VARGAS  (Fn.  Melchor  de). 

76. — ^ Doctrina  ChrilHana,  muy  vtil,  y/neceflaria  en  Caftellano, 
Mexicano  y Otomí:  tradu-/zida  en  lengua  Otomí  por  el  muy.  R.  pa- 
dre Fray  / Melchior  de  Margas,  déla  orden  de  lant  Augu/ñin,  Prior 
de  Atocpan.  Ordenada  por  ma/dado  del  ylluñrilsimo  y Reueren- 
dií-,  fimo  íeñor  D6  Pedro  Moya  de / Contreras,  Arcobifpo  de/Me- 
xico,  del  confejo  de/í’u  Mageílad:  yc5/licencia  im- /prefia. / fEs- 
iampa  de  San  Agiislin,  enlre  dos  lineas  laterales  de  adornos  tipográ- 
ficos). Con  privilegio.  / En  México,  en  cala  de  Pedro  Balli.  Año  de. 
I 576. 

4."— Fort,  en  góticas,  menos  las  dos  últimas  lineas,  que  van  en  tomana;  la  estampa  de  San 
Agustín  es  la  misma  de  la  Recognilio  Summidarinn  de  Veracruz.  — v.  con  la  dedicatoi ia.— «La 
hoja  siguiente  comienza  con  el:  * A BC  para  la  Lengua  Otomí  / y luegm:  * Los  auifos  para  faber 
leer  la  Lengua  Otomi  / van  a la  poñre  en  la  vltima  hoja  deñe  libro».  — A la  vuelta  principia  el 
t'e.x'to;— «El  ejemplar  está  muy  maltratado  é incompleto.  Le  quedan  las  ff.  1 á e3,  y además  la  27, 
faltándole  todo  lo  que  seguía  á ésta».  — «Letra  gótica  y romana,  con  muchos  toscos  grabados  en 
madera.  La  vuelta  de  cada  folio  contiene  el  mexicano  en  una  sola  columna,  letra  gótica,  y en  el 
frente,  que  es  en  dos  columnas,  el  castellano  en  una,  letra  romana,  y el  otomi  en  la  otra,  letra 
gótica».— La  dedicatoria  está  en  bastardilla. 

Biblioteca  Garda  Icazbalceta. 

¡ntroJucción  de  la  Imprenta  en  América,  etc.,  pp.  qH-qá- 

García  Icazualceta,  Apuntes,  n.  78,  y Bibl.  A/e.v.,  n.  70,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

BARTi.ETr,  Catalogue,  t.  I,  p.  ÚLL 
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Moral,  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXV'.  p.  369. 

Vif5A/A,  Leng.  de  Atnér.,  n.  62. 

Dedicatoria; — ' Al  ilustrisimo  y reverendí.simo  señor  don  Pedro  .Mova  de 
Conlreras,  arzobispo  de  México,  del  Consejo  de  S.  M. 

«Es  la  obediencia  de  tanta  virtud  y fuerza,  ilustrisimo  señor,  que  hace  aún 
á las  cosas  que  no  tienen  algún  principio  ni  raíz  para  crecer,  ser  fértiles  y fruc- 
tilicar,  como  habrá  Y.  S.  1.  visto  en  las  vidas  de  los  padres;  que  fue  de  tanta  efi- 
cacia la  obediencia  de  un  monje  á quien  su  prelado  mandó  plantar  una  vara 
seca  sin  raíz  y sin  virtud:  y obedeciéndole,  regándola  y cultivándola,  hizo  con 
el  favor  divino  que  brotase  y diese  fructo.  Ifso  mesmo  he  sentido  de  mí,  siervo 
sin  provecho  é inútil;  mas.  confío  en  la  Majestad  Divina  que  por  subjectarme  á 
la  obediencia  de  V.  S.  que  me  mandó  interpretar  esta  Doctrina  (Cristiana  en 
lengua  Otomí,  haciendo  lo  que  es  en  mí,  así  en  ésta  como  en  las  demás  obras 
que  muy  presto  saldrán  á luz,  comoá  V.  S.  consta,  se  ha  mucho  de  servir  Nuestro 
Señor  y hacerse  gran  provecho  en  las  almas;  en  el  entre  tanto  que  lo  demás 
se  examina,  puede  V.  S.  mandar  se  imprima  ésta,  que  aunque  breve,  es  prove- 
chosa, y va  la  lengua  Otomí  muy  propiia  y clara;  y será  un  principio  para  que 
con  más  ánimo  (cognosciendo  va  no  ser  tan  espantable  la  lengua,  como  se  pinta) 
acepten  lo  futuro,  confio  en  la  bondad  de  Dios,  que  después  de  seguirse  su  ser- 
vicio y bien  común  de  las  almas,  no  perderá  el  mérito  V.  S.  I.,  cuvo  feliz  estado 
prospere  Nuestro  Señor  muchos  años.  — De  .Atoepán,  cede  Agosto  de  1376. — 
Ilustrisimo  señor,  besa  las  manos  á Y . S.  I.  su  obediente  é indigno  capellán. — 
Fr.  .Melchior  de  Vargas)'. 

«Manda  su  Señoría  llustrisima  á todos  los  tüuras  y A'icarios  deste  Arzo- 
bispado que,  so  pena  de  diez  pesos  de  minas,  tengan  y enseñen  Doctrina  Cris- 
tiana á sus  súbditos,  y se  la  hagan  tomar,  para  c]ue  sean  instruidos  en  las  cosas 
de  la  fe,  como  en  ella  se  contiene,  y que  no  enseñen  por  otra,  porque  no  haya 
confusión.  Y ruega  y encarga  á todos  los  Perlados,  así  obispos  como  religiosos, 
asimesmo  hagan  enseñar  á los  indios  por  ella». 

«Este  fragmento  es  precioso  porque  nos  da  á conocer  una  obra  y un  autor 
de  que  no  he  hallado  otra  mencii'm  que  la  de  Grijalva  (Edad  lili,  cap.  18),  en  es- 
tos términos:  «Envió  fel  provincial  fray  Juan  Adriano,  electo  en  1590)  por  su 
fundador  (del  convento  de  Atlixeo)  al  P.  fray  Melchor  ile  A'aigas,  presentado, 
persona  de  muchas  letras  y autoridad,  definidor  y visitador  de  las  nuevas  cons- 
tituciones en  la  provincia».  Beristain  no  le  menciona,  ni  ningún  otro  bibliógrafo 
ó cronista  de  los  que  he  podido  consultar.  El  artículo  de  la  última  edición  del 
T\Ianuel  dii  Libraire  (V,  1089)  proviene  de  los  apuntes  que  di  á .Mr.  Brunet. 

«De  la  dedicatoria  resulta  que  el  P.  Adargas  había  escrito  otias  obras,  las  cua- 
les estaban  prontas  para  la  prensa,  puesto  que  habían  pasado  ya  á la  censura. 
Aunque  no  se  indican  sus  asuntos,  es  probable  que  fueran  análogos  al  de  la  pre- 
sente, la  cual  mereció  tal  estimación  al  señor  Arzobispo,  que  la  declaró  de  texto 
para  su  clero  secular,  y la  recomendó  al  regular,  l^ero  á pesar  de  todo,  casi  nada 
sabemos  de  la  vida  del  autor;  y á no  ser  por  el  hallazgo  casual  de  este  fragmen- 
to, aún  ignoraríamos  que  hubiese  sido  escritor,  como  ignoramos  el  paradero  de 
sus  demás  obras». 
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Al.(XA"rO  (Andrés). 

77. — O m n i a / d O m i n i A n d I ’C  aj  / A 1 c i a t i ^ / E m b 1 e m a t a . / (^  L j z I H S 
historiado  con  la  leyenda  al  rededor:)  Dulce  tuum  nostro  figas  in 
pcctorc  numen,  Namque  tuo  constat  numini  nostra  salus./Me- 
xici/In  ("ollegio  Sanclorum  l^etri  & l^auli,/Apud  Antonium  Ri- 
cardum.  / M.D.LXXX'II. 

4.” — P(iit. —«Ejemplar  maltratadí>imo,  qrie  ,S(')l(j  llega  á la  foja  41 «. — Let'a  romana. 

\'endid()  en  Londres  enlre  los  libros  de  llamh'ez,  se  ignoi  a hoy  sn  paradei'o. 

liilruJucción  de  la  Imprenta,  ele.,  p.  46. 

Catalugiie  'liamirez,  n.  23. 

(j\UCI.\  ICAZB.M.CETA.  n.  7I. 

Barti.eti',  a Catalogue , ele.,  t.  I,  p.  i33- 

l-lste  es  uno  de  los  libros  cuya  impresión  solicitada  por  la  Compañía  de  Je- 
sús para  sus  estudiantes  en  .Mé.xico,  fue  autorizada  por  el  virrey  Enríquez  en  la 
licencia  de  i6  de  Febrero  de  1.077  que  se  halla  en  la  Dialeclica  de  Aristóteles,  dada 
cá  luz,  en  1 ,"^78. 


ANUNCIACION  (Fh.  Ju.vn  di-  la). 

78. — Sermonario  / en  Lengva  / Mexicana,  donde  se  con-/tiene 
por  el  orden  del  Missal  / nvevo  Romano,)  dos  sermones  / en  todas 
las  Dominicas  y I'eÜiuidades  principales  de  todo  el  año:  / y otro 
en  las  Fdeílas  de  los  Sandios,  con  í’us  vidas,  y Comunes.  / Con  vn 
(Xtthecismo  en  Lengva  Mexicana  / y Eípañola,  con  el  Calendario. 
CJompueíio  porel  rcuerendo  padre  / ñd'ay  luán  de  la  Annunciacion, 
Subprior  del  monaíle- /rio  de  fant  .\uguilin  de  ]s\c.x\co.  ¡(Tosca  es- 
tampa de  San  Aguslin,  en  madera).  Dirigido  til  Mvy  Reverendo  Pa- 
dre Mac-/ltro  íray  Alonlo  de  la  vera  cruz.  Prouincial  de  la  orden 
de  los  /'  Ilermitaños  de  (ant  Augul/in,  en  ella  nucua  Elpaña.  / En 
México,  i3or  Antonio  Ricardo.  M.D.LXXVMl.  / Ella  talTado  en  pa- 
pel en  píelos.  / (Colofón:)  A gloria  y honra  de  Dios  / nueüro 

l'eñor,  y de  la  glorióla  virgen  lancla  xMaria  / leñora  nueílra,  en  el 
vltimo  dia  del  mes  de  Se-/ptiembre  íc  acabo  la  impreCsion  de 
aquella /obra,  de  Sermonario  y (Jathecilmo.  Co/pueíla  porel  muy 
reuerendo  padre/ Eray  Iu;m  déla  AnnOciacion,  Sub/prior  del  mo- 
ntilleriode  Sant / .\ugullin  de  aquella  ciudad  /de  México. 

t^t.  / En  .México.  / Po¡’  .\ntonio  Ricardo  ImprelTor  de 
libros.  / .Añude.  M.D.LXXV'II. 

Port  —V.  en  bl.— Te.vto,  hojas  1-124  \Con  el  v,  de  la  última  en  blanco)  en  mexicano,  A 


r 
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dos  columnas:  Dos  sermones  rara  cala  dia.  uno  mis  breve  que  el  otro— Si-u’  en  forma  de 
portada:  Nican  owi'i,.  / uva  vu  tiímacii  i ii.i.i  . ' vnituciipovi  •-w  -iorai..  / f^sl.tmp.i  de  un  Snn- 


S E R M O M A R I Q 


F,  ^ re  A'^NI  A'j  p.O.NDE  S'E  .C  ON-"'  : 

V i e .N  E ( P'  d RAÍ  -í^  o R l5  E H.  DEL  M -I  ^.S  A L 
ov  W’  r O %¿Ó'M''AN'Ó/j  AD'O  S.SER  ES  - . : 

• ¡;Q¿^fl(¡s'E)ommedsy  Fíjh^i^des ^rmo^nla  detodó  elitH^' 

' y(<rdOC}¡lasFí€jlas'dílssSanños.c[onfisvi40>>yCójj'iHnes.  ■ 

‘^rtrVM  CAiHECÍ^Mq'EÑ'LENGVA  MEX  fCAÑA  ''' 
rFfpdíioUAcsn.el  Qílsndario.  ^mptie^o  for  elvc^rtndo  ^Mré 
' ,ii’n^  luanJc  la  QAi-¡»M^JciEci<;n,qibprü>-r  ddf^ípqie-  _ • ' ; ' 
TiídefanfXAfigft^h'M  ' 


fc-; 

Í3- 

í\ 


•Si^ayfgw  wwg  m I II  m j i 1 1 

.ÚilElOlDO  AL  MVY  REVERENDO  PADRE  MAE-  • 
o fr-iy  Alonfo  de  la  vera  exuz,  Proiiincial  de  la  orden  de  los 
Herstíitailos  de  faiit  Augiiftia,en  eíla  nueua  Eípaña, 

HN  MEXICO,  por  Antonio  Ricardo.  M.  D.  L X X V I L 
¿jla^ajfidoe-a  papel  m psfos. 


lo).  Ye  TEMACHTU.OTIA/.  CF.CEXi vH  / TICA:  YMQVAC  YMiLHVivu  QvizTiAz/iu  ceceme  SauctoiT.e.  yniuh 
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tecpantica  yancuican  Calen  / darlo,  oquimotlalili  oquimoteepanili  ypan  nana  / tlalolli,  yn  yehicat- 
zln  Fray  luán  de  la  AnO/ dación  Teopixqui  Sanl  Au<>‘nl1;in.— v.  en  bl.— En  el  recto  de  la  hoja  si- 
íjuieme,  también  sin  foliar,  «El  Autor  al  leligioso  lectoi'n,  y en  el  verso  principian  los  sermones  de 
los  santos,  en  mexicano,  á dos  columnas.— Cni'ece  de  foliacii'm  la  lioia  que  debia  ser  127;  la  12S 
lleva  id'j,  sigue  lei  y luego  liíg,  lia-.ta  ll-egai'  á la  200,  con  el  v.  de  ésta  en  blanco,  siempre  cuii 

CATHECÍSMO 

EN  LENGVA  MEXICANA  Y 

ESPAÑOLA,  BREVE  Y MVY  COMPEN' 

*T>JOSOi  PARA  SABER  LA  D 0- 

íílriní  Chriftiaua  y cnícñaila. 

C o MT  VESr  O €L  V T RErERENDQ' 

Padre  Fray  lúan  de  la  Annunciacion  Supprior  del 
Monafterio  de  Sane  Augtaftin  de 

M E X ¡ c O r 


ConÜcencui» 


México, Por  Antonio  Ricardo. 

M.D.LXXril. 


errores  y saltos  en  la  foliación.— Con  nueva  portada:— Catuecismo  / en  lengva  mexicana  y / es- 
PAÑoi.A,  breve  y MVY  COMPEN  / DIOSO,  p\t!A  SABER  i.A  DO-/ ¿trina  Chiifliana  y enfeñarla.  / CoM' 
PUESTO  POR  El,  .MVY  REVERENDO  / Padre  Fray  luán  de  la  Annunciacion  Suppriordel  / Monaíterio  de 
Sant  Auguílin  de  / .México.  / {Tosca  estampa  de  San  Aguslin).  / Con  licencia,  j En  México,  Por 
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Antonio  Ricardo./ íl/./J  /,.Y.Yl'//.  — v.  con  un  ptirrafo  en  mexicano.— 3 hoja?  s.  f.,  con  el  Calenda- 
rio en  castellano  + 3,  tambic'n  s.  f.,  con  el  texto  de  la  Doctrina  en  mexicano,  ú dos  columnas. + 

I s.  1'.  con  una  Advertencia  del  autor  al  relifíioso  lector.  — Hojas  con  la  explicación  de  l,i 

doctrina,  á do.s  columnas,  una  paia  el  castellano  imicho  más  ancha  y de  letra  más  frorda)  y la 
otra  para  el  mexicano. —I'in  (.-I  frente  do  la  eóy.  el  coloiVm.  y a la  \uelia.  la  fe  de  erratas.  — Letra 
romana  — Si;,maturas  í Q 4 (siiruen  4 luimeios  sallados  en  l.i  foliación  .\a-.Mm s -Xn  4.  — A' 

en  el  catecismo:  ♦ (4)  4-  G-.Xaa  Ifee  (si).  — 38  lineas  pi'r  ráyi"3.  á dos  columna^,  con  reclamr^s. — 
Titutos  en  los  folios. 

I’rels  ; — Licencia  del  pro\incial  fray  .Alonso  de  la  \'eracru/:  .México,  ,s  Jo  .\oosiode  ictó;  y 
aprobaciones  del  canóni^ío  Ledro  de  X'ava  y del  maestro  ürii/.  de  llinojosa;  licencia  del  Virrey 
Enriquez,  o de  Enero  de  i.''"':  lodo  en  una  hoja.— I.icencia  del  (Jrdinaiio:  á del  mismo  mes,  y de- 
dicfuofia  al  I’.  Veracru/,  1 hoja. — 'labia  de  h s sermones  y alfabética  de  lugares  coimines  .y  doc- 
trina en  parliculai  que  se  contienen  en  el  Sci  ntonjrio:  4 hojas  -.  f.  á dos  c<'lumnas.  — .\ visos  del 
autor  til  religioso  lector.  1 hoja  á d'  s columnas. 

niblioieca  del  Museo  Británico.  — UiblitJeca  i’i<  \vniana.— I'ancofl  l.itiary.— Biblioteca  de 
Guadalajara. 

ItERiST.MN,  t.  1,  p 80.  Da  Como  obra  aparte  el  CJtccisma  y del  Scimuinirii)  hace  dos:  ser- 
mones de  tempore  y de  santos. 

l'urriCK  Y Si.MPSoN,  liibl.  Mej.,  n.  84. 

Br.xsseur  de  BouRROttito,  liihl.  riicx.  sruatein.,  p 10. 

Inlrodiicción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  4?,  y en  la  4().  como  obra  apaite,  el  Sermón  pata  pu- 
blicar la  bula,  siguiendo  á Ica/.balceia,  Apuntes,  Adiciones  manusc.,  n.  vos. 

Sai. VA,  Catálogo,  l.  11.  p.  «Es  uno  de  los  libros  mejor  imprestis  que  produjo  la  prensa 
mexicana  en  el  siglo  XVI.» 

Catalogue  Ramírez,  n Gy. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  r;  y Bitd.  .Mex.,  n 73,  cim  un  facsímil  de  la  portada. 

BARTt.ETT,  Catalogue,  t.  I,  p.  i33. 

Catalogue  íleredia,  t.  I,  p.  213. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  63,  con  el  verdadero  titulo;  y bajo  el  n 64,  la  misma  obra  con 
el  tilult)  de  una  parte  de  l;i  obia. 

Hiersemann,  Catalog.,  325,  n.  181,  para  el  Sermonario. 

Como  observa  Beiistain,  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioleca  hispano-novci . 
t.  I,  p.  684,  comete  el  error  imperdonable  de  decir  que  fray  Juan  de  la  Anuncia- 
ción escribió  cierto  sermón  en  tagalo,  «que  es  idioma  de  los  mejicanos»,  si- 
guiendo á Herrera  en  su  Alfabeto  Augiistiniano. 

Hn  su  dedicatoria  á fray  Alonso  de  la  Veracru'/.  dice  el  autor  que  había  es- 
crito el  Sennonario  á intento  de  que  «se  desterrasen  de  entre  los  ministros  el 
gran  número  de  cartapacios  que  andan  escritos  de  mano,  de  doctrina  tan  varia  y 
tan  indigesta  y confusa,  que  es  ocasit/n  de  perder  el  trabajo  sin  ningún  fructo». 
Y en  los  Avisos  al  lector  expresa  que  tenía  el  propósito  de  reimprimir,  corregida, 
la  Doctrina  de  1575  y sacar  á luz  diversas  otras  obras. 


|Bfij9|i!AY  Juan  de  la  y\Nu.NCiACió.N,  natural  de  Cranada,  en  Andalucía,  tomó  en 
EiSII  México  el  hábito  de  S.  .Agustín  por  los  años  de  iSóq,  teniendo  cuarenta  de 
edad.  P’ué  varias  veces  prior  de  los  conventos  de  Puebla  y México,  rector  del  Cole- 
gio de  S.  Pablo,  y dos  veces  definidor.  Falleció  de  ochenta  años,  hacia  el  de  i5g4 
(Grijalva,  edad  lili,  cap.  23),. 

«D.  Nicolás  Antonio  í Bibliolheca  Ili.spana  Nova,  1,  684)  menciona,  con  refe- 
rencia al  autor  del  Aljabelo  Agiistiniano,  un  l'ray  Juan  de  la  Anunciación  que  es- 
cribió algo  en  lengua  tagala,  lo  cual  repitió  I^inelo-Barcia.  Si  se  trata  de  nuestro 
autor,  es  una  equivocación,  y lo  peor  fué  haber  añadido  el  bibliotecario  español, 
que  ese  idioma  es  el  de  los  indios  mexicanos,  no  siendo  sino  propio  de  las  Is- 
las Filipinas.» — García  Icazbalceta. 
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MOLINA  (Fr.  Ai.oN'st)  dr). 

79- — Confefsionario  brcuc,  en  lcn==  / gua  Mexicana  y 
Caftellana: / compucüo  por/el  muy  Keucrend(j  Ladi’c  Ld'ay  Alodb 
de  Molina,  de  la  orden  del  Se/r¿iphico  Padre  lant  / Francifco./ 
(Estampa  en  madera  con  lej'eiida  al  i'ededor:  Fn  México.  / Fn 
('asa  de  I^edro  Balli.  / iSyy. 

4." — Poi't.  en  ííóiica  (como  lodo  el  libro)  salvo  las  señas  de  la  impresión  que  rodean  la 
estampa,  la  cual,  dice  García  Ica/.balcela,  no  lia  visUi  en  oin.  libro  do  la  época;  «Representa  al 
Salvador  en  pié,  colocado  en  una  piensa  de  dos  loinilliis,  y verliendo  por  las  cinco  llagas  to- 
rrentes de  sangre,  que  sale  poi  bajo  la  prensa,  y recogen  dos  ángeles  en  un  cáliz".  — A la  vuelta 
de  la  portada,  la  licencia  del  vii  iey  Km  iquez.  — Hojas,  a uo  de  texto,  á dos  columnas,  una  en  cas- 
tellano y otra  en  mexicano,  con  grabados  en  madera  — Acaba:  (iras  lean  dadas  a uro  l'eñor  Dios./ 
La  US  Deo.  — Signaturas;  aiij-aiiij-av-avj-a  vij-avii  j aix-ax.  l.as  liC'jas  restantes  no  la  tienen. — da  li- 
neas por  página,  sin  contar  los  folios  ni  reclamos. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  (jarcia  Icazbalceta(s¡n  poi  iada).  — Biblioteca  Browniana  (sin  portadai. 


.•OVIDIí  N.A.SONrS 

TAU  DE  T K í S T I B V S ' ' J 
K ‘''í  DE  O. 

á'W^LCE  rf(FAÍ  -210  S T 7(0 


JLVXSM  O?  OA  M 

VNA  CVM  EL£GANT|s'sr-, 

, , 1 iFui 

Gffgorij  Nabtinxe!»!,  • 

kSMEXÍCL 
!fí Collsfjo  SanñmsmT^etri 

Atnonia^i  E¿i  ^yrduní, 

- tJlMAD.  LX XFIL 
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Egimara,  Llibl.  Mex.,  p.  68. 

PUTTIK  Y SiMPSON,  ¡Ubi.  ViíCj..  11.  Il54. 

Inlroducción  de  la  Itnpreula,  eic.,  p.  .46. 

García  Icazbai.ckta.  n.  75. 

Vinaza,  Leng.  de  Amé?  .,  n.  úí.  con  el  tiUilo  inuliladn. 


OX’IDlü  .\ASON  (I ’LUii.io). 

80. — P.  Ovidii  Nasonis  / Uim  de  'l'rislibvs  / qvam  de  lómto./ 
fi’n  IHS  con  \'na  cvm  cleyantissi-;  mis  quibuldam  car- 

minibus  diui  / ( Iregorij  Nazianzeni.  / Mexiei.  / 1 n (d)llee;i()  Sanc- 
lorum  Petri  6’’ lOiuli.  / A pud  .Antonium  Pieardum./ M .1  ).l  d\X\’II./ 
(Colofón:)  .Mexiei.  / A pud  Anlonionum  (sic)  PicarJum . / Anno 
M.D.LXXVll. 

8.*— Port.— V.  en  bl-  — l’i  i\ ilejiio  del  virrey  Ivnnquez'  i6  de  Febrero  de  i.'ry:  a hojas  s.  f. — 
Hojas  5-37,  I-i  obra  de  Ovidio.  — I lojas  38-40:  loannes  Snlpicii  Verulani  carmen  iiiveiiile.  De  mori- 
bus  iii  mensa  servandis.  — H^jas  4I-.-3  ifienie':  Di\i  (¡reiioiii  Xa/.ian/.eni  cofínomenio  llieolo”:i: 
carmina  paneg'yrica,  elegia;,  epig  rammala  ac  disticlia.  — Hojas  .s.'-i  \ Ua.-55;  Incipii  Sediilii,  pi  íes- 
bytei'i,  in  quo  carmine  reciproco  dimidinm  versus  primi  finem  compleciiiui  versus  seciindi. — 
Hojas  57-G4:  Miracula  Chri^ii  seenndum  iMaihenm  versibiis  elegiacis,  y <ilias  poesias  latinas. — 
«.\1  fin  de  esta  última  se  repiie  el  logar,  añt)  y nombre  del  impresor.  — "27  lineas  po|-  página. — 
Letra  bastardilla,  reclamos  y signaitiras;  .\-H« 

I’iblioteca  Lenox. 

I?H?'oducció?i  de  la  I??ip?  enta.  ele.,  p.  46. 

Catalogue  Ramii  ez,  n.  461. 

García  Icazbai.ceta,  n.  72. 

Barti.ett,  Calalogue,  t.  I,  p.  134, 

Tomamos  esta  descripción  de  Ciarcía  Icazbalceta,  y como  no  hemos  visto  el 
libro,  no  podemos  entrar  en  más  pormenores. — Id  privilegio  del  X'irrey  lo  dare- 
mos á conocer  más  adelante,  porque  asi  conviene  para  su  estudio. 
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C(,)R1)Ü1L\  (Fk.  Juan  dio). 

8 1 ^T)cab  vlario  / C'n  Len^^'va  / (^apoteca,  hecho  y / recopilado 
poi’  el  Mvy  kc/ verendo  Padre  Fray  / luán  de  Cordoua,  de  la  orden 
de  los  / Predicadores,  que  refide  en  / eíla  nucua  Eipañu.  ¡ {Es lampa 
de  Sanio  Domingo).  Con  licencia.  ImprclTo,  por  l-^edro  Charle,  y 
Antonio  Ricardo. /En  México.  Año  de.  1578. 

L'n  tomo  en  4.”,  sin  pasta,  muy  lecoftado  de  los  máiíjcnes,  impreso  en  letra  latina,  com- 
puesto de  -21  hojas  preliminaies  y el  te.Nto  de  4'í3  folios  impresos  y 7 finales  manuscritos.— Las 
hojas  preliminares  son:  el  titulo,  con  el  reverso  en  blanco;  sig-uen  6 hojas  de  licencias,  siendo  la 
primera  de  14  de  Febrero  de  iJyS  del  virrey  don  Martin  Enriquez;  otra  licencia  es  del  arzobispo 
don  Pedio  Moya  de  Contreras,  de  8 de  l'ebrero  de  lápS;  sigue  un  prefacio  «al  estudioso  lector», 
de  5 hojas;  al  verso  de  la  quinta  hay  un  grabado,  un  busto  de  Jesús  Nazareno  dentro  de  un 
ciiculo,  con  las  leyendas  siguientes:  Ego  svm  veritas,  y Iesvcristona-zareno. 

Sigue  otra  hoja  de  nueva  licencia  del  virrey  Enriquez  con  fecha  de  8 de  Junio  de  1578;  con 
ocho  hojas  de  erratas  se  completan  las  preliminares,  estando  las  cuatro  primeras  numeradas  y 
las  siguientes  sin  número,  pero  completas.— El  texto  en  pequeña  letra  latina  de  dos  milímetros 
de  altura,  y las  mayúsculas  iniciales  gi  abadas,  está  foliado  en  el  ángulo  superior,  donde  co- 
mienza el  Diccionario  castellano  y zapoteen,  desde  el  número  1 hasta  el  folio  qs."'!,  que  termina 
con  la  palabra,  Fcrg!/c«v'.z.  — Siete  hojas  manuscritas  completan  el  libro,  en  el  verso  de  la  última 
se  lee  la  fiase:  «Zumbar  el  gallo  de  la  tierra»,  y las  siguiente'-  palabras,  que  deben  haber  sido 

copiadas  del  original:  — Fin  / Soli  Deo  honor  et  GP.  in  / sécula (una  mancha  de  tinta)  / 

Amen  — El  libro,  con  el  recorte  ha  quedado  reducido  á un  pequeño  tomo  de  19  centímetros  de 
largo.  14  de  ancho  y 7 de  grueso. 

Ejemplar  incompleto  del  doctor  E.  Seler  en  líerlin. 

Nicolás  Antonio,  Bíhl.  lli.'ip.  nova.  t.  I.  p.  679.  sin  dar  fecha  ni  lugar  de  impresión. 

Quetif  y Ecuard,  Script.  Ord.  Praed..  t.  II,  p.  64.  equivoca  la  persona  del  autor  con  fray 
Pedro  de  Córdoba.  No  da  fecha  ni  lugar  de  impresión  y advierte,  siguiendo  A Altamura,  que  fray 
Ali  nso  l'ernández  en  su  Historia  eclesiástica,  p.  122,  col.  a,  debió,  á su  vez,  confundir  á fray  Pe- 
dro de  Córdoba  con  fray  Pedro  de  Feria. 

PiNEi.o  Barcia,  Epitome,  t.  II,  col  yitq. 

Beristain,  t.  I,  p.  «Impreso  en  México  por  Ocharte,  i57i,4.''». 

Ludewig,  .Amer.  abor.  lang.,  p.  208,  con  su  verdadera  fecha,  y no,  como  cree  Vinaza,  que 
sea  por  errata. 

J.  G.  Romero,  Boletin  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografia,  vol.  x,  p.  377,  con  fecha 
de  1571. 

Péñafiei.,  Prólogo  á la  Gramática  de  laLeng.  Z.ipoteca,  p.  xxi.  Id. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  47.  Id. 

Los  autores  que  citan  el  Vocabulario  confecha  de  1571  han  sido,  sin  duda,  inducidos  á ello 
por  la  noticia  de  Beristain,  yerro  debido  quizás  á una  errata. 

Garci*.  Icazbalceta,  n.  79,  y p.  406. 

León,  Adiciones,  etc  . n.  12. 

Debo  esta  descripción  al  señor  don  Antonio  Peñañel,  cjuien  habiéndosela  co- 
municado á García  Icax.balcela,  recibió  en  contestación  la  siguiente  carta: 

«México,  Septiembre  18  de  1890. — Señor  don  Antonio  Reñafiel. — Berlín. — 
Muy  señor  mío  v amigo: — .Ayer  me  fué  entregada  su  apreciable  del  22  del  pasado 
Agosto  y le  agiadezco  mucho  la  muy  interesante  descripción  bibliográfica  del 
l'ocabiilario  Zapoleco  de  fiay  Juan  de  Córdoba.... 

«Volviendo  á la  descripción,  no  veo  que  falte  nada  en  ella  para  ser  com- 
pleta, y ofrece  particularidades  notables.  La  primera  y más  satisfactoria  para  mí 
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es  que  viene  á confirmar  plenamente  mi  conjetura  «.le  que  el  libro  había  sido  im- 


VOCABVLARIO 

EN  L E N G V A 

CAP  o TECA,  HECHO  Y 


IM 


RECOPILADO  PORELMVYRE 

verendo  tadre  frat 
luaa  de  Cordoua,c|e  la  orcicn  de  los 
Predicadores,  que  rcfidc  ca 
eiVa  rnxiJAA  Eíjpañá. 


. CON  LICENCIA. 

Im^rejfo ^por  Charte,y  Antonio  Ricardo. 
Bn  t^iexifo.  t/tno  de.lsjf(. 
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preso  en  iSjS,  contfci  Bei'istain,  que  le  da  la  techa  de  i5,  i.  La  secunda,  que  apa- 
rezca impreso  por  d')S  impresores,  cosa  que  no  he  visto  en  otio  libio  de  aquel 


-.1, 


que  qoeda>li ectia¿ 

T^iULjl  lóba,Xilil l<^ba,Leí loba  Xilel ióbalLa condición;^ própriedad dcIÁ« 

■ barre  dura  de  parte  del  que  la  hÍ20,fi  barro  bien  b mal 
;í  ,Xil  loba  .Efta  codicio  ó propriedad  aparee  rey.f.fí  queda  mal  o bien  hccha~  ; 
íí  jfPénihuellóba.Barrcnderopqrpfificio.  ' q 

fPe'nitolIóba.Barrendero  que  barre  de  contino.  c ‘ “i 

^Fenicol  íóbahi.El  que  lo  á de  barrer  vna  vez  o mas.  . • J 

i¡|HualIóba.Í.Cal  ióba.Barridamente.aduerhio.  " ■ i 

.¿pl  lóbaya'í  Barrerlo  heít'réguh^ndo. 

Zoácacol  lóbaya/Podrelo  barrerá  preguntando.  ' 

q¡Zál  lóbaiíi.Pues  Barrerle  ha^pre^ntando.  q; 

HZoácaquírióbani  pues  podra  ferbarrido'ípreguntando,  ' j 

igL  O qay  deq  aduertir  í'obrelo  dicho  esjqno  todos  verbos  tendrá  bpzc^  q 
para  lufrir  tantos  romances  ó íigniíicadosj  en  efpeciar  los  ^ comienzan  ejt' 
jta^porque  los  de,te,y  ty,aqui  va  rebuekosjporquelinellosno  fe  puede  ha  * 
zer  efta  combinación,  f por  eíTo  en  elÁrte.yrapueílo  vn  verbo  deta,adó.^;  ’ 
de  cíleftor  podra  acudir.  • ■ 

«5  Y aíTe  de  tener  quenta  en  que  las  dos  jl  I, arriba  puedas  van  apartapaS  v-  . 
na  de  otra  páraque  afsi  ellas  comotodaé  las  demas  que  afsi  fehallaren  erf  ^ 
el  Vocabulario, no.  fe  han  de  pronunciar  como  fi  eduuieflen  juntas  ,nno,htf  j 
rir  primero  en  la  primers^y  deípues  deíeargar  con  la  fuerza  de  la  bo¿  c»  I#  ; 
fegunda,  porque  afsi  las  pronuncian  ios  Indios^  ‘ ; 


I 


■ V.  t 
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siglo:  esta  unión  de  los  nombres  de  Ocharte  y ICcardo  es  curiosísima.  La  ter- 
cera particularidad  es  que  el  nombre  del  segundo,  escrito  siempre  Eicardo,  apa- 
rece aquí  en  la  foima  ICcardi,  que  propuse  en  la  bibliografía.  El  nombre  del 
otro  impresor  me  lo  escribe  \'d.  Charle:  supongo  que  es  simple  yerro  de  pluma 
por  Ocharte  ¿no  es  así?  ¿Hay  algo  en  el  pi  efacio  al  curioso  lector  para  la  historia 
del  libro  ó biografía  del  autor? 

«Ifl  grabado  de  Santo  Domingo  en  la  portada  me  es  desconocido,  porque 
no  reeueido  haber  visto  ese  Santo  en  libro  de  aquel  tiempo.  Ifl  que  está  al  lln 
del  prefacio  debe  sei-,  por  las  sefias,  el  de  la  '■Doctrina  de  Molina  del  mismo  im- 
presor (Echarte  y año  de  iSyS;  pero  con  la  notable  variación  de  la  leyenda.  El 
propio  grabado  y con  la  leyenda  que  \'d.  copia,  está  en  la  portada  del  Sermona- 
rio de  Fray  Juan  Bautista,  por  Diego  iMpez  Dávalos.  1604:  cosas  bien  raras». 

(2omo  se  puede  ver  por  la  fotografía  de  la  portada,  no  tiene  razón  de  ser 
lo  relativo  á la  forma  en  que  García  Icazbalceta  creyó  que  estaban  escritos  el  ape- 
llido de  Ricardo  y el  de  Charle.  En  cuanto  á la  estampa  de  Santo  Domingo,  ad- 
vertiremos que  Uchai'te  la  había  empleado  ya  en  las  portadas  de  la  Doctrina  de 
fray  Domingo  de  la  Anunciación,  de  i565,  y en  la  Doctrina  de  fray  Pedro  de  Feria, 
de  1567. 

Como  hemos  de  verlo,  en  la  licencia  que  en  8 de  Junio  de  1578  concedió  el 
Obispo  de  Oaxaca  para  la  impresión  del  Arte  de  nuestro  autor,  se  hace  alusión 
al  ]'ocabiilario,  «que  agora  estáis  imprimiendo  en  la  dicha  lengua.» 

Según  el  P.  Burgoa,  el  P.  Córdoba,  después  de  haber  sido  depuesto  del 
cargo  de  provincial  el  7 de  Octubre  de  1570,  se  retiró  al  convento  de  Tlacuecha- 
huaya,  donde  «trató  de  ajustar  su  Arte  y zocahnlario  zapoteco,  y los  acabó. — Des- 
cripción Geográfica,  folio  2.S5  vuelta.  El  mismo  cronista  en  la  hoja  102  vuelta 
de  su  citada  obra  aplaude  el  \'ocabiilario  en  estos  términos: — «Luego  compuso 
un  Vocabulario  tan  grande  y tan  copioso,  que  hoy,  después  ile  tantos  años,  pa- 
i'ece  cosa  de  milagro  que  llegase  un  hombre  á tener  tan  plenas  noticias  de  una 
lengua’bárbara,  que  no  se  halla  vocablo  en  ella  que  no  le  tenga,  y varios  encada 
significación,  conforme  la  variedad  de  las  provincias  de  esta  nación,  las  partes  y 
pueblos  donde  se  usan.» 

García  Icazbalceta,  que  trajo  ya  á colación  las  citas  precedentes,  observa 
todavía  que  en  las  licencias  del  ^D7e  (según  ya  vimos)  se  menciona  también  un 
Conjesionario  breve,  de  que  no  se  halla  otra  noticia:  y que  fray  Alonso  Fernán- 
dez en  su  Historia  eclesiástica  de  nuestros  tiempos  equivocó  el  nombre  de  Cór- 
doba, llamándolo  l'edi  o,  lo  que  dió  margen  á que  los  bibliógrafos  Quetifv  Echard 
atribuyesen  el  Vocabulario  á fray  Pedro  de  Feria. 

82. — Arte  en  len/yva  zapoteen,  com  /puello  por  el  muy  reue- 
rendo  padre /Fray  luán  de  (lordoua,  de  la /orden  de  los  Predica/ 
dores  deíta  nue/  ua  Fí'paña.  ¡[Gran  escudo  donúnicano).  En  México./ 
En  caía  de  Pedro  Balli.  / Año  de  1678.  ¡{Al  fin:)  A gloria  y honra 
de  Dios /nuestro  Señor,  y de  la  gloriosa  virgen  sancta/Maria  su 
bendita  madre,  se  acabo  de /Imprimir  este  Arte  Zapoteen,  a /ocho 
dias  del  mes  de  Agosto. /En  México,  en  casa  de/ Pedro  Balli.  Año 
de  / 1 .078. 

ti.”— 7 hojas  preliminares,  12c  foliadas  de  lexto  y 2 hojas  al  fin,  con  capitales  de  adorno,  re- 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[1578 


clamos  y signaturas  ^ A-Q  de  8 hojas,  menos  la  ^ y la  Q que  sólo  tienen  7.— -^8  lineas  por  pá- 
gina, siendo  de  advertir  que  desde  la  vuelta  de  la  hoja  ii3  al  frente  de  la  ii5  son  á dos  colum- 
nas.—Letra  romana. 

Port.— V.  en  bl.— Licencia  del  muy  Excellente  señor  Visorrey:  Aléxico,  i.“  JuHio  1578.  — Li- 
cencia del  señor  Obispo  de  Antequera:  Antequera,  18  de  Junio  1578.— Licencia  del  P.  Provincial 
don  fray  Gabriel  de  Sant  Joseph:  Sancto  Domingo  de  .México,  6 de  Abiil  de  1578.— Aprobación 
de  los  examinadores  fray  Juan  Berriz  y fray  Juan  de  Villalobos:  Etla,  18  Junio  1578. -Al  muy 
Rev.  P.  fray  Gabriel  de  Sanct  Joseph.— Prólogo  al  lector.— Lámina  representando  a la  Virgen. — 
p.  en  bl  — Texto.— Erratas.— Colofón,  — Página  en  b'. 


piiefio  por  dmuy  reuebcncJo  padre 
Frav  Uun  de  Cordoua^dt  Ij 
crden  de  los  Predica^ 
doreídeíla  nue^ 
uaEípafia,"’ 


EN  MEXICO. 

|[Encafade  Pedro  Balli. 
• Anode,  ) 5 7 8. 


Pi  imera  edición. 

Biblioteca  particular  en  Sevilla. 

Pinelo-Baucia,  A’/'’tTo;«c,  t.  1!.  col.  72G,  cita  con  fecha  de  iSyS,  (noticia  que  ha  reproducido 
Viñaza  bajo  el  número  69  de  su  obra)  un  Arte  de  la  Lengua  Mexicana  de  fray  Alonso  de  .Moli- 
na, confundiéndola  probablemente  con  la  de  fray  Juan  de  Coi'doba. 

Beuistain,  t.  I,  p.  239. 

L'  DEWiG,  Amer.  aborig.  lang.,  p.  208.  Con  fecha  equivocada  (1564)  y con  la  veidadera. 
Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p,  47. 

Catalogue  Ramírez,  n.  921. 

García  Icazbalceta,  Apuntes,  n.  99;  y Bibl.  Mcx.,  n.  78. 

Catalogue  Ileredia,  t.  II,  n.  iSoy. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  38,  con  fecha  de  1564,  siguiendo  á Ludewig;  y con  la  verdadera 
bajo  el  númeio  70. 

Peñafiel,  Leng.  indig.,  p.  XVIl. 

León,  Prólogo  de  la  segunda  edición. 
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«Licencia  del  muy  excellente  señor  Visorrey  don  Martin  Enríquez,  Visorrey, 
(jobernador  y (iiapilán  general  por  Su  Majestad  en  esta  Nueva  Ivspaña,  y presi- 
dente de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  etc.  Por  cuanto  por  parte  del  reve- 
rendo padre  fray  Juan  de  Córdoba,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  me  ha  sido 
fecha  relación  que  con  mucho  trabajo  y después  con  deseo  de  aprovechar  á los 
naturales  de  la  nación  Zapoteca  y que  los  religiosos  que  se  pusieren  á deprender 
la  dicha  lengua  en  su  modo  de  hablar,  tengan  la  pulida  que  conviene,  ha  com- 
puesto en  la  dicha  lengua  un  Arte  para  bien  hablar,  el  cual  para  conseguir  el 
fructo  de  su  deseo,  querría  se  imprimiese,  y me  pidió  le  diese  licencia  para  ello. 
V por  mí  visto,  y atento  que  está  visto  y examinado  por  personas  doctas  á quien 
lo  cometió  el  Provincial  de  la  dicha  Orden,  y lo  aprueban  por  bueno,  y que  el 
reverendísimo  Obispo  de  la  ciudad  de  A ntequera  está  de  parecer  se  imprina;  por 
la  presente  doy  licencia  á cualquier  impresor  que  el  dicho  fray  Juan  de  Córdoba 
señalare,  para  que  libremente  pueda  imprimir  el  dicho  Arte  de  la  lengua  Zapo- 
teca,  conforme  al  original  que  se  le  entregare  por  el  autor,  y mando  que  en  ello 
no  se  le  ponga  embargo  ni  impedimento  alguno.  Fedio  en  México,  á primero  de 
Julio  de  mil  y quinientos  y setenta  y ocho  años.  — Don  M.vutín  Enríquez. — í Por 
mandado  de  su  Excelencia. — Juan  de  Cueva)->. 

* De  la  licencia  del  señor  Obispo  de  Antequera:  ...  «Por  la  presente  damos  li- 
cencia para  que  podáis  hacer  imprimir  la  dicha  .A rte  Zapoteca,  porque  juntamente 
con  el  Vocabulario  que  agora  estáis  imprimiendo  de  la  dicha  lengua,  será  cosa 
muy  útil  y provechosa  para  los  que  la  quisieren  deprender...». 

«Licencia  del  Padre  Provincial. — Yo  fray  (labriel  de  Sant  Joseph,  Prior  pro- 
vincial desta  Provincia  de  Sanctiago  de  la  Nueva  España,  de  la  Orden  de  los 
Predicadores.  Por  la  presente  doy  licencia  al  padre  fray  J uan  de  Córdoba,  religio- 
so de  la  dicha  Orden,  y vicario  provincial  de  la  nación  Mixteca,  para  que  pueda 
imprimir  un  Arte  para  bien  hablaren  la  lengua  Zapoteca  que  tiene  hecho,  atento 
que  yo  tengo  cometido  el  examen  dél  á los  reverendos  padres  fray  Juan  de  Mata, 
vicario  de  Tezapotlán,  y fray  Juan  Herriz.  vicario  de  'riacuchabaya,  lenguas  de  la 
dicha  nación  Zapoteca,  los  cuales  aprueban  y dan  fee  que  está  bueno  y se  puede 
imprimir.  Item  le  doy  más  la  dicha  mi  licencia  para  que  pueda  imprimir  un  Con- 
fesionario breve  ó modo  de  confesarse  en  la  dicha  lengua  Zapoteca,  por  ser  útil 
y provechoso  para  los  naturales  de  la  dicha  nación.  En  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de 
mi  nombre.  Fecho  en  Sancto  Domingo  de  ¿México,  á seis  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  y quinientos  y setenta  y ocho  años. — Fr.’\y  G.\brieu  de  Sant  Ioseph,  Pro- 
vincial». 

De  la  dedicatoria:...  «Habiendo  yo  sentido  en  mi  pecho  un  enajenamiento  de 
voluntad  para  querer  comunicar  el  fructo  de  mis  trabajos  con  mis  prójimos  y 
hermanos,  de  donde  algún  provecho  se  les  podía  seguir,  y habiendo  sido  Vuestra 
Reverencia  el  auclor  de  que  se  abriesen  las  puertas  de  mi  cerrada  voluntad  y 
se  despertase  el  pesado  sueño  de  mi  negligencia,  mediante  el  haberme  mandado 
por  obediencia  que  los  sacase  á luz... 

«1  Después  que  Vuestra  Reverenciafpadre  nuestro)  me  mandó  que  imprimiese 
el  Vocabulario  de  lengua  Zapoteca,  me  mandó  asimismo  hiciese  un  Arte  della, 
como  su  coadjutor,  para  que  declarase  las  dubdas  que  en  él  se  ofreciesen  y fuese 
como  puerta  y entrada  para  los  principiantes,  el  cual  hice  lo  mejor  que  pude  y 
supe,  que  es  este  que  aquí  se  sigue. 

«...  Pues  ya  tengo  el  pié  en  el  estribo  para  mi  última  jornada,  que  mis  obras 
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no  sean  reputadas  de  los  hombres  poco  importa,  mayormente  no  siendo  ellos  los 
que  perfectamente  las  pueden  dijudicar». 

Del  Prólogo  al  lector:. . . «Yo,  movido  del  bien  que  deste  trabajo  se  me  sigue, 
y esforzado  con  la  obediencia,  que  tiene  virtud  de  dar  fuerzas  á el  que  no  las  tiene, 
y de  fortificar  las  flacas  á los  que  con  fe  la  siguen,  puse  mano  en  este  Artecico 
desta  lengua  Zapoteca,  para  abrir  camino  ó puerta  por  donde  entren  los  princi- 
piantes que  la  quisieren  deprender». 

«De  la  diferencia  del  iiablar  de  cada  pueblo. — ' l-’s  agora  de  notar  ques  entre 
todos  los  pueblos  que  hablan  esta  lengua  (digo  aún  los  que  son  meros  Zapolecas) 
nengún  pueblo  hay  que  no  difiera  del  otro,  poco  ó mucho,  lo  uno  en  poner  una 
letras  por  otras,  s.  la  a,  por  e,  y la  e pcn'  y,  y así  todas  las  demás;  y lo  otro, 
en  que  aunque  hablen  unos  mesmos  vocablos,  unos  los  toman  por  una  cosa 
y otros  por  otra.  por  estas  razones  los  que  trataren,  así  este  arte  como  el  voca- 
bulario, no  se  turben  cuando  hallaren  algún  vocablo,  no  en  el  significado  que 
ellos  le  deprendieron,  ni  con  las  letras  cjue  están  en  su  cartapacio,  ó que  percibic) 
cuando  le  ovó  hablar  al  indio,  porque  sepan  que  el  qúe  más  sabe  de  nosotros 
desta  lengua,  ignora  muchos  secretos  v mutaciones  v modos  del  la,  los  cuales 
muchos  dellos  yo,  cierto,  ignoraba,  hasta  que  la  obediencia  fué  causa  que  pusiese 
mano  en  este  arle». 

«Síguese  la  (Lienta  (j  (Lilendario  de  los  días,  meses  y año  que  tenían  los  in- 
dios en  la  antigüedad. — (>uanlo  á lo  primero,  es  de  notar  que  el  circuito  del  año 
que  tenían  los  indios  Zapolecas  era  de  2í) ) días,  los  cuales  acabados,  tornaban  á 
comenzar  á contar  hasta  otros  260.  así  parece  que  no  tenían  término  situado 
d m le  comen.'.ase  el  año,  como  nos  ilros  tenemos.  Este  año  tenían  repartido  entre 
si  cuatro  signos  ó planetas  principales,  en  que  cada  uno  tenía  para  si  65  días. 
ICstos  cuatro  planetas  corrían  por  h^s  días  del  año  consecutivamente.  V acabados 
los  65  días  en  que  el  uno  reinaba,  entraba  el  (Aro.  Y pasados  aquéllos,  el  tercero 
y el  cuarto.  Y luego  tornaba  á entrar  el  primero,  y desta  manera  se  acababa  y co- 
menzaba el  año,  feneciendo,  como  está  dicho,  en  260  días.  Llamaban  asi  á todo 
el  año  junto,  cómo  á cada  65  días,  pije.  1.  piye.  s.  Tiempo  ó duración  de  tiempo. 

«1  Item  cada  planeta  destos  tenía  divididos  sus  65  días  en  cinco  partes.  Cada 
parte  trece  días,  á la  cual  llamaban  cocij,  tobicocij.  Como  decimos  nosotros,  un 
mes,  un  tiempo.  Estos  días  así  tenía  cada  uno  su  nombre  propio.  Y decían  los 
indios  que  est(js  cuatro  planetas  causaban  todas  las  cosas  en  la  tierra,  y así  te- 
níanlos por  dioses,  y llamábanlos  cocijos  ó piloos,  que  quiere  decir  grandes,  y 
á éstos  ofrecían  sus  sacrilicios  V su  sangre,  sacándosela  de  diversas  partes  de  su 
cuerpo,  como  de  las  orejas,  del  pico  de  la  lengua,  de  los  muslos  y de  otras  partes. 
Y el  orden  que  tenían  era  que  mientras  corrían  los  65  del  un  planeta,  sacrifica- 
ban á aquél,  y cumplidos,  al  otro,  que  entraba  por  aquel  modo,  y así  por  su  orden, 
hasta  que  tornaba  á entrar  el  primero,  etc.  Y á éstos  les  pedían  todo  lo  que  habían 
menester  para  su  sustento. 

«1  .\  cada  día  de  los  trece  y á todos  los  260,  como  hemos  dicho,  tenían  puesto 
su  nombre,  como  parece  abajo.  Y estos  días  y signos  á unos  tenían  por  buenos  y 
á otros  por  aciagos  y malos. 

«'  Estos  días  y nombres  servían  para  muchas  cosas  tocantes  á la  vida  del 
hombre.  Los  primeros  servían  para  los  nacimientos,  porque  como  tenia  el  nom- 
bre el  día,  así  llamaban  al  niño  ó niña  que  en  él  nacía.  Y este  era  su  principal 
nombre,  aunque  también  tenían  otro,  como  adelante  diremos.  Servían  también 
para  los  casamientos,  porque  cuando  se  habían  de  casar  habíase  de  ver  si  eran 
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para  en  uno.  Porque  para  ello  había  de  cuadrar  el  día  del  nacimiento  del  uno  con 
el  del  otro,  conforme  á la  cuenta  que  ellos  tenían,  lo  cual  averiguaban  los  letra- 
dos ó hechiceros  echando  sus  suertes. 

«1  Servían  también  para  los  agüeros,  porque  si  encontraban  con  alguna  cosa 
de  las  que  ellos  tenían  por  agüeros,  iban  á ver  el  día  que  era  para  saber  lo  que 
Ies  había  de  subceder.  1 Servían  también  para  los  sueños,  porque  por  allí  saca- 
ban lo  que  les  había  de  subceder. 

(d  Servían  también  para  las  enfermedades,  porque  si  caía  enfermo,  niño  ó 
adulto,  iban  á saber  el  día  que  era,  y si  había  de  sanar  ó nó.  Y esta  ciencia  no 
estaba  en  todos  sino  en  los  que  lo  tenían  por  oficio,  á los  que  les  llamaban  Co- 
lanij.  s.  Echador  de  las  tiestas  ó docto  en  ellas.  Finalmente,  por  este  camino  se 
regían  y enderezaban  sus  actos  y operaciones. 

«'  Estos  260  dias  que  dijimos,  dividíanlos  los  indios  en  veinte  partes  ó tiem- 
pos, ó meses,  que  salen  á trece  cada  mes.  Y para  cada  trece  días  destos  tenían 
aplicada  una  figura  de  animal,  s.  Aguila,  mono,  culebra,  lagarto,  venado,  liebre, 
etc.  Los  cuales  pintaban  todos  metidos  en  todas  las  partes  ó miembros  de  un  ve- 
nado, á donde  pintaban  las  cabezas  de  cada  uno  de  aquellos  animales,  de  manera 
que  aquella  figura  del  venado  contenía  en  sí  todos  estos  otros  veinte  signos.  Y 
cada  uno  de  aquellos  animales,  que  eran  veinte,  tenía  trece  nombres,  y aunque  to- 
dos estos  trece  nombres  eran  en  sí  como  una  cosa,  diferenciábanlos  con  les  aña- 
dir ó quitar  letras  y con  mudarles  los  números,  como  parece  adelante,  como  si 
dijésemos,  Pedro  cuatro,  y Perico  cinco,  y Periquillo  seis,  y Perote  siete,  y Pe- 
droche  ocho,  que  todos  significan  este  nombre  Pedro,  aunque  en  diferentes  ma- 
neras, y esto  por  les  mudar  letras  y números,  como  aquí  parece. 

«1  Los  cuatro  cocijos  ó pilaos,  que  arriba  dijimos  principales,  se  llamaban 
por  sus  nombres  proprios  desta  manera.  El  primero,  quia  chil  la.  líl  segundo, 
quia  lana.  El  tercero,  quia  goleo,  y el  cuarto,  quia  uilloo.  En  cada  pueblo,  confor- 
me á su  modo  de  hablar,  añadían  y quitaban  algunas  letras,  así' á estos  cuatro 
como  á todos  los  demás.  Los  que  tenían  cuenta  con  estos  signos,  años,  meses  y 
días,  eran  los  Colanijs,  sortílegos  ó hechiceros,  al  modo  que  nosotros  tenemos 
nuestro  Calendario,  como  todo  consta  por  el  Calendario  siguiente». 

«Notable.  1 Sígnense  algunas  cosas  de  notar,  que  tenían  estos  indios.  Y pri- 
mero de  los  agüeros  y algunos  ritos. — Tenían  estos  Zapotecas  muchas  cosas  por 
agüeros,  á las  cuales,  si  encontraban  ó venían  á sus  casasó  junto  á ellas,  se  tenían 
por  agorados  dellas. 

El  primero  y más  principal  era  la  culebra,  que  se  llama  peí  la.  Y como  hay 
muchas  maneras  dellas,  de  la  manera  que  era  ella,  así  era  el  agüero:  esto  deslin- 
daba el  sortilegio. 

^ El  buho  que  llama,  tama  1.  tama  xihui. 

' Item  otro  animal  que  el  mexicano  llama,  lecolotl  y éstos  pequia,  I.  piquia, 
es  ave. 

' Item  harda,  ó tu(;a  que  llaman  pechijea.  1.  pichijea.  1.  pepaa. 

1 Pájaro  que  canta  en  el  monte,  que  le  llaman  cuega. 

1 Alacrán,  á quien  llaman  nioxobi. 

1 Otro  como  alacrán  chiquito,  que  llaman  pegootao. 

1 Cmando  están  algunos  hablando  y parece  algún  animalejo  destos  entre  ellos, 
dicen  que  es  mensajero  del  diablo  v viene  á ver  lo  que  hablan  6 hacen. 

1 1tem  otro  así  mayorcillo,  que  llaman  pegooxilla.  1.  mani.xilla. 
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''  Item  un  pájaro  que  llaman  huijya,  que  cuando  canta  dizque  dicehuija, 
huija,  y es  agüero  de  los  caminantes. 

í Item  un  pájaro  de  plumas  ricas,  que  el  mexicano  llama  que^altotol.  Este 
era  agüero  de  señoras. 

Item  unos  como  hilos  de  telas  de  araña  que  cuelgan  al  sol  ó do  hiere  el  sol, 
que  se  crian  allí:  esto  era  grande  agüero  cuando  se  enredaban  con  ellos. 

Iltem  las  encrucijadas  de  los  caminos,  que  llaman  nezaquetaa.  1.  nezaquitaa. 
l-’ran  lugar  de  agüeros,  porque  dizque  allí  estaban  animales  y cosas  malas  y ha- 
bían miedo. 

1 Grande  agüero  era  cuando  estando  en  su  casa  oían  ruido  afuera,  ú otro  so- 
nido y no  hallaban  quien  lo  hacía,  ó les  zumbaba  el  oído,  porque  decían  enton- 
ces que  venia  el  pitao  y sacriíicaban  algo. 

Si  alguna  ave  ó animal  de  los  que  tenían  por  agüero  veían  sobre  algún 
grande  árbol,  decían  que  aquel  agüero  señalaba  algún  señor  ó persona  princi- 
pal. Y si  el  árbol  estaba  junto  á casa  de  algún  maceguatl  ü hombre  popular,  de- 
cían que  aquel  agüero  venía  á decir  lo  que  había  de  subcederá  aquel  dueñode 
la  casa. 

1 Si  era  agorado  el  día  en  que  había  nacido  ó un  día  ó dos  antes  ó después, 
era  muy  fuerte  agüero  y muy  cierto.  Y el  mayor  era  en  el  mesmo  día. 

1 Si  se  eclipsaba  la  luna,  decían  que  habían  de  morir  señoras  y principales. 

1 Si  se  eclipsaba  el  sol,  decían  que  se  acababa  el  mundo,  y que  el  sol  pedía 
guerra,  y unos  á otros  se  mataban  el  que  primero  podía. 

ntem  decían  y creían  que  los  enanos  eran  hechos  por  mandado  del  sol,  y 
que  entonces  como  cosa  suya  los  pedía.  Y así,  cualquiera  que  hallaba  algún  ena- 
no ó enanos  ü hombres  chiquitillos,  ó le  tenían  en  su  casa,  te  mataban  y sacrifi- 
caban y ellos  se  escondían  porque  no  los  matasen,  por  manera  que  pocos  se  es- 
capaban. 

1 Si  estando  la  mujer  preñada  el  padre  de  la  criatura  llevaba  carga  á cuestas, 
ó yerba,  cañas,  cal  ü otras  cosas  así,  ó algún  hombre  muerto,  6 te  azotaban  ó pa- 
decía otro  trabajo  así,  decían  que  redundaban  en  la  criatura,  y que  ella  luego  mo- 
ría, y esto  muchos  aún  lo  tienen  hoy,  porque  creían  que  lo  que  al  padre  pasaba, 
lo  pasaba  también  el  hijo  en  el  vientre. 

' Si  la  mujer  preñada  saltaba  algún  arroyuelo  ó reguera,  diz  que  moría,  y lo 
mismo  si  veía  algún  muerto.  Y por  esto  en  común  tenían  volverse  de  espaldas  y 
cubrir  el  rostro  á el  que  se  estaba  muriendo,  por  no  le  ver. 

1 Cuando  la  parida  había  de  entrar  en  el  tamascal  á acabarse  de  mundificar 
con  los  sudores,  primero  hacían  dentro  ciertas  ceremonias,  como  quemar  in- 
cienso V derramar  de  su  vino  v encender  candelas  después  que  las  usan,  etc. 

^ (mando  alguno  era  agorado  y venía  al  sortílego  que  te  declarase  el  agüero 
y mandase  lo  que  haría,  mandábale  matar  un  perrillo  ó codorniz  ó cosa  así,  y que 
lo  soterrasen  en  la  senda  que  venía  para  casa,  como  para  atajar  el  camino  por 
donde  había  de  venir  el  mal.  Y otras  cosas  asi  le  mandaba  hacer,  y si  el  agüero 
era  sin  esperanza  de  remedio,  muy  malo  y cierto,  no  quería  paga  por  ello  el  sor- 
tílego, como  siempre  llevaban  por  los  demás. 

«Para  sortear  los  casamientos  hacían  lo  siguiente  los  sortílegos. — Quería 
Gonzalo  casarse  con  doña  Urraca,  y primero  que  la  pidiese  por  mujer  sabía  como 
se  llamaba,  y entonces  iba  al  sortílego  culanij.  y decíale  yo  me  llamo  Gonzalo,  y 
tal  mujer  se  llama  Urraca:  ¿podréme  casar  con  ella?  Entonces  el  sortílego  tomaba 
tanlíis  habas  de  las  que  para  este  oficio  tenían  como  era  la  suma  de  los  nombres 
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de  ambos,  según  la  cuenta  que  ellos  tenían,  como  queda  dicho  atrás,  y juntába- 
las y contábalas  de  dos  en  dos,  y si  sobraba  alguna,  era  señal  que  habían  de  tener 
un  hijo  varón.  si  juntándolas  otra  vez  y tornándolas  á contar  de  tres  en  tres, 
sobraba  todavía  alguna,  era  bueno  y señal  de  hijo,  y si  tornándolas  á contar  de 
cuatro  en  cuatro,  sobraban  algunos,  todos  eran  hijos  ó hijas:  y así  las  contaban 
de  diversas  maneras  hasta  cinco  veces,  y no  sobrando  algunas,  era  malo,  y no 
se  casaban  porque  diz  que  no  habían  de  tener  hijos,  porque  toda  su  pretensión 
en  los  casamientos  eran  los  hijos.  Item  si  no  sobraba  alguna  hasta  la  última  vez, 
era  señal  que  hasta  la  vejez  no  habían  de  tener  hijus. 

«Por  las  causas  siguientes  se  descasaban. — La  primera,  si  hubo  yerro  en  el 
casamiento,  como  cuando  ella  era  señora,  y él  era  hombre  bajo,  y esto  acontecía 
cuando  de  lejos  la  enviaban  á pedir. 

t Lo  segundo,  cuando  no  tenían  hijos,  y esto  era  la  causa  principal. 

’ Lo  tercero,  cuando  no  conformaban  en  los  nombres,  poique  para  Rodrigo 
había  de  ser  Sancha,  y para  Gonzalo,  Urraca. 

1 Lo  cuarto,  cuando  alguno  dellos  era  muy  perezoso  en  buscar  lo  que  habían 
menester,  en  especial  ella. 

* Lo  quinto,  cuando  alguno  dellos  era  tan  bravo  que  siempre  reñían. 

I Lo  sexto,  cuando  el  hombre  usaba  mucho  en  demasía  con  la  mujer,  como 
bestia,  ella  no  consentía. 

I I ^o  séptimo,  cuando  ella  era  adúltera  y alguna  vez  también  cuando  lo  era  él. 

1 Lo  octavo,  cuando  él  pedía  una  mujer  y la  tenía  algún  tiempo  y no  le  cua- 

diaba,  dejábala  y tomaba  otra:  esto  no  era  muy  común. 

1 Donde  de  lo  dicho  se  infiere  que  no  tenían  estos  indios  mati  imonio.  Y asi 
el  .Maestro  Victoria,  oídas  estas  relacianes,  dice  en  el  cuarto:  «videtur  inter  istos 
barbaros  nullum  fuisse  malrimonium». 

1 fíon  lo  dicho  hemos  dado  fin  á lo  que  por  agora  nos  parece  que  había  que 
decir  en  este  Arte,  y entiendo  que  basta  para  estos  nuestros  tiempos.  Si  adelante 
se  descubrieren  algunas  otras  cosas  mas  subtiles  é ingeniosas  para  decir  v escre- 
bir,  la  puerta  queda  abierta  para  aquel  íi  quien  Dios  se  lo  diere  que  lo  ponga  en 
perfectión.  Válete». 


lie  aquí  la  descripción  de  la  segunda  edición: 

— Arte  / del  / idioma  zapoteco  / por  el  / P.  l’r.  Juan  de  (^nrdova.  Reimpreso 
por  acuerdo /del  C.  General  Mariano  Jiménez,  / gobernador  constitucional  / del/ 
l istado  de  Michoacan  de  Ocam po,  / Bajo  la  dirección  v cuiJado  del  Dr.  Nico-/ 
las  León,  Director  Tundador  del  /.Museo  Michoacano  y miembrode  vaiias  So- 
ciedades científicas  / AU/or/i//o).  .Moreda.  / Imprenta  del  Gobierno  en  la  Lscuela 
de  .\rtes.  / 1886. 

H." — Antep.  en  rojo.— v.  en  b1.  -Poi  i.  en  rujo  y ne^ro v.  (en  rojo):  IrJ.ición  de  Sroejempla- 
i'e'.  — Iniroducción,  pp.  ii! -i.xxix.  — bl.— Fac.^nnil  de  la  poiiada  de  la  cdicii'jii  principe,  en 
1 ■loliidirrafia,  en  carliin.  — i’p.  S-'j'ji  (esta  úliiir  a pai  a el  colofón  -.  — l’p.  S'J'j*  .''■j.'-i  con  Addenda  — 
náp.  final  s.  r.  con  la.«  erraias.  — I.rimina  de  la  Virg-en  entre  las  pp.  10-11. 

Ll  doctor  León  da  en  el  prólogo  una  detallada  descripción  de  la  edición 
piincipe;  una  biografía  en  que  no  añade  datos  nuevos  á los  de  García  Icazbal- 
ceta,  una  lista  de  autores  que  han  tratado  del  idioma  Zapoteco.  tanto  impresos 
como  manuscritos,  y tres  capítulos  sobre  el  mismo  idioma,  tomados  del  Cuadro 
comparativo  de  las  Lenguas  indígenas  de  México  de  don  Francisco  Pimentel. 
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RAV  Juan  de  Córdoba  nació  en  la  ciudad  de  este  nombre  en  España,  en 
i5o3.  Después  de  haber  estudiado  latín,  sii  vió  como  militar  en  Flan- 
des  y Alemania,  hasta  alcanzar  el  grado  de  alférez,  con  cuyo  carácter 
pasó  á Nueva  España,  donde  se  alisíí)  en  la  expedición  que  Francisco  Váz- 
quez (A)ronado  hizo  á tnbola  en  iSqo.  A su  regreso  á México,  ingresó  á la 
Orden  de  Santo  Domingo,  para  profesar  el  ló  de  Diciembre  de  iSqS.  Ordenado 
de  sacerdote  cinco  años  más  tarde,  se  le  destinij  al  convento  de  Oaxaca  y después 
á la  casa  de  i lacuechahuaya.  Hizo  dos  viajes  á Ifspaña  á donde  llegó,  no  sabría- 
mos decir  en  cual  de  sus  viajes,  á principios  de  i556.  Desempeñó  en  efecto  la  co- 
misión que  se  le  había  confiado,  y de  regreso  en  México,  en  if)68  fué  elegido  provin- 
cial V destituido  en  el  capítulo  intermedio  celebrado  en  Vanhuitlán  el  7 de  Octubre 
de  1570,  por  causa  de  la  severidad  extrema  que  gastaba  con  sus  subordinados,  y 
á pesar  de  que  el  X'ii  rey  Enriquez  trató  de  reponerle  en  el  cargo,  Córdoba  hizo 
viaje  expreso  á México  para  disuadirle  de  su  intento.  Residió  todavía  más  de 
veinte  y cinco  años  en  aquella  pobre  casa  y si'ilo  en  los  últimos  días  de  su  vida 
se  retiró  á Oaxaca,  donde  falleció  en 

LOPEZ  (Alonso). 

83. — Svmma,  / y Recopilación /de  Chirvgia,  con  vn  /Arte  para 
lagrar  muy  vtil  y prouechofa.  / Compvesta  por  Maes-/tre  Aloníb 
López,  natural  de  los  InojoCos.  / Chirujano  y enfermero  del  Ofpi- 
tal  de  / S.  lofeph  de  los  Yndios,  deíla  muy  / infigne  Ciudad  de  Mé- 
xico. / Dirigido  al  111.  y R./S.  Don  F.  Moya  de  Gontreras,  Argo- 
bispo/de  México  y del  eocejo  de  fu  M-dgei\.  ¡ fEslampa  con  dos  figu- 
ras en  madera^  S.  Cosme  )'  S.  d')amian  '.  Ifn  México,  / For  Antonio 
Ricarco.  (sic)  / 1578.  / i^Colofón:)  Fve  Impreffo  el  prelete  Libro  / lla- 
mado Súma  y Recopila /ció  d Chirugia,  e México  / a beynte  y feys 
dias  di  / mes  de  mayo,  e cafa  / d Antonio  Ricar/do  ala  Copan./  de 
Iesvs,/d  1878.  \ (Viñelila; . Cjracias  a Dios. 

8.'— Fort. — V.  en  bl.  -14  iKjjas  s.  f.  — -ioi  hojas  y en  el  v.  de  esta  última  sólo  un  grabado  en 
madera  de  S.  Juan. — 7 hojas  s.  f.  de  tabla,  en  el  v.  de  la  iiltima  para  el  colofón. — 1 hoja  con  una 
lámina  de  la  PLireza  en  madera.  — Letra  i'omana. 

Signaturas:  lus  preliminares  carecen  de  ellas,  excepto  el  recto  de  la  hoja  tercera,  que  la 
lleva  A3.  Las  del  texto  comien/an  en  el  Ldio  2,  y sim  .\2,  AS,  .Xq  y cuatro  henas  sin  signar;  total 
H hojas  cada  pliego;  siguen  el  mismo  orden  hasta  la  Z (no  hay  J ni  .V  ni  vocal):  los  dos  últi- 
mos pliegos  del  texto  están  signados  Aa.  .Xa  2 .\a  3.  .Xa  4.  .\a  5.  y 3 hojas  sin  signar:  Bb.  Bb2. 
Bb3.  Bbq.  Bb5,  y tres  hojas  sin  signar:  las  de  la  T.\bi..\  son;  í,  * 2,  í 3,  ! 4 y cuatro  hojas. — Nú- 
mero de  líneas  de  cada  pág.  llena:  21,  incUisos  los  encabezados  y reclamos.— Letiascapitales  y de 
adorno,  en  unos  capítulos  unas  y en  otros  otras.— Carece  de  apostillas. 

El  grabado  de  los  intestinos  qtie  se  halla  en  la  segunda  edición,  no  aparece  en  ésta. 

La  portada  mide  8.'  por  i32  milimeti'os,  y puede  ctmsiderarse  en  ió.° 

Freís.:- Licencia  del  Viriey  don  .Xlartin  Enriquez:  .México,  14  de  Febrei'O  de  15/8.  — Id.  del 
Arzobispo:  .Xléxico,  7 del  mismo  mes.— .Xprobacic'm  de  fray  Agustín  Earfán:  México,  2 de  id.  — Id. 
del  doctor  Francisco  Bravo:  México,  25  de  Enero  de  1 .'78.— (Certificación  del  escribano  del  parecer 
anterior. — Xprobación  del  doctor  De  la  Fuente:  «fecha  ut  supi'a»  —Otra  cei'tilicación  del  escribano. 
-Dedicatorta.— Al  benigno  lector.- Prohemio. 

Primera  edicúm. 

Biblioteca  Agreda. 


r 
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Bekisiain,  t.  11,  p.  92. 

García  Icazuai.ceta,  n.  «1,  y p.  (uy, 

I9I  doctor  de  la  l•\lellte  aseguraba  que  liabia  visto  á maco.li'c  Alonso  «curar 
V experimentar  su  arte  de  chirugía»  en  luspaña  y en  México. 


B N ^4  EX  ico, 

fox  .Ánconio  ilicarco. 

fcfc»..-"'  - íi. 


RS  C OP  í L A 6 ídM 

DE  C H I R V G l C Ó N VW 

Arte  parA  fági  ar  muy  nü  y praujechofa, 

M P V^E  Sr  A ^ O Pt  Af  A ES* 
tfiiyiUn^Q  Lop&z,  natural ¿ida.t  laojajSs. 
píJfrtiiamyfnfin'merodelOJpitalde 
So  ¿afe^h  de  ’m  T?tdtos,deJia  rííHj. 
infigneQuí^ddetJ^f^exkp." 

t>ÍRPGrDO  ! L L.  T i?. 

S.  *X>on‘P .fJACo^ióí  de  [hntreraí 
díMíXivoj!  íiei  tocqo  de  fu 


i.oNSO  lu’ii’i:/.  i)i;  1 1 i.xojoso.  llamado  con  este  último  apellido  por  el  pue- 
blo de  ese  nombre,  del  obispado  de  (Cuenca,  donde  había  nacido  hacia 
el  año  de  i.^3b,  no  se  sabe  á punto  tijo  cuando  pasó  á Nueva  Ivspaña, 
pero  consta  que  ejerció  durante  catorce  años  la  profesión  de  médico  en  el  hospi- 
tal i'eal  de  indios,  en  cuyo  establecimiento  trabaji')  con  el  célebre  Francisco  Her- 
ncández  en  averiguar  por  medio  de  la  autopsia  el  origen  de  la  enfermedad  llama- 
da coco/óv//,  que  en  1579  hizo  estragos  en  Nueva  España.  Ya  bastante  maduro, 
solicitó  ingresar  á la  CJompañia  de  jesús,  lo  que  consiguió  al  fin,  después  de 
ciertas  resistencias  derivadas  de  una  enfermedad  que  padecía,  el  i5  de  Enero  de 
!b85.  Admitido  como  coadjutor  temporal,  sirvió  de  portero  del  Colegio  Máximo, 
en- cuvo  humilde  cargo  falleció  el  16  de  Enero  de  iSqy. 
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MIlDINA  P1>AZA  (Fu.  Juan  de). 

84.  — Doctrinalis  Fidei/in  Mechoaca  / nensium  Indorvm  Lin- 
gva:  aeditvs  / ab  admodvm  Reverendo  Patre  Fratre  / loannc 
Metineníi,  liethico,  Auguñiniani  ordinis,  & / Priore  conuentus 
Cuifenfis. /'l'omvs  Primvs./Ad  111  vstrissimvm  et  Reverendissi- 
mvm./D,  Dominum  Fratrem  loannem  á Medina  Rínconeum.  / Mi- 
chuacanenlem  Fpifcopum,  eiuídé  inftituti.  / Accessere  sermones 
qvattvor  scilicet  in  lesto/íancti  loannis  BaptilUíi  in  feñiuilate  Apof- 
tolorum  Petri  Paul  i.  In  ledo  magni  patris  / Auguílini  Ecclefice 
DoCloris.  In  ledo  Sancti  Frácifci  ordinis  fundatore.  / ("E/  mismo  es- 
cudo de  la  Orden  Agiisliniana  que  se  halla  en  el  tomo  II J.  (Colofón:) 
Finitus  ed  opus  primi  tomi  Do-/¿trinaIis  Fidei  ad  laudem  et  glo-/ 
riam  Omnipotentis  Dei  eiuíq;  laclas  matris  virginis / MaricC.  Die. 
17.  mends  FebruariJ  A nno  á/ Chriílo  nato.  1578.  In  aedibus  Anto/ 
nij  Ricardi  in  Ciuitate  Mexica-/na  iuxta  asdes  Apollolorü/  Petri  & 
Pauli./>í^ 

Ful.— Fort.— V.  en  bl.— 7 hojas  prels.  s.  f.— Texto,  á dos  cois.,  de  55  lineas  por  página,  ho- 
jas I 61  (el  V.  de  la  última  en  bl.)  con  sermones  y diálogos  sobre  los  artículos  de  la  Fe,  todo  en 
tarasco.— Signatura  A-üg-II  [5+?].— Con  nueva  foliación:  hojas  1-72,  con  sermones  y diálogos 
sobre  los  sacramentos,  en  la  misma  lengua.— Tabula  Sermonum  et  interrogationum  de  articulis 
SanCtce  Fidei:  2 hojas  s.  f.,que  l ematan  en  el  colofón.— Signatura  Aa-Iig  []  2. —Letra  romana. 

Freís.:- Son  los  mismos  del  tomo  segundo,  descrito  bajo  el  número  73,  con  más  el  prólogo 
latino  al  lector  y el  prologus  in  indorum  lingua. 

Biblioteca  Garcia  Icazbalceta.— Biblioteca  Browniana.— Bancroft  Library. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  44. 

Catalogue  Ramírez,  n.  838. 

Sai.v.s.,  Catálogo,  t.  I,  p.  737. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  127,  y Bibl.  9ílex.,  n.  74. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  66. 

Dice  el  P.  \^eracruz  en  su  aprobación:  «Vi  los  Diálogos  y Sermones  en  dos 
libros,  en  los  cuales  se  contiene  la  exposición  de  los  Artículos  de  nuestra  sancta 
fe  católica  y los  Sacramentos  de  la  Santa  Iglesia,  y los  preceptos  del  Decálogo 
y los  Mandamientos  de  la  Iglesia,  y los  siete  pecados  capitales,  y las  catorce 
obras  de  misericordia,  con  un  diálogo  al  cabo  de  meteorológicas  impresiones, 
cosas  naturales,  etc.» 

En  el  prólogo  latino  al  lector  declara  el  autor:  «...  librum  hunc  ‘Doclrinalis 
/'7cfe/ duobus  bipartitum  tomis  in  lucem  edcie  decrevi..  » 

León  Pinelo,  Epitome,  p.  io5,  dice  que  fray  Juan  de  Medina  Plaza  escribió 
una  E.xpticación  del  Símbolo  de  la  Ee  en  Lengua  Tarasca  ó Pirinda,y  Sermones 
para  los  domingos  y Fiestas  delaño,  en  dicha  lengua,  refiriéndose,  al  parecer, 
en  este  último  libro  ó en  ambos,  al  Doclrinalis  Fidei.  Pero  indudablemente  no 
supo  que  anduviese  impreso. 

Beristain  (t.  II,  p.  eSq)  copia  las  noticias  precedentes  y observa  sólo  que 
León  Pinelo  llama  al  autor  Plaza  Medina,  y que  pór  citar  la  Anastasis  Agustinia- 
na  de  Graciano,  cita  á Graciano  .Anastasis,  cosa  que  no  valía  la  pena  de  que 
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criticase  el  bibliógrafo  mexicano,  ya  que  se  comprende  que  tal  trastrueque  de 
autor  y libro  procedía  simplemente  de  la  coma  omitida,  por  eriata,  después  de 
(jraciano. 


Molina  (b’n.  Ai.onso  di-:). 

85.  — Doctrina /christiana,  en  L.engva  Mc/xicana  muy  necelTa- 
ria:  en  la  qual  / le  contienen  todos  los  princi  / pales  myllerios  de 
nue-/llra  Sandia  P'ee  ca-/tholica  / (^ompvesta  porel  iMvy  Reve-/ 
rendo  Padre  Fray  Alonlb  de  Molina,  de  la  orden  , del  g'loriolb  Pa- 
dre Sant  L’rancilco.  / //bs7j;72/.''j  co/z  cuatro  angelillos  en  los  cuatro  ex- 
tremos y~  con  el  rostro  de  Jesús  al  centro,  con  la  leyenda  dentro  de  un 
circulo:  ^^4  speciosvs  forma  p.e  filiis  hominvm).  / (b)n  privilegio./ 
En  México,  En  caía  de  Pedro  Ocharte.  / M.D.LXX  VI 1 1. 

4."— Poi  l.  — V.  con  la  estampa  del  Calvario,  la  misma  empleada  por  .\ntonio  de  Espinosa  en  la 
portada  del  Confesionario  mayor  de  Molina  de  i56?.— Hoja  ii  de  prels.— Texto,  hojas  iii-xci.  con 
la  explicación  de  la  Doctrina  en  4^  capitiilos,  toda  en  mexicano,  salvo  los  epiííiafes,  que  están  en 
castellano:  muchos  prabaditos  en  madera.  — 4 hojas  s.  f.  de  Tabla,  y en  el  v.  de  la  última,  la  licencia 
de  fray  Rodrigo  de  Sequeiia,  comisario  general  de  la  Üiden  en  Nueva  España,  dada  á i."  de  Junio 
de  1578.— Letra  romana,  en  lineas  enteras. — Sa  lineas  por  pagina. 

Prels.:  — Licencia  del  Virrey  y privilegio  por  seis  años:  México,  27  de  Mayo  de  157S.  — Licencia 
del  Arzobispo:  26  de  id.— Aprobación  del  P.  Juan  de  Tovar.  S.  J.:  25  de  id. 

Biblioteca  García  Icazbalceta. — Biblioteca  Lenox.— Bibl.  Andrade  íincompleto). 

Egui.xha,  Bibl.  Me.v.,  p.  Oy. 

Beristain,  t.  II,  p.  279. 

Sai. VA,  Catálogo,  t.  II,  p.  fás. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  47. 

Catalogue  Raviirez,  n.  564. 

García  Icazbai.cf.ta,  Apuntes, n.  5i,  y Bibl.  Me.w,  n.  77,  con  un  facsimil  de  la  pollada. 

Barti.ett,  Catalogue,  1.  I,  p.  l.■•!7. 

CivEzzA,  Saggio,  etc,,  n.  425. 

.Menéndez  Pelayo,  Jnv.  bibl.,  t.  III,  p.  291. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér-,  n.  68. 

La  epístola  nuncupatoria  al  Arzobispo  es  la  misma  que  se  halla  en  la  edi- 
ción de  i565  y que  dejamos  copiada  en  las  pp.  i5i-i52. 

Lguiara,  Bibl.  Me.\.,  fpp.  69-70;  dice  que  vió  una  reimpresión  de  esta  Doc- 
trina christiana  de  Molina,  hecha  en  Sevilla,  por  Francisco  Pérez,  1584,  que  lle- 
vaba una  aprobación  del  Cardenal  Quiroga,  en  aquella  fecha  inquisidor  general. 
La  noticia  de  Lguiara  la  han  reproducido  Beristain.  Bibl.  ílispano-amer.,  t.  II, 
p.  279.  Platzmann,  Verzeich,  etc.,  p.  26.  y Vinaza,  Leng.  de  América,  n.  79. 

86.  — Confes  / sionario  Ma-/yor,  en  la  lengna  f's-zc/ xMe/ xicana 
y Cahellana.  / Compvesto  por  / el  muy  Reuerendo  padre/Eray 
.Monlo  de  Mo/lina,  de  la  orden  del  / Seraphico  fant / Eraneifeo.  / 
En  México.  En  cafa  de  Pedro  Balli.  / Año  de.  1 878. 

4."— Frontis  grabado  en  madera,  con  las  Hguras  de  Adán  y Eva  en  sendas  columnas,  y al  pié, 
en  el  zócalo,  el  escudo  de  las  cinco  llagas:  el  mismo  del  Vocabulario  de  Gilberti  de  iSSy;  con  letra 
romana.  — La  hoja  2,  también  en  romana,  cf)n  la  epístola  nuncupatoi  ia  del  autor  al  arzobispo  fray 
Alonso  de  Montúfar:  Convento  de  San  Francisco  de  México,  6 de  Noviembre  de  1564.  — En  la  hoja 
5 empieza  el  texto  á dos  columnas,  castellano  y mexicano,  con  el  siguiente  titulo:  Confessio- 
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NARio/ MAYOR,  iNSTRvcTioN  Y DOCTRINA,  / para  cZ  t/í/c  fc  quiefe  bien  confejfar,  compiiejlo  por  el 
re  I uerendo  Padre  Frar  Alonso  de  Molina,  de  la  / orden  dejanl  Fr  ancifco,  traducido  y ¡huello 
en  la  lengua  de  los  .\'a-  / uas,  por  el  inifmo  .liícZor.— Termina  al  final  de  la  hoja  i32  (foliada  por 
errata  ii3)  y al  pié  sigue  la  Tabla  alfabética,  que  abarca  4 hojas  más  s.  f.,  al  v.  de  cuya  última 
está,  en  bastardilla,  el  privilegio  por  diez  años  del  virrey  Enriquez,  fecha  de  9 de  Julio  de  1.578. — 
Letra  gótica.— 32  lineas  por  página,  (á  dos  columnas)  con  títulos  en  los  folios.  — Signatura  A-Ry. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Browniana.  — El  ejemplar  de  Andrade  sólo  tiene  la  portada  y la  hoja  2,  lo  restante 
es  de  la  edición  de  1 565. 

PUTTICK  Y SiMPSON,  liibl.  Mcj.,  11.  II54. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  pp.  46-47. 

Sai.va,  Catálogo,  t.  11,  p.  737. 

García  ICAZBAi.cr: ia.  Apuntes,  n.  i3i,  y liihl.  Me.v.  n.  76,  con  un  fac.-.lmil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  1,  p.  137. 

Pi.ATZMANN.  Verseicti..  etc.,  p.  26. 

CivEzzA,  Saggio  di  hihl.  san/i-anc-,  n.  425. 

Vinaza,  Leng.  de  Amár.,  n.  67. 

Hierse.mann,  Catalog.  .Vc.í,  n.  iqé. 

Por  los  dalos  bibliográficos  que  contiene,  es  interesantísima  la  licencia  del 
X’irrey.  Dice  asi: 

«Don  Martin  Enriquez,  X'isorey  y Gobernador  y Capitán  (ieneral  por  Su 
Majestad,  en  esta  Nueva  España,  y presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella 
reside,  etc.  Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor  de  libros,  vecino  desta  ciudad,  me 
ha  fecho  relación  queá  pedimiento  del  padre  fray  Alonso  de  Molina,  de  la  Orden 
de  Sant  Francisco,  se  le  revocaron  ciertas  licencias  que  por  mí  le  fueron  dadas 
para  imprimir  algunas  de  las  obras  que  el  dicho  F^adre  ha  compuesto,  que  son 
un  Confesionario,  un  Arle  y un  Vocabtilario  y la  Vida  de  Sanl  Francisco,  en 
lenguas  mexicana  y castellana,  y que,  atento  que  él  había  hecho  imprimir  las  di- 
chas obras  á su  costa,  en  lo  cual  habia  tenido  mucho  trabajo  y costas,  y me  pi- 
dió la  dicha  revocación,  no  hobiese  efecto,  sino  que  antes  de  nuevo  (siendo  nece- 
sario) se  le  hiciese  merced,  con  declaración  del  tiempo  que  de  ella  había  de  usar, 
atento  que  era  de  consentimiento  del  dicho  fray  Alonso  de  Molina,  como  consta 
por  declaración  y firma  del  suso  dicho  que  ante  mí  presentó;  y porque  ninguna 
otra  persona,  so  color  de  la  dicha  revocación,  querrán  imprimir  algunos  de  los 
dichos  libros.  Y por  mí  visto,  atento  á lo  suso  dicho,  por  la  presente  doy  licen- 
cia al  dicho  Pedro  Balli  para  que  libremente  pueda  imprimir  las  dichas  obras  y 
libros  de  suso  referidos,  compuestos  por  el  dicho  fray  Alonso  de  Molina,  por 
tiempo  y espacio  de  diez  años  cumplidos  primeros  siguientes,  que  corran  desde 
el  día  de  la  data  desta,  sin  que  otra  persona  alguna  sea  osada  á los  imprimir,  sin 
embargo  de  la  revocación  que  dello  tenia  fecha,  la  cual  suspendo  por  el  dicho  tiem- 
po de  suso  referido,  sin  que  en  ello  le  sea  puesto  embargo  ni  impedimento  algu- 
no, por  ninguna  justicia  ni  otra  persona.  Flecho  en  México,  á nueve  días  del  mes 
de  Julio  de  mili  v quinientos  y setenta  v ocho  años.  — Don  M.artín  Fínríquez. — 
F^or  mandado  de  Su  Excelencia. — Martin  Lópe^  de  Gaitna.» 

V'a  tendremos  ocasión  de  vtilver  á ocuparnos  de  esta  licencia. 


TOl.EDO  (P.  Francisco  de)  v MAUl^OF^lCO  (hh<ANCisco). 

86. — Introdvctio/ ¡n  Dialecticam  / .Yristotelis,  / per  Magistrvm 
Pran-/c¡ícum  Toletü  Sacerdotem  Ibcietatis  lefu,  / ac  Philoíbph¡a3 
in  Romano  Societatis  / Collegio  profefforc.  I (Estampa  con  un  IHS 
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radiante  al  centro,  dentro  de  un  óvalo  que  lleva  la  leyenda:  Vocabis 
nomen  eivs  íesvm;  de  los  lados  de  afuera:  Dulce  tvvm  nostro/figas 
impectorc  (sic)  nomen  / namq^  tvo  constat  / nomine  nostra  salvs.)/ 
Mexici./  In  Collegio  Sanclorum  Petri  6’  Pauli,  / Apud  Antonium 

JNTPODFCTFO 

m o I A L E C T 1 C A 1/1 

A R 1 S T O T E L l S, 

/ £ ;?  M /t  o ! ST  M'  F E A 
cifcr{»t  Túletií  Sa  erdotem (ocietatii 
ac  Phtlofopht£  tn  Romano  SoaetaiiS 
Callento  profelfore. 


^FLCE  rrVM  Tf  OSTRO 

r 


^mtx  ici. 

Cóflegto  Sanñornm  Petri  (j*  Pauli^ 

9y^pud  Amoninm  Ricardunt, 

^ . ‘a  ixii  m. 

Picardum.  / M .DLXXNM II.  ('Co/o7o7?:  ImprelTum  Mexici,  Apud  An- 
tonium Pica-  'du  Pedemotanu  Impelís  Petri  Nunncllj  / a prado, 
l^ogatu  R.  P.  VincétiJ  XutiJ  / Ibcietatis  lel'u,  eX  Rccloris  D.  Petri/ 
& Pauli  Collegialium.  Anuo  a / partu  \drginis  1578.  die  vlti-/ma 
Septembris. 

8.“— Fort.— V.  en  bl.— 4 hojas  prels.  s.  f.— Hojas  6 (ésta  sin  foliarj-iyi.— Sigue  con  nueva 
portada: 

— Reverendi  Do.  / Fi  ancisci  Mavio/lyci,  -Xhbatis  ¡MelTanenfi.s,  atque  ma- 
the- / malici  celeberrimi.  / De  Sphiera.  Líber  vnus.  / (El  IIIS  )•  la  leyenda  de  la 
portada  principal).  Mexici  apud  Antonium  Idcardum  / in  Collegio  diui  Petri 
l-*auli. 
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—A  la  vuelta  empieza  la  introducción  con  letra  capital  de  adorno,  que  abarca  la  hoja 
siguiente,  sin  foliar.— Texto:  hojas  3-48,  (la  4 y 5 sin  foliar  y la  que  debia  ser  47  foliada  49)  con 
numeiación  separada. --A  la  vuelta  de  esta  última,  empieza  el  Index  Capitum  de  la  ‘Dialéctica, 
seguido  del  del  tratado  de  la  Sphsera,  que  comprende  en  todo  4 hojas  más  s.  f.— El  colofón  al  fin 
del  indice.  — Signaturas:  A-(comenzando  por  la  A5)-Y  (falta  la  U)  de  8 hojas,  menos  Y,  que  tiene  4. 
—Signaturas  de  la  Spha;ra:—A  (en  la  primera  hoja  de  la  Introducción)-C,  de  8 hojas,  menos  A, 
que  consta  de  4.-- Con  títulos  en  los  folios,  reclamos  y algunas  letras  capitales  de  adorno.— Letra 


RE  VE  RENDI  DO. 


francísci  matro^ 

LVCI,  ABBATIS 
MeíTcinennsjatque  mache* 
matici  cclcbcrrimi^ 

Da  Sphxra.  Líber  vnus.. 


© FLCE  TrFM  7^0 STR^ 


-JLh^XS^OD  OAJL 


JMexici  /ip/td 

in  Cotlegio  diíti  Petri  ^ Panli, 


romana  en  la  Dialéctica  (menos  en  LecturiJ  que  es  bastardilla  como,  en  la  Sphaera  (salvo  la  in- 
troducción de  ésta).— 27  lineas  por  página  en  ambos  tratados. 

La  Dialéctica  está  dividida  en  cinco  libros,  de  los  cuales  el  1,  II  y el  IV  rematan  con  la 
viñeta  que  hemos  puesto  en  la  página  12. -La  Sphxra  consta  de  un  solo  libro,  que  lleva  al  fin 
una  advertencia  Ad  lectorem  (v.  de  la  hoja  27);  el  resto  está  dedicado  al  Computus  ecclesiasticvs. 
— Las  hojas  4 y 5,  que  están  sin  foliar,  como  hemos  dicho,  tienen  unos  cuadros  en  las  3 primetas 
páginas;  en  el  frente  de  la  23,  hay  esferas  con  leyenda  transversal  y signos  toscos  hechos  ad  hoc 
por  el  impresor,  y en  el  v.  de  la  misma  una  figura  geométrica;  en  la  36,  que  está  sin  foliar,  y 
compuesta  en  forma  apaisada,  una  demostración  para  el  cómputo  eclesiástico.  En  la  Dialéctica 
hay  varios  cuadros  de  figuras  diversas,  algunos  bastante  complicados,  compuestos  con  filetes  y 
leyendas  cruzadas  en  distintas  direcciones. 

Prels.:— Licencia  del  virrey  don  .Martin  Enriquez:  .México,  16  de  Febrero  de  1377.  — Id.  del 
arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Contreras:  México,  24  de  Diciembre  de  1.^76.— Leciori  S. 

Biblioteca  .A:  reda.  — B.  Medina.  — B.  Lenox. 
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Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  ^i),  .sin  nombre  de  aLitor  y con  fecha  de  iryy. 

Catalogue  Ramírez,  n.  60,  con  la  misma  fecha,  é incompleto. 

G.vkcia  ICA/B  ' i.cf.ta,  n .8o. 

Haii ii.F.i  r,  Catalogue,  l.  I,  p 104,  con  feclia  de  láyy. 

('lai'cía  Icazbalcela  repiodujo  la  licencia  del  \’irn‘y,  y ahora  insertaremos  la 
del  Arzobispo,  que  es  anterior,  se  refiere  cá  las  mismas  obras  que  abraza  aquélla, 
especifica  la  clase  de  Doctrina  de  que  se  trataba  y hace  mención  de  la  patria  del 
impresor.  Ls  como  sigue: 

«Don  Pedro  Moya  de  (iontreras,  por  la  gracia  de  Dios.  Aizobispo  de  Méxi- 
co, del  (ionsejo  de  Su  Majestad,  etc. — Habiendo  entendido  del  muy  reverendo 
Padre  Provincial  de  la  (Compañía  de  jesús  desta  ciudad  que  hav  necesidad  de 
imprimir  algunos  libros,  es  cá  sabeiz  b'iábulas,  Liatón,  Selectas  de  (dceron,  Luis 
N'ives,  Hucólicas  y Cieórgicas  de  \'iigilio.  Sumtilas  de  'l't^ledo  v \'illal pando.  Car- 
tillas de  Doctrina  (ihnstiana  en  lengua  espaHola,  Libros  Quarto  y Qitinto  del  P. 
.■\lvarez,  de  la  Ciompañia,  elegancias  de  l^aurencio  \Lila  y de  .Adriano,  algunas 
Ijpístolas  de  Cicerón,  Ovidio  de  Trislibus  et  l^onto,  .Michael  X’erino,  X’ersos  de 
San  Gregorio  Nazianceno,  con  los  de  Sant  Dernardo,  (.oficios  de  Sant  .Ambrosio, 
Selectas  de  Sant  llierónimo,  Marcial.  Purgado,  Lmblemas  de  .Alciato,  l-’lores 
Poetarum,  Tablas  de  ürthographia  y de  Ketóricas;  para  la  frecuencia  y conti- 
nuación de  los  estudios  de  los  collegios  adyacentes  y annexos  á la  dicha  Com- 
pañía y délos  demás  estudiantes  de  esta  ciudad;  por  la  presente  damos  licencia 
á Antonio  Ricardo,  piamontés,  impresor  de  libros,  para  que  los  pueda  impri- 
mir libremente,  todos  ó cualquiera  dedos,  enteros  ó en  parte,  como  lo  ordenare 
el  dicho  l^adre  Provincial,  al  cual  encargamos  los  haga  corregir  con  los  origina- 
les.— Dada  en  México,  etc.» 

Tanto  este  privilegio  como  el  del  \'irrev,  que  se  refieren  á las  mismasobras. 
según  advertimos,  es,  como  se  vé,  bastante  interesante  por  la  noticia  que  dan 
de  las  obras  que  podían  imprimirse,  (jarcia  Icazbalceta  parece  inclinarse  á la 
opinión  de  que  muchas  de  ellas  salieron  en  efecto  á luz,  pero  de  que  no  han  lle- 
gado ejemplares  hasta  nosotros.  Las  que  conocemos  son:^ 

Nótese  que  el  tratado  de  La  Esfera,  que  va  á continuación  de  la  'Dialéctica, 
no  se  halla  comprendido  en  la  licencia  del  Arzobispo,  ni  en  la  del  Adrrey. 

Por  nuestra  parte  somos  de  opinión  que,  de  no  ser  algunas  de  las  cosas 
menudas  á que  hace  referencia  el  X'irrey,  ninguna  de  las  otras  obras  contempla- 
das en  aquellos  documentos  salieron  á luz  por  entonces.  A’a  veremos,  en  efecto, 
más  adelante, ¡cuándo  se  publicaron,  por  ejemplo,  las  Flores  Poelantn  (número  469). 

lis,  sin  duda,  aventurado  añrmar  que  un  libro  tal  ó cual  no  llegó  á publi- 
carse, pero  en  este  caso  creemos  que  obran  razones  de  bastante  peso  para  llegar 
á establecer  la  negativa. 

Prescindamos,  desde  luego,  de  el  hecho  de  que  de  ninguna  de  las  obras  res- 
tantes de  que  se  trata  hayan  llegado  ejemplares  hasta  nosotros, — hecho  que,  evi- 
dentemente, implica  una  anomalía,  ya  que  los  poseemos  de  cuatro  de  ellas — y 
tengamos  presente  que  el  privilegio  para  todas  ellas  fue  concedido  al  impresor 
Ricardo,  quien,  en  uso  de  esa  concesión,  estuvo  en  efecto  ocupado  en  darlas  á los 
moldes  en  los  años  de  1577-1579;  que  dentro  de  ese  lapso  de  tiempo  hubo  de 
dedicar  todavía  sus  tareas  á la  impresión  de  obras  de  otra  especie,  y,  por  fin,  que 
partió  de  México  á Lima  en  principios  del  siguiente  año.  ¿Era  posible,  después  de 
todo  esto,  preguntamos  nosotros,  que  hubiese  podido  imprimir  las  demás  obras 
comprendidas  en  las  licencias? 


:236 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[i579 


1 579 


ALVAlíEZ  (P.  Manli-l). 

87.— De  / Constrv  / ctionc  octo  / partium  Orationis.  / P.  Ema- 
nuelis  Aluari  LuíUani  ú SociQtatc  ¡ Icsv,  j lampe  la  con  un  IHS 


■M'-'V'  /.  sv 


7,  ■ 7 


' i ■ i 


a- •7-’  'a"''':;"  " 

C O N S T R V 

, CTlbHE-^'OCl'O-^O 

paniurii  Orarionis. 

F.  EmAouciis  AitwnLufítaiiieSocieiau 
I ■■  . I E S VL 

^DrLcE  TrrM  \osrRo^ 


■■  ■ ' 


j.?No^ojs. 

■ ; M E xi-cí.'  

Licencia, Apií'á  A^íofíiu’m  Rkardam  Anno' 

^ ■ ■ M.D.LXKIX.  ' 

■'■'■ ' ; ^ ■ ■'  í ' ■ • -v-’-'  Af  :^' 


radiante  dentro  de  un  óvalo,  con  la  lej'enda:  \Tjgabis  no.mex  eivs 
I ES VM ; r 7->or /o.v  co.v/jLyo.v  de  afuera  esta  otra:  Dvlce  tvvm  nostro/ 

DEEIGAS  RECTORE  NÜMEN  / NAMO¿  TVO  COxNSTANT  / NOMINE  NOSTRA  SA- 
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Lvs).  / iMcxici.  / (]ü  Licencia,  Apud  Antonium  Ricardum  Anno/ 
iM.D.l.XXIX. 

8.”— Port.  — V.  en  bl.  — Advertencia  Ad  tyrtJiies,  recto  de  la  primeia  hoja,  ri  cuyo  verso  em- 
pieza el  texto,  foliado  3-5G.  en  cuyo  treme  tei  inina  con  el  Laus  l)eo;  á la  vuelta'  si^ue:  Sintaxis  / 
R.  P.  Emanvelis  Al  / vari  Societati  / lesv.  (üai  men  brcLii  / ter  collectae;  y concluye  en  la  hoja  60.— 
Foliado  A-H,  de  8 hojas,  menos  el  último,  que  es  de  4. — Letra  romana  48  lineas  por  página. — 
«En  la  cabeza  de  cada  página,  observa  el  doctor  León,  está  el  nombre  de  lo  que  en  ella  se 
coniiene,  y solo  en  la  Sintaxis  se  lee  nombre  del  autor  en  una,  y en  la  del  frente  el  del  tratado». 

Librería  de  K.  W.  lliersemami,  en  Leipzig. 

Gai?ci.\  Icazb.\i.ceta,  cuartilla  final. 

SoMMEitvoGEi,,  Bihlioíhcquc  Je  la  Campagtue  Je  Jesús.  1.  1,  col.  225. 

León,  Un  impreso  mc-xicanv  del  s/o/o  A’T7.  1887,8.",  y Adiciones  n.  i3. 

L1  libro  no  lleva  licencia,  porque  está  comprendido  en  la  general  que  se  re- 
gistra en  la  Inlrodnclio  ad  dialcclicanp  ele.,  para  la  impresión  de  los  te.xtos  de 
estudio  usados  en  los  colegios  de  la  (Compañía  de  Jesiis. 

Hay  no  menos  de  siete  ediciones  parciales  europeas  anteriores  á esta  pri- 
mera mexicana.  Por  lo  que  se  verá  cuando  hablemos  de  otra  posterior  hecha 
también  en  México,  es  lo  más  probable  que  la  que  sirvió  allí  de  modelo  fuese  la 
que  imprimió  en  Lisboa  .Antonio  Ribeiro,  en  1573,  si  bien  ésta  debe  comprender 
mucho  más,  como  cjue  consta  de  U)5  hojas  en  tS."  (mjn  el  mismo  título  de  la  he- 
cha por  Ricardo,  las  hay  de  X’enecia,  iSyi,  S.L  Sevilla,  Alonso  Escribano,  i573, 
8.°,  y otras  dos,  también  de  X’enecia,  i.'^yq,  8." 


PAREAN  (Fr.  Agustín). 

88.  — Tratado  breve  de  Medicina,  por  l<d'ay  Agustín  Farfan./ 
(Colofón:)  En  México,  j Fin  CíiCa  de  .Antonio  Ricardo.  / Año  de  1879. 

4.°— (Faltaban  al  ejemplar  visto  por  García  Icazbalceta  las  ¡j  primera.s  hojas). —Termina  en 
el  frente  de  la  última,  foliada  274.  a cuyo  verso  se  halla  el  retrato  del  autor.— Letra  romana. 

Betancurt,  Teatro  me.vicanu.  t.  1.  trat.  2,  cap.  9. 

Pinei.o-Barcia,  Epilome.  t.  II,  col.  SGq,  s.  f. 

PuTTiCK  Y SiMP.soN.  Bibl.  n/e/..  n.  rqi. 

García  Icazbai.ceta,  n.  82. 

Edición  desconocida  á I lei  nánvlez  .Morejon,  que  sólo  cita  la  de  1610.  Torno 
IV,  p.  256. 

MEDRANO  (Fr.  Alonso  df). 

89. — Instrvction  / y Arte  para /con  facilidad  re- / zar  el  officio 

diuino,  conforme  a las  re- /glas  y orden  del  Breuiario,  que  nueftro/ 
muy  fanClifsimo  lAidre  Ido.  V. /ordeno,  fegun  la  intención /del 
Sánelo  Concilio /'Fridentino.  / Recopilada  por  el /Padre 

Fray  Alonfo  de  Medra  no,  predi  / cador  y lector  de  Artes,  en  el  mo- 
nallerio/de  la  madre  de  Dios  de  'Fordelaguna,  déla  (sicj  ¡ ovóen  de 
los  frayles  .Menores  de  la/Prouincia  de  Caílilla,  y nue-/uamente 
por  el  mclmo/auctor  corre-/gida./ (üon  licencia, / Fin  México,  en 
cafa  de  Pedro  Balli./Añodc  1879. 

8.“— Fort.- 54  hojas  nuinei'adas,  incluyendo  la  portada.— 2 hojas  de  tabla.- Letra  romana. 


2.38 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[i  579 


—V.  de  la  Port.  en  bl.  — i pág.  con  la  licencia  del  Virrey:  i.^  de  Mayo  de  i5  9.  — Parecer  de 
fray  Juan  Adrián,  i p.— Tabla  de  los  capítulos,  2 pp.  — Aviso  muy  provechoso  para  el  prudente 
lector,  hojas  4-5. — Hojas  6-54  de  texto  -f  Tabla  y cifra  primera  para  quando  muchas  festividades 
vienen  juntas  en  un  dia,  de  cómo  se  ordenarán,  2 pp.— Tabla  segunda,  2 pp.— Signatura:  A-Gg. 
— 24  lineas  por  página.— Reclamos  y títulos  en  los  folios. 

Tercera  edición. 

Biblioteca  Browniana. 

García  Icazbai.ceta,  n.  86. 

Bautlett,  Catalogue,  t.  T.  p.  1.84.  como  anónimo. 

«Licencia. — Por  cuanto  Pedro  Balli,  impresor  de  libros,  me  ha  hecho  relaciijn 
que  con  licencia  de  S.  .M.  se  ha  impreso  en  los  reinos  de  Castilla  un  libro  intitu- 
lado Instrucción  y Arte  para  rezar  el  oficio  divino  conforme  á las  reglas  del  Bre- 
viario del  Sancto  (Concilio  Tridentino,  de  que  ante  mí  hacía  demostración,  el 
cual  para  esta  Nueva  Ivspaña  era  cosa  muy  útil  y necesaria,  y que  por  haber  muy 


\ 


i 


5^  FA  ClLÍbAtí.R,.^ 


pocos  no  se  podían  aprovechar  los  sacerdotes  y monjas  de  tan  buena  orden 
como  en  él  se  les  dá,  y me  pidii)  mandase  se  imprimiese  el  dicho  libro  en  esta 
tierra,  y por  mi  visto,  cometí  el  e.xam^n  dél  al  muy  R.  IL  E.  Juan  Adriano,  el  cual 
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cerlilica  ser  mriy  necesario  y provechoso;  alentó  á lo  cual,  por  la  presente  doy 
licencia  al  dicho  Pedro  Balli  para  que  él  y no  otra  ninguna  persona  pueda  im- 
primir el  dicho  libro  por  tiempo  de  cuatro  años  primeros  siguientes,  conque  sea 
conforme  al  dicho  original,  y en  este  tiempo,  como  dicho  es,  lo  imprima  y venda,  y 
si  otra  persona  lo  imprimiere,  pierda  los  moldes  y aderezos  de  la  emprenta  y 
los  libros,  y más  ducienlos  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  y fisco  de  S.  M., 
y la  otra  mitad  para  el  dicho  Pedro  Balli  y juez  que  lo  ejecutare,  por  iguales 
parles. — l'echo  en  México,  á trece  ti e Mayo  de  mili  quinientos  setenta  y nueve. 
— Don  M.\rtí.n  Enríquuz. — Por  mandado  de  Su  Excedencia. — Juan  de  Cuevas. 

«Vi  esta  Instruclión  ó Reglas  de  rezar,  por  mandado  del  muy  excedente  se- 
ñor Ü.  Martín  Enríquez,  visorrey  de  esta  Nueva  España,  y paréceme  que,  de  man- 
darse imprimir,  resultará  en  provecho  de  las  personas  eclesiásticas  que,  teniendo 
obligación  de  rezar  el  Oficio  divino,  no  entienden  tan  suficientemente  la  lengua 
latina  cuanto  se  requiere  para  entender  las  reglas  del  Breviario.  Fr.  luán  Adriano.-o 

Como  lo  indica  el  titulo,  esta  es,  por  lo  menos,  segunda  edición,  «nueva- 
mente por  el  mesmo  auclor  corregida». 

lie  aquí  la  descripción  de  la  primera,  que  tomamos  de  (ilatalina  (jarcia. 
Tipografía  Complutense,  n.  47Ó: 

— Instrvction  y arte  para  con  facilidad  rezar  el  ofticio  diuino  conforme  a las 
reglas  y orden  del  breuiario  que  nuestro  sanclisimo  padre  Pió  Qvinto  ordeno, 
según  la  intención  del  sancto  concilio  'l'ridétino.  Recopilada  por  el  padre  fray 
Alonso  de  Medrano,  predicador  v lector  de  Arles  en  el  monasterio  de  la  madre 
de  Dios  de  Tordelaguna,  de  la  orden  de  los  frayies  menores  de  la  prouincia  de 
(Rastilla.  En  Alcala  de  llenares.  En  casa  de  Andrés  de  .Angulo.  1572.  Con  Pri- 
uilegio.  Están  tassadas  a tres  marauedis  el  pliego. 

8.”— Fort.— 8 hojas  de  principios  y iritis  de  84  de  lexio,  foliadas.  — (Faltan  algunas  hojas). 

Prels.;  — Suma  de  la  licencia:  de  .Maivo  de  icyc».  — Aprob  del  maestro  Juan  de  Cetina. — Pri- 
vilegio real  al  autor:  Madrid,  17  de  Abril  de  iSyj  — l'.pisuila  á doña  Isabel  de  Quiñones.— Tabla.— 
Licencia  del  provincial:  Guadalajara,  1 " de  Noviembre  de  i.''7i  — Erraias  — .\viso  muy  provechoso 
para  el  prudente  lector.  — Texto. 

La  tercera,  que  sirvió  seguramenle  de  modelo  á la  mexicana,  pero  que  no 
lleva  los  preliminares  que  tiene  aquélla,  ha  sido  descrita  por  Pérez  Pastorf/if- 
bliograjia  Madrileña,  Apéndice  Piimero.  n.  2241:) 

— Instrvcion  / y arle  para  con  fa-/cilidad  rezar  el  ofticio  diuino,  confor-;  me 
a las  reglas  y ordé  del  Breuiario,  que  / nuestro  muy  santo  padre  Pió.  \’.  / or- 
deno, según  la  intención  del/Sancto  Concilio  "rri-/denlino//’2l  Jor/tof  Recopilada 
por  el  Pa  / dre  Fray  Alonso  de  Medrano,  predicador  v lector/de  Artes,  en  el 
monasterio  de  la  Madre  de  Dios  de  'Tordelaguna,  de  la  orden  de  los  Frayles  Me/ 
ñores  de  la  [Provincia  de  (/astilla,  y nue  uamente  por  el  mesmo  autor  corregida./ 
(Adorno).  Con  privilegio/ítL/or)to].  En  Madrid,  l/n  casa  de  l'rancisco  ^Adornoj. 
Sánchez.  Año. /i.Syd. 

8."— Port.— 8 hojas  al  principio  s.  1’.— fg  hs.  fuls.  y 2 al  fin  s.  n.-Signs.:  A,  A-G,de8  hs. 

Prels.: —Privilegio  real:  .Madrid.  22  de  .Agosto  de  1.-72.  — Privilegio  real  por  seis  años:  .Ma- 
drid, 17  de  .Abril  de  1572.  — Privilegio  real  para  Aragón,  por  seis  años:  .Aíadrid,  18  de  Julio  de 
1572.—  Dedicatoria  del  autor  á la  señora  di. ña  Isabel  de  Quiñones,  camarera  mayor  de  doña 
Juana.  Infanta  de  Castilla  y Princesa  de  Portugal.  S.  1.  n.  a.— Tabla  de  los  capítulos.— Aviso  muy 
provechoso  para  el  prudente  lector.  — Tasa,  íi  24  mis.:  .Madrid,  24  de  Abril  de  157?.  (Juan  Gallo 
de  .A lidiada).— Texto,— Tabla  y ciña  primera  para  cuando  muchas  festividades  vienen  juntas  en 
un  día.  de  cómo  se  ordenarán.  — Declaracii'in  de  esta  primera  tabla  y cifra.  - Segunda  tabla  y ci- 
fra para  capitular  y concertar  las  x isperas  segundas  del  santo  de  hoy  cr  n las  primeras  del  santo 
siguiei'.te  de  mañana.— Declaración  de  la  segunda  cifra. 
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La  edición  príncipe  fué  conocida  de  Nicolás  Antonio,  quien  la  cita  en  la  pá- 
gina 35  del  tomo  I de  su  Bibliotheca  Hispana  Nova,  sin  dar  otros  datos  del  autor 
que  los  que  constan  de  la  portada  de  su  obra.  Tampoco  los  trae  fray  Juan  de 
San  Antonio  [Bibl.  Univ.  Franc.,  t.  1.  p.  48)  quien  cita  únicamente  la  edición  de 
Alcalá,  si  bien  añade  que  de  Medrano  tratan  Salazar  en  su  Chronica  y Wading. 


MÜl^ALLS  (P.  Pedro  dh). 

90. — Carta / del  Padi'c  Pedro/dc  Morales  de  la/Com- 
pañiade  lelus.  / Para  el  Mvy  Pevei  en-/do  Padre  Euerardo  Mer- 
cui'iano,  Gene  j ral  de  la  mifma  Compañia.  / en  que  le  da  relación 

A R T AjU^ 

DEL  PADR EFEDRO 

DE  MORALES  DELA 

Coinpaáiu  de  leíus. 

*PARA  EL  %EFBREN- 

do  'Tddre  EnerjrdotJiB'f’nuridNOji^ene 

yai  de  la  mt/ma  [ompaúia, 

en  que  fe  da  relación  de  la  FeShaidad  que  en  til  A 
infinite  Ciudad  deAiexico  fe  hiz^o  eíle  año  de 
jttcnra ) oehoj  en  la  (ollocaiion  de  ¡as Sun» 
fias  "Reliquia!  que  nuofci'O  muj  Sdílo 
Padre  C^reporio  X¡  ¡ i. ¡es  embio. 


Dulce  ruu  aoftro  Sgas 


CON  licencia  en  MEXICO, 

Antoíó$^  Ricafdo,  Año 

de  la  I'ertiuidad  que  en  eña  / infig-ne  Ciudad  de  México  fe  hizo  cíJe 
año  de  / retenta  y ocho,  en  la  colloeacion  de  las  San-/étas  Reliquias 
que  nueílro  muy  Saéto  / l-^adre  Gregorio  XIÍI.  les  cmbio.  ¡ (Uii  IHS 
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rcidianle  rodeado  por  estas  cuatro  tíneas:  ' Dulce  tuü  noítro  figas/ 
impeólore  nome/  Namq;  luo  conílat/  nomine  noílralaKj.  /Con  licen- 
cia en  México,  / Por  Antonio  Ricardo,  Año  1579.  / fColo/ón.-J  Con 
licencia  ¡En  México  por  Antonio  / Ricardo,  Año  De  / (Imítete)  1579. 

8.’— Port. ■— V.  en  bl.— Tiene  200  fojas  de  texto,  bien  foliadas  de  la  1 íi  la  37;  después,  salvo  una 
u otra,  todas  están  erradas,  en  blanco,  duplicadas;  y las  erratas  son  tales  que  la  lyy  parece  loG,  y la 
200,  20t. — Con  las  signaturas  SLicede  lo  mismo,  casi  todas  están  erradas.  Comprenden  las  letras  A. 
Ae.  A.'T  Aq.-Z.  Z2.  Z3.  Zq,  y al  fin  Aa.  Aae  Aa3.  .áaq-Bb.  Bb.e  Ho.  Itq.pero  no  aparecen  en  muchas  ho- 
jas estas  letras.  No  hay,  cc'mo  es  costumbre  en  estas  ediciones,  signatuias  marcadas  con  J.  N y U 
vocal. — Los  pliegos  son  de  8 hojas.  — En  f<rrma  de  nueva  poi  tada:  Tragedia  / intitv-  / lada  Trivm-,' 
pho  de  los  / Sanctos.  / En  qve  se  represen  / la  la  perfecucion  de  Diocleciano,  y la  pro  / fperidad, 
que  fe  íigLiió  con  el  Im-  / perio  de  Contlantino  / Perfonas,  q fe  introduxeron.  ¡ (Siguen  once  lineas 
en  bastar Jilla  con  la  enumeración  indicada^.  En  .México,  por  Antón.  Ricardo. 

Esta  portada,  que  tiene  el  verso  en  bl..  corresponde  á la  hoja  101;  sig^ue  después  el  Puói.ooo 
y el  Acto  / Primero,  Scen.v  Pri.mera  en  el  folio  io5,  que  está  equivocado,  pues  aparece  con  el  nú- 
mero ii3,  terminando  la  ‘Tragedia  en  la  hoja  184.  — Desde  la  i85á  la  191  (con  el  verso  para  el  colo- 
fón) sigue  la  relación  de  las  fiestas,  ó sea  la  Carla  del  P.  .Morales,  que  está  suscrita  en  .México  á 22 
de  Febrero  de  1579.— .áposlillado.  — Letra  i'omana.—  29  lineas  por  página,  inclusos  encabezados  y 
reclamos. — Letras  capitales,  unas  sencillas  y otras  de  adorno.  — Advierte  Icazbalceta,  p.  143, 
que  «al  imprimir  la  li  agedia  se  omitieron  los  nombres  de  los  interlocutores.  .Advertida  la  confusión 
que  de  esa  falta  resultaba,  se  añadieion  al  marg'en,  mediante  nueva  tirada;  pero  sin  la  exactitud 
debida,  pues  unos  faltan  y otros  están  equivocados  ó fuera  de  su  lugar». 

.Museo  Británico.— Biblioteca  .Agreda.  — Boston  Public  Libiary. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  48. 

García  Icazbai.ceta,  n.  84,  y p.  408,  donde  ha  dado  un  extracto  de  la  Carta  y transci  ilo  algu- 
ñas  escenas  de  la  Tragedia. 

Catalogue  Barlow,  n.  1706. 

SO.MMERVOGEL,  BÍhlÍOlhC\]Ue , t.  V,  col.  1-283. 

Resulta  de  la  relación  del  P.  .Morales  que  las  reliquias  llegaron  á San  Juan 
de  Ulúa  el  7 de  Septiembie  de  1077;  que  «se  allegaron»  en  el  Colegio  de  la 
íilompañia  de  México  para  los  días  de  la  ceremonia  más  de  doscientos  mil  du- 
cados de  oro,  sedas  y «perlería»  y diez  y nueve  riquísimos  relicarios,  algunos  de 
los  cuales  describe  Morales  en  las  fojas  4-6.  En  el  cuerpo  de  la  obra  se  hallan 
no  pocos  versos,  sonetos  especialmente,  y la  tragedia,  también  en  verso,  consta 
de  cincoactos,  escritos  en  diversa  rima,  pero  principalmente  en  octavas  reales  y 
tercetos  endecasílabos. 

Respecto  á la  manera  cómo  ésta  fuera  puesta  en  escena,  refiere  el  P.  Mo- 
rales: 

«Los  representantes  todos  fueron  estudiantes  de  nuestros  colegios,  y muchos 
de  ellos  graduados  en  .Artes,  con  tanta  riqueza  de  vestidos  á propósito,  y con 
tal  ornato  y majestad,  que,  ayudados  de  Dios  por  la  intercesión  de  los  Santos, 
causaban  en  el  auditorio  aquel  movimiento  y efecto  que  se  pretendía,  porque  el 
meneo  y acción  de  cada  uno  y de  todos  juntos,  con  brío  y zana  cuando  se  re- 
quería, como  en  Diocleciano;  con  ternura  y lágrimas  cuando  era  necesario,  como 
en  la  Iglesia;  con  fortaleza  en  los  mártires,  y liberalidad  en  Constantino,  y ansí 
en  los  demás,  que  no  parecía  ser  sola  representación,  como  se  vió  claramente 
en  el  efecto  que  obró  el  Señor,  de  un  nunca  visto  sentimiento  y lágrimas  y con- 
versión de  muchos  á su  divino  servicio,  publicando  que  lo  que  no  habían  hecho 
muchos  sermones  les  había  Dios  comunicado  con  esta  obra,  y que  bastara  á 
convertir  turcos  que  se  hallaran  presentes,  y que  no  era  justo  se  dejase  de  im- 
primir, para  que  los  ausentes  gozasen  y se  apiovechasen.» 
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La  notoriedad  literaria  del  P.  Morales  se  deriva  de  la  grande  obra  suya  que 
describimos  á continuación: 

— In  Capvt  primvm  /Matlhcei.  / De  (ühristo  Domino,  / Sanctissima  Virgine 
Deipara  / Alaria,  veróque  eius  dulciflimo,  / C’  Ab'rginali  fponfo  losepho,  / Libri 
quinqué.  / f 1 7;7c,'//01.  Doctore  Petro  Morales  / Valdepeñeníi  apud  C7alatrauam, 
Societatis  / lesv  Prel’bytero  .A ulhore.  / Nvnc  primvm  prodiere,  / Cum  quatuor 
Indicibus,  primo  quidem  .Aucto-  rum  in  toto  opere  citatorum,  fecundo  librorum/ 
ac  IraótalLim,  lerlio  rerum,  quartcr  deni-/que  locorum  facrac' Scriptura;  / (ingulo- 
rum.  Lvgdvni  / Sumplibvs  Iloralii  (üardon  / M.  DG.  Xl\b  / Cum  privilegio 
Regis. 

l'ol  allante.  — Port.  grab.  en  cobie  por  J.  de  Forna/eiis.— v.  en  bl.— 9 hojas  prels.  s.  f.— kxk) 
cois,  con  las  página.s  dentro  de  filetes  y apostilladas.  — 1 ee  hojas  s.  f.  á dos  cois.  (incl.  la  página 
linai  bl  1 para  los  Indices. 

Prels.; -Dedicatoria  ú S.  José.  -Ad  lectorem.  — Facultas  visitatoris  Provinciae  Me.xicanae, 
Padre  Rodrigo  de  Cabrado:  .México.  10  de  .Vgosto  de  1610.  — .Sprobación  de  fray  Felipe  del  Campo: 
.Madrid,  halendas  de  .Marzo  de  iGia. — Licencia  del  provincial  de  León  de  Francia:  5 de  Noviem- 
bre de  i6i3.  — Aprobación  de  Juan  Claudio  Deville:  Leitn  ce  Fi'ancia,  i.“  de  Marzo  de  1614.  — Li- 
cencia del  Ordinario  de  dicha  ciudad:  8 de  Marzo  de  1614.  — Sirna  del  privilegio  del  Rey  de  Fran- 
cia: de  Octubi'e  de  iGi.?.  — Id.  de  Felipe  111  (sin  fecha  .—Catalogas  Sanctorum  Paliaim  et  Doc- 

torum.  — Index  tiactatum. 

Se  ha  hedió  segunda  edición  en  París,  i86q.  4.”.  2 vols. 

May  traducción  francesa  de  esa  obra  con  el  siguiente  titulo: 

— La  Sainte  l'amille,  Jesus-C'.rist,  notre  Seigneui’,  la  tréssainte  \derge  Marie 
mere  de  Dieu  et  son  tres  doux  et  virginal  époux  Saint  Joseph.  par  le  P.  Pieri'e 
Morales  de  la  Llompagnie  de  Jesús,  traduit  en  francais  por  M.  l'abbé  Bénac, 
premier  aumónier  du  collége  Chaptal . Paris,  A’ivés,  1878,  8.",  3 vols. 

Los  demás  trabajos  de  que  fué  autor  el  P.  Morales  se  encuentran  enuncia- 
dos en  García  Ica/.balceta  v en  Sommervogel. 

«L1  P.  Pedro  de  Morales,  natural  de  A'aldepeñas,  en  la  diócesis  de  Toledo, 
doctor  en  ambos  derechos  y abogado  célebre  en  Madrid  v Granada,  dejó  en  1570 
la  cañera  del  foro  para  entrar  en  la  (Compañía  de  Jesús.  Destinado  por  sus  supe- 
riores á México,  llegó  en  los  primeros  días  de  Septiembre  de  1576.  Enseñó  aquí 
teología  moral  v derecho  canónico,  y fué  rector  de  varios  colegios,  entre  ellos  el 
del  Espíritu  Santo,  de  Puebla,  que  iba  á ser  abandonado  y que  restauró  con 
grandes  aumentos.  Asistió  como  consultor  canonista  al  (Concilio  III  mexicano. 
\-  cuando  en  iSye  se  estableció  la  Casa  Profesa,  fué  uno  de  sus  primeros  mora- 
dores. Sacerdote  de  profundo  saber,  de  acrisolada  virtud,  de  grande  expedición 
pai'a  los  negocios,  de  carácter  dulce  y compasivo,  prestó  insignes  servicios  á la 
Compañía  y ganó  la  estimación  de  sus  contemporáneos.  Murió  santamente  en 
México  á 6 de  Septiembre  de  iót4». — Ic.xzb.m.okt.v. 


OZCARIZ  (Fr.  Juan). 

91 (Jerimonial,  / y Rvbi’icas  /generales,  con  la  / orden  de  ce- 
lebrar las  milTas,  y aniíos  para  / los  defedlos  q acerca  dellas  pue- 
den acontecer.  / Sacados  del  nueuo  iMilTal  'Lridentino.  Y /traduzido 
por  el  muy  R.  I^.  b'ray/ luán  Ozcariz.  / Dirigido  al  Illuílrifsimo  y 
Reuerendirsi  / mo  íeñor,  Don  l^edro  Moya  de  Cotreras,  / .Arcobifpo 
de  Ml-.xíco,  del  (Jonfejo /de  (u  Mageílad.  Cc.¡(Esiampela  de  lineal- 
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rano,  con  el  inri).  En  México,  por  Podro  Balli./ Año  de  1579. /rCo- 
lofón:)  En  México.  / En  cafa  de  Pedro  Balli.  / Año  de  1579. 

8.'— Fort.— V.  en  bl.— 7 hojas  prels.  s.  f.  — Hojas  9120  de  texto,  con  el  colofón  al  pié  del 
verso  de  la  última, — El  Cerimonial  concluye  en  el  frente  de  la  hoja  78;  siguen  las  Rúbricas. — 
Signaturas:  A2-F,  de  ocho  hojas.— Titulos  en  los  folios;  reclamos  y capitales  de  adorno.— Ap os  • 
tillas  en  las  hojas  finales.— 27  lincas  por  página.  — Letra  romana. 


»-CÍ 

V RUBRICAS 

GENER  ALES,  CON  LA 
orden  de  celebrar  lasmiOTas^y  auifo.cpara 
ios  deí'e^os  q acerca  delU'.  pticdcn  acontecer. 
Sacado^  del  niieiio  MifTal  Tridcnrino.  Y" 
traduzido  por  el  muy  R.  P.  Fray  ’ 
luán  Ozcariz, 

’Diriohioal  IHuHriCimo  y T\eiierend¡¡¡i 
1710 jeñor, Don  Vedro  Moya  de  Cofreras^ 
Arcobijfo dcMexico,  delConfejo 
de  fu  «TlíageHtíd, 


. En  México  ,por  Pedro  BaílL 


Prels.;  — Licencia  del  Virrey  don  Maiiin  Enríqticz:  .México,  i3  de  .Mayo  de  1579.— .Xproba- 
ción  de  fray  Juan  de  Foronda:  18  de  .\bril  de  1577  no  tiene  datai.— Dedicatoria  del  impresor  al 
arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Contreras:  sin  fecha  'en  bastardilla). —.VI  Chrifliano  y curiólo  Lec- 
tor, Pedro  Balli  Impreffor.  S.— Tabla  de  lo  que  se  contiene  en  este  Cerimonial. 

Museo  Británico.  — Biblioteca  García  Icazbalceia.  — B.  Medina. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  47,  sin  nombre  de  autor:  y como  obra  aparte:  olns- 
tiucción  y arte  para  re/.ar  el  oficio  divino^. 

Catalogue  ‘T{atnire:j,  n.  202. 

Gauci.\  Ic \zb.\i,ci!ta,  n.  83. 

Barti.ett,  a Catalogue  etc.,  t.  1,  p.  1.34.  como  anónimo. 
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La  aprobación  de  fray  Juan  de  Foronda  no  está  datada,  comodejamos  indi- 
cado, y su  fecha  y la  circunstancia  de  que,  según  vamos  á verlo,  en  los  prelimi- 
nares que  transcribimos  á ctmtinuación,  resulteque  existe  una  edición  anterior 
peninsular  de  la  obra,  dejan  entender  que  fué  dada  en  España. 

De  la  licencia  del  \'irrey: — «...l^or  cuanto  Pedro  Balli,  impresor  de  libros, 
me  ha  hecho  relación  que  con  licencia  y aprobación  de  S.  .M.  se  ha  impreso  en 
los  reinos  ele  Castilla  un  libro  intitulado  Cerctnonial  Rúbricas  geiiei'ales  del 
Misal  Romano  nuevo,  de  que  ante  mi  hacía  demostración,  el  cual  para  esta  Nue- 
va ICspaña  era  cosa  muy  útil  v necesario...  v me  pidió  mandase  se  imprimiese  el 
dicho  libro  en  esta  tierra;  y por  mi  visto,  dov  licencia  al  dicho  Pedro  Balli  para 
que  él  y no  otra  ninguna  persona  pueda  imprimir  el  dicho  libro  por  tiempo  de 
cuatio  años  primeros  siguientes  ..» 

Dedicat(;ria. — «Acostumbraron  los  romanos  antiguos  edificare!  famoso  tem- 
plo de  las  Cracias,  que  fueron,  Aglava,  Eufrosinc  y Pasitea,  en  medio  de  las 
plazas,  para  que  todos  entendiesen  ser  cosa  ilustre  y generosa  los  unos  á los 
otros  mostrarse  gratos.  Y teniendo  esto  por  negocio  grande,  aquel  tan  célebre 
comico  Plautino  vino  á decir  que  era  de  ánimo  baxo  saber  rescebir  los  beneficios 
é ignorar  la  recompensa  dellos:  cuva  admirable  ra/.i'm  me  ha  tocado  el  ánimo  y 
movido  á dirigir  á \’.  S.  este  Ceriinonial  r ‘■/•(úbricas  del  nuevo  Misal  Romano 
y Reglas  de  rezai'  el  Breviario,  por  principio  á la  gratitud  y satisfación  á las 
mercedes  que  de  la  mano  de  \’.  S.  he  recibido.  V lo  principal  dello,  porque  esto 
tocaba  á \’.  S.  como  á pastor  escogido  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  desta  Nue- 
va España;  y siendo  cosa  que  tanto  al  Clero  importa  y aprovecha,  claro  está  que 
no  hay  á quien  con  tan  justo  titulo  deba  presentarse  como  á Y.  S.,  debajo  cuyo 
amparo  determiné  á imprimirlas,  teniendo  atención  á la  necesidad  que  dellas  ha- 
bía.. Suplico  á \’.  S.  lo  resciba  con  la  voluntad  con  que  lo  ofrezco,  que  bastará 
por  premio  de  mi  trabajo,  animándome  á mayores  cosas....» 

Las  siguientes  son  también  palabras  de  Balli  que  se  hallan  en  su  prólogo  ó 
advertencia  al  lector: — «(considerando  de  cuanta  importancia  sea  la  inteligencia 
y noticia  de  las  (ócrimonias  Tridentinas,  me  he  dispuesto  á tomar  algún  trabajo 
en  imprimirlas,  para  que  por  esta  vía  se  entienda  el  modo  que  se  debe  tener 
en  el  uso  y ejercicio  dellas.  V dejando  aparte  la  causa  del  común  provecho  que 
de  saberlas  resulta  á todos,  (aunque  ha  sido  la  principal  de  mi  propósito)  laque 
yo  tengo  de  mostrarme  grato  á la  petición  de  algunos  particulares  amigos,  ha 
sido  no  pequeña  para  que  yo  me  dispusiese  á sacar  á luz  el  Cerimonial  y Gene- 
rales Rúbricas  del  misal  tridentino,  con  el  estilo  más  claro  que  me  ha  sido  posi- 
ble... Y asi,  si  alguna  [curiosidad]  (féase  prolijidad  ó cuidado)  he  tenido  en  im- 
primirlas, no  quiero  se  atribuya  á la  mía,  sino  al  desecj  quede  servir  á todos 
tengo. . .» 

En  ninguna  parte  del  libro  hallamos  el  dato  de  la  Orden  á que  perteneciera  el 
autor,  ni  dónde,  ni  cuándo  salió  á luz  la  edidión  «hecha  en  los  reinos  de  (bastilla.» 

SANCJHE/>  DE  MUÑON  (Sa.nciio). 

c)2.  — !)(3ctfina  cristiana  por  el  doctor  Sancho  Sánchez  de  Mu- 
ñón. .México,  i57(). 

8."— l’i.i  U-iUa  falla — Preiiniinai-eí,.;— 4 ((■ja-'  que  cirniieneii  un  Soxi-.ro  de  Hernán  riunzález. 
dedicado  Al.  Ii.i  vm  ri-.  Skñor  Va.  ¡ Doctor  -Do:!  Sancho  Sanche^  .Muñan,  j Maestre  scttela  Je  ta 
sancla  yglesia  Je  / Me.xico  auctor  Je  esta  / 'Doctrina:  Apuohacion  p<'r  el  Doctoi  Oriiz  de  llinojosa, 
lecha  en  .México  «á  veynle  y ues  dias  de  Uinio  de  .m.d.i.xxix  .Años». — Dedicaloiia  Ai.  Ii.i.vstrissi- 


LA  LMPUICN'I'A  LN  AILXICO 


1579I 


243 


Mo  Señow  I ‘Don  Pedro  Moya  de  Coniferas . Del  Consejo  ¡de  su  Mae^eslad-  Anjobispo  de  Méxi- 
co; y Epistoi.\  a Los  Mvy  Eevkren- / uos  Padres  Cd’ras  Dei.  Arcobispado  de  México.— f2  l’ojRS, 
numeradas  desde  la  41,  pues  aunqLie  el  ejemplar  está  muy  recortado,  los  encabezados  de  las 
primeras  40  fojas  existen  y ¿n  la  misma  linea  están  los  números  de  las  restantes,  asi  es  que  no 
hay  probabilidades  de  que  la  cuchilla  del  encuadernador  los  haya  hecho  desaparecer.-- Sifíiia- 
ttiras;  sólo  aparece  en  la  foja  secunda  A3:  los  pliegos  restantes:  IL  Pe.  B.’t.  B4;  C.  Ce.  Ce.  C4; 
D.  (no  hay  otra).  E.  Eij.  Elt;  E.  Ee.  F4.  F4.  1'5;  (L  C2.  Clt.  Todos  los  pliegos  de  8 hojas,  excepto 
el  último  que  tiene  4.— Número  de  lineas  de  cada  página:  do,  y en  los  preliminares  22  en  el  texto. 
—Letras  de  adorno:  en  la  Aprorxcion',  en  la  dedictiloiia  y en  la  Episioi.a.  y al  principio  de  la 
Segunda  Parte.— Carece  de  apostillas,  pero  tiene  reclamos.  — .41  fin  de  la  foja  5i.  vuelta,  abajo 
del  Lavs  Deo  hay  un  grabado  encuadrado,  qtie  representa  un  corazón,  con  una  corona  de  espi- 
nas qtie  lo  rodea  y una  especie  de  rosai  io  de  cuentas,  con  cinco  rosas,  á modo  de  padres  nues- 
Iros. — La  foja  última,  que  es  la  ée,  contiene:  La  Orden  y .Manera  de  ayudar  á .Missa  con-  / for- 
me al  N'uetio  / Rezado.  En  el  recto  está  el  Iniroi  io  y á la  vuelta,  el  Com  i'ieor,  y no  hay  más. 
.¿No  indica  esto  qtie  faltan  hojas  á este  ejemplar?-— Letra  rumana. 

Biblioteca  .Vgreda. 

GARCtA  ICAZBAI.CETA,  11.  85. 

'féngola  por  impre.sión  de  Ricardo,  pue.s,  como  ob.serva  Oarcia  Icazhalcela, 
los  tipos  de  la  obra  son  los  mismos  usados  por  aquel  impresor  en  el  Scriiioiiarin 
de  fray  Juan  de  la  .Anunciación. 

Dice  en  su  dedicatoria:  «Hallándose  \’.  S.  lima,  tan  ocupado  en  la  visita 
de  su  arzobispado  v en  la  confirmación  de  tanta  multitud  de  gente  como  tiene  á 
su  cargo,  se  sirvió  mandarme  que,  entre  otros  negocios  que  quedaron  al  mío  del 
gobierno  de  él,  visitase  las  escuelas  de  los  niños,  en  lo  que  tocaba  á la  refor- 
mación de  sus  costumbres,  porque  lo  principal  que  en  ésta  se  debe  procurar  es 
que  los  niños  sean  instruidos  en  las  verdades  de  nuestra  sancta  fé  católica,  de- 
terminé ordenar  esta  breve  'Doctrina  . . y para  que  más  fácilmente  se  pudiesen 
aprovechar  los  niños,  me  pareció  dividirla  en  dos  partes,  poniendo  en  la  pri- 
mera brevemente  aquellas  verd.ades  de  nuestra  Fe  qtie  debe  saber  cualquier  cris- 
tiano, alargándome  algo  más  en  la  segunda,  para  mayor  declaracitjn  de  lo  que 
en  la  Primera  Parte  se  les  ha  enseñado,  no  pretendiendo  atribuirme  á mi  la 
gloria  della,  pues  la  he  cogido  de  las  fuentes  de  algunos  escriptores  graves,  que, 
á mi  parecer,  en  esta  materia  hablaron  bien,  en  especial  de  una  Doctrina  cris- 
tiana que  se  trató  de  hacer  por  la  memoria  y papeles  de  Pío  \'. ..» 

El  soneto  de  (González,  que  parece  ser  el  (González  de  Eslava,  autor  de  los 
Coloquios  espirituatcs,  ha  sido  incorporado  en  la  última  hoja  de  la  reimpresión 
de  ese  libro  hecha  por  García  Icazbalceta. 


.VNCHEz  DE  Muñón  pasó  á .México  en  i56o  para  ir  á servir  la  maestreco- 
lía  de  la  (Catedral,  cargo  de  que  tomó  posesión  el  26  de  .Abril  del  año 
inmediato  siguiente.  Tres  meses  más  tarde  (28  de  Julio)  se  graduaba 
• en  teología  en  la  LMiversidad,  de  la  cual  fué  nombrado  después  cance- 
lario. Tomó  parte  activa  en  el  descubrimiento  del  intento  de  sublevación  de  D.  Mar- 
tín Cortés,  y poco  después  partiij  para  España  como  procurador  ó apoderado  del 
Cabildo  Eclesiástico  de  la  Capital.  En  el  .Archivo  de  Indias  encontramos  no  me- 
nos de  seis  reales  cédulas  relativas  á su  persona,  cuyo  extracto  y alguna  íniegra 
daremos  en  seguida. 

Por  una  de  20  de  Noviembre  de  !56g,  hallándose  ya  en  la  Corte,  á dopde  ha- 
bía ido  por  negocios  de  la  Iglesia,  en  vista  de  haber  sido  promovido  al  deanato 
de  la  de  Lima,  se  le  autorizaba  para  regresar  á .México  á tín  de  arreglar  su  hacien- 
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da,  «y  entender  en  otras  cosas  que  le  convienen.»  dehiendo  gozar  de  sueldo 
hasta  tres  meses  después  de  la  llegada  de  la  dota. 

Por  otra  de  7 de  Mayo  de  1570,  dirigida  al  \hrrey,  se  le  recomendaba  á 
éste  para  una  cátedra  en  la  Universidad;  y al  Arzobispo,  en  otra  de  igual  fecha, 
para  que  le  diese  la  mayordomía  de  la  Catedral,  en  caso  de  vacar. 

.'\  mediados  de  157.3  y estando  ya  con  el  pensamiento  de  volver  á México, 
obtuvo  en  24  de  Junio  una  real  cédula  de  merced  de  dos  mil  pesos  de  ti- 
puzque  anuales,  por  lo  que  le  había  servido,  decía  el  monarca,  «especialmente 
en  el  descubrimiento  del  trato  v rebelión  que  se  intentó  en  esa  tierra.» 

't'  temeroso  de  que  por  esa  causa  fuese  molestado  y perseguido,  obtuvo  en 
21  de  Marzo  de  i575  la  siguiente,  que  reproducimos  integra: 

«Li.  lÍEY. — Don  Martín  Lnríquez,  nuestro  Visorrey,  Gobernador  y Capitán 
(Jeneral  de  la  Nueva  Lspaña  v presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  della, 

V en  vuestra  ausencia  á la  persona  personas  que  en  nuestro  nombre  tuviere 
el  gobierno  desa  tierra.  Bien  sabéis  cómo  tiniendo  consideración  á lo  mucho  y 
bien  que  el  dotor  don  Sancho  de  Muñón,  maese-escuela  de  la  Santa  Iglesia  de 
esa  ciudad,  nosha  servido  en  las  ocasiones  que  en  ella  hubo  y que,  asimesmo, 
lo  ha  hecho  en  estos  remos,  le  hice  merced  de  dos  mili  pesos  de  tipuzque  de 
renta  en  cada  un  ano  por  toda  su  vida,  conque  residiese  en  esa  tierra,  y como- 
quiera que  después  algunas  veces  nos  ha  hecho  instancia  sobre  que  le  diése- 
mos licencia  para  quedarse  en  estos  reinos,  por  haber  en  esa  tierra  algunas 
personas  á quien  no  les  había  parecido  bien  lo  que  hizo  en  nuestro  servicio 

V pretendiesen  inquietarle,  todavía  se  le  ha  mandado  que  vuelva  á residir  en 
esa  Santa  Iglesia  Metropolitana,  por  ser  nuestra  voluntad  que  lo  haga  para  lo 
que  se  puede  ofrecer,  por  la  satisfación  que  tenemos  de  su  persona  y buen 
celo  que  ha  mostrado  á nuestro  servicio,  y así  os  encargo  y mando  que  ten- 
gáis particular  cuidado  de  le  favorecer  y amparar  de  manera  que  no  se  dé  lu- 
gar á que  le  subceda  cosa  que  le  inquiete  ni  impida  la  asistencia  en  esos  rei- 
nos, V honralde  y favorecerlde,  como  su  persona  y servicios  lo  merecen,  con  de- 
mostración y exemplo,  para  que  se  entienda  que  lo  mismo  se  ha  de  hacer  con 
los  que  bien  y lealmente  nos  sii  vieren. — De  .Madrid,  á veinte  y uno  de  .Marzo 
de  mili  y quinientos  y setenta  y cinco  años. — ^'o  e:.  Rey. — Refrendada  de  An- 
tonio de  Graso,  señalada  de  los  del  Consejo.» — ( Archivo  de  indias,  87-6-3). 

De  otra  real  cédula  de  20  de  .'\bril  de  icyS  consta  que  estaba  entonces 
para  embarcarse;  y,  linalmente,  en  una  de  i5  de  .Mayo  de  ese  año,  dirigida  al 
Arzobispo,  se  le  recomendaba  que  tuviese  particular  cuidado  de  favorecerle  y 
de  que  no  se  le  molestase.  Por  consiguiente,  es  muy  probable  que  en  dicho 
año  regresase  á México.  (Jonsta  que  la  última  sesión  del  Cabildo  Eclesiástico 
á que  asistió  fué  la  de  3i  de  Octubre  de  1600,  y que  en  i5  de  Junio  de  1601 
había  va  fallecido. 


i58o] 


LA  IMPlíLN'l’A  LN  AILXICO 


247 


I 5 So 


ROl.DAN  (1"h.  Baktolümk). 

()3. — Cartilla  y / Doctrina  christiana,  breve  y compen  / diola, 
para  enfeñar  los  niños:  y ciertas  pre^'untas  tocantes  ala  dicha  1 )o-/ 
ctrina,  por  manera  de  Dialog'o:  traduzida,  compueíla,  ordenada,  y 
i'o-/ mancada  en  la  lengua  ("buchona  del  pueblo  de  'l'epexic  déla 
Se/da,  por  elmuy  Rcucrendo  Padre  l"ray  13artholomc  Rol-/dan. 
déla  orde  del  g’loriolb  l^adi'e  Sánelo  Doming’o.  j fJísljiupj  del  Cal- 
vario). Con  licencia. /Rn  México,  Iut  cafa  de  Pcdi’o  Ocharte./ 
MD.LXXX.  / (Colofón:)  " honi'a  y g’loria  de  la  lanctifsima  tri  / ni- 
dad,  y de  la  virg'cn  nuellra  leñora  lancla  Maria  y pro/uccho  délos 
fieles  Chriítianos,  íe  acabo  de  imprimir  c^  / lia  prelente Obra,  com- 
pueíla y traduzida  en  la  lengua  / Chuchona,  por  el.  R.  padre  h'ray 
Bartolomé  RoU/dan  de  la  orden  del  bien  auenturado  padre  Santo  ' 
Domingo,  en  cafa  de  Pedro  Ocharte,  im=  /prelVor  de  libros,  a diez 
dias  del  mes  / de  Octubre,  de  mil  y quinien^ /tos  y ochenta  Años. 

4.°— Poft.  en  letra  romana.  — v.  con  la  licencia  del  Virrey  Cnriquez:  ii  de  Julio  de  i r8o. — 
Recto  déla  hoja  II,  licencia  del  .Arzobispo  (letra  romana):  de  Junio  de  i58o.  — Hoja  II  vuelta  y 
frente  de  la  III  (letra  "ótica)  licencia  del  piíjvincial  fray  (labriel  de  San  J.osé:  eO  de  Junio  de  ir8o: 
aprobación  del  texto  ca.siellano  por  fray  Juan  Ramírez  y fray  Cri.''tóbal  de  OrtCf^a:  igual  fecha; 
id  del  texto  en  Lengua  Chuchona  de  fray  Luis  Rengifo,  \icario  del  convento  de  Tecciztepec:  ey 
de  Junio;  id.,  del  mi.smo  texto,  de  fiay  Jei  ónimo  de  Abrego,  vicario  del  convento  de  Tomazulapan, 
fecha  en  Tepexic,  á i8  de  Diciembre  de  l^7y.— v.  de  la  hoja  111  con  la  dedicatoria  (letra  romana) 
del  autor  al  pi'ovincial  fray  Gabriel  de  San  Jo.^é.  — Hrrja  IV  (numerada  111  por  ei  i'ata)  y frente  de 
la  V,  Prólogo  al  pío  lector,  en  el  que  se  incluye  una  breve  instrucción  para  la  pronunciación  de 
la  lengua  chuchona  (letra  romana),  y al  fin  un  tosco  grabadito  de  Santci  Domingo).  — v.  de  la  hoja 

V con  un  grabado  de  San  Bartolomé  con  leyenda  latina.— Sig'uen  tres  hojas,  en  letra  romana  tf)- 
das,  foliadas  vii  (debiendo  de  ser  vi,  vii  y viii)  con  el  Calendario  cumplido  de  las  fiestas  de 
todo  el  año.— I'altan  en  el  ejemplar  las  hojas  ix-xvi,  correspondientes  á la  signatura  B,  que 
debían  contener  la  Cariilla.  segiin  resulta  del  Biólogo,  yen  el  frente  de  la  xvi  i , hay  el  siguiente 
titulo  en  gótica  en  la  columna  de  la  derecha,  con  su  traducción  en  lengua  chuchona,  como  es  de 
suponer,  en  la  izquierda;— Doctrina  chri- / ñiana,  buelta  y traduzida  /en  la  lengua  Chuchona.,’ 
por  el  muy  Reuerendo  pa/dre  fray  Bartholome  Rol  /dan,  de  la  orden  de  los  Pre  / dicadores;  la 
qual  va  en  / dos  colunas;  en  la  primera  / eña  la  lengua  Chuchona,  / y en  la  légunda  el  roman/ce. 

Y es  muy  prouechofa,  / para  enfeñarfe  á leer  los  ni  / ños,  y para  enle  /ñarft  la  DoC'  li  ina.  ' 

— Abajo  una  estampa  del  Niño  Jesús  disputando  en  el  templo  con  los  Doctores;  «á  la  vuelta  co 
mienzan  las  oraciones  y doctrina,  en  letra  gótica,  á dos  columnas,  una  en  cada  lengua,  con  mu 
chos  grabaditos  en  madera  y letras  iniciales»,— Concluye  en  la  vuelta  de  la  hoja  xxvii,  y en  la 
xxvi  1 1 comienzan  las  uf  Preg-untas  tocantes  a la  doctrina,  de  / como  es  chrifliano,  y el  apellido  de/ 
Chrifliano,  en  Chuchon  y / en  romance»  ¡ ó sea  la  declaración  de  la  Doctrina  en  forma  de  dirilogo 
entre  el  maestro  y el  discípulo,  que  termina  en  el  frente  de  la  hoja  i.vi  i,  á cuyo  verso  se  halla,  en 
letra  romana,  á dos  columnas,  para  sendas  lenguas  «La  manera  de/  rezar  el  rosario  y los  miste- 
rios del».  Un  grabado  de  la  Virgen  con  el  Niño  en  los  brazos;  termina  en  el  frente  de  la  Lxcon  un 
grabado  de  la  Sacra  Familia,  y á la  vuelta,  también  en  letra  romana,  á dos  columnas  para  ambas 
lenguas:  ‘ Preguntas  tocantes  a los  myflerios  / de  la  miffa,  en  chuchon,  y en  romance.— Acaba 
en  el  frente  de  la  hoja  lxxvi,  con  una  adverfencia  sobre  que  no  se  ponen  alli  los  ornamentos 
eclesiásticos,  como  se  había  ofrecido  en  el  prólogo.— A la  vuelta  se  halla  el  colofón,  que  remata  en 
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el  mismo  Calvario  de  la  poi'tada. — Siguen  dos  hojas  de  Tabla,  en  letra  romana,  con  el  v.  de  la 
última  en  bl. — 32  lineas  poi'  página. — Signaturas;  A-I9. — La  letra  gótica  empleada  en  la  paiie  re- 
lativa  á la  lengua  chuchona  tiene  acentos  graves,  agudos  y circunllejos. — El  papel  del  libro  es 
más  grueso  del  usado  comunmente  entonces  y también  algo  más  prolong-ado. 

Biblioteca  García  Ica/.balceta. 

líitrodiicciún  Je  la  Imprenta,  ele.,  p.  48. 

García  Icazrai.ceta,  Apuntes,  n.  148;  y Bibl.  Mc.v.,  n.  87,  (de  donde  tomamos,  en  gran  par- 
te, la  desci'ipción),  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  Catal.,  1.  p.  104. 

Menénuez  Pei.ayo,  Inv.  bihl.,  t.  11!,  p.  002. 

De  la  dedicatoria  del  autor; — «Habiendo,  pues,  muchos  años  por  mandado 
de  \h  Iv.  y de  los  muy  Reverendos  padres  l^rovinciales,  que  precedieron,  ocu- 
pádome  y trabajado  en  doctrinará  cierta  nación  de  Indios  Chuchones,  los  cua- 
les, por  la  dificultad  que  hay  en  el  aprender  y pronunciar  su  lengua,  tienen  y 
han  tenido  pocos  ministros  y ningún  género  de  doctrina  impresa,  ni  cartillas  en 
que  puedan  ser  enseñados;  me  parece  ser  obligado  por  la  profesión  y ministerio 
en  que  por  V.  R.  estoy  ocupado,  imprimirles  esta  Cartilla  y Doctrina,  cuyas  fal- 
tas se  pueden  disimular  con  el  deseo  y celo  que  las  escribo,  que  es  servir  al  Se- 
ñor. V guardando  las  leyes  de  mi  profesión,  ser  útil  á estos  naturales,  y espero 
que  el  suceso  ha  de  ser  como  deseo,  interviniendo  el  amparo  de  V.  R.» 

Del  prólogo  al  pió  lector: — «V  así  acordé  de  hacer  un  librito,  el  cual  sirva 
de  cartilla,  y doctrina  v diálogo.  La  cartilla  será  para  enseñar  á leer  y la  doctri- 
na para  doctrinar  y enseñar  la  Doctrina  chrisliana,  y es  lo. que  ha  de  orar,  rezar 
y pedir  á Dios  y lo  que  ha  de  creer  y lo  que  ha  de  obrar,  y lo  que  ha  de  recebir 
cualquier  cristiano  que  hubiere  venido  á tener  uso  de  razón.  V el  Diálogo  servirá 
de  ciertas  preguntas,  tocantes  á la  Duclrina  Chrisliana,  que  la  declaran.  Todo 
ello  va  distinto,  y cada  cosa  por  sí  y por  buen  estilo,  para  no  confundirá  los  que 
han  de  deprender  y á los  que  quisiei'en  saber  cada  cosa  délo  que  es  obligado  sa- 
ber. Longo  al  fin  de  la  (Jartilla  el  (Calendario  de  los  Santos,  para  que  sepan  los 
naturales  las  fiestas  que  son  de  guardar  para  ellos,  las  cuales  van  con  dos  cru- 
ces y las  de  los  españoles  tienen  una  cruz  y luego  la  (Cartdla,  v luego  la  Doctrina 
en  dos  columnas,  la  una  del  (Chuchón  y la  otra  del  romance,  y después  las  pre- 
guntas tocantes  á la  Docti  ina,  y después  al  cabo  se  pone  la  manera  de  rezar  el 
Rosario  de  nuestra  Señoi  a con  los  misterios  dél,  y lo  que  ha  de  hacer  el  cristiano 
cuando  oyere  misa,  y después  se  ponen  los  colores  de  los  ornamentos  eclesiás- 
ticos que  usa  la  Iglesia  en  las  fiestas.  Estas  dos  cosas  Doctrina  y Diálogo,  van  en 
las  dos  lenguas,  y al  cabo  de  todo  ello  se  pone  la  tabla  de  las  materias  que  hay 
en  este  libro;  y si  en  algo  faltare  y ofendiere  los  entendimientos  de  los  que  leye- 
ren esta  mi  pequeña  obra,  yo  v todo  ello  lo  sujeto  á la  corrección  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  v lo  dejo  al  mejor  juicio  para  que  con  sano  pecho  lo  mire  y lo  en- 
miende». 

Reimpreso  sin  los  preliminares,  con  el  siguiente  titulo: 

— (iathecismo  / en  / Lengua  (ihuchona  y (Castellana  / por  / hCl  muy  Reveren- 
do Ladre  fray  Bartholome  Roldan  / l^ublié  por  M.  de  Charencey./ 

8." — Port.— V.  con  una  .Vdvertencia  del  Editor.— Pág.  3 con  las  Advertencias  de!  autoiv  — 
Pág.  4 con  la  trascripción  de  la  portada  original.  — Pág'.  S;  En  la  Hacienda  de  Tepopotla  en  Tetz- 
coco,  Julio  7 del  año  de  1867.  Rcini.'.^ch.— Te.vto  (á  dos  columnas,  castellano  é indio)  pp  6-32. 

En  la  cubierta:  Extrait  des  Actes  Je  la  Sociólé  PtiilotogU¡uc. 

«Ni  Quetif  y Echard,  ni  Eguiara,  ni  (Clavigero,  ni  Beristain,  hacen  mención 
de  este  autor.  Tampoco  le  cuenta  Dávila  Ladilla  entre  los  escritores  de  su  orden. 
No  sé  de  otro  libro  impreso  en  lengua  chuchona.» — Ic.\zu.\lcet.\. 
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GAONA  (1’k.  Juan  dií). 

94. — Colloqvios  de  la  paz,  y tranquilidad  (Jhri-/lliana, 
en  lengua  / Mexieana.  / flíslainpa  de  San  l^^rjucisco,  con  un  cristo  en 
la  mano  izquierda) . (Ion  üeeneia,  y / Priuilegio.  / Kn  Mexieo,  e cala 
d l^cdro  Ocharte.  / iM.  D.  LXXXII.  / 1 Colofón:)  A honra  y glo- 
ria / de  nro  íeñor  Icíu  CJhrillo,  y de  íu  be  / dita  madre:  acaba- 
rofe  d impri-/mir  ellos  Colloqos,  co  licécia  / y priuilegio:  en  Mé- 
xico, en  j cafa  d Pedro  Ocharte,  / a.  xxviij.  de  Octubre,  / de  xM.  D. 
Lxxxiij.  / Años.  ?. 

8.” — Fort.— V.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  qns  abaixan  i5  hojas  más  sin  foliar. — 
Texto,  hojas  i-iei.— i hoja  s.  f.  con  el  colofón  en  la  parte  superior  del  frente  y lue"o  dos  compo- 
siciones latinas  de  fray  Antonio  de  la  (h  uz,  minorita,  «.Ad  optis»,  que  ocupan  lo  demás  del  frente 
y parte  de  la  vuelta.— Sig-naturas:  aij-b  en  los  preliminares:  en  el  texto  A-F  de  ocho  hojas.— 
Los  títulos  de  los  folios  en  mayúscula,  algunas  capitales  de  adorno,  reclamos  y apostillas. — Letra 
romana.— 23  lineas  por  página. 

Todo  el  texto  en  mexicano,  que  lleva  en  el  encabezamiento  el  siguiente  titulo:— «Colloquios 
de  la  paz  y tranquilidad  christiana.  Interlocutores:  un  religioso  y un  colegial».— L(js  títulos  délos 
XX  capítulos  en  que  está  dividida  la  obra  van  primerf'  en  latín  y luego  en  mexicano. 

Freís.:— Licencia  del  Virrey  Conde  de  la  Coruña  (que  comienza  á la  vuelta  de  la  portadaj: 
México,  xxxij  fsicj  de  .Agosto  de  ¡582.  — Decreto  del  Arzobispo  para  que  el  doctor  Hernando  Or- 
tiz  de  Hinojosa,  provisor  de  los  naturales,  dé  su  parecer  acerca  de  la  obra. — Informe  del  ante- 
dicho, aprobándola:  México,  17  de  .Mayo  de  i582  — .Aprobación  de  fray  Martin  de  Zárate:  .Azca- 
putzalco,  12  de  Asrosto  de  t.SSa. -Comisión  de  fray  .Miguel  Navarro,  ministro  provincial  de  la 
Frovincia  del  Santo  Evangelio,  á fray  .Miguel  de  Zárate,  confesor  y predicador,  para  cori'egir  la 
obra:  Convento  de  San  Francisco  de  México,  24  de  Abril  de  t582. --Examen  del  F.  Zárate:  San 
Francisco  de  .México,  2 de  .Mayo  de  ¡582.  — Frólogo  del  F.  Zárate,  lector  de  teología,  al  Virrey  don 
Lorenzo  Xuárez  de  .Mendoza,  Conde  déla  Coruña:  San  Francisco  de  México,  2(1  de  .Mayo  de  1582. 
— Tabla  de  los  c;ipitulos  de  cada  materia  que  hay  en  este  libro. — A^ersos  latinos  de  fray  A ntonio 
de  la  Cruz  á su  maestro  de  teología  fray  Miguel  de  Zárate.  — Fágina  con  una  estampa  en  madera 
que  representa  á un  fi'aile  de  pié  enseñando  á los  niños:  abajo  dice:  Fu  ■ ter  .AÍicii.xei,  / á jarate, 
Fauper  — Otra  página  que  llena  por  entero  una  estampa  que  dice  arriba:  F.\ter  FR.xNCisctJS.— 
Titulo  de  la  obra,  en  castellano,  en  página  sola.— El  mismo  titulo,  al  parecer,  en  mexicano,  que 
ocupa  la  siguiente. 

Biblioteca  Browniana.  — .Museo  Británico  (muy  incompleto}.— Biblioteca  .Medina  (falto  de 
portada).— Bibl.  de  Oaxaca. 

S.\N  Antonmo,  uno.  univ.  fr:iiic.,  t.  II,  p.  1G7. 

Pinei.o-Barci.v,  Epitome,  t.  II,  col.  724. 

Beristain,  t.  II.  p.  17,  y III,  p.  025. 

Ternaux-Compans,  ¡Ubi.  Amér.,  n.  i55,  con  fecha  de  i583,  y n.  190  con  la  de  1593,  se- 
guido en  esta  parte  por  A^iñaza,  n.  85. 

Stevens,  Hisl.  Nuggets,  t.  I,  p.  321. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  48. 

Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 

Catalogue  Ramire^,  n.  348. 

García  Icazbai.ceta,  Apuntes,  n.  3i;  y fíibl.  Mex.,  n.  88,  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Barti.ett,  M Catalogue  ofbook.^,  t.  11,  n.  1239,  con  fecha  de  1682  por  errata. 

Menéndez  Fei.ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III,  p.  292. 

Civezza,  Saggio,  etc.,  n.  246. 

\\ükz\,  Lcng.  de  América,  n.  73. 

Martínez,  ‘Dic.  de  e.'icrit.  de  Burgas,  1.  I,  p.  227. 

Go.mez  URiEL-Latassa,  t.  I,  p.  58o. 
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L1  título  por  extenso  de  la  obra,  en  castellano,  es  como  sigue; 

Colloqvios  de  /la  paz  y traquilidad  Chriíliana,  c5  / pueltos  en 
lengua  Mexicana,  por  / el  muy  Ueuerendo  Religiofo,  y do/ctifsimo  padre  Fray 
loan  de  Gao-  / na,  de  la  orde  del  Seraphico  padre  / lant  l^rancifco.  V agora 
nueuamen  / te  corregidos,  y añadidos,  y puellas  / aucloridades,  y citados  los  lu- 
gares/ por  el  muy  . R.  Padre  l’ray  Aliguel/de  carate,  lector  de  fanda  Theolo-, 
gia,  (2omilTario,  Predicador  gene-  ral  de  la  fancta  Cruzada  en  elle.Ar  / cobifpado 
de  México  : por  el  lllu- / llrifsimo  Señor  Don  Pedro  Moya  / de  Cotreras  : por 
la  gracia  de  Dios/  y de  la  fanda  fede  Apollolica,  /\r-/  cobifpo  de  México, 
Subdelegado/  Apollrilico,  ComilTario  gene  / ral  de  la  Sanda  Cruzada,  / en  elle 
nuevo  Or-  / be.?. 

De  la  licencia  del  A’irrey: — «Por  cuanto  Fr.  Miguel  de  Zarate,  de  la  Or- 
den de  S.  Francisco  desla  Nueva  ICspaña,  me  ha  hecho  relación  que  Fr.  Juan 
de  Caona,  de  la  mesma  Orden,  compuso  en  lengua  mexicana  ciertos  Co//Ol7?¿/o.s' 
de  mucha  doctrina  para  los  naturales,  los  cuales  por  comisión  del  l^rovincial 
h'r.  Miguel  Navarro,  tiene  corregidos  y puestos  en  buena  orden...»  F1  privile- 
gio fué  por  seis  años. 

«Fxaminé  estos  (^olloquios  de  la  paz  r Iraiiqiiilidad  clirisliaua,  y estitn 
compuestos  en  lengua  muy  pura,  elocuente  y elegante,  y contienen  muy  bue- 
na y provechosa  doctrina  para  los  naturales  desta  Nueva  España...» — Ortiz 

DE  II  INOJOSA. 

Fray  Miguel  Navarro  al  P.  Zarate: — «Por  cuanto  me  con-sta,  por  relación 
verdadera,  ser  muy  necesarios  los  Cotloquios  que  compuso  el  Padre  fray  Juan 
de  Caona,  que  Dios  hava.  en  Lengua  .Mexicana,  para  la  doctrina  v conversión 
de  los  naturales  desta  Nueva  España,  ruego  á R.  por  la  presente,  como  á 
religioso  docto  y muy  buena  lengua,  v porque  en  ello  merezca,  le  mando  por 
sancta  obediencia,  tome  trabajo  por  amor  de  Nuestro  Señor  de  corregir  los  di- 
chos Colloqiiio.s  conforme  al  Concilio  Tridentino.  v procure  imprimir  en  esta 
ciudad...  V mando  le  den  á R.  todo  el  favor  y auxilio  necesario,  así  de 
indios  para  corregir,  como  de  cualquiera  otra  cosa..  » 

«Yo  he  visto  y corregido  estos  Golloqiiios  de  la  paq  r Iranquilidad  ehri'^- 
liana  en  la  Lengua  Mexicana,  compuestos  por  el  .M.  R.  P.  Fray  Joán  de  Gao- 
na  (que  en  su  tiempo  fué  único  en  religión  y letras)  y los  corregí  conforme 
al  mandato  de  nuestro  muy  R.  P.  Fray  .Miguel  Navarro...  V me  parece  que 
es  muy  justo  que  obra  tan  excelente  salga  á luz.  pnes  todo  lo  que  hay  en  e.s- 
tos  Colloquios  es  doctrina  católica  y lo  mejor  y más  agradable  que  hasta  hoy 
se  ha  escripto  en  mexicano.  Y esto  mismo  parece  á muchos  doctos,  con  quien 
yo  he  comunicado  estos  Colloqiiios. . ^ — Fray  Miguel  de  Zárale.-o 

Del  mismo  en  su  dedicatoria: — «..  mas,  agora,  al  cabo  de  cuarenta  años, 
ó cerca,  que  los  compuso  el  auctor...  l'odo  lo  que  se  dice  en  estos  Colloquios 
va  corroborado  con  auctoridades  y tiguras  de  las  divinas  letras  y con  grandes  y 
excedentes  comparaciones  . . lie  puesto  los  argumentos  de  todos  los  capítulos 
desta  obra  en  nuestro  vulgar  castellano,  como  por  vía  de  tabla,  al  principio...» 

RAY  Juan  de  Caona  nació  en  iSoy,  en  Burgos,  donde  muy  joven  tomó 
el  hábito  franciscano.  Por  haber  hecho  con  gran  lucimiento  sus  pri- 
meros estudios,  fué  enviado  á cursar  teología  á l'arís,  y profunda- 
mente versado  en  aquella  ciencia  y conocedor  de  las  lenguas  latina  y griega, 
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volvió  para  enseñarlas  en  Burgos  y luego  en  N^alladolid,  donde  Carlos  V tenía 
por  entonces  su  (2orle.  línviado  á México  en  i538,  á empeños  de  la  l^eina  y 
contra  los  deseos  de  su  I’rovincial,  que  quería  retenerlo  en  líspaña,  dejó  allí 
sus  estudios  favoritos  para  dedicarse  dui'ante  diez  años  al  de  la  lengua  mexica- 
na, que  llegó  ¿i  poseer  mejor  que  ninguno  de  sus  contemporáneos.  ICn  Febrero 
de  1 547,  siendo  procurador  de  la  Orden  l’ranciscana,  declaró  como  testigo  en 
el  expediente  de  visita  del  X'irrey  don  Antonio  de  Mendoza.  Dijo  tener  enton- 
ces 39  años  de  edad,  poco  más  ó menos.  (Guardián  del  convento  de  Tlatelolco 
primero  y en  seguida  del  de  Xochimilco,  dedicábase  á la  enseñanza  de  los  in- 
dios. Edificó  el  de  d'lalnepantla,  y habiendo  sido  elegido  provincial  en  i55i, 
después  de  un  año  renunció  el  cargo,  por  falta  de  la  vista,  según  decía.  Fa- 
lleció en  México  el  27  de  Septiembre  de  i56o. 

lie  aquí  la  real  cédula  relativa  á la  pasada  de  fray  J uan  de  Caona  á las  Indias: 

«La  Reina. — Venerable  Padre  Provincial  de  la  Concepción,  de  la  Orden 
de  Sant  Francisco. — Yí  vuestra  letra  en  respuesta  de  lo  que  os  mandé  escre- 
bir  para  que  diésedes  licencia  á fray  Juan  de  Caona,  letor,  para  ir  á las  In- 
dias, y comoquiera  que  las  cabsas  que  dáis  son  justas  y enderezadss  todas 
en  servicio  de  Dios;  pero,  porciue  esperamos  que  será  más  servido  de  su  ida 
deste  religioso  á las  Indias  que  de  su  estada  aquí,  vos  rogamos  que  hayáis 
por  bien  de  le  enviar  luego  vuestra  licencia  para  que  él  y un  compañero  pue- 
dan ir  á la  parte  de  las  Indias  que  yo  le  mandare  señalar,  que  en  ello  me  ser- 
viréis.— De  Valladolid,  treinta  días  de  Abril  ile  mili  é quinientos  é treinta  é 
ocho  años. — ^'o  la  Reina». — ( .\rchivo  de  Indias,  139-1-9,  libro  xviii.  hoja  120  vta). 
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GAiíciA  DE  Palacio  (Diügo). 

9(S. — Diálogos  / militares,  / de  la  (brmaeion,  /é  infoi’macion  de 
Perfonas,  Inítrumen  / tos,  y eolas  neleelTarias  para  el  / buen  vio 
déla  (juerra.  / Compueílo  por  el  Dodtor  Diego  García  de  Palacio, 
del/Confejo  de  fu  Magellad,  y fu  Oydor  en  la  / Real  Audiencia  de 
México.  I fGi'jn  escudo  de  anuas,  en  madera}.  Con  licencia, /En  Mé- 
xico, en  cafa  de  Pedro  Ocharte./ Año  de  i583. 

4,°— Port.— V.  con  el  sumario  de  la  obra.  — llcja  2,  frente  con  la  licencia  del  Vii  rey  Conde  de 
la  Coruña,  y á la  vuelta  la  aprobación  de  fray  .Martin  de  Perea,  prior  de  S.  Agustín.— Moja  ter- 
cera, recto,  aprobación  de  don  Luis  de  V'elasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago;  á la  vuelta, 
terminando  en  el  frente  de  la  cuarta,  dedicatoria  del  autor  al  Viney.— En  el  verso  de  la  cuarta, 
un  soneto  anónimo  en  elogio  del  autor.— Hojas  1-6,  «Argumento  y recomendación  á los /ffd/ogoí 
niilitJres  destí  obra,  por  Eugenio  de  Salazar,  natural  de  Madrid:»  son  34  octavas  reales.— Em- 
pieza el  texto  en  la  hoja  siguiente  y termina  en  la  192,  con  el  colofón  al  pié.  — Letra  romana. -- 
26  lineas  por  página.-  Signaturas:  [J4-A-Z8-&8  y talvez  alguna  más  al  fin,  pues  al  ejemplar  de 
la  Browniana,  que  es  el  que  nos  sirve,  le  fallan  hojas.  — Reclamos.— Títulos  en  los  folios. 

Biblioteca  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid.  — Biblioteca  Brovvnia na.  — B.  N.  de  Madrid. 

Introducción  dc  la  Imprenta,  etc.,  p.  49. 

Catalogue  m^uiircz,  n.  3.36. 

Sai. VA,  Catálogo,  t.  1!,P-  73?. 

Gakcia  Icazbai.ceta,  n.  90. 

Bauti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  104. 

PicATosTE.  Bihl.  cient.  e,<;p.,  p-  128. 

lie  aquí  el  sumario  que  se  halla  á la  vuelta  de  la  portada,  que,  en  realidad, 
no  corresponde  al  contenido  del  libro: 

«Estos  Diálogo.s  tnililare.s  van  repartidos  en  cuatro  libros. 

«El  primero,  de  las  calidades  y requisitos  y substancia  que  han  de  tener  un 
capitán  y un  soldado. 

«El  segundo,  de  la  naturaleza  y composición  de  la  pólvora,  y buen  uso  de 
los  arcabuces  y artillería,  y regias  de  perspectiva,  con  algunos  instrumentos  ne- 
cesarios en  su  ejercicio. 

«El  tercero,  de  la  buena  y diestra  formación  tie  los  escuadrones. 

«Ivl  cuarto,  de  muchos  avisos,  instituciones  y leyes  que  se  deben  guardar 
en  diversos  casos  que  en  el  discurso  y prosecución  de  la  guerra  se  ofrecen. 

«Interlocutores,  un  montañés  y un  vizcaíno». 

De  la  aprobación  de  fray  Martín  de  Perea: — «Contiene  en  sí  variedad  de  his- 
torias, divina  y humana,  así  de  los  tiempos  antiguos  como  de  los  presentes,  con 
dichos  y sentencias  de  varones  eminentes  y sabios  capitanes,  que  á propósito  de 
la  guerra  dijeron.  Contienen  también  diversidad  de  doctrina,  sacada  de  la  Es- 
critura Santa,  y de  la  hlosofía  natural  y moral,  con  algunas  conclusiones  de  ma- 
temáticas, necesarias  para  el  arte». 

De  la  dedicatoria: — «Algunos  podrá  haber,  Excelente  señor,  que  tengan  este 
mi  trabajo  por  ajeno  de  la  profesión  en  que  sirvo  á S.  M.,  y como  tal  le  tachen,  y 
digan  me  hubiera  empleado  mejor  en  tratar  de  lo  en  que  principalmente  he  gas- 
tado la  vida,  que  no  en  meter  mi  hoz  en  mies  ajena.  .Mas,  como  las  ciencias,  á 
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la  verdad,  sean  todas  unas,  pues  ¡untas  se  enderezan  á suplir  la  falta  de  natu- 
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raleza,  y la  pulítica  militar  tan  anexa  á la  buena  gobernación  de  los  reinos  y pro- 
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vincias,  para  que  las  leyes  se  hicieron  y los  jurisconsultos  escribieron.  Y viendo 
cuán  copiosa  y doctamente  se  ha  escrito  ya  todo  lo  que  en  mi  facultad  yo  pu- 
diera tratar,  me  determino  á decir  de  las  cosas  militares,  animado  también  con 
que  muchos  santos  y doctísimos  jurisconsultos  lo  hicieron,  divirtiéndose  á com- 
poner historias,  traducciones  y comentos,  como  S.  Hierónimo  y Sancto  Antonio 
de  Florencia,  Zazio.  Alciato,  Celio  .Antípatro,  .Modestino,  Cicerón  y otros.  Tam- 
bién podrá  ser  digan,  que  para  ordenar  leyes  é instituciones  á los  que  profesan 
la  milicia,  convenía  más  cur.so  y experiencia  que  de  mí  se  sabe.  I’odráseles  res- 
ponder que  debe  saber  más  el  que  tiene  noticia  de  las  cosas,  subcesos  y guerras 
de  cuatro  mil  años  atrás,  que  el  que  sido  la  hubiere  ejercitado  en  algún  tiempo. 
"N'  así  el  emperador  Alejandro  Severo,  para  determinar  v ordenar  los  casos  de  la 
guerra  de  su  imperio,  tenía  en  sus  consejos  más  hombres  leídos  en  las  historias, 
que  de  otras  suertes,  etc.» 

La  obra  se  desarrolla  en  forma  de  diálogo  entre  un  vizcaíno  y un  monta- 
ñés que  acababa  de  regresar  á España  de  vuelta  de  las  Indias,  y concluye  así: 
«Y  pues,  ya  en  la  prosecución  de  mis  preguntas  y respuestas  de  vuesa  merced  se 
ha  cumplido  con  todas  las  prevenciones  necesarias,  hasta  ordenar  y poner  á 
punto  una  batalla,  tratando  de  las  personas  y partes  necesarias  dellas,  instru- 
mentos harto  curiosos,  escuadrones;  razón  será  que  pues  en  lo  dicho  hay  tanta 
doctrina,  confiese  que  en  las  Indias,  dedo  vuesa  merced  dice  viene,  hav  harta 
pericia  en  las  cosas  militares,  y que  vuesa  merced  es  uno  de  los  que  más  copiosa 
y brevemente  lo  han  tratado,  que  yo  hasta  agora  he  oído.  ansí  lo  confesaré  y 
temé  á vuesa  merced  en  el  lugar  que  debo.  M.  Yo  quisiera,  señor,  que  la  reputa- 
ción en  que  vuesa  merced  me  quiere  poner,  fuera  con  la  esencia  tan  cierta,  como 
quedo  cierto  que  vuesa  merced,  como  señor  y amigo,  me  la  ha  de  hacer  en  to  lo». 

He  aquí  el  «Soneto  al  auctor  de  los  Diálogos  militares  y á su  patria,»  y el 
«.Argumento»  de  Salazar,  omitiendo  las  citas: 


Al.  AVCTOR  DE  LOS  DI.VLOGOS  .MIl.llAUES 
V A SU  PATRIA. 

Soneto 

Alta  montaña,  de  España  madre  hon- 

[rosa. 

que  un  tan  grande  Palacio  en  tí  has 

[fundado: 

Palacio  do  fué  Marte  aposentado, 
con  nueva  industria  v arte  belicosa. 

Yádoconél  Minerva,  sabia,  hermosa, 
de  ciencias  adornada,  le  ha  ocupado: 
y á do  benigna  estrella  se  ha  mostrado 
con  él,  afable,  mansa  y amorosa. 

Vuele  (pues)  la  fama  tan  notable, 
de  tu  Palacio,  pues  le  has  producido, 
de  origen  que  es  de  antigua,  inmemo- 

[rable. 

\Mele,  pues,  que  Palacio  es  guarne- 

[cido, 

de  Arces,  que  le  hacen  perdurable 
en  ella  con  le  dar  su  merescido. 

ARGVMENTO  V R ECO.M  E\ DACIÓ.N 
A LOS  DIALOGOS  .MILITARES  DESTA  ORRA 


POR  EUGEN'IO  DE  SALAZAR, 
.NATURAL  DE  MADRID 

I (Mando  del  bravo  .Marte  está  encen- 

[dida 

la  ira  dura  v la  pasión  furiosa, 
y viene  amenazando  á cualquier  vida 
el  golpe  de  su  saña  temerosa, 
y se  nos  representa  la  salida 
del  belicoso  discurso  muv  dudosa, 
y el  atambor  de  la  Peal  persona 
la  guerra  á fuego  y sangre  nos  pregona. 

Y allá  de  Lemnos,  en  la  honda  cueva, 

I \’ulcano  V sus  (h'clopes  á gran  prisa, 
varias  armas  labrando  están  de  prueba, 
fogosos  rayos  forman  á su  guisa, 
sus  fraguas  arden  con  materia  nueva, 

V el  són  de  sus  martillos  nos  avisa, 
que  la  paz  huve  y el  furor  se  suelta 
y la  tbrtuna  da  terrible  vuelta. 

Si  ya  se  limpia  la  segura  espada 
para  cebarse  en  sangre  sin  tardanza 
v por  hacer  la  suerte  aventajada 
se  está  aguzando  la  acerada  lanza: 
y ya  la  cruda  Parca  ensangrentada 
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c su  lijera  al  corte  se.abalanza: 
no  prestan  tuerzas,  ni  ánimo  (iero, 
si  el  arte  riel  'idiar  falta  al  guerrero. 

Sea  tan  animoso  v tan  nervudo, 
como  el  quequcbrantó  al  forzudo  A nteo: 
ó como  el  que  el  arnés  y raro  escudo 
pidió  de  Achilles  con  mortal  deseo: 

(■)  como  el  que  llamaron  el  Dentudo, 
porque  en  el  pelear  hallé)  el  recreo: 
ó Marco  .Manilo,  é)  Mai  co  Serqioel  fuerte, 
(')  Sceva,  el  que  jamás  temié)  la  muerte. 

Sea  el  que  puso  el  riepto  y desasi('), 
á todo  el  noble  pueblo  Zamorano: 
c;  el  Váñez  .Minaya,  cuvo  brío 
sacó  á su  Uey  de  la  enemiqa  mano: 
Ordeño,  el  buen  sobrino  del  buen  tio, 
.Machuca,  aquel  del  gajo  no  liviano: 

6 aquel  Diego  Carcia  el  denodado, 
ó Navarrete  el  muv  determinado. 

O el  Egeón,  que  manos  cien  tenía, 
pai  a despedazar  los  cabal  leros: 
ó Dolifemo,  que  hombres  mil  comía, 
y á Ulises  le  comió  los  compañeios: 
ó sea  la  soberbia  compañía 
que  se  perdió,  de  los  gigantes  tleros. 
lidiando  con  sus  dioses  neciamente: 
que  si  no  hay  arte,  todo  es  flaca  gente. 

.•Qué  le  valió  á líriomaro  sin  arte, 
la  mucha  gente,  contra  el  buen  .Marce- 

I lo?-' 

-qué  al  Infante  Don  Sanchoen  otra  par- 

jte. 

¡que  el  V sus  Condes  dieron  en  el  suelo! 
¿qué  á Búcaiv  pues  el  thd,  ciistiano 

I .Marte: 

le  envía  sin  honor  v sin  consuelo: 

¿qué  al  Rey  don  Juan?  que  padeció  la 

jiota, 

que  canta  Portogal,  de  .Mjubarrolas 
Prudencia  y arte  dieron  la  victoria 
al  valor  de  Aníbal,  en  la  de  ( anas: 
y á Julio  César  en  Tesalia  L;lf)ria 
sobre  las  bravas  gentes  pompevanas: 
dieron  á .Augusto  la  inmortal  memoi  ia 
de  .Modena,  v mil  suertes  soberanas: 
y al  solo  que  quedo  de  tres  Horacios, 
mentado  triunfo  sobre  tres  (duidacios. 
l'ambién  le  dieron  á Bernardo  el  Ib'a- 

[vo, 

en  Roncesvalles  sobre  poder  tanto: 
y sobre  el  muro  del  honor  sin  cabo, 
á aquel  pi'udente  rey  Alonso  el  Santo: 
y al  (jiro  .Alonso,  cuyo  loor  no  acabo, 
contra  Albnacén  subieron  otro  tanto: 
que  estas  dos  partes,  si  decirlo  puedo, 
son  coyunturas  del  Divino  Dedo. 

Supo  Tomii  is  (de  prudencia  llena'), 
traei'  á muerte  a éhro,  rey  tama.lo: 
supo  .Artemisa,  tan  artera  v buena, 
hacer  á los  de  Rodas,  tiro  estraño: 


V supo  á otra  su  igual,  sin  mano  ajena, 
poner  por  obra  el  memorable  engaño, 
por  defender  mejor  á*moros  hartos, 
la  sola  fuerza  del  peñón  de  Marios. 

V asi,  por  ayudar  con  mucho  efeto, 
al  natural,  que  es  dado  á la  milicia: 
y por  hacer  en  ella  muy  discreto, 
al  que  no  es  dado  tanto  á tal  pericia: 
el  ingenioso  autor,  con  su  perfecto 
pincel,  pintó  estas  tablas,  con  codicia 
de  dar  a su  naci<')n  una  pintura 
llena  de  ingenio  y ai'tey  hermosura. 

Ifn  una  iabla  al  (Capitán  nos  pinta, 
sus  partes,  cualidades  y substancia, 
tan  al  cabal,  que  no  le  falta  pinta 
de  todo  lo  que  en  él  es  importancia: 
oh!  qué  vivos  colores,  fina  tinta, 
tiene  este  cuadro,  lleno  de  elegancia: 
para  acertar  en  general  tan  dino, 
que  Dios  le  dé  vict<jria  de  contino. 

Si  esta  pintura  tres  caudillos  vieran, 
que  á la  famosa  'bebas  ilustraron: 
si  Nicolo  y l'isforcia  la  tuvieran, 
y el  de  Descaí  a,  a quien  cien  mil  loaron; 
y si  al  (irán  tiapitán  se  la  pusieran 
delante  de  sus  ojos  que  alumbraron; 

(■)  al  prudente  Sertorio  y N’iiiato. 
cualquiera  de  ellos  viera  su  reti'ato. 

N’eráse  bien  pm'  ella  lo  ejue  tuvo 
Agamem'm  de  capitán  muy  raro, 
y lo  que  en  el  gentil  Leónidas  hubo, 
que  de  Spartanos  fué  caudillo  claro; 
v lo  que  el  h'abio  Máximo  retuvo, 
que  fué  en  prudencia  un  capitán  pre- 

I claro: 

y si  hubo  falla  en  éstos,  (')  en  aquéllos, 
de  aquí  se  saca  en  qué,  v en  cuales  de 

[ellos. 

Muestra  otra  tabla  un  diestro  y ani- 

[moso 

y apto  soldado  para  cualquier  hecho: 
como  los  que  en  el  l^i'g  con  valeroso 
esfuerzo  v brazo,  estando  pecho  á pe- 

[cho, 

al  tránsfuga  Rincón,  (iésar  fregoso. 
los  pasos  ata  jaron  :¡  qu  i bien  hecho! 
que  para  hechos  de  armas  señalados 
deben  ser  escogidos  los  soldados. 

Pincel  de  fuego,  la  oti'a  tabla  muestra, 
poblada  de  fogosos  instrumentos: 
de  pólvora  nos  da  una  v oti'a  muestra, 
compuesta  de  contrarios  elementos: 
y en  arle  (aunque  cruel)  útil  demuestra, 
¡'lindada  en  naturales  fundamentos: 
del  arcabuz  v bala  rcpeniina, 
y artillería,  que  todo  lo  arruina. 

-Aqueste  cua  iromiia  miiv  atenta, 
por  ser  en  sus  efectos  tan  sangiiento, 
l'elona  la  cruel  y la  sangrienta, 
cque  en  sangre  humana  busca  su  aliento: 
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en  su  gusto  y gozo  se  acVescienta, 
mira  y remira  en  él  con  gran  contento, 
como  quien  de  su  amor  recibe  carta, 
que  si  la  lee  mil  veces  no  se  harta. 

En  otra  tabla,  el  orden  y destreza 
se  pinta  de  terribles  escuadrones, 
que  son  de  las  batallas  la  firmeza, 

V ayuda  de  animosos  corazones: 
cómo  se  abran,  y cierren  con  presteza, 
se  dividan  y junlen  los  varones; 

que  el  orden  y destreza  en  la  batalla, 
importa  más  que  el  peto  y fina  malla. 

A la  e.xcelente  Palas,  que  inventora 
fué  del  militar  orden,  mucho  espanta 
mirar  esta  ingeniosa  tabla  ahora, 
que  tanto  á sus  preceptos  se  adelanta; 
y está  tan  envidiosa  la  señora 
de  ver  sobre  la  suya,  invención  tanta, 
que  si  á nuestro  español  coger  pudiera, 
lo  que  délos  Argivos  dél  hiciera. 

Picos  avisos  la  otra  labia  enseña, 
instituciones,  leyes  impoidantes, 
con  que  del  general  la  clara  seña, 
v sus  banderas  vayan  muv  pujantes: 
haciendo  en  enemigos  riza  v leña, 
quedando  ellas  enteras  y triunfantes, 
con  coronas  de  gloria  coronadas 
y en  el  universo  orbe  reputadas. 

Que  aún  el  furor  de  la  sangrienta  gue- 

[rra 

orden  v leves  con  sabor  admite: 
y al  general  que  en  sus  preceptos  yerra, 
el  ser  vencido,  no  hay  quien  se  lo  quite: 
no  hava  capitán  de  nuestra  tierra, 
que  en  ver  pintura  tal  no  se  ejercite: 
que  de  los  nueve  aún  fuera  más  la  fama, 
si  hubieran  visto  esta  preciosa  trama. 

't'  aquel  Pompeyo,  cuyo  valor  alto 
fué  para  tantos  reyes  vituperio: 

V aquel  d’rajano,  que  dió  tan  gran  salto, 
que  allende  el  'Figris  e.xtendió  el  Im- 

[ perio: 

y aquel  Teodosio,  nada  en  virtud  falto, 
tan  vencedor,  que  parcciiá  misterio: 
no  á todas  estas  suertes  atinaron, 
que  más  que  algunas  dellas  no  alcan- 

[zai'on. 

Las  varias  suertes!. Marte'ique  tú  prue- 

[bas, 

y en  tus  conflitos  vienen  á ofrecerse 
han  requerido  ya  invenciones  nuevas, 
en  la  defensa,  v en  el  ofenderse: 

V así  no  fué  posible,  todas  pruebas 
en  los  pasados  tiem pos  conocerse: 
bien  que  fueron  los  ti'es  esclarecidos, 
en  valor  v saber  nunca  excedidos. 

Si  los  Scipiones  hov  se  levantaran, 
y los  (Lilones  dos  de  fama  clara; 

¡(js  (>ondes  de  Pastilla  hov  despertaran, 
con  los  Infantes  ínclitos  de  Lara, 


y esta  pintura  bien  consideraran, 
su  buen  discurso  é invención  tan  rara, 
dijeran:  la  materia  extendió  al  arte, 
y ha  hecho  á la  milicia  hoy  mejor  parte. 

V si  estas  tablas  tijas  estuvieran 
en  el  campo  de  Perseo,  que  lidiaba 
con  Paulo  Emilio,  y verlas  bien  pudieran 
Darío  y los  suyos,  cuando  batallaba 
con  y\lejandro,  y se  le  descubrieran 
á Hayaceto,  cuando  en  campo  estaba 
con  el  gran  Taborlán  lidiando  á una, 
c]uizá  (jtra  fuera  á todos  la  fortuna. 

Miliciades  y el  cuchillo  de  Sagunto, 
aunque  las  estuvieran  más  notando, 
no  vieran  que  añadir  un  sólo  punto: 
ni  el  señor  Alarcón  de  nuestro  bando, 
ni  otro  señor  que  le  iba  en  saber  junto, 
ni  aún  nuestro  tercio,  ni  postrer  Fer- 

[nando, 

ni  aquel  buen  viejo  y\rias  (lonzalo  el 

[diestro, 

que  de  la  guerra  fué  tan  buen  maestro. 

Que  cuando  á esta  pintura  se  dispuso, 
nuestro  Palacio,  con  pincel  facundo, 
el  alto  Marte  se  halló  confuso 
de  que  un  hombre  nascido  acá  en  el 

[mundo 

pintar  osase  lo  que  tan  recluso 
tenía  él  en  su  pecho  tan  profundo 
y dar  quisiese  en  reglas  y en  precetos. 
sus  modos,  sus  ardides  v secretos. 

Púsose  al  lado  dél,  hecho  invisible, 
vestido  de  una  niebla  escura  y densa, 
v comenz(j  a mirar  lo  que  imposible 
era  pintar  un  hombre,  según  piensa, 
con  lin  de  dar  ejemplo  muy  terrible, 
si  fuese  errada  la  pintura  inmensa, 
poniendo  á su  pincel  perpetuo  estanco, 
dejándole  de  manos  gafo  y manco. 

Mas,  viendo  del  pincel  la  sutileza, 
la  traza  v orden  de  la  diestra  mano, 
de  los  colores  sinos  la  viveza, 
la  propiedad  v proceder  galano, 
dijo,  dejando  aparte  su  braveza: 
aqueste  ingenio  no  parece  humano, 
pinte  en  buen  hora  mis  secretas  suertes, 
que  den  honor  á corazones  fuertes. 

(celebre,  pues,  á su  Palacio  España, 
y su  pintura  y arte  tan  subida, 
pues  no  entender  la  guerra  tanto  daña, 
y quedará  por  él  tan  entendida: 
y aunque  su  profesión  parezca  estraña, 
y á los  derechos  graves  dirigida: 
en  su  buen  ser  contradición  no  implica: 
tan  gran  lurisconsulto  fué  Nasica. 

fué  el  .Meibiades  docto  y elocuente, 
y el  famoso  Temístocles  de  Atenas, 

V el  Epirota  Pirro,  el  excelente 
.Alejandro  fué  dado  á letras  buenas, 
y el  alto  Julio  César  tan  valiente. 
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la",  finas  letras  no  le  eran  ajenas: 

V por  Alonso  el  Sabio  rev  se  alcanza 
letras  V pluma  no  embolar  la  lanza. 

V a.ii  la  pluma  no  ha  hecho  embai  azo. 
al  natural  Jel  vivo  autor  en  na  la: 
que  tiene  un  pecho  tuerte  y cliesti'o 

[bi azo, 

herencia  fie  mavores  herefiafia: 

Palacios  V /\rces  que  le  fian  su  abrazo, 

V han  procreafio  gente  señalaba: 
linos  s olfiafios,  sabios  capitanes, 
contra  turcos,  franceses,  v alemanes. 

Si  le  alcanzara  el  noble  rey  Pelavo, 
primer  recobrafior  fie  las  Lspañas, 

V si  le  conociera  el  clai'o  ravo, 


que  vil’)  fie  la  milicia  las  entrañas, 
el  Quinto  Carlos:  que  el  copiosoMavo 
no  llevo  flores  cuantas  el  hazañas: 
oh!  que  fie  abrazos  fiieran  v favores, 
al  c]ue  fie  guerra  enseña  h)s  primores! 

Al  que  los  fia  <á  entenfier,  como  él  lo 

[eniienfie, 

Cf)n  gran  facilifiafi  v rico  estilo, 
tal, que  cualquiera  ingenio  le  aprehende, 
aunque  no  tenga  muv  agudo  el  filo. 
Suene  1 'alacio  en  cuanto  parte  y hiende 
el  largo  Océano.  vSur,  la  'l'ana,  v Nilo. 
Jcáctale  Lspaña  fieste  gran  tesoro, 
merescefior  fie  rica  estampa  fie  oro. 


lEGO  DIO  P.M.Acio  era  oriundo  fie  Santander.  Después  fie 

seguir  filtrante  algún  tiempo  sus  estudios  fie  marino,  se  dedicó  á 
la  carrera  fie  las  leyes.  Nombrado  oidor  fie  (niatemala,  se  le  dió 
comisión  para  visitar  algunas  fie  sus  provincias,  cuyo  resultado 
consignf)  en  una  relación  fechada  en  8 fie  Marzo  fie  13/6,  que 
aprovechó  el  cronista  fie  Indias  .\ntonio  fie  llerrera  y que  en  nuestros  días  ha 
sido  vertida  al  francés  por  ’l  ernaux-(.!ompans  y al  inglés  por  Squier.  y al  alemán, 
y publicada  integra  en  el  tomo  \’l  fie  la  (lokccinn  de  docuinculos  del  ^Archivo  de 
Indíjis. 

Por  sus  primeros  estudios  v por  sus  oiigenes  fie  familia.  García  fie  Palacio 
se  manifestaba  interesado  en  todo  lo  refeiente  á las  [-'ilipinas,  cuyo  gobierno  so- 
licitaba fiel  monarca  con  ocasión  fie  hacerle  presente  en  1578  la  conveniencia  de 
entablar  la  navegación  á aquellas  islas  desde  el  puerto  fie  Fonseca. 

Ascendido  á la  Audiencia  fie  .Mé.xico,  en  eq  fie  Fnero  fie  i58i  se  graduó  de 
doctor  en  esa  Lniversifiafi.  fie  la  cual  fué  más  tarde  rector.  Fn  ir87,  el  virrey 
.Marqués  fie  \hllamanrrique  le  conlió  el  mando  fie  una  expedición  que  se  organi- 
zaba en  .Acapulco  para  combatir  á Drake,  que  no  se  hizo  á la  vela  sino  mucho 
más  tarde,  cuando  se  supo  que  el  marino  inglés  acababa  fie  apresar  la  nao  «Santa 
Ana»  que  venía  fie  Filipinas,  y que  con  la  partida  fie  aquél  hacia  el  occidente  no 
fiii'j,  naturalmente,  resultado  alguno. 

Fn  carta  que  desde  México  dirigió  al  monarca,  con  fecha  20  fie  Abril  de 
aquel  año  f 1587)  le  decía: — «Después  que  imprimí  \os  Diálogos  miliLues  por  el 
año  fie  ochenta  y tres,  para  avufiar  al  buen  uso  fie  la  navegación,  he  hecho  una 
instrución  á la  altura  fie  esta  ciudad,  y reducido  las  necesarias  á la  nueva  compu- 
tación, con  otras  afi. verlencias  útiles  para  los  mareantes:  si  no  pareciere  tal  la 
obra  como  por  acá,  mi  deseo  es  bueno:  suplico  á \’.  M.  tome  éste  en  servicio, 
con  otros  muchos  que  le  he  hecho  fie  paz  y guerra,  y en  pago  fie  ellos,  mande 
mirar  mi  justicia  con  la  clemencia  que  suele  la  fie  sus  criados». 

Ifntre  los  muchos  servicios  que  en  esta  carta  decía  haber  hecho,  debemos 
añadir,  además  fie  los  ya  indicados,  la  visita  fie  las  provincias  fie  Nicaragua, 
Campeche  y Yucatán;  en  el  puerto  fie  Ivealejo  corrió  con  la  fabricación  fie  des 
buques  destinados  á la  carrera  fie  l’ilipinas,  y.  por  fin,  en  i588  abrió  el  camino 
fie  la  capital  á Veracruz. 

Fn  esa  su  carta  habla  también  de  que  «se  mande  mirar  su  justicia»,  ali> 
17 
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diendo  con  ello  á la  visita  que  de  sus  procedimientos  se  cometió  al  Arzobispo,  y 
en  la  que  resultó  al  fm  condenado  en  suspensión  de  su  cargo  y en  ibaSS  pesos 
que  debía  pagar  al  tisco.  «Se  tuvo  entendido,  refiere  una  relación  contempo- 
ránea, que  de  pena  de  verse  en  desgracia  de  V.  .M.,  había  muerto  y dejado  á su 
mujer  y cinco  hijos  y hijas,  una  de  ellas  en  edad  de  tomar  estado,  con  muchos 
trabajos,  porque,  aunque  tenía  hacienda,  estaba  debajo  de  mucha  carga  de  deu- 
das al  tiempo  que  murió»,  l^or  todo  esto,  sin  duda,  el  (Consejo  de  Indias,  en  9 de 
Mayo  de  1596,  remitió  á la  viuda,  que  se  llamaba  doña  Isabel  de  Hoyos,  lo  que 
(jarcia  de  Palacio  quedó  á deber  de  aquella  suma.  Al  tiempo  de  su  muerte  con- 
taba más  de  veinte  y cinco  años  de  servicios. 

La  Uelación  de  San  Salvadoi',  traducida  al  alemán,  que  por  ser  la  menos 
conocida,  desci'ibimos  aquí,  lleva  el  siguiente  titulo: 

— San  Salvador  und  Honduras  im  jahre  ihyb.  .Xustlichcr  Bericht  des  Licen- 
baten  Dr.  Diego  (jarcia  de  l^alacio  an  den  Kónig  von  Spanien  líber  die  central 
amerikanischc'ii  l^rovinzen  San  Salvador  und  1 londuras  im  Jahre  iSyti. — J'radu- 
cida  por  el  Dr.  A.  von  Frantzius. — Beiiin,  1878.  8." — viii-70  pp.  y un  mapa. 

La  traducción  inglesa  dice: 

— Publiihed  in  the  original,  wilh  Lngliih  tranílalion  and  Notes,  by  L.  (1. 
Squier,  M.  A.,  etc.,  New  York,  1860.  4",  pp.  ijc. 

De  Sala/.ar,  el  autor  de  las  octavas  que  dejamos  transcritas,  ha  reunido  (jar- 
cia Icazbalceta  las  noticias  que  insertó  en  las  pp.  246-247  de  su  obra,  con  referen- 
cias á los  escritores  que  se  han  ocupado  de  tan  curioso  personaje.  .Añadiremos 
a ellas  algunas  otras  que  se  escaparon  á la  diligencia  de  aquellos  investigadores. 
La  de  más  importancia  es  la  que  se  refiere  á su  obra  Incidencias  de  las  Audien- 
cias de  Indias,  manuscrito  que  había  citado  León  Pinelo,  seguido  por  Nicolás 
Antonio.  He  aquí  la  carta  en  que  Salazar  le  hablaba  de  ella  a l^elipe  II: 

«Señor. — De  los  estudios  en  que  me  he  ocupado  sirviendo  á M.  en  las  In- 
dias he  hecho  un  libro,  que  á V.  .M.  envío,  suplicando  le  mande  ver,  y si  pareciere 
que  puede  ser  de  alguna  utilidad  para  en  estas  partes,  se  sirva  de  mandarle  apro- 
bar con  su  real  licencia  para  la  impresión:  hame  animado  en  este  trabajo  la  nece- 
sidad que  he  visto  que  acá  hay  de  resolución  en  los  puntos  que  en  este  libro 
trato  en  casos  que  muy  de  ordinario  se  ofrecen,  diversos  de  los  que  son  ordina- 
rios en  las  Ideales  (Jhancillerías  de  Lspaña.  l^or  lo  cual  di  á esta  obra  el  titulo  de 
«Incidencias  de  las  Audiencias  de  Indias».  Yo  quisiera  fuese  tal  cual  convenía 
para  el  servicio  de  \h  .M.;  mas.  los  defectos  de  ella,  que  no  serán  pocos,  supla  la 
voluntad  que  siempre  he  tenido  v tengo  de  llegar  al  punto  que  al  servicio  de  V.  M. 
se  debe,  la  cual  con  treinta  y siete  años  de  servicio  en  Lspaña  v en  las  islas  de 
(janaria  y en  las  Indias,  suplico  á \ . M.  se  me  reciba  para  que  por  ello  yo  me- 
rezca premio  en  el  acatamiento  de  V.  M.  y ése  se  me  dé  en  la  persona  de  mi  hijo 
el  licenciado  de  Salazar  (jarrillo,  que  por  la  bondad  de  Dios,  tiene  virtud  y letras, 
de  que  \'.  M.  se  podrá  servir;  y espero  en  Dios  será  bien  servido  y que  Ah  M.  le 
hará  lo  que  acostumbra  hacer  á los  hijos  de  sus  criados;  y guarde  Dios  la  católica 
persona  de  M . De  Mé.xico  y de  Mayo  veinte  de  mili  quinientos  noventa  y cuatro. 
— El  Dr.  Eugenio  de  Salazar. — (Hay  una  rúbrica). — (Archivo  de  Indias,  58-5-11). 

Salazar  era  hijo  de  don  Pedro  de  Salazar,  autor  que  fué  de  Hispania  17c’- 
Iríx.  ¡lis loria  en  la  qual  se  quentan  muchas  guerras  succedidas  entre  chrislianos  r 
inlleles,  impresa  en  Medina  del  (hampo,  en  1.570,  y entre  cuyos  preliminares  se 
halla  un  soneto  á la  Ahíla  de  Madrid  por  el  licenciado  Lugenio  de  Salazar,  quien 
de  esta  manera’ se  asociaba  á la  obra  de  su  padre  y celebraba  á sb  patria. 
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Cuatro  años  antes,  Sala/.ar  había  contribuido  también  con  otro  soneto  al 
Diálogo  cuirc  Pedro  Boi  roiilcs  Maldonado  y un  caballero  eslrangero,  libro  im- 
preso en  AlcaUi,  en  i366. 

GONZAGA  (I"k.  1'hancisco). 

96.  — ("arla  / de  avisos  y apvnlamien-/tos  de  nucílro  Rcueren- 
difsimo  Padre  / l"ray  I^"ranciíco  (jongay-a  Miniílro  g-e-/neral  de 
toda  la  Orden  de  nue/ílro  Seraphico  Padre/Sant  Francifco./!:-^ :) 
'(Colofón:)  KÜa  carta  fue  imprelTa  con  licencia,  en  Mexi  /co;  en  cala 
de  Pedro  Ochttrle.  ¡5(83. 

4 "—8  hojas  s.  r.— L-?Ua  roniana.  — El  texto  comienza  con  letra  capital  de  adorno.  — El  título  á 
la  cabeza  de  la  primera  página  y el  Cí.lofón  al  pié  de  la  última.  — Dada  en  Roma,  en  27  de  N’oviem- 
bi'e  de  1579. 

Biblioteca  Ag-reda. 

G.\rci.\  Ic.\zb.m.ceta,  n.  91. 

«Es,  dice  García  Icazbalceta,  una  notable  carta  circular  dirioida  por  el  P. 
Gon/.aoa  á toda  la  Orden,  cuando  fué  electo  general  de  ella.  Se  lamenta  de  la 
decadencia  y relajación  ti  que  había  venido,  y ordena  lo  que  debía  hacerse  para 
reformarla». 

El  P.  S.  Antonio,  JJ/bl.  unir,  fraiic.,  t.  I,  p.  090,  cita  esta  carta  con  el  titulo 
en  latín  y dice  que  se  halla  incorporada  en  el  libro  Ocularia  Minorinn,  p.  32. 

OZEGUEPA  fPiEGOj. 

97. — Fstacioncs  del  ("ristiano.  Por  1).  Diego  Ozegiiera.  Mé- 
xico, 1583,-4.'' 

Beri.stain,  t.  II  , p.  378. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  14.  Por  referencia  <á  Ueristain. 

Es  posible  que  Beristain  viera  el  libro,  pues  aunque  no  le  señala  impresor, 
procedía  de  ordinario  om'itiendo  ese  detalle.  En  cuanto  al  autor,  se  limita  cá  de- 
cir que  fué  doctor  en  leyes  y oidor  de  la  .Audiencia  de  .México. 

No  hallamos  el  nombre  de  Üzeguera  entre  los  doctoies  de  .México,  y tanto 
por  esta  circunstancia  como  poi-  la  materia  sobre  que  versa  el  libro  que  se  le 
ati  ibuye,  es  de  creer  que  fuese  el  beneficiado  de  ese  nombre  y apellido  que  en 
i.'qS  era  cura  de  Puiuandiio  en  la  Provincia  de  Mechuacán.  En  aquel  año  fué 
procesado  por  la  Inquisición  por  haber  dicho  que  no  había  Dios  y por  solicitante 
en  el  confesionario,  únicos  caigos  que  fueron  aceptados  por  el  Tribunal  de  entre 
los  23  que  se  le  acumularon.  Remitido  á México  por  el  obispo  de  aquella  dióce- 
sis, en  Noviembre  de  1593,  su  causa  se  inició  en  principios  del  año  siguiente. 
Los  testigos  que  depusieron  contra  él,  eran,  en  su  mayor  parte,  indias,  que 
fueron  examinadas  por  medio  de  un  intérprete.  El  reo  se  defendió  con  energía  y 
sostuvo  que  las  acusaciones  que  se  le  hacían  procedían  de  enemigos  suyos.  La 
causa  quedó  sin  resolverse,  por  haber  fallecido  el  reo  el  7 de  Junio  de  iSqó,  cuando 
aún  no  estaba  en  estado  de  fallarse. 

No  encontramos  en  Simancas  el  expediente  seguido á Ozeguera,  el  cual  lo  po- 
see el  librero  de  ¡México,  W.  W.  Blake,  de  cuvo  Tenth  Catalogue,  n.  3966,  tomamos 
las  noticias  precedentes.  El  examen  de  la  confesión  de  Üzeguera  que  en  él  debe 
encontrarse  ha  de  contener  sin  duda  alguna  datos  biográficos  suyos. 
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SAHAGUN  (El!.  Beknardino  de). 

98. — Psalmodia/Christiana,  y Sermona-/ rio  délos  Sánelos  del 
Año,  en  lengua  Mexicana:  / compueíla  por  el  muy.  R.  Padre  Fray 
Bernardino/ de  Sahagun,  de  la  orden  de  lant  Francifeo. /Orde- 
nada en  cantares  6 Plalmos:  paraqueÓ9/cy  canten  los /Indios  en  los 
areytos,  que  hazen  en  las  Iglcñüs.  ¡ i'Eslaiiipa  en  madera,  de  la  Cru- 
cifixión y en  los  lados  perpendiculares  quince  . Fn  México. /Con  li- 
cencia, en  cafa  de  Pedro  Ocharte.  / M.D.LXXXIII.  Años. /6Co/0“ 
fón:)  En  México. /^  Con  licencia.  En  cafa  de  Pedro  Ocharte.  / De. 
M.D.LXXXIII.  Años. 

4.'’ — Port.— La  estampa  del  Calvario  es  la  misma  que  figura  en  la  Cartilla  de  Roldrin.— 
V.  con  la  licencia  del  virrey  Conde  de  la  Coruña;  .México,  29  de  Junio  de  i;83.  — 3 hojas  prels. 
s,  1'. — 236  hojas.  — Apostillado.  — Letra  romana,  23  lineas  por  prigina,  con  reclamos  y títulos  en 
los  folios. — Signatura:  ' q-A-Zg-^ g'Xa-Ee  g-I’fq.— En  el  cuerpo  del  texto  33  estampas  en  madera. 

Prels.:  — Examen  del  doctor  Ortiz  de  Hinojosa:  .México,  5 de  Julio  de  1578.  — Prólogo  al 
lector.— Tabla  (ri  dos  columnas). 

En  la  foja  i este  titulo:  «Doctrina  christiana.  / Prologo  / Primero  pfalmo».— Debajo  del  titulo 
un  grabado  de  un  fraile  que  recibe  á unos  indios.  — .\1  maigen:  «Doctrina  chriítiana,  en  lengua 
Mexicana  ordenada  S catares,  ó pfalmos:  paia  q canten  los  Indios  en  los  areitos,  q hazen  en  las 
Iglefias»  — Fol.  2 vito.:  un  Calvario —Fol.  3:  la  Coronación  de  la  Virgen.  — Fol.  5:  S.  Jerónimo,  á 
manera  de  letra  inicial.— Id.  vito.:  la  Oración  del  Huerto.  — Fot.  7 vito.:  la  .Ammciación.- Fol.  9: 
un  fraile  en  un  carro.  — Fol.  10  vito.:  S.  Simón  y Judas  (Repetido  al  fol.  197)  —Fol.  i3:  el  mismo 
S.  Jerfinimo  del  fol.  5.— Fol.  14:  una  mujer  arrtjdillada  delante  de  un  fraile.— Total:  10  grabados. 

Al  fin  del  fol.  i5,  frente,  repite  el  título  «Psalmodia  / en  Lengva  .Mexicana»,  y comienza 
«lanuarius  / in  die  Circvncisio  / nis  Domini». 

«He  aquí  la  lista  de  las  fiestas  para  las  cuales  hay  cantares,  con  expresión  de  los  g^rabados 
intercalados  en  el  texto.  No  es  un  solo  cantar  para  cada  dia,  sino  vari<cs,  según  la  solemnidad 
de  la  fiesta. 

Enero.  — La  Circuncisión  del  Señor  (el  Niño  Jesús  con  la  Cruz):  fol.  i5  vito.  — La  Epifanía: 
grabado,  fol.  19  — S Sebastián. 

Febrero.— La  Purificación  de  Nuestra  Señora:  grabado,  fol.  26  vito.  — San  Matías:  grabado, 
fol.  29.— Dominica  de  SeptLiagésima.  Tlauculcuicatl. 

Marzo.  — Santo  Tomás  de  Aquino:  grabado,  f.  41.— S.  Gregorio,  Papa:  grabado  (de  S.  Agus- 
tín), fol.  44.— S.  Gabriel  Arcángel.  — S.  José.  — La  Anunciación:  grabado,  fol.  54  vito,  (el  mismo 
det  fot.  7 vito.) 

Abril.— La  Resurrección  del  Señor:  grabado,  fol.  Sg.— Pro  secunda  die. — Pro  tertia  die.  — S. 
.Marcos.- Suchicuicatl.  Para  las  Dominicas  de  entre  Pascua. 

.Mayo.— San  Felipe  y Santiago:  grabado,  fi)l.  78  vito.— La  Santa  Cruz:  (un  Calvari(')  fol.  82 
vito.  — La  Ascensión:  grabado,  fol.  85  vito.— San  Bernardino:  grabado,  fol.  89  —Pentecostés:  graba- 
do, fol.  92  vito.  — Pro  secunda  die.— Pro  tertia  die.— Corpus  Christi:  (grabado  de  la  Cena)  fol.  99. 

Junio.  — San  Bernabé:  grabado,  fol.  101  vito. — S.  Antonio  de  Padua.— La  Natividad  de  S. 
Juan  Bautista:  grabado,  fol.  107.  — S.  Pedro  y S.  Pablo:  grabado  de  S.  Pedro,  fol.  iio  vito. 

Julio.— San  Buenaventura:  grabado,  fol.  ii3.  — Santa  .María  Mag-dalena:  grabado,  fol.  117 
vito.— Santiago:  grabado,  fol.  120.  — Sama  Ana:  grabado,  fol.  1 22  vito.— Santa  .Marta. 

Agosto.— La  Transfiguración  del  Señor:  grabado,  fol.  129.  — Santo  Domingo.  — S.  Lorenzo: 
grabado,  fol.  uo.  — Santa  Clara.— San  Hipólito:  grabado,  fol.  148.— La  Astinción  de  Nuestra  Se- 
ñora: grabado,  fol.  i5i.— S.  Luis,  Rey  de  Francia:  giabado,  fol.  i55  vito. — S.  Bartolomé:  grabado, 
fol.  i58  vito.— S.  Agustín:  grabado,  fol.  i63  vito,  (es  el  mismo  aplicado  á S.  Gregorio,  fol.  44). 

Septiembre.— La  Natividad  de  Nuestra  Señora:  grabado,  fol.  170  vito,  (es  el  mismo  de  Santa 
Ana,  fol.  122  vito.)— Las  Llagas  de  S.  Francisco.  — S.  Mateo,  apóstol  y evangelista:  gi'abado,  fol. 
173  vito.  — S.  Miguel  Arcángel:  grabado,  fol.  179.— S.  Jerónimo:  grabado,  ful.  181  vito. 

Octubre.  — S.  Francisco:  grabado,  184  vito.— S.  Lucas,  evangelista:  grabado,  fol.  194.— San 
Simón  y Judas:  grabado,  fol.  197  (es  el  mismo  del  fol.  10  vito.) 


1583J 


LA  IMPKLNi'A  LN  MEXICO 


261 


N'oviembie. — Todos  Santf>s:  grabado,  l'ol.  aoo  vito.  — S.  Mariin:  grabado,  ful.  aog.  — Santa 
Catarina:  grabado,  l'ol.  210  vito.  — S.  Andrés:  giabado,  fol.  210  vito. 

Diciembre.— S.  .Ambrosio;  grabado,  fol.  219  (es  el  mismo  de  S.  .Martin,  l'ol.  204].— La  l’u- 
risima  Concepción:  giabado,  fol.  223.  — Santo  Tomris,  apir^tol:  grabadíj,  fol.  220  vito.  — La  Nativi- 
dad de  N.  S.  Jesucristo:  grabado,  fol.  229  vilo,  fel  mismo  de  la  .Adoración  de  los  Reyes,  fol.  ¡y}. 
— Pro  secunda  die.  — Pro  tertia  die.  — Termina  en  el  fol.  236  vilo. 

Biblioteca  Palafoxiana.  — B.  Browniana.  — B.  García  Icazbalceta. 

Torquk.m.vo.v,  Müiiai\íiiia  ludisina,  t.  111,  P-  387...  «De  todo  cuanto  escribió,  sólo  ha  quedado 
un  libro,  que  \nl\íu\()  ¡'salmodia,  el  cual  hizo  para  que  los  indicts  cantasen  en  sus  bailes  cosas 
de  edificación  de  la  vida  de  Nuestro  Salvador  y de  sus  santos,  con  celo  de  que  olvidasen  sus 


dañosas  antiguallas». 

I.KÓN  PiNRi.o,  Epilotnc,  p.  loó:  «F  Bernardino  de  Sahagún,  franciscano;  Sermones  dobla- 
dos del  año:  Poslila  sobre  las  h'pistijlasr  h’yanirelios  Dominicales:  Psalmodia:  Vida  deS.  ¡ier- 
nardino:  Pl.ilica  para  después  del  baiilismo  de  los  niños:  Vocabulario  Irilinisüc,  en  ella  y en  la 
castellana  y latina;»  pp.  101-102:  «F.  Bernardino  de  Sahagún,  Iranciscano:  I/istoria  de  las  cosas 
que  los  indios  usaban  en  su  inlidelidad,  asi  de  sus  dioses,  idolatria,  ritos  y ceremonias, 
como  de  su  gobierno,  leyes  y policía»;  y p.  1 12:  «!•'.  Bernardino  de  Sahagiin,  franciscano:  Pláticas 
de  los  primeros  Padres  de  Xueva  h’spaña,  en  la  conversión  de  los  señores  delta.  Impreso». 


NTcot.\s  Antonio,  Bibt.  Hisp.  nova.  i.  I,  pp.  219-220,  sin  darlo  como  impreso. 

S..\N  .An  ionio,  liibl.  univ.  J'ranc.,  t 1,  p.  214,  sin  darlo  como  impreso.  Contiene  referencias 
á Torquemada,  AVading,  .Alba  y Astorga,  Moreri,  Marracio  y Arturo  Marlyrologio  Francisca- 
no) este  último  bajo  el  día  23  de  Octubre,  § 24. 

EGUi.\it.\,  Bihl  .f/e-v.,  p,  427,  por  referencia  i\  Torquemada,  y que  nunca  pudo  ver. 

Berust.mn,  t.  III,  p.  82,  da  comf  obra  aparte  el  Catecismo;  seguido  porCivezza,  Saggio,  etc., 
n.  595,  y por  A’iñaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  74. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  Am  rica,  p.  ro. 

Catalogue  Pamirez,  n.  759. 

(Lvitci.v  IcAZB.vt.cF.r.v,  Apuntes,  n.  iGo;  y Bikl.  SIe.v.,  n.  92,  con  un  facsímil  de  la  portada  y tres 
himinas  del  texto. — Copiamos  de  este  auiof  lo  relativo  á las  láminas. 

B.vuti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  '34. 

CivFzz.\,  Saggio,  etc.,  pp.  523  y siguientes. 

.Menénijez  PEt..\Yo,  Inv.  bibt.,  t.  III,  p.  292. 

Catalogue  1/eredia,  t.  I,  n.  214. 

ViÑAZ.x,  Leng.  de  .Amér..  n.  75. 


Dice  el  X'iri'ey  en  su  licencia  que  el  autof  «compuso  un  libro  intitulado  Co- 
lloqiiio.s  de  doctrina  con  que  los  primeros  doce  frailes  de  la  dicha  Orden  (de  San 
Francisco)  que  vinieron  cá  esta  Nueva  España  instruyeron  y enseñaron  á los  na- 
turales della;  y una  Psalmodia  de  cantares  en  Lengua  Me.xicana,  para  que  los  in- 
dios canten  en  las  fiestas  principales  del  año  que  quisieren  celebrar». 

«Ha  algunos  años  que  esta  obra  está  escrita,  expresaba  Sahagún;  escribióse 
en  tiempo  del  señor  N'isorrey  D.  Luis  de  N'elasco  (que  en  gloria  sea)  y por  su 
autoridad  se  divulgó  entre  los  indios  por  escrito,  antes  que  se  imprimiese». 

Don  José  P’.  Ramírez  copió  del  Diccionario  bibliográfico  manuscrito  de  P’r. 
Francisco  de  la  Rosa  Figueroa,  entre  otros  párrafos,  el  siguiente: 

«Denuncié  (á  la  Inquisición)  y presenté  un  libro  manuscripto  en  idioma 
« mexicano  en  que  estaban  traducidas  todas  las  epístolas  y evangelios  del  Mi- 
« sal,  contra  la  regla  5."  del  Expurgatorio,  que  expresamente  prohíbe  las  traduc- 
« clones  de  la  Biblia  en  lengua  vulgar,  especialmente  las  epístolas  y evangelios. 
« V por  ésta,  cuántos  he  encontrado  he  consumido  en  cartón  (con  expresa  li- 
« cencia  del  Sr.  Inquisidor).  V esta  prohibición  está  repetida  en  varios  edictos, 
« en  conformidad  de  dicha  regla. 

«Item,  por  la  misma  razón  denuncié  y presenté  dos  libros  impresos  en  idio- 
« ma  mexicano,  intitulados:  Psalmodia  Xpiana,  etc.,  compuesta  por  el  P.  P"r. 
« Bernardino  de  Sahagún....  La  denuncia  y presentación  de  estos  libros  fué  de- 
« bajo  de  las  reflexiones  siguientes»... 
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HAY  IM'knahdin'O  Dii  Saiiac.ún.  CUYO  apellido  era  Riheira,  había  nacido 
en  lAspaña  en  i5oi,  ' y después  de  haber  cursado  en  Salamanca  y de 
profesaren  la  Orden  h'ranciscana.  pasó  á Nueva  España  en  1529.2  De- 
dicado desde  un  principio  al  estudio  de  la  lengua  me.xicana,  residió  en  los  con- 
ventos de  Tlalmanalco  y 'l'latelolco,  al  cual  regresó  en  1245,  después  de  algunas 
e.xcursiones  en  las  que  ascendió  á los  volcanes  Popocatepetl  é Iztachuatl. 

Ivn  aquel  año,  una  peste  ten  ible  asoló  á la  población  indígena,  á tal  punto, 
que  SahagLin  refiere  que  él  solo  enterró  más  de  ochenta  mil  cadáveres  y que,  to- 
cado, á su  vez,  del  contagio,  estuvo  «muv  al  cabo.» 

Desempeñó  el  cargo  de  guardián  de  algunos  conventos  principales  de  su 
Provincia,  en  la  cual  alcanzó  también  el  título  de  definidor  v el  de  visitador  de 
la  Custodia  de  Mechoacán;  pero,  á contar  desde  i558.  Sahagún  abandomi  toda  in- 
tervención en  los  asuntos  de  su  (L'den  para  dedicarse  por  completo  á reunir  los 
materiales  de  las  obras  que  proyectaba  y que  tenía  ya  listos,  según  parece,  en 
1570,  fecha  en  que  se  retiró  definitivamente  á 'l’latelolco,  de  donde,  atacado  de 
la  enfermedad  que  entonces  se  llamó  catarro,  fué  enviado  á .Mé.xico,  para  fallecer 
allí  el  5 de  Febrero  de  1590. 

Las  cuestiones  y escandalosos  pleitos  que  se  suscitaron  entre  el  Provincial 
y el  \hsitadorde  la  Orden  yen  las  que  le  tocó,  casi  incidentalmente,  según  parece, 
desempeñar  un  papel  poco  airoso,  amargaron  los  últimos  días  de  su  ancianidad 
y contribuveron  acaso  á acelerar  su  muerte. 

Las  obras  de  Sahagún  han  merecido,  con  razón,  c]ue  (jarcia  Icazbalceta  les 
dedicase  alguna  de  las  páginas  más  notables  de  su  libro  y á ellas  remitimos  al 
lector  que  desee  conocerlas.  Nosotros  debemos  limitarnos  á transcribir  algunos 
cuantos  documentos  relativos  á la  Historia  universal  de  los  indios. 

(L)n  el  objeto  de  reunir  en  la  corte  los  materiales  necesarios  para  la  histo- 
ria de  la  América,  tanto  en  lo  relativo  á los  hechos  de  los  españoles  en  ellas,  como 
lo  que  pudiera  saberse  respecto  de  los  indios,  h'elipc  II  envió  á Mé.xico  la  si- 
guiente real  cédula; 

«Ivl  Rey. — Don  Martin  Ivnríquez,  nuestro  visorrev,  gobernador  y capitán 
general  de  la  Nueva  Ivspaña  y presidente  de  la  nuestra  Real  .Audiencia  que  re- 
side en  la  ciudad  de  .Mé.xico  della.  Sabed  que  deseando  que  la  memoria  de  los 
hechos  y cosas  acaecidas  en  esas  partes  se  conserve,  y que  en  el  nuestro  (Consejo 
de  las  Indias  haya  la  noticia  que  debe  haber  dolías  y de  las  otras  cosas  desas 
partes  que  son  dignas  de  saberse,  habernos  proveíde)  persona  á cuyo  cargo  sea 
■recopilarlas  y hacer  historia  dellas:  por  lo  cual  os  encargamos  que  con  diligencia 
os  hagáis  luego  informar  de  cualesquier  personas,  así  legas  como  religiosas,  que 
en  el  distrito  de  esa  Audiencia  hobieren  escripio  ó recopilado,  ó tuvieren  en  su 
poder  alguna  historia,  comentarios  ó relaciones  de  alguno  de  los  descubrimien- 
tos, conquistas,  entradas,  guerras  ó factiones  de  paz  y de  guerra  que  en  esas  pro- 
vincias 6 en  parte  dellas  hobiere  habido  desde  su  descubrimiento  hasta  los  tiem- 
pos presentes;  y asimesmo  de  la  religión,  gobierno,  ritos  v costumbres  que  los 

1.  (jarcia  Icazbalceta  dice  «probablemente  en  iScu  n En  la  declaración  que  Sahafíiin  pre.'ttó 
en  Febrero  de  irqy  en  el  expediente  de  la  visita  del  virrey  don  Antorsio  de  .Mendoza,  expresó  te- 
ner entonces  45  años  de  edad,  poco  más  ó menos. 

2.  Moles,  //is¿.  de  la  Provincia  de  S.  Gabriel.  Madrid,  1592,  4.",  hoja  58,  frente,  dice  que 
Saliagún  «pasó  á la  Nueva  España,  cinco  años  después  que  los  doce  primeros,  que  fué  el  año  de 
mil  y quinientos  y veintinueve.  .» 
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indios  han  tenido  y tienen,  y de  la  descripción  de  la  tierra,  naturaleza  y calidades 
de  las  cosas  della,  haciendo,  asimismo,  buscar  lo  susodicho  ó alLjY)  delh)  en  los 
archivos,  oficios  y escriptoi'ios  de  los  escribanos  de  ^obernaciiMi  y otras  partes 
á donde  pueda  estar,  y lo  que  se  hallare,  (jriginal mente,  si  ser  pudiere,  ó si  no, 
la  copia  dello,  dai'éis  orden  cinno  se  nos  envíe  en  la  primera  ocasión  de  Ilota  (> 
navio  que  para  estos  reinos  venga;  é si  para  cumplir  lo  que  vos  mandamos  fuere 
necesario  hacer  algún  gasto,  mandaréislo  pagar  de  gastos  de  justicia:  en  lo  cual 
vos  encargamos  entendáis  con  mucha  diligencia  y cuidado,  y de  lo  que  en  ello 
hicierdesnos  dareisaviso.  l'echa  en  San  Lorenzo  el  Real,  á ifj  de  .Agosto  de  mili 
V quinientos  y setenta  v dos  años. — \’o,  kl  Rk'i’. — Por  mandado  de  Su  Majestad. 
— Antonio  de  — Señalada  de  los  del  (lonsejo. — (Concuerda. — Jodn  de  I.ede.s- 

nui)'). — llar  ana  nibricn'. — (.Archivo  de  Indias,  idq  i-i3,  libro  XXX,  fol.  233.  vita.) 

Ivn  carta  de  1).  Pedro  Alova  de  Contreras,  al  Lonsejo,  de  3o  de  Marzo  de  1.378, 
cap.  2,  dice:  «La  Historia  universal  de  estos  naturales,  y de  sus  ritos  y ceremonias, 
compuesta  por  fray  Lernardino  ile  .Sahagún.  de  la  Orden  de  San  l^rancisco,  que 
M.  mandó  se  envíe  originalmente,  sin  que  quede  accá  traslado,  ni  ande  im- 
presa, ni  de  mano,  por  justas  consideraciones,  me  ha  dicho  el  autor  que  la  ha 
dado  con  todos  sus  papeles  originales  al  X’irrey,  en  lengua  castellana  y mexica- 
na, y ciertos  traslados  que  había  sacado.  \L  M.  estime  la  lengua  mexicana  de 
este  religioso,  que  es  la  nmis  elegante  y propia  que  hay  en  estas  partes,  y con  el 
tiempo  terna  más  calidad,  porque  con  él  se  va  perdiendo  la  pn^piedad  de  la  an- 
tigüedad, v así.  la  curiosidad  de  este  religioso  será  en  alguna  ocasión  de  gran  mo- 
mento, v esté  visible  para  que  la  Inquisición  tenga  noticia  de  sus  ritos  cuando 
venga  á conocer  de  las  culpas  de  los  indios.» 

Ivn  otra  carta  del  mismo  .Arzobispo,  escrita  á P.  M.  en  diez  v seis  de  Di- 
ciembre de  mil  quinientos  setenta  y ocho,  capitulo  7,  dice: — «La  Historia  uni- 
versal de  las  indias,  que  hizo  frav  Bernardino  de  Sahagún.  francisco,  con  los 
traslados  y originales,  fué  en  la  flota  pasada,  según  me  dijo  el  autor,  que  habrá 
\^.  M.  recibido.» 

«L1  A’irrey  1).  Martin  Lnriquez  tuvo  una  cédula  de  \’.  M.  por  la  cual  se  le 
mandaba  que  unas  obras  que  yo  he  escrito  en  lengua  mexicana  y española,  con 
brevedad  se  enviasen  á AL  AL,  lo  cual  medixoel  A’irrey,  y también  el  .Arzobis- 
po de  esta  ciudad:  todas  las  cuales  obras  acabé  de  sacar  en  limpio  este  año  pa- 
sado y las  di  á fray  Rodrigo  de  Sequera,  comisario  general  de  nuestra  Orden 
de  San  Francisco,  para  que.  si  él  se  fuese,  las  llevase  á AL  AL,  y si  nó,  que  las  en- 
viase. porque  cuando  la  cédula  vino  ya  el  dicho  las  tenía  en  su  poder.  Tengo 
entendido  que  el  Virrey  y Comisario  enviaron  á \L  AL  estas  obras,  que  están  re- 
partidas en  doce  libros,  en  cuatro  volúmenes,  en  esta  flota,  si  no  las  enviaron  en 
el  navio  de  aviso  que  poco  ha  salió,  y si  ñolas  envían,  suplico  á AL  Al.  humil- 
demente sea  servido  de  mandar  que  sea  avisado  para  que  se  tornen  á trasladar  de 
nuevo,  y no  se  pierda  esta  coyuntura,  y queden  en  olvido  las  cosas  memorables 
de  este  Nuevo  Alundo.  Del  que  ésta  lleva,  que  es  el  ("ustodio  de  esta  Provincia, 
que  va  al  Capítulo  Ceneral,  podrá  AL  AL  R.,  si  fuere  servido,  tener  relación  de 
mi  y de  mis  obras.  Nuestro  Dios,  AL  R.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  es- 
tados para  su  santo  servicio. — .México,  veinte  y seis  de  Alarzo  de  mil  quinientos 
setenta  y ocho. — S.  (L  R.  AL,  menor  vasallo  y capellán  de  AL  AL, que  sus  reales 
manos  besa. — Fray  Bernardino  de  Sahagún. — En  la  subscripción,  á diezvocho 
de  Septiembre  de  mil  quinientos  setenta  y ocho. — Al  Comisario  de  Indias. — 
Fecha. — Dese  cédula  para  que  el  ALrrey  tome  lo  que  allá  queda,  traslados  y ori- 
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ginales,  y lo  envíe  todo,  sin  que  allá  quede  ningiin  traslado.» — .-Xrchivo  de  Indias, 
58-3*9  y ■-■•'/  i 5)  ramo  5. 

Es  bien  sujestiva  esta  última  disposición  y huelgan  á su  respecto  comenta- 
rios en  una  obra  del  carácter  de  la  presente. 

Z.ARATE  (Ek.  Miguel  de). 

99.  — Forma/ brevis,  admini-/ílrandi  apud  Indos  Sanctü/Bap- 
liCmi  Sacramentum;  iuxta  | ordinc  SancUo  I^omanoG  Eccleficis:  / ex 
cocefsionc  S.  D.  Pauli  Papx',  III.  / nupcr  fummacura,  & diligenlia 
lima  / la,  ac  prado  mandata,  per  Fratrem  / Michaelem  á parale  Mi- 


FORMA 

BREVIS,  A DMINI. 

f^randi  apud  Indos  Sanctu 
Baptifnni  Sacramentum : iuxta 

ordiné  landx  RomanjL 

cxcoccrsione  S.D  Panll  Pap^.l  1 
nuperfummacura>&  dílígentia  lima, 
ía,  ac  pícelo  mandata,  pep  Fratrem 
M»c|-wkdeni  A parare  , Mjnoráam,:. 


M e X í C l 
Exciidebat  PctrusOcKartc* 

AlD.LXXXUh 


norilani.:.  / J^slainpela  con  la  impresión  de  las  llagas  de  S.  Francisco). 
Mexici.  / Excudebal  Petras  Ocharle.  / M.  D.  LXXXIII.  j í Colofón:) 
Mexici./Apud  Pelrum  Odiarle. /Typographum.  / M.  D.  Lxxxiij./ 
Mente  Maio. 

8.'  menor.  — Port. — v.  en  bl.— 71  hojas,  la  última  con  el  Índice  y el  v.  de  la  penúltima  con  el 
colofón.— Rubricas  en  rojo. — Letia  romana.  — Signaturas:  .Ve-I.'L— 18  lineas  por  página.— Carece 
de  títulos  en  los  folios. 

Primera  edición. 

Biblioteca  Garda  Icazbalceta. 


LA  liMin^l-JN'l'A  LN  MLXICü 


265 


i583] 


Introducción  de  la  Imprenta,  ele.,  p-  sin  nombre  de  autor. 

Gauci.\  Icazuai.ckta,  n.  89. 

liAR'ri.KTi',  Catalogue,  t.  I,  p.  lou,  como  anónimo. 

l'ray  Aguslin  de  N’ctancurl  ,r\íenolooio.  p.  141,  n.  3ü;  dice  que  el  padre  Zá- 
fale «de.\ó  un  cartapacio  de  muchos  apuntes  y cosas  sinqulares  en  mexicano». 

lie  aquí  las  noticias  que  Beristain  nos  da  de  fray  .Miguel  de  Zarate: 

«Kué  natural  de  la  provincia  de  .\lava,  del  Orden  de  S.  I'rancisco,  que  de  la 
provincia  de  (Lmlabria  vino  á .Méxicf)  muy  á los  princi pios  de  su  conquista.  yXquí 
no  solamente  fue  maestro  de  filosofía  y de  teología,  sino  también  de  la  lengua  me- 
xicana, que  supo  con  la  mayor  perfección,  v la  enseñó  entre  otros  al  docto  P.  fray 
Juan  Bautista.  Amado  singularmente  de  los  indios,  era  tan  dueño  de  sus  corazo- 
nes, que  los  movía  con  facilidad,  ya  á júbilo  y ya  á lágrimas.  Murit)  en  la  l^uebla 
de  los  Angeles,  siendo  guardián  de  aquel  c(jn vento,  en  i583». 

Ln  el  Archivo  de  Indias  encontramos  la  curiosa  carta  suya  que  insertamos 
á continuación: 

Católica  y Leal  Majestad. — Aquel  sapientísimo  iilósofo  Plutarco  desea  en 
gran  manera  en  los  poderosos  reyes  y señores  benignidad  afable,  porque  para 
gobierno  de  sus  illustrísimas  repúblicas  tanto  mejor  estén  dispuestos  cuanto 
más  por  sus  súbditos  v vasallos  fueren  de  las  cosas  necesarias  avisados.  Bien 
creo  yo  que  si  este  extremado  filósofo  el  día  de  hoy  viviera,  y con  atencii'm  con- 
templara el  summo  poder  temporal  y la  nunca  oída  é inviolable  justicia  de  esa 
muy  alta  Corte  de  \’.  R.  .Majestad,  ajuntada  con  igual  rectitud,  benignidad  y 
largueza,  que  no  nos  pusiera  para  informar,  justísimo  principe,  otro  dechado  del 
quede  las  leyes,  vida  y grandeza  de\’.  Majestad  sacara,  las  cuales  cosas,  C(jmo  casi 
á todos  los  vasallos  de  V.  líeal  .Majestad  sean,  no  ya  por  oídas,  sino  por  continua 
experiencia,  manifiestas,  no  se  debe  \'.  Majestad  Real  maravillar  de  que  yo  me 
atreva  á le  escrebir,  principalmente  cosas  que  tan  bien  sonarán  á sus  reales  y 
chrislianísimos  oídos,  porque  la  virtud  que  tioresce  nunca  está  tan  contenta  como 
cuando  en  algo  se  exercita.  Notoria  cosa  es,  y por  obras  muestra  el  celo  que 
\’uestra  Real  Majestad  tiene  al  aprovechamiento  espiritual  de  estos  indios,  y de 
aquí  nace  querer  yo  significar  á X'uestra  Real  Majestad  mis  deseos  acerca  de 
esta  pobre  v rendida  gente  indiana.  Dios  por  su  infinita  misericordia  me  ha  con- 
cedido singular  afecto  y deseo  del  aprovechamiento  espiritual  ile  estos  indios, 
por  saber  bien  su  lengua,  y teniendo  bastantes  letras,  pues  soy  lector  de  Artes 
y sagrada  teología,  y lo  he  sido  de  diez  v seis  años  ha,  v he  administrado  la 
palabra  divina  y sacramentos  á indios  y á españoles  cuasi  ha  veinte  años,  de  lo 
cual,  no  sólo  no  estov  cansado,  mas  aún,  cada  día,  mientras  mavor  veo  ser  la  ne- 
cesidad, más  me  animo,  mayormente  viendo  la  necesidad  tan  grande  que  hay 
de  doctrina  en  partes  remotas  de  esta  México,  como  es  en  la  provincia  de  Pánu- 
co,  donde  estuvo  el  buen  capellán  de  M.,  fray  Andrés  de  Olmos,  con  breve 
apostólico,  hecho  apóstol  de  las  provincias  de  Pánuco  y Tlanpico  y Totonaques, 
y otras  tierras  muy  grandes  están  sin  dotrina,  en  són  de  decir  que  son  tierras 
bellacas  y calurosas,  lien,  en  la  provincia  de  (Juatimala  se  padesce  grandísima 
necesidad  de  ministros  idóneos,  según  me  han  escripto  religiosos  de  aquella  pro- 
vincia, porque  de  nuestros  frailes,  según  me  han  significado,  no  son  diez  los  que 
hay  en  ella  para  poder  tener  a cargo  tanto  número  de  gente,  y solamente  de 
mexicanos  hay  más  de  seis  mili  vecinos,  y cuasi  todos  los  izalcos  v achis  usan  la 
engua  mexicana  y no  hay  uno  que  la  sepa,  y así,  éstos  están  desiertos.  Iten,  en 
aquella  provincia  no  hay  lectores  para  enseñar  á los  frailes,  ni  aún  predicadores 
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para  los  españoles,  y así  me  han  escripto  muchas  veces  que  les  vaya  á socorrer. 
Viendo  esto,  yo  he  pedido  licencia,  en  paqo  de  mis  trabajos,  para  ir  á estas  pro- 
vincias necesitadas,  y no  me  la  han  querido  conceder  mis  perlados,  paresciéndo- 
les  que  soy  necesario  en  esta  tiei  ra;  Dios  ordene  lo  que  fuere  servido.  'í'o  he  pre- 
dicado y baptizado  en  todas  estas  provincias  de  México,  d’acuba,  Tezcuco,'riaxcala, 
Gholula,  Lxoxinco,  Choleo,  Xuchimilco,  Matalzingo,  &.,  y siempre  muy  adelante 
en  el  servicio  de  \'.  M.  R.,  al  cual  soy  yo,  como  de  mi  patria  y nación  vizcaína,  me 
viene  tan  dado,  como  las  obras  de  hasta  aquí  lo  han  mostrado,  pues  con  tanta  di- 
ligencia conservé  los  ánimos  de  los  tlaxcaltecas,  tezcucanos  y mexicanos  en  la 
sumisión,  quietud  y amor  de  \b  Real  Majestad  en  los  años  pasados  cuando  hubo 
aquella  inquietud  de  las  niñerías  del  Marqués  del  \"alle,  y mostrarélas  de  adelan- 
te, si  \b  IC  .M . no  me  tuviere  por  indigno  de  admitir  mis  servicios. 

«Demás  de  esto,  como  V.  R.  .M.  este  año  hava  enviado  la  bulla  de  cruza- 
da para  que  en  toda  esta  tierra  se  publique  v sepamos  que  esta  es  la  voluntad 
de  V'.  R.  M.  V que  en  esto  se  hace  muv  gran  servicio  á Dios,  queriendo  los  reli- 
giosos de  las  otras  Ordenes  que  no  se  publicase  á los  indios,  tlefendí  que  se  pu- 
blicase, yendo  con  mis  perlados  y algunos  de  mis  discípulos  á la  consulta  á casa 
del  Arzobispo  de  esta  ciudad,  sobre  la  cruzada,  y así  se  hará  la  publicación,  con- 
forme á la  voluntad  de  \'.  .M.  R.,  que  de  este  parecer  son  todos  los  religiosos  de 
nuestra  Orden  ;y  no  solamente  esto,  pero  me  ofrezco  á publicar  la  Sancta  (fruza- 
zada  sin  gastos  ni  salarios,  solamente  con  dos  indios  hábiles,  yendo  personal- 
mente á las  partes  remotas  y cercanas  y darles  á entender  la  cruzada,  el  poder 
del  Rapa  y el  intento  christianísimo  de  V.  R.  .M.,  y pues  yo  personalmente  no 
puedo  ir  á servir  á V.  10  M.  en  guerra  contra  el  enemigo  común  de  nuestra 
sancta  y católica  religión,  á lo  menos  rogar  á mi  Dios  tenga  á V.  R.  M.  de  su 
mano  y servir  en  esta  Sancta  Cruzada  haciendo  lo  que  es  en  mí,  porque  sabien- 
do yo  muy  bien  la  lengua  de  los  indios  y costumbres,  y .siendo  de  todos  ellos 
conoscido  y tenido  por  gran  predicador  y por  hombre  de  autoridad  y me  aman 
muy  mucho,  y así  no  dudo  sino  que  prompta  y alegremente  la  recebirán  todos. 
Estos  negocios  he  comunicado  con  el  Virreyde  esta  Nueva  España,  cuyo  estudio 
no  es  otro  que  parecer  en  su  sancto  celo  y pecho  christiano  á V.  R.  M.,  de  ma- 
nera que  se  puede  tener  por  cierto  que  es  christiano  y que  su  casa  es  monesterio 
y su  vida  de  muy  recogido  religioso:  él  me  respondió  como  christiano,  que  le 
parescía  bien  mi  celo  para  con  los  pobres  indios  y mi  Rey  y que  me  amaba 
mucho  y que  mirase  lo  que  me  diese  contento,  y así  me  dijo  que  en  todo  infor- 
maría á V.  R.  Majestad  de  mi  persona:  al  lin,  en  conclusión,  las  mercedes  que 
vo  pido  á Vuestra  Real  Majestad,  en  pago  de  mis  servicios,  es  querer  siempre 
servir  más  á Nuestro  Dios  y á Vuestra  Real  Majestad,  y para  esto  pido  por  mer- 
ced me  mande  enviar  un  breve  apostólico  para  que  con  un  compañero  siervo 
de  Dios  que  vo  escogiere  pueda  ir  á predicar  el  Sancto  Evangelio  á las  partes 
más  necesitadas  y administrar  los  sacramentos  conforme  al  (Concilio  Tridenti- 
iio,  sin  que  mis  perlados  me  puedan  estorbar,  y acudir  á donde  viere  yo  que  hay 
más  necesidad  de  doctrina,  porque  tengo  deseo  de  evangelizar  á los  pobres  y no 
estar  aquí  en  México,  Tezcuco  y Tlaxcala,  donde  todos  acuden  á predicar  y 
mostrarse  y los  demás  se  mueren  de  hambre:  y si  Wiestra  Real  Majestad  se 
quiere  informar  más  particularmente  de  mi  persona  y cualidades,  en  la  (X)rte  de 
NMestra  Real  Majestad  está  don  líodrigo  de  X^inero,  don  .Monso  de  .Arellano, 
Joán  Velásquez  de  Salazar,  que  poco  ha  se  fueron  de  esta  tierra.  Item,  de  los 
frailes  de  nuestra  Orden  y capellanes  de  \'.  líeal  .Majestad,  como  es  el  padre 
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fray  Luis  Rodi  íguez,  don  fray  Jenniimo  de  Albornoz,  fray  Gregorio  Mexía,  etc., 
pues  he  sido  guardián  en  'l'acuha,  en  la  cibdad  de  los  Angeles,  y agora  soy 
lector  y predicador  en  este  insigne  convento  de  San  Erancisco  de  Mé.xico;  y 
porque  he  sido  largo  v espero  sin  más  palabras  que  esa  real  grandeza  proveerá 
en  todo  lo  que  fuere  justo,  no  digo  más  sino  que  el  Rey  de  los  Reyes  nuestro 
Santísimo  Dios,  á quien  Wiestra  Real  .Majesta^l  tanto  continuamente  agrada  y 
cuya  fe  con  harto  invencible  trabajo  y gastos  defiende,  acresciente  á V’uestra 
Real  .Majestad,  asi  el  espiritual  como  el  temporal  señorío.  — De  .Mé.xico,  á 29  de 
Junio  de  1574. — De  \'uestra  Real  Majestad  fidelísimo  vasallo  y indignísimo  ca- 
pellán.— /'Vc7r  nZ/Ví/e/  de  Záralc,  de  la  Orden  de  San  Erancisco.  ((X)n  su  rú- 
brica). 

«Lo  que  pido  á N’uestra  .Majestad  Real  es  que  para  mejor  servir  á Dios  y 
á N'uestra  .Majesíai.i  me  mande  enviar  un  breve  apostólico  para  ser  predicador 
apostólico  entre  estos  pobres  indios,  tan  necesitados  en  todo;  ahí  envío  á \Mes- 
tra  Majestad  cartas  de  hombres  graves,  de  los  oficios  y cargos  que  en  la  Orden 
he  tenido.  Item,  me  ofrezco  á servir  á \’.  .M.  en  publicar  la  Sancta  (Jruzada, 
sin  costa,  porque  la  orden  que  hasta  agora  quieren  poner  es  á gran  costa,  y 
todo  se  ha  de  ir  en  salarios  de  receptores  y de  los  demás  oficiales.  Indios  hay 
muv  hábiles  y cristianos  que  andarán  conmigo  á poca  costa,  pues  los  he  yo 
criado  y son  mis  hijos;  y para  que  \'.  .M.  vea  la  habilidad  de  un  indio  muy 
cristiano  y muy  entendido  en  las  cosas  de  nuestra  sancta  té,  envío  con  esta 
una  carta  suya  escripia  en  su  lengua  para  mi  con  grandes  cortesías  y avisos 
cristianos. —.\  ()  de  Julio  de  icyg. — De  \’.  Real  .Majestad  fidellísimo  vasallo  é 
indignísimo  capellán.  — Fray  Miguel  Je  Zárale,  de  la  Orden  de  San  Erancis- 
co. (Con  su  rúbrica). — p\rchivo  de  Indias, 

Ifl  libro  de  Zárate  por  los  servici<.TS  que  estaba  destinadcj  á prestar,  alcanzó 
varias  ediciones,  cuvos  ejemplares,  por  aquella  misma  causa,  son  hoy  sumamente 
raros,  al  menos  completos. 

Además  de  la  principe,  conocemos  las  siguientes: 

— Lbia  de  i6i3,  que  no  sabemos  donde  se  imprimid),  si  bien  lo  fué  segura- 
mente en  la  Renínsula,  y cuy.i  existencia  consta  de  la  aprobación  de  don  .Matías 
Dobal,  que  figura  en  la  de  17,0. 

(\'éase  nuestra  Biblioleca  ¡li.spano-ainericaiia,  t.  II,  n.  5qj). 

— Brevis  Eorma  / administrandi  / apvd  Indos  Sacramenta,  aliaq;  ad  sacra- 
rum  rerum  cultum  máxime  per- / tinentia  continens,  iuxta  ordinem  S.  Romanee 
Ecelesia;.  Rer  Eratrem  .Michaelem  / á Zarate  .Minoritam;  denuó  autem  per  Doc- 
torem  / loannem  de  la  iíoca  in  Limensi  (>athedrali  Ecelesia  / Rectorem,  studio, 
ac  diligentia  limata,  multisq;  alijs  / rebus  necessarijs,  quee  ad  bonam  Sacramento-/ 
rum  administrationem  defue- / rant,  aucta.  Fslaiupela  Je  S.  Lorenzo'.  .Matriti./ 
Ex 'l'y pographia  Regia.  / [Aljin:  En  Madrid,  fin  la  Imprenta  Real./.\LDC..\Vd  I. 

8.” — 4 hojas  piéis,  y loS  flojas  fots.  — Sijío.  *,  ,1-0.— Todas  de  8 hojas,  menos  la  de  prels.  y 
la  úlLima,  que  son  de  4. 

Poit.  en  rojo  y negro. — .Xprob.  de  fray  Pedro  de  Oñaíe  y fray  Pedro  de  Rosales:  San  Lo- 
renzo el  Real,  4 de  .Mayo  de  181S. — Erratas. —Tabella  Temporaria  festorum  mobilium.  — Index 
eoi  um  qute  coniinentur  in  .Manuali. — Texto,  que  acaba  con  los  'Privilegios  ú las  Indias. — Colofón. 

— Brevis  forma  administrandi  / apvd  Indos  sacramenta,  / aliaq;  ad  facrarum 
rerum  cultum  máxime  / pertinentia  continens,  iuxta  ordi-  nem  S.  Romanae  Eccle- 
íia;.  , Per  Eratrem  .Michaelem  a Zarate/ .Minoritam.-  denuó  autem  per  Dodorem 
loa.inen  de  la  / Roca  in  l^imenfi  Cathedrali  Ecclefía  Reélorem  fludio,  ac  / dili- 
gentia limata,  multifque  alijs  rebus  neceffa-/rijs,  qua;  ad  bonam  Sacramentorum 
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admi  / nillrationem  defuei'ant,  aucia.  / /Grabado  religio.so  en  inaJeraK  Matriti,/ 
Lx  Typographia  líegia.  / .M.  XXXXN’I. luí  Madrid.  / Ln  la  Im- 
prenta Real./  Ano  de  M l)L  XXX.X\'l. 

4.°-— Forl.— V.  en  bl.— o hojas  s.  I',  con  la  aprobación  de  fray  Pedro  de  Rosales  y fray  Pedro 
de  Oñate:  San  Lorenzo  el  Real,  4 de  Mayo  de  161. 'g  labella  temporaria  festorum  inobilium;  y el 
Índex. — 80  hojas,  con  el  v.  de  la  iiliima  para  el  colofón. 

— Brevis  forma  / administrandi  / apvd  I ndos  / sacramenta,  / aliquce  ad  sacrum 
rerum  / cultum  máxime  perlinentia  continens,  / ¡uxta  Ürdinem  S.  Romanoe/  Lccle- 
íiai.  / Rer  l''ratrem  Michaeiem  / á Zai'ate  .Minoi  itam:  denuo  autem  per  Doctorem/ 
Joannem  de  la  Roca,  in  Limenfi  Cathedrali  l<]c-/clelia  ReCtorem.  Iludió  ac  dili- 
gentia  Innata,  muí-  'tifque  aliis  rebus  neceffaiüs,  qure  ad  bonam  Sa-/cramento- 
rum  adminillrationem,  X principalitér  ad  defuncloi  um  Oflicium  noviter  in  hac 
ultima  / imprel'sion.  (Xim  aliis  rebus,  qure  / defuerant,  aucta.  / , F/7e/c’J.  Matriti: 
Ex  l'vpographia  / (labrielis  Ramirez.  Anno/M.  l)(ilC.  Ll. 

8.°— Port. — V.  en  bl.— 7 hojas  preliminares  sin  foliar. — 170  pp.— Las  páyrinas  1G2-170  conde- 
nen el  iiSumai'io  de  los  privilegios  y facultades  concedidas  para  las  Indias  por  algunos  Sumos 
Pontífices:  pónense  aquí  solamente  de  los  que  vii'j  y aprobó  el  Concilio  de  Lima  del  año  de  ochenta 
y tres,  los  que  están  en  pié  y no  se  han  acabado».  Después  sigue  el  símbolo  católico  y su  tra- 
ducción en  verso  en  lengua  quichua. 

Pi'els.: probación  de  don  .Matías  Dobal:  .Madi  id,  18  de  Enero  de  1 yéi .- Licencia  del  Or- 
dinario: Madrid,  2b  de  dicho  mes  y año.— ,\ probación  del  padre  .Vndrés  Crespo.  Madrid,  2 de 
Diciembre  de  1 ySo.  — Licencia  del  Consejo:  Madrid,  21  de  Enero  de  lyéi.  — Fe  de  erratas;  Madrid, 
22  de  Marzo  de  1751.  — Suma  de  la  tasa.— Certilicación  del  hermano  .Miguel  de  .-ábalos:  Madrid,  14 
de  Diciembre  de  1750. — Index. 
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EEICNAND1>:Z  SALVADOR  (Jian). 

1 00.  — Qvacstiü  pro  / 1 )()cl.orat.v  in  I vrc  / (/acsarco. /Y* W pie:) 

^ l^ropvg’nalDitvr  in  Metrópoli  / Mexicana  l/eele(ia,  (diuino  íauente 
rpiritui  Dic  / vig-efsima  meníis  A ngulli  / Iioi'a  nona  an temeridie./ 
(Viíielila).  México  en  cafa  de  l'edro  Italli.  M.  1).  \..  XXXIIII. 

l'i)l.— I ho|a  impresa  pur  iin  lado.— Tesi-»  del  licenciado  j'.inn  l'einández  Salvador,  se^íún 
resulia  del  expediente. 

Iliblioleca  Nacional  de  México. 

OlxTIZ  (Fr.  PlCDRf)'). 

10  1. — Oración  funebi-c  en  las  Exequias  del  Miro.  l'r.  Alon- 
so Veraeru/..  del  Orden  de  S.  Agnslin,  primer  catedrático  de  Sa- 
g'rada  Escritura  en  la  Eniversidad  de  .México,  por  el  W I"r.  Eedi'o 
Ortiz,  religioso  de  la  Orden  de  San  D'ranciseo.  Lector  de  'l’eologia 
en  la  Provincia  del  Santo  Evangelio.  México,  iSSq.  q." 

Beiustain,  !.  n,  p.  41;'.  cim  fecha  de  ií8i,  sin  duda  por  errata,  porque  el  I’.  \'eracru/.  fa- 
lleció en  Junio  de  ifSq,  á cuyo  año  debemos  referir  el  Scnr.ai:. 

G.mici.x  Ic,\zn.\i.CKT.\.  n.  '.i.'C  citar.do  al  ameri(>r  y también  cambiando  la  fecha. 

Bien  poca  cosa  se  sabe  de  iVav'  IV'dro  Oriiz.  Idi  el  .Archivo  de  Indias  en- 
contramos tres  carias  suyas,  i'.n  la  primera,  datada  en  (>omayagua  á 3 de  .Abril 
de  1577,  decía  que  en  vii  tud  de  comisitju  que  recibiera  para  ello,  había  pasado 
á la  provincia  de  Nicaraqua  con  los  iVailcs  que  se  le  mand(')  llevar;  que  pobh) 
una  casa  y convento  en  aquella  ciudad,  v que,  en  sepuida.  siguió  viaje  á Nica- 
ragua V Lostarrica,  de  donde  rcgres(t  ti  Lomayagua.  En  otra  de  i5  de  Abril  de 
1578  da  cuenta  de  la  tierra  que  había  visitado,  y en  la  tercera,  linalmente,  escrita 
desde  Granada  de  Nicaragua,  en  (i  de  l’ebrero  de  i5S3,  envía  noticias  de  los  in- 
dios. Debía  hallarse  en  Alé.xico  en  el  año  siguiente. 

Mendiela  (Ilisloriji  eclcsíásticj.  indiana,  pág.  894 ) hace  en  general  alusión  á 
la  fundación  de  la  Provincia  de  San  Jorge  (como  se  llamó  aquélla)en  que  había 
intervenido  el  padre  Ortiz,  en  los  términos  siguientes:  « Pareciéndole  á fray  Lo- 
renzo de  Bienvenida  que  para  lo  mucho  que  allí  había  que  desmontar  eran  pocos 
los  obreros,  embarcóse  para  hlspaña,  donde  recogidos  treinta  frailes,  volvió  con 
ellos  á Gostarrica,  que  es  del  obispado  de  Nicaragua,  para  donde  fué  luego  pro- 
veído por  obispo  el  padre  fray  .\ntonio  de  /.ayas,  de  la  misma  (Jrden  Francisca- 
na, de  la  provincia  del  .Andalucía.  El  obispo  procuró  otros  treinta  frailes  de  la 
mesma  provincia,  y por  su  comisario  á fray  Pedro  Ortiz,  v alcanzó  del  padre 
Francisco  de  Guzmán,  que  á la  sazón  era  comisario  general  de  Indias,  que  délos 
frailes  que  llevaba  fray  Pedro  Oitiz.  en  su  compañía  y de  los  que  estaban  en 
Gostarrica,  se  hiciese  una  provincia  que  se  intitulase  de  S.  Jorge,  y el  comisario 
lo  concedió  por  entonces,  que  era  el  año  de  setenta  y cinco»:  noticia  que  lomói 
según  parece,  de  Gonzaga  ( página  i335}.  1-íslc  ultimo  autor  recuerda  aún  (pág. 
1339)  á Ortiz  como  fundador  del  convento  de  San  .Antonio  de  Padua  de  Coma- 
yagua. 
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Torquemada  i'Mnnnrqu’a  In  iiani,  t.  III,  p.  340)  se  limita  á sequir,  como  de 
ordinario,  á Mendiela,  sin  añadir  nada  nuevo  á lo  dicho  por  éste;  y,  finalmente, 
fray  Francisco  \'ázquez,  Chronica  de  ta  Provincia  de  Gualemala,  t.  I,  p.  2.^4,  no 
hace  sino  seguir  á Conzaga  y Torquemada. 

PS.A  LTERIUM. 

102.  — lAsaUerium  / .\ niphonarium  (sic]  SanCtloralc,  cu / Plalmis, 

Hymnis,  polilis  in/í'uia  locis  pi'oprijs  vniufcuiuíq./dici  fesü  totius 

anni,  nüc  primo  I cum  liccnlia  exculTum.  ¡ (Hstaiupa  del  Calvario!. 
Mexici  /Excudcbat  PcTrus  Ocharte.  / M.  D.  LXXXIIII. 

Folio  (3o  por  4,s  cents),  —l'ori.  en  letra  l omana,  ¿i  dos  limas.  rc)ja  y nefira,  no  sólo  en  lineas  sepa- 
radas sino  también  en  una  misma  da  tercera  ; orla  de  viñetas  con  g'rabados;  arriba, el  PadreEterno; 
abajo,  los  cuatro  Doctores  de  la  lytlesia;  del  lado  i/quiei'do,  de  aii  iba  abajo,  las  figuras  de  Esav. 
16.  Hiere.  i3.  .Miq.  i.;  del  lado  derecho:  .\n,\cv.  2.  Amos....  AciGEtts.  2.:  es  la  misma  01  la  que  se 
halla  al  frente  de  la  hoja  10  del  Missale  rumanum  de  i3Gi  impreso  poi'  Espinosa.— El  Calvario 
es  el  que  fué  ya  usadn  por  Ochai  te  en  la  Carlilla  de  Roldan  y en  la  Psalmodia  de  Saha”ún.— 
V.  ? con  la  Tabla,  que  termina  en  el  frente  de  la  secunda  hoja,  y en  el  verso  de  ésta,  un  gran 
Calvario,  de  21  por  16  ceniimetrf)s,  con  la  leyenda  al  lededoi',  en  letras  romanas  rojas:  Fcideuvnt 

■MANOS  MEAS  El'  / PEOI-.S  .MI-:C)S.  ET  DINV.ME  , KARVNl'  O.MNIA  OSSA  .MEA. — TcXto,  hojaS  I .30O.  — uXC)  hay 

al  fin  pié  de  imprenta.  Termina:  Laus  Deo  / Registrum  / X:e.  En  una  foja  sin  nunurarque  sigue 
á la  83,  un  graii  grabado  hi-,toi  iado  de  los  apó-toles  S.  Pedro  y S.  Pablo,  y debajo,  tres  grabados 
de  Otros  tres  apílateles:  e-itos  mismos  cuatro  grabaJos  están  repetidos  ¿i  la  vuelta".  — «Papel  mar- 
quilla,  gruesos  caracteres  góticos,  mitas  de  canto  llano,  todo  el  libio  de  rojo  y negro;  multitud  de 
grabados  y grandes  letras  iniciales,  algunas  de  dos  colores').  — Signaturas:  .\-PP4.— 28  lineas  por 
página.  — Es  libro  de  coro. 

Uiblioteca  Garcia  Ica/.balceta. 

García  Icazbai.ce ia,  n.  9?  (de  donde  tomamos  la  descripción)  con  facsímiles  de  la  portada 
y de  una  página  dd  te.xto. 

SUMARIO  DE  INDULGENCIAS. 

103.  — Svmmai'io  ' ] )e  las  Indulgencias  y perdones,  co/cedidas 
a los  (loíVades  di  ranctil'=^  / fimo  Sacrtiméttá,  viíitado  la  / lyieíia, 
dode  ella  inílituy/da  la  dicha  cofradia,  li  pudieren,  Con  / los  fi¿>’uien- 
tes.  ¡(Cuadro  lipográjico  formado  por  y que  encierra  una  es- 
tampa con  dos  ánp  eles  adcjrando  el  cáliz  y la  hoslia;  aniha,  cinco  g i-j- 
badilos  de  sanios,  v oli'os  Ires  á cada  lado:  abajo  del  adorno:)  (Ion 
licencia. /Mn  México,  en  cafa  de  Pedro  Balli.  / .M.  D.Lxxxiiij.  .Años. 

Fol. — Port.  con  el  titulo  en  gi'itic;is  y el  pié  de  imprenta  en  romanas. — Comien/.ti  el  texto  ¿i 
la  vuelta  y sig^ue  en  las  hojas  n-iv,  pero  faltan  alg'Linas  al  lin.  — Signadas  las  que  «e  conocen: 
.A.2.  .\3,  A4.  — Letra  gótic  1,  con  mtichis  grandes  letras  capitales  de  adorno. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  .ágreda. 

García  Icazbai.ceta,  n.  94. 
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l':STATLri'üS  (ÍLNLIíaLLS  1)L  balcllüna. 

104.  — Estatvtos  / Generales  de  Barcelona,  para  la  / l‘'amilia 
(afmontana,  de  la  Oi'den  de  nuedro  Seraphico  / Padre.  S B’rancil- 
co:  los  quales  por  mandado  de  nuellro.  IG  / 1’  d'  l'd-ancifco  Cionca- 
^•a,  M inillro  <>-eneral.  fueron  reforma /dos  y de  nueuo  recopilados, 
por  ciertos  Padres  para  ello  di  / potados,  refeebidos,  y aprobados 
en  el  Cap.  Gñal  Interme-  'dio  de  la  familia  Cofmótana,  celebrado 
en  la  ciudad  d 'l'ole/do,  en  el  infi^-ne  ("óueto  de.  S.  luán  délos  Re- 
yes,. déla  fancla/  ProuTcia  d Caílilla,  en  el  año  d nro  S.  lefu  (^hriflo 
de.  i583.  I i'Esiaiiipa  dcl  Calvario,  eulre  lineas  lalerales  perpendicu- 
lares de  ^).  Y fueron  conlirmados  poi’  nueílro  Reuerendilsimo.  P. 
Ge/nei’al,  co  cfpecial  aucloridad  Apollolica,  q le  fue  cócedida.  / Im 
Me-xico.  con  licecia,  en  cafa  de  Pedro  Ocharte.  iS8.^. 

4."— Poi't  — V.  cciii  la  estampa  de  San  l'rancisco  y la  leyenda.de  composicióji  liposTáflca,  arri- 
ba y en  los  costados:  Si('iN.\sii  Hom  i nk  ski' vv.m  'iv/'\'.vt  l'n.sNciscr.M,  si  / gms  hedempiioms  nos- 
TK.vE.  / I hoja.  s.  f.,  con  el  próloíyo  en  el  líente  y la  'l'abla  de  capiiulos  en  el  verso. — Te\to:  hojas 
3 12.'.  (con  la  foliación  de  la  y.'-t  equivocada  cuya  vuelta  empieza  la:  Tabla  de  los  titvlos  ó 
A rticulos  contenidos  en  / ellas  conllituciones.  / Comprende  dos  hojas  más  y el  frente  de  la  que 
sigue,  todas  sin  numeración.  Concluye  con  1'inis.— A la  vuelta  empieza:  Sigvese  la  forma,  / para 
dar  el  Habito  a los  / N’ouicios  '--Con  ocho  hojas  mas.  también  sin  foliar.  Concluye:  Lavs  Deo./ 
.\inen.  / Y van  seguidas  de  «Las  erratas,  c]ue  fe  hallaron  defpues  que  fe  imprimió  eñe  libro,  deña 
manera  fe  corrigenn,  que  llena  el  resto  de  la  vuelta  déla  última  hoja.  — Siguen  4 hojas  sin  nume- 
rar, signadas  con  este  titulo;- Tabvla  Capilvli  1 Generali'-  intermedij  (ñfmon-  ' tani  Toleti 
celebrati.  / .\nno  .i5S3 

Títulos  en  los  folios  en  minúsculás;  reclami  s.  apostillas  y unas  cuantas  letras  capitales 
de  adorno.  — Signaturas;  Aq  U,  de  S hojas,  menos  O,  que  tiene  6.- Letra  rcmiana  --24  lineas  por 
página. 

Consta  el  texto  de  nueve  capítulos  y en  el  háio  102  vuelta;  — Sigvense  los  Esta  / tutos  (je- 
nerales  de  / los  Frayles  de  las  Indias.  / En  cinco  capítulos.  — En  el  folio  1 10;  — Sigvense  los  / Esta- 
tvtos  de  los  / Frayles  Recollectos,  que  vi  ! ue:i  en  los  coinienios  re- / collectos  de  todas  las  / pro- 
uincias  de  Ef-/paña  ;.  / Comienza  por  un  Prólogo,  qu;  ocupa  toJa  lahoja,  y terminan  en  el  frente 
de  la  hoja  122  con  I'inis.  — .\  la  vuelta;- Sigvense  los  Esiatvtos.  / que  le  contienen  en  la  Tabla 
del  Capitulo  / general  intermedio  de  Toledo;  celebradt' / el  año  . 1 ,'83  tocantes  a toda  la  i'amilia, 
en  general,  y a los  Recollectos  y re  ' lieiofos  de  Efpaña;  en  efpe-  'cial  para  toda  la  fami  lia 
Cifmontana  / Concluye  en  el  frente  déla  hoja  i2r.— La  labvla  Capiivli  que  se  halla  al  lin  y e^ue 
evidentemente  se  agregó  al  libro  después  de  impreso,  está  toda  en  latin.  y la  filiima  página  quedó 
tan  llena  con  el  texto  que  no  cupo  nada  más. 

Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  Medina.  — Bancroft  Library. 

Inlroducción  Je  la  Imprenta,  ele.,  p.  5i. 

Catalogue  Ramírez,  n.  307. 

G.\uci.\  Ic.\zBAt.cF.r.\,  11.96. 

ICslos  Estatuios,  nrreolados  á la  forma  del  Oincilio  de  d'renlo.  vinieron  á 
niodiilcar  los  que  regían  hasta  entonces  y que  habían  sido  hechos  en  Barcelona 
en  1541.  Ls  lo  que  dijo  ya  fray  Juan  de  San  .Antonio,  hablando  de  fray  francisco 
(junzaga,  Bibl.  unir,  jranc.,  t.  I,  p.  190:  Slalula  Barciiionensia  ad  Concilij  Ti  i- 
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denlini  Ccinones  revociivil;  eaque  in  Monasterio,  sive,  ut  vocant  Conventu  Sancti 
Joannis  líegum  3'oleli,  per  generalem  habitam  Congregationem  ab  ómnibus  re- 
cepta sunt.» 

De  su  texto  pueden  interesar  los  fragmentos  siguientes; 

De  la  hoja  44  vuelta:  «De  los  auctores  de  los  libros: — Porque  el  sacro  Con- 
cilio Tridentino  manda,  so  pena  de  anatema,  que  ninguna  persona  seglar  ni  re- 
ligiosa haga  imprimir  ningún  libro  de  cosas  sagradas,  sin  el  nombre  del  auctor, 
sin  que  primero  hava  aprobación  esciita  del  Obispo  y licencia  de  los  Superiores; 
por  tanto,  se  ordena  que  ningún  iVaile  de  nuestra  religión  imprima  algún  libro 
de  cosas  sagradas,  piofanas  o humanas,  sin  el  nombre  del  auctor,  aunque  haya 
aprobación  del  Obispo  v licencia  de  los  Superiores,  so  pena  de  privación  de  los 
actos  legítimos.  Y cuando  algún  libro  se  haya  de  imprimir,  sea  con  el  nombre  del 
auctor  y con  licencia  ilel  .Ministro  piovincial  ó délos  Perlados  generales,  la  cual 
licencia  no  se  debe  conceder  sin  que  primero  se  haya  examinado  y aprobado  el 
libro  por  algún  religioso  docto,  y después  de  tener  licencia  del  Perlado,  presen- 
tarse ha  el  libro  al  Consejo  Real,  como  lo  tienen  ordenado  las  Pragmáticas  del 
reino;  y porque  el  sancto  Concilio  ha  puesto  la  mesma  pena  de  anatema  á todos 
los  que  comunicaren  v publicaren  los  libros  escritos  de  maro  de  cosas  sagradas 
sin  el  nombre  del  auctor,  no  teniendo  para  ello  debida  licencia,  y á los  que  tu- 
vieren los  dichos  libros,  manda  el  dicho  (loncilio  que  sean  habidos  y teñirlos  por 
auctores  dedos:  por  tanto,  amonestamos  á todos  los  religiosos  que  no  usen  de 
libros  escritos  de  mano  para  hacer  sermones,  ni  para  los  otros  ejercicios  teo- 
lógicos, porque,  demás  del  peligro  y daño  que  se  puede  temer  de  los  cartapacios 
clancLilarios,  por  no  estar  aprobados  de  los  Superiores  ni  tener  autores  señalados, 
hacen  á los  predicadores  y teólogos  indoctos  y perezosos». 

« A la  Familia  que  nosotros  llamamos  (Cismontana,  por  estar  en  Toledo, 
pertenecen  las  provincias  siguientes  [apuntamos  las  de  Indias;] 

«4Ó.  La  provincia  de  Sant  Pedro  y Sant  Pablo  ó de  Mechoacán,  en  .la  Nueva 


na. 


47.  La  provincia  del  Nombre  de  jesús  ó de  (luatimala. 

48.  La  provincia  de  Sancta  Fe  ó del  Nuevo  Reino  de  (jranada. 

49.  La  provincia  de  la  Sanctisima  Trinidad  ó de  (dhille. 

50.  La  provincia  de  Sant  Francisco  ó de  (juito. 

51.  La  provincia  de  Sant  .Antonio  ó de  las  Charcas. 

52.  La  provincia  de  Sant  Georgio  ó de  Nicaragua. 

53.  La  provincia  de  Sancta  (Cruz  i)  de  Sancto  Domingo  de  la  Isla  Fspañola. 

54.  La  provincia  de  (¡ranada. 

55.  La  provincia  de  Sancto  Thome  en  la  India  Oriental. 

56.  La  custodia  de  Tierralirme  en  las  Indias. 

«Dei.  Comisamo  GEN’ER.vi.  DE  L.\s  IxDi.vs.  C.\piTLi.o  I. — Poiquelos  frailes  que 
están  en  las  Indias  no  pueden  ser  gobernados  sin  tener  continuo  recurso  á las 
provincias  de  España,  haciendo  para  este  efecto  Su  .Majestad  (datólica  grandes 
gastos.  Por  tanto  se  ha  visto  por  experiencia  que  no  se  pueden  bien  despachar 
los  negocios  de  nuestra  Orden  que  pertenecen  á las  Indias,  sino  es  residiendf> 
en  la  corte  de  su  .Majestad  un  religioso  de  grande  aprobación  que  tenga  las  ve- 
ces del  Ministro  general,  y ansí  ha  sido  cosa  necesaria  :]ue  nuestro  líeverendis;- 
mo  Padre  (jeneral.  con  consentimiento  v beneplácito  de  Su  .Majestad  (Católica,  ins- 
tituya un  (Comisario  general  de  las  Indias  que  resida  en  su  corte.  El  dicho 


‘-^74 


LA  IMPKLxN'l  A LN  MLXICÜ 


[i585 


Comisario  general  de  las  Indias  será  inmediatamente  súbdito  del  Ministro  General 
en  todo  y por  todo,  y no  estará  subjecto  á ningún  otro  perlado  ni  superior  de  la 
Orden.  Tendrá  el  dicho  Comisario  (üeneral  de  las  Indias  plenitud  de  potestad  en 
todos  los  frailes  v monjas  de  todas  las  provincias  de  las  Indias  y en  todos  los  de- 
más religiosos  que  de  cualquier  manera  pertenezcan  á aquellas  partes  y en  los 
que  de  las  provincias  de  Cspana  fueren  señalados  para  pasar  á las  provincias  de 
las  Indias  y en  todos  los  demás  religiosos,  ansí  vsúbditos  como  perlados,  que  osa- 
ren impedir  á los  frailes  que  quisieren  ir  á las  Indias,  porque  para  este  efecto 
tendrá  plenitud  de  potestad  para  poder  castigar  á los  dichos  perturbadores.  El 
dicho  Comisario  General  de  Indias  tendrá  solamente  los  compañeros  que  le  fue- 
ren necesarios  y no  superfinos,  los  cuales  podrá  elegir  á su  albedrío,  de  cualquier 
provincia,  y serán  súbditos  solamente  del  Ministro  General  y del  Comisario  Ge- 
neral de  las  Indias. 

«Ordénase  que  el  dicho  Comisario  (jeneral  de  las  Indias  sea  vocal  ordinario 
para  todos  los  capítulos  generales,  en  los  cuales  tendrá  voz  en  todas  las  eleccio- 
nes v actos  capitulares,  porque  por  la  grande  distancia  son  pocos  los  frailes  que 
vienen  de  las  Indias  á los  dichos  capítulos  generales,  y ansí  es  cosa  necesaria 
que  el  dicho  Ojmisario  General  de  las  Indias  se  halle  presente,  como  ministro  de 
los  ministros  de  aquellas  partes,  no  solamente  para  que  tenga  voz,  sino  también 
para  que  dé  razón  y cuenta  de  las  cosas  que  pertenecen  á las  provincias  de  las 
Indias.  .Mas,  si  el  capítulo  general  se  hubiere  de  celebrar  fuera  de  España,  no  po- 
drá el  dicho  Comisario  General  irá  él  sin  especial  licencia  del  Consejo  líeal  de 
las  Indias. 

«l)li  LOS  l'KAILLS  QUL  HAN  DE  SEIÍ  ENVIADOS  A LAS  liNDIAS.  ("aPÍTULO  2.  — 

Porque  su  Majestad  ('atólica  hace  el  gasto  á todos  los  frailes  que  van  á las  In- 
dias, se  ordena  que  nunca  sean  los  religiosos  enviados  á aquellas  partes  si  no 
fuere  cuando  el  dicho  Cüonsejo  Real  de  las  Indias  lo  pidiere  y demandare,  y no 
irá  mayor  número  de  frailes  del  que  el  dicho  Consejo  señalare.  Y como,  según  la 
regla,  no  deben  ser  los  frailes  forzados  á ir  entre  los  infieles,  se  manda  que  nin- 
gún religioso  sea  forzado  á ir  á las  Indias.  Por  tanto,  cuando  hubieren  de  ir  frai- 
les á las  partes  de  las  Indias,  el  .Ministro  General  ó su  Comisario  de  Indias  que 
reside  en  la  corte  eligirán  comisarios  particulares,  que  sean  religiosos  de  apro- 
bación, los  cuales  anden  por  las  provincias  incitando  y exhortando  á los  frailes 
para  tan  sancta  jornada.  V para  questo  se  haga  mejor,  las  patentes  que  los  dichos 
comisarios  particulares  llevaren,  serán  leídas  en  comunidad  delante  de  todos  los 
frailes.  El  dicho  (comisario  General  de  las  Indias  no  podrá  por  si  mismo  dar  li- 
cencia á ningún  fraile  particular  para  que  vaya  á las  Indias,  mas  antes  todos  los 
que  hubieren  de  ir  allá  serán  señalados  por  los  dichos  comisarios  particulares, 
a los  cuales  se  encarga  que  no  elijan  para  esta  jornada  religiosos  díscolos,  mas 
antes  han  de  procurar  que  sean  de  buena  opinión  y fama.  Por  tanto,  si  acaeciere 
que  algún  religioso  estuviere  por  sus  desméritos  penitenciado,  no  podrá  el  tal 
religioso  ser  enviado  á las  Indias,  y lo  mismo  se  manda  se  haga  cuando  algún 
religioso  hubiere  cometido  algún  delito  por  el  cual  haya  de  ser  castigado  por  su 
perlado,  porque  es  cosa  perjudicial  á la  Orden  que,  so  color  de  irá  las  Indias,  se 
queden  los  pecados  por  castigar.  Exhortamos  á todos  los  religiosos,  así  súbdi- 
tos como  perlados,  y á mayor  merecimiento  mandamos  por  obediencia,  que  en 
ninguna  manera  impidan  ni  estorben  á los  frailes  que  quisieren  ir  á las  Indias, 
mas  antes  amonestamos  que  den  todo  favor  á los  comisarios  que  andan  por  las 
proNinci'as  á buscar  frailes  para  las  Indias;  y porque  algunas  veces  acontece  que 
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después  de  haber  salido  los  frailes  de  sus  conventos  para  irá  las  Indias,  se  arre- 
pienten y no  quieren  proseguir  la  jornada  que  comenzaron,  sin  tener  razonable 
causa  para  ello,  se  manda  que  estén,  ipso  fado,  por  cinco  años  privados  de  los 
actos  legítimos,  y sean  forzados  los  dichos  frailes  á volver  toda  la  costa  que  hi- 
cieron en  el  camino  de  los  dineros  del  Rey.  También  se  ordena  que  los  frailes 
que  fueren  señalados  de  España  para  alguna  provincia  particular  de  las  Indias 
no  puedan  los  perlados  ordinai  ios,  que  están  en  cualesquier  partes  dellas,  enviar- 
los á otra  provincia;  mas  antes  los  dichos  religiosos,  por  camino  derecho,  sin 
ningún  impedimento,  vayan  á las  provincias  para  donde  fueron  señalados.  Los 
ilichos  comisarios  no  podrán,  á los  frailes  que  señalan  para  las  Indias,  instituir 
los  predicadores  ni  confesores,  ni  darles  licencia  para  que  se  ordenen.  El  reli- 
gioso que  hubiere  venido  de  cualquier  parte  de  las  Indias  á ITspaña,  no  podrá 
volver  á ellas,  sino  fueie  cuando  sus  perlados  le  hubieren  enviado  con  algunos 
negocios  de  la  C)rden  que  tratar.  Ordénase  que  en  la  provincia  de  Canaria  y de 
Sancto  Domingo  v en  el  convento  de  Cartagena  de  'fierrafirme  no  puedan  de- 
tener á los  frailes  que  van  á las  Indias,  y los  que  lo  contrario  hiciesen,  sean  pri- 
vados de  sus  oficios. 

«De  los  Co.mis.muos  ( jeneh.m.es  de  las  Indias.  (^\pítulo  3. — Porque  la  mu- 
cha distancia  es  causa  que  los  negocios  que  ocurren  no  se  pueden  despachar 
por  el  Ministro  (jeneral  ni  por  su  comisario  que  reside  en  la  Corte,  se  ordena 
que  en  las  Indias  haya  siempre  dos  comisarios  generales,  el  uno  que  resida  y 
presida  en  las  provincias  de  la  Nueva  España  y el  otro  en  las  provincias  del  Pe- 
rú; y los  dichos  comisarios  han  de  ser  instituidos  por  el  Ministro  General,  los 
cuales  no  podrán  venirse  de  aquellas  partes  sin  e.vpresa  licencia  del  Ministro  (íe- 
neral  ó de  su  comi-^ario  que  reside  en  la  (>orle,  mas  antes  estarán  obligados  á 
aguardar  la  visita  que  se  ha  de  hacer  en  aquellas  partes  de  sus  oficios  v perso- 
nas. (.Jrdénase  que  los  dichos  comisarios  no  estén  siempre  en  un  lugar,  masantes 
anden  por  todas  las  provincias  de  su  districto  y procuren  de  visitar,  amonestar  y 
corregir  y ejercitar  et  oficio  de  pastores,  conociendo  el  rostro  de  sus  ovejas.  Si 
aconteciere  que  los  dichos  (.lomisarios  (lenerales  murieren,  en  el  entretanto  que 
se  provee  tendrá  el  sello  y las  escrituras  el  ministro  provincial  de  la  provincia 
donde  muriere,  y el  diyho  provincial  despachará  lodos  los  negocios  que  ocurrie- 
ren, y tendrá  para  ello  plenitud  de  potestad;  mas,  estará  obligado  el  dicho  mi- 
nistro provincial  á dar  luego  aviso,  en  la  primera  oportunidad  que  hubiere,  de 
la  muerte  del  dicho  comisario  al  .Ministro  (joneral  ó al  (Comisario  General  de  las 
Indias  que  reside  en  la  corle.  V si  aconteciere  que  la  provincia  donde  muriere  el 
dicho  Comisario  General  careciere  de  ministro  provincial,  el  comisario  de  aque- 
lla provincia  ejercitará  el  oficio  de  comisario  general. 

«De  los  frailes  que  vienen  de  las  Indias.  Capítulo  4. — Cuando  los  frailes 
que  están  en  las  Indias  hubieren  de  venir  á España,  los  (Comisarios  Generales  de 
aquellas  partes,  respectivamente,  estarán  obligados  de  señalar  un  comisario  que 
presida  á todos  los  que  vienen,  hasta  llegar  al  convento  de  Sevilla;  y cuando 
llegaren  al  convento  de  la  Habana,  el  (iuardián  de  aquel  lugar  presidirá  á lodos 
los  frailes  huéspedes  todo  el  tiempo  que  allí  estuvieren.  si  los  frailes  que  vi- 
nieren de  las  Indias  hubieren  tomado  el  hábito  en  aquellas  partes  y no  hubieren 
de  volver  á ellas,  el  Comisario  General  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Corte,  po- 
drá enviar  á los  dichos  frailes  á cualesquier  provincia  que  él  quisiere,  las  cuales 
estarán  obligadas  á recebirlos,  porque  no  sedé  ocasión  de  vaguear;  mas,  cuanto 
toca  á la  encorporación,  guardarse  ha  la  constitución  general  que  sobre  esto 
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está  hecha.  Mas,  si  los  frailes  que  vinieren  fueren  de  los  que  han  sido  enviados 
de  las  provincias  de  Lspaña,  las  dichas  provincias  de  donile  fueron  enviados  es- 
tarán obligadas  á recebirlos.  si  los  frailes  que  vienen  de  Indias  se  volvieren  á 
líspaña  antes  de  haber  estado  diez  años  cumplidos  en  las  Indias,  estén  privados 
por  cuatro  años  de  voz  activa  y pasiva  en  todas  las  elecciones,  y si  por  algunos 
deméritos  suyos  fueren  e.xcluídosde  las  Indias,  los  superiores  estarán  obligados 
á hacer  saber  el  defecto  que  cometieron  al  Comisario  General  de  las  Indias.  V' 
de  aquí  adelante  se  prohibe  que  los  frailes  incorregibles  y escandalosos  que  es- 
tuvieren en  las  Indias,  no  puedan  ser  enviados  á fvspaña,  especialmente  si  toma- 
ron el  habito  en  aquellas  partes,  porque  la  experiencia  n :)s  ha  enseñado  ser  esto 
muy  perjudicial  á la  Orden,  porque  queiiendo  limpiar  una  provincia,  destruyen 
é.  inficionan  muchas. 

«Si  los  religiosos  que  vinieren  de  aquellas  partes  tuvieren  negocios  que  des- 
pachar que  tocaren  á aquellas  provincias,  mandamos  que  no  puedan  proponer 
los  dichos  negocios  delante  de  Su  .Majestad,  ni  de  su  Real  Consejo,  ni  de  otro  nin- 
gún tribunal,  sin  expresa  licencia  del  Ministro  General  (>  de  su  (>omisario  Ge- 
neral de  las  Indias,  que  reside  en  corte. 

«Di-:  LOS  i-K.\ii,i;s  oui’  RicsinicN  kx  las  imovixons  dl  las  Inulas.  (Capítulo 
3. — Los  frailes,  así  súbditos  como  perlados,  que  residen  en  las  provincias  de  las 
Indias,  estarán  obligados  á guardar  las  constituciones  generales  de  Barcelona, 
reformadas  en  el  capitulo  genei'al  de  Toledo,  en  todas  las  cosas  que  no  fuergn 
contrarias  á estas  constituciones  generales  de  las  Indias.  porque  es  cosa  inde- 
cente a nuestra  regla  recebir  los  estipendios  anuales  que  su  Majestad  Católica  da 
a los  frailes  que  residen  en  las  doctrinas,  prohibimos  que  los  dichos  estipendios 
anuales  no  se  reciban,  pues  pueden  vivir  los  dichos  religiosos  de  las  limosnas 
que  se  ofrecen  y que  de  ordinario  piden. 

«Los  síndicos  no  podrán  ser  instituidos  por  los  guardianes,  sino  solamente 
por  los  ministros  provinciales  ó por  los  perlados  generales,  teniendo  primero 
certiticación  del  convento  que  el  que  ha  de  ser  instituido  por  sindico  es  máscon- 
veniente  c]ue  ningún  otro. 

«Item,  se  ordena  que  los  que  hutúeren  nacido  en  las  Indias  no  pueden  ser 
recebidos  en  nuestra  Orden,  sino  fuese  en  caso  que  hubiese  grande  testimonio 
de  la  virtud  y bondad  del  que  ha  de  ser  recebido  y que  de  su  recepción  habrá 
grande  edificación  en  el  pueblo,  y para  que  de  todo  esto  se  pueda  tener  alguna 
experiencia,  se  ordena  que  ninguno  de  los  sobredichos  pueda  recebir  el  hábito  de 
nuestra  Orden,  si  no  hubiere  cumplido  primero  veinte  y dos  años  de  edad,  la  cual 
parece  ser  competente  para  poder  juzgar  si  convenía  recebirlos  en  nuestra 
( )rden. 

«También  se  prohibe  que  no  puedan  los  frailes  recebiroro  ni  plata  en  las 
ordinarias  ofrendas  que  se  hacen  por  los  responsos  y oficios  de  difunctos,y  los 
que  hicieren  lo  contrario,  séales  dada  la  misma  pena  que  si  recibiesen  dineros. 

«^’  porque  hay  grandes  inconvenientes  en  los  frailes  inquietos  que  andan  de 
provincia  en  provincia,  se  ordena  que  el  que  hubiese  sido  encorporado  en  dos 
provincias  de  las  Indias,  si  se  quisiere  pasar  á la  tercera,  no  pueda  ser  encorpo- 
rado en  ella  hasta  que  se  hayan  pasado  cinco  años  cumplidos. 

\ porque  para  la  buena  gobernación  de  todas  las  provincias  de  las  Indias 
conviene  que  el  Ministro  General  y su  comisario,  que  reside  en  la  (tórte,  tengan 
cumplido  ctinocimiento  del  estado  y régimen  de  todas  las  dichas  provincias,  se 
ordena  que  todos  los  ministros  provinciales  envíen  las  tablas  de  los  olicios  y or- 
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denaciones  que  en  cada  capitulo  se  hiciei’en  y el  número  de  todos  los  frailes  de 
cada  provincia,  dando  aviso  juntamente  de  todas  las  cosas  dignas  de  ser  sa- 
bidas. 

«Item  se  manda  á los  Comisarios  (ienerales  que  residen  en  aquellas  partes, 
que  cada  año  den  razón  v cuenta  de  todas  las  cosas  pi  incipales,  especialmente 
del  progreso  de  la  religión  ci  istiana  y de  la  exaltación  de  la  sancta  fe  católica,  y 
de  la  prosperidad  y honra  de  nuestra  Orden. 

«A'  porque  se  ha  sabido  por  cierta  expei  iencia  que  nuestia  Oiden  pierde  mu- 
cho con  las  quejas  que  los  frailes  dan  á los  seglares;  por  tanto,  se  ordena  que  si 
algún  religioso  fuere  convencido  de  haber  hecho  alguna  deposiciun  ó dad(;  queja 
delante  de  algún  tribunal  fuera  de  nuestra  (Jrden,  sea  tenido  por  infame  y como 
tal  castigado. 

«Demás  desto.  se  ordenaque  ningún  predicadtjr  pueda  recebir  la  limosna  de 
su  predicación  para  gastarla  en  sus  comodidades  ó necesidades,  sin  expresa  li- 
cencia de  su  perlado,  concurriendo  las  demás  condiciones  que  son  necesarias, 
según  nuestra  regla,  y el  que  lo  contrario  hiciere,  sea  castigado  como  proprie- 
tario. 

«Ordénase  que  de  aquí  adelante  no  sea  recebido  ningún  monasterio  de  mon- 
jas á nuestra  obediencia,  en  las  provincias  de  las  Indias,  porque  puedan  los  per- 
lados mejor  ocuparse  en  la  predicación  déla  palabra  de  Dios  y en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  y en  el  gobierno  de  los  frailes.  V porque  todos  los 
ministros  provinciales  y custodios  están  obligados  por  nuestra  regla  á ir  al  ca- 
pítulo general,  (donde  se  ha  de  elegir  Ministro  (General),  no  estando  suficiente- 
mente impedido,  se  ordena  que,  en  tiempo  cómodo,  se  elijan  custodios  en  las 
provincias  para  enviarlos  al  dicho  capitulo  general,  los  cuales  estarán  obligados 
precisamente  de  hallarse  en  él;  mas,  los  ministros  provinciales,  por  la  gran  dis- 
tancia, se  dan  y se  tienen  por  excusados,  y si  los  dichos  custodios  dejaren  de  ve- 
nir al  dicho  capítulo  general,  estarán  por  cinco  años  privados  de  los  oficios  de  la 
Orden. 

«Demás  desto  se  ordena  que  ningún  fraile,  súbdito  ni  perlado,  encomiende  á 
ningún  seglar  negocios  de  la  Orden,  ni  de  las  proprias  personas,  mas  antes  to- 
dos los  dichos  negocios  se  encomienden  al  Comisario  General  de  las  Indias,  que 
reside  en  la  Corte». 
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CONSTITUCIONES. 

io5.  — Constilv/ tiones  Ordinis  Fra/trvm  Ei'emitarvm  Sancti 
A vyvstini./Nuper  recognilcU,  cA  in  ampüorcMii  íbrmam/ac  ordinem 


reda  jUu.  ¡[HslJinpa  de  la  Crucifixión  grabada  en  madera,  con  la  le- 
renda circular:  avgvstinvs  i.vx  doctürv.m  mallevs  h/ereticorvm). 
iMcxici./Excudebat  l^etrus  Ocharte  Cum  Licencia./ Anno.  1587. 

S.” — Poil.— V.  con  la  licencia  del  viirey  don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga  al  provincial  déla 
Uiden  de  San  Agustín  fray  Pedio  de  Agurto,  para  que  pueda  reimprimir  las  Constilucioncs  im- 
presas en  Lisboa  en  iSSa  por  Antonio  Ribeiro.  lecha  26  de  Noviembre  de  i586.  — 7 hojas  prels. 
s.  f. — Texto:  hojas  1-225.  — Index  locupletissimus,  42  hojas  s.  f — i hoja  con  un  grabado  en  madera 
de  la  Virgen  con  el  Niño.— Apostillado.  — Letia  romana.  — Signaturas  * 3-A-Z-Aa-Ll.  todas  de  8 
hojas,  menos  esta  última  que  tiene  q.  — Los  titulos  de  los  folios  en  mayúscula;  reclamos  y letras 
capitales  de  adorno.—  27  lineas  poi'  página. 
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Pi-els.:— Pág-ina  con  un  escudo  de  armas  gi  ab.  en  madera.  — Index  eorum  quaí  in  hoc  opere 
conlinentur.— Circular  de  Jacobo  Caidenal  Sabellus  á la  OrdendeS.  Aguslin:  Roma,  yde  las  calen- 
das de  Septiembre  de  i58o.  — Fr.  Tadeo  Perusinoálos  Irailes  agustinos:  sin  lugar  ni  fecha.  Apio- 
bacicSn  de  fray  Bartolomé  Ferreira:  sin  fecha.  — Licencia  para  la  impresión:  Lisboa,  27  de  Junio  de 
i582.— Al  pié  del  frente  de  la  hoja  9,  (en  el  texto)  una  estampa  del  Niño. 

Biblioteca  Agreda.— Biblioteca  Medina- 

Mi  ejemplar  difiere  del  que  posee  el  señor  Agreda  en  que  tiene  dps  erratas  en  la  tercera 
linea  de  la  portada,  pues  dice  nrv.M  por  trv.m  y Ei\e.mit.\uv.\i  está  puesti>  Eke.mitu.x  v.\i.  Es  pues, 
evidente,  que  habiéndose  notado  durante  el  curso  de  la  tirada,  se  enmendaron  en  los  pliegos 
restantes. 

Inlroducdón  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  2,'. 

Catalogue  '■I\amire^,  n.  240. 

Garci.x  Ica/b.\i.cet\,  n.  98. 

\V.  W.  Bi.ake,  Xiulh  Catalogue,  n.  1981,  falto  de  portada. 

Bauti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  184. 

G.ARCIA  DE  PALACIO  (Diküu). 

Instrvccion  / navlhica,  para  el  bven  / Vio,  y re- 
gimiento de  las  Naos.  fu  traga,  y/y  (^.v/cV  gouierno  conforme  á la  altu- 
ra de  México.  / CÓpueda  por  el  Doctor  Diego  garda  de;  l^alacio,  del 
(/lofejo  de  fu  Mageñad,/y  fu  Oydor  en  la  Real  audie-/cia  de  la  di- 
ega  Ciudad. / Dirigido,  al  Excellütifsimo  Señor  Don  .Aluaro  Man- 
rrique,  de /cuñiga.  Marques  de  Villa  manrrique.  Virrey,  (louer-/ 
nador,  y Capitán  general  dedos  \lQYnos.  ¡ (Gran  escudo  de  arnus 
enmadera).  Con  licencia.  En  México.  En  cafa  de  Pedro/ Ocharte. 
.Año  de  1 58'] . I (Colofón:)  Idi  México. /En  cafa  de  Pedro  Ocharte.  / 
Año  de  1587. 

,4.'’-  Port.— V.  en  bl  — d hojas  prels.  s-  f.— Texto:  hojas  i-i5ó,  pero  carecen  de  foliación  las  ho- 
jas 16  á 23  y 78  á 87. — Los  títulos  de  los  folios  en  letra  mayúsctila;  reclamos  y signaturas  (en  el  tex- 
to) .\-V,  todas  de  8 hojas,  menos  V, que  tiene  4.— Letra  romana. — 24  lineas  por  p.  llena.— . Apostillas. 

El  texto  lleva  este  encabezamiento:—  Instrvcion  / navtica,  hecha  en  / Diálogos  Por  el 

docáor  Diego  /García  de  Palacio.  /*  Inteilocutores,  vn  Vizcayno.  y Montañés  / Comienza  con  una 
especie  de  prólogo  ó introducción,  que  abarca  hasta  el  frente  de  la  hoja  8,  á cuyo  verso  entra  el 
Capitulo  1.  — Al  pié  del  frente  de  la  hoja  i5  se  halla  el  titulo:  — Tabla  de  las  / declinaciones  o / 
apartamientos  que  el  Ibl  haze  / cada  vn  dia  afsi  ó la  parte  / del  Norte  como  á / la  del  Sur./ : cuyo 
texto  va  en  tablas  de  á diez  columnas  por  página  (tres  de  ellas  en  blanco  y todas  separadas  por 
filetes);  la  Tabla  termina  en  el  frente  de  la  hoja  23,  que  está  sin  foliar,  como  todas  las  restantes 
que  ocupa  dicha  Tabla. — Consta  el  Libro  I de  X capítulos  y termina  en  el  frente  de  la  hoja  49. 
á cuyo  verso  empieza  el  Libro  Segvndo,  que  comienza  por  tratar  del  Aureo  Número,  y termina 
en  el  frente  de  la  hoja  65  con  IX  capítulos.- .-A  la  vuelta,  el  Libro  Tercero  / de  la  Astrolog-ia  / 
Rufiiea./ Al  pié  de  la  77:  Sigvense  / las  Tablas  del  / Lvnario./ : computadas  hasta  1604:  8 hojas  y 
el  frente  de  la  novena,  todas  sin  numeración,  ni  titulo  de  folios,  á cinco  columnas,  separadas  por 
filetes,  y en  dos  al  pié.  — El  Libro  tiene  sólo  tres  capítulos  y concluye  á la  vuelta  de  la  hoja  87. 
que  está  sin  numerar,  como  dejamos  advertida.  — .A  ¡a  cabeza  de  la  88:  Libro  Qvarto  / de  la 
qventa,  y lo  qve  / pertenelce  á la  Rola  de  qual-/quier  Nao.  / Consta  de  XXXV  Capítulos  y ter- 
mina en  la  vuelta  de  la  hoja  128  con  la  palabra:  • Finís.  — Entra  en  la  1 29  el:— Vocabvlario  / de 
los  nombres  qve  / tifa  la  gente  de  la  mar,  en  todo  lo  que  / pertenelce  á fu  arte,  por  el  / orden  al- 
phabetico./— Concluye  á la  vuelta  de  la  hoja  i56  con:  Fin  del  Vocabulario.  — Al  pié,  el  colofón. 

Láminas  hay  las  siguientes:  — En  el  frente  de  la  hoja  i3,  ocupando  toda  la  página,  una 
esfera  montada,  que  dice  arriba:  Poi.o  ártico; 

En  el  frente  de  la  24,  ocupándolo  todo,  una  rosa  de  los  vientos; 

En  el  frente  de  la  25,  en  la  misma  forma,  la  figura  del  cuadrante; 

Al  pié  del  frente  de  la  26,  la  Figura  del  astrolabio; 
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A la  vuelta  de  la  MU,  cicupándola  toda,  una  estampa  de  la  ballestilla,  y otra  del  mismo  ins- 
trumento, también  en  página  llena,  en  el  verso  de  la  hoja  My; 

En  el  verso  de  la  42,  en  toda  la  página;  l''igvra  noctvrna; 

En  el  frente  de  la  44,  una  estampa  que  muestia  cómo  se  debe  tomar  la  altura  del  Cruzero, 
en  toda  la  página; 


N A V T H I C:  A,  PARA  EL  B E N 


Vio.  y regimiento  de  las  Naos,  fu  traga,  y 

y yoLiierno  conforme  á la  altura  de  México, 
(ajpuella  por  el  Doctor  Dieyo  g-arcia  de 
Palacio,  del  (^Olejo  de  fu  Mag-eílad, 
y fu  Oydor  en  la  Real  audié- 
cia  de  la  dicha  Ciudad. 

D i r i g ¡ d o,  á 1 lilxcellélifs  i m o Se  ñ o r L)  o n A I u a ro  M a n rriq  u e,  de 
euñiga,  Marques  de  N’illa  manrrique,  A'irrey,  Gouer- 
nadur,  y Capitán  general  dedos  Ueynos. 


• r,  (Dn  licencia,  En  México,  En  cafa  de  Pedro 
■ — Ocharte.  Año  de  i 5 8 7. 

En  la  parte  inferior  del  verso  de  la  hoja  fo,  un  circulo  ó rueda  pé.ra  demostrar  la  manera 
de  obtener  el  á.ureo  número;  ■ 

En  la  parte  de  arriba  del  verso  de  la  hoja  5i,  el  dedo  indice,  con  tres  números,  que  se  re- 
dite  en  el  verso  de  la  02  y frente  y vuelta  de  la  ?3; 
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Vuelta  de  la  5g,  al  pié,  otia  rueda  ó circulo  relativo  ¿i  las  mareas; 

Vuelta  de  la  &4,  en  página  llena,  fifíura  pai  a demostrar  las  leguas  del  grado; 

N’uclta  de  la  yS,  frente  de  la  94  y frente  y vuelta  de  la  </)  y frente  de  la  97,  figuras  para  la  cons- 
trucción de  las  naves,  en  su  puntal  y quilla,  la  traza  del  navio  menor,  etc.,  todos  ocupando  página 
entera; 

En  la  hcija  104,  frente  y vuelta,  vuelta  de  la  loó  y fí  ente  de  la  107,  en  página  completa,  otras 
tantas  figuras  sobre  fábiica  de  las  velas  del  navio. 

l’relso — Licencia  y privilegio  del  virrey  don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga:  7 de  l'ebrero  de 
1Í87.  — Dedicatoria  del  autor  al  mismo  personaje.  — División  de  la  obra. 

Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  Leno.x.  — Biblioteca  .Medina.  — .Museo  Británico. 

León  PiNEi.o,  Epitome,  p.  146. 

L.vsou  .\  V.vuEA,  Universas  terraniin  orhis  scripL,  t.  1!,  p.  1H7. 

Binei.o-B.\iú;i.\  , Epitome,  t.  11,  col.  ii7.'!. 

. , Teknaux-Cü.mi'.ans,  Bibt.  Amcr  , n iGj. 

I'eiw’.vnüez  de  K.w.vrre  i e,  Bit'/.  Marit..  l.  I,  p.  .'nB  ; é //ist.  Je  la  .Wiiitica,  pp.  249  y 280. 

Introducción  de  la  Imprcnla,  etc.,  p.  re. 

Sai.v..\,  CaUloi;o,  t.  II,  p.  ^77.'. 

Leci.erc,  Bibl.  Amer.,  n.  2889. 

(jarcia  Icazbai.ceta,  n.  97. 

B.arti.ett,  rl  Catalogue  ele.,  t.  1,  p.  184. 

PiCA'iosTE,  Bibl.  cient.  esp.,  p.  129,  n.  828. 

Catalogue  flercdia,  t.  1,  n.  845,  y III,  8410. 

IIierseman'N,  Kalalog  :iG3,  11.  1008. 

De  la  licencia  del  X'irrey: — «Por  cuanto  el  doctor  Diego  (jarcia  de  Palacio, 
oidor  desta  Real  .Audiencia  de  México,  me  hizo  relaci(jn  que  con  deseo,  ánimo  y 
voluntad  del  aprovechamiento  y utilidad  del  común,  habia  compuesto  un  libro 
intitulado  Inslritción  Xaulhica,  importante  y nescesario  para  el  buen  uso  de  la 
mar,  de  donde  resultaría  mucho  documento,  aviso  y orden  de  navegar;  pidiendo 
que,  teniendo  consideración  á lo  que  meresce  su  trabajo,  estudio,  ocupación,  le 
mandase  dar  licencia  para  imprimirlo  y hacerle  merced,  respeto  del  efecto  con- 
veniente que  causará  generalmente  en  este  reino  y en  los  demás  de  Su  Majestad. 
A'  por  mí  visto,  cometí  la  vista  y examen  dél  al  general  1‘Vancisco  de  Noboa  y á 
Diego  de  la  Madriz,  piloto  mayor  de  la  flota  que  está  surta  en  el  puerto  de  San 
Joán  de  Ulúa,  los  cuales  declararon,  habiéndolo  visto,  ser  de  mucho  fruto  á los 
navegantes  y á los  que  fabricasen  naos;  atento  á lo  cual,  por  la  presente  doy  li- 
cencia al  dicho  doctor  . A’  mando  que  por  tiempo  de  veinte  añe^s  primeros  si- 
guientes, ninguna  otra  persona  los  pueda  imprimir 

De'  la  dedicatoria: — «...  Suelen  también  para  solicitar  su  gracia  y benevolen- 
cia, contar  grandezas  de  sus  linajes,  virtudes,  y decir  otros  atributos;  mas,  como 
soy  montañés,  temo  de  parecer  lisonjero„. .» 

De  este  pasaje  es  de  presumir  que  en  este  montañés  interlocutor  que  figura 
en  la  obra  haya  querido  representarse  el  propio  doctor. 

Dada  la  índole  puramente  técnica  de  la  obra  apenas  hallamos  algunos  pa- 
sajes que  debemos  hacer  notar.  Sirvan  de  muestra  los  siguientes: 

«A"  el’tiempo  andando,  no  servirá  menos  el  Estrecho  de  .Magallanes  para 
que  las  muchas  tierras,  islas  y gente  conoscida  é infinitas  que  no  se  saben  hacia 
el  Mar  del  Sur,  se  traten  y comuniquen  con  las  del  Mar  del  Norte». 

«A’  porque  también  me  acuerdo  que  AA  Md.  en  sus  Diálogos  militares  ha 
ofrescido  tratar  della  [la  navegación]  es  bien  hazello». 

«El  año  en  que  esfamos  de  mil  y quinientos  y ochenta  y seis...» 

.Muchas  de  las  definiciones  contenidas  en  el  Vocabulario  sirvieron  de  com- 
probante á las  respectivas  palabras  que  la  Real  Academia  de  la  Lengua  incorporó 
en  su  monumental  Diccionario  de  autoridades. 
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ANTIPllONAklUM. 

107.  — Antiphonarium.  ¡ f Colofón:)  Soli  Deo  honor  s"  gloria  / Ex- 
plicit  volume  Aníiphonarij  de  lepore  / vna  cum  aliquibus  Hymnis 
notatis  fumma  cura,  long'iCsimTsq’z/ vig-ilijs  perfectum,  corrcctum; 
nupcrrime  reuifum  s emendatü.  / ImprelTumq’z  Mcxici,  apud  Pe- 
trum  Ocharte.  Anno  / incarnationis  dominice.  1 589.  / Rcgirtrum  &c. 

Folio  de  -26  por  40  centiineiro^.  — I-'alla  la  portada. — Sig'ue  una  hoja  .sin  foliación  ni  signa- 
tura, que  lleva  arriba,  en  letra  rtimana,  una  advertencia  con  este  titulo:  Ad  Ci.ervm  Romanum  Cv- 
niAM  iMirANTKM  — Sigue  la  J'ahula  Ofjicioi'tun  hiiius  Aníiphonarij  &c  —A  la  vuelta  un  gran 
Calvario,  de  16  por  21  cents.,  el  inismo  usado  en  el  Psallerium  de  1584,  con  la  leyenda  al  rededor 
en  letras  góticas  impiesas  en  rojo:  .-\doramus  te  Chriíle:  c,  benedlci  / mustibi:  quia  per  fanctam/ 
crucem  tuain  Redeniifli  immduni  — Hojas  i-i32.  Por  la  foliación  y la  signatura  se  echa  aqui  de 
menos  una  hoja,  que  debió  str  una  pol  lada,  fióntis  ó grabado  arrancado  al  ejemplar.— Sigue  la 
Semana  Santa,  con  la  foliación  de  2á  i.^í  hojas.— Con  nueva  numeración,  hojas  1 -62,  hallándose 
el  colr.fón,  impreso  en  tinta  roja,  á la  vuelta  de  esta  iiltima.  — «Papel  marquiila,  gruesos  caracte- 
res góticos,  notas  de  canto  llano,  todo  rojo  y negro,  iniciales  de  uno  y de  dos  colores,  muchos 
grabados.  En  la  ejecución  tipogiáfica  este  libro  es  enteramente  igual  al  Psalterirm  (de  1584)  y 
tan  notable  como  él». 

Biblioteca  García  Icazbalcet-i. 

GaRCI  \ ICAZBAI.CETA,  n.  lOO. 

Dice  este  bibliógrafo:  — «Ln  las  actas  del  Cabildo  Eclesiástico  se  encuentra 
la  siguiente  noticia:  «En  cabildo  de  12  de  Lebrero  de  este  año  de  77  se  mandó 
dar  libranza  de  40  pesos  de  tepuzque  á Pedro  Ocharte,  impresor  de  libros,  por 
un  Antifonario  para  esta  Santa  Iglesia».  Por  la  fecha  se  ve  que  no  se  trata  del 
presente.  ^-Imprimirla  antes  otro  Pedro  Ocharte,  ó la  compra  fué  de  uno  impreso 
fuera?» 

FORMA  DE  FUNDAR  LAS  COFRADIAS. 

108.  — Forma  y modo /De  fundar  las  cofradías  del  cor-/donde 
nro  P.  S.  Francifco,  y admi  / tir  los  cofrades  dellas,  c5  el  Süma/  rio 
d las  gras  é Tdulgecias,  q gana  / cocedidas  por  nro  S.  P.  Sixto  V./ 
(Escudo  pontificio).  En  México,  con  licencia.  / En  cafa  d Pedro 
Ocharte.  1889. 

8."— Port.,  que  mueslra  en  ambos  lados  toscos  grabados  del  Cordón  de  San  Francisco. — v. 
con  el  indice,  que  abarca,  además,  la  hoja  2 -Siguen  los  preliminares  hasta  el  frente  de  la  hoja 
18  inclusive  — Texto,  desde  el  v.  de  la  hoja  18  á la  76.  que  está  sin  foliar. — Letra  romana.— 22  lineas 
por  página;  títulos  en  los  folios,  y reclamos.— Signaturas:  A lg-K  4. 

Prels  ; — Licencia  del  Virrey  á fray  Buenaventura  de  Paredes,  guardián  del  Convento  de 
San  Francisco  de  México,  paia  fundar  la  cofradía  é imprimir  este  Sumario-  29  de  Julio  de  iSSg. 
—Licencia  del  Comisario  general  de  Cruzada  en  el  Vii  reinato:  22  de  .\go.stode  1 £89. —Certificado 
del  Secretario  del  Consejo  de  Cruzada:  Madrid,  14  de  Noviembre -de  1587.— F'ray  Francisco  de 
Cáceres  al  lector:  Madrid,  10  de  Febrero  de  i588. 

Museo  Británico. 

Catalogue  Ramire:;,  n.  332. 

inlrudticción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  32. 
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Salva,  Catálogo,  t.  II,  p.  737. 
Garcia  Tcazealceta,  n.<j9. 
Bartlett,  Catal.,  I,  p.  134. 


» FdlMA  Y IfofíO 

De  fundar  las  cofradías  del  cor- 
don  de  nfo.P.S,Frácifco,y  admi 
lir  los  cofrades  deUa,c5  el  Súma 
rio  dias  iduJgccias,qgaüá 
cóc<ídida$|ior  nfo.S.P.Sixco.  V, 


£n  México , cori  licencia, 
Ene  raad  Pedro  Ocharte.  t|S9* 


LEBRIXA  (Fi?.  Mateo  de;. 

109.— Svmario  / (Filete).  Délas  In  dulgencias  (sicj  / perdones  y 
gracias  Spi/rituales,  que  gana  los  / que  licúan  la  Cinta  di  / glo- 
rioso padre  sant  Au  / guñin,  y fon  cofrades  de  / la  cofradía  de  la 
dicha  Cin  /ta,  y confirmadas  por  nu/cfi.ro  muy  S.  P.Xillo  V./Co- 
llegido  / de  las  Bulas  originales  por /Fray  i'darcelo  de  Lebrixa/ 
Maefiroen  Saeta  d'heo  / log’ia  de  la  dicha  / orden.  Y para  ganar  es- 
tas indulge  / cias  han  de  tomar  Bulla  / de  la  cruzada.  / Con  licencia/ 
hm  México.  Porpedro  Ocharte,  año.  iSSq. 

12.°— Port.  — V.  con  el  comienzo  de  los  prels.,  que  abarcan  7 hojas  más. — Texto  (todo  den- 
tro de  filetes)  hojas  9 -84.— Signaturas  A2'G,  todas  de  12  hojas.— Letra  romana,  de  dos  cuerpos: 
19  y 25  lineas  por  página.— Títulos  en  los  lolios. 
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Piel?.: —Parecer  del  fiscal:  Madrid,  18  de  Septiembre  de  1687  ('iic';.— Licencia  de!  Cardenal 
de  Toledo:  Madrid,  17  de  Septiembre  de  1 587.— Licencia  del  Consejo:  Madrid,  26  de  Septiembre 
de  1587.— Id.  del  de  Ci  uzada:  .Madrid,  6 de  id.— Licencia  del  Virrey;  México,  22  de  Marzo  de  i58y. 
— Licencia  del  Comisaiio  de  Cruzada:  México,  2 de  Octubre  de  1589. 

Biblioteca  Graiño  (Madrid)  (muy  maltratado). — B.  Browniana. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  i5. 

De  la  licencia  tiel  X'irrey; — «Por  cuanto  el  padre  maestro  fray  Pedro  de  Au- 
gurio, vicario  provincial  de  la  Orden  de  San  Agustin  desta  Nueva  España,  me  ha 
hecho  relación  que  á ella  se  habia  traído  de  Roma  el  ordinario  de  las  ceremonias 
de  su  Orden  y por  no  tener  más  de  un  solo  libro  no  se  puede  comunicar  á todos 
los  religiosos,}’  para  que  se  guarden  con  las  constituciones  nuevas,  por  mí  se  dió 
licencia  para  que  se  imprimiesen,  convenía  que  el  dicho  libro  se  imprimiese  en 
esta  dicha  Nueva  España  y me  pidió  diese  licencia  para  ello;  v asimismo  otro 
librillo  pequeño  para  que  los  cofrades  y hermanos  de  su  Religión  sepan  las  in- 
dulgencias que  ganan  por  traer  la  cinta  del  señor  S.  Augustín»,  etc.,  etc. 

La  edición  peninsular,  que  probablemente  se  haría  en  Madrid,  no  la  encon- 
tramos descrita  en  ninguna  parte. 
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(2AIU)KNAS  (Juan  dkj. 

1 10.— Primera  Pai*te/delos  Problemas,/  y Iccretos  marauillo- 
Ibs  de  las  / Indias.  (’.ompLielta  por  el  l)o-/ctor  luán  de  C^ardenas/ 
Medico.  / Dirig'ida  al  IlludriCsimo  Señor  Don  Imys/de  Velalco,  Vi- 
rrey dfta  nueua  Kl‘p;iña.  / ('/í.  de  a.  del  Mecenas) . (3on  Idcencia.  Pn 
Me.xico.  Pn  cafa  de  / Pedro  Ocharte.  Añod  iSpi. 

8.” — Port  —v.  en  bl. — O hojas  prels.  s.  f.,  que  contieneir  l.icencia  del  Vii'rey  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  18  de  Febrero  de  ir^i,  1 hoja. —Liceo jia  del  Ordinario,  ifi  de  .Mar/.o  de  id.,  1 p.  — Aproba- 
ción de  fray  .-Agustin  Dúvila,  México,  a'.)  de  Noviembre  de  1090,  1 p.— Id.  del  Doctor  Oiti/.  de  Hi- 
nojosa,  .México,  4 de  Enero  de  1 p.  — Carta  nuncupatoria  al  Virrey,  a pp.  — Prólogo  al  lectoi , 

4 pp.— Soneto  de  Tona  is  Velluga  de  Moneada  al  autor,  1 p — Texto,  24-'i  hojas.— Letra  romana. 

Museo  Británico.  (P'alto  de  una  hopa  de  los  preliminares).  — Biblioteca  del  Ministerio  de  Fo- 
mento.—Biblioteca  .Agreda.— Biblioteca  Lenox. 

Lkón  Pinei.o,  l£pilO)iie,  p.  ido.  y Oucslioii  Jel  clincoi.ilc.  hoja  4 vita,  y hoja'-  lo.^  ii.-.  doiade 
transcribe  los  capítulos  VII  y A'III  del  libro  II 

Nicoi.as  Antonio,  Bibi.  llisp.  nova,  t.  I,  p.  071. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  II,  cois.  804  y Sqd. 

Beristain,  t.  1.  p.  241.  ^ 

Hernández  .Morejon,  Medie,  esp.,  t.  111,  p.  ;■;*<). 

.Maffei  y Rúa  FiGtiERO.x,  Bibi.  min.  esp..  t.  1,  p.  1 aS. 

IníroJucci  )ii  de  Ij  Impre  il.i,  etc.,  pp.  .'2-5.í. 

Leci.erc,  ‘Bibi.  Amór.,  n.  1098. 

García  Icazbalceta,  n.  :oi,con  un  facsinail  de  la  portada.  Índice  de  has  capítulos  y largo 
extracto  de  la  obra. 

El  capitulo  V del  Litare  111  trata  del  mal  de  las  taubas  y respecto  de  su  01  i- 
gen  díipe:  «Tengo  por  imaginación  decir  que  este  mal  n > tuvo  origen  de  los  fran- 
ceses, ni  délos  españoles,  ni  de  otra  nación  alguna,  sino  si'ilo  de  los  indios,  los 
cuales,  al  tiempo  Cjue  estas  Occi  lentales  Indias  se  conquistaron,  lo  pegaron  á los 
españoles,  y éstos  lo  llevaron  cá  Ivspaña,  de  donde  se  comenzi)  á derramar  la  mal- 
dita semilla  y contagión  del  dicho  mal  por  todo  el  mundo;  y no  queramos  de  esto 
más  muestra  que  ver  que  no  ha  más  que  se  conocen  bubas  en  la  Fvuropa  rie  lo 
que  ha  que  se  ganaron  las  Indias;  y digo  más.  que  aunque  los  autores  dicen  ser 
este  mal  moderno,  yo  entiendo  que  es  moderno  para  los  de  allá,  pero  para  las 
Indias  imagino  que  des.le  que  indios  las  comenzaron  á habitar,  hay  bubas  en 
ellas,  porque  el  propio  temple  y constelación  de  la  tierra  lo  trae  consigo». 

Ofrece  el  autor  al  final  que  la  segunda  parte  de  la  obra  saldría  muy  pronto 
á luz.  Según  el  prólogo,  estaría  consagra  la  á referii-  las  grandezas  de  Tierra- 
l'irme  y el  Perú. 

Véase  lo  que  decimos  baj  ) el  n.  2+7  respecto  al  trata  lo  7).’/  clmeoLile,  que  se 
cita  como  obra  aparte  de  la  que  acabamos  de  describir. 

lie  aquí  el  contenido  de  los  J^rohlenus: 

Libro  Primero. — (Lip.  1.  Ivn  que  se  d¿i  principia  á esta  llistoria  Natural. 

' ap.  II.  ICn  que  se  da  la  causa  por  qué  toda  lo  más  desta  tierra  de  Indias 
sea  de  temple  caliente  v húmedo. 

(Ap.  III.  f'or  qué  causa  el  abismo  y centro  desta  tierra  tiene  en  sí  tantas 
cavernas;  decláranse  también  otras  curiosas  dubdas. 
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Cap.  IV.  De  qué  procede  en  las  Indias  hallarse  en  pequeño  espacio  una 
parle  de  tierra  fría  y otra  de  muy  caliente. 

Cap.  \^  Por  qué  causa  la  media  región  del  aire  está  en  las  Indias  tan  cer- 
cana á la  tierra. 

Cap.  VI.  Por  qué  causa,  si  en  las  Indias  estamos  á la  sombra,  sentimos  gran 
frío,  y si  al  sol,  nos  abrasamos  de  calor;  dase  también  la  causa  de  haber  en  los 
tiempos  tantas  y tan  súbitas  mudanzas. 

. (^ap.  \'ll.  Por  qué  causa  todas  las  costas  v puertos  de  mar  en  las  Indias  son 
por  extremo  calientes. 

(3ap.  \MII.  Cuál  sea  la  causa  de  ser  todas  las  tierras  calientes  de  Ipdias 
fértiles  y viciosas  por  el  invierno. 

(Mp.  L\.  Cuál  sea  la  causa  por  qué  en  las  Indias  tienen  los  árboles  las  raí- 
ces sobre  la  tieri'a. 

Cap.  X.  Por  qué  causa  los  árboles  que  son  naturales  desta  tierra  jamás  pier- 
den la  hoja  como  los  de  Ivspaña. 

Cap.  XI.  Por  qué  causa  en  todos  los  tiempos  del  año  se  coge  en  las  Indias 
trigo,  maíz  y lodo  género  de  fruta  y semilla. 

Cap.  1 1 . Por  qué  causa  son  habitables  las  Indias,  estando  dentro  de  la  tórrida 

zona. 

blap,  XIII.  Por  qué  causa  son  las  lluvias  en  Indias  por  tiempo  de  verano, 
y no  en  invierno. 

('ap.  XIV.  Por  qué  causa  en  algunas  provincias  de  las  1 ndias  caen  grandísi- 
ma copia  de  rayos,  y en  olías  por  milagro  se  han  visto  caer. 

Cap.  XV.  Por  qui  causa  el  sereno  de  las  Indias  es  mucho  más  enfermo  que 
el  de  oti'as  provincias. 

Cap.  X\’l.  Por  qué  causa  sucede  en  las  Indias  temblar  tan  á menudo  la 
tierra. 

(üap.  XVII.  De  qué  procede  haber  en  las  Indias  tantos  volcanes. 

Cap.  .XVIII.  De  qué  procede  haber  en  las  Indias  tanto  número  de  calidísi- 
mas fuentes. 

Libro  Sboundo. — (Lip.  I.  Ivn  que  se  declara  la  causa  por  qué,  criándose  el 
oro  en  las  profundas  minas  y ocultas  entrañas  de  las  muy  altas  sierras  de  In- 
dias, se  viene  á hallar  después  en  los  ríos  y costas  del  mar. 

t>ap.  II.  Por  qué  causa  ó á qué  fin  se  echa  la  sal  y el  azogue  en  los  monto- 
nes de  metal,  para  haber  de  sacar  la  plata. 

(üap.  111.  P(jr  qué  causa  para  haber  de  sacar  plata  por  azogue,  se  pierde 
tanto  de  azogue  cuanto  se  saca  de  plata. 

Cap.  1\'.  Por  qué  causa  dan  unos  metales  más  presto  la  ley  que  otros. 

Cap.  V.  ICn  el  cual,  por  breve.-;  razones,  se  satisface  á otras  galanas  y cu- 
riosas dubdas  que  acerca  del  beneficio  de  los  metales  se  ofrecen. 

Cap.  VI.  Por  qué  causa,  siendo  frigidísimo  el  azogue,  se  curan  con  él  enfer- 
medades muy  frías:  tratase  de  la  calidad  del  azogue. 

Cap.  VIL  Cuál  sea  la  causa  que,  siendo  frío  el  cacao,  haga  en  nosotros  efecto 
de  mucho  calor:  trátase  copiosamente  del  chocolate. 

(>ap  V'Ill.  En  el  cual  se  acaba  de  declarar  la  naturaleza,  propiedades  y efec- 
tos del  chocolate. 

(ilap.  IX.  Ivn  el  cual  se  pregunta  y declara  si  con  el  chocolate,  cacao  y otras 
bebidas  se  quebranta  el  ayuno. 
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('ap.  X.  P-jr  qué  causa  sucede  que  el  chile  ó la  pimienta,  mientras  más  se 
tuestan,  mení)i  calor  dan. 

t'ap.  XI.  l^or  qué  causa  las  tunas  restriñen  el  vientre,  y provocan  tanto  la 
orina. 

Cap.  XII.  Por  qué  causa  el  zumo  déla  yuca,  si  se  loma  crudo,  mata,  v cocido 
es  muy  buen  mantenimiento. 

Cap.  Xlll.  Por  qué  causa  la  coca  y el  tabaco,  trayéndose  en  la  boca,  dan 
fuerza  y mantenimiento  al  cuerpo. 

Cap.  XIV.  Por  qué  causa  se  tiene  y juzga  el  atole  por  sano  mantenimiento 
para  todas  complexiones  y enfermedades. 

Cap.  XV.  Por  qué  causa  la  miel  de  abejas  que  se  coge  en  las  Indias  es  toda 
en  general  agria. 

Cap.  XVI.  Por  qué  vía  y orden  natural  se  engendra  la  piedra  bezaar  en  las 
entrañas  de  la  cervicabra. 

Cap.  X\M1.  r^or  qué  causa,  para  blanquear  y purilicar  el  azúcar,  se  le  echa 
encima  de  la  forma  una  pella  de  barro. 

Cap.  .WMII.  Ln  que  se  declara  en  particular  las  propiedades  y virtudes  del 
piciete,  y cómo  se  debe  usar  de  su  humo. 

Libro  Tercero. — (>ap.  I.  En  que  se  declara  si  los  hombres  que  nacen  y se 
crían  en  las  Indias  son  de  vida  más  corla  v breve  que  los  de  otras  provincias. 

Cap.  II.  Cuál  sea  la  causa  de  ser  todos  los  españoles  que  nacen  en  las  Indias, 
por  la  mayor  parte,  de  ingenio  vivo,  tracendido  y delicado. 

Cap.  III.  Cuál  sea  la  causa  de  encanecer  tan  presto  los  hombres  en  esta 
tierra. 

Cap.  IV.  Por  qué  causa  por  maravilla  se  hacen  calvos  los  indios,  como  los 
españoles,  ni  les  nace  barba. 

Cap.  V.  De  qué  procede  haber  en  las  Indias  tantos  enfermos  y tocados  de 
este  contagioso  mal  de  las  bubas. 

Cap.  VI.  Por  qué  causa  por  maravilla  se  ven  hombres  éticos  en  las  Indias. 

(üap.  \’ll.  Por  qué  causa  el  indio  chichimeco  se  sustenta  sin  beber;  dáse  tam- 
bién la  causa  por  qué,  en  viniendo  á poder  de  españoles,  enferma  y se  muere. 

Cap.  VIII.  Por  qué  causa  viven  los  viejos  en  las  Indias  muy  más  sanos  que 
los  mozos. 

Cap.  IX.  Por  qué  causas  hay  en  las  Indias  tantos  enfermos  del  estómago, 
de  hidropesía,  opilaciones  y cámaras. 

Cap.  X.  Por  qué  causa  á las  mujeres  en  las  Indias  les  acude  su  regla  con 
grandísimos  dolores,  y muy  mal. 

Cap.  XI.  Por  qué  causa  por  maravilla  se  ven  indios  enfermos  de  reumas, 
de  mal  de  hijada  y orina,  siendo  bien  al  contrario  en  los  españoles 

(’ap.  XII.  Por  qué  causa  hav  tantos  indios  ciegos  y enfermos  de  los  ojos 
en  esta  tierra. 

Cap.  XIII.  Por  qué  causa  jamás  rabian  los  animales  en  las  Indias. 

Cap.  XIV.  Por  qué  causa  los  animales  que  de  suyo  son  ponzoñosos  y mor- 
tíferos, no  lo  son  tanto  en  esta  tierra  como  en  otras  provincias  del  mundo. 

Cap.  último.  En  que  se  declara  muv  por  entero  si  puede  haber  hechizos  en 
las  yerbas,  y qué  sean  hechizos. 
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Ardenas,  según  In  que  resulla  de  su  obra,  nació  en  C>onstantina,  cerca 
de  Sevilla,  en  i563,  ' y en  layy,  2 «sólo  y desamparado»,  á su  decir, 
pasó  á México,  donde  tuvo  por  maestro  y protector  al  célebre  jesuíta 
padre  Antonio  Rubio.  lístu  Ló  medicina  con  el  doctor  don  Juan  de  la  Fuente  y el 
mismo  l'ué  después  catedríitico  de  esa  asignatura  en  la  Universidad.  Contaba  26 
años  cuando  escribi(')  su  libro. 

SOSA  (I"r.  Mu, LEI.  de). 

I 1 I .—(Hslaiupa  de  S.  Agiistin  en  madera).  Qvodlibeticaeqvaes- 
lioncs  / e.x  diuefíis  lacri  cloquii  A:  Thodlogoi'um  (sic)  fontibus  dc- 
promptat.  / )Al  pié: i Htitc  explicabit,  & ab  objeta  fatis  faciet,  prae- 
fentalus  F.  .\lichael  de  Sola  regens  Collegij  S.  Pauli,  in  eodemq:/ 
(Jollegio,  lector  Sacrae  T'heologittd,  lub  prtoíidio  SapientiCsimi  D. 
Docloris  Melchioris  / de  l;i  Cadena  in  regia  academia,  die  2 i . Oclo- 
bris  per  totum  diem.  / Mexici  cum  licentia  ex  Ofíicina  Petri  Ochar- 
te. A nno  i 59 1 . 

I hoja  en  folio,  abiei'ta,  impi'esa  por  nn  lado,  á dos  cois. — Leti'a  romana. 

IViblioleca  Nacional  de  .México. 

TORRE  (Luis  de  la'.. 

1 \ de  a.  del  Mecena.s,  grabado  enmadera),  lllvstrissimo. 

l).  1).  Lvdovico  de  \"elasco  / Huius  noui  orbis  Proregi  candidifsi- 
mo.  ProLicentiaturae  úx/c;  laurea  in  jure  canónico  a dipifcenda  per/ 
Aloiíium  de  la  'l'orre  in  temeratae  virginis  omnium  Sanclorum 
Collegam. //./W  p/e';/  Defendentur  Deo  aufpice  in  Regia  Mexicana 
Accademia  fub  praelidio  Doctoris  Ambrofij  de  / Bultamante  die 
l^ominica  meníis  Maij.  / Mexici  Cum  licentia  ex  Ofíicina  Petri 
Ocharte.  A nno  iSqi. 

I hoja  de  á folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  .México. 

T.  Ramirez,  Obra.’;,  t.  II,  p.  89,  cree  que  .ipor  algunas  épocasn  que  menciona  [Cáidenasl  se 
puede  fijar  el  de  i.Sü-|. 

2.  Id,,  id.:  «no  parece  veiosimil  que  fuera  el  de  léyo,  que  designa  Berisiain». 
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PAREAN  (Fi«.  Ac.ustín). 

1 13. — Tractado  brcbc  fsic)  de  Alcdici  / na,  y de  todas  las  enfer- 
medades, heeho  por  el  /padre  fray  Auí^'ullin  Farfan  Doctoren  Me- 
die!/na,  y relig’iolb  indi^'no  de  la  orden  de  fant  / Aiig'uítin,  en  la 
nueua  Efpaña.  A hora  / nueua  mente  (sicj  añadido.  /(★)/ Dirigido 
a Don  Lvis  de  Ve/lafco  caiiallero  del  habito  de  Sñcliag'O,  / y Virrey 
de  eíta  nueua  Efpaña.  / (Gran  estámpela  en  madera  de  un  fraile  en 
actitud  de  leer  en  un  libro).  Imi  Mc-kíco,  Con  l^riuilegáo  en  cafa  de 
Pedro /Ocharte.  De.  lope.  Años. 

4.° — l’ort. — V.  con  el  ct)mien/,()  del  piivileiíio  del  Vii'i'ey  al  autor,  fecho  en  México,  á 4 de 
Marzo  de  iSge  + 3 hojas  s.  f.  de  prels. — 3.'3  hojas  (con  folios  y reclamos)  y en  el  versij  de  la 
última  el  comienzo  de  la  tabla  de  las  cosas  más  esenciales,  á dos  cois.,  que  tiene  5 hojas  miis. 
— Letras  capitales. — Signaturas  .\-Z  .\a-V\’,  de  ocho  hojas.  RR,  SS,  T'f,  VV  en  mayúsculas;  las 
demás  asi;  Cc,  Gff,  üo,  Nn,  Rr.  qq. — Los  títulos  en  k)S  folios  son  como  sigue;  folios  1-81  v.:  Libro 
Primero.  / De  Medii;ina. — Polios  82-208  recto;  Libio  segundo.  / De  Medii;ina;  siendo  de  advertir 
que  los  folios  225-227  recto,  dicen  de  .Medina.  — Polios  2.88-2S0  verso:  Libro  Tercero  / De  Medicina: 
folios  281-822  verso:  Libro  Quaito  / De  Cirujia;  los  folios  288  y 288,  recto:  De  Medicina;  folios  828 
al  fin  del  texto:  Libro  Quinto  / de  .\nothomia  — 24  lincas  por  página,  sin  contar  folios  ni  reclamos. 
—Letra  romana. 

Prels.;  — Aprt)baciü:i  del  doctor  Orti/.  tie  Hinujosa;  .México,  28  de  Abril  de  lega.  — DedicatO' 
fia.- Dos  sonetos  del  padre  Hernán  González  de  Lslava  al  autor,  y unodeeste  últimoádon  Luis 
de  Velasco. 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Palafoxiana.— Biblioteca  Garda  Ica/balceta.  — Biblioteca  Browniana  (falto  de  ho- 
jas al  principio  y al  fin). 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  58. 

GmiCIA  ICAZBAl.CKTA,  n.  102. 

Bauti-ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  184. 

Déla  licencia  del  Virrev: — (Por  cuanto  el  padre  doctor  fray  .Agustín  l^ar- 
fán,  religioso  profeso  de  la  Orden  de  S.  .Aoustín,  me  ha  hecho  relación  que  con 
ánimo  de  aprovechar  á este  reino  y repúblicas  de  él,  y ayudar  á la  gente  pobre 
y ausente  que  carece  de  socorro  de  médicos  para  remedio  de  las  enfermedades 
que  padece  estando  en  pueblos  de  indios  v haciendas  del  campo;  y no  teniendo 
posibilidad  para  curarse  por  mano  de  terceras  personas  interesadas,  y para  otros 
efectos,  ha  estudiado  con  cuidado  de  sacar  á luz  un  libro  intitulado  Tralado  breve 
de  ^Medicina  y de  lodaít  enfennedade'^,  v le  tiene  acabado,  y con  licencia  y obe- 
diencia de  su  provincial,  lo  pretende  imprimir  para  que  se  vaya  comunicando  y 
todos  puedan  usar  de  su  doctrina,  pidiend(á  que,  atento  á que  está  visto  y aproba- 
do por  el  Ordinario,  y declaiado  poi'  católico,  le  mandase  dar  licencia  y privilegio 
para  imprimirlo». 

Los  sonetos  de  González  de  Eslava  los  insertó  García  Icazbalceta  en  su  in- 
troducción á los  Coloquios  espiriluales  de  aquel  autor. 

BbIh''  noticias  que  se  tienen  de  Farfan  es  casi  completa  y bien  inmerecida 

por  cierto.  No  le  hallamos  ni  siquiera  mencionado  en  la  Crónica  de  Gri- 
jalva,  ni  en  los  documentos  encontramos  la  menor  alusión  á su  persona.  Beris- 
19 
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tain  dice  que  era  natural  de  Nueva  Lspaña,  que  fué  catedríitico  de  medicina  en 
la  Universidad  de  México  y que  después  de  haber  enviudado  lom<i)  el  hábito  de 
San  7\gustin  en  el  convento  de  aquella  ciudad.  De  la  portada  de  la  presente.edi- 
ción  de  su  obra  consta  que  á la  fecha  en  que  ésta  se  publicó  tenía  el  titulo  de  doc- 
tor en  medicina  y era  ya  fraile.  Como  el  ejemplar  conocido  de  la  primera,  carece 
de  portada,  no  es  posible  deducir  por  ella  si  cuando  salió  á luz,  en  iSyq,  Farfán 
poseía  ya  aquel  titulo  y había  profesado.  V en  cuanto  á la  fecha  de  su  muerte, 
sólo  se  sabe  p u'  el  privilegio  del  X’irrev  de  la  edicic'm  de  ifiio  que  Farfán  era  va 
fallecido  por  aquel  entonces. 

\’lvL.AS(N)  (Luis  de).  j 

I i.|. — Lelra  capital  de  adorno}.  Don  Lvys  de  A'elasco  Cauallc/  ■ 
ro  de  hi  orden  de  Sancíd.iago,  X’irrey  luí^'ar  / teniente  del  Rey  nueldro  ] 
feñor,  Gouerna-/dor  y Capitán  Cjeneral  en  ella  nueua  Krpa-/ña,  y • 
Prefidete  de  la  Real  Audiecia  y chanci  / lleria  que  en  ella  refide.  t 

Ac.  Idag’olabera  los  luezes  Dffi  /eiales  de  la  Real  hazienda  delta  ■ 

dicha  nueua  Efpaña;  etc.  ' ■ 

l'iil.— 5 hnjas  s.  f.,  .'-iyiiadas  (en  la  seginiJai  Aa. — Hoja  blanca  al  lin.  — Letra  romana.— La.s  . 
páginas  sin  blancos,  llenen  '.<>')  lineas. --Suscrito  en  .México,  á ao  Je  .Vbril  de  i.S'ia.— Sobre  trlbuto.s 
de  indios.  ; 

IViblioteca  .Medin.i.  ; 

Contiene  la  leal  cédula  de  i."  de  Noviembre  de  i5qi,  en  la  que  el  monarca  ' 

expresa  tener  todo  su  patrimonio  empeñado  por  causa  de  las  guerras  contra  los  , 

herejes  y los  gastos  hechos  en  las  armadas  de  Indias,  y conforme  alas  reglas  que 
señala  dispone  que  «los  naturales)',  demás  de  los  tributos  que  ordinariamente  ha- 
bían pagadtá,  le  sirvan  con  alguna  cantidad  de  dinero  por  tiempo  indellnido  para 
«el  entretenimiento»  de  la  armada. 

A continuación  de  la  real  cédula  entran  las  disposiciones  dictadas  por  el  \’i- 
i'rey  para  hacer  efectivo  el  cobro  del  nuevo  tributo,  de  cuatro  reales  al  año  por  ' 
cabeza. 

i 

1 I 5.—  Letra  capital  de  adorno  '.  Don  I>vys  de  \’’elasco,  Cauallc- 
i’o  de /la  orden  de  Sancliago,  X'irrey  lu^-ar  teniente  del  / Rey  nueílro  . 
ieñor,  tu  Gouernador  y Capitán  ^'e/neral  de  la  nueua  Pí'paña,  y 
Preíidente  de  la  .\u-,  diencia  y chancillcria  real  que  en  ella  refide 
&c./.\  todos  los  ("orregidores,  Alctildes  mayores,  y ordi  narios,  etc. 

I'dl. — ■>  licijas  sin  t'oliaciiui  ni  signatuia.--Leiia  |■(/n^ana.  -St)  lineas  peu"  página. — Suscrita 
en  .México,  á te  de  Mayo  de  i.'ue.— P;ti  a que  las  justicias  no  consientan  echar  derramas.  . 

Biblioteca  .Medina. 

La  letra  capital  de  adorno  v los  tipos  empleados  indican,  en  nuestro  con- 
cepto, que  este  impreso  v el  anterior,  que  lleva  la  misma  letra  capital  é idénti- 
cos caracteres  en  el  texto,  fueron  obra  de  Pedro  Balli. 

Las  palabras  con  que  se  expresan  los  fundamentos  de  esta  disposición  son 
doblemente  interesantes,  tanto  por  la  alusión  que  contienen  á otra  ordenanza^ 
que  debe  haberse  también  impreso,  como  por  el  hecho  mismo  de  que  en  ellas  ' 
se  hace  recordación.  Dicen  asi: 
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«Bien  sabéis  cómo  por  otro  mi  mani.lamicnto  ^eneral,  dado  en  conformidad 
de  lo  proveído  por  Sli  Majestad,  lencjo  dado  el  orden  que  conviene  y se  debe 
tener  en  los  pleitos  y causas  que  los  indios  tuvieren,  asi  en  esos  pueblos  como 
en  esta  corte,  y los  derechos  que  se  les  pueden  y deben  llevar.  V porque  en  lo 
que  mas  se  qaslan  v destruyen  es  en  los  que  continuamente  tienen  en  esta  ciudad, 
así  en  los  casos  de  qobiei  no  como  de  justicia,  pai'a  cuyas  C(;stas  y gastos  conti- 
nuamente echan  gi  andes  derramas’ entre  los  maceguales.  que  las  que  son,  según 
soy  informado,  vienen  a montar  en  cada  un  año  mucho  más  de  h;  que  cada  uno 
paga  de  su  tributo  oialinario,  cení  que  andan  trabajados  y muy  fatigados..  » 
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AL\L\lC'\DO  (Eli.  Fka.n'Cisco  di;). 

I ]('). — Vocabvlario /en  Lcng'va  Misleca,  hecho/por  los  Padres 
de  la  Orden  de / Predicadores,  que  refiden  enella,  (sic  y vltima/ 
mente  recopilado,  y acabado  por  el  / Padre  bd'ay  Pnineifco  de  Al- 
ua-/rado,  N'icario  de  'Famacu-,  lapa,  de  la  mifma  / Orden. /(''E.  de  la 
O.  de  Sanio  Domingo).  En  México. /(>on  Licencia,  En  cafa  de  Pe- 
dro Balli.  / I 593.  / (Co/o/o;?;/ ^ Acabóte  elle  preíente  Vocabulario, 
En  'Famaculapa, /a  6.  de  Sepliébre  de  iSpe.  años.  El  qual  con  / tu 
aucFor,  le  lómete  y l'ubiebla  ala  cor-/i'ection  de  la  Sanóla  madre/ 
Yg'lefia  Pomana.  / En  México.  / En  cala  de  Pedro  Balli.  Año  de/ 

159.3. 

4.°— Porl. — V.  en  bl. — 5 liojas  prels.  .s.  f. — 204  hoja.s  á do.s  coks,  en  castellano  y misteco. — 
Letra  romana. 

Prel.s.;  — Licencia  de  don  Luis  de  Velasen  para  la  impresa', n al  autor:  .México,  8 de  Octubre 
do  i5y2.  — Licencia  del  Deán  y Cabildo  de  la  Catedral  de  .México,  en  vista  de  haber  sido  api'o- 
b.ido  el  libro  por  los  dominicos  l'ray  .Vntíhiio  de  los  líeyes  y fray  Pablo  llodiiguez:  iMéxico,  20 
di  Octubre  de  1592. — Deci'eto  de!  provhieial  fray  Diego  de  San  José,  para  que  se  examine  el  libro 
por  los  padres  Reyes  y Rodriguez;  sin  fecha.— Aprobación  de  éstos:  sin  fecha.  — Licencia  de  di- 
cho provincial:  sin  fecha. — Dedicatoria  del  autor  al  mismo. — Prólogo  al  lector. 

Bibliriteca  Palafoxiano. — 15.  García  Icazbalceta. 

D.\vii.\  P.\r)ii.i..\,  Historia  cíe  !a  Provincia  de  Santiago,  cap.  filtimo. 

Fi:rn.\nukz,  /list.  celes,  de  nucslros  lícinpos.  p.  121. 

León-Pinelo,  Epitome,  p.  108. 

Nicolás  Antonio,  Dibt.  Ilisp.  'i\or.,  t.  I,  p.  398. 

Quetik  y Eciiaui),  Script.  Ord.  Praed.,  t.  11,  p.  298. 

Pinei.o-Barcia,  Epitome,  t.  11,  col.  735. 

Beristain,  t.  I,  p.  60. 

Luuewig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  120. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  53. 

García  Icazbalceta.  Apuntes,  n.  84,  y Bibt.  ,l/c'.v.,  n.  104.  con  un  facsímil  de  la  portada. 

Bartlei't,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

■Menénuez  Pelayo,  Inv.  bibt..  l.  111.  p.  293. 

\hÑAZA,  Leng.  de  Amó?-.,  n.  86. 

La  licencia  del  provincial  se  dió,  no  .sólo  para  el  \"()cabitlario  de  Alvarado, 
■Sino  para  que  lo  pudiese  imprimir  «juntamenle  con  el  .Arle  que  de  la  Lengua 
Misleca  compuso  el  P.  Er.  .Antonio  de  los  Reyes». 

I^rólogo  al  lector; — «Quisiera  yo  saber  decir  algo  de  lo  que  siento  y sentir 
todo  lo  que  debo  acerca  del  maravilloso  cuidado  que  los  ministros  del  Sancto 
Evangelio  han  tenido  en  este  Nuevo  Orbe,  aunque  basta  para  quien  lo  quiere 
advertir,  entender  que  conquistaron  la  idolatría  que  tantos  años  había  reinado 
y se  pusieron  á estudiar  lenguas  peregrinas  y bárbaras,  cuya  dificultad  rindiera 
los  mayores  bríos  de  naturaleza,  si  no  hubiera  socorro  con  los  de  la  divina  gra- 
cia. Otros  dirán  de  otras  lenguas,  pero  yo  puedo  decir  de  la  misteca,  que  demás 
de  sus  varias  equivocaciones,  (.v/cj  tiene  circunstancias  de  tanto  cuidado  y estudio, 
que  hace  muy  digno  de  estimar  el  trabajo  de  los  predicadores  y ministros  que 
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han  podido  suhjetarla.  Ln  el  acento  varían  mucho  las  palabras  la  signilicacií'm, 
y algunas  no  solamente  en  tener  ó perder  una  tilde;  pero  aún  en  pronunciar  el 

V o C A B V L ARIO 

EN  L E N c;  V A M I S I'  E C A,  HECHO 

por  los  Pad  res  déla  Orden  de 

Predicadores,  que  reliden  enella,  y \dtima 
mente  recopilado,  y acabado  por  el 
P a d re  l^A'a y I ^d'a n c i í c o d e Al  u a- 
rado.  \dcario  de  Tamacu- 
lapa,  de  la  mifma 
Orden. 


punto  con  blandura  ó con  la  voz  llena,  llega  á tanto  esta  lengua,  que  no  se  con- 
tenta con  la  que  nos  dió  naturaleza  para  pi'onunciar,  sino  que  sube  á las  narices 
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y dellas  se  vale  en  algunas  pronunciaciones,  que  sin  este  socori'o  quedan  faltas, 
(irandísimo  trabajo  pasaron  los  sánelos  conquistadores  de  almas  que  nuestra 
Provincia  envió  á la  nacicui  mistcca  y este  trabajoso  ap(jstolado  se  ha  ido  con- 
tinuando entre  nuestros  religiosos  por  no  haberlos  de  otra  Orden  en  aquella 
Provincia.  .Más  facilidad  ha  idó  dando  el  «.liscui'so  del  tiempo:  los  padres  viejos, 
escribían  cosas  de  esta  lengua  y algunos  de  los  que  hoy  viven  son  los  que  más 
claridU'-i  han  dado,  recogiendo  vocablos  en  forma  de  dictionario.  d’odos  estos 
preciosos  trabajos  me  mandf)  nuestro  P.  provincial  fray  Cabnel  de  San  Joseph 
que  yo  recogiese  para  que  se  impiamiesen;  y aunque  lo  principal  se  debe  á los 
padres  de  esta  nación,  fué  menester  mi  cuidado  por  entero  en  muchas  cosas  v en 
mucha  parte  del  l'ocahu/jrio,  de  tal  suerte  que  los  mismos  indios,  que  son  los 
mejores  maesti'os  que  para  esto  eran  y han  sido  los  autores.  La  luz  de  todas  es- 
tas diligencias  v la  publicación  desla  (;bra  se  debe  á nuestro  P.  Provincial,  que 
como  deseoso  del  aumento  de  la  Provincia  v bien  de  las  almas,  me  mandó  im- 
primir este  libro.  Las  gracias  de  to.lo  lo  bueno  se  rindan  á Dios  como  primer 
autor,  y si  en  lo  que  este  libro  fuere  mío  se  hallaren  faltas,  no  será  en  mí  cosa 
nueva,  ni  puedo  decir  que  no  las  tengo  sino  en  sólo  el  deseo,  que  me  parece 
está  sin  ellas,  poi'  ser  de  servir  á nuestro  buen  Dios  y á mis  prójimos,  á quien 
pido  lo  reciban  en  cuanta,  acordanJose  de  la  que  todos  habernos  de  dar  á Dios 
de  los  talentos  y apia Ján'iose  del  mío  (com  > de  p ibre).  NAiestro  Señor  nos  enri- 
quezca con  su  gracia,  que  es  lo  que  importa,  para  que  le  gocemos  en  la  gloria», 

RAV  Ekancisco  di-;  .\ i.var.vdü  fué  natural  de  .México  y tcamó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  convenlij  de  la  Urden  de  aquella  ciudad  el  25  de 
julio  de  ¡574.  «No  sé  otra  cosa  de  su  vida»,  concluye  (larda  Icazbalcela. 

El  P.  Eianco  nos  dice  que  .A Ivarado  falleció  en  i6o3. 

CNóNTUEPAS  libo  Dikgo  m;i. 

II 7. — 'Escudo  del  Mecenas  grab.ido  en  madera).  111  vstrissimo 
Principi/ac  h vi vs  (')i'bis  l^r()reí>-i  diynissimo,  Domino.  19.  Lvysio/ 
de  N’clafco.  Drcufenlalus  I".  Didaeus  de  coniferas  Auguflinianus, 
in  Sacra  / d'heoloíj’ia  licenciandus,  rupplex  dedicat.  / Loevs  rcli- 
g-endvs,  e.\  ¡ Daudico  )sic:  plalmo  centel'simo  nono.  / In  splendoi’i- 
bvs  Sanclorvm,  ex  vtero ; anlé  lucilcrtim  yenui  íc.¡(Al  fin:)  De- 
fendcntvr  r)eodante)in  Academia /Regia  Mexicana,  lub  prteíidijs 
Docloris  Melehioris  De  la  cadena,  'l'heo /’ loyorü  Dccani  meritif- 
simi.  Die.  I.  .\uyulli.  / len  México  en  cala  de  Redro  Dalli.  1,593. 

I hoja  en  l'olio  ubieria.  impresa  por  un  laa<i. 

niblic'teca  Xaclonal  de  México. 


i icS.—  Estampa  en  madera,  de  S.  Agnslin  . Qvmsüones  qvod" 
libet. /ex  rcholallica,  A:  politiua  'rheoloyiti.  / Al/ p/e.-yi  Qvas  resol vet, 
(Dci  nvmine  lávente)  in  insiyni  .Mexicana/ Academia,  Prciilenta- 
tus.  F.  Didacns  de  (üonlreras,  in  Sacra  'l'heoloyia  licenciandus, 
fub  prmfidijs.  1.)./  Doctoris  Melehioris  de  la  cadena,  'Eheologorum 
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Decani  dignifsimi.  / 1 )ic  (blanco)  Au.^ulli  per  dié  inteí^-i'um.  / 1mi 
iMexieoen  caía  de  Pedro  Palli.  i5c)3. 

I hoja  en  folio  abiei  la,  iinpicsa  por  Lin  lado,  á dos  de  ‘j'j  por  .'■'4  cenliinelros  en  la 

parte  impresa. 

Hiblioieca  Nacional  de  México. 

( j A Ll^lt^()0  (l'’i<.\N(;iscoj. 

ii(). — (¡{sciitio  del  íMccenas  gi'abado  en  niadcra  . lllvslrisimi 
Principi,/ac  hvivs  Nov¿i3  Hispanice  pro  Peyi  lectissimo,  Domino 
D.  Lvdovico  de  \'elasco,  b’ranciscvs  Pialle^'o  in /lacra  theolo¿^'ia 
licentiandus  fupplex  dedica!. /r.W  pic:j  Delendenlvr  divinis  avspi- 
ciis  in  Peí>ia  Mexicana / Academia  die  (blanco)  Marlij,  polt  meri- 
diem./lOn  México  en  Cala  de  Pedro  Balli.  i5()3. 

I hoja  en  folio  abieita,  impresa  por  un  lado,  de  ee  por  ceniimetios. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

MUÑOZ  (Alonso). 

120.  — (Ksc.  del  .\Jcccnas  grabado  en  niadera).  lllvstrissimo  Do- 
mino/Do. Lvdovico  de  N'elasco  Iota  Nova  llis-/pania  pi’oreyi,  ac 
Militim  dvei  máximo.  / (él/ p/í/.-  PepeteLvr  (Deo  danlei  in  líegia 
Academia,  die / P-'/jaco;  Septembris,  po'l  meridiem.  prielide  Doc- 
tore. D.  Melchiore  de  la  (Lidena  / Theologorum  meritifsimo  de- 
cano./lui  México  en  caía  de  Pedro  Balli.  i5(j3. 

1 hoja  en  folio  abieita,  impresa  por  un  lado,  de  ei  i/e  por  3i  centimetros.  — Del  expediente 
resulla  que  se  examino  al  tenoi-  de  esta  tesis  .Monso  .Muño/. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

ÜZLGÜLRA  (l)iKGo). 

1 2 1 . — Lstacionariü  de  la  creación  del  .Mundo.  I\)r  D.  Diego 
üzeguera.  México, 

BufUST.M.N,  t.  II,  p.  378. 

Lf.ón,  Adiciones,  etc.,  n.  16.  Por  referencia  á Beristain. 

Xi  este  Eslncioncil  iu  ni  las  EsLici'oiies  del  crisliano  del  mismo  autor,  impre- 
sas diez  años  antes  que  aquél,  ha  logrado  verlos  hasta  ahora  ningún  bibliógrafo. 

lUA'ES  i'1’'r.  Antonio  de  los;. 

122.  — Arte/en  Lengva  / Mixteca,  com- 'puelta  por  el  Padre 
U’ray  / Antonio  de  los  Reyes, /de  la  Ordé  de  Predica / dores,  \dca- 
rio  de  / Tamaculapa.  / (/Ms7c7/apj  en  madera  de  la  Virgen  con  elXiño\ 
En  México. /En  cala  de  Pedro  Balli.  .-\ño/dc  iSc)3.  ((Colofón:)  En 
México. /En  cala  de  Pedro  Balli.  Año/de  1693. 

8.°— Fort.— V.  en  bl.  — ii  hojas  s.  f.— 68  hojas.  — Leti'a  romana.  — La  estampa  de  la  Virgen 
con  el  Niño  de  la  portada  es  la  misma  que  lleva  la  Institvcion  _)•  modo  de  rezar  del  P.  Salazai , 
edición  de  iSyó. 
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Prel.s.;-  Licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasco  á fray  Gaspar  de  Segura,  procurador  ge- 
neral de  la  Orden:  México,  11  de  Febrei'o  de  i5y.'-!.— Licencia  del  Cabildo  Eclesiásiico  de  México: 
•20  de  Febrero  de  id.  — Aprobacií'm  de  fray  Pablo  Rodi  iguez  y fiay  Pascual  de  la  Anunciación: 
Tepuzculula,  eS  de  Enero  de  1 éya.  — Dedicatoria  á fray  Gabriel  de  San  José,  provincial:  Tepuzcu  - 
lula,  20  de  Enero  de  1 ryo.  — Prólogo. 


é\  R r E 

EN LENGVA 

Al  I X T E C A,  C O Al- 
q Lieíla  por  el  Rad  re  í"ray 
Antonio  de  los  Reyes, 
déla  ürdede  Predica 
dores.  Adcario  de 
d'am  acu  lapa. 


E N Al  E X J c o. 

Rn  caía  de  Pedpo  llalli.  Año 
de  1693. 


Primera  edición. — La  segunda  véase  descrita  bajo  el  n.  540  de  nuestra  Imprenta  en  Puebla. 
Bibliciteca  de  Guadalajara.  — 1?.  García  Icazbaiceta,  en  ctiyo  ejemplar  la  palabra  Tamazulapa 
está  tapada  con  tin  pedacito  de  papel  que  dice  Tepuzculula. 

Nicoi.Ás  Antonio,  Bibl.  llisp.  nova-,  t.  1,  p.  i.'y. 

Quetii- Y Ecuari),  .Se; //•>/.  OrJ.  Praed.,  t.  I,  p.  eeo. 

L.asor  \ Vaue.x,  Unir,  ierrariim  orbis  Scrip.,í.  11,  P- 
Egüi.xra,  Bitl.  Mex-,  p.  265. 

Heristain,  t.  III,  p.  Qo:  «es  equivocación  de  León  Pineloy  de  don  Nicolás  Antonio  hacerle 
autor  de  un  Arte  de  la  Lengua  Mexicanas. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  .'•.'•i. 

Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  iSy. 

SAt.vA,  Calálogo,  t.  I,  p.  758. 

García  Icaziíai.ceta,  Apuntes,  n.  65,  y Bibl.  .Mex.,  n.  io5,  con  un  facsimil  de  la  portada. 
Barti.ett,  Catalogue , t.  1.  p.  154. 


LA  IMPlíIÍN'I  A ICN  MLXICO 


1593] 


297 


Luuewig.  Amer.  ahnr.  Lmg.,  p.  ¡n . 

Menénüez  Peí. ayo,  Iiiv.  bihl.,  i.  III,  p.  2<j.S..  ' 

Vinaza,  Lcng.  d‘i  Ainár.,  n.  84. 

I^el  prólogo: — «X'ulgar  opinión  fue  entre  los  naturales  mixtecas,  que  el  ori- 
gen y principio  de  sus  falsos  dioses  y señores  había  sido  en  Apuala,  pueblo  de 
esta  Mixteca,  que  en  su  lengua  llaman  Yiila  Inolio,  que  es  río  donde  salieron  los 
señores,  porque  decían  haber  sido  desgajados  de  unos  árboles  c]ue  salían  de  aquel 
río,  los  cuales  tenían  pai  ticulares  nombres. 

«Llaman  también  á aquel  pueblo  Yuta  Iniihu,  que  es  río  de  los  linajes  y es 
el  más  proprio  nombre  v el  que  más  le  cuadra.  Pero  dejadas  aparte  estas  anti- 
güedades y vanidades,  que  no  tienen  apai'iencia  ni  vestigio  de  verdad,  de  que 
los  naturales  están  ya  muy  enterados  y fundados  en  nuestra  santa  fe  católica, 
la  cual  contradice  estas  falsas  y ridiculas  opiniones,  y es  más  acertado  y seguro 
sepultarlas  en  perpetuo  olvido:  lo  tocante  á los  señores  y su  nacimiento  pudo 
ser  que  antiguamente  saliesen  de  aquel  pueblo  algunos  señores  y que  de  allí  se 
extendiesen  por  los  demás  pueblos  de  la  .Mixteca,  y por  ser  eminentes  y seña- 
lados en  guerras  y por  sus  hechos  heiaücf^  ganasen  particulares  nombres,  como 
se  dice  hoy  día  de  los  que  fundaron  los  principales  pueblos  de  esta  .Mixteca. 

«En  especial  era  tradición  antigua  que  los  dichos  señores  que  salieron  de 
.Apuala  se  habían  hecho  cuatro  partes,  y se  dividieron  de  tal  suerte,  que  se  apo- 
deraron de  toda  la  Mixteca.  .\  la  .Mixteca  alta  llamaron  Ñudzaviiiñuhu,  que  es 
cosa  como  divina  y estimada,  del  verbo  fc/ie  ñiiliii,  que  es  ser  tenido  y estimado. 
A la  parte  de  los  chuchones  llamaron  Tncuijñu/iu,  por  la  mesma  ra/.cn,  y Tocuij 
ñiidzaviii,  que  es  chuchón  mixteca,  por  la  participación  y comunicación  que  tie- 
nen con  los  mixiecos  v mucho  parentesco.  A la  parte  que  cae  hacia  Uajaca 
Tociii.'ii  ñiihii,  por  ser  también  tiei  ra  estimada.  A la  .Mixteca  baja  pusieion  nom- 
bre de  Xiiniñc.  por  ser  tierra  cálida,  y toda  aquella  cordillera  hasta  Puctla,  que 
es  principio  de  la  costa,  llamaron  Xuñiinia.  por  las  muchas  nieblas  que  allí  se 
ven  ordinariamente  y por  su  espesura  parecen  humo,  que  en  la  lengua  mixteca 
se  dice  ñnvia.  .A  la  costa  del  Mar  del  Sur,  que  se  sigue  á l’uctla,  llamaron  Ñiin- 
daa,  por  ser  tierra  llana,  y Xiiñama.  que  es  la  caña  del  maíz,  y Xiindevi,  porque 
se  parece  mejor  en  aquella  tierra  el  horizonte,  que  llaman  .sakaandeviu,  que 
quiere  decir  el  pié  del  cielo. 

«Le  estos  señores  decían  que  habían  traído  las  leyes  á toda  esta  tierra  di- 
cha, por  donde  se  rigiesen  y gobernasen  los  naturales  mixtéeos  que  habitaban 
en  esta  tierra  antes  y la  poseían  y tenían  por  suya;  que  entre  los  demás  dislates 
y desatinos  de  su  gentilidad,  era  uno  que  creían  que  antes  que  los  dichos  seño- 
res conquistasen  esta  tierra,  había  en  ella  unos  pueblos,  y á los  moradores  de 
ellos  llamaban  /.?)•  niihii,  ó ñañaliii,  ó tainísimo,  ó la)'  nisai  ñii/iii;  v estos  decían 
haber  salido  del  centro  de  la  tierra,  que  llaman  aniiliti,  sin  descendencia  de  los 
señores  de  .Apuala,  sino  que  habían  parecido  sobre  la  tierra  y apoderádose  de  ella, 
y que  estos  eran  los  meros  y verdaderos  mixtéeos  y señores  de  la  lengua  que 
ahora  se  habla. 

«De  los  señores  que  vinieron  de  Apuala  decían  haber  s'\do  yya  salidizo  sanai, 
_rr<.í  nisainisidzo  Iiuidzo  sahii,  los  señores  que  trajeron  los  mandamientos  y leyes 
á la  tierra. 

«En  la  lengua  decían  los  naturales  no  haber  innova.lo  cosa  alguna,  ni  la 
mudaron  de  como  se  hablaba  antes,  sino  que  se  acomodaron  al  frasis  y modos 
que  tenían  de  hablar  los  naturales;  aunque  después,  por  discurso  de  tiempo. 
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con  casamientos  y victori^is  en  guerras  hubo  grandes  mezclas  en  la  leng'ua;  v 
esto  solo  tiene  más  aparencia  de  verdad  y que  las  grandes  difei'encias  y modos 
distintos  de  hablar  esta  lengua  hayan  venido  de  mezclarse  los  pueblos  por  gue- 
rras ó casamientos,  porque  hoy  dia  se  ve  que  no  solamente  entre  pueblos  diver- 
sos se  usan  diferentes  modos  de  hablar;  pero  en  un  mesmo  pueblo  se  halla  en  un 
barrio  de  una  manera  y en  otro  de  otra,  siendo  la  lengua  mixteca  toda  una.  l’ero 
hablando  sin  agravio  de  hjs  demás  pueblos  de  la  Mixteca,  que  merecen  mucha 
loa  y ternán  otras  cosas  particulares  que  notar  en  ellos,  del  de  Tepuzculula  po- 
demos decir  que  es  el  que  más  ha  conservado  la  entereza  de  la  lengua  y que  con 
menos  mezcla  de  oli'as  se  halla  el  día  ile  hoy,  aunque  después  de  la  impresión  de 
la /Joc7r//K7  del  Ib  hh'.  ltenit(7  lleinández,  por  haberse  hecho  en  lengua  de 'l'la- 
chiaco  y Achiutia,  después  en  la  que  se  trasladó  en  lengua  de  d’epuzculula,  se 
ponen  algunos  vocablos  que  no  tenían  antiguamente,  como  es  el  verbo  yonaindi, 
por  tener  en  las  manos,  dice  youaandi.  que  quiere  decir,  morir  v reñir,  lo  cual 
causa  confusión;  y el  verbo  ro.s\7,7/7c// se  pone  muchas  veces  por  tomar,  dándole 
iLituro  qiiaa,  teniendo  su  verbo  particular,  que  es  yasdindi,  futuro  qiuiy,  y el  verbo 
ro.s\7,7.  con  futuro  cja,  quiere  decir  subii^ a casa  ajena  ó lugar  que  no  sea  propio; 
y ansí  hay  otros  muchos  vocablos  que  en  la  lengua  antigua  de  d'epuzculula  no  se 
usaban;  y por  leer  lo  que  saben  en  la  dicha  Doctrina  y oirla  decir  en  la  Iglesia, 
cuando  se  enseñan,  como  estri,  en  ella  escrito,  ha  causado  confusión,  la  cual  se 
pretende  quitar  en  esta  .Arte,  poniendo  los  vocablos  y modo  de  hablar  al  uso  an- 
tiguo de  Tepuzculula  y como  hü\;  dia  la  hablan  los  viejos  que  tienen  más  noticia 
de  la  lengua. 

«Supuesto  lo  dicho,  podemos  notar  que  en  toda  esta  .Mixteca,  dejando  aparte 
la  lengua  chuchona,  que  se  habla  en  los  pueblos  de  (" uixtlahuac,  Texupa  y Ta- 
maczLilapa  y otros  de  su  comarca,  en  los  cuales  también  hay  muchos  mixtecas,  y 
en  algunos  de  los  dichos  pueblos  son  más  los  mixtecas  que  los  chuchones;  y la 
lengua  cuicatleca  que  se  habla  en  (Tiicatlán  v las  .Almoloyas  v otros  pueblos;  y 
la  lengua  de  (Xiiquila,  que  también  hablan  en  pocos  pueblos  y pequeños,  todo  lo 
demás  es  una  sola  lengua  mixteca,  que  corre  muchas  leguas  y se  hallan  diversos 
modos  de  hablarla,  y todos  ellos  se  reducen  á las  dos  lenguas  principales,  que 
son  las  de  Tepuzculula  y A'anhuitlán,  como  raíces  de  las  demás;  aunque,  como 
está  dicho,  la  de  Tepuzculula  es  más  universal  y clara  y que  mejor  se  entiende 
en  toda  la  .Mixteca...» 

«...  La  lengua  de  Tilantongo  es  la  mesma  que  la  de  Tepuzculula,  con  muy 
pocas  diferencias;  y según  sus  antiguallas,  en  la  división  de  los  señores  que  sa- 
lieron de  .Apuala,  como  se  dijo  al  principio,  cupo  en  suerte  al  uno  de  ellos  el 
pueblo  de  Tilantongo.  y fueron  muy  celebrados  los  señores  de  aquel  pueblo,  y lo 
son  hoy  día  y muy  estimados  entre  los  naturales  mixtéeos,  y de  allí  vino  un  se- 
ñor de  esie  linaje  afamado  á d’epuzculula  y pobló  en  él  con  gente  de  ’l  ilantongo, 
prevaleciendo  á los  naturales,  que  decían  haber  salido  del  centro,  los  cuales 
vinieron  á ser  una  mesma  cosa,  no  solamente  en  Tepuzculula,  donde  hasta  hoy 
hay  barrios,  señalados  de  los  que  vinieron  de  d'i lantongo;  pero  la  lengua  de  am- 
bos pueblos  ha  sido  siempre  una... 

«Ln  fin,  aunque  son  muchas  las  diferencias  de  esta  lengua  mixteca,  como 
está  dicho,  y que  en  un  mesmo  pueblo  se  suelen  hallar  barrios  que  tienen  di- 
versos vocablos  y distintos  modos  de  hablar,  es  consuelo  muy  grande  saber  que 
el  que  entendiere  bien  la  lengua  de  Tepuzculula  la  puede  hablar  en  todas  las 
partes  dichas  de  la  Mixteca,  con  seguridad  de  que  será  entendido  de  los  natura- 
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les.  ya  que  no  sea  en  tanto  grado  la  de  ^'anhuillan,  por  las  particularidades 
que  tiene,  no  dejarri  ile  entenderse  entre  los  principales  y gente  que  cursa  los 
caminos  y pueblos  con  sus  tratos  y mercaderías,  y la  gente  plebeya  sacaríi  unas 
ra/.ones  poi'  otras». 

KAV  y\N'roNio  Dii  i.os  líi'O  iis  naci<3  en  un  pueblo  de  la  Provincia  de  Za- 
mora en  Ivspaña;  estudn)  en  la  Universidad  de  Salamanca  y tomódes- 
puésel  hábito  en  el  (9)nventode  S.  Ivsteban  de  aquella  ciudad.  Un  i555 
pasó  á Nueva  Uspaña,  v en  ella  permanecii'j  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  ibod. 

Me  aquí  las  noticias  que  del  IL  Reyes  nos  da  fray  Alonso  h'ranco  en  su 
Segunda  Parle  de  la  [lisiaría  de  la  Provincia  de  Sanliago.  (p.  170)  que  vamos  á 
transcribir  en  vista  de  que  esta  obra  no  pudo  utilizarla  (larcia  Icazbalceta: 

«U1  padre  iVav  .Antonio  de  los  Reves  era  natural  de  la  ciudad  de  'Foro,  hijo 
de  nobles  padres,  que  siendo  niño  le  dieron  á los  .Marqueses  de  Alcañices  para 
que  les  sirviese  de  paje  y se  criase  en  aquella  casa  donde  hallase  favor  para  pre- 
tensiones del  mundo;  mas,  tocide  Dios  al  mejor  punto  y tiempo,  y dejando  la  vida 
de  palacio,  se  fué  á Salamanca  y estudii)  en  aquella  üniverr.idad  y tomó  el  hábito 
de  la  Orden  en  el  insigne  convento  de  San  Ivsteban.  De  allí  pasfj  á esta  Pro- 
vincia de  México  el  año  de  mili  y quinientos  y cinquenta  y cinco  con  ánimo  de 
emplear  sus  estudios,  su  habilidad  y su  salud  y vida  en  el  ministerio  apo.strdico, 
predicando  y enseñando  á los  recién  convertidos  á nuestra  santa  fee.  .Asigná- 
ronle para  esto  en  los  pueblos  de  la  nación  Mixteca,  y estudió  la  lengua  tan 
aventajadamente  que  excedió  á los  mismos  naturales  y hizo  lo  que  ellos  no  su- 
pieron, que  fué  reducirla  á arte  y preceptos,  de  manera  que  la  facilitó  admira- 
blemente. A’  los  prelados  le  mandaron  que  para  mayor  aprovechamiento  de  los 
ministros  la  imprimiese.  V así  lo  hizo  y se  imprimió  en  México,  y no  ha  habido 
quien  hasta  hoy  le  haya  excedido.  Uué  gran  predicador  y ministro  del  Uvangelio 
en  aquella  nación  y dejó  muy  grande  opinión  y fama  de  virtud  para  las  cosas  de 
la  Orden.  Fué  religioso  muy  grave  y de  importancia,  prudente,  callado,  y en  sus 
razonamientos  sabio,  discreto  y elocuente;  y en  sus  acciones,  ejemplar  y muy  de- 
voto. Fué  vicario  muchas  veces  de  las  más  principales  casas  de  la  nación  Mix- 
teca. difinidor,  vicario  provincial,  y vi\  ió  en  esta  Provincia  cuarenta  y ocho  años, 
y en  todos  ellos  no  hubo  persona  que  se  quejase  que  le  hubiese  ofendido  por 
(;bra  ni  por  palabra,  que,  como  dice  el  apósUd  Santiago:  perfecto  es  el  varón  de 
quien  esto  se  verifica.  Murió  con  opinión  de  gran  siervo  de  Dios,  á ocho  de  No- 
\iembre  en  el  Convento  de  TeposeoluLi,  en  la  Mixteca,  y todos  le  lloraron  mu- 
cho, porque  le  amaban  todos  tiernamente». 
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ALVARLZ  (P.  Manuel). 

123. — (Entre  viñelilasla  primera  linea:)  IHS.  / Emmanvelis/  Ai- 
vari  e / Societate  / lesv,  / De  institvtiune /Grammatica. / Libri  tres./ 


1 

típMr'.-  íMiyíAÑVÉLis''aiPv"í' 

AL  V 


/4ocm 

:'*X;OP!Ír 


V 


^ M e 

Ex  OfHcíaa  Peirí  Balífi  -k'X  .. 

- -G  . '-G 


(Viñetita).  Mexici.  / Apud  \dduani  Petri  Ocharte.  / Superiorum 
permiffu./CIO  10  XCIIII. 

8.°  — Port.  — V.  con  el  comienzo  de  la  licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasen:  México.  i6  de 
Septiembre  de  1694:  concluye  en  el  recto  de  la  hoja  siguiente,  á cuyo  verso  comienza  la  licencia  del 
Ordinario,  don  Juan  de  Cervantes  {México,  17  de  Septiembre  de  i594j  la  cual  termina  en  el  recto  d 
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la  hoja  que  sigue,  ú cuya  vLiella  empieza  ol  l’i  aefatio  del  autor,  'que  alcanza  el  recto  de  la  hoja  si- 
guiente.— Siguen  -i  páginas  s.  f.  con:  .\uctoris  caí  men  ad  librum;  Idem  ad  christiaiuim  praecepto- 
rem;  y auctor  leciori. — 1 pá.g.  s.  f.  con  el  comienzo  del  texio,  el  cual  alcanza  desde  la  hoja  siguiente 
(foliada  1)  hasta  la  108.— Con  nueva  portada: 

— Emmanvelis/  .Alvari  e/Societale  lesv  de  ()c-/to  parlivm  orationis  / cons- 
trvclione.  / Liber  W.  / {]'iñcta  con  un  llISj.  Mexici./lLx  Oflicina  Pelri  Balli.  1595. 

— V.  con  la  continuación  del  texto  -t  hojas  i lo-iyó,  con  el  v.  de  la  última  en  bl.— Con  nueva  fo- 
liación, á la  cabeza  de  la  página,  que  está  sin  foliar: 

— De  Gramma-/t¡ca  in.slilvtione  / Líber  III. 

— V.  con  la  continuación  del  texto,  foliado  en  seguida:  2 r8.  — Letra  romana  de  dos  cuerpos 
distintos:  las  páginas  con  el  más  grande  tienen  28  lineas,  yjlas  impresas  en  el  más  pequeño,  24.— 
Con  reclamos. 

Biblioteca  del  Colegio  t'ivil  de  Querétaro. 


camino  del 

«cílk  mc^a'rite  ei  excrci- 


>MÍST'r'CA  *' 


í. 


LA  W VAL  SE 'NOS 


diódeiavírcud. 

Scraphico  jDo^or  S.IuSBiic» 
Vefítura,  Cardenal , y Obífpcr  Allano,  / 
q'vA ' • dcíí.’^ndcn  de  Sane  Fraiicirco.  / ^ 


V.’ 


SoMMERVoori..  Bibholhéqtie , etc.,  t.  1.  para  el  Lirmo  II,  impreso  poi'  Balli,  al  cual  le  señala 
48  hojas.  ¿Habrá,  acaso,  tirada  espacial  de  esta  parte,  con  foliación  diversa  á la  que  le  correspon- 
de en  el  cuerpo  de  la  obra?- 


3ü2 


LA  IMPRENTA  EN  MEXICO 


[i594 


León,  Adiciones,  ele.,  n.  17,  por  un  ejemplar  sin  portada,  pero  dando  el  facsímil  déla  del 
Libro  II. 

El  N'irrey  expresa  en  su  licencia  que  la  concedía  en  vista  de  la  representa- 
ción que  le  habia  hecho  el  padre  Diego  López  de  Mesa,  rector  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  México,  que  era  necesario  que  se  imprimiera  el  libro  del  Alva- 
rez  por  la  mucha'  falla  que  habia  de  .\rles  para  continuar  los  estudios  en  la 
Nueva  España. 

Libro  muy  interesante  paia  la  historia  de  la  bibliografía  mexicana  del  siglo 
X\d,  comoque  demuestra  que  la  impresEm  la  empeziMa  viuda  de  Pedro  Ocharte, 
de  quien  no  conocemos  otro  trabajo  lirmado,  y la  concluyó  Pedro  Balli. 

BUENA  VENTURA  (Jl  am. 

124. — Mística /Teología,  / en  laqval  se  nos/enleña  el  verdadero 
camino del/Cielü,  mediante  el  exerci-/  ció  de  la  virtud, /Compueíta 
por  el  Seraphico  Doctor  S,  lúa  Bue-/na  \Tntura,  Cardenal,  y Obif- 
po  .Mbano/de  la  Orden  de  Sant  Fn\nc\ico.  ¡ {lii  IHSI,  lín  México, 
por  Pedro  Balli.  \á[)^.  ¡ {(Jolof/hi:)  Con  licencia.  Fm  México,  Fn 
casa  de / 1 ’edro  Balii.  iSpq. 

8."— l’ort.  — V en  bl  — Licencia  de!  vii  i cy  don  .Martin  Enrriquez,  fecha  en  México  «á  xxiij  dias 
djl  mis  da  lunii),  da  mil  y quiniantns  y setenta  y cinco  añnsn,  para  que  el  impi'esor  Ledro  BaUi, 
«libremente  pueda  imprimirn  este  libi'o.  — PnMoH'o,  que  ocupa  G hojas,  y ¿i  la  vuelta  de  la  6.'  un  frra- 
bado  representando  á la  Virqen  del  Rosario.  — texto,  lodo,  incluso  la  portada,  en  O4  fojas  s.  n. — 
Signaturas:  Ae,  A3,  A4;  B,  Be,  B3,  B4;  G.  Ge.  G3,  G4:  U,  Le,  L.S,  L4:  E,  Ee.  ES,  E4;  F,  F2,  F3.  F4:  G, 
(j'2.  Ge,  G4,  H,  II2,  He.  II4.  — Bliegos  de  8 hoias.  — 25  lineas  por  ptigina  llena,  incluso  encabezado  y 
reclamos.  — Letra  i'omana.  — Garece  de  apf)Stillas.  — Letras  capitales  con  adornos  a!  principio  del 
prólogo,  del  texto  y de  algtinos  capítulos.  — .VI  fin  de  la  última  foja,  vuelta,  se  lee;  L.vvs  deo. 

Segunda  edición  mexicana,  sin  contai- con  la  Cuinpilación  de  1:49  — Debemos  salvar  aquí 
las  omisiones  en  que  incurrimos  al  describir  la  de  i.‘'75,  á saber:  número  de  lineas  de  cada  pá- 
gina: eG,  incluso  el  encabezado,  que  dice  .Misncx,  y el  reclamii.—  Si o'naturas:  A G,  pliegos  de  S 
hojas  y el  uliimo  II,  de  cuatro.  — Garece  de  apostillas.  — Lelias  capitales  al  principio  del  Bi'ólogo 
y en  algunos  de  los  capítulos,  con  adornos. 

Biblioteca  Agreda. 

Caljiogiie  Raniif'e-^,  n.  F'-z. 

I ntro iucciún  de  Is  hnprenl.i,  etc.,  p.  é.'h 

Gxrcí.v  le azb.vi.ce  i a,  n.  io5. 

BvRTi.ETr.  Catalogue,  t.  1,  p.  134,  que  la  llama  «.Misteca  Theologian. 
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(LXDLNA  (AIici.ciior  nh;  i.a). 

I 20. — (Viñeta  con  un  1 1 ISL  Qvaestiones  qvodlibe-/  ticíL*  in  Ue^'ia 
.Mexicana  Academia  defentiendiu.  / W pié:)  1 )iscvlientür  Divino 
íavente  Nvmine,  svb  pracsidio/í4'i‘auirsimi,  ac  lapienlilsimi  Doclo- 
ris  Melchioris  de  la  (>adena,  huius  almm  .Academiae, /ac 'l'laxca- 
leníis  Eceleíiae  decani  di^-nifsimi.  1 )ic ( /■»/j7/co^  meníis  Martij./Mc- 
xici  ex  OíVicina  Petri  Balli.  i5()5. 

I hoja  en  folio,  abierla,  impresa  por  un  lado,  á dos  cois,,  de  21  por  i'H  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  .México. 


CldCAlKNTL  \M11. 

I 26. — (IV  de  a.  pontificias).  I vbi  Ico  concedido  por  X ves  / tro  .M  vy 
Sancto  Padre  ("lómente  \’lll.  pai'a  implorar  la  miscri-/cordia  de 
Dios  nuellro  Señor,  C]  aparte  de  nolbtros  el  cuchillo  de  lu  yra,  que 
por  tantas  partes  nos  amenaca.  / (.'0/7/077.9  Vn  .México  en  cala  de 
Pedro  Palli.  i SoS. 

1 hoja  apaisada,  improsa  por  nn.la.lo,  de  25  por  58  cents. 

.\rchivo  de  Simancas. 


FLRNANDLZ  SALVADOR  (jr.w). 

127.  — Por  piirtc  del  Doclor  Saluador  abogado  de  la  real  .Au- 
diencia deíta  / ciudad,  en  el  pleytf)  que  por  via  de  denunciación  co- 
menco  contra  el  / (Mirilloual  de  Mirada,  en  nombre  del  Marques 
de  villa  Manrique,  y por / no  lo  querer  proleguir,  fe  dio  la  voz  al 
íifcal  (obre  las  palabras  dfacatadas/q  que  (e  le  impulb  hauer  dicho 
cótra  los  leñores  del  Rea!  conícjo  de  y ndias,  / fLiplical'e  a M.  le 
lirua  de  mandar  aduertir  a las  racones,  y rúndamelos / liguicntcs, 
en  que  le  funda  la  Jullicia  del  dicho  doctor. 

l'ol. — 10  pp.  s.  f.  y hiijn  lin;il  bl. — K1  autur,  que  Si  llamaba  jLian  rernánJe/.  SalvaJoi',  envió 
esie  Impieso  al  Rey  en  carta  suscrita  en  México  1 28  J;  Noviembre  de  i5.)5,  á cuyo  año  debemos  re- 
ferir el  de  la  impiesií'm. 

Archivo  de  Indias,  58-()-28. 

FÜN’DACIOX  V SP.MAlbÜ  1)1-:  L\  1 )F  LO  FXC I A S Di:  LA  A1ERc:i:d. 

• 128.— La  fvndacion  y svm  / mario  de  Indvlgencias/del  Sacro 

Orden  de  Xueílra  Se / ñora  de  la  .Mei'ced,  Redcp-/tion  de  capti- 
Lios./Oon  vn  breue  d'ríictado/q  eníeña  el  camino  d la  vida,  perf.  ' 
Compuello  por  vn  padre....  / dicha  Ovóen.  ¡ (Escudo  de  la  Merced) . 
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En  M....  I i Colofón:)  Con  licencia  en  México  en  cafa /de  Pedro  Ba- 
lli.  Año  de/  iSqS. 

g.o—Port.  (por  hallai'se  rota  en  el  ejemplar  no  puede  Iranscribirse  íntegra).  — Hojas  i-3o(por 
errata  numerada  29).  — En  la  hoja  3i,  en  forma  de  portada: 

— Breve  /Tratado  - que  ensena  el  camino  / de  la  vida  perfeOa.  Compuelto 
por  vn  reli  / giofo  del  lacro  Orden  de  Nuellra  Señora  de  la  Merced  Redemption 
de  Capti-/dos.  A inllancia  de  vna  fierua/de  Dios,  hija  su\a.  / ([íxciuio  de  la  Mer- 
ced). En  Mc.xico  en  cafa  de  Pedro  Balli.  /Año  de  1 Sáq.  / f.v/c;. 

—3  hojas  s.  r.  y después  las  foliadas  34-101.  — Al  fin  el  colofón.— Leti  a romana. 

I'  I imei  a edición. 

Introducción  de  Li  luiprenla  en  América,  p.  5.;. 

Catalogue  '¡{amircz,  n.  342. 

(l.\RCI.\  ICAZHAI.CE  I A,  11.  IO7. 

Eau  ii.ett.  Catalogue,  t 1,  p.  i.'q. 

En  la  descripcifm  de  (jarcia  Icazhalceta,  que  nos  ha  servido  para  la  nuestra, 
se  hace  mención  de  un  privilegio,  que  irá  sin  duda  en  la  primera  hoja,  dado  (su- 
ponemos que  por  el  \’irrev)  á 2.:|  de  Diciembre  de  1394.  del  cual  consta  que  hizo 
imprimir  la  obra  fray  l'rancisco  de  \^era. 

lltARRA  (Antonio  de). 

\'i^)).  — (ló,sciido  de  arnij.s  del  Mecenas  grabado  en  madera).  Inte- 
^•crrimo  ac  meri-;  Lissimo  Domino  1).  I^vdovico  de  Velasco,  in  hoc/ 
NovoOrbe  Proregi  dignissimo  bacchalav-/ revs  Antonivs  ab  Yba- 
ima  in  I vrc/ (>anonico  Licentiandus.  D.  \d.  \ .'Al  pié:)  Defendentvr 
¡divinis  avspiciiSy  in  Regia  Mexicana  Academia  / íub  tutifsimo 
praelidio  fapientiísimi.  D.  fenatorifq;  regij  Ferdinandi  Saabedi'a 
\dilderrama,  / eiuldem  almas  vniuerfitatis  recloris  leblifsimi,  ía- 
criq;  inris  Canonici/ Decani.  I)ie  (blanco)  Meníis  ApióWs.  ¡ (]'iñela). 
Mexici  ex  Ofíicina  Petri  Balli.  iSgS. 

I hoja  de  d.ible  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


LOl^EZ  DE  niNOJOSO  (Alonso). 

i3o. — Svmma/ y recopilación  / de  Cirvgia,  con  vn  Arte  para/ 
sangrar,  y examinar  barbe-/ros,  compvesto  por  Maestre  / Alonfo 
López  de  Hinojofo.  / Va  añadido  en  esta  segvnda  impression /el 
origen  y nafcimiento  de  las  reumas,  y las  enfermedades  que/ 
dellas  proceden,  con  otras  cofas  muy  prouechofas/ para  acudir  al 
remedio  dellas,  / y de  otras  muchas  en-/fcrmedades. / 1 1 1 S /En  Mé- 
xico./En  caía  de  Pedro  Balli.  Año  ácjMDXCV . ¡(Colofón:)  En  .Mé- 
xico./En  cala  de  Pedro  ILilli.  Año  de  iSqS. 

4.°— l’orl  — V.  en  bl.— 7 hojas  de  prels  s.  f.— 204  hojas,  con  el  v.de  la  líltima  en  bl.— En  la  hoja 
126  un  grabado  de  los  intestinos.  -El  libro  IX  trata  del  parlo. — El  libro  X termina  en  la  hoja  187,611 
cuyo  ver.so  comienza  el  uAmidotario»  de  las  drogas  que  van  en  este  libro,»  etc. 
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Piéis.:— Licencia  del  virrey  Velasen:  México,  4 de  Mayo  de  1594.  — Licencia  del  Ordinario: 
7 de  Diciembre  del  mismo  añ(>.  — A probación  del  doctor  Ürliz  de  Ilinojosa:  sin  fecha.— Id.  del  doc- 


i*  • 


S VMM  A 

■ir  A 


ó»-', 

i 


1.^;  i\  Aj#  i 


i DEC  r R V.  G í A,C  O N YN  A RT  E P Á R A , 
SANGRAR,  Y EXAMEN  DE  r>  A R-B  E- 
I . R O S,  C O M P V ES  T O P OR  M AE&J R 5> 

Alonio  Lopcz  cic-Hinojofo.  . ’ 

VA  AÑADIDO  EN  ES.TA  SHGVNDA  IMPRHSJOM 
ei  origen  y nartimicntS'dc  las  retiinaSíV  las  eafeiinedaílea  que 
dellas  pffQcedcn.conotras  cofas  muy  prouechoí^ 
para  acudk  al  remedio  delbSa 
y de  otras  muchas  ca- 
fermedades.  ' 


Añod« 


tor  Francisco  Bravo:  20  de  Marzo  de  irijO,  y otra  del  mismo  opaia  las  adiciones  deste  libio». — 
Tabla  de  capítulos  —División  de  la  obra.— Colofón  — Letra  romana. 

Segunda  edición. 
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Museo  Británico. 

Xicoi.\.s  Antonmo,  Bibl.  lüsp.  novJ,  t.  I,  p. 

Egiuxr.v,  mi'/.  .1/c.v.,  p.  05. 

linríisT.viN,  t.  II,  p.  ‘j2-  «Don  Nicolás  Antonio  hizo  de  uno  dos  auti'res;  al  primero  le  llama 
Aluiisií  LOpez,  jesuíta;  y al  seg'undo,  Ah)nso  López  Hinojo.so.  Lo  cual  no  advirtió  el  litmo.  Egtiiara 
en  el  tomo  impre-.o  de  su  /iit/ioteca,  y por  eso  exti'aña  que  el  bibliotecario  español  no  expresara 
el  instituto  religioso  de  Alonso  Hinojoso. 

l’tJTi  iCK  V Si.MPsoN,  mi'l.  MeJ.,  n.  975. 

litlraAiizci'in  de  la  Imprenta  etc.,  p.  54. 

(¡.\K  í.v  Icazi).\i.ci:t.\.  n.  loG. 

Ramirez  Obras,  t.  lll,  p.  nqj  copiíj  del  fep;i.stt'o  oiapinal  de  los  jesuítas  en- 
trados y t'.ille:¡do,s  en  .Wé.xico  las  dos  partidas  siouientes  relativas  á nuestro  autor; 

«ion.  lid  hermano  Alonso  López,  natural  de  la  villa  de  los  Ilinojosos,  fué 
recibido  en  .Mé.xico,  á '_’3  de  línero  de  i385». 

«4p.  í lermano  Alonso  López,  coad] Lilor  formado,  murió  en  el  Colegio  de 
Mé.xico  á i5  de  leñen;  de  97);. 

Cita  también  un  ligero  extracto  de  la  obra  que  dice  se  halla  en  la  página 
1.33  de  L'eroisiii  ) di  Ferdinando  (loríese  confonnalo  conlra  la  censura  nemiche  del 
abate  Itiosiado.  impreso  en  R(;ma,  1806,  8." 

llernán.lez  Morejón,  Medicina  Española,  t.  111.  p.  1269,  nos  dice  que  López 
estudii)  la  medicina  en  la  Llniversida.l  de  Valla.loli  i,  pero  se  equivoca  cuando 
alirma  que  «á  poco  tiempo  lomo  el  habito  de  S.  Ignacio  de  Loyola  y se  trasladó 
á .México...).' 

.'\  los  datos  que  consignamos  sobre  López  cuando  hablamos  de  la  primera 
edición  de  su  libro,  vam  as  á añadir  ahora  el  elogio  oue  le  dedic<)  el  P.  .'\ntonio 
de  Oviedo: 

«bdogio  del  hermano  Alonso  I.ópez. — 14. — De  este  bendito  hermano  trata 
brevisi mament.e  la  Ilisloria  de  la  (loinpañia,  de  donde  sacó  su  Elogio  el  padre 
Patriñani.  Ivra  el  herman  > .Monso  L'lpez  médico  muv  acreditado  en  la  Nueva 
España,  v movido  interiormente  de  Dios,  trató  de  mirar  por  la  salud  de  su  alma, 
va  que  tanto  había  aten  li  lo  á sialicitai'  la  salud  de  los  enfermos,  y se  resolvió  de 
d.exar  el  mundo  y entrar  en  la  (Hompañía,  porque  con  el  trato  familiar  que  tenía 
con  los  de  ella,  la  amaba  mucho.  Pero  deteníanle  el  pasar  á pretenderlo  una 
cierta  enfermedad  que  pa.lecía,  para  la  cual  no  habían  apnjvechado  los  remedios 
que  su  .Arte  le  enseñaba  y temía  que  p ;r  ella  ru;  había  de  ser  recibido.  Sin  em- 
bargo, declaró  <á  los  Supcioressiis  buenos  deseos,  los  cuales,  para  probar  su  vo- 
cación lo  inviaron  al  noviciado,  sin  recibirlo  todavía  en  la  (Hompañia,  sino  que 
por  algún  tiempo  diese  pruebas  de  su  constancia  y se  aplicase  á los  ejercicios 
santos  de  la  religión.  I labiendo  llegado  al  noviciado  v ediñeádose  grandemente 
del  religioso  porte  de  aquella  shunta  Casa,  se  afervorizó  v creció  de  suerte  en  sus 
antiguos  deseos,  que  para  obligar  á los  Superiores  á que  no  lo  despidiesen  se 
valió  de  un  medio  muy  extraordinario.  Tenía  la  barba  muy  crecida,  y por  su 
propria  mano  se  resuró  la  mitad,  dejando  la  otra  mitad  entera,  haciéndose  con- 
sigo mismo  la  cuenta,  que  estando  de  aquella  suerte,  ó lo  recibirían  luego,  ó por 
lo  menos  no  h;  despe  lirían  hasta  pasa  lo  el  tiempo  que  fuese  menester  para  que 
le  creciese  la  media  barba  y se  igualase  con  la  otra  media.  Con  esta  demos- 
traciiSi  y con  ofrecerse  al  estado  de  hermano  coadjutor,  aunque  tenía  mucha  su- 
ficiencia para  el  de  sacerdote,  l'ué  por  fin  admitido  en  la  (iompañía.  ñ’  pasado 
con  mucha  edilicaciun  el  noviciado,  fué  señalado  para  portero  del  (Mlegio 
Máximo  de  México;  en  esta  ocupación  y en  una  ciudad  en  donde  era  antes  tan 
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conocido,  era  grande  la  edificación  y admii-ación  de  los  nuestros  y de  los  de 
fuera  el  ver  la  modestia,  prontitud  y caridad  con  que  ejercía  aquel  olido,  conti- 
nuado por  muchos  años,  siempre  atento  á atesoi’ar  más  y más  merecimientos  con 
el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  y disponerse  para  una  buena  y santa  muerte, 
que  era  el  (in  que  le  había  movido  á dejar  el  siglo  y enti'ar  en  la  religión. 

«Ivra  singular  el  amor  y veneración  que  tenía  á la  (Compañía  y poi-  eso  se 
pcjrlaba  con  grande  mesura  y modestia  con  todos,  para  no  perjudicar  en  alguna 
manera  con  sus  acciones  al  buen  nombre  de  la  Religión,  á quien  amaba  como  á 
madie.  ’t’  como  le  eia  forzoso  por  su  olido  li'alar  con  tantos  de  casa  y de  fuera, 
tenía  continua  mateiia  para  esmerarse  en  la  mortilicaciem.  paciencia  y humil- 
dad. lAste  cuidado  de  adelantaise  cada  rlía  más  y más  en  las  virtudes,  se  descu- 
brió mejoren  la  última  enfermedad,  que  fué  un  vehemente  dolor  de  hijada,  dd 
cual  había  curado  v '^anado  á muchos  en  el  siglo  y pudiera  también  curarse  á si 
mismo,  pero  por  ajustarse  más  á nuestras  reglas  se  dexó  en  manos  del  médico 
del  (lolegio,  el  cual,  con  ninguno  de  los  remedios  que  le  aplicó,  consiguic)  que 
tuviera  algiín  alivio.  V,  finalmente,  habiendo  dado  muchos  ejemplos  de  obedien- 
cia, paciencia  y humildad,  muri(’)  en  santa  paz,  en  el  (Colegio  .Máximo  de  .Mé- 
xico, el  día  if)  de  Ivnero  de  i.^c)/  años». 


.MUÑOZ  (Ai.onsíó. 

\?>\  .—(Virield  con  un  IIIS  . (J  vacsüoncs  qvodlibctictu.  i (Al  pié:) 
Disputabvnlvr  l)eo  danLc;  in  Kcg-ia  Me.xi-/cana  Academia.  Die 
(blanco)  iMeníis  ('7''/L7nco// Me.xici  apud  Petrum  Halli.  iSp.S. 

I hoja  en  folio,  abierta,  impre.'ía  poi-  un  laJir,  da  21  1/2  por  cents  — hiel  expediente  consta 
que  sustentó  la  tesis  Alonso  Muñoz. 

Biblioteca  Nacional  de  .México. 

NUÑEZ  DE  LEON  (Joan). 

i32. — (Esc,  de  a.  del  Mecenas  p-j-jbado  en  luadei'a  Illvslri.s- 
simo  Principi  / ac  huivs  Novi  (.)rbis  proaegi  Icctissimo  Domino. 
1). / Lvdovico  de  Velasco.  Alíii>istei'  loanncs  Xvncz/'de  León  in  (a- 
cfa  'l'heologia  licenliandus  ruppilex.  D.  A.  ¡(Al  pié:)/  Delendentvr 
Deodantei  in  Regia  Mexicana  Academia  svb ; pftdidijs  lapienlif- 
simi  Doótoris  E’ei'dinandi  Oidiz  de  Hinojola,  l'acrm  Theologitc  pri- 
marij  / proíelTofis,  Theologorumq;  decani  meriLifsimi.  Die  (blanco) 
Iiinij.  Polt  meridiem.  / Mexici  ex  Oílicina  l^etfi  Balli.  i.^o.o. 

1 hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  24  por  .^9  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  .México. 


1 33.  — (dvodlibeticaj  qvaL’stio-/nes  discvliendae  per  Magislrvm 
loannem  Nvnez  de  i León;  pro  laurea  'l'heologica  íulpicienda./ 
¡'31/ p/e; j Discvtientvr  Deo  dante)  in  Regia  Mexicana,  Academia 
svb/prcclidio  (apientiísimi  doedoris,  Perdinandi  ürtiz  de  Dinojofa, 
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íacrae  Theologiocí/ primarij  profeflbris,  Theologorumq;  decani  me- 
ritilsimi.  Die/  Mexici  apud  Petrum  Balli.  iSpS. 

r- : • ...  . ' . 1 

! R’EGt'.VDEJ  .. 

LB"0:  S'-;  F B'-E- S i 

MENORES/CO  N É E TE  STA  M E NT"  O 
; -DEL  BIEN  AVENTVKADO  PADRE  SAN  - i 
p Francirco,cnlarin,ycíi  romance,^  con  las 

’*  declaraciones  Appílólie^s  Vj  r ^ 

: ,,  i Nicolao, IILy Ciernen-  .a  : ' 

te,  V.  Pontífices  : , • 

I . . Romanos. 


I liiija  en  fniin  abieria,  impie.sa  per  1111  laJo,  á des  teds  , de  22  per  35  cents. 
Hibiioteca  Nacional  de  .México, 


r 
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REGI.  A. 

i3_i.  — Reyla  de /los  l'i'ayles  / Mc'norcs,  con  el  'restamento  / del 
Bien  Aventurado  Padre  San  / l''rancilco,  en  lalin,  yen  romance,  y 
con  las/declar<iciones  Apoílolicas  de/ Nicolao.  III.  y Clemen-/tc. 
V.  Pontiíices/ Romanos. /(  /í.v/jazpj  en  madera  de  la  impresión  de  las 
Llagas  de  S.  Francisco) . En  México. /En  cala  de  Pedro  Balli.  iSpS./ 
(Colofón:)  En  México/ luí  caía  de  I^edro  Balli.  iSpS. 

4.°— Port.:  la  estampa  es  la  mi-.ma  del  Arle  uiexican.i  de  Molina  de  i57'>.— v.  con  la  licen- 
cia del  Virrey  á fray  Matias  de  Gamai'ra:  México,  y de  .Mayo  de  42  hojas.— .\  postillado.— 

Letra  romana.— 29  lineas  por  página.  — Sifíiiaini'a:  .•\-l'2.  — Regla  en  latín;  luego  en  castellano  en 
XII  capítulos. — Exposición  por  Nicolás  III,  art.  XV. — Id.  de  Clemente  V,  arl.  IX. 

Librería  Orortiz  (ejemplar  incompleto!. 

Sai. VA,  Catálogo,  l.  II,  p.  738. 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  04. 

Catalogue  Ramire?^,  n.  720. 

GaRCI.X  ICAZBAI.CUI'A,  11.  lo8. 

Barti.ett,  Catalogue,  t.  I,  p.  134. 

Catalogue  Ileredia,  t-  III,  n.  2042, 

E.xpresa  el  Virrey  en  su  licencia  que  el  R.  Gjaniarra,  procurador  general  de 
las  Provincias  de  Nueva  Ivspaña,  había  solicitado  reimprimir  esta  /xco'/n,  «por 
haber  muchos  años  que  no  se  ha  hecho  dello  imprenta  en  esta  dicha  Nueva  Es- 
paña». «Paréceme,  declara  en  vista  de  estas  palabras,  tjarcia  Icazbalcela,  que 
hay  otra  edición  anterior  hecha  en  .Méxici);  pero  no  la  he  hallado». 

RINCON  (P.  Anto.nio  dei.'). 

i35.— Arte/  Mexicana /compvcsta  por  el  / Padre  .Antonio  / del 
Rineon  de  la /compañía  de  lelus./  Dirigido  al  Illuílrilsimo  y reue- 
rendifsimo / S.  don  Diego  Romano  Obil’po  de  'riaxcal-/lan,  y del 
confeio  de  fu  Mageftad,  Ac.  / ; M’/zle/j  co/z  HS).  En  México  en 
cala  de  Pedro.  Balli.  \^cp.\ {Colofón:)  En  México.  / En  cafa  de  Pe- 
dro Balli.:.  / 1 595. 

8.”— Port. — v.  en  bl.  — 7 hojas  prels.— 78  hojas  (que  comienzan  con  el  Prfdogo  al  Lector  y 
concluye  en  el  recto  de  la  hoja  que  sigue!  (esián  s.  f.  las  dos  piimeras'.  y en  el  verso  de  la  úl- 
tima el  Vocabulario  breve.  18  hojas  s.  f,  incluso  la  pá.g.  final  bl.  — El  colofón  al  pié  del  texto.- 
Las  páginas  constan  de  19  ó 20  lineas,  con  títulos  en  los  folios;  reclamos  y signaturas  A-N,  de 
8 hojas. 

Proís.:— Licencia  del  virrey  don  Luis  de  Velasen:  9 de  Junii'  de  1 JyS  — Licencia  de  la  Re- 
ligión, dada  por  el  provincial  P.  Esteban  Fáez:  28  de  .Marzo  de  i.'^yr.  — Licencia  del  Gobernador 
Eclesiástico  el  arcediano  don  Juan  de  Cervantes:  12  de  Junio.  — Parecer  del  bachiller  Pedro 
Ponce  de  León:  Zumpacahuán,  G de  Junio.  — Dedicatoria:  Angeles,  día  de  S.  Ambrosio  (7  de 
Diciembre)  de  lágq. 

Primera  edición. 

iM  useo  Británico — Biblioteca  Browniana. — B.  García  Icazbalceta.  — B.  Lenox. — Brancroft  Li- 
brary.— Bibl.  E.  E.  Ayer  (Chicago).  — B.  de  Guadalajara. 

Ai.egambe,  Bibl.  Script.  Soc.  Jesu,  p.  43. 

León  Pinei.o,  Epitome,  p.  io5. 

Lasor  á Varea,  Universus  terrarum  orbis  script.,  t.  II,  p.  187. 

Nicol.ás  Antonio,  Bibl.  Hisp.  nova,  t.  I,  p.  i58. 
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PiNLi.o  Barcia,  l-Jpitoiiic.  t.  II,  col.  720. 
l'ÁiuiAUv,  /i//’/.  Mc.v.,p.  266. 

Bkristain,  t.  III,  p.  41 . 

Luüewig,  Ainer.  ahor.  Ling.,  p.  iil-i. 

Backer,  Bibl.  des  Scriv.,  etc.,  t.  I,  p.  634. 

Introducción  de  la  Imprenta,  etc.,  p.  54. 

Catalogue  Ramírez,  n.  743. 

Trübner,  Catalog  of  Diction.  and.  Gramm.,  p.  108. 

Diii  ossÉ,  Americana,  11.  51243. 

(JcARiTcii,  Catalogue  112,  n.  16:2. 

(Jarcia  Icazbai.ceta,  n.  lo'),  con  iin  lac.-'iinil  de  la  portada. 

So.M.MERVOGEI.,  t.  VI.  col.  iSSg. 

iMenendez  Peí. ayo,  Inv.  bibl  , t.  III,  p.  2'j3. 

V'iÑAZA,  Leng.  de  America,  n.  88. 


De  la  dedicaloria: — «...  e.s  nece.sario  que  Ids  minlstro.s  de  la  predlcacitón 
estudien  v trabajen  por  alcanzar  caudal  de  la  lengua  en  qtie  han  de  predicar,  y 
para  que  este  trabajo  no  sea  tan  pesado  á los  c]ue  lo  toman  y sea  de  más  tVucto 
y provecho  entre  estas  bárbaras  naciones  donde  estamos,  he  deseado  servir  de 
mi  parte  á los  que  por  obligaciidn  de  su  olido,  como  son  curas,  c')  por  celo  fer- 
viente V charidad  se  quieren  ocupar  en  ayudar  á la  predicación  y cultura  de  esta 
nueva  Iglesia,  con  el  Arte  de  aprender  la  lengua  .Me.vicana,  en  la  cual  con  la  gra- 
cia divina  se  da  luz  para  gobernarse  en  aprender  tanta  multitud  de  vocablos  y 
tan  e.vquisitos,  que  es  necesario  saberse  para  p.jder  diestramente  ocuparse  en 
ministerio  apostólico  y de  tanta  importancia.  Diez  ados  ha  que  he  estado  reco- 
giendo y poniendo  en  orden  estos  preceptos  de  la  Orjuiitica  .Me.xicaiia,  y con 
tod(7  eso.  me  parescía  breve  tiempo  para  concluir  sacándolos  en  público,  si  la 
mucha  importunacifin  de  los  que  deseaban  servirse  ya  deste  ird  trabajo,  no  me 
hubiera  persmuiido  á abreviar,  el  cual  he  tomado  muy  de  buena  gana,  principal- 
mente en  esta  lengua  Me.vicana  no  sólo  porque  es  general  en  todas  estas  provin- 
cias de  la  .\ueva  Idspaña,  siiKj  porque  ella  misma  es  como  madre  de  las  demás 
lenguas  bárbaras  que  en  estos  reinos  se  hallan,  y así  me  parescía  servía  á todos 
en  abrir  v llanar  el  camino  de  la  lengua  me.vicana;  pues  por  éste  se  entra  á las 
ilemás,  fuera  de  que  esta  misma  lengua  ha  menester  todas  esta,s  ayudas  para  hacer 
algún  progreso  en  ella,  por  los  esquisitos  primores  y elegancias  que  tiene:...» 

Del  pi'idogo  al  lector; — «...  habiendo  yo  de  escrebir  Arte  para  deprender 
y enseñar  la  lengua  me.xicana,  no  me  pareció  apartarme  del  ordinario  camino 
por  donde  procede  la  lengua  latina,  que  es  más  sabida  entre  nosotros,  ni  tam- 
poco me  he  querido  (ubligar  á seguir  del  todo  sus  reglas,  porque  sería  llevar 
muy  fuera  de  propósito — y como  dicen — 'de  los  cabellos  muchas  cosas  que  acá 
piden  muy  diferentes  preceptos.  De  manera  que  en  aquello  que  me  he  podido 
aprovechar  de  la  Gramática  latina  siempre  me  iré  arrimando  á ella;  pero  en  las 
demás  cosas  en  questa  lengua  se  diferencia  de  la  latina,  por  ser  ellas  nuevas, 
ha  sido  forzoso  reducirlas  á nuevas  reglas,  con  el  nuevo  estilo  que  se  requiere. 
\ói,  pues,  dividida  esta  Gramática  en  cinco  libros.  Ln  el  primero  se  trata  de  la 
declinación  del  nombre.  Kn  el  II  déla  conjugación  del  verbo.  En  el  III  se  enseña 
el  orden  con  que  unas  partes  de  la  oración  se  derivan  de  otras.  En  el  cuarto  li- 
bro, en  lugar  de  sinta.xi  ó constructión,  porque  en  esta  lengua  no  hay  esa  varia- 
ción de  casos,  se  pone  el  arte  que  tienen  en  componer  unos  vocablos  con  otros. 
El  V y último  libro  trata  de  la  pronunciación  y acento,  y aún  en  esto,  habiéndo- 
nos aprovechado  del  latín  en  lo  que  el  me.xicano  le  es  semejante,  van  juntamente 
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puestas  reglas  para  la  pronunclaciijn  y acentos  nuevos  que  á esta  lengua  le  son 
propios  y no  se  hallan  en  las  demíis». 

l^inelo-l-íai'cia,  ¡Cpilonic,  l.  11,  col.  ico,  habla  de  una  edición  de  i.''9<S,  cS.",  de 
donde  sin  duda  lomaron  la  noticia  'reimaux-tmmpans,  '/íihl  .Ariiur.,  n.  22?',  Lu- 


A R i’  1^: 

Al  h:  X 1 C A X A 

COM  PVRS  IW  POR  Ih  1. 
PA\)\{K  AX'roXií) 

DI'L  \i\  NCDN  Di;:  L.\ 

compania  ele  lefLis. 

1 )i i'io'i Jo ¿il  lllLillril'sinio  y i'cticfcnJirsinin 
S.  don  ! )ico()  K’omnno  ( )birpo  de  l Inxcol- 
lan,  y dclconlejo  de  fu  .Mao-cfUid.  \c. 


Kn  México  cn’caía'dc  Pedi’o.  Halli.  i5(j5. 

dewig,  Amér.  ahor.  /o/gg.,  p.  ii3;  Civez/.a  (que  le  asigna  la  fecha  de  quizás 

por  errata,  como  observa  \’iñaza)  y este  último,  bajo  el  n.  93  de  su  obra,  lisa 
reimpresión  no  existe,  pero  sí  la  siguiente: 

— Arle  mexicana  ' compvesta  / por  el  Padre  .Antonio  del  Rincón  de  la  Com- 
pañia  de  lesus  / dirigido  al  llluslrissimo  y Reuerendissimo  S.  Don  Diego  Ro- 
mano / Obispo  de  Tlaxcallan,  y del  Consejo  de  Su  Alagestad,  &c.  / FJn  México 
en  casa  de  Pedro,  Balli.  \5q5.  / (Bigole).  Se  reimprime  en  i885  bajo  el  cuidado 
del  / Dr.  Antonio  Peñaiiel  / lincargado  de  la  Dirección  / general  de  Estadística 
de  la  República  Mexicaua.  Áv/ci  ! (Escudo  alegórico}.  México  Oficina  Tip.  de  la 
Secretaria  de  I^Mmento/ Calle  de  San  .Andrés  número  i5./ — 188.3 

Ful.— Fort.  — V.  en  bl.— Pp.  ui-v  con  la  introJucciún  del  editor.— Pág-,  bl.— Pn.  7-94  de  texto. 
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L IL  Antonio  diíl  Iíincón,  nacido  en  i556,  en  Tezcoco,  de  cuyos  anti- 
guos reyes  descendía,  profesó  en  Tepozollán  el  25  de  Agosto  de  iSyS, 
un  año  después  de  haber  llegado  á .México  la  Compañía  de  Jesús.  Ha- 
biendo vivido  consagrado  á la  enseñanza  de  los  indios,  como  misionero  en  el 
obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  falléció  cerca  de  esa  ciudad  el  2 de  Marzo 
de  1601. 

L1  P.  Oviedo  en  su  Meiiologio  dice  que  el  IL  Rincón  vivió  durante  doce 
años  paralítico  de  la  mitad  del  cuerpo. 
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COLON  El.  { 1’’k.\\'(;is(:()). 

i3(3. — (H.  de  a.r.  grab.  en  madera).  Ks.  (3apit.  I.  I)c  l^ictis  de-/ 
dvcvntur  seqvcntes  concl vsiones,  qvas  liccn-/Uandvs  I'ranciscvs 
Coronel.  Meritissimo/Colleg'io  .Mexicano  Vniuei'íUalis,  huius  noui 
Orbis,  totius  erudi-/tionis  Ot  fcietiae  praeclai'o  íbti.  Supplex.  1). 

¡[Al pié:)  Has  Ivehitvrconclvsiones  praedictvs  Cran-/ciícus  (3o- 
ronel  in  Mexicana  .Academia,  die  Mentís  lanuarij  hora  fecun  /da 
poíl  meridiem:  íub  patrocinio  L).  Dobloris  Saauedra  / Valderrama, 
cofultoris  regij  meritifsimi.  / Mexici  apud  Petrum  Balli.  iSqG. 

I hoja  do  doble  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  Mé-xico. 

DAVILA  (Alfonso). 

137.  — (Esc.  de  a.  del  Mecenas).  Illvstrissimo,  ac  prvden-/tis- 
simo  Principi  \).  D.  (jasparo  StvnicíH  et  .\zebedo,  Comi-/  li  de 
Monte  regio,  oppidoi'umque  A'ieznae  & \dloai  Domino  alque 
huius  noui  orbis  proregi,  & (lubernatori  Dignisfimo,  Bachalau- 
reus  Ildephonfus  Dauila,  in/lacra  ddieologia  Ldcentiandus,  fupplex 
dedlccit.  ¡ (Al  pié:)  Defendentvr  (divinis  avspiciisl  in  Regali  hvivs 
Mexicanm  vrbis  Aca-/demia  fub  difciplina  íapientifsimi  Doctoris 
Ferdinandi  Ortiz  de  Hinojofa  facrm  Theologim / primarij  profeffo- 
ris,  eiufdem  que  decani  meritifsimi.  / Die  ’blanco)  mentís  Septem- 
bris,  / .Mexici  ex  ofticina  Petri  Balli.  iSqS. 

I hoja  en  folio  abierta,  impi'esa  por  un  lado,  de  ee  1/2  por  36  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  .México- 

FUNDACION  Y SUMAIOO. 

138.  — La  Fvndacion  y Svm-  mario  de  Indvlgencias/del  Sacro 
Orden  de  nuettra  Se-/ ñora  de  la  merced,  Redép-/cion  de  captiuos./ 
C3on  vn  breve  Tractado  / q enfeña  el  camino  día  vida  perfecta,/ 
compueíto  por  vn  padre  de  la /dicha  Orden. :.  \ (Escudo  de  la  Mer- 
ced). En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  iS^6.  ¡ (Colofón:)  Con  li- 
cencia en  México  en  cafa /de  Pedro  Balli.  Año  de  / iSgG. 

8.°— Poi't.— V.  en  bl.— 9 hojas  prels.  s.  f.— Texto  de  la  Fundación,  hojas  i (s.  f.)-3o,  con  el  v.  de 
esta  última  en  bl.— Sigue  con  nueva  portada; 

— Breve  / Tratado  / qve  enseña  el  camino /' de  la  vida  perfetla.  Compueño 
por  vn  reli-/giofo  del  facro  Orden  de  nuedra  Seño-/ra  de  la  Merced,  Redepcio 
de  cap/tiuos.  A inflancia  de  vna  ííer-/ua  de  Dios,  hija  suya. /(E.?c//ho  de  la  Orden 
de  la  Merced).  En  México  en  cafa  de  Pedro  Balli.  / Año  de  i5g6. 
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—V.  con  el  comienzo  de  los  pi'eliminares,  que  ocupan  una  hoja  más  s.  f.  y el  frente  de  la 
S.'h  ácuya  vuelta  principia  el  texto,  que  termina  en  la  vuelta  de  la  98,  á cuyo  verso,  al  pié,  estii 
el  Colofón. — Lo  que  se  contiene /en  elle  traclado  que  enfeña  el  cami-/no  de  la  perfection,/ — 5 pp. 
s.  f.  — Pag.  final,  también  s.  f.,  con  las  en  atas.  — Hoja  final  bl.  — Signaturas;  * 2-A-N,  todas  de 
ocho  hojas.  — Los  títulos  de  los  folios  en  minúscula;  reclamos  y capitales  de  adorno.— Letra  ro- 
mana.—24  lineas  poi-  página. 

La  Fundacii'in  ocupa  las  primeras  i3  hojas;  sigue  el  S)'iniiuiri(i  de  las  lnd\ Igencias.  El  Ca- 
mii!"  de  la  vida  pei-fecta,  en  xviq  Loeiiinentos, 


-•V  , 

‘i 


LA  F V N D A G I Óm  Y S V 1 
MARIO  DE  INDVLGEftCiÁS  fl 
- dcl  Sacro  Orden  de  nucftrá  Se- 
ñora de  la  merced, Redép-'^.^j-  ; 
cion  dccaptíüos. 

CON  VN  BREVE  TRACTADO  ‘ ^ 

qenfeña  el  camjno  á'la  vida  perfeí5ta,  i ! 

cornpj^ftoporvnpadredekf,  . -i  '' 
dicha  Orden 


I OciA 

i Q)  t f ‘ 


^ ^ ^ a 

1?  COirfír^A 
fr^ 

♦ *:• 


EnMeiácd^n  cafa  de  Pedro Balli*  1 50^. 




Prels.; — Licencia  dtl  virrey  don  Luis  de  Velasen;  México,  24  de  Diciembre  de  1594. — Licen- 
cia del  gobernadoi'  del  ai'zobispado  el  doctor  don  Juan  de  Cei'vantes:  México,  80  de  Diciembre  de 
1.-94.— Aprobación  dd  doctor  Ortiz  de  llinojosa:  México,  24  de  Diciembre.  — Licencia  del  doctor 
Sancho  Sánchez  de  Muñón  por  lo  que  loca  á la  Cruzada:  México,  23  de  Diciembre.  — Dedicatoria, 
sin  fecha,  de  fray  Francisco  de  Vei'a,  vicario  general  de  las  provincias  de  Nueva  España,  Guate- 
mala, Honduras  y Nicaragua,  á don  Luis  de  Velasco.— El  mismo  á los  padres,  hei  manos  y hei  inanas 
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de  la  Orden  en  aquellas  pi'ovincias,  salud  y dileciion  en  el  Señor.— Tabla  de  todo  lo  que  .se  contiene 
en  e.ste  libro  de  la  Fundación  é Indulífencias. 

Prels.  del  Tratado  que  enseña  el  camino  del  (Helo  (desde  el  v.  de  la  -segrunda  poi  tada}. — Carta 
del  .Vutor  ¿i  la  relig'iosa  para  quien  hizo  esta  obra.  — Prólogo. 

Segunda  edición  de  la  FiinJ.Tciótí  y SvwuFivio,  etc, 

Bibliotec  1 Medula, 


v. 

BREVE 

TRATADO 


QVE  HNSHNA  EL  CAMINO 
de  h vida  perj-ciíta.Coínpucfl-o  por  vn  rcli- 
giolo  del  (act  o Orden  de  nuefu  a Seño- 
ra de  la  Merced,  Kedépció  de  cap 
linos.. A,  inflancia  de  vnaíier- 


iiadc  Dios, hija  luya. 


Tn  México  en  cafa  de  Pedro  li 
Ano  de  1 5 p , 


Déla  licencia  del  X’irrey: — «Por  cnanto  el  presentado  i- r.  I’rancisco  de  \’era... 
me  ha  hecho  relacitún  que  ha  hecho  escrebir  un  libro  intitulado  'J)c  Li  fundación. . . 
y en  él  juntamente  un  breve  Traclado  que  enseña  el  camino  de  ¡a  q''erfcc¡ión. . . V 
por  mi  visto,  atento  á que  está  visto  y e.xaminado  por  el  doctor  Ortiz,  por  comi- 
sión dél  Ciobernador  deste  Arzobispado;  por  la  presente  doy  licencia  al  dicho 
fray  I'rancisco  de  \"era  para  que  haga  imprimir  á cualquier  impresor  que  qui- 
siere el  libro  que  de  suso  se  hace  mención,  conque  sea  conforme  al  original  que 
mostró,  que  va  rubricado  del  secretario  yuso  escripto;  é impreso,  se  traiga  ante 
mi  para  que  se  tase  el  precio  por  que  se  ha  de  vender  cada  volumen...» 

Pe  la  licencia  del  gobernador  doctor  don  Juan  de  Cervantes,  arcediano  de  la 
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Catedral  de  México; — «Por  cuanto  por  parte  de  fray  Francisco  de  Vera...  se  me 
ha  fecho  relación  diciendo  que  él  había  juntado  para  imprimir  un  libro  de  \a  Fun- 
dación y Sumario  de  indulgencias  de  su  Crden  y un  Trac  lado  en  que  se  enseña  el 
camino  de  la  perfeclión,  por  un  religioso  de  la  dicha  Orden,  para  lo  imprimir  todo 
en  un  cuerpo...» 

En  su  dedicatoria  Vera  suplica  al  \brrey  se  sirva  «de  pasar  los  ojos  por  él 
[el  libro]  por  ser  hecho  de  un  religioso  de  muy  grandes  deseos  y celo  de  que  todos 
sirvan  al  Señor  . .» 

El  mismo  \'era,  dirigiéndose  á los  padres  y hermanos  de  la  Orden,  se  ex- 
presa como  sigLie: — « ..  Pues  considerando  yo  esta  tan  general  enfermedad  (como 
más  agravado  della)  y deseoso  de  usar  de  alguna  saludable  medicina,  en  especial 
para  mí  y para  los  que  tan  indignamente  gobierno,  me  deparó  Dios  un  breve 
tractado.  que  maravillosamente  encieri'a  este  camino  de  la  perfectión,  hecho  por 
un  religioso  de  nuestra  Orden,  á instancia  de  una  gran  sierva  de  Dios,  hija  suya, 
el  cual  quise  hacer  imprimir  para  que  mejor  se  pueda  comunicar  á todos,  no  sólo 
religiosos,  pero  hermanos  y conjunctos  nuestros...  Y aunque,  como  el  autor  dice, 
no  tiene  tan  sabroso  y llano  estilo  como  otras  obras,  no  por  eso  deber  ser  dese- 
chado, porque,  como  sólo  pretendió  juntar  sentencias  de  sanctos  y varones  espi- 
rituales, á este  propósito  quiso  ponerlas  puntualmente  como  las  halló  escritas...» 

«Tomé  también  motivo  para  imprimir  esto,  por  ofrecerse  ocasión  de  impri- 
mir de  nuevo  la  fundación  y indulgencias  concedidas  á esta  sagrada  Religión  . » 

Dice  el  autor  anónimo  del  Breve  Iraclado  que  sacó  mucho  de  lo  que  en  él 
va  escrito  del  Arle  de  servir  á ¡Dios  del  P.  Madrid.  «V  advierto,  declara,  que  aquí 
no  hallará  tratadas  las  materias  á la  larga  para  poner  devoción  y gusto  al  que  lo 
lee,  porque  para  eso  hay  inlinitos  libros  devotos  escriptos  por  varones  de  gran 
aprovechamiento,  y también  porque  aquí  no  pretendo  persuadir  á la  virtud  y á 
dar  principio  en  ella,  sino  para  que  el  que  ya  la  desea  y busca,  tenga  fácilmente 
delante  de  los  oios  el  modo  de  exercitarla,  y por  eso  la  llamo  Summa,  preten- 
diendo que  sólo  sirva  como  de  despertador  y memoria  de  lo  que  á la  larga  tratan 
esotros  libros...» 

Al  linal  de  la  obra  repite  el  autor: — «Esto  es  lo  que  conforme  á mi  pobre 
caudal  se  me  ofrece  y he  podido  acaudalar  de  lo  poco  que  he  visto.  Una  cosa  le 
certifico  lleva  buena,  y es  no  llevar  nada  mío,  sino  de  los  maestros  que,  como 
digo,  he  visto,  y en  muchas  partes  sus  propias  palabras...» 
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DA  VIL  A (A  Li'üNso). 

139. — QvodlibcticíL!  qvacs-  tiones  discvtiendc'c  per  Ildcphon- 
svm  Davila,  in /Sacra  'l’hcoloí^'ia  licentiandvm.  / ^ W pié:  ',  Disev- 
tienlvr  1 Dco  dantc)  in  Rcyia  Mexicana  Academia /fub  prcVlidio 
d i¿;'  n i s íi  m i 1 )()¿lo  r i s M e 1 ch  i o ri  s d e 1 a (ü  ade  n a , T h eol  o^’oru  m / 1 )eca  n i 
mei'itiíimi  dic  ,"¿'>/j;2C0y  Mcníis  MaiJ.  / Aiexici  ex  Ofíicina  Relri  Halli. 

1 597. 

1 hoja  en  folio  abieito,  impi-esa  poi'  un  lado,  á dos  cois.,  de  21  1/2  por  30  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

11  INOJOSA  (Fr.  Antonio). 

— L.a  vida  y milagros  de  San  Jacinto,  y las  notables  fiestas 
que  la  insig'ne  Ciudad  de  México  hizo  a su  canonización.  México, 
por  l^edro  Balli,  i 897,  q.” 

Quetif  y Eciiard,  Scrzp/ore.v,  etc.,  i.  II.  p 446. 

Eguiak',  Bib.  Mex.,  p,  201. 

Beristain,  t.  II.  p.  91,  y p 1 10  para  el  B.  .\i  ista. 

Backeh.  Bibl  des  Ecriv.,  IV,  p 26,  paia  las  octavas  reales  del  B.  .luán  .\rista  que  se  hallan 
en  la  obra  de  Ilinojosa,  pero  que  el  escritor  jesLiita,  sigLiiendo  fi  Beristain,  da  como  obra  aparte. 

García  Icazbai.ceta,  n.  1 loy  1 1 1 para  las  Ocl.vx'as  rc.xles  en  elogio  de  San  Jacinto  del  jesuiia 
P.  Juan  de  Arista. 

Tomamos  el  título  precedente,  de  Quetif  y Fchard,  prefiriéndolo  al  queda 
Beristain,  y siguiendo  en  esto  á Oarcía  Ica/.halceta. 

Beristain,  que  sin  duda  vió  el  libro,  dice  que  «es  obra  amenísima,  en  que 
se  hallan  muchas  poesías  latinas  y castellanas  de  varios  ingenios  mexicanos»,  y 
entre  ellas,  unas  Octavas  reales  en  elogio  de  aquel  santo,  del  jesuíta  I^.  Juan  de 
Arista,  que  pone  como  título  aparte.  De  1 1 inojosa  refiere  que  fué  «natural  de  Mé- 
xico, del  Orden  de  Santo  Domingo,  que  profesó  en  el  Convento  Imperial  de  su 
patria  á 2.3  de  Abril  de  ifigo.  h'ué  maestro  por  su  Religión,  y doctor  por  la  Uni- 
versidad, y calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Algunos,  por  entender 
mal  un  pasaje  del  historiador  Remesal,  le  hacen  obispo  auxdiar  de  tluatemala». 

Ilinojosa  publicó  en  Madrid  el  siguiente  libro: 

— Directorivm  decis- / sionü  Regulariü,  circa  ambiguitates.  Conllitu==  / tio- 
num,  (Jonfuetudinum,  auctorum  generaliQ,  sac-/tionum  .A poftolicarum,  concer- 
nentiü,  sacrum /Ordinem  Predicatorum.  / .Addito  svppleméto,  ex  / lure  (da  non  ico, 
et  I' i'evilegijs  Apos=  /tolicis,  eis,  quibus,  Per  prédicta;  / non  videtur  fuflicienter/ 
confultum.  / Avthore  Fratre  Anto-/nio  de  Ilinojosa  Ordinis  Predicatorun  in/ 
sacra  'l'heologia  Magistro,  et  apud  Supre=  /mum  Sanctae  generalis  1 nquisitionis 
sena/lum  fidei  (donsulto,  /111.'"’  ac  R.""’  1).  Domino  Fr.  Antonio  / de  Sotomayor, 
in  sacra  Theologia  .Magillro,  (/atholi-  cíe,  Regiie  .\laiellatis,  l^hilippi  llispa- 
niarü.  Regis,  / quarti,  a sacris  confefíionibus,  eiusdemque  status  / conliliario, 
fupremi  generalis  inquilitionis  fenatus  / inquilitori  S.  Andreac  Abbati,  et  Sancteg 
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Cruciatíe  / CommilTario  general!  Aportolico  et  Regio.  / Matriti  Apud  loannem 
(ionzalum  / A.  de  iMpina  íecit  Anno  1627. 

4.°— ¡’ort.  en  forma  de  fi  onlispicio,  grab.  en  cobre.— v.  en  bl.— 8 hoja.s  prels. — .'gó  pp.  apos- 
tilladas. 

Beri.stain,  t.  11,  p.  91,  ob.serva:  «En  la  dedicatoria  de  este  ^Directorio  asegura 
nuestro  I Enojosa  que  tenía  preparados  para  la  prensa  dos  tomos  de  sermones  y 
un  «Clipeum  'i  liomistarum  ex  Qaislionibus  methaphicicis  et  theologicis  affabre 
compactum  ». 

Cjarcía  Icazbalcela  recuerda  queOuetify  Echard  aseguran  que  «1  Enojosa  fue 
consultor  de  la  I nquisicii'm  en  Madi  itl  y que  aún  vivía  en  1627.  «M^asaría  de  Mé- 
xico L\  .Madrid,  donde  imprimió  ese  año  su  Directorio?»  se  pregunta.  Por  lin,  ha 
i'eproducido  las  lineas  que  el  P.  Alegre  dedica  en  su  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  Xueva  ¡\spaña  á la  relacifm  de  esas  tiestas. 

LIvON  PLAZA  (Diicoo  de). 

141 . -  OvodlibetictL  qvíi3S-/íioncs,  discvtiendat  in  RegiaMexi- 
cana  Aca-/demia,  per  Didacvm  de  I.eon  Placa,  / in  Sacra Theologia 
Liccntiandum  ¡[Al  pié:)  Discvtientvr  jl  )i vino  favente  Nvminej  svb 
pradsidio / Grauilsimi  ac  lapicntilsimi  Doctoris  Melchioris  de  la 
(atdena,  huius  almfc  iXeade-,  mito  ac 'l'laxcaleníis  Iticclefiae  Decani 
dignilsimi.  Pie  1 blauco)  M en  lis  lunij.  / Mexici  ex  Oí’íicina  Petri  Palli. 
1597. 

I hoja  en  folio  abierto,  impresa  por  un  lado,  á dos  col.s  , de  -ji  1/2  por  04  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  .Mé.xico. 

142.  — (K.  del  V\leceuas,  grabado  en  madera).  Clarissimo  herri 
D.  D.  Ilde-/phonso  de  Peralta,  pro  cavsis  Sticrosanctto  Fidei  Cato- 
liccO/in  hoc  Novo  Orbe  lectissimo,  et  integerrimo  ivdici  apos-/ 
tolico.  PidacLis  de  León  Placti,  eius  obíequio  clientulus  deditilsi- 
mus/fupplex  coníecrat  & dedic;it./LW  pié:)  DetTendentvr  [Deo 
lávente:  in  Academia  Regia  Mexicana  svb / difciplina  grauifsimi  ac 
lapicntilsimi  Docloris  .Welchoris  de  l;i  (Lidena  'i’heologorum  / de- 
cani  meritiísimi.  \)\o  (blauco'f  Menlis  1 ulij. / .Mexici  apud  Petrum 
llalli.  1597. 

I hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  1^2  por  42  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  .México. 


•Moreno  (iimEFoxso). 

iqS. — (E.  del  Aíeceuas  grabado  en  madera'.  Excellentissimo,  vi- 
gi-/lantissimoqvc  hvivs  Xovi  Orbis  Principi/ac  meritissimo  pro- 
regi,  lldephonsvs  Moreno/in  Sacra  Theologia  licentiandus,  lupplex 
dedicíit/Ll/ pié:j  PefendLntvr  (sacro  lávente  nvminc'dn  Mexicana/ 
Academia  alma,  lub  lapicntilsimi  'i'heologorumque  dignilsimi  de- 
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cnni  / (utclln.  (blanco)  Dio  (hlancr))  Oéh^bvls.  ¡ Mcx\c\  apud  Petrum 
llalli,  ir'()7. 

I lioja  en  lulio  abierta,  imprcs¿i  por  iiii  laóo,  de  ei  i e por  cents. 

biblioteca  Nacional  de  México. 

I ^4.-- Qvajstioncs  quodli-ZbcLicíu,  quas  in  Reyia  .Mexicana 
Aca-/demia,  in  'rhcolo^iii  Sacra,  pro  lavrea  / lufcipienda.  llde- 
phonlus  Moreno  cxaí^ilabit.  / A\/ DefendeiUur  (sacro  (avente 
nvmine)  svb  préusidio/ Illullriisimi  ac  merilitsimi  nominis  leíu, 
lOpilcopi  1).  1).  F.  PeLri  de  .X^urlo. 'l'heolo¿>'oru  / decani  di^'nifsimi. 

I )ie  Meníis  Decembris.  / Mexici  apud  Petrum  Halli.  1^97. 

I hoja  en  folio  abiertir,  impiesa  por  nn  ladn,  á dos  cois.,  de  qi  poi'  .Xs  cents. 

biblioteca  Nacional  de  .México. 

l'tO.MElíO  (Fb.  iniitN'.MíDo). 

iqS.  — lias  tolius  dialecdcie  ^‘enerales  aíTertiones  del'endet  l)i- 
uinis  aulpicijs)  in  Mexicano.  S.  P.  N.  .Au^’uílini,  conuentu  1".  Her- 
nardus  / Romero,  Artium  liberalium  íludioíus,  l'ub  prmtidio  & 
tutiisimo  auxilio,  literatiisimi.  Ib  b'.  loannis  (Fipata  / .-\ larcon , 
earundem  .Artium  Ix'cloris  meritiísimi.  Die  f blanco)  Wcníxs  (blan- 
co) poít  meridiem./  bix  Oflicina  Melchioris  Ocharte  Anuo.  1697. 

El  titulo  al  pié. — i hoja  de  i 'e  por  iv.)  centiinelros,  á dos  cois.,  impresa  por  nn  lado. 

Librería  Üroriiz. 

León,  Adiciones,  etc.,  n.  iS. 

ZUÑICj.A.Y  A(>F\’l'd)()  (('i.\sp.\it  Dt:). 

iqt). — (Arriba  de  la  hoja  )-  con  lelra  capilal  de  adorno:  Don  PjaC- 
par  de  (Riñij^'a  y A/.e-/uedo,  (ionde  de  Monte  l^ey,  leñor  de  las 
calas  y eílado  de  ! Ihedma  y \'lloa,  \drrey  lu^'ar  teniente  del 
Reynuellro  (sic;  leñor,  / fu  (jouernador  y (aipitan  general  de  la  Xue- 
uaEípaña,  y Pre-/lidentc  del  .\udiencia  real  que  en  ella  relide  cXc. 
Por  quanto/a  la  .Audiencia  que  tenyo  de  los  negocios  de  los  yn- 
dios  etc. 

I hoja  impresa  por  ii  i ladi),  de  pivr  centimetros,  d do.s  cois  —Suscrita  en  México,  á i5 
de  Enero  de  irgy.-Es  una  m'denanza  con  declara  ó ’m  de  no  estar  pi  ohibidas  d los  indios  ciei'' 
tas  cosas. 

.\rchivc  de  Indias. 
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ARANCELEN  (Juax  dM. 

i_l7.— del  'TMecenas  grabado  en  madera).  Illvstrissimo acgra- 
vissi-/ mo  Domino  D.  1).  Dartholomeo  Lobo  Gverrero,  Archi-/ 
episcopoXovi  Kcgni  de  Granada,  regioqvc  consiliario/ íohannes 
de  Aranguren  svplex  D.  D.  ¡(Al  pié:)  l^efendentvr  i Deo  lávente)  in 
Academia  Regia  M exicana  / lub dilciplina grauifsimi  ac lapientiísi- 
mi  Docloris  Melchoris  de  la  (Aidena,  ciuitatis  / Angelorum,  ac  huius 
Mexicanm  Academias  in  Theologica  facúltate  / decani  meritifsimi. 
Die  12.  iMeníis  Martij.  / Mexici  apud  Retrum  L3alli.  iSqS. 

I hoja  en  folio  abiei  ia,  impresa  por  un  lado,  de  124  1/2  por  ;-i9  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

148.  — Qvodlibeticae  qYaes-/tiones  discvtiendas  in  Regia  Me- 

xicana Academia  per/lohannem  de  Arangvren  in  Sacra  Theologia/ 
licenciandvm.  / (Al  pié:)  Discvtientvr  (divino  favente  nvmine 
(svb  praesi  / dio  grauifsimi  lapientifsimi  q;  ac  omnium  magiílri 
Doéloris  Retri  de  Ortigosa  hujus/almae  academice  meritifsimi  de- 
cani 1 )ie  ¡ Mentís  Aprilis.  / Mexici  ex  Officina  Retri  Balli. 

1 598. 

I hoja  en  folio  abierta,  impi'e.sa  por  un  lado,  de  21  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

CANO  (Juan). 

149.  — (E.  de  a.  r.)  Inclito  pariter  ac  in-,  tegerrimo  Regias  Maies- 
tatis  Rraetorio.  lohannes  / Cano  in  I vre  Cassareo  licenciand  vs  svp- 
plex.  D.  D.j  'Al  pié:)  Discvtientvr  in  Regia  Mexicana  Academia 
svb  praesidio  / lapientifsimi  Docloris  Hildephonfi  Alemán,  iuris 
(Jasfarei  (Lithedrie  primarij  profefforis / emeriti,  atq;  in  eadem  pe- 
ritia  Decani  meritifsimi.  Die  25.  Menfis  Aprilis.  / INlexici  ex  Ofiieina 
Retri  Balli.  i 598. 

1 hoja  de  doble  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

R.ANGEL  ( Eernando). 

150.  — Domino  Doctori  Fran-/cisco  Ilildephonso  a Vdllagra 
Regno  Senatori  Rectori  / q vm  dignissimo  nostrm  Almae  Academias 
Bachalav-/reus  Rerdinandus  Rangel  fuplex  dedicat.  / (51/ pié:)  De- 
fendentur  Divino  favente  Nvmine  in  Regia /noílra  Academia  lub 
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praísidio  Tapien  ti  (si  mi  Domini  Dodloris  & Dccani  meritifsimi  / Pa- 
tris  Aug'uílini  b'arfam  Die  (blanco)  Augudi  poíl  meri-/diem  hora 
íblita.:./ Mcxici  apud  l-’etrum  Ikilli.  i5()8. 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

SAN  JUAN  BAUTISTA  (Fu.  Flí.\s  de). 

i5í. — Diálogos  en  í^engua  .Mexicana,  por  Fray  lOlias  de  San 
Juan  Bautista,  México,  por  Pedro  Balli,  1598,  8." 

Nicot.xs  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  I,  p.  33y.  Le  da  el  titulo  de  Examen  de  conciencia 
en  diálogo,  que  acaso  .sea  el  más  con  ecto. 

Beristain,  t.  II,  p.  124.  «Tratan  los  Diálogos  del  Examen  de  conciencia». 

Ludevvig,  Amer.  abor.  lang.,  p.  112. 

Introducción  de  la  Iniprenla,  p.  52,  nota,  con  fecha  de  i588  y como  dudosa  la  existencia 
del  libro. 

G.vnctA  ICAZBAi.CETA,  11.  112:  «No  he  loqrado  ver  este  libi'o:  se  cita  con  autoridad  de  don 
Nicolás  Antonio  y de  Beristain.  Este  asof-ura  habei'  visto  un  eiemplar  en  el  Coleí^io  de  San  Gre- 
gorio de  .México,  pero,  á pesar  de  eso,  omitió  darnos  el  nombre  del  impresor,  que  debemos  á don 
Nicolás  Antonio.  Los  £)úi/ügü.s‘ tratan  del  examen  de  conciencia.» 

Menéndez  Peí. ayo,  Invenl.  bibl.,  t.  III,  p.  293. 

Vinaza,  Leng.  de  Ainér.,  n.  92. 
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BAP'ITSTA  (Eh.  Juan). 

i52. — (]onlessionario  ^ / en  Leng'va  Mexi-/cana  y Gaste/ 
llana./®  Con  muchas  aduerteneias  muy  neeeffarias/ para  los  Con- 
felTores.  /®  Gompuesto  por  el  Padre  hT'ay  loan  Baptista/delaorden 
del  Sei  aphico  Padre  Sancl  1" rancil-/co,  lector  de  Theologia  en  esta 


l|f  CÓN  FESSIONARIO 

EN  LENGVA  MEXI 
CANA  Y GASTE 
LLANA. 

^.Coft  machas  aduemncTas  muy  fte^yffarias 
para  los  ConféíTores . 

W CompueHo  póreL^adre  Fray  loan  Baptiña 
&£  la  orden  del  Seraphico  Padre  S^n6l  Francif- 
co,  leéhr  de  'Theologia  en  eña  prouincia  del^¡t 
üo  EuangelíQ^  y güardian  del  conuentó  Sane 
tiago  TlatUulcQ, 


^•CON  privilegio.^ 

^ En  Ssa&iago  Tlatilulco,  Por  Melchio:* 
Ocharte.  Año  de.  r s ^ P. 


prouincia  del  (an  /cto  hTiangclio,  y guai’dian  del  conuentode  Sane/ 
tiag'o  'l\i\ü\u\co. I (Escudo  de  la  Orden  entre  cuatro  Gon  pri  - 
vilegio. Sancliag’o  dialilulco,  Por  Melchior/Ocharte.  Año 

de.  I 599. 

8.*— Pt)rt.— V.  con  iina  estampa  en  n adera,  que  representa  á un  fraile  que  confiesa  á un  pe. 
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nitente,  ¿i  quien  el  diablo  tiene  asido;  detrás  del  cnnlesor.  iin  ányel;  y arriba'-  *.  Dixi  conlitebor 
aduerlum  me  iniulliliani  / riieam  Domino:  / .l/’jjo.-  Mt  tu  remiftlli  impietatem  peccaii  mei , 'Pl'al . 
3i.  — 15  hojas  prels.  s.  f. — 102  liopis  de  texto,  que  concluye  en  el  frente  de  esta  última,  que  por 
errata  está  foliaJa  lo'j.  — K ;.nata  con  iin  escudo  de  l;i  Drden.  — A la  vuelta  de  ésta,  la  Tabla  de 
capítulos,  que  abarca  el  frente  de  la  que  sio-ue  foliada  bien:  lod.  — A la  vuelta  de  ésta,  la  Tabla 
del  Confesionario  mayor  y del  Confesionai  io  m:i.s  breve,  que  concluye  en  la  simúlenle,  foliada  108. 
debiendo  ser  loq.  — En  la  io5  enipieza  la  Tercera  tabla  alfabética  de  las  materias,  que  termina  en 
la  vuelta  de  la  112,  que  remata  con  el  mismo  escudo  ya  dicho,  d - la  Oi  den;  adv  irtiéndose  que  la 
lio  está  foliada  loa.  — 2 h"jas  s.  f.,  con  una  advoitencia  del  coriector  y las  erratas,  su'-critas  por 
fiay  Pedro  de  Ara.qón.  — Uemaia  el  libro  con  una  viñeta  en  el  ejemplar  vjue  describimos.  — Signatu- 
ras A3  (en  lugar  de  Aqj-B  e:i  los  preliminares,  y en  el  texto:  de  8 hojas,  y nuevamente  paia 

las  dos  hojas  de  erratas. — Títulos  de  los  folios  en  mayúsculas;  reclamos. — Letra  romana.  — --'O  li- 
neas por  página. 

El  texto  está  todo  en  mexicano  y en  pá.gina  llena  ha-^ta  la  hoja  3ij.  Comprende  esta  parte 
i.s  capítulos,  indicados  con  este  nombre  en  la  tabla,  si  bien  no  en  el  texto,  donde  mr  llevan  nu- 
meración alguna. — Al  frente  de  la  hoja  qo  hay  una  Advertencia  en  castellano  relativa  á los  cotí- 
fesores,  y al  pié,  completando  la  página,  la  misma  estampa  del  fraile  y el  penitente  que  se  halla 

DIxí  confítebof  ñdueffum  rtie  iníuíTiitiairí 
íTicani  Domino ; 


Ec  til  rsrniíifti  impic:sícn.'Lpe-ccati  niei. 

en  el  v.  de  la  portada,  pero  sin  la  leyenda  —A  la  vuelia  empieza  el  Con fesionai  o mayor,  a dos 
columnas,  la  de  la  izquierda  para  el  mexicano  y la  1 Ira  para  el  castellano;  termina  en  el  frente 
de  la  88  (que  por  errata  está  úiliada  70)  y á la  vuelta  principia  el  ('<  nfesionai  lo  más  breve  en  |oi  nía 
de  advertencia  al  confesor,  que  concluye  en  el  frente  de  la  74.  di  nde  comienza  taro  Confesional  io 
aún  más  breve  en  una  sola  hoja,  y luego  .siguen:  Examen  para  les  que  han  de  comulgar:  aparejo 
que  se  les  ha  de  leer  á los  mismos  y oiaciones. 

Prels.:— Licencia  del  N’irrey  dtm  Ca.spar  de  Zi.ñiga  y Ace\edo:  México.  3i  de  Marzo  de 
I .'99.— Licencia  del  Ordinario,  el  doctor  don  .luán  de  Cervantes,  arcediano  de  la  Catedral  y gr.ber- 
nador  del  arzobispado;  México,  i5  de  Abril  de  1:97.— Otra  nueva  licencia  dtl  misnio,  «por  haberse 
acrescentado  éste  Confesionario»;  México,  ii’i  de  Julio  de  1598.  — Licencia  del  Comisario  general 
déla  Orden  fray  Pedro  de  Pil;i:  Sanctiago 'Tlatilulco.  i3  de  Julio  de  1 , "^98 —A  probación  del  docur 
Ortiz  de  llinojosa,  catedrático  de  Prima  de  la  Universidad,  canónigo  de  la  Catedral  de  México  y 
electo  cibispo  de  Quauhtimala:  .México,  25  de  Febrero  de  1.-97. —Aprnbación  Bel  P.  Antonic  del 
Rinci'in,  S.  J.:  México,  7 de  Febrero  de  1.-98.— Id.  de  fray  Pedro  de  Castañeda:  San  Francisco  de 
México,  12  de  Julio  de  1598 —Id.  de  fray  Hernando  Durán,  de  la  misnia  Ürdeti:  Sanctiago  Tlati- 
lulco, 9 de  Julio  de  159S.  — Pág.  blanca. —Dedicatoria  del  autor  al  comisario  general  de  la  Orden, 
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fray  Pedro  de  Pila:  Sanctiagro  Tlatilulco,  21  de  Abril  de  i^gg.— Prólogo.— Nota  sobre  el  someti- 
micnto  á la  corrección  de  la  Iglesia. — Id.  sobre  el  dia  en  que  se  comenzó  ri  imprimir  la  obra.— 
Versos  de  Bernardo  de  Vega,  canónigo  de  Tucumán,  en  loor  y alabanza  del  bienaventurado  San 
Pedro  Mártir.-  Indulgencias  concedidas  por  diversos  pontífices  á los  que  se  ocupan  con  los  na- 
turales, y con  otros  recién  convertidos,  en  el  ministerio  evangélico. 

Biblioteca  Biowniana.— Biblioteca  Lenox.— Biblioteca  Medina Biblioteca  E.  E.  Ayer. 

Antonio,  liibl.  hisp.  nova,  t.  I,  p.  G44.  Dice  que  se  imprimió  este  Confcsi07iario  ó suma  de 
casos  en  San  Diego  de  Tlatilulco,  por  Melchor  Ocharte,  sin  dar  fecha. 

Beuist'.mn.  t.  II,  p.  140. 

Catalogue  '■J^jamirez,  n.  iSa. 

Inlrodiícción  de  la  Imprenta,  p.  55. 

Leci.kiu;,  Blhl.  Amer.,  n.  2058.  Supl.  1. 

CivEzz.N,  Saggio,  etc.,  n.  oG. 

G.\n'i',  IcAZB.M.CETA,  Apuntes,  n.  110,  y diibl.  Mex.,  n.  114:— «Entre  los  muchos  Confeso- 
narios me.xicanos  que  existen,  me  parece  ser  éste  el  más  copioso,  y ayuda  á conocer  las  costum- 
bres de  los  indiris  en  aquellos  tiempos.  Comprende  tres  Confesonarios  ó series  de  preguntas  á los 
penitentes,  y las  hoy  especiales  para  diversos  oficios  y profesiones». 

BARiT.Err,  .1  Calalogue  of  books,  t.  I,  n.  53g,  con  un  facsímil. 

Quakitcii,  Calálogu,  n.  112,  n.  i5g5. 

Menendez  Peí, ayo,  Inv.  bibl.,  t.  III.  p.  egT. 

V'iÑAZA,  Leng.  de  Amér.,  n.  gG,  y bajo  el  número  g8,  con  fecha  de  1G04. 

IIiERSE.MANN,  Catalog  3-25,  n.  100. 

Cripio  del  priv¡leo-¡o  del  \drrey: — «Por  cuanto  por  mi  se  dió  licencia  al  P. 
fray  Joan  Haptista,  de  la  Orden  de  S.  1^'rancisco,  en  3o  días  de  Mayo  del  año  de 
1597,  para  hacer  imprimii-  un  Confesionario  que  hizo  en  lengua  castellana  y me- 
.xicana,  y declarado  por  auto  mío  de  2 de  Marzo  de  98  haber  de  usar  de  ella  por 
diez  años:  el  cual  me  ha  pedido  mande  agravar  y poner  penas  para  que  nadie  pu- 
diese usar  de  ella  sino  la  persona  que  con  su  beneplácito  hubiese  de  imprimir  el 
dicho  libro,  extendiendo  este  privilegio  á las  estampas:  y por  mí  visto,  por  la  pre- 
sente prohibo  y deliendo  que  durante  los  dichos  diez  años  ninguna  persona  pue- 
da hacer  imprimir,  ni  impi'ima  el  dicho  libro,  sino  fuere  por  orden  de  el  dicho 
fray  joán  Baptista,  so  pena  de  que  haya  perdido  y pierda  todos  los  libros  pue  se 
hallaren  haberse  impreso  sin  su  ben^íplácito,  y al  impresor  se  le  tomen  por  per- 
didos los  moldes  y adherentes  que  tuviere,  y más  quinientos  pesos  de  oro  común, 
que  desde  luego  aplico,  cámara,  juez  y denunciador,  por  tercias  partes.  Y el  dicho 
privilegio  se  entienda  todo  é impresión  que  en  su  virtud  se  hiciere,  cc.n  las  es- 
tampas, llevando  cada  una  letrero  del  doctor  ó autor  donde  se  sacó  la  historia». 

Nada  de  particular  ofrecen  las  demás  licencias  y las  aprobaciones. 

De  la  dedicatoria  del  autor: — «Después  de  haber  sacado  á luz  en  lengua  me- 
xicana (para  el  aprovechamiento  espiritual  destos  pobres  naturales;  algunas  obri- 
tas  pequeñas,  v habiendo  de  sacar  la  más  graveé  importante  que  de  presente  se 
ofrece,  que  es  el  Confesionario  en  la  misma  lengua,  más  copioso  en  algunas  cosas 
y más  recopilado  en  otras,  que  los  de  hasta  aquí,  me  pareció  dedicarle,  padre 
nuestro,  á V.  B » 

Prólogo  del  autor: — «La  diferencia  de  las  condiciones  de  los  hombres  es  causa 
de  la  variedad  de  sus  gustos,  de  donde  nace  que  lo  que  á uno  da  sumo  contento, 
á otro  le  da  disgusto  y enfado.  V esto  no  es  mucho  de  maravillar,  pues  vemos  por 
experiencia  que  lo  que  ayer  desplacía  á uno.  hoy  le  cuadra  y place.  Conforme  á 
esto,  muy  engañado  anda  quien  pone  sus  intentos  y lines  en  agradar  á otro  que  á 
Dios,  que  los  mira,  conoce  y estima  en  lo  que  son,  y aún  paga  más  aventajada- 
mente de  lo  que  ellos  merecen.  El  que  yo  he  tenido  en  hacer  este  Confesionario 
(por  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo)  ha  sido  disponer  los  ánimos  de  estos  n^- 
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turales  con  ejemplos  vivos  de  cosas  sucedidas,  para  que  por  ellos  entiendan  las 
partes  de  la  penitencia,  y consigan  el  fructo  de  la  kedempción,  que  tan  caro  le 
costó  á Cristo  nuestro  Bien.  Tenqo  larga  experiencia  que  con  las  comedias  que 
destos  y de  otros  ejemplos  he  hecho  representar  las  cuaresmas  ha  sacado  Nues- 
tro Señor  por  su  misericordia  gran  fructo,  limpiado  y renovado  conciencias  en- 
vejecidas de  muchos  años  en  ofensas  suyas,  y por  esto  tengo  hecho  un  libro  dellas 
en  esta  lengua  mexicana,  que,  mediante  el  divino  favor,  saldrá  presto  á luz. 

«El  modo,  pues,  que  el  confesor  tendrá  la  cuaresma  en  preparar  á sus  pe- 
nitentes será,  que  llegado  al  lugar  de  la  visita,  ó pueblo  donde  ha  de  confesar,  y 
junta  la  gente  (como  es  costumbre)  les  diga  ó haga  leer  un  ejemplo  (el  que  mejor 
le  pareciere,  conforme  á la  calidad  de  la  gente)  ó dos,  y les  muestre  la  estampa 
de  él,  y después  les  lea  ó haga  leer  el  aparejo  que  está  en  el  cap.  12,  fol.  28,  para 
acordarles  sus  pecados,  y confíe  en  Nuestro  Señor  que  hará  su  negocio;  y cuando 
no  hiciere  fruto,  esté  cierto  y confiado  que  no  perderá  el  premio  de  su  labor.  V 
sabida  la  historia  de  la  estampa,  seria  gran  cosa  que  cada  indio  la  tuviese  en  su 
casa,  porque  todas  las  veces  que  la  viese,  se  acordase  y pensase  que  lo  proprio 
le  sucederá  á él,  si  no  se  confiesa  como  se  ha  de  confesar.  Y en  la  estampa  del 
fructo  de  la  confesión  se  animase  á procurar  salir  de  la  culpa,  viendo  el  excelente 
efecto  de  la  confesión  bien  circunstancionada  (sic),  pues  limpia  el  alma  de  la  culpa 
y negrura  del  pecado,  y la  viste  de  la  rozagante  ropa  de  la  gracia,  mediante  la  ab- 
solución sacramental.  Bien  quisiera  yo  que  las  estampas  fueran  de  Roma,  para 
que  con  su  lindeza  llevaran  tras  sí  los  ojos  de  los  hombres,  y juntamente  hiciera 
impresión  en  sus  almas  el  suceso  estampado  en  ellas;  pero  comoquiera  que  en 
esta  tierra  no  hay  remedio  desto,  hase  de  acomodar  la  persona  á lo  que  puede  y 
no  á lo  que  quiere,  como  también  me  he  acomodado  á esta  letrilla  de  este  Con- 
fesionario, por  no  hallar  otra.  Y ni  ésta  me  ha  dado  gusto,  porque  para  haberlo 
de  imprimir  se  ha  pasado  mucho  en  reformarla  y justificarla,  y con  todo  esto,  en 
muchas  partes  sale  de  linea  y en  otras  no  señala,  lo  cual  ha  sido  causa  de  que  no 
haya  comenzado  á imprimir  el  Sermonario,  que,  mediante  el  di  vino  favor,  muy 
presto  se  comenzará  á imprimir  (antes  que  se  acabe  de  encuadernar  este  Confe- 
sionario y las  Advertencias)  con  esta  \elrj  ' deste  Prólogo. 

«También  fué  mi  intento  ayudar  á algunos  sacerdotes  que  desean  tener  á 
mano  un  breve  Confesionarito  para  poder  comenzar  á confesar,  y en  éste  hallarán 
tres:  copioso,  menor  y más  recopilado.  Y para  consuelo  de  algunos  ministros  y 
á su  ruego,  he  puesto  muchas  advertencias  de  los  casos  más  comunes  que  suce- 
den entre  estos  naturales,  reducidas  á práctica,  donde  los  confesores  hallarán 
muchas  dudas  resueltas  por  el  doctísimo  P.  fray  Juan  Focher  (luz  que  fué  en  su 
tiempo  desta  Nueva  España)  que  por  ser  su  estilo  y latín  muy  claro  y apacible, 
quise  ponerlas  así. 

«Y  los  que  tienen  espíritu  de  nuevas  conversiones,  hallarán  también  cosas 
muy  á propósito  y de  gusto.  Suplico  á la  Divina  Majestad  haga  esta  obra  el  fruc- 
to que  yo  deseo,  y ruego  al  cristiano  lector  reciba  mi  voluntad,  y tos  que  halla- 
ren qué  enmendar,  me  avisen,  para  que  á la  segunda  impresión  (si  Nuestro  Señor 


I.  «Estas  tres  últimas  letras  tra  fueron  olvidadas  poj  el  cajista,  y estíin  puestas  á mano, 
enteramente  afuera  de  la  justificación,  al  margen,  porque  la  silaba  le-  termina  linea.  El  autor 
calumniaba  la  letrilla  del  Confesonario,  pero  que  no  es  peor  que  la  de  otras  ediciones  de  la  épo- 
ca. El  Sermonario  que  se  empezaría  á imprimir  antes  de  que  se  acabase  de  encuadernar  este 
Confesonario,  no  salió  á luz  sino  siete  años  después,  en  1606,  como  adelante  veremos.»— Nota  de 
García  Icazbalceta. 
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fuere  servido  que  se  baga)  se  enmiende  mejor  y acrecienten  otras  cosas  á propó- 
sito, para  honra  y gloria  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

(il'Lsta  obra  v las  demás  que  he  impreso  y adelante  espero  imprimir  (con  el 
favor  divino)  humildemente  someto  á la  censura  de  nuestra  Madre  la  Iglesia  Ro- 
mana, y de  cualquiera  que  mejor  sintiese». 

La  nota  acerca  de  la  impresión  del  libro  es  ésta:  «comenzóse  á imprimir  esta 
obra  á veinte  y nueve  de  Abril  del  ano  de  laqq,  dia  del  glorioso  sanct  l^edro  Már- 
tir, devoto  patrón  v señor  del  auctor». 

No  vale  la  pena  de  transcribir  los  versos  de  Vega  en  elogio  de  ese  santo 
porque  son  abominables. 

Lo  relativo  á las  erratas  merece  párrafo  aparte.  A la  cabeza  de  la  página  en 
que  comienzan  se  registra,  como  queda  dicho,  una  nota  del  corrector,  que  lo  fué 
fi'ay  Pedro  de  .'Xragífn,  que  es  como  sigue: 

«Quien  supiere,  cristiano  lectoiy  lo  que  se  pasa  en  corregir,  no  se  maravillará 
de  ver  erratas,  especialmente  cuando  el  corrector  es  nuevo,  cuantimás  que  tam- 
bién muchas  veces  vienen  en  los  Breviarios  v Misales.  V asi,  tuve  por  menor  in- 
conveniente ponerlas  aquí  que  de.xarlas,  por  la  fidelidad  que  se  debe  al  original. 
X'  prometo  mejor  correctión  en  la  segunda  impresión». 

X'  luego  sigue: — «Erratas  que  se  deben  corregir  en  algunos  cuerpos  desta 
obra,  porque  en  otros  se  cnrrigieríjn  en  el  molde». 

Se  desprende,  pues,  de  esta  última  nota  que  hay  ejemplares  que  no  tienen  las 
erratas  que  se  apuntan,  porque  tanto  significa,  si  no  leemos  mal  las  palabras  del 
corrector,  aquello  de  que  «se  corrigieron  en  el  molde».  Eso  puede  tener  lugar 
suponiendo  que  después  de  impresos  algunos  ó muchos  ejemplares  de  pliegos,  se 
iKjtaran  las  erratas  cuándo  aún  no  se  había  terminado  la  tirada  y se  pudo  corre- 
girlas en  la  forma,  que  estaba  todavía  en  la  prensa. 

(jarcia  Icazbalceta  dice  con  motivo  de  la  fe  de  erratas  que  llevan  los  ejem- 
plares del  libr(i  lo  que  sigue: 

« ..  l'Nisten  de  ella  dos  ediciones  diversas.  Ambas  van  precedidas  de  la 
misma  advertencia  del  corrector;  pero  una  es  de  letra  redonda  y otra  de  cursiva. 
lén  la  ediciém  con  la  advertencia  en  letra  redijnda,  que  parece  ser  la  primera,  se 
copia  la  errata  y luego  se  pone  su  corrección;  en  la  otra  sólo  está  la  corrección  y 
no  la  errata.  La  primera  ocupa  tres  páginas  y parte  de  otra:  la  segunda  dos  y 
un  tercio:  el  adorno  <>  escudo  final  es  también  diverso;  pero  ambas  ediciones  de 
la  Tabla  se  refieren  á una  misma  edición  de  la  obra,  y las  dos  se  encuentran  en 
el  ejemplar  descrito». 

yXIguna  aclaración  más  necesitan  estas  dos  hojas  de  erratas,  cuyo  encabeza- 
miento en  ambas  tiradas  vamos  á transcribir  aquí  paia  que  puedan  juzgarse  con 
facilidad  sus  diferencias: 


! EL  CORREC  TOR. 

* (Jiiien  Tupiere  Chrifllann  Lectui-  lo  q 
Te  pala  S coi  re£rir,  no  Te  maraiiillara  de  ver 
erratas;  ei'pacialmenle  quando  el  Corrector 
es  nueno.  Quáliinas  que  lanibien  muchas 
ve/es  vienen  en  los  Rreuiarios,  y Mi.Tales. 
Y ali  tune  poi-  menor  i nconueniente  poner 
Lis  aquí,  que  de.xarlas;  por  la  lidelidad  que 
T'  deue  al  Original.  Y prometo  mejor  cor 
recdion  en  la  Tegunda  impreTTion. 

►I'* 


EL  COR  RECTOR. 

()  IV/TA'  fupierc  Chrifliano  Le&or  lo  que  Je 
V-  paja  en  corregir,  no  fe  marauillará  de  ver 
erratas:  efpecialinente  qtiandc  el  Corre&or  es  7iue~ 
no.  Qiianlimas  que  también  muchas  ve^es  vienen 
en  los  fíi-eiiiarios,  y MiJ'sales.  Y afsi  tune  por  me 
ñor  inconiienienle  poner  las  aquí,  que  dexarlas:por 
la  fidelidad  queje  deue  al  Original.  Y pro- 
meto mejor  correclion  en  la  fe- 
gunda  imprefsion. 
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* Erratas  que  se  deuen  corregir  en  al^^u- 
nos  cuerpos  deíla  obra;  por  que  en  olios  le 
currigieron  en  el  molde. 

ERRA  T A S. 

í Eü.3.  pag.2.  lin.Í4.  litlatzaculliloz.  di. 
titlatzacuiliiloz.  fo.G.  pag-.i.  lin.  i.  niniilz 
ERRATAS. 

• Con  eflas  emiendas  efla  correcto  eñe  I i 
bro  conforme  á fu  Original  por  donde  fe 
imprimió. 

F.  Pedro  de  Aragón. 
Predicador. 


*.  /Arralas  queje  deuen  corregir  en  algunos  cuer- 
pos dejla  uhra  : porque  en  otros  Je  corrigieron 
enel  molde. 

Emiendas. 

K''  O 1.  pag.  2.  lin.  14.  di.  liilatzacuiltiloz  fo. 
r>.  pag.  I.  lin.  I.  di.  nimitznoyolitlacalhuiz' 

*.  Con  cjlas  emiendas  e/la  correcto  ejle  libro  con- 
forme á J'u  Original  por  donde  fe  imprimió. 

I'.  Pedro  de  Aragón, 

Predicadoi'. 


Ln  los  ejemplares  de  la  primera  tirada,  que  llamaremos  (.A)  las  erratas 
comprenden,  además  de  las  líneas  transcritas  de  la  primera  página,  otras  ocho 
más,  número  con  que  termina  en  ambas  la  página,  á pesar  de  que  el  cuerpo  de 
la  letra  empleada  es  más  grande  en  la  segunda,  que  designaremos  ctm  la  (tí): 
pero  en  la  línea  para  la  signatura  y reclamo  varían:  en  la  {.\)  son:  .A  2. lin.;  en 
la  (B)  (^,)  huac. 

Siguen  en  la  (A)  dos  páginas  llenas,  que  llevan  en  los  folios  la  palabra 
ICRRATAS,  que  se  halla  también  en  la  cuarta  página,  que,  fuera  de  esa  palabra, 
tiene  la  nota  de  fray  Pedro  de  Aragón,  en  letra  redonda,  y en  tres  lineas,  tuera 
de  las  dos  de  su  firma,  y al  pié  de  ellas  un  adorno  tipográfico. 

En  la  (B)  no  hay  titulo  en  los  folios  y las  erratas  sólo  comprenden  la  página 
primera,  la  segunda  y cinco  líneas  de  la  tercera,  y la  nota  dicha  en  sólo  dos  lí- 
neas y en  cursiva.  Remata  con  un  adorno -tipográfico  muy  diverso  del  de  la  (.A). 
Todavía,  como  sobró  una  página  para  enterar  las  cuatro  de  la  cuartilla,  se  le  puso 
al  centro  el  escudete  franciscano  que  va  en  la  portada  de  las  Advertencias,  cuyo 
facsímil  podrá  verse  más  adelante,  aunque  en  realidad  es  un  tanto  diverso,  y en- 
cerrado por  una  orla  tipográfica. 

Por  el  modelo  adjunto  podrá  juzgarse  de  visu  las  variantes  que  se  advierten 
en  la  nota  del  P.  Aragón. 

El  examen  atento  de  los  ejemplares  (.A)  y (B)  manifiesta  también  que  las  di- 
ferencias entre  ambos  no  se  limitan  sólo  á eso,  hasta  el  punto  de  que  hay  pági- 
nas que  han  debido  reimprimirse.  Sirvan  de  muestra  las  dos  últimas  lineas  del 
recto  de  la  hoja  16: 

Ejemplar  (A);  Ejemplar  (^B): 

lahualiztli  qui  fanctotilia,  ’qyecliliain  loyo  laluializtli  qui  fanctotilia,  quiyectilia  in  to- 
lla intanima,  yeqne  quicécahua  inic’qnioceliz  yolia  in  tanima.  yequene  quicencahiia  inic 

ini  qui 

Y de  aquí  podríamos  deducir  el  argumento  que  los  ejemplares  (B).  esto  es, 
los  que  llevan  sólo  tres  páginas  de  erratas,  no  fueron  los  primeros  que  se  impri- 
mieron, como  creía  Icazbalceta,  sino  los  últimos,  ya  que  en  ellos  se  encuentran 
omitidas  en  la  composición  las  sílabas  mocelij^,  que  hubo  necesidad  de  añadir,  re- 
corriendo el  cajista  la  penúltima  línea,  para  dar  cabida  en  ésta  á qiiimoceliz  y abre- 
viando qui  en  q. 

No  resistimos  al  deseo  de  transcribir  aquí  algunas  de  las  preguntas  que  los 
confesores  deberían  hacer  á los  caciques  gobernadores,  á los  alguaciles  del  co- 
huatequitl  y á las  cacahuateras,  porque  son  realmente  interesantes  v dignas  de  co- 
nocerse para  el  estudio  de  la  sociabilidad  indígena. 

«Preguntas  para  los  gobernadores,  caciques  principales,  tequitatos  y mayor- 
domos: 
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* Por  ventura  tomaste  alguna  vez  ó pediste  alguna  cosa  á los  maceguales 
que  tienes  á cargo  y gobiernas,  que  no  tenían  obligación  á darte? 

‘ I ‘or  ventura  añadísteles,  ó acrecentásteles  su  tributo? 

1 (mando  se  recogió  el  tributo,  dejaste  ó aplicaste  las  sobras  del  dicho  tribu- 
to, solapándolas  y escondiéndolas  para  tu  provecho? 

1 t^or  ventura  la  repartieron  entre  si  los  otros  principales?  en  qué  se  em- 
plearon y gastaron? 

' l-’or  ventura  gastáronse  donde  no  convenía,  ni  en  utilidad  y provecho  de 
la  república? 

*1  ICnviaste  á alguna  parte  lejos  á los  maceguales,  para  que  te  traigan  frutas 
ó flores,  ü oti'a  alguna  cosa? 

1 Kecebiste  los  dones,  6 presentes  que  te  dieron  los  mandones  y los  que  les 
echaron  derrama,  y los  pidieron  á los  maceguales? 

Lor  ventura  estorbaste  ó impediste  á los  maceguales  que  no  apelasen  ni 
fuesen  á quejarse  delante  el  Audiencia  Real,  cuando  les  hiciste  algún  agravio, 
injusticia,  ó los  sentenciaste  injustamente? 

' Recebiste  algún  cohecho,  y cuand(a  lo  recebiste,  fuiste  contra  la  justicia,  ó 
por  ventura  por  lo  que  te  dieron  diste  mala  justicia?  Porque  si  así  lo  hiciste,  con- 
viene que  lestituyas. 

* A los  que  se  te  quejaron  en  sus  aflicciones,  favorecísteles  y ayudásteles, 
ó antes  los  reñiste  y despediste? 

' V por  ventura  por  esto  no  se  atrevieron  á venir  á tí,  por  tener  entendido  y 
creído  que  eres  hombre  sin  misericordia  y como  bestia  llera. 

1 (2uando  hay  electiones  quizá  no  elegiste  y diste  el  voto  al  mejor  cristiano, 
más  sabio  y más  digno  de  ser  elegido,  ó quizá  diste  el  voto  á otro,  por  ser  tu 
deudo,  ó por  ser  tan  gran  borracho  como  tú? 

«Preguntas  para  los  alguaciles  del  cohualequitl: 

^ Por  ventura  pides  á los  naturales  dineros,  ó otra  alguna  cosa  por  no  lle- 
varles al  cohuatequitl,  de  lo  cual  resulta  que  son  otros  enviados  antes  que  les 
venga  su  tanda? 

1 Por  ventura  alguna  vez  por  odio  apercebiste  á los  maceguales  al  cohuate- 
quitl, de  lo  cual  sucede  que  apenas  descansan,  ni  dejan  de  trabajar? 

f .Maltratástelos, obligástelos  para  que  fuesen  al  cohuatequitl,  no  estando  aún 
recios  v buenos,  ó estando  sus  mujeres  malas? 

^ (mando  ya  los  llevas,  obligástelos  á que  te  emborrachasen,  ó emborrachás- 
tete  tu  con  ellos? 

1 Por  ventura  alquilaste  á alguien  los  maceguales,  quizá  por  esto  fueron 
afligidos,  y atribulados  y el  repartidor  afligió  á los  alcaldes? 

Cacahuateras: 

1 Tú  que  vendes  cacao,  revolviste  el  cacao  pequeño  delgado  y malo  con  los 
gruesos  buenos,  para  engañar  á la  gente  y que  todo  se  emplease  y vendiese? 

'i  Lncenizasto  el  cacao  verde,  ó revolvístelo  con  tierra  blanca  para  que  pare- 
ciese bueno? 

' Los  cacaos  pequeños  y delgados,  tostástelos  para  hacerlos  parecer  gran- 
des? .Acuérdate  bien  desto  y cuántas  veces  lo  has  hecho. 

1 V si  has  hecho  alguno  otro  engaño  en  la  venta  de  tus  mercaderías  de  que 
aquí  no  se  hace  mención,  acuérdate  bien  de  todo  para  ciue  te  confieses  dello.» 

Ls  curiosa  también  la  pregunta  á que  debían  responder  «los  mercaderes  de 
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sartas»,  pues  de  ella  consta  que  eran  los  que  vendían  las  cartillas,  como  va  á 
verse: 

«V  tú  que  vendes  sartas  ó cuentas,  cartillas,  papel,  tixeras,  cuchillos,  peines 
y todas  las  otras  cosas  de  Castilla,  en  la  venta  desto  ¿engañaste  ó burlaste  á al- 
guno?». 

líesulta,  pues,  así,  que  en  ese  entonces  las  Cartillas  se  llevaban  de  Lspaña. 

COlíONEL  (Fr.  Francisco). 

i53. — (Estampa  en  madera,  de  S.  A p-ustiii  K Relcctio  de  acterna/ 
Christi  generatione  a Patre,  ad  Liccntia-;'tvra3  lavream  in  'l'hco- 
logia  svscipiendam. /lU  pié:)  Has  defendet  in  Scholis  Regiis, 
praesentatvs  F./ Franciícvs  Coronel  Auguílinianus;  fub  cenfura  la- 
pientifsimi  P.  Magiftri  Petri  de  Ortigóla  / Societalis  lesv,  Collegij 
Theologorum  meritifsimi  Decani.  Die  (hlancoj  ¡ Meníis  AuguÜi, 
Hora  tertia  poft  meridiem.  / Mexiei  apud  Petrum  Balli.  iSpp, 

1 hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  ai  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  M’éxico. 

iSq.— Qvaestiones  qvodlibe  / ticas,  pro  lavrea  in  Sacra  'l'heolo- 
gia  svscipienda.  / Qvas  (divinis  avspiciis)  pi'cusentatvs  1^. 

Fran-/ciícus  Coronel  Auguílinianus,  in  Regia  Mexicana  Acade- 
mia dilcutiet,  fub  pixeíidio  íapientií  / íimi  Patris  Magiílri  Petri  de 
Ortigóla  dignifsimi  d'heologorum  Decani. /Die  (blanco)  Mcníis 
(blanco)  per  totum  Diem.  / .Mexiei  apud  Petrum  Balli.  1599. 

I hoja  en  folio  abierta,  á dos  cois-,  impresa  por  un  lado,  de  ai  i/a  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

FRANCO  (Jeróni.mo). 

I 55. — (Viñeta  cabecera) . Tcxtvs  religcndvs  pro  / Uivrca  licentia- 
tvi'tein  ívre  Canónico  suscipienda,  / etc.../ AU  pié:)  Defendentvr /di- 
vino favente  nvmine)  in  Regia/.Mexicana  .Academia  a Bacchalauro 
Hieronimo  l'ranco,  fub  prtisíidijs  fapientifsimi  D. /Ferdinandi  Saa- 
uedra  Valderrama,  Confiliarij  Rcgij  iurifque  Pontiticij  / Decani 
meritifsimi.  Die  (blanco)  Mentís.  / Mexiei  apud  Petrum  Balli.  1599. 

I hoja  de  doble  folio  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

ILLESCAS  OREJON  (M.ateo  de). 

1 56. — (Escudete  del  Mecenas?)  Rclectio  theologica  pro  Licentia- 
tvr«  lavrea  in  Sacra  Theo-/logia  svscipienda.  /Clarissimo,  et  am- 
plis-/simo  viro  licentiato.  D.  D.  Francisco  Tello  de  Gvzman,  / hvivs 
Novi  Orbis  senatori  meritissimo,  ac  regio  consilia-/rio,  svvs  Ma- 
thevs  de  Yllescas  Oreion.  S.  et  P.  F.  el  (sic).  / (Al  pié:)  Defenden- 
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tvr  in  Reg’iíi  Mexicana  Academia  svb / tutifsimo  praefidio  fapien- 
tifsimi  Docdoris  Melchioris  de  la  Cadena  Tlaxcalenlis  Ec-/cleíiaí, 
ac  Sacíale  Theologim  Decani  meritiisimi  Die.  25.  Menfis  Aprilis./ 
Mexici  Apud  Petrum  Balli.  iSpg. 

I hoja  en  folio  abierta,  impi'esa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  3i  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México-  ' 


157.  — Qva^stiones  qvodlibe-/tica3  pro  lavreain  (sic)  Sacra  Theo- 
log’ia  svscipienda./pUp/e.d  Has  qvodlibeticas  dispvtationes  in  hac 
Heg'ia  Mexicana / .Academia  pro  viribus  difeutiet  Bachalaureus 
Matheus  de  Adlelcas  Orejo,  íub  tutifsimo  praeíidio / íapientirsimi 
Fatris  Magáílri  l^etri  de  Ortig'ofa,  Societatis  lesv,  ac  Sacroe/Theo- 
logictí  Decani  meritifsimi.  Die  20.  Menfis  Auguíli.  / Mexici  apud 
Fetrum  Balli.  i S99. 

I hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  ¿i  dos  cois.,  de  21  1/2  por  lU  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

CARRILLO  AL'l'AMIRANo  ( lr,N..\cio). 

158.  — ^Viñela  con  un  IHS;.  Qvad  libetiem  qvaestiones,  qvas  in 
Regia  / Mexicana  Achademia  pro  'l'heologias  laurea  Magifter  Ig- 
natius/Carrillo  Altamirano  exagitabit.  / fA/ Defendetur  (diui- 
nis  aufpicijs)  fub  Frfcíidio  rapientifsimi  Decani,  Theologiae/ Sacras 
D.  Melchioris  de  la  Cadena,  die  decima  o¿laua  menfis  Martij./ 
Apud  Melehiorem  Ocharte,  Superiorum  permilTu.  Anno.  1599. 

I hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  á dos  cois.,  de  22  por  04  1/2  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

— (Viñeta  con  un  IHS  9'  la  primera  linea  entre  viñelitas:) 
Illvstrissimo  / Frincipi  D.  D.  Gaspari  de  Cvniga  y Azevedo/Co- 
miti  de  Monte  rey,  huius  nouas  Hiípanim  proregi  dignifsimo  Ma-/ 
gilter  Ignatius  Carrillo  Altamirano.  S.  D.¡(Alpié:J  Defendentur 
(Deoaufpicei  fub  Patrocinio  meritifsimi  Decani,  & fapien-/ti(simi 
Dobtoris  1).  Melchioris  de  la  Cadena,  in  Regia  Mexicana  / Acade- 
mia die  menfis  Martij. /Apud  Melehiorem  Ocharte,  Supe- 

riorum permilTu.  Anno.  1599. 

I hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  22  por  07  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

SAN  JUAN  BAP'l'iSTA  (Fr.  Elí.\s  de). 

160. — Compendio /de  las  Rxce  / lencias,  de  la  Bvlla  de  / la 
Sanóla  Cruzada,  en  lengua  Mexica-/na  compueílo  por  el  Padre 
Fray  Elias de/S.  luán  Baptiíla,  Religiofo  de  la  orden  de/Nra.  Seño- 
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ra del  (>armcMi,dc  los  def- /calgos dcíla  Xucua  Efpaña./Rn  S.Sebaf- 
tian.  ¡{Escudo  del  Carmen).  (2on  licencia  y privilegio.  ¡En  México, 
a coila  de  (Irilloval  de  la/  Paz  Alyuazil  de  la  Sancla  (a'uzada.  /■  EM 
la  Emprenta  de  Enrico  Martinez/ Interprete  del  Sanedo  OÍTicio  de/ 
la  Inquiíicion. / Año  iSop. 

8.” — I'ort.  — V.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  j hojas  más  s.  l'.•-■20  hojas 
con  el  texto  en  mexicano.  — Páo-ina  s.  f.  con  un  soneto  en  eloyio  del  autor.— Páy:-  final  bl.  — Letra 
romana. 

I’rels.: — Aprobaciones  y licencias,  que  |■ematan  con  un  grabadito  de  San  Agu.stín.  — Dedi- 
catoria al  doctor  don  Sancho  Sánchez  de  .Muñón,  maestrescuela  de  la  Catedral  de  México. 

Fr.  Manuei.  de  S.\n  Jerón’i.mo,  Ueforma  de  los  Descahjjs  de  .V.  S.  del  Carinen,  t.  VI,  fol. 
7G3tMadrid,  1710,  fol.) 

Fr.  M.\rciai.  de  S.tN  ,|uan  1!auiisi.\,  ¡iild.  Script  Cannelitaruin,  p.  14')-  (liurdigalae, 
¡730,  4.") 

Fr.  Co.s.me  de  Vu.i.iersde  San  Usieban,  Uihl.  Carmel.,  t.  I,  col.  yiy  (.Xurelianis,  1752,  fol. 
2 vols). 

PiiN’ei.o-Barcia , Upilome.  t.  II.  col.  yi<j:  «Catecismo  para  las  Indias.  Examen  de  conciencia, 
Declaración  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  en  mexicano.  Por  Fray  Juan  Elias  de  San  Juan  Bau- 
tista, carmelita.  Imp.  iGoi». 

Introducción  de  la  Imprenta,  p.  i-¡. 

PtrrxicK  Y SiMRsoN. /í/í>/.  r\íei..  n.  léi. 

Catalogue  Ramírez,  n.  i5i. 

(jarcia  Icazbai.ceta,  n.  1 13,  de  donde  tomamos  esta  descripción  incompleta. 

Barteett,  Catalogue,  t.  I,  p.  184. 

Vinaza,  Leng.  de  Amór.,  n.  y?;  n.  dx),  citando  sólo  la  última  parte  de  aquel  titulo,  y tam- 
bién con  fecha  de  1601. 


|rav  Ei.ías  DE  Juan  Bautista,  cuyo  vei'dadero  nombre  era  Juan  Zam- 
hrano,  nació  en  México.  Ingresó  á la  Orden  del  Carmen  y profesó  en 
Puebla  e!  i3  de  Septiembre  de  1587.  (Jonsta  que  en  i58y  se  liallaba  en 
Atlixeo,  en  en  México  y en  1600  otra  vez  en  Atlixeo.  Fallció  en  la  capi- 
tal, en  i6o5. 


ZLIÑKiA  (Fb.  Agustín  de). 

\6\  . — ("Estampa  de  S.  Agiislín,  en  madera).  Helcctio  theologica/ 
(de  mérito  Christi,  pro  Licentiatvrae  kivrea,  in/ Sacra  Hteologda 
(sic)  svscipiencda.  / -M/ pié:)  Has  (deí'enidet  prt'esenlatvs  E.  Avgvsti- 
nvs  a Stv-/nica  in  Regia  Mexicana  Academia  fub  prmfidio  fapien- 
tifsimi  R.  Magiftri  Petri  de  Ortigofa /'rheologorum  Collegij  De- 
cani  meritifsimi.  Die  prima  Menfis/Auguíti  poQ  meridiem./Mexici 
apud  Petrum  Palli.  1699. 

. 1 hoja  en  folio  abierta,  impresa  por  un  lado,  de  21  1/2  por  ,34  1/2  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


1(52. — (Estampa  de  S.  Agu.slin,  en  madera).  Qvaestiones  qvadli- 
be-/Licae  dispvtandae  in  Regia  Mexicana  Academia. //^A/ p/e;/  Has 
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discvtiet  (Deo  lávente)  praisentatvs  1".  / Auguñinus  Stunica  Sacras 
'rheologiae  LeClor,  fub  praeíidio  rapientilsimi  Patris  / Magiílri  Pe- 
tri  de  Ortigóla  Theologorum  Collegij  Decani  meri / tiísimi.  Die 
(blanco)  Mentís  (blanco)  per  totum.  / Mexiei  apud  Petrum  Balli. 
i599- 

I hoja  en  folio  abierta,  iinpi-esa  por  un  lado,  á dos  cois.,  de  21  1/2  por  33  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 
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BAPTISTA  (Fr.  Juan). 

i63.— Advertencias.  / Para  los  Confessores/de  los  Naturales./ 
^ Compvestas  por  el  Padre /F'ray  loan  Baptilla,  de  la  Orden  del 
Seraphico/  Padre  Sanct  Francifeo,  Lector  de  'Theolog-ia,  y /Guar- 
dian del  Conuento  de  Sanctiiago  Tía-,  tilulco:  déla  (sic)  l^rouincia 


SSOKEI- 
de  los  Naturales.  J Vx 
^OMPVF.STAS  FOR  EL 

^ feítfi?.:/:  ‘/r.t,  iP  L Orden  de'í  St/^-djéíCi) 
fe  S andi-  -F r¿'/ i! '•  ~I 

~ {jíiardijn ({  '-  Cc-ih  d:‘S.v'i  :!.:?•  T ;■ 

tiíi^ko  \dc¡j  l'yj:iiu:,ddcl  SaiiCí,'* 
Fnam’Aio.  ; 

.Firime:!  p5ite^ 

A 

IÍ5.;  ^ ?/íít,ÍÍU 


Cf-.O 

V/J 


; Con^y'-d-rif). 

ii  En  MnxíCo.Ene!  Crr:,:‘'"'to  án 
•i  iawiluiCOiPür  iVi . OcFüiwCt  iílo  íiSoq» 


del  Sanólo / Fuang'el io. / Primera  parte.  /;  Rscudele  de  S.  Francisco). 
Con  Priuileg'io. / * Fn  .México,  Enel  Conuento  de  Sanóliag'O /Tlati- 
lulco,  Por  iM.  Odiarte,  año  1600. 
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8.“— Port.~  V.  con  el  comienzo  de  los  preliminares,  que  tienen  14  hojas  más  s.  f.  — Texto, 
hojas  I-I  12.— Erratas,  empezando  por  una  nota  del  corrector,  fiay  Pedro  de  Aragón,  que  las  sus- 
cribe al  fin,  2 hojas  s.  1'.— Tabla  sumaiia  de  las  matei'ias  y cosas  más  notables,  56  hojas  s.  f.— 
Signaturas  no  lleva  el  primer  pliego  de  los  preliminares;  el  segundo  la  de  (*)  con  sólo  7 hojas; 
en  el  texto:  13-P  de  8 hojas,  menos  C,  que  tiene  g,  por  estar  duplicada  la  hoja  14,  á causa  de  ha- 
bérsele agregado  una  con  ese  mismo  número  — Las  dos  hojas  de  erratas  no  tienen  signatuia,  y 
la  de  la  Tabla  es:  A-G,  de  8 hojas.— Los  títulos  de  los  folios  en  letra  minúscula  en  el  texto,  y con 
mayúscula  en  la  Tabla.  — Las  páginas  en  parle  á una  y en  parte  á dos  cois.— Con  reclamos.— 
Letra  romana.— 26  lineas  por  página. — (Capitales  de  adorno  en  algunos  de  los  preliminai'es. 

El  texto  está  en  castellano  y parte  en  latín,  sin  división  alguna  de  capítulos,  hasta  el 
frente  de  la  hoja  07.  á cuya  vuelta  empiezan  «Las  preguntas  que  pueden  servir  de  catecismo»,  ¿i 
dos  cois.,  la  de  la  izquierda  paia  el  mexicano  y la  otia  para  el  castellano,  y sitrue  asi  hasta  el 
frente  de  la  hoja  5i,  á cuyo  verso,  en  lineas  completas  y en  castellano,  continúa  el  texto,  hasta 
terminar  en  esa  foi  ina,  con  las  dos  iiltimas  páginas  en  mexicano,  en  el  frente  de  la  hoja  80 — .N 
la  vuelta  de  ésta,  entran,  de  nuevo  en  dos  cois  , mexicano  y castellano,  los  Impedimentos  del 
matrimonio  y parentescos  de  los  indios:  concluyen  en  el  frente  de  la  85,  á cuya  vuelta  continúa 
en  lineas  completas  el  texto  castellano,  llegando  asi  al  frente  de  la  io5.  — A la  vuelta  «Sigvense 
algunas  abusiones  antiguas  que  estos  naturales  tuviei'on  en  su  gentilidad,  según  que  escribe  el 
padre  fray  Bernardino  de  Sahagún  en  el  Libro  Segundo  de  su  Vocabulario  Trilingüe»,  y otras 
abusiones,  hasta  terminar  con  ellas  el  texto  en  la  última  linea  de  la  vuelta  de  la  hoja  1 12. 

Prels.:— Licencia  del  viriey  Conde  de  .Monterrey  (comienza  á la  vuelta  de  la  portada',:  Cha- 
pultepec,  7 de  Diciembre  de  1600.  — Licencia  del  Ordinario,  el  doctor  don  Juan  de  Cervantes: 
México,  10  de  Julio  de  1598,  — Licencia  del  doctm'  don  Jerónimo  de  Cárcamf),  provisoi'  y vicai  io 
genei'al  de  la  Iglesia  Metropolitana  por  el  Capitulo  Sede  Vacante:  México,  20  de  Diciembre  de 
1600.  — Licencia  del  comisario  general  franciscano  fray  Pedro  de  Pila:  dada  en  el  Convento  do 
Sanctiago  Tlatilulco,  11  de  Agosto  de  1600;  lleva  al  pié  una  viñeta  ó l emate  grande.  — Aprobación 
del  doctor  don  Alonso  .Muñoz,  catedrático  de  Prima  de  la  Universidad:  México,  21  de  Diciembre 
de  1600.— .Aprobación  de  fray  Pedro  de  la  Cruz,  lector  de  teología,  guardián  del  convento  de  San 
Francisco  de  .México,  donde  la  data,  en  10  de  Julio  de  1600.  — A probación  de  fray  Hernando  Du- 
'án.  lector  de  teología  en  aquel  convento,  dada  en  el  de  Sanctiago  Tlatilulco,  g'de  Ju'io  de  1598, 
con  otra  viñeta  al  pié. — Dedicatoria:  Sanctiago  Tlatilulco:  sin  fecha.  — Licencia  del  canónigo 
Alonso  de  Ecija:  .México,  22  de  Junio  de  1601  .—.Aprobación  de  fi  ay  Diego  de  Contreras,  maestro 
en  teología,  calificador  del  Santo  Oficio  y provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín:  Sancta  Cruz 
de  México,  I."  de  Junio  de  1601.  — .Aprobación  de  fiay  Hernando  Bazán.  maestro  en  teología, 
catedrático  de  la  misma  en  la  Universidad  y ex-provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo: 
Convento  de  Sancto  Domingo,  11  de  Junio  de  1601  . — Página  con  un  escudo  de  la  Orden  Francis- 
cana dentro  de  uii  cuadro  de  viñetas. —Indulgencias  concedidas  por  di  versos  Poiitifices-á  los  que 
se  ocupan  con  los  Naturales. 

«Ias  de  notar  en  estos  preliminares,  que  las  aprobaciones  y licencias  tocan- 
tes á la  Comisaria  de  la  Santa  tb'uzada  se  refieren  á la  obra  ya  impresa  y no  al  ma- 
nuscrito: que  la  aprobación  del  P.  Hernando  Duran  para  el  Confesonario  se 
alargó  á las  .Advertencias,  sin  cambiarle  siquiera  la  fecha,  y que  el  doctor  Cárde- 
nas diera  en  '40  de  Diciembre  de  1600  licencia  para  imprimir  un  Confesonario  que 
lleva  al  frente  la  fecha  de  li^qq.  Pero  esto  se  explica  sabiendo  que  el  autoi' con- 
sideraba como  una  sola  obra  el  Confesonario  y \í\.^  Advertencias,  y realmente  lo 
son.  Para  imprimir  el  primero  le  fué  preciso  obtener  las  licencias  necesarias,  que 
hubo  de  pedir  nuevamente  al  publicar  la  continuación  ó .■L/ter/d.vicÁi.v.  De  ahí  pro- 
vino la  confusión  que  se  nota  en  las  aprobaciones  y licencias,  porque  unos  toma- 
ban aquello  por  dos  obras  divei  sas,  v otros  por  una  sola  á que  daban  el  titulo  de 
la  principal,  que  era  el  Confesonario. 

(f.i\  las  licencias  y apnAiaciones  sigtie  un  Sumario  de  Indulgencias,  que  es  el 
mismo  del  Confesionario,  añadido  un  párrafo  en  que  se  da  not.cia  de  nuevas  in- 
dulgencias concedidas  por  Clemente  \dll,  en  7 de  Septiembre  de  1601  y publi- 
cadas en  i5  de  igual  mes  de  i6o3.  Ivs  evidente  que  este  Sumario,  contenido  en  4 
fojas  sin  numerar,  fué  impi'e.so  después  del  libro  para  serle  agregado:  algunos 
ejemplares  no  le  tienen». — (Icazbalceta,  t.  1,  p.  d.Sq). 
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Sobre  este  último  advertiremos  nosotros  que  en  los  varios  ejem  piares  que  he- 
mos visto  del  libro,  y suman  no  menos  de  seis,  las  hojas  con  las  Indulgencias  son 
sólo  tres;  si  bien  en  las  mismas  que  se  ponen  entre  los  preliminares  de  la  Se- 
gunda Parte  son  cuatro,  con  más  un  escudo  que  va  en  el  verso  de  la  cuarta. 

«Seis  ó más  ejemplares  de  las  . IJvei /encías  he  visto,  y casi  todos  presentan 
diferencias  entre  sí.  comenzando  por  las  portadas.  Unos  las  tienen  en  orden,  es 
decir,  cada  parte  la  suya,  con  el  respective^  título  de  Primeia  ó Segunda:  otros 
tienen  en  ambas  el  título  de  la  ILimera.  L.xiste,  además,  en  mi  ejemplar  una  por- 
tada suelta  de  la  Segunda  Parte,  totalmente  diversa  de  las  comunes,  con  otro  es- 
cudo y con  la  vuelta  blanca.  Parece  que  no  podría  aplicarse  al  tomo  correspon- 
diente, porque  los  preliminares  comienzan  á la  vuelta  de  la  portada,  y siendo 
blanca  en  esta  reimpresión  vendrían  á quedar  truncfis  dichos  preliminares,  por 
faltarles  la  primera  página.  Pero  el  caso  es  que  tampoco  en  ellos  hay  conformi- 
dad. He  visto  ejemplares  que  los  tienen  repetidos  por  completo  en  ambos  tomos: 
otros  traen  parte  en  cada  uno  y otros  no  tienen  ninguno  en  el  segundo,  sino  to- 
dos en  el  primero,  listo  es  lo  natutal,  y para  esa  clase  de  ejemplares  se  imprimió 
sin  duda  la  nueva  portada  del  segundo  tomo,  aunque  no  la  he  visto  en  ninguno» 
— (Icazbalceta,  t.  I,  p.  353). 

A las  diferencias  señaladas  por  el  bibliógrafo  me.xicano,  debe  añadirse  to- 
davía que  existen  ejemplares,  como  en  el  nuestro,  por  ejemplo,  en  que  la  palabra 
«parte»  va  escrita  así  con  minúscula  y en  otros  con  mayúscula,  y finalmente, 
que  la  portada  de  la  Segunda  Parte,  que  aquel  bibliógrafo  nunca  logró  ver,  es 
como  sigue,  y con  esto  entramos  á la  descripción  del  tomo  11  de  la  obra: 

— Advertencias.  / Para  los  Lonfessores/de  los  Naturales./'  (/ompvestas  por 
el  Padre  / Fray  loan  Baptilla,  de  la  Orden  del  Seraphico  , l^adre  Sanct  h’rancif- 
co,  Leútor  de  Theologia,  y (juardian  del  Oonuento  de  Sanediago  Tla-/tilulco: 
déla  isic)  Prouincia  del  Sancto  / Fuangelio.  / Segunda  parte.  / (Escudete  de  S. 
Francisco'.  Con  Priuilegio.  / 1 Fn  México,  hln  el  Oonuento  de  Sanctiago  / Tlati- 
lulco.  Por  M.  Ocharte,  año  itioo.  {Colofon:  Fxcudebat  Ludouicus  Ocharte  Fi- 
gueroa,  / Mexici,  in  Regio  Oollegio  láñete  (N  ucís,  fandi  lacobi  de  d'lati  /lulco. 
A n no  Dom ini/i6oi./*§>íi§*/*-''. 

« 

Port.— V.  con  el  principio  de  los  preliminares,  que  tienen  i5  hojas  más,  i más  que  en  los 
de  la  Primera  Pai  te,  por  ser  cuatro  la?,  hojas  cun  las  Indulgencias,  con  el  v.  de  la  cuarta  octi- 
pada  por  un  escudo  franciscano  de  los  dos  brazos  en  sotuer  sobre  la  cruz,  orlado.  — Son  los 
mismos  documentos  que  figuran  en  la  Primera  Parte,  peio  qtie  han  sido  reimpresos  casi  en  su 
totalidad  á plana  y renglón  y aún  con  la  circu nsuincia  de  que  la  letra  capital  N con  que  co- 
mienza la  licencia  del  canónigo  Ecija,  en  ambas  está  al  revés;  pero  la  licencia  del  doctor  Cár- 
denas lleva  una  linea  más  en  la  primera  página  y en  la  dedicatoria  se  salvó  la  errata  de  haber 
puesto  lippira  en  lugar  de  lippirias. 

El  texto  comienza  en  la  hoja  i i3  y termina  en  la  q4;<.  — Sig'ue  el  Index  locorum  communium 
hujus  Secundae  Partis,  foliado  hojas  i-ioa  fíente.  — la  vuelta,  las  erratas,  que  abarcan  la  si- 
guiente y última  del  libro,  foliada  104,  y terminan  en  la  tercera  linea  de  la  vuelta,  donde  están 
también  la  nota  de  fray  Pedro  de  .Xragón  que  dice;  *.  Con  ellas  emiendas  fe  deuen  corregir  al- 
gu  / nos  cuerpos  deña  obra;  que  en  otros  fe  corri-  / gieron  en  el  molde;  y con  ellas  eñá  conforme/ 
a st!_  original;  y el  coUifón,  entre  adornitos  lipogi  áíicos.  - Reclamos  y tituUsS  de  los  folios  como 
en  la  Primera  Parte,  pero  carecen  de  ellos  los  del  Index  locorum.  que  va  también  con  tipo  más 
grande.— 26  lineas  por  página  en  el  texto  y 24  en  el  Index.— Signaturas  no  llevan  los  prelimina- 
res y en  el  texto  s(,n;  Q Z a.\  en  la  piimeia  'itc  l§§  *.§§§-l§§§§-*.§§§§§-;ésta  re- 

petida) y ci  n sillo  4 hiijas;  las  dtmás  de  8.—  Signaturas  del  Index  A-N,  ti  das  de  8 hojas. 

El  texto  c<  ir.ienza  pe  rindulía  aliqva  .Vpi  th  lica  concessa  oidinihus  mendicantibtis  pío  con» 
versione  infidelium  ei  manuteniione  in  fide  oiti.doxa  y va  todo  en  latin  hasta  el  fin.  sin  división 
de  capitulos,  formando  un  idárrago»,  como  lo  llamó  el  propio  autor  en  las  últimas  líneas;  en  cas* 
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tellano  sólo  se  encuentran  algunas  decisiones  y consultas  de  los  provinciales  (hojas  258-260);  du- 
das piopuestas  por  los  franciscanos  en  el  concilio  provincial  mexicano  d^  i585,  la  respuesta  de 
los  provinciales  mendicantes  a la  exhortación  de  los  obispos  en  aquel  concilio,  y dos  reales  cé- 
dulas (hojas  556-382'i. 

La  obra  debia  constar  todavía  de  una  Tercera  Parte,  que  no  llegó  á publicarse. 

Museo  üiitánico  (Falto  de  4 hojas  prels.)— Biblioteca  Browniana.  — B.  Lenox.— Bancroft  Li- 
brary.  — B.  Medina. — Bibl.  E.  E.  Ayer. 

León  Pinei.o,  P^pilomc,  p.  1 15. 

Nicol.vs  Antonio,  Bibl.  Ilisp.  nova,  t.  1.  p.  644. 

Pinei.o  B,\rcu,  Bpilomc,  t.  II,  col.  724. 

Beristain,  t.  I,  p.  145. 

PUTTiCK  Y Si.MPSON,  lUbl.  Mej.,  ns.  i52  y i53. 

Br.asseur  de  Bourbourg,  Bibl.  vie.v.  gitalem.,  p-  20. 

Inlrodiicciún  de  la  Imprenta,  ele.,  p.  56. 

Leci.erc,  Bibl.  Aniér.,  n.  104. 

The  IIuiii  Liür.xrv,  t.  I,  p.  109. 

Calalogue  Ramírez,  n.  86. 

Catalogue  Andrade,  n.  4447. 

Garci.a  Icazb \t.CETA,  n.  ii5. 

Barti.ett,  a Catalogue  ofbooh,s,  t.  I,  n.  55o. 

Quaritch,  Catalogue  lia,  n.  1:94. 

Civez'/.a,  Saggia,  etc.,  n.  37. 

II1ERSE.MANN,  Calalüg.  JO,  n.  1778  (pai'a  la  Segunda  Parte'. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  97. 

Catálogo  del  .Museo-Biblioteca  de  Ultramar,  p.  18. 

De  la  licencia  del  Virrey: — «Por  cuanto  por  mí  se  dió  licencia  al  padre  Frav 
loan  Baptista,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  lector  de  teología  y guardián  del 
Convento  de  Santiago  Tlatelolco,  para  imprimir  un  Conjesiouario  para  poder 
confesar  á los  naturales  en  l.engua  Mexicana  y Castellana;  y después,  á treinta  y 
un  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y quinientos  y noventa  y nueve  años,  te  di  pri- 
vilegio por  diez  años  para  que  en  este  tiempo,  sin  su  beneplácito  ningún  im- 
presor imprima  el  dicho  libro,  extendiéndose  este  privilegio  á las  estampas  que 
en  él  van,  llevando  cada  una  letrero  del  doctor  ó auctor  de  donde  se  sacó  la  his- 
toria, y ahora  me  ha  pedido  le  dé  licencia  y el  mismo  privilegio  para  que  lasvli./- 
verleiicta.'í  que  lleva  para  los  confesores  de  los  naturales  y ministros,  se  puedan 
poner  en  dos  cuerpos,  porque  sería  grande  inconveniente  (respecto  de  no  po- 
derse batir)  que  fuese  todo  en  un  cuerpo;  y por  mí  visto,  por  la  presente  doy  licen- 
cia al  dicho  padre  fray  loán  Baptista  para  que  pueda  poner  y ponga  las  dichas 
^Adverlencia.s  en  dos  cuerpos.../) 

La  licencia  del  doctor  Cervantes  os  para  imprimir  «un  libro  Confesionario 
que  ha  compuesto  [Baptista]  en  Lengua  .Mexicana  y Castellana;»  y la  del  doctor 
(>ontreras  para  que  «pueda  hacer  imprimii'  é imprima  un  libro  Confesionario, 
que  ha  compuesto  en  dos  cuerpos,  en  la  Lengua  (Castellana  y Mexicana..  » - 

f'ray  Fedio  de  Fila  concede  licencia  al  padre  fray  loán  Baptista,  «predicador, 
lector  de  teología  que  en  la  Frovincia  del  Sancto  Ivvangelio  ha  sido  muchos  años, 
y guardián  que  ahora  es  de  nuestro  convento  de  Santiago  Tlalilulco,»  para  que 
pueda  «imprimiré  imprima  en  dos  cuerpos  \t\?,  Adverlencias  que  para  los  minis- 
tros y confesores  de  los  indios  tiene  compuestas  . » 

«Es  obra  muy  provechosa  para  los  naturales  y para  sus  ministros,  decía  fray 
Hernando  Durán,  porque,  además  de  que  su  auctor  trata  las  cosas  con  mucha 
erudición  y varia  doctrina,  muestra  la  claridad  de  su  ingenio  y la  cristiana  pie- 
dad con  que  siempre  ha  acudido  al  ministerio  evangélico  de  los  indios,  y el  len- 
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guaje  y estilo  inexicano  de  la  obi'a  es  muy  elegante  y claro,  y las  AJverlcncijs 
muv  necesarias...» 

De  la  dcdicatoi'ia  del  autor; — .>.\unquc  por  ser  estas  .IJi’cr/ciicijs  parte  del 
(lonfu.sianaiio  que  á \’.  D.  dediqué  los  dias  pa.^ados,  no  era  necesario  dedicarlas 
de  nuevo;  pero,  porque  habiendo  comenzado  á imprimirlas  (viendo  el  mal  aparejo 
que  para  esto  habiaj  las  dexaba  y rcser\aba  para  tiempo  más  acomodado,  v V.  P. 
con  impelió  y potestad  de  prelado  superior  y amor  muv  antiguo  de  vero  padre, 
me  mand(')  é solicitó  con  toda  instancia  que.  rompiendo  por  todas  dificultades, 
las  acabase  de  imprinir  . » 

Dice  fray  llernando  fíazán: — «...  '1'  en  orden  al  ministerio  apostólico  de  la 
enseñanza  de  los  naturales  v conservacii'm  en  buenas  costumbres  v doctrina  cris- 
tiana, es  el  libro  de  mayor  importancia  que  he  visto  impreso  ..» 

Respecto  á la  obra  misma,  conviene  notar  que  es  muy  probable,  dado  el  sis- 
tema de  Deristain,  de  que  las  Preguntas  que  pueden  servir  de  catecismo,  que 
c^imienzan  en  el  v.  de  la  hoja  07.  y terminan  en  el  frente  de  la  .si,  cuvo  texto  cas- 
tellano empieza  asi: — «Preguntas  de  la  Doctrina  (diristiana  para  la  gente  simple  v 
plebeya  cuando  se  conhesa:»  sean  en  reali.lad  el  Cúlccismn  breve  en  Lengua  Mexi- 
cana y C a.s/ellana,  en  el  cual  .se  cnnliene  lo  que  cualquier  cristiano,  yor  simple  que 
sea,  está  obligado  á saber  r obrar  para  salvarse. 

l.os  títulos  son.  como  se  ve,  muv  semejantes.  «No  se  halla»,  expresa  (larcía 
Icazbalceta  al  mencionar  el  título  de  Meristain,  y por  lo  que  queda  indicado, 
nos  parece  que  nunca  se  publiciten  ti;a.ia  por  separado.  Pasaría  con  esto  á Be- 
ristain  lo  mismo  que  cuando  dit)  como  edicii’m  separada  la  del  (Catecismo  de  Gilber- 
ti  de  1575,  siendo  que  se  halla  incorpora.lo  en  el  Tliesoro  espiritual  de  aquella  fecha. 
Habría,  pues,  si  nuestra  hipótesis  pareciera  justificada,  que  suprimir  este  núme- 
ro de  la  bibliografía  mexicana  del  siglo  X\’l. 

V aquí  es  también  llegado  el  caso  de  hablar  de  esas  estampas  de  que  se  hace 
menciítn  en  la  licencia  del  \’irrey.  (ota  García  Icazbalzeta  entre  las  obras  atribuí- 
dasal  padre  Baptista  unos  «I  lieroglílicos  de  conversión,  donde  por  estampas  y 
figuras  se  enseña  á los  naturales  el  aborrecimiento  del  pecado  v deseo  que  deben 
tener  al  bien  sobeiano  del  cielo»,  que  Beristain  dicese  imprimieron  en  'l'latelolco 
por  Dávalos». 

«Desde  luego  ocurren  vanas  dudas  acerca  de  este  libro,  vlfsos  «hieroglílicos 
de  conversión»  eran  lealmcnte  figuras  al  estilo  mexicano-'  ,Si  lo  eran,  rcómo  pu- 
dieron imprimirse  en  la  oficina  de  'flatelolcpr  V luego,  rá  qué  emplear  tan  imper- 
fecta escritura  á fines  del  .‘-iglo  X\’l  ó principios  del  X\'ll.  cuando  va  era  familiar 
á los  indios  el  alfabeto  español?  'l'odo  me  hace  creer. que  el  autor  se  refiere  aquí 
á las  estampas  que  hizo  imprimir  para  instrucción  de  los. indios,  de  que  habla  en 
el  prologo  de  su  (lonjesionario.  arriba  copiado. 

«I.as  estampas  ó figuras  para  enserar  á los  indios  dafan  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conversión,  y parece  haberlas  introducido  h'r.  Jacobode  'l'estera,  venido 
en  iSeq.  quien,  por  no  saber  la  lengua,  traía  consigo  pintados  en  un  lienzo  los  prin- 
cipales misterios  de  la  fe,  y un  indio  hábil  que  declaraba  a los  demas  lo  que  el 
padre  decía.  Los  religiosos  adoptaron  el  sistema,  que  se  conservó  largo  tiempo. 
Lia  excelente  para  h;s  indios  que  no  sabían  leer,  y hasta  hoy  son  todos  ellos  afi- 
cionadísimos á las  estampas  de  sanfcjs.  fvn  1.^73  hizo  imprimir  el  Sr.  Mova  de 
Conlreras  unas  insignias  ó estampas  para  suplir  la  falta  de  bulas,  v los  indios  las 
preferían,  porque  como  no  sabían  leer,  «gustaban  más  de  la  pintura  que  de  la  es- 
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critura.»  ' Por  lo  visto,  las  estampas  de  l’'r.  Juan  Bautista,  que  no  eran  de  Roma, 
como  él  deseaba,  se  imprimieron  aquí  mismo  con  aquellos  toscos  grabados  en 
madera  ó plomo,  que  tanto  se  repiten  en  los  libros  de  entonces;  pero  es  de  du- 
tlarse  si  andaban  sueltas  ó las  recogió  en  un  libro  á que  dió  el  título  del  presente 
artículo.  Me  temo  que  la  indicación  de  impresas  en  '1  latelulco  por  Dávalos  sea 
añadidura  propia  de  Beristain,  no  muy  escrupuloso  en  tales  pormenores.  Lo  que 
puedo  decir  es  que  no  conozco  libro  alguno  impreso  allí  por  ^Dávalos. 

La  noticia  resulta  ya  sospechosa  por  esta  parie.  Para  nosotros  no  tiene  nada 
de  extraño  que  Beristain  tomara  el  dato  de  sus  H ieroglíficos,  como  él  los  llama,  de 
lo  que  consta  de  las  mismas  Advertencias  de  que  venimos  ocupándonos,  v tanto 
por  eso  como  porque  la  mejor  y más  segura  fuente  de  información  que  al  respecto 
poseemos  es  esa,  veamos  con  cuidado  qué  es  lo  que  de  ella  aparece.  El  dato 
está,  hay  que  repetirlo,  en  la  licencia  del  Virrey  dictada  en  vista  de  la  petición  ó 
memorial  de  fray  Juan  Bautista.  Pues  bien:  ¿qué  es  lo  que  éste  dice  allí?  Que  en 
3i  de  .Marzo  de  iSqq  le  había  concedido  privilegio  por  diez  años  para  imprimir  el 
(lonfesionario,  «extendiéndose  este  privilegio  á las  estampas  que  en  él  van,  lle- 
vando cada  una  letrero  del  doctor  ó auctor  de  donde  se  sacó  la  historia.» 

(ñ)nforme  al  proyecto  de  Baptista,  esas  estampas,  ó hieroglificos,  como  las 
llama  Beristain,  debían  ir  en  el  (lonjesionario,  y bien  sabemos  que  en  cuantos 
ejemplares  se  conocen,  que  no  son  tan  contados,  ninguno  las  lleva.  Esta  es,  des- 
de luego,  una  anomalía  digna  denotarse  v un  indicio  no  pequeño  de  que,  por  en- 
tonces al  menos,  no  se  imprimieron  y probablemente  tampoco  se  grabaron.  V en 
verdad  que  las  circunstancias  distaban  mucho  de  ser  propicias.  Ivl  libro  ó la  co- 
lección de  estampas  estaba  hecho  ya  por  Baptista  cuando  daba  á los  moldes  el 
Confesionario  á que  debían  ir  agregadas,  según  él  lo  declara  en  el  prólogo  de 
aquella  obra:  y aún,  de  esa  misma  fuente  consta  el  tema  sobre  que  versaban  algu- 
nas de  ellas,  como  ser,  la  relativa  al  ejemplo  á que  debía  seguir  la  lectura  del 
«aparejo»  del  folio  28  del  capitulo  XII,  y aquella  otra  del  fruto  de  la  confesión. 
Añade  que  había  querido  que  saliesen  tan  bien  ejecutadas  como  habrían  podido 
hacerse  en  Roma,  pero  que  tenía  que  acomodarse  á los  medios  de  que  se  disponía 
en  la  tierra  (el  país),  quejándose , á renglón  seguido,  de  la  mala  calidad  ó estado 
de  los  tipos  con  que  se  había  compuesto  el  libro.  Ivstas  quejas  del  mal  aparejo 
que  en  su  imprenta  había  s'ubieron  de  punto  cuando  comenzó  la  impresión  de  las 
Advertencias,  y tanto,  que  suspendió  la  impresión  «para  tiempos  más  acomoda- 
dos» V sólo  hubo  de  permitir  se  prosiguiese  en  vista  de  mandato  expreso  y ter- 
minante de  su  superior. 

Es  fácil  comprender  que  si  tal  cosa  ocurría  tratándose  de  un  trabajo  tipográ- 
lico  corriente,  las  dilicultades  y tropiezos  que  habían  de  presentársele  para  el  gra- 
bado é impresión  de  las  estampas  tenían  que  ser  enormemenie  mayores. 

Todo  esto  nos  deja  la  impresión,  de  la  que  no  podemos  saber  si  participará 
el  leettu-,  de  que  por  esos  días  al  menos  no  se  dieron  á luz  esas  estampas.  Si  más 
tarde  López  Dávalos,  que  era  un  artista  sin  comparaciiln  más  hábil  que  Ocharte 
Figueroa.  lograra  realizar  el  proyecto  del  D.  Baptista  no  lo  sabemos,  pero  en  todo 
caso  el  trabajo  debió  ejecutarse  en  s-u  taller,  en  la  ciudad,  y no  en  el  convento  de 
Tlatelulco.  Sólo  asi  podría  admitirse  el  dato  de  Beristain. 

Observaciones  análogas  á las  que  formulamos  al  describir  el  Confesionario 
tenemos  que  consignar  respecto  de  las  Advertencias,  valiéndonos  para  ello  de  los 

I.  Carlas  de  Indias,  pág.  194. 

•1.  liitiliugrajia  Mexicana  del  Siglo  XVI,  p.  'M-j. 
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tres  ejemplares  de  la  Primei'a  Parle  y de  los  cuatro  de  la  Segunda  que  existen 
en  nuestra  biblioteca,  debiendo  declarar  que  ya  el  señor  \\’inship  había  tenido 
ocasión  de  haceralgunas  en  carta  suya  que  se  sirvió  diiigiinos,  utilizando,  á su 
vez,  los  cuatro  ejemplares  que  posee  la  Browniana. 

Se  refiere  la  primera  de  nuestras  observaciones  al  pliego  de  4 hojas,  que  lleva 
la  signatura  {')  que  se  registia  entre  los  preliminares,  que  va  seguido  de  tres  ho- 
jas, sin  foliación  ni  signatura,  que  contienen  las  Indulgencias. 

Lo  corriente  es  que  no  se  hallen  estas  hojas  en  los  ejemplares,  siendo,  por 
lo  tanto,  probable  que  se  añadiesen  á la  Primera  Parle  después  de  concluida  la 
tirada  de  la  Segunda.  De  aqui  por  qué,  cuando  ambas  no  van  juntas  en  la  en- 
cuadernación primitiva,  que  fallen  en  la  Ih'imera  Parle.  Añadiremos  todavía  que 
cuando  se  encuentran  en  ella  las  cuatro  hojas  de  la  signatura  dicha,  á pesar  de 
que  su  texto  es  el  mismo,  ofrecen  variantes  en  la  composición  lipogrcálica,  indi- 
cándonos asi  que  proceden  de  dos  tiradas  distintas.  Desde  luego  en  una  de  ellas, 
que  fué  indudablemente  la  primera,  la  letra  N inicial  con  que  comienza  la  apro- 
bación del  canónigo  IXija  (recto  de  la  primera  hoja  de  dicha  signatura  (*j  está 
puesta  al  revés  j\¡,  y termina  esa  pagina:  por  qm!;  al  paso  que  en  los  ejemplares 
de  la  segunda  tirada,  la  N está  bien  puesta  y la  página  concluye:  por  quanto. 

La  viñeta  terminal  ó remate  de  esa  aprobacii'm  es  diversa  en  ambas  tiradas; 
luego,  en  la  aprobacii'm  que  sigue  en  el  frente  de  la  segunda  hoja,  en  la  primera  ti- 
rada se  pusieron  en  cuisiva  las  lincas  que  siguen  á la  primera  del  encabeza- 
miento, y en  los  de  la  segunda  están  esas  líneas  en  letra  redonda;  y como  ésta, 
multitud  de  otras  que  seria  redundante  traer  á cuenta,  porque  lo  dicho  basta  y 
sobra  para  lo  que  afirmamos;  pero  sí  añadiremos  que  el  escudete  franciscano 
que  se  ve  en  el  verso  de  la  cuarta,  es  completamente  diverso  en  ambas,  no 
sólo  por  su  forma,  que  en  la  primera  es  redondo  y oval  en  la  segunda,  sino 
también  por  la  orla  tipográfica  en  que  van  encerrados. 

(Ion  las  hojas  que  contienen  las  Indulgencias  pasa  otro  tanto.  Desde  lue- 
go, en  algunos  ejemplares,  el  número  es  de  tres  y en  otras  de  cuatro.  \’eremos 
á qué  obedece  esta  desigualdad. 

En  los  ejemplares  con  las  tres  hojas,  que  van  añadidas  á los  de  la  primera 
tirada  de  las  cuatro  de  la  de  la  signatura  dicha  (’ i comienzan:  1ND\'L(jENC1-/; 
abarca  el  texto  el  verso  de  esa  hoja  y una  más,  que  lleva  el  reclamo  (JTiíAS;  y 
la  tercera  hoja  principia  así:  O'l'UAS  lN’D\'L(ilvNCl AS  (X)X-/  Remata  el  texto, 
casi  al  pié  de  la  vuelta,  con  este  adorno: 

En  los  ejemplares  en  que  se  encuentran  cuatro  hojas,  se  lee  arriba  del  frente 
de  la  primera:  INDX'Lfjlf;  y sigue  luego  el  texto  hasta  la  quinta  página,  ó sea 
el  frente  de  la  tercera  lioja:  al  pié  de  ésta  hay  un  adorno  tipográfico  de  todo  el 
ancho  de  la  composición,  sobi'e  el  cual  se  halla  el  reclamo  OTILAS;  siguen  en 
efecto  á la  vuelta  las  OTIÍAS  IX DX’LOENtO.A S (>OX-/  cuyo  texto  da  fin  en 
el  frente  de  la  cuarta  hoja,  que  lleva  á su  verso  sólo  el  escudete  franciscano 
oval,  dentro  de  idéntica  orla  a la  que  se  halla  en  los  ejemplares  de  la  segunda  ti- 
rada de  las  cuatro  hojas  del  pliego  signado  (*). 

La  razón  de  la  diferencia  entre  las  tres  y las  cuatro  hojas  está  en  que  en 
los  ejemplares  que  tienen  aquéllas,  falta  en  el  texto  la  nota  de  las  indulgencias 
concedidas  por  (Clemente  \dll,  que  se  añadió  antes  de  empezar  la  de  las  «Otras 
indulgencias»:  y de  ahí  por  qué  hubo  necesidad  de  hacer  nueva  tirada,  alargán- 
dose la  composición  en  una  página  más,  y poniendo  en  la  última,  que  iba  á 
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quedar  en  blanco,  á fin  de  llenarla,  el  escúdele  franciscano  oval,  que  era  el  más 
grande  de  los  dos  de  que  disponía  la  Imprenta. 

Ivs  indudable,  poi'  lo  tanto,  que  los  ejemplares  con  las  cuatro  hojas  salieron  á la 
circulación  después  de  los  otros.  Ifn  nuestra  biblioteca  los  hay  de  ambastiradas. 

ivsto  por  lo  que  loca  á los  preliminares.  Vamos  á ver  ahoi'a  que  existen 
también  en  el  texto  vanantes  de  consideración  entre  unos  y otros  ejemplares. 

Los  primeros  salieron  con  las  ocho  hojas  del  pliepo  C completas;  pero  en 
seguida  se  cortaron  las  dos  últimas,  correspondientes  á las  i5  y 16  de  la  nume- 
ración v se  reimpi'imieron  añadiendo  otra  hoja,  quedando  de  esta  manera  du- 
plicada la  14.  De  aquí  proceden  las  variantes,  que  sería  inútil  anotar,  y que  abar- 
can hasta  la  hoja  17. 

Ivs  también  evidente  que  hubo  necesidad  de  reimprimir  las  dos  hojas  con 
las  erratas  que  van  al  fin  del  texto.  Ifn  los  primeros  ejemplares,  que  llamaremos 
(.'\)  el  encabezamiento  dice:  ' Ella  primera  Parte  de  y\duei'tencias  fe  pu-/dierá 
alargar  mas:...  Ivn  los  de  la  reimpresión  (B)  se  lee:  ' Ella  Primera  Parte  de  ad- 
uerlécias  fe  pu  / diera  alargar  mucho  mas;... 

En  la  (A)  lo  que  dice  El  Corrector  está  puesto  en  cursiva;  y en  la  (B)  en 
redonda.  La  misma  diferencia  existe  en  el  enunciado  del  Erratas  que  fe  deuen 
corregir:  y en  la  suscripción  final  ‘ Ivmendadas  las  erratas...  que  pi'ecede  á la 
firma  de  fray  Pedro  de  Aragcjn. 

Ifn  cuanto  al  texto  mismo  de  las  ei'ratas,  para  que  cupieran  en  la  segunda 
edición  de  las  hojas  de  nuesti'a  i'eferencia,  las  que  se  notaron  más  tarde  (una  sola 
en  verdad)  ó que  era  necesario  aclarar,  se  tomó  el  temperamento  de  ganar  tres 
líneas  en  la  primera  página,  sacándolas  de  la  segunda.  Adveidiremos.  finalmente, 
que  al  entrar  á las  correcciones,  en  los  ejemplares  (A)  se  puso:  Emiendas,  sin 
que  haya  títulos  en  los  folios;  y en  los  (B)  van  encabezadas  con  Erratas,  palabra 
que  se  halla  en  los  folios  de  las  tres  páginas  últimas. 

Continuemos  ahora  con  el  examen  del  contenido  de  Adverlisucias.  En  a’- 
gunos  de  sus  párrafos  se  traen  á colación  ciertas  cosas  bastante  curiosas  de  los 
indios,  como  ser  en  el  párrafo  3e,  foluySq.la  repugnancia  absol  uta  de  las  doncellas 
mexicanas  de  casarse  con  viudos,  ó su  refrán  de  que  debían  comei'  y beber  mien- 
tras vivían,  traído  á colación  inmediatamente  después:  reproduce  en  los  folios  87- 
gi  las  consultas  hechas  y absuejtas  acerca  del  parentesco  de  los  indios  entre  sí 
á frav  Alonso  de  la  \'eracruz  y á fray  Juan  l'ocher;  pero  mucho  más  curioso  é in- 
teresante que  todo  esto  es  la  relación  que  insertó  desde  el  v.  de  la  hoja  io5  al  final 
de  la  obra,  que  trata  de  las  abusiones  antiguas  de  tos  indios,  tomada  del  libro  II 
del  \'ocabitlario  Irilingüe  de  fray  Bernardinodc  bahagún,  que,  á título  de  tal,  que- 
remos reproducir  aquí: 

«Síguense  algunas  abusiones  antiguas  que  estos  naturales  tuvieron  en  su 
gentilidad,  según  que  escribe  el  l^adre  fray  Bernardino  de  Sahagún,  en  el  libro 
segundo  de  su  X'ocabulario  Trilingüe. — ' V es  bien  que  los  confesores  las-advier- 
tan para  que  si  alguno  se  acusare  deltas  las  entienda  bien. 

' Hay  una  tlor  que  se  llama  omixuchitl,  de  muy  buen  olor,  que  parece  al 
jazmín  en  la  blancura  y en  la  hechura.  Decían  los  antiguos  que  de  haber  olid.o 
mucho  esta  llor,  ó de  haberla  orinado,  ó de  haberla  pisado,  se  causaba  y procedía 
una  enfermedad  que  parece  como  almorranas,  que  se  crian  en  las  partes  inferio- 
res de  los  hombres  y de  las  mujeres.  V aun  el  día  de  hoy  hay  muchos  que  creen 
eTa  mentira:  llámase  esta  enfermedad  xochicihuiztli. 

' Otra  abusión  tenían,  que  la  mujer  que  comía  ramal  que  se  había  pegado  á 
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la  olla  cuando  cocía,  nunca  pariría,  porque  se  pegaría  el  niño  dentro  del  vientre, 
ó si  pariese,  seria  con  mucho  trabajo;  esto  se  llama  tamalli  xcjctitech  oixquiuh, 
y algunos  lo  creen  hoy  en  día. 

' Decían  que  para  que  la  mujer  preñada  pudiese  andar  de  noche  sin  ver  es- 
tantiguas [que  en  esta  lengua  se  llaman  tlacahuiyaque,  y en  el  singular  tlacahui- 
yacj  era  menester  que  llevase  un  poco  de  ceniza  en  el  seno,  ó en  la  cintura  junto 
á la  carne.  Y muchos  hay  que  se  atan  un  poco  de  picietl  ó tabaco  cá  la  barriga, 
para  poder  ir  de  noche  seguros. 

1 Guando  alguna  mujer  iba  á visitai'  á alguna  recién  parida,  y llevaba  sus 
hijuelos  consigo,  en  llegando  á la  casa  de  la  parida,  iba  á la  cocina  y tomaba  ce- 
niza, ó antes  de  entrar  en  casa  la  pedía,  y con  ella  fregaba  todas  las  coyunturas 
de  sus  niños  y las  sienes,  porque  decían  que,  si  esto  no  hacían,  aquellas  criatu- 
ras quedarían  mancas  de  las  coyunturas,  y que  todas  ellas  crugirían  cuando  las 
moviesen.  A’  cá  esto  llaman  motlanquanexhuiya,  que  es  fregarse  las  rodillas  con 
ceniza. 

1 Guando  la  tortilla  echándola  en  el  comal,  para  cocer,  acaso  se  doblaba, 
decían  que  era  señal  que  alguno  venía  á aquella  casa,  ó que  el  marido  de  aquella 
mujer  que  cocía  la  tortilla,  si  era  ido  fuera,  venía  ya. 

1 Prohibían  los  padres  y madres  á sus  hijos  que  no  se  arrimasen  á los  pos- 
tes, porque  decían  que  los  que  se  arrimaban  á los  postes  serían  mentirosos,  porque 
los  postes  son  mentirosos  y hacen  mentirosos  á los  que  se  arriman  á ellos,  yasi 
decían  macatlaquetzaltitech  ximotlaztica.  q.d.  no  estés  arrimado,  ó no  te  arrimes 
al  poste. 

1 Las  madres  prohibían  á sus  hijas  que  no  comiesen  estando  en  pié,  porque 
decían  qus  las  mozas  que  cotnían  estando  en  pié,  no  se  casarían  en  su  pueblo, 
sino  en  pueblos  ajenos:  y así  decía  la  madre  á la  hija:  .Matimoqueztica  tirlaqua. 

1 Donde  quiera  que  había  alguna  mujer  recién  parida,  no  echaban  en  el  fuego 
los  corazones  de  las  mazorcas,  que  en  esta  lengua  se  llaman  olotl.  porque  decían 
que  si  se  quemaban  en  aquella  casa  de  la  recién  parida,  la  cara  del  niño  recién 
nacido  seria  pecosa  y hoyosa:  y para  que  esto  no  sucediese, habiendo  de  quemar 
los  dichos  corazones,  pasábanlos  primero  por  la  cara  del  niño,  llevándolos  por 
encima  sin  tocar  en  la  carne:  á éstos  llaman  ixchichitic. 

Otra  abusié)n  dejáronlos  antiguos,  y es,  que  la  mujer  preñada  se  debía  de 
guardar  de  que  no  viese  ninguno  que  ahorcaban  ó daban  garrote,  porque  si  lo 
veía,  decían  que  el  niño  que  tenia  en  el  vientre  nacería  con  una  soga  de  carne  á 
la  garganta.  ' También  decían  que  si  la  mujer  preñada  miraba  el  sol  ó á la  luna 
cuando  se  eclipsaba,  la  criatura  que  tenia  en  el  vientre  nacería  mellados  los 
bezos.  Y por  esto  las  preñadas  no  osaban  mirar  al  eclipsi:  y para  que  esto  no 
aconteciese,  si  mirase  el  eclipsi,  poníase  una  navajuda  de  piedra  negra  en  el  seno, 
que  tocase  en  la  carne.  También  decían  que  la  mujer  preñada  si  mascaba  aquel 
betún  que  llaman  tzictli,  la  criatura  cuando  naciese  acontecería  aquello  que  lla- 
man motentzoponiz,  que  mueren  dello  las  criaturas  recién  nacidas.  Y cánsase 
de  que  cuando  mama  la  criatura,  si  su  madre  de  presto  le  saca  la  teta  de  la  boca, 
lastímase  en  el  paladar,  y luego  queda  mortal.  ' También  decían  que  la  mujer 
preñada  si  anduviese  de  noche,  la  criatura  que  naciese  seria  muy  llorona,  y si  el 
padre  andaba  de  noche,  y veía  alguna  estantigua,  lo  que  naciese  tendría  mal  de 
corazón:  y para  remedio  desto,  la  mujer  preñada  cuando  andaba  de  noche  poníase 
unas  chinas  en  el  seno,  ó un  poco  de  ceniza  del  hogar,  ó unos  pocos  de  ajenjos 
que  llaman  iztauhyatl,  y también  I(;s  hombres  se  ponían  en  el  seno  chinas  ó pi- 
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cietl,  para  excusar  el  peligro  del  liijo  que  estaba  en  el  vientre  de  la  madre,  y si 
esto  no  hacian.  decían  que  la  ci  iatura  nacería  C(jn  enfermedad  que  llaman  cuetz- 
palicihuiztli,  ó con  lobanillos  en  las  ingles. 

«Tenían  otra  abusión,  que  los  mei'cadeies  y los  que  vendían  mantas,  procu- 
raban de  tener  una  mano  de  mona;  decían  que  teniéndola  consigo  cuando  vendían, 
luego  se  les  vendía  su  mercadería,  v aún  agora  hacen  esto  en  algunas  partes. 
\ también  cuando  no  se  venden  sus  mercaderías,  á la  noche  volviendo  á su  casa 
ponen  entre  las  mantas  dos  vainas  de  chilli;  liicen  que  les  dan  á comer  chilli 
para  que  luego  otro  día  se  vendan. 

' Decían  que  los  ratones  saben  cuando  alguno  está  amancebado  en  alguna 
casa  v luego  van  allí  y roen  y agujeran  los  chiquihuites  y esteras  y los  vasos,  y 
esto  es  señal  que  hay  algún  amancebado  en  alguna  casa,  y llaman  á esto  tla- 
zolli.  V cuando  á la  mujer  casada,  los  ratones  agujeraban  las  naguas,  entendía 
su  marido  que  le  hacía  adulterio,  y si  los  ratones  agujeraban  la  manta  al  hom- 
bre, entendía  la  mujer  lo  mismo. 

í Decían  que  cuando  las  gallinas  estaban  echadas  sobre  los  huevos,  y si  al- 
guno iba  hacia  ellas  calzado  con  cotaras,  no  sacaría  pollos,  y si  los  sacasen,  serían 
enfermos  y luego  se  morirían,  y paia  remedio  desto  ponían  junto  al  nido  de  las 
gallinas  unas  cotaras  viejas. 

' Decían  que  cuando  nacían  los  pollos,  si  algún  amancebado  entraba  en  la 
casa  donde  estaban,  luego  los  pollos  se  caían  muertos,  los  pies  arriba,  y esto  lla- 
maban tlazolmiqui.  si  alguno  de  la  casa  estaba  amancebado,  ó la  mujer  ó el 
varón,  lo  mesmo  acontecía  á lor,  pollos,  y en  esto  conocían  que  había  algún 
amancebado  en  alguna  casa.  Y para'  que  no  mui'iesen  los  pollos,  los  que  entra- 
ban estando  amancebados  les  daban  ó echaban  de  comer. 

«Oti'a  abusión:  cuando  alguno  tenía  alguna  sementera  de  maíz,  ó chilli,  ó de 
chia,  ó fréjoles,  si  comenzaba  á granizar,  luego  sembraban  ceniza  por  el  patio  de 
su  casa.  Decían  que  para  que  no  les  hiciese  mal  el  granizo  en  su  sementera. 

' Tenían  otra  superstición;  decían  que  para  que  no  entrasen  los  brujos  en 
casa  á hacer  daño,  era  bueno  una  navaja  de  piedra  negra  en  una  escudilla  de 
agua  puesta  tras  la  puerta,  ó en  el  patio  de  la  casa,  de  noche;  decían  que  se 
veían  allí  los  brujos,  y en  viéndose  en  el  agua  con  la  navaja,  luego  huían. 

* Decían  que  el  que  comía  lo  que  el  ratón  había  roído,  pan  ó otra  cosa,  le 
levantarían  algún  falso  testimonio  de  hurto,  ó de  adulterio,  ó de  otra  cosa. 

* Otra  abusión  era,  que  los  que  se  cortaban  las  uñas  echábanlas  en  el  agua; 
decían  que  por  esto  el  animalejo  que  se  llama  ahuitzotl,  haiía  qujjMes  naciesen 
bien  las  uñas,  porque  es  muv  amigo  de  comer  las  uñas. 

1 Decían  que  el  que  estornudaba  era  señal  que  alguno  decía  mal  dél,  ó que 
algunos  hablaban  dél. 

* Otra  abusión  y es,  que  cuando  comían  ó bebían  en  presencia  de  algún 
niño  que  estaba  en  la  cuna,  le  ponían  un  poco  de  lo  que  ctimían  ó bebían;  decían 
que  con  esto  no  le  daría  hipo  cuando  comiese  ó bebiese. 

1 Decían  que  el  que  comía  cañas  de  maíz  verde,  de  noche,  que  le  daría  do- 
lor de  muelas  ó de  dientes,  v para  que  esto  no  aconteciese,  el  que  comía  alguna 
caña  verde,  de  noche,  calentábala  al  fuego. 

1 Decían  que  si  resplandaba,  ó se  quebraba  algún  madero  de  los  del  edificio 
de  la  casa,  era  señal  que  algum)  de  los  de  la  casa  había  de  morir  ó enfermar. 

* Decían  que  cuando  se  quebraba  la  piedra  de  moler,  que  se  llama  metlatl 
estando  moliendo,  era  señal  que  la  que  molía  había  cíe  morir  ó alguno  de  la  casa. 
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* (>uando  alguno  editicaha  alguna  casa  nueva,  habicMidola  acabado,  juntaba 
los  parientes  y vecinos,  y delante  dellos  sacaba  fuego  nuevo  en  la  misma  casa,  y 
SI  el  fuego  salía  presto,  decían  que  la  habitación  de  la  casa  sería  buena  y apa- 
cible, y si  el  fuego  tardaba  en  salir,  decían  que  era  señal  que  la  habitación  de  la 
casa  seria  desdichada  y penosa. 

^ Decían  que  si  algún  mellizo  estaba  cerca  del  baño,  cuando  le  calentaban, 
aunque  estuviese  muy  caliente,  le  haría  resfriar,  y mucho  más  si  era  alguno  mellizo 
de  los  que  se  bañase:  y para  remediar  esto  hacíanle  que  regase  con  agua,  dos  ó 
tres  veces,  con  su  mano  lo  interior  del  baño:  y que  con  esto  no  se  resfriaba  sino 
que  se  calentaba  más. 

1 Otra  abusión  tenían  cerca  de  los  mellizos,  que  en  su  lengua  se  llama  co- 
cohua:  decían  que  si  entraba  donde  tenían  tochomitl,  luego  se  dañaba  la  color,  y 
lo  que  se  teñía  salía  manchado,  especialmente  lo  colorado:  y para  remediar  esto 
dábanle  á beber  un  poco  del  agua  con  que  teñían.  Otra  abusión  tenían  cerca  de 
los  mellizos:  decían  que  si  entraba  un  mellizo  donde  se  cocían  tamales,  luego  los 
ao.'caba,  v también  á la  olla,  que  no  se  podía  cocer,  aunque  cociesen  un  día  en- 
tero, y salían  ametalados,  en  parte  cocidos  y en  parte  crudos:  y para  remediar 
esto,  hacíanle  que  él  mismo  pusiese  el  fuego  á la  olla,  echando  leña  debajo  della, 
y por  si  por  ventura  echaban  tamales,  delante  dél  en  la  olla,  para  que  se  cocie- 
sen, el  mismo  mellizo  había  de  echar  uno  en  la  misma  olla,  y si  no,  decían  que 
no  se  cocerían.  Llámase  el  mellizo  en  la  lengua,  cohuatl.  IMu.  Cocohua. 

*1  Cuando  algún  muchacho  ó muchacha  mudaba  los  dientes,  su  madre  ó pa- 
dre echaba  el  diente  mudado  en  algún  agujero  de  ratones,  ó mandábalo  echar, 
porque  decían  que  si  no  lo  echaban  en  el  agujero  de  los  ratones,  no  nacería,  y se 
quedaría  el  muchacho  sin  dientes,  desdentado. 

«De  algunas  abusiones  que  en  algunas  partes  longincuas  y remotas  de  México 
y su  comarca  aún  tienen  algunos  naturales. 

1 Lo  primero  es  que  cuando  alguno  está  á la  muerte  y que  no  puede  escapar, 
danle  á beber  unas  poleadas  que  se  llaman  quauhnexatolli,  y si  las  bebe  todos 
los  que  están  presentes  se  gozan  porque  las  bebió:  y después  que  se  le  salió  el 
alma,  luego  todos  dicen  recibió  el  viático:  y esto  dicen  de  aquellas  poleadas  que 
le  dieron,  como  si  dijeran:  esforzado  va  para  llegar  al  lugar  donde  ha  de  ir. 

* Lo  segundo  es  que  cuando  alguna  mujer  pare,  sus  parientes  la  van  á visi- 
tar. y llegados  cerca  de  la  casa  de  la  parida,  antes  que  la  vean,  demandan  ceniza, 
y friéganse  con  ella  por  todas  las  coyunturas  del  cuerpo,  porque  no  se  aflojen  las 
coyunturas  de  los  miembros  de  las  piernas  y piés  y de  los  brazos  y manos:  y esto 
en  especial  se  hace  para  los  niños  y niñas  que  han  de  entrar  con  ellos  á ver  la 
parida. 

* Lo  tercero  es,  que  cuando  alguno  de  los  hermanos  ó hermanas  pequeños 
beben  antes  que  los  mayores,  dicen  que  no  crecerá  y que  quedará  enano  ó enana. 

1 Lo  cuarto  es.  que  en  naciendo  algiin  niño  varón,  córtanle  el  ombligo,  y 
guárdanle  su  padre  y madre:  y cuando  saben  que  algún  mercader  va  á tierras 
lexas,  dánle  el  ombligo  de  la  criatura  para  que  le  lleve  y le  ponga  allá  en  el  ca- 
mino en  algún  lugar  donde  le  pareciere  que  es  lugar  afamado  y conocido.  V el 
que  le  lleva,  en  llegando  á un  tal  lugar,  entierra  allí  el  ombligo  de  la  criatura,  y 
cuando  vuelve  dice  á los  padres  de  la  criatura  donde  le  deja  enterrado,  v el  nom- 
bre de  aquel  lugar  le  dan  por  sobrenombre  del  nombre  de  pila:  y esto  hacen 
agora,  á imitación  de  lo  que  hacían  antiguamente,  que  enterraban  los  ombligos 
de  los  niños  en  la  raya  de  los  campos  donde  se  daban  las  batallas. 
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* Lo  quinto  es,  que  el  que  cría  gallinas  ó pollos,  si  algunos  muchachos  ó 
muchachas  entran  en  su  casa,  luego  las  lavan  las  puntas  de  las  mantas  que  llevan 
cubiertas,  y el  agua  danla  á beber  á los  pollos  ó gallinas  que  están  en  casa,  poi'que 
no  se  mueran,  ó mandan  á las  muchachas  ó muchachos  que  den  á comer  á.  los 
pollos  ó gallinas  de  su  mano,  porque  no  se  mueran. 

1 Lo  se.xto  es.  que  cuando  las  gallinas  están  sobre  los  huevos,  si  llevan  en 
los  pies  los  que  entran  en  casa  cotaras,  dicen  que  los  pisan  con  lascotai'as,  y que 
no  saldrán  bien,  que  se  morirían  los  pollos  dentro  de  la  cáscara:  y para  remediar 
este  peligro,  quitanle  las  cotaras  y pónenlas  cabe  las  gallinas  que  están  sobre  los 
huevos. 

' I.o  séptimo  es,  que  cuando  los  peia  illos  de  casa  lamen  la  boca  á los  iiijos 
de  casa,  dicen  los  padres  que  les  lamen  la  enfermedad  que  habían  de  tener,  y por 
esto  que  no  enfermarán,  sino  que  vivirán  sanos. 

1 (Xiando  alguno  está  muy  enfermo  hacen  unas  poleadas  6 gachas  de  maíz 
molido  y pifíenlas  al  fuego  para  que  se  cuezan,  y si  hierven  de  presto  y se  derra- 
man por  el  fuego,  dicen  que  es  señal  que  no  escapará,  y si  no  quieren  hervir, 
dicen  que  no  morii'á;  á estas  gachas  llaman  yolatolli,  porque  no  cuecen  el  maíz 
para  hacerlas,  sino  que  muelen  el  maíz  seco. 

' (Ruando  se  emborrachan  los  viejos,  si  algunos  muchachos  entran  adonde 
están,  convidanlos  á beber,  y si  no  quieren  beber,  amedréntanlos  con  decir- 
los que  si  no  lo  beben  se  enronquecerán  perpetuamente,  de  manera  que  no  se 
oirá  lo  que  hablan;  yá  esUíillaman  ninitozcamiahuacihui.  q.d.  estar  ronco  á la 
manera  del  que  tiene  bubas:  también  con  esto  amenazan  á los  que  no  quieren 
beber  el  octli,  para  persuadirlos  á que  lo  beban. 

' Tienen  por  abusifjn  y afirman'que  el  que  hace  sus  necesidades  sobre  al- 
gún cacao  que  está  en  el  suelo  [aunque  lo  haga  descuidadamente  sin  advertir  en 
ello'  se  hará  leproso,  de  aquella  lepra  que  llaman  empeines,  y dicen  .xixiotiz. 

' Lersonas  hay  que  piensan  que  porque  en  algunas  partes  han  quedado  al- 
gunas deslas  abusiones,  que  por  ello  los  naturales  son  idólatras,  no  mirando  las 
muchas  abusiones  que  han  quedado  entre  los  españoles  y no  por  eso  dejan  de 
ser  firmísimos  y muy  cat(')licos  cristianos,  y aunque  muchas  veces  han  oído  que 
es  cosa  de  buida  y que  no  hay  por  qué  hacer  caso  dellas.  con  todo  eso,  se  van  con 
la  costumbre  antigua,  derivada  de  tatarabuelos  á choznos.  (Tinforme  á esto,  no 
hay  por  qué  juzgar  estas  abusiones  á idolatría,  si  no  fuese  en  caso  que  manifies- 
tamente lo  mostrase. 

« A busiones  idolátricas: 

Usaban  antiguamente  unos  idólatras  que  se  llaman  lerlacuicuilique,  para 
sanar  á los  enfermos,  sacarles  del  cuej'po  fingidamente,  palpándoles  los  miem- 
bros, unas  pedrezLielas,  que  se  llaman  tecpatotonti,  otras  que  se  llaman  azcaxali, 
otras  que  se  llaman  itztetl:  y hacíanles  encreyentes  que  aquello  les  causaba  la 
enfermedad,  v que  luego  sanarían:  úsanlo  también  agora  en  algunas  partes. 

1 ií  stüs  mismos,  por  otro  nombre,  se  llaman  tetonallalilique,  que  curan  á los 
niños  que  son  medrosos,  poniéndoles  cierta  medicina  fingidamente  en  la  coro- 
nilla de  la  cabeza. 

1 Para  las  mujeres  que  generalmente  son  estériles,  otros  que  se  llaman  te- 
pillalilique:  hacen  cierta  medicina,  que  se  llama  tlanechicolli,  para  que  puedan 
engendrar. 

1 1 lay  otros  que  se  llaman  atlanteittaque:  echan  agua  en  una  xícara  ancha, 
que  está  por  de  dentro  teñida  de  verde  escuro,  y miran  allí  en  el  agua  y luego 
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dicen  al  enfermo  si  morirá  ó sanará:  dando  á entender  que  alli  lo  ven,  y por  ma- 
ravilla y muy  acaso,  aciertan. 

' 1 lay  otros  nigrománticos  que  se  llaman  tlahui puchme:  andan  de  noche, 
echan  fuego  por  la  boca  y espantan  á los  que  quieren  mal,  de  tal  manera  que 
quedan  fueia  de  si  y enferman  mueren;  andan  por  las  montañas,  de  noche,  y 
traen  una  lumbre  como  una  hacha  ardiendo,  y cuando  quieren  la  absconden. 

* Hay  otros  hechiceros  que  se  llaman  tcciuhtlazque,  que  conjuran  las  nubes 
cuando  quieren  apedrear  para  que  no  haga  efecto  el  granizo:  también  le  llaman 
nanahualti. 

' Hay  otros  hechiceros  que  se  llaman  tetlalla.viüque,  que  dan  hechizos  á las 
mujeres  que  se  empreñan  á hurtas  para  que  echen  la  criatura  que  parece  que  es 
alacrán. 

Hay  otros  embaidores  que  hacen  al  palo  parecer  culebra,  y un  petate  pa- 
recer culebra  de  cien  pies,  y una  pedrezuela  parecer  que  es  alacrán  y cosas  se- 
mejantes. 

1 Hav  otros  nigrománticos  que  se  transforman,  según  la  aparencia,  en  tigre 
ó en  perro  o comadreja,  que  se  llaman  nanahualtin. 

1 Hay  otros  nigrománticos  que  toman  forma  de  buho,  ó de  gallina,  ó de  co- 
madreja: y cuando  los  quieren  asir,  ya  parece  gallina,  ya  parece  buho,  ya  parece 
perro,  ó comadreja,  los  cuales  también  se  llaman  nanahualtin». 


RAV  Jl  an  Bautista,  cuyo  apellido  hasta  ahora  no  se  conoce,  había  na- 
cido en  Nueva  Ifspaña,  en  i533:  tomó  el  hábito  de  San  ("rancisco  en 
el  convento  grande  de  Mé.xico,  en  el  cual  enseñó  más  tarde  filosofía  y 
teología;  fué  definidor  de  provincia;  consta  que  eia  guardián  de  Tezcoco  en  1595, 
y de  'l'latelolco  en  1600,  en  cuyo  convento  residió  durante  ocho  años;  de  d'acuba 
en  i6o5  v al  siguiente  nuevamente  de  Tezcoco.  Habla  fallecido  ya  en  161 3. 

Torquemada,  que  había  sido  también  guardián  del  convento  de  Tlatilulco, 
V á quien  el  H.  Bautista  recuerda  en  el  piólogo  de  su  Sennonario  coxwo  adiscípulo 
suyo  y singular  amigo»  le  llama,  á su  vez,  (t.  111,  p.  58i)  «su  lector  de  teología, 
luz  de  esta  Santa  Provincia  y de  toda  la  Nueva  Ivspaña». 

L1  P.  Bauti^ta  tuvo  por  maestro  á fray  Francisco  Gómez,  en  cuva  compañía 
vivió  siendo  mozo  y que  fué  quien  le  leyó  el  ,-l;7c  y le  persuadió  á que  aprendie- 
se el  me.xicano,  cjue  le  enseñi)  fray  .Miguel  de  Zárate,  juntamente  con  el  curso 
de  Artes  v parte  de  la  teología,  persuadiéndole  á que  subiese  al  pulpito  y pre- 
dicase á los  indios.  Muerto  el  P.  Zárate  en  fines  de  i583,  oyó  las  lecciones  de 
fray  Jerónimo  de  Mendieta,  el  autor  de  la  Ilistnria  eclesiástica  indiana,  cuando 
era  guardián  del  convento  de  1 1 ue.xocingo,  quien  poco  antes  de  morir  le  entregó 
todos  sus  papeles  y apuntes  en  lengua  mexicana. 

Fn  el  Archivo  de  Indias  encontramos  el  dato  de  que  fray  Juan  Bautista  pasó 
á Ivspaña  en  i58i  en  busca  de  religiosos  para  Costarrica,  Honduras  y Nicaragua. 
La  homonimia  hace  en  este  caso  difícil  de  establecer  si  se  trataba  de  nuestro  au- 
tor ó de  un  fray  Juan  Bautista,  agustino,  que  en  1584  procuraba  regresarse  á .Mé- 
xico desde  Fspaña,  adonde  había  idoá  estudiar  á las  LJniversidades  de  Salamanca 
y Alcalá,  adonde  hasta  agora  ha  estado»,  decía  en  aquel  entonces,  añadiendo  que 
le  habían  mandado  llamar,  apor  ser  su  persona  muy  útil  en  aquella  tierra,  por 
saber  la  lengua  de  los  indios»  (.Marzo  de  iSgo). 

Hubo  todavía  otro  fray  Juan  Bautista  ó de  .Moya,  agustino  también,  de  quien 
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dice  Román  ^Cróntcj  . \giistina,  hoja  187)  que  pasó  á México  con  fray  Francisco 
de  la  CO'uz  en  i535,  que  murió  á fines  de  i568  y fue  enterrado  en  el  convento  de 
Vayang-areo  de  Michoacán;  el  que  recuerda  el  R.  fray  Baltasar  de  Medina  en  su 
Chrónicji  v cuva  vida,  sacada  de  alli,se  publicó  en  tirada  por  separado  en  1718  y des- 
cribimos bajo  el  número  235o:  y olio,  franciscano  también,  de  quien  se  ocupa 
Basalenque  en  el  capitulo  X del  Libro  Primero  de  su  llislori.-i  de  la  ‘■Provincia  de 
San  Nicolás  Tolcntino. 

La  enumeración  de  las  obras  del  P.  Bautista  es  relativamente  fácil,  porque 
él  mismo  cuidó  de  hacerla  en  los  preliminares  de  su  Scnnnnario,  impreso  en  1606, 
cuya  lista  ha  insertado  (jarcia  Icazbalceta,  ilustrándola  con  acertados  comen- 
tarios y reproduciendo,  además,  el  prólogo  de  aquell-a  obra  en  las  pp.  356-365  de 
su  Bibliografía  del  Siglo  A’IY.  Heristain  también  la  copió  de  alli,  pero  añadién- 
dole de  su  cosecha,  al  parecer,  detalles  bibliográficos  que  hasta  hoy  no  ha  sido 
posible  comprobar.  Seis  de  los  titules  enumerados  por  el  P.  Bautista,  fuera  de 
los  dos  descritos  en  este  tomo,  los  hemos  dado  en  el  siguiente,  pero  aún  tendre- 
mos que  ocuparnos  entre  los  sin  fecha  de  alguno  del  Siglo  XVI  cuya  existencia 
es  indubitable  y que  no  se  halla  en  el  auto-catálogo  de  su  trabajos. 

CARVAJAL  FIC.UERÜA  (García  di-:). 

i()4. — I /í-  de  a.  del  Mecenas).  (Jlarissimo  atqv^c  ínte-/g’errrimo 
D.  Gasparo  de  Stvnica  et  Azevedc),  (Jomiti/de  Monterey,  domino 
domvvm  Biedmte  et  Vllom,/ Novas  Uispanias  l^rorregi  lectissimo/ 
Garsias  de  Carvajal  Bhgveroa  cavsarvm  et  apvd  Orthodoxae/ Pd- 
dei,  & apud  regalía  tribunalia  patronus,  in  Mexicana  Academia 
olim  Canoniei,  nunc  Giuilis/ Inris  in  Códice  interpres,  decennio 
iam  Inris  l^ontificij  DoótorJ  iterum  in  Inre  Cteíareo  lanreandns, 
D;  \)>.¡  (Alpié:)  Prodibit  relectio  base  in  Regia  Academia  prmside/ 
Doctore  Ildephonfoab  Alemán  eminenti,  alqne  emérito  Primario 
Inris  blcefarei  mode-/ ratore,  A Decano.  \y\Q,  (blanco)  Mcnñs  (blan- 
co) poiX  meridiem.  / Mexici  apnd  Petrnm  Balli.  1600. 

I hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  poi'  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

1 65.— A ^ *)  / Qvacstio  doctoralis.  / * ? * / ^ Vtrvm?^  ^/(*)/  Ivris 
vtrivsqvc  doctoris  dvplex  t propina  debeatviv/6B<*^J^/*  l^csponsio.*/ 
(^4^i/Q'^t^cstionem  af- / lli-mati ve  solvet  Garsias  de/Carnajal  Fi- 
gneroa  ini'is  Canoniei  Doctor,  iternm  in/Celareo  Dobtorandns  in 
Regia  Academia  Mexica-/na.  23  de  Decemb.  1600. /In  Collegio 
Regio  SancteC  Crvcis./Cnm  licentia  Snpcriornm.  /? 

l-’ol.— I hoja  impresa  por  un  lado,  con  el  texto  orlado,  con  una  viñeta  arriba  y otra  abajo. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 


C1  FUENTES  (Luis  de). 

166.— /'F.  de  a.  r.)  Svpremis  l^hilippi  Tertii  / 1 lispaniarvm  Ite- 
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gis  in  Curia  Mexicana  Praetoriis  Aloisivs  ' de  Cifventes  in  Ivre 
Pontiíicio  licentiandvs  Ínter/ pretalionem  Ppistolae  Decretalis  ex 
Innocentio  III:/ Libro.  V.  Decretalium  titul037.de  Poenis  Cap./ 
Suam,  9.  Suplex  D.  D.¡('Al  pié:)  Discvtientvr  (diviniis  avspiciis)  in 
Regia  Mexi-/cana  .Academia  fub  tutiCsimo  pi'aelidio  (apientiísimi 
1).  Ambrofij  de  liultamante  meri-/tifsimi  in  lacra  luris  Pontificij 
peritia  Decani  \y\c  (blanco  ■ Menüs  Maij /hora  poíl  mcridiem  l'olita./ 
Mexici  apud  Petrum  Balli.  iGoo. 

I hoja  de  doble  folio,  abierla,  hnpiesa  poi-  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

INQLJISIDORLS. 

167.  — Nos  los  Inquisidores  .A pollolicos  contra  la  Herética  pra- 
vedad y apoQafia  en  ella  Ciudad  y Arzobispado  de  México,  etc. 

Edicto  de  20  de  Octubre  de  1600,  cuya  existencia  consta  del  de  g del  mismo 
mes  de  lySo,  que  había  sido  repetido  antes  en  14  de  Agosto  de  1690,  dirigido  «á 
obviar  y detener  el  abuso  de  poner  y pintar  cruces  en  rincones  públicos  y otros 
lugares  indecentes». 

No  podríamos  alirmar  si  realmente  se  imprimió  ese  edicto,  si  bien  creemos 
que  ha  debido  serlo,  tanto  por  la  circulación  que  estaba  destinado  á tener,  como 
porque  en  el  del  año  de  lySo  que  lo  reprodujo,  se  dice  expresamente  que  se  «publi- 
có». Debe  haber  salido  en  un  pliego  en  folio  abierto  é impreso  por  un  lado. 

No  conocemos  el  de  1690,  pero  el  de  lyao  lo  hallará  el  lector  descrito  bajo 
el  número  8996. 

MUÑOZ  DE  ESPINOSA  (Pedro). 

168.  — Gravissimo  Senatofi  Re  /gio,  Regiaeqve  Mexicanas  Aca- 
dcmia3  mode-/ratori  dignissimo  D.  Domino  Santiago  del/I^iego, 
l'uo  Mecenati  colendilsimo,  Petrus  iM uñoz  de  Elpi-Znofa  in  facra 
Theologia  laureandus  perpetua, /&  íloretem  felicitatem  &c.l(Al 
pié:)  Has  detendet  in  Mexicana  / inclyta  Academia  bachalavrvs 
Petrus/  Muñozde  Llpinofa  opitulante  patrocinium  D.  D.  Melchore 
de  la/Cadena  6-  Tlaxcaleníis,  6’- Theologorum  cetus  Decano  meri- 
tiCsimo.  / die /6/j7?co;  menfis  .Martij  poíl  meridiem  — ^•P/*/ 
Mexici  apud  Henricum  Martinez.  / 1 600— 

I hoja  en  folio,  abierta,  impiesa  por  un  lado,  con  el  texto  dentro  de  una  orla,  que  remata 
arriba  en  una  especie  de  frontis  coronado  por  el  escudo  de  arma.s  del  Mecenas,  grabado  en  ma- 
dera.—Mide  el  cuadro  23  por  32  1/2  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

169.  — Theologicm  qvaestiones / qvodlibeticoe,  pro  obtinenda 
LicenciatvfcXí  lav-/rea  in  lacra  Theologia,  á Petro  Muñoz  de  efpi- 
nofa,  praedicte  faeultatis  pvoi'eñ'ore.  ¡ (Al  pié:)  Has  deffendet  (pro- 
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pitio/DeO'  pnedictvs  Petrvs  Mvnoz  de  Espinosa,  / in  Mexicana 
Academia,  svb  praesidio  sa  / pientiCsimi  1).  D.  Melchioris.  de  la 
(Eidena,  íum  'l'lax-/calen(is  IMcleíie,  lum  theoloyorum  colleg’ij,/ 
decani  meriLifsimi.  die  (blanco)  MaiJ/per  totam. /*/ Mexici  apud 
HenricLim  Martines,  idoo. 

I hoja  en  folio,  abierta,  impresa  por  un  ¡ado,  ¿i  dos  cois.— Texto  dentro  de  una  orla  en 
forma  de  frontis,  surmontada  por  el  escudo  de  armas  del  Mecenas.— 1/2  por  36  cents. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

I 70. — Qvaestio  pro/laurea  doctorali  fLifci /picnda  in  sacrad'heo/ 
logia;  per  Licenciatü  Petrum/ Muñoz  de  Elpinora./f‘C'//1e///t7/ An 
liceat  Pcl  / ligiosis  cleemosynas  pe-/tere  mendicando?/ Conclulsio 
eíí  affirmatiua.  / líixagitabitvr/qvaestio,  aspirante  Deo,  in  / Metro- 
politana IMclefia  Mexicana  die  / Septembris  anni  Domini.  1600./ 
^^^•^/Mexici  apud  Enricum  Martinez. 

Fol.— I hoja  orlada,  impresa  por  un  lado.  — Arriba,  sobre  la  orla,  un  escudo  de  armasen 
madera. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

RlBEtíA  FLCJREZ  (Dionisio  de). 

171.  — Relación  / historiada  de  / las  exeqvias  fvnerales  de  la/ 
Magestad  del  Rey  D.  I^hilippo  / II.  nvestro  Señor.  / Hechas  por  el 
d'ribvnal  del /Sánelo  Oí’íicio  de  la  Inquiticion  delta  XueuaEfpaña/ 
y fus  prouincias,  y yllas  Philippinas;  aíiftiendo  (olo  el  / Licenciado 
Don  Alonlb  de  Peralta  Inquilidor  Appof / tolico,  y dirigida  a fu 
períbna  por  el  Doclor  Dionylio/de  Ribera  Elorez,  / Canónigo  de  la 
Metropolitana  / delta  Ciudad,  y Confultor  del  Sánelo  / Officio  de 
Inquiticion  I de  Mexico/(,¡;%H)onde  trata  de  las  virtvdes / eíclare- 
cidas  de  fu  Mageílad,  y traníito  felicirsimo:  declaran-/do  las  Eigu- 
ras,  I.etras  Hierogliphicos,  Emprefas,  y/  Diuifas,  que  en  elTumulo 
le  pufieron,  como  per-/rona  que  lo  adorno  y computo,  con  la./in- 
uencio  y traca  del  appanito  fump/tuolb  con  que  fe  viltio/defde  lu 
planta /halla  fu  fene-/cimieto  / If  n México. /En  caía  de  Pedro  Balli. 
Año  de  \(joo.  ¡ (Colofñii:)  C.on  licencia. / len  México/ En  cafa  de  Pe- 
dro Balli.  1600. 

4.°— Poi't.— V.  con  tina  estampa  que  muestra  el  escudo  de  Pei'alta  surmontado  del  de  la  In- 
quisición con  su  lema:  ^ Exihíge  Domine  ivdicv  c.xvs.x.m  tv.x;  ai  iiba  y abajo,  re.spectivamente, 
en  letras  de  molde: 

Scutum  ecce  inquirens ^ Fidei  fuprema  potestas 

Chriíli  feruat  cues  ci'imina  fieua  premit 

Inclita  Nauarrae  clara  ac  veneranda  propago 

Ilotfes  exuperat  castra  Peralta  volat 

— 17  hojas  prels.  s.  f.— 187  hojas  de  texto,  yen  el  v.  de  esta  última  sólo  el  colofón.— -fi  hoja 
bl.+4  hojas  s.  f.,  que  contienen:  Tabla  de  la  diuilion  dctle  libro;  epigramma  lacobi  deEsquibcl, 
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in  Ime  Pnntificin  IJcfiicinli.  ad  vjximiun  T'oJtorem  ;i  Kihera  Mere/;  Sfmei 

' RELACION'  ' ' 

HISTORIADA  DB 

¡LAS  EXEQVIAS  FVNERALES  DE  LA 
i ■ M AGESTAD  DEL  REY  D. PHILIP  PO 
I b ii.nvestro  senoRc 

HECHAS  POP.  EL  TRIBVNAL  DEL 
I Sa«do  Officio  de  la  inerudición  dcíla  NucuaEfpana 
.^yfus  prouincias,yyíIas  Phiífppinasjafifticndo  folo  eí 
Licenciado  Don  Aíonfo  de  Peralta  Lnquifidor  Appof 
I toIico,y  dirigida  a fu  períona  por  el  Dc¿lor  Dionyfio 
I dcRibera  Florcz, Canónigo  de  ia  Metropolicani. 
dcua  CiudadjvConiultordcI  Sanólo 
. Officio  de  Inquíficioa 

- • de  México  „ ^ ■ . ' 

• ^ ^ J 

D O N D E T R A t A DELAS  VJR  T'VDES 
cfclarccidasde  íu  Mageftad^y  ttaníito  fclicirsimordccJaraa-  , ■ 
do  las  Figuras,  Letras^  Hícrogliphicos,  Emp;.eras,y  ’ ■ 

DiuifaSjqueen  el  Tuniulo  fcpuíicron,cnmo  per-  ' 
fonaque  lo  adornoy  compuío,  conla 
I . inucncioy  tracadelapparatofunip 

L;  mofo  con  que  fe  viíiio 

deíde  fu  plinca 

I ■ . ' hada  fií  feas- 

j;'  cimi^ta 

I - ^ ■ 

• EN  MEXICO; 

En caíadePedíO BalÉMño  de  1600I 

■ ; , . 

d~-- . ,• ■ ' 
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Pi-els  : — Kniitas.  tncabc/'adas  poi  una  advcilencia  y li;c^:n  el  leMo  ue  ellas  a d<is  cois — 
F’ag'ina  blanca.  - Licencia  del  xiirey  don  Ga.'-pai'  de  Zúni;,^a  y Ace\edo.  (^hapultepec  18  de  Abiil 
(4e  lúo  I.— Licencia  del  gobernador  dcl  ar/obi.spado  el  docior  don  Juan  de  (,ei  vauie.s:  1 1 de  Eneiu. 


\^¡  cliíaac  veneranda  propago 
caftra  Per  alta  vc1ac«  . 

MI  ’**»*»•< 


foliada  la  hoja  186  (180).— Los  titulos  de  los  folios  en  minúsculas;  apostillas,  reclamos  y letras 
capitales  de  adorno.— Signatuiuu ; • c-lí-A-Z-Aa-bb.  todas  de  ocho  hojas,  menos  las  dos  últimas, 
que  tienen  cuatro  cada  una. 
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— Aprobación  del  padre  jesuíta  Pedio  de  Oili^tisa:  México,  i(3  de  Abril.  — Dedicatoi'ia  del  autor  al 
inquisidor  licenciado  don  Abmso  de  Peralta:  sin  fecha.- Al  sabio  lecloi”  suscrito  por  Ribera  Flo- 
re/..— F.l  doctor  llierónimo  de  Herrera  á los  lectoi'es,  cjue  en  los  folios  dice  Prólogo.  — Soneto  del 
mismo  al  inquisidor  Peralta  uen  razón  de  la  lii-toria  funeral  desie  libro».  — Sonetos  de  don  Diego 
de  Ovalle  de  (ju/.míin,  de  Femando  de  liustamantc,  presbiiei'O,  capellán  del  Sánelo  Oficio.— Ter' 
cetos  y octavas  del  licenciado  Santiago  de  Fsquibel,  estos  últimos  en  alabanza  del  autor. —Can- 
ción del  canónigo  llernaido  de  la  Vega,  odescribiendo  lo  que  contiene  este  libro».— Otra  de 
Pedro  de  Medina  \’aca.— Otra  del  doctor  llierónimo  de  llerreia  «en  alabanza  de  la  católica  ma- 
jestad del  rey  nuestro  señor  don  Philippo  Segundo». 

biblioteca  diowniana.  — biblioteca  Medina. 

León  Pinei.o,  hpitome,  p.  leG. 

Nicoi.'.s  .\ntomo.  rHhl.  /fisp.  nova,  t,  i,  p.  deó. 

PiNEi.o-b.vRCiA,  Epitome,  t.  ii,  col.  8S7. 

Teenaux,  Bibl.  Amcr.,  n.  241,  y bajo  el  272  con  fecha  de  1604. 

Saev.v,  Catálogo,  t.  I,  n.  SSi. 

Introducción  de  la  Imprenta  en  América,  p.  50.  sin  nombre  de  autor. 

Catalogue  Ramírez,  n.  G6G. 

García  Icazbai.ceta,  n.  iiG. 

Bartlett,  a Catalogue  of  books,  t.  1,  n.  órq. 

Catalogue  í/eredia,  t.  11,  n.  170?,  y 111,  n.  oMGS. 

De  este  libro,  uno  de  los  inás  interesantes  que  se  esci  ibieran  durante  el  siglo 
X\'l  en  Alé.xico,  ha  dado  ya  á ctmocer  el  señor  (jarcia  Icazbalceta  algunos  de  sus 
pasajes  culminantes,  que  no  debemos  repetir  aquí.  Nos  limitaremos,  pues,  á co- 
lacionar las  noticias  de  otro  orden  que  en  él  se  encuentran. 

Respecto  á los  preliminares  y por  lo  que  toca  á la  parte  bibliográfica,  con- 
viene hacer  notar  que  las  dos  hojas  de  erratas  que  siguen  á la  portada  (recuérdese 
que  hay  otras  erratas  al  lin)  fueron  agiegadas  después  de  impreso  el  libro  y se 
hallan  en  pocos  ejemplares,  l’ruébase  esto  porque  el  reclamo  de  la  vuelta  de  la 
portada  corresponde  á la  licencia  del  N’irrey  y no  á las  erratas,  y además,  por  lo 
que  resulta  de  la  advertencia  que  éstas  llevan  á la  cabeza: — «La  fecha  de  la  im- 
presión deste  libro,  porc^ue  fuese  en  la  Ilota,  causó  no  quedar  tan  expurgado  de 
erratas  como  pudiera  quedar»  — Ivn  algunos  ejemplaaes  falla  también  la  hoja 
blanca  que  va  antes  de  la  1'abla,  al  fin,  después  de  la  página  en  que  se  halla  el 
colofón. 

De  la  licencia  del  \’irrey:--«. . Por  cuanto  el  doctor  Dionisio  de  Ribera  Flo- 
rez,  canónigo  de  la  Latedral  desta  ciudad  de  México  y consultor  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  desta  Nueva  Lspaña,  me  ha  hecho  relación  que  él  ha  com- 
puesto un  libro  intitulado  ‘¡{elación  historiada. . , que  era  de  erudición  y aprove- 
chamiento y le  pretendía  imprimir,  pidiéndome  le  mandase  dar  licencia  pata 
ello  ..  he  acordado  de  dar...  la  dicha  licencra...  para  que  libremente  lo  pueda  ha- 
cer, y que  Pedro  lialli,  ó otro  impresor,  pueda  imprimir  por  tiempo  de  seis 
años  . .» 

«Al  escribir  esta  Relación,  declara  el  autor  al  lector,  no  aspiré  más  que 
condescender  con  el  deseo  del  licenciado  D.  Alonso  de  Peralta,...  cuya  grandeza 
de  ánimo  fué  tan  levantada,  que  luego  que  supo  la  muerte  del  Rey,  nuestro  señor, 
quiso  que  el  Tribunal  del  Santo  (Jficio  hiciese  exequias  tan  ilustres  que  en  ellas 
hubiese  correspondencia  fen  cuanto  fuese  posible)  á la  dignidad  y alteza  del  su- 
jeto, cargando  sobre  el  flaco  mió  el  peso  de  4a  ordenanza  y disposiciiin  del  tú- 
mulo, que  fabricó  á la  medida  de  su  ánimo  generoso  y agudo  ingenio,  obligándo- 
me á mi  á que  pasase  la  raya  y limite  del  corto  mió  para  el  ornamento  de  letras 
y ñguras  y resplandor  de  flores  y lumbres  con  que  se  vistiese...  Si  yo  me  mos- 
trase algo  en  esto,  no  quiero  más  premio  que  el  buen  acogimiento  del  lector, 
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favoreciendo  mi  deseo  y el  que  siempre  he  tenido  de  servir  á esta  insigne  ciudad 
de  México,  así  en  las  cosas  eclesiásticas,  ornato  y decoro  del  culto  divino  y per- 
petua ocupación  del  púlpi'to,  como  en  las  que  se  han  ofrecido  de  república  en  las 
entradas  de  los  Virreyes...» 

Dice  el  doctor  I lerrera: — «...líntre  los  que  más  han  florecido  en  nuestros 
tiempos  con  felice  ingenio  y todo  género  de  buenas  letras,  es  uno  el  doctor  Dio- 
nisio de  Ribei'a  flores,  canónigo  de  la  Gatedral  de  México,  consultor  del  Santo 
Olici(;  desta  Nueva  lispaña.  ..  Dejando  aparte  los  insignes  estudios  de  santa  teolo- 
gía y sagrados  cánones  que  desde  la  primera  flor  de  su  juventud  siguiij  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  y la  eminencia  de  predicador  en  que  resplandece  des- 
pués que  vino  de  su  patria  á estas  partes,  continuando  este  oficio  en  ellas  por 
espacio  de  más  de  veinte  y cinco  años,  con  universal  aprobación  de  los  N’irreyes 
y hombres  doctos,  predicando  en  la  (Jaledral  entre  los  dos  coros,  y las  cuaresmas 
en  palacio  con  grande  concurso  de  auditorio  . » 

ICn  nota  marginal  puesta  á la  canción  de  Medina  \'aca,  se  contiene  el  dato 
relativo  á la  patria  de  Uibera  Flores: — «Toca  el  autor  desta  canción  «estremo»  y 
«serena»,  porque  el  historiador  es  de  la  Serena  de  Fstremadura». 

I’ara  que  se  tenga  idea  de  lo  que  contiene  este  curioso  libro,  vea  el  lector 
la  Tabla: 

El  pésame  que  el  Tribunal  del  Sancto  Officio  desta  Nueva  España  dio  al  vi- 
rrey don  Gaspar  de  Zúñiga,  (2onde  de  Monte  Rey,  de  la  muerte  de  Su  Majestad. 

— Respuesta  del  \'irrey  al  pésame.-;— Novenario  que  se  hizo  á Su  Maje.^tad  en  la 
capilla  <lel  Sanct()  Oiicio  de  I nquisiciifn. — Traza  y descripción  del  túmulo,  para 
el  nono  día  de  las  exequias  de  Su  .Majestad  y figuras  que  en  él  se  pusieron  — 
Antigüedad  de  sepulchros  y entierros  sumptuosos,  con  los  ritos  y ceremonias 
que  en  ellos  guardaron  diversas  naciones  y el  fin  que  en  ellos  tuvieron. — La  si- 
militud de  las  exequias  de  los  antiguos  con  las  nuestras  y por  qué  las  destos,  re- 
probadas por  impías  y las  nuestras  admitidas  por  sanctas  y el  espíritu  que  la 
iglesia  Cathólica  tiene  en  sus  ceremonias  pías. — Declaración  de  las  figuras  pin- 
celadas que  se  pusieron  en  los  dos  colaterales  del  túmulo,  que  miraban  al  pue- 
blo.— Historia  del  primero  lienzo. — Segundo  lienzo  historiado. — Poesía  que  se 
seguía  á estos  lienzos. — Declaración  de  los  cuatro  reyes  de  armas  y primero  rey. 

— Declaración  del  segundo  rey  de  armas. — Poesía  que  le  sigue.- — Declaración 
del  tercero  rey  de  armas. — Poesía  que  se  sigue  á éste. — Declaración  del  cuarto 
rey  de  armas. — Poesía  que  se  seguía  á este  rey. — Declaración  de  las  cuatro  figu- 
ras de  muertes  y letras  dellas. — La  poesía  de  la  primera.  — Declaración  de  la  se- 
gunda muerte. — Poesía  que  se  seguía  á ésta. — Declaracitm  de  la  tercera  muerte. 

— Poesía  que  seguía  ésta. — Declaración  de  la  cuarta  muerte,  con  el  felicísimo 
tránsito  de  Su  Majestad.  — Poesía  que  á ésto  se  sigue. — Declaración  de  las  cuatro 
figuras:  Temor,  Espanto,  Sentimiento  y Llanto. — Poesía  que  se  sigue  al  Temor. 

— Declaracii'm  de  la  figura  del  Espanto. — Poesía  que  le  sigue. — Declaración  de 
las  figuras  Seniimiento  y Llanto. — Poesía  que  les  sigue. — Declaración  de  la  fi- 
gura del  Llanto. — Poesía. — Declaración  de  las  liguras  Genio  y hfntendimiento. — 
Poesía  destas  dos  figuras. — Declaracii'm  de  las  figuras  Deseo  y Pensamiento. — 
Poesía  que  les  sigue. — Declaración<|kde  la  figura  del  Tiempo. — Poesía  que  se  le 
sigue  al  Tiempo. — Declaración  de  lo  que  es  Fe  Cathólica. — Declaración  del  es- 
cudo del  Sancto  Oficio  v origen  de  este  Tribunal  que  comienza:  \'ideo  volmnen 
volans. — Los'  consultores  del  S.  Oficio  muertos  y absentes. — Los  que  ahora  asis- 
ten.— Secretarios,  alguaciles  mayores,  receptor,  contador,  notario,  médico,  ofi- 
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cíales.  — Qualihcadjres.  abo,i;aJo,s,  comisarios,  patrocinadoi-es,  capellanes,  oíi- 
ciales,  familiares.  — Los  autos  públicos  de  l’e  rpie  s_e  han  celebrado  poi'  el  'rribunal 
del  Sancto  Olido  después  que  se  [■¡lantó  en  este  leino. — Uelajados  en  persona. 
— Relajados  en  estatua. — Otros  penitenciados. — Poesía  en  alabanza  del  Sánelo 
Oficio. — Lmpresas  del  Sancto  Oficio. — Empresas  de  la  Majestad  de  los  Reyes  Se- 
gundo y Tercero. — Declaración  de  la  .Majestad  del  Rey,  nuestro  señor,  y insignias 
reales. — La  poesía  que  se  sigue. — Declaraciíin  de  los  paños  negros. — Orden  del 
acompañamiento,  vigilia  y misa  de  las  c.vequias. — Declaracicin  de  la  música. — 
Sermón  que  se  predicó  á las  e.xequias.  — E.vposición  de  la  misa,  que  comienza 
inis.'iiis  csl  Auocliis. — Honras  que  celebró  el  (ionvento  de  Sánelo  Domingo  por 
Su  Majestad. — ILxorlacic'jn  del  autor,  que  comienza  donde  seria  razón  aspirásemos 
de  veras. — Soneto  final  y epilaphios  latinos  y epigrama  en  alabanza  del  autor. — 
Hay  entre  la  poesía  castellana  muchos  epitaphios  latinos  y versos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y otras  notables  que  por  el  discurso  de  la  historia  podrá  ver  el  lector. 

Al  fin  de  la  Tabla  se  encuentra,  como  apuntamos,  la  siguiente  advertencia; 
— «Hay  entre  la  poesía  castellana  muchos  epitatlos  latinos  y versos  de  la  Compa- 
ñía de  jesús»..  Los  demás  colaboradores  de  la  parte  poética  latino-hispana,  fueron 
según  resulta  del  texto,  el  dominico  fray  Luis  Vadillo.  el  canónigo  Bernardo  de 
Vega,  don  Francisco  de  Solís,  Lorenzo  de  Herrera,  hijo  del  doctor  de  su  apellido, 
el  bachiller  Antonio  Brambila  de  Arriaga.  presbítero;  Rodrigo  Dávila,  Maleo  de 
Oquendo,  secretario  del  Marqués  de  (iañete,  y el  doctor  Jerónimo  de  Herrera, 
natural  de  Sevilla,  médico  del  \'irrey  y del  Santo  Oficio,  protomédico  de  la  ciu- 
dad y catedrático  jubilado  que  entonces  era  de  la  Universidad. 

El  artista  que  pintó  por  lo  menos  la  figura  de  la  l'ama.  «de  la  estatura  del 
natural,  con  el  vestido  á lo  romano,  descubriendo  el  desnudo  de  músculos  y bra- 
zos y parte- de  la  garganta,  pecho  y planta  y otros  lugares,  que  con  honestidad 
mostraban  en  el  desnudo  arle  de  su  artílice»,  fué  Andrés  de  Concha,  «maravi- 
lloso pintor,  cuyas  obras  en  España  suspenden  los  pinceles  de  los  más  celebrados 
V pierden  el  brío  de  enviarlas  á estas  partes,  donde  hay  quien  las  acabe  tan  al 
vivo,  como  lo  manifiestan  las  que  ha  hecho  en  este  reino  v lo  dice  el  famoso  re- 
tablo que  ahora  de  próximo  asentó  en  el  convento  de  San  Agustín  de  esta  ciu- 
dad ...» 

El  autor  del  sermón  fué  fray  Juan  Díaz,  prior  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo, «que  yo  pusiera  aquí  Je  verbo  aJ  rerbum,  dice  Ribera,  como  él  lo  predicó, 
si  al  tiempo  desta  impresión  se  hallara  en  esta  ciudad  y no  tan  lejos  della.  Mas, 
porque  me  hallé  presente  y lo  oí  con  atenciiin.  pondré  su  tema  y seguiré  su  intento 
y explicación  y de  lodos  los  lugares  dél  que  yo  pude  percebir.  que  fueron  esco- 
gidos y sustancia  A todo' el  sermón  hasta  que  lo  feneció.  No  irá  con  la  elegancia 
de  palabras  de  su  autor,  mas,  procuraré  con  la  corlas  mías  declarar  las  suyas». 
En  nota  marginal  se  agrega; — «Its  al  presente  comisario  del  Santo  Oficio  del 
obispado  de  Chiapa». 

Entre  los  consultores  del  Santo  Oficio  catalogados  por  Ribera  cita,  entre  los 
muertos  ó entonces  ausentes,  al  doctor  Cervantes  de  Salazar,  canónigo  que  fué 
de  México;  al  doctor  Inalado,  «oidor  que  fué  desta  Real  .Audiencia»;  y entre  «los 
que  ahora  asisten»  se  coloca  él  en  último  lugar,  diciendo  de  si;  «canónigo  desta 
Metropolitana,  que  siendo  abogado  deste  Santo  Oficio,  pasij  á consultor  dél». 

^'a  que  en  varias  ocasiones  hemos  debido  mencionar  al  gobernador  del  ar- 
zobispado don  Juan  de  Cervantes,  he  aquí  algunos  datos  que  en  el  .Archivo  de 
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Indias  hallamos  respecto  de  su  perscma.  Era  hijo  de  Juan  de  Cervantes,  se  gra- 
duó en  México  de  bachiller  en  teología  en  1573,  y deseando  obtener  el  grado  de 
licenciado  en  aquella  facultad  por  la  Universidad  de  Salamanca,  hizo  un  viaje  á 
esa  ciudad  en  ihyS.  Al  año  siguiente  andaba  gestionando  en  la  corte  que  se  le 
diese  alguna  prebenda  en  Nueva  España. 

iBF.K.A  l’lores  llegó  á xMéxico  en  1 56o;  se  hallaba  de  cura  del  Sagrario  cuan- 
do el  arzobispo  Moya  de  tfontreras  le  nombró  promotor  fiscal  del  Conci- 
lio de  Tercero  celebiado  en  aquella  ciudad.  En  ¡584  se  graduó  en  la  Real 
Universidad  de  licenciado  y dcKtor  en  cánones,  v en  iSgi  entró  como  canónigo 
al  coro  de  la  catedral. 

RCDRICUEZ  DE  VI  LEA  FUERTE  (Gonzalo). 

172. — (Gran  e.  de  a.  rj  Sapientissimo  Senatori,  hvma/nissi- 
moqvc  Doctori  D.  Santiago  del  Riego,  íJorentissimae/l^egiaAchade- 
mifc,  rectofi  vigilantissimo,  et  eivsdem /gfauifsimis,  vniuerfarum 
ícientiarumT  Docloribus,  atq;  Magillris.  Gundicaluus  Rodriguez/ 
de  \Tllarurte,  /'sicj  in  Rhylolbphia  laureatus,  licentiandufq;  in  lure* 
cibili  / venerabundus  1).  D.  '^¡{Al  pié:)  Defendentvr,  divinis  avspi- 
ciis,/in  Regia  Mexicana  Achademia,  svb  tvtissimo  préusidio  gra-/ 
bissimi  Legvm  Rvblici  IT'oícssoris,  emeriti  alqve  meritissimi  /Inris 
cibilis  Decani,  1).  D.  llleloníi  de  Alemán  die  (blanco)  ví\Q.né[s  (blan- 
co) hora/ poli  meridiem  Iblita.  (Vine lila).  Mexici  apud  Henricum 

Martínez.  1600. 

1 hoja  de  doble  folio,  abieita,  impre.sa  por  un  lado,  con  el  texto  orlado. 

Biblioleca  Xacional  de  México. 


SCLIS  V QUIÑONES  (Piiduo  de). 

¡ 73.— (jratissimo  et  Ínclito / Mexicano  Mvseo,  foelicissimae- 
qve,  nec  non  mihi /dilectissimtn,  ac  simvl  nobilissimas doctissimo- 
rvm  YÍ-/rorvm  parenti  Acadcmim  1).  Retrvs  de  Solis  et  Quiñones 
in  / J-'hilolbphia  Laureatus,  Inris  Rontiíicij,  Licentiaturae  fañigium , 
almre  Rarentis / auclhoritate,  fplendore,  & honeítate  nexus  fubitu- 
rus.  1).  \).¡)Al  pié:)  Delendentur  in  Mexicana  Academia,  svb  tv- 
tissimo/ prtuTidio  íapientifsimi  Doóloris,  inris  Rontificij  meritilsi- 
mi  Decani  Ambroíij  / de  Buílamante.  \y\c  (blanco)  (blanco) j 

íolita  poli  meridiem. / Mexici  apud  Retrum  Balli.  1600. 

1 hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 

Tardío  de  ZUÑIGA  (Pedro). 

174. — (Vi.  de  a.  del  (Mecenas,  grabado  en  madera),  lllvstrissimo 
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ct  prae-/clarissimo  Principi  1).  O.  Gasparo  Stvnnicac  et  Azevedo,  / 
Montis  Re¿^‘alis  Cümiti,  cL  oppidorvai  N'iczmaj  et  \dloae /domino, 
ct  hvivs  Novi  Oi’bis  mcritissimo  proreyi,  hviusqve / Ue^^'alis  Au- 
dientiae  pracfidi  digmiCsimo.  Pctrus  'l'ardius  de  CAini^'a  in  lurc/ 
Caífareo  Liccntiandus,  icteimam  ftclicitate  exoptat.  / Al/  pié:)  l)c- 
fendcntvridivinis  aufpicijs  in  Pc\q'ia  Mexicana  Academia,  l'ub  prac- 
lidio  tutifsimo / lapicntilsimi  & merililsimi  Docloris  lldephonli  Ale- 
mán. r"athcdrm  primarie  IcqO  / moderatoris  dii^  nifsimi.  l)ic  (blanco) 
Menlis  (blanco)  hoi’a  (blanco  ¡I  (s\(c\\c\  apnd  Petrum  Balli.  idoo. 

I hoja  de  doble  folio,  abierta,  impresa  por  un  lado. 

Biblioteca  Nacional  de  México. 
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AN  riPllüNARlUM. 

175. — Antiphonario  dominical.  Impreso  en  México,  por  An- 
tonio de  Espinosa,  á costa  de  Pedro  Ocharte,  157... 

Refieré  García  Icazbalceta  que  en  las  .Adas  del  Cabildo  eclesiástico  de 
Aíéxico  se  encuentra  la  siguiente  anotación,  de.  techa  12  de  Febi'ero  de  1.^77: 
«se  manda  dar  libranza  de  40  pesos  de  tepuzque  á I^edro  Ocharte,  impre.sor  de 
libros,  por  un  Antifonario  para  esta  Santa  Iglesia».  V el  insigne  biblicjgrafo  ob- 
serva que  semejante  anot-ación  no  puede  referirse  al  Anlif(ynario  de  iSSq,  ni  con 
igual  razón,  añadimos  nosotros,  al  Psallei  iiini  auiphnnarinm  súiiclorjle,  impreso 
en  i583,  descrito  con  el  número  102  en  esta  bibliografía.  V se  pregunta  en  segui- 
da: «¿imprimiría  antes  otro  Redro  deharte,  ó la  compra  fué  de  uno  impreso  fuera?» 

Nada  se  había  descubierto  hasta  ahora  que  contribuyera  á resolver  tan  im- 
portante duda  bibliográfica,  como  que  toca  á un  libro  que  por  sus  condiciones 
tipográficas  y la  fecha  y lugar  en  que  pudiera  haber  sido  impreso,  le  acreditarían 
como  el  primero  de  todos  ellos  en  la  historia  de  la  tipografía  me.xicana,  descon- 
tada, por  supuesto,  la  Escala  espiritual,  traducida  por  fray  Juan  de  Fstrada. 

Hoy,  afortunadamente,  nos  es  dado  allegar  algunos  antecedentes  que.  si  no 
estamos  paralogizados,  manifiestan  que  es  posible  resolver  esa  duda  en  el  sen- 
tido de  que  el  ejemplar  del  Antifonario  comprado  por  el  (üabildo  eclesiástico 
para  el  coro  de  la  Iglesia  .Metropolitana  de  Mé.xico,  fué  impreso  en  esa  ciudad. 
Se  hallan  esos  antecedentes  en  el  proceso  seguido  á Ocharte  por  el  Santo  Oficio 
y vamos  aquí  á exponerlos. 

En  la  carta  escrita  por  Redro  Ocharte  á su  mujer  desde  su  calabozo  déla 
Inquisición,  en  los  primeros  días  de  .Marzo  de  1572,  á que  hemos  hecho  ya  refe- 
rencia. le  encarga  que  suplique  á Diego  de  Sanzores,  su  hermano  político,  que 
«vaya  a ver  al  Pasionero  en  casa  de  Espinosa  si  va  bueno,  v que  diga  al  señor 
Hernán  Diez,  el  corrector  del  Pasionero,  que  vaya  [éste]  muy  cumplido,  como  lo 
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dió  el  señor  Obispo  de  Mechuacán,  y añadido  lo  que  el  padre  canónigo  Pedro 
(iaviel  añadiiL  que  fué  el  oficio  del  Jueves  Santo  con  el  lavatorio  de  los  pies  y el 
oficio  del  Viernes  Santo  y Sábado  con  la  bendición  de  la  pila  y cirio  pascual,  y 
que  no  le  falte  nada». 

Antes  de  pasar  adelante,  detengámonos  un  momento  én  los  particulares  re- 
lativos al  libro  de  que  se  trata  que  encierra  eb  párrafo  precedente  de  la  carta  de 
Ocharte  á su  mujer. 

Sea.  en  primer  lugar,  el  título  de  Pasinaero  con  que  le  designa  y que  puede 
sorprender  un  tanto  cuando  se  lee  por  primera  vez,  pei'o  que  en  realidad  es  per- 
fectamente correcto.  Trae  esa  voz  Covarrubias  en  su  Tesoro  y el  Diccionario  de 
autoridades  la  define  diciendo  que  se  aplica  «al  que  canta  la  Pasión  en  los  oficios 
divinos  de  la  Semana  Santa». 

El  mismo  Diccionario  explica  la  palabra  .Antiphonario  diciendo  que  es 
«el  libro  del  coro  en  que  se  contienen  las  antífonas  de  todo  el  año».  En  el  fondo, 
pues,  ambas  palabras  se  refieren  á una  misma  clase  de  libros,  salvo  que  el  an- 
tifonario es  más  comprensivo  que  el  pasionero.  Luego  veremos  que  esta  distinción 
es  necesaria  en  el  presente  ca.so,  porque  más  adelante,  á la  vez  c]ue  se  nombra  el 
libro  Pasionero,  se  habla  de  otro  con  el  titulo  de  Antifonario. 

Se  desprende,  en  segundo  lugar,  de  las  palabras  de  Ocharte  que  hemos  co- 
piado, que  la  impresión  del  libro  se  hacía  en  casa  de  Espinosa;  de  modo  que, 
según  todas  las  apariencias.  Ocharte  era  el  editor  de  la  obra  y Espinosa  el  im- 
presor. 

l'in  tercer  lugar,  que  el  original  que  servía  para  esa  edición  lo  había  dado 
el  (Obispo  de  .Mechuacán  que  era  entonces,  cuyo  nombre  se  calla,  pero  que  sabe- 
mos se  llamaba  frav  Juan  de  Medina  Rinciin.  v que  está  íntimamente  ligado  á la 
publicación  de  otro  libro  célebre,  según  se  recordará. 

Resulta  igualmente  de  ese  párrafo  que  el  encargado  de  corregir  las  prue- 
bas del  libro  se  llamaba  Hernán  Diez;  vque  el  canónigo  Pedro  (Javiel,  ó Gabriel, 
como  se  apellidaría  quizás,  había  entregado  para  que  se  añadiesen  al  texto  al- 
gunos de  los  oficios,  que  probablemente  faltaban  en  el  original  facilitado  por  el 
obispo  Medina  Rincc’m. 

A la  vez  que  sabemos  todo  esto,  consta,  asimismo,  el  gran  interés  que  ma- 
nifestaba el  editor  de  la  obra  para  que  ésta  fuese  «muy  cumplida»,  esto  es,  sa- 
liese impresa  tan  perfectamente  como  fuese  posible. 

,'\  mediados  de  Junio  de  ese  mismo  año  de  lóye,  dando  cuenta  Sanzores  de 
las  gestiones  que  tenía  ejecutadas  en  las  comisiones  cjue  se  le  habían  confiado 
para  la  administracii’m  de  la  hacienda  de  Ocharte,  y.  entre  ella.s,  del  encargo  que 
recibiera  tocante  al  Pasionero,  expuso  que  en  efecto  había  hablado  á Espinosa, 
«que  es  el  que  imprime  el  Pasionero»,  tlice,  y c]ue  le  respondió  que  no  se  lo  po- 
día entregar  sin  que  Ocharte  le  diese  poder  para  ello. 

Notificado  Ocharte  en  la  audiencia  que  con  él  se  tuvo  al  efecto  de  imponerse 
de  la  exp  ^siciiin  de  su  cuña.lo  v de  regularizar  sus  negocios,  expuso  «ques  conten- 
to cjue  el  dicho  Diego  de  Sansoric  (c)  Sansores.  que  de  ambas  maneras  aparece 
escrito  su  apellido  en  el  proceso]  reciba  los  dichos  W7,v/o//e/'0.s',  y que  el  dicho  San- 
soric entregue  á dicho  Caballero  de  Razán  cien  J^asioneios  para  que  los  env’íe  al 
(úbispo  de  .Mechocán». . . 

(Lm  el  fin  de  saldar  en  parte  una  deuda  que  tenia  con  Melchor  de  \ullarreal, 
agregó  allí  mismo  que  se  le  podría  pag'ar  con  cincuenta  Pasioneros  ó más  que 
se  vendiesen. 
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I'Zn  otra  cláusula  de  su  exposición  añade  que  Sansoric  podía  vender  de  su 
cuenta  los  Pa.sioiicrns  «que  imprimió  Lspinosa,  á veinte  pesos  cada  uno  v no  me- 
nos», y que  de  los  primeros  ejemplares  que  vendiese  pagase  á l'ilspinosa  eoo  pe- 
sos «que  soy  obligado  á pagalle,  declara,  como  los  haya  acabado  de  imprimir;  y 
son  3 10  cuerpos  los  Pasioneros  que  me  ha  de  entregar». 

'Tenemos,  pues,  asi  bastante  completa  la  historia  del  libro:  el  número  de 
ejemplares  de  que  constó  la  tirada,  el  precio  pagado  al  impresor  por  su  trabajo, 
y el  de  venta  de  cada  ejemplar;  y,  por  último,  que  en  esos  días  ya  la  impresi('>n 
estaba  terminada,  y de  una  manera  indirecta,  si  bien  bastante  explícita,  quédela 
tirada  total  debían  entregarse  cien  ejemplares,  ó sea  casi  la  tercera  parte  justa  de 
todos  ellos,  al  Obispo  de  iMe;hoacán. 

Pero  el  interés  que  reviste  la  exposición  de  Ocharte  no  se  limita  sitio  á lo 
que  acabamos  de  ver,  sino  que  se  extiende  también  á otro  libro  de  la  misma  ín- 
dole que  el  'Pasionero,  y,  por  ende,  no  menos  importante. 

Prosiguiendo  en  declarar  sus  instrucciones  á Sansoi  ic,  añade,  en  efecto, 
Ocharte:  «Iten,  que  dé  el  papel  de  marca  mayor,  que  tengo  en  casa,  á [espinosa, 
para  que  se  vaya  acabando  el  Antifonario  dominical,  y que  lo  que  faltare,  lo  com- 
pre», etc. 

Parece  inútil  manifestar  que  este  último  libro  era  diver.so  del  ¡Pasionero: 
éste  estaba  ya  por  ese  entonces  terminado  de  imprimir,  v el  .Antifonario  se  ha- 
llaba en  vías  de  «irse  acabando». 

eA  cual  de  estos  dos  libros  se  refiere  la  anotación  que  se  encuentra  en  las 
actas  del  Cabildo  eclesiástico? 

Evidentemente  al  segundo,  que  es  el  que  se  designa  allí  con  el  título  de.  Lz- 
lifonario. 

¿Cuándo  se  concluyi)  su  impresión?  De  la  anotación  indicada  consta  que  se 
ofrecía  en  venta  en  Febrero  de  pero  si  consideramos  que,  á más  tardar, 

en^Iuniode  iSye  estaba  en  estado  de  «irse  acabando»,  debemos  suponer  que  el  he- 
cho no  tardaría  en  realizarse  y que  se  verificaría  quizás  en  ese  mismo  año.  A pen- 
sarlo asi  contribuye,  además,  el  hecho  de  que  Ocharle  salió  de  las  cárceles  del 
Santo  Oficio  el  3 de  Febrero  de  1574  y que  con  su  libertad  es  de  creer  que  se  ace- 
lerase la  impresión  de  la  obra,  si  es  que  por  entonces  no  se  hallaba  aún  terminada. 

A’i'ORA  (Fr.  Juan  de).* 

-176. — Tratado  del  Santísimo  Sacramento  del  Altar  en  Lengua 
Mexicana  por  Fr.  Juan  de  iVyora.  México,  157.. . 

Mendieta  dice: — «El  santo  varón  fray  Juan  de  Ayora,  provincial  que  fué  de 
Mechoacán,  entre  otros  Tratados,  dejó  uno  impreso  en  lengua  mexicana,  'Del 
Santo  Sacramento  del  Allar'i). 

Torquemada,  Monarquía  Indiana,  t.  III,  p.  387,  copia  al  pié  de  la  letra  las  pa- 
labras precedentes. 

...  «Edidil  tarasca  lingua  alias  mexicana.  Tratado  del  Santísimo  Sacramento 
del  Altart). — Nicolás  Antonio,  t.  1.  p.  643.  con  referencias  á Ribadeneira,  Llisl.  del 
At'ch.,  La  Llave,  Crónica  manuscrita,  etc. 

«Scripsit  quoque  ac  edidil,  mexicano  sermone  opusculum  'De  Sacramento 
Aliarisn. — Fr.  Juan  de  San  .Antonio,  Bibl.  Franc.,  t.  11,  p.  i 18. 

«Escribió:  Tratado  del  Santísimo  Sacramento  en  Lenpna  Aíericana  impreso, 
según  el  texto  mismo  de  'Torquemada,  Vetancur  y Larrea. — Beristain,  t.  I,  p.  i ly. 
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!•]!  cronista  \"elancui't,  al  escribir  la  vida  de  Avora,  pág.  8'J  del  Mcnologio, 
dice,  en  efecto:.,  «compuso  en  la  Lengua  |iMe.\icana]  un  'I  ratado,  que  iiiipriiniú, 
del  yaiilisiino  Sacrainenlo  del  Aliar:  noticia  que  repite  en  la  página  109  de  la  mis- 
ma pai  te  de  su  obra. 

Pero  quien  nos  da  las  noticias  más  puntuales  del  libi'o,  hasta  el  extremo  de 
que  no  puede  caber  duda  de  su  existencia,  es  fray  A lonso  de  la  Pea  en  la  hoja  55  de 
su  Clironica  de  la  Provincia  de  Michoacdn.  Dice,  pues,  que  «dejó,  fuera  de  algunos 
tratados  manuscritos,  uno  impreso  'Del  Saulisinio  Sacraincnlo  en  lengua  mexica- 
na. muy  útil,  elegante  y provechoso,  por  el  mucho  espíritu  con  que  le  escribió, 
nacido  del  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  las  almas 

Nos  parece  evidente  que  quien  esto  escribe,  debe  haber  visto  el  libro  para 
juzgarlo  en  los  términos  que  lo  hace. 

Ahora  bien,  como  el  P.  .Ayora  pasó  á Filipinas  en  1.577,  ^s  claro  que  su  li- 
bro debió  imprimirse  antes  de  esa  fecha.  Ifn  las  Islas  fue  misionero  en  llocos 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  3 de  Agosto  de  i5Si. 

BALLI  (ju.\N  B,\u'riST.\). 

177. — Oración  latina  en  ttlabanza  de  la  jurisprudencia  por 
Juan  Bautista  Balli.  México,  iSp.  .. 

h'n  el  memorial  del  Licenciado  Balli  que  insertamos  bajo  el  numero  xvii  de 
los  documentos  (t.  \’lll,  pp.  388-38c)),  después  de  decirnos  c|ue  estudio  en  el  Co- 
legio de  la  tüompañia  de  Jesús  de  México  latinidad,  retórica  y un  año  de  artes, 
añade  que  «hizo  una  oración  latina  en  la  Universidad  de  la  dicha  ciudad,  en  ala- 
banza de  la  jurisprudencia,  á que  asistió  el  vir'ey  Conde  de  Monterrev  y el  Au- 
diencia. v por  ser  de  erudicuni  v cosas  graves,  se  le  mandó  la  imprimiese,  como 
lo  hizo». 

Ivsta  oración  es,  sin  duda,  diversa  de  la  tesis  que  publicó  en  ¡6i5,  y que  des- 
cribimos bajo  el  número  289, 'qLi2  salió  á luz  «ex  antiqua  Parentum  Officina», 
pues  la  que  menciona  en  su  memorial  fué  declamada  en  presencia  del  Conde  de 
Monterrev  don  Caspar  de  Zúñiga  v Acevedo.  cuyo  gobierno  en  .México  se  extien- 
de desde  mediados  de  Noviembre  de  i5g5  al  27  de  Octubre  de  i6o3,  fechas  extre- 
mas dentro  de  las  cuales  debemos  colocar  la  impresión  de  la  pieza  literaria  á que 
alude  Ifalli. 


B.AUJ’lST.X  (Fk.\y  Jl'.vn). 

1 78.  — Alyuuas  obritas  pcqucñtis  C'u  iLMiyua  mexicana,  publi- 
cadas pof  fray  Juan  Itautista.  México  ó Santiago  'l  lalilulco.  iSp... 

Ifn  la  dedicatoria  que  frav  Juan  Bautista  hizo  de  su  Confesionario  á ívay 
Pediíj  de  Pila  le  dice  que  «después  de  haber  sacado  á luz  en  lengua  mexicana 
algunas  obritas  pequeñas»,  publicaba  aquélla.  No  hay  en  seguida  en  el  libro  la  me- 
nor alusión  ni  al  título  que  llevaran  ni  á la  fecha  en  que  salieran,  si  bien  por  lo 
respectivo  á esto  ultimo  es  evidente  que  ha  debido  ser  en  una  anterior  al  21  de  .Abril 
de  1599,  que  es  la  que  tiene  la  dedicatoria. 

Como  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  ese  Confesionario,  el  P.  Bautista  insertit 
en  su  Sermonario,  cuyas  páginas  únales  se  acabaron  de  imprimir  el  9 de  Febre- 
ro de  iCoy,  una  lista  de  sus  obras,  sin  darnos,  desgraciadamente,  respecto  de 
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ellas  indicaciones  bibliográficas.  Si  suponemos  que  en  esa  lista  los  libros  se  enun- 
ciaron por  el  orden  crf^nolóqico  en  que  fueron  publicados,  tendríamos  que  el  pn- 
meio  habría  sido  el  llamado  fnJii/ociiííac  ac  /’c/;/ /.v.v/o/u'.v,  etc.,  y suce.''ivamente  el 
Calccismo  breve  en  lengua  mexicana  y castellana,  el  Breve  tralaJo  del  aborreci- 
inienlo  del  pecado,  los  Ilieropiilico.s  de  conversión,  el  Espejo  espiritual , la.s  Indul- 
gencias que  ganan  los  cofrades  del  (lordón.  la  \'ida  y muerte  de  los  tres  niños  de 
Tla.xcala,  la  d)oclrina  cliistiana  dividida  por  ¡os  días  de  la  semana,  el  Iluchuetlahto- 
lli,  la  l Ida  de  San  Antonio:  el  libro  De  la  miseria  y Ivei’edad  de  la  vida  del  hombre, 
y,  por  lin,  llegamos  con  esto  al  (ion/esionario.  Pero  esta  sola  enumeración  manifies- 
ta que  no  se  guardó  en  ella  el  orden  croncdógico  que  pudiera  creerse,  (comenzan- 
do poi'  el  indicado  en  primer  lugar,  sabemos  que  salí.)  á luz  en  1Ó04;  que  la  \'ida 
de  los  tres  niños  es  de  lóoi  y la  \'ida  de  San  Antonio  de  ióo5,  v el  (Confesionario 
de  iSqq.  No  hav,  pue.i,  p, ir  esta  parte  antecedente  que  nos  permita  pensar  que 
entre  las  «obritas  pequeñas»  de  que  hablaba  el  P.  1 tautista  que  habían  sido  pu- 
blicadas por  él  antes  del  21  de  Abril  de  1 3(H)  pudiei'an  ser  alguna  ó algunas  de  las 
que  quedan  enumeradas. 

Por  lo  que  toca  á los  llierogUiicos  de  conversión,  que,  según  nuesli'as  con- 
geturas,  debieron  ser  las  estampas  destinadas  á acompañai'  al  (Conjesionario.  al 
ti'atar  de  éste  hemos  dado  las  i'azones  que  militan  para  creer  que  nunca  llega- 
ron á tirarse;  y en  cuanto  al  (Calecismo  breve,  queda  dicho  también  que  acaso 
no  seria  otro  que  el  mismo  que  con  título  de  «Pi'eguntas  de  la  doctrina  ehristia- 
na»  se  halla  incorporado  en  el  (Confesionario. 

Queda  sólo  la  duda  de  si  ese  (Catecismo  no  habría  salido  antes  en  tirada  por 
separado, — opinión  de  que  no  participaba  (larcía  Icazbalceta,  como  indicába- 
mos,— ó si  la  alusión  á las  obritas  pequeñas  puede  aplicarse  al  Breve  tratado  del 
aborrecimiento  del  pecado,  al  Espejo  espiritual  ó á algunos  de  los  otros  opúsculos 
que  enumeramos  y de  que  no  se  conocen  ejemplares  impresos. 


BETANZOS  (l'u.\v  Pcduo  du). 

179.— Cartilla  de  oi'acioncs  en  Lengu  ade  Guatemala.  Cor  Fray 
Pedro  de  Betanzos.  México,  i55... 

El  P.  \'ázquez  en  su  (Chonica  de  la  Provincia  de  ('lualemala,  t.  1,  p.  540.  cita 
un  manuscrito  que  trataba  de  la  fundación  de  aquella  provincia  franciscana,  re- 
dactado en  i583,  en  el  cual  se  encontraban  las  palabras  siguienies:  «él  [tVay  Pedro 
de  Betanzos]  hizo  la  cartilla  de  las  oraciones  todas  que  rezan  los  ch ristianos, 
en  estas  lenguas  bárbaras,  y se  mandaron  imprimir,  é hizi^las  de  tal  manera  que 
hasta  hoy  [no]  se  ha  hallado  una  palabra  que  quitar  ni  añadir». 

Esto  último  está  indicando,  pues,  que  en  efecto  aquella  Cartilla  se  imprimió, 
hecho  que  ha  debido  tener  lugar  entre  los  iiños  de  léqe  y ihyo,  fechas,  respec- 
tivamente, de  la  llegada  de  Betanzos  á Indias  y su  muerte. 


BR.AMBILA  (El  Licenciado). 

180. — Lunarios  por  el  Licenciado  Brambiia.  México,  iSp... 

LeAn,  Adiciones,  ele.,  n.  20;  «El  doctor  Pedro  Sánchez  de  Asuilar  en  .su  Informe  contra 
Idulorum  cullores,  folio  73  vuelto  [de  la  edicií'm  orifrinal]  dice  que  en  el  siglo  XVI  y casi  á fines  de 
él  .se  publicaron  en  México  unos  Lunarios  (Calendarios)  dé  un  muy  ilustrado  astrólogo  llamado 
el  Licenciado  Brambiia». 
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Las  palabras  de  Sánchez  de  Aguilar.  que  se  registran  en  la  página  83  déla 
reimpresión  de  su  obra,  son  éstas:  «Y  otro  año  que  vi  había  de  haber  eclipse  de 
luna  por  un  Lunario  que  cada  año  se  imprimía  en  México  de  un  muy  acertado 
astrólogo  llamado  el  Licenciado  Brambila». 

Lomóse  notará,  no  hay  en  este  pasaje  indicación  alguna  de  una  fecha  siquie- 
ra aproximada  al  hecho  á que  se  alude,  ni  es  posible  deducirla  tampoco  de  lo  que 
precede  ó sigue  á él  en  el  texto.  Y la  cosa  se  complica  aún  más  cuando  sabemos 
que  Sánchez  de  Aguilar  date!)  el  prólogo  de  su  libro  en  i636.  I’or  otra  parte  cons- 
ta que  en  i383  era  familiar  del  obispo  de  Yucatán  don  Lregorio  Montalvo,  y 
cura  de  Valladolid  de  aquella  provincia  en  iSpó,  cargo  que  servía  seguramente 
desde  antes  de  esta  fecha.  r.\  qué  época  debemos,  pues,  referir  el  anuncio  del 
eclipse  de  luna  que  traía  en  su  calendario  el  Licenciado  Brambila?  Ls  posible  y 
aún  probable  que  en  ese  período  de  su  vida.  Don  José  h’ernando  l'tamírez,  que  en 
verdad  fué  el  primero  , Obras,  t.  II,  p.  84)  que  notó  el  pasaje  del  librode  Sánchez 
de  Aguilar,  examinando  lo  relativo  á la  fecha  en  que  éste  podía  escribir  lo  rela- 
tivo á Brambila,  cree  que  se  reílereal  tiempo  en  que  era  cura  de  Ti.xcancal,  ósea 
algunos  años  antes  del  de  i6o3;  llegando  á la  conclusión  de  que  «á  fines  del  siglo 
X\'l  se  hacían  ya  é imprimían  en  México  CalenLÍari()S.i->  ¿Cuándo  comenzó  y cuán- 
po  terminó  la  sene  de  Lunarios  que  cada  año  imprimía  aquel  astrólogo?  Es 
imposible  determinarlo  con  aquel  sólo  dato. 

Beristain,  t.  I,  p.  188,  á quien  no  fué  desconocido  el  nombre  de  Brambila, 
le  llama  Antonio,  quizás  por  errata,  ó bien,  porque  hubiera  otro  con  los  apelli- 
dos de  Brambila  v Amaga,  vdice  que  era  vecino  de  .México  á principios  del  siglo 
X\'ll  y que  escribió  La  Altana,  poema  manuscrito,  y una  canción  en  elogio  de  la 
Oclava  Maravilla  de  1).  Bartolomé  de  Cóngora. 

Añadiremos  nosotros  que  en  la  '¡{dación  de  las  exequias  de  Felipe  II  por 
D.  Dionisio  de  Ribera  l'lorez,  de  que  atrás  queda  hecha  larga  mención,  en  las  ho- 
jas mi  vita,  y 108  vita.,  se  hallan  dos  sonetos  del  bachiller  Antonio  Brambila  de 
.Arriaga,  presbítero,  quien  sin  duda  es  el  autor  de  los  Lunarios  á que  se  refería 
Sánchez  de  Aguilar, 


CARTA  DE  RA(K). 

181. — Sepan  quantos  ella  carta  vieren  como  yo / f77/i.7;2co^  Fue 
fecha  y otorgada  en  la  dicha  ciudad  de  / México  a/ 

Fot.  — I hoja  impresa  por  ambos  la  Jos.  — Después  de  la  primera  linea,  un  gran  espacio  en 
blanco;  y en  seguida  trece  renglones  y parle  de  otro. — Termina:  Fue  feclia  etc.  — Las  hay  también 
con  más  lineas  impresas,  y alg-unas  qiie  comienza  con  el  í. 

Biblioteca  Browniana. 

León,  Adiciones,  n.  6y  7 para  este  número  y el  siguiente. 

Ivstos  formularios  destinados  á emplearse  en  los  protocolos  de  los  escriba- 
nos los  hemos  visto  en  los  archivos  notariales  de  Lima  y aún  lIc  Santiago  de  Chile 
en  las  escrituras  públicas  del  último  tercio  del  siglo  X\M;  pero  no  con  la  indica- 
ción impresa  del  lugar  en  que  se  autorizaban,  como  los  que  ha  descrito  el  doctor 
León  bajo  los  números  6 v 7 de  sus  Adiciones . De  esta  especie  de  documentos 
podríamos  citar  como  muy  interesante,  pues  toca  á Juan  Pablos  y lleva  la  fecha 
de  láüo,  el  poder  que  extendió  en  México  á favor  de  Hernando  Díaz  y que  inser- 
tamos bajo  el  número  xiv  de  los  Documentos  en  el  tomo  \'lll. 
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CARTA  DE  DODICR. 

182.— Carta  de  poder.  México, 

l'ol.— I hdja  impresa  con  caí  aderes  romanos,  y olio  con  <íi')ticos:  aquélla  con  MiJ  lineasen- 
leras  en  su  cara  anierior  y ésla  con  0 y ires  cuartos  en  la  vuella,  con  lo  resiante  en  blanco  — 
Descripción  del  Docior  León. 

En  la  lirowniana  hay  ejemplar  que  cmnlenza  con  lelra  capital  de  adorno:  Sepan  quantos 
ella  carta  vieren  como  yo  I ....  I (ren^lún  incompleto).  Sigue  un  gi  an  espacio  en  blanco;  luego 
el  formulario  de  derecho,  y termina  en  número  variable  de  lineas  hasta  '¿Sj  en  linea  incompleta 
también:  . , otorga-/da  enla  dicha  ciudad  de  .Mésico  a/ 


CARTIl.LA. 

i83.— Cai'tilla  para  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en 
Lengua  Zotzil,  latina  y castellana.  México,  4." 

Biblioteca  Browniana. 

Hojas:  aiiij-a5  a6. — 'ii  lineas  por  página,  sin  reclamos  ni  títulos  en  los  folios. — Lelra  gótica. 

lié  aquí  la  descripción  que  de  los  fragmentos  que  quedan  de  esta  obra  da 
el  doctor  León  en  el  Tiempo  iliisirado  (.Mé.xico)  de  14  de  Marzo  de  iqoq: 

Consta  él  de  6 hojas  corridas,  sin  principio  ni  (in,  tamaño  de  4.”  común,  6 sean,  en  su  actual 
estado,  o.m.2i -fo.in.  i5. 

Está  impreso  con  grueso  tipo  de  tnrtis,  con  sola  tinta  negra,  é ilustraciones  intercaladas  en 
el  texto,  en  relación  al  mismo,  y en  número  de  8. 

La  primera  página  de  este  fragmento  cnitiene:  el  Credo  en  latin;  el  Credo  en  Z'itzil;  el  Bater 
en  latin.  Intercalado  en  el  Credo  está  un  grabado  que  representa  á la  Santísima  Trinidad.  Al  pié 
de  esta  página  se  ve  la  signatura  aij. 

Segunda  página:  Paternóster  en  Zotzil,  con  un'  grabado  que  figura  á Jesús  predicando  á 
sus  apóstoles.  Ave  .Alaria  e,i  latin,  con  otro  grabado  de  la  .Anunciación  .Ave  .María  en  Zotzil. 

Tercera  página:  La  Salve  en  latin.  con  un  grabado  de  la  Virgen  del  Rosario;  la  Salve  en  Zot- 
zil; los- Artículos  de  la  fe  en  Z'ázil  (principian).  Signatura  al  pié  de:  aiij. 

Cuarta  página:  Continuación  de  los  .Artículos  de  la  fe  y principio  de  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  en  Zotzil. 

Quinta  página:  Terminan  los  Sacramentos,  siguen  los  .Mandamientos  de  Dios,  en  Zofzil, 
ilustrados  eon  un  grabado  representando  á .Moisés  en  el  Sinai  recibiendo  las  tablas  de  la  ley.  Los 
Mandamientos  de  la  Iglesia,  en  Zotzil,  con  un  grabado  en  que  se  mira  el  Papa  sentado  en  su 
trono  y en  ambos  lados  á los  miembros  de  Su  Sacro  Colegio.  Signatura  al  pié  con  aiiii. 

Sexta  página:  Terminan  los  Mandamientos  de  la  Iglesia  y siguen  las  Obras  de  Misericordia, 
en  Zotzil.  Un  grabado  que  representad  Jesús  visitando  á un  enfermo.  Los  enemigos  del  ánima; 
comienzan. 

Séplim  i página:  Los  enemigos  del  ánima,  en  Zotzil;  los  siete  pecados  mortales  y las  siete 
virtudes  contra  los  siete  pecados,  todo  en  Zotzil.  Un  grabado  que  muestra  un  animal  fantástico, 
simbolo  de  los  siete  pecados. 

Octava  página;  Declaración  del  pecado  mortal  y declaración  del  pecado  venial,  ambos  en 
Zotzil. 

Novena  página;  Nueve  cosas  con  que  se  perdona  el  pecado  venial.  Las  Potencias  del  ánima. 
Los  sentidos  corporales:  todo  en  Zotzil. 

Décima  página;  Los  siete  dones  del  Espíritu  Santo.  La  Confesión  general  y otras  pequeñas 
oraciones  ó jaculatorias,  todo  en  Zotzil. 

Entre  los  santos  que  se  invocan  en  la  Confesión,  se  menciona  inmediatamente  á los  santos 
apóstoles  Pedro  y Pablo,  á Santo  Domingo  y luego  á San  Francisco.  Esto  nos  indica,  asi  como 
el  grabado  de  la  página  tercera,  que  el  autor  de  esta  Doctrina  fué  fraile  dominicano. 

Undécima  página:  Oraciones  varias  para  la  comunión,  en  Zolzil. 

Duodécima  página;  Oraciones  para  la  misa,  en  Zotzil. 

«Por  la  manera  como  están  distribuidas  las  materias  en  este  impreso,  creo 
que  es  una  Cartilla  para  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  en  lengua 
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Zoi'zii.  V no  un¿i  doctkina,  pu^^s  ¿\st ; debei'ia  tcnei'  mayor  extensión  y distiabuído 
su  texto  en  otro  orden. 

«Me  inclino  á ¡u/.rjar  que  á este  ejemplar  faltan  únicamente  las  primeras  y 
últimas  hojas;  aquélla  contendrá  la  portada  y en  su  vuelta  el  Persignum  (druci.s, 
V ésta  algunas  más  oraciones  y el  colof  m. 


^^ucfcqueítteUi^afnmonío  oíp* 

S^TLoo  Ciíe5  m£)ndamientost'e®lo0.?j^ 

co  re  tag)pimcm  3íííqui  ÍDios  ct*;jr  riobil  ca? 

^í^oalnc  ^¿00  te  odbclp.gjLüC  pateían  u^cubc^>;da 
5gbalai  ilcbftgbnapKl  ficcpolnc  bi, 

^3ba:gbol,t:aml  fc  gpuf? 
gbim  DIO0  ta3cofol  auolom 
don  cb.  ^Xcbibal:  niona»» 
caiic  í:apa3teiürarnétocb* 
^ yont>aÍ:rac]pabi  oonim 
goncji'cbínc  fe  quíncelpo 
^Xcbatitbal:i:an,):aquc)L 
fe^OLamccb.^^  yebe^^ 
balunó  ,i:af3amouan. 

% 5tiaqu!  bal ; ni  o írabecral 
iintilau.C5ucubaÍ;mocac!l 

-cagb.  ^l^uaraquibal;  mo 

j:anapantepacopcb.C5baimTcba[:mcracupíntc  mo  alc^^ 
cogbuc  íint3eb.^5Í2gburicbal;inoit:acupmaipuc  te  mo  ale 
wgbuccb.^  íB3lí!agpunc3raquiibicgboi03ib:facbimi:loc» 
% 3*^3:gbclcl  gboljrauil  oio3fa3fogbol  re  scotol  cupncgboí 
?:amlcb.€ycbateql:gbol  rauU  te  anapal  nocbolcb;ecbuc 
cbagbíc  Gbol  rauíl  aba  a f uc  cb. 

Pí^  Xo0  mandamíento0  ocla  ygleíia . 

fcborec  3faquíbic^ 
gbgbmcficfctá  HSlcfia  eb- 
€ 5 bn;pí3p>5  niiff a canaibí 
taoomígoricrcbmc  te  ra  quí 
ficL-cbabibiat^b,  ^ jebate 
que¡:'capa3  cófefaión  tagbu 
gbnii  abil  batcljircbiuc  jcatc 
baoí  eacá  auil^xbcomuniq 
eb>t^b^oi  jcacbam  kooi 
tauaíbicb.^yoi'fcqueltra 
npebeoíó  ragbugbü  abílba 
rií  baoí  ttfa  carel  pafcuae^ 
a Uíj 


«Si  la  falta  de  la  primera  es  sensible,  la  de  la  última  es  mayor,  pues  allí  cons- 
tarían el  lugar,  fecha,  autor,  edit(;ré  impresor  de  ella. 

«d  oda  conietura  acerca  de  estos  puntos,  salvo  lugar  y época,  me  parece  inútil. 
Los  datos  tipográficos,  tanto  pueden  asignarla  á Juan  Pablos,  como  á Ocharte 
y Balli,  sin  poder  excluir  tlel  todo  á Lspinosa». 

«De  libros  en  lenguas  indias  impresos  en  México  en  la  centuria  XVl*  cono- 
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cemos  algunos,  y los  cronistas  dan  noticias  de  otros  lioy  perdidos;  mas,  de  un 
libi'o  i;npi'esn  en  lengua  Zot/.il  nada  se  dice  en  las  cnuiicas  ni  en  escritores  de 
posteri  )res  épocas.  Cb)n  la  creencia  que  abrigo  de  que  el  autor  de  esta  (Ivirrii.i.A 
1’ué  dominicano  y si  no  de  la  Provincia  de  (diiapas,  si  morador  en  ella  por  mu- 
chos añíxs,  registré  cuidadosamente  las  cn'micas  de  Itávila  Padilla.  Uemesal, 
Ojea,  1’’ raneo,  y por  si  acaso  alguna  mención  se  hiciere  en  ellas,  la  de  l'urgoa,  de 
Oaxaca,  y la  bibliograHa  de  Quelif  y lüchard;  nada  encontré. 

«Los  pocos  impresos  en  zotx.il  que  seconcK'ian  son  del  siglo  pro.ximo  pasado, 
y la  composición  dcl  más  antiguo  no  remonta  más  allá  de  los  pi  incipios  de  la 
misma  centuria. 

«P.rasseur  de  Hourbourg  l'ué  poseedor  de  una  copia  del  más  antiguo  manus- 
crito conocido  en  esta  lengua,  obra  del  P.  iVay  Juan  de  Poda/.,  quien  lo  escribió 
el  año  i68S. 

«Las  noticias  bibliográficas  más  copiosas  referentes  al  zotzil , se  encuentran 
en  el  «Proof-Sheets  of  a Pibliography  of  ihe  languages  of  ihe  North  .Xmerican 
Indians  by  J.  (L  Pilling»,  y en  esta  obra  no  se  menciona  ni  impreso  ni  manus- 
crito del  siglo  X\’l  en  esta  lengua,  que,  por  otra  parte,  confunde  el  autor,  frecuen- 
temente, con  las  cakchiquel  y zutuhil. 

«L1  fragmento  de  este  impreso  lo  encontró  el  limo,  señor  (Jrozco  entre  los 
papeles  de  derecho  del  archivo  del  curato  de  (diamula.» 

i8q. — (Garulla  mc.xicana  y otomi.  México,  iñi').. 

«Ln  'Pezayucan  [se  usaba]  una  (Ijrlillj  mexicana  r oloiui  hecha  en  México,» 
reza  la  De-scripción  del  Arzobispado  (icóq-iSjo)  manuscrito  que  cita  (jarcia  Icaz- 
balceta,  p.  xxii.  Queda  por  saber  si  por  hecha  se  ha  queiido  decir  impresa. 

185.  — (ilarlilla  (Je  la  doctfina  chi'isliana  en  Icni^uade  los  indios 
de  Hueypuchtlan,  impresa  en  México  en  i5(')8. 

(jarcia  Icazbalceta,  p.  xxii,  citando  el  manuscrito  de  la ‘/)e,vcr//'c/ó;;  delArzo- 
bi-;pado  de  México  ( \bÍKj- ,¿No  sería  acaso  ésta  la  /)oc7r//?a  misleca  de  fray 
Benito  l'ernández  impresa  efectivamente  en  ese  año?  La  diferencia  de  títulos 
cabe  dentro  de  esta  suposición,  pero  no  sabriamos  decir  si  los  indios  de  1 1 uey- 
puchtlán  hablaban  el  misteco. 

186.  — Cuartillas  impresas  por  Pedro  Ocharte.  Mé'xico,  1,872. 

Consta  la  existencia  de  estas  (Mr/i/ias,  que  no  se  indica  si  eran  en  castellano 
ó en  lengua  de  indios,  de  la  carta  escrita  por  (Ocharte  á su  mujer  en  uno  de  los 
primeros  días  de  Marzo  de  loye.  que  se  halla  incorporada  al  proceso  que  le  siguió 
el  Santo  Oficio,  en  la  cual  le  dice  que  haga  componer  á Adrián,  con  cuyoni)m- 
bre  casi  seguramente  se  refería  á Cornelio  Adnano  (Jésar,  «las  cuatro  formas  de 
cartillas», — que  acaso,  por  la  forma  en  que  el  apuntamiento  está  escrito,  se  refiera 
á cuatro  diferentes,  ya  que,  de  tratarse  de  una  sola,  habría  dicho  las  cuatro  for- 
mas de  la  (iartilla — y que  se  tirasen  esas  foimas  por  los  negros  encargados  de  la 
piensa  y se  suplicase  á Pedro  Halli  que  corrigiese  aquellas  formas. 

CASTRO  (h’u.  A.ndués  üu). 

187. — Aftc  de  aprendef  las  í.eng'tias  Mexicana  y Matlazinya. 
Por  fray  Andrés  de  Castro.  México,  157.. 
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nEdidil  apud  Indos  Occidentales,  dice  Nicolás  Antonio,  Bib!.  Hispana  nova, 
t.  I,  p.  72,  de  la  obra  indicada: 

— \Mcabulario;  Doctrina  christiana;  Sermones  varios.  Matlazinga  laudata 
lingua». 

Añade  ese  bibliógrafo  que  la  vida  de  fray  Andrés  de  Castro  se  encuentra  en 
el  capítulo  XXXI  de  la  III  Parte  de  la  Crónica  de  Gomaba,  De  origine  el  pro- 
gressu  b'ranciscani  Ordinis,  y que  ("astro  murió  en  iSyy.  Como  referencias  trae, 
además,  á Wading,  Possevinus  y León  Pinelo. 

Este  último,  en  la  página  198  de  su  Epilonie,  se  limita  á citar  aquellas  obras 
del  franciscano,  pero  no  afirma  que  se  imprimiesen. 

Su  continuador  Conzález  de  Barcia  (t.  II,  col.  736)  repite  simplemente  las  no- 
ticias de  Antonio,  sin  decir  si  se  trata  en  ellas  de  obras  manuscritas  ó impresas. 

Fray  Juan  de  San  .Antonio  ít.  1,  p.  62)  trancribe  en  latín  los  títulos  de  los 
libros  atribuidos  al  P.  Castro,  nos  da  algunos  datos  biográficos  del  autor  y nos 
remite  á Wading,  Gonzaga,  Antonio,  Torquemada  y Vetancurt. 

La  mejor  de  estas  fuentes  es,  sin  duda,  la  de  (ionzaga,  que  dispuso  de  abun- 
dante documentación  y que  escribió  su  libro  ‘De  Origine  Seraphicse  Religionis 
cuando  aún  no  concluía  el  siglo  X\M.  Las  palabras  suyas,  que  interesan  á nues- 
tro tema  son  éstas;...  «primusque  e.xtilit  C]ui  .Matlaztingicis  Christi  Hdem  annun- 
ciavit  praidicabitque:  insuper  et  Dictiunarium  et  hujus  modi  idiomatis  addis- 
cendi  Artem  et  Cihristianam  Doctrinam  et  varios  Sermones  Matlatzingica  lingua 
composuit  eJ/cf/'/i/z/c».  Página  1265. 

Torquemada  (t.  111,  p.  388j  no  habla  de  que  Castro  diese  algo  á luz,  sino 
que  e.xpresa  que  nhi^o  en  aquella  lengua  Vocabulario,  Doctrina  v Sermones». 
Más  adelante  (pág  Sqo)  cambia  á (lastro  el  nombre  de  .Andrés  por  el  de  Alonso, 
pero  no  afirma  tampoco  que  publicase  aquellos  libros,  pues  compuso  es  la  pa- 
labra de  que  en  este  caso  se  vale.  Nos  queda  por  ver  loque  diga  Vetancurt.  Pues 
bien:  en  su  Menologio,  página  140,  n.  21,  expresa:  «El  \’.  P.  Fr.  Andrés  de  Cas- 
tro Vocabulario,  Doctrina  y Sermones  en  lengua  Mataltinga,  que  fué  el  pri- 
mero que  la  predicó». 

Beristain,  ft.  I,  p.  283)  al  citar  los  libros  atribuidos  á (Rastro  se  vale  de  la  pa- 
labra escribió. 

Tenemos,  pues,  en  último  término,  que  los  dos  únicos  autores  que  hablan 
de  las  obras  de  fray  Andrés  de  Castro,  son  (ionzaga  y Antonio.  Podemos  todavía 
simplificar  más  el  punto,  si  consideramos  que  es  casi  seguro  que  Antonio  tomara 
el  dato  del  cronista  franciscano,  cuyo  tet.timonio  quedaría  asi  aislado. 

Ya,  fuera  de  esto,  es  bastante  de  extrañar  que  jamás  se  haya  visto  ejemplar 
de  ninguna  de  las  obras  que  se  dicen  dió  á luz  fray  Andrés  de  Castro;  he- 
cho que,  si  podía  explicarse  respecto  de  una,  no  es  de  admitir  tratándose  de  tres. 
Y para  que  no  quede  la  menor  duda  locante  á la  equivocación  que  padeció 
Gonzaga  al  dar  aquellas  obras  como  impresas,  tenemos  la  afirmación  de  Beris- 
tain, quien  expresamente  dice  que  las  vió  manuscritas,  con  más  un  tratado  del 
Matrimonio  del  mismo  P.  Castro,  con  buena  letra  y bien  encuadernadas,  en  la 
biblioteca  del  convento  de  Santiago  Tlatelulco. 

CATECIS.MO. 

188. — Catecismo  de  la  doctrina  christiana  con  las  adiciones  de 
las  cosas  necesarias  del  Santo  Concilio  Tridentino.  México,  i58... 
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Lsle  íAi/i.’(.‘A7;k;  se  m¿\ndó  impi  imir  p.)r  el  arzobispo  Monlútai',  «aí^ora».  se 
dice  en  la '•/De.vc7-//.'’c7'ó;z  Je/ .4/'Co/’/.s7\Zl/o  c/e  3/é.v/co  ( i5f)p-i  Ayo;  para  reemplazará 
los  que  hasta  entonces  corrían,  de  modo  que  debe  haber  por  lo  menos  dos  edicio- 
nes de  esos  libritos,  en  cada  una  de  las  lenguas  indígenas  á que. debieron  ser 
traducidos. 

liln  el  capítulo  IV’  de  las  Consliluciont^s  Jet  ArzobispaJo,  á la  vez  que  se 
mandan  oi'denar  dos  Doclrin^is,  «la  una  breve  y sin  ghisa,»  y la  otra  «con  decla- 
ración substancial  de  los  .Artículos  de  la  b'e  y Mandamientos  y Pecados  morta- 
les. con  la  declaración  de  el  Paler  noster,  y se  ti'aduzgan  en  muchas  Lenguas  y 
se  impriman»  se  advierte,  asimismo,  que  hasta  entonces  «había  habido  diver- 
sidad en  el  modo  de  enseñar  y en  las  Doctrinas  y Cartillas  por  donde  los  in- 
dios han  sido  y son  enseñados».  Se  habla,  pues,  como  se  ve,  de  ciue  esos  libri- 
tos habían  sido  varios,  sin  indicar  cuántos  ni  en  qué  lenguas  hubiesen  sido  es- 
critos y publicados. 

«L1  señor  Moya  de  (üontreras,  dice  Icazbalceta  (p.  XXI 1}  otorgó,  en  3o 
de  Septiembre  de  i385,  privilegio  por  seis  años  al  doctor  Juan  de  Salcedo,  secre- 
tario del  t-loncilio  Tercero,  para  la  edición  de  los  libros  que  el  mismo  (Concilio 
había  mandado  imprimir.  hJs  de  creerse  cjue  la  orden  seria  cumplida,  á lo  me- 
nos en  parte,  y ninguno  de  ellos  se  halla». 

lie  ac^Lií  el  privilegio  de  .Moya  de  Lontieras  al  Doctor  Salcedo,  que  ha  pu- 
blicado el  mismo  Clarcía  Icazbalceta: 

«Don  Pedro  Mova  de  (lontreras,  arzobispo  de  Mé.xico.  etc.  Por  cuanto  en 
el  Santo  Loncilio  Provincial  que  canónicamente  está  congregado  en  esta  ciudad, 
se  ha  ordenado  un  Calcchismo  para  instri  cción  de  los  líeles  v ministros  deste 
Arzobispado  y Provincia  y un  Cmifcsonario  c[\.\e.  en  las  lenguas  de  los  naturales 
della  ha  de  haber,  y asimismo  un  ¡Aanicn  y dircctión  de  penitentes,  por  donde  han 
de  ser  doctrinados  y e.xaminados  has  que  se  recibieicn  á órdenes  menores  y ma- 
yores, v se  proveyeren  en  beneficios,  curatos  y doctrinas,  y dieren  licencia  para 
confesar,  y ceremonial,  que,  en  conformidad  de  las  reglas  del  Misal  Tridentino, 
erectiones  de  las  cathedrales  y decretos  del  Sancto  (.loncilio  (íeneral  deTrento, 
ha  de  haber,  los  cuales  libros  por  decreto  se  mandan  imprimir:  el  Calhecisnio  y 
Confesonario  en  la  lengua  castellana  y en  las  demás  de  los  naturales  de  cada 
diócesi  desta  dicha  Provincia,  y el  ICxainen  } dircctión,  Cslalnlos  y Ceremonial, 
en  la  castellana  y latina  solamente;  y para  que  haya  efecto  el  dicho  decreto  y co- 
pia de  los  dichos  libros,  conviene  se  impriman  v estampen  en  esta  dicha  ciudad, 
Y asi  prelados  y cabildos,  y sus  vicarios  v curas,  como  todos  los  demás  fieles  deste 
dicho  Arzobispado  y provincias,  obedezcan,  guarden  y e.xecuten  lo  ordenado  y 
proveído  en  los  dichos  libros;  y porque  el  doctor  Joán  de  Salcedo,  cathedrático 
de  prima  de  cánones  en  la  Universidad  Peal  de  esta  dicha  ciudad,  consultor  y 
secretario  del  dicho  Santo  Loncilio  Provincial  que  en  ella  está  congregado,  me 
pidió  que,  atento  á la  utilidad  que  de  imprimirse  los  dichos  libros  con  brevedad 
se  seguirá  á las  ánimas  de  los  fieles  y servicio  que  á Dios  Nuestro  Señor  se  hará 
en  ello,  le  hiciese  merced  del  privilegio  y estampa  dellos,  para  que  por  el  tiempo 
que  se  le  concediese  ninguna  persona  los  pueda  sin  su  licencia  imprimir  ni  ven- 
der, so  grave  pena  que  se  le  ponga  y e.xecute  sin  remisión  en  lo  que  excediere: 
atento  á lo  cual  y á que  el  dicho  doctor  Joán  de  Salcedo  tiene  y ha  de  tener  en 
su  poder,  como  tal  secretari-o,  los  originales  de  los  dichos  libros,  firmados  y sella- 
dos, y á que  es  persona  de  calidad,  mucha  legalidad  y conlianza;  por  la  presente, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  le  hago  merced  por  tiempo  de  seis  años  primeros 
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siguientes,  que  corran  y se  cuenten  desde  el  día  de  la  data  della  en  ade- 
lante, deque  pueda  él  y la  persona  que  su  poder  tuviere,  y nó  otra  alguna,  impri- 
mir los  dichos  Calücliisino,  Confesonario,  Examen  y direclión  de  confesores  y pe- 
nilcnles,  Eslalulos  y Ceremonial,  en  esta  dicha  ciudad  ó en  otra  parte  desta  Nueva 
España,  en  las  lenguas  que  el  dicho  decreto  manda  y refiere;  y mando  que  las 
justicias  de  Su  Majestad  della  que  no  consientan  que  sin  su  orden  y licencia  se 
impriman,  ni  vendan  los  dichos  libros  por  persona  alguna,  el  dicho  tiempo,  y 
executen  en  lo  que  excedieren,  pena  de  mili  ducados  de  Castilla,  la  mitad  para  el 
dicho  doctor  joán  de  Salcedo  y la  otra  mitad  para  la  cámara  de  Su  iMajestad, 
demás  de  que  pierda  lo.s  instrumentos  con  que  imprimieren  y libros  impresos, 
aplicados  al  dicho  doctor,  en  la  cual  desde  luego  doy  por  condenado  al  que 
contra  el  thenor  desta  merced  fuere  y pasare;  y la  concedo  con  cargo  que  los  li- 
bros que  en  su  virtud  se  imprimieren  se  corrijan  con  los  dichos -originales,  y 
guarde  v cumpla  lo  que  el  dicho  decreto  manda,  y antes  de  venderse  se  traigan 
ante  el  secretario  infrascripto  para  que  se  tase  lo  que  por  cada  uno  se  ha  de  lle- 
var. Fecho  en  México,  á treinta  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é quinientos 
y ochenta  v cincc)  años. — P.  A)'clips.  mexicanus. — Por  mandado  de  Su  Señoría 
lllustrísima. — Marlin  Lóper,  de  Cannaa. — (Libro  1 2." de  Mercedes  del  Archivo  Ge- 
neral, fol.  ¡53). 

La  lectura  del  decreto  del  Arzobispo  manifiesta,  pues,  que  no  sólo  debía 
darse  á las  prensas  ese  Catecismo,  en  lengua  castellana  «y  en  las  demás  de  los 
naturales  de  cada  diócesi  de  la  Provincia  Mex'cana»,  sino  también  que  otro 
tanto  debía  hacerse  con  el  Confesionario,  esto  es,  imprimirse  en  castellano  y en 
los  varios  idiomas  de  los  indios  que  poblaban  el  virreinato;  que  en  cuanto  al 
Examen  y direclión  de  penilenles  y hjs  Estatuios  y Ceremonial  bastaba  con  que 
saliesen  en  lengua  castellana  y latina,  respectivamente. 

Tenemos,  pues,  así,  que  en  ese  documento  se  encuentra  por  lo  menos  es- 
bozada la  noticia  de  tres  libros, — sin  contar  con  las  traducciones  del  Confesiona- 
rio á los  idiomas  indígenas — que  tampoco  parecen  hay  v que  es  difícil  de  creer 
que  alguno  de  ellos  siquiera  no  saliera  á luz,  si  no  queremos  considerar  como 
letra  muerta  las  disposiciones  del  Concilio,  el  decreto  dictado  por  el  Arzobispo 
en  su  cumplimiento,  y.  finalmente,  el  privilegio  mismo  concedido  al  Doctor  Sal- 
cedo para  que  fuese  él  quien  tuviese  á su  cargo  la  impresión  de  aquellos  libros. 

El  horizonte  que  por  esta  parte  se  abre  á futuros  descubrimientos  en  el 
campo  de  la  bibliografía  mexicana  del  siglo  X\M  dista  mucho  de  ser  limitado, 
como  se  ve. 


CERVANTES  DE  SALAZ.AR  (Ekancisco). 

189. — Edición  desconocida  de  una  obra  del  Maestro  Cervantes 
de  Salazar.  México,  i56.. 

Garclv  Icazb.m.ceta,  n.  29. 

«En  un  ejemplar  de  la  \dda  de  S.  Antonio  de  Padua,  escrita  en  mexicano 
por  fray  Juan  bautista  (México,  i6o5,  8."),  que  me  franqueó  el  señor  don  José 
María  de  .^g•reda,  había  una  hoja  de  otra  edición,  cuyo  contenido  estonio  sigue: 

Un  escudo  de  armas.  c]ue  parece  ser  el  de  Martín  de  Ircio,  marido  de  doña 
María  de  Mendoza  (hermana  del  virrey  don  Antonio)  y suegro  de  don  Luis  de  \'e- 
lasco,  el  segundo. 


Cervantes] 
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Ahajo  del  escudo,  en  tres  renglones  y medio: 

— 1 AI  mvy  magnifico  se-/ñor  Martin  dircio,  el  Maeltro  Ceruantes  de  fa/ 
lazar,  Lector  de  decretos  y de  kethorica  en  / la  vniueiiidad  de  Me.xico.  S,  (Signa- 
tura a ij.) 

A la  vuelta: 

«Si  vemos,  como  parece  por  las  historias,  conservadoras  de  los  buenos  he- 
chos y maestras  de  la  vida  humana,  que  los  que  ó con  sus  personas,  ó con  sus  ha- 
ciendas fueron  provechosos  ó dieron  honra  á la  república  donde  vivieron,  fueron 
no  solamente  de  los  suyos,  pero  de  los  extraños  muy  estimados,  tanto  que  aun- 
que por  la  muerte,  deuda  forzosa,  dexaron  de  parecer  en  su  república:  quedaron 
inmortales,  ó por  lo  que  dellos  otros  escribieron,  ó por  las  estatuas  y otras  hon- 
rosas memorias  que  les  pusieron,  por  las  cuales  se  dio  el  debido  honor  á los 
muertos,  gloria  á sus  descendientes  y patiia,  y mayor  ánimo  á los  varones  ge- 
nerosos para  hacerse  semejantes  á ellos,  mereciendo  la  inmortalidad,  que  por 
ningún  otro  camino  se  alcanza,  sino  por  hacer  bien,  llallo,  muy  magnifico  señor, 
cotejando  las  obras  de  muchos  de  los  pasados,  con  las  de  vuesa  merced,  que  las 
unas  fueron  muertas,  porque  hechas  por  sola  la  gloria  del  mundo,  y las  otras 
vivas,  porque  encaminadas  para  la  vida  sin  muerte.  Pasó  vuesa  merced  á este 
Nuevo  Mundo,  como  parecerá  por  la  crónica  que  desta  tierra  escribo:  empleó  su 
edad  y fuerzas  en  ayudar  que  tan  grandes  reinos...» 

«Incluí  este  fragmento  en  la  reimpresión  que,  con  el  título  de  México  en  1 55.f, 
hice  de  los  Didlogos  de  Cervantes  Salazar  el  año  de  iSyS:  pero  entonces  no  tuve  á 
la  vista  el  original,  sino  un  apunte  del  señor  .Agreda.  Después  vi  la  hoja,  y en- 
cuentro que  está  impresa  con  los  caracteres  de  la  primera  edición  de  los  Diáloíros 
de  Cervantes,  hecha  por  Juan  Pablos  en  i^Sq  (n.  22);  y la  S inicial  se  encuentra 
asimismo  en  la  página  qo  del  Speciiiinn  Conjugiorum  de  fray  Alonso  de  la  \’era 
Oliz,  impreso  por  el  mismo  Juan  Pablos,  en  i556(n.27).  Todo  me  indica  una 
edición  de  ese  impresor.  En  cuanto  á la  fecha,  puede  deducirse  aproximadamente 
délos  siguientes  datos.  Ivn  fines  de  i.'^.^'q,  al  publicar  sus /)/d/ogo.v.  aún  no  co- 
menzaba á escribir  Cervantes  su  (oónica:  á lo  menos  no  habla  allí  palabra  de 
ella.  En  el  Túmulo  Imperial,  impreso  en  i3óo,  se  e.' presa  de  este  modoffol.  9 vito.): 
« Como  tengo  dicho  más  largamente  en  la  general  historia  de  estas  partes»;  y por 
el  acta  del  Cabildo  de  i5  de  Enero  del  mismo  año  se  ve  que  trabajaba  entonces 
en  esa  obra.  Ignoro  cuándo  la  acabó,  y para  no  exponerme  más  á errar,  coloco  la 
impresión  de  esta  hoja  entre  i555  y i56o. 

«Pero  ¿se  trata  de  una  dedicatoria  de  obra  del  mismo  Cervantes,  ó de  una 
de  aquellas  epístolas  laudatorias  que  gustaba  de  poner  en  obras  ajenas?  Impo- 
sible es  resolver  la  duda.  A'erdad  es  que  no  se  tiene  noticia  de  que  Cervantes 
escribiera  más  libros  cjue  los  Diálogos,  el  Túmulo  Imperial  y la  Crónica  de  Xuera 
España,  inédita  y perdida;  pero  nadie  se  atreverá  á afirmar  que  no  exista  otra  pro- 
ducción de  su  laboriosa  pluma». 

Como  simple  conjetura  diremos  que,  en  nuestro  concepto,  la  palabras  co- 
piadas de  Cervantes  de  Salazar  no  corresponden  á una  obra  propiamente  suya,  .‘^ino 
á otra  entre  cuyos  preliminares  se  insertaron.  Cuál  fuese  esa  obra  no  consta, 
pero  sin  salir  del  campo  de  la  hipótesis, — que  los  antecedentes  que  poseemos 
no  dan  lugar  para  más, — diremos  que  fué,  acaso,  la  primera  edición  del  Libro  de 
la  inslilucion,  modo  de  rezar,  milagros  é indulgencias  del  Rosa¡-io  del  P.  Taix. 
De  lo  que  dice  don  N'icente  P.  Andrade  al  describir  (págs.  20-2  i de  su  Ensa^'o 
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la  \'id.i  de  Sjii  Anlonio  de  frnv  Juan  Bautista,  en  vista  del  ejemplar  que  posee  el 
señor  Agreda,  resulta  que  entre  sus  preliminares,  pero  sin  corresponder  á ellos, 
estii  la  dedicatoria  de  Cervantes  de  Salazar  á Martín  de  Ircio,  y que  en  el  mismo 
volumen  se  halla  intercalado’el  Libro  del  Rosario  que  indicamos.  Hemos  dicho, 
al  hablar  de  la  edición  de  esta  obra  hecha  por  Balli,  en  lóyG,  que  éste  expresa 
que  anteriormente  había  salido  ya  á luz  en  .México,  ('dedicada  á la  persona  que 
entonces  á su  costa  la  mandó  imprimir,»  sin  nombrar  á ni  una  ni  otra.  ^-No  ha- 
bría ,^ido,  pues,  nos  preguntamos,  Ircio  quién  costeó  la  edición  y Cervantes  de 
Salazar  quien  se  la  dedicó? 

yXndrade  dice  allí  mismo,  hablando  dellibro  del  P.  Taix:  «ignoro  si  fué  en 
México  la  [edición]  de  lóyo»  y copia  en  seguida  la  descripción  que  de  él  hace  el 
hoctor  León,  que  no  sabemos  dónde  se  encuentre,  pero  que  no  se  refiere,  evi- 
dentemente, á la  de  iSyfi,  hecha  también  por  el  mismo  Doctor  León. 

1.a  duda  habría  sido  muy  fácil  de  resolver  si  Balli  no  hubiera  callado  los 
nombres  del  .Mecenas  y de  e]uien  le  dedicó  la  edición,  el  cual  no  dató  tampoco 
su  dedicatoria,  pero  si  nuestra  sospecha  fuese  cierta,  tendríamos  que  la  fecha  de 
ésta  sería  la  de  láyo. 


CORDOBA  (Erav  Ju.vn  de). 

190.— Confesionario  breve  ó modo  de  confesarse  en  Lengua 
Zapoteca.  l^or  fray  Juan  de  C('>rdoba.  México,  iSy... 

¿Existe  realmente  este  librito?  En  la  licencia  que  fray  Gabriel  de  San  José 
concedió  á fray  Juan  de  Córdoba,  en  México,  á 6 de  Abril  de  iSyS,  que  se  halla 
entre  los  preliminares  del  . l/'/c  de  aquella  Lengua,  impreso  en  ese  mismo  ano 
y que  reprodujimos  in  inlegrimi  en  la  página  eeS,  se  lee:  «Item  le  doy  más  la  di- 
cha mi  licencia  para  que  pueda  imprimir  un  confesionario  breve  ó modo  de  con- 
fesarse en  la  dicha  Lengua  Zapoteca,  por  ser  útil  y provechoso  para  los  natura- 
les de  la  dicha  nación»:  al  decir  lo  cual  tenía  sobrada  razón,  pues,  en  verdad,  más 
útil  era  para  los  propósitos  que  perseguían  los  religiosos  libro  semejante,  que  el 
,l/7e  ó el  \b)eabulario.  Estas  eran  obras  puramente  técnicas,  al  paso  que  aque- 
lla e.stába  destinada  á ser  de  grandísimo  fruto  en  las  prácticas  religiosas  de  los 
indígenas.  Dor  esta  parte,  pues,  hay  motivo  sobrado  para  creer  que  unlibrode 
esa  índole  convenía  que  se  imprimiese  aún  con  preferencia  á los  otros  dos  del  mis- 
mo autor  contemplados  en  la  licencia  del  provincial.  Pero  esto,  que  es  evidente  en 
teoría,  ¿se  llevó  realmente  á la  práctica?  El  hecho  de  que  hasta  hoy  no  se  conozca 
ejemplar  del  Confesionario  es  antecedente  de  gravedad  en  contra  de  su  existen- 
cia, pero  no  de  incuestionable  certeza.  El  grandísimo  uso  que  estaba  destinado  á 
tener  y el  que  se  pusiera  la  edicifm  completa  en  manos  de  los  indígenas  á cuvo 
uso  exclusivo  se  destinaba,  podrían  explicarnos  el  que  no  parezca  hoy  un  solo 
ejemplar.  ¿.A  e|ué,  por  otra  parte,  semejante  licencia  del  prelado,  si  no  se  tenía  el 
propósito  de  dar  á luz  el  libro?  ¿V  á qué  tampoco  concedérsela  al  P.  Córdoba  si 
no  hubiera  estado  ya  p(;r  entonces  redactado? 

El  examen  de  las  obras  bibliográficas  no  nos  permite  tampoco  adelantar 
nada  sobre  este  punto.  El  silencio  de  Davila  Padilla  al  respecto,  es  cierto  que  no 
es  de  capital  importancia  sobre  la  materia,  pues  entre  los  trabajos  del  P.  (Córdo- 
ba se  limita  (,pag.  8i5,  ed.  de  Madrid)  a citar  el  \'ocabulario  y omite  la  noticia 
del  Arle,  que  bien  sabemos  vio  la  luz  pública. 
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ICI  P.  Franco,  que  no  hizo  sino  copiar  á Dávila  l^adilla,  abreviando  aún 
más  las  citas  de  los  libros  escritos  por  los  religiosos  de  su  Orden,  tampoco  es 
testimonio,  por  esta  causa,  que  revista  gran  importancia. 

León  Pinelo  incurre  en  igual  omisión  que  Dávila  Padilla,  y,  como  él,  Nico- 
lás Antonio,  Quetif  y hxhard  y (jonzález  de  Barcia:  omisión  que  sería  de  peso, 
si  alguno  siquiera  de  estos  bibliógrafos  hubiese  citado  el  \~ocabttLirio  y el  Arle. 

Del  hecho  de  que  los  bibliógiafos  no  mencionen  el  (Innfe.'sinnario,  concluveel 
doctor  I^etm,  que  «es  de  creerse  no  se  llegó  á imprimir».  Ivsa  circunstancia  no 
nos  parece  bastante  para  arribar  á tal  conclusión,  v asi,  por  las  consideraciones 
que  quedan  formuladas,  somos  de  opiniíui  que  debe  quedar  aún  en  suspenso  el 
afirmar  si  la  licencia  del  Provincial  pai'a  la  impresi(')n  del  (lonfe.'iion.irin  tuvo  ó 
nó  aplicación  en  la  práctica. 


DOCTRINA  CIIRISTIANA. 

191.  — Doctrina  crillitt  / na:  en  que  en  fuma  íe  eotienc  todo  lo 
pnci  / pal  y necelTario  q el  erilliano  deue  lauer  y obrar;  yes  verda-  / 
dero  cathecismo  pa  los  adultos  q fe  han  d baptizar:  y pa  los/nuc- 
uos  baptizados  necelTario  y faludtible  documento:  y lo  q / mas  cd- 
uiene  predicar  y d;ir  a entéder  alos  indios:  íin  otras  co  / las  q no 
tiene  neceflidad  de  faber.  ImprelTa  é México  por 'mandado  di  Re- 
uerédifíimo  Señor  Dó  Crtiy  jua  (kimarra^/ga:  primer  opo  de  Mé- 
xico. Del  colejo  de  fu  Ma^-ellad.  nc.  ¡ ((Jolofóu:)  * A ¿gloria  y alabáca 
de  dios  nro  íeñor  y /de  lu  bendita  mttdre  fue  imprelTa  cita  doctrina 
catholica  en/mexico  por  madado  del  reucrediflimo  leñor  don  fray 
Jua  gu  / marrag-a  primero  obifpo  de  la  mifma  ciudad;  pa  vtilidad 
co/mun.  Efpccial  de  los  indios;  porque  por  ella  fean  cathetiza;  dos 
los  que  fe  oviere  de  btiptizar:  y enieñtidos  los  baptizados. 

4.’ — Fort,  con  orla  en  tres  costados,  delgada  arriba,  más  g-ruesa  á la  derecha  y más  todavía 
á la  izquierda,  que  encierra  una  estampa  ó viñeta  con  el  sombrero  episcopal  arriba,  del  cual 
salen  lazos  rematados  en  borlas;  al  centro,  estámpete  de  un  obispo  en  actitud  de  dar  la  bendición 
al  pueblo  arrodillado.— La  orla  encierra  también  la  primera  linea  del  titulo.— 7b  hojas  por  todo.— 
Signaturas  a-k,  sin  fedios  ni  reclamos;  34  lineas  por  página.  — .\  la  portada  sigue  el  prólogo  (al 
parecer  en  hoja  aparte)  y luego  el  texto  en  eS  capituU)s. —Termina  con  el  colofón.— Letra  gótica. 

Estuvo  en  la  Biblioteca  Provincial  de  Toledo. 

Inlroducción  de  la  Imprenta,  etc.,  con  facsímil  de  la  portada. 

Garci.v  Icazb.m.ceta,  n.  9. 

García  Icazbalceta,  observando  el  estado  sucesivo  del  grabado  de  la  portada  y 
los  desperfectos  que  iba  sufriendo  con  las  muchas  impresiones  en  que  se  le  em- 
pleó, opina  que  la  fecha  de  esta  Doclrina  corresponde  á los  años  de  iSq.b-iáqS. 

Esta  Doclrina,  advierte  el  mismo,  formó  después  parte  de  la  de  1546. 

192.  — Doctrina  christiana /en  Leng'va  Mexi.  y Gaste.  México, 

i55.. 

4.”— Las  dos  lineas  primeras  cu  versales  romanas,  son  las  que  llevan,  respectivamente,  la 
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cabeza  de  las  páginas  de  una  edición  desconocida  hasta  ahoi  a.— He  aqui  como  la  describe  Gar« 
cia  Icazbalceta:— A dos  columnas:  mexicano  en  letra  gótica  á la  izquierda,  l-tq  lineas;  castellano, 
letra  lomana,  á la  derecha;  varia  el  número  de  lineas.— La  foja  comienza: 

quichtli,  auh  macihui  ynitlat  dadero  que  tiendo  Hijo  de  Di 

fopiltzin  Dios,  ca  oquichtli  os,  le  hizo  Hombre  por  nos 

Hay  muchos  toscos  grabaditos  en  madera  repartidos  en  la  columna  española,  á manera 
de  letras  iniciales,  á saber:  toja  2 frente,  un  Calvario;  id.  vita.,  otro  Calvario  diverso;  foja  o frente, 
un  fraile  con  cuatro  muchachos;  id.  vita.,  el  grabadito  del  fraile  con  la  leyenda  en  tarasco,  que 
está  en  la  poi  taua  de  la  Doctrina  mexicana,  n.  14;  foja  4 frente  (medio  borrado),  parece  un  maes- 
tro Con  sus  discipulos;  id.  vita.,  dos  personas  adorando  un  cáliz,  del  cual  parece  salir  el  Señor; 
toja  5 frente,  un  Salvadoi'  con  el  mundo  en  la  mano  izquierda,  y la  derecha  levantada  en  actitud 
de  bendecir;  id.  vita,  (confuso),  parece  la  Pi'esentación  al  Templo;  foja  G frente,  una  figura  arro- 
dillada delante  de  un  ángel  (parece  representar  la  Anunciación);  id.  vita  , el  mismo  Calvario  de 
la  foja  2 vita.;  foja  7 frente,  el  Salvador  caminando  al  (Hdvario,  el  Cirineo  lleva  la  Cruz,  en  el 
fondo  se  ve  al  Señoi'  crucificado  entre  dCiS  ladrones;  id.  vita.,  el  mismo  grabado  de  la  foja  5 
vita.,  la  Presentación;  foja  8 frente,  un  doctor  en  su  cátedra  y un  gi  upo  de  discipulos;  foja  9 
frente,  el  Nacimiento,  muchas  figuras;  id.  vita.,  el  (Jalvaiio  de  la  foja  2 frente,  y un  santo  obispo 
horioroso;  foja  10  frente,  el  fraile  y los  muchachos  de  la  foja  3 frente;  id.  vita.,  una,  al  parecer, 
santa,  con  un  cirir)  en  la  mano  derecha,  y en  la  izquierda  un  libro  cerrado,  con  una  gran  cruz; 
foja  II  frente,  la  venida  del  Espíritu  Santo  (confuso);  id.  vita.,  un  bautismo;  foja  12  frente,  el 
maestro  de  la  foja  4 frente;  id.  vita.,  el  Salvador  con  citras  figuras;  foja  i3  frente,  un  sacerdote 
diciendo  misa,  ayudante  y oyentes;  id.  vita,,  el  Salvador  y otras  figui  as  (no  comprendo  el  asunto); 
ibiJ.,  tres  figuras,  la  del  centro  se  lleva  un  lienzo  á los  ojos;  foja  14  frente  (la  que  parece  una 
Anunciación,  de  la  foja  6 frente);  abajo,  un  sacerdote  administrando  la  comunión;  id.  vita,  (el 
maestro  en  la  cátedra,  de  la  foja  8 frente;;  abajo,  un  obispo  dando  la  bendición  á varias  perso- 
nas; foja  i5  frente,  (tercera  vez  el  maestro  de  la  cátedra):  abajo,  un  sacerdote  absolviendo  á un 
penitente;  id.  vita.,  el  sacerdote  diciendo  misa,  de  la  foja  i3  frente. 

Ultimas  lineas: 

poliui  Tila  occeq  ñcalqui  ytla  tar  los  rastros  y reliquias  de  los 
Los  caracteres  góticos  son  los  mismos  de  todas  aquellas  ediciones:  los  romanos  se  parecen 
mucho  á los  de  las  primeras  y últimas  fojas  del  Vocabulario  de  Molina,  i555.  Algunos  de  los 
• grabados  se  encuentran  igualmente  en  las  muestras  que  tengo  de  la  'Doctrina  Guasteca  de 
icyi , n.  61 . 

Biblioteca  Lenox. 


193.  — 1 )üctnna  christiana  en  mexicano.  México,  154.. 

Biblioteca  Browniana. 

Da  noticia  de  esta  edición,  hasta  ahora  no  identificada.  García  Icazbalceta,  en  las  pp. 
391-392  de  su  obra: 

«Puramente  por  la  semejanza  externa  [á  la  Doctrina  christiana  de  léqS,  hecha  por  los  re- 
ligiosos de  Santo  Domingo]  pues  ni  aproximadamente  puedri  fijar  la  fecha,  coloco  aqui  un  frag- 
mento de  una  Doctrina  me.xicana,  e;i  8.",  letra  gótica,  que  me  comLinicó,  en  Noviembre  de  1881, 
el  señor  presbítero  don  Agustín  Fischer.  Comienza  en  el  fol.  xij  con  estas  palabras: 

ca  chipahuac  in  cenca  tlanextia 

í Inic  chiquacetetl  ni  tlaneltoca  in  tote=: 
y acaba  en  el  fol.  Ixxj  vito-; 

quixtiz  intlaypan  momiquiliz  canelli  qmo. 

Signaturas:  biiij  (lol.  xij)-i  7 (fol.  Ixxj;  de  ocho  hojas,  (falta  lo  demás). 

A 24  lineas  por  página,  y con  varios  grabaditos  en  madera  colocados  como  letras  iniciales, 
según  era  uso  en  tales  Doctrinas,  á saber: 

Foja  xij  vita.,  Moisés  recibiendo  las  tablas  de  la  ley  (el  mismo  que  se  ve  en  la  ‘^Doctrúia 
del  P.  Gante  [i553]  á f.  37). 

Foja  xiij  vita.,  la  Confesión.  (Ibid.,  f.  87). 

Foja  XXV  frente,  una  iglesia,  una  cruz  y un  hombre  airodillado.  (Ibid.,  f.  14  vita,  y 79). 

Foja  xxvij  vita.,  el  Padre  Eterno  entre  nubes,  y unas  figuras  qtie  le  adoran.  (Ibid.,  f.  17). 

Foja  XXX  vita.,  la  Viigen  con  el  Niño.  (Ibid.,  f.  22;. 
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Foja  xxxj  vita,,  la  creación  tic  Eva.  (Ibid.,  í.  ee  vita.) 
Foja  xxxvij  vita,,  la  misma  Virgen  déla  xxx  vita.» 


CCIcrcdo» 


lote 


iCMc  noneltoquítia 
in  ©109  tetatjm  f cqcp 
tnoquii^ocor  m 
tllpGícac  mttalticpac. 
ymncairamo][;ulptic 
tncntltcqnat^inrfin*o 
|piielticcac,uí^annenn^ 
qnirchea  mmocaniac 
aulpfmn  mariemoHOl 


Sul?  níccaul?t5ine  otinecÍMttocnelílí  o 
tlacai  hqui  mmo]f:oHot5ín  maraopalnm 
coriticc^  molbuili  ile]^a  in  ti  quitelpaa 
iticnoncUoqairia  tn  corecutiTO.^crurpo 

ÍCtlatocat3in^in  caipocce 

pilt5ina  tlancmocaquíriJCa  nmo  ca^aní 
cclt5mín  teccl  in  totecuito.^ca 
ncraot)u9ni  ia  tcfat5incac«ca  p pilt5ín  pn 
moc^ípa  ptecl?^co  qin^  pníulpq  tonarí 
i^ptec|;>quí^pntlanq:tU:pmpilt>in  are 
c^fnneape  ^iicepniteopot3ín a 
mooitieamoKcp  in(eutlio(íqmtct)napri 


Contiene: — xij,  los  diez  mandamientos, 
xiij.  los  pecados  mortales, 
xxvij  vuelta,  Pater  noster. 
xxx  vuelta,  Ave  María. 

XXX)  vuelta,  el  Credo, 
xxxij  vuelta,  Salve  Regina, 
xxxix.  Artículos. 

xlij  vuelta,  los  diez  mandamientos. 

xlvi),  los  mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

xlix  vuelta,  los  pecados  mortales. 

Ivj,  las  obras  de  misericordia. 

194.— Doctrina  christiana  en  Lengaia  de  Guatemala,  impresa 
en  México  por  los  Padres  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  aque- 
lla Provincia,  México,  circa  i55o. 
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lie  aquí  lo  que  acerca  de  este  libro  dice  Remesal  (lihi'o  X,  cap.  111,  p.  594); 
«Imprimieron  los  Padi'es  de  San  r-'rancisco  en  Mé.xico  un  Catecismo^  6‘-Dolriiia 
c/in'sltjiia  en  la  lengua  de  Cuatemala.  su  autor  ikj  debió  de  comenzar  el  libro  con 
más  que  con  el  buen  deseo  que  tenia  de  acertar.  publicado.,  no  satisfizo  á los 
Padres  Dominicos,  ni  en  sentencia^,  ni  en  voces;  y como  estaba  impreso  y espar- 
cido entre  muchas  personas,  ei'a  dificultoso  corregirle  v emendarle  por  escritura. 
Y dieron  en  predicar  y enseñar  algunas  cosas  contra  lo  impreso  y los  Padres 
Franciscos  á defendei'  lo  dicho.  No  he  visto  el  libro  y aunque  le  viera,  sirviera  de 
poco,  por  no  saber  la  lengua  en  que  se  escribió,  para  juzgar  entre  las  opiniones 
ó sentencia  de  los  unos  y otros  Padres  sobre  que  era  la  diferencia:  aunque  pienso 
que  no  todos  los  Dominicos  eran  de  un  mismo  parecer  en  esta  parte,  como  se 
echa  de  ver  en  lo  que  el  padre  fray  'l'omás  de  la  'forre  y el  padre  fray  Tomás 
(Casillas  dejaron  escrito  acerca  de  un  término  ó voz  con  que  Dios  había  de  ser 
nombrado.  Ivl  padre  fray  Tomás  de  la  'forre,  tratando  deste  Catecismo,  dice: 
«Uno  destos  yerros  era  que  á los  indios  se  les  predicaba  debajo  deste  nombre: 
Dios,  y no  por  el  nombre  que  significaba  á Dios  en  su  lengua». 

i()5.  — Doctrina  ehristiana  en  Lengua  de  los  i ndios de  Panuco. 
Mé.xieo,  i55o. 

«Gaspar  Xuarez  Dávila,  alcalde  mavor  de  Panuco,  escribía  desde  Mé.xieo,  el 
10  de  Noviembre  de  i55o.  que  acababa  de  llegar  de  aquella  Provincia,  donde  pro- 
curó que  se  tradujese  la  Doctrina  en  la  lengua  y se  imprimiese  aquí,  de  la  cual 
repartió  muchos  ejemplares». — García  Icazbalceta,  p.  xxji,  según  apunte  que  tomó 
de  la  (Colección  Muñoz  el  señor  Zarco  del  \’alle. 

i()G.  — 1 )oetrina  ehristitina  en  Lengua  de  indios  de  Tepuzeu- 
lula.  México,  i5u.. 

En  el  pndogo  del  Arte  de  la  Lengua  Mixteca  de  fray  Antonio  de  los  Reyes 
se  hallan  las  siguientes  palabras:  « .después  de  la  impresiiin  de  la  ‘Doctrina  del 
P.  Er.  Benito  llernández,  por  haberse  hecho  en  Lengua  de  'flachiaco  v Achiu- 
tla,  después  en  la  que  se  trasladé)  en  Lengua  de  'fepuzculula  se  ponen  algunos 
vocablos  que  no  tenían  antiguamente...» 

lie  aquí  la  noticia  de  una  Doctrina,  cuvo  autor  no  se  indica,  que  en  cuanto 
á su  fecha  debe  ser  posterior  á i568,  año  en  que  se  publicó  la  del  P.  Hernán- 
dez, y sin  duda  bastante  anterior  á Lqd,  que  es  la  que  lleva  la  del  P.  Reves. 

ESTRADA  ó DE  LA  MAGD.XLENA  (Er.  Jn.w  dk). 

197.  — l'üscalcfa  espiritual  de  San  Juan  (dímaco,  traducida  por 
fray  Juan  de  Estrada  o de  la  Magdalena.  México,  i535. 

Xa  hemos  dicho  en  la  Introducción  lo  qué  se  sabe  acerca  de  este  libro,  que 
seria  el  primero  impreso  en  .América. 

GANTE  (Er.  I b;nRO  REI. 

198. — « Docli'ina  xpiana  en  legua  M cxicana. ; una  es- 


gante] 


LA  IMLK1':N'1A  I'JN  iMlÁXlCÜ 


375 


t^íinpjíl.  " Per  si^^'nu  crucis.  / Icamachioll  (]i'uz  ^/Yhnicpa  in 
toya  olma / Xitechmomaquixlili  'l'ole  cuiyoe  diose  lea/  inmoto- 
catzin  'retat/.T  yhua 'l'ep  ¡/iliziiij/ yhuan  fpii-itus  fancli  Amen. 
Jefus. 

8.«_Poi  t.  con  el  liUilo  en  rojo,  menos  « y his  la  estampa  es  la  misma,  reducida,  que 
fisura  en  las  otras  Doclriiias  con  techa,  esto  es,  dentro  de  un  marco  el  sombrero  episcopal  con 
borltis.  y al  centro  estámpela  de  un  fraile  enseñando  á unos  niños;  en  tina  cinta,  y como  salidas 
de  la  boca  del  fraile,  las  palabras:  Icluica  Dioseueri  bandaqua.—  v.  con  el  comiendo  del  texto 
en  mexicano  sólo:  — Doctrina.  / iSisne  el  abecedario).  Nican  ompehua  in  doctrina  xptiana  / me- 
xico  tlatolli  tiquitohiia  T nemach  tiliz  in  ^sianome  coca  monequi  inixquich  tlacatl,  . y llega 
hasta  la  foja  ciij,  ó sea  la  séptima  del  pliego  signado  n. 

Biblioteca  Agreda. 

ÜARCIA  ICAZBALCETA,  11.  I4. 

Vinaza,  Leng.  de  Amér.,  n.  1 1. 

«Siento  no  poder  ¿tnali/.ar  por  menor  el  contenido  de  este  libro,  por  care- 
cer del  conocimiento  de  la  lengua  en  que  está  escrito.  Diré  lo  que  he  podido 
alcanzar.  Después  de  una  introducción  bastante  larga,  comienza  en  el  toli(>  i3 
vito,  la  explicación  del  Pcr.signiiu  Crucis,  á la  que  siguen  las  del  Pciler  nosler 
(por  cada  una  de  las  peticiones  contenidas  en  éh,  ilel  .Ave  .María.  Salve,  y Sím- 
bolo de  los  Apóstoles:  esta  última  va  dividida  por  artículos,  cada  uno  bajo  el 
nombre  del  apóstol  que  le  propuso,  y en  vez  de  letra  inicial,  hay  un  tosco  graba- 
dito  del  apóstol  respectivo,  \henen  luego  las  explicaciones  de  los  .Mandamien- 
tos de  la  Ley  de  Dios,  de  los  de  la  Iglesia,  de  los  pecados  mortales,  del  pecado 
venial,  de  las  Obras  de  Misericordia,  de  las  \hrtudes  'l'eologales  y Cardinales,  y 
de  los  Dones  del  hJspíritu  Santo.  Después  se  trata  de  la  Misa  y de  las  Coronas 
de  Jesús  y de  la  A’irgen:  hay  también  algo  acerca  de  las  lloras  canónicas. 

«Tal  como  está  el  libro,  no  nos  da  el  nombre  del  autor,  ni  la  fecha  de  la  edi- 
ción: pero  es  sin  duda  una  producción  de  las  prensas  de  Cromberger,  correspon- 
diente á los  primeros  años  de  nuestra  tipografía.  Los  caracteres  v adornos  son 
los  mismos  que  ese  impresor  empleó  en  todas  las  ediciones  costeadas  por  el  se- 
ñor Zumárraga.  El  escudo  episcopal  de  la  portada  es  el  que  tienen  también  en 
las  suyas  \a  Doctrina  de  1.S43,  la  sin  fecha,  la  de  1346  y la  Regla  Cristiana  de  1547, 
como  puede  verse  en  las  fotolitografías;  pero  el  escudito  pequeño  colocado  den- 
tro del  grande  es  enteramente  diverso.  La  leyenda  que  sale  de  la  boca  del  fraile 
dice:  Ichuca  Dioseueri  bandaqua,  que  son  palabras  de  lengua  tarasca  y significan 
Esta  es  la  palabra  de  Dios.  Llama  la  atención  que  la  leyenda  esté  en  tarasco:  lo 
primero,  porque  prueba  que  el  escudito  (no  de  los  peores  de  la  época)  fué  gra- 
bado aquí,  y no  traído  de  España  con  los  demás  útiles  de  imprenta;  lo  segundo, 
porque  es  racional  suponer  c]ue  se  hizo  para  alguna  obra  en  ese  idioma,  hov 
perdida,  pues  la  más  antigua  que  conocemos  es  el  /D7e  del  1^.  Gilberti,  impreso 
años  después  en  el  de  i358.  Ifl  mismo  escudito  figura  en  el  Devocionario  ó Te- 
soro (en  tarasco)  del  dicho  P.  Gilberti,  impreso  en  ese  año  (n.  32),  y también  está 
empleado,  á manera  de  adorno,  en  las  fojas  3 y 27  de  la  'Doctrina  en  castellano, 
mexicano  y otomi  de  fray  .Melchor  de  X'argas,  ibyo  (n.  70). 

«A  la  vuelta  del  folio  63  del  libro  ejue  examinamos  hay  un  escudo  del  Es- 
píritu Santo,  sostenido  por  dos  ángeles,  con  la  leyenda:  «Sancti  Spiritus  assit 
nobis  gratia».  A los  lados  del  escudo  hay  unos  adornos  tipográficos,  los  mismos 
con  que  se  formó  la  primera  linea  de  la  portada  de  la  Doctrina  de  iSqG;  y están 
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asimismo  en  la  de  i543,  en  el  Tripartí  lo,  en  la  Doctrina  sin  año  y en  la  Regla 
Cristiana. 

«lie  colocado  circa  la  impresión  de  esta  '■Doctrina  mexicana,  porque  el 

escudo  episcopal  tiene  algunas  fallas  que  no  se  ven  todavía  en  el  de  la  Regla 
Crisliana,  acabada  en  Ivnero  de  dicho  año,  lo  cual  indica  que  la  Doctrina  es  pos- 
terior; y porque  tiene  foliatura,  que  no  hay  en  las  ediciones  de  1043  á 1547,  Y S' 
en  \d.  'Doctrina  de  1348.  Ivn  todo  caso  no  puede  ser  posterior  á Junio  de  1548, 
pues  en  ese  mes  murió  el  señor  Zumái'raga  cuyo  escudo  lleva. 

«Respecto  al  autor  de  esta  Doctrina  diré  que  hay,  á mi  parecer,  funda- 
mento suficiente  para  auibuirla  al  R.  I"r.  R.  de  Cante.  Un  cotejo  bastante  de- 
tenido con  la  edición  de  i533  (n.  19)  me  ha  hecho  conocer  que  la  introducción  es 
la  misma  en  ambas.  En  el  resto  de  la  obra  se  notan  diferencias  en  el  orden  de 
materias,  especialmente  hacia  el  tin,  en  las  horas  canónicas;  pero  aunque  la  de 
i333  es  generalmente  más  copiosa  en  las  declai'aciones,  sobre  todo  en  la  de  la 
Misa,  conserva  párrafos  y páuinas  enteias  de  la  otra.  En  la  exposición  del 
Credo  tienen  ambas  los  mismos  grabaditos  de  los  Apóstoles,  á guisa  de  letras 
iniciales,  si  bien  algunos  varían  en  lugar.  En  la  Corona  de  Jesús,  el  grabado 
al  frente  es  idéntico.  Ivn  suma,  y á pesar  de  que  la  de  i333  es  más  extensa 
(como  correspondía  á una  segunda  edición),  son  tantos  los  puntos  de  semejanza 
entre  estas  Doctrinas,  que  si  la  de  1348  no  es  del  R.  Cante,  deberíamos  decir 
que  éste  cometió  un  plagio  al  poner  su  nombre  en  la  de  i353.  Antes  que  creer 
esto,  admito  que  ambas  son  suyas.  Como  en  el  único  ejemplar  conocido  de  la 
de  1348  falta  el  tin,  y,  por  consiguiente,  el  colofón,  no  podemos  saber  si  en  él 
aparecería,  lo  mismo  que  en  el  de  la  otra,  el  nombre  del  autor.  El  R.  Gante 
¡levaba  estrechísima  amista(.l  con  el  señor  obispo  Zumárraga,  y asi  no  debe  pa- 
recemos extraño  que  este  prelado,  tan  celoso  de  la  difusión  de  la  doctrina  cris- 
tiana, hubiera  querido  costear,  entre  tantas  otras  ediciones,  la  de  una  "Doctrina 
de  su  amigo  y compañero  de  habito». — Gauci.\  Icazualciíta,  t.  I,  pp.  24  v 23. 


CjARCÓIA  (Fr.  Alrjo'). 

199.  — Kalcmdarium  perpetuum.  .A  Rd’ali'c  Alexus  Gai'cia.  ]\\C“ 
xici,  1.57.. 

Dwu.a  Padii.i.a.  nruvincia  de  Santiago  de  México,  lib  II,  cap.  último. 

Nicor.Á.s  Antonio,  /iiht.  Ilisp.  nova,  t.  I,  p.  8 
Quetif  y Eciiarl),  Scripl.  Ord.  Praed.,  t.  II,  p.  'j5i. 

Rávila  Radilla  se  expresa  así  respecto  de  nuestro  autor: 

«Fray  Alexo  (jarcia  fué  regalado  de  Dios  con  un  género  de  lepra  que  sacó 
á luz  su  paciencia,  como  su  salud  las  demás  virtudes  que  tuvo.  Imprimió  en  fl/é- 
xico  un  calendario  perpetuo,  y habiendo  vivido  ejemplarmente  y llevado  como  de 
Dios  el  destierro  que  le  dieron  enviándolo  al  hospital  de  San  Lázaro,  murió  el 
año  de  mil  y quinientos  v setenta  y nueve.» 

.\ntonio  se  limita  á citar  el  testimonio  de  Dávila  f^adilla,  y Quetif  y Echard 
añaden  al  de  ambos  el  de  .\ltamura,  bajo  el  año  i3q3.  El  R.  Franco,  página  363, 
cita  S(')l(r  al  autor  y su  libro,  sin  más  indicaciones.  1 

'l’odo  lo  que  puede  sacarse  en  limpio,  es,  por  lo  tanto,  que  ese  Calendario 
debió  de  salir  á luz  antes  de  1379,  fecha  de  la  muerte  de  su  autor. 

Beristain.  t.  II.  p.  29,  añade  respecto  de  éste  que  recibió  el  hábito  domini- 
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cano  en  el  convento  imperial  de  México  y cjue  profesó  el  i5  de  Noviembre  de 
1343.  Ivn  cuanto  al  libro  mismo  de  que  tratamos,  no  afirma  que  saliera  á luz.  á 
pesar  de  que  cita  á los  aut(jres  que  lo  ilan  como  impreso,  limitándose  á decir  que 
García  «escribió»  un  HalcnJario  pcrpelito. 


(jlLBLR'l'l  (1''k.  M.xtlhino). 

200. — Cartilla  para  los  niños  en  l.cngua  'l'arasca,  por  fray  Ma- 
tutino (jilberti,  México,  i5<).. 

P(jr  Iteristain  sabemos  que  la  primera  ediciijn  salió  á luz  en  iSSq,  y el  texto 
mismo  lo  conocemos  por  haberlo  incorporado  su  autor  al  principio  del  Thesoro 
espiri/ual  de  pnbrcs,  de  i373;  pero  en  el  titulo  castellano  iii  extenso  de  esta  obra 
que  se  halla  en  la  liltima  hoja  de  sus  preliminares,  se  advierte  que  se  reimprimía 
entonces  «enmendada  v corregida  de  los  yerros  que  en  las  primeras  impresio- 
nes tenia;»  luego  hubo  por  lo  menos  dos  ediciones  más  anteriores  á esa  reim- 
presión. Desconocemos  la  fecha  en  que  saliera  á luz  la  que  siguió  á la  edición 
de  1339  y precedió  á la  de  i373;  siendo  posible  aún  que  fuera  más  de  una. 

(jU'riLUULZ  (P.  l^KDKO). 

200J.— Añalejos  del  Rezo  y (Calendarios.  México,  i58... 

Bliíist.mn.  t.  II.  p-  G9:  «escribió  y publicó  por  espacio  de  cincuenta  años  los...»  .Murió  en 
lójíS;  luejío,  ha  debido  comenzar  á imprimirlos  por  lo  menos  en  i583. 

Backei!,  t.  IV,  p.  3oo. 

«(jutiérrez  (P.  l^edro). — Nació  en  el  mar,  viniendo  sus  padres  á la  X.  L., 
y en  ésta  tomó  la  sotana  de  la  Compañía  de  Jesús  de  mano  del  l^.  doctor  Pedro 
Sánchez,  primer  provincial  y fundador  de  la  l’rovincia  de  .México.  Por  espacio 
de  cuarenta  años  enseñej  la  Gramática  latina;  y contó  entre  sus  discípulos  al 
proto-mártir  del  Japón,  hijo  y patrón  de  México,  el  beato  Felipe  de  Jesús,  de 
lo  cual  se  gloriaba  mucho  el  P.  Pedro.  Fué  reh'oioso  ejemplarísimo  y mereció 
que  en  su  muerte,  acaecida  en  i633,  á los  84  años  de  edad,  se  le  aplicase  pública- 
mente este  elogio:  allomo  sine  quiérela,  venís  Del  cultor,  abslinens  se  ab  omni 
opere  malo,  el  permanens  in  innocentia  sitan. — Berist.mx. 

INDULGFNCIAS. 

eoo/x  — Indufg-encias  que  se  ganan  por  traer  la  cinta  de  San 
Agustin.  México,  i 589. 

l'Jn  la  licencia  que  el  \'’irrey  concedió  á fray  Pedro  de  Agurto,  que  es  de  22 
de  .Marzo  de  1389,  para  que  pudiese  imprimir  el  Sumario  de  Indulgencias  de  fray 
Mateo  de  Lebrixa,  se  dice  que  se  la  concedía  juntamente  «para  otro  librillo  pe- 
queño para  que  los  cofrades  y hermanos  de  su  Peligión  sepan  las  indulgencias 
que  ganan  por  traer  la  cinta  del  señor  S.  .Augustin». 

No  es  difícil  de  creer  que,  dado  el  poco  volumen  del  opúsculo  y el  interés 
que  había  en  que  circulase,  la  impresión  se  haria  muy  pronto. 

20(.)c.— La  Fundación  y sumario  de  indulgencias  concedidas  a 
la  Orden  déla  Merced.  México,  iSq... 
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Dice  fray  l'rancisco  de  \"era,  dirigiéndose  á los  padres  y hermanos  de  su 
Orden  en  los  preliminares  de  la  edición  de  aquel  libro,  publicado  en  México  en 
1596,  que  «tomó  motivo»  para  darlo  á laprensa,  «por  ofrecerse  ocasión  de  imprimir 
de  nuevo  la  Fundación  y indulgencias  concedidas  á esta  Sagrada  líeligión.»  l^ala- 
bras  con  las  que,  si  no  leemos  mal,  se  alude  con  toda  claridad  á una  edición  prece- 
dente de  aquella  parte  á que  alude,  por  lo  menos,  del  libro  que  entonces  daba  á 
las  prensas,  cuya  segunda  edición, esto  es,  la  de  i5q6,  aparecía  añadida  con  el  Breve 
tratado  que  enseña  el  camino  del  cielo.  Por  supuesto  que  con  señas  tan  diminutas 
no  es  posible  precisar  la  fecha  en  que  hubiera  salido  cá  luz  la  primera  edición  de 
la  Fundación  é indulgencias,  si  bien  el  P.  \'era  parece  refeirse  á el  mismo,  que  la 
imprimía  de  nuevo,  y en  tal  caso  ha  debido  veritidarse  apenas  dos  ó tres  años 
antes  de  i.'tqó,  que  es  la  que  lleva,  como  sabemos,  la  reimpresión. 

L.\NDA  (h’H.  Di  neo  he). 

■íoolV.  — Doctrina  christiana  traducida  en  la  lengua  de  los  indios 
de  Yucatán,  por  fray  Diego  de  Landa. 

th'ocede  la  noticia  de  la  existencia  de  este  librito  de  lo  que  refiere  don  Pe- 
dro Sánchez  de  .óguilar  en  su  Informe  contra  idolorum  cultores,  página  35  de  la 
segunda  edición:  «todos  tos  indios  desde  niños  aprenden  y saben  completamente 
la  doctrina  cristiana,  á saber,  la  oración  dominical,  el  Dios  te  salve  María,  el 
credo,  la  salve,  los  diez  preceptos  del  decálogo,  los  c.atorce  artículos  de  la  Fe, 
los  pecados  mortales,  las  obras  de  misericordia,  los  sacramentos  y preceptos  de 
la  Iglesia,  la  confesicjn  general  y demás  rudimentos  que  el  mencionado  obispo 
Diego  de  Panda  tradujo  admirablemente  en  idioma  de  los  indios,  imprimió  y di- 
chos religiosos  han  difundido»... 

Fn  estas  palabras  tenemos  bastante  detallado  el  contenido  del  trabajo  del 
P.  Landa,  pero  resta  por  saber  cuando  y donde  se  imprimió,  aproximadamente, 
aunque  más  no  sea.  Ivn  cuanto  á la  fecha,  debemos  de  referirla  al  tiempo  en  que 
Landa  desempeñaba  las  funciones  episcopales,  porque  SI  bien  consta  que  había 
estado  en  Yucatán  desde  mucho  tiempo  antes,  primeramente  durante  los  años 
de  15^3 — en  el  cual  se  hallaba  en  .México — hasta  el  de  i553,  en  que  partió  para 
Fspaña,  para  volver  en  el  siguiente  y permanecer  allí  hasta  el  de  i562.  en  que 
por  causa  de  los  excesos  á que  se  dejara  llevar  por  su  celo  inquisitorial  contra 
los  indios,  hubo  de  ser  enviado  á la  península;  por  su  larga  permanencia  en  el 
país,  era  pues,  evidente  que  pudo  conocer  á fondo  el  idioma  de  los  indígenas,  y 
de  ello  da  fe  también  Fr.  Jerónimo  de  Mendieta  cuando  le  califica  de  «muv  prima 
lengua  de  aquella  nación  v grande  obrero  en  ella  por  espacio  de  muchos  años». 
[Historia  eclesiástica  indiana,  pagina  383). 

Flecto  obispo  de  Yucatán  en  3o  de  .Abril  de  1572  (Donzález  Dávila,  Teatro 
eclesiástico,  t.  1,  p.  21 3)  llegó  á su  diócesis  en  el  año  siguiente  y falleció  allí  el  3o 
de  Abril  de  1570. 

Como  según  Sánchez  de  Aguilar  la  traducción  de  la  Doctrina  ehristiana  la 
hizo  Landa  siendo  obispo,  debemos,  pues,  referir  su  impresión  á los  años  en  que 
desempeñó  su  cargo  pastoral.  Dero  como  no  declara  que  la  impresión  de  ese  li- 
bro se  efectuara  en  México  y al  ser  nombrado  obispo  se  hallaba  en  Fspaña,  no  tiene 
nada  de  improbable  que  allí  hiciera  la  impresión  de  su  libro  para  llevar  consigo 
los  ejemplares  y repartirlos  entre  su  grey. 

Queda  en  duda,  por  consiguiente,  si  esa  'Doctrina  ehristiana  salió  de  las  pren- 
sas peninsulares  ó de  las  mexicanas. 
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LIBROS  DIC  ('.RAMMA'l'ICA  INSTri’LTIONL. 

200Í?. — Libros  de  ( jrammalic¿i  iaslilulionc.  Mcxici,  i5...,  8." 

Gmici\  Ic\zuai.ckt.\.  b;ijo  el  n.  36. 

(jarcia  Ica/.balteta  da  noticia  de  esta  edición  me.vicana  del  siglo  XVI,  en 
vista  de  un  ejemplar  sin  portada  y falto  de  las  primeras  (>  hojas,  al  cual  queda- 
ban 2 hojas  sin  foliar  y las  hojas  que  seguían  numeradas  decj-i3o  y falto  tam- 
biém  de  las  filtimas.  «Ror  el  aviso  puesto  al  frente,  dice  nuestro  bibliifgrafo,  se 
viene  en  conocimiento  de  que  es  un  compendio  de  la  (dramática.  Dice  asi:  «Auc- 
« tor  Lectori.  IJbros  de  (ii\i/nin.jt¡c.i  ¡iiditiiliDiie  quos  nuper  e.xplanationibus  illus- 
« tratos  edideram,  compulsus  sum.  lect  ir  humanissime,  nudos  fere  ac  luce  priva- 
« tos,  diligentius  tamen  correctos,  denuo  fora'^  daré:  tum  ne  scholiorum  multitu- 
« diñe  impedirentur  tyrones,  tum  ut  eis  non  solum  ad  divites,  sed  etiam  ad 
« tenuiores  (quorum  multo  major  semper  fuit  copia)  aditus  patere.  Quare  te  etiam 
« atque  etiam  rogo,  ut  eorum  tenuilatem  vel  nuditatem  potius  boni  consulas. 

« \’ale». 

Seria  de  dudar  en  un  principio  si  no  fuera  ésta  la  edición  de  i5y5  del  libro 
del  R.  Alvarez  que  tiene  también  el  «.Auctor  lectori»;  pero  en  vista  de  que  el 
ejemplar  á que  se  refiere  (jarcia  Icazbalceta  llegaba  hasta  la  hoja  i3o  (y  bien  sa- 
bemos que  la  obra  de  Alvarez  alcanza  en  la  foliaciitn  á la  176)  y no  hace  mención 
alguna  de  la  portadilla  del  Liber  II,  que  se  halla  después  de  la  108,  si  no  supone- 
mos algún  olvido  de  parte  del  gran  bibliógrafo — cosaque  no  es  probable —ten- 
dremos que  llegar  cá  la  conclusión  de  que  son  dos  tratados  diversos.  Seria  dable 
desde  luego  estampar  una  alirmaciijn  aun  más  categ(')rica,  si  nos  fuera  dado  cote- 
jar las  palabras  del  «Auctor  lectori»  arriba  transcritas  con  las  que  se  registran 
bajo  el  mismo  rubro  en  el  libro  del  D.  Alvarez,  cosa  que  no  nos  es  posible  en 
este  momento. 

MLiMÜRIA  PARA  LA  BULA  1)L  GiaiZADA. 

200/'. — Memoria  de  lo  que  cada  unohabia  de  dar  de  composi- 
ción para  tenerla  Bula  de  ("ruzada.  México,  157.. 

(jonsta  la  existencia  de  este  impreso,  que  seria,  probablemente,  alguna  es- 
pecie de  cartel,  de  lo  que  reñere  fray  Juan  Itaptista  en  la  hoja  102  de  la  Primera 
Parte  de  sus  Advodciicias  para  los  confesores,  que  es  como  sigue:...  «pondré  á la 
letra  lo  que  un  padre  de  mi  Orden,  llamado  fray  Juan  de  León,  muy  docto  y 
gran  siervo  de  Dios,  escribi(')  el  año  de  [iSJyy,  después  de  haber  consultado  so- 
bre esto  [dispensa]  al  Comisario  general  de  la  (druzada,  dice  asi:...  á esto  digo 
que  el  señor  arzobispo  don  Pedro  de  Moya  y (dontreras,  habrá  veinte  años,  poco 
más  ó menos,  siendo  comisario  de  la  Cruzada,  con  los  que  para  esto  se  junta- 
ron hicieron  una  Memoria  en  que  ponian  lo  que  cada  uno  habia  de  dar  de  com- 
posición en  estos  casos,...  «V  esta  Memoria  andaba  impresa,  añade  Baptista,  la 
cual  yo  tuve». 

Por  lo  que  queda  dicho,  se  viene  en  cuenta  de  que  la  fecha  de  ese  impreso 
debe  corresponder  muy  aproximadamente  á iSyy. 

De  otro  pasaje  de  aquel  mismo  libro  es  posible  deducir,  igualmente,  que  no 
sólo  se  imprimió  esa  Memoria,  sino  también  muchas  otras  análogas. « Y después 
de  esto,  añade,  en  efecto,  el  P.  Baptista,  no  se  ha  puesto  más  en  las  Uacultades 
(impreso  distinto?)  y Memoriales  de  los  comisarios  de  la  Cruzada». 
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MOLINA  (Fk.  Ai.onsü  dO. 

2000-.  — Doctrina  Christiana  breve  en  Lengua  Mexicana,  por 
fray  Alonso  de  Molina.  ^México,  1571. 

Carda  Icazbalceta  se  limita  á enunciar  el  título  bajo  el  número  59  de  su  fí¿- 
b/iografij,  refiriéndose  á lo  que  había  dicho  al  hablar  de  la  edición  de  iSqó.  Con- 
viene, pues,  que  traigamos  aquí  á colación  los  antecedentes  en  que  se  funda  la 
creencia  de  que  existe  esta  de  1571.  Puede  servirnos  desde  luego  el  fragmento  de 
la  dedicatoria  de  Molina,  que  hemos  transcrito  bajo  el  número  64,  en  el  cual  se 
halla  la  frase:  atambién  escribí  una  boctrina  Christiana  y un  Confesionario 
en  la  misma  Lengua  .Mexicana,  con  otras  obras  que  están  ya  impresas».  En  rigor, 
sólo  se  deduce  de  estas  expresiones  que  esa  Doctrina  estaba  impresa  entonces, 
alusión  que  bien  pudo  hacer  refiriéndose  á la  de  iSqh,  cuya  existencia  parece  in- 
dudable. En  todo  caso,  si  se  hablase  en  esas  palabras  de  la  segundr  edición  de  la 
misma,  esto  es,  de  la  de  que  tratamos,  el  dato  nos  serviría,  por  lo  menos,  para  es- 
tablecer que  esa  'iJocírma  había  salidej  á luz  antes  del  Arle  impreso  en  iSyo  (no 
consta  el  mes,  ni  día  del  año,  porque  no  lleva  colofón).  Más  preciso  en  cuanto  á 
la  fecha  es  lo  que  se  halla  en  el  códice  franciscano  que  poseía  Carcía  Icazbal- 
ceta (pp.  14-1.'’)  cuando  el  religioso  autor  del  informe  sobre  el  modo  de  enseñar 
el  catecismo,  escrito  en  i^yo,  dice  en  él  que  por  entonces  tenía  entendido  que  su 
autor  el  P.  .Molina  «segunda  vez  la  quiere  imprimir  en  la  L.engua  Mexicana  y 
vuelta  en  el  romance  que  le  corresponde  en  la  oposita  columna».  Este  dato  es 
muy  importante,  como  se  advertirá,  porque  nos  permite  afirmar  que  esa  Doclrina 
estaba  hecha  en  ambas  lenguas  v á dos  columnas.  Añade  el  informante  en  una 
advertencia  final  que  esa  Doctrina  «se  quedaba  imprimiendo  por  segunda  vez»;  y 
de  ahí  que  Darcia  Icazbalceta  deduzca  que  debió  haberse  acabado  la  impresión 
luego  después,  esto  es,  en  láyi. 

Debemos  añadir,  todavía,  que  tanto  en  la  licencia  como  en  el  privilegio  con- 
cedido á Molina  en  Octubre  de  1571  para  la  impresión  de  su  \'()cabiilario  en  len- 
gua mexicana,  se  incluye  también  una  Doclrina  christiana  breve  en  la  misma 
lengua.  Conforme  á esos  documentos,  el  impresor  debe  haber  sido  Espinosa. 

En  realidad,  es  esta  la  prueba  más  fuerte  de  la  existencia  del  libro  de  que 
tratamos,  porque  la  alusión  que  á él  se  hace  es  terminante  en  cuanto  al  título  y 
fecha;  sin  que  se  diga  que  bien  pudo  concederse  el  privilegio  y no  llevarse  á cabo 
la  impresión,  puesto  que  bien  sabemos  que  no  se  halla  en  ese  caso  la  obra  mu- 
chísimo más  voluminosa  contemplada  en  la  licencia  y privilegio. 

Las  palabras  del  religioso  autor  del  informe  á que  hemos  aludido  significan 
más  bien,  en  nuestro  concepto,  que  Molina  pensaba  entonces  y aún  había  co- 
menzado á reimprimir  la  Doclrina  de  láqb,  en  1.^71.  digamos,  pero  no  ya  en  su 
forma  primitiva,  sino  volviendo  en  romance  en  una  segunda  columna  el  texto 
mexicano:  «y  ahora  segunda  vez  la  quiere  imprimir  en  la  lengua  niexicanay  mella 
en  el  romance  que  le  corresponde,  en  la  opósila  columna)-).  Tal  sería  la  novedad  de 
esa  segunda  edición,  la  cual  entonces,  caso  de  existir,  nos  sería  también  totalmente 
desconocida.  Por  lo  demás,  aquello  de  Doctrina  breve  en  edición  á dos  colum- 
nas para  sendas  lenguas,  no  se  aviene  muy  bien  que  digamos  con  la  brevedad  en 
que  se  la  fundaba. 

Estime  el  lector  como  le  parezca  estas  reflexiones,  que  hoy  por  hoy  nada 
puede  afirmarse  ni  negarse  sobre  la  existencia  de  esas  una  ó dos  ediciones. 
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200/2.  — \’ocabular¡o  en  Lengua  Mexicana  y castellana,  por 
fray  Alonso  de  Molina.  México,  por  l-’edix)  Balli,  167... 

2002. — \dda  de  San  l'rancisco,  en  Leng'ua  castellana  y Mexi- 
cana por  fray  Alonso  de  Molina.  México,  por  Ledro  Balli,  iSy.. 

En  la  página  282  de  este  libro  hemos  insertado  la  licencia  del  Virrey  ICnií- 
que/.  que  se  halla  enti'e  los  preliminares  del  Confesionario  mayor  de  Molina  de 
1378.  impreso  por  l’edro  Lalli.  ICn  ese  documento  se  lee  que  al  dicho  impresor 
se  le  habian  i'cvocado  las  licencias  e]ue  le  fueron  otorgadas  para  imprimir  algunas 
obras  de  Molina,  a saber,  un  Confesionario,  un  . \ile  v un  \ 'ocabiilario  y la  ViJa 
Je  Sanl  l'raneisco  en  lengua  me.xicana  y castellana  y e]ue  Italli  pretendía  que  se 
dejase  sin  efecto  esa  revocación  y aún  se  le  reiterase  el  privilegio  para  la  im- 
presión, «atento  que  él  había  hecho  imprimir  las  dichas  (jbias  á su  costa». 

Estudiando  ese  documento,  dice  Carcía  Ica/.balceta:  «conocemos  el  . l/7c’ y el 
Confesionario  mayor  y menor  del  1*.  Molina,  reimpresos  por  Balli:  mas  no  el  T'o- 
cabulario.  ni  la  ‘Vida  de  San  ¡''i'aneisco  que  aseguraba  haber  impreso  á su  costa. 
De  esta  última  obra  no  existe  hoy  ejemplar  de  ninguna  edición:  de  la  reimpre- 
sión del  'Z'ocabuiario  tampoco.  .A  la  verdad  no  es  creíble  que  á los  siete  años  se 
reimprimiera  obra  de  tal  magnitud». 

Tales  son  las  reflexiones  que  (jarcia  Ica/.balceta  hace  á propósito  de  loque 
el  Virrey  dice  en  su  licencia.  Para  ser  lógicos,  sin  embargo,  ó admitimos  al 
pie  de  la  letra  lo  que  Balli  había  expuesto  al  A'iri'ey  y que  éste  reproduce  en  su 
licencia,  y en  tal  caso  tendríamos  que  aceptar  la  existencia,  ó mejor  dicho,  el 
aserto  de  que  se  reimprimi(')  el  \'oeabiilario  y se  publicó  la  \'ida  de  San  Fran- 
cisco. ó negamos  uno  y otro.  Si  bien  en  bibliografía,  los  hechos  más  anómalos  se 
encuentran  verificados  en  la  práctica,  en  el  caso  de  que  se  trata  optamos  fran- 
camente por  la  negativa.  La  obsei'vación  del  sabio  bibliógrafo  mexicano  relati- 
va á la  extensión  del  Vocabulario  y á su  reimpresión  posterior  sólo  en  siete  años, 
cuando  más,  á la  edición  príncipe,  con  los  costos  enormes  de  la  tipografía  en 
aquel  entonces;  y el  hecho  de  que  de  obra  que  debió  ser  tirada  en  numerosos 
ejemplares,  no  se  conserve,  ni  siquiera  se  cite  uno  solo,  alejan  toda  probabilidad 
de  que  la  aseveración  de  Balli,  que  no  hizo  mas  que  repetir  el  X’iirev,'  fuese 
exacta.  Es  cierto,  como  se  observa,  que  dos  de  las  otras  obras  de  Molina  á que 
alude  Balli  fueron  impresas  por  él,  pero  las  dificultades  surgidas  en  un  principio 
entre  autor  é impresor,  las  que  sin  duda  habrían  motivado  la  revocación  de  la 
licencia  primitiva,  están  demostrando  que  sólo  habrían  cesado  entonces,  es  de- 
cir, en  1578.  A’  claro  está  que  sin  voluntad  de  .Molina,  Balli  no  pudo  imprimir 
obra  alguna  suya  que  para  ella  no  la  tuviera. 

Por  todo  esto  nos  inclinamos  á creer  que  en  el  memorial  de  Balli,  cuvo  texto 
reproduce  el  \hrrey  en  su  licencia,  donde  dice  «él  había  hecho  imprimir  las  di- 
chas obras  á su  costa»,  debe  leerse  «algunas  ó dos  de  las  dichas  obras.» 

Todavía  podemos  reforzar  estos  argumentos  con  otros  negativos,  diremos 
asi.  ('.orno  sabemos,  Balli  comenzó  á imprimir  en  México  en  v sólo  dos 

años  más  tarde  sale  con  la  segunda  edición  del  Arle  del  mismo  Molina.  Es  de 
creer  que  sólo  entonces  obtuviera  las  licencias  á que  se  refiere,  esto  es,  ape- 
nas transcurririo  poco  más  de  cuatro  años  de  la  aparición  del  1 'ocV7/'>///o;7o.  ^Era, 
asi,  probable  siquiera  que  pensase  en  costear  una  segunda  edición  de  un  libro 
dispendiosísimo?*  Pero  aun  en  ese  supuesto,  es  evidente  que  si  hubiese  ocupado  su 
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tiempo  en  semejante  trabajo,  no  le  habría  alcanzado  para  imprimir  otros  libros, 
y,  mientras  tanto,  tenemos  de  él  en  ese  año  de  1576,  además  del  Arle  ya  mencio- 
nado, las  Inslilucinncs  de  Salazar  y la  ‘^Doctrina  de  ^'’arp:as.  Queda  entonces 
como  margen  de  tiempo  el  año  1577,  en  el  cual,  es  cierto,  solamente  se  conoce  co- 
mo salido  de  su  taller  el  Confesionjrio  breve  del  mismo  Molina;  pero  aún  con 
todo  eso,  no  habría  podido,  materialmente,  concluir  el  Vocabulario  y la  Vida  de 
San  Francisco.  Prnste  saber  al  respecto,  que  lAspinosa,  el  impresor  del  \"ocabu- 
/ur/o,  estuvo  ocupado,  según  todas  probabilidades.de  la  composición  de  aquel  li- 
bro, cuya  licencia,  como  sabemos,  es  de  Octubre  de  ifbq,  y de  las  del  Anlifona- 
rio  y Pasionero  durante  el  resto  de  ese  año  v los  de  1570  v 1.^72,  que  no  menor 
tiempo  debió  de  gastar  antes  de  ver  aquellas  obras  compuestas,  tiradas  v encua- 
dernadas. 

l’or  lo  que  respecta  á la  Mda  de  San  Francisco,  queda  por  considerarlo 
que  acerca  de  ella  dicen  Mendieta,  Nicolás  Antonio  y fray  Juan  de  San  Antonio. 

Uetíere  el  primero  de  esos  autores  que  fray  Alonso  de  Molina  «fue  el  que 
más  dejó  impreso  de  sus  obras,  porque  imprimió  .\rte  de  la  Lengua  Mexicana 
y Vocabulario  y Doctrina  cristiana  mayor  v menor,  v Confesionario  mayor  y me- 
nor ó más  breve,  y Aparejos  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar  y 
la  Vida  de  nuestro  Padre  S.  Francisco». 

Nicolás  Antonio,  después  de  informarnos  que  el  P.  Molina  «prodiit»el  \o- 
cabulario  en  sus  dos  ediciónes,  el  Arle,  Calecisnio  mayor  y menor,  Confesionario 
mayor  r menor,  añade:  «Item:  Sermones,  Vida  de  San  P'rancisco,  Oraciones  para 
los  indio'-',  Tralado  de  los  Sacramenlos,  y Aparejo  para  comulgar. 

La  palabra  empleada  por  el  bibliógrafo,  parece  dar  á entender  que  estos 
últimos  libros  se  hallaban  en  el  mismo  caso  que  aquéllos,  es  decir,  que  habían 
visto  la  luz  pública;  pero  de  todos  modos,  no  hay  aserción  categórica  de  su  parte, 
ni  la  menor  seña  de  que  haya  visto  ejemplar  alguno,  impreso  ni  manuscrito,  de 
tales  libros. 

El  P.  San  .\ntonio  ft.  1,  p.  49)  engloba  bajo  la  frase  «scripsit  atque  evulga- 
vit»  todas  las  obras  de  Molina,  por  supuesto  sin  adelantar  dato  alguno  respecto 
de  aquellas  cuya  publicacii'm  nos  ofrece  dudas,  salvo  por  lo  que  se  refiere  á las 
Oraciones  y devociones  para  ejercicio  de  los  nalurales,  de  que  nos  hablaba  Men- 
dieta, cuyo  título  vierte,  como  de  oi'dinai'io,  al  latín,  y añade:  «quaeomnia  Mexici 
lineua  variis  editionibus  prodiere»,  refiriéndose  en  esto,  es  cierto,  á Torquemada. 
La  cita  de  las  palabras  de  este  cronista  que  hacen  al  caso,  resulta  inútil,  porque 
son  las  mismas  del  P.  .Mendieta. 

Como  se  ve,  nada  de  positivo  puede  sacarse  del  examen  de  lo  que  respecto 
al  libro  de  que  nos  ocupamos  dicen  los  bibliitgrafos. 

200/. — Rosai  io  Ó Psaltcrio  de  Nuestra  Señora  Teocuitlaxochi 
cozcatl  inie  tlahpalolo  in  eemiheac  tlahtoea  iehpuehtli  Sancta  Ma- 
rio toeihuapillahtoeatzin  In  oquimotlatilli  P.  P.  Alonso  de  Molina 
Sanct  Franeiseo  leupixqui,  incenea  huei  temachatiani.  Con  licen- 
cia, en  México,  157... 

León. /U/ciowe.T,  etc  . n.  ig. 

Opina  con  razitu  este  bibliógrafo  que.  siendo  la  obra  de  fray  Alonso  de 
Molina,  debe  haber  sido  impresa  antes  de  su  fallecimiento,  ocurrido  en  i585, 
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pues  parecería  extraña  la  existencia  Je  una  edición  p<')stuma  de  un  trabajo  de  poco 
aliento,  tanto  más  cuanto  c|ue  consta  cjue  entre  los  impresos  suyos  se  cuentan  «mu- 
chas devociones  para  los  imlios»  en  las  cuales  cabe  muy  bien  la  de  que  se  trata. 

A esto  se  a^re^a  cjue  del  texto  mismo  de  dos  de  las  ei.liciones  que  se  con- 
servan del  opúsculo  aparece  que  la  licencia  fué  dada  por  el  arzobispo  Alontutar 
V la  aprobación  por  fray  Bartolomé  de  Ledesma. 

Como  no  conocemos  la  lenqua  mexicana  no  podríamos  afirmar  si  en  las 
palabras  de  ese  idioma  transcritas  al  lin  del  librito  en  la  edición  de  if)o5  se  habla 
ó nó  de  licencia  dada  para  lo  demás.  Así  debe  de  ser  cuando  el  Doctor  León  lo 
alirma.  Pero  como  en  dicho  párrafo  mexicano  se  dice  que  Ledesma  era  obispo 
de  Üaxaca,  cargo  para  el  que  fué  consagrado  en  lóSd.  es  evidente  que  la  lecha 
del  opúsculo  de  que  nos  ocupamos  es  posterior  á aqiiel  año. 

Acaso  seria  también  de  sospechar  que  hubo  en  el  siglo  X\'I  dos  ediciones 
del  librito  de  Molina,  una  de  la  época  del  arzobispo  Montúfar,  que  llevaba  la 
licencia,  y.  por  consiguiente,  anterior  á lóje.  y otra  á que  .se  añadió  la  del  f)bispo 
Ledesma. 

A'éase  el  número  ecA. 

200/. — Aparejos  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar, por  fray  Alonso  de  Molina,  Mé.xico,  i5. 

2oü;;l — 1‘A’an^'elios  de  todo  el  año,  en  Lengua  Mexicana,  l’or 
fray  Alonso  de  Molina. 

2oo;2.  — IIor,is  de  Nuestra  Señora,  en  Leng'ua  .Wexicantt.  Por 
fray  Alonso  de  Molina. 

Las  palabras  con  que 'l’orquemada,  t Ill.p.387,  da  la  noticia.de  la  exis- 
tencia de  este  trabajo,  parecen  indicar  que  salió  á luz,  pues  dice.  «...  traduxo  en 
la  misma  lengua  [la  mexicana]  los  lA'angeli  is  de  todo  el  año  y las  lloras  de  Nues- 
tra Señora  aunque  éstas  se  recogieron,  por  estar  prohibidas  en  lengua  vulgar.» 
Parece,  pues,  á primera  vista,  que,  de  no  haber  andado  impresas,  mal  podían  re- 
cogerse. I-*oseemos,  sin  embargo,  un  documento  emanado  del  Tribunal  del  Santo 
Oficio  de  Aléxico  en  que  se  habla  expresamente  de  unas  lloras  y de  otros  tres  li- 
bros en  lengua  de  indios,  de  que  se  mandaron  recoger  v se  recogieron  «varios 
cuerpos»,  uno  de  ellos  seguramente  manuscrito.  lie  aqui  el  documento  de  nuestra 
referencia: 

«Lon  ocasión  de  la  prohibiciiin  del  libro  de  mano  Eclcsiasics  en  lengua  in- 
dia y de  otro  cualquiera  de  la  Lscriptura  Sagrada  en  la  dicha  lengua  ó en  otra 
vulgar  que  \Mestra  Señoría  mandó  por  carta  de  los  lo  de  Alavo  del  año  pasado, 
se  recogieron  por  este  Santo  Olicio  algunos  libros  de  Lpistolas  v h’vangelios  en 
lenguas  vulgares  de  los  indios». 

Se  acordo  devolvérselos  á los  ministros  y quitarlos  á los  indios,  «y  así  sólo 
so  han  recogido  algunos  cuerpos  del  dicho  libro  EclcsiasL-s  i‘  lloras  en  la  dicha 
lengua,  de  que  no  tienen  necesidad.  También  se  ha  recogido  otro  libro  en  la  di- 
cha lengua  intitulado  l^araho/ae  Sa/oiiionis.  en  que  se  pone  la  parábola  en  latín 
y luego  en  el  mesmo  vulgar  de  los  indios,  y luego  en  el  mesmo  lugar  un  Sermón 
Iveve,  como  declaración...»  «y  así  se  les  había  de  volver..  » 
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Pero  en  el  Consejo,  en  i5  Je  Febrero  de  1578,  no  se  aceptó  semejante  pro- 
cedimiento, acordándose  que  «se  recogiesen  de  nuevo».  — Carta  de  24  de  Octubre 
de  1577. 

Si,  después  de  esto,  no  cabe  duda  en  que  ese  Eclesiasles  andaba  «de  mano,» 
no  está  el  hecho  igualmente  claro  respecto  de  los  otros,  si  bien  el  tono  general 
de  la  carta  de  los  Inquisidores  parece  indicarlo  así. 

Pudiera  también  creerse  que  ese  libro  de  lloras  recogido  fuese  el  de  1567, 
lo  que  vendría  á explicar  su  rareza:  pero  desde  luego  no  es  el  de  frav  Alonso  de 
Molina,  que  era  franciscano,  pues  de  la  portada  del  opúsculo  consta  que  había 
sido  hecho  por  un  dominico,  ni  está  tampoco,  según  creemos,  en  mexicano  sino 
todo  en  latín. 

Por  lo  demás,  los  términos  en  que  da  el  apunte  de  estos  dos  últimos  libros 
el  P.  .Mendieta.  de  quien  debemos  creer  que,  como  de  ordinario  lo  acostumbraba, 
tomó  la  noticia  Torauemada,  concurren  á persuadirnos  de  que  quedaron  en  ma- 
nuscrito, pues  á renglón  seguido  de  enumerar  los  trabajos  de  Molina  que  se 
imprimieron,  añade:  «fuera  de  esto,  tradujo  en  la  misma  lengua  los  Evangelios 
de  todo  el  año  y las  lloras  de  Nuestra  Señora,  aunque  éstas  se  recogieron,  por 
estar  prohibidas  en  lengua  vulgar»,  ñ’  todavía  añade:  «tradujo  también  muchas 
oraciones  y devociones  para  ejercicios  de  los  naturales,  porque  aprovechasen  en 
la  vida  espiritual  y cristiana». 

Va  hemos  visto,  sin  embargo,  que  entre  estas  últimas  es  probable  que  una 
por  lo  menos  se  imprimiese. 

MONTUFAR  (Fr.  Ai.onso  dk). 

2000.— Nos  Don  Fr.  .Alonso de  .Montufar,  .Arcobifpo  de  Mé- 
xico. Por  la  Miíeracion  divina,  .Arcobilpo  de  xMexico,  y de  el  Con  - 
lejo  de  fu  Mag’ellad;  .A  los  muy  Reverendos,  y Mayniíicos  Dean,  y 
Cabildo,  de  nuellra  Santa  I^delia  ("athedral;  l'alud  en  Jesuchristo, 
nueüro  Bien.  Queriendo  dar  orden  en  la  decencia  con  que  los  di- 
vinos Officios  fe  han  de  dezir,  y celebrar,  etc. 

Conocemos  no  menos  de  cuatro  ediciones  mexicanas  de  este  edicto  del  ar- 
zobispo Montufar,  suscrito  en  .México  el  16  de  Enero  de  iSyo,  que  el  lector  en- 
contrará descritas  más  adelante,  pero  no  hemos  visto  la  príncipe  que,  como  es 
fácil  de  suponer,  debe  haber  salido  en  aquel  año.  Y que  se  imprimió  no  cabe 
duda,  tanto  por  el  objeto  á que  estaba  destinado,  como  que  en  las  ediciones  pos- 
teriores se  advierte  en  cada  una  de  ellas  que  se  «volvía  á imprimir  y reimprimir». 
Todas  esas  reimpresiimes  son  en  S."  v constan  de  14  hojas  de  texto.  Es,  pues,  lo 
más  probable,  que  la  de  que  tratamos  fuese  también  de  ese  tamaño. 

MOTOLIN[.‘\  (Fr.  Toribio  de). 

‘lOop.  — 13octrina  cristiana  compuesta  por  fray  Toribio  de  Mo- 
tolinia.  México,  1 5... 

La  existencia  de  este  libro  consta  de  lo  que  dice  fray  jerémimode  Mendieta, 
Ilistoria  eclesiástica  indiana,  Wbvo  1\',  p.  55o: — «Comenzaron  á dar  esta  lumbre 
algunos  de  los  doce  que  primero  vinieron,  v entre  ellos,  el  que  primero  puso  en 
arte  la  lengua  mexicana  y vocabulario,  fué  frav  Francisco  Jiménez.  Tras  él  hizo 
luego  una  breve  doctrina  cristiana  fray  Toribio  .Mololinia,  la  cual  anda  impresa». 
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Ljonzaíja  (p.  12.36)  no  se  limita  á decir  que  imprimii)  aquella  7)oc7/'///j,  sino 
también  varios  otros  tratados;  «scripsit  libros  nonnullos,  ut  De  moribus  Indo- 
rum;  Advcntus  duodecim  patrum,  qui  primi  eas  rei^iones  dcvenerunl.  et  deeorum 
rebus  gestis;  Doctrinan!  chrislianam  me.xicano  idiomale. 

«Aliositem  tractatus  spiritualium  materiarum  el  devotionis  plenarum  qui  ma- 
.\imo  in  pretio  apud  indos  lideles  habenlur,  passim  lecticanlur  e.x  illisque  má- 
ximum fruclum  spiritualem  sibi  hauriunt  ac  depromunt,  cíicim  cJiJihi. 

A Gonzaga  copió,  evidentemente,  el  D.  Moles  Memorial  de  la  Proidacia  de 
San  (labriel,  hoja  6{)),  pues  dice:  «Lscribiíj  algunos  libros,  como  de  costumbres 
de  los  indios;  la  venida  de  los  doze  primeros  padres  que  vinieron  á aquellas  tie- 
rras, y de  las  cosas  hechas  por  ellos,  y Dolrina  elirisliana  en  lengua  mexicana. 
También  sacó  á luz  otros  tratados  de  materias  espirituales  y llenas  de  devoción, 
que  son  tenidos  en  mucha  estima  de  las  indios  católicos  v los  leen  y traen  entre 
manos,  y sacan  dellos  mucho  fruto  espiritual». 

Por  supuesto  que  'rorquemada  le  sigue  en  esta  afirmación  (t.  III.  p.386): 
«tras  él  [fray  Francisco  .XiménezJ  hizo  luego  una  breve  Dnclrina  clirisliana  fray 
Toribio  Motolinia,  la  cual  anda  impresa». 

Antonio  de  León  Pinelo  recuerda  en  tres  distintos  lugares  de  su  obra  al 
P.  Motolinia.  Fn  la  página  habla  de  unos  «Memoriales  históricos»  manus- 
critos; en  la  102,  de  las  costumbres  de  los  indios,  en  latín  manuscrito»,  y añade 
ahí  mismo:  «otro  libro  he  visto  desle  autoi',  cuvo  título  es  «Relación  de  las  cosas, 
idolatrías,  ritos  y ceremonias  de  la  Nueva  Lspaña,  ms.,  fol».  Finalmente,  en  la 
114,  cita  también  el  manuscrito  De  la  venida  de  los  doze  primeios  padres  de  San 
Francisco  .á  Nueva  lvspa:ña»;  pero  no  menciona  la  ‘■iJoclrina  (Ihri.sliana. 

Su  continuador  (i(mzález  de  l-!arcia  fcols.  6o3.  71  1.  760  y 83i)  repite  las  no- 
ticias precedentes,  pero  citando  á Torquemada  (col.  728)  apunta:  «Doctrina  Chri.'i- 
liana,  impreso,  y otro  Tratado  de  matei  ias  espirituales  y devotas,  en  mexicano». 

Nicolás  Antonio,  II.  diq,  reproduce  los  dalos  de  Gonzaga  y León  Pinelo  v 
de  la  Crónica  de  líebolledo,  en  la  que  se  menciona  el  Camino  del  ¡•l.sgirilu  y que  ese. 
cronista  elogia;  la  "Doctrina  cliri.stiana  y los  'J'ralado.s  e.'ipiritnales  enunciados  por 
el  P.  Gonzaga,  pero  sin  pronunciarse  sobre  si  se  imprimieion  ó no  algunos  de 
esos  trabajos,  y añade  que  la  \'ida  y muerte  de  lo.s  Ire.s  niño.'<  principales  de  la  ciu- 
dad de  Ttascala,  llamados  Cliristohal.  .Antonio  y Juan,  que  murieron  por  la  con- 
fesión de  la  Fe,  cuya  historia  había  escrito  Motolinia  en  castellano,  fué  traduci- 
da al  idioma  mexicano  por  fray  Juan  Bautista  é impresa  con  los  tipos  del  taller 
del  convento  de  Santiago  Tlatilulco  por  Diego  López  Dávalos  el  año  de  1601, 
en  un  volumen  en  8.° 

\'éase  lo  que  acerca  de  este  último  libro  decimos  bajo  el  número  202;  y con- 
cretándonos por  ahora  á la  "Doctrina  c/zr/.v/Mi/.r,  añadiremos  que  fray  Juan  de  San 
Antonio  íA/inoium,  p.  i35,  y Bibl.  unir,  franc.,  t.  III,  p.  i3o)la  da  como 

impresa,  pero  sin  que  hubiese  logrado  verla,  pues  siempre  que  este  caso  llega 
tiene  cuidado  de  advertirlo,  lo  que  no  sucede  con  el  opúsculo  de  que  tratamos. 

Civezza  y Fernández  Duro  ¡Xolicias  de  Zamora  finalmente,  no  mencionan 
siquiera  esa  Doctrina  chrisliana:  v García  Icazbalceta  (p.  xxii)  se  limita  á dar  en 
globo  la  noticia  del  impreso  por  la  referencia  de.Mendieta,  y en  realidad,  nohav 
otra  fuente  ejue  acredite  su  existencia,  pero  es  de  primera  mano  v nada  nos  au- 
toriza para  negarla.  No  es,  sin  embargo,  bastante  para  que  nos  creamos  en  el 
caso  de  consagrar  una  disquisición  á la  biografía  del  P.  Motolinia.  Nos  limila- 
25 
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remos,  pues,  á decir  que  su  apellido  era  Benavente,  que  cambió  por  aquél  luego 
que  supo,  como  lo  refiere  el  licenciado  Alonso  Zuazo  en  carta  á fray  Luis  de  I‘d- 
gueroa,  que  había  entre  los  mexicanos  «muchos  pobres,  á que  llaman  motolinias». 
Pero  el  lector  que  desee  datos  biogixtiicos  y bibliográficos  de  nuestro  autor,  ade- 
mas de  los  que  se  consignan  en  las  fuentes  que  quedan  recordadas,  los  hallará 
muy  abundantes  en  las  vXolicia.s  de  la  vida  _r  cscriio.s  de  fray  Toribio  de  Bena- 
reiile  o Mololinia.  etc.,  acompañadas  de  invcsligacioues  sobre  el  origen  y motivos 
de  sus  disidencias  con  el  ¡limo.  I)r.  I'r.  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo  de  Chia- 
pas.  Por  José  b\  Ramírez.  México,  iSSo,  4.°  mayor.  109  pp. 


ORDENANZAS. 

■ic>oq.  —[ Arriba  de  la  pág.  y con  letra  capital  muy  grande:)  Pri- 
mei'amente,  al  tiem  , po  que  le  os  entregare  la  prouilion  deldieho/ 
oflicio,  hareysjuramento  ante  el  Secretario  de/lagouernacion  delta 
nueua  Efpaña,  que  vla-/reYS  bien  y lielmente  el  dicho  cargo,  ha- 
ziendo  / lulticia,  y no  llevado  cohechos  ni  derechos  de/mafiados,  y 
guardareys  las  leyes  del  Reyno  y /ordenancas  que  eltuuieren  he- 
chas en  lo  conte / nido  enella  inllrucion,  en  quñto  os  fuere  pof-/ 
lible. 

G pp.  s.  f.  y hcja  linal  bl.  — I,a  segunda  hoja  lleva  la  signatura  i¡.— En  letra  lomana 
y IdS  números  de  los  articulos  de  las  ordenanzas,  que  son  xxx,  en  gótica. — Hay  un  blanco  como 
de  tres  lineas.— El  número  de  éstas  es  vai  io;  la  primera  página  contiene  3ü;  la  segunda  35;  la  ter- 
cera 32,  etc.  — Tenemos  por  indudable  qrie  ¿s  impresicin  de  Pedro  Ocharte,  en  vista  de  que  la 
gran  letra  capital  de  adoi  no  con  que  principia  el  texto  es  de  las  mismas  que  empleó  en  e\  Ma- 
nuale  de  i56S.— Suscritas  en  México,  á 27  de  Noviembre  de  1577,  con  la  fecha  del  mes  y el  último 
número  del  año  en  letra  manusciáta. 

Biblioteca  .Medina. 

Son  las  ordenanzas  que  dieron  el  \'irrey  y .Audiencia  para  que  Diego  Mexía 
de  la  Cerda  (cuyo  nombre  está  en  letra  de  mano)  alcalde  mayor  de  las  minas 
de  Talpuxagua,  procediese  conforme  á ellas. — Es  posible  que  fueran  impresas 
antes  de  dicho  año,  por  el  hecho  que  queda  indicado,  y probablemente  se  tira- 
rían bastantes  ejemplares,  como  que  era  un  formulario  de  cajón  para  los  alcal- 
des de  pueblos  ó minas. 

Del  tenor  literal  de  algunos  de  los  artículos  de  estas  ordenanzas,  nos  parece 
que  puede  deducirse  que  también  se  imprimieron  otras,  yaque  es  de  suponerque 
por  el  carácter  general  que  todas  ellas  revestían,  se  entregasen  á la  imprenta. 

l'Nos  artículos  de  nuestra  referencia  dicen  así: 

«xj. — " Item,  porque  los  jueces  acostumbran  en  los  casos  de  ordenanzas,  es- 
pecial en  las  penas  de  ordenanzas  de  agostaderos. . . guardaréis  lo  dispuesto  por 
las  dichas  ordenanzas». 

«xvij. — 1 Item,  tendréis  especial  cuidado  de  que  no  se  haga  pulque  en  vues- 
tra jurisdición.  guardando  la  ordenanza  que  cerca  desto  está  fecha»... 

«xxvj. — ' Item,  haréis  con  cuidado  guardar  la  ordenanza  c]ue  está  hecha  cer- 
ca de  que  no  se  pegue  fuego  en  donde  los  montes  y pastos  puedan  recebir 
daño». . . 

.A  ser  cierta  nuestra  hipótesis  habría  otras  tres  ordenanzas  impresas  que 
no  conocemos:  la  de  los  agostaderos,  la  del  pulque  v la  de  los  incendios  de 
bosques. 
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PASIONERO 

2O0r.  — Pasionero.  PPxcndebat  Petrus  Ocharle,  apud  .\ntoniuni 
de  Espinosa.  Ale.xici,  1672  Ibl? 

Véase  lo  que  acerca  de  este  libro  decimos  bajo  el  número  lyS. 

PIO  IV. 

200.V. — Bvlla  / Hvlla  S.  1).  N.  1).  Pii  1 )i  vina  Providen  / lia  Papíu 
Quarti  fuper  C^oníirmalione  oecumeni /ic  (sic)  ^-eneralis  (bjncilii 
'rridentinii. /( Co/o/oa.O  h’ue  imprelTa  e la  (budad  de  México  é cala 
de  pedro  ochar  / le  por  mádado  delyllulli'iísimo  (sic)  y reuerédifsimo 
feñor  don  / Fray  Alonlb  de  Monlular,  .\rcobispo  déla  dicha  (ha- 
dad, / Merilifsimo. 

4.°— II  hojas  s.  f.  y i blanca  al  lin.--Sólo  las  tres  primeras  llevan  la  signatura  i-Ii.— Sin 
fecha.  — Letra  romana,  salvólas  firmas  Je  la  primera  bula,  que  están  en  gótica. 

Contiene,  además  ile  la  bula  citada,  que  ocupa  las  dos  primeras  hojas,  datada  en  liorna  el 
siete  de  las  calendas  de  Febrero  de  iStrq  la  siguiente: 

— Bvlla  / Bvlla  S.  1).  X.  I).  Pii  Divina  Providen- / tia  Papoe  Quarti,  fuper  declaraiione  tém- 
poras obl'er-/  uádi  decreta  facri  cucumenici,  & g'eneralis  /(^oncilij  Tridentini. 

Datada  en  Roma  el  i5  de  las  calendas  de  .\gcsto  de  O64.  con  1 hoja.— Sigue  y ocupa  el 

resto: 

— Calhalcgvs  Patrvm,  Oratorvm,  ' Doctorvm  theologorvm,  et  alio/rvm  qvi  svb  B.  PP. 
Pió  Qvarto,  / interfverant  sacro /sancio  et  celebe  / rrimo  (iene-  rali  concilio  Tri  /dentino. 

Biblioteca  Agreda. 

G.\rcia  Ic.azb.vlckt.\,  n.  4fi:  — «La  impresión  de  ellas  debe  ser  del  año  i56é.  pues  como  en 
ese  año  se  celebró  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Segundo  Concilio  jMexicano,  para  recibir 
los  decretos  del  general  de  Tiento,  es  basiante  probable  que  el  señor  Arzobispo  mandase  im- 
primir estas  bulas  y catálogos  con  motivo  del  Concilio  que  celebraba-o 

Catalogue  Fisher,  n.  2c8.  Con  fecha  de  i.^iVS. 

Introducción  de  la  Jmgrenla,  etc.,  p.  oy. 

Catalogue  ‘liainire^,  n.  169. 


PRAG.MATICA. 

200/.  — Pragmalica  sobre  los  diez  dias  del  año.  México,  i58q. 
folio. 

A título  puramente  hipotético  damos  cabida  á esta  Pragmática  como  im- 
presa en  México,  fundados  en  la  vastísima  é importantísima  aplicación  que  es- 
taba destinada  á recibir.  Ella  implicaba  un  cambio  trascendental  en  la  cuenta  de 
los  días  del  año  y los  consiguientes  trastornos  en  los  plazos  de  toda  especie. 
Además,  en  su  texto  mismo  se  establece  que  la  voluntad  real,  que  se  conformaba 
con  la  reforma  de  Gregorio  .Xlll  y la  aceptaba,  era  que  esa  provisión  «fuese  prego- 
nada públicamente  en  las  ciudades  donde  residen  nuestras  .Audiencias  v Ghancil le- 
fias Reales  de  las  dichas  nuestras  Indias  v se  repartan  las  copias  impresas  dellas 
por  las  demás  parles,  de  manera  que  en  todas  se  entienda  y sepa  lo  que  Su  San- 
tidad ha  ordenado  y es  nuestra  voluntad  se  guarde». 

¿(úómo  dar  cumplimiento  á esta  real  disposición^  Aún  suponiendo  que  se 
hubiesen  remitido  ejemplares  impresos  de  España,  no  es  de  creer  que  fuesen 
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bastantes  para  que  la  orden  del  monarca  se  ejecutase  con  la  amplitud  que  lo 
disponía,  y por  lo  que  sabemos  ocurrió  al  respecto  en  Lima,  que  hemos  referido 
en  otro  lugar  de  este  libro  (pp.  oii-civ)  no  tiene  nada  de  aventurado,  en  nuestro 
concepto,  creer  que  en  México,  donde  se  gozaba  por  ese  entonces  del  benetlcio 
de  la  imprenta,  habiendo  varios  establecimientos  tipográficos  en  ejercicio,  se 
mandase  también  tirar  el  número  suficiente  de  ejemplares  para  hacerlos  llegar 
hasta  los  pueblos  más  apartados  del  virreinato. 

Si  tomamos  por  modelo  las  ediciones  peninsulares  de  esa  Pragmática  y la 
de  Lima,  debió  constar  la  mexicana  de  dos  hojas  en  folio.  En  cuanto  á su  fecha, 
apenas  necesitamos  indicar  que  correspondería  á 1584. 


RAMIREZ  (Fr.  Juan). 

20011. — Campo  ñorido.  Exemplos  de  sanctos  para  exortar  a la 
virtud  con  fu  constancia  y exemplo.  Por  fray  Juan  Ramírez.  Mé- 
xico, i58o. 

La  pi'imera  noticia  de  esta  obra  de  fray  Juan  Ramírez  procede  de  Dávila 
Padilla,  quien  dice  (página  814);  «el  maestro  F.  Juan  Ramírez  escribió  un  libro 
copiosísimo  de  ejemplos  para  exhortar  á toda  virtud  con  hechos  de  santos  y le 
llamo  Campo  flor  ido,  y le  dirigió  á nuestro  Obispo  de  Chiapa  F.  Pedro  de  Feria». 

No  afirma,  como  se  ve,  que  se  imprimiera. 

Remesal,  que  ha  contado  por  extenso  (capítulos  xxi-xxii,  libro  xi)  la  vida  de 
fray  Juan  Ramírez,  ni  siquiera  menciona  el  Campo  Jloj'ido,  al  paso  que  trata  con 
detenimiento  de  otros  dos  escritos  suyos. 

No  habla  este  autor  de  la  fecha  ni  lugar  en  que  el  libro  se  publicara.  Quetif 
y Echard  (t.  11.  p.  368))  dicen  á su  respecto:  «líber  nostro  Petro  de  Feria  episcopo 
Chiapensi  ab  auctore  nuncupatus  et  circa  1 .38o  editus».  V añaden  que  «prostabat 
etiam  alio  titulo:  Aliar  de  la.s  virliides.  Matriti,  i658.  Nic.  Antonios  in  Bibl.  Ilisp.'i) 

Este  bibliógrafo  cita  en  efecto  (t.  1,  p.  766;  el  libro  con  el  título  que  co- 
piamos, sin  indicación  alguna  de  fecha  ni  lugar  de  impresión,  y añade  «hic  forte 
líber  alias  audit  Aliar  de  las  virludcs,  Madriti  editus  anno  i658». 

«Escribió  este  prelado  un  libro  en  lengua  española,  con  título...  y le  dedicó 
á D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  obispo  de  Chiapa,  religio.so  de  su  Orden». — González 
Dávila,  t.  I,  p.  160. 

Beristain,  t.  lll,  p.  6,  reproduce  las  noticias  bibliográficas  de  estos  autores, 
pero  hace  notar  la  confusión  en  que  incurrieron  Dávila  Padilla  y González  de  Bar- 
cia al  suponer  que  este  fray  Juan  Ramírez  es  el  mismo  que  se  daba  por  autor 
del  Calecismo  que  se  supone  impreso  hacia  los  años  de  i537,  sobre  lo  cual  he- 
mos dicho  ya  lo  bastante  en  la  Introducción.  Pero,  a su  vez,  cayó  en  el  error  de 
decir  que  el  Campo  florido  que  da  como  impreso  en  i38o,  sin  duda  alguna  respec- 
to de  la  fecha,  es  e.l  mismo  libro  que  se  reimprimiera  con  el  título  de  Aliar  de  las 
virludes  en  Madrid,  en  i638;  siendo  que,  como  lo  hemos  dicho  al  describirlo  bajo 
el  número  1291  de  nuestra  liiblioleca  Iiispaiio-amencaua,  no  sólo  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  Campo  florido.,  sino  que  ni  siquiera  es  de  fray  Juan  Ramírez  sino 
del  clérigo  don  Juan  Remírez  de  Arellano,  que,  según  todas  probabilidades,  ni 
aún  estuvo  en  América. 

Por  lo  que  queda  dicho  parece,  pues,  que  la  noticia  del  Campo  florido  procede 
de  Da  vi  la  l'adilla;  que  ni  este  autor  ni  González  Da  vi  la  que  le  sigue,  hablan  de  que 
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se  imprimiese;  que  lo  mismo  declara  Nicolás  Antonio;  que  Quetif  y l'^chard  lo 
dan  ya  como  impreso,  ciiwi  i.'iSo:  y que  Berislain,  linalmente,  señala  positiva- 
mente ese  año  como  fecha  de  la  impresión. 

No  hay  base,  después  de  todo  esto,  para  alirmar  otia  cosa  que  el  Campo 
florido  se  escribió,  pero  que  nunca  llegó  á publicarse. 

Ivs  cierto  sí  que  el  P.  l'ranco,  entre  los  autores  de  libros  que  imprimieron 
sus  obras,  pone  á un  fray  Juan  Ramire/.,  con  un  ídhro  de  Xncsira  Señora  del  Rosa- 
rio, pero  la  sola  enunciación  i.ie  la  noticia  asi  á secas  y con  tal  cambio  en  el  titulo 
c]ue  el  cronista  predecesor  suyo  le  señala,  está  indicando  bien  á las  clarasqueno 
lo  había  visto  y que  enunciaba  el  contenido  ó materia  de  la  obra  de  mero  recuer- 
do de  lo  que  decía  Dávda  Padilla. 

¿Ks  posible,  por  todo  este»,  negar  su  aiirmaciónr  Los  demás  antecedentes 
que  al  respecto  conocemos  parecen  indicarlo  asi. 

RE(iLA. 

2O0r.  — l^egia  de  los  l'rayles  .Menores,  con  eri’cstamenlo  del 
Bien  .Aventurado  Padre  San  l’rancisco,  en  latin,  yen  romance,  y 
con  las  declaraciones  Apollolicas  de  Nicolao  111.  y (demente  \L 
Pontífices  Romanos. 

En  la  edición  del  opúsculo  hecha  en  .México  en  i.SpS,  que  queda  descrita 
bajo  el  número  134,  en  la  licencia  del  X'irrey  á fray  .Matías  de  (lamarra,  que  figura 
entre  los  preliminares,  se  dice  que  había  solicitado  reimprimir  esa  'J{epla  «por 
haber  muchos  años  que  no  se  ha  hecho  dello  imprenta  en  esta  Nueva  España». 

Ed  aserto  es  bastante  claro  y no  puede  caber  duda  de  que  hubo  una  edición 
mexicana  anterior  en  muchos  años  á esa  de  ñqá.  Larcía  Icazbalceta.  comentando 
el  pasaje  transcrito,  acepta  esa  conclusión,  pero  dice  que  no  ha  hallado  aquella 
edición.  Si  no  estamos  equivocados,  esa  no  puede  ser  otra  que  la  que  queda 
descrita  bajo  nuestro  número  35  y que  el  mismo  bibliógrafo  había  dado  á cono- 
cer antes  con  el  número  qq  de  su  Bibliografía.  Es  cierto  que  el  titulo  de  una  v 
otra  edición  son  diversos,  pero,  como  se  lee  en  el  colofón  de  la  de  lóóy,  ésta  no 
era  otra  que  la  «copilación  de  la  regla  y testamento  del  bienaventurado  Sant 
Francisco  v declaraciones  apostólicas  de  esa  mesma  regla...»:  palabras  que  bien 
dejan  ver  que  esa  edición  de  ibóy  y la  de  ibqS  se  refieren  al  mismo  tema. 

La  duda,  por  consiguiente,  no  está  para  nosotros  en  esa  parte,  sino  que  se 
deriva  de  lo  que  á continuación  de  las  palabras  que  acabamos  de  transcribirse  lee 
en  el  colofón  en  que  se  encuentran:  «nuevamente  corregido  é impreso  en  la  in- 
signe y gran  ciudad  de  México»,  ^-tüómo  entender  ese  «nuevamente».  ,¿Se  habrá 
querido  decir  recientemente,  ahora,  según  solía  ser  costumbre  al  emplear  esa  pa- 
labra; ó bien,  que  se  había  vuelto  á imprimir,  corregida,  una  edición  anterior- 
mente hecha? 

REGLAS  PARA  REZAR  EL  OFICIO  DIVINO. 

200JI*. — Reg'las  partí  bien  rezar  el  Oficio  divino  romano,  hechas 
por  mandado  de  fray  Dieg'O  Rodrigue/,  de  Vertabillo,  provincial 
de  la  Orden  de  los  Hermitaños  de  nuestro  glorioso  padre  sancto 
Agustin  desta  Nueva  España.  México,  Pedro  Balli,  157.. 


LA  IMPlUÍNTA  líN  MEXICO 


3qg 


S.”  — Portada  (falta). — hoja'í  (foliadas  desde  la  + i S-  f-  con  la  Tabla  de  lo  que  la  obra 
Contiene,  con  la  vuelta  en  bl.  — Signatuias:  a ij  e,  todas  de  ocho  hojas.— Cai'ece  de  i'eclamos. — Ti- 
lulos  de  los  folios  Con  la  misma  leti'a  del  te.xto;  letras  capitales  de  adorno.— Letra  romana  en  el 
texto,  y gótica  en  la  primera  linea  del  titulo  de  los  capitLilos.—  lineas  por  página. 

(Comienza  por  el  Prólogo,  que  ocupa  el  frente  de  la  primera  hoja  (signatura  a ij)  y seis  lineas 
de  la  vuelta;  sigue  la  Itivi^ion  de  1.a  obra.  — Después  del  Capiiulo  IX:  «Siguense  algunas  cosas 
tocantes  a la  misa  ,«  y al  fin  una  «Adición  tocante  a las  reglas  de  lezar».  — La  última  página 
del  texto  es  la  que  damos  en  facsimil  en  la  página  104. 

Biblioteca  .Medina. 

LnóN,  AJicicjiics,  n.  .',  reliiiendt.)  su  fecha  á lé.'y  y atribuvendo  la  impresión  á Juan 
Pablos. 


UILNCEL  (I’b.  Alonso). 

2oqr.  — ,\rlc  y doclrinti  en  Lenyua  Otomi.  l^or  l'ray  Alonso 
Kcnyel,  franciscano. 

Lr.óN  PiM'.i.o,  I-Jpildinc,  p.  loij. 

Nicoi..\s  Amonio,  Hihl.  I/isp.  iiurci,  t.  I,  p.  4.-!,  añade:  «Sermones  peí'  annum». 

Piniíi.o-Baucia,  l'.pitome,  t.  II,  col.  720. 

(Lircia  Icazbalceta,  p.  xxii.  dice  que  rie  la  Descripción  del  Arzobispado  de  Mé- 
xico consta  que  «en  las  minas  de  l^achuca  se  servían  de  una  (larl'illa 

de  molde  en  lenq-ja  otomi,  compuesta  por  tVav  .Alonso  Uenoel.  así  como  de  los 
(Zalecisnios  «postreros  y mas  nuevos  que  agora  Su  Señoría  mandó  imprimir  con  la 
adicitni  de  las  cosas  necesarias  del  Santo  (Concilio  Tridentino». 

Erav  jeiiMiimo  de  .Mendieta.  que  ha  consagrado  el  capítulo  XL  de  la  l-^arte  I 
del  Libro  \'  de  su  llisíoria  cclesiásüca  Indiana  cá  referir  la  vida  de  fray  Alonso 
Rengel.  dice  que  «aprendif)  en  breve  tiempo  las  dos  lenguas  más  generales  de 
esta  Nueva  lispaña,  es  á saber,  mexicana  y otomi,  y las  puso  en  Arte,  particu- 
larmente la  mexicana.  déla  cual  hizo  Arte  muy  perfecta,  v si-rvi(')  muchos  años 
;i  los  que  la  aprendieron».  Al  paso,  pues,  que  por  estas  palabras  pudiera  enten- 
ilerse  que  había  compuesto  é impreso  ese.d;7c  para  que  así  sirviera  de  texto  de 
enseñanza,  no  menciona  el  (lateclsnio. 

'l’orquemada,  t.  111,  p.  3S6,  repite  el  dato  de  Mendieta. 

León  l’melo  leda  el  titulo  que  transcribimos,  cfjinprensi  vo  de  . 1 /7c  )' <./oc- 
hdna  v lo  señala  como  impreso. 

Nicolás  Antonio  va  más  lejos  todavía,  pues  la  (jramálica  dice  ser  de  ambos 
idiomas  mexicano  v otomi,  v que  publicij.  además,  unos  Sermones  para  diversas 
festividades  del  año;  y González  de  Larda,  finalmente,  hace  de  todo  esto  tres 
obras  diversas  é impresas:  «l'ray  Alonso  Rengel,  franciscano:  rl;7c  de  la  Lengua 
Mexicana,  impreso.  Sermones  del  año  en  la  misma  lengua,  impreso.  Arle  y Dóc- 
il ina  ('dirisliana  en  Lengua  (llomi.  impreso». 

Nosotros  no  podemos  avanzarnos  á tanto  y parécenos  que  no  es  dable  aceptar 
como  que  saliera  á la  luz  pública  más  obra  de  Uengel  que  la  Carlilla  en  lempua 
olomi.  de  que  nos  habla  el  autor  de  la  descripción  del  arzobispavlo  de  México. 

KAV  Alonso  Rkngll,  que  había  tomado  el  habito  franciscano  en  la  Rro- 
feSSSi  vincia  de  Santiago,  fué  conventual  en  el  convento  de  San  Lúcar,  y pasó  á 
-México  en  i52i).  «Ejercitó  muchas  veces  el  oficio  de  guardián,  dice  Mendieta,  y 
del  convento  de  Tula  lo  fué  dos  ó tres  veces,  'fambién  fué  quinto  ministro 
pro\incial  de  esta  Provincia  del  Santo  Ivvangelio  en  el  año  de  i^qG,  y yendo  á 
un  capítulo  general  de  .Asís  con  negocios  graves  de  esta  tierra,  murió  en  la  mar». 
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'rorquemada,  (t.  III,  p.  372)  añade  que  la  partida  del  P.  Reno'el  para  ir  al 
capitulo  i>cneral  de  Niza  (no  de  Asís)  se  verilici'j  lueqo  de  haber  sido  elegido  pro- 
vincial, vque  falleció  por  haberse  perdido  el  navio  en  que  iba  embarcado.  Según 
esto,  la  publicación  de  la  CjrliHa  ha  debido  hacerse  antes  de  i.^p). 


RlfNCilNo  (l'm  Luis). 

2()()t'. — l'esla  sancloi'Lim  de  quibus  oflicium  fcciLatui'  in  Lro- 
vineia  Saneti  jaeobi  In  Indiis  ( )eeidciitalibLis.  A Ludovieo 
Hení^ino.  Me.xici,  lá... 

Id  pi  imero  que  dio  lujticia  de  este  incunable  mexicano  fue  (lonzález  Davila. 
en  los  siguientes  términos: 

«b'r.  I.uis  kengino  hijo  de  la  ciudad  y C-onvento  de  .México,  parece  que  tuvo 
don  de  lenguas,  ejue  si  como  fueron  estudiadas,  fueran  sin  estudio,  las  llamara 
simplemenle  dón.  Supo  la  lengua  mexicana,  la  misteca,  la  zapoteca.  la  mije,  la 
chochema  v la  tarasca,  l'ué  gran  ministro  entre  indios,  y escribii'i  en  estas  len- 
guas algunos  tractados  v sermones,  y imprimió  en  México  las  fiestas  cpie  se  rezan 
en  esta  provincia,  por  comunicación  con  la  de  Andalucía». 

.Antonio  de  León.  Ep'üomc,  p.  io3.  aprovechó  la  noticia  para  mencionar  los 
tratados  y sermones  de  kengino  en  las  lenguas  mexicana,  mi.xteca,  etc. 

Nicolás  Antonio,  ¡iihiioleca  hispana  nova,  t.  II.  p.  bi,  reprodujo  las  informa- 
ciones de  esos  dos  autores,  añadiendo  de  su  cuenta  que  kengino  «edidisse  fertur» 
aquellas  obras. 

Quetifv  Lchard,  t.  II,  p.  deS,  fueron  más  exactos  cuando  se  limitaron  á de- 
cir que  de  las  obras  del  dominico  mexicano  sólo  se  habían  impreso  \as  Fiestas  que 
se  rezan  en  la  "ló'ovincia,  etc.,  cuvo  titulo  trae  efectivamente  en  castellano  Dávila 
Padilla,  pero  que.  por  su  índole,  debió  estar  en  latín,  tal  como  lo  trae  Heristain, 
de  quien  lo  copiamos. — Filó.  hisp.  sepL,  t.  III.  p.  ib. 

kepite  este  bibliógrafo  que  fray  Luis  kengino  fue  tambiénautor  de  unos.S'e/'- 
mones  y tratados  doctrinales  en  diversas  lenguas  de  los  indios  de  Nueva  Ifspaña. 


R.\y  Li'is  kiíNCiUNo,  natural  de  .México,  del  Orden  de  Predicadores,  que 
profesó  en  el  convento  imperial  de  su  patria  á i."  de  Panero  de  i565,  fué 
gran  ministro  de  los  indios,  y supo  tan  perfectamente  los  idiomas  mexi- 
cano, misteco,  zapoteco,  mije,  chocho  y taras'co,  que  si  no  se  supiera  (dice  el  limo. 
Dávila)  que  los  adquirió  con  el  estudio,  se  creería  que  había  tenido  dón  de  len- 
guas».— Beristain. 


klB.AS  (Fr.  Juan  de). 

2O0JJ. — Catecismo  mexicano,  por  fray  Juan  de  ICbas.  Méxi- 
co, 1537. 

Bkiostmn,  t.  I,  p.  6,  (verl-’ü  R\.miukz)  y p.  07.  verbo  Rm,\s'>. 

«. . . Devotaque  aliquot  opuscula,  nempe  (ühristianam  doctrinam,  sive  Cate- 
chismam,  Dominicalesque  per  totum  annum  sermones  ac  devotissimum  Dialo- 
gum  nominis  christiani  ritum  concernentem  Mexicana  Lingua  edidisset». . . . — 
(jOnzaga,  p.  1261 . 

Fernández  copia  á (tonzaga,  cuya  autoridad  da,  p.  65;  «escribió  v sacó  á luz 
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en  Lengua  Mexicana  la  Docli'in.i  chri.sliana  ó Calccisnun.  Aquí  pone  punto  y sigue, 
con  lo  cual  pudiera  entenderse  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso  que  aquélla, 
esto  es,  que  «escribió  v sacó  á luz»  Seriiioncs  para  los  domingos  de  lodo  el  año, 
un  devotísimo  'Dialogo  de  la  vida  del  hombre  christiano.  \ la  vida  de  los  padres, 
que  de  latín  volvió  en  la  misma  lengua  de  México.» 

Moles  (1592)  Memorial  de  la  Drovincia  de  S.  Gabriel,  p.  70:  «Escribió  algu- 
nas obras  devotas,  como  la  Doctrina  christiana  o (datecismo». — Defiérese  á Gon- 
zaga. 

Mendieta,  p.  55o:  «l"ray  Juan  de  l'ibas  compuso  un  Catecismo  cristiano  y 
sermones  dominicales  de  lodo  el  año»... 

Ivn  el  capítulo  24  de  la  P.  1 del  libro  W que  le  dedica,  por  entero,  vuelve  á 
repetir,  p.  625;  «escribió  algunos  tratados  en  la  lengua  mexicana,  y una  Doctrina 
cristiana  ó catecismo». 

Torquemada,  que  le  sigue  casi  al  pié  de  la  letra,  t.  111,  p.  386:  «Fr.  Juan  de 
Pibas  compuso  un  (Catecismo  cristiano». 

A'etancurt,  iMenologio,  p.  66.  sigue  á Mendieta;  «Escribió  tratados  en  la  len- 
gua mexicana  para  la  enseñanza  de  los  naturales.  Doctrina  christiana»... 

El  P.  Franco  ip.  565)  con  el  descuido  que  gastó  al  hablar  de  «los  autores 
de  libros  que  imprimieron  sus  obras»,  cita  en  general  la  «Doctrina  christiana  v 
hipístolas  y evangelios  en  lengua  mixteca». 

Nicolás  .Anl'iniü.  t.  1,  p.  767,  se  vale  de  la  palabra  «conscripsit»  al  hablar  de 
las  obras  que  se  le  atribuven. 

Pinelo-Harcia,  cois.  72.3  y 724.  repite  los  datos  de  (Jonzaga  respecto  á la 
‘‘Doctrina,  á los  Sermones  dominicales  y al  Diálogo. 

h'rav  J uan  de  San  Antonio  Jiibl.  unir,  franc.,  t.  11.  p.  209)  cita  todos  los 
trabajos  que  se  atribuyen  al  P.  Ribas,  diciendo  que  había  dejado  esos  monu- 
mentos en  lengua  de  los  indios  de  México,  sin  hablar  de  que  quedasen  impresos; 
y entra  aiin  en  más  detalles  en  su  Biblioteca  'iMinornm . p.  149,  donde  da  como 
fuentes  el  Franciscns  redi-z  ivns,  lib.  1,  cap.  1\',  v al  Martrrologio  F?‘anciscano  de 
.Arturo,  bajo  el  día  23  de  Junio,  §5. 

Ndñaza.  finalmente,  bajo  los  ns.  78.S-790,  invoca  el  testimonio  de  Nicolás  An- 
tonio, González  de  Farda  y Heristain,  colocando  los  tres  títulos  indicados  en  su 
seccK'm  de  obras  que  «carecen  de  fecha  determinada,  ó de  las  que  solamente  se 
tiene  noticia  de  que  se  compusieron». 

l^vcristain,  en  la  primera  parte  de  su  obra  que  citamos  más  arriba,  afir- 
ma categóricamente  que  «el  primer  Gatecismo  mexicano  se  imprimió  el  año  i537». 
V esto  lo  dice  tratando  de  desvanecer  la  confusión  producida  por  la  identidad  de 
nombre  y apellido  entre  el  fray  Juan  Ramírez, — de  quien  González  Dávila  dice 
que  «escribió  el  primer  catecismo  en  lengua  mexicana»,  y que  es  el  fraile  que  se 
daba  como  autor  de  la  Santa  'Doctrina,  de  quien  nos  hemos  ocupado  largamente 
en  la  introducción  de  la  presente  obra, — v el  fra\'  Juan  Ramírez  presentado  para 
el  obispado  de  Guatemala  en  1600  y fallecido  allí  el  24  de  Marzo  de  1609.  Y des- 
pués de  formular  cuatro  argumentos  en  favor  de  la  disimilitud  de  ambos  Ramí- 
rez, concluye  así:  «y  lo  quinto  y filtimo,  porque  equivocó  notoriamente  Gil  Gon- 
zález á fray  Juan  Ramírez  con  fray  Juan  de  Ribas,  franciscano,  verdadero  autor 
del  primer  Gatecismo  escrito  en  lengua  mexicana». 

Parece,  pues,  deducirse  de  aqLií  que  si  trav  Juan  de  Ribas  fué  el  autor  del 
primer  Gatecismo  escrito  en  lengua  mexicana,  v si  el  primer  (Jatecismo  mexica- 
no se  imprimió  el  año  i537,  el  autor  de  éste  se  subentiende  que  debía  ser  Ribas. 
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Pero  resulta  que  más  adelante,  al  pablar  ya  e.\profeso  de  éste,  se  expresa  así  res- 
pecto al  libro  de  que  se  trata; — « l'Jscribii'j  el  P.  Pibas:  Docirina  cristiana  en  len- 
gua mexicana.  l^Jsta  es  la  primera  que  se  escribió  y que  se  atribuye  por  algunos 
a fray  Juan  Pamírez,  dominicano». 

(>omo  se  ve,  ya  en  esta  parte  el  titulo  de  (lalecismo  aparece  cambiado  por  el 
de  Doctrina  y nuestro  biblifigrafo  no  dice  que  se  imprimiera,  sino  simplemente 
que  el  P.  (■tibas  lo  «escribuj». 

Según  se  habrá  notado,  los  padres  (ionzaga  y Pernández.  tomando  este  úl- 
timo por  dominico  á fray  Juan  de  Pibas,  según  es  de  creerlo,  desde  que  incor- 
pora sus  hechos  en  su  Historia  eclesiástica,  son  los  únicos  de  entre  los  autores 
que  pueden  servir  de  fuente  para  la  averiguación  de  lo  tocante  al  libro  de  que 
nos  ocupamos  que  lo  dan  como  impreso,  sin  asignarle  fecha  alguna,  la  cual,  por 
lo  demás,  debe  ser  anterior  á i.Stia,  año  en  que  fallecii'j  el  P.  IL’bas. 

Pero  va  no  se  trata  sedo  de  indicarla  de  manera  más  ó menos  aproximada, 
sino  de  averiguar  cual  fué  el  antecedente  que  Beristain  tuvo  para  señalarde  ma- 
nera tan  asertiva  el  año  de  i537.  Ivntre  los  bibliógrafos  no  se  encuentra.  León 
Pinelo  ni  siquiera  menciona  al  P.  Pibas:  (’ionzález  de  Barcia,  icol,  yañ)  acude 
como  autoridad  á Wading  para  el  (Catecismo,  sin  decir  se  imprimiese,  añadiendo 
sí  que  en  este  caso  se  hallaban  las  «\hdas  de  los  Santos  Padres  v de  los  religiosos 
que  le  precedieron  en  Indias». 

Inclinámosnos,  pues,  por  todo  esto  á decir  que  si  l’eristain  señah)  fecha  al 
libro,  no  habiéndola  podido  tomar  de  cosecha  ajena,  fué  porque  lo  tuvo  á la  vista. 
Y su  aserto,  caso  de  ser  exacta  nuestra  deducción,  como  no  es.  en  verdad,  muy 
remoto,  permite  abrigar  esperanzas  todavía  de  que  ese  libro  parezca  algún  día. 

PKilKLL  (Dio.nisio). 

20obb. — ^ lóste es  vn  copedio  bfCLie  que  li'ata  d'la/ manera  de 
eomo  se  ha  de  htizer  las  peessio nes:  compuesto  por  Dionilio  Ri- 
chelcartu  /.xano:  q esta  e latí  é la  pinera  pte  d’sus  pciosos /opúsculos: 
romtincado  p comCi  vtilidad.  W /¡¡i:)  * .-\q  fe  acaba  cite  breue  co- 
pedio  de  1 )ionyíio  cartuxano:  co  la  adición  de  los  / arg'umétos  co 
fus  refpueltas.  óc.  q tracta  de  lo  q es  madado  y vedado  e las  p/'cef- 
(loes:  e efpecial  e la  d'Corpus  xpi,  por  cuya  caula  se  romaco.  Im- 
plTa  é mexi/copor  madado  di  S.  obpo  do  fray  Jua  cumarraga;  e 
casa  d Jua  croberg-er. 

4.” — El  titulo  el  la  cabeza  de  la  primera  pás'ina.  .seguido  inmediatamente  del  Prólogo. — 16 
hojas,  signadas  a b,  de  8 hojas.— Sin  folios  ni  reclamos.— 04  lineas  por  página.— Letra  gótica-  — 
El  colofón  se  halla  al  pié  del  frente  de  la  ultima  hoja,  en  caracteres  góticos  muy  pequeños  — 
Página  final  en  bl 

Segunda  edición. 

Biblioteca  Browniana.  — Biblioteca  Lenox.— Biblioteca  particular  en  Sevilla.  — Biblioteca  pro- 
vincial de  Toledo-  — Biblioteca  del  .Ministerio  de  Fomento  (.Madrid). 

Catato^iie  Aiidrade,  n.  2666. 

Catatogue  Ramírez,  n.  742. 

Sai. VA,  Caldtogo.  t.  II,  p.  7:^6. 

Introducción  de  ta  Imprenta,  etc.,  p.  24. 

García  Icazbai.ceta,  n.  7. 

Barti.ett,  Catatogue,  t.  I,  p.  i.'te. 
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Nos  parece  indudable  que  esta  edición  debe  haber  salido  casi  inmediata- 
mente después  de  la  primera  y en  el  mismo  año  de  laqq,  ya  que  en  el  colofon  se 


te  el  fanctííTímo  Uerment^  víiifíin  IO0 meó  míir«ira« 

T,  en  l;a  bíto  6 mugereúiOaitganDO  t fiiU9iiOO«5  mmeoú 
i Roe  I lafciuodtba^íéoo  eitruenoo!  dlomaitDo  loa  caitcoo  prÍ4 
?Slcria*]|\epje(cntanoo  pfmoe  fríump^of  1 cemo  «l  Del  oio$6l 
omo?:taD  DeroneRo;^  aun  alaa  pfonae  no  bonedao  ter¿6cpfo 
De miranquanto  maa  feo  en  p^efenda  oe  nfo  Díoaty  quemat 
cofa;  fe  manoé  t;^a5cr  no  a pequeña  coíta  6IO0  naturalcoit 
noo:o(idale0 pobiceicópelicooloa  a papr  pa  la  ñeita»  Xot 
que  lo  b^5en:t  Iob  que  lo  mano5;ij  aun  \o$  que  lo  cSílét?  qptpo 
ífiii5euitartnoloeuíca;aotro  queafra^^ngumarragaoií  d 
quéq  losefcufe.y  po?  eílae  burlerías  tpoj  nfoB  pecaooepmf 
I teoíOBtantaseregíaBcercaceílcfctlíTíniofacramento.l&iw#  ' 

I cao co:a0  laRimaoo:^  teme  el  caíligo  oe  oí O0:l?a5e  oejír  ello# 
y íiófpues  6 víílo  y cntéoíoo  eñe  tractdootalguno  ofaíTe  fauo# 
recer  ellas  cofas  al  TÍ  c5ocnaoas:  to  me  efcanoalí5aría  6Í  ral  o le 
f ernía  no  fe  po2  quic  no  feria  en  poco  pfu^ío  oe  fu  alma:t  oe 
la  Doctrina  quefe  efeñá  a ellos  naturales, ITT  folo  ^^0  afl# 

! que  ai  otrastrfa9!:gétesfepuoíefretolcrar:cíla  vana  ^^fana 
; t gctilíca  coRumbíc.  en  ninguna  manera  fe  oeue  fufrír  ni  cbíeif 
^ tír éntrelos natoralcs6llanueuaMeíia.  p'025comoocfuna#  ? 
turalmüínadofelDaoosaíemqatesrcgojíioovanosi^noDcf  ^ 
cu^oaDos  € mirar  lo  S t>a5en  losiEípañolcsi  antes  los  i míraríi 
^cneilasvamDaoes^ranasiqenlascoílumbjesjrpíanas.  C.y 
Dema06ílo:ai^otromatO2ínc5ueni^eipo2la  comimb2é¿¡e(lo( 
naturales  t>an  teníDooe  fu  antigueoao ; t foléní5arlasñeílas$ 
fus  tDolos  c6  oan^asifones  vregojíjos : t péfarían  tío  toma# 
ríanpoíooctrínatl^íí^idlastalesbmleríascórillela  fanctf  . 
ñeado  oclas  ñellas:t  f^l^  íncoueníente  es  bailante  pa  ^ no 

atafeme)árcs  vanioaoes  eilRa  nueua  ígldia*Ill^s^  tooo  fe 
ga  a (?62a  t femido  ó 3efu  rpota  qen  fea  la  gfia  pa  ñépje.® má  , 
íE52)eo  gradas. 

C2l4l''C^^<^cl>}¿QcfÓpedíoDe9<onffíocaitU|c4tfO:c6Ia  edIdosUdo#  . 
•raumC'tOd có  fu«  refpuead^.Tcq  tracta  t>c\o  ^ eo  midado  ^ vedado  ¿la0  p ' 
cem5ea:¿  erpedai  ¿la  d Co:pu0i;^:poi  enya  cauta  fe  roindco.5fn^(ía  ¿ raod 
copoi  mádado  di-iSoUpo  oó  fraf  jíuá  pmiarraga ; ¿cafa  o 3u¿  crdlKrser» 


supijne  todavía  vivo  a Cromberper,  siendo  que  en  el  de  la  Doch  í¡ki  de  (^oidoba, 
impresa  en  ese  mismo  año,  se  da  ya  noticia  de  la  muerte  de  aquél. 

«El  cjpúscLilo  consta  de  dos  partes,  observa  (jarcia  Icazbalceta:  la  primera 
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es  la  traducción  del  tratado  de  Lionisio  Rickel;  y en  ésta  hay  conformidad  entre 
ambas  ediciones,  salvo  ligeras  variantes. 

«La  segunda  parte,  escrita  en  Mé.xico  por  el  señor  Zumárraga,  contiene 
«unos  argumentos  con  sus  respuestas,  que  algunos  hacen  contra  la  sobredicha 
doctrina,  tan  sidida,  tan  bien  fundada  y tan  cristiana,  de  Dionisio  (Cartujano:»  v 
aqui  est¿t  la  diferencia  entre  las  ediciones,  porque  la  presente  es  más  copiosa, 
empezando  por  el  titulo,  en  el  cual  se  añaden  las  palabras  tan  sólida,  tan  bien  fun- 
dada, y al  lin  de  las  respuestas  hay  otra  e.xhortación  con  nuevas  razones». 

Concluye  así: — «V  cosa  de  gran  desacato  y desvergüenza  parece  que  ante  el 
Santísimo  Sacramento  vayan  los  hombres  con  máscaras  v en  hábitos  de  mujeres, 
danzando  y saltando  con  nieneos  deshonestos  y lascivos,  haciendo  estruendo,  es- 
torbando los  cantos  de  la  Iglesia,  representando  profanos  triunfos,  como  el  del 
Dios  del  Amor,  tan  deshonesto,  v aún  á las  personas  no  honestas  tan  vergonzoso 
de  mirar;  cuanto  más  feo  en  presencia  de  nuestro  Dios;  v que  estas  cosas  se  man- 
den hacer,  no  á pequeña  costa  de  los  naturales  y vecinos,  oficiales  y pobres,  com- 
peliéndolos á pagar  para  la  fiesta.  Los  que  lo  hacen  y los  que  lo  mandan,  v aún 
los  que  lo  consienten,  que  podrían  evitar  y no  lo  evitan,  á otro  que  á hX'.  Juan 
Zumárraga  busquen  que  los  excuse.  Y por  estas  burlerías  v por  nuestros  peca- 
dos permite  Dios  tantas  herejías  cerca  deste  Santísimo  Sacramento.  En  verdad, 
corazón  lastimado  que  teme  el  castigo  de  Dios  hace  decir  esto.  V si  después  de 
visto  y entendido  este  tractado,  alguno  osase  favorecer  estas  cosas  asi  condena- 
das. yo  me  escandalizaría  del  tal,  ó le  tendría  no  sé  por  quien,  y no  sería  en  poco 
perjuicio  de  su  alma  y de  la  doctrina  que  se  enseña  á estos  naturales.  Y por  sólo 
esto,  aunque  en  otras  tierras  y gentes  se  pudiese  tolerar  esta  vana  y profana  y 
gentílica  costumbre,  en  ninguna  manera  se  debe  sufrir  ni  consentir  entre  los  na- 
turales desta  nueva  Iglesia.  Porque  como  de  su  natural  inclinación  sean  dados 
á semejantes  regocijos  vanos,  y no  descuidados  en  mirar  lo  que  hacen  los  espa- 
ñoles, antes  los  imitarían  en  estas  vanidades  profanas,  que  en  las  costumbres 
cristianas.  Y demás  desto.  hay  otro  mavor  inconveniente,  por  la  costumbre  que 
estos  naturales  han  tenido  de  su  antigüedad,  de  solemnizar  las  fiestas  de  sus  ído- 
los con  danzas,  sones  y regocijos,  y pensarían,  y lo  tomarían  por  doctrina  y ley, 
que  en  estas  tales  burlerías  consiste  la  santificación  de  las  tiestas:  y sólo  este  in- 
conveniente es  bastante  para  que  no  haya  semejantes  vanidades  en  esta  nueva 
Iglesia.  ,MaS|  que  todo  se  haga  á honra  y servicio  de  Jesucristo,  á quien  sea  la 
gloria  para  siempre.  Amén». 


S.XNTA  .MAREA  (Fu.  Domingo  ue). 

2()Occ. — Doctrina  cristiana  y Epistolas  y Evan^-elios  en  I.cn- 
ij-Lia  .Mixteca.  Por  fray  Domingo  de  Santa  Alaria.  México.  i5.. 

Dávila  Padilla,  Provincia  de  Santiago  de  México,  ed.  de  .Madrid,  1596,  p. 
814,  donde  por  errata  se  llama  al  autor  Diego  en  lugar  de  Domingo:  «imprimió, 
que  fue  la  luz  que  han  tenido  los  predicadores  de  aquella  nación».  No  da  lugar, — 
evidentemente  México, — ni  fecha,  ni  tam.año,  pero  debe  ser  anterior  á año 

de  la  muerte  del  autor,  ó á i36o,  que  le  señala  fray  Francisco  Burgoa  (Geo- 
gráfica descripción,  fol.  i33)  autor  que  habla  también  del  Arte  de  Lengua  mixteca. 

Del  párrafo  de  la  obra  de  Dávila  no  se  puede  deducir  si  la  de  Santa  María 
filé  una,  dos  ó más.  Nicolás  Antonio  hace  de  ellas  dos  títulos,  flBibl.  Ilisp.  nova. 


396 


LA  IMPRKNTA  EN  MEXICO 


fi5.. 


t.  1,  p.  297)  llama  Diego  al  autor,  y dice  simplemente:  «scripsit»,  tal  como  lo  hace 
Beristain,  t.  11,  p.  218;  y Eguíaia  citado  por  éste.  Quelify  Echard,  Sci-ip-'l.  Ord. 
‘■/^i'aed.,  t.  1.  pp.  167-168,  dan  esas  dos  obras  como  impresas  y aún  añaden  una 
tercera,  que  se  hallaría  en  el  mismo  caso:  vl/Vc  r cn.'icñauza  de  la  Lengua  Mixleca. 


SERMON  EN  LAS  HONRAS  DE  CARLOS  V. 

200tyj.-- 1 lonrtis  de  Carlos  V.,  celebradas  en  xMéxico,  con  el 
Sermón  predicado  en  ellas.  México,  iSSq. 

VetancLirt,  Tcalro,  Parte  1\',  tratado  2,  capítulo  2,  n.  65,  página  41  de  la 
edición  príncipe,  al  hablar  de  la  capilla  de  San  José  de  los  Naturales,  dice  que 
en  ella  «se  hicieron  las  honras  del  señor  IHnperador  con  sermón  y asistencia  de 
todos  los  tribunales  y todos  los  caballeros  y caciques  comarcanos,  que  corrieron 
por  cuenta  del  oidor  Zurita  los  gastos  y andan  impresas  con  el  sermón  en  letra 
de  tortis». 

Al  lado  de  estos  particulares  tan  interesantes,  el  cronista  franciscano  calla 
el  nombre  del  predicador  y no  indica  tampoco,  ni  la  fecha  en  que  las  honras  se 
celebraron,  ni  la  en  que  su  relacic'ui  salir;  a luz. 

Por  la  índole  de  esa  publicación  es  evidente  que  no  ha  debido  pasar  mucho 
tiempo,  meses  digamos,  entre  la  llegada  de  la  noticia  de  la  muerte  del  Empera- 
dor y la  celebración  de  sus  honras.  Se  tendría  aquella  nueva  en  México  tal  vez 
en  los  últimos  días  de  i559,  ó,  á más  tardar,  en  principios  de  i56o;  de  modo  que 
no  es  aventurado  creer  que  en  ese  mismo  año  se  celebrarían  las  honras  y sal- 
drían luego  á luz. 

Lo  relativo  á este  punto  y á la  averiguación  del  nombre  del  predicador  me- 
recen una  investigación  en  el  Archivo  de  Indias,  que  no  practicamos  nosotros, 
debemos  confesarlo,  porque  el  dato  consignado  por  Vetancur,  lo  descubrimos 
después  de  haber  partido  de  Sevilla. 

Del  oidor  don  Alonso  de  Zurita  ha  publicado  noticias  y memoriales  García 
Icazbalceta  en  el  tomo  III  de  su  Xneva  Colección  de  'Docnmenlos.  IH  manuscrito 
de  su  Relación  de  las  cosas  notables  de  la  Nueva  España  se  conserva  en  la  biblio- 
teca de  Palacio  en  Madrid. 

SUMARIO. 

2ooee.  — Sumario  de  !as  indul^*encias  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  en  Leng'ua  xMexicana.  iMéxico,  por  Pedro  Ocharte,  1572. 

En  carta  que  desde  su  cárcel  del  Santo  Oficio  escribía  Pedro  Ocharte  á su 
mujer  en  láy?,  allá  por  los  primeros  días  de  Marzo,  le  encarga  que  haga  tirar  todo 
el  papel  marquida  que  había  en  el  taller,  en  la  impresión  de  los  Sumarios  de  Adies- 
tra Señora  del  Rosario,  en  lengua  mexicana,  que  era  la  forma  que  estaba  en  la 
prensa,  cuando  él  fué  llevado  á la  cárcel  el  20  de  Lebrero  de  1572. 

Resulta,  asimismo,  de  ese  documento  que  la  tirada  de  esos  Sumarios  fué 
muy  abundante,  ya  que  Ocharte  encarga  que  uno  de  sus  empleados  llevase  para 
vender  al  convento  de  Santo  Domingo  «algunos  de  ellos,  hasta  dos  mil».  Debió 
de  ser  opúsculo  de  unas  cuantas  hojas,  pues  todas  sus  páginas  completaban  la 
forma  en  la  prensa. 

De  la  confesión  de  Ocharte  consta  efectivamente  que  trescientos  de  esos 
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Siinurios  Je  inJuloeiiciJS  se  llevaron  «al  nionesleriu  de  Santo  Domingo  de  Ivs- 
capu/.alco,  junto  con  otras  tantas  imágenes  de  la  \drgen  del  Rosario,  impresas 
también  en  casa  de  Ocharte,  con  una  leyenda  al  pié  que  decía:  Ivstas  cuentas  son 
cincuenta  en  virtud  y eficacia — al  pecador  que  os  rezare  jamás  le  faltará  la  gra- 
c 1 a » . 


'l'AIX  (jERÓN'IMOj. 

200//'. — Instrucción,  modo  de  rezar  y milagros  é indulgencias 
del  l^osario  de  la  \argen  Alai'ia.  Por  el  M.  P.  P.  l\  Mierónimo 
Taix,  de  la  Orden  de  los  Predicadores.  xWéxico,  iSG... 

Ln  la  portada  de  la  edición  mexicana  de  iSyb  se  dice  que  esa  era  la  sexta  de 
la  obra;  luego  la  anterior  hecha  allí  seria  la  quinta, 

('onsta  la  existencia  de  esta  edición,  de  la  mexicana  de  láyb.  (número  yS) 
según  lo  que  queda  dicho  alli.  ICsia  que  no  conocemos  debe  ser  bastante  anterior 
á 1 574,  fecha  que  lleva  la  licencia  al  impi'esor  Ifalli,  pues  es  de  suponer  que 
transcurrieran  algunos  años  antes  de  que  se  agotase  la  que  antes  se  había  hecho 
en  .México,  es  decir,  esta  de  que  tratamos.  De  las  palabras  de  Ifalli  resulta  tam- 
bién en  claro  que  no  fue  él  quien  impi  imic;  la  mexicana  anterior,  y es  lástima 
que  no  nos  diese  el  nombre  de  la  persona  que  costeó  la  edición  v á quien  te  fue 
dedicada  porque  asi  tendríamos  algún  punto  de  pai  tida  para  establecer  la  lecha 
en  que  salió  á luz  y el  impresor  que  la  lii/.o,  si  bien  es  claro  que  lo  serían  Pa- 
blos,JCspinosa  ó Pedro  Ocharle,  mejor  dicho,  este  último,  por  lo  que  luego  veremos. 

Hay,  sin  embargo,  antecedentes  que  nos  peimiten  decir  casi  con  seguridad 
cuando  se  hizo  la  edición  mexicana  de  que  hablaba  lialli,  quién  la  costeó  v quién 
hizo  la  dedicatoria  al  .Mecenas,  lén  efecto,  de  la  descripcii'm  que  don  A’icente 
I^.  Andrade  hace  en  las  pp.  20-21  de  su  Uisaj  o,  de  la  \ 'iJj  Je  Sein  Anicjiiio  publi- 
cada por  fray  Juan  Bautista,  en  i6o5.  con  vista  del  ejemplar  que  posee  el  señor 
Agreda,  resulta  que  entre  los  preliminares  aparece  una  dedicatoria  de  Francisco 
(üervanles  de  Salazar  «al  muv  magnilico  señor  .Martin  de  Ircio.»  cuvo  texto,  al 
menos  en  parte,  ha  reproducido  ( jarcia . Icazbalceta  bajo  el  número  26  de  su  7i/- 
hliogrjjia  y unas  cuantas  lineas  nosotros  bajo  el  número  190,  dedicatoria  que  no 
iigura  entre  los  preliminares  déla  \J'Ja  Je  San  ylníouio  (por  mi\s  que  Andrade 
dé  á entender  lo  contrario);  y después  de  concluir  la  descripción  de  aquella  obra 
añade  ese  bibliógrafo;  «está  intercalado  un  libro  que  escribió  en  Barcelona  el  P. 
Jerónimo  d'aix  ..  Fn  1602  se  hizo  segunda  impresión;  ignoro  si  fué  en  .México 
la  de  1570».  lén  ninguna  parle  habia  hablado  hasta  ese  punt(>  de  que  dicha  edi- 
ción fuese  de  tal  fecha,  ni  nos  dice  tampcjco  por  dónde  se  establezca;  pero  agre- 
ga en  seguida:  «asi  la  describe  el  Dr.  iJ.  Nicolás  León»  sin  expresarnos  en  qué 
parte.  Sabemos,  por  lo  que  queda  dicho  al  hablar  de  la  de  iSyó  (nuestro  n.  yS) 
que  el  Doctor  León  ha  descrito  en  efecto  esta  edicii'm,  a la  cual  no  puede  refe- 
rirse .Andrade  con  su  noticia,  ya  que  expresamente  declara  que  la  fecha  de  la  que 
menciona  es  la  de  láyo.  la  cual  debemos  aceptar,  por  más  que  se  nos  oculte  el 
fundamento  que  se  haya  tenido  para  señalarla,  lleaqui  esa  descripción: 

— Libro  de  la  In.stitvcion,  / .Modo  de  rezar,  mvlagros,  e indulgencias  del 
Ros  / sario  de  la  virgen  Alaria  nuestra  señora,  recopila  / do.  de  los  mas  auténti- 
cos senptores,  que  del  escriuie  / ron.  l^or  el  Iceuerendo  Padre  Fray  Blyerony/ 
mo  Taiz,  doctor  en  sacra  Theologia,  de  la  /orden  de  los  b'rayles  Predicadores./ 
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(Escudo  con  la  S.  ^^irgen'.  (Al  calce:)  Agora  nvevamente  /enmédado  y corregido 
por  el  mismo  autor  / y añadiendo  en  el  la  segunda  parte  de  /los  mylagros  que 
no  esta  / uan  en  la  primera  impresión. 

V por  toda  descripción  agrega  en  seguida:  «A  la  vuelta  otra  lámina  de  la  S. 
Virgen.  En  la  11.”  otra  de  S.  Antonio;  asi  se  lee  en  la  parte  superior  y en  la  in- 
ferior; la  historia  deste  milagro,  está  en  el  Ca  / pitulo  i5,  fol.  84».  A la  vuelta  en 
blanco». 

Atando  ahora  cabos,  tenemos  que  Balli  en  su  dedicatoria  de  la  edición  de 
1576  habla,  sin  nombrarlos,  como  decíamos,  de  uno  que  dedicó  la  edición  me- 
xicana anterior  á la  que  él  daba  en  aquel  entonces,  y de  otro  que  la  había  costeado, 
que  era  á quien  se  dedicaba.  .Ahora  bien:  entre  los  documentos  que  Andrade  señala 
(aunque  equivocadamente)  entre  los  preliminares  de  la  IVJií  de  San  Anlonio  del  P. 
Bautista  figuran  un  mecenas;  Martin  de  ircio;  y uno  que  le  dedica  una  obra;  el 
doctor  Cei  vantes  de  Salazar;  y juntamente  con  ese  documento,  que  llena  y su- 
ple lo  que  faltaba  en  la  dedicatoria  de  Balli,  aparece  la  obra  misma  del  P.  Taix. 
Luego,  decimos  r;no  será  esta  la  edición  mexicana  anterior  á la  de  ifiyb  de  que 
hablaba  aquel  impresor? 

(larcia  Icazbalceta,  que  tuvo  á la  vista  el  ejemplar  que  del  libro  posee  el  se- 
ñor Agreda,  hace  notar  que  posiblemente  habría  sido  impresa  por  Juan  Pablos 
la  dedicatoria  de  Orvantes  de  Salazar,  en  vista  de  que  en  su  composición  tipo- 
gráfica se  encuentran  algunas  de  las  letras  capitales  de  adorno  usadas  por  él  en 
otros  libros;  pero  si  la  fecha  del  de  que  tratamos  es  la  de  iSyo,  es  claro  que  la  im- 
presión ha  debido  ejecutarla  quien  le  sucedió  en  el  taller,  que  fué  Pedre  Ocharte, 
como  sabemos. 

La  opinión  del  señor  Agreda  habría  sido  de  gran  peso  en  este  caso,  pero 
por  no  haber  tenido  tiempo  de  pedírsela,  nos  vemos  privados  de  comunicarla  á 
n uestros  lectores. 

A/ELASCO  (Luis  de). 

200gg.  — Mandamiento  u ordenanza  acerca  del  orden  que  se 
debe  g'uardar  en  los  pleitos  y causas  de  los  indios,  hecha  por  D. 
Luis  de  Vclasco. 

En  la  provisión  dictada  por  este  Virrev  en  12  de  Mayo  iSga,  que  hemos  des- 
crito bajo  el  número  1 i.A,  se  hace  referencia  á una  anterior,  en  los  siguientes  tér- 
minos; «Bien  sabéis  cómo  por  otro  mi  mandamiento  general,  dado  en  confor- 
midad de  lo  proveído  por  Su  Majestad,  tengo  dado  el  orden  que  conviene  y se 
debe  tener  en  los  pleitos  y causas  que  los  indios  tuvieren,  así  en  esos  pueblos, 
como  en  esta  corte,  v los  derechos  que  se  les  pueden  y deben  llevar». 

Tal  seria,  pues,  el  contenido  general  de  aquella  ordenanza,  que  n.o  hay  por 
qué  dudar  se  diera  á los  moldes,  tanto  por  la  vasta  aplicación  que  debía  tener  y 
haber  sido  hecha  en  virtud  de  lo  ordenado  por  el  l^ey,  como  porque  bien  sabemos 
que  otras  de  menos  importancia  gozaron  de  ese  beneficio. 

En  cuanto  á su  fecha,  debe  stu'  de  ese  mismo  año  1.S92.  ó de  alguno  de  los 
dos  precedentes,  va  que  Velasco  empezó  su  primer  gobierno  en  México  en  fines 
de  Enero  de  légo. 

ZUMARRaGA  (Fu.  Juan  de). 

200/2/2.  — Doctrina  christiana  hecha  por  Fr.  Juan  de  Zumárraga 


zumArragaJ 
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y traducida  de  lengaia  mexicana,  en  otomí  y mazagua.  México, 

i5G.., 

«No  se  expresa,  en  verdad,  observa  el  señor  Garcia  Icazbalceta,  p.  xxii,  al  ci- 
tar las  palabras  de  la  Descripción  dcl  arzobispado  de  México  de  donde  tomó  la  no- 
ticia de  ese  opúsculo,  que  esa  traducción  estuviera  in'jpresa».  Se  usaba  en  Xiqui- 
pdco.  Queda  todavía  por  saber  si  la  Doctrina  hecha  por  Zumárraqa  que  sirvió 
para  aquella  traducción  es  alguna  de  las  que  quedan  descritas. 


¡\  la  lista  precedente  de  libros  que  se  dan  como  impresos,  tendríamos  to- 
davía que  agregar  algunos  cuya  existencia  no  vale  en  realidad  la  pena  de  discu- 
tir. Sin  salir  del  capitulo  de  escritores  en  lenguas  indígenas  que  trae  León  Pinelo, 
podríamos  señalar  á fray  Luis  de  \'illal pando,  de  quien  dice  que  «escribió  de 
las  Lenguas  de  las  Indias,  impreso»;  á fray  .Monso  de  l'üscalona,  que  confunde 
con  fray  Alonso  de  Molina;  fray  Felipe  Díaz,  franciscano.  Sermones  en  Lengua 
'iXíexicana.  impreso;  «fray  bh'ancisco  de  Toral,  .l;7e,  \’ocabiiIario  \ Doctrina  ehris- 
tiana  en  Lengua  Popolaca,  impreso»;  fray  Diego  de  Carranza,  dominico,  Doctrina 
christiana  en  Lengua  Chontal,  «impreso»;  frav  Pedro  de  l'^alacios,  franciscano, 
Arleen  Lengua  Otomi,  «impreso»;  fray  Sebastián  Ribero,  franciscano.  ]'ocabula- 
rio  de  la  Lengua  Otomi,  «impreso»;  sin  anotar,  como  se  ve,  lugar  de  impresión,  ni 
fecha,  tomando  de  ordinario  sus  noticias  de  las  ("hrónicas  religiosas,  y seguido 
luego  por  otros  bibliógrafos. 

Frav  Hipólito  Marracio,  en  su  catálogo,  bajo  el  año  iSHq  pone  también  á 
fi'ay  Bernardino  de  Sahagún  como  autor  de  unos  Sermones  pro  Immaculala  \'ir- 
ginis  Conceptionis,  que  indica  como  impresos;  noticia  que  reprodujo  Alba  y As- 
torga  en  su  Militia,  col.  i85;  asi  como  el  P.  San  Antonio  había  acogido  la  relativa 
á fray  Francisco  Toral,  t.  I,  p.  SgS  (por  448)  y á la  de  fray  Sebastián  IGbero.  que, 
á su  vez,  reprodujo  Beristain  (t.  III,  p.  41)  dando,  es  cierto,  la  fuente  de  donde  la 
tomaba. 

Pinelo-Barcia,  Epitome,  t.  II,  cois.  728  y 729,  habla  de  un  . l;7e  r \ d)cabulario 
de  la  lengua  mocorisi  (sic)  impresa,  1399,  4.",  castellano,  por  un  anónimo  de  la 
Compañía  de  Jesús;  Ternaux-Compans,  Bibl.  Amér.,  n.  2.83,  se  limitó  á copiar 
el  título  y la  fecha  de  impresión;  Ludewig,  . Di/er.  aborig.  Lang.,  p.  122,  cita  cierto 
autor  que  menciona  el  ]"ocabulario  mocorisi.  México,  i5q9,  8.°,  pero  rectifica  en 
seguida  la  noticia,  diciendo  que  la  obra  conocida  del  mocorosi  es  un  . l;7e  publi- 
cado en  .Madrid  en  1699,  y que  el  tal  \'ocabulario  no  esotro  que  el  del  P.  Mar- 
bán,  impreso  en  Lima  en  1701. 

Viñaza  con  estos  antecedentes  compuso  su  número  94;  «Vocabulario  de  la 
Lengua  .Morocos!.  Impreso  en  México,  año  de  láqg,  4.“,»  cambiando  desde  luego 
el  tamaño  del  libro,  y sin  fijarse  en  que  más  adelante  da  el  título  y descripción 
(\e.\  Arte  y vocabulario  de  esa  lengua  impreso  en  Madrid  en  1699,  bajo  su  nú- 
mero 244. 

Y en  los  tiempos  presentes  tenemos,  para  no  citar  á otros,  á los  libreros  ingle- 
ses Puttick  y Simpson.  que  catalogaron  bajo  el  número  3 14  de  su  Biblioteca  Alejica- 
na,  la  siguiente  obra;  «Diez  de  la  (dalle  (Juan).  Repertorio  de  los  tiempos.  Cinco 
Tratados.  Sigue  la  Relación  de  las  Cosas  Memorables  sucedidas;  assi  en  este  Nue- 
vo Mundo,  como  en  las  otras  partes  dél,  desde  el  año  de  i320,  en  que  se  conquisto 
este  Reyno  hasta  el  de  iSgo,  México,  1390,  4.°» 

Adviértese  que  el  ejemplar  carece  de  portada. 


400 


LA  L\ll>lUiNTA  LN  MLMCO 


[i5.. 


La  noticia  en  cuanto  al  liií>ar  de  impresión  v tedia  nos  parecen  punto  me- 
nos que  inadmisibles.  l)esde  luego,  Diez  de  la  Calle  vivió  siempre  en  España  y 
era  empleado  en  la  Secretaría  de  Nueva  España,  sección  del  (Consejo  de  Indias, 
radicado  en  Madrid;  y que  su  relación  llegase  hasta  el  año  de  iSgo  no  prueba 
que  se  imprimiese  én  esa  fecha.  Nos  parece,  pues,  que  en  este  casóse  trata  sim- 
plemente de  un  fragmento  de  sus  Xolicia.s  sacras  reales,  impresas  hacia  los  años 
de  1648,  en  Madrid. 


DOCUAIKN  I OS 


FiíocKso  i)K  pi;i)R()  ociiAirrr 


El  Licenciado  BonilUi,  fiscal  de  la  Inquisición  de  México  y provincias  de 
Nueva  España,  como  mejor  haxa  luqar  de  derecho,  denuncio  y digo  que  Pedro 
Charle,  francés,  impresor  de  libros,  está  notado  en  los  registi'os  deste  Santo  Ofi- 
cio haber  alabado  libros  en  que  había  opiniones  luteranas  contra  la  veneración 
é intercesión  de  los  santos,  afirmando  que  á un  solo  Dios  se  ha  de  rezar  y no  á 
ellos,  como  parece  por  la  información  contra  el  susodicho  recibida  en  este  Santo 
Oficio  de  que  hago  presentación;  por  tanto,  á Wiestia  Señoría  pido  le  manden 
traer  preso  á las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  con  secuestro  de  todos  sus  bienes, 
para  que  yo  le  pueda  acusar  y alcanzar  justicia  y en  lo  necesario  su  santo  oficio 
imploro. — El  Licenciado  Bonilla. 

Presentación. — En  México,  quince  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y quinien- 
tos y setenta  v dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  iMoya  de  (üontreras,  en 
su  audiencia  de  la  mañana,  pareció  presente  el  licenciado  Antonio  Hernández  de 
Bonilla,  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y present(')  la  petición  é instancia  arriba  con- 
tenido y pidió  lo  en  ella  contenido  y justicia. 

V pór  el  dicho  señor  Inquisidor  vista  la  dicha  petición,  dixo  que  la  había  y 
hobo  por  presentada  y que,  dando  información  de  loqueen  ella  dice,  están  prestos 
de  proveer  justicia. 

El  dicho  promotor  fiscal  dixo  que  para  que  conste  de  lo  contenido  en  su 
pedimento  hacía  v hizo  presentación  de  la  información  siguiente. 

(Aquí  la  información  y calificación'). 

Aucto  de  prisión. — E por  el  dicho  señor  Inquisidor  vista  la  dicha  informaciém 
recebida  en  los  registros  deste  Santo  Oficio  contra  el  dicho  Pedro  Charte  y las 
calificaciones  hechas  á la  proposición  de  que  está  testificado,  dixo  que  mandaba 
y mandó  quel  dicho  Pedro  Charte  sea  preso  y traído  á las  cárceles  deste  Santo 
Oficio,  para  que  con  él  se  siga  su  causa  y se  le  caten  sus  papeles,  y que  para  ello 
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se  dé  mandamiento  en  forma,  dirigido  á Francisco  Verdugo  de  Bazán,  alguacil 
mayor  deste  Santo  Oficio. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Píos. 

En  i8  de  I lebrero  de  mili  y quinientos  y setenta  y dos  años,  entrego  el  dicho 
mandamiento  al  dicho  Francisco  Verdugo  para  que  lo  execute  luego. — (Rúbrica 
de  Pedro  de  los  Ríos). 

Nos  el  Doctor  Moya  de  Contreras,  inquisidor  apostólico  contra  la  herética  pra- 
vedad y apostasía,  en  la  ciudad  de  México,  estados  y provincias  de  la  Nueva  Es- 
paña y Nicaragua,  etc.,  mandamos  á vos  Francisco  \'erdugo  de  Bazán,  alguacil 
mayor  deste  Santo  Oficio,  que  prendáis  el  cuerpo  á Pedro  Charte,  imprimidor 
de  libros,  vecino  de  esta  ciudad,  sacándole  de  cualquier  iglesia  ó lugar  sagrado 
que  estuviere,  y ansí  preso,  le  traed  a las  cárceles  de  este  Santo  Oficio  y entre- 
gad al  alcaide  dellas,  por  ante  el  secretario  infrascripto;  y haréis  quel  dicho  Pedro 
(Miarte  dexe  en  sus  bienes  el  recaudo  que  conviene  para  la  buena  conservación  y 
guarda  dellos,  encargándolos  á la  persona  quél  quisiere  y por  bien  tuviere,  para 
que  dellos  se  pueda  alimentar  él  y su  mujer  y hijos,  y beneficiarlos  por  el  mejor 
orden  que  al  dicho  preso  pareciere;  y si  para  lo  susodicho  ó cualquier  cosa  y parte 
dello  favor  y ayuda  hobiéredes  menester,  por  la  presente  exhortamos  y requerimos, 
y,  siendo  necesario,  en  virtud  de  santa  obediencia  y so  pena  de  excomunión  ma- 
yor y de  quinientos  ducados  para  los  gastos  extraordinarios  deste  Santo  Oficio, 
mandamos  vos  lo  den  y hagan  dar,  sin  impedimento  alguno.  Dado  en  México, 
quince  días  del  mes  de  Enero  de  mil  y quinientos  y setenta  y dos  años;  y ansi- 
mesmo  mando  que  ante  el  dicho  secretario  se  le  miren  y caten  los  papeles  y libros 
que  tuviere  y dello  se  nos  dé  noticia. — El  Doctor  fl/o/a  de  Contreras. — Por  man- 
dado del  señor  Inquisidor. — diedro  de  los  d-(ios. — (Rúbricas). 

De  captura  contra  Pedro  Charte,  imprimidor. 

En  .México,  martes  de  carnestolendas,  diecinueve  días  del  mes  de  [lebrero 
de  mili  y quinientos  y setenta  y dos  años,  el  dicho  Francisco  Verdugo  de  Bazán 
truxo  preso  al  dicho  Pedro  (Miarte,  del  cual,  Juan  Ferrón.  alcaide  de  las  cárceles 
secretas  deste  Santo  Oficio,  se  dió  por  entregado  y de  la  ropa  de  su  cama,  que  se 
sentó  en  el  libro  del  dicho  alcaide,  y fué  catado  y mirado  y no  se  le  halló  ningu- 
na cosa  de  las  prohibidas. — Joan  Ferrón. — (Rúbrica). 

Item,  el  dicho  Francisco  V erdugo,  por  presencia  de  mí,  el  dicho  secretario, 
buscó  en  un  escriptorio  y caxas  de  la  casa  del  dicho  Pedro  Charte  los  papeles 
que  tenía,  y los  que  se  hallaron  fueron  traídos  á este  Santo  Oficio  para  que  en  él 
se  vean  y miren. 

Item,  de  consentimiento  y voluntad  del  dicho  Pedro  Charte  y á instancia 
y pedimento  suyo  se  quedaron  su  casa  y bienes  como  él  los  tenia  á María  Sanso- 
ric,  su  mujer,  á la  cual  se  le  encargó  atienda  el  beneficio  y custodia  dellos,  y 
prometiólo. — Pasó  ante  mi. — Pedro  de  los  d{íos. — (Rúbrica). 

En  la  ciudad  de  .México,  veinte  y dos  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y setenta  y un  año,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  (úontreras, 
en  su  audiencia  de  la  tarde  pareció  de  su  voluntad  y juró  en  forma  de  derecho 
decir  verdad  un  hombre,  que  dixo  llamarse  Leonardo  Fragoso,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  en  España,  vecino  desla  ciudad,  que  fixa  oro,  de  edad  de  treinta  y 
seis  años,  poco  más  o menos,  y dixo,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

Item,  dixo  que  de  veinte  días  a esta  parte  que  se  publicó  en  esta  ciudad  el 
edicto  de  la  fee,  que  fué  á cuatro  del  presente,  un  día  dixo  en  casa  deste,  no  se 
i cuerda  quedia,  Martín  de  Puyana,  su  criado,  en  presencia  de  Hernán  Domín- 
guez. también  su  criado,  y no  se  acuerda  que  hubiese  otros  presentes,  que  estando 
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él  en  casa  de  Pedro  Charle,  vecino  desta  ciudad,  impresor  de  libros,  cierto  día, 
que  no  se  acuerda,  á pedirle,  á lo  que  este  cree,  ciertos  dineros  que  le  debía,  esta- 
ba el  dicho  Pedro  Charle  y Juan  Ortiz  susodicho  y Antonio  l•'rancés,  todos  tres 
hablando,  y el  dicho  Martin  de  ITiyana  le  di.xo  que  á la  sazón  que  entraba  en  la 
dicha  casa,  el  dicho  l^edro  (>harte  estaba  diciendo  á los  dichos  Juan  Ortiz  y An- 
tonio Francés  que  fulano  de  Ecija,  coriedor,  vecino  desta  ciudad,  tenía  un  libro 
que  decía  en  él  que  á solo  Dios  habían  de  rezar  y no  á los  sánelos  y que  decían 
que  era  muy  buen  libro;  y éste  respondió  al  dicho  Puyanaqueno  ledixese  nada  de 
aquéllo,  sino  que  lo  viniese  á declarar  á este  Santo  Oficio;  é que  no  pasó  otra  cosa . 

Item,  dixo  questando  en  esta  ciudad  el  Licenciado  .Muñoz,  del  (>onsejo  de  In- 
dias, fué  público  en  esta  ciudad  quel  dicho  Pedro  Charle  estuvo  preso  porque  se 
carteaba  con  los  franceses  luteranos  v que  sobredio  el  dicho  Licenciado  Muñoz  le 
había  dado  tormento  y había  negado,  y cree  que  salió  por  libre,  é que  se  re- 
mite al  dicho  proceso,  que  no  sabe  ante  quien  pasó. 

Preguntado  si  el  dicho  Puyana,  criado  deste,  dixo  á este  testigo  quién  era  el 
autor  del  dicho  libro  quel  dicho  l^edro  Charle  decía  que  tenia  fulano  Ecija,  dixo 
que  no  lo  sabe,  porque  no  curó  de  tanta  plática. 

Preguntado  si  el  dicho  Puyana  declaró  á éste  dónde  y en  qué  parte  de  la 
casa  del  dicho  Charle  estaba  cuando  oyó  lo  que  ha  declarado,  dixo  que  no  le  dixo 
más  de  lo  que  tiene  dicho. 

ló-eguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  de  tlonde  sea  natural  el  dicho  Pedro 
Charle,  dixo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pedro  Charle  v Antonio  Francés  v al 
dicho  Juan  Ortiz  por  naturales  franceses,  porque  en  sus  apariencias  lo  muestran, 
y le  ha  visto  hablar  francés  y no  sabe  de  qué  lugares  de  Francia  sean  naturales. 

Preguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  cuanto  tiempo  ha  que  vinieron  de  Fran- 
cia y están  en  esta  ciudad,  dixo  que  el  dicho  Pedro  Charle  habrá  que  está  en 
ella  diez  años,  v el  dicho  Juan  Ortiz  cuatro,  poco  mas  ó menos,  v el  dicho  Anto- 
nio Ortiz  entiende  que  vino  en  la  flota  ahora  un  año. 

Preguntado  si  sabe  ó ha  oído  quel  dicho  Pedro  Charle  ó Juan  Ortiz  ó An- 
tonio Francés,  después  que  vinieron  á esta  ciudad  han  ido  á Francia  ó comuni- 
cado con  los  luteranos  della,  dixo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  de  donde  sea  natural  el  dicho  fulano  de  Ecija,  corredor, 
y cuánto  tiempo  ha  que  está  en  esta  ciudad,  dixo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  le 
tiene  por  buen  cristiano  y es  amigo  del  dicho  l^edro  Charle  mucho. 

Preguntado  cómo  sabe  éste  que  el  dicho  fulano  de  Fílcija  sea  muy  amigo  del 
dicho  Pedro  Charle,  dixo  que  porque  se  tratan  y comunican,  y que  comprando 
éste  al  dicho  Pedro  Charle  unas  emprentas,  el  dicho  Ecija  iba  y venia  á tratar  de 
los  precios  v que  desta  amistad  dará  buena  razón  el  dicho  Puyana,  por  haber  es- 
tado en  servicio  del  dicho  Pedro  Charle. 

Preguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  que  el  dicho  fulano  de  Ecija  haya  ido  á 
Francia  ó Inglaterra  ó tratado  algunos  luteranos  ó personas  sospechosas  en  la  fee, 
dixo  que  no  lo  sabe,  antes  le  tiene  por  muv  buen  cristiano. 

I^reguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  que  el  dicho  fulano  de  Ivcija  sea  hombre 
curioso  en  buscar  libros  esquisitos  y si  los  tiene,  dixo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  tiene  odio  ó enemistad  al  dicho  Pedro  Charle,  Antonio  Fran- 
cés ó fulano  de  Ecija,  dixo  que  nó. 

Preguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  que  los  dichos  Pedro  Charle,  Antonio 
Francés  y fulano  de  Ecija  hayan  hecho  ó dicho  alguna  cosa  que  sea  ó parezca 
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ser  contra  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangélica  que  tiene  v enseña  la  Santa 
Madre  Iglesia  Romana,  dixo  que  no  lo  sabe. 

b'uéle  mandado  guarde  secreto,  so  la  dicha  pena,  y prometiólo.  Fuéle  leído 
lo  que  ha  declarado  y lo  aprobó  v di.\o  questaba  bien  escripto  y es  la  verdad. — 
Rasó  ante  mi. — 'PcJi  cj  Je /o.v  Ah'o.v,  secretario. — (Rübi'ica). 

Fin  Mé.xico.  veinte  y nueve  días  del  mes  de  .Marzo  de  mili  y quinientos  y 
setenta  y dos  años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras  en  su 
audiencia  de  la  tarde  y presentes  por  honestas  y religiosas  personas  los  reveren- 
dos iVay  Joán  d'reviño  y fray  Joan  Dolantes,  presbíteros,  conventuales  en  el  Con- 
vento ele  Santo  Domiago  desta  ciudad,  que  tienen  jurado  el  secreto,  mandó  pa- 
recer ante  si  al  dicho  Leonardo  I^ragoso,  y siendo  presente,  juró  en  forma  debida 
de  derecho  y prometió  de  decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  depuesto  en  este  Santo  Oficio  algunas  cosas 
tocantes  á la  fee  contra  alguna  persona,  di.xo  que  sí  y refirió  vocalmente  en 
sustancia  todo  lo  contenido  en  esta  testificación  contra  Pedro  Charte. 

Puede  dicho  que  se  le  hace  saber  quel  fiscal  de  este  Santo  Oficio  le  tiene 
presentado  por  testigo  contra  el  dicho  Pedro  (Miarte;  por  tanto,  que  esté  atento 
y se  le  leerá  ahora  lo  que  contra  él  tiene  declarado,  para  que  vea  si  está  bien  es- 
enpto  y es  la  verdad  y se  ratifique  y afirme  en  ella  con  entera  libertad,  quitando  ó 
añidiendo  lo  que  viere  que  conviene,  porque  lo  que  ahora  dixere  ha  de  parar  en- 
tero perjuicio  á las  partes. 

Y luego  le  fué  leído  lo  contenido  en  estas  dos  fojas  de  suso  con  ésta,  y ha- 
biendo dicho  que  lo  oía  y entendido,  dixo  que^está  bien  escripto  y no  tiene 
que  quitar  ni  añidir,  porque  así  es  la  verdad,  y en  ella  se  ratifica,  y si  es  necesa- 
rio, lo  dice  ahora  de  nuevo  como  testigo  contra  el  dicho  Pedro  Ocharte,  presentes 
las  dichas  honestas  personas,  y no  por  odio;  encargósele  el  secreto  y profnetió- 
lo.  — Pasó  ante  mí. — "leedlo  de  los  'lijos. — (Ixubrica). 

Ln  México,  veinte  y seis  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  y quinientos  y se- 
tenta y dos  años,  aniel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audien- 
cia de  la  mañana,  pareció  sin  ser  llamado  y juró  en  forma  de  derecho  de  decir 
verdad,  un  hombre  que  dixo  llamarse  Leonardo  Fragoso,  vecino  deesta  ciudad,  de 
edad  de  treinta  y ocho  años,  y dixo  que  viene  á decir  y manifestar  que  h’edro 
(Miarte,  vecino  desta  ciudad,  después  que  salió  preso  de  las  cárceles  deste  Sancto 
(Jficio,  anda  diciendo,  en  ausencia  deste,  que  éste  es  un  judio,  nieto  de  un  acañq- 
vereaiio  y que  le  hará  traer  el  sanbenito  v le  ha  de  hacer  todo  el  mal  y daño  que  pu- 
diere é que  había  enviado  ó había  de  enviará  (fiuanaxuato  á hacer  información  de 
que  éste  era  un  judio  ó confeso:  lo  cual  ha  dicho  á Antonio  de  Paz  Caballero,  veci- 
no de  .México,  y a Mateo  de  tJánsoles,  en  casa  deste,  y á joán  de  Verao,  vizcaíno, 
é que  Martín  de  Puyana  dixo  á éste  quel  dicho  \M.ao  le  haóía  dicho  cómo  Pedro 
(Miarte  le  dixo  que  había  de  hacer  al  dicho  i Jiyana  cuanto  mal  pudiese,  porque 
había  jurado  contra  él  en  este  Santo  Oficio. 

Preuuntado  á qué  proposito  entiende  quel  dicho  Pedro  Llharte  anda  dicien- 
do lo  que  tiene  dicho,  di.xo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  le  parece  que  es  por  que 
juró  contra  él  en  este  Santo  Oficio:  que  esto  sospecha,  porque  antes  que  fuera 
preso  era  su  amigo  y ahora  no  le  habla. 

Preguntado  si  después  quel  dicho  Pedro  Charte  salió  deste  Sancto  Oficio  le 
ha  hablado  á éste,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  por  las  dichas  personas  ó otras  le  ha  enviado  el  dicho  Pedro 
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Charle  á amenazar,  dixo  que  no,  mas  de  haber  sabido  éste  que  ha  dicho  las  di- 
chas palabras. 

Preguntado  si  éste,  por  dicho  ó semejas  ha  dado  á entender  que  haya  dicho 
alguna  cosa  en  este  Sánelo  Olido  crmlra  el  dicho  Pedro  Cdiarte,  di.\o  que  nó. 

l'uéle  mandado  guarde  secreto,  so  pena  excomunión  y de  li'escientos  du- 
cados, V prometiólo. — Pasó  ante  mi. — J^cJro  Je  los  Jxios.  secretario. — (Púbricaj. 

Cn  la  ciudad  de  México,  primero  dia  del  mes  de  Diciembre  de  mili  quinien- 
tos V setenta  y un  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  .Moya  de  Contreras,  en 
su  audiencia  de  la  mañana,  pareció  de  su  voluntad  sin  ser  llamado  y jun')  en  for- 
ma debida  de  derecho  de  decir  verdad,  un  hombre  que  dixo  llamarse  .Martín  de 
[•“uyana.  natural  de  Santa  Alaria  de  Vranzu  en  la  Provincia  de  Cuipuzcoa,  naipe- 
ro  en  casa  de  l.eonardo  h ragoso,  vecino  desta  ciudad,  de  edad  de  veinte  y cua- 
tro años,  y,  entre  otras  cosas,  dixo  que  por  descargo  de  su  conciencia  viene  á de- 
cir V manifestar  que  podrá  haber  seis  meses,  que  un  día  éste  fué  á casa  de  Pe- 
dro Charle,  imprimidor,  vecino  desta  ciudad,  y halló  que  sobre  un  poyo  estaban 
sentados  Juan  Ortiz.  que  vive  en  aquella  casa,  y .Antonio  Francés,  criado  della,  y 
el  dicho  l’edro  (>harte  en  pié,  y que  éste  entró  en  la  dicha  casa,  vió  y oyóquel  di- 
cho I^edro  Charle  estaba  diciendo  á los  demás  que  Miguel  de  Fcija.  corredor 
desta  ciudad,  tenía  un  libro  muy  bueno  que  decía  que  se  había  de  rezar  á Nuestro 
Señor  Jesucristo  y no  á otro  santo  ninguno,  y no  oyó  otra  cosa;  y que  después 
éste  dixo  al  dicho  Antonio  Francés  en  aquella  mesma  casa,  aquella  noche,  que 
cómo  era  buen  libro  aquél,  pues  decía  que  no  habían  de  rezar  á los  santos,  y el 
dicho  Antonio  Francés  le  respondió  que  era  libro  de  hereje:  lo  cual  éste  contó 
después  al  dicho  Leonardo  Fragoso  y á Domingo  Hernández,  que  trabaja  en  su 
casa,  y á Juan  de  Solórzano,  que  también  trabaja  en  ella,  habrá  tres  meses,  es- 
tando en  casa  del  dicho  h'ragoso;  y que  otro  día,  habrá  un  mes,  que  éste  di.xo  al 
dicho  Juan  Ortiz,  á solas,  á la  puerta  del  Doctor  de  la  I’uente,  médico,  si  se  acor- 
daba de  aquello  que  el  dicho  Pedro  Charle  había  dicho,  el  cuai  le  respondió  que 
sí  se  acordaba,  y que  no  era  libro  sino  unas  lloras  que  tenia  el  hijo  de  Miguel  de 
Fcija,  que  es  racionero,  al  cual  dicho  racionero  fueron  éste  y el  dicho  Juan 
Ortiz  y le  dixeron  que  si  tenia  aquellas  lloras  y le  respondió  que  las  tenia  v esta- 
ban examinadas  por  fray  Bartolomé  de  l.edesma,  y que  si  tocaba  al  Santo  Oficio 
no  podía  decirles  nada;  é que  cerca  desto  no  tiene  más  que  decir. 

Preguntado  cuando  el  dicho  I^edro  Charle  decía  á los  dichos  Juan  Ortiz  y 
Antonio  Francés  que  tenia  el  dicho  Fcija  el  dicho  libro,  si  había  otras  personas 
presentes,  dixo  que  no,  é que  ahora  se  acuerda  que  el  dicho  Pedro  Charle  decía 
allí  que  un  día  había  de  traer  el  dicho  libro  para  que  lo  leyeran. 

Preguntado  en  qué  parte  de  la  casa  estaba  éste  cuando  oyó  al  dicho  Pedro 
Charle  decía  lo  que  tiene  dicho,  y si  los  susodichos  veyan  á éste:  dixo  que  luego  que 
éste  entró,  oyó  que  estaban  tratando  destas  pláticas,  y éste  se  sentó  en  el  dicho 
poyo  y oyó  lo  que  tiene  declarado,  que  sin  recato  deste  lo  decía  el  dicho  Pedro 
(>harte. 

Preguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  que  los  dichos  Pedro  Charle,  Juan  Ortiz 
ó Antonio  Francés  hayan  hecho  ó dicho  alguna  'cosa  demás  de  lo  que  tiene  de- 
clarado que  sea  ó parezca  ser  contra  nuestra  santa  fee  católica,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  cuando  éste  y el  dicho  Juan  Ortiz  fueron  al  hijo  del  dicho 
Miguel  de  Fcija,  que  es  racionero,  y el  dicho  Juan  Ortiz  dixo  al  dicho  racione- 
ro si  tenia  aquellas  lloras,  y le  respondió  el  dicho  racionero  que  las  tenía  v esta- 
ban examinadas  por  fray  Bartolomé  de  Ledesma.  y que  si  tocaba  al  Santo  Oficio 
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no  podía  decirle  nada,  donde  pasó  esta  plática,  quienes  estaban  presentes:  dixo 
que  pasó  á la  puerta  del  Doctor  de  la  Fuente,  el  médico,  entre  ellos  tres,  é que  ha- 
brá un  mes  que  pasó,  y que  aquel  día,  antes  que  encontraran  al  dicho  racionero, 
diciéndole  éste  al  dicho  Juan  Urtiz  si  se  acordaba  de  lo  quel  dicho  Pedro  Charte 
había  dicho  de  que  á solo  Dios  se  había  de  rezar  y no  á los  santos,  corno  lo  decía 
el  dicho  libro  que  tenía  el  dicho  Miguel  de  Fcija,  corredor,  el  dicho  Juan  Ortiz 
le  dixo  que  éste  no  había  entendido  bien  al  dicho  Pedro  Charte,  porque  no  eran 
sino  unas  lloras  que  tenía  el  dicho  racionero,  hijo  del  dicho  Miguel  de  Ecija, 
cuyo  nombre  no  sabe,  en  las  cuales  I loras  había  cinco  oraciones,  que  se  las  refirió 
en  latín,  que  la  una  oración  comenzaba:  Obsecro,  le,  '■Domine,  v no  se  acuerda  de 
las  demás  oraciones,  en  las  cuales  oraciones  decían  que  rezasen  á Nuestro  Señor 
solamente,  al  cual  dicho  racionero  éste  conocerá  mostrándoselo;  y con  esto,  por 
ser  tarde,  dada  la  hora,  cesó  la  audiencia,  y se  le  mandó  vuelva  para  la  primera 
V que  guarde  secreto,  so  pena  de  excomunión  y de  doscientos  ducados. — Pasó 
ante  mí, — Pedro  de  los  '¡{ios,  notario. 

Ihi  la  ciudad  de  \léxico,  lunes  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  qui- 
nientos y setenta  y un  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Gontreras,  en 
su  audiencia  de  la  mañana,  pareció  el  dicho  Martin  de  l^uyana  y juró  en  foruia 
de  derecho  de  decir  verdad;  y preguntado,  entre  otras  cosas,  dixo  que  el  dicho  Pe- 
dro Gdiarte  es  natural  de  Roán,  en  Francia,  y el  dicho  Juan  Ortiz  dice  que  es  de 
Aragi'in,  aunque  habla  francés  muy  bien,  y el  dicho  Antonio  Francés  ha  dicho  á 
é^te  quel  dicho  Juan  Ortiz  es  francés  y que  no  habrán  los  hombres  de  negar  su 
tierra,  v que  el  dicho  Antonio  Francés  dice  que  es  de  Lombardía,  y no  sabe  éste 
de  qué  pueblo,  y que  á todos  tres  éste  les  ha  visto  hablar  en  francés. 

Preguntados!  sabe  ó ha  oído  éste  cuanto  tiempo  ha  que  los  susodichos  están 
en  c.-itas  partes,  dix<r  quel  dicho  I^edro  Charle  dice  que  ha  veinte  años  que  está 
por  acá  y el  dicho  Juan  Ortiz  vino  con  el  visorrey  don  Martín  Enríquez,  y el  dicho 
A n Ionio  habrá  once  meses  que  vino,  v no  sabe  de  donde  vinieron,  aunque  el  dicho 
Juan  Ortiz  ha  dicho  que  trabaxaba  en  Sevilla. 

Fuéle  leído  lo  que  en  esta  audiencia  ha  declarado  y en  la  pasada  y aprobólo. 

V se  le  mandó  guarde  secreto,  so  pena  de  excomunión  y de  cuatrocientos 
ducados,  V que  no  se  ausente  desta  ciudad  sin  licencia  deste  Santo  Oficio,  so  la 
dicha  pena,  y prometiólo. — l^asó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos,  notario. 

Fn  México,  veinte  y nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  y se- 
tenta v dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Gontreras,  en  su  audien- 
cia de  la  tarde, estando  presentes  por  honestas  y religiosas  personas,  los  reverendos 
frav  Joán  Triviño  y fray  Joán  Dolantes,  dominicos,  conventuales  en  el  (.Convento 
desta  ciudad,  que  tienen  jurado  secreto,  el  dicho  Martín  de  Puyana  con  juramento 
se  ratificó  en  forma  como  testigo  contra  el  dicho  I^edro  Gharte,  en  lo  que  de  suso 
se  contiene  en  estas  dos  hojas,  como  parece  por  su  original  que  está  en  el  proceso 
de  Joán  Ortiz,  francés. — Pasó  ante  mi. — Pedro  de  los'^os,  secretario. — (Rúbrica). 

Fn  México,  veinte  y tres  días  del  mes  de  Abrill  de  mili  y quinientos  y seten- 
ta V dos  años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Gontreras,  en  su  audiencia 
de  la  tarde,  pareció,  siendo  llamado,  y juró  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad 
un  hombre  que  dixo  llamarse  Alonso  Nüñez,  escribano  de  Su  Majestad,  natural 
t.le  la  Guardia  en  el  reino  de  Toledo,  vecino  de  México,  de  edad  de  más  de  sesen- 
ta años. 

Ib'eguntado  si  sabe  ó presume  la  causa  para  que  ha  sido  llamado,  dixo 
que  no. 
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Dreguntado  si  sabe  ó ha  oído  decir  que  alguna  persona  haya  hecho  ó dicho 
alguna  cosa  que  sea  o parezca  ser  contra  nuestra  sancta  fee  católica,  ley  evan- 
gélica que  tiene,  guarda  y enseña  la  Sancta  Madie  Iglesia  i.le  Roma,  dixo  que  no 
lo  sabe  si  no  se  le  da  algún  camino. 

Preguntado  si  sabe  ó ha  oido  decir  que  alguna  persona  haya  api  obado  algún 
libro  de  reprobada  y mala  doctrina,  di.xo  que  no  se  acuerda. 

l'Tiéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Santo  Oficio  hay  información 
que,  en  presencia  deste  declarante,  cierta  presona  aprobó  y alabó  cierta  doctri- 
na de  un  libro  que  tenía,  diciendo  que  era  muy  buena  y de  mucho  consuelo, 
la  cual  es  herética  y contra  lo  que  tiene  y enseña  nuestra  Sancta  .Madre  Iglesia; 
por  tanto,  que  se  le  amonesta,  por  reverencia  de  Dios,  pues  el  caso  es  tan  nota- 
ble, en  que  no  se  presume  ignorancia,  recorra  bien  su  memoria  y diga  la  verdai.!, 
porque  se  le  advierte  ques  tan  grave  pecado  el  encubrillo,  como  levantar  falso 
testimonio,  y que  por  lo  uno  ó lo  otro  será  castigado;  dixo  que  no  se  acuerda  de  tal 
cosa,  que  el  Espíritu  Santo  le  alumbre. 

l'uéle  mandado  que  recorra  muy  bien  su  memoria  y venga  el  lunes  á decir 
lo  que  acordare,  guardando  secreto  desto,  so  pena  de  excomunión  y de  trescien- 
tos ducados  y que  será  gravemente  castigado,  y prometiólo. — Pasó  ante  mí. — 
líro  de  los  Ríos,  secretario. — (Púbrica). 

ICn  México,  veinte  y ocho  días  del  mes  de  Abrill  de  mili  y quinientos  y se- 
tenta y dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  .Moya  de  (ilontreras.  en  su  au- 
diencia de  la  mañana,  pareció  llamado  y juró  en  forma  debida  de  derecho  de  decir 
verdad,  el  dicho  Alonso  Núñez,  el  cual  dijo  que,  recorriendo  su  memoria,  se  ha 
acordado  que  un  tiempo  tuvo  por  vecino  á Miguel  de  Ivcija,  corredor  de  lonja, 
vecino  desta  ciudad,  habrá  más  de  un  año,  y un  día  éste  entró  á su  casa  y le  halló 
leyendo  un  libro,  y éste  le  preguntó  que  qué  libro  era  aquél,  y el  dicho  .Miguel  de 
Ecija  dixo  que  era  un  libro  de  buena  doctrina  y no  se  acuerda  que  libro  era:  lo 
cual  pasó  de  noche  en  diversas  veces,  en  casa  del  dicho  Miguel  de  Ecija,  donde 
estaba  por  allí  la  gente  de  su  casa  y le  parece  que  le  dijo  que  lo  leyese  y éste 
leyó  uno  ó dos  capítulos  dél;  y ansimesmo  otra  vez  entró  en  la  dicha  su  casa  y le 
vió  estar  leyendo  en  otro  libro,  cuyo  auctor  no  se  acuerda  si  era  un  prebendado  de 
la  Iglesia  de  Plasencia,  en  el  cual  se  encarecía  mucho  una  devoción  á Nuestra  Se- 
ñora, de  rezar  doce  avemarias  á las  doce  estrellas  de  su  corona;  v no  pasó  otra 
cosa,  á lo  menos  que  se  acuerde. 

Euéle  tornado  á leer  la  monición  hecha  en  la  audiencia  pasada  para  que  me- 
jor recorra  su  memoria,  y dijo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Preguntado  si  éste  ha  visto  ó oído  que  alguna  persona  haya  sentido  mal  de 
la  adoración  é intercesión  que  se  debe  á los  sanctos,  dixo  que  no. 

Fuéle  mandado  guarde  secreto,  so  las  penas  que  le  están  impuestas,  y pro- 
metiólo.— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos. — ( Rúbrica). 

En  México,  diez  y seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y quinientos  y setenta 
y dos  años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  t^ontreras,  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  pareció,  siendo  llamado,  el  dicho  .Monso  Nuñez,  y siendo  presente, 
le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  el  negocio  sobre  que  fué  examinado, 
que  diga  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho:  dixo  que  no  se  acuerda 
de  otra  cosa. 

Euéle  dicho  se  le  hace  saber  que  en  este  Santo  Oficio  hav  información  que 
en  presencia  déste,  cierta  persona  alababa  mucho  un  libro,  en  el  cual  decía  que 
no  se  había  de  rezar  á los  sanctos,  ni  ponchos  por  intercesores,  sino  á sólo  Dios, 
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y questo  le  consolaba  mucho;  por  lanío,  que  se  le  amonesta,  por  reverencia  de 
l)ios,  recorra  muy  bien  su  memoi'ia  y diqa  la  verdad,  sin  encubrilla  ni  levantar  á 
nadie  falso  testimonio,  porque  con  esto  descargará  su  conciencia  como  fiel  cris- 
tiano: dixo  que  no  se  acuerda  de  tales  palabras,  y que  siendo  tan  notables,  le 
parece  que  no  las  pudiera  olvidar  sino  que  eran  dignas  de  encomendallas  á la 
memoria. 

Fuéle  mandado  guarde  secreto  deslo,  so  las  penas  que  le  han  sido  puestas, 
y prometiólo. — Pasó  ante.  mí. — Pedro  de  ¡os  'I{ios,  secretario. — (Rúbrica). 

Ivn  México,  siete  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  v quinientos  y setenta  v dos 
años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  (iontreras,  en  su  audiencia  de  la 
tarde,  pareció,  siendo  llamado,  y juró  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad,  un 
mozo,  que  dixo  llamarse  .Antonio  de  Salas,  natural  de  la  villa  de  Orliach,  tierra 
lie  Ubernia,  en  Francia,  vecino  de  México,  en  casa  de  Pedro  Ocharte,  de  edad  de 
hasta  treinta  años. 

Preguntado  si  sabe  ó presume  la  causa  para  qué  ha  sido  llamado,  dixo 
que  no. 

Preguntado  si  sabe  que  alguna  persona  hava  hecho  ó dicho  algunas  cosas 
que  sea  it  parezca  ser  contra  nuestra  sancla  fee  católica,  que  tiene  y enseña  la 
Sancta  Madre  Iglesia  de  Roma,  dixo  que  no. 

Preguntado  si  éste  ha  oído  alabar  [á]  alguno  alguna  doctrina  reprobada,  y 
siéndole  dada  á entender  la  pregunta,  dixo  que  no  lo  sabe. 

h'uéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Sancto  Oficio  hay  información 
que  cierta  persona,  en  su  presencia,  alabó  y aprobó  cierta  dotrina,  la  cual  es 
contra  nuestra  santa  fee  católica;  por  tanto,  que  se  le  amonesta  por  reverencia  de 
Dios  diga  la  verdad:  dixo  ques  verdad  que  no  se  le  acuerda. 

Mandósele  recorra  bien  su  memoria  y pasado  mañana  venga  á declarar  lo 
que  acordare,  y guarde  secreto,  so  pena  que  será  castigado  con  rigor,  y prome- 
tiólo.— Pa.s(')  ante  mí. — Pedro  de  los  Píos,  secretario. — íRúbrica). 

Fn  .México,  diez  días  del  mes  de  .Mayo  de  mili  v quinientos  y setenta  ydos 
años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  .Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la 
mañana,  pareciit  el  dicho  .Antonio  de  Salas,  francés,  v dixo  que  en  verdad  que  no 
se  ha  acordado  de  nada,  aunque  no  ha  dormido. 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  las  palabras  que  en  su  presencia  se 
dijeron,  fué  alabar  un  libro,  en  el  cual  decía  que  no  se  había  de  rezar  á los  sáne- 
los sino  solo  á Dios;  por  tanto,  que  diga  la  verdad;  dixo  que  él  no  se  acuerda  de 
n a d a . 

h'uéle  mandado  guarde  secreto  desto,  so  pena  de  excomunión  y decient  azo- 
tes, v prometiólo.  — Pasii  ante  mí. — Pedro  de  ¡os  Ríos,  secretario. — (Rúbrica). 

Fn  México,  diez  y seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y quinientos  y setenta 
v dos  años,  antel  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  pareció,  siendo  llamado,  el  dicho  Antonio  de  Salas,  francés,  y siendo 
presente,  le  fué  dichos!  ha  acordado  alguna  cosa  cerca  de  lo  que  fué  pregunta- 
do; dixo  que  no  se  acuerda  de  más. 

h’uéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Sancto  Oficio  hay  informa- 
ción que  cierta  persona,  en  presencia  desle  declarante,  dijo  que  otra  cierta  per- 
,sona  tenía  un  libro  muv  bueno,  que  decía  que  habían  de  rezar  á Nuestro  Señor 
Jesucristo  y no  á otro  sánelo  ninguno;  por  tanto,  que  se  le  amonesta,  por  reve- 
rencia de  Dios,  diga  la  verdad  enteramente,  sin  levantar  á nadie  falso  testimonio, 
pues desperjuicio  que  le  será  el  encubrillo  para  el  descargo  de  su  conciencia, 
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ni  levantarlo,  v el  grave  castigo  que  por  ello  se  le  dará;  dixo  que,  cierto,  no  se  le 
acuerda  tal  cosa,  sino  que  cuandc;  l(j  oyó  debía  destar  borracho,  y que  nunca  Dios 
le  dé  giacia  si  tal  se  acuerda. 

b'uéle  mandado  guarde  secreto,  so  las  penas  que  le  han  sido  puestas,  y pro- 
metiólo.— Pasó  ante  mi. — 'Pedro  Je  los  Píos,  secretario. — (Rúbrica). 

Rn  Mé.xico,  doce  dias  del  mes  de  hhiero  de  mili  y quinientos  y setenta  y dos 
años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  .Moya  de  tilünireias  en  su  audiencia  de 
la  tarde,  juntamente  con  los  señores  Doctor  Itarbosa.  chantre  desta  Sancta  Igle- 
sia, fray  Pedro  de  Pravia.  presentado,  prior  del  convento  de  Sancto  Domingo 
desta  ciudad,  y fray  Diegcr  Ordoñe/.,  de  la  Orden  de  Sant  hh'ancisco,  y el  maestro 
tVay  Martín  de  Perca,  teólogos,  calilicadores  deste  Sancto  Olicio,  fué  relatada  la 
testilicaciiHi  recebula  conti'a  Pedro  (Miarte,  imprimidor,  vecino  desta  ciudad,  de 
donde  se  sacó  la  proposicii'm  que  de  yuso  irá  declarada,  la  cual  calilicaron  en  la 
forma  siguiente; 

(Merta  persona,  delante  de  otras  ciertas  personas,  dijo  que  cierta  persona 
tenía  un  libro  muy  bueno,  e]ue  decía  que  habían  de  rezar  á Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo y no  á otro  santo  ninguno,  el  cual  libro  era  libro  de  hereje,  v dijo  más  este 
reo  á las  dichas  personas,  que  un  día  había  de  traer  el  dicho  libro  para  que  lo 
leyeran. 

Rsta  proposición  los  dichos  señores  teólogos  dijeron  que  es  herética  y que 
tiene  sospecha  el  reo  de  domatista. — El  Poclnr  ‘Barbos.:. — b'r.  'Pedro  de  Pravia. 
— Diego  Ordóñez. — /•’/•.  '7\for/in  de  ‘Perca. — Pasó  ante  mí. — 'Pedro  de  los  Píos, 
secretario. — ( Rubricas. 

ICsta  carta  escribió  Pedro  Ocharte  á su  mujer,  v escribióla  en  la  audiencia 
■ y mandóse  poner  en  su  proceso  en  4 de  Marzo  de  iSya  años; 

Señora  y hermana  mía; — Nuestro  Señor  le  dé  mucho  salud  y esfuerzo  para 
que  le  ruego  me  saca  deste  trabajo  en  que  estoy  y se  consuello  con  el  Señor,  pues 
ansí  él  es  servido  y encomindollo  á Dios  y á su  bendita  madre,  que  yo  espero  en 
Dios  que  todo  se  hará  bien  con  su  favor  y mesiricordia,  y por  vida  de  suv  mande 
decir  una  misa  al  Rspiritu  Santo  y otra  á las  ánimas  de  prugatorio  por  mi  in- 
tención. Yo  tengo  dos  cosas  que  me  dan  gran  pena;  la  primera  es  ñola  poder  ver 
ni  á mis  hijos,  y á toda  mi  casa,  y la  otra  no  poder  pagar  lo  que  vo  debo,  por  es- 
tar acá,  y la  fianza  que  me  fió  el  señor  Diego  de  Sancores,  de  X’illarreal,  v lo  que 
debo  á Pedro  Balli,  que  le  hará  gran  falta,  de  que  me  pesa  mucho  en  el  ánima; 
suplico  á Nuestro  Señor  sea  servido  que  presto  me  saca  de  aquí  para  pagar  todo 
lo  que  yo  debo. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  en  casa  es  hacer  componer  [á]  Adrián  las  cuatro  for- 
mas de  cartillas  y que  los  negros  tiran  cartillas  v tiren  el  principio  primero,  v si 
faltare  papel,  lo  piden  al  señor  Miguel  de  Lcija  que  me  haga  merced  de  proveer 
lo  que  fuera  menester,  que  yo  se  lo  pagaré  en  saliendo  de  aquí,  con  el  ayuda  de 
Dios,  y se  ha  de  tirar  todo  el  papel  marquilla  que  está  en  casa  de  los  Sumarios 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  lengua  mexicana,  ques  la  forma  que  estaba  en 
la  prensa,  v hará  llamar  á Pedro  Balli  para  corregir  las  cartillas,  v al  señor  Mi- 
guel de  Lcija  le  dará  mil  beso  manos  y que  me  haga  merced  de  concertar  con 
Pedro  de  Arriarán  que  tome  los  dos  balones  de  papel  que  tiene  allá,  á 6 pesos  la 
resma,  que  con  ellos  y un  peso  será  pagado  de  los  265  pesos  que  yo  le  debo,  y 
también  que  concierto  con  Lrancisco  Hernández  Danilla  lo  del  papel,  de  los  53o 
pesos,  y que  lo  haga  lo  mejor  quél  pudiera. 

.■\1  señor  Diego  de  Sancores  le  digo  que  yo  le  beso  las  manos  v que  le  suplico 
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que  no  me  olvida  y que  vaya  cá  ver  al  Pasionero  en  casa  de  Espisnosa  si  va, 
bueno,  y que  diga  al  señor  1 lernándies,  el  corretor  del  Pasionero,  que  vaya  muy 
cumplido,  como  lo  dió  el  señor  obispo  de  Mechuacán,  v añadido  lo  que  el  padre 
canónigo  Pedro  (javiel  añadiii),  que  fué  el  olido  del  jueves  santo  con  el  lavatorio 
de  los  piés  y el  olicio  del  viernes  santo  y sábado  con  la  bendición  de  la  pila  y 
cirio  pascual  y que  no  le  falte  nada. 

d'ambién  dará  al  señor  Sancores  un  mandamiento  que  está  en  mi  guante, 
contra  (Cristóbal  de  Tapia,  de  8i  pesos  22.°  (sic)  ques  requisitorio  para  que  se  co- 
bre del  dicho  5i  pesos  22."  porque  no  se  debe  más  dello.  Aunque  no  hay  carta  de 
pago,  yo  he  cobrado  3o  pesos  dello,  que  me  dió  Juan  Belmonte,  y no  se  me  debe, 
como  digo,  más  de  los  5i  pesos  22.°  dello. 

't’o  quiero  que  el  señor  Sanqores  se  viese  con  Pedro  Balli  y le  hablase  y que 
corrigiese  las  formas  de  caiiillas. 

También  yo  quisiera  que  fuese  Antonio  á llevar  algunos  de  los  sumarios 
hasta  dos  mil  y otras  tantas  de  imaginas  en  este  marquesado  á donde  hay  mones- 
terios  de  Santo  Domingo  para  ayudar  á pagar  lo  que  vo  debí). 

't’o  no  sé  hasta  agora  por  lo  c]ue  estoy  preso;  yo  no  me  temo  sino  que  me 
hayan  levantado  otro  tanto  como  me  levantaron  cuando  lo  del  Licenciado  Muñoz, 
porque  yo  no  puede  pensar  haber  hecho  cosa  que  no  debo,  y si  he  dicho  algo 
ha  sido  por  inorancia  y no  saber  ni  curar  en  ello.  Vo  espero  en  el  Señor  que 
me  favorecerá  y ayudará  por  su  santa  mesiricordia.  Por  vida  suya,  hermana,  que 
no  tome  pena  y se  esfuerza  en  criará  su  hijo  y lo  abrazo  mucho  por  amor  de  mí, 
á Luisico  también  y á Inés  Isabel,  yá  la  señora  Ana  de  Figueroa,  v á la  señora 
Santana,  y á mi  hermana  dé  mil  beso  manos  y encomiendas,  y que  por  amor  de 
Dios  no  me  olviden  y que  me  hagan  merced  de  rogar  al  Señor  y á Nuestra  Se- 
ñora me  sacan  deste  trabajo  en  que  estoy  y Jesucristo  sea  con  todos,  amén.  Desta 
cárcel,  do  quedo  rogando  al  Señor  me  saca  della. 

De  su  hermano  y compañero,  que  sus  manos  besa. — 'Pedro  Ocharle. — (Rú- 
brica). 

lín  México,  jueves  veinte  y un  días  del  mes  de  Ilebrero  de  mili  v quinien- 
tos v setenta  v dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  (Mntreras,  estando 
en  su  audiencia  de  la  tarde,  mand(')  traer  á ella  un  hombre  que  fué  traído  preso 
á las  cárceles  deste  Sancto  Oficio,  del  cual,  siendo  presente,  fué  recibido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  y prometió  de  decir  verdad,  ansí  en  esta  au. 
diencia  como  en  todas  las  demás  que  con  él  se  tuvieren,  hasta  la  determinación 
de  su  causa,  y dijo  llamarse  Pedro  Ocharte,  impresor,  natural  de  la  villa  de 
Roán,  en  Normandía, 'vecino  de  Mé.vico,  de  edad  de  cuarenta  años,  y que  lo  pren- 
dieron en  esta  ciudad  el  martes  por  la  mañana  diez  y nueve  del  presente,  y luego 
entró  en  las  cárceles  deste  Sancto  Oñcio;  y declaró  su  genealogía  en  la  manera 
siguiente: 

Padres:  Margarín  Ocharte,  mercader,  vecino  de  Roán,  que  no  sabe  si  es 
difunto. 

Luisa  Andrea,  su  mujer,  difunta. 

Abuelos  paternos:  Adán  Liharte,  mercader,  vecino  de  la  villa  de  Monfort, 
junto  á líoán,  difunto;  que  no  sabe  el  nombre  de  su  abuela,  ni  la  conoció. 

Abuelos  maternos:  que  no  los  conoció,  ni  sabe  como  se  llaman. 

Tíos  paternos:  Mastre  Luis  .Moren,  vecino  de  d'olosa  de  Francia,  digo  de 
I^ortier,  cerca  de  Tolosa. 

Tíos  maternos:  que  no  los  conoce. 
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llermanos  desle:  Pierre  Cliarie,  Claudio  Charle,  María  (Miarte;  que  no  sabe 
si  sciii  vivos. 

.Mujer  y hijos:  que  hará  más  de  diez  6 once  anos  que  se  casó  con  María  l"i- 
íjueroa,  hija  de  Joán  iCiblo,  impresor,  vecino  de  México,  en  la  cual  tuvo  tres  hi- 
jos, que  los  dos  se  le  murieron  y ahora  tiene  uno  que  se  llama  Luis,  de  edad  de 
ocho  años;  que  hará  veinte  meses  que  se  casó  con  María  de  Sansoric,  hija  de  Pe- 
dro Sansoric,  vecino  de  Sevilla,  en  la  cual  tiene  por  hijo  á Pedrea,  de  edad  de  ocho 
meses. 

Preguntado  de  qué  generación  es  este  declarante  y sus  padres  y abuelos 
que  tiene  declarados  y deudos  colaterales  y transversales,  y si  éste  ó alguno  dellos 
ha  sido  preso  ó prendido  por  el  Santo  Olicio  de  la  Inquisición,  dijo  que  son 
franceses  de  Normandia,  de  generación  limpia,  en  la  cual  no  ha  tocado  la  Inqui- 
sición. 

Preguntado,  dijo  ques  cristiano,  bautizado  y confirmado,  á lo  que  supo,  de 
sus  padres  en  Poán,  y ha  oído  misa  y sermones  y se  ha  confesado  y comulgado 
los  tiempos  que  manda  la  Sancla  .Madre  Iglesia,  y la  última  vez  se  confesó  con 
Antonio,  fraile  cura  de  (juadalupe,  su  confesor. 

Signóse  y persignóse  y dijo  el  Paternóster  y .Avemaria  y Credo  en  latín,  y 
no  supo  la  salve  regina  ni  inandaniientos  de  la  ley  de  Dios. 

l^regunlado  si  ha  estudiado  alguna  facultad,  dijo  que  no,  é que  sabe  leer  y 
escribir  poco. 

Preguntado  por  el  discurso  de  su  vida,  dijo  que  nació  en  Poán,  donde  se  crió 
con  un  mercader  llamado  Damián  de  jardín,  hasta  de  edad  de  quince  años,  que 
se  vino  á Sevilla,  donde  estaba  con  Pedro  (Mavero.  mercader,  diez  v ocho  meses, 
al  cabo  de  los  cuales  pasó  á esta  Nueva  ICspaña  y en  ella  ha  estado  en  México, 
Zacatecas  y Cuadalaxara. 

Preguntado  si  sabe  é presume  la  causa  por  qué  ha  sido  preso  y traído  á las 
cárceles  deste  Santo  (Jticio,  dijo  que  no  por  cierto. 

Fuele  dicho  que  se  le  hace  saber  que  en  este  Santo  Oficio  no  se  suele  ni 
acostumbra  prender  ninguna  persona  sin  que  preceda  información  de  haber  hecho 
ó dicho,  visto  hacer  y decir  algunas  cosas  que  sean  ó parezcan  ser  contra  nuestra 
santa  fee  católica,  ley  evangélica  que  tiene,  sigue  y enseña  la  Sancta  Madre  Igle- 
sia de  Roma,  y con  esta  información  ha  de  creer  que  ha  sido  preso;  por  tanto, 
que  por  primera  monición  se  le  amonesta  por  reverencia  de  Dios  y de  su  gloriosa 
madre,  diga  la  verdad  y descargue  su  conciencia,  porque  haciéndolo  ansí,  habrá  lu- 
gar de  usarse  con  él  de  misericordia,  como  en  este  Santo  Oficio  se  acostumbra, 
y haciendo  lo  contrario,  sepa  que  se  ha  de  hacer  justicia;  dijo  que  si  alguna  cosa 
ha  hecho  no  será  de  malicia,  porque  cree  en  Dios  bien  v verdaderamente,  pero 
que  no  se  acuerda  della  ni  de  nada,  que  acordándose,  dirá  la  verdad. 

l'uéle  mandado  tenga  silencio  en  la  cárcel  donde  está,  sin  comunicarse  con 
otra  é ni  dar  voces,  so  pena  de  doscientos  azotes,  y prometiólo,  y vuelto  amonestar 
fué  mandado  llevar  á su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — 
( [Rúbrica). 

Ivn  22  de  Febrero,  1572  años,  por  mandado  del  señor  inquisidor  Doctor 
Moya  de  Contreras,  se  dió  á Joán  Ferrón,  alcaide,  un  pliego  de  papel  que  dijo 
pedir  el  dicho  Pedro  Ocharte. — Rubricado  desta  rúbrica. — (Rúbrica  de  Pedro  de 
los  Ríos). 

Fn  México,  veinte  y ocho  días  del  mes  de  Febrero  de  mili  y quinientos  y 
setenta  y dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su 
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audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á ella  al  dicho  Pedro  Ocharte,  y siendo 
presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la 
verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dijo  que  lo  que  ha  acordado  es  lo 
que  trae  escripto  en  medio  pliego  de  papel  por  memoria,  v que  el  otro  medio 
pliego  lo  rompió  y mostró  al  alcaide,  y luego  dijo  que  podrá  haber  siete  meses, 
poco  más  ó menos,  que  estando  éste  un  día  en  casa  de  Miguel  de  Ecija,  corredor 
de  lonja,  vecino  desta  ciudad,  con  él  y con  su  mujer,  que  cree  qué  se  llama  (Ca- 
talina Xuárez,  y una  hija  que  se  llama  Isabel  Xuárez,  y Alonso  de  Lcija,  racio- 
nero, su  hijo,  y allí  trataron  del  ICreviario  general  que  nuevamente  ha  hecho  Su 
Santidad,  y el  dicho  .Monso  de  hCcija  dijo  quel  dicho  breviario  tenía  una  bula  que 
obligaba  á c]ue  se  rezase  por  él  en  todo  caso,  pudiéndolo  haber,  y éste  dijo:  déjense, 
que  no  se  cumplirá,  porque  ha  apellado  de  ello  Su  Majestad  y las  Ordenes  porque 
no  se  pierdan  tantas  librerías;  y el  dicho  Alonso  de  Lcija  dijo  que  Su  SanliJad 
lo  fuibla  errado  en  haber  reservado  la  orden  de  Santo  Dotningo  y no  mandar  que 
fuese  general;  y luego  el  mesmo  Alonso  de  Lcija  dijo  que  el  en  cuanto  Papa 

110  podía  errar,  pero  que  en  cuanto  hombre  si:  y éste  dijo:  bien  puede  errar  cuanto  á 
hombre,  válame  Dios  que  puede  más  el  papa  que  todo  el  mundo,  y el  dicho  ra- 
cionero Alonso  de  Ecija,  dijo  sí  puede,  que  lo  quél  manda  se  ha  de  cumplir  y sería 
herejía  pensar  otra  cosa,  y que  si  éste  ó otro  cualquiera  lo  porfiasen,  que  él  lo 
iría  luego  á acusar,  y no  pasó  otra  cosa  que  se  acuerde;  y de  allí  á quince  días,  el 
dicho  Miguel  de  Ecija  dijo  á éste  que  le  buscaba  el  dicho  racionero,  su  hijo,  y 
éste  le  fué  luego  á buscar,  y el  susodicho  le  dijo  que  era  menester  que  él  y éste 
fueran  al  provisor,  porque  lo  que  habían  pasado  del  breviario  lo  había  contado 
al  maestro  fray  Bartolomé  de  Ledesma,  que  aún  no  había  llegado  la  Inquisición, 
y le  había  respondido  que  era  mal  dicho,  y ansí  éste  fué  al  dicho  provisor,  Doctor 
Portillo,  y le  contó  lo  que  había  pasado,  y habiéndose  informado  dello,  le  mandó 
á éste  diese  á la  iglesia  mayor  un  cirio  de  una  libra  de  cera  de  (bastilla,  y ansí  lo 
dió;  é que  en  esto  no  tiene  más  que  decir. 

Iten,  dijo  que  antes  de  Navidad  próxima  pasada,  estando  éste  en  la  plaza 
desta  ciudad  con  el  dicho  Miguel  de  Lcija  tratando  de  que  Lsteban  Ferrufinn, 
vecino  desta  ciudad,  había  venido  de  Poma  y traído  reliquias  y bulas  de  Su -San- 
tidad y que  la  iglesia  mayor  le  había  dado  por  ello  cient  marcos  de  plata  y la 
Ciudad  un  solar,  que  valia  dos  mil  pesos,  y las  monjas  de  Sancta  Clara  al  pié  de 
mil  pesos,  V á este  propósito  éste  dijo  que  bien  vendía  el  dicho  Esteban  Ferrujino 
las  dichas  bulas  y reliquias  y que  no  ganaba  tanto  á las  mercaderías  y vino  que 
había  traído,  porque  el  dicho  Ferrufino  le  había  dicho  que  un  navio  en  que  le 
traían  vinos  se  le  había  perdido;  y el  dicho  Miguel  de  Lcija  dijo  que  no  le  daban 
aquella  paga  por  vía  de  venta,  sino  por  el  trabajo,  y éste  dijo  que  así  lo  entendía: 
las  cuales  dichas  palabras  éste  dijo  otras  dos  ó tres  veces,  delante  de  Joán  Ortiz, 
que  trabajaba  en  casa  deste,  que  cree  ques  francés,  aunque  se  lo  ha  negado,  el 
cual  dicho  Joán  (Jrtiz  no  se  acuerda  que  dijese  nada;  é que  en  esto  no  tiene  más 
que  decir,  ni  éste  lo  dijo  por  ofender  á Nuestro  Señor,  é que  aunque  había  otras 
personas  cuando  éste  dijo  lo  que  tiene  dicho,  no  se  acuerda  quienes  eran. 

Iten,  dijo  que  en  casa  de  éste  se  han  imprimido  muchas  imágenes  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  en  las  cuales  éste  hacia  poner  cómo  se  habían  impreso 
en  casa  de  Pedro  (úharte,  y el  dicho  Joan  Ortiz  dij(j  á éste  que  no  le  parecía  bueno 
así  y puso  una  copla  que  decía:  estas  cuentas  son  cincuenta  en  virtud  y eficacia — al 
pecador  que  os  rezare  jamás  le  fallará  la  gracia:  la  cual  copla  sacó  de  otra  ima- 
gen del  Rosario,  grande,  que  se  imprimió  en  París,  que  decía:  estas  cuentas  son 
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cincuenta — en  virtud  y eficacia  el  pecador  que  os  menta  á ¡amás  hallará  gracia;  y 
el  dicho  Joán  0ri!\  la  puso  Je  la  manera  que  llene  dicho,  porque  dijo  d éste  que  esla 
úllinia  no  estaba  buena;  é que  el  domingo  de  carnestolendas  próximo  pasado  éste 
llevó  trescientas  imágenes  de  las  que  imprimió  en  su  casa  al  monesterio  de  Sancto 
Domingo  de  I£scapucalco,  al  vicario  del  dicho  convento,  que  no  sabe  como  se 
llama,  y fray  Alexo  de  la  dicha  Orden,  con  el  Sumario  de  las  indulgencias  para 
quien  lo  quisiese,  y un  fraile  grueso  mancebo,  cuyo  nombre  no  sabe,  dijo  á éste 
que  la  dicha  copla  no  estaba  buena  y que  tenía  palabras  herejes,  porque  bien 
podía  rezar  uno  y no  estar  en  gracia;  y el  dicho  vicario  dijo  que  le  parecía  á él 
lo  mesmo,  porque  aunque  uno  recibiese  el  Santísimo  Sacramento,  bien  podía  no 
estar  en  gracia;  y éste  respondió  c]ue  otros  frailes  la  habían  visto  v no  le  habían 
dicho  cosa  ninguna,  porque  los  frailes  de  Sancto  Domingo  desta  ciudad  tenían 
muchas  y no  le  habían  dicho  nada;  y el  dicho  fraile  mozo  le  respondió  que  bien 
las  podían  tener  y haber  visto  y no  caer  en  ello,  porque  de  España  había  venido 
ahora  una  biblia,  que  traía  ciento  y sesenta  herejías,  y tampoco  habían  caído  en 
ello  en  España;  y en  llegando  éste  á su  casa  entró  en  el  aposento  del  dicho. loan 
Ortiz,  al  cual,  estando  á solas,  le  contó  lo  quel  dicho  fraile  le  decía  de  la  copla 
quel  había  imprimido  y hecho,  y el  ilicho  joán  (Jrtiz  le  respondió  que  si  el  fraile 
le  dijera  á él  que  la  copla  era  hereje,  que  él  (.tijera  al  dicho  fraile  que  él  era  más 
hereje;  é que  no  pasó  otra  cosa,  mas  de  quel  dicho  fraile  le  dijo  á éste  que  había 
de  dar  noticia  dcllo  á este  Santo  Oficio,  yansimesmo  dijo  á éste  el  dicho  Joán  Or- 
tiz que  la  copla  estaba  buena  y provocaba  á devoción. 

i ten,  dijo  que  después  de  haberse  leído  el  edicto  de  la  fee  que  por  este  Santo 
Oficio  fué  publicado,  estando  éste,  y luego  dijo  que  habrá  seis  ó siete  meses  que 
estando  éste  un  día  en  casa  de  Miguel  de  Ecija,  cori'edor  de  lonja,  que  lo  fué  á 
ver,  porque  estaba  enfermo  de  la  gota,  y su  mujer  del  dicho  Ivcija,  que  es  medio 
sorda,  y le  parece  que  estaba  allí  Alonso  Xúñez,  escribano,  vecino  de  .México, 
en  el  aposento  donde  dormía  el  dicho  .Miguel  de  Ecija,  que  á la  sazón  estaba  en 
la  cama  y allí  trataron  de  la  Historia  pontijical  y de  otros  libros  de  romance,  y 
á este  propósito  el  dicho  .Miguel  de  Ecija  dijo  allí  que  él  tenía  un  libro  hecho  por 
un  doctor  de  allá  de  Castilla  la  \'ieja,  que  consolaba  mucho  á los  hombres  que 
lo  leían  y él  quedaba  muy  consolado  cuando  lo  leía  v que  no  lo  daría  por  cin- 
cuenta pesos  y en  México  había  muy  pocos  libros  de  aquéllos,  porque  contaba 
allí  la  grandeza,  maravillas  y misericordia  del  Señor,  y cómo  habían  de  acudir  al 
Señor  en  los  trabajos  de  los  hombres  y no  tenían  necesidad  de  acudir  á los 
sanctos  por  intercesores,  porque  estaba  con  los  brazos  abiertos  para  recebir  á 
los  pecadores,  y que  era  gran  consuelo  suyo  leer  aquellas  cosas  en  el  dicho  libro; 
y no  pasó  allí  otra  cosa;  y aquella  propia  noche,  viniendo  éste  á su  casa,  halló  en 
un  poyo  de  la  entrada  sentados  al  dicho  Joán  Ortiz  y á Martin  de  Duyana,  viz- 
caíno, que  vive  con  Eragoso,  á los  cuales  éste  dijo  cómo  venía  de  casa  de  .Mi- 
guel de  Ecija,  el  cual  había  dicho  que  tenia  un  libro  muy  lindo  para  consolar  los 
pecadores  y que  no  había  menester  rogar  á los  sanctos  ni  ponellos  por  interce- 
sores, sino  acudir  á Dios  sólo,  y que  pensaba  éste  pedírselo  prestado  para  que  lo 
leyesen  en  su  casa  una  noche:  y el  dicho  Joán  Ürtiz  respondió:  dice  la  verdad 
lo  del  libro,  porque  Nuestro  Señor  no  es  como  la  gente  del  mundo,  como  el  Rey 
y principes,  que  para  alcanzar  alguna  cosa  es  menester  echalles  terceros  y rogá- 
dores,  y para  Nuestro  Señor  no  hay  necesidad  desto,  sino  acudir  á él  sólo;  y allí 
no  paso,  otra  cosa;  y después  supo  éste,  quel  dicho  Martin  de  Puyana  refirió  esto 
al  dicho  Leonardo  Fragoso,  su  amo,  el  cual  le  dijo  al  dicho  Puyana  que  aquel 
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libro  era  hereje  en  decir  aquellas  palabras,  lo  cual  vino  á decir  á éste  el  dicho 
Puyana  delante  del  dicho  Joan  Ortiz,  á la  puerta  de  su  casa  deste,  y éste  les  dijo 
que  fuesen  al  dicho  Miguel  de  Ecija  á pedille  el  dicho  libro  é que  no  le  metiesen 
en  ello,  y después  le  dijeron  los  dichos  Puyana  y Ortiz  que  habían  ido  á bus- 
car al  dicho  Miguel  de  lacija  para  pedille  qué  era  aquello  del  libro,  y que  habla- 
ron al  racionero  Ecija,  su  hijo,  el  cual  les  había  respondido  que  los  libros  que  su 
padre  tenia  eran  buenos  y visitados  por  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Ledesma, 
y que  su  padre  no  era  hombre  que  había  de  tener  libros  vedados;  y que  en  esto 
no  pasó  otra  cosa,  y por  ser  tarde,  dada  la  hora,  cesó  la  audiencia;  y amonestado 
que  recorra  su  memoria  y diga  enteramente  la  verdad,  fué  mandado  llevar  cá  su 
cárcel. — l’Msó  ante  mi. — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — ("Rúbrica). 

En  México,  primero  día  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  v setenta  v 
dos  anos,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  mandó  traer  á élla  al  dicho  Pedro  Charte,  y siendo  presente  le  fué 
dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  i.Iiga  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  hecho,  dixo  que,  ansimesmo,  muchos  días  ha,  éste  oyó  de- 
cir al  dicho  Joan  ortiz  que  en  Flandes  no  querían  recebir  la  Inquisición  por  no 
perder  los  bienes,  porque  sus  hijos  no  quedasen  pobres  v perdidos,  lo  cual  le 
decía  contando  el  gran  castigo  que  el  Duque  de  .Alba  les  había  dado. 

Iten,  dixo  que  ansimesmo  muchas  veces,  estando  hablando  con  el  dicho  Joán 
Ortiz,  el  suso  dicho  le  contaba  que  en  Francia,  cuando  veían  los  luteranos  pa- 
sar algunos  frailes  ó clérigos,  los  llamaban  puercos  de  Dios. 

Iten.  dixo  que  á .Mastre  (>harlos,  difunto,  cirujano,  vecino  que  fué  desta  ciu- 
dad, este  testigo  oyó  decir  que  él  había  oído  a Joán  Piñón,  relojero,  pasando  un 
día  el  Santísimo  Sacramento  por  la  calle,  hincádose  de  lodillas  el  dicho  Charlos 
para  adorarle,  le  había  dicho  Joán  Piñón  que  para  qué  adoraba  aquéllo,  que  era 
cosa  hecha  de  mano  de  los  hombres;  y estando  éste  en  la  cárcel  de  corte  preso  por 
unos  dineros,  fué  el  señor  Avendaño,  como  notario  que  era  de  la  Audiencia  ar- 
zobispal, á examinar  á éste  sobrello,  y no  le  examinó,  porque  dixeron  quel  dicho 
Charlos  era  enemigo  del  dicho  Joán  Piñón,  ni  sabe  lo  que  se  hizo  dello. 

Iten,  que  habrá  más  de  siete  ó ocho  meses  questando  en  casa  deste  un  día, 
comiendo  ó cenando  con  María  Sansoric,  su  mujer,  y el  dicho  Joán  Ortiz  y Pero 
Hernández,  gallego,  criado  deste,  que  ahora  está  preso  en  la  cárcel  por  unos  di- 
neros que  debía  á éste,  y no  se  acuerda  si  estaba  allí  Martín  de  Puyana,  que  en 
aquella  sazón  servía  á éste,  é Inés  Polita,  cuñada  deste,  mujer  de  Alberto  I ier- 
nández,  flamenco,  arcabucero,  el  dicho  Pero  i lernándezdixo:  ;nunca  habéis  visto, 
señor  Joán  Ortiz,  volver  las  ánimas  y levantarse  del  cimenterio  para  hablar  á sus 
pariente^?  Y el  dicho  Joán  Ortiz  dixo;  nunca  tal  he  visto;  lo  que  yo  tengo  para  mí 
es  que  después  de  muerto  uno  nunca  más  vuelve  acá.  sino  que  el  Señor  lo  echa  en  el 
cielo  ó en  el  infierno,  según  sus  obras;  \ no  pasó  otra  cosa  ni  tiene  más  qué  decir. 

Preguntado  qué  quiso  éste  entender  cuando  dixo  al  dicho  .Alonso  de  Ecija: 
¡válame  Dios  que  puede  más  el  Papa  que  texio  el  mundo!  Dijo  que  como  Su  Ma- 
jestad y todos  los  piíncipes  y Ordenes  rogaban  al  Papa  que  suspendiese  lo  del 
Breviario  general  y no  aprovechaba,  dijo  éste  lo  que  tiene  dicho  que  se  le  pre- 
gunta. 

Preguntado  qué  quiso  éste  sentir  v tuvo  en  su  entendimiento  cuando  dixo 
qué  bien  vendía  el  dicho  Esteban  Ferrutino  las  dichas  bulas  y reliquias,  dixo 
quél  dixo  porque  le  parecía  á él  que  no  había  de  llevar  dineros  ni  precio  por  las 
reliquias  y cosas  de  Dios.  
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Fuéle  dicho  que  se  le  liace  saber  que  lo  que  se  le  dió  al  diclio  Ferrufino  no 
i'ué  por  vía  de  venta,  porque  él  no  podía  vender  las  dichas  reliquias,  sino  por  el 
trabajo  que  tomó  en  ir  por  ellas  y traellas;  que  por  reverencia  de  Dios  se  le  amo- 
nesta diga  y declare  enteramente  la  verdad,  si  tuvo  y creyó  que  se  podían  ven- 
der: dixo  que  no  creyó  tal  é que  después  le  dixeron  que  aquello  se  lo  daban  por 
su  trabajo. 

Preguntado  por  qué  causa  cree  éste  quel  dicho  Joan  Ortiz  niega  ser  francés, 
dixo  que  no  sabe,  ni  Dios  le  dé  gloria,  ni  nunca  le  ha  conacuio  sino  de  Ires  años  á 
c'tla  parle,  que  estaba  en  casa  de  l.eonardo  b'ragoso  y después  se  pasó  á casa 
deste.  y quel  dicho  Joan  Ürtiz  siempre  le  ha  dicho  que  era  de  la  raya  de  Ara- 
gón en  Barcelona  y de  la  tierra  de  Hernández,  el  clérigo  cantor  de  la  iglesia  ma- 
yor, aunque  al  dicho  cantor  éste  no  se  lo  ha  oído. 

Preguntado  si  el  dicho  Joan  Ortiz  declaró  á éste  la  copla  que  dice  que  puso 
en  el  Posario  de  Nuestra  Señora  que  decía:  eslas  cítenlas  son  cincuenta  en  virliid 
eficacia — al  pecador  que  os  rezare  ¡aniás  le  fallará  gracia;  dixo  que  le  dixo  que 
estaba  muy  buena  y ponía  devoción  á quien  la  lezara,  pero  que  la  que  se  hizo 
en  París,  que  había  venido  de  bNpana,  no  sonaba  bien,  y que  no  le  declaró  cosa 
ninguna,  ni  éste  vió  la  liicha  copla  hasta  después  de  hecha,  que  le  dixo  que  él 
la  había  hecho,  sin  declaralle  otra  cosa. 

Preguntado  si  éste  relirió  al  dicho  Joan  ürtiz  lo  quel  dicho  fraile  gordo 
dijo  á éste  que  las  dichas  coplas  tenían  palabras  herejes,  porque  bien  podía  re- 
zar uno  y no  estar  en  gracia,  y que  aunque  uno  recibiese  el  Santísimo  Sacra- 
mento, bien  podía  no  estar  en  gracia,  dixo  que  no  se  acuerda  haber  dicho  al  dicho 
Joan  Ortiz  mas  de  que  decía  el  dicho  fraile  que  la  copla  tenía  palabras  de  hereje, 
y el  dicho  Joan  Ortiz  con  enojo  dixo  que  él  le  respondiera  que  el  fraile  era  más 
hereje  que  nó  la  copla. 

Fuéle  dicho  que  éste  tiene  dicho  que,  en  llegando  éste  á su  casa,  entró  en 
el  aposento  del  dicho  Joán  Ortiz  y le  contó  lo  quel  dicho  fraile  decía  de  la  dicha 
copla  que  él  había  imprimido  y hecho,  que  parece  que  contradice  en  lo  que  en  la 
respuesta  antes  desta  tiene  declarado;  por  tanto,  que  diga  la  verdad;  dixo  que  no 
se  acuerda  haberle  referido  más  de  lo  que  ahora  ha  dicho. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  Ortiz,  cuando  dijo  á éste  que  la  copla  estaba 
buena  y provocaba  á devoción,  si  dixo  á éste  razón  alguna  para  ello;  dixo  que  le 
dixo  que  si  estuviera  como  la  copla  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
que  había  venido  de  París,  que  estuviera  mala,  pero  que  en  ésta,  como  estaba,  que 
estaba  buena. 

Preguntado  si  el  dicho  Joán  ürtiz  dixo  á éste  en  qué  estaba  mala  la  dicha 
copla  de  París,  dixo  que  le  dixo  que  estaba  mala  en  aquello  que  decía  de  que  ja- 
niás  hallaría  gracia. 

1 ten,  dixo  que  ahora  se  acuerda  que  podrá  haber  dos  meses,  poco  más  ó menos, 
que  un  día  éste  pagó  al  racionero  Ximénez  cient  pesos  que  le  debía  de  un  negro, 
y ansimesmo  le  dió  cuatro  tostones  para  que  le  dixese  cuatro  misas  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  en  la  iglesia  mayor,  donde  se  saca  una  ánima  de  purgato- 
rio. las  cuales  misas  eran  por  su  primera  mujer  y suegros  deste  y otro  mozo,  di- 
funtos, porque  por  bula  de  Su  Santidad  se  sacan  en  la  dicha  capilla  las  ánimas 
de  purgatorio  y ganan  otras  indulgencias;  y habiéndoselos  pagado,  éste  entró  en 
el  aposento  del  dicho  Joán  Ortiz  y le  dixo:  ya  he  pagado  al  racionero  Ximénez 
los  cient  pesos  que  le  debía,  bendito  Dios;  y más  le  he  dado  cuatro  tostones  para 
que  me  diga  cuatro  misas  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  por  las  ánimas  de  mi 
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■mujer  y suegros  y del  oti'o  m )/,  >,  p ¡rpue  allí  se  sacan  ¿inimns  de  purgalni-io  y 
ganan  perdones:  á lo  cual  dicho  Joan  (drti/.  respondió:  esos  no  les  diera  vo  ni 
llevar¿\n  de  mis  tomines,  porque  las  naisas  que  dicen  es  para  ellos,  v éste  le  res- 
pondió que  para  eso  se  les  pagaba  porque  la  dixesen  por  su  intención;  v el  dicho 
Joan  Ürti/.  respon  dii'),  diciendo:  á lo  menos,  no  llevaioá  mis  tomines;  y éste  encogió 
los  hombros  y dixo  entre  si  que  se  fuese  enhorabuena,  que  no  se  había  de  guiar  por 
aquéllo;  é que  no  pasó  otra  cosa  ni  estuvieron  nadie  presentes. 

Preguntado  qué  sintió  éste  de  la  platica  del  dicho  Joan  Ortiz  en  dec  ■ ou., 
no  diera  él  los  tostones  para  las  dichas  misas,  ni  llevaran  sus  tomines,  parque 
los  clérigos  las  decían  para  ellos;  dixo  c]ue  le  parece  que  no  debe  de  tener  devo- 
ción á ello,  pues  dixo  las  dichas  palabras. 

Preguntado  si  otra  vez  le  ha  oído  las  dichas  palabras  ó otras  semeiantes  al 
mesmo  propósito,  dixo  que  nó,  porque  es  muy  callado  y hablaba,  pocas  veces  con 
él  y que  con  Guillermo  Borgoñón,  carpintero,  que  dicen  que  fué  penitenciado  en 
la  Inquisición  de  Sevilla,  según  éste  oyó  al  Doctor  de  la  Fuente,  trataba  mucho 
y comían  juntos  y se  iban  á holgar  fuera  desta  ciudad. 

Pi'eguntado  si  sabe  quel  dicho  Joan  Ortiz  haya  hecho  decir  algunas  misas 
y que  en  oirlas  sea  curioso,  dixo  que  no  sabe  que  las  haya  hecho  decir,  y que  al- 
gunas veces  le  decía  éste  que  fuesen  á misa  en  domingos  é iban;  y con  esto,  por 
ser  tarde,  cesij  la  audiencia,  y amonestado  que  recorra  bien  su  memoria  y diga  la 
verdad,  enteramente  la  verdad,  fué  mandado  llevar  á su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — 
Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — (Rúbrica). 

Fn  México,  sábado  dos  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  y setenta 
y dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  .Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audien- 
cia de  la  mañana,  mandó  traer  á ella  al  dicho  Pedro  Charle,  y siendo  presente  el 
suso  dicho,  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Fcija  cuando  dixo  que  él  tenía  un  libro 
hecho  por  un  doctor  de  (bastilla  la  Vieja,  que  consolaba  mucho,  si  nombró  el 
nombre  del  dicho  auctor,  dixo  ques  verdad  que  le  nombró,  pero  que  no  se 
acuerda. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Fcija  mostró  á éste  el  dicho  libro,  ó si  le 
ha  visto,  dixo  que  pensó  pedírselo  y después  se  le  olvidó  y que  nunca  lo  ha  visto 
y cree  que  luego  lo  dará,  si  se  lo  piden. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Fcija  le  dixo  en  qué  lengua  estaba  el  di- 
cho libro  y si  era  grande  ó pequeño,  dixo  que  en  romance  entiende  que  estaba, 
porque  el  dicho  Fcija  no  es  latino,  y no  sabe  el  tamaño  que  tiene,  mas  de  que  de- 
cía que  era  muy  lindo  libro,  que  era  q-'lacer  leerlo  y que  consolaba  y daba  contento. 

Preguntado  si  el  dicho  Miguel  de  Fcija  dijo  á éste  que  hobiese  demostrado 
el  dicho  libro  á alguna  persona,  dijo  que  no. 

Preguntado  si  antes  y después  que  pasase  lo  del  dicho  libro,  el  dicho  Mi- 
guel de  Fcija  ha  tratado  con  éste  algunas  cosas  cerca  dél,  con  éste  ó con  otras 
personas,  dixo  que  nunca  más  le  ha  dicho  nada,  sino  fué  aquella  noche  que  pasó 
lo  que  tiene  dicho,  ni  sabe  que  lo  haya  tratado  con  otras  personas. 

Preguntado  qué  otras  personas  estaban  presentes  cuando  el  dicho  Miguel 
de  Fcija  trató  lo  que  tiene  declarado  del  dicho  libro,  demás  de  las  que  tiene  di- 
chas, dixo  que  no  había  otras. 

Preguntado  cuándo  éste  refirió  al  dicho  Joan  Ortiz  lo  que  tiene  declarado 
del  dicho  libro  que  tenía  el  dicho  Miguel  de  Fcija,  y reí.pondió  el  dicho  Joan 
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Ortiz;  dice  la  verdad  lo  del  libro,  porque  Xueslro  Señor  110  e.s  como  la  geiile  del 
mundo,  que  para  alcanzar  alguna  cosa  es  menester  lercesor  ni  rogadores,  y pata 
Xueslro  Señor  no  hay  necesidad  deslo  sino  de  acudir  á él  sólo,  qué  personas  es- 
taban presentes  demás  de  las  que  tiene  dichas,  dixo  que  no  se  acuerda  de  más. 

Preguntado  si  al  dicho  Joan  Ortiz  éste  otras  veces  te  ha  oído  tratar  de  la  di- 
cha materia  contenida  en  la  pregunta  antes  desla,  dixo  que  no  se  acuerda  que  él 
lo  dixeia. 

Preguntado  cuando  el  dicho  Martín  de  Puyana  dixo  á éste  y al  dicho  Joán 
Ortiz  quel  dicho  Fragoso  le  había  dicho  que  aquel  libro  era  heieje,  si  en  esla 
razcHi  pasaron  entre  ellos  algunas  palabras,  rlixo  c|ue  éste,  ó el  dicho  Joán  Ortiz 
dixeron  que  qué  diablos  sabía  ni  entendía  de  libros  el  dicho  Fragoso,  y no  esiá 
cierto  cual  de  los  dos  lo  ilixo. 

Preguntado  si  sabe  éste  ó ha  oído  decir  quel  dicho  Puyana  ó Joán  Ortiz 
dixesen  al  dicho  racionero  Alonso  de  Fcija  qué  libro  iban  a buscar  y si  trataron 
con  él  la  sustancia  de  lo  que  querían  saber,  dixo  que  no  sabe  más  de  lo  que  tiene 
dicho,  á que  se  reíiere. 

Preguntado  si  sabe  éste  á qué  prop<)sito  respondió  el  dicho  racionero  Ecija 
que  los  libros  que  su  padre  tenía  eran  buenos  y visitados  por  fray  líartoloméde 
Ledesma  y que  su  padre  no  era  hombre  que  había  de  tener  libros  vedados,  dixo 
que  entiende  que  lo  respondería  de  enojado  porque  fuesen  á pedille  libros,  porque 
el  dicho  Miguel  de  Fcija  es  buen  hombre  y buen  cristiano. 

Fuéle  dicho  que  no  es  verisímil  quel  dicho  racionero  Alonso  de  Ecija  res- 
pondiese lo  que  tiene  dicho  sin  quel  dicho  Puyana  y Joán  Ortiz  le  diesen  oca- 
sión en  decirle  lo  quel  dicho  libro  contenía,  que  por  reverencia  de  Dios  se  le 
amonesta  lo  mire  muy  bien  y diga  la  verdad:  dixo  que  no  sabe  otra  cosa,  porque 
no  se  halló  presente  cuando  le  hablaron. 

l^reguntado  si  éste  tiene  por  bueno  el  dicho  libro  de  Miguel  de  Ecija  por  lo 
quel  dicho  Miguel  de  Ecija  le  dixo,  como  tiene  declarado,  dixo  que  no  sabe  si  es 
bueno  ó malo,  y siéndole  dada  á entender  la  pregunta,  dijo  que  cree  que  Dios  se 
huelga  de  que  los  sanctos  le  rueguen.  é que  todo  lo  de  Dios  tiene  por  bueno. 

Fuéle  dicho  que  no  satisface  á la  pregunta,  que  por  reverencia  de  Dios  res- 
ponda á ella  clara  y abiertamente,  y siéndole  dada  á entender,  dixo  que  todas  las 
cosas  del  servicio  de  Dios  buenas  le  parecen  bien,  y aquello  quel  dicho  Miguel 
de  Ecija  dixo  no  le  pareció  bien  ni  mal.  y que  no  se  quiere  meter  en  lo  que  no  en- 
tiende; y aunque  le  fué  hecha  instancia  que  satisfaciese  la  pregunta,  no  se  pudo 
sacar  dél  otra  cosa. 

Preguntado  con  qué  fin  y propósito  dixo  éste  al  dicho  Joán  Ortiz  y Puyana 
que  pensaba  éste  pedir  al  dicho  Miguel  de  Ecija  el  dicho  libro  y leerlo  en  su  casa 
una  noche,  dixo  que  para  leerlo  y ver  lo  que  decía. 

Preguntado  qué  le  pareció  de  la  respuesta  quedióel  dicho  Joán  Ortiz  cuando 
éste  le  refirió  lo  del  dicho  libro,  dixo  que  le  pareció  que  aunque  dixese  aquello, 
no  era  inconveniente,  ni  Dios  recebía  pesadumbre  de  que  le  rogasen  los  sánelos, 
sino  que  antes  se  holgaría  de  ello. 

Preguntado  si  entiende  éste  que  es  necesario  y útil  y provechoso  á los  fieles 
cristianos  poner  por  intercesores  á los  sanctos  para  con  Dios,  dijo  que  asi  lo  cree 
y entiende,  y los  ha  puesto  á ellos  y á las  ánimas  de  purgatorio,  cf)mo  los  de- 
más cristianos,  y que  ha  hecho  decir  misas  cuando  se  le  huye  algún  negro  ó se  le 
pierde  algo. 
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Preguntado  si  ansí  es  como  dice,  por  qué  razón  quería  ver  el  libro  del  dicho 
.Miguel  de  Ecija,  pues  en  él,  como  tiene  dicho,  decía  que  con  Dios  no  había  ne- 
cesidad de  intercesores  sino  acudir  á él  sólo:  dixoques  verdad  que  dixo  que  que- 
ría ver  y leer  el  dicho  libro,  pero  que  también  en  él  podía  haber  otras  muchas 
cosas,  y que  si  éste  tuviera  mucha  voluntad  de  verlo,  que  luego  fuera  por  él,  y que 
no  porque  en  él  hobiera  cosas  malas,  lo  había  él  de  creer;  que  también  los  letra- 
dos ven  muchos  libros,  y aunque  en  ellos  hallan  cosas  malas,  pasan  delante  y no 
se  les  pega  nada:  que  ansí  lo  entiende,  aunque  no  lo  ha  visto. 

Euéle  dicho  que  no  satisface  á la  pregunta,  que  se  le  amonesta  lo  mire  muy 
bien  y diga  la  verdad,  dixo  que  aunque  fuese  cosa  que  por  ello  le  bebiesen  de 
quemar,  lo  diría  luego,  é que  él  no  entiende  estas  preguntas,  ni  sabe  si  acierta  ó 
yerra,  poique  no  es  español;  y con  esto,  por  ser  tarde,  dada  la  hora,  cesó  la  au- 
diencia, y amonestado  que  lo  mire  muy  bien  y diga  la  verdad,  fué  mandado  llevar 
á su  cárcel. — Pasó  ante  mí. — PcJi'o  Je  los  secretario. — (Rúbrica). 

Ivn  México,  cuatro  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  y setenta  y 
dos  años,  el  señor  Inquisidor,  estando  en  su  audiencia  déla  tarde,  mandó  traer 
á ella  al  dicho  Pedro  Charte.  y siendo  presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna 
cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho: 
dijo  que  no  ha  acordado  cosa  ninguna. 

Preguntado  si  sabe  éste  ó ha  oído  decir  que  nadie  puede  leer  libros  heréticos 
ni  sospechosos  y que  contengan  dotrina  errónea,  dixo  que  es  verdad  que  lo  sabe, 
y ansí  nunca  los  ha  leído. 

Preguntado  si  éste  tiene  por  error  y herejía  no  haber  necesidad  de  poner 
los  sánelos  por  intercesores  á Dios,  sino  acudir  á Dios  sólo,  y siéndole  dada  á en- 
tender la  pregunta,  dixo  que  no  lo  tiene  por  bueno  y que  le  parece  error  no  acudir 
á la  corte  celestial. 

Euéle  dicho  que  pues  lo  entiende  ansí  y tiene  declarado  que  el  libro  contenía 
el  dicho  error  y que  dice  que  por  el  mesmo  caso  no  lo  podía  leer,  que  por  reve- 
rencia de  Dios  diga  y declare  la  verdad  y con  qué  ánimo  é intención  dixo  que  lo 
c]ueria  traer  á su  casa  para  leello;  dixo  que  no  entendió  que  aquel  libro  que  el 
dicho  .Miguel  de  Ecija  decía  era  hereje,  ni  que  éste  pecaba  en  decir  que  lo  que- 
ría leer,  é que  quizá  el  libro  dirá  lo  contrario  de  lo  quel  dicho  Miguel  de  Ecija 
decía,  que  es  verdad  y está  cierto  quel  dicho  ICcija  lo  contó  de  la  forma  que  tiene 
declarado,  que  ansí  lo  entendió  éste. 

h’uéle  dicho  que  no  satisface  á la  pregunta,  y siéndole  dada  á entender, 
(.lixo:  señores,  no  podía  yo  errar  de  presto  en  decir  que  quería  ver  aquel  libro,  y 
plega  á Dios  que  como  fué  mi  intención,  así  me  favorezca,  porque  fué  buena  en 
cuanto  yo  entiendo,  porque  no  pensaba  que  en  ello  erraba,  que  si  tal  pensara,  no 
lodixera,  ni  en  mi  vida  he  leído  veinte  hojas  de  molde  y mano. 

Preguntado  cuándo  éste  oyó  decir  al  dicho  Joán  (_)rtiz  que  en  Flandes  no 
querían  recebir  la  Inquisición  por  no  perder  los  bienes,  ni  que  sus  hijos  queda- 
sen pobres  y perdidos,  á qué  fin  y propósito  lo  dixo,  dixo  que  fué  á propósilo  de  la 
venida  de  esle  Sánelo  Oficio  á esla  ¡ierra,  sin  declarar  oirá  palabra. 

I ’regunlado  si  el  dicho  Joan  Ortiz  dixo  algo  cerca  desto,  sintiendo  mal  del 
recto  y libre  ejercicio  deste  Santo  ülicio,  dixo  que  no. 

Preguntado  quienes  estaban  presentes  cuándo  lo  dixo,  y dónde  y cuánto  tiem- 
po ha,  dixo  que  se  lo  dixo  á éste  á solas,  andando  por  la  calle. 

Preguntado  cuándo  el  dicho  joán  Urtiz  contaba  á éste  que  en  I’rancia,  cuan- 
do los  luteranos  veían  pasar  algunos  clérigos  ó bailes,  los  llamaban  puercos  de 
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Dios,  si  lo  refería  pesándole  dello  ó mostrando  que  tenían  razón  y aprobando  la 
dicha  opinión;  dixo  que  contaba  esto  y otras  crueldades  que  los  luteranos  hacían 
á los  religiosos  y decía  que  era  gran  ci'ueldad  v mal  hecho:  lo  cual  fue  un  día  co- 
miendo en  casa  de  éste,  delante  de  su  mujer  deste  é Inés  bolita,  su  cuñada,  y á él. 
que  delante  del  dicho  Martín  de  l’uyana,  habrá  seis  meses,  y otras  veces  se  lo  con- 
taba á éste. 

Iten,  di.xo  que,  demás  de  la  vez  que  tiene  dicho,  que  en  casa  deste  un  día,  co- 
miendo el  dicho  Joán  Ortiz,  dixo  que  las  ánimas  después  de  muerto  uno  nunca 
más  vuelven  acá,  sino  que  el  Señor  las  echa  en  el  cielo  ó en  el  infierno,  según 
sus  obras,  se  acuerda  ahora  y está  satisfecho  que  oyó  decii'  al  dicho  joán  Ortiz 
más  de  una  vez,  no  se  acuerda  donde,  ^]¡ic  cuando  moría  un  hombre,  que  su  ánima 
se  iba  al  cielo  ó al  infierno  )•  no  iba  á oirá  parle,  lo  cual  no  negara  haber  dicho 
d éste  el  dicho  Joan  Orliz,  é que  si  lo  negaj'e,  se  lo  dirá  en  la  cara,  porque  está  sa- 
tisfecho de  ello,  V no  se  acuerda  donde  fué  ni  cuanto  á más  de  que  fué  en  pláticas 
más  de  una  vez,  y aún  cree  más  de  dos,  é que  la  primera  vez  que  lo  dixo  en  su 
casa  no  había  más  personas  de  las  que  tiene  declaradas,  questaban  comiendo:  é 
que  no  tiene  otra  cosa  más  que  decir,  auncjue  lo  ha  pensado  harto. 

Fuéle  dicho  que  todavía  por  segunda  monición  se  le  vuelve  amonestar  que 
por  reverencia  de  Dios  v de  su  gloriosa  madre,  diga  enteramente  la  verdad  y des- 
cargue su  conciencia  de  lo  que  hobiere  hecho  (')  dicho,  visto  hacer  ó decir  que  sea 
ó parezca  ser  contra  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangélica,  que  deba  mani- 
festar, para  que  con  él  hava  más  lugar  de  usarse  con  él  de  la  misericordia  tjue 
se  le  ha  ofrecido,  donde  nó,  sepa  que  se  ha  de  hacer  justicia;  dixo  c]ue  no  se  acuerda 
de  otra  cosa,  aunque  tiene  la  cabeza  mala  de  pensar. 

Preguntado  si  sabe  por  qué  fué  penitenciado  el  dicho  Piorgoñón,  dijo  que 
no  lo  sabe,  mas  de  quel  dicho  Doctor  de  La  Fuente  le  dixo  que  lo  habían  sacado 
en  el  aucto  de  Sevilla,  vque  no  se  acordaba  si  había  salido  con  sambenito  ó vela, 
ni  por  qué  cosas. 

Fuéle  leído  lo  que  ha  declarado  en  todas  las  audiencias  que  con  él  se  han 
tenido,  de  verbo  ad  verbum  y lo  que  en  ellas  ha  declarado,  y dixo  que  lo  ha  en- 
tendido y está  bien  escripto  y es  la  verdad;  y con  esto,  tornado  amonestar  que  lo 
piense  muy  bien  y diga  la  verdad,  fué  mandado  llevar  á su  cárcel. — Pasó  ante 
mí. — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — (Lúbrica). 

En  México,  cinco  días  del  mes  de  .Marzo  de  mili  y quinientos  v setenta  y 
dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de 
la  mañana,  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promotor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  v 
dixo  que  aceptaba  y aceptir  las  confesiones  hechas  por  el  dicho  Pedro  Charle  en 
cuanto  contra  el  reo  hacen  y no  má.s. — Pasó  ante  mí. — ‘Pedro  de  los  Ríos,  secre- 
tario.— ( Rúbrica). 

En  México,  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  y setenta  y dos 
años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia  de 
la  tarde,  mandó  traer  á ella  al  dicho  l^edro  Charte,  y siendo  presente,  le  fué  di- 
cho si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so  car- 
go del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

Fuéle  dicho  que  ya  sabe  cómo  ha  sido  amonestado  por  primera  v segunda 
monición,  que  por  reverencia  de  Dios  y de  su  gloriosa  madre  diga  la  verdad 
de  lo  que  hobiere  hecho  ó dicho,  visto  hacer  ó decir,  que  sea  ó parezca  ser  con. 
tra  nuestra  santa  fee  católica,  ley  evangélica,  que  tiene,  sigue  y enseña  la  Santa 
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Madre  Iglesia  Romana,  y ahora  por  tercera  monición  se  le  vuelve  amonestar  lo 
mesnio,para  que  con  él  haya  más  lugar  de  usarse  de  la  misericordia  que  se  le 
ha  ofrecido,  donde  no,  sepa  que  se  ha  de  hacer  justicia:  dixo  que  no  tiene  más 
que  decir,  aunque  anda  desvanecido  imaginando  si  ha  fecho  otra  cosa,  lo  cual  dixo 
con  lágrimas;  y con  esto,  vuelto  amonestar,  fue  mandado  llevar  á su  cárcel. — Pasó 
ante  mí. — Pedro  de  los  Píos,  secretario. — íRúbrica). 

l'Zn  .México,  once  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  y setenta  y dos 
años,  el  señcu' inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia  de 
la  ma;iana,  mandó  traer  á ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y siendo  presente,  le  fué 
dicho  que  el  alcaide  ha  hecho  relación  que  pide  audiencia,  que  diga  lo  que  quiere 
y la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  di.vo  que  es  verdad  que  la 
pidió  para  decir  algunas  cosas  que  trae  por  memoria,  é que  lo  que  se  ha  acor- 
dado es  que  algunas  veces  antes  de  navidad  próxima  pasada,  éste  dixo  en  esta 
ciudad  al  Doctor  de  La  Fuente,  médico,  con  ocasión  de  otras  pláticas,  que  Gui- 
llermo Dujardín,  mercader  francés,  le  habían  dicho  á éste  que  se  había  venido 
huyendo  de  Francia  á Sevilla,  porque  decía  que  no  había  purgatorio,  y el  dicho 
Doctor  de  la  l’uenie  le  dixo  que  era  verdad,  y que  va  se  había  vuelto  á huir  des- 
de Sevilla  á I’rancia,  porque  quei'ia  sustentar  la  dicha  opinión,  y que  era  tino  lu- 
terano, lo  cual  éste  contó  al  dicho  Joán  Ortiz,  el  cual  le  respondió  que  aquello 
era  opinión  de  luteranos,  sin  aprobado  ni  decir  otra  cosa,  ni  de  donde  lo  sabia, 
ni  cómo. 

Iten,  dixo  que,  habrá  un  mes,  poco  más  ó menos,  que  pasando  éste  por  la 
tienda  de  Mendoza,  libiero,  el  mozo,  estaba  allí  Molina,  sedero,  el  cual,  en  pre- 
sencia del  dicho  Dionisio  de  Mendoza  le  dixo:  esta  copla  que  anda  en  Nuestra 
Señoia  del  Rosario  es  buena,  y éste,  entendiendo  que  lo  decía  por  lo  que  tiene 
declarado  que  se  imprimió  en  su  casa,  le  respondió  que  si,  y no  pasó  otra  cosa, 
ni  éste  tuvo  para  ello  más  aprobación  de  haberle  dicho  el  dicho  Joán  Ortiz  que 
estaba  buena,  ni  entendiendo  que  era  mala,  porque  si  lo  entendiera,  él  lo  hobiera 
luego  manifestado. 

Iten.  dixo  que  en  casa  deste  y por  las  calles  y una  vez  comiendo  éste  y su 
mujer  y el  dicho  Martin  Guyana  é Inés  Dolita  y joán  Ortiz,  el  dicho  Joán  Ortiz 
le  contaba,  á propósito  del  gobierno  que  los  luteranos  tenían  en  sus  repúblicas, 
cómo  los  dichos  luteranos  no  querían  ver  frailes,  clérigos  ni  monjas,  ni  imáge- 
nes, ni  oir  misa,  sino  sermón  y predicar  el  evangelio,  y que  no  descrepaban  cosa 
de  lo  que  decía  el  evangelio,  y que  eran  hombres  que  trataban  verdad  y no  hur- 
taban ni  robaban,  aunque  dejasen  de  noche  las  tiendas  abiertas,  y quedaban  mu- 
chas limosnas,  y que  el  hombre  que  hacía  adulterio  á su  mujer  le  cortaban  la  ca- 
beza, v que  en  León  de  l'D'ancia  habían  cortado  la  cabeza  á un  tesorero  del  Rey 
por  ello  y cjue  daban  setenta  mili  escudos  por  que  no  muriese  y no  había  aprove- 
chado nada;  v que  la  ley  que  los  dichos  luteranos  tenían  la  cumplían  á la  letra,  y 
el  que  hacía  otra  cosa  lo  castigaban  bien:  lo  cual  le  contó  diversas  veces  yéndose 
por  ahí,  é que  la  vez  que  lo  contó,  comiendo,  lo  dixo  en  lengua  francesa,  y las 
demás  veces  fué  á solas. 

Iten,  dixo  que  antes  de  la  Navidad  próxima  pasada,  podrá  haber  cuatro  ó 
cinco  meses,  poco  más  o menos,  que  le  parece  que  estando  éste  un  día  en  la  en- 
trada de  su  casa  con  Joán  Ortiz  susodicho  y un  criado  de  Leonardo  Fragoso,  que 
se  dice  Domingo,  cortador  de  imágenes  y naipes,  y otro  criado  del  dicho  Fra- 
goso, que  se  dice  Solórzano,  y .Martín  de  Puyana,  también  su  criado,  el  dicho 
Joán  Ortiz  porfiaba  con  el  dicho  Domingo^  á lo  que  le  parece,  que  después  de 
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muertos  no  h;ibia  más  tornar  l(js  tinados  aca,  el  dicho  Domingo  decía  que  vol- 
vían algunos  á encargar  que  hiciesen  bien  por  sus  ánimas  v descargar  sus  con- 
ciencias y que  era  verdad  y artículo  de  lee  y que  sobre  ello  haría  jactura  que  era 
ansí,  y el  diclio  joán  Ortiz  decía  que  no  creía  tal:  é que  no  pasó  otra  cosa,  mas 
de  que  este  les  dijo  que  para  qué  porfiaban  aquellas  cosas,  y todavía  lo  porfiaron, 
hasta  quel  dicho  Domingo  lo  dejó  y se  fué,  y no  liabia  otras  personas  mas  que  se 
acuerde. 

líen,  dixo  que  podrá  haber  un  año  que  éste  oyij  predicar  en  la  iglesia  mayor 
desta  ciudad  á fray  Ifaltasar  López,  de  la  Orden  de  Sant  .\gustin.  que  no  cre- 
yese nadie  que  cuando  el  sacerdote  quería  alzar  el  cuerpo  de  .Nuestro  .Señor  Je- 
sucristo. que  se  bajaba  el  Señor  en  la  hostia  consagrada,  v que  creer  esto  seria 
herejía,  sino  que  por  virtud  de  las  palabras  sacras  que  el  sacerdote  dice  se  con- 
vierte la  hostia  sagrada  en  carne  y sangre  de  Nuestro  Señor;  á lo  cual  éste  estuvo 
atento,  y no  se  acuerda  de  las  personas  que  allí  estuviesen,  aunque  estaba  llena 
la  iglesia:  lo  cual  éste  ha  contado  en  su  casa  haberlo  oído  predicar  al  dicho  fraile, 
sin  decir  otra  cosa,  porque  él  tiene  y cree  hj  que  tiene  y cree  la  Sancta  .Madre 
Iglesia  Romana. 

Iten,  dixo  que,  diciéndole  á éste  el  dicho  Doctor  de  la  fuente  que  cfuno  no 
procuraba  ser  familiar  de  este  Santo  Oticio,  éste  le  respondió,  estando  á solas, 
que  no  quería,  poixjiic  no  quería  ser  malsín  de  nadie,  y lo  mesmo  dixo  éste  á Re- 
dro Valle,  librero,  dieiéndole  que  él  lo  procuraba  ser,  el  cual  le  respondió  que 
no  había  que  ser  malsín,  porque  todos,  aunque  no  fuesen  familiares,  tienen  obli- 
gación á decir  lo  que  saben:  lo  cual  éste  dixo  sin  entender  lo  que  se  decía;  é que 
no  tiene  más  qué  decir,  v con  lágrimas  pidió  se  use  con  él  de  misericordia  y que 
su  causa  sea  despachada  con  brevedad. 

Preguntado  si  el  dicho  joán  firtiz  declaró  á éste  la  copla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  que  se  imprimió  en  casa  deste.  dixo  que  no  le  declaró  mas  de 
que  estaba  buena,  como  tiene  dicho,  y nunca  éste  ha  sabido  que  fuese  mala, 
porque  si  lo  supiera,  luego  lo  hobiera  manifestado. 

Preguntado  cuándo  el  dicho  joán  (órtiz  dixo  á éste  que  los  luteranos  no 
querían  ver  frailes,  clérigos,  ni  monjas,  ni  misa,  sino  misa  y sermón  y predicar 
el  Kvangelio,  sin  discrepar  cosa  dél,  si  lo  decía  pareciéndole  bien  y aprobando 
aquéllo,  dixo  que  por  el  modo  del  decirlo  y por  lo  que  éste  pudo  collegir.  le  pa- 
rece quel  dicho  joán  Ortiz  le  parecía  bien  lo  que  los  dichos  luteranos  [decían] 
y que  también  decía  que  los  dichos  luteranos  aborrecían  los  sacramentos  y todo 
lo  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Preguntado  qué  otras  personas  más  había  presentes  cuando  en  casa  deste, 
estando  comiendo,  refirió  el  dicho  joán  Ortiz  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  dixo  que  no  habla  otras  personas  presentes  é que  lo  decía  en  lengua  fran- 
cesa, como  otras  muchas  veces  solía  hablar  en  la  dicha  lengua  otras  cosas;  é que 
no  tiene  más  qué  decir  ..  de  que  se  le  dé  compañía  porque  está  sólo  y muy  aHi- 
gido,  por  amor  de  Dios. 

Fuéle  leído  lo  que  ha  declarado  [en]  audiencia  y aprobólo,  y de  su  pedi- 
mento se  le  dió  un  pliego  de  papel,  rubricado  de  mi,  el  presente  secretario;  v 
con  esto,  amonestado  que  todavía  recorra  bien  su  memoria  y diga  la  verdad,  fué 
mandado  llevar  á su  cárcel.  — Pasó  ante  mi.  — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — 
(Rúbrica). 

E luego  el  señor  inquisidor  mandó  quel  dicho  Pedro  Charle  sea  puesto  en 
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compañííi  de  Joan  Sarmiento,  preso,  y así  se  mandó  al  alcaide. — Pasó  ante  mi. — 
Pedro  de  lo.s  Píos,  secretario. — (Uúbrica). 

l'ín  México,  veinte  y ocho  días  del  mes  de  .Marzo  de  mili  y quinientos  y 
setenta  y dos  años,  ante  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  en  su 
audiencia  de  la  tarde  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promotor  fiscal  deste  Santo 
Oficio,  y aceptó  las  confesiones  hechas  por  el  dicho  Pedro  (Miarte,  en  cuanto 
contra  el  reo  hace  y no  más  ni  aliende. — l’asó  ante  mí.— '■Pedro  de  los  "/{ios,  se- 
cretario.— ; Rúbrica). 

En  .México,  veinte  y ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y quinientos  y se- 
tenta y dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  (Mintreras,  estando  en  su 
aiKliencia  de  la  tarde,  mandó  traer  á ella  al  dicho  Pedro  (Miarte,  y siendo  presente, 
le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio  que  diga  la  verdad, 
so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

l’uéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  el  fiscal  deste  Santo  (Jficio  le  quiere 
poner  acusación  y antes  que  le  sea  notificada,  le  estaría  muy  bien  decir  entera- 
mente la  verdad  y descargar  su  conciencia,  para  que  con  él  haya  más  lugar  de 
se  usar  con  él  de  más  misericordia;  por  tanto,  que  se  le  amonesta  la  diga;  dixo 
que  no  tiene  más  qué  decir. 

hl  luego  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promotor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  y 
presentó  un  escripto  de  acusación  contra  el  dicho  Pedro  Charte:  pidió  lo  en  él 
contenido  y justicia,  v juró  en  forma  que  no  es  de  malicia,  cuyo  tenor  dice  asi: 

llustrísimos  señores: — IM  Licenciado  Bonilla,  fiscal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  México  y provincias  de  Nueva  Ivspaña,  premisas  las  solenidades 

V como  mejor  haya  lugar  de  derecho,  acuso  criminalmente  á Pedro  Charte,  im- 
preserr  de  libros,  vecino  de  México,  natural  de  la  villa  de  Rúan  en  Normandia, 
(neso  en  las  cárceles  deste  Santo  Oficio,  que  está  presente. 

1. — El  cual , siendo  cristiano  baptizado  v.como  tal,  gozando  de  las  gracias,  pri- 
vilegios V esemptiones  que  los  tales  católicos  cristianos  suelen  y'  deben  gozar, 
aparlándose  de  la  unifm  de  la  Iglesia  (Católica,  contra  la  fe  que  prometió  en 
el  santo  sacramento  del  baptismo,  ha  sido  hereje  luterano,  apóstata  de  nuestra 
santa  fe  católica,  dogmati/.ador,  fautor  y encubridor  de  herejes  y ha  dicho,  tenido 

V creído  muchas  cosas  contra  lo  que  tiene,  cree,  predica  y enseña  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  (Católica  Romana,  alabando  y aprobando  los  errores  de  Lutero  y 
sus  secuaces. 

а.  — Especialmente  ha  negado  la  intercesión  de  los  santos  y ha  dicho,  tenido 

V creído  que  á sólo  Dios  se  ha  de  rezar  y no  á otro  santo  alguno. 

3.  — Item,  que  ha  alabado  y aprobado  libros  de  donde  se  collige  la  tal  do- 
irma,  alabándolos,  diciendo  que  son  muy  buenos,  y para  consuelo  de  los  pecado’ 
res  haber  de  rezar  y rogar  á sólo  Dios  y no  á otro  santo  alguno. 

4.  — siendo,  como  es,  error  conoscido  de  Lutero.  y luterano  el  libro  que  tal 
dixese.  dixo  vafirmó  que  era  muy  lindo  libro  y que  lo  había  de  pedir  para  leer 
en  él  una  noche,  como  lo  pidiera  y leyera,  si  no  se  le  hobiera  olvidado. 

5.  — Y siendo,  como  es, el  dicho  Pedro  (filiarte,  impresor  de  libros  y,  como  tal, 
estar  más  obligado  á saber  que  libro  que  contuviese  tal  dotrina  sería  luterano. 

V siendo  advertido  dello.  respondió:  ¡que  qué  diablos  sabrá  de  libros  quién  tal 
decía!  Y que,  con  todo  esto,  quería  ver  el  dicho  libro  y que  lo  había  de  traer  para 
que  él  y otros  lo  leyeran. 

б.  — Item,  que  habiendo  en  su  presencia  aprobado  el  dicho  libro  y dotrina,  que 
decía  que  á sólo  Dios  se  había  de  rezar  y no  á otro  santo  alguno,  el  dicho  Pedro 
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Charle,  notan  solamente  no  lo  ha  reprobado,  mas  aún  ni  le  páreselo  mal  ni  bien, 
ni  que  tuviese  algún  inconveniente,  v asimesmo  el  dicho  libi'o  ha  dicho  que  no 
sabe  si  es  malo  ó bueno. 

7.  — Item,  que,  como  tal  hereje  luterano,  ha  dubdadocon  pertinacia  del  poder 
del  Papa,  y con  deliberación. 

8.  — Item,  que  ha  tenido  y tiene  costumbre  carlearse  con  herejes  luteranos, 
franceses  é ingleses,  en  estos  países  y fuera  de  ellos  en  Cspaña. 

9.  — Item,  que  públicamente  ha  mosti'ado  odio  íi  este  Santo  Oficio,  diciendo 
que  no  quería  ser  famdiar  de  la  Inquisición,  por  no  ser  malsín,  afrentando  con 
nombre  tan  injurioso  los  familiares  y allegados  que  sirven  en  tan  santo  minis- 
terio. 

10.  — Item,  que,  como  mal  cristiano,  no  sabe  la  dotrina  cristiana,  ni  los  man- 
damientos de  la  lev  de  Dios. 

11.  — Asimesmo  ha  dicho,  tenido  y creído  otras  muchas  cosas  contra  nues- 
tra santa  fe  católica  y cometido  otros  muchos  delitos,  que  protesto  declarar  en  la 
prosecución  desta  causa,  y puesto  que  diversas  veces  ha  sido  amonestado  que 
diga  la  verdad  debajo  de  juramento  y descargue  su  conciencia,  no  lo  ha  hecho  y 
se  ha  perjurado;  por  tanto.  aceplani.lo  sus  confesiones  en  lo  que  por  mí  hacen  y 
no  en  más,  á \b  S.  pido  declaren  lo  por  mi  dicho  ser  verdad  y el  dicho  Pedro 
(diarte  ser  y haber  sido  hereie  luterano,  apóstala  de  nuestra  santa  fe  católica, 
domatizador  de  herejes  y ser  culpado  en  los  dichos  delitos  y.  en  consecuencia,  le 
condenen  en  las  mayores  y más  graves  penas  que  están  por  derecho  establesci- 
das  V manden  rela.xar  y reco.xan  todos  sus  bienes  por  conliscados  y pertenescer  á 
la  cámara  v lisco  de  Su  .Majestad,  desde  el  día  que  cometió  los  dichos  delitos;  v 
en  caso  que  mi  intención  no  se  dé  por  bien  probada  y dello  hava  necesidad,  pido 
que  el  suso  dicho  sea  puesto  á cuestión  de  tormento,  en  el  cual  esté  v persevere 
hasta  que  clara  y enteramente  diga  la  verdad;  y en  lo  necesario  su  Santo  tjiieio; 
imploro  y pido  justicia  y juro  esta  acusación  en  forma. — El  LiceiicijJo  Bonilla. — 
(líúbrica). 

V ansí  presentada  la  dicha  acusación,  fué  recebido  juramento  en  forma  del 
dicho  Pedro  Charle,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y respondiendo; 

Al  primer  capítulo  della  que  le  fué  leído,  dixf)  que  no  tiene  razón  el  fiscal 
de  llamalle  luterano,  porque  él  no  lo  es.  ni  sabe  qué  cosa  es.  sino  buen  cristiano. 

Al  segundo  capítulo,  dixo  que  no  dice  tal,  sino  que  sería  mal  dicho  decir  lo 
quel  capítulo  dice,  que  en  decido  será  indio  otomite. 

Al  capítulo  tercero,  dixo  que  no  hay  más  de  lo  que  tiene  confesado. 

Al  capitulo  cuarto,  dixo  que  se  refiere  á lo  que  tiene  dicho,  que  como  lo 
alababa  el  dicho  Ecija  aquel  libro,  lo  alababa  éste  inocentemente. 

Al  capitulo  quinto,  dixo  que  Joán  Ortiz,  de  quien  tiene  dicho  fué  el  que 
dixo  lo  quel  capitulo  dice,  á que  se  refiere,  como  lo  tiene  dicho  en  su  confesión. 

.\1  capítulo  sexto,  dixo  que  no  se  le  entiende  más,  porque  no  es  letrado. 

Al  capitulo  séptimo,  dixo  que  se  refiere  a lo  que  tiene  declarado  y niega  el 
dicho  capitulo. 

Al  capitulo  octavo,  dixo  que  no  hay  tal,  sabiendo  que  fuesen  luteranos. 

:\\  capitulo  noveno,  dixo  que  se  refiere  á su  confesión  y que  lo  decía  por 
inorancia. 

.‘\1  capitulo  décimo,  dixo  que  si  sabe:  sino  que  se  le  olvidan  algunas  palabras 
con  la  turbación. 

Al  capitulo  undécimo,  dixo  que  lo  niega. 
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l'vl  dicho  señor  inquisidor  le  dixo  que  le  tiene  dicho  que  á los  sanctos  se 
han  de  poner  por  intercesores  para  con  Dios,  v que  así  lo  ha  tenido,  y ahoi'a 
dice  en  el  capitulo  cuarto,  que  como  el  dicho  l'ücija  alababa  el  dicho  libro  que 
decía,  lo  cual,  si  lo  alababa  éste  inocentemente,  en  lo  cual  hay  contradición; 
c]ue  por  reverencia  de  Dios  diqa  la  verdad,  porque  no  es  verisímil  c]ue  éste  ala- 
base lo  que  no  entendía;  tii.xo  que  lo  alababa  pensando  que  era  cosa  buena  v 
nueva,  pei'O  que  bien  sabe  que  se  han  de  poner  por  intercesores  los  sanctos, 
é que  él  no  es  letrado,  ni  sabe  de  letras,  ni  sabe  lo  que  dicen,  ni  lo  entiende, 

Preguntado  qué  cosa  nueva  entiende  que  era  el  dicho  libro,  dixo  que  enten- 
dió que  era  nueva  impresión. 

I’uéle  dicho  que  declare  si  tiene  por  proposicii'jn  católica  ó herética  poner 
por  intercesores  para  con  Dios  á los  sanctos;  dixo  que  la  tiene  por  buena  y ca- 
tólica y lo  contrario  por  herético,  como  lo  tiene  la  Sancta  Madre  Iglesia,  é que  en 
ello  no  pensi)  ofender  á Dios  en  contar  lo  del  dicho  libro. 

Preguntado  si  el  libro  que  tuviese  la  dicha  proposición  de  que  á los  sanctos 
no  se  han  de  poner  por  intercesores,  lo  tiene  por  católico  ó herético,  dixo  que  lo 
tiene  por  muy  malo. 

l'’uéle  dicho  que,  habiéndole  referido  el  dicho  .Miguel  de  Ivcija  la  dicha  pro- 
posición que  contenía  el  dicho  libro,  cómo  dice  que  la  tiene  por  mala,  pues  él  lo 
alabó  y dixo  que  quería  traer  para  leer  el  dicho  libro,  dixo  que  jura  á Dios  que 
no  lo  entiende. 

El  dichf)  señor  inquisidor  le  mandó  dar  traslado  de  la  dicha  acusación  y le- 
trado que  en  esta  causa  le  detienda,  y que  responda  á ella  denti'o  del  tercero  día; 
y el  dicho  Pedro  (Miarte  nombró  al  Doctor  Urquizo,  abogado  deste  Santo  Oficio, 
el  cual  dicho  Doctor  Urquizo  entró  luego  en  la  audiencia  y aceptó  el  dicho  cargo 
de  abogado  v juró  en  forma  debida  de  derecho  de  ayudar  al  dich'')  Pedro  Oharte 
en  esta  causa,  bien  y (ielmente,  alegando  en  ella  sus  justas  defensas  y que  en 
cualquier  estado  que  entendiere  que  no  tiene  justicia,  le  desengañará  y de  todo 
guardará  secreto. 

V luego  le  fueron  leídas  las  audiencias  que  con  el  dicho  Pedro  (Miarte  se 
han  teñid  > v la  dicha  acusación  y respuestas,  callando  los  terceros  y ctjiiiplices; 
V habiendo  sobre  todo  tratado  y comunicado  con  el  dicho  su  ab(jgadü,  con  su 
parecer  v acuerdo,  el  dicho  Pedro  (Miarte,  dixo  que  él.  como  cristiano,  tiene  y cree 
lo  que  tiene  la  Sancta  .Madre  Iglesia  acerca  del  Sumo  Pontífice  y intercesión  de 
los  santos,  é que  en  esto  v en  lo  demás  no  ha  tenido  yerro  mental,  y en  lo  que 
hobiere  errado  sera  por  inorancia  y no  por  haber  tenido  duda  probable  en  cosas 
de  la  fee.  Ivstá  presto  de  corregirse  v enmendarse,  y se  corrije  en  lo  que  hobiere 
errado  con  hi  que  tiene  la  Iglesia,  y debajo  desto  niega  lo  perjudicial  contenido 
en  la  dicha  acusación  v concluye  para  prueba. 

E luego  pareció  el  Licenciado  Bonilla,  promoctor  fiscal  deste  Santo  (Jlicio,  y 
dixocjue,  alirmandose  en  la  dicha  acusaciiin,  negando  lo  demas  perjudicial,  acep- 
tando sus  confesiones  en  lo  que  por  él  hacen  y no  más,  concluía  y concluyó 
para  prueba. 

IM  dicho  señor  inquisidor  hobo  esta  dicha  causa  por  conclusa  y dixo  que 
reccbia  v recibiólas  dichas  partes  á la  prueba  en  forma,  .vu/ro  jure  iinpeilinenliiim 
c7  non  admilcnJorum:  lo  cual  se  notilicó  á las  dichas  parles,  y el  dicho  promoc- 
t'ir  liscal  dixo  que  hacia  v hizo  reproducion  de  los  testigos  que  en  esta  causa  han 
depuesto;  pidió  se  ratifiquen  los  contestes,  digo,  examinen  los  contestes  y todos 
sean  ratificados  en  el  plenario  juicio,  y hechas  las  demás  diligencias  necesarias 
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para  averiguar  verdad;  y con  esto,  amonestado  el  reo,  fué  mandado  llevar  á su  cár- 
cel.— Pasó  ante  mí. — '■I^cdro  de  los  lUos,  secretario. — (Pública). 

Ivn  .Mé.xico,  veinte  y nueve  dias  del  mes  de  .Marzo  de  mili  y quinientos  y 
setenta  y dos  años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras  en  su 
audiencia  de  la  tarde  y presentes  por  honestas  y religiosas  personas  los  reve- 
rendos fray  Joan  'l'reviño  y fray  Joan  Dolante,  presbíteros,  conventuales  en  el 
convento  de  Santo  Domingo  desta  ciudad,  que  tienen  jurado  el  secreto,  mandó 
traerá  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y siendo  presente,  juró  en  forma  de  derecho 
de  decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  depuesto  en  este  Santo  Oficio  algunas  cosas 
contra  algunas  personas,  dijo  que  sí,  y en  sustancia  refirió  algunas  cosas  queen 
este  su  proceso  tiene  declaradas  contra  joán  Ortiz,  y casi  todas  como  las  tiene 
declaradas. 

Puéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  el  fiscal  de  este  Sancto  Oficio  le  tiene 
presentado  por  testigo  contra  el  dicho  joán  Ortiz,  que  esté  atento  y se  le  leerá  lo 
que  contra  él  tiene  declarado  para  que  vea  si  está  bien  escripto  y es  la  verdad  y 
se  ratifique  y afirme  en  ello  con  entera  libertad,  quitando  ó añidiendo  loque  viere 
que  conviene,  porque  lo  que  ahora  dixere  ha  de  parar  entero  perjuicio  á las  par- 
tes; é luego  le  fueron  leídas  las  audiencias  que  con  él  se  han  tenido  en  este 
proceso  en  veinte  y ocho  de  llebrero  próximo  pasado  y primero  deste  mes  de 
Marzo,  y dos  y cuatro  y cinco  y once  deste  presente  mes  de  Marzo,  de  verbo  ad 
verbiiin,  y habiendo  dicho  que  las  ha  oído  y entendido,  dixo  que  está  bien  escripto 
y es  la  verdad  y en  ello  se  afirma  y ratifica  y si  es  necesario  lo  dice  ahora  de 
nuevo  como  testigo  contra  las  dichas  personas  contenidas  en  las  dichas  audien- 
cias y contra  cada  una  dellas  y especial  y nombradamente  contra  el  dicho  Joán 
Ortiz,  presentes  las  dichas  honestas  y religiosas  personas,  é que  no  lo  dice  por 
odio  ni  enemistad:  fuéle  mandado  guarde  secreto:  prometiólo. — Pasó  ante  mi — Pe- 
dro de  los  Ríos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  nueve  días  del  mes  de  .Mayo  de  mili  y quinientos  y setenta  y dos 
años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audiencia  de 
la  mañana,  mandó  traer  á ella  al  dicho  I’edro  Charte,  v siendo  presente,  le  fué  di- 
cho si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio  que  diga  la  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho;  dixo  que  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

l’uéle  dicho  que  se  le  hace  saber  quel  promoctor  fiscal  deste  Sancto  Oficio 
quiere  pedir  publicación  de  la  probanza  que  contra  él  se  ha  recebido,  y antes  que 
se  le  diese  noticia  della  le  estaría  muy  bien  que  dixese  la  verdad  enteramente, 
para  que  hobiese  más  lugar  de  se  usar  con  él  de  más  misericordia;  por  tanto,  que 
se  le  amonesta  la  diga;  dixo  que  no  tiene  más  que  decir;  é luego  pareció  el  Licen- 
ciado Bonilla,  promoctor  fiscal  deste  Sancto  Oficio,  y pidió  provisión  de  la  pro- 
banza recebida  en  esta  causa  y que  se  haga  conforme  á derecho  y estilo  deste 
Sancto  Oficio. 

El  dicho  señor  Inquisidor  lo  mandó  ansí  hacer,  callados  los  nombres  y cog- 
nombres  de  corte  v las  demás  circunstancias  necesarias  para  que  no  pueda  venir 
en  conocimiento  dellos,  en  la  forma  siguiente: 

Publicación  de  testigos  que  deponen  contra  Pedro  Charte,  impresor  de  li- 
bros, vecino  de  .México. 

Un  testigo  jurado  y ratificado,  que  depuso  por  el  mes  de  Noviembre  de  mili 
y quinientos  y setenta  y un  años,  que  depuso  en  tiempo  y en  forma,  dixo  que  estan- 
do cierta  persona  en  cierta  parte  que  declaró  con  el  dicho  Pedro  Charte  y otras 
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personas  que  no  vio  el  dicho  Pedro  Charle,  estaba  diciendo  á ciertas  personas 
que  declaró  que  cierta  persona  que  no  vió,  tenia  un  libro  que  decia  en  él  que  á 
sólo  Dios  se  había  de  rezar  y no  á los  sánelos,  y que  decía  que  era  muv  buen  libro. 

lien,  dixo  que  fue  público  en  esta  ciudad  quel  dicho  Pedro  (üharte  fué 
preso  en  ella  porque  se  carleaba  con  los  tVanceses  luteranos,  y que  sobrello,  cierta 
persona  que  declaró  se  le  había  dado  tormento  y había  negado  y cree  que  salió 
por  libi'c.  é que  se  remite  al  dicho  proceso,  que  no  sabe  ante  quien  pasó:  y ésta  es 
la  verdad,  y no  lo  di.\o  por  odio. 

Otro  testigo  jurado  y l alilicado.  que  depuso  en  tiempo  y en  íoi  ma,  por  el  mes 
de  Deciembre  de  di.xo  que  cierta  persona  halló  en  cierta  parte  que  declaró 

ú Pedro  Charle  y otras  personas  que  no  vió,  y la  dicha  cierta  persona  vió  y oyó 
que  el  dicho  Pedro  Citarte  estaba  diciendo  á los  demás  que  cierta  persona  que 
no  vió,  que  tenía  un  libro  muy  bueno,  que  decia  que  se  había  de  rezar  á nues- 
tro Señor  Jesucristo  y no  á otro  sancto  ninguno,  y no  oyó  otra  cosa;  y esta  es 
la  verdad  \ no  lo  dixo  pitr  odio. — (Rúbrica). 

ansí  hecha  la  dicha  publicacii'm,  fué  recebido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  del  dicho  Pedro  tüharte,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y 
respondiendo  al  primer  capitulo  del  primer  testigo  que  le  fué  leído,  dixo  que  es 
muy  gran  verdad  ló  que  el  testigo  dice. 

Preguntado  quién  es  la  persona  que  tenía  el  libro  quel  testigo  declara,  dixo 
que  Miguel  de  Ivcija,  como  lo  tiene  ya  declarado,  á que  se  reliere,  é ejue  así  como 
éste  lo  dixo  inocentemente,  le  avude  Dios. 

.‘\1  capitulo  segundo  del  dicho  primer  testigo,  dixo  :)ue  se  reliere  al  proceso 
quel  capitulo  dice,  v que  éste  no  se  carteaba  con  luteranos,  ni  nada,  é que  no  lo 
sentenciaron,  porque  no  tuvo  en  ello  ninguna  culpa. 

Al  testigo  segundo,  dixo  que  es  verdad  lo  quel  testigo  dice,  como  lo  tiene 
confesado,  a que  se  reliere,  é que  el  testigo  es  Martín  de  Puyana,  el  cual  lo  dixo 
á Leonardo  l'h'agoso,  que  ya  lo  tiene  todo  declarado,  á que  se  remite. 

Ivl  dicho  señor  Inc^uisidor  le  mandó  dar  traslado  de  la  dicha  publicación  é 
que  responda  á ella,  é luego  entróen  la  audiencia  el  Doctor  Urquizo,  su  abogado, 
al  cual  se  hizo  relación  del  estado  desta  causa  y se  le  leyó  la  dicha  publicación 
V respuestas,  v con  parecer  y acuerdo  del  dicho  su  letrado,  el  dicho  Pedro  Charle 
dixo  quél  tiene  dicha  y confesada  la  verdad  llanamente  de  todo  lo  que  sabía,  y que 
él,  como  es  notorio,  es  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  y,  como  tal,  ha 
dicho  enteramente  la  verdad,  espontáneamente,  y así  suplica  se  use  con  él  de  mi- 
sericordia, y siendo  necesaria  información  de  su  cristiandad,  la  dará;  y concluye 
definitivamente,  j-  p/d/ó  que  cerca  de  .su  crisliandad  se  e.xamiiien  Hernando  Pa- 
checo y Gaspai'  Salrago,  y fray  Joan  de  Salaqar.  dominico,  y el  Comisario  Gene- 
ral de  San  Francisco,  y que  Cím  esta  diligencia  concluye  definitivamente. 

El  dicho  señor  Inquisidor  mandó  dar  traslado  de  la  dicha  conclusión  al  Li- 
cenciado Bonilla,  promoclor  fiscal  desde  Santo  Oficio,  al  cual  se  le  notificó  y 
dixo  que  lo  oía.  V con  esto  el  reo  fué  mandado  llevar  á su  cárcel. — Pasó  ante  mí. 
— Pedro  de  los  '-¡{ios,  secretario.— í Rúbrica). 

En  México,  catorce  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y quinientos  y setenta  y 
dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Plontreras,  estando  en  su  audiencia 
de  la  mañana,  habiendo  visto  este  proceso,  dixo  que  por  algunas  justas  causas 
convinientes  mandaba  v mandó  que.  dando  el  dicho  Pedro  Ciharte  fianzas  bastan- 
tes de  pagar  juzgado  y sentenciado,  v mas  dos  mili  pesos  de  oro  común  para 
gastos  del  Santo  Oficio,  de  que  no  saldrá  desta  ciudad  sin  licencia  del  dicho  se- 
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ñor  Inquisidor  v se  presentará  en  este  Santo  Oficio  hasta  que  otra  cosa  se  pro- 
vea.— Casó  ante  mi. — Pedro  de  los  J\ios,  secretario. — (l^úbrica). 

IC  luego  aniel  dicho  señor  Inquisidor  pareció  Itiego  de  Sansoric,  vecino 
desla  ciudad,  v di.xo:  que  constituyéndose  por  carcelero  comentariensis  del  dicho 
l^edro  (>harte,  lo  lomaba  y recebía  en  fiado  y se  obliga  quel  dicho  Pedro  Charle 
no  saldrá  desta  ciudad  en  sus  pies  ni  ajenos,  sin  expresa  licencia  y mandado  deste 
Santo  üticio,  é que  siempre  que  por  el  dichc;  señor  Inquisidor  le  fuere  mandado, 
lo  traeiá  y presentará  en  él,  so  pena  quél,  como  tal  fiador,  pagará  todo  lo  que 
contra  el  dicho  Pedro  (ihai  te  en  esta  causa  fuere  juzgado  y sentenciado,  con  más 
dos  mili  pesos  de  oro  común  para  los  gastos  desle  Sancto  Oficio:  para  lo  cual  obli- 
gó su  persona  y bienes,  habidos  y por  haber,  y dió  poder  cumplido  al  dicho  señor 
Inquisidor  para  que  por  lodo  rigor  de  derecho  le  complan  y apremien  al  cumpli- 
miento de  lo  en  esta  carta  contenide;,  con  las  costas,  como  si  fuese  sentencia  difi- 
nitiva  dada  por  juez  competente  y pasada  en  cosa  juzgada  que  no  puede  haber 
apelacifin,  sobre  que  renunció  su  propio  fuero,  juridición,  domicilio  y la  ley  si  coh- 
veiienl  digeslis  de  jiirisdicione  omuium  judicum.  y ansimesmo  todas  las  demás 
leyes,  fueros  y derechos  que  sean  en  su  favor  de  que  se  pueda  aprovechar,  y es. 
pecialmente  renunció  la  ley  sanciouis  de  fule  jiissoribiis  cuyo  efecto  le  fué  declarado, 
y la  ley  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de  leyes  non  vala;  y otorgó  esta 
carta  de  obligación  y fianza,  tan  bastante,  firme  y valedera  como  de  derecho  se 
requiere,  siendo  testigos  Arias  de  \'aldés,  nuncio  deste  Santo  Oficio,  y Luis  De- 
llar, portero;  y el  dicho  otorgante  firmó  de  su  nombre,  á quien  yo,  el  secretario 
infrascripto,  doy  fee  que  conozco. — Diego  de  Sam^oric. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de 
los  Píos,  secretario. — (Púbricas). 

1 1 Listrisimos  señores: — El  Licenciado  Bonilla,  fiscal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  de  la  cibdad  de  México  y provincias  de  Nueva  Ivspaña,  como  mejor 
haya  lugar  de  derecho,  digo:  que  Pedro  (diarle,  francés,  preso  en  las  cárceles 
deste  Santo  Oficio  por  cosas  de  la  secta  de  Lulero,  está  mandado  soltar  en  fiado, 
lo  cual,  conforme  á derecho,  no  ha  lugar,  por  ser  su  causa  tan  criminal  y tan  gra- 
ve. demás  del  peligro  que  hay  de  que  fuera  de  la  cárcel  avise  y soborne  testigos 
y otros  cómplices  de  su  mesmo  delito,  que  contra  él  han  testificado  en  este  Santo 
Oficio  en  el  progreso  de  su  causa:  por  tanto,  á \’uestra  Señoría  pido,  y si  nece- 
sario es,  con  el  acatamiento  debido,  requiero,  que  el  dicho  Pedro  Charle  no  sea 
suelto  en  fiado  ni  en  otra  manera,  hasta  que  su  causa  se  vea  y determine,  y los 
cí'implices  que  tiene  dados,  sean  presos,  de  manera  que  no  puedan  tener  dél  algún 
aviso:  lo  cual  pido  como  más  á mi  derecho  convenga  y justicia  y en  lo  necesario, 
etc.  — E/  Licenciado  Bonilla. — (Rúbrica). 

Ivl  dicho  señor  Inquisidor  hobo  por  presentada  la  dicha  petición,  é que  se 
ponga  en  su  proceso. — Pasó  ante  mí. — iPdrc  de  los  Ríos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  México,  diez  y seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  y quinientos  y setenta 
y dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  au- 
diencia de  la  mañana,  habiendo  visto  la  petición  presentada  por  parte  del  dicho 
promotor  fiscal,  dixo  que,  atento  las  pocas  cárceles  secretas  que  al  presente  hay 
en  este  Santo  Oficio,  y que  el  estado  en  que  está  esta  causa  lo  sufre,  y por  otras 
justas  causas,  dixo  que  mandaba  y mandó  se  cumpla  lo  proveído,  y el  dicho  Pe- 
dro Charle  sea  dado  en  fiado,  como  está  mandado. — El  Doclor  Moya  de  Conlreras. 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  'l{íos,  secretario. — (Rúbricas). 

En  México,  diez  y seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  y quinientos  y setenta 
y dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  audien- 
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cia  de  la  tarde,  mandó  traer  i\  ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y siendo  presente,  le 
fué  dicho  si  ha  acoi'dado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  tiene  hecho;  dixo  que  no  tiene  cosa  ninguna  que  decir. 

['2  luego  fué  recebido  juramento  en  forma  de  derecho  del  diclnj  Pedro  Charte, 
so  cargo  del  cual  príjinetii)  de  decir  veialad. 

Preguntado  sobre  el  secreto  y avisos  de  ciircel,  di.\o  que  durante  el  tiempo 
que  ha  estado  en  las  cíirceles  secretas  deste  Santo  Oficio,  no  ha  sabido  ni  enten- 
dido que  en  ellas  ningún  preso  se  haya  comunicado  con  otros  de  otras  cárceles, 
dádose  avisos  ni  llevádolos,  ni  traídolos,  por  ellos  ni  por  el  alcaide,  ni  éste  lo  lleva 
ahora,  ni  tiene  en  esto  ninguna  cosa  que  deba  manifestar;  y so  cargo  del  dicho 
juramento  y so  pena  de  excomunn'm  mayor  y de  seiscientos  ducados  y que  será 
gravemente  castigaJo,  se  le  mandó,  y él  prometic),  que  guardará  y terná  secreto 
de  todo  lo  que  en  su  causa  con  él  ha  pasado  y ha  sabido  v entendido  en  este 
Santo  Oficio  y de  na  lo  revelar  ni  descubiar,  directe  ni  indirecte,  en  manera  al- 
guna. 

con  tanto  le  fué  dada  noticia  del  dicho  aucto  y fianza  para  cjue  guarde  y 
cumpla  el  tenor  della,  y ansí  fué  man  Jado  sol  tar  y que  haga  cuenta  con  el  alcaide. 
— Pasó  ante  mí. — PcJro  Je  los  '/{¡os,  secretario. — (Rúbrica). 

Iten,  fueron  entregados  al  dicho  Pedro  Charte  todos  los  papeles  que  se  le 
hallaron  en  su  casa  v fueron  traídos  á este  Santo  Oficio  al  tiempo  de  su  prisión, 
habiéndose  visto  y mirado  en  este  dicho  Santo  Oficio  conforme  al  mandamiento 
de  captura. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Píos,  secretario. — (l^úbrica). 

Ln  México,  veinte  y siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y quinientos  y 
setenta  y tres  años,  estando  en  su  audiencia  de  la  tarde  en  consulta  y vista  de 
procesos  los  señores  inquisidores  Doctor  don  Pedro  .Moya  de  (iontreras,  electo 
arzobispo  desta  ciudad,  y Licenciado  .\ntonio  I lernámlez  de  Bonilla,  y los  seño- 
res Doctor  Lsteban  de  Portillo,  canónigo  y provisor  de  México,  con  las  veces  de 
ordinario  de  esta  diócesis;  Doctor  l^edro  Larfan,  Doctor  Francisco  de  Sande, 
oidores  de  la  Real  .Audiencia  de  esta  ciudad,  Doctor  Céspedes  de  Cárdenas,  alcalde 
de  corte,  y el  Doctor  hh'ancisco  (Cervantes  de  Salazar,  canónigo  desta  ciudad, 
consultores  de  este  Santo  Oficio,  fué  visto  v relatado  este  presente  proceso  contra 
Pedro  Charte,  impresor,  vecino  desta  ciudad,  v los  auctos  y méritos  dél,  y lo  vo- 
taron en  la  forma  siguiente; 

Los  señores  inquisidores  Doctor  Mova  de  (Jontreras,  Doctor  Portillo,  Doc- 
tor l’rancisco  de  Sande  v Doctor  (.'.ervantes  fueron  de  voto  y parecer  quel  dicho 
Pedro  Charte  sea  puesto  á cuestión  de  tormento  sribre  la  intención,  á arbitrio  de 
los  señores  inquisidores. 

El  señor  doctor  l^edro  Farfan  fué  de  voto  y parecer  quel  dicho  l^edro  (Jharte 
sea  advertido  y reprehendido  en  la  sala  de  este  Santo  Oficio  y pague  treinta  pe- 
sos de  oro  común  para  gastos. 

El  señor  Doctor  Céspedes  de  (Cárdenas  dixo  que  su  voto  y parecer  es  que 
en  la  capilla  de  este  Santo  Oficio  este  reo  oiga  una  misa  rezada  y abjure  de  levi 
y pague  doscientos  ducados  de  CJastilla  para  gastos  deste  Santo  Oficio.  — Pasó  ante 
mí. — 'Pedro  de  los  '/{ios,  secretario. — (Rúbrica). 

No  votó  en  esta  causa  el  señor  inquisidor  l.icenciado  Bonilla,  que  fué  fiscal 
en  ella. 

En  la  ciudad  de  México,  doce  dias  del  mes  de  1 lebrero  de  mili  y quinientos 
y setenta  y cuatro  años,  estandi;  los  señores  inquisidor  Doctor  don  Pedro  .Moya 
de  Contreras,  electo  arzobispo  della,  y Doctor  Portillo,  como  ordinario,  en  la  au- 
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diencia  de  la  mañana,  mandaron  traer  íi  ella  al  dicho  Pedro  Charle,  y siendo  pre- 
sente, le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna  cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la 
verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho;  dixo  que  no  ha  acoidado  nada. 

l''uéle  dicho  que  ya  sabe  cómo  muchas  y diversas  veces  ha  sido  amones- 
tado dixese  enteramente  verdad  de  lodo  lo  quehobiese  hecho  ó dicho,  visto  hacer 
ó decir  en  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor  y contra  nuestra  sancta  lee  católica,  ley 
evangélica,  que  tiene,  predica  y enseña  nuestra  Santa  .Madre  Iglesia  Católica  Do- 
mana,  especialmente  acerca  de  aquellas  cosas  de  que  está  testificado  y acusado 
por  este  su  proceso,  lo  cual  parece  que  no  ha  querido  ni  quiere  enteramente  ha- 
cer, porque,  aunque  tiene  confesado  haber  referido  aquellas  palabras  que  se  con- 
tenían en  un  libro,  de  que  no  había  menester  rugar  á los  sánelos  ni  ponellos  por 
intercesores,  sino  acudir  á Dios  sólo  y que  pensaba  pedirlo  prestado  para  leello 
en  su  casa,  dice  que  nunca  tal  tuvo,  ni  creyó,  ni  entendió  que  el  dicho  libro  fuese 
hereje,  ni  él  pensaba  en  decir  que  lo  quería  leer;  y ahora  para  más  justificación 
ha  sido  mandado  traer  á esta  audiencia  para  le  tornar  amonestar  y se  le  amonesta 
de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor  y de  su  gloriosa  y bendita  madre  la  \’irgen  Ma- 
na diga  y conliese  enteramente  la  verdad  y descargue  su  conciencia  para  que  con 
él  se  pueda  usar  de  la  misericordia  que  en  este  Sánelo  Olicio  se  acostumbra  con 
los  buenos  y verdaderos  confítenles,  domle  nó,  sepa  que  este  su  proceso  se  ha 
visto  por  personas  de  letras  y recta  conciencia,  á las  cuales  ha  parecido  c]ue  él  sea 
puesto  á cuestión  de  tormento  sobre  la  intención,  para  que  diga  y declare  si  tuvo 
y creyó  las  dichas  cosas  que  así  tiene  confesadas;  dixo  que,  por  cierto,  que  nunca 
tuvo  ni  creyó  cosa  alguna,  é que  si  pecó  en  eso,  bié  de  inorancia,  en  verdad  que 
no  tuvo  malicia. 

Iv  luego,  visto  por  los  dichos  señor  Inquisidor  y Ordinario,  dieron  y pronun- 
ciaron la  sentencia  del  tenor  siguiente: 

Christi  nomine  invócalo: — Fallamos,  atentos  los  auctos  y méritos  del  dicho 
proceso,  indicios  y sospechas  que  dél  resultan  contra  el  dicho  Pedro  Charle,  que 
le  debemos  de  condenar  y condenamos  á que  sea  puesto  á cuestión  de  tormento 
sobre  la  intención,  conforme  á lo  votado  en  esta  causa,  en  el  cual  mandamos  esté 
y persevere  tanto  tiempo  cuanto  nuestra  voluntad  fuere,  para  que  en  él  diga  y con- 
liese enteramente  verdad,  según  y como  ha  sido  amonestado,  con  apercebimiento 
v protestación  que.  si  en  el  dicho  tormento  muriere  ó fuere  lisiado  ó dél  se  le 
siguiere  efusión  de  sangre  ó mutilación  de  miembro,  sea  á su  culpa  y cargo;  y 
por  esta  nuestra  sentencia  juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  y mandamos  en  estos 
escriptos  v por  ellos. — El  Doctor  Moya  de  Coiilrercis . — El  Doclor  Esteban  de  Por- 
tillo.— t líubricas). 

Dada  y pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por  los  dichos  señor  Inquisidor 
v Ordinario  que  en  ella  firmaron  sus  nombres  estando (Por  haberse  ex- 

traviado una  carilla  de  la  copia,  nos  vemos  imposibilitados  de  transcribir  ínte- 
gro el  texto  de  este  auto  y el  comienzo  de  la  diligencia  de  tormento), 
y con  esto  fué  mandado  tender  y ligar  en  el  potro,  y estando  tendido  y ligado, 
fué  vuelto  amonestar  que  diga  la  verdad,  con  apercibimiento  que  se  pasará  ade- 
lante; dixo  que  si  se  ha  de  condenar,  lo  vean,  porque  no  ha  pecado  de  malicia. 

.•\monestado  que  diga  la  verdad,  le  fué  mandado  dar  y se  le  dió  una  vuelta 
de  garrote  á la  espinilla  izquierda  y hincábase  llorando  que  hayan  misericordia  dél, 
porque  pudo  errar,  pero  no  de  malicia,  ni  lo  vió. 

.Amonestado,  se  le  dió  otra  vuelta  de  garrote  á la  espinilla  derecha,  y lloraba 
mucho,  que  no  lo  debe,  como  Dios  lo  sabe. 
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Amonestado,  se  le  diij  otra  vuelta  de  garrote  al  muslo  izquierdo,  y ilaba  vo- 
ces que  él  ha  dicho  la  verdad,  y si  nú,  no  se  levante  de  aquí. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  se  le  mandó  dar  y dió  otra  vuelta  de  ga- 
rrote al  muslo  derecho,  v quejábase  llorando  que  hayan  misericordia  dél,  porque 
no  pecó  de  malicia,  ni  vió  ni  levó  libro  ninguno,  mas  de  lo  que  tiene  dicho,  que 
quizá  no  lo  entendió  bien. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fué  puesta  la  loca  sobre  el  rostro,  y echado 
sobreda,  sobre  la  boca  y narices  un  jarrilhr  de  agua,  v quitada,  dió  voces  que  se 
ahoga  y que  ha  dicho  la  verdad  y dello  es  Dios  buen  testigo,  así  le  favorezca. 

\’olviósele  á poner  la  toca  v echar  otro  jarrillo  de  agua,  y quitada,  volvió  á 
decir  lo  mesmo.  retiriéndolo  muchas  veces,  v que  lo  maten  de  una  vez. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  se  le  di(')  otra  vuelta  lie  garrote  al  molledo 
del  brazo  izquierdo  y dió  muchas  voces  que  no  ha  hecho  nada  de  eso,  ni  pecado 
de  malicia,  que,  si  hobiera  pecado,  lo  di.Kera  sin  esto,  é que  lo  maten. 

■Amonestado,  se  le  dió  otra  vuelta  de  garrote  al  naolledo  del  brazo  derecho, 
y dio  voces  que  lo  maten  de  una  vez.  por  amor  de  Dios,  porque  no  debe  nada. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fué  vuelto  á poner  la  toca  v echar  un  |a- 
rrillo  de  agua,  y quitada  la  toca  volvi(')  á decir  con  mucha  agonía  las  mesmas  pa- 
labras y que  sea  lodo  por  amor  de  Dios. 

Amonestado  que  diga  la  verdad,  le  fué  vuelto  á poner  la  toca  v echar  otro 
jarrillo  de  agua  en  la  dicha  forma,  y quitada,  di(')  voces  muv  recias  que  no  ha 
hecho  nada  de  eso,  ni  puede  decir  más,  aunque  lo  maten. 

Preguntado  si  lo  quitan  de  aquí,  si  dirá  la  verdad,  dixo  que  si  no  es  levan- 
tarse falso  testimonio  no  puede  decir  otra  cosa. 

Y,  con  tanto,  por  ser  tarde  y otros  justos  respectos,  mandaron  que  cese  el 
tormento,  y así  fué  desligado  y mandado  curar,  y siendo  mirado,  quedó  sin  le- 
sión ninguna;  acabóse  el  tormento  cerca  de  las  doce  de  medio  día. — Pasó  ante 
mí. — Pedro  de  los  d^ios,  secretario. — (Rúbrica). 

En  la  ciudad  de  México,  tres  dias  del  mes  de  Ilebrero  de  mili  y quinientos 
y setenta  y cuatro  años,  estando  el  señor  inquisidor  Doctor  don  Pedro  Moya  de 
Contreras.  electo  arzobispo  della,  en  su  audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  á 
ella  al  dicho  Pedro  Charte,  y siendo  presente,  le  fué  dicho  si  ha  acordado  alguna 
cosa  en  este  su  negocio,  que  diga  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
hecho;  dixo  que  en  verdad  que.  aunque  ayer  muriera  en  el  tormento,  no  pudiera 
decir  otra  cosa  ninguna. 

con  tanto,  fué  mandado  soltar  de  las  cárceles  y que  se  vava  á su  casa  v 
se  le  mandó  guarde  secreto  de  lo  que  con  él  ha  pasado,  v no  lo  revele  en  manera 
alguna,  so  pena  que  será  castigado;  y así  lo  prometió  con  juramento  y fué  suelto. 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  d{¡os,  secretario. — ílÍLibrica). 

En  la  ciudad  de  México,  diez  y seis  días  del  mes  de  Ilebrero  de  mili  y qui- 
nientos y setenta  y cuatro  años,  estando  en  el  audiencia  de  la  tarde,  en  consulta 
y vista  de  procesos,  los  señores  inquisidores  Doctor  don  I’edro  Moya  de  (En- 
treras, electo  arzobispo  della,  doctor  Esteban  de  Portillo,  canónigo  y provisor 
de  México  con  las  veces  de  ordinario  desta  diiícesi.  Doctor  Lope  de  .Miranda, 
Doctor  Francisco  de  Sande,  oidores  de  la  Audiencia  Real  desta  dicha  ciudad,  y el 
Doctor  (Ervantes  de  Salazar,  canónigo  de  .México,  consultores  de  este  Santo 
Oficio,  fué  visto  v relatado  este  presente  proceso  contra  Pedro  Oharte,  vecino 
desta  ciudad,  con  lo  actuado  después  de  los  votos,  y,  todos  conformes,  fueron  de 
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parecer  v voto  que  el  dicho  Pedro  (diarte  sea  absuelto  de  la  instancia  deste  jui- 
cio.— Idisó  ante  mí. — Pedro  dé  los  '/(ios,  secretario. — (Rúbrica). 

luí  el  pleito  y causa  criminal  que  ante  Nos  ha  pendido  y pende  entre  partes, 
el  promoctor  fiscal  deste  Santo  Oficio,  actor  acusante  de  la  una,  v de  la  otra,  reo 
acusado  Pedro  Charte,  vecino  desta  ciudad,  sobre  las  causas  v razones  en  el  pro- 
ceso de  la  dicha  causa  contenidas,  á que  nos  referimos,  vistos  los  auctos  y mé- 
ritos della  y habido  sobre  todo  nuestro  acuerdo  y deliberación  con  personas  de 
letras  y recta  conciencia,  Chrisli  nomine  inv(/calo,  fallamos,  atentos  los  auctos  y mé- 
ritos del  dicho  proceso,  el  dicho  promoctor  fiscal  no  haber  probado  su  intención 
y querella,  según  y como  probar  le  convino;  en  consecuencia  de  lo  cual,  que  de- 
bemos de  absolver  v absolvemos  al  dicho  Pedro  (iharte  de  la  instancia  deste  jui- 
cio; y por  esta  nuestra  sentencia  juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  y mandamos  en 
estos  escriptos  y por  ellos. — FA  Doclor  .f/oru  de  Conlreras. — Fl  doclor  Fsleban  de 
Por  tillo. — ( 1 í ú b rica  si . 

Dada  y pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por  los  dichos  señores  Inquisidor 
y Ordinario,  que  en  ella  firmaron  sus  nombres,  estando  en  su  audiencia  de  la 
tarde,  en  la  ciudad  de  .México,  quince  días  del  mes  de  .Marzo  de  mili  y quinientos 
y setenta  y cuatro  años,  presentes  llierónimo  de  Ifgui,  avudante  en  el  secreto,  en 
nombredel  Licenciado  Avalos,  fiscal  deste  Santo  (Jficio. de  quien  tiene  poder,  y el 
dicho  Pedro  (iharte;  siendo  testigos  Joan  \’elarde,  notario  de  secrestos  deste  Santo 
Oficio,  y Joíin  [Ferrón],  alcaide,  y Pedro  de  l•’onseca.  portero,  en  cuya  presencia  se 
notificó  í\  las  dichas  partes. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos,  secetario. — (Rú- 
brica). 

lltmo.  y Rmo.  Sr.; — Don  NicuLás  de  .Alaber,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que 
Pedro  Ocharte,  impresor,  me  debe  cantidad  de  pesos  de  oro,  y por  el  doctor 
Francisco  de  Sande,  alcalde  en  esta  corte,  está  mandado  haga  cierta  declaración, 
y agora  es  venido  á mi  noticia  quel  dicho  Pedro  Ocharte  está  preso  en  la  cárcel 
deste  Sancto  Oficio,  y para  que  yo  pueda  cobrar  lo  que  se  me  debe,  á V.-  S.  pido 
y suplico  mande  que  antel  secretario  de  este  Santo  Oficio  el  dicho  Pedro  Ocharte 
haga  la  dicha  declaración  y reconozca  por  el  tenor  destos  recaudos,  en  lo  cual 
rescibiré  bien  y merced,  con  justicia,  la  cual  pido,  v que  se  me  vuelvan  los  di- 
chos recaudos  y originales,  hecha  la  dicha  declaraciim,  y en  lo  necesario,  etc. — 
XiciiLís  de  Alabe. — (^Rúbrica). — Que  se  veerá  y proveerá. — (Rúbrica  de  Pedro  de 
los  Ríos). 

Presentada  en  México.  22  de  I lebrero  1572  años,  antel  señor  Inquisidor  doc- 
tor .Moya  de  (üontreras,  en  su  audiencia  de  la  tarde. — Pedro  de  los  'J^ios. 

Ilustre  señor: — Niculás  de  .Maber,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que  vo  pagué 
V lasté  por  Pedro  Ocharte,  impresor,  doscientos  pesos  de  oro  común  á Diego 
Agúndez,  como  consta  desta  escriptura  de  que  hago  presentación,  y el  dicho 
Diego  Agúndez  entregó  al  dicho  Pedro  Ocharte  los  recaudos  que  contra  él 
tenía  con  carta  de  pago;  y ansimismo  el  dicho  Pedro  (Ocharte  me  debe  otros 
ciento  y veinte  y cinco  pesos  y cuatro  tomines,  de  resto  de  la  cuenta  de  libro  que 
con  él  tengo  y conoscimientos  firmados  de  su  nombre,  de  que  ansimismo  hago 
presentación,  todo  lo  cual  está  obligado  á me  dar  é pagar:  á \L  .Md.  pido  y su- 
plico mande  que  el  suso  dicho  con  juramento  declare  por  el  tenor  deste  mi  pe- 
dimento y reconozca  los  dichos  conoscimientos,  para  que,  hecha  la  dicha  declara- 
ción, pida  lo  que  me  convenga. — Xieulds  de  Atabe. — (Rúbrica). 

En  México,  á veinte  días  de  1 lebrero  de  mili  é quinientos  y setenta  y dos 
años,  ante  el  juez  señor  doctor  Francisco  de  Sande,  alcalde  de  corte,  se  leyó  el 
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pedimento,  é por  su  merced  visto,  mandó  quel  dicho  Pedro  Ocharte  declare  y re- 
conozca con  juramento  lo  que  se  le  pide,  ante  un  juzgado  real. — Pasó  ante  mí. — 
Rodrigo  de  Tnijillo. 

Sepan  cucántos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  Niculás  de  Alabe,  vecino  desta 
gran  cibdad  de  Mé.vico  de  la  Nueva  Ivspana,  otorgo  v conozco  que  debo  y me 
obligo  de  dar  y pagará  vos,  Diego  Agúndez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y á quien 
vuestro  poder  hubiere,  conviene  á saber:  docientos  pesos  de  oro  común,  de  á 
ocho  reales  de  plata  cada  peso,  de  buena  moneda,  los  cuales  os  debo  y son  por 
razón  y para  en  cuenta  de  más  cantidad  de  pesos  de  (.u'o  que  os  debe  Pedro 
Ocharte,  vecino  desta  dicha  ciudad,  de  mercadei  ias,  y por  el  suso  dicho  y co- 
mo su  fiador  de  llano  en  llano,  os  salgo  y quedo  á pagar  hjs  dichos  pesos  de 
oro,  haciendo,  como  para  ello  hago,  de  deuda  ajena,  propia  mía,  v sin  que  contra 
el  dicho  Pedro  Ochaite  sea  nescesario  hacer,  ni  se  haga  e.xcusión  de  bienes, 
fuero  ni  derecho  alguno,  y son  en  mi  p:xler,  de  que  soy  y me  otorgo  por  bien 
contento  á mi  voluntad,  sobre  que  renuncio  la  e-xecuciiui  de  los  dos  años  y leves  de 
la  prueba  y paga,  como  en  ellas  se  contiene;  y los  dichos  docientos  pesos  de  oro 
común  desta  dicha  deuda,  prometo  y me  obligo  de  os  los  dar  y pagar  en  esta 
dicha  ciudad  de  Mé.xico  ó en  otra  parte  v lugar  que  se  me  pidan  v demanden,  en 
reales  de  plata  y nó  en  otra  moneda,  para  el  día  de  Pascua  de  Navidad  primera 
que  vendrá  deste  a:lo  de  la  fecha  desta  carta,  todos  juntos  en  una  paga,  so  pena 
del  doblo  y costas,  y para  ello  obligo  mi  persona  v bienes,  habidos  y por  haber, 
y doy  poder  cumplido  á las  justicias  de  Su  Majestad,  de  cualesquier  partes 
que  sean,  al  fuero  y jurisdicción  de  las  cuales  y de  cada  una  dellas,  v especial- 
mente á las  justicias  desta  dicha  ciudad  de  Mé.xico  v á la  Audiencia  Real  della, 
yo  me  someto  con  mi  persona  v bienes  v renuncio  mi  propio  fuero  é jurisdicción, 
domicilio  y vecindad  y la  ley  sil  cnnvcneril  de  jurisdicioiieai,  para  que  por  todo 
rigor  de  derecho  é vía  executiva  me  compelan  y apremien  á la  paga  de  lo  que 
dicho  es,  como  si  todo  fuese  sentencia  dilinitiva  de  juez  competente,  pasada  en 
cosa  juzgada,  sobre  que  renuncio  todas  y cualesquier  leyes  que  sean  en  mi  de- 
fensa, V la  ley  del  derecho  que  dice  que  general  renunciación  hecha  de  leyes  non 
vala.  Hecha  la  carta  en  la  dicha  ciudad  de  México,  á once  días  del  mes  de  Agosto 
de  mili  é quinientos  y setenta  y un  años,  y el  dicho  otorgante,  á quien  yo  el  pre- 
sente escribano  dov  fee  que  conozco,  lo  íirmó  de  su  nombre  en  este  registro. — 
Testigos:  Antonio  Ortiz,  y Agustín  Pez  y Toribio  de  .Media  \blla,  estantes  en 
México. — Niculás  de  Alabe. — Ante  mí. — Gaspar  Iliierla,  escribano. 

E yo  el  dicho  Gaspar  Huerta,  escribano  de  Su  Majestad  Real,  presente  fui 
á lo  que  dicho  es;  é por  ende,  (ice  aquí  este  mi  Apno  ,aqiii  el  signo  del  escribano'. 
— En  testimonio  de  verdad. — Gaspar  Huerta,  escribano. — (Rubrica). — Derechos: 

2 pesos. 

Testimonio. — Diego  Agúndez,  contra  Niculás  de  .Maber,  de  cuantía  de  200 
pesos. 

Para  Navidad,  primera  deste  año  de  71  años. 

En  7 de  llenero  de  1572  años,  me  pagó  Niculás  de  .Mabe.  cincuenta  pesos 
para  en  cuenta  desta  escriptura. 

Y en  primero  de  Ilebreio,  me  pagó  mas  cincuenta  pesos,  el  dicho  Alabe. 

\ en  20  de  Hebrero.  me  pago  más,  el  dicho  Niculás  de  Alabe,  otros  cin- 
cuenta pesos:  por  todas  tres  pagas  son  doscientos  pesos  lo  que  me  pagtj  por 
esta  escriptura,  los  cuales  salió  á pagar  por  dicho  Pedro  Ocharte;  é por 
verdad  lo  firmé  de  mi  nombre  en  el  dicho  día,  mes  é año  suso  dicho,  é si  fuere 
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nescesario,  haré  el  recabdo  que  mcás  convenga  é de  derecho  sea  obligado  Ocharle. 
— Diego  / 1 o úndcr^. — ( 1 v ú b r i ca) . 

Presentada  en  .Mé.xico,  26  de  1 lebrero,  1572  años,  aniel  señor  inquisidor  Doc- 
tor Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la  larde,  por  el  contenido  en  ella 
juró  ser  verdad. — Pedro  Charle. 

Ilustre  y muy  reverendo  señoi':  — Jorge  de  Aranda,  digo:  que  yo  di  en 
veces  cá  ITdro  Ochart,  preso  por  mandado  de  \ . Md.  en  la  cárcel  del  Sánelo  Oli- 
do, dos  mili  é Ireinla  y siete  pesos  y Ires  tostones  de  oro  común,  para  que  los 
emplease  en  papel,  como  parece  por  ti'es  cartas  de  pago  suyas,  de  que  hago  pre- 
sentación: el  cual,  días  antes  que  fuese  preso,  me  dió  por  memoria  haber  com- 
prado de  l^edro  de  An  iarán,  diez  balones,  á cinco  pesos  y seis  reales  la  resma; 
de  Francisco  Hernández  de  .\vila,  cinco  balones,  á cinco  pesos  y medio  la  resma; 
de  iM.  de  \'aldés,  tres  balones,  los  dos  á seis  pesos  y el  uno  á seis  pesos  y un 
real  la  resma;  y de  Antonio  Delgadillo,  un  balón,  á seis  pesos,  y me  dixo  que 
lo  tenía  en  casa  de  las  personas  de  quien  lo  había  comprado;  é acudiendo, á ellos 
dicen  que  no  lo  tienen  y lo  entregaron  al  dicho  Pedro  Ochart  é á otras  personas 
por  él;  y á mí  me  conviene  que  el  dicho  Pedro  Ochart  declare  con  juramento 
haber  rescibido  de  mí  los  dichos  pesos  de  oro  y qué  hizo  el  dicho  empleo  y dónde 
lo  tiene  v qué  ha  hecho  dello, 

A V.  .Md.  pido  y suplico  sea  servido  mandar  que  el  dicho  Pedro  Ocharte  lo 
declare,  y la  declaración  que  así  hiciere  se  me  dé,  para  pedir  mi  ¡ustiticación 
donde  viere  que  me  convenga;  é pido  justicia. — Jorge  de  Aranda. — (Rúbrica;. 

Ivn  México,  cuatro  días  del  mes  de  .Marzo  de  mili  é quinientos  y setenta  y 
dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  .Moya  de  (üonlreras,  estando  en  su  audien- 
cia de  la  tarde,  mandó  traer  á ella  al  dicho  Pedro  echarte,  y siendo  presente,  juro 
en  forma  de  derecho  y prometió  de  decir  verdad. 

Preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  petición,  sin  serle  leída,  dixo:  que  co- 
noce al  dicho  jorge  de  Aranda  v ques  verdad  que  le  dió  dos  mili  v treinta  y siete 
pesos  y tres  tomines,  de  que  le  hizo  conocimiento,  el  cual  reconoció,  para  que 
comprase  papel  de  compañía  v que  la  ganancia  sería  por  mitad,  .‘■'egún  lo  acor- 
daron, y éste  compró  toda  la  dicha  cantidad  y más,  y gastado  dello  y vendido,  y 
tiene  parte  dello  en  pié,  y de  todo  cuenta  y razón  en  su  libro  que  tiene  en  su 
casa,  á que  se  refiere,  é que  de  todo  ello  está  presto  de  dar  cuenta,  é que  éste  le 
ha  dado  cincuenta  pesos  en  reales,  en  dos  veces,  y un  pabellón  de  la  tierra  en 
treinta  pesos,  y unas  Historias  de  la  Sagrada  Escriptura,  que  fueron  doce  piezas 
y valdrán  veinte  pesos,  de  lo  cual  no  tiene  conocimiento,  aunque  el  dicho  Arando 
no  lo  negará,  lo  cual  le  dió  á cuenta  de  la  compañía;  é questa  es  la  verdad;  y fué 
mandado  llevar  á su  cárcel.  — Pasó  ante  mí.  — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. — 
(Rúbrica). 

Presentada  en  México,  7 de  Marzo,  1572  años,  antel  señor  inquisidor  Moya 
de  Contreras. 

Ilustre  y muy  reverendo  señor: — Yo,  Jorge  de  Aranda,  digo:  que  por  otra 
supliqué  á Y.  Md.  mandase  que  Pedro  Ocharte,  preso  en  la  cárcel  del  Sancto 
Oficio,  reconosciese  tres  conocimientos  que  contra  él  tenía,  de  dos  mili  y treinta 
pesos  que  rescibió  de  mí  para  comprar  cierto  papel,  é porque  yo  tengo  necesi- 
dad del  dicho  recaudo,  con  la  declaracicín  que  hizo  para  pedir  mi  justicia, 

A V.  Md.  pido  y suplico  sea  servido  que  el  secretario  me  lo  dé  en  forma;  é 
pido  justicia. — Jorge  de  Aranda. — (Rúbrica). 
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EUlicho  señor  Inquisidor  mandó  traer  á su  audiencia  al  dicluj  Pedro  Charle, 
y siendo  presente,  le  fué  dicho  que  vea  el  orden  que  se  puede  tener  para  la  paga 
del  dicho  Jorge  de  Aranda;  dixo  que  él  tiene  dados  á Francisco  Hernández  de 
Avila  trecientos  y cincuenta  pesos  en  señal  de  cinco  balones  de  papel,  á seis  pe- 
sos y medio  la  resma,  y no  se  los  ha  entregado,  ni  se  ha  pagado  la  resta;  que  se 
trate  con  el  dicho  Avila  si  los  quiere  volver  ó dar  la  cantidad  dellos  en  papel,  y 
que  se  entregue  al  dicho  Aranda,  con  más  otros  dos  balones  que  éste  tiene  en 
casa  de  el  dicho  Miguel  de  h^cija,  que  costaron  á cuarenta  y seis  reales  la  resma, 
lo  cual  se  le  dé  á cuenta  de  lo  que  le  debe,  aunque  éste  no  tiene  obligación  á 
pagarle  tan  presto,  porque  le  dió  la  dicha  cantidad  para  que  se  granjease  por  los 
dos,  y que,  pues  está  impedido,  que  no  puede  más,  ni  tiene  razón  de  dar  tanta 
priesa.  — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  ¡os  Píos,  secretario. — (Rúbrica). 

En  19  de  junio,  iSya  años,  por  mandado  del  señor  Inquisidor,  se  volvieron 
al  dicho  jorge  de  Aranda  los  conocimientos  que  presentó. — (Rúbrica  de  Pedro 
de  los  Ríos;. 

Ilustre  señor; 

1.  — En  lo  que  hay  que  dar  razón  para  el  beneficio  de  la  hacienda  de  Pedro 
Ocharle,  es  que,  yendo  á hablar  á Espinosa,  que  es  el  que  imprime  el  ‘Pasionero, 
me  di.xo  que  no  me  lo  puede  entregar  á mí  sin  que  lo  mande  V.  Md.,  ó Pedro 
Ocharte  que  dé  poder  para  ello,  y si  lo  diere,  ha  de  ser  asimismo  para  otras  co- 
sas que  convienen  al  beneficio  de  su  hacienda. 

2.  — Asimismo,  que  se  me  dé  una  escritura  que  tiene  de  uno  de  Colima,  que 
reza  á mí  y á él,  para  que  se  pueda  cobrar. 

3.  — Hoy  jueves,  vinieron  á su  casa  á secrestalle  los  bienes,  por  parte  de 
Alonso  de  Villaseca,  diciendo  se  le  deben  sietecientos  pesos,  y vo  entiendo  no 
debérsele;  me  dé  la  razón  dello  y lo  que  hay  en  ello,  y si  tiene  algunas  cartas  de 
pago  deslo,  se  me  den  asimismo,  y estos  sietecientos  pesos  pide  Villaseca  por  un 
criado  suyo  que  se  murió;  él  sabe  quién  es;  en  esto  y en  todo  lo  demás  que  le 
cjnviniere  acerca  de  sus  negocios,  me  dé  relación  de  lo  que  tengo  que  hacer. 

4.  — .Asimismo,  me  dé  memoria  de  los  que  le  deben  dineros,  asi  por  escritu- 
ras como  por  conocimientos,  para  que  yo  pueda  cobrar  v pagar  á Luis  de  Villa 
Real  V Melchior  de  Vhlla  Real,  á quien  el  dicho  Pedro  Ocharte  debe  sietecien- 
tos y veinte  pesos. 

5.  — Asimesmo  decirle,  que  para  poder  beneficiar  la  prensa  y su  casa, — 
porque  los  negros  no  quieren  hacer  nada, — hay  necesidad  cjue  yo  me  pase  á ella 
para  que  ellos  tengan  algún  temor,  porque  como  veen  á mi  hermana  sola,  se  dan 
poco  por  ella,  por  ser  mujer;  pues  Nuestro  Señor  fué  servido  de  llevarme  la  mía 
y yo  estoy  sólo  y nadie  podrá  hacer  mejor  por  ella  que  yo. — Diego  de  Sauzales. 
— (Rúbrica). 

V luego  fué  traído  á la  audiencia  el  dicho  Pedro  Charte  y siendo  presente: 

Al  capitulo  primero,  dixo  ques  contento  quel  dicho  Diego  de  Sanzoric  re- 
ciba los  dichos  Pasioneros,  y que  el  dicho  Sanzoric  entregue  á dicho  Caballero 
de  Bazán  cien  Pasioneros,  para  que  los  envíe  al  Obispo  de  Mechoacán  y tome 
razón  dello. 

Al  segundo  capítulo,  dixía  que  la  dicha  escriptura  de  Colima  la  dió  á la  mu- 
jer de  Tomás  Blaq,  para  pagalla  con  ella  el  resto  de  una  deuda,  é que  si  la  dicha 
mujer  no  lo  quiere,  que  se  le  vuelva  la  dicha  escriptura,  con  la  cual  éste  le  acaba 
de  pagar  la  deuda  y ella  le  debei'á  más  de  veinte  pesos. 

Al  tercero  capítulo,  dixo  que  al  dicho  \dllaseca  le  debe  quinientos  y doce 
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pesos,  que  éste  los  debía  á Pedro  de  Ambolancho,  difunto,  el  cual  era  deudor  al 
dicho  \hllaseca,  y asi  los  quedó  á pagar  por  embargo  de  la  Inquisición. 

,\1  capítulo  cuarto,  dixo  que  no  hay  en  esto  priesa,  é que  si  la  quiere,  se 
puede  pagar  al  dicho  Villareal  con  cincuenta  ¡Pasioneros  que  se  vendan  ó más. 

y\l  capítulo  quinto,  dixo  que  se  haga  ansí  enhorabuena. — Pasó  ante  mí. — 
¡Pedro  de  los  "¡{ios. — (Uúbrica). 

Memoria  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  que  toca  en  mi  hacienda,  es  lo  si- 
guiente; 

Que  tome  Jorge  Daranda  el  balón  de  papel  que  dice  .Miguel  Decija  que  tiene 
allá  mío. 

Iten,  que  se  venda  el  papel  de  Francisco  Hernández  Dávila  y den  á Jorge 
Daranda  lo  que  sobrare,  y que  se  parta  la  pérdida  como  dicen,  cada  uno  la  tercia 
parte,  como  lo  tienen  concertado  allá  entre  ellos. 

Iten,  que  puede  vender  Diego  de  Sanzores.  en  mi  nombre,  los  Pasioneros 
que  imprimió  Espinosa,  á veinte  pesos  cada  uno  y no  menos,  y que  de  los  prime- 
ros paga  á Espinosa  200  pesos,  que  soy  obligado  á pagalle  como  los  haya  aca- 
bado de  imprimir:  y son  3 10  cuerpos  los  ¡Pasioneros  que  me  ha  de  entregar. 

Iten,  que  dé  el  papel  de  marca  mayor  que  tengo  en  casa  á Espinosa,  para 
que  se  vaya  acabando  el  Anlifonario  dominical,  y que  lo  que  faltare,  lo  compre  lo 
más  barato  que  pudiera  de  Pedro  Espinóla,  que  tiene  tres  balones,  éá  donde  lo 
hallare  al  menos  precio  que  se  pudiera  haber,  aunque  sea  hado. 

V si  quiera  Jorge  de  Aranda  lo  que  yo  le  deba  en  "¡Pasioneros,  á 20  pesos 
cada  uno,  los  tome  y se  paga  de  todo  lo  que  le  debo,  que  soy  contento  del  lo  y 
si  no,  aguarde,  que  no  soy  obligado  á dalle  los  tomines  agora,  ni  me  los  dió 
para  pedírmelos  luego,  como  paresce  por  el  concierto  que  hicimos,  sino  que  se 
había  de  granjear  con  ellos  más  de  un  año.  y antes  quedó  de  darme  otros  mili  pe- 
sos para  ello. — Pedro  Ocharle. — (Rúbrica). 

Ilustres  señores: — Yo,  Diego  de  Sanzores,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que 
yo  fié  á Pedro  Gharte,  en  una  obligación  otorgada  en  favor  de  Luis  y .Melchior 
de  X’illarreal,  por  cuantía  de  setecientos  y tantos  pesos  de  oro  común,  y el  plazo 
es  ya  cumplido,  y como  el  acreedor  vee  que  el  principal  está  preso  por  este  Sancto 
Oficio,  quiere  cobrar  de  mí  y fatigarme; 

.'\  Muestra  Señoría  pido  y suplico  mande  que  de  los  bienes  del  dicho  í’e- 
dro  Gharte  se  pague  á los  suso  dichos  ó se  les  mande  que  suspendan  la  co- 
branza hasta  que  la  causa  del  dicho  Pedro  Gharte  se  fenezca,  para  que  ninguna 
justicia  me  haga  molestia,  ni  me  execute  en  mi  persona  y bienes,  para  que  el 
suso  dicho  y sus  bienes  lo  paguen,  y yo  por  él  no  laste  lo  que  no  debo. — Diego 
de  S anzoles. — (Rúbrica). 

Ilustre  señor: — En  lo  que  usted  me  dice  que  Pedro  Ocharte  quería  pagar  á 
Jorge  de  Aranda  de  la  manera  que  usted  me  dixo,  digo  que  no  podré  pagárselo 
todo,  aunque  sea  en  lo  que  pide,  porque  hay  otras  deudas  primero,  y en  algunas 
de  ellas  yo  soy  fiador;  demás  que  á mi  se  me  deben  más  de  dos  mili  pesos,  muncho 
tiempo  antes  que  lo  que  se  debe  al  dicho  Jorge  de  Aranda,  demás  que  á mi  her- 
mana de  su  dote  se  le  deben  tres  mili  pesos;  v no  sé  el  suceso,  y es  mi  hermana 
y tengo  de  amparaba  en  loque  pudiere,  demás  que  es  mujer  y se  ha  de  hacer  por 
ella  con  cristiandad  todo  lo  que  se  pudiere  hacer,  v usted  la  ha  de  favorecer:  lo 
que  yo  me  puedo  resumir  que  se  le  dará  ahora  de  la  manera  que  usted  me  dixo, 
la  mitad  de  lo  que  paresciere  debérsele  y lo  otro  cobrará  cuando,  si  Dios  fuere 
servido,  salga;  y esto  es  lo  que  puedo  hacer. 
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Ilustre  señor;  — Diego  de  Sanzoles,  vecino  desta  cihdad,  digo:  que  yo 
salí  por  fiador  de  Pedro  Ocharte,  á un  Mechior  de  Villarreal  y Luis  de  Villarreal, 
por  setecientos  y diez  y siete  pesos,  y dellos  le  he  dado  quinientos  y cincuenta  y 
tres,  y el  dicho  Luis  de  Villarreal,  con  habelle  hecho  esta  paga,  me  quiere  amo- 
lestar y secutar,  y dello  recibiría  muncha  molestia  si  el  suso  dicho  lo  hiciese; 

A X'uestra  Señoría,  pido  y suplico  se  me  mande  dar  un  mandamiento  de 
amparo  para  que  por  esto  no  se  me  haga  molestia,  ni  dé  acción  alguna,  hasta 
que  la  causa  del  dicho  Pedro  Ocharte  por  Vuestra  Señoría  se  determine. — Diego 
de  Saneóles. — (Rú bri ca ) . 

Ilustre  señor:  — Pedro  Ocharte,  digo:  que  al  tiempo  que  prendieron  á 
Ortiz.  entre  los  denicás  bienes  que  le  secrestaron,  le  secrestaron  cierta  cantidad 
lie  imágenes  mías  de  papel  y unos  papelones,  que  son  contramoldes,  con  que  se 
pintan,  las  cuales  imágenes  y contramoldes  son  míos. 

A \mestra  Señoría  pido  y suplico  mande  á Darrientos,  depositario,  se  me 
den,  V en  ello  recebiré  bien  y merced. — Pedro  Ocharle. — (Rúbrica). 

Presentada  c-n  México,  20  de  Octubre,  1672  años,  antel  señor  Inquisidor 
Moya  de  Contreras,  en  su  audiencia  de  la  mañana. 

En  .México,  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  y quinientos  y setenta 
y dos  años,  el  señor  inquisidor  Doctor  Moya  de  Contreras,  estando  en  su  au- 
diencia de  la  mañana,  mandó  traer  á ella  al  dicho  Juan  Ortiz,  y presente,  juró 
en  forma  de  derecho  de  decir  verdad. 

Iñ-eguntado  por  el  tenor  della,  dicha  persona  dixo:  que  el  dicho  Pedro  (Xiarte 
dice  muy  gran  verdad,  porque  todas  las  imágenes  de  papel  y contramoldes  y 
todo  lo  demás  que  fuese  papel,  es  del  dicho  Pedro  Charte,  y quiere  que  se  le  dé, 
porque  éste  no  tiene  suyo  más  de  su  caxa  y herramientas,  é que  esta  es  la  verdad, 
V fué  mandado  llevar  á su  cárcel. — Pas()  ante  mí. — Pedro  de  los  Ríos,  secretario. 
— ( Rúbrica). 

Que  dé  información  Pedro  Charte. — (Rúbrica  de  Pedro  de  los  Ríos). 

Archivo  General  de  .México,  Inquisición,  t.  5i,  n.  1. 

Es  copia  textual  é íntegra  de  su  original  (salvo  las  acotaciones  marginales, 
que  se  han  omitido  en  la  impresión'). — f'ué  cotejada  por  mí  y concluida  hoy  19 
de  Octubre  de  1911. — Luis  Gonz.u.kz  Obregón,  director  del  Archivo  General  y 
Públco  de  la  Nación. — México. 

/ 

— 


l'or  cierto  que  no  necesitamos  formular  reflexión  alguna,  después  de  leído 
este  proceso,  tocante  á las  causas  que  lo  motivaron,  á la  manera  como  se  condujo, 
á la  prisión  ni  al  tormento  sufrido  por  (Echarte,  va  que  el  lector  sin  prejuicio  las 
habrá  heclio  al  mismo  tiempo  que  nosotros.  Al  fin  de  cuentas,  mejor  dicho,  des- 
pués de  terminada  la  causa,  Moy^a  de  Contreras  tuvo  que  llegar  á la  conclusión 
que  dejamos  ya  indicada,  de  que  Ocharte  fué  absuelto,  «por  parecer  en  su  modo 
de  confesar,  según  decía  al  Consejo,  hombre  de  buena  conciencia  y poca  malicia». 

Eso  sí  que  debemos  llenar  aquí  el  vacío  que  notamos  respecto  al  nombre 
de  su  denunciador, — único  testigo  que  tuvo  también  en  su  contra, — Leonardo 
Fragoso,— 'j  acaso  con  más  propiedad,  Martin  de  INiyana,  su  criado,  quien  fué 
quien,  yendo  de  visita  a casa  de  Ocharte,  le  oyó  decir  á éste  lo  del  libro  que  te- 
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nía  Miguel  de  Lícija,  libro  cuyo  título  es  de  sentir  c]ue  no  se  hiciese  constar  en  la 
secuela  del  juicio. 

I'in  lodo  caso,  notaremos  que  habiendo  ingresado  Ocharleen  las  cárceles  del 
Santo  Oficio  el  19  de  l'ebrero  de  lAye,  sólo  vino  á salir  de  ellas  casi  d(js  años  y 
medio  más  tarde,  debiendo  para  ello  haber  sido  previamente  afianzado  y «más 
dos  mil  pesos  de  oro  común  paia  gastos  del  Santo  Oficio». 

Uno  de  los  que  figuran  en  el  proceso  de  Ocharte,  según  se  habrá  visto,  es 
Juan  Ortiz.  que  moraba  en  casa  de  aquél  y que  al  fin  salici  mucho  peor  librad(; 
que  su  jefe.  Ortiz  era  también  francés  como  Ocharte  y trabajaba  en  la  imprenta, 
según  parece  de  grabador  de  imágenes.  «Imaginario»  se  le  llama  en  su  proceso, 
con  cuya  designación  acaso  pudiera  también  entenderse  que  era  escultor  de  imá- 
genes. Se  había  casado  en  \'alIadolid  de  Michoacán  y fué  acusado  de  negar  la 
intercesión  de  los  santos  y el  purgatorio  y de  otras  proposiciones  consideradas 
como  luteranas.  Diósele  también  tormento  como  á Ocharte  y venciólo,  pero 
nada  de  esto  obstó  paia  que  saliese  con  vela  verde  en  el  auto  de  fe  de  28  de  Fe- 
brero de  1574,  donde  hubo  de  abjurar  de  las  proposiciones  que  sustentaba,  y se 
le  dieron  en  seguida  doscientos  azotes  y se  le  hizo  salir  desterrado  perpetuamente 
de  las  Indias. 

Dejando,  pues,  aparte  lo  relativo  al  proceso  mismo  seguido  á Ocharte,  en 
el  cual  es  justo  reconocerlo,  no  le  cupo  á Antonio  de  Ivspinosa  la  participación 
que  sospechábamos, — cosa  de  que  nos  felicitamos, — debemos  si  utilizarlo  para 
completar  aquí  los  antecedentes  biográficos  que  dimos  de  la  persona  de  Ocharte 
en  la  Introducción. 

léra  hijo  de  Margarín  Ocharte,  mercader,  vecino  de  Rouen,  donde  había  na- 
cido, según  indicamos,  en  i53i,  y de  Luisa  .Andrea.  Hasta  la  edad  de  quince 
años  estuvo  en  su  ciudad  natal  como  empleado  de  un  comerciante  llamado  Da- 
mián Dujardín,  para  pasar  en  seguida  á Sevilla  probablemente  escapado.  Al  cabo 
de  año  v medio  que  allí  permaneció  en  compañía  de  un  mercader,  se  fué  á Nueva 
Fspaña  en  1.^47,  y estuvo  en  Zacatecas  y (juadalajara.  Kn  i558,  como  hemos  di- 
cho ya,  estaba  avecindado  en  Mé.xico,  donde,  dos  ó tres  años  después,  se  unía 
en  matrimonio  con  .María  de  Figueroa.  hija  de  Juan  l^ablos,  en  la  cual  tuvo  tres 
hijos,  dos  de  ellos  que  se  le  murieron,  y á Luis  Ocharte  Figueroa,  de  quien,  he- 
mos hablado,  y que  por  lo  que  dice  Ocharte  había  nacido  en  1564.  Cuando  fué 
llevado  á la  cárcel  hacía  veinte  meses  á que  se  había  casado  con  .María  de  San- 
soric  ó de  Sansoles,  hija  de  Pedro  Sansonc,  vecino  de  Sevilla,  y de  esa  segunda 
unión  había  nacido  ya  por  entonces  Pedro,  el  mismo  sin  duda  que  más  adelante 
vemos  que  se  firmaba  Pedro  Charte. 

Se  recordará  que  Diego  de  Sansoles  era  quien  había  costeado  el  íManiiale  Sa- 
cramenlorinn  de  i568,  y ahora  sabemos  por  el  proceso  que  era  cuñado  de  Ocharte, 
y que  fué  el  mismo  de  quien  se  valió  para  que  le  administrase  sus  negocios  mien- 
tras estuvo  en  la  cárcel  y quien  le  afianzó  para  que  saliese  en  libertad. 

Queda  también  establecido  por  el  proceso  las  obras  de  cuya  impresión  es- 
taba ocupado  Ocharte  cuando  fué  encarcelado, — hoy  totalmente  desconocidas, — 
y dos  de  las  cuales  son  de  las  más  interesantes  para  la  historia  de  la  tipografía 
mexicana;  de  las  relaciones  que  le  ligaban  por  aquel  entonces  con  Antonio  de 
Espinosa;  y,  por  fin,  que  Ocharte  era  un  hombre  totalmente  destituido  de  cono- 
cimientos literarios  y que  apenas  sabía  escribir. 

I^estaria  aún  por  aclarar  respecto  de  su  persona  si  realmente  había  estado 
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antes  preso  y fuera  también  atormentado,  según  se  decía,  por  las  relaciones  que 
se  le  achacaba  mantuvo  con  algunos  corsarios  franceses  en  tiempo  que  el  Licen- 
ciado Muñoz  fué  nombrado  pesquisidor  de  aquellos  negocios.  Si  no  lo  sabemos 
de  cierto,  es  indudable  que  la  voz  corriente  al  respecto  algún  fundamento  debía 
de  tener. 
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76. 

Mendoza,  Baltasar  de,  122. 

.Mendoza,  Beatriz  de,  52. 

Menéndez  Pelayo,  Marcelino,  22,  3o6. 
Meneses,  José  de,  145,  149. 

Mera  (grabador)  2 1 3. 

Mesa,  José  de,  i53. 

.Alexia,  Pero.  64. 

Mey  Flandro,  Juan  de,  52. 

Mier  y Trespalacios,  Cosme  de,  218. 
Miery  Villar,  Juan  de,  275. 

Mijangos,  Fr.  Juin  de,  128,  220. 
Miqueorena,  Fr.  .Agustín  de,  248. 
Miramón,  Joaquín  y Bernardo  de,  199, 
200. 

Miranda,  Juan  José  de,  141. 
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Mitre,  Bartolomé,  ii,  ,'^4. 

Mixares,  P.  Jacobo  Joaquín,  241. 
Moctezuma,  Sy. 

Mogrobejo,  Toribio  Alfonso,  99.  106. 
Molina,  Fr.  Alonso  de,  78,  79,  82,  88, 
gi , 116,  166. 

Molina,  Die^o  de,  129. 

Montalvo,  Er.  Felipe,  244. 

Montaña,  Tomás,  232. 

Montejo,  Francisco  de,  38. 

Montemayor  de  CEienca,  Juan  Francis- 
co, i36,  3i8,  322,  323. 

Montengón,  P.  José,  23 1. 

Montengón,  P.  Pedro,  23 1. 

Monterde,  Nicolás  de,  242. 

Montes  de  Oca,  José,  2:3. 

Montes  de  Oca,  José  María,  216. 
Montes  de  Oca,  Luis,  21 3. 

Montesdoca,  Martín,  109. 

Mora,  Agustín  de,  210. 

Mora.  José  Joaquín  de.  114,  239. 

Mora,  P.  Juan  Antonio  de,  160,  241. 
Moral,  Fr.  Bonifacio,  80,  iii. 

Morales,  José,  211. 


Morales  Juan,  62. 

Morales,  Rodrigo  de,  70. 

Morán  de  Butrón,  P.,  Jacinto,  i38. 
Morelos,  José  María,  283,  284. 

Moreno,  Antonio,  214. 

, Moreno,  Antonio  ünofre,  21 1,  214. 
Moreno,  Francisco  P.  11. 

Moreno,  Fr.  Jerónimo,  127. 

Moreno,  Fr.  Juan  Francisco,  i83. 
Moreno,  Juan  José,  24. 

.Moreno,  .Manuel  .Antonio,  i83. 

Moreno  y Castro,  Alonso  Francisco, 
229,  243.^ 

.Moriana  y Zafrilla,  .Marcos,  214. 

Morfi,  Fr.  Juan  Agustín,  182. 

Morga,  Antonio  de,  210. 

Mota  (grabador)  210. 

Mota,  Juan  José  de  la,  232. 

Mdtülinia,  Fr.  Toribio,  33,  47. 

Mova  de  Contreras.  l^edro,  87,  91.  209. 
.Mu'nguía  y Saldada,  José  de,  164. 
Muñoz,  Juan  Bautista,  18,  26,  84,  23 1. 
.Muñoz  de  Castilblanque,  Fr.  Antonio 
Cristóbal,  244. 


Napoleón  I,  197,  2o3,  271. 
Navarro,  José  Mariano,  212. 
Navarro.  Fr.  Juan,  117. 

Navas  Salgado,  Benito  de,  149. 
Náxera,  José  de,  212. 

Náxera,  Juan  Antonio  de,  244. 
Nebreda,  Alonso  de,  38,  39. 
Nebrija,  Antonio  de,  181. 


Nelson,  C.  Alex.,  Si  o. 

Neve  y Molina,  Luis,  181. 

Niza,  (juillermo  de,  42. 

Noriega,  Francisco,  197,  2o3,  204,  2o3. 
Núñez,  P.  Antonio,  322. 

Nüñez  de  Maro  y Peralta,  Ildefonso, 


238. 


O 


Ocaña,  Diego  de,  42. 

Ocharte,  Melchor,  108-109,  ’ 

Ocharte,  Pedro,  74,  82,  84-89,  gS,  96, 
108,  1 13,  127. 

Ocharte,  Pedro  (Viuda  de),  107. 
Ocharte  Figueroa,  Luis,  108,  113-117. 
Olivos,  Manuel  de  los,  126. 

Olivos,  Fr.  Andrés  de,  36,  69, 

Oña,  I^edro  de,  93. 

Orduña,  Orduño  ú Ortuño,  José  Be- 
nito, 211. 

Orozco,  Alonso  de,  83. 

Orozco,  .Antonio  de,  134. 

Orozco  V Berra,  Manuel.  i3q.  3o  1. 
Orruño  Irasusta.  Fr.  José  .María,  273. 
Ortega,  P.  José  de,  134. 


Ortega,  Fr.  José  Antonio  de,  242. 
Ortega  y Bonilla,  Cristóbal  Tadeo  de. 

1 38. 

Oi'tega  y Bonilla,  Juan  Francisco  de, 

139. 

Ortega  y Bonilla.  Miguel  de,  147,  137, 
i38,  ihg. 

Ortega  .^íontañés,  luán  de,  323. 
ürtiz,  Fernando.  232. 

Oseguera,  l’r.  Juan  de.  33. 

Osores  y Sotomayor,  Félix,  29,  240,  288, 
2<.)8-3oo. 

Ovidio  Publio.  94. 

Oviedo,  P.  Juan  .Antonio  de,  170,  229, 
243. 

Ozcariz,  Fr.  Juan,  91. 
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Pablos,  Bartolomé,  62. 
l’ablos,  l'JIena,  74,  jb. 

Pablos,  Juan,  22,  3o,  89.  40,  41,  42,  48, 
56,  39,  60,  61,  62,  68,  64,  65,  67-75,  76, 
77,  80,  82.  88,  84,  86,  91, 92,  107.  814. 
Pacheco,  Fr.  Francisco.  53,  54,  55. 
Pacheco,  Fr.  Nicolás,  272. 
l^alafbx  y Lona,  Joaquín,  2.5 1. 

Palafox  y Mendoza,  Juan  de,  129,  i3i, 
2 10,  212,  217,  289. 

Pahm,  l"r.  Francisco,  218. 

Pallas,  Fr.  l'rancisco,  211. 
l^alma,  Ricardo,  9. 

Panes  Avellán,  Diego,  29,  48. 

Paolo  Lombardo,  Cirolamo,  80. 

Pardo,  Fr.  Felipe,  175. 

Paredes,  N.,  192. 

Paredes,  P.  José  de,  248. 

Pareja,  Fr.  l'rancisco,  118,  828. 

Pareja,  Pedro,  96,  97,  98,  99. 

Pastrana,  José  de,  126. 

Pastrana,  Martín  de,  126. 

Pastrana,  líoque  de,  126. 

Patino,  hV.  Pedro  l^ablo,  190. 

Pau,  Eleonora,  3i3. 

Pavía  (grabador),  218. 

Pazuengos,  P.  Bernardo,  248. 

Pedraza,  Cristóbal  de,  87,  38. 

Pedresa,  P.Juan  de,  141. 

Pellicer  y Saforcada,  J . Antonio.  5o,  54. 
Peña,  Francisco  Javier,  i52,  256,  296. 
Peñafiel,  Antonio,  3oi. 

Peralta,  P.  Antonio  de,  160. 

Peralta,  Martin  de,  70. 

Peralta  Castañeda,  Antonio,  128. 

Pérez,  Alonso,  323. 


Quesada,  Vicente  G.,  ,814. 

Quetif,  Fr.  Jacobo,  y Echard,  Fr.  Jacobo, 
22.  29,  5.4. 

Quintada,  Andrés,  253. 

Quíntela,  Agustín  de,  245. 


Pérez,  Jo.sé,  147. 

Pérez  de  Avila,  Hernán,  58. 

Pérez  Calama,  José,  249,  296. 

Pérez  Comoto,  h'lorencio,  270,  278. 
Pérez  Gredilla,  Claudio,  25 1. 

Pérez  Pastor.  Cristóbal,  5i,  53,  84,  70, 
100. 

Perimbert,  N.,  274. 

Pimentel,  Francisco,  3oi. 

Pinamonti,  P.  Juan  Pedro,  220. 

Pineda  Ibarra,  José  de,  65,  164. 

Piñeiro,  Antonio,  202,  218. 

Pío  Vil,  260. 

Pizarro,  Juan,  62. 

Plantin.  Cristóbal,  148,  145,  159. 
Pomey,  1-*.  h'rancisco,  162. 
l'once  (grabadorj,  211. 

Ponce  de  León,  José  Mariano,  271. 
Ponze  de  León,  José  Antonio  I'Mgenio, 
229,  242.  244. 

Porras,  [•'r.  Cayetano.  191. 

Portillo  y .Aguilar,  h’r.  Sebastián,  222. 
Portocarrero  Lazo  de  la  Vega,  Mel- 
chor, 148. 

Portonaris,  .Andrés  de,  53. 

Portonaris,  Simón  y A’icente  de,  90. 
Portugal,  Bernardo,  214. 

Portugal,  l'ernando  de,  74. 

Portugal,  María  Bárbara  de,  240. 

Pozo,  l'r.  .Antonio  del,  124. 

Prado  y Ovejero,  Bernardo,  275. 
iT'escott,  \\L,  3o2. 

Prieto,  d'omás,  218,  822. 
l^uebla.  El  Bachiller,  75. 

Puerto,  Nicolás  del,  270. 
l^uga,  AMsco  de,  89,  85,  818. 


Quiñones.  Pedro  de,  126.  127,  128.  129. 
Quiroga,  A'^asco  de,  16,  28,  24,  2.5. 
Quirós  y Camposagrado,  .Manuel,  186, 
218. 

Quixada,  Fr.  Juan,  106. 


Ramírez,  Fr.  Antonio  Guadalupe,  186. 
Ramírez,  Fr.  Diego,  106. 

Ramírez,  Francisco,  67. 

Ramírez,  José  F.,  69,  228,  8oo-3oi. 
Ramírez,  l-’r.  Juan,  16.  17.  18,  19,  20,  21, 
22,  28,  25,  26,  29,  3 1,  33,  89,  41,  47. 
Ramírez  de  .Arellano,  Juan,  28. 


Ramírezde  Cartagena,  El  licenciado.  io3. 
Ramos,  l^.  Alonso.  147,  i53,  828. 
Ramos,  .María  .Magdalena,  217. 
Rangel.José  h'rancisco  Dimas.  1.59,  179, 

186,  187-189. 

Rangel  v Alcaraz,  Francisco  Mariano, 

187.  ' 
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Rangel  Alcaraz.  Pedro,  187. 

Rea.  V'éase  Larrea. 
í\ea,  Juan  de  la,  i3o.  146. 
líemesal,  Fr.  Antonio  de,  22. 

Reyes,  F’r.  Melchor  de  los,  81. 
Reygadas,  l''ermín,  270. 

Reynel  Ilerncández,  Marcos,  248. 

Ribas,  Fernando,  1 16. 

Ribas,  l"r.  Juan  de,  21,  47. 

Ribas,  Manuel  José  de  la,  323. 

Ribera,  Diego  de,  i3o,  i35.  220. 

Ribera,  Hipólito  de.  i35.  139. 

Ribera,  Juan  de,  i33,  i35.  139,  i55. 
Ribera,  María  de,  (Herederos  de),  157, 
175. 

Ribera,  hr.  Payo  de,  164. 

Ribera  Calderón,  Francisco  de,  143,  144, 
I 55-1 56. 

Ribera  Calderón,  Francisco,  (\’iudade) 
166. 

IHbera,  Calderón,  Gabriel  de,  144,  157. 
Ribera  Calderón.  José  de,  144. 

Ribera  Calderón,  Fr.  Juan  de,  144. 
Ribera  (Calderón  Lenavides,  María  de, 
i38,  i65,  166-168,  i8i,  i83. 

Ribera  Calderón.  Miguel  de,  i3S,  143, 
144,  i55,  167. 

Ribera  Calderón,  Miguel  de,  (Viuda  de) 
137,  i56. 

Ribera  Calderón,  Aligue!  de,  (Herede- 
ros déla  Viuda  de),  i58. 

Ricardo,  Antonio,  40,  62,  82,  88,  91,  98- 
107. 

Rich,  Obadiah,  55. 

Río,  Guillermo  del,  93. 

Ríos.  Francisco,  220. 

Ripalda,  P.  Jerónimo  de,  167. 

Riva  Palacio,  Vicente,  ii5. 

[Robledo,  Francisco,  12,5,  129,  i3i. 
Robles,  Blas  de,  102. 

Roca,  Ramón  déla,  272,  273,  280,  281. 
l^odriguez,  Gatalina,  90. 

Rodríguez,  Francisco,  21 1. 

I^odríguez,  Fr.  José,  52. 


Sáenz  Pablo,  Domingo,  i58. 

Sahagún,  hh'.  Bernardino  de.  116,  117, 
3o2. 

Salas,  Manuel,  199,  200. 

Salazar  Muñatones,  Lorenzo,  182. 
Salgado,  P.  Mateo.  12,5. 

SalVá  y Mallén,  Pedro.  95,  3ii,  814. 
Salvago,  Francisco,  127,  128. 

Samano,  luán  de,  26,  82,  33. 

San  Antonio.  l"r.  Juan  de,  222. 

San  Bartolomé,  hh'.  José  de,  272. 
Sancha,  Antonio  de,  55. 


Rodríguez,  Fr.  José  Manuel,  177. 
Rodríguez,  Juan,  68,  74,  76. 

Rodríguez,  Juana,  62. 

Rodríguez,  Pedro,  210,  216. 

Rodríguez  Arizpe,  Pedro  José,  240,  241. 
Rodríguez  Bello,  Francisco,  258. 
Rodríguez  Delgado,  Cristóbal,  86. 
Rodríguez  de  León,  Juan,  128. 
Rodríguez  L.upercio,  Antonio,  154. 
Rodríguez  Lupercio,  Fr.  Bernardo,  1.54. 
Rodríguez  Lupercio,  Francisco,  182, 
i35.  i36-i37,  144. 

Rodríguez  Lupercio,  Francisco,  (Viuda 
de)  189-140. 

Rodríguez  Lupercio,  Francisco,  (Here- 
deros de  la  Viuda  de),  184. 

Rodríguez  Lupercio,  Rodrigo  Alfonso, 
154." 

Rodríguez  Marín,  Francisco,  61 . 
Rodríguez  Navarijo,  Francisco,  241. 
Rodríguez  de  Ortigosa,  Juan  José,  167. 
Rodríguez  Willejo.  José.  244. 

Roldán  de  .Aranguiz,  Juan,  227. 
Romero,  Carlos  A.,  104. 

Romero,  Fr.  Diego,  i38. 

Romero,  José  l'hucto,  196. 

Romero,  Lorenza  María  Ana,  248,  249. 
Ronda  y Coronel,  José  María,  272. 
Rosa  López  Figueroa.  Fr.  Antonio,  228. 
Rosal,  Fr.  Juan  de  Dios  Mariano  del, 
244. 

Rosillo,  C.,  210. 

Rubín  de  Celis,  P.  Antonio,  256. 

Rubio  y Salinas,  Manuel,  211^  229,  284. 
Rubión,  Fr.  Jerónimo,  125. 

Ruiz,  Feliciano,  122,  i38.  ■ 

Ruiz,  Juan,  121-122,  128,  187. 

Ruiz,  Juan,  (Herederos  de),  i38. 

Ruiz  Guerra  y Morales,  Fr.  Cristóbal, 
241. 

Ruiz  de  Navamuel,  Alvaro,  107. 

Ruiz  Lozano,  Francisco,  122. 
líuiz  A'enegas,  Bernabé,  220. 

Ivumbao,  Ignacio,  190. 


Sancha,  Gabriel  de,  177. 
Sánchez,  Alejo  Ramón,  i85. 
Sánchez,  Francisco,  102 
Sánchez,  Gabriel,  3o8. 

Sánchez,  José,  220. 

Sánchez,  José  María,  272. 
Sánchez,  P.  Juan,  110,  iii. 
Sánchez,  Fr.  Manuel,  8. 
Sánchez,  Miguel,  182. 

Sánchez,  P.  l^edro.  286. 

Sánchez  Mirabal,  Diego,  42. 
Sánchez  de  Muñón,  Sancho^94. 
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Sánchez  Pizero,  Francisco  Javier,  i68. 
Sancho  Rayón,  José,  3o,  3g,  49,  3 10,  314. 
San  Cirilo,  Fr.  Francisco  de,  21 3,  218. 
Sandoval  Cerda,  Gaspar  de,  148. 
Sandoval  Zapata,  Luis  de.  129,  197. 
San  Esteban  Andrade,  P’r.  Francisco 
de,  241. 

San  Fermín,  Fr.  Antonio  de,  256,  267, 
269. 

San  Juan  Baptista,  l'"r.  Elias  de,  109. 
San  Ignacio,  Sor  Ana  de,  21 1. 

San  IÑliguel,  Fr.  Antonio  de,  214. 

San  Román,  Urbano,  194. 

Santa  Cruz  Aldana,  Ignacio  de.  i38. 
Santa  María,  Fr.  Domingo  cte,  19. 

Santa  María,  Fr.  Honorato  de,  2i3. 
Santander,  Fr.  Sebastián  de,  iSg,  242. 
Santa  Teresa,  Fr.  Manuel  de,  242. 
Santillán  (grabador),  210. 

Santísimo  Sacramento,  Fr.  Lorenzo  del, 
244. 

Santisteban,  Agustín  de,  i35,  i36. 

Say,  Juan  Bautista,  199. 

Sedaño,  Francisco,  220. 

Seguin,  P.  Pascasio,  21 1. 


Taix,  Fr.  Jerónimo,  8. 

Talamantes,  Fr.  Melchor,  271. 

Tapia,  Juan,  87,  258. 

Tello,  F'rancisco,  22. 

Temino,  Alvaro,  84. 
Ternaux-C^ompans,  IL,  33,  84,  55,  3 10. 
Terrazas,  Francisco  de,  3o6. 

'I'homas.  Isaías,  55. 

Ticknor,  Jorge,  5i . 

Timoneda,  Juan,  94. 

Tirruel,  P.  José,  loi. 

Toledo,  Francisco  de,  99,  100. 

Toledo,  Nicolás,  249. 

Tomay,  P.  Ignacio,  174. 

Toral,  Manuel,  272,  277. 

Tornamira,  Francisco  Vicente  de,  io3. 
Torquemada,  Fr.  Juan  de,  21,  116,117, 
1 19. 

Torralba,  Fr.  Francisco,  128. 

Torre,  José  de  la,  32. 


Segura,  P.  Nicolás  de,  246. 

Segura  Troncoso,  Fr.  Juan  Antonio, 
241. 

Señeri,  P.  Pablo,  142. 

Sepúlveda,  Juan  de,  64. 

Serrano  de  Cardona,  Antonio,  87. 
Sierra,  Mancio,  208. 

Sigüenza  y Góngora,  Carlos  de,  112. 
Silverio,  Francisco,  210,  214. 

Simeón,  Rémi,  56. 

Sobrón,  Félix  C.,  22. 

Solano,  l'r.  l^rancisco,  248. 

Solano  y Marcha,  José  María,  191. 
Solis,  José  lie.  258. 

Sosa,  h'ernando,  114. 

Soto,  l'r.  Francisco  de,  33. 

Sotomayor  (grabador),  2 1 1 . 

Sotomayor,  Joaquín,  2i('. 

Squier,  E.  G.,  3 1 1 . 

Stevens,  llenry,  812. 

Suárez,  .Melchor,  7 1 . 

Sugadi,  Fr.  l^edro,  168. 

Sumpsín,  P.  Clemente,  281. 

Suria,  Tomás.  216,  217. 

Syllacius,  Nicolás,  812. 


Torreblanca,  José  Mariano,  216. 
Torres,  Antonio  Manuel  de,  174. 
J’orres,  Bartolomé  de,  85,  2ig. 

Torres,  Cayetano,  295. 

Torres,  Diego  de,  120. 

Torres,  Francisco  de,  210. 

Torres,  Fr.  Ignacio  de,  244. 

Torres,  Nicolás  Pablo  de,  172,  201. 
Torres  Lanzas,  Pedro,  9,  47. 

Torres  de  Mendoza,  Luis,  20,  22,  33, 
34,  .36,  68. 

Torres  Saldamando,  Enrique,  100. 
Torrubia,  Fr.  José,  248. 

Tovar  y Baeza,  José  Damián  de,  248. 
Tresguerras  (grabador),  216. 

Tromel.  Pablo,  3 1 2. 

Troncoso  y Sotomayor,  Baltasar,  210. 
'l'urcios,  Antonio  de,  70,  72,  77,  78,  209. 
Turner,  \Vm.  W'.,  3i  i. 


Uriarte,  P.  Juan  Eug.  de,  25i. 


I Urrutia,  Juan  Antonio  de,  210. 
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Vailly,  Juan  Bautista,  90. 

\'aldenebro  y Cisneros,  José  María  de, 
g,  54,  til , go. 

Valderas  Colmenero,  Ignacio  Luis  de, 
^243,  244. 

Valdés,  Alejandro,  igS,  197,  198- 19Q. 
Valdés,  I’d'ancisco  de,  i52.  i53,  154. 
\'aldés,  l"r.  José  Francisco,  i85. 
Valdés,  J uan  de,  81 . 

\'aldés,  Manuel  Antonio,  171,  194-197, 
198.  202,  203,  20.5. 

Valdés  Téllez  turón,  Mariano,  195.  21 3. 
Valdivieso,  Francisco  de,  71. 

\5alera,  Fr.  Jerónimo,  106. 

Vallarla,  P.  José  Mariano,  171,  240, 
^244,  24.5. 

\"alle,  Catalina  del.  92,  121. 

Vallejo,  Josefa,  223. 

\Mnda,  Fr.  Manuel  de  la,  242. 

X'argas,  Ignacio  de,  178. 

Vargas,  Fi'.  Manuel  de.  173,  174. 
Vargas,  Fr.  Melchor  de.  91. 

Water,  Juan  Severino.  3ii. 

\’ázquez,  Inés,  129. 

X'azquez  de  d'apia,  Bernai'dino,  37. 
\'ega,  Bernardo  de,  loq. 

Vega,  Fi'.  Juan  de,  107. 

X'elasco.  yXlonso  A I berto  de,  2 1 o,  2 14. 
X'elasco,  Lorenzo  Fi'ancisco,  265.  268. 
Velasco,  Luis  de,  3o,  72,  73,  76,  77,  78, 
80,  8 1 , 208,  209. 

Velázquez,  Diego,  33. 


Velázquez  de  Cárdenas,  Carlos  Celedo- 
nio. 174. 

Vélez,  Fr.  líafael,  193. 

Venegas,  Francisco  Javier,  255,  262,  264, 
266, 287,  324. 

Venegas,  Miguel,  204. 

Vera,  Fortino  Hipólito,  297,  3oi. 

Vera,  Francisco  de,  71. 

Vera  Cuercada.  Véase  Cabrera  Quintero. 
Veracruz,  hh’.  Alonso  de  la,  63,  72,  73, 
208. 

Vetancurt,  b'r.  Agustín  de,  21,  187,  141, 
222,323. 

Vignau,  Vicente,  224. 

Villabona  Zubiaurre,  Juan,  112. 
Villalobos,  P.  Joaquín  Antonio  de,  228. 
Villalópez,  Jaime,  824. 

X'illarroel,  Antonio  de,  87. 

Villasánchez,  Fr.  Juan  de,  228,  242,  244, 
256,  296,  324. 

I Villaseñor  y enervantes.  José  María,  270. 
j \' illaseñor  y Sánchez,  José  Antonio  de, 

¡ i65,  210,  211. 

i \hllaurrutia,  Ciro  Ponciano  de,  277. 

I Vhllaurrulia.  Jacobo  de,  202.  208.  2o5. 

I X’illavicencio,  Manuel,  212. 

X’illegas  (grabador).  210. 

X’illegas,  i^'r.  Antonio  Claudio  de.  224, 
228,  247. 

X'indel,  i^edro,  253. 

XMveros  (grabador),  219. 


w 

X\  hitchurch,  Edward,  72.  | XX  inship,  George  Parker,  10,40,41,815. 

X 

Ximénez,  Fr.  Francisco,  5i.  1 18,  128,  21 1.  Ximénez  Frías,  José  Antonio,  178. 
Ximénez,  Fr.  Manuel,  248.  Ximeno,  X’icente,  52. 

Ximénez  Bonilla,  Joaquín  Ignacio,  241. 


Ysarti,  Antonio,  210. 


I Yun  y Barhía,  Bernardo,  228. 
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Zamudio,  P.  Nicolás,  233. 

Zapata  (grahador),  216. 

Zapiaín,  l'r.  l^edio,  ifvS. 

Zárale,  Pedro  de,  ip. 

Zaicü  del  \'alle,  .M.  1\.,  3o,  3c),  49,  (>-, 

3 10,  314. 

Zavaleta,  Fr.  .Antonio  l'ei'nando  .Mana 
de,  242. 

Zegarra.  I'élix  (>.,  104. 

Zelaa  é 1 1 idalgo,  José  Alaria,  270.271. 
Zerda  Aloran,  José  de  la.  i,Si.  láe. 
Zerezo,  Alanuela,  lóS. 

Zubia,  Ignacif),  173. 

Zumáiraga,  Fr.  Juan  de,  7.  26,  3i.  32,  I 


33,  35,  36,  37,  .38,  41.  42,  48,  54,  56. 
59,  68.  69,  96,  25 1.  307,321. 

Zúñiga,  Juana  de.  70. 

Zúñiga  \'  Ontiveros,  (>nst<’jbal  de,  176- 

177-  ' 

Zúáiga  V Onlivei'os,  1-elipede,  I7^’‘'77i 
n'ío,  182.  186,  187,  194.  195,  197,  214, 
320,  324. 

Zúñiga  V Ontivei'os,  l'’elipe  de,  (Ilere- 
deros  de),  190  191  • 

Zúñiga  V Ontiveros,  brancisco  de,  178. 
Zúñiga  V Ontiveros,  .Mariano  de,  178, 
190.  ic)i-i92.  216,  255. 
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Los  números  se  refieren  á las  páginas  y el  calderón  á las  que  contienen  la  descripción 

de  alguna  obra. 

A 


Abalfjs,  Miguel  de,  268. 

Abrego,  Fr.  Jsrónimo  de,  247. 
Adriano,  F1  Cardenal,  17. 

Adriano,  Fr.  Juan,  190,  204,  21 1,  377. 
Aduarte,  Fr.  Diego,  210. 

Agreda  y Sánchez,  José  María  de,  23, 
129,  148,  206,  368,  369,  398. 

Agúndez,  Diego,  481,  482,  488. 

Agurio,  Fr.  Pedro  de,  J 190-191 , 278,  284, 
819. 

Alaber,  Nicolás  de,  481,  482. 

Alba  y .'Xstorga,  Fr.  Pedrode,  261,  899. 
Albornoz,  Fr.  Jerónimo  de,  267. 
Alcedo,  Antonio  de,  161. 

Alciato,  Andrés,  1 212. 

Alegambe,  P.  Felipe,  809. 

Alejandro  VI,  141. 

.Megre,  P.  Francisco  Javier,  3i8. 
Alemán,  Alonso,  820,  354,  355, 

Altamura  Fr-  Ambrosio,  210,  218. 
Alvarado,  Beatriz  de,  7. 

A Ivarado,  Jorge  de,  7. 

Alvarado,  Fr.  Francisco  de,  ^ 292-294. 
Alvarado,  Juan  de,  7. 

Alvarado,  Fr.  Miguel  de,  117. 

Alvarado,  Pedro  de,  6,  95. 

Alvarez,  Antonio,  141. 

Alvarez,  P.  Antonio,  879. 


.Alvarez,  P.  .Manuel, ' 286-287,  ' 3oo-3o2. 
.Ambolancho,  Pedro  de,  485. 

.Andrade,  \dcente  I^.,  869,  897. 

Andrea,  Luisa.  410. 

.Anguis,  Luis  de,  89,  40,  41,  i55. 
Angulo,  .Andrés  de,  289. 

' ANONIMOS; 

Acta  Capituli,  162. 

A ntiphonarium,  282,  887. 

Carta  de  pago,  862. 

Carta  de  poder,  863. 

Cartillaen  Lenguade  llueypuchtlan  ,365. 
Cartilla  en  Lengua  Zotzif,  863-864. 
Cartillas  impresas  por  Pedro  Ocharte, 
, 365. 

Catecismo  con  las  Adiciones  del  Con- 
cilio Tridentino,  856-867. 
Constituciones  P'ratruum  Heremitarum, 
80. 

Cartilla  Mexicana  y Otomí,  895. 
Constitutiones  Ordinis  Fratrum  Eremi- 
tarum,  278-279. 

C^onstituciones  sinodales,  80. 

Doctrina  Christiana,  i,  26,  42-44,  49, 
5o-52,  141. 

Doctrina  christiana  en  que  en  suma  se 
contiene,  etc.,  871 . 
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Doctrina  chrisliana  en  mexicano.  .'172. 

Doctrina  chi'istiana  en  Lengua  Mexi.  y 
(üaste..  Ayi-nya. 

Docti'ina  christiana  en  Lengua  de  (uia- 
temala.  SylDSjg. 

Doctrina  chri.stiana  en  Lengua  de  los 
indios  de  Panuco,  074. 

Lstatutos  generales  de  líarcelona,  271- 

, -Ti • 

l'orma  v modo  de  fundar  las  cofradías, 
281-28.S. 

l-'undación  v sumarlo  de  indulgencias, 
de  la  (frden  de  la  Mei'ced,  doa-dog. 
3i3-3i<).  377-878. 

Honras  de  Carlos  \',  896. 

IlorceMarire  Virginis,  166-167. 

Indulgencias  de  la  Cinta  de  San  Agus- 
tín; 377. 

Inquisidoi'es,  847. 

Instituta  ürdmis  Ifeati  l'rancisci,  1^)7. 

Libros  de  gi'ammatica  institutione,  879. 

■Manual  de  adultos,  2. 

iManuale  Sacramentorum,  i3i).  169. 

■Memoria  para  la  Pula  de  (Muzada,  879. 

iMissale  Uomanum^  140. 

Ctrdenanzas  de  alcaldes,  386. 

Ordinarium  Crdinis  I leremitarum.  97. 

Pasionero,  807. 

l^ragmática  sobre  los  diez  dias  del  año, 
887-888. 

Psallerium  aniphonarium,  270. 

Regla  cristiana,  84-41. 


l'Jegla  de  los  ("railes  Menores,  809,  889. 

Reglas  para  rozar  el  oficio  divino,  104- 
106,  889-890. 

Ixeglas  y Constituciones  de  la  Cofradía 
de  los  Juramentos,  167. 

líegula  Peatissimi  A ugustini,  97-98. 

Sumario  de  indulgencias,  176,  270,  896. 

'l'abula  privilegiorum,  176. 

■Antonio,  Nicolás,  5,  81,  82,  53,  54,  55, 
58,68,64,69,71,  89,  91,  92,  98,  181, 
149,  i5o,  169,  i83,  186,  190,  210,  21 5, 

218,  240,  258,  264,  285,  292,  296,  806, 

809,  821,  824,  336,  35 1,  359.  866,  871. 

876,  882,  385,  388,  889,  890,  891. 

■Anunciación,  l"r.  (domingo  de  la,  T 144- 
149,  i5o,  182. 

Anunciación,  l"r.  Juan  de  la,  T 196-197, 
207.  ' 2 1 2-2 1 5,  245. 

■Anunciacióm,  l"r.  l^ascual  de  la,  296. 

■Aragón.  Fr.  Pedro  de,  828,  826,  827, 
884.  835,  840, 

■Aranda,  jorge  de.  488,  484,  485. 

.Aranguren,  Juan  de,  1 820. 

7\  reí  laño,  .Alonso  de,  266, 

Arellano  y Luna.  Tristán  de,  164. 

.A l ista.  P.  J uan  de,  8 1 7. 

^Arriaran,  Pedro  de,  409,488. 

.Avalos,  Ifl  Licenciado,  128. 

Avala.  l"i'.  Pedro.  128. 

■Ayoi'a.  l"r.  Juan  de,  56,  121,  1 359-36o. 


Packei',  PIP  .Augustín  y .Alois,  810,  817, 
877. 

Paeza.  Francisca  de.  142. 

Italli,  J uan  Pautista, ' 860. 

Palli,  Pedro,  106,  192.  198,  194.  196, 
198.  207,  208,  209.  210,  216,  221,  281, 
282,  287,  288,  289.  248,  244.  269,  270, 
292,  294.  295,  3oo,  802,  3()8,  804,  807, 

808,  809,  811,  818,  817,  3 18,  819,  820. 

821,  ,829,  33o,  846,  8^7.  848,  85 1,  884. 
855.  864,  870,  881,  889,  897,  808,  409, 
410. 

Paptista.  I'''r.  Juan.  127.  190.  221.  265. 
* 822-829,  * 888-846,  860-861,  868.  879, 

385.  897,  409. 

Parbosa.  F1  doctor,  60,  190. 

Partlett,  John  Russell,  2,  14,  20.  21,  28. 
25.  84,  42,  45,  55,  57,  62,  65.  71,  101, 
107,  116,  120,  181,  189,  140.  142,  144, 

149,  1 5o.  i55,  164,  i65,  167,  169,  178, 

188.  187,  190,  192,  198,  196,  199,  200. 

207,  211).  212.  217,  280,  281,  282,  285, 

287,  288.  248,  248,  249,  2.52,  261,  265, 
278,  281,  288,  289,  292,  296,  802,  804, 


I 3o6,  809,  824,  38 1,  336,  35 1,  898. 
Pasalenque,  l’r.  Diego,  i 10,  206,  846. 
Pautista.  \'éase  Paptista. 

Pautista  de  .Moya.  Fr.  Juan,  845. 

Itazán,  l'r.  Hernando.  884,837. 
Penabente,  Fr.  Juan  de.  112,  114. 
Pénac,  F1  abate,  242. 

Ifenegas,  J uan,  112. 

Peristain  de  Sousa,  José  .Mariano,  11, 


12.: 

27,  8: 

2,  84, 

44- 

5o, 

54,  70.  91, 

9C 

1 20, 

1 29, 

181, 

142, 

144^ 

149. 

i5o. 

1 58, 

161, 

164, 

169, 

iSi, 

i83. 

186, 

190, 

194. 

195. 

1 q6, 

197. 

'99- 

200, 

206, 

207, 

2 1 0, 

2 1 5, 

2J8. 

220, 

222 

2 2q. 

280, 

281 , 

248, 

249. 

259, 

261. 

209, 

285, 

288, 

289, 

292, 

295. 

296, 

806. 

3 10. 

817, 

3i8, 

82 1 . 

824, 

886. 

, 887, 

888, 

359, 

862, 

866, 

376, 

877. 

888. 

889. 

.891, 

392, 

893, 

896, 

399- 

Per 

riz,  1 

' r.  J Lian, 

0 0 0 

Petanzos,  hh'.  Domingo  de,  i3,  14,  i5, 
48. 

Petanzos.  Fr.  Pedro  de.  90,  92,  98,  94, 
95,  97,  1 861 . 
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Beteta,  Fiancisco,  laS. 

Belela,  l"r.  l'rancisco,  igS. 

Bienvenida,  l‘’r.  Lorenzo  de,  269. 

Blake,  \\’.  aScj,  279. 

Blaq,  d’omcás,  434. 

Bocanegra,  Bernardino  de,  it)3. 
l^jülantes,  l"r.  Juan,  404,  406,  425. 
Bonilla,  El  Licenciado,  i23. 

Véase  k’ernandez  de  Bonilla. 
Borgoñ(')n,  Cuillermo,  416,  419. 
Brambila  de  Arriaga,  Antonio,  353, 
1 36 1 -362. 

Brasseur  de  Büurbourg,  El  abate,  187, 
2 15,  336,  365. 


Bravo,  l^rancisco,  ' 177-179,  C28.  3o5. 
Bravo,  l'r.  Juan,  194. 

Bravo  de  Lagunas,  Alonso,  81. 

Bravo  de  Lagunas,  Constantino,  192. 
Brocar,  Juan  de,  184. 

IL'unet,  Jacques-Charles,  25,  4.5,  71,  i3i, 
164,  211. 

B>uenaventura,  San  Juan  Eustaquio, 
* 198-199,  1 3o2. 

Burgoa,  l''r.  l'd-ancisco,  54,  22 1 , .365,  395. 
Bustamante,  Ambrosio  de,  288,347,  354. 
Bustamante,  l'ernando  tle,  35 1. 
Bustamante,  l''r.  Juan  de.  178,  174. 


c 


Caba,  Francisco,  9. 

Caballero  de  Bazán,  N.,  358,  484. 
Cabezas,  Er.  Juan,  ()3. 

Cabrera,  Cristóbal  de,  2,  5. 

(Laceres,  I'"r.  bdancisco  de,  282. 

Cadena.  Melchor  de  la,  288,  294,  295, 
1 3o3,  317,  3 18,  320,  33o,  348. 

Calvete  de  la  Estrella,  Cristóbal,  67,  68. 
Calvo,  Carlos,  2. 

Campo,  Fr.  Felipe  del,  242. 

Cano,  Juan,  1 Seo. 

Cánovas  del  (Jastillo,  Antonio,  1. 
(Jánsoles,  Mateo  de,  404. 

Cárcamo,  Jerónimo  de,  334. 

Cárdenas,  El  doctor,  335. 

Cárdenas,  Juan  de,  ' 286-288. 

Cardillo  \'illalpando,  (Jaspar,  63,  64. 
(Sardón.  Horacio,  242. 

Carlos  \b  55. 

(Jarolo.  Jacobo  Antonio,  io3. 

(Carranza,  Fr.  Diego,  899. 

Carrillo  Altamirano,  Ignacio.  ' 33o. 
Carvajal  Eigueroa.  (Jarcia  de,  * 846.' 
Casas,  Fr.  Bartolomé  de  las,  i5,  16,  17, 
19,  1 26,  36,  95,  96. 

(Jasas,  Fr.  Vicente  de  las,  147,  148,  i65. 
(Jasillas,  Fr.  Tomás  de,  81,  82,  874. 
(SasSani,  P.  José,  22. 

Castañeda,  Fr.  Pedro  de,  SeS. 

Castelar.  Fr.  Tomás  de.  148. 
íüastro,  Fr.  .Andrés  de,  1 365-366. 
Castro,  Rodrigo  de,  167. 

Catalina  García,  Juan,  41,  62,  65,  80,  82, 
97,  98,  101,  107,  II  A 121,  289. 

Ca.xa,  El  Doctor,  67. 

(Cepeda,  Fr.  Francisco  de,  ' iSi-iSe. 
Cerda,  Francisco  de  la,  1 17. 

Cerezo,  Gonzalo,  81. 

Cervantes,  Juan  de,  3oo,  809,  814,  3i5. 

323,  334,  35o,  35?.  3.54. 

(Servantes,  Rafael  de,  .58,  106,  107,  108. 


(Servantes  de  Salazar,  I'rancisco,  ' 56- 
61,  65,  67,  68,  loi.  102,  1 182-1 38,  177- 
179,  353,  ' 368-870,  397,  398,  428.  480. 

(Jésar,  (Soi  nelio  .Adi  iano,  365. 

Céspedes  de  (Sárdenas,  El  Doctor,  428. 

(tetina,  Juan  de,  23(). 

(Sifuentes,  Luis  de,  * 846-847. 

Cisneros,  Jerónimo  de,  180. 

Civezza,  Fr.  Marcelino  da,  2,  20,  28,  27, 
84,  55,  71,  i 16,  120,  124,  149,  207.  281, 
282,  249,  261,  3ii,  824,  336,  385. 

Clavero,  l'edro,  411. 

(Slavigero,  P.  b’rancisco  Javier,  248. 

(Slemente  809. 

Clemente  \’lll.  1 3o3,  884,  389. 

Clemente,  Fr.  (Sil,  200,  201,  202. 

(Soncha,  Andrés  de.  353. 

Conde  de  Coruña,  249.  260. 

(Sonde  de  Monterrey,  384.  36o. 

Conde  de  la  \bnaza,  i , 3i , 42,  44,  5o,  52, 
54,55,71,91,  116,  117,  120,  124,  126, 
i3i,  144,  149,  i5o,  164,  i65,  169,  181, 

i83,  187,  193,  195,  196,  197,  200,  207, 

211,  2i5,  217,  218,  222,  280,  281,  282, 

249,  261,  292,  297,  3io,  3ii,  321,  824, 

33i,  336,  375,  392. 

Contreras,  Fr.  Diego  de,  ' 294-295,  884. 

Córdoba,  Fr.  Juan  de,  '218-I221,  '870. 

Córdoba,  Fr.  Pedro  de,  1 18-19,  20,  29, 
36,  87,  38,  41,  52,  218,  394. 

(Soronel,  Fr.  l'rancisco,  '3i3,  '.829. 

Cortés,  Hernán,  5,  58,  77,  184,  i35. 

Cortés,  Hernando,  180. 

(Sortés,  Martín,  246. 

Cortés,  Ñuño,  i38. 

Corzo,  Lope.  180. 

Cosín,  Pedro.  102. 

(Sovarruhias.  Sebastián  de,  358. 

Crespo,  P.  Andrés,  268. 

Cromberger,  Juan,  i,  2,  3,  6,  ii,  i3,  19, 
21,  22,  25,  375,  898,  394. 
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Cruz,  Fr.  Antonio  de  la,  249. 

Cruz,  Fr.  Domingo  de  la,  3g,  40. 
Cruz,  l''r.  Francisco  de  la,  109,  346. 
Cruz,  l'r.  Juan  de  la,  ‘ 1S0-182. 


Charencey,  Mr.  de,  248. 
Charle.  Adán,  410. 
Charle,  (Xaudio,  411. 
Charle.  María,  411. 
(Charle,  Pedro,  218. 


Cruz,  Fr.  Pedro  de  la,  334. 

Cueva,  Beatriz  de  la,  6,  gS. 

Cueva,  Francisco  de  la,  8,  180. 
Cuevas,  Juan  de,  184,  187,  223,  239. 

Ch 

Charle,  Pierre,  41 1 . 

Véase  Ocharte. 

Chavero,  Alfredo,  32. 

Chaves,  Juan  de.  7. 

D 


Daciano,  Fr.  Jacobo.  i 16,  117,  119,  120. 
Dávila,  Alfonso,  1 3i3, ' 317. 

Dávila,  Rodrigo,  353. 

Dávila  Padilla,  Fr.  Agustín,  5 1 . 54,  147, 
148,  i65,  248,  --65,  292,  365,  370,  371, 
376,  388,  389.  395. 

Daza,  h’r.  Antonio.  77,  202. 

Delgadillo,  Antonio,  433. 

Desbarreaux  Bernard,  .Mr.,  25. 

Deville,  Juan  Claudio,  242. 

Diago,  Francisco.  210. 

Díaz,  Fr.  Felipe.  399. 

Díaz,  I lernando.  3h2. 

Díaz,  h'r.  Juan,  353. 


Díaz  dd  Castillo,  Bernal,  96. 

Díaz  de  León,  F.,  58. 

Diez,  Hernán,  357,  358,  410. 

Diez  de  la  (Halle.  Juan,  399-400. 

Diez  l'reile,  Juan.  1 88-90. 

Diosdado,  L1  abate,  3o6. 

Dobal,  .Matías,  267,  268. 

Domínguez,  Hernán,  402. 

Drake,  Francisco,  257. 

Drugulin.  \V.,  189. 

Dufossé.  l'C,  70,  142.  149,  i55,  187,  3io. 
Du|ardin.  Cuillermo,  420. 

Duque  de  Alba,  414. 

Duran,  Fr.  Hernando,  323.334,  336. 


IHames,  W..  23. 

Fcija,  Alonso  de,  334,  403,  412,414,417, 
^ 423,  424. 

Fcija.  Hernando  de,  148. 

Fcija,  Miguel  de,  406,  407,  409,  412,  418, 
416,  417.  418,  423,  426. 

Fgui,  Jerónimo  de,  431. 

Fguiara  y Fguren,  Juan  José  de,  44,  40. 
54,  62,  '64,  65,  70,  81 , 129.  1 55,  i6g,  1 83. 
186,  207,  217,  23 1,  248,  261,  296,  3o6, 
3 10,  317. 
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III. — LOS  GRABADORES.— Escasas  noticias  que  se  encuentran  acerca  de  los  grraba- 

dores  mexicanos. — Caracteres  generales  que  ofrecen  los  grabados  que  figuran  en 
libros  del  siglo  XVI:  todos  son  en  madera  y ninguno  está  firmado.— Procedencia 
extranjera  de  algunos  de  ellos.- Los  fabricantes  de  naipes  en  México.— Provisión 
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cisco Ximénez,  Sotomayor,  Andrade,  Manuel  de  Villavicencio,  José  N'áxera. — José 
Mariano  Navarro,  y su  lámina  de  la  Virgen  de  Guadalupe.— Ignacio  García  de  las 
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Pedro  Rodríguez,  Ti'esguerras,  Montes  de  Oca  y Torreblanca.  — Datos  biográficos 
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IV.  — LOS  LIBREROS. — Durante  el  siglo  XVI,  los  impresores  eran  también,  de  ordinario, 

libreros.— Bartolomé  de  Torres  y Juan  Fajardo.— Pedro  Arias,  Diego  de  Ribera  y 
Pedro  González  ejercen  el  comercio  de  libros  durante  el  siglo  XVIL  — Don  Francisco 
Sedaño  y don  Francisco  Ríos,  libreros  notables  del  siglo  XVllL— José  Sánchez  y D. 

Rafael  de  Azcarate,  comerciantes  de  libros  en  principios  del  siglo  XIX ccxix 

V.  — LOS  BIBLIOGR.\F'OS— Advertencia  sobre  lo  dicho  por  el  autor  en  otra  de  sus  obras 

acerca  de  los  bibliógrafos  americanos.— Las  Grónicas  de  las  Ordenes  Religiosas 
contienen  las  primeras  noticias  bibliográficas  sobre  libros  mexicanos.- Don  Diego 
Bermúdez  de  Castro  y su  CJLilogO  de  escritures  aiigelupulitJinos.  — Don  Juan  José 
de  Eguiara  y Eguren.— Su  nacimiento  y familia.— Datos  relativos  á sus  estudios, 
tomado.-;  de  su  RelaciOnde  méritos.—  Su  carrera  eclesiástica. — Informe  que  sobre  sus 
méritos  envía  al  Rey  la  Audiencia  de  México. — Su  renuncia  del  obispado  de  Yuca- 
tán.—Ojeada  sobre  las  obras  que  publicó  fuera  de  su  Bibliotheca  Mexicana.— Cdmo 
tiació  en  él  la  idea  de  emprender  ésta.— El  deán  de  Alicante  don  Manuel  Marti — 

La  aprobación  al  Florido  ramo  de  la  poetisa  Ana  María  González.— Encarga  á Es- 
paña una  imprenta  para  publicar  su  libro.— Juicio  critico  que  merece  éste  á García 
Icazbalceta.  — Dedicatoria  que  le  hacen  los  alumnos  de  la  .Ycademia  Eguiarense, 
fundada  por  él.— Otras  obras  de  Eguiara. — Noticia  y extracto  de  aprobaciones  suyas 
á diversos  libi os  (nota).  — Sti  muerte.— Honras  que  se  le  hicieron.— Párrafos  del  Ser- 
món fúnebre  del  P.  Vallarla  que  se  refieren  á la  vida  de  Eguiara  (nota). — Patria  y 
nacimiento  de  Beristain.— Disquisición  sobre  su  segundo  apellido  pilota).- Sus  pri- 
meros estudios.— Tertulia  literaria  en  casa  de  Beristain.— Pasa  á México  á graduarse 
de  bachiller  en  filosofía. — Su  viaje  á España.—  Sus  estudios  en  Valencia.—  Se 
translada  á Valladolid.— Es  nombrado  catedrático. — Su  estreno  literario.— Predica 
en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.— Funda  el  Dfurio  l^inciano  —Yiespués  de  varias 
oposiciones  á canongias,  obtiene  la  lecioral  de  Victoria —Predica  en  Madiid  un 
sermón  en  las  honras  de  Carlos  III.— Presenta  á los  Reyes  una  oración  impresa 
para  felicitarlos  por  su  exaltación  al  trono.— Por  sus  excesivos  elogicis  á D.  Manuel 
Godoy  es  procesado  por  la  Inquisición.— Se  ti  ansiada  á Puebla  como  secretario  del 
obispo  Biempica. — Es  derrotado  en  la  provisión  de  una  canongia  y se  embarca  para 
España.— Naufraga  en  el  canal  de  Bahama.— Es  condecorado  con  la  cruz  de  Carlos 
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III  y pi'ovisío  ciinóniyo  de  México.— Su  frecuente  predicación.— Es  elegido  secreta-  i 

rio  del  Cabildo  Eclesiástico  de  México. -Honras  que  hace  celebrar  en  Puebla  por  | 

su  antiguo  protector.— Cargos  honrosos  que  desempeña  en  México.—  Interés  que  1 

manifiesta  por  el  desarrollo  de  la  insli  Licción  pública  y el  cultivo  de  las  bellas  letras. 

— Sus  primeros  esfuerzos  d favoi’ de  la  metrópoli. — Asciende  al  arcedianato. — Sus 
Diálogos  Controversia  con  el  doctor  Cos  y con  Velasco.— Es  nombra- 

do visitador  de  Querétaro. — Otros  trabajos  de  Beristain  en  pro  de  la  causa  realista. 

— Sufre  un  ataque  de  parálisis.  — Recelos  que  despierta  en  la  Inquisición. — Su  Ínter-  i 

vención  en  la  causa  de  Morelos.— Deseos  que  manifiesta  de  marcharse  á España.—  ! 

Comienza  la  publicación  de  su  liitlioleca  —Muerte  de  Beristain.  — Su  obra  biblio- 
gráfica.— Segunda  edición  de  su  obra.  — Las  Adiciones  del  Dr.  Osores.— Datos  bio- 
gráficos de  éste. — Publicación  de  las  notas  de  Ramírez  puestas  á la  obra  de  Beris-  , 

tain.— La  bibliografía  mexicana  en  el  extranjero: Ternaux-Compans  y Harrisse.— La  j 

DibliograJ'ia  mexicana  del  siglo  XVI  de  García  Icazbalceta.  — Su  biografía  por  D.  ^ 

Cesáreo  Fernández  Duro. — D.  Vicente  P.  Andrade  y su  obra  bibliográfica.— La  731- 
hliografia  Mexicana  del  Siglo  XVIII  del  Doctor  León.— Zarco  del  Valle  y Sancho 
Rayón.- Don  José  Gestóse  y Pérez.— La  bibliografía  mexicana  en  la  América  del 

Sur. —Los  bibliógrafos  norte-americanos  Bartlett  y Winship ccxxi 

VI.— LEYES  Y PRIVILEGIOS. — Referencia  qtie  el  autor  hace  al  estudio  de  las  leyes  to- 
cantes á la  Imprenta  en  general.  — Entre  los  libros  cuya  venta  se  prohibió  en  las 
Indias  se  halla  el  Arle  de  navegar  de  Pedro  de  Medina.— Real  cédula  que  insertó 
D.  V^asco  de  Puga  en  sus  /b’Ot’fi’fottex.— Respuesta  que  dio  el  virrey  D.  Martin  En- 
riquez  á una  que  le  fué  dirigida  sobi'e  licencias  para  imprimir  libros.  — Extractos  de 
otras  reales  disposiciones  que  se  hallan  en  el  Sumario  de  Montemayor  de  Cuenca. 

— Contestación  que  á una  de  ellas  dió  el  .Marqués  de  Mancera.  — Noticias  consig-  t 

nadas  por  el  oidor  Beleña.— Exención  del  servicio  militar  concedida  á los  impre- 
sores é incidencia  á que  su  cumplimiento  dió  lugar  en  México.  — El  Santo  Oficio  y 
■la  prohibición  y expurgación  de  libros.— Noticias  de  algunos  manuscritos  y libros 
mexicanos  recogidos  por  la  Inquisición.— Crecido  costo  de  las  impresiones.  — Privi- 
legios concedidos  á corporaciones  y particulares  pai  a la  impresión  de  ciertas  obras. 

— La  libertad  de  imprenta  y su  establecimiento  en  México.. cccxvi 
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mil  noueeientoo  boce. 
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